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ADVERTENCIA. 


La  presente  colección  de  Autos  Sacramentales  fué  comenzada,  proseguida  y  casi 
llevada  á  cabo  por  el  difunto  señor  don  Eduardo  González  Pedroso ,  con  destino  á 
naestra  Bibuoteca  de  Autoeuss  Españoles.  Sorprendióle  la  muerte  antes  de  ver  termi- 
nada su  tarea.  Fué  una  de  las  últimas  en  que  se  ocupó  su  clarísima  inteligencia,  y 
creemos  que  será  también  una  de  las  que  más  contribuyan  á  perpetuar  entre  nosotros 
so  memoria.  Las  letras  españolas  experimentaron  aquel  dia  una  pérdida  irreparable, 
qoe  por  haber  acontecido  cuando  se  hallaba  en  edad  todavía  lozana ,  fué  doble- 
mente dolorosa  para  sos  amigos. 

Reunidos  algunos  de  ellos  con  el  objeto  de  hacerse  cargo  de  esta  publicación ,  ave- 
riguaron que  era  poco  lo  que  le  restaba  para  finalizarla ;  y  entre  el  inmenso  cúmulo 
de  extractos,  notas  y  estudios  que  habia  allegado  para  formar  su  colección ,  y  el  eru- 
dito cuanto  elocuente  prólogo  que  la  precede,  tuvieron  la  fortuna  de  encontrar  no 
sólo  suficientes,  sino  sobrados  materiales  para  completar  este  volumen,  como  verán 
por  sí  mismos  nuestros  lectores. 

La  obra ,  pues ,  pertenece  íntegra  al  señor  Pedroso ;  sus  amigos  nada  tuvieron  que 
añadir,  nada  que  investigar ;  su  empeño  se  ha  reducido  á  poner  en  orden ,  como  creen 
que  él  mismo  lo  hubiera  hecho,  parte  de  los  originales,  que  se  hallaban  un  tanto  in- 
volucrados :  los  demás,  aunque  propios  del  asunto,  eran  ilustraciones,  que  pudieran 
aprovecharse,  y  quizá  se  aprovechen,  para  otra  obra. 

Si  algún  descuido  se  advirtiere  en  la  presente,  culpa  será  de  los  que  hemos  sobre- 
vivido á  un  escritor,  cuya  intención,  alguna,  aunque  rara  vez,  hemos  tenido  que  adi* 
vinar.  Acaso  fiaría  él  al  tiempo  ó  á  su  memoria  enmiendas  y  apreciaciones  que  no 
ha  podido  sugerirnos  á  nosotros  nuestra  solicitud  ni  nuestro  deseo.  Esta  advertencia 
juzgamos  prudente  hacer,  cargando  desde  luego  con  el  tanto  de  responsabilidad  que 
hemos  aceptado. 
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1. 

Sacar  á  luz  ahora  por  la  primera  vez  una  colección  general  de  autos  sacrameutales  castella- 
nos ,  parecerá  quizá  proyecto  intempestivo  é  inútilísima  tarea  á  los  que  sólo  consideren  cuan 
apartada  se  halla  la  atención  pública  de  este  género  de  composiciones,  desde  que  se  unieron,  para 
quitarles  juntamente  vida  y  fama,  los  ministros  de  un  monarca  piadoso  y  los  adeptos  de  una 
escuela  literaria,  deseosa  de  asentar  en  los  dominios  de  nuestra  poesia  el  imperio  del  juicio  y  del 
bu^i  gusto.  Porque  es  forzoso  confesar  que  la  proscripción  impuesta  por  un  real  decreto  á  los 
autos  sacramentales  aparece  grandemente  autorizada  y  fobustecida  con  las  casi  unánimes  cen- 
suras que  9  de  un  siglo  acá ,  están  fulminando  contra  tales  obras  los  críticos  de  dentro  y  fuera  de 
España,  á  nombre  de  la  moral,  del  arte  poética,  y  basta  del  sentido  común.  Mas,  si  es  cierto 
asimismo  que  los  autos  del  Corpus  fueron  algún  dia  ocupación  predilecta  de  hombres  cuyo  valen- 
tisinoo  esjro  los  ha  elevado  á  príncipes  de  la  dramática  española;  si,  ademas,  acudia  con  entu- 
siasmo el  pueblo  á  su  representación,  y  si,  en  virtud  de  tales  circunstanciad,  llegaron  á  ejercer 
aquellos  espectáculos  verdadero  influjo  en  el  estado  social,  creemos  que  el  desden  con  que  hoy  se 
los  mira,  lejos  de  destruir  su  importancia,  los  hace  doblemente  dignos  de  estudio,  y  que  más  de- 
berán empeñar  la  atención,  cuanto  más  inconciliable  sea  la  disidencia  entre  sus  antiguos  partida- 
nos  y  sus  modernos  detractores.  Composiciones  que  tanto  aplauso  alcanzaron  en  sus  tiempos,  bien 
merecerían  ocupar  proporcionado  espacio  en  la  historia  de  nuestro  progreso  intelectual,  aun 
cuando  sólo  se  interesase  en  ello  la  curiosidad  literaria ;  ¿qué  será  cuando  de  conocerlas  y  apre- 
ciarlas en  su  justo  valor  pende  el  esclarecimiento  de  dudas  suscitadas  por  propios  y  extraños 
acerca  del  espíritu  religioso  y  moral  de  nuestros  abuelos?  No  es,  seguramente,  intempestiva  en 
ningún  momento  la  resolución  de  semejantes  problemas;  y  contribuir  con  datos  á  que  la  logren 
acertada,  se  tendrá  por  más  oportuno  en  el  caso  presente ,  puesto  que  la  oscuridad  en  que  han 
yacido  largos  años  muchos  documentos  de  interés  para  el  asunto ,  permite  afirmar  que  no  se 
adoptaron  con  pleno  conocimiento  de  causa  las  opiniones  corrientes  en  orden  á  los  autos  sacra- 
mentales. 

Ello  es  Innegable  que  de  cuantos  poemas  de  esta  especie  se  han  salvado  de  las  injurias  del 
tiempo  para  llegar  hasta  nosotros,  solamente  los  de  Calderón  están  todavía  al  alcance  del  público, 
de  quien  son  más  estimados  que  leídos ;  y  que  generalmente  se  da  por  contento  con  la  instrucción 
que  en  la  materia  posee ,  quien  ha  llevado  sus  pesquisas  hasta  los  tiempos  de  Lope  de  Vega.  Es- 
critores contemporáneos,  nacionales  y  extranjeros,  muestran  en  el  particular  una  indiferencia  que 
contrasta  no  poco  con  la  actividad  desplegada  durante  el  siglo  actual  en  todas  las  vías  de  la  eru- 
dición. Cuál  expone  su  parecer  sobre  los  autos,  confesando  que  no  ha  leído  más  que  uno;  cuál 
toma  en  el  Viaje  entretenido^  de  Agustín  de  Rojas,  sus  primeras  noticias  acerca  de  aquel  género  de 
composiciones;  y  en  absoluto  se  puede  decir  que  ningún  crítico  de  cuantos  han  tratado  la  mate- 
ria atestigua  haJ}er  leido  dramas  sacramentales  anteriores  al  reinado  de  Felipe  111.  Bien  so 
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advierte  cuánta  desproporción  existe  entre  esta  exigua  suma  de  conocimientos  y  la  severidad  de  los 
términos  usados  al  emitir  juicio  sobre  los  autos  del  Corpus;  términos  que  no  se  limitan  á  reprobar 
lo  que  en  tal  ó  cual  obra  pudiera  haber  de  opuesto  á  los  mandatos  de  la  razón  y  del  buen  gustot 
sino  que,  por  el  contrario,  tienden  á  declarar  que  todos,  en  todos  tiempos,  adolecieron  de  gravísi- 
mos vicios,  constituyendo  un  género  detestable  bajo  ambos  aspectos,  literario  y  religioso. 

Para  que  sirva  de  base  á  más  sólidas  criticas,  divulgando  muchos  poemas  de  dificilísima  adqui- 
sición, y  sacando  á  luz  otros  enteramente  desconocidos,  se  ha  tratado  de  ordenar  la  compilación 
presente ,  á  cuyo  colector  queda  el  sentimiento  de  no  haber  podido  recorrer  en  sus  investiga- 
ciones más  trecho  que  el  de  algunos  estaf)lecimientos  públicos  de  Madrid,  ni  ocupar  en  ellas  más 
tiempo  que  el  de  pocos  meses.  Estudios  harto  más  vastos  necesitaría  emprender  quien  quisiese 
alcanzar  cabal  inteligencia  de  un  género  de  espectáculos  en  cuyo  desarrollo  intervinieron  á  porfía 
Iglesia  y  Trono,  proceres  y  pecheros ;  espectáculos  amados  de  cuantas  clases  de  hombres  entraban 
á  formar  la  antigua  sociedad  española,  y  que,  sin  embargo,  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  no 
solamente  han  caducado  ya ,  sino  que  apenas  son  comprensibles  para  los  españoles  del  siglo  xix. 
Y  no  adquiriría  pequeño  titulo  á  la  gratitud  de  la  historia  literaria  y  civil  de  nuestra  Es- 
paña el  que,  internándose  á  toda  vela  en  el  mar  délas  investigaciones  eruditas,  registrando 
bibliotecas,  reconociendo  archivos  de  reinos  y  villas,  de  monarcas  y  magnates,  de  catedrales  y 
familias  rehgiosas,  ensanchara  los  limites  de  la  publicación  en  que  damos  hoy  los  primeros  y  más 
fáciles  pasos ,  haciendo  entrar  en  ella  todos  los  géneros  de  poesia  sacro-dramática ,  que  desde 
los  siglos  medios  comenzaron  á  ser,  por  más  de  un  concepto,  elementos  activos  de  civilizacíoii 
en  la  península.  Por  nuestra  parte,  como  lo  indica  por  sí  solo  el  titulo  de  este  volumen,  hemos 
consagrado  exclusivamente  sus  páginas  á  la  inserción  de  autos  sacramentales,  entendiendo  por 
tal  nombre  los  dramas  sagrados  en  un  acto,  que  tienen  por  objeto  elogiar  las  excelencias  del  sa- 
cramento de  la  Eucaristía ,  ó  de  los  cuales  consta ,  por  lo  menos,  que  se  representaron  en  la  festi- 
vidad del  Corpus.  Presentando  impresa  y  junta  por  primera  vez  una  respetable  cantidad  de  estas 
composiciones ,  dividiéndola  en  series,  y  disponiéndola  por  orden  de  tiempos ,  hemos  atendido  i 
facilitar  el  estudio,  asi  de  su  desarrollo,  como  de  su  decadencia,  desde  los  años  más  distantes  ¿ 
que  han  podido  alcanzar  nuestras  pesquisas ,  hasta  la  época  en  que  ya  nada  se  escribió  digno  de  la 
atención  del  público.  Comienza  la  colección  cuando,  al  concluirse  la  edad  media,  aparece  todavía 
el  auto  sacramental  sin  carácter  propio,  y  continúa  en  no  interrumpida  cadena  cronológica  hasta 
Bances  Candamo,  próximo  imitador  de  Calderón ,  cuyas  huellas  siguieron ,  cada  vez  más  de  lejos, 
los  poetas  del  siglo  xviu.  Testimonio  deplorable  de  la  decadencia  del  género  y  de  la  postra- 
ción á  que  generalmente  se  hallaban  reducidos  los  ingenios  españoles,  los  pocos  autos  escritos 
desde  que  el  primer  monarca  de  la  casa  de  Borbon  puso  fin  á  la  costumbre  de  representarlos 
en  las  calles,  ni  aspiran  á  innovar  nada,  ni  merecen  salir  de  la  oscuridad  en  que  han  dormido 
hasta  ahora.  De  esta  manera  se  ha  procurado  que  no  haya  en  todo  el  periodo  comprendido  desde 
el  reinado  de  Fernando  el  Católico  hasta  el  de  Carlos  III  una  sola  fase  importante  de  la  poesía 
dramático-sacramental ,  que  no  se  dé  á  conocer  en  nuestro  libro  por  obras  selectas  entre  cuantas 
se  han  podido  haber  á  las  manos. 

Pesan  sobre  los  autos  sacramentales  las  censuras  más  despiadadas ,  las  acusaciones  más  tre- 
mendas de  cuantas  han  podido  pronunciar  los  doctores  en  filosofía  social  y  literaria,  contra  género 
alguno  de  invenciones  del  ingenio  humano.  Mientras  duraron  en  la  escena  patria  aquellos  singula- 
res poemas ,  constituyendo,  por  el  extraordinario  amor  que  el  pueblo  les  tenia,  uno  de  los  hechos 
más  característicos  de  nuestra  antigua  civilización ,  ningún  escrítor  nacido  en  tierra  extraña  llegó 
á  mentar  su  nombre  sin  fulminar  contra  ellos  implacables  sarcasmos  y  anatemas.  A  la  luz  de  la 
critica  europea ,  mantenida  en  perpetua  oscilación  por  los  vientos  del  protestantismo,  eran  mirados 
los  autos  sacramentales  solamente  como  manifestaciones  de  una  devoción  pueril,  harto  más  gro- 
tescas de  lo  que  puede  expresar  la  palabra  humana ;  prueba  terminante  de  que  para  disparatar 
nadie  se  da  mejor  maña  que  un  pueblo  sesudo,  cuando  se  pone  á  ello. 

Cuando  pasaron  de  los  Pirineos  acá  las  máximas  literarias  que  Voltaire  predicaba  á  la  nación 
vecina,  sucedió  con  los  autos  del  Corpus  lo  que  dejaban  inferir  tales  precedentes.  Del  propio  modo 
que  nuestras  comedias  famosas^  eran  los  autos  composiciones  que  á  nada  francés  se  parecían; 
y  si,  después  de  haber  tenido  por  admirador  al  gran  Comeille,  no  inspiraban  respeto  las 
obras  profanas  del  repertorio  español , ;  qué  especie  de  consideraciones  podian  reclamar  esotros 
dramas  en  que,  al  tender  sus  alas  el  ingenio,  se  cubría  primero  con  la  venda  de  la  fe ,  tributo  anual 
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que  pagaban  los  poetas  á  la  piedad  del  vulgo  de  Castilla^  y  que  por  ser  cosa  tan  intimamente  enla- 
zadb  con  d  carácter  y  las  necesidades  de  nuestro  pueblo «  nunca  babia  atravesado  las  fronteras? 
Don  Blas  Nasarre,  en  aquel  &mo80  prólogo  encaminado  á  probar  que  Cervá&tes  fué  adrede  pésimo 
poeta,  comenzó  denunciando  los  c  horribles  anacronismost  de  que  adolecían  unas  composicionest 
donde,  en  buen  bora  se  diga,  á  nadie  horripilaba  ver  conversar  ¿  Moisés  con  Adán  y  con  san 
Juan  Bautista ,  ni  más  ni  menos  que  en  los  diálogos  del  francés  Fontenelle  alternan  Safo  y  Laura, 
Augusto  y  Pedro  Aretino.  Siguió  á  Nasarre  don  José  Clavijo  y  Fajardo :  don  Nicolás  Fernandez  de 
Moratin,  poeta  de  raza  castiza,  y  apasionado  concurrente,  en  su  juventud,  á  los  autos  del  Cor- 
pus, cayó  en  la  cuenta  (según  declara  él  mismo)  de  que  se  babia  dejado  extraviar  por  «  unas  tías 
suyas» ,  y  vuelto  en  hombre  nuevo»  dióse  á  esgrimir  las  puntas  del  compás  y  el  filo  de  la  regla 
contra  el  blanco  de  sus  antiguas  aficiones.  Ofrecía  aquel  amable  ingenio  escribir  un  auto  mucho 
mejor  que  los  hasta  entonces  conocidos  | — jactancia  adecuada  á  la  índole  de  su  talento,  y  que  le 
hubiera  granjeado  crédito  doble  á  haber  invertido  en  la  empresa  el  tiempo  que  empleó  con  infeliz 
fortuna  en  componer  comedias  al  estilo  clásico; — tenia  por  disparate  que  en  dramas  á  lo  divino 
interviniesen  personajes  alegóricos ,  y  lamentaba  que  los  principes  de  la  erudición  castellana  no 
hubiesen  querido  interpolar,  con  sus  sabias  investigaciones  bibliográficas ,  sus  trabajos  fisiológicos 
y  sus  ocmientos  de  la  Biblia^  algún  auto  del  Corpus ,  seguro  de  que  cun  Nebrija,  un  Antonio  Agus- 
tín, un  Nicolás  Antonio» ,  y  hasta  c  un  Nasarre» ,  hubieran  hecho  florecer  rozagante  la  dramática 
sacramental ,  aventajándose  á  Lope  y  Calderón.  Alborotada  asi  la  república  de  las  letras ,  sobrevino 
la  prohibición  oficial  de  los  autos ;  y  aunque  para  explicarla  se  adujeron  sólo  razones  de  decoro, 
fondadas  en  la  indignidad  del  teatro  y  de  los  comediantes ,  fué  creencia  común  que  á  la  declarada 
hostilidad  del  gremio  filosófico-Uterario  se  debió  aquel  golpe;  recordando  quizá  que  pocos  años 
antes  no  eran  todavía  tas  circunstancias  alegadas  en  el  decreto  ocasión  de  escándalo  para  nadie , 
y  que,  por  el  contrario,  <en  tiempos  tan  cultos  y  esclarecidos»  causaban  admiración  los  autos, 
por  confesión  del  mismo  Nasarre. 

Pero,  dejando  aparte  este  punto,  es  lo  cierto  que  desde  la  proscripción  fulminada  en  1765,  por 
bs  oficinas  del  Estado,  contra  el  género  de  poesia  que  mayor  estimación  había  merecido  de  nues- 
tros abuelos,  hicieron  los  escritores  caso  de  honra  el  sustentar  la  validez  de  las  críticas  en  a(|uella 
coyuntura  formuladas,  absteniéndose  de  más  prolijas  investigaciones.  La  sorpresa  y  el  júbilo  de 
Sfeifo,  si  alguna  vez  se  hubiera  detenido  su  simbólica  piedra  en  la  cúspide  dsl  monte ,  desde  donde 
estaba  condenado  á  verla  rodar  eternamente,  no  son  comparación  inadecuada  á  lo  que  siente 
aquel  que,  recorriendo  obras  modernas ,  tropieza  con  alguna  como  las  de  los  señores  Gil  y  Zarate, 
Schack  y  Sch^el ,  escritas  con  predisposición  favorable  á  los  autos  sacramentales.  Creyérase  que 
propios  y  extraños,  equivocando  con  Aristóteles  al  señor  don  Carlos  III,  tenian  pacto  tácito  de  remi- 
tirse á  lo  hecho  en  la  materia  por  aquel  monarca,  sin  advertir  siquiera  tan  nuevos  regalistas  que 
prohibir  la  representación  de  dramas  sagrados ,  por  ser  impropio  el  sitio  é  indignos  los  recitantes, 
no  envuelve  vituperio  de  tales  obras ,  antes  parece  que  las  supone  merecedoras  de  estimación  y 
amparo.  Mas  puede  tanto  el  espíritu  de  una  época,  que  en  balde  creen  los  hombres  más  sensatos 
sustraerse  totalmente  á  su  influjo;  y  como,  en  la  imposibilidad  de  averiguarlo  todo  por  si  propia, 
la  razón  más  altiva  demanda  autoridades  que  la  guien,  suelen  prohijar  opiniones,  cuya  generalidad 
las  hace  pasar  por  inconcusas,  aquellos  mismos  que ,  con  mayor  espacio  para  examinarlas,  las 
hubieran  combatido.  Tal  presumimos  que  sucedió  al  insigne  Jovellanos,  cuando  impelido  de  su 
cristiano  celo,  llamó  á  bulto  álos  autos  c supersticiosa  costumbre»;  y  al  ver  que  tan  grave  acusa- 
don  salió  de  tan  autorizada  pluma,  no  causará  extrañeza  que  don  Leandro  Fernandez  Horatin ,  en 
quien  se  personifica  nuestra  restauración  literaria,  los  acusase  de  ser  ccomposiciones  absurdas» 
y  de  <  haber  alimentado  la  equivoca  devoción  del  vulgo,  haciendo  cada  vez  más  dificil  la  reforma 
de  noestro  teatro.»  El  mismo  señor  Lista,  cuyo  respetado  carácter  y  elevado  talento  le  conferian 
fdena  aptitud  para  dictar  un  fallo  equitativo,  condescendió  en  cierto  modo  con  las  ideas  dominan- 
tés,  absteniéndose  de  tocar  esta  materia;  bien  que  sus  reflexiones  generales  sobre  el  drama  alegó- 
rico sean  las  únicas  de  verdadera  importancia  hasta  entonces  expuestas  con  aplicación  al  asunto. 
T  aunque  aquel  pudo  ser  el  primer  paso  dado  en  terreno  firme  por  la  crítica,  para  buscar  mejores 
caminos  reincidió  muy  pronto  en  su  antigua  indolencia ,  y  volvió  al  usado  carril  por  obra  del 
8^or  Martínez  de  la  Rosa,  parafraseando  el  cual  los  temas  de  don  Leandro  Moratin ,  zanjó  la  cues- 
tión délos  autos  con  apellidarlos  cabsurdos,  monstruosos  y  perjudiciales  á  la  dramática»,  aplaudió 
d  decreto  que  los  prohibía,  y  se  congratuló  deque  el  Gobierno,  autor  de  su  violenta  muerte,  hubiera 
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promovido  la  traducción  de  exóticas  producciones,  «  si  no  tan  seductoras  como  las  antiguas»  casto* 
llanas,  cmás  arregladas  en  general  y  más  morales.T^ 

Habíanse  pronunciado,  á  todo  esto,  los  nombres  de  Cervantes  y  Mariana,  como  para  robuste- 
cer, con  la  autoridad  de  tan  insignes  escritores,  cuantas  acusaciones  salianá  luz  contra  los  autos 
sacramentales;  y  si  en  España  marchaban  las  cosas  de  esta  suerte,  no  hay  que  decir  cómo  se  ex* 
presarían  los  críticos  de  otras  tierras  ahora  que  les  era  dado  reforzar  sus  antiguas  censuras  con 
textos  de  nuestros  literatos  de  mayor  crédito.  Para  concitar  universal  desprecio,  no  solamento 
ya  contra  los  autos ,  sino  también  contra  el  pueblo  en  que  pudo  germinar  y  arraigarse  semejante 
ramo  de  poesía ,  han  suministrado  las  lenguas  francesa,  inglesa  y  alemana  sus  más  duros  vocablos, 
sus  idiotismos  más  enérgicos  y  significativos.  No  há  muchos  a&os  que ,  haciéndose  Ticknor  eco  de 
un  escritor  holandés  del  siglo  xvn,  declaraba  ser  los  autos  «composiciones  grotescas:^;  Bouterwek 
afirma  <  hallarse  tan  pervertidas  en  ellos  la  razón  y  la  moral ,  gracias  á  la  extravagancia  de  sus 
nociones  de  fe  religiosa ,  que  merecen  parabién  los  pueblos  cuya  buena  suerte  les  ha  preservado 
de  semejante  especie  de  diversiones.  >  Y  en  fin ,  el  protestante  Sismondi ,  levantando  una  punta  del 
velo  que  cubre  1¿  causa  secreta  de  muchas  palabras  dichas  sobre  el  particular,  confiesa  que  no  ha 
leído  más  que  un  auto,  para  asegurar  que  testos  dramas  son  un  conjunto  de  disparates'»;  —  y  de- 
clara que  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  (á  quien  por  antonomasia  llama  Poeta  de  la  Inquisición)^ 
cpese  á  los  sentimientos  devotos  de  que  en  sus  poemas  hace  alarde,  no  acierta  á  inspirarle  otra 
cosa  que  horror  á  la  religión  q^^e profesa.* 

No  nos  detendremos  ahora  á  refutar  opiniones  nacidas,  como  se  ve,  de  un  fanatismo  religioso  ó 
literario,  y  proclamadas  sin  suficiente  conocimiento  de  causa,  y  sin  un  estudio  profundo  y  cabal 
délos  elementos  que  constituyen  tales  composiciones ;  mas  para  encarecer  su  mérito  é  importancia, 
bastará  recordar  cómo  se  formaron  nuestros  dramas  sagrados  de  la  edad  media ,  y  referir  sus  vici- 
situdes y  hasta  los  pormenores  de  su  exhibición  escénica ;  de  lo  cual  vendremos  á  deducir  que  no 
solamente  eran  una  variedad  puramente  española  de  los  dramas  á  lo  divino,  sino  un  espectáculo 
altamente  nacional  en  sus  dos  principales  derivaciones,  la  literaria  y  la  religiosa. 

Los  que  se  contentan  con  afirmar  que  en  virtud  de  su  incontrastable  influjo  creó  la  Iglesia  el 
teatro  nacional,  nada  dicen  si  sólo  quieren  dará  entender  que  los  eclesiásticos,  depositarios  en- 
tonces de  toda  ilustración,  presidieron  al  movimiento  que  trajo  el  arte  dramático  á  esta  región  de 
Europa;  pero  dicen  demasiado  si  pretenden  significar  que  la  acción  del  sacerdocio  no  tenia ,  al 
ejercerse  así,  por  firmísimo  apoyo  los  gustos  y  deseos  del  pueblo. 

No  se  obliga  á  los  hombres  á  adoptar  usos  y  costumbres,  como  se  los  obUga  quizás  á  aceptar 
una  organizaeion  política ;  y  nada  seria  más  opuesto  á  la  verosimilitud  que  suponer  en  alguien  la 
facultad  de  llevar  por  donde  bien  le  acomodase  á  príncipes  y  naciones ,  sin  consultar  su  voluntad 
ni  tropezar  con  su  resistencia.  Ideas,  recuerdos  y  costumbres  populares  debieron  servir  de  base 
á  la  formación  del  drama  castellano;  y  creyendo,  con  la  generalidad  de  los  críticos,  que  antes  fue« 
ron  sagradas  que  profanas  las  farsas  en  romance  vulgar,  y  allegándonos  á  la  opinión  de  Moratin, 
el  cual  supone  que  ya  se  representaron  tales  obras  en  el  siglo  xi,  juzgamos  que  á  intro- 
ducirlas é  imprimirles  carácter,  contríbuyeron,  entre  otras  causas,  las  siguientes. 

En  primer  lugar,  los  recuerdos  de  la  monarquía  gótica.  Una  carta  de  SiseLuto,  un  lugar  de  san 
Valerio  y  otro  del  Fuero-JuzgOy  sugieren  la  sospecha  de  que ,  por  lo  menos  en  el  siglo  vu, 
existían  las  representaciones  escénicas  en  nuestra  península ;  que  eran  de  índole  profana,  y  que  se 
celebraban  con  ruidosa. aprobación  popular  y  circunstancias  de  no  pequeño  escándalo  paralas 
gentes  piadosas.  Si  la  autorizada  persona  que  ha  llamado  hacia  estos  datos  nuestra  atención  con- 
tinuase con  éxito  feliz  la  serie  de  sus  descubrimientos,  veríamos  acaso  probado  que,  sosteniéndo- 
se aquella  costumbre  hasta  la  ruina  de  los  reyes  godos,  solamente  padeció  iuteiTupcion  durante 
el  tiempo  en  que  no  era  humanamente  posible  otra  cosa ,  esto  es ,  en  los  dos  ó  tres  primeros  siglos 
de  la  invasión  sarracena. 

La  mayor  suma  de  bienestar  que  con  su  tránsito  de  Asturias  á  León ,  y  de  León  á  Castilla,  fue- 
ron adquirierdo  los  defensores  de  nuestra  independencia,  al  paso  que  progresaba  por  su  parte  la 
restauración  de  la  España  pirenaica,  debió,  ya  en  el  siglo  xi,  cooperar  poderosamente  á 
la  creación  del  drama,  engendrando  la  necesidad  de  diversiones  públicas,  distintas  de  los  rudos 
alardes  militares  en  que  durante  el  primer  período  de  la  reconquista  era  natural  que  empleasen  sus 
ocios  los  españoles. 

Agregúese,  como  tercera  causa,  el  ejemplo  de  pueblos  extranjeros  que,  libres  de  tantas  fatigas 
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y  zozobras ,  habían  podido  adelantarse  en  las  artes  de  la  paz  á  los  moradores  de  la  España  cris* 
tiana.  No  es  incumbencia  nuestra  decidir  el  litigio  pendiente  con  este  motivo  entre  italianos  y 
proYenzales ;  baste  recordar  que  hasta  á  los  árabes  ha  atribuido  alguno  paite  en  el  impulso  gene* 
rador  de  nuestro  teatro. 

Y  para  conocer  el  rumbo  que  en  sus  principios  habia  de  tomar  la  dramática  espigóla «  consíg- 
nese, como  razón  potísima,  la  ardiente  fe  de  nuestros  mayores,  que,  mantenida  en  perpetua 
excitación  por  sus  luchas  con  un  pueblo  infiel,  debia  inspirar  todas  las  ideas,  dirigir  todos  los 
actos  y  buicar  satisfacción  en  todos  los  instantes  de  la  vida.  Allí  donde  se  buscaba  á  Dios  sin  ce- 
sar como  á padre,  como  á  rey,  como  á  pacificador,  como  á  caudillo,  donde  en  todo  se  queria 
que  interviniese  activamente,  á  punto  de  nombrarle  juez  y  exigirle,  por  sentencias,  milagros^ 
¿qué  falta  hacía  á  los  sacerdotes  su  prepotencia  para  tan  llana  cosa  como  poner  bajo  el  amparo 
de  Dios  una  diversión  popular?  ¿Era  posible  que  al  cerebro  de  un  español  del  siglo  xi  se  ofre- 
ciese la  imagen  de  las  representaciones  escénicas  en  otra  forma  que  eq  la  de  representaciones 
devotas? 

Pero,  ademas  do  los  sentimientos  nacionales,  cooperaban  á  producir  tal  resultado  las  costum- 
bres por  esos  sentimientos  engendradas. 

En  los  siglos  á  que  nos  referimos ,  no  sólo  gravitaba  todo  en  tomo  de  la  Cruz ,  sino  que  el  santo 
amor  de  Dios ,  que  hoy  se  revela  en  actos  de  respeto,  inclinábase  entonces  con  preferencia  á  des- 
ahogos de  filial  é  iUmitada  confianza.  -Estremecían  la  sosegada  atmósfera  de  los  templos  danzas, 
cánticos  y  alegres  risas ,  presentadas  en  sencillo  homenaje  á  guisa  de  oraciones ;  y  hasta  los  juegos 
más  extraños,  y  hasta  las  invenciones  más  distantes  de  lo  que  hoy  entendemos  que  á  la  majestad 
de  Dios  conviene ,  podian  entrar  á  componer  aquel  universal  Sursum  corda ,  sólo  con  acogerse  á 
la  anuga  sombra  de  un  crucifijo,  bajo  las  bóvedas  de  un  lugar  consagrado.  De  esta  suerte  pudieron 
caber  en  las  solemnidades  cristianas,  no  por  iniciativa,  sino  por  tolerancia  de  la  Iglesia,  mil 
figuras  monstruosas  ó  grotescas,  cuyas  reliquias  casi  hasta  nosotros  han  llegado ;  y  así  encontra- 
mos á  los  fieles  tomando  parte,  dentro  del  templo,  en  bailes  y  cantares,  en  forma  bastante  tu- 
multuosa para  desagradar  á  un  concilio,  no  más  tarde  que  en  el  siglo  vi. 

Si  sólo  cerrando  los  ojos  ante  el  estado  general  de  los  espíritus  se  pudieran  motejar,  en  términos 
generales,  aquellas  prácticas,  nadie  tachará  por  otra  parte  de  violento  ni  disonante,  en  genera- 
ciones llenas  de  candorosa  piedad ,  que  usaran  como  poderoso  medio  de  excitar  su  devoción,  imá- 
genes armadas  de  resortes,  cuyo  mecanismo  les  comunicaba  toda  clase  de  movimientos;  que  de 
aquí  se  pasase  á  considerar  como  más  digna  imagen  de  Dios  y  de  los  santos  la  figura  humana ;  que 
grupos  de  sacerdotes ,  silenciosos  é  inmóviles,  representaran  al  principio  los  más  augustos  miste- 
rios é  insignes  triunfos  de  nuestra  religión ;  y  que  después,  aplicándose  á  estas  calladas  exhibicio- 
nes la  ya  actigua  costumbre  de  cantar  dentro  de  los  templos,  entonaran  los  personajes  algunos 
versos  dirigidos  á  darse  á  conocer,  ó  á  despertar  afectos  piadosos  en  sus  oyentes. 

De  esta  suerte  hallaríamos  establecido  lenta  y  naturalmente  en  lugares  benditos  el  drama  líri- 
co, precediendo  al  drama  recitado,  á  la  manera  que  los  cánticos  de  los  rapsodas  griegos  prece- 
dieron á  la  formación  de  la  epopeya.  De  varios  documentos  se  desprende  que  en  las  fiestas  religio- 
sas de  aquellas  edades  hubo  representaciones  meramente  pantomímicas,  y  otras  no  declannadas, 
aunque  acompañadas  de  canto;  admitido  lo  cual ,  parécenos  lo  único  probable  que  en  su  relativo 
desarrollo  siguiesen  el  orden  manifestado  arriba. 

Tenemos,  pues,  que  recuerdos,  necesidades  nuevas,  ejemplos  de  extrañas  tierras,  sentimientos, 
costumbres ,  y  hasta  espectáculos  ya  instituidos,  pugnaban  con  fuerza  cada  vez  mayor  para  que 
se  produjesen  en  España  las  primeras  obras  teatrales,  y  para  que,  al  nacer,  tomasen  carácter  de 
composiciones  sacras.  Por  mucho  que  añadan  á  estas  breves  indicaciones  la  diligencia  y  el  in- 
genio de  personas  más  competentes,  seguros  estamos  de  que  destruyan  sus  dos  principales  conse- 
cuencias ,  á  saber:  que  por  voto  del  pueblo  se  verificó  la  introducción  de  las  obras  dramáticas  en 
sitios  consagrados;  y  que ,  vista  la  situación  religiosa  y  moral  de  nuestros  progenitores ,  no  habia 
inconveniente  en  que  defiriese  la  Iglesia  á  sus  deseos. 

En  otros  pueblos  pudo  ser  necesario  que  usaran  de  su  autoridad  los  sacerdotes  para  dirigir  en 
tal  ó  cual  sentido  los  espectáculos  escénicos :  asi  lo  exigían  la  incoherencia  y  disparidad  de  los 
elementos  sociales,  conñisa  mezcla  de  razas,  instituciones  y  costumbres,  que  desde  la  irrupción 
de  k»  bárbaros  hasta  tiempos  posteriores  al  que  nos  ocupa,  no  acabaron  por  avenirse.  Pateuti- 
ttmto  el  sistema  feudal ,  con  su  vasto  desarrolio,  cuanto  antagonismo  había  entre  los  instintos  de 
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los  hijos  del  Norte  y  los  de  la  muelle  y  caduca  raza  que  hablan  convertido  en  sierva ,  demostraba 
en  el  orden  político  la  necesidad  que  aquellas  sociedades  tenian  de  un  poder  celoso  é  incansable 
que  acudiese  por  todas  partes  á  contener  su  inminente  desequilibrio ;  y  no  aparecía  menos  clara 
en  el  orden  religioso  la  profunda  oposición  de  afectos  y  caracteres,  al  ver  que  eran  á  un  mismo 
tiempo  los  pueblos  de  que  tratamos  cuna  de  santos  y  hervidero' de  herejías ;  patria  de  doctores 
que ,  con  el  candor  y  el  vigor  de  gentes  recien  arrancadas  á  la  barbarie ,  remontaban  su  espíritu 
por  las  fecundas  vias  de  la  autoridad  dogmática  y  del  misticismo ;  y  cátedra  de  filósofos  que  en  los 
ejo'cicios  puramente  dialécticos,  en  la  destreza  para  argüir,  y  en  el  amor  de  la  erudición  sin  crí- 
tica ,  buscaban  esas  satisfacciones  solitarias  de  la  razón  y  de  la  ciencia ,  á  que  tan  apeada  se  mos- 
tró siempre  la  soberbia  de  las  generaciones  corrompidas. 

Pero  en  España  no  habia  dialécticos,  ni  herejes,  ni  déspotas,  ni  siervos,  ni  división  de  espí- 
ritus; no  era  posible  la  tiranía  feudal  donde  marchaban  juntos  pecheros  y  magnates,  rescatando 
cada  dia  de  manos  del  adversario  común  un  pedazo  del  suelo  nativo ;  ni  cabía  contaminación 
herética  en  los  que,  al  avanzar  con  la  cruz  por  delante,  sabian  y  hallaban  confirmado  en  la  prác- 
tica que  cuanto  ganase  en  intensión  su  fe ,  otro  tanto  se  habia  de  aumentar  la  extensión  de  sus 
conquistas.  Nación  singular,  entonces  como  casi  siempre ,  entre  las  de  Europa ,  logró  España  en 
solo  un  dia  tener  bien  armonizados  todos  sus  elementos  constitutivos,  en  tanto  que  se  iban  com- 
binando trabajosamente  los  de  otros  territorios;  fundir  razas ,  uniformar  creencias,  juntar  volun- 
tades, vigorizar  espíritus  d^;radados,  amansar  á  los  feroces,  emancipar  al  débil,  corregir  al  tirano. 
Si  algo  de  esto  habia  que  hacer,  todo  quedó  consumado  por  la  saludable  catástrofe  del  Guadalete. 
Unidos  desde  entonces  sus  miembros  en  nombre  de  los  dos  sentimientos  más  hermosos  que  pue  - 
den  mover  ánimos  humanos,  en  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria,  no  necesitaba  la  Iglesia 
ejercer  su  poderosa  acción,  ni  recurrir  á  los  cálculos  de  su  sabiduría,  para  concertar  los  actos  de 
este  pueblo,  ó  mantenerle  en  los  límites  de  la  fidelidad;  y  en  vez  de  afanarse  por  torcer  la  corriente 
de  los  gustos  nacionales,  quizá  hubo  de  cejar,  más  de  lo  que  á  su  deseo  convenia,  ante  el  impetuoso 
oleaje  que  formaba  el  vulgo ,  anheloso  de  forzar  á  cada  hora  las  puertas  del  santuario ,  y  lograr 
en  todos  los  momentos  de  su  vida  la  compañía ,  la  bendición  y  la  dirección  de  los  sacerdotes. 

Más  de  dos  siglos  contaba  el  uso  de  las  representaciones  devotas  así  establecidas  en  España, 
cuando  en  1263  ordenó  el  pontíGce  Urbano  lY,  de  buena  memoria,  que  todos  los  años,  en  el 
jueves  siguiente  á  la  octava  de  Pentecostés,  se  celebrase  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento, 
<  allende  de  la  ordinaria  de  cada  dia.»  Cierto  que  era ,  como  es  todavía  hoy,  el  santo  sacrificio 
del  altar,  no  solamente  acto  propiciatorio,  sino  también  festiva  conmemoración  de  la  última  cena. 
Pero  ni  aquel  augusto  sacrificio,  á  que  asistían  los  fieles  en  momentos  robados  á  sus  cuotidianas 
tareas,  ni  la  solemnidad  del  Jueves  Santo,  en  que  al  recuerdo  alegre  de  la  Institución  Eucaristica 
acompañan  oíros  de  indecible  acerbidad,  permitían  que  se  explayasen  con  amplitud  adecuada  á  su 
objeto  los  sentimientos  universalmente  producidos  por  el  adorable  misterio  de  Dios,  hecho  Pan 
de  los  hombres;  misterio  de  amor«  que  reclamaba  en  justa  reciprocidad  prodigios  de  ardiente  gratitud 
y  arrebatado  júbilo.  El  áurea  pluma  de  santo  Tomas  aumentó  con  un  admirable  oficio  el  esplen- 
dor de  la  fiesta  nuevamente  instituida;  poco  después  hizo  Clemente  Y  obligatoria  su  observan- 
cia,  y  un  siglo  adelante  la  elevó  al  más  alto  punto  Juan  XXIII,  disponiendo  que  en  aquel  fausto 
dia  fuese  expuesto  en  magnífica  y  triunfal  procesión  el  cuerpo  de  Jesús  Sacramentado  á  la  adora- 
ción de  los  fieles.  Príncipes  y  vasallos  saludaban  entre  tanto  con  regocijados  clamores  los  precep- 
tos de  la  Sede  Apostólica ,  y  España  señaladamente  se  anticipaba  en  la  parte  posible  á  los  de- 
seos del  pontífice  últimamente  nombrado ;  pues  consta  que  á  principios  del  siglo  xiv  era  ya  cos- 
tumbre de  los  habitantes  de  Gerona  celebrar  con  ostentosas  procesiones  la  fiesta  del  Corpus 
Cbristi,  introducida  allí  por  Berenguer  de  Palaciolo,  que  murió  en  1314. 

Claro  es  que  desde  los  primeros  años  habían  de  reclamar  los  seglares ,  y  de  otorgar  los  cléri- 
gos, la  introducción  de  representaciones  dramáticas  en  tan  gran  festividad.  Contábase  ésta  entre 
las  más  legítimas  ocasiones  de  general  alborozo ,  y  al  instituirla ,  habia  dicho  Urbano  lY :  cTo- 
dos,  así  clérigos  como  seglares,  canten  con  gozo  y  regocijo  cantares  de  loor.  Todos  den  á  Dios 
himnos  de  alegria  saludable  con  el  corazón ,  con  la  voluntad ,  con  los  labios  y  con  la  lengua. 
¡  Cante  la  Fe ,  la  Esperanza  salte  de  placer  y  la  Caridad  se  regocije !  ¡  Alégrese  la  devoción !  ¡  Ten- 
ga júbilos  el  coro!  ¡  La  pureza  se  huelgue !  { Acuda  cada  cual  con  pronta  voluntad  y  ánimo  albo- 
rozado,  poniendo  en  ejecución  sus  buenos  deseos,  y  solemnizando  la  gran  festividad  que  hoy  se 
instituye  !>  —Abierto,  pues ,  sabiamente  tan  ancho  cauce  á  la  expansión  de  los  sentimientos  po« 
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putares»  al  punto  adquirió  la  solemnidad  del  Corpus  aquel  carácter  de  grandeza  y  alegría  que  le 
era  correspondiente»  y  que  hasta  en  los  tiempos  de  mayor  decadencia  ha  conservado  entre  las 
fiestas  cristianas.  Y  cuando  gozaba  ya  fueros  de  tradicional  la  costumbre  de  dar  esparcimiento 
al  ánimo  en  las  ceremonias  eclesiásticas,  no  solamente  con  representaciones,  sino  también  con 
bailes  y  cantares,  larvas,  gigantes,  tarascas  y  otros  monstruosos  inventos,  ¿podía  la  Iglesia 
oponerse  en  tan  señalada  ocasión  al  torrente  de  la  voluntad  general ,  triunfante  ya  otras  veces  por 
razones  menos  valederas?  El  códice  de  Gerona,  al  que  debemos  noticias  particulares  de  estas  fies- 
tas durante  el  siglo  xiv,  atestigua  que  desde  los  primeros  años  hubo  en  d  dia  del  Corpus  re- 
presentaciones dramáticas ;  y  su  continuidad  y  extensión  aparecen  comprobadas  por  otro  códice 
de  Barcelona,  perteneciente  al  inmediato  siglo. 

Temos ,  pues ,  que  á  la  formación  de  los  autos  sacramentales  puede  aplicarse  muy  particular* 
mente  lo  que,  en  general,  se  dijo  antes  de  los  dramas  sagrados.  Algunas  observaciones  nos  ayu- 
darán á  conocer  ahora  lo  que  fueron,  durante  la  edad  media,  los  autos  del  Corpus,  y  si  efecti- 
vamente 9  como  dice  Moratin ,  el  establecimiento  de  la  festividad  eucaristica  por  Urbano  IV  dio 
motivo  tá  otras  composiciones  teatrales,  en  que  empezaron  á  introducirse  figuras  fantásticas,  mez- 
clándose en  repugnante  unión  la  alegoría  y  la  historia.» 

Los  dos  códices  arriba  citados ,  la  legislación  eclesiástica  y  civil ,  y  cuantos  documentos  coetá- 
neos han  llegado  á  nuestra  noticia,  guardan  absoluto  silencio  acerca  de  composiciones  dramáticas 
verdaderamente  sacramentales,  ó  escritas  en  loor  de  la  Sagrada  Eucaristía.  Esto,  que  nada  ofre- 
oeria  de  particular  en  otro  caso,  vista  la  escasez  de  los  datos  que  hemos  podido  reunir,  se  con- 
vierte ,  por  las  circunstancias  que  en  algunos  concurren ,  en  indicio  poderoso  de  un  hecho  impor- 
tante, á  saber:  que  la  falta  de  noticias  no  es  hija  de  olvido  ó  extravio,  sino  de  no  tener  funda- 
mento á  que  por  entonces  pudieran  referirse.  ¿Cómo  explicar  de  otro  modo  la  omisión  que  de  los 
autos  eucaristicos  se  comete  en  leyes  y  cánones,  dictados  unos  para  vedar  representaciones  ca- 
paces de  producir  escándalo,  dirigidos  otros  á  autorizar  las  lícitas?  Don  Alfonso  X,  durante  cuyo 
reinado  se  introdujo  la  festividad  del  Corpus  en  España ,  según  testimonio  del  mismo  Moratin, 
permite  expresamente  poner  en  escena  la  Natividad ,  la  Adoración  de  los  Reyes,  la  Pasión  y  la 
Resurrección  del  Señor,  mientras  que  nada  dice  de  la  Institución  del  Sacramento.  Y  ¿es  creíble 
que  autos  fundados  en  este  fausto  asunto  mereciesen  una  proscripción  con  que  no  tropezaban  en 
el  ánimo  de  tan  sabio  y  piadoso  rey  las  representaciones  de  nuestros  más  graves  y  dolorosos  mis- 
tólos? Quizá  se  responderá  que  si,  atento  á  que  el  mismo  regocijo  propio  de  las  fiestas  del  Corpus 
daría  lugar  á  abusos  menos  verosímiles  en  ocasiones  de  mayor  tristeza ;  mas  para  esto  sería  forzoso 
que  no  hubiese  autorizado  el  mismo  monarca  las  fiestas  escénicas  de  Resurrección  y  Natividad ,  y 
que  en  acuerdos  tomados  con  el  fin  de  remediar  abusos  parecidos ,  se  hablase  algo  de  composi- 
dones  sacramentales.  Cabalmente  no  es  eso  lo  que  sucede.  En  1812  dicta  un  canon  el  Concilio 
Hispalense  contra  escándalos  cometidos  representando  la  Natividad  y  la  Resurrección  de  Cristo; 
cuarenta  años  antes  (1473)  condena  otro  concilio,  en  Aranda,  gravísimos  desórdenes  á  que  dan 
margen  las  representaciones  de  Navidad,  San  Esteban,  San  Juan  y  los  Inocentes ;  y  ni  este  ni  aquel 
documento  contienen  la  menor  alusión  á  la  festividad  del  Corpus.  Recuerdos  eran ,  sin  embargo,  los 
de  la  Natividad  y  Resurrección  tan  poderosos  como  el  de  la  última  cena  para  comunicar  á  pechos 
cristianos  inmoderados  •  movimientos  de  júbilo ,  y  capaces  de  producir  iguales  extravíos  las  tres 
fiestas  últimamente  designadas ,  por  celebrarse  en  los  tres  días  siguientes  al  del  nacimiento  de 
Crttto.  ¿Cómo  es,  pues,  que  las  representaciones  en  alabanza  de  la  Eucaristía  no  se  nombran 
durante  tanto  tiempo,  ni  entre  las  dolorosas,  ni  éntrelas  alegres,  ni  entre  las  toleradas,  ni  entre 
las  ilícitas?  ¿Tan  insignificantes  eran,  que  no  mereciesen  designación  especial  en  una  ú  otra  cla- 
se? T  ¿puede  conciliarse  esto  con  las  noticias  que  de  la  fiesta  del  Corpus  nos  han  quedado? 

So  pena  de  condenarse  á  impenetrable  oscuridad ,  hay  que  admitir,  para  explicar  tal  enigma, 
que  las  farsas  compuestas  en  loor  de  un  misterio,  ó  en  honra  de  un  santo  cualquiera,  se  represen- 
taban indistintamente  en  varios  días  solemnes  del  año ;  que  durante  mucho  tiempo  no  fué  la 
Institución  Eucaristica  tema  tratado  por  ningún  autor  dramático ;  y  que  para  celebrarla,  poníase 
en  escena ,  ad  Itfrí/um,  ya  una,  ya  otra  producción  devota,  escogiéndola  entre  las  más  edificantes 
y  populares.  Formada  esta  presunción  con  las  pruebas  nativas  que  de  cánones  y  leyes  se  des- 
prenden ,  aparece  robustecida  con  testimonios  hasta  cierto  punto  positivos,  en  los  dos  códices  de 
Gerona  y  Barcelona  á  que  antes  hemos  hecho  referencia ;  pues,  s^un  el  contexto  de  ambos,  los 
asuntos  representados  d  público  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento ,  eran ,  entre  otros ,  el  sa« 
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criñcio  de  Isaac ,  el  sueüo  y  la  venta  de  José,  la  anunciación  de  la  Virgen »  el  entremos  de  Belén 
con  los  Reyes  Magos ,  el  de  santa  Eulalia  con  sus  compañeras ,  y  el  de  la  misma  Santa  con  Da- 
ciano.  Fuerza  es  creer  que  obras  á  tan  diversos  objetos  consagradas  no  contuviesen  ninguna  apli- 
cación directa,  ni  aun  siquiera  en  forma  epigramática,  al  misterio  de  la  Eucaristía,  porque  esto 
las  hubiera  constituido  en  una  clase  aparte,  y  sin  duda  habrían  sido  designadas  colectivamente  eu 
los  escrítosde  aquella  edad  con  el  nombre  de  representaciones  del  Corpus;  mas  suponiendo,  por 
el  contrario,  que  eran  composiciones  donde  sencilla  y  exclusivamente  se  desarrollaban  los  argu- 
mentos que  enuncian  sus  respectivos  títulos ,  no  ofrece  ya  dificultad  que ,  á  pesar  de  ser  repre- 
sentadas, como  en  otros  días,  en  el  jueves  del  Corpus,  hicieran  los  documentos  coetáneos  caso 
omiso  de  esta  circuostancia,  y  designaran  rectamente  cada  obra,  cuando  á  cuento  viniese,  con  una  in- 
dicación de  su  asunto.  Asi  se  armonizan  los  indicios  afirmativos  con  los  negativos  en  punto  á  e$tas 
representaciones  destinadas  á  edificar  y  entretener  al  pueblo  en  la  solemnidad  del  Corpus  Cliristi ,  y 
así  se  prueba  que  al  principio  carecieron  de  carácter  propio,  no  siendo  más  que  una  repetición  de 
las  usadas  en  festividades  de  más  ant'gua  fecha. 

Pero  entonces  ¿qué  fundamento  tuvo  Horatin  para  afirmar  que  á  los  autos  sacramentales  se 
debió  la  introducción  de  pei*sonajes  alegóricos  en  nuestro  teatro?  Indudablemente  ninguno.  Si 
es  cierto  que  cuando  aparecieron  los  primeros  autos  eucaristicos  hacia  ya  mucho  tiempo  que  se 
celebraba  con  representaciones  de  otros  asuntos  sagrados  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento, 
lógicamente  se  deduce  que  nada  vino  á  innovar  en  este  punto  la  bula  del  papa  Urbano;  y  que  en 
la  adelantada  época  á  que  debemos  referir  la  creación  del  drama  propiamente  llamado  sacra- 
mental ,  estaban  yá  las  figuras  fantásticas  avecindadas  de  muy  antiguo  en  nuestra  escena.  Por  más 
singular  que  parezca  á  quien  lo  examine  sin  aislarse  un  tanto  de  la  filosofía  materialista  predo- 
minante en  este  siglo,  ello  es  que  las  abstracciones  han  tenido  siempre  carácter  y  derechos  de 
realidades,  de  las  más  populares  y  positivas;  y  limitándonos  al  teatro,  es  fácil  ha'lar  desde  la 
Fuerza  y  la  ViolenciOy  introducidas  por  Esquilo  en  el  escenario  del  Acrópolis,  hasta  los  grotescos 
personajes  de  nuestras  comedias  de  magia,  una  continua  serie  de  figuras  alegóricas  que  acudan 
á  sustentar  lo  que  decimos,  antes  y  después  de  que  existiesen  los  autos  del  Corpus.  Esta  cons- 
tante y  popular  necesidad  se  habia  hecho  sumamente  imperiosa  en  la  edad  media,  gracias  al 
magm'fico  impulso  que  comunicó  el  escolasticismo  á  los  entendimientos,  elevándolos  de  un  golpe 
desdr5  su  natural  rudeza  hasta  la  investigación  y  el  conocimiento  de  las  causas  más  remontadas ; 
aquellas  inflexibles  afirmaciones,  aquellas  sutilezas  interminables,  aquella  perpetua  aspiración  ¿ 
lo  inmaterial  y  especulativo,  podrán  arrancar  hoy  desdeñosas  sonrisas,  pero  eran  en  su  tiempo 
poderoso  valladar  opuesto  al  entronizamiento  de  la  barbarie  y  de  la  molicie,  dos  tendencias  con- 
trarias en  que  se  cifraba  toda  la  vida  práctica  de  entonces,  que  con  sobrada  frecuencia  se  halla- 
ban juntas  en  un  mismo  individuo,  y  que  sólo  por  la  absoluta  preponderancia  del  espíritu  sobre 
la  materia  podian  de  consuno  quedar  vencidas.  Conocíanlo  asi  cuantas  personas  lograban  avasa- 
llar, siquiera  fuese  momentáneamente,  sus  apetitos  á  la  reflexión;  y  procurando  fortalecerse  con- 
tra el  áspero  contacto  de  las  cosas  en  las  puras  regiones  del  pensamiento,  caminaban  de  generali- 
dad en  generalidad  y  de  símbolo  en  símbolo  teólogos  y  poetas,  arquitectos  y  pintores,  matemáti- 
cos y  naturalistas,  con  gran  júbilo  del  pueblo,  siempre  amigo  de  audaces  abstracciones,  por  la 
ingénita  propensión  á  que  antes  se  ha  aludido.  Y  así  como  fué  consecuencia  espontánea  de  estas 
causas  que  la  filosofía  y  la  epopeya,  la  astronomía  y  la  escultura ,  y  hasta  la  medicina  y  la  quími- 
ca, rivalizasen  en  el  empeño  de  dar  cuerpo  á  lo  intangible,  voluntad  á  lo  inerte,  y  espíritu  á  lo 
inanimado,  por  la  misma  razón  lo  intentó  el  poema  dramático,  y  hubo  moralidades  y  misterio$ 
alegóricos  en  toda  Europa,  cuando  aun  no  estaba  instituida  la  festividad  del  Sacramento.  Cierto 
que  por  aquella  época  debió  de  retardarse  más  en  España  que  en  otros  territorios  la  manifesta- 
ción de  tales  tendencias,  ya  porque  el  mal  que  venian  á  remediar  se  sentia  menos  aquí,  ya  por 
el  incesante  desasosiego  propio  de  la  situación  excepcional  en  que  vivían  nuestros  mayores;  y  sin 
embargo,  la  más  antigua  composición  dramática  que  se  conserva  en  lengua  vulgar  contiene  perso- 
najes fantásticos,  perteneciendo,  según  el  mismo  Moratin,  á  la  mitad  del  siglo  xiv,  en  que 
no  habían  tenido  tiempo  de  formarse  los  autos  sacramentales;  y  es  seguro  que  cuando  el 
marqués  de  Villena  imaginó,  medio  S'glo  después,  personificar  las  cuatro  virtudes.  Justicia,  Paz, 
Verdad  y  Misericordia,  para  recibir  públicamente  al  rey  don  Fernando,  no  necesitó  acordarse  de 
otra  cosa  sino  del  salnK)  de  David  que  dice :  Misericordu  et  Veritas  obviaverunt  sibi;  Jüstitu 
et  Pax  osculalae  sunt. 
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Cuánto  üempo  doraron  en  ese  estado  embrional  los  autos  del  Corpus»  sería  temerario  decidirlo; 
pero  mientras  algún  dichoso  hallazgo  no  desvanezca  todas  las  dudas,  es  lo  más  natural  pensar 
que  composiciones  escénicas,  dirigidas  á  despertar  sentimientos  de  veneración  y  amor  al  misterio 
déla Eucaristia,  no  existieron  sino  en  cortísimo  número  y  de  imperfecta  manera  hasta  comen- 
zado el  siglo  XIV.  A  haber  sido  conocidas  antes,  ó  alcanzado  grande  aceptación,  no  deja- 
ríamos de  hallar  alguna  muestra  de  su  género  entre  los  dramas  sacros  de  Juan  del  Encina. 
Gil  Vicente  y  Lúeas  Fernandez,  fundadores  de  nuestro  teatro.  Mas  ya  que  no  otra  cosa,  se  puede 
suponer  rectamente  que,  precediendo  también  esta  vez  el  canto  á  la  declamación,  hubo  en  las 
fiestas  del  Corpus ,  durante  la  edad  media ,  abundancia  de  villancicos  sacramentales ,  cuáles  can- 
tados por  una  sola  voz,  cuáles  en  diálogo,  cuáles  á  coro ;  pues  sobre  que  asi  parece  que  lo  indica 
k  gradación  comunmente  observada  en  el  desarrollo  de  estos  espectáculos ,  débese  advertir  muy 
ea  particular  que  la  admirable  dádiva  de  un  Dios  Sacramentado,  primero  está  brindando  al  entu- 
siasmo Hrico,  que  no  á  la  imitación  escénica.  Ni  faltan  en  nuestros  antiguos  cancioneros  breves 
conuposiciones  eucaristicas  v  cuya  forma  revela  que  tenían  inveterado  arraigo  en  el  corazón  y  las 
costumbres  del  pueblo ;  y  su  mera  lectura  induce  á  sospechar  que  otras  parecidas  sirvieron  en 
s^los  anteriores  para  que  á  las  representaciones  de  misterios  ó  martirios  de  santos,  acompañase 
algo  propio  de  la  Institución  del  Sacramento  en  aquel  determinado  dia. 

Juntando  á  las  escasas  noticias  que  sobre  el  particular  existen,  las  contenidas  en  documentos 
comunes  á  otros  espectáculos  sagrados  y  profanos,  se  alcanza  algo  del  aparato  y  principales  cir- 
omstancias  que  por  aquellos  tiempos  hubieron  de  concurrir  en  las  fiestas  teatrales  del  Corpus. 
Ya  á  principios  del  siglo  xiv  tenían  lugar  algunas  al  aire  libre,  srgun  lo  consigna  el  códice 
de  Gerona;  trasladándose  asi  desde  el  templo  á  la  calle  las  representaciones  sagradas,  como 
consecuencia  de  los  cantares  piadosos  con  que  alimentaban  la  pública  devoción  romeros  y 
mendigos ,  y  también  de  las  exhibiciones  de  índole  profana  que,  para  solaz  y  admiración  del  vulgo, 
se  disponían  en  ocasiones  de  general  regocijo.  Eran  por  entonces  de  frecuente  uso  en  fiestas 
populares  los  tablados  portátiles  ó  carros,  como  el  que  para  la  regia  recepción  de  que  se  ha  ha- 
btado  arriba,  dispuso  en  Zaragoza  el  famoso  marqués  de  Viilena;  obra  que  figuraba  un  gran  cas- 
liílo  con  cuatro  torres  á  los  costados  y  otra  alta  en  medio,  y  en  su  centro  una  rueda  que,  comu- 
nicando impulso  á  toda  la  armazón ,  mostraba  sucesivamente  al  pueblo  los  personajes  que  la 
guarnecían.  Por  el  mismo  tiempo  y  con  el  mismo  fin  acordó  la  municipalidad  de  Valencia  que 
se  construyesen  cuatro  carros  ó  entremeses  nuevos;  y  como  á  la  sazón  nada  ganaba  en  importan- 
cia ó  brillo  á  las  festividades  religiosas ,  puede  afirmarse,  en  vista  de  los  datos  referidos,  que,  para 
eludir  los  inconvenientes  de  representar  á  piso  llano,  adoptarían  desde  luego  los  recitantes  del 
Corpus  el  uso  de  los  carros  triunfales,  confundiéndose  de  esta  suerte  en  su  cuna  el  drama  patrio 
con  la  tragedia  griega.  Mas  la  propia  disparidad  que  existia  entre  la  grosera  carreta  de  Téspis 
y  máquinas  de  tanto  artificio  como  la  descrita  arriba ,  ó  entre  un  concurso  de  rústicos  idólatras, 
y  otro  de  ciudadanos,  hechos  á  trocar  los  instrumentos  de  las  artes  en  armas  que  esgrimir  con- 
tra el  moro,  esa  misma  disparidad  separaba  de  los  primeros  farsantes  griegos,  embadurnados  con 
heces  de  vino,  á  los  piadosos,  aunque  alegres,  sacerdotes,  que  daban  á  la  par  edificación  y  es- 
parcimiento á  nuestro  pueb!o  con  la  representación  de  algún  paso  devoto.  Obligábanse  por  escrito 
á  desempeñar  este  oficio  los  beneficiados  de  las  catedrales ,  ó  los  canónigos  más  jóvenes ,  al  tomar 
posesioD  de  su  empleo ;  y  conforme  á  una  ley  de  Partida^  nada  podían  hacer,  en  pimto  á  espectá- 
culos escénicos ,  sin  sujetarlo  á  la  inspección  de  sus  prelados.  Como  en  la  misma  ley  se  prohibía 
álos  clérigos  recitantes  admitir  remuneración  pecuniaria,  y  no  hubiera  sido  justo  que,  encima  de 
wifrir  la  consiguiente  molestia  personal,  costeasen  gastos  de  viaje,  es  de  inferir  que,  expulsos,  al 
nacer,  los  autos  del  Corpus  de  los  lugares  de  corto  vecindario,  tuvieran  en  sus  principios  por  solo 
albergue  los  templos  y  plazuelas  de  las  ciudades  diocesanas.  Allí  favorecían  su  desarrollo  la  mu- 
chedumbre de  sacerdotes ,  y  estimulaba  á  representarlos  el  mismo  esplendor  de  la  procesión ,  á  la 
que  ya  servían  de  prólogo  ó  de  apéndice  en  unión  con  los  gigantes  y  otras  ridiculas  figuras, 
cuando  aun  no  había  corrido  medio  siglo  desde  la  fecha  en  que  expidió  su  bula  el  papa  Urbano. 
Y  como,  por  otra  parte ,  no  era  el  tratar  asuntos  religiosos  cosa  puesta  al  alcance  de  los  legos ,  ni 
se  hubiera  atrevido  á  intentarlo  la  misma  inspiración  popular,  resulta  que,  durante  largos  años, 
en  las  fiestas  dramáticas  con  que  se  celebraba  la  Institución  Eucaristíca,  todo  fué  suministrado 
por  Id  Iglesia:  poetas,  recitantes  y  dinero.  Pero  creciendo  la  fama  de  estas  piadosas  diversiones, 
debieron  de  apetecerlas  vivamente  villas  y  lugares ,  si  ricos  en  hacienda ,  escasos  en  clerecía ;  do 
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doD(]e  provendría  instar  los  ayuntamientos  cerca  de  sus  obispos ,  encargarse  de  trasladar  los  ecle- 
siásticos y  tomar  sobre  si  todo  lo  relativo  á  la  fiesta ,  hasta  quedar  confundidas  unas  con  otras 
prácticas,  y  establecida ,  junto  á  la  intervención  de  la  Iglesia,  la  de  los  municipios.  Poca  distancia 
hay  de  esto  á  que  se  secularizasen  alguna  vez  los  dramas  sacros ;  y  aunque  no  es  verosimil  que 
tan  pronto  se  ejercitasen  en  ellos  poetas  legos,  ni  tampoco  farsantes  asalariados,  por  haber 
cooperado  de  antiguo  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  á  declarar  infame  esta  profesión,*  se  puede  su- 
poner otra  cosa  respecto  de  algunos  salares  que ,  movidos  únicamente  de  su  piedad ,  to- 
masen parte  en  tales  representaciones,  cuando  iba  mediando  el  siglo  xv,  en  cuyo  tiempo 
contrataba  sin  reparo  la  ciudad  de  Valencia  juglares  que  trabajasen  en  las  fiestas  públicas,  con  los 
emolumentos  y  trajes  pertenecientes  á  su  oficio.  Es  constante,  por  lo  menos ,  que  representándo- 
se un  auto  natalicio  en  Zaragoza ,  el  año  1487,  figuraron  de  Sacra  Familia  tres  personas ,  marido^ 
mujer  y  fijo^  «porque  el  misterio  fuese  más  devotamente.» — Respecto  de  la  pompa  escénica  con 
que  $e  harían  en  aquellos  tiempos  las  fiestas  del  Corpus,  algo  se  sacará  por  analogía,  teniendo 
presentes  los  pormenores  de  la  representación  á  que  acabamos  de  aludir,  y  no  olvidando  que  se 
dispuso  en  obsequio  de  los  Reyes  Católicos.  Según  el  documento  que  nos  ha  conservado  su  me- 
moria, costearon  la  función  el  arzobispo  y  cabildo  de  la  diócesis,  la  dirigió  un  maese  Just,  cuyo 
estado,  eclesiástico  ó  seglar,  no  aparece  bien  claro,  y  ascendieron  los  gastos  á  doce  ó  trece  flori- 
nes de  oro.  Demás  de  la  Sacra  Familia ,  intervinieron  en  la  obra.  Dios  Padre,  con  guantes,  va- 
rios profetas,  con  cabelleras  de  cerda,  y  siete  ángeles,  también  con  guantes  en  las  manos,  y  en 
la  cabeza  cabelleras  de  mujer.  Remedáronse  cielo  y  nubes ,  fingiéronse  estrellas  con  oropel ,  y  to- 
cante á  maquinaria,  hubo  un  tomo  movidp  por  dos  garrotes,  sobre  el  que  se  asentaba  la  Virgen, 
y  unas  ruedas  en  que  daban  vueltas  los  ángeles.  Finalmente ,  en  prueba  de  que  la  música  tuvo 
siempre  gran  importancia  en  esta  clase  de  composiciones ,  merece  recordarse  que  alegraron  la 
fiesta  quintemos  compuestos  ad  hoe  y  cantados  por  Santa  Haría ,  el  Niño  y  los  profetas,  al  son 
de  los  instrumentos  que  tenian  « los  ministriles  de  los  señores  Reyes.» 

Las  farsas  del  siglo  siguiente  tienen  harto  más  encumbradas  pretensiones.  Abrirse  los  cielos  para 
recibir  á  la  Virgen,  que  desde  la  tierra  se  elevaba  hasta  el  trono  de  la  Santísima  Trinidad,  de  quien 
era  coronada;  aparecer  Sansón  dando  vueltas  á  un  molino,  abrazar  las  columnas  del  templo  y  der- 
ribarlas ;  revestirse  de  flores  el  báculo  de  san  Cristóbal  al  clavarlo  el  Santo  en  tierra  por  orden  del 
niño  Jesús ;  convertirse  en  serpiente  un  bolsillo  á  la  voz  de  san  Francisco ;  ahorcar  á  Aman ;  de- 
capitar al  Bautista  y  quemar  á  santa  Eulalia,  todo  á  la  faz  del  público,  son  solamente  una  parte  de 
los  espectáculos  que  los  tramoyistas  con  su  ingenio,  ó  los  espectadores  con  su  buena  voluntad, 
tenian  que  poner  en  punto  de  perfección  al  representarse  algunas  farsas  que  hemos  leido.  Y  que 
entonces  habia  ya  en  el  público  ciertas  exigencias,  lo  prueba  una  Loa  para  cualquier  auto^  en  que 
se  muestra  el  recitante  lleno  de  miedo ;  llegando  á  enumerar  hasta  la  mayor  ó  menor  propiedad  en 
los  trajes  entre  los  ordinarios  objetos  de  pública  fiscalización. 

Si  salió  bien  la  Ggura 
Vestida  á  lo  natural. 

Difícil  es  decidir  hoy  cómo  entendían  nuestros  antecesores  la  exactitud  en  esto  de  vestir  perso*^ 
najes  escénicos,  sin  embargo  de  que  las  indicaciones  relativas  á  dos  farsas  natalicias,  una  del  si- 
glo XV  y  otra  del  xvi,  pueden  ayudar  á  comprenderlo.  De  la  primera  sabemos  que  todo  el  gasto 
para  presentar  á  Dios  Padre  en  escena  consistió  en  comprarle  unos  guantes;  en  la  segunda  apare- 
ció la  Divinidad,  muy  ricamente  vestida,  una  corona  en  la  cabeza  y  un  ramo  de  laurel  en  la 
mano.  Para  los  ángeles  del  primer  auto  sólo  consta  que  se  adquiriesen  guantes  y  cabelleras  de 
mujer;  en  el  segundo  se  halla  esta  anotación,  que  hoy  mismo  parecerá  inmejorable:  cEl  ángel» 
ya  se  sabe,  con  alba  y  estola  y  diadema.»  La  escrupulosidad  de  los  que  dispusieron  la  represen- 
tación de  esta  última  obra  aparece,  ademas,  en  haber  dispuesto  que  la  Verdad  saliese  vestida  de 
blanco,  1^  Justicia  de  celeste ,  el  Deseo  de  verde  (color  de  esperanza),  y  la  Misericordia  y  el  Fer- 
io Eterno  de  colorado,  símbolo  de  la  encarnación. 

Para  poner  en  duda  la  ortodoxia  y  utilidad  de  las  representaciones  sagradas,  ni  una  sola  voz  se 
alzó  en  nuestra  península,  durante  la  edad  msdia;  por  loco  hubiera  pasado,  ya  que  no  por  em- 
bozado servidor  de  moros  ó  de  hebreos,  el  que,  so  color  de  celo  religioso,  á  tanto  se  hubiera  atre«* 
yido.  Mas  si  se  alegase  que  algo  punible  tendrían  tales  representaciones^  cuando  concilios  y  pre« 
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lados  no  cesaban  de  dictar  medidas  para  su  reforma,  respóndase  que  siendo  achaque  común  de 
ks  cosas  humanas  adolecer  de  algOy  precisamente  la  severidad  y  frecuencia  coa  que  eran  cor- 
ridos los  defectos  en  esta  materia,  dificulta  que  adquiriesen  nunca  extraordinarias  proporciones. 
Hay  que  guardarse  de  la  injusticia  tantas  veces  cometida  con  cosas  y  personas  por  su  naturaleza 
indiaadas  á  lo  bueno ;  injusticia  que  consiste  en  notar  á  cada  paso  que  no  fueron  perfectas ,  en 
tanto  que  á  las  malas  se  las  tolera  y  aun  se  las  aplaude ,  sólo  porque  no  llegaron  al  máximum  do 
la  maldad.  DeJos  abusos  y  profanaciones  que  á  los  dramas  sagrados  de  aquellos  siglos  echa  en 
cara  la  critica  moderna,  creemos  firmemente  que  algunos  existieron;  otros  no  tenían  entonces  el 
carácter  con  que  hoy  se  nos  presentan;  y  otros,  en  fin,  son  hijos  exclusivamente  de  la  imagina- 
ción de  frivolos  declamadores.  Trocados  los  tiempos ,  relajadas  las  creencias,  trastornadas  las  cos- 
tumbres, alterado  el  valor  mismo  de  las  palabras,  en  vano  se  citarán  hechos  opuestos  al  común 
modo  de  yer,  ó  se  copiarán  textos  severos  de  sínodos  y  obispos ;  sean  cuantos  fueren  los  abusos  y 
escándalos  deque  hoy  se  los  acuse,  no  por  eso  dejaron  los  espectáculos  á  que  nos  referimos  de 
faaber  contribuido  en  gran  manera  y  por  largos  años  á  desarrollar  la  inteligencia  y  mantener 
viva  la  fe  de  nuestro  pueblo,  siendo  por  lo  tanto  en  España  un  elemento  de  verdadera  civilización, 
como  todo  lo  que  enseña  á  pensar  y  ayuda  á  sentir  bien.  Si  esto  es  lo  permanente ,  lo  demás  será 
eventual;  la  singularidad  de  ciertas  prácticas  se  explicará  casi  siempre  por  circunstancias  de  lugar 
y  tiempo ,  y  se  convertirán  en  insigne  testimonio  de  celo  religioso  las  ásperas  calificaciones  de  la 
Iglesia,  con  diverso  propósito  traídas  á  la  memoria,  andando  los  siglos.  Sólo  citaremos  en  prueba 
la  célebre  farsa  del  Obispillo  ^  usada  entre  castellanos  y  lemosines,  combatida  con  incansable  per- 
severancia por  los  prelados  coetáneos,  y  condenada  sin  más  examen  por  modernos  escritores,  como 
SMiamenU  escandalosa  entre  las  diversiones  de  su  tiempo.  Fundábase,  no  obstante,  en  la  tierna 
costumbre,  incompatible  á  la  verdad  con  nuestra  sentimental  tiesura,  de  conceder  áios  niños,  du- 
rante la  octava  de  sus  santos  patronos,  lugar  preeminente  en  la  iglesia,  y  apariencias  de  obispos  y 
capitulares,  permitiéndoles  figurar  que  administraban  el  sacramento  de  la  confirmación,  en  me- 
moria sin  duda  del  sangriento  bautismo  que  recibieron  los  mártires  Inocentes.  Quisieron  abolir  tal 
costumbre  las  autoridades  eclesiásticas ,  porque  de  ella  nacian,  como  es  fácil  suponer,  inacabables 
risas  y  alegres  ocurrencias ,  no  todas  propias  de  la  dignidad  episcopal ;  y  por  ser  cosa  tan  arrai- 
gada en  los  sentimientos  populares,  se  apeló  para  extirparla  á  enérgicas  censuras;  mas  ¿quién  no 
ve  cuánto  cambia  la  naturaleza  de  unos  mismos  hechos,  según  son  las  épocas  en  que  se  realizan, 
y  cuan  injusto  no  es  que  para  expresar  fallos  se  copien  palabras  dirigidas  á  reprender  y  coiTegir, 
confundiéndose  asi  el  lenguaje  austero  de  un  juez,  con  la  elocuencia  apasionada  de  un  padre? 

Puesto  bajo  unas  mismas  manos  el  gobierno  de  la  monarquía  por  el  enlace  de  los  Reyes  Cató- 
licos, y  coincidiendo  con  esta  feliz  novedad  los  grandes  acontecimientos  que  dentro  y  fuera  de 
España  inauguraron  la  edad  moderna,  surgen  de  todas  partes  repentinos  resplandores,  con  cuyo 
auxilio  no  es  difícil  ver  que  también  comenzó  entonces  para  el  poema  escénico  español  un  nuevo 
periodo  de  vida.  Nacido  y  hospedado  al  principio  en  las  iglesias ,  sacado  alguna  vez  en  pos  de  las 
procesiones  á  la  via  pábUca ,  por  donde  era  paseado  como  opima  conquista  del  sentimiento  reli- 
gioso, hallámosle  ahora,  por  la  munificencia  de  los  magnates,  recibido  en  espléndidas  cuadras 
palacianas,  en  las  que  ejerce  su  primitivo  oficio  de  celebrar  festividades  eclesiásticas.  Pero  la 
consolidación  de  la  independencia  nacional,  los  aumentos  de  poder,  riqueza  y  fama,  la  mezcla  de 
unas  provincias  con  otras,  el  trato  con  apartados  pueblos,  la  difusión  délos  monumentos  del 
arle  pagano,  y  la  acción  del  tiempo,  tan  constante  como  lenta,  despiertan  en  el  pueblo  deseos 
que  hasta  ^tónces  apenas  habia  sentido ;  y  sin  menoscabo  de  sus  antiguas  aficiones,  ni  más  ante- 
cedentes que  algunos  juegos  de  escarnio,  6  quizás  algunos  caniares^  casi  como  cénicosi,  diversión 
aquellds  de  la  ínfima  plebe,  y  obra  los  otros  de  algún  poeta  erudito  en  la  lección  de  Tereucio  y 
Plauto,  aparece  junto  al  drama  sacro  la  comedia  plautina,  al  mismo  tiempo  que  se  instituye  la 
Inquisición,  y  dos  siglos  después  de  haber  Alfonso  X  declarado  legalmente  que  era  infame 
d  oficio  de  juglar.  A  tal  altura,  y  cuando  ya  sé  puede  estudiar  en  obras  conocidas  do  Encina  y 
sus  contemporáneos  la  formación  de  la  comedia  profana ,  nos  sale  al  paso  el  auto  de  San  Martin  f 
muestra  la  más  antigua,  entre  cuantas  poseen  fecha  auténtica,  de  dramas  castellanos,  hechos  para 
solemnizar  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento. 

Con  esta  obra  de  Gil  Vicente,  escrita  y  representada  en  1504,  se  abre,  pues,  nuestra  colección, 
coya  materia  va  ordenada  en  tres  distintos  grupos ,  correspondientes  á  otros  tantos  periodos  ca- 
neteristicos  en  la  existencia  de  los  autos  sacramentales ; 

b 
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1/  Desde  Gil  Vicente ,  hasta  Lope  de  V^« 
2.®  Lope  de  Vega  y  sus  contemporáneos* 
3.®  Calderón  y  los  suyos. 

De  estos  tres  grupos,  que  representan  la  infancia ,  la  juventud  y  la  yirilidad  del  género  drama* 
tico-sacramental,  hablaremos  separadamente. 

Revisten  de  extraordinaria  importancia  al  primer  período  los  profundos  cambios  introducidos 
en  Europa  por  el  advenimiento  del  protestantismo.  Aunque  hoy  esté  juzgada  definitivamente  su 
causa,  no  es  inútil  retroceder  con  el  pensamiento  á  aquella  gran  rebelión,  para  conocer  los  efiso* 
tos  que  hubo  de  producir  en  el  espíritu  de  nuestros  antepasados.  Sorprendíalos  desde  el  Norte  el 
clamor  de  los  novadores,  precisamente  cuando,  á  fuerza  de  constancia  acababan  aquellos  de 
acorralar  por  el  mediodía  á  la  secta  de  Mahoma.  Los  que  unidos  habían  consumado  maravillosas 
empresas,  oían  predicar  la  división  entre  naciones  y  familias  hermanas;  veneradores  de  la  auto- 
ridad, veian  elevarse  á  doctrina  la  desobediencia ;  hijos  de  la  Iglesia,  mirábanla  abofeteada  por  ma« 
nos  que  de  su  amor  habían  recibido  misión  de  perdonar  y  bendecir ;  habíanlo,  en  fin,  pospuesto 
todo  á  su  deber,  y  contemplaban  con  pasmo  sacrificada  la  misma  fe  católica  á  la  proclamación  de 
dereciios,  no  en  mejor  base  fundados  que  en  altivas  pasiones  y  viles  apetitos.  Y  la  voz  del  despe- 
chado fraile  que  tales  cosas  predicaba  y  hacia,  llevando  á  su  manceba  de  una  mano  y  empuñando 
con  la  otra  la  santa  botella^  no  enmudecía  ahogada  por  un  grito  de  execración  universal;  que  an- 
tes bien,  según  iba  sonando,  claustros  y  presbiterios,  palacios,  alquerías  y  talleres,  echaban  de 
sí,  como  obedientes  á  un  conjuro,  ejércitos  de  gente  ansiosa  de  batir  el  alcázar  del  catolicismo 
con  la  espada  y  con  el  cetro ,  con  el  hacha  y  con  la  tea ,  con  la  lengua  y  con  la  pluma.  Clausuras 
rotas ,  templos  violados ,  apóstatas  laureados ,  santos  perseguidos ;  transferido  el  pontificado  á  los 
poderosos,  el  imperio  á  los  audaces ,  el  doctorado  á  niños  y  mujeres;  escarnecida  la  castidad  y 
condecorada  la  rapiña,  erigida  la  envidia  en  agente  social  y  la  soberbia  en  fuente  de  toda  virtud; 
esto  encontró  España,  cuando,  arreglados  sus  negocios  interiores  y  cumplida  su  parte  en  la  obra 
de  la  civilización,  volvía  por  primera  vez  la  vista  á  Europa ,  como  toma  á  sus  amigos,  después  de 
larga  ausencia ,  el  que  por  salvar  intereses  comunes ,  acudió  á -sostener ,  y  acertó  á  ganar ,  san- 
grientas batallas* 

Poderosamente  tenía  que  influir  sobre  las  costumbres  populares,  y  en  particular  sobre  los  es- 
pectáculos religiosos,  aquel  inmenso  trastorno,  bien  que  se  ejerciese  por  muy  diferentes  caminos 
su  destructora  acción,  según  era  vario  el  estado  de  los  pueblos  á  que  alcanzaba.  Viéronse  entonces 
expulsas  de  la  protestante  Inglaterra  la$  representaciones  sagradas,  por  favorables  al  catolicismo; 
mientras  que  Francia,  nación  dividida  en  banderías  religmas  bajo  el  gobierno  de  un  monarca 
católico,  dictaba  la  propia  prohibición,  alegando  ser  opuestos  los  dramas  sacros  al  decoro  de  la 
religión  verdadera.  Y  así  como  adoptó  rumbos  contradictorios  la  influencia  reformista  en  pueblos 
disidentes  y  en  los  que ,  aun  guardando  fidelidad ,  padecieron  contagio  herético ,  de  la  propia 
manera  produjo  en  España  consecuencias  adecuadas  al  estado  de  esta  nación ,  y  lógicamente  de- 
ducidas de  la  índole  de  sus  sentimientos  y  tradiciones.  En  un  pueblo ,  no  solamente  libre  de  he- 
rejías, sino  constituido  por  la  fe  católica,  y  con  ella  identificado  política,  social  y  moralmente, 
gracias  á  un  prolongado  trabajo ,  cabria  que  la  sarcástica  ó  rabiosa  gritería  de  gente  que  se  alzaba 
acusando  de  corrupción  al  cristianismo,  modificase  aquellas  espontáneas  manifestaciones  á  que 
hasta  entonces  se  habia  abandonado  sin  escrúpulo  su  candorosa  piedad ;  pero  no  era  posible  que  aca- 
base con  ellas.  Por  el  contrario,  la  súbita  explosión  de  tantas  blasfemias  y  ataques  contra  sus  prác- 
ticas más  queridas  y  sus  dogmas  más  venerandos,  á  tiempo  en  que  los  presentaba  España  al  amor 
y  agradecimiento  de  toda  la  cristiandad,  triunfantes  de  sus  adversarios  naturales,  á  costa  de  inde- 
cible fatiga,  debió  provocar  en  nuestros  antepasados  una  recrudescencia  de  afectos  que  acar- 
rease mil  demostraciones  externas,  ya  como  actos  ostensibles  de  fe,  ya  como  públicos  desagravios 
de  las  ofensas  hechas  á  la  majestad  del  cielo.  Ceder,  pues ,  algún  tanto  á  miras  de  conveniencia  y 
tomar  amplías  represalias  de  tales  concesiones ,  enfervorizándose  con  nueva  energía  é  insistiendo 
con  mayor  tenacidad  en  su  antiguo  espíritu,  era  para  nuestras  representaciones  sagradas  un  re-- 
sultado  tan  natural  de  la  reforma,  como  lo  habia  sido  abolir  aquellos  espectáculos  en  otros  terri- 
torios. 

Tributo  pagado  á  la  nueva  situación  del  mundo  fué  el  ir  paso  á  paso  alejándose  los  dramas  re- 
ligiosos del  augusto  recinto  de  nuestras  iglesias,  y  cajendo  en  poder  de  poetas  y  recitantes  legos» 
hasta  quedar  completamente  desprendidos  del  robusto  tronco  á  que  debían  su  existencia ,  poco 
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4esp!ies  de  coDcloir  el  período  en  cuyo  examen  nos  ocupamos.  Congregados  en  presencia  de  Dios 
todos  los  españoles  con  la  franca  alegría  á  que  predisponen  la  identidad  ó  intensidad  de  píos  sen- 
timientos ,  llegaron  las  risas  glaciales  del  protestantismo  á  advertirles  que  da  miembros  de  una 
misma  familia  se  babian  convertido  muchos  hermanos  suyos  en  ceñudos  espectadores  y  malévo- 
los jueces  de  sus  actos.  Era  pasado  por  desdicha  el  tiempo  en  que,  sin  incurrir  en  la  nota  de  im- 
píos, podían  los  cristianos  acercarse  á  su  padre  celestial  más  que  para  implorarle ,  y  buscar  como 
amantes  y  desvalidos  seres  el  calor  de  su  madre  la  Iglesia  en  todos  los  momentos  de  la  vida,  tristes 
y  alegres,  sublimes  y  triviales.  Testigos  importunos  obligan  á  que  guarde  su  secreto  para  sí  quien 
teme  provocar  con  él  las  burlas  de  algún  descreído;  y  fué  forzosa  que,  á  lo  méuos  en  la  casa  de 
Dios,  ahogasen  dentro  de  su  corazón,  clérigos  y  seglares,  la  dulce  familiaridad  que  el  amor  enge  i- 
dra,  cambiándola  por  muestras  de  ceremonioso  respeto.  Harto  duro  es  que  posean  los  que  na  la 
sienten  facultad  para  cohibir  á  los  que  sienten  mucho,  y  basta  someterse  á  esta  necesidad,  sin 
proclamarla  ademas  por  la  mejor  de  las  necesidades  posibles.  Venturosos  han  de  llamarse  los 
tiempos  que  no  la  conocieron.  Aunque  quizás  traspase  los  límites  de  la  reverencia  el  niño  p0«|ue- 
ñaeloque  juega  con  irreflexivo  abandono  delante  de  su  padre,  tenemos  estos  juegos  por  indicio  de 
amor  menos  equivoco  que  la  mesurada  cortesía  del  adulto,  igualmente  incapaz  de  taltar  á  la  de- 
bida compostura  que  de  atrepellar  consideraciones  humanas,  por  ceder  á  un  noble  movimiento. 

Y  no  sólo  cesaban  los  sacerdotes  de  intervenir  como  autores  y  representantes  en  las  farsas  devotas, 
al  paso  que  iban  éstas  dejando  de  tener  por  teatro  las  catedrales  y  colegiatas,  sino  que  poco  á  poco 
excSuian  de  aquellas  obras  los  elementos  jocosos  que  en  tiempos  más  serenos  se  hablan  podido 
usar  sin  grave  inconveniente  para  hacer  completa  la  diversión  del  vulgo.  De  resultas  de  esta  ten- 
dencia, á  la  que  contribuían  en  gran  manera  los  decretos  sinodales,  abandonábase  al  naciente 
teatro  profano  el  desarrollar,  como  cosa  exclusivamente  suya,  muchos  caracteres  comunes  que 
hablan  alternado  antes  en  representaciones  del  antiguo  y  nuevo  testamento.  Has  si  tales  efectos 
produjo  (y  eso  en  el  transcurso  de  un  siglo)  la  coacción  herética  sobre  aquellos  primitivos  desaho- 
gos de  la  piedad  de  nuestros  mayores,  en  cambio  los  dramas  sagrados  reduplicaron  su  vitalidad, 
como  para  protestar  contra  el  árido  espíritu  que  los  expulsaba  de  su  albergue  nativo,  y  cuando 
atravesaron  las  puertas  de  la  Iglesia,  no  lo  hicieron  heridos  de  muerte ,  como  en  otras  tierras,  sino 
armados  á  toda  ley,  para  defender  e^ recinto  bendito  desde  la  plaza  pública. 

Era  entonces  natural  y  oportuno  que  se  ofreciese  con  fuerza  desusada  el  sacramento  del  altar  á 
la  mente  de  los  poetas  y  al  corazón  de  los  espectadores ,  como  tema  capaz  de  surtir  grandes  efec- 
tos en  las  farsas  piadosas.  Natural ,  porque  la  ciega  ingratitud  con  que  rechazaban  los  herdjes 
aquella  inefable  dádiva  de  la  caridad  divina,  hMa  de  suscitar  aquí  un  sentimiento  de  horror  tan 
pronunciado,  que  á  su  violencia  fuesen  estrechas  todas  las  salidas  y  necesarias  todas  las  demostra- 
ciones. Oportuno,  porque,  al  buscar  satisfacción  tal  sentimiento  en  el  terreno  de  las  representacio- 
nes sagradas,  las  infundía  nuevos  principios  de  vida  cuando,  á  semejanza  de  lo  acontecido  en  otros 
pueblos,  vacilaban  ante  el  embate  revolucionario ;  y  que  algo  importaba  en  momentos  de  univer- 
sal quebranto  mantener  vigentes  esa  y  otras  antiguas  costumbres,  lo  probaria,  si  más  razones  no 
hubiera,  el  interés  de  contrarestará  todo  trance  esfuerzos  dirigidos  á  destruir  el  alcázar  de  la  tra- 
dición, en  el  cual  defiende  el  cristianismo,  juntamente  con  innumerables  prácticiis  y  piadosas 
creencias,  el  desarrollo  de  sus  mismos  dogmas. 

Pero  concurrían,  ademas ,  otros  motivos  á  justíflcar  la  existencia  de  los  autos  sacramentales.  Si 
entre  los  desafueros  á  que  arrastró  la  proclamación  del  examen  privado,  cabe  establecer  difercn- 
cias  de  culpabilidad,  licito  es  decir  que  ni  la  negación  de  la  autoridad  pontificia,  ni  el  absurdo  pre- 
cepto luterano,  pecad  enérgicamente^  ni  ninguna  otra  sacrilega  obra  ó  palabra  de  cuantas  engendró 
en  aquel  siglo  el  espíritu  de  soberbia,  tuvieron,  para  escandalizar  á  los  hombres  y  entrístect^r  á 
los  ángeles ,  virtud  comparable  á  la  que  llevaban  consigo  las  blasfemias  contra  la  Institución  Eu- 
carislica.  Porque,  si  negar  sus  divinos  títulos  al  pontiflcado  era  negar  la  Providencia,  y  predicarla  fe 
sin  obras  era  insultar  la  eterna  Justicia,  desconocer  al  Verbo  bajo  los  accidentes  del  pan,  escarnecerle 
7  perseguirle  ¿  hierro  y  fuego,  equivalía  á  escarnecer  y  perseguir  la  misericordia  de  Dios  en  su  ma- 
nifestación más  asombrosa,  contrapuestos  el  amor  y  el  odio  hasta  subir  el  primero  á  un  nuevo  cal- 
vario, y  cometer  el  segundo  un  nuevo  deicidio.  En  vista  de  esto,  las  composiciones  sacro-dramá- 
ticas, que  resistiendo  á  los  golpes  reformistas,  habían  correspondido  fielmente  al  espíritu  tradicional 
que  las  animaba,  dieron  de  él  otra  felicísima  muestra,  transformándose  en  obras  sacramentales, 
cada  ves  más  numerosas  y  caracterizadas,  según  lo  iban  siendo  los  progresos  del  protestantismo. 
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Merced  á  esta  transformación  y  á  la  inmensa  popularidad  de  que  gozaban  tales  fiestas ,  aparecía  á 
la  faz  del  mundo  un  pueblo  á  la  sazón  formidable,  protestando  por  su  parte  no  sólo  con  teólogos, 
estadistas  y  soldados,  sino  en  masa,  y  hasta  en  sus  momentos  de  solaz,  contra  la  más  repugnante 
de  las  herejías.  Y  si  tan  importante  servicio  prestaba  á  la  Iglesia ,  fuera  de  España,  el  género  en 
que  al  fin  vinieron  casi  exclusivamente  á  refundirse  todas  las  variedades  de  la  dramática  sagrada, 
no  era  tampoco  despreciable  la  utilidad  que  podía  rendir  dentro  del  suelo  natal ,  siendo ,  en  época 
tan  erizada  de  dificultades,  no  mero  intérprete,  sino  amigable  director  del  sentimiento  público. 
Obra  conforme  con  lo  que  entonces  se  buscaba  en  España  por  el  armónico  concurso  de  todos  los 
elementos  religiosos ,  sociales  y  políticos,  era  quitar  pretextos  á  la  herejía  y  acudir  á  los  fieles  con 
preservativos  que  los  sacasen  á  salvo  de  aquella  general  epidemia.  Rectificando  suavemente  errores 
arraigados  en  la  muchedumbre,  desvaneciendo  dudas,  suministrando  pruebas  y  vistiendo  con 
poéticos  atavíos  la  enseñanza  católica,  podian,  en  su  popularísima  esfera ,  contribuir  los  autos  ¿ 
aquella  obra  con  no  menor  eficacia  que  otras  poderosas  instituciones.  Ofrecían,  en  suma,  tales 
dramas  la  ventaja  de  ser  al  propio  tiemfK)  una  significativa  demostración  nacional,  un  medio  de 
alimentar  el  entusiasmo  y  un  vehículo  do  cristiana  ilustración;  eran  uno  de  tantos  rayos  del  sol  de 
la  fe ,  que  iluminando  las  inteligencias ,  enardecía  los  corazones  y  permitía  ver  á  lo  lejos  el  más 
imponente  de  los  espectáculos :  la  unión  de  un  pueblo. 

No  existe  hoy  esa  fraternidad ,  y  por  haberse  refugiado  á  pocas  almas  el  secreto  en  que  residía 
su  principio  generador,  parecen  los  autos  sacramentales  una  invención  caprichosa,  extravagante^ 
inconcebible ;  causando  su  existencia  y  su  indisputable  popularidad  una  extrañeza  igual  á  la  que 
pueden  infundir  los  patrióticos  crímenes  de  Bruto  ó  la  artística  abyección  de  Roma  cesárea ;  co- 
sas que  se  creen ,  porque  están  consignadas  en  la  historia ,  pero  que  no  se  entienden,  porque  no 
hay  en  el  espíritu  moderno  clave  que  las  explique.  Por  lo  demás,  aquel  que  no  quiera  tomar  en 
cuenta  el  sacudimiento  que  hubo  de  producir  la  apostasía  de  una  parte  de  Europa  en  este  pueblo 
que  acababa  de  dar  gloriosa  cima  á  su  lucha  de  veinte  generaciones  por  encerrar  en  África  al  isla- 
mismo, debe  resignarse  á  que  le  parezcan  raros  y  absurdos ,  no  solamente  los  dramas  de  que  tra- 
tamos ,  sino  todos  los  actos  de  España  durante  el  siglo  xvi. 

De  lo  que  realmente  fueron  en  este  período  los  autos  del  Corpus,  darán  completa  idea  las  obras 
contenidas  en  la  primera  parte  del  presente  volumen ,  puesto  que  aseguramos  haber  dirigido  en  la 
formación  de  todo  él ,  nuestro  principal  cuidado  á  escoger,  entre  cuantas  composiciones  hemos 
visto ,  las  más  características  y  útiles  para  la  historia  de  la  literatura  y  las  costumbres  patrias. 

Desde  el  auto  de  San  Martin  hasta  la  Oveja  perdida  y  el  Eximen  sacrum^  no  es  menos  curioso 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  progresivo  desarrollo,  que  bajo  el  aspecto  literario  y  moral,  el  campo 
que  á  la  observación  ofrecen  estos  dramas.  En  1804  encomienda  una  reina  al  más  ilustre  poeta 
de  su  nación  que  escriba  para  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento ,  y  da  por  único  resultado 
este  precepto  un  diálogo  sobre  el  tema  de  San  Martin  y  el  pobre,  sin  enlace  alguno,  próximo  ni 
remoto,  con  la  Institución  de  la  Eucaristía.  ¿Cómo  no  ver  confirmado  con  tan  significativo  hecho 
que  ninguna  orara  vez  fueron  sacramentales  los  dramas  del  Corpus  hasta  que  sobrevino  la  here- 
jía protestante?  Si  para  entonces  se  hubieran  hecho  en  este  género  más  que  algunas  vagas  tenta- 
tivas, no  hubiera  olvidado  Gil  Vicente  la  solemnidad  á  que  se  destinaba  su  obra,  y  preferido 
poner  en  escena  un  santo  sumamente  popular  en  aquellos  tiempos ,  cuando  había  de  verificarse 
la  representación  por  mandato  y  en  presencia  de  su  soberana. 

Desde  la  publicación  de  la  bula  Tramiíurus  de  hoc  mundo  hasta  los  tiempos  de  que  arriba  ha- 
blamos, se  obró  lentamente  otro  cambio  radical ,  puesto  que  no  sólo  se  hizo  menos  frecuente  la 
intervención  de  los  clérigos  como  poetas  y  actores  en  las  representaciones  del  Corpus,  sino  que 
eststs  fiestas,  costeadas  al  principio  por  la  Iglesia,  tomaron  últimamente  un  carácter  mixto,  entre 
eclesiástico  y  civil,  á  consecuencia  de  haber  empezado  los  ayuntamientos  á  sufragar  sus  gastos. 
Esta  variación  económica  tiene  sin  duda  grande  enlace  con  el  mismo  hecho  de  haberse  hallado 
primitivamente  vinculadas  tales  representaciones  en  la  clase  sacerdotal.  Obligábanse  por  escrito  á 
desempeñar  el  oficio  de  recitantes  los  beneficiados  de  las  iglesias,  ó  los  canónigos  más  jóvenes,  al 
tomar  posesión  de  su  empleo ;  y  como  no  hubiera  sido  justo  que ,  sobre  sufrir  la  consiguiente  mo- 
lestia personal ,  mermasen  su  peculio,  húbose  de  erigir  en  costumbre  el  retribuirlos  con  dinero 
para  que  fuesen  á  representar  en  poblaciones  diversas  del  lugar  de  su  residencia.  Pero  habiéndose 
dictado,  precisamente  hacia  la  época  en  que  nacieron  los  autos  del  Corpus,  una  ley  de  Partida 
para  que  los  clérigos  recitantes  no  admitiesen  remuneración  pecuniaria ,  es  de  presumir,  como  de- 
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jamos  indicado,  que  durante  mucho  tiempo  tuvieran  aquellas  representaciones  por  único  teatro  los 
templos  y  plazuelas  de  las  ciudades  diocesanas,  y  de  otras  que  por  su  importancia  contasen  entre 
sos  Tecínos  con  el  suficiente  número  de  sacerdotes  jóvenes  y  aptos  parala  escena.  Corriendo  los  años 
y  creciendo  la  fama  de  estas  piadosas  fiestas,  era  natural  que  las  deseasen  otras  poblaciones  capaces 
de  costearlas,  aunque  pobres  en  clerecía ;  la  benignidad  de  los  prelados  prestaría  á  la  satisfacción 
de  este  deseo  su  asentimiento  tácito  ó  expreso ;  firanquearian  para  ello  su  repertorio  las  catedrales  y 
colegiatas,  y  algunos  seglares  devotos  desempeñarían  el  oficio  de  recitantes.  Introducida  así  la  cos- 
tumbre de  sufragar  los  gastos  del  Corpus  villas  y  lugares  de  corto  vecindario,  se  comprende  que  la 
adoptaran  poblaciones  considerables  para  que  no  se  dijese  que  eran  vencidas  por  quien ,  teniendo 
ménoe  recursos,  contribuia  con  fondos  comunes  al  lustre  de  tan  solemne  fiesta.  Por  otra  parte,  el 
número  de  representantes  seglares  debia  de  ir  en  aumento,  al  paso  que  disminuía  el  de  los  sacerdotes, 
llamados  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  á  más  graves  quehaceres ;  no  siempre  podrían  los  feligre- 
ses devotos  dedicarse  á  representar  sin  menoscabo  de  sus  intereses;  sería  menester  subsanar  este 
quebranto,  y  de  aquí  al  empleo  de  los  farsantes  asalariados  no  hay  más  que  un  paso.  Todo  esto 
debia  alejar  más  y  más  de  la  iglesia  aquellas  representaciones,  y  hacerlas  correr  á  cargo  de  la  auto- 
ridad cítü.  Sucedió  en  el  particular  lo  que  en  todo  lo  relativo  á  la  constitución  social  de  la  edad 
media ;  cuando  ya  no  fué  necesario  que  el  sacerdocio  resumiese  todas  las  facultades  y  ejerciese 
todos  los  ministerios ,  se  fué  concretando  á  su  misión  pastoral ,  aunque  reservándose  siempre  el 
derecho  de  inspeccionar  lo  mismo  que  antes  dirigía.  A  esta  inspección  se  sometían  los  pueblos  ca- 
tólicos, no  solamente  gustosos ,  sino  también  agradecidos.  Así,  para  honra  común  del  clero  y 
del  pueblo,  se  les  ve  hacer  con  esptoodidez  á  sus  expensas  las  fiestas  del  Santísimo;  en  los  siglos 
medios  las  costea  el  dero,  gosándose  en  ofrecer  tan  señalada  ocasión  al  júbilo  de  los  fieles;  en  el  si- 
glo XVI  es  ya  ley  casi  constante  que  las  costee  el  pueblo  bajo  la  vigilancia  de  sus  pastores ,  á  cuyo 
cargo  no  (teja  ni  los  gastos  de  las  procesiones. 

Un  documento  de  1510  prueba  que  en  la  villa  de  Madrid  tenía  ya  tanto  arraigo  entonces  la  prác< 
tica  de  subvenir  la  población  á  estos  dispendios,  que  había  dado  margen  á  corruptelas,  en  cuyo 
remedio  entendió  la  reina  doña  Juana.  Lugares  de  corta  consideración  consignaban  en  sus  orde- 
nanzas, eñ  aquel  mismo  siglo,  la  inversión  de  20,000  maravedís  en  las  fiestas  del  Corpus,  con 
cláusula  de  que  se  habian  de  representar  por  lo  menos  dos  autos  en  cada  un  año. 

Con  nombre  de  diputados  ó  de  comisarios,  aplicábanse  especialmente  á  disponer  y  dirigir 
todo  lo  que  á  estas  fiestas  atañía,  dos  regidores  de  ayuntamiento,  asociados  al  corregidor  en  las 
poblaciones  que  lo  tenían.  En  Madrid ,  por  las  circunstancias  particulares  de  la  corte,  ll^ó  á  ser 
más  numerosa  la  junta  de  autos  dd  Corpus.  La*  ley  de  Partida  que  imponía  á  los  clérigos  (únicos 
aatores  dramáticos  de  la  época  en  que  se  dictó  aqud  código)  el  deber  de  no  proceder  en  nada  re- 
lativo á  espectáculos  escénicos  sin  sujetarlo  al  examen  de  sus  diocesanos ,  permite  creer  que  se 
qerciese  luego  la  inspección  de  éstos  aun  sobre  las  obras  dispuestas  y  ejecutadas  por  seglares,  si  no 
con  tanta  constancia  como  sobre  las  farsas  á  cuya  representación  presidian ,  ora  en  la  iglesia,  ora 
en  las  aulas  de  sus  propios  palacios,  con  la  suficiente  eficacia,  á  lo  menos,  para  impedir  que  incur- 
riese los  poetas  en  deslices  ;  yerros,  siquiera  fuesen  involuntarios,  al  tratar  tan  delicadas  mate- 
rias. Procedían,  pues,  concertadamente  la  Iglesia  y  el  Estado  para  que  en  todo  fuesen  ajustadas 
;  correspondientes  á  su  grande  objeto  las  fiestas  de  la  Eucaristía;  mas  no  contentos  con  arre- 
glarlas á  las  prescrípciones  del  buen  orden  eclesiástico  y  civil ,  procuraban  darles  deslumbrador 
realce ,  secundando  asi  los  piadosos  deseos  del  pueblo.  De  aquí  la  magnificencia  de  las  procesio- 
nes, la  profusión  cada  día  más  ostentosa  de  gigantones,  danzas  y  tarascas,  sencillos  instrumentos 
del  regocijo  popular,  consentidos  con  paternal  benevolencia  en  los  días  alegres  de  la  Iglesia  des- 
da atrasados  siglos;  de  aquí  también  (concretándonos  á  las  farsas  eucaristicas)  la  institución  de 
premios  que  adjudicaban  prelados  y  municipios  á  los  que  mejores  obras  presentaban ,  ó  las  de- 
damaban  y  vestían  con  mayor  primor ;  premios  que  primero  consistieron  en  alhajas ,  telas  finas  ú 
otros  objetos  de  algún  valor,  y  que  más  adelante  se  daban  en  dinero ,  aun  conservando  su  anti- 
guo nombre  áe  joyas.  A  espectáculos  escénicos  con  tanta  solicitud  preparados,  se  agregaba  tam- 
bién d  encanto  de  la  música ,  como  sucedía  con  los  autos  y  farsas  devotas  de  todas  las  especies; 
música  confiada ,  en  verdad,  ordinariamente  á  una  orquesta  de  sencillísima  composición ,  según 
lo  indican  algunos  documentos ,  pero  que  en  casos  señalados  llegaba  á  consistir  en  quintemos, 
como  queda  ya  dicho  antes. 
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Tales  son ,  salvo  error,  los  caracteres  del  primer  período  en  que  puede  dividirse  la  existencia 
de  los  autos  sacramentales.  Es  todavía  para  ellos  un  periodo  de  transición  desde  las  farsas  sin 
fisonomía  propia  que  hacían  sus  veces  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  y  las  obras  profundamente  de- 
terminadas que  se  sucedieros)  en  el  siglo  xvh;  desde  las  sencillas  fábulas  dramáticas  que  dictaba 
la  fe  á  oscuros  religiosos  escondidos  en  sus  celdas,  hasta  las  que  inspiraba  una  fe  no  menos  ar- 
diente á  poetas,  clérigos  también  en  su  mayor  parte ,  y  albergados  asimismo  bajo  humilde  techo» 
pero  que  al  propio  tiempo  tenian  nombres  famosos  en  el  mundo.  Prescindiendo  de  cortas  ex* 
cepejones,  en  la  edad  media  pertenecíanlos  autos  exclusivamente  á  la  Iglesia;  el  siglo  xvi  se  em- 
plea casi  todo  en  definir  y  secularizar  el  drama  eucaristico,  planteado  ya  en  solidísima  base;  se 
le  ve  ahora  crecer  y  robustecerse  desde  Lope  de  Vega  hasta  fines  del  siglo  xvii,  siendo  en  la 
tierra  española  un  espectáculo  de  los  más  caraclerísticos  y  populares  entre  cuantos  presenta  la 
historia  de  ningún  territorio.  Entáblase,  sin  embargo,  una  sorda  lucha  entre  este  género  de  es- 
pectáculos y  otro  que,  nacido  con  él,  se  desarrolla  en  dirección  paralela,  ejerciendo  también 
poderosa  atracción  sobre  el  ánimo  de  ios  españoles;  y  es  curioso  observar  cómo,  siendo  en  la 
apariencia  benévolos  hermanos,  se  hostilizan  sin  querer  y  obedecen  rivalizando,  ora  á  la  ley  de  su 
propia  existencia,  ora  al  influjo  de  la  atmósfera  en  que  se  van  desarrollando. 

Al  empezar  este  periodo  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi  hallamos  los  dranias  sacramentales 
constituidos  ya  en  fiesta  verdaderamente  nacional  y  entregada  á  poetas  y  representantes  legos. 
Hasta  en  la  apartada  Méjico  pronunciaba  un  sínodo  prohibición  de  que  representasen  los  clérigos 
ninguna  clase  de  comedias,  añadiendo  la  frase  etiamin  festo  Corporís  Christi;  encarecimiento  que 
prueba  el  privilegiado  concepto  en  que  era  tenida  esta  fiesta.  Entre  tanto,  según  el  testimonio  de 
Agnstin  de  Rojas,  era  representado  en  cualquier  cortijo  el  dulcísimo  auto  sacramental  de  Tímoneda 
La  oveja  perdida,  por  compañías  de  la  legua,  compuestas  de  tres  ó  cuatro  hombres  y  un  mucha -^ 
cho ,  que  cobraban  á  cuarto ,  pedazs  de  pan,  huevo  y  sardina.  En  Madrid,  población  que  aun  no 
había  adquirido  la  importancia  á  que  llegó  después,  nombrábase,  sin  embargo,  un  consejero  de 
Castilla  para  que  con  su  orden  é  intervención  se  hiciesen  los  autos,  danzas  y  demás  anejos  al  dia 
del  Santísimo ,  ascendiendo  á  más  de  mil  ducados  el  dispendio.  Cervantes ,  en  fin ,  consigna  que 
hasta  en  lugares  demasiado  pobres  sin  duda  para  que  fuesen  á  ellos  ni  aun  las  compañías  de  la 
gangarilla,  se  hallaba  introducida  la  costumbre  de  representar  los  mozos  del  pueblo ,  en  el  dia  de 
Dios,  autos  compuestos  por  algún  estudiante  metido  á  poeta,  siendo  de  notar  que  la  vena  estu* 
diantil  no  producia  para  la  noche  de  Navidad  más  que  villancicos. 

Reinaba  entonces  Felipe  II,  cuya  política,  á  pesar  del  sombrío  tinte  que  debía  de  imprimir  en 
la  sociedad  española,  á  ser  exactas  las  calificaciones  que  de  ella  se  han  hecho,  no  estorbó  que 
en  sus  tiempos  empezase  á  tomar  la  dramática  profana  aquellos  caracteres  agraciados,  caballe- 
rescos y  elegantes  que  distinguen  á  las  obras  de  Lope  de  Vega  de  las  de  sus  rudos,  y  con  tanta 
frecuencia  cínicos,  predecesores.  No  habia  adolecido  de  nada  semejante  á  esto  el  auto  sacramen- 
tal; mas  para  corresponder  al  vivo  amor  que  al  pueblo  infundía,  necesitaba  ensanchar  mucho 
sus  bases  y  arrinconar  sus  ya  anticuadas  formas ,  que  probablemente  habían  sido  las  mismas ,  por 
lo  menos,  desde  los  días  de  Juan  de  Mena*  También  obró  esta  transformación  Lope  de  Vega,  au- 
xiliado por  Valdivieso  y  otros  ingenios.  Amplióse  la  esfera ,  asi  como  la  duración  material  de  los 
autos ;  enriqueciéronse  con  todo  el  caudal  de  los  elementos  dramáticos  y  literarios  á  la  sazón  exis- 
tentes; dióse  mayor  cabida  á  la  erudición  teológica  y  profana;  y  en  fin,  los  autos  viqos^  faltos  en 
general  de  movimiento,  aunque  encantadores  algunos  por  su  ternura  y  sencillez,  cedieron  el 
puesto  á  obras  de  complicada  contextura,  con  su  exposición,  su  enredo  y  su  desenlace.  Fué  aque* 
lia  una  felicísima  vicisitud  para  este  género  de  composiciones;  sin  ella  se  hubieran  ido  probable- 
mente alejando  de  las  ciudades ,  donde  el  gusto  poético  tenia  ya  otro  rumbo  muy  diverso ,  y  re« 
ducidos  los  autos  á  entretenimiento  de  la  gente  de  aldea,  hubieran,  por  fin,  caido  en  desuso,  por 
falta  de  escritores  que  sostuviesen  con  novedad  el  repertorio. 

Lejos  de  suceder  asi ,  bajo  el  reinado  de  Felipe  iU  continuaron  elevándose  ¿  altísimo  esplendor, 
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y  juntamente  con  los  demás  festejos  al  Corpus,  pudiéndose  decir  que  desde  entonces  ningún  ele- 
mento nuevo  se  introdujo  en  la  manera  de  celebrar  la  institución  del  Sacramento »  bien  que  se 
prosiguiese  todavia  el  trabajo  de  perfeccionar  lo  eídstente.  Aquel  monarca,  cuyas  religiosas  vir- 
tudes han  dado  tema  á  muchos  escritores  para  acusarle  de  una  nimia  meticulosidad,  propia,  si  se  * 
quiere,  de  la  vida  eremítica,  pero  reñida  con  sus  deberes  de  rey,  era,  sin  embargo,  un  monarca  que 
ñbia  asociarse  alegremente  al  honesto  esparcimiento  de  sus  pueblos,  asi  como  obtener  de  ellos 
grandes  muestras  de  amorosa  confianza ,  á  cambio  de  la  paternal  familiaridad  con  que  eran  trata-* 
dos.  Sólo  citaremos  en  muestra  un  hecho  por  estar  en  cierta  conexión  con  nuestro  asunto.  ¿Quién 
tachará  de  excesivamente  retraído  y  ascético  al  monarca  que  abre  sus  puertas  á  cuantos  quieran  pre- 
senciar una  representación  dramática ,  hecha  por  los  miembros  de  su  real  familia  ?  Pues  esto  hizo 
Feüpe  UI ,  y  no  con  una  población  cortesana ,  sino  con  los  labriegos  de  la  villa  de  Lerma,  en  cuyo 
palacio  representaron  á  puerta  abierta  la  Reina  de  Francia,  los  príncipes  y  algunas  damas  una 
comedia  en  celebridad  de  la  beatificación  de  santa  Teresa. 

La  visible  y  piadosa  insistencia  con  que  concurrían  los  reyes  á  los  autos  sacramentales,  debió 
de  empeñar  en  hacer  cada  vez  más  brillantes  estas  fiestas  á  cuantos  en  ellas  intervenían;  propó- 
sito secundado  en  gran  manera  por  la  tendencia  que  desde  Felipe  II  se  advertía  á  establecer  la 
corte  en  residencia  fija.  Tiempo  antes  de  que  esto  último  sucediese,  ya  era  fácil  notar  la  predilec- 
ción con  que  miraba  á  Madrid  Felipe  III,  y  desde  su  advenimiento  al  trono  comenzaron  á  adop* 
tar  los  comisarios  del  Corpus  medidas  previsoras  á  fin  de  asegurar  el  buen  servicio  en  todo  lo 
rdativo  á  este  asunto.  La  oportunidad  de  tales  prevenciones  aparecía  demostrada  por  el  propio 
rey,  que  á  veces,  aun  no  hallándose  en  poblaciones  importantes,  quería  gozar  de  las  fiestas  en  ellas 
preparadas,  como  sucedió  en  1603,  en  que  se  le  llevaron  los  autos  y  danzas  de  Valladolid  al  mo- 
nasterio de  Aguilera,  y  en  1609  y  13,  en  que  la  villa  de  Madrid  le  envió  al  Escorial  todo  lo  que 
para  el  día  del  Corpus  tenia  prevenido.  Instalada  por  fin  la  corte  en  Madrid,  se  consolidaron 
todas  las  innovaciones  dirigidas  á  realzar  el  esplendor  de  la  festividad;  y  hubo  ya  en  España  un 
coitro  á  donde  las  demás  ciudades  volviesen  los  ojos  en  busca  de  modelos  que  imitar  al  poner 
eo  planta  sus  piadosos  deseos.  Pues  aunque  por  fortuna  no  existia  entonces  el  moderno  espíritu 
que  tiende  á  borrar  toda  diferencia  de  costumbres  entre  unas  y  otras  provincias ,  ajustándolas  al 
gusto  de  la  capital,  claro  es  que  había  de  ser  muy  eficaz,  para  ejercer  supremacía,  la  reunión  en 
un  solo  punto  de  los  más  aventajados  ingenios  de  España,  cuyas  obras  debían  de  dar  el  tono  á 
las  representaciones  eucarísticas  de  toda  la  monarquía,  por  más  que  en  los  otros  accidentes  de 
la  fiesta  del  Corpus  se  diferenciasen  notablemente  unas  de  otras  localidades. 

Creyendo,  sin  embargo,  que  aun  bajo  este  último  concepto  no  carecería  de  influjo  lo  que  en 
Madrid  pasaba,  hanos  parecido  presentar  un  ordenado  resúmei^  de  las  circunstancias  que  con- 
currieron aquí  en  la  solemnidad  del  Sacramento,  desde  el  reinado  del  tercer  Felipe  hasta  la  muer- 
te de  Carlos  II ,  en  cuyo  espacio  no  hicieron  más  que  irse  perfeccionando  y  engrandeciendo  con 
el  transcurso  de  los  años  muchas  de  las  partes  que  entraban  á  formar  este  conjunto. 

Mucho  antes  de  llegar  el  dia  de  la  fiesta,  comenzaba  Madrid  á  prepararse,  entendiendo  activa- 
mente en  ello  la  junta  del  Corpus ,  compuesta  del  Corregidor  y  dos  regidores  de  la  villa ,  con  un 
secretario,  que  lo  era  el  del  Ayuntamiento.  Presidíala  un  individuo  del  Consejo  y  Cámara  real,  á 
quien  sucesivamente  encontramos  designado  con  los  nombres  de  comisario^  protector  y  superin^ 
tendente  de  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento ,  titulo  que  prevaleció  en  la  segunda  mitad  del 
siglo.  La  constitución  de  esta  junta  la  armaba  de  grandes  y  expeditas  facultades  para  el  cumpli- 
miento de  su  popularisimo  encargo ;  por  medio  de  los  dos  regidores  se  hallaba  en  continuo  con- 
tacto con  el  Ayuntamiento ,  cuyos  acuerdos  le  eran  muchas  veces  necesarios  para  sus  urgencias 
metálicas  y  otras  atenciones;  el  Corregidor  poseía  atribuciones  ejecutivas  no  menos  importantes, 
y  de  las  cuales  hacia  principalmente  uso  contra  la  indisciplinada  famiha  de  los  cómicos;  y  en  fin, 
A  protector  ó  superintendente,  sobre  la  preeminente  acción  que  en  todos  sentidos  ejercía  por  esté 
sdo  titulo ,  disfrutaba  la  ventaja  de  poder  hacer  con  los  consejeros  de  Castilla  lo  que  con  la  mu- 
nicipalidad los  regidores;  esto  es,  granjearse  prontamente  la  benevolencia,  siempre  que  se  hicie- 
ran precisas  en  lo  relativo  á  las  fiestas  del  Corpus ,  la  venia  ó  la  cooperación  de  aquel  alto  cuerpo. 
Asi  se  hallaba  la  junta  en  rápidas  y  próximas  relaciones  con  cuantas  personas  importasen  ala  con- 
secución de  sus  fines:  con  el  más  humilde  vecino  de  Madrid,  lo  mismo  que  con  las  autoridades  de 
las  provincias ,  con  los  ministros  y  aun  con  la  persona  misma  del  Monarca ,  cuyos  decretos  la  tras- 
nútia  el  Consejo. 
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No  era ,  por  cierto»  inútil  esta  vigorosa  autoridad  de  que  gozaban  los  encargados  del  festejo,  si  ha- 
bían de  cumplir  a  satisfacción  su  cometido.  De  otra  manera  hubieran  tropezado  con  dificultades 
invencibles  y  suscitadas  por  la  complicación  y  disparidad  de  sus  atenciones.  Estas  tenian  por  prin-" 
*  cipal  objeto  preparar  todo  lo  relativo  á  la  fiesta  de  los  carros  ó  autos;  pero  aun  habia  otras  de 
varia  índole  que  aumentaban  su  responsabilidad  y  sus  facultades. 

Entre  las  últimas  figuraban  las  prevencioues  de  danzas,  gigantones  y  gigantillas  que  hablan  de 
acompañar  á  la  procesión ,  así  como  la  tarasca»  monstniosa  figura  que  se  renovaba  todos  los  años, 
y  acabó  por  hacerse  asunto  de  un  certamen ,  en  que  era  preferido  el  artífice  que  presentaba  el 
modelo  más  vistoso  y  sorprendente.  Agregábase  á  estas  incumbencias »  el  disponer  lo  necesario 
para  la  .decorosa  colocación  de  la  custodia  á  la  puerta  de  la  iglesia  de  Santa  María;  para  los  tol- 
dos y  atajos  de  calles ;  para  la  carrera  de  la  procesión ,  y  para  otras  muchas  cosas  que  con  la  fiesta 
puramente  religiosa  estaban  relacionadas;  sin  embargo,  en  esta  parte  de  la  tarea,  tocaba  la  prin- 
cipal al  Ayuntamiento,  al  clero,  y  aun  á  los  ministros  cuando,  mediando  circunstancias  extraordi- 
narias, como  en  la  venida  del  Principe  de  Gales  á  Madrid,  habia  empeño  en  hacar  alarde  de  toda 
la  augusta  pompa  á  que  pueden  llegar  las  solemnidades  católicas. 

Por  lo  que  respecta  á  los  autos,  tenia  la  junta  que  ajustar  las  compañías  más  á  propósito;  la  cons- 
trucción y  pintura  de  los  carros,  carrillos,  tablados  de  representación  y  tendidos  para  los  especta- 
dores;  entenderse  con  poetas  y  músicos;  examinar  los  poemas;  adjudicar  premios,  castigos  y  ayu- 
das de  costa  á  los  representantes;  y  proveer,  en  suma,  á  todas  las  necesidades  de  la  fiesta,  entre 
las  cuales  no  era  la  menor  disponer  en  qué  sitios  y  á  qué  horas  hablan  de  hacerse  las  representa- 
ciones para  que  nadie  quedara  quejoso. 

Justo  es  que  al  dar  idea  de  estos  preparativos ,  empecemos  por  los  que  les  suministraban  sólida 
base ;  esto  es,  por  los  poetas. 

Al  comenzar  el  siglo,  era  obligación  de  los  autores  de  compañías  buscar  y  adquirir  á  su  costa  las 
composiciones  que  habían  de  representarse ,  sin  que  la  junta  tuviese  que  entender  en  más  que 
examinarlas  y  autorizarlas  con  su  pase ,  para  lo  cual  era  cláusula  de  la  contrata  que  habían  de  8^ 
presentadas  ocho  dias  después  de  Pascua  de  Resurrección.  Sucedió  una  vez  que  Lope  de  Vega  se 
descuidase  en  concluir  dos  autos  que  á  Alonso  Riquelme  tenía  prometidos;  y  al  espirar  el  plazo, 
pagó  el  recitante  las  culpas  del  poeta ,  siendo  encerrado  en  la  cárcel  pública,  por  vía  de  apremio; 
encierro  que,  por  lo  demás,  debió  de  hacer  brevísimo  el  excelente  corazón  de  Lope,  ayudado  de  su 
fecundo  ingenio.  Para  remediar,  sin  duda,  estos  y  otros  inconvenientes,  comenzó  la  junta  á  elegir  por 
si  propia  los  escritores  y  entenderse  directamente  con  ellos,  aunque  el  pagarlos  corriese  siempre  por 
cuenta  de  las  compañías ;  mas  tardó  poco  en  darles,  sobre  esta  paga,  una  ligera  ayuda  de  costa,  co- 
mo lo  acredita  una  tristísima  carta  inédita  de  Velez  de  Guevara,  que  apremiado  por  su  miseria  á  los 
sesenta  años  de  edad,  pide  adelantado  aquel  auxilio.  Cuando  se  enseñoreó  de  la  escena  sagrada  don 
Pedro  Calderon ,  después  de  haber  dictado  leyes  al  teatro  profano ,  el  respeto  que  universal  mente 
se  le  tributaba  mejoró  considerablemente  los  que  hoy  se  llamarían  derechos  de  propiedad :  esta- 
blecida fijamente  la  cantidad  que  habian  de  aprontarle  los  comediantes,  se  descontaba  del  precio 
de  la  contrata  de  éstos  para  que  pasase  de  las  arcas,  del  Ayuntamiento  á  manos  del  poeta ,  y  simul  • 
táneamente  se  elevó  á  proporciones  respetables  para  aquellos  tiempos  la  remuneración  municipal, 
que  en  toda  aquella  época  fué  conocida  con  el  decorosísimo  nombre  de  ayuda  de  costa.  No  preten- 
dían entonces  los  literatos  y  poetas  que  el  escribir  fuese  un  oficio ,  y  como  ellos  no  lo  pretendían, 
nadie  lo  creía  tampoco.  Fué  el  reinado  de  Calderon  en  la  escena  sacra  tan  sereno  como  toda  su 
vida ,  y  al  fallecer  entregó  consolidado  á  sus  sucesores  el  orden  de  cosas  establecido  en  su  tiempo. 
Para  los  pocos  autos  nuevos  que  á  la  escena  salieron  mientras  hubo  fiestas  de  carros ,  se  observa- 
ron las  mismas  reglas :  en  los  demás  años  se  repitieron  obras  de  Calderon ,  y  la  junta  del  Corpus 
dio  frecuentes  testimonios  de  la  veneración  que  á  su  memoria  profesaba ,  ya  pagando  mil  cien 
reales  por  una  copia  del  Jardín  de  Falerína,  ya  remunerando  personas  que  al  representarse  otras 
composiciones  de  aquel  ingenio  entendiesen  celosamente  en  la  dirección  de  escena,  ya,  en  fin, 
( ¡gran  prueba  del  espíritu  que  á  todos  animaba  en  aquel  tiempo! )  dando  en  sufragios  de  misas  al 
alma  de  Calderon ,  el  ayuda  de  costa  que  cpor  su  gran  desvelo  y  cuidado  en  escribir  autos  sacra- 
mentales» le  hubieran  destinado  á  estar  vivo* 

En  la  adquisición  de  loas ,  mojigangas ,  música  y  entr^neses  (que  al  acercarse  el  siglo  á  su 
término,  fueron  trocando  su  nombre  por  el  de  saínetes)  hubo  .idénticas  vicisitudes  que  en  los  au- 
tos, á  que  servían  de  ornamento  todas  aquellas  breves  composiciones*  Pagábase ,  al  concluir  el  sí* 
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gk>,  {00  reales  por  cada  Ioa«  300  por  un  entremés  y  mojiganga»  1 ,100  reales  por  la  música  de  dos 
autos,  y  de  200  á  400  reales  por  un  saínete.  No  conocemos  la  cantidad  con  que,  en  los  principios, 
retribuirían  á  cada  poeta  las  compañías  de  recitantes ;  en  tiempo  de  Calderón  ascendía  á  700  reales 
por  auto.  El  ayuda  de  costa  era  de  400  reales  en  1633,  fecha  de  la  carta  de  Velez  de  Guevara ;  doce 
años  más  adelante,  cuando,  al  parecer,  se  estrenaban  aún  en  el  día  del  Corpus  cuatro  composi- 
ciones, abonaron  por  todo  gasto  de  esta  clase  300  ducados,  correspondiendo,  por  lo  tanto,  á  cada 
obra  323  reales ;  poco  después  percibe  Calderón  el  mismo  total  por  dos  solos  autos ;  sube  luego 
la  suma  á  400  ducados,  tomando  en  cuenta  tas  molestias  que  el  asistir  á  los  ensayos  le  ocasionaba, 
teniendo  su  habitual  residencia  en  Toledo;  trasládale  por  fin  á  la  corte  la  real  benevolencia,  y  con* 
tinna  basta  su  muerte  recibiendo  aquella  remuneración,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  2,200  reales 
por  auto,  que  con  los  700  abonados  por  los  comediantes,  suman  2,900  reales ,  cantidad  máxima 
con  que  se  ha  retribuido  una  composición  de  esta  especie. 

Adquiridos  los  autos,  sometíalos  la  junta  á  la  censura  del  ordinario,  y  los  examinaba  ella  mis* 
ma  por  si  eran  tales  que  no  mereciesen  salir  en  tan  soleóme  ocasión  á  público  teatro.  Es  de  pre-* 
sumir  que  en  tiempo  de  Calderón  se  prescindiera  de  este  último  requisito,  y  no  se  concediese  gran- 
de importancia  á  la  omisión  del  primero.  Muerto  el  principe  de  nuestros  dramáticos,  y  á  conse- 
cuencia de  haber  significado  Carlos  II,  en  1682,  su  voluntad  de  que  se  representasen  obras  de 
Calderón ,  quedó  introducido  en  costumbre  para  todos  los  años  someter  en  último  trámite  á  la 
censura  personal  del  Monarca ,  asi  las  producciones  de  ingenios  noveles  que  en  coVicepto  de  la 
junta  tenían  mérito,  como  los  autos  ya  representados,  que  por  el  largo  tiempo  transcurrido,  ó  por 
cualquiera  otra  circunstancia,  parecían  más  dignos  de  volver  á  la  escena ;  y  el  Rey  designaba  entre 
QDOS  y  otros  los  que  lograban  agradarle,  dando  casi  siempre  á  los  de  Calderón  la  prefe- 
rencia. 

Mientras  esto  pasaba  con  los  poetas,  disponían  artífices  diestros  los  tablados,  carros  y  toldos «  á 
cuyo  suministro  ó  habilitación  se  obligaban  en  subasta  pública  por  uno  ó  más  años.  En  algunos 
casos  era  la  villa  propietaria  de  todos  los  enseres  necesarios  al  efecto ;  y  la  obligación  de  los  con- 
tratistas alcanzaba  sób  á  prepararlos  para  la  próxima  fiesta ,  colocarlos  en  el  lugar  oportuno,  y 
reponer  los  que  se  fuesen  inutilizando ;  mas  como  con  la  marcha  de  los  tiempos  surgían  nuevos 
gastos  y  necesidades ,  celebrábanse  también  con  frecuencia  contratos  para  la  adquisición  de  nue- 
vos carros,  tablados  y  tendidos,  con  sujeción  á  modelos  que,  de  orden  superior  ó  por  voluntad 
propia ,  adoptaba  la  junta  de  fiestas.  Otras  veces  se  reservaba  á  los  rematantes  la  propiedad  de 
los  efectos,  siendo  en  este  caso  lo  estipulado  un  arriendo  que  obligaba  sólo  á  los  proveedores  para 
determinados  días;  y  si  las  fiestas  se  alargaban  á  más  tiempo  del  calculado,  era  menester  abonar 
el  exceso.  Lo  propio  sucedía  con  todos  los  objetos  y  servicios  que  á  los  contratistas  se  pedían  sin 
estar  expresamente  comprendidos  en  su  obligación ;  pagos  todos  qué  se  designaban  con  el  nom- 
bre genérico  de  demasías.  Por  consecuencia  de  estas  y  otras  circunstancias,  como  la  variedad  en 
los  tamaños  de  los  armazones  y  en  el  coste  de  los  materiales ,  durante  el  trascurso  de  todo  aquel 
siglo  se  advierten  muchas  diferencias  en  los  precios.  Para  citar  algunos ,  diremos  que  en  i622 
costó  i,600 reales  el  arriendo  délos  dos  tablados  déla  plazuela  de  la  Villa,  á  saber,  el  de  los  represen- 
tantes y  el  de  los  espectadores ;  mientras  que  en  1 665  ascendió  el  remate  á  1 ,250  ducados.— Por  los 
toldos  se  pagaron  11,000  reales  en  1682. — La  construcción  de  carros  nuevos  importó  seis  años 
después  3,000  ducados,  fuera  del  gasto  anual  que  se  requería  para  dotarlos  de  maquinaria  y  de- 
coraciones acomodadas  á  las  exigencias  de  los  poetas ;  gasto  que  en  la  época  en  que  estamos ,  fué 
progresivamente  subiendo  desde  1,250  hasta  17,000  reales. 

Eran  propios  del  Ayuntamiento  estos  carros ,  y  á  fin  de  que  no  se  divulgasen  antes  de  tiempo 
notidas  circunstanciadas  de  los  preparativos  que  en  ellos  se  hacían ,  y  de  evitar  cualquier  retraso 
por  medio  de  una  constante  vigilancia ,  no  se  verificaban  los  trabajos  en  casa  de  los  maestros  con- 
tratistas ,  sino  en  un  corral  situado  extramuros  de  la  población ,  el  cual  era  conocido  con  el  nom- 
bre de  Obrería  de  la  viUa.  Al  comenzar  la  pintura  de  los  carros ,  tendíase  un  toldo  sobre  todo  el 
corral,  quizá  no  sólo  para  rechazar  los  rayos  del  sol,  sino  también  para  interceptar  las  miradas  de 
los  curiosos.  Mientras  fué  obligación  de  los  representantes  suministrar  los  autos,  la  cláusula  que 
los  sujetaba  á  entregar  estas  obras  ocho  días  después  del  domingo  de  Resurrección,  tenía  por 
complemento  el  deber  de  acudir  con  los  poetas  á  la  obrería,  para  contribuir  con  sus  explicaciones  al 
más  acertado  desempeño;  y  sí  por  culpa  suya  había  que  deshacer  algo  de  lo  que  se  iba  ejecutando, 
se  descontaba  su  valor  de  la  paga  debida  al  autor  de  la  compañía.  Era,  pues,  éste  responsable  en- 
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tónces  de  las  decoraciones,  como  antes  hemos  visto  que  lo  era  también  de  la  composición  de  los 
mismos  autos.  Cambió  la  costumbre  cuando  comenzó  la  junta  á  entenderse  directamente  con  los 
poetas;  los  cuales  desde  aquel  tiempo  quedaron  obligados  á  presentar  con  la  anticipación  conve- 
niente una  memoria  de  las  apariencias  que  requería  la  representación  de  sus  obras ,  y  á  este  do- 
cumento se  arreglaban  pintores  y  tramoyistas,  siendo  de  inferir  de  las  frecuentes  salvedades  inge* 
riiias  en  sus  contratas  para  que  no  se  les  hiciera  perder  el  costo  de  parte  de  su  trabajo,  que  más 
de  una  vez  se  entregaban  las  memorias  antes  de  estar  hechos  los  autos  á  que  habian  de  apli- 
carse. 

Dejando  para  lugar  oportuno  el  describir  el  resultado  de  estos  trabajos,  pasemos  ya  á  indicar 
los  que  á  la  junta  causaban  los  representantes. 

No  habia ,  para  recurrir  la  junta  á  ellas ,  compañías  fijas  en  los  teatros  de  Madrid ;  y  tan  al  con- 
trario era,  que  justamente  la  festividad  del  Sacramento  es  la  que  las  ha  establecido  entre  nosotros 
con  carácter  de  permanentes.  Corriendo  todavía  la  cuaresma,  cuando  se  hallaban  en  la  corte  algu- 
nos autores  de  compañías  con  esperanzas  de  merecer  la  elección,  ó  por  otros  motivos,  notificá- 
baseles  orden  de  no  salir  de  Madrid ,  asegurándose  su  obediencia  con  embargo  de  algunas  prendas 
suyas  y  de  los  demás  comediantes.  Seguíase  á  esto  el  exigir  á  cada  uno  muestra  de  su  compañía,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  un  ensayo  que  á  veces  se  verificaba  el  sábado  de  Gloria,  y  servia  para  ver  quién 
contaba  con  más  aventajados  recitantes ;  los  autores  do  las  dos  compañías  mejores  otorgaban  es- 
critura, en  que  se  consignaban  sus  deberes  y  derechos,  y  desde  aquel  instante  lenian  en  su  favor 
la  poderosa  autoridad  de  la  junta  para  lograr  fácilmente  cuanto  conviniese  al  mayor  lucimiento 
de  las  fiestas.  La  misma  irresistible  fuerza  que  en  su  obsequio  se  empleaba ,  ejercíase  también 
contra  elíos,  cuando  era  necesario.  Si  el  autor  preferido  por  la  junta  tenía  compromisos  con  otras 
poblaciones,  no  era  obstáculo  éste  para  que  se  le  obligara  á  contratar  con  Madrid,  y  con  solo  eso 
quedaban  sin  valor  todas  las  escrituras  anteriores;  si  se  descuidaba  en  cumplir  cualquiera  cláusula 
de  su  convenio,  ya  hemos  visto  que  iba  á  la  cárcel ;  si  mostraba  poco  celo  por  el  buen  éxito  de  las 
representaciones  que  le  estaban  encomendadas,  no  solamente  se  le  dejaba  sin  el  premio  de  la  joi/a, 
sino  que  se  le  imponían  castigos ,  como  el  de  rebajar  del  precio  de  su  ajuste  una  cantidad ,  que  se 
daba  por  via  de  estímulo  al  autor  de  la  otra  compañía.  Y  viceversa,  nada  se  omitia  en  servicio  de 
estos  empresarios  para  obtener  el  fin  apetecido.  La  misma  junta  excluía  de  las  compañías  reci- 
tantes en  ellas  ajustados  cuando  no  correspondían  á  sus  esperanzas ;  mandaba  buscar  otros ,  ora 
designándolos  nominalmente,  ora  dejando  á  los  autores  la  elección,  y  abonaba  á  éstos  por  todo 
ayudas  de  costa ,  á  menos  que  en  sus  conciertos  no  se  hubiesen  comprometido  á  recibir  los  com- 
pañeros que  se  les  ordenaren.  Para  que  viniesen  á  Madrid  los  recitantes  escogidos,  despachábanse 
oficios  á  vireyes  y  gobernadores,  ó  se  enviaban  peones  por  cuenta  de  la  villa,  mandándoles  obe- 
decer con  pena,  á  veces,  de  100  ducados,  y  con  la  de  500  á  los  autores  de  las  compañías  en 
que  se  encontraran,  si  no  les  consintiesen  la  venida. — «Me  han  enviado  á  llamar,  que  esté  en  la 
corte  para  veinte  de  éste  (dice  Ríos  en  el  Viaje  entretenido),  y  donde  hay  fuerza,  piérdese  derecho» ; 
tan  "natural  parecía  ya  esa  costumbre  al  expirar  el  decimosexto  siglo.  Desavenido  en  1640  un  có- 
mico con  Bartolomé  Romero,  autor  de  su  compañía,  resistíase  á  trabajar  en  ella;  dio  Romero 
aviso  á  la  junta ,  y  ésta  redujo  á  razón  al  mal  aconsejado  recitante ,  encerrándole  en  la  cárcel  con 
su  mujer,  embalsándole  su  ajuar,  y  echándole  dos  pares  de  grillos  con  candado  y  cadena. 

Templábanse  tales  actos  de  rigor  con  muestras  extraordinarias  de  benevolencia  que  otorgaba  la 
junta  á  comediantes  beneméritos,  mostrando  asi  que  en  todo  la  movía  el  deseo  de  presentar  con 
la  posible  brillantez  los  festejos  de  que  estaba  encargada.  Llegó  en  una  ocasión  á  adjudicar  á  una 
actriz  sobresaliente  parte  del  valor  de  la  joya ,  instituida  sólo  para  estímulo  de  los  autores  de  com- 
pañías; y  entre  los  socorros  que  con  pródiga  mano  repartía  á  los  recitantes  necesitados,  llama 
muy  particularmente  la  atención  uno  concedido  cá  Bernardo  López,  segundo  gracioso,  porque 
vistió  el  auto,  y  es  humilde,*  ¡Qué  bien  se  pinta  una  época  con  esta  sola  frase! 

Cooperaba  con  efecto  la  junta  al  lucimiento  de  los  empresarios  contratados ,  no  solamente  pres- 
tándoles gran  fuerza  para  organizar  y  mantener  sumisas  sus  compañías,  sino  dando  á  los  miem- 
bros de  éstas  auxilios  metálicos  para  que  se  presentasen  bien  vestidos ,  ya  que  el  esplendor  de  los 
trajes  era  una  de  las  circunstancias  que  tomaba  en  cuenta  al  conferir  la  joya.  En  un  principio  la 
obligación  contraída  con  la  villa  por  el  empresario  lo  abarcaba  todo;  y  asi  como  tenia  éste  que  ad- 
quirir los  autos  y  pagar  los  representantes,  cumplíale  también  arreglarse  con  éstos  como  mejor  le 
conviniera  para  que  sacasen  trajes  á  propósito ;  cosa  de  menor  cuantía,  si  hemos  de  creer  á  los  fa- 
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mosos  autores  Escamilla  y  Vallejo ,  por  ser  tiempos  aquellos  en  que  valia  la  vara  de  tafetán  á  cinco 
reales,  y  á  este  respectólas  demás  mercaderías,  y  porque,  ademas,  se  vestían  entonces  los  más  de 
los  autos  con  sayos  y  monterones,  tomados  en  alquiler,  de  personas  que  tenían  ese  trato.  Pero 
del  propio  modo  que  fué  interviniendo  la  junta  en  la  adquisición  de  los  poemas,  y  pagando  ayu- 
das de  costa  por  la  de  los  representantes  con  que  á  su  instancia  se  completaban  las  compaí^las, 
filé  también  dando  indemnizaciones  metálicas  por  las  exigencias  que  en  determinados  casos  mos- 
traba respecto  de  los  trajes;  indemnizaciones  que  pasaron  á  constituir  una  especie  de  derecbo  y 
que  llegaron  á  importar  considerables  sumas.  Siguiéndose  en  esto  la  marcha  de  muchas  cosas  hu- 
manas, tratóse  de  remediar  la  complicación  producida  por  esta  diversidad  de  conceptos  en  que 
rectbian  dinero  las  compañías,  refundiendo  alguna  vez  lo  que  prudentemente  se  calculaba  que 
podrían  importar,  en  una  sola  cantidad,  que  constituía  el  precio  alzado  del  ajuste;  subíase  así  el 
tipo  de  los  antiguos  contratos,  y  luego  no  tardaba  en  ocurrir  algún  incidente  que  daba  lugar  ¿  la 
reproducción  de  las  ayudas  de  costa,  quedando  sin  embargo  en  pié  el  aumento  encías  escrituras 
inuoducido.  Contaban  los  autores  con  la  fiesta  del  Corpus  para  saldar  sus  cuentas,  y  así  dice 
Ríos  en  el  viaje  del  Corpus :  cMás  vale  Pascua  mala  y  el  ojo  en  la  cara ,  que  Pascua  buena  y  el  ojo 
de  fuera ;  y  yo  espero  para  después  del  Corpus  no  deber  nada  en  la  compañía,  i 

Gradas  á  estas  diversas  circunstancias  y  al  cambio  de  los  tíempos,  empiezan  los  autores  com- 
prometiéndose á  dar  cada  uno  por  600  ducados  representaciones  de  dos  diferentes  autos,  lo  cual 
les  obliga  i  sostener  dos  compañías.  Y  ascendiendo  este  precio  con  sucesivas  acumulaciones 
á  700,  800  y  950  ducados ,  vemos  en  1680  ajustar  cada  compañía  la  representación  de  un  solo 
auto  en  precio  de  19,450  reales,  renunciando  por  supuesto  á  toda  ayuda  de  costa  para  sus  in- 
dividuos. Mo  estorbó  esta  cláusula  que  aquel  mismo  año  se  pagasen  ademas  13,200  reales  cde  cua- 
tro comedíanlas  que  entra  don  Pedro  Calderón,  que  llaman  sobresalientes,  por  no  ser  de  lasque 
hay  OÍ  las  compañías.»  En  1700  importó  20,000  reales  el  precio  alzado  del  ajuste  con  cada  au- 
tor, y  sobre  esta  suma  percibieron  diferentes  representantes  17,710  reales  vellón  para  que  los  re- 
partiesen entre  sí ;  concesión  que  procuraron  atenuar  los  comisarios  de  las  fiestas ,  refugiándose 
tras  su  último  parapeto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  mandando  que  cno  se  pusiese  por  menor,  por  no 
causar  ejemplar.»  Bien  es  verdad  que  en  aquel  ajuste  se  había  consumado  un  cambio  á  que,  se- 
gún antes  hemos  dicho,  iban  conduciendo  naturalmente  las  fiestas  del  Santísimo:  los  20,000  rea- 
les pagados  á  cada  compañía  no  eran  ya  solamente  por  el  auto  del  Corpus »  sino  porque  prosi* 
giesen  trabajando  en  Madrid  hasta  fin  de  año. 

Fácilmente  se  comprende  esta  innovación ,  que  naturalmente  habían  ocasionado  unas  ve- 
ces la  conveniencia  de  la  villa ,  y  otras  la  de  lo&<cnismos  autores. 

En  realidad ,  embargados  éstos  desde  Cuaresma  y  ajustados  por  Pascua ,  había  sido  siempre 
dificil  que  pudieran  ausentarse  de  Madrid  antes  de  las  fiestas  del  Corpus.  Inmediatamente  des* 
pues  de  su  ajuste  tenían  que  presentar  las  obras,  asistir  á  la  pintura  de  las  apariencias,  comple- 
tar sus  compañías  á  gusto  de  la  junta ,  hacer  los  ensayos ,  y  dar  muestra  del  espectáculo  con  al- 
gunos días  de  antelación  al  de  su  pública  representación.  Todo  esto  exigía  su  continua  presencia 
en  la  corte;  y  el  que  la  abandonaba  alguna  vez ,  solía  recibir  notificaciones  y  apremios,  que  muy 
en  breve  hubieron  de  acabar  con  la  costumbre  de  hacer  tales  salidas.  Por  conveniencia  propia 
empezaron,  pues,  las  compañías  á  dar  funciones  en  los  corrales  de  Madrid,  desde  el  día  de  Pas- 
cua hasta  el  del  Corpus;  y  se  ingirió  en  las  contratas  una  cláusula  en  que,  consultándose  jun- 
tamente la  utilidad  de  la  villa  y  de  los  representantes,  quedaban  éstos  obligados  á  asisür  en  Ma- 
drid, dando  representaciones  durante  el  citado  tíempo ,  y  prometía  aquella  no  permitir  que  entra- 
ran en  la  corte  otra%  compañías  á  representar,  sino  fuese  con  consentimiento  de  los  dos  autores 
contratantes.  Pero  la  obligación  por  ellos  contraída  en  la  citada  cláusula  hubo  de  producir  á  su 
vez  que  los  arrendadores  de  los  corrales  se  negasen  á  dar  á  las  compañías  ayudas  de  costa  ni  otra 
remuneración  alguna  por  su  trabajo  hasta  después  de  las  expresadas  fiestas ,  y  que,  por  el  contra- 
río, pasado  el  Corpus,  deseasen  tener  por  suyas  para  el  resto  del  año  compañías  que  en  el  mero 
bedio  de  haber  sido  elegidas  por  la  junta  de  autos  de  la  corte,  acreditaban  ser  las  mejores  de  Es- 
paña. En  los  principios,  al  concluir  las  fiestas  de  Madrid,  salían  los  comediantes  á  otras  poblacio- 
nes con  que  de  antemajio  estaban  ajustados,  y  allí  repetían  las  representaciones,  con  ganancias 
qoe  á  veces  no  bajaban  de  40,000  reales ;  mas ,  aumentándose  de  año  en  año  la  duración  de 
ios  fiBstejos  de  la  corte ,  basta  el  punto  de  extenderse  á  toda  la  octava  del  Corpus ,  fuese  per** 
dieodo  al  propio  paso  la  oostumbre  ád  contratar  los  pueblos  alas  compañías  de  Madrid ,  ya  por 
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serles  molesto  que  dependiese  el  tumplimiento  de  sus  escrituras  de  las  eventualidades  que  aquí 
pudieran  ocurrir ,  ya  por  los  perjuicios  que  se  les  seguían  en  medio  de  sus  faenas  rurales  de  cde* 
brar  fiestas  después  de  la  octava.  En  correlación  con  estos  hechos,  nació  el  uso  de  repetir  en 
los  corrales  de  Madrid  los  autos  hechos  en  la  calle ;  uso  que  ofrecía  ventajas  á  la  villa  y  ¿  los  cómi- 
cos :  á  éstos,  porque  les  aseguraba  una  ocupación  que  en  otros  lugares  era  contingente  por  las  razo- 
nes ya  dichas ;  á  la  villa»  porque  el  arrienda  de  los  teatros  para  aquel  determinado  fin  venia  á  for- 
mar, con  el  nombre  de  aprovechamiento  de  los  autos^  un  aumento  (á  veces  de  i, 500  ducados)  en  ol 
presupuesto  de  ingresos  para  las  fiestas.  Pero  la  sucesiva  prolongación  de  éstas  fué  dando  tal  pu- 
blicidad á  los  autos,  que  disminuida  también  la  importancia  de  este  recurso  por  la  poca  novedad 
con  que  llegaban  á  los  cotrales ,  se  comprende  que  pasase  la  representación  en  ellos  á  ser  de  de- 
recho de  los  comediantes ,  contándose  entre  los  beneficios  ó  ayudas  de  costa  á  que  les  hacia 
acreedores  su  escritura.  Asi,  por  diversas  razones,  todas  en  relación  con  la  festividad  del  Corpus, 
se  iba  alargando  la  estancia  de  las  compañías  en  Madrid ;  nada  más  natural ,  por  lo  tanto,  que, 
acostumbrado  ya  el  público  ¿  ellas,  y  ellas  al  público ,  quisieran  permanecer  aqui  todo  el  año  ,  y 
que  para  asegurarse  de  competencias ,  convirtieran  el  deseo  en  obligación  formal,  obteniendo  en 
cambio  la  ventaja  de  que  no  se  permitiesen  los  trabajos  de  otros  recitantes.  Muchos  años  después 
de  haber  cesado  las  representaciones  en  la  calle,  todavía  era  la  junta  del  Corpus  la  que  escritu- 
raba las  compañías  para  los  teatros  de  la  corte. 

Para  suger.r  idea  exacta  de  la  composición  de  estas  compañías ,  creemos  lo  más  oportuno  re- 
producir textualmente  una  lista  correspondiente  á  cada  mitad  de  aquel  siglo : 


MEMORIA  DE  LA.  COMPAÑÍA  DI  MANUEL  DE  VALLBJO  DESTE  AÜO  DE  1633. 

Manuel  de  Vallejo Cania  y  representa. 

María  de  Riquelme Baila  y  representa. 

Miguel  Jiménez Baila  y  representa. 

Bernarda  Teloy  ( su  mujer).    .    .    .  Canta ,  baila  y  representa. 

Damián  Arias  de  PeñaGel Representa, 

María  Margarita Canta  ^  baila  y  representa, 

Jerónimo  de  Ayala Representa. 

María  Jiménez  (su  mujer) Canta,  baila  y  representa. 

Andrés  de  Albadía Canta  con  arpa  contraltos. 

Francisca  de  la  Concepción  (su  mujer)..  Canta  con  arpa,  baila  y  representa. 

Pedro  de  Balcacer Representa  y  baila. 

Su  mujer  María  de  Balcacer.    .    .    .  Canta ,  baila  y  representa,    . 

Pedro  García  de  Salinas Baila  y  representa  graciosos, 

Francisco  de  Salas Representa. 

Francisco  de  Valdés.  ......  Canta  tenores ,  baila  y  representa. 

Francisco  Rodríguez Baüa  y  representa, 

Marco  Antonio Canta  bajos,  baila  y  representa, 

Agustín  de  Molina Canta  contraltos  y  representa. 

ilÍ!Ístea  ádiez,  cinco  mujeres  y  cinco  hombres,  con  dos  arpas. 
Bailes  á  doce »  seis  mujeres  y  seis  hombres. 

Rúbrica. 
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Mujeres. 

\  María  de  Quiñones,  primera  dama. 

2  Luisa  Romero  y  segunda  dama, 

3  Manuela  de  Escamilla ,  tercera  dama, 

4  Mariana  de  Borja ,  cuarta  dama. 

5  Micaela  Osorio,  quinta  dama. 


Hombres. 

{  Alonso  de  Olmedo,  primer  galán. 
1  Juan  González ,  segundo  galán. 

3  Francisco  Vallejo ,  tercer  galán. 

4  Gracioso,  Antonio  de  Escamilla. 

5  Mateo  de  Godoy ,  barba. 
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6  hl^sáeMo^,  segundo  barba, 

7  Joan  Antonio,  cuarto  galán. 

8  José  Melocotón,  mtíMeo. 
%  Gaspar,  músico. 


10' Capiscol,  arpista, 

11  uáchoT,  apuntador. 

12  Juan  de  Ayora,  cobrador. 

13  Cristóbal ,  guardaropa. 


Los  oomediantes  se  ajustaban  por  años ,  pero  formaba  cláusula  aparte  en  el  concierto  la  paga 
extraordinaria  que  habían  de  percibir  por  trabajar  en  ciertas  fiestas  principales ,  asegurándoles 
el  autor  algunas  de  ellas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  comprometiéndose  á  pagar  de  su  bolsillo,  sí  no 
encontraba  poblaciones  con  que  contratarse.  En  una  escritura  que  tenemos  á  la  vista  se  obliga 
Diego  Ruiz  á  que  representen  y  bailen  su  mujer  y  su  hija  fuera  de  Madrid,  por  precio  de  ocho 
reales  diarios  para  todos  tres',  teniendo  derecho á  una  cabalgadura  para  sus  viajes,  y  á  que  se  les 
den  los  vestidos  que  no  sean  de  dama.  Es  ademas  condición  que  se  les  aseguren  las  fiestas  del 
Corpas  y  de  Nuestra  Señora  de  Agosto;  que  por  la  primera  cobrarán  1,400  reales;  por  las  de  la 
Tíi^  de  Agosto  y  Setiembre  á  20  ducados,  y  á  16  por  las  fiestas  ordinarias.  Teniendo  presente 
la  diferencia  entre  el  mérito  de  unos  y  otros  representantes,  sirven  esos  datos  para  calcular  aproxi- 
madamente lo  que  á  los  suyos  pagarían  los  autores  contratados  en  la  corte. 

Tales  eran  las  más  importantes  prevenciones  que  hacia  la  junta  del  Corpus  para  proporcionar 
á  los  habitantes  de  Madrid  asunto  de  religiosa  alegría  con  la  representación  de  los  autos  sacra- 
mentales. Ocho  ó  quince  días  antes  de  la  fiesta ,  tenía  lugar  un  ensayo  general ,  conocido  en 
aqudlos  tiempos  con  el  nombre  de  muestra  de  los  carros.  Tenía  esta  función  por  objeto  oficial  el 
qoe  la  junta  de  autos  y  el  vicario  eclesiástico,  como  más  directamente  obligados  á  que  alcanzase  el 
espectáculo  toda  la  perfección  posible,  pudieran  estudiar  su  efecto,  asi  desde  el  punto  de  vista 
religioso  9  como  desde  el  puramente  escénico.  £1  mismo  lugar  privilegiado  que  ocupaban  las  auto- 
ridades, se  otorgó  al  poeta,  cuando  éste  tuvo  por  nombre  Calderón  de  la  Barca.  La  muestra  se 
verificaba  al  amanecer.  Cuál  fuese  la  razón  de  esta  singular  costumbre,  costaría  hoy  trabajo  ave. 
rígoarlo;  lo  más  probable  es  que  se  temiese  llamar  todavía  mayor  concurso  de  gente  señalaudo 
otra  hora  más  cómoda.  Desde  las  primeras  de  la  noche  acudían  los  espectadores,  por  esquivar  sin 
dada  los  inconvenientes  de  atravesar  más  tarde  el  descampado.  Tras  de  este  singularísimo  preli- 
minar ,  y  enmendados  durante  los  días  subsiguientes  los  defectos  advertidos  en  la  muestra,  rayaba 
por  fin  la  deseada  aurora. 


III. 

Rayaba  la  aurora,  saludándola  en  los  más  humildes  como  en  los  más  importantes  lugares,  cam- 
panas y  esquilones  de  oratorios,  ermitas,  parroquias  y  catedrales,  que  anunciaban,  unos  con  so- 
lemne compás,  y  otros  con  alborozados  repiquetes,  ser  llegada  la  hora  de  que  completase  todo 
morador  de  España  la  obra  empezada  por  los  comisarios  del  Corpus.  Hasta  en  aldeas  de  tan  corla 
entidad  que  desaparecen,  ó  poco  menos,  ante  las  pesquisas  de  economistas  y  geógrafos ,  habíanse 
allegado  lentamente  todo  el  año  limosnas  para  la  festividad  de  la  Eucaristía,  ó  se  cobraban  sisas 
especiales,  ose  reunían  cantidades  á  escote  por  el  vecindario.  Sevilla,  Valladolid,  Granada, 
Biurcdona,  Lisboa  y  cuantas  famosas  ciudades  eran  orgullo  y  gala  de  nuestra  monarquía ,  riva- 
lizaban en  demostraciones  de  inequívoco  júbilo ;  y  Madrid,  más  pobre  en  verdad  que  muchas  her- 
manas suyas,  pero  tan  obUgada  como  ellas  á  dejar  bien  puesto  su  nombre,  sobre  todo  desde  que 
It  erigió  definitivamente  Felipe  III  en  metrópoli  del  imperio  español ,  exclamaba  entusiasmada  por 
boca  de  sus  poetas : 

¡  Y  qué  bien  parece  loco 

El  pueblo!  Pues  hubo  quien 

Dijo  que  el  día  de  Dios 

Era  cada  cascabel 

De  un  danzante,  silogismo 

Contra  el  apóstata  inflel. 


XXX  {PRÓLOGO  DEL  COLECTOR. 

No  hay,  pues,  que  encarecer  la  buena  voluntad  con  que  respondería  la  gente  madrileña  á  aque- 
lla estrepitosa  alborada  que  la  enviaba  la  Iglesia  desde  todos  sus  campanarios.  Completa  la  villa 
sus  preparativos  dándoles  apresuradamente  d  último  retoque ;  y  hecho  esto,  dirigíanse  en  segui- 
da, vulgo  y  particulares,  á  la  fiesta  puramente  religiosa,  que  duraba,  por  lo  común,  toda  la 
mañana. 

Entoldadas  y  atajadas  las  calles,  enarenado  el  suelo,  y  tal  vez  cubierto  de  flores,  levantados  de 
trecho  en  trecho  aliares  con  vistosos  frontales  y  doseles,  vestidas  congos  magníticos  tapices  del 
alcázar  las  casas  á  él  más  próximas,  y  ornadas  las  demás  del  paso  con  sedas  y  telas  de  oro,  bro- 
cateles, terciopelos,  colchas  y  paños  de  la  India,  dirigíase  el  Rey,  asistido  de  todos  sus  consejos 
y  tribunales,  al  templo  de  Santa  María,  donde  con  espléndido  aparato  se  celebraba  la  misa,  ofi- 
ciando de  pontifical  el  nuncio  apostólico  ó  algún  prelado  de  estos  reinos.  Presenciaban  las  ilustres 
corporaciones  del  concurso  el  sanio  sacrificio,  repartiéndose  por  separado  en  capillas  hechas  al  in- 
tento con  cancelas;  los  predicadores  y  capellanes  reales  ocupaban  con  los  grandes  de  España  lo  prin- 
cipal del  templo;  y  á  la  izquierda,  junto  al  altar  mayor,  tenian  su  sitial  el  Monarca  y  el  Príncipe  here- 
dero, á  quienes,  en  llegando  el  ofertorio,  servia  con  prolijo  ceremonial  velas  y  hachetas  la  villa  de 
Madrid ,  representada  por  sus  regidores  comisarios.  Mientras  esto  acaecía,  atareábanse  en  ordenar 
la  procesión  el  mayordomo  de  semana  y  el  aparejador  de  las  obras  de  palacio,  afluyendo  á  los 
alrededores  de  la  iglesia  las  muchas  corporaciones  y  personas  de  viso,  que  aun  sin  haber  cabido 
dentro,  debían  tomar  parte  en  la  ceremonia.  Bullían  de  un  lado  á  otro  danzantes  y  ministriles ; 
excitaba  la  curiosidad  con  su  monstruosa  figura  anualmente  reproducida  la  simbólica  tarasca;  y 
no  era  raro  que  la  muchedumbre  absorta  en  su  contemplación  se  agitase  de  pronto  y  se  apartara 
respetuosa ,  abriendo  calle  á  la  Reina  ó  á  los  infantes,  que  por  no  ser  costumbre  llevar  la  proce- 
sión hacia  donde  estaba  el  regio  alcázar,  trasladábanse  para  verla  á  algún  edificio  público  del 
tránsito,  ó  más  frecuentemente  todavía  á  la  morada  de  alguno  de  sus  fieles  servidores. 

No  sería  bien  describir  por  menudo  todas  las  circunstancias  que  en  las  procesiones  del  Corpus 
concurrían,  durante  el  tiempo  áque  nos  referimos,  ya  que  aspiramos  sólo  á  sugerir  alguna Jdea 
del  espontáneo  y  general  regocijo  con  que  celebraban  aquella  festividad  nuestros  mayores.  Quien 
desee  enterarse  cumplidamente,  debe  leer  las  relaciones  contemporáneas  de  algunas  fiestas  en  que 
por  razones  particulares  se  desplegó  mayor  pompa,  como  las  que  se  hicieron  en  Madrid  cuando  \ino 
el  Príncipe  de  Gales,  y  en  Lisboa  cuando  estuvo  allá  Felipe  111.  Compendiándolas  en  breves  apun- 
tes, diremos  que  comenzada  en  Madrid  la  procesión  inmediatamente  después  de  misa ,  duró  hasta 
las  tres  de  la  tarde ,  sin  recorrer  más  trayecto  que  el  de  Santa  María  la  Real ,  por  el  alcázar,  á  la 
calle  de  Santiago  y  puerta  de  Guadalajara,  hasta  entrar  de  nuevo  en  la  iglesia.  Todas  las  corpora- 
ciones religiosas ,  civiles  y  militares  que  á  la  sazón  existían  en  la  corte ,  concurrieron  á  aquella  ce- 
remonia. Deseando  herir  la  imaginación  del  príncipe  inglés,  que  asomado  al  entresuelo  de  una 
torre  del  alcázar  contemplaba  taciturno  los  alardes  del  culto  católico,  desfilaron  sucesivamente  á 
su  vista  los  niños  acogidos  en  las  casas  de  caridad ;  los  hermanos  de  treinta  y  seis  cofradías ;  los 
clérigos  de  catorce  parroquias ;  los  cofrades  del  hospital  general ;  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  pre- 
cedido de  ciento  cuarenta  familiares;  notarios,  comisarios,  consultores,  secretarios  y  calificado- 
res ;  mil  setecientos  religiosos  regulares ;  doscientos  cincuenta  caballeros  de  Alcántara ,  Calatrava 
y  Montesa;  cuatrocientos  ochenta  sacerdotes  del  clero  secular;  todos  los  consejos  supremos;  el 
ayuntamiento  de  Madrid;  veinte  y  cuatro  capellanes  de  honor;  los  predicadores  y  mayordomos 
del  Rey;  los  grandes  de  España ;  y  por  último,  Felipe  IV  llevando  un  poco  adelante  á  su  herma- 
no el  iniante  don  Carlos,  y  á  diestra  y  siniestra,  aunque  algo  retraídos  por  el  respeto,  á  los  carde- 
nales Zapata  y  Espinóla,  que  con  el  nuncio  dé  su  Santidad,  los  embajadores,  el  Conde-Duque, 
el  capellán  mayor  de  palacio  y  otros  siete  obispos,  cerraban  aquella  majestuosa  comitiva.  La  va- 
riedad de  trajes  y  distintivos  con  que  se  daban  á  conocer  los  diversos  grupos  hacia  perceptible  el 
orden  observado  al  señalarles  puesto;  pendones,  cruces,  estandartes,  guiones,  mangas  y  ciriales, 
llevudos  en  alto,  anunciaban  de  lejos  el  lugar  que  á  todos  correspondía;  contrastaba  el  pobre  traje 
pardo  de  los  niños  doctrinos  con  las  azules  telas  que  vestían  y  las  flores  de  que  se  coronaban  los 
desamparados;  la  sencilla  ropa  de  los  padres  déla  Compañía  con  los  graves  hábitos  dominicano  y 
benedictino ;  las  lustrosas  sobrepellices  de  los  clérigos  con  las  atildadas  ropillas  de  los  mayordo- 
mos do  hermandad ;  la  jerga  de  los  frailes  descalzos  con  las  brillantes  casullas  de  los  sacerdotes 
que  llevaban  las  andas;  las  varas  de  los  ministros  con  los  bastones  de  los  mayordomos;  y  los  va- 
riados colores  de  las  guardias  española ,  alemana  y  de  areneros ,  con  la  inmaculada  blancura  de 
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los  mantos  en  que  iban  pomposamente  envueltos  los  caballeros  de  las  órdenes  mililares.  Vestido 
á  Rey  de  noguerado  bordado  de  oro,  con  el  collar  del'Toison  por  los  hombros,  y  de  diamantes 
toda  la  botonadura,  probaba  en  su  adorno  y  continente  el  afán  de  mostrarse  soberano  católico, 
uniéndose  á  las  demostraciones  de  alegría  con  que  celebraban  en  noble  competencia  todas  las 
clases  del  Estado  la  institución  del  Pan  eucaristico;  el  cual  entre  nubes  de  incienso,  al  son  de  las 
músicas  de  la  capilla  real,  puesto  en  su  relicario  de  oro  y  diamantes,  á  dos  haces,  dentro  de  una 
custodia  de  plata  que  pesaba,  catorce  arrobas,  atravesó  pausadamente  á  vista  de  los  heréticos  in- 
sulares que  en  palacio  se  hospedaban ,  no  sin  que  doblasen  ante  él  la  rodilla,  asi  el  Duque  de 
Buckinghan ,  como  el  mismo  infeliz  principe  que,  alejado  siempre  del  gremio  de  la  %lesia,  murió 
muerte  miserable  años  adelante,  convirtiéndose  para  él  las  gradas  del  trono  en  escalones  de 
cadalso. 

Y  no  ha  de  tomarse  lo  dicho  como  la  más  notable  muestra  de  nuestras  antiguas  procesiones  del 
Corpus:  prodigios  fueron  harto  superiores  los  que  llevó  acabo  la  piedad  portuguesa  en  1619.  Es- 
timulado al  doble  el  celo  religioso  de  los  habitantes  de  Lisboa  con  saber  que  habia  de  entrar  en 
aquella  ciudad  rebozado  el  Rey,  pudo  abandonarse  á  ostentosas  y  características  demostraciones 
con  mayor  holgura  que  á  la  que  Madrid  concedia  la  presencia  de  los  huéspedes  de  Felipe  IV.  So- 
bre tener  cabida  en  la  ceremonia  un  concurso  innumerable,  en  que  figuraban  veinte  y  dos  gremios, 
cuarenta  y  dos  cofradías,  novecientos  hermanos  del  Sacramento,  mil  ochocientos  frailes  de  todas 
religiones,  y  más  de  tres  mil  clérigos  con  sobrepellices,  capas  y  casullas,  salieron  también  á 
formar  parte  de  aquella  comitiva  triunfal  algunas  reliquias  tenidas  por  el  pueblo  en  singular  ve- 
Beracion,  y  hasta  ciento  diez  imágenes  de  santos ,  capitaneadas  por  eflgies  de  la  Madre  de  Dios  y 
san  Jorge,  á  quien  precedian  sesenta  caballos  encubertados ,  y  seguían  quinientos  lacayos  en  traje 
moruno,  y  doscientos  pajes  con  sendas  cadenas  de  oro  cargadas  de  riquísimas  estofas  y  de  joyas 
de  tan  alto  valor,  que  el  de  alguna  excedía  de  cincuenta  mil  ducados ;  iban  en  sus  carros  triunf.des 
grupos  de  figuras  que  representaban  escenas  del  antiguo  y  del  nuevo  Testamento.  Pregonaban  la 
victoria  de  Cristo,  levantadas  sobre  la  muchedumbre,  doscientas  ochenta  cruces  de  oro  y  plata ;  y 
á  competencia  aderezados  por  los  gremios  de  hortelanos  y  toneleros,  marchaban  delante  oíros 
vistosos  carros ,  hechos  seis  de  ellos  á  manera  de  florestas,  con  frondosos  árboles  y  frescas  cor- 
rientes, poblados  aquellos  de  fruta  y  distribuidas  éstas  en  sorprendentes  saltos  y  surtidores.  A 
tan  pomposo  aparato  prestaba  mayor  animación  la  algazara  que  por  todas  partes  se  oía ,  de  mil 
varios  sonidos  compuesta.  Acordes  músicas  encomendadas  á  cuatro  coros  de  la  capilla  real ,  mez- 
clábanse en  el  aire  con  las  alegres  notas  de  cuarenta  cuadrillas  que  iban  de  trecho  en  trecho  eje- 
catando  bien  ensayadas  danzas ;  oíanse  más  cerca  de  la  custodia  los  graves  compases ,  á  cuyo  son 
bailaban  personas  adornadas  de  vestidura  real ,  como  delante  del  arca  el  rey  profeta ;  á  otra 
parte  resonaba  penetrante  estrépito  de  timbales  y  clarines;  mezclábase  apacible  un  concierto  de 
voces  é  instrumentos  entre  el  ruido  de  las  chirimías  tañidas  en  cada  carro  para  divulgar  su  lle- 
gada; muchedumbre  de  aves  llevadas  en  descomunales  pajareras  unían  sus  trinos  al  clamor  de 
alborozados  muchachos  que  entonaban  loores  de  la  Inmaculada  Concepción  ó  danzaban  en  honra 
del  Sacramento;  y  contestando  á  las  salvas  de  mosquetería,  hechas  por  las  tropas  que  seguían  la 
procesión,  daban  respuesta  digna  á  todo  aquel  formidable  estruendo  los  cañones  del  castillo  de 
Santa  Rarbola  y  de  las  muchas  naves  que  á  la  sazón  ocupaban  el  rio. 

En  Madrid  ni  sucedió  ni  apenas  se  hubiera  creido  posible  que  dejaran  de  salir  aquel  día  los  mo- 
narcas, sirviendo  públicamente  al  Rey  de  reyes,  á  no  estar  aquejados  de  grave  dolencia,  precur- 
sora por  lo  común  de  su  fallecimiento.  Entonces  mismo,  si  lo  toleraban  sus  fuerzas,  presenciaban 
desde  lugar  adecuado  el  triunfo  de  la  Eucaristía ,  como  lo  verificó  Felipe  lll ,  trasladándose  un 
ano  al  palacio  recien  labrado  en  la  calle  Mayor,  frente  á  Santa  María,  por  el  duque  de  Uceda;  el 
cual,  en  opulenta  muestra  de  gratitud ,  apercibió  para  la  real  familia  un  almuerzo  compuesto  de 
doscientos  diferentes  manjares.  Mas  cuando  la  enfermedad  del  Rey  era  tan  grande  que  no  le  per- 
mitia  abandonar  su  cámara,  torcíase  el  camino  de  la  procesión  de  modo  que  pasara  frente  á  los 
balcones  del  palacio,  desde  donde  la  vio  Felipe  IV  poco  antes  de  morir.  Con  estos  regios  estímulos 
encendíanse  todos  en  celo.  Concordes  entre  sí  la  Iglesia  y  el  Trono,  y  en  íntimo  contacto  con  su 
grey,  buscábanse  en  aquella  fausta  ocasión ,  hasta  confundir  con  la  alegría  universal  su  propio  re- 
gocijo. La  via  pública,  solar  de  pordioseros,  gozaba  aquel  día  honores  de  catedral  y  fueros  de 
palacio.  Allí  acudian  con  sus  deslumbradoras  pompas  magnates  y  prelados ;  y  el  más  humilde  co- 
frade de  una  congregación  devota  infería  de  indicios  inequívocos  que  real  y  verdaderamente  eran 
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hermanea  suyos  los  príncipes  eclesiásticos  y  seculares  que»  á  pié  y  descubiertos^  iban,  como  éU 
alumbrando  á  Dios.  Ancianos  constituidos  en  dignidad  daban  ejemplo  al  pueblo ,  soportando 
gustosos  el  cansancio  inevitable  en  tan  prolija  ceremonia.  Un  año  cundia  de  labio  en  labio  que 
estando  la  Reina  á  ver  la  fiesta  en  la  cárcel  de  villa,  había  concedido  libertad  á  cuantos  presos  allí 
se  guardaban.  Hablábase  otro  año  de  la  rara  devoción  del  cardenal  Barberini,  que  renovando  el 
uso  común,  llevó  en  sus  propias  manos  expuesta  la  custodia  á  vista  del  pueblo  de  Madrid ,  no  sin 
asombrar  á  todos  por  la  constancia  y  recogimiento  con  que  en  tan  larga  carrera  mantuvo  puestos 
sus  ojos  en  la  Santa  Forma.  Ponderábase,  en  fin,  la  piedad  del  Monarca,  que  sorprendido  poruña 
tempestad  en  la  procesión  de  1652,  mandó  seguir  adelante,  y  acompañó,  sombrero  en  mano,  al 
Sacramento;  con  cuyo  motivo  se  cantaba  de  él ; 

Al  Rey  de  los  reyes  sigue 
Su  siervo  el  Rey,  con  que  muestra 
Que  de  tanta  fe  al  calor 
Enjugar  el  agua  intenta. 

De  los  efectos  prácticos  que  producid  esta  cordial  unión  de  príncipes  y  subditos  en  nombre  del 
sentimiento  religioso,  subsisten  significativas  muestras.  En  una  procesión  del  Corpus  rompió 
cierto  desenfadado  labriego  las  filas  de  la  tropa,  y  echándose  por  tierra,  detuvo  al  rey  Felipe  IV» 
no  para  pedirle  mercedes  personales ,  sino  para  encargarle  á  voces  mirase  por  su  reinot  porque 
estaba  perdido.  Vasallos  tan  fiados  en  su  buena  estrella  que  osaran  acercarse  al  Príncipe  con  se- 
mejante recaudo,  no  los  habia  por  entonces  fuera  de  España;  ni  reyes  que,  al  oirlo,  á  gritos  y 
en  medio  de  la  calle ,  hubieran  dejado  de  temblar  de  ira  ó  de  miedo.  Pero  en  la  católica  España 
el  indiscreto  consejero  se  marchó  en  libertad,  y  el  Rey  continuó  descuidado  su  camino. 

Es  costumbre  moderna,  en  las  calurosas  horas  que  inmediatamente  siguen  á  la  procesión,  con- 
vertir las  calles  de  la  carrera  en  paseo,  donde  al  abrigo  de  los  toldos  hacen  ostentación  de  sus 
galas  y  gentileza  las  damas  de  Madrid;  y  con  este  profano  remate  danse  por  terminadas  á  toda 
ley  las  fiestas  del  Corpus.  Otra  cosa  pasaba  dos  siglos  há.  Dejando  el  Sacramento  á  la  puerta  del 
templo  de  Santa  Maria,  protegido  por  un  enverjado  y  patente  á  la  pública  adoración,  retirábanse 
nuestros  abuelos  á  comer  de  prisa  y  dormir  una  breve  siesta ;  prevenciones  forzosas  para  marchar 
alegremente  á  media  tarde ,  camino  de  las  plazuelas  del  Alcázar  ó  de  San  Salvador,  donde  les 
aguardaban,  dispuestos  por  las  juntas  del  Corpus,  festejos  de  Índole  castizamente  espa&ola,  y  tan 
diversos  de  lo  que  hoy  se  acostumbra,  que  apenas  son  comprensibles  para  los  españoles  del  si- 
glo XIX.  Eran  cabalmente  estos  festejos  las  representaciones  de  aulós,  cuyos  preparativos  se  bao 
reseñado  arriba ;  llamábanse  en  voz  del  vulgo  los  carros^  por  los  teatríllos  ambulantes  que  entraban 
¿  componer  su  escenario  pecidiar.  Remitiendo  para  momento  oportuno  la  descripción  de  estas 
curiosas  máquinas,  marcharemos  ahora,  si  al  lector  place,  con  el  hilo  de  la  gente,  que  antes  de 
las  cuatro  de  la  tarde  se  reunia  en  las  inmediaciones  del  alcázar,  para  ver  cómo  habia  la  junta 
desempeñado  la  parte  más  difícil  de  su  espinosa  comisión. 

Difícil  era  en  verdad  el  encargo  de  la  junta ;  porque  sobre  presidir  á  la  construcción  de  tendi- 
dos, tablados,  carros,  carrillos  y  demás  objetos  materiales  que  á  la  fiesta  atañían;  sobre  lidiar  con 
pintores,  poetas,  músicos,  danzantes  y  faranduleros,  como  ya  se  ha  visto,  tenia  que  entenderse 
con  encopetados  dignatarios  y  quisquillosas  corporaciones ;  no  siendo  la  menor  de  sus  cuitas  dis* 
poner  en  qué  sitios,  y  á  qué  horas,  y  hasta  cuándo  y  por  qué  orden  se  hablan  de  ir  repitiendo  los 
autos,  con  tino  tal,  que  nadie  resultase  quejoso. 

Empezaban  los  carros ,  como  era  regular,  haciendo  al  Monarca  su  primer  visita.  Frente  á  la 
puerta  de  cantería  del  antiguo  alcázar,  hallábase  dispuesto  un  tablado  con  luces  encendidas  de 
trecho  en  trecho,  en  reverencia  sin  duda  del  misterio  que  se  celebraba,  y  como  recuerdo  de  la 
práctica  \ieja  de  hacer  los  autos  detras  de  la  procesión  y  á  vista  del  Sacramento.  Un  ancho  toldo» 
que  sobre  este  escenario  se  tendia,  le  preservaba  de  los  rayos  del  sol;  guarueciale  comunmente 
en  tres  de  sus  costados,  para  mayor  seguridad  de  los  farsantes,  una  barandilla  corrida,  dejando 
solamente  franca  la  margen  que  servia  de  foro,  vista  desde  la  real  morada.  Costumbre  fué  por 
largo  tiempo,  que  disfrutasen  la  diversión  los  reyes  desde  una  ventana  baja  de  sus  habitaciones, 
que  junto  á  la  puerta  ya  designada  se  abría;  asi  asistió  Felipe  IV,  con  la  Infanta  su  hermana,  á  los 
autos  de  1623,  ocupando  el  Principe  de  Gales  con  algunos  caballeros  ingleses,  un  coche  frontero 
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i  palacio*  para  poder»  á  favor  de  las  cortitiillas,  detenerse  cuanto  le  pluguiera  en  la  contemplación 
de  8u  augusta  novia.  Has  la  muchedumbre  que  en  derredor  del  tablado  se  apiñaba,  ofrecia  con- 
tinuas dificultades  á  este  arreglo;  y  sentado  que  no  habían  de  adoptar  monarcas  españoles  el  único 
remedio  radical,  que  consistía  en  despejar  la  plazuela,  es  notable  que  hasta  1638  no  aparezca  or-» 
deoada  por  el  Rey  la  construcción  de  un  palco  á  la  proximidad  y  altura  convenientes  para  ver 
y  oír  las  representaciones  sin  molestia  propia  y  sin  causái*sela  ul  pueblo.  Hizo  Madrid  á  todo  costo 
esta  obra ,  delante  de  la  fachada  de  palacio,  y  de  tal  suerte  dispuesta,  que  desde  lo  interior  se  pu- 
diera salir  á  piso  llano,  por  dos  balcones  cuyos  antepechos  se  arrancaban ,  asentándolos  y  emplo« 
mandólos  de  nuevo  al  concluir  las  fiestas.  Era,  pues ,  aquel  palco  una  grande  armazón  de  madera, 
levantada  sobre  el  suelo  hasta  el  piso  principal  del  alcázar,  ceñida  de  balaustres  en  su  parte  supe- 
rior y  defendida  contra  la  intemperie  por  un  cobertizo  encerado.  En  la  capaz  meseta  que  arriba  se 
formaba,  entre  profusas  coUaduras  y  al  pié  de  un  rico  dosel, .tenían  sus  asientos  las  personas 
reales;  el  resto  de  la  armazón ,  desde  allí  hasta  el  suelo,  ofrecia  á  la  vista  un  conjunto  de  pilas- 
tras con  sus  cornisamentos,  basas  y  capiteles,  molduras,  resaltos  y  fajas,  todo  colorido  de  jaspe  y 
filetes  de  oro.  Estudióse  en  la  construcción  ol  fácil  desarme  de  sus  diversas  piezas,  y  con  e>to,  y  re* 
tocar  anualmente  las  que  se  deterioraban,  conservaron  en  todas  las  fiestas  el  biillo  y  la  frescura  de 
la  primera  vez.  Entre  el  tablado  que  hemos  descrito  y  el  de  la  representación,  que  agrandado  pro- 
gresivamente,  legó  á  tener  ochenta  pies  de  longitud,  mediaba  razonable  distancia  para  que  pro- 
duciendo su  efecto  las  apariencias  de  los  carros,  no  se  perdiese  la  voz  de  los  recitantes;  y  todo  al 
rededor,  por  cuanto  alcanzaba  la  vista  en  los  ámbitos  de  la  plaza,  aparecía  en  inquieta  marejada  el 
pueblo  de  Madrid,  ni  acobardado  por  las  apreturas,  ni  por  estar  en  pié  horas  seguidas,  ni  por  los 
rigores  del  sol  ya  veraniego ,  que  despedia  á  plomo  sus  rayos  sobre  aquel  mar  de  cabezas. 

Mientras  llegaba  el  apetecido  instante  en  que  tumultuosos  movimientos  y  voces  de  júbilo  anun* 
ciasen  por  algún  rincón  de  la  plazuela  que  ya  los  carros  estaban  á  la  vista ,  procuraban  disminuir 
la  impaciencia  pública  danzantes  y  gigantones,  repitiendo  los  unos  sus  ridiculos  saltos,  y  los  otros 
las  mudanzas  y  vueltas  con  que  por  la  n^  nana  habían  contribuido  al  festejo.  Para  desempeñar 
esta  parte  del  espectáculo ,  convocaban  los  comisarios  cuadrillas  á  concurso,  escogiendo  á  las  más 
dignas,  ora  por  la  notoria  habilidad  de  los  danzantes,  ora  por  lo  pomposo  de  los  trajes  que  pro- 
metían ,  ó  por  lo  nuevo  y  sorprendente  de  sus  invenciones.  En  la  interminable  variedad  que  esta 
continua  competencia  acarreaba,  eran  alternativamente  los  bailadores,  ó  figuraban  ser,  catalanes, 
gallaos,  godos,  turcos,  asirlos,  negros,  gitanos,  matachines,  amoladores,  caldereros,  niños, 
vejetes,  enanos,  ciegos,  locos  y  basta  monstruos  y  monos  y  mocliuilos.  Ejecutaban  danzas  con 
zancos,  danzas  á  caballo,  y  pandorgas,  en  que  vestía  cata  hombre  diferente  disfraz  y  tañía  un 
instrumento  de  diversa  espe*  ie;  representaban  otras  escenas  pantomímicas,  serias  y  burlescas,  bajo 
las  denominaciones  de  danzas  de  cueiiía  y  de  chanza ;  y  había ,  por  último,  muchas  caracteristii  as 
y  famosas  en  aquellos  tiempos,  como  las  de  cascaba  y  paloteado^  las  de  la  cruz^  la  qu¿  ^s,  la 
heroica^  la  colmena,  y  muy  singularmente  la  popular  danza  de  espadas^  hecha,  según  las  señas, 
á  maravilla  por  los  labriegos  de  Brúñete,  que  al  efecto  contrataba  la  junta  casi  todos  los  años. 
Acudían  también  los  habitantes  de  Getafo  y  Cnbielos  á  disputarv^e  la  ejecución  de  una  de  las  dos, 
cuatro  ó  seis  danzas  que  con  varío  estilo  se  hicieron  en  cada  lie>ta  del  Corpus;  y  no  se  quedaban 
atrás  las  cuadrillas  de  la  corte,  diestras  al  par  de  las  otras  en  la  práctica  de  su  olicio,  y  muy  fecun- 
das en  ingeniosas  trazas. 

Para  conocer  ahora ,  poco  más  ó  menos,  qué  gentes  serian  las  que,  atentas  á  estos  bulliciosos  pre- 
liminares, procuraban  seguir  resignadas  la  perezosa  marcha  del  tiempo,  conviene  averiguar  cuán- 
tas y  cuáles  podían  reser\'arse  á  ver  la  fiesta  en  paraje  más  cómodo  que  la  plazuela  de  Palacio. 

Allá  en  años  antiguos,  cuando  se  hacían  los  carroá  inmediatamente  después  de  la  procesión 
del  Corpus,  es  de  presumir  que  sólo  se  celebrara  una  representación,  probablemente  á  la  vista  del 
templo  de  la  Almudena,  á  cuya  puerta  quedaba  manifiesto  el  Sacramento;  y  que  entre  los  espec- 
tadores ocuparían  lugar  señalado  los  concejales  y  p'  rsonas  de  autoridad,  qu^  le  hubieran  tenido 
preeminente  asimismo  en  la  ceremonia  religiosa.  Pero,  según  se  fueron  allegando  los  elementos 
que  habían  de  erigir*por  último  á  Madrid  en  residencia  real  y  centro  de  los  dominios  españoles, 
húbose  d;  aumentar  la  tarea  de  los  recitantes,  á  fin  de  que  concejales  y  hombres  de  nota  pudio- 
nn  gozar  el  espectáculo  con  independencia  de  la  muchedumbre.  Coronada  ya  la  villa,  cumplía  á 
sti  grandeza  obsequiar  por  separado  en  sus  representantes  más  directos  á  la  nación  entera  que 
por  corte  la  tenia ,  á  los  reinos  de  Castilla  de  que  formaba  parte ,  y  por  último,  á  su  propia  muui- 
A.  S.  o 
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cipalidfid;  todo  sin  perjuicio  de  continuar  verificando  la  antigua  exhibición  exclusivamente  destí* 
nada  á  la  generalidad  del  vecindario.  Quedaron,  pues,  introducidas  en  costumbre  las  cuatro  fies- 
tas de  autos  dirigidas  á  obsequio  de  la  nación,  en  persona  de  su  monarca;  de  Castilla,  representa- 
da por  su  consejo;  de  Madrid,  en  persona  de  sus  concejales;  y  finalmente  la  que  se  consagraba  á 
aprovechamiento  común.  Costeábanse  del  erario  municipal  estas  cuatro  representaciones,  fami- 
liarmente llamadas  carros  al  Rey^  al  Consejo^  la  villa  y  el  pueblo^  y  tenian  lugar  en  el  jueves  y 
viernes ,  únicos  dias  á  que  alcanzaba  el  ajuste  celebrado  con  los  comediantes  por  la  junta  del  Cor* 
pus.  No  era  floja,  en  verdad ,  la  faena  que  sobre  si  tomaban  las  dos  compañías  á  este  fin  contra- 
tadas, en  tiempo  en  que  cada  representación  completa  se  componía  de  cuatro  diversos  autos,  guaiv 
necídos  en  cabeza  y  píes  con  otras  tantas  loas  y  entremeses.  Al  Rey  se  festejaba  con  la  mitad  de 
ellos,  ó  como  decían  impropiamente  nuestros  mayores,  se  le  enviaban  dos  carros  en  la  tarde  del 
jueves,  dejando  los  otros  dos  para  la  mañana  del  siguiente  día.  Mientras  andaban  por  palacio  las 
fiestas,  dirigiase  á  las  casas  consistoriales  la  poderosa  corporación  por  antonomasia  apellidada  el 
Consejo;  y  en  medio  de  lucido  concurso  de  convidados,  aguardaba  á  los  recitantes,  que  sin  de- 
tenerse, acudían  á  la  plazuela  de  San  Salvador  según  iban  concluyendo  sus  autos  en  la  del  Alcázar. 
Congregado  el  cabildo  municipal  en  las  mismas  casas  y  con  acompañamiento  semejante,  acostum- 
braba á  disfrutar  de  un  tirón  todo  el  espectáculo  en  la  tarde  del  viernes.  Y  últimamente,  con 
exclusiva  aplicación  al  pueblo  ( puesto  que  buena  parte  le  alcanzaba  asimismo  en  las  demás  repre- 
sentaciones) hacíanse  por  lo  común  dos  autos,  uno  en  la  puerta  de  Guadalajara  y  otro  en  la 
plaza  Mayor,  tal  vez  durante  el  viernes,  ó  acaso  también  en  la  misma  tarde  en  que  los  veía  d 
Monarca. 

Pero  estos  usos,  que  á  pesar  de  tener  contra  si  algunas  excepciones,  aparecen  como  fundam^i- 
tales  al  combinar  los  desperdigados  datos  que  al  asunto  aluden ,  no  duraron  mucho  tiempo  sin 
complicarse  enormemente,  dado  que  lograran  conservar  un  solo  año  su  relativa  y  teórica  sencillez. 
£stimulo  sobrado  para  desear  autos  era  la  popularidad  de  que  gozaban ;  mas  como  si  pudiese  poco, 
ingirióse  á  acrecentar  su  fuerza  aquella  puntillosa  propensión  que ,  á  despecho,  ó  á  causa  quizá  de 
su  concordia  en  materias  gravísimas,  desahogaban  entonces  en  cosas  menudas  todas  nuestras  cor- 
poraciones. Porque  lo  primero,  para  sacar  verdadera  aquella  fraternal  empresa,  Tanto  monta ^ 
no  habían  de  ser  menos  los  aragoneses  que  los  castellanos ;  y  aunque  la  fiesta  se  hacia  aquende 
el  Ebro,  y  no  á  costa  del  Rey,  sino  de  los  vecinos  de  la  corte,  túvoso  por  bizarría  no  rehusar  al 
Consejo  Supremo  de  Aragón  lo  que  al  de  Castilla  se  habia  concedido.  Lo  segundo,  supuesto  ya  el 
principio,  importaba  proceder  con  lógica :  para  postergar  á  los  consejeros  de  la  coronilla ,  valia 
más  haberles  desatendido  del  todo;  y  por  lo  corto,  pedia  la  equidad  que  Aragón  tuviese  autos  el 
mismo  día  en  que  á  Castilla  se  le  daban ;  ¡  trabajo  hercúleo  el  de  combinar  las  horas  I  Espoleaba  la 
junta  á  los  farsantes ,  pero  los  farsantes  no  podían  refrenar  el  tiempo;  escondíase  el  sol,  y  aun  no 
llevaba  asomos  de  comenzar  aquella  parte  de  la  fiesta ;  cubríase  Madrid  de  sombras,  y  no  se  des- 
cubría ni  sombra  délos  carros;  ocasión  hubo  en  que  el  pundonoroso  vicecanciller,  sacrificando 
su  sueño  y  el  de  sus  colegas,  aun  entre  aragoneses  digno  de  loa,  se  constituyó  en  el  Ayuntamiento 
para  ver  los  autos ,  al  rayar  la  media  noche.  En  tercer  lugar,  por  principios  iguales  á  los  que 
Aragón  tan  empeñadamente  defendía ,  hallábanse  ya  en  el  caso  de  aducir  reclamaciones  cuantos 
territorios  cercanos  ó  distantes  formaban  entonces  parte  de  este  vasto  imperio.  Consejos  tenian  en 
la  corte  Portugal  y  las  Indias,  Flándes  é  Italia:  cerrar  á  unos  la  puerta  que  á  otros  se  franqueaba, 
hubiera  sido  inconsecuencia  notoria  y  personalidad  intolerable.  Y  en  cuarto  lugar,  ¿no  hubiera  sido 
más  intolerable,  después  de  lo  dicho,  negarse  á  buenas  razones  solamente  para  con  otros  cuerpos 
supremos,  que  no  por  carecer  de  títulos  territoriales,  eran  de  jerarquía  inferior  á  los  ya  nombra- 
dos? Entráronse,  pues,  por  el  boquete  los  consejos  de  Inquisición,  de  Órdenes,  de  Hacienda,  de 
Cruzada ;  creció  en  la  misma  forma  la  dificultad  de  respetar  tantas  y  tan  encontradas  prerógati- 
vas,  aunque  manos  expertas  conceitaban  el  servicio ;  cundieron  desbordadas  las  representaciones, 
del  viernes  al  sábado,  del  sábado  al  domingo,  hasta  derramarse  en  copioso  caudal  por  la  semana 
entrante ,  ocupando  toda  la  octava ;  y  lanzado  Madrid  á  caza  de  soluciones  que  le  salvaran  á  un 
tiempo  de  ser  derrochador  ó  descortés ,  veía  todas  sus  tentativas  traer  por  fatal  coronamiento ,  ó 
destempladas  quejas ,  ó  gastos  exhorbitantes. 

Mas  no  era  esto  todo.  A  par  de  las  pretensiones  colectivas  surgían  las  individuales  con  no  menor 
imperio,  levantándose  unas  á  costumbre  periódicamente  obligatoria,  mientras  seguían  otras  la  varia 
fortuna  del  personaje  que  las  prestaba.  ¿Quién  podía  negar,  v.  gr.,  á  la  infanta  doña  Margarita 
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una  muestra  siquiera  de  aquellos  populares  festejos »  ya  que  encerrada  en  religiosa  clausura,  no 
le  era  dable  disfrutarlos  en  compañía  del  Rey?  ¿Cómo  se  desairaban  los  deseos  del  Nuncio  de  su 
Santidad?  ¿Cómo  se  descontentaba  á  un  favorito?  No  habia  otro  camino  que  aprovechar  las  horas 
de  siesta  para  hacer  á  puerta  cerrada  algún  auto  en  la  iglesia  del  convento  donde  moraba  la  ilustre 
reclusa ;  ni  se  podia  menos  de  mandar  carros  á  la  plazuela  de  la  Encarnación  en  obsequio  al  Nun- 
cio; ó  de  ofrecerlos  á  devoción  del  duque  de  Lerma,  donde  y  á  la  hora  que  ordenara.  ¡Nuevo 
trabajo!  La  hora  solia  ser  la  misma  en  que  necesitaba  los  autos  el  Consejo  de  Castilla;  y  el  sitio 
alguna  huerta  propia  de  aquel  valido ,  aunque  también  el  frente  de  las  casas  de  Diego  Gabalza, 
platero  de  esta  villa,  de  quien  recibía  hospedaje,  y  á  cuya  mesa  se  asentaba  llanamente ,  con  pú- 
blica notoriedad ,  el  ministro  universal  de  Felipe  iil.  Tras  él  habia  que  atender  al  duque  de  Uceda, 
y  cuando  éstos  desaparecieron ,  sobrevino  en  su  lugar  Olivares,  de  quien  sólo  consta  que  admi- 
tiera el  obsequio  de  los  carros  en  el  primer  año  de  su  privanza.  Nacian  entre  tanto,  como  de  tas 
truncadas  gargantas  de  la  hidra,  de  cada  dificultad  removida  mil  nuevos  compromisos.  Tan  pronto 
reclamaba  el  presidente  de  Castilla  autos  para  su  particular  deleite,  aparte  de  los  que  se  hacian 
al  Consejo ;  tan  pronto  el  mayordomo  mayor  de  palacio ;  tan  pronto  el  vicario  eclesiástico,  censor 
de  las  representaciones.  Enviábanse  carros,  como  recompensa  de  sus  fatigas,  al  corregidor  de  Ma- 
drid ,  ¿  los  dos  comisarios  de  la  Junta  del  Corpus ,  al  Consejero  Real  que  con  titulo  de  protector  ó 
superintendente,  la  presidia ;  á  los  protectores  jubilados;  á  otros  individuos  del  Real  Consejo  y 
Cámara ,  y  en  fin,  hasta  al  secretario  del  cabildo  municipal. 

Quisimos  ver  si  mejores 
Los  hace  el  ser  más  ligeros, 

decía  Cáncer  para  explicar  al  público,  cuando  iba  promediando  el  siglo ,  por  qué  se  rebajaron  á 
dos  los  cuatro  autos  que  hasta  entonces  fué  costumbre  estrenar  en  cada  fiesta  del  Corpus.  Pero,  en 
nuestro  concepto,  debióse  verdaderamente  la  reducción  al  deseo  de  suprimir  por  tan  expedita 
manera,  ya  que  más  no  fuese  posible ,  la  mitad  de  los  inconvenientes  y  complicaciones  que ,  en  las 
circunstancias  descritas,  ofrecía  el  servicio  de  los  carros.  A  tanto  llegaban,  que  á  pesar  de  darse 
únicamente  á  los  personajes  más  ilustres  representación  cabal ,  sirviéndose  á  los  otros  con  una  mitad 
de  día,  y  aun  con  un  auto  solo,  convino,  para  dirimir  contiendas  y  atajar  abusos,  que  interviniera 
más  de  una  vez  en  el  reparto  la  autoridad  del  Monarca  mismo.  Y  base  de  añadir,  en  cuanto  á  nues- 
tro propósito  respecta ,  que  por  celebrarse  todas  estas  representaciones  en  los  diversos  puntos  donde 
los  personajes  obsequiados  tenian  su  domicilio,  no  solamente  las  veian  cómodamente  los  familiares, 
amigos  y  deudos  del  magnate  que  la  fiesta  presidia,  sino  también  los  venturosos  moradores  de  las 
casas  próximas,  los  cuales,  excusándose  de  toda  molestia,  miraban  propiamente  venirse  rodados 
los  autos  basta  el  pié  de  sus  balcones. 

Pues ,  si  ademas  de  las  personas  en  esta  larga  reseña  comprendidas,  podia  el  pueblo  lograr  su 
gusto  asistiendo  á  las  representaciones  de  la  plaza  Mayor  y  Puerta  de  Guadalajara ,  que  para  él  ex- 
clusivamente se  prevenian,  ¿qué gentes  formaban  aquel  numeroso  concurso,  que  paseando  in- 
quietos sus  ojos  desde  las  cuadrilLis  de  danzantes  hasta  las  embocaduras  de  la  plazuela  de  Pala- 
cio, y  desde  éstas  al  desierto  palco  Real,  hacia  laudables  esfuerzos  por  convencerse  de  que  no  habia 
acudido  muy  pronto  á  tomar  sitio?  Serian ,  según  lo  más  probable,  gentes  tan  curiosas  como  poco  * 
aprensivas ,  que ,  sabiendo  de  fijo  que  siempre  habían  de  estar  de  pié  en  la  fiesta ,  querían  siquiera 
^et\sL  en  su  estreno,  á  riesgo  de  achicharrarse ,  en  tanto  que  los  madrileños  de  buena  veta  espia- 
ban cachazudos  la  ocasión  de  divertirse  á  la  sombra,  y  aun  quizá  fiaban  en  su  maña  para  dar  feliz 
remate  á  otra  empresa  más  gloriosa  cuanto  más  atrevida :  la  de  asistir  sentados  al  espectáculo. 

Resonaba,  por  fin,  hacia  un  extremo  de  la  plaza,  rumor  de  ejes,  carreras  y  aclamaciones; 
abríase  calle,  y  poco  á  poco,  como  el  famoso  caballo  en  los  muros  de  Troya,  penetraban  en  el 
recinto  unas  disformes  torres  de  madera  y  lienzo,  arrastradas  sobre  ruedas,,  con  grandes  tumbos, 
que  las  hacian  rechinar  por  todas  sus  coyunturas.  Venia  obedeciendo  cada  enorme  máquina  al 
tardo  impulso  de  una  yunta  de  bueyes,  que  con  la  ventaja  de  no  ser,  como  el  becerro  de  oro,  hijos 
de  iniquidad,  brillaban  como  él  á  la  luz  del  sol,  yendo  dorados  aquel  dia  los  mansudos  animales, 
no  solamente  en  ataharres,  collares  y  pretal ,  sino  hasta  en  los  mismos  cuernos.  Mantas  de  angeo 
vistosamente  pintadas  envolvian  sus  robustos  lomos;  aguijábanlos  sendos  carreteros,  vestidos  por 
igual  y  cubiertos  coa  colorados  birretes. 
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Eran  las  cuatro;  aparecía  en  sus  asientos  la  familia  Real,  y  comenzaba  la  fiesta. 

Y  ahora  que  á  tal  punto  hemos  venido,  sírvase  otorgarnos  el  lector  su  ayuda  para  coger  otros 
hilos  de  este  mal  hilvanado  relato.  No  encontramos  más  medio  que  apartar  nuestros  ojos  de  la 
plazuela  del  Alcázar,  si  hemos  de  ponerlos  en  la  de  San  Salvador,  adonde  nos  hacen  ir  cosas  no 
indignas  de  ser  consideradas.  Y  al  fin  tanto  valia  como  la  representación  al  Rey,  el  traslado  al 
Consejo ,  que  frente  á  las  casas  de  Villa  aquella  misma  tarde  había  de  verificarse. 

Para  entenderlo  convienen  algunas  aclaraciones. 

Introducido,  como  se  dijo  ya,  el  uso  de  festejar  con  autos  á  todos  los  Consejos  supremos,  aplicáronse 
tres  métodos  diversos  al  desempeño  de  este  servicio.  Consistía  uno  en  hacer  aparte  el  obsequio  ¿ 
cada  corporación  (por  lo  regular  ante  las  casas  de  sus  respectivos  presidentes),  cruzando  los  car^ 
roSy  6  lo  que  es  igual ,  comenzando  á  una  misma  hora  y  en  distintos  sitios  á  representar  los  autos 
^ue  había  dispuestos,  para  poder  cambiarlos  unos  por  otros,  según  se  iban  despachando,  todo 
con  el  fin  de  ganar  tiempo.  Reducíase  otro  arbitrio  á  reunir  los  Consejos  en  la  plazuela  de  la  Villa, 
donde  disfrutaban  juntos  del  espectáculo ;  y  últimamente ,  constituyéndose  á  hora  distinta  en  la  mis- 
ma plazuela  aquellas  ilustres  corporaciones,  recibieron  á  veces  por  separado  los  obsequios  que  á 
cada  cual  con*espondian. 

Ninguno  de  estos  tres  caminos  estaba  libre  de  malos  pasos. 

Por  el  primero  manteníase  á  los  farsantes  en  continua  agitación,  y  crecia  descomunalmente  el 
desorden  y  la  duración  de  los  festejos.  Andaban  de  la  Ceca  á  la  Meca  recitantes,  carros  y  carrillos^ 
que  eran  unos  tablados  portátiles  con  balaustres  pintados  de  alegres  colores;  y  como  sólo  á  fuerza 
de  tiempo  era  posible  recorrer  tantas  calles ,  irrogaba nse  perjuicios,  ya  por  el  dispendio  de  mozos 
y  ganado,  ya  por  el  costo  de  los  comediantes,  el  cual ,  desde  el  sábado  siguiente  al  Corpus,  hemos 
visto  yii  que  no  bajaba  de  doscientos  ducados  diarios  para  cada  compañía. 

biñcultades  de  otro  linaje  suscitaba  la  representación  general  en  el  Ayuntamiento.  Para  que  si- 
multánea é  independientemente  pudieran  acomodarse  todos  los  Consejos,  y  sus  familias  y  las  de 
sus  amigos ,  habia  que  construir  en  la  plazuela  de  San  Salvador  tendidos  ó  aposentos  de  magnitud 
exlraonlinaria.  Hacíase,  alemas,  preciso  que,  honrada  la  villa  de  Madrid  por  tantos  y  tan  insignes 
huéspedes,  mostrara  su  gratitud  echando  en  dulces  y  refrescos,  como  decirse  suele,  la  casa  por 
la  ventana.  Y  no  era  esto  lo  peor;  sino  que  en  pago  de  no  leves  sacrificios,  recibían  acaso  los  con- 
cejales madrileños  desdeños  y  sinrazones.  Querellábanse  sus  nobles  convidados  de  agravios  infe- 
ridos en  el  reparto  de  las  localidades;  sosteniendo  su  derecho  de  prelacion  los  colocados  en  mejor 
puesto,  no  lo  agradtícian ;  y  hasta  los  hombres  prácticos  que  en  horas  de  solaz  querían  olvidarse 
de  casos  do  honra ,  al  notar  que  no  se  ola  bien  desde  algunos  asientos ,  increpaban  al  municipio 
por  cuestión  de  acústica. 

Poco  ó  nada  remediaba  el  arbtrio  de  hacer,  en  lugar  de  una,  varias  representaciones  en  la  Villa. 
Tenia  ésta  que  dedicarse  á  tornar  día  tras  día  en  servicio  de  tantos  Consejos,  en  vez  de  cumplir 
con  todos  en  una  sola  tarde ;  y  para  las  corporaciones  ft^stejadas  era  aquel  arreglo  el  menos  admi- 
sible, agriándose  las  contiendas  sobre  el  orden  de  prioridad,  por  lo  molesto  de  las  horas  en  que  á 
muchos  correspondía  el  turno.  Para  que  produjese  buenos  frutos  su  innovación,  menester  era  que 
se  personase  algún  Consejo  en  las  casas  capitulares  cuando  ya  comenzaba  á  anochecer;  otros,  por 
el  contrario,  tendrían  que  ver  los  autos  con  el  alba  ;  á  cuál  cogería  el  auto  con  el  bocado  en  la 
boca,  á  cuál  en  lo  más  profundo  y  grato  de  la  siesta.  Esto  si  se  habia  de  ahorrar  tiempo;  de  lo 
contrario ,  valia  más  dejar  á  los  Consejos  seguir  su  gusto  y  enviarles  los  carros  por  el  antiguo  mé- 
todo. 

De  los  tres  reseñados,  eran  indudablemente  los  más  apetecibles  el  segundo  para  el  regimiento 
de  Madrid,  el  primero  para  las  demás  corporaciones;  y  como  en  realidad  á  éstas  iba  dirigido  el 
obsequio,  prevaleció  por  lo  común  su  ínteres,  salvo  haberse  obtenido  que  costearan  ellos  el  gasto 
de  los  recitantes  sí  pedían  arriba  de  un  auto.  Llenos  i>or  su  parte  de  buena  voluntad  los  con- 
cejdes  matritenses,  sacrificaron  alguna  vez  su  derecho,  suprimiendo  la  fiesta  de  la  villa,  para 
quitarse  de  reyertas  y  dilaciones. 

Cuando  sólo  tenían  que  hospedarse  en  el  Ayuntamiento  los  Consejeros  de  Castilla  (que  forman- 
do excepción,  vieron  constantemente  el  espectáculo  en  la  tarde  del  jueves  ó  en  la  mañana  del  vier- 
nes ,  desde  las  casas  consistoriales) ,  construíase  ante  ellas ,  por  la  parte  de  la  plazuela ,  un  tendido 
de  cinco  varas  de  ancho  y  casi  dos  de  declive,  levantado  hasta  los  balcones  del  edificio,  y  dilatado 
en  su  longitud  por  im  buen  trozo  de  la  fachada.  Al  pié  de  esta  armazón,  que  ocupaban  los  hom- 
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bres  y  colocábanse  en  otra  más  baja  las  sülas  de  las  señoras ,  dando  á  todo  sombra  un  cobertizo  de 
tejas,  y  cerrando  el  sitio  firmes  palenques  para  contener  incursiones  que^  á  tropezar  con  menor 
obstáculo,  hubieran  sido  irresidtibles.  Cubierto  con  su  toldo»  elevábase  al  frente  el  tablado  de  la 
representación ,  el  cual «  creciendo  poco  á  poco,  llegó  á  tener  la  anchura  de  veiute  pies,  y  de  largo 
cerca  de  veinticuatro  varas.  ..  ^ 

Pero  cuando  asistían  juntos  á  la  fiesta  todos  los  Consejos  ,,la  traza  de\  t^tro  era  necesariamente 
más  grande  y  aparatosa.  Aposentábanse  entonces  los  espectadores  en  tres  costados  de  la  plazuela, 
y  levantándose  al  cuarto  lado  el  foro  de  los  recitantes ,  quedaba  convertido  el  sitio  en  cuadrangu* 
lar  coliseo,  con  el  sol  por  lumbrera  y  el  cielo  por  techumbre.  De  dos  obras  de  esta  clase  tenemos 
particular  noticia.  Hecha  la  una  en  1033,  venia  á  ser,  rodeando  la  mayor  parte  de  la  plazuela,  una 
andamiada,  semejante  á  la  que  en  el  párrafo  anterior  se  ha  descrito.  Ocupaban  el  testero  los  Con- 
sejos de  Castilla  y  Aragón,  éste  ala  izquierda  y  en  menor  espacio  que  aquel ;  los  de  Inquisición, 
Flandes,  Órdenes,  los  contadores  de  Hacienda  y  el  Consejo  de  Cruzada  guarnecían  los  tendidos 
laterales  de  la  derecha,  y  á  la  opuesta  parte  asentábanse  los  Consejos  de  Italia,  Indias ,  Hacienda 
y  la  Contaduría  mayor  de  este  ramo,  todos  por  el  orden  de  antelación  en  que  aquí  se  les  nombra.. 
Puertas,  pasillos  y  tabiques  de  tabla  aseguraban  la  independencia  de  cada  corporación  en  su  res- 
pectivo aposento.  En  tal  arreglo  no  quedaba  al  profano  vulgo  más  arbitrio  que  atisbar  desde 
afuera  y  por  la  espalda  de  los  representantes,  salvo  si  podia  instalarse  en  lo  llano  de  la  plazuela, 
burlando  ks  vallas  que  desde  el  sitio  en  que  remataban  los  tendidos  corrían  á  enlazarse  con  los 
áofíulos  del  escenario. 

Más  complicado  y  vistoso  el  segundo  teatro  que  se  levantó  en  1665,  ofrecía  aspecto  ccomo  de  un 
modo  de  plazuela  y  ventanaje  que  se  forma  en  el  aire»,  conteniendo  en  conjunto  treinta  y  ocho  vastos 
aposentos,  repartidos  en  dos  pisos,  que  descansaban  sobre  un  zócalo  de  toda  la  altura  del  tablado  de 
los  recitantes.  Oprimía  el  suelo  esta  armazón  en  la  longitud  de  ciento  sesenta  píes,  ochenta  por  el  tes- 
tero y  cuarenta  por  cada  una  de  las  caras  laterales,  que  con  la  principal  formaban  ángulos  obtusos, 
quizá  por  haberse  juzgado  menos  favorable  á  la  repercusión  de  los  sonidos  la  figura  rectangular 
del  anterior  modelo.  A  raíz  del  tejado,  y  coronando  la  vent:ina  alta  del  centro,  campaba  bajo  dosel 
enorme  el  retrato  del  Monarca,  no  sin  utilidad  común,  pues  la  veneración  debida  á  la  augusta 
persona  á  quien  aquella  imagen  representaba,  suprimía  compotencias  entre  los  Consejos,  y  hacia 
que  guardasen  todos  el  orden  observado  en  las  liestas  del  Ketiro.  Servidas  por  el  municipio  con 
alfombras  y  almohadas  las  damas  del  concurso.  Henal lan  por  completo  las  ventanas  del  suelo  bajo; 
ufanániiose,  ademas,  con  tener  por  suyo  el  palco  céntrico  del  piso  superior,  repartíanse  los  hom- 
bres por  los  diez  y  ocho  aposentos  sobrantes,  que,  asi  como  los  otros,  tenían  por  guarnición  g^ilanas 
colgaduras  de  seda. 

Dispuesta  y  cerrada  en  td  guisa  la  plazuela  de  San  Salvador,  todo  prestaba  al  apercibido  f*  stcjo 
aspecto  muy  distinto  dA  queofrecia  la  tiesta  del  alcázar.  Atjuise  celebraba  el  acto  entre  el  pueblo 
y  su  rey,  brillando  la  majestad  desde  augusto  solio,  y  hormigueando  la  !nu(  hedumbre  en  libres 
idas  y  venidas  por  toda  la  extensión  de  la  plaza.  No  era  ni  tan  regia  ni  tan  popular  estotra  repre- 
sentación ;  término  medio  ecítre  los  dos  extremos ,  que  en  palacio  se  unian,  las  fiestas  de  los  C^on- 
Sí*jos,  inaccesibles  para  muchos,  y  doíide  una  vez  admitidos ,  casi  lodos  poílian  sentarse,  guarda- 
ban mayor  similitud  con  las  que  se  celebraban  en  corrales  públicos,  sólo  que  allí  era  fioi  idísima  la 
concurrencia,  lleno  de  singulares  atractivos  v]  especláculo,  y  gratuiía  la  entrada;  dicho  lo  cual, 
de  sobra  está  encarecer  hasta  dóide  se  extremaría  !a  (l«Mnan<la  de  asientos.  Señalábase  el  s^^xo  fla- 
co, a?í  por  su  diligencia  en  solicitar  anlí'ipadamente  localidades,  cono  por  la  (»bslinacion  en 
que,  falto  de  otro  remedio,  porfiaba  á  las  puertas  del  palenque,  hasta  hal'ar  desembarazado  ca- 
mino. Protectora  predilecta  de  menesterosas  damas  ,  coadyuvaba  de.sde  adentro  al  hgro  de  tales 
pretensiones  la  gente  moza  que  por  la  plnzuj'la  alegremente  di  curria.  Y  era  de  ver  cómo  los  m  »n- 
c<  bos,  prefiriendo  gozar  su  libertad  en  pié  .  á  disfrutar  sentados  la  conv«  i*sacíon  de  algún  austero 
y  sentencioso  magnate,  iban  y  venían,  subían  y  bajaban,  platicaban  y  reían,  ya  ci.n  las  frunci- 
das señoras  del  estrado,  ya  con  las  que  aterrarlas  al  brazo  de  resuellos  camieones,  rompían  la 
consigna  á  despecho  de  porteros  y  alguaciles,  ya,  en  fin,  con  sus  propos  amigos,  encaraniHudose 
al  tabbido  de  la  repres»*nlacion  para  examin  ir  el  concurs  »  desde  su  mejor  punto  de  vibta  ;  to  lo 
sin  perjuicio  de  deslizarse,  quien  tanto  mereciera,  hasta  el  vestuario  de  las  nmjores  de  la  fiírsa, 
lu^oque  ligasen  los  carros. 

Entre  tanto  las  personas  machuchas,  los  forasteros  y  cuantos  por  algún  motivo  miraban  con 
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indiferencia  estos  preliminares,  fijo  el  pensamiento  en  lo  principal  de  la  función,  departían  sobre 
materias  á  ella  concernientes ,  estimándose  no  poco  venturosos  los  que  lograban  recoger  alguna 
palabra  de  boca  del  Consejo  protector,  y  de  los  famosos  ingenios,  cuyas  obras  iba  á  juzgar  el  pú- 
blico. Divulgábanse  allí  pequeneces  tan  sabidas  entonces  como  recónditas  hoy,  relativas  á  los  autos 
en  las  provincias  y  en  la  corte,  en  lo  antiguo  y  en  lo  moderno,  en  los  preparativos  hechos  para 
la  próxima  fiesta,  y  en  los  que  requería,  por  lo  general ,  aquella  especie  de  diversiones.  Quién  afir- 
maba que  Su  Majestad  habla  pedido  traslado  de  los  autos  nuevos  de  Calderón  para  remitirlos,  según 
costumbre ,  á  la  corte  de  Francia;  quién  reconocía  vanamente,  como  era  la  verdad,  que  en  el  úl- 
timo tercio  de  aquel  siglo  los  poetas  sacramentales  cultivaban  solos  el  casi  agostado  campo  de  la 
dramática  española.  Observaba  uno  que  no  siempre  veía  el  Rey  los  autos  en  la  plaza,  sino  también 
alguna  vez  en  lo  interior  de  su  palacio ;  contaba  otro  que  las  fiestas  habían  costado  á  la  villa,  en 
años  anteriores,  más  de  diez  cuentos  de  maravedís;  éste  decia  que  en  su  tierra  se  daban  autos 
antes  de  la  procesión ;  aquel  referia  que  en  la  suya  salían  los  recitantes ,  en  la  víspera  de  la  fes- 
tividad, á  público  paseo,  vestidos  con  los  mismos  trajes  que  habian  de  sacar  en  los  carros.  Si  ase- 
guraba un  cortesano  que  cada  compañía  ganaba  más  de  cuarenta  mil  reales ,  limpios  de  polvo  y 
paja ,  sólo  con  repetir  por  los  lugares  los  autos  de  Madrid ,  le  replicaba  un  forastero  que  eso  era 
cuando  Madrid  dejaba  pronto  en  libertad  á  los  farsantes ;  porque  si  no,  se  volvían  paJH  y  polvo  los 
reales  susodichos ,  por  no  querer  las  poblaciones,  después  de  la  infi-aoctavaj  entretenerse  en  fies- 
tas que  les  distrajeran  de  sus  faenas  campestres.  Aquí  se  discutían  las  facultades  de  la  Jimta;  allí 
se  explanaban  sus  contratos  con  poetas  y  recitantes.  Uno  encomiaba  la  largueza  de  la  comisión  de 
autos ,  por  haber  regalado  á  las  compañias  con  sendas  arrobas  de  dulces ;  otro  rectificaba  la  es- 
pecie, asegurando  que  aquella  vez  no  consislia  endulces  el  obsequio,  sino  en  tortillas ,  salmones 
salados,  jigotes  de  ternera  y  otras  vituallas  no  menos  aprobadas  y  pertinentes.  Hacían  los  viejos 
recuento  de  los  años  en  que  por  defunción  de  príncipes,  ó  por  otras  públicas  calamidades,  habian 
padecido  interrupción  aquellas  fiestas;  ponderábanlas  algunos,  por  la  grandiosidad  con  que  se  ce- 
lebraban en  varias  ciudades;  y  muchos,  por  fin,  hablaban  de  los  famosos  recitantes  que  en  el  ta- 
blado iban  á  comparecer,  ó  de  los  que,  precediéndoles ,  habían  ilustrado  la  escena  Eucarística  de 
la  corte;  los  cuales  se  designan  brevemente,  con  decir  que  fueron  cuasi  todos  los  citados  con  me- 
recida loa  en  nuestra  crónica  teatral  del  siglo  xvii. 

Mas  si  hemos  de  nombrar  algunos  de  cuya  intervención  en  los  dramas  del  Córpos  quede  par- 
ticular memoria,  sean  Micaela  de  Andrade,  apellidada  en  voz  común  una  de  las  tres  Gracias;  Fran- 
cisca Bezona,  tan  aplaudida  en  la  corte  de  los  Carlos  y  Felipes  como  en  la  de  Luis  XIV;  Antonia 
Manuel ,  actriz  á  quien  los  comisarios  llegaron  á  dar  parteen  la  joya ;  Francisca  Verdugo,  traída  á 
las  fiestas  de  Madrid  desde  cincuenta  leguas  de  distancia;  Micaela  Fernandez,  que  así  se  vestía 
de  hombre  como  de  mujer,  pese  á  las  órdenes  que  de  vez  en  cuando  vedaban  este  revolver  de 
sexos;  Mariana  Romero,  que  de  experta  cómica  pasó  á  monja  novicia,  hasta  que  mal  hallada  con 
ambos  ejercicios,  se  retrajo  al  abrigo  de  su  propio  hogar ;  Mariana  Vaca,  notable  por  su  habilidad» 
y  por  mujer  y  madre  de  dos  farsantes  famosísimos ;  y  Clara  Camacho,  que  al  concluir  la  represen- 
tación de  un  auto  sacramental,  se  halló  trocada  á  punto  de  abandonar  las  tablas,  para  encer- 
rarse en  solitario  recogimiento.  A  vida  penitente  se  retiró  también ,  cuando  falleció  su  marido,  la 
insigne  María  ó  Damiana  de  Riquelme ,  perseguida  por  su  hermosura ,  respetada  por  su  virtud ,  é 
inimitable  como  actriz,  en  el  repentino  cambiar  de  los  afectos;  junto  á  la  cual  debe  ponerse  la 
célebre  Amarilis^  María  de  Córdoba  ó  de  la  Vega ,  para  cuyas  peregrinas  dotes  se  trocó  en  lisonje- 
ra la  Musa  de  Quevedo,  sin  que  enmudeciese,  ni  aun  así,  la  siempre  venenosa  lengua  del  conde  de 
Villamediana.  Aprovechando  la  coyuntura  que  los  entremeses  del  Corpus  las  ofrecían ,  sazonaban 
casi  todas  las  mujeres  nombradas,  y  otras  que  no  citamos,  el  entono  y  boato  de  los  papeles  serios 
con  la  risa  y  la  familiaridad  de  los  jocosos.  Ayudábalas  en  este  oficio  Antonia  Infanta^ 

Mocita  de  cara  zaina 
Y  miradura  matante^ 

la  cual ,  si  en  efecto  mataba ,  tenía  raro  modo  de  vestir  luto  por  sus  víctimas ,  pues ,  según  habli- 
llas del  concui*so  que  impaciente  la  aguardaba ,  se  envolvía  para  dormir  en  sábanas  de  tafetán  ne- 
gro. Y  no  daba  menor  asunto  á  pláticas  y  dicharachos  la  varía  historia  de  su  compañera  Manuela 
Escamilla,  actriz  á  los  siete  años,  casada  á  los  trece,  viuda  á  los  quince;  casada  otro  viaje  con  un 
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poeta;  tan  buena  para  dama,  como  para  graciosa  y  cantatriz,  y  tal,  en  sama ,  que  á  ella  y  á  su 
padre  celebraron  las  jácaras : 


A  él  por  lo  poco  que  sahe^ 
Y  á  ella  porque  sabe  tanlo. 


Antonio  de  Escamilla  tenía  por  nombre  este  cómico,  más  duefío  de  su  papel  que  de  su  bija,  al 
decir  de  los  desocupados  oyentes,  y  más  enterado  de  los  secretos  de  su  profesión  que  de  los  de  su 
casa.  Mas  no  es  posible  juntar  con  él  en  breve  suma  á  todos  los  farsantes, del  Corpus,  participes  6 
edipsadores  de  sus  glorias.  Alli  Sancbez  Riquelme  y  León ;  Rios  y  Pinedo,  principe  éste  en  $u  arte^ 
y  único  representante  aquel,  como  los  llamaba  Lope;  alli  Juan  Rana,  que  aun  mueve  á  risa 
con  su  nombre,  después  de  haberle  trasmitido  á  toda  una  raza  de  figuras  de  entremés;  Olmedo 
el  Viejo,  hecho  por  el  amor,  cursante  de  la  carátula;  Cristóbal  Orliz ,  rival  de  sus  triunfos,  y  vir* 
tQOso  reformador  de  las  costumbres  histriónicas ;  Antonio  de  Prado,  Andrés  de  la  Vega,  marido 
de  la  celebérrima  Amarilis;  Fernán  López,  que  murió,  cual  otro  Moliere,  en  las  tablas ,  honradas 
juntamente  por  su  hermosa  figura  y  por  su  excelente  desempeño ;  y  Pedro  Ascanio,  de  quien  se 
decia ,  cuando  iba  decayendo  su  profesión : 

¡Há  mucho  que  murió  Ascanio  I 

A1H  aparecieron  asimismo  Cristóbal  de  Avendaño,  Manuel  Alvarez  Vallejo  y  Roque  de  Figueroa, 
tres  hombres  tan  visibles  por  su  extremada  pericia  cómica  como  por  su  material  volumen ;  pro-- 
tagonistas  los  dos  primeros  en  la  famosa  fiesta  campestre  de  la  noche  de  San  Juan  con  que 
obsequió  Olivares  á  la  majestad  de  Felipe  FV  ;  músico  Vallejo,  ademas  de  insigne  recitante;  poe-. 
tas,  como  tantos  otros  de  su  tiempo,  Avendaño  y  Figueroa.  Notaban  la  ausencia  de  éste  los  especta- 
dores hechos  á  celebrarle ,  y  era  que  derribándole  por  el  pié  en  la  hoya,  á  pesar  de  toda  su  corpu- 
lencia, habiale  dado  muerte  de  Aquiles  la  extraviada  cuchilla  de  un  callista  francés.  A  eclipsar  su 
&roa  y  la  de  sus  voluminosos  compañeros,  surgió  entre  tanto  Sebastian  de  Prado,  cuatro  veces 
memorable,  por  su  extraordinario  valer  artístico,  por  la  singular  gallardía  de  su  persona,  por  las 
riquezas  que  atesoró  cursando  los  más  famosos  teatros  de  España  y  Francia,  y  por  la  piedad  que 
en  medio  de  sus  glorias  le  llevó  á  morir  en  ascética  clausura.  Juuto  á  los  cuales  debe  escribirse  el 
nombre  de  Olmedo  el  Mozo ,  no  poco  encarecido  con  decir  que  compitió  en  popularidad  al  an- 
tecedente. 

Mas  si  entre  tantos  hubiera  que  optar  por  uno,  nadie  quizá  podría  disputar  la  palma  al  grave, 
culto  y  persuasivo  Damián  Arias  de  PeñaÜel ,  por  quien , 

Se  d<>sclavaban  las  tablas, 
Se  desquiciaban  los  techos^ 
Gemían  todos  los  bancos , 
Crujían  los  aposentos^ 

con  lo  demás  que  dice  el  romance :  hombre  dotado  de  tenaz  memoria,  suavísima  voz  y  expresión 
animada,  patética  y  noble;  tenido  por  los  ingenios  de  Madrid  como  único  en  papales  del  género 
sacro ;  celebrado  de  sesudos  doctores  hasta  afirmar  que  eu  t>u  lengua  anidaban  las  Gracias  y  en 
SUS  ademanes  residía  Apolo ;  tan  consumado,  por  último,  en  esto  de  enternecer  con  la  expresión 
de  afectos  cristianos,  que  cuando  trabajaba  en  autos  ó  comedias  divinas,  acudían  á  oírle  como  á 
maesUt)  de  bien  decir  y  accionar  los  más  diestros  precUcadores  de  la  corte.  Agregando  á  lo  dicho, 
que  durante  las  representaciones  del  Corpus  estaban  cerrados  los  corrales,  y  llevando  por  delante 
siempre  que  el  ver  á  tan  afamados  hombres  y  mujeres  no  costaba  aquellos  días  dinero,  se  acaba- 
rán de  comprender  lá^  animación  del  concurso,  la  curiosidad  de  gran  parte  de  los  espectadores; 
curiosidad  que  alimentaban  las  noticias,  ya  para  entonces  derramadas  entre  mucha  gente ,  no  sólo 
relativas  al  desempeño  de  los  cómicos,  sino  también  al  texto  y  aparato  de  los  autos  que  habían 
de  representarse. 

Existían,  en  efecto,  gentes  privilegiadas  de  quienes  era  conocida  la  ñesta ;  gentes  que,  addan- 
tándose  al  mismo  Rey,  habían  visto  á  aquellas  fechas  los  carros.  Y  estas  venturosas  personas  per- 
teoeciadtes  á  los  dos  sexos,  no  se  contaban  en  minima  porción,  sino  que  subían  á  centenares. 
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Porque  hora  es  ya  de  decir  que,  rigorosamente  hablando*  no  se  hacia  el  estreno  de  los  autos  dd. 
Corpus  ni  en  la  plazuela  del  Ayuntamiento,  ni  en  la  del  Alcázar;  verítteábase  una  ó  dos  semanas 
¿ntes  de  la  fiesta  en  las  salas  consistoriales  ú  otro  sitio  cerrado ,  cuando  asi  lo  aconsejaba  alguna 
razón  particular;  y  cuando  no,  que  era  lo  más  común,  al  aire  libre  y  en  el  mismo  corral  extramu- 
ros de  la  villa,  donde  se  habían  aderezado  las  tramoyas  y  decoraciones.  Esta  representación,  que 
por  via  de  ensayo  general  se  celebraba,  y  era  famosa  bajo  el  nombre  de  muestra  de  los  carros^  ha- 
biuse  instituido  para  que  la  autoridad  eclesiástica  estudiase  prácticamente  el  efecto  de  las  obras 
dispuestas,  y  la  comisión  de  festejos  viera  si  estaba  todo  en  orden  ánte^  de  sacar  á  la  calle  el  es- 
pectáculo. Pero  con  saber  que  se  trataba  de  autos  y  era  el  sitio  capaz,  puédese  desde  luego 
presumir  que  no  tendría  la  muestra  por  únicos  testigos  al  vicario  eclesiástico  de  Madrid  y  á  los 
autorizados  personajes  que  componían  la  Junta.  Menudearon,  por  el  contrario,  instancias  de  ami- 
gos, recomendaciones  potentes,  abiertas  intrusiones;  llenóse  todo  de  curiosos.  Viendo  el  Ayunta- 
miento poblada  de  tantos  huéspedes  su  obrería,  ordenó  aprestos  para  recibirlos,  y  con  esto  y  el 
poder  del  tiempo,  echó  raices  la  fiesta,  hasta  hacerse  bulliciosa  y  alegre  como  una  abreviada 
romería. 

Hallábase  dispuesto  lo  interior  del  corral  con  un  tendido,  que  exclusivamente  destinado  á  uso 
de  los  hombres,  se  dividía  en  tres  departamentos,  á  saber:  por  lo  alto  un  corredor  á  modo  de 
galería  cubierta,  luego  una  andamiada  con  doce  filas  de  asientos,  y  á  la  parte  más  baja  un  tari- 
mon  poco  levantado  de  tieiTa.  En  la  fachada  que  tenía  por  respaldo  este  tendido ,  y  sobre  el  cor- 
redor que  le  servia  de  remate,  abríanse  cinco  claros  de  un  vasto  aposento,  donde  se  colocaban 
hileras  de  sillas  sobre  una  tarima  en  declive.  Allí  recibía  el  Consejo  á  las  señoras. 

Para  poblar  estas  localidades,  poníanse  en  movimiento  perdonas  de  todas  condiciones,  no  tibia 
y  perezosamente,  sino  con  muchas  horas  de  adelanto,  y  ésas  robadas  al  sueño,  pues,  por  más 
extraño  que  parezca ,  la  muestra  de  los  carros  tenía  comunmente  lugar,  ó  en  lo  profundo  de  la  no- 
che ,  ó  al  despunt¿ir  la  mañana.  Trabajo  costaría  hoy  topar  con  el  origen  de  tan  peregrina  costum- 
bre ;  aunque ,  para  explicarla,  bastara  acaso  el  temor  de  que  cargase  demasiada  {^ente  á  las  bardas 
del  corral  en  dejando  para  mejor  hora  la  prueba.  Porque  en  ella  iban  á  coger  los  noveleros  las 
primicias  de  una  función  popular  entre  todas ;  á  conocer  y  juzgar  antes  que  nadie  el  mérito  de  las 
composiciones,  la  visualidad  de  las  apariencias,  la  novedad  y  artificio  de  las  tramoyas,  el  lujo  de 
los  vestidos,  la  habilidad  de  farsimtes  y  farsantas  nuevos,  y  el  desempeño  de  los  antiguos  en  no 
estrenados  papeles.  Aun  verificándose  el  acto  en  hora  tan  incómoda ,  llegóse  á  decir  de  él : 

No  hay  pan  dado  por  rei  con  tanta  prisa , 
Ni  e  Ím  visto  en  la  plaza  pretendida 
A  gritos  y  á  porrazos,  aunque  feas. 
Por  cuaresma,  banasta  do  lampreaii , 
Como  una  nochf) ,  víspera  do  muestra, 
A  todo  riesgo  del  corral  la  entrada. 

Acudían,  pues,  en  regueros  hombres  y  mujeres,  desde  las  primeras  horas  de  la  noche,  unos 
por  obtener  buen  sitio,  otros  p  »r  divertirse  en  la  vela,  otro:^  por  ir  don  le  la  gont«,  y  otros  por  mie- 
do de  atravesar  mas  tarde  la  campiña;  y  llegados  todos  al  término  de  su  caminata,  procuraban 
engañar  el  tiempo,  ó  a^^rupándose  dentro  del  corral,  en  torno  de  los  farsantes,  ó  dcdlizandose  hasta 
algún  asiento  de  preferencia,  ó  acampando  al  raso.  De  pi*esumir  es  que  esta  parte  de  los  trasno- 
chadores no  dejaría  de  regalar,  con  víveres  prevenidos  desde  Madrid,  su  apetito,  estimulado  por  la 
brisa  nocturna  y  el  puro  ambiente  campestre;  al  paso  que  oíros  desuardarían  entre  alegres  juei^os 
y  sabrosos  Cüloqui<is  la  venida  déla  risneila  aurora;  recreos,  fueiza  es  confesarln,  \\^^  torios 
inocentes ,  antes  si  tan  peligrosos  como  difíciles  de  remediar,  al  decir  de  un  testigo,  ten  tan  grande 
y  tan  vario  concurso  de  f»oblacion ,  mezclada  en  la  osnn ídad  de  la  noche,  en  el  campo,  fuera  y 
dentro  del  corral ,  siii  luces  ni  fuerza  de  ia  justicia. »  Instaladas  en  tanto  las  damas  y  pers  >nas  gra- 
ves en  el  aposento  y  corredor  de  qiie  hemos  he<  ho  mérito,  veíanse  algunas  con  mal  di^imul  da 
ufatiia  retraerse  del  concurso,  siguiendo  los  i^asos,  ora  dt;l  señor  Superntendente,  ora  de  don  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca,  ó  del  Corregidor,  ó  de  los  icgidores  comisarios,  ó  del  secretario  del  ca- 
bildo; á  quienes,  como  á  directores  de  la  tiesta,  obsequiaba  la  villa  con  pemiles  y  pollos  de  lectie, 
en  ración  no  tan  escasa,  que  no  pudiera  repartirla  cada  agraciado  con  algunos  pi*edilectos  amigos. 
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Tras  este  episodio^  no  quedaba  otro  arbitrio  á  los  más  serios  concurrentes  que  hablar  ó  descabezar 
el  sueño;  mas,  ahora  durmiesen  ó  platicasen,  no  daba  lugar  á  notable  molestia  para  ninguno  la 
breve  duración  de  una  noche  de  verano. 

Cuando  sobre  durmientes  y  desvolados  vertía  el  alba  sus  cristalinas  lágrimas ,  y  presente  ya  el 
censor  eclesiástico,  sonaba  la  hora  de  comenzar  la  muestra,  había  introducido  la  mala  noche ,  en 
los  semblantes  más  floridos  y  bien  aparejados,  desórdenes  cuya  sola  imaginación  sobrecogerla  de 
espanto  á  las  vidriosas  damas  que  pueblan  nuestros  coliseos.  Mostrábase  entonces  la  trasnochada 
hermosura  de  temprana  ó  provecta  edad , 

Quitada  la  tramoya, 
Con  solas  las  ruinas,  como  Troya. 
Toda  pisada,  el  manto  hecho  jigote, 
La  toca  al  hombro,  el  mono  en  el  cocote, 
Un  lado  blanco,  y  sobre  el  que  se  ha  echado, 
De  color  de  zapato  tapetado: 
Desnuda:},  vomitadas ,  con  ojeras. 
Muertas  de  hambre  y  de  sed... 

—Con  todo  eso 

(reph'ca  la  persona  á  quien  va  dirigido  el  relato). 

Diz  que  hay  mucho  que  ver,  aunque  lo  infiímas.— 
T  se  le  responde ,  reduciendo  á  su  más  cómica  expresión  todo  el  espectáculo : 

-*  En  los  autos  si  hay,  mas  no  en  las  damas. 

Cuadro  expresivo,  del  cual  hay  que  apartar  los  ojos,  si  no  por  cortés  condescendencia,  al  menos 
porque  no  bailarían  cosa  de  gusto  que  mirar  en  él :  retablo  resumido  en  breve  frase  por  el  autor 
de  los  versos  citados,  al  confiar  que  si  bien  los  autos  tenían  mucho  que  ver,  no  sucedía  lo  mismo 
á  las  damas  en  la  muestra  reunidas4 

Trasladémonos,  pues,  resueltamente  á  la  escena  de  sus  triunfos.  Imaginemos  verlas,  no  entre 
bastillas  y  virutas  de  una  obrería,  sino  hollando  alfombras  y  oprimiendo  blandos  almohadones; 
DO  á  los  crepúsculos  de  la  aurora,  sino  á  la  intensa  luz  de  una  tarde  de  sol ;  no  muertas  de  hambre 
ydesedf  sino  servidas  con  exquisitos  refrescos  y  cestillas  de  los  celebrados  dulces  de  Genova,  que 
profusamente  distribuía  el  Ayuntamiento,  gastando  tal  vez  en  el  regalo ,  con  fabulosa  galantería 
concejil,  no  menos  que  treinta  y  seis  mil  reales.  Y  suponiendo  acomodados  asimismo  á  los  demás 
espectadores,  saludemos,  por  fin,  el  advenimiento  de  ios  cuatro  carros,  que  fenecida  la  primera 
representación  al  Rey,  pasaban  á  guarnecer  el  escenario  de  la  villa,  á  cuyo  testero  se  arrimaban 
rechinantes,  dos  por  la  diestra,  y  dos  por  la  siniestra  m^mo;  en  tanto  que  galanes  barbilindos  los 
invadían  por  la  zaga,  revueltos  con  la  turba  de  recitantes,  músicos  y  maquinistas,  que,  aun  no 
bien  llegados,  disponíanse  á  comenzar  su  oficio. 

Ni  en  la  fundón  Keal,  ni  en  la  de  villa,  arribaban  los  pesados  vehículos  sin  grande  alboroU)  y 
peligro  de  descalabraduras.  Era,  sobretodo,  aventurada  la  operación,  cuando  al  concluir  un  auto, 
tenían  que  moverse  en  corto  trecho  y  cruzados  rumbds  los  carros salientt'S  y  los  entrantis.  Cu  la 
plazuela  del  Alcázar,  donde  contaba  más  trabajo  contener  la  gente,  ocurrían  azares  de  gravedad ; 
cit>rto  año  voleó  una  de  aquellas  desaforad is  máquinas,  malpa ramio  á  varios  cómicos;  y»  antes 
otro  encontrón  había  roto  la  cabeza  á  un  sacerdote;  y  para  atajar  tales  desmanes,  hubo  que  in«- 
troducir  la  novedad  de  poner  al  rededor  del  escenario  los  ocho  carros  antes  de  dar  pnn<  ipio  á  la 
fiesta;  gracias  á  lo  cuhI,  pudieron  retirarse  sin  tanto  riesgo  en  sazón  oportuna  los  cuatro  corres- 
pondientes al  primer  auto.  Como  las  representaciones  mI  Consejo  estaban  hul)ordina(las  al  cur.so 
que  llevasen  las  hechas  e^  presencia  del  Hey,  no  fué  posible  adoptar  iguales  pi*ecauciones  en  la 
plazuela  de  la  Villa. 

Henos  ya  frente  por  frente  dt*  aquellos  voluminosas  aparatos  de  tablas  y  viguería,  cordeles  y 
aogeo,  durante  tan  larg«i  tifmp>i  esperados,  y  tan  importantes  en  la  fiesta,  como  que  habían  lle- 
gado á  darle  nombre.  Desde  la  creación  de  los  autos  del  Corpus  hasta  la  brillante  época  a  que 
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nos  referimos,  habia  producido  el  tiempo  notables  mudanzas,  asi  en  el  tamaño  como  en  el  nú- 
mero de  los  o?irros.  El  de  las  Cortes  de  la  Muerte,  que  en  fuerte  lugar  y  momento  amargo  topó 
don  Quijote,  permite  quizá  suponer  que  á  fines  del  siglo  xiv  se  representasen  todavía  en  TÜlorrios 
y  aldeas  obras  devotas  sobre  un  solo  carro,  nada  diferente  de  los  comunes ,  trepando  á  él  los  far- 
santes por  donde  buenamente  pudieran,  y  agazapándose  en  cualquier  rincón  mientras  no  convi- 
niera que  los  viese  el  público.  Pero  sin  vacilación  se  puede  asegurar  que  de  tan  sencillo  procedi- 
miento habian  mucbo  antes  prescindido  los  lugares  de  importancia ,  puesto  que  alguna  vez  le  ad- 
mitieran; cosa  improbable,  según  las  noticias  que  subsisten  de  tablados  portátiles  de  la  misma 
especie,  aplicados  en  la  edad  media  á  fiestas  profanas.  Sabido  es,  por  ejemplo,  cuánto  artificio  y 
complicación  tenía  el  que ,  para  celebrar  la  entrada  pública  del  rey  don  Fernando,  dispuso  en  Za- 
ragoza el  célebre  marqués  de  Villena  ;  obra  que  figuraba  un  gran  castillo,  con  cuatro  torres  á  los 
costados  y  otra  alta  enmedio ,  y  en  su  centro  una  rueda  que  llevándose  consigo  todo  el  aparato, 
hacia  girar  á  vista  del  pueblo  los  simbólicos  personajes  que  la  guarnecían.  Rica  entonces  la  Iglesia^ 
y  solicita  directora  de  los  festejos  eucarísticos ,  no  hemos  de  suponer  que  desaprovechara  aquel  y 
otros  ejemplos ;  y  cuando  no  otra  cosa ,  debe  creerse  que  el  más  humilde  carro  de  los  autos  del 
Corpus  en  ciudades  y  villas  tuviera  primitivamente  dos  secciones,  entre  sí  divididas  por  cortinas 
ó  lienzos  pintados;  sirviendo  de  foro  el  trozo  oculto  á  las  miradas  de  los  espectadores,  y  formando 
el  otro  una  meseta  para  la  representación.  Has  la  dificultad  de  moverse  en  lugar  tan  angosto  re- 
quería reformas,  que  fueron  cada  vez  á  más  con  el  transcurso  del  tiempo.  Adoptáronse  dos  carros 
en  lugar  de  uno,  y  entre  sus  mesetas  se  ingirió  un  escenario  volante ,  que  por  estar  montado  tam- 
bién sobre  ruedas,  tomó,  según  va  dicho  arriba,  el  nombre  de  earrüb.  De  aquí  nació  por  un 
nuevo  adelanto  la  construcción  de  tablados  fijos,  pequeños  en  sus  comienzos  y  aumentados  pro- 
gresivamente hasta  tener  de  largo  veinte  y  siete  varas;  y  por  último,  cuando  redujo  Madrid  d  nú- 
mero de  los  autos  que  era  antigua  práctica  estrenar  en  cada  fiesta  del  Corpus ,  dándose  prisa  los 
poetas  á  utilizar  los  recursos  materiales  que  esta  reforma  dejaba  disponibles  en  los  almacenes  de 
la  villa ,  subió  de  dos  á  cuatro  el  total  de  carros  que  de  allí  adelante  compusieron  la  escena  sacra- 
mental, ora  con  un  carrillo,  ora  con  un  tablado  estable.  Hizo,  sin  embargó ,  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre que  siguieran  llamando  técnicamente  carro  ai  conjunto  del  escenario  así  dispuesto ;  de- 
signándose con  el  nombre  de  medio  carro  cada  vehículo  justo  y  cabal  que  ¿  formar  aquel  con- 
junto contribuia. 

Por  la  misma  ley  que  habia  multiplicado  el  número,  acrecentóse  el  tamaño  de  estas  singulares 
armazones,  bien  que  no  sea  posible  determinar  menudamente  los  cambios  que  hubieron  de  sufrir 
en  su  gradual  desarrollo.  Cuando  llegaron  á  toda  su  amplitud,  tenían  por  suelo  los  medios  carros 
unas  fuertes  tarimas  de  seis  varas  de  largo  y  tres  de^nchura,  dotadas  de  los  escotilbnes  precisos 
y  asentadas  s  bre  los  ejes,  precisamente  á  la  altura  del  tablado  de  la  representación,  con  el  que  á 
piso  llano  se  juntaban  como  sirviéndole  de  apéndices.  Guarneciau  las  márgenes  de  este  suelo 
grandes  faldones  de  tela  pintada,  salvo  en  su  parte  delantera,  que  remataba  en  una  meseta  con 
pasamanos  á  modo  de  pescante,  para  que  desde  allí  ó  salieran  los  actores  á  escena,  ó  recitasen 
parte  de  sus  papeles ,  cuando  asi  lo  demandara  el  argumento.  Sobre  la  planta  de  tal  suerte  dis- 
puesta, armábase  cada  año,  conforme  á  las  exigencias  de  los  escritores,  un  complicado  edificio 
de  madera  y  lienzo,  en  cuyos  senos  quedaba  alguB  espacio  para  uso  de  farsantes  y  maquinistas, 
ocupándose  los  demás  con  las  tramoyas  y  pinturas  que  habian  de  dar  realce  á  la  repi*esentacion. 
En  el  curso  de  sus  adelantos,  estos  teatríllos,  que  tanto  ensanche  tenían  ya,  se  elevaron  por  otra 
parte  hasta  la  altura  de  dos  cuerpos;  merced  á  lo  cual ,  pudieron  los  poetas  conceder  mayor  liber-^ 
tad  á  su  fecunda  inventiva,  disponiendo  en  los  cuatro  carros,  hasta  de  ocho  pisos  indepeíidientes, 
donde  unos  en  pos  de  otros,  ó  todos  á  un  tiempo,  aparecieran  á  vista  del  públtco  diversos  perso- 
najes y  decoraciones.  Pasóse  á  más :  recordando  la  artificiosa  estructura  del  castillo  armado  por 
el  marqués  de  Villena ,  estableciéronse  suelos  movibles,  que  puestos  oportunamente  en  rotación, 
proporcionaron  la  ventaja  de  presentar  subdividido  cada  piso  en  cuatro  compartimentos;  todo  sin 
perjuicio  de  destruir  estas  separaciones  cuando  requería  la  fábula  que  ofreciesen  los  carros  una 
sola  y  vasta  perspectiva.  Trampas ,  escaleras  y  máqumafi  de  ingenioso  juego  mantenían  en  cor- 
respondencia el  cuerpo  superior  con  el  inferior  de  aquellos  portátiles  escenarios,  y  por  últiniOi 
cual  si  nada  quisieran  desperdiciar  los  dramaturgos  del  Corpus,  representóse  á  veces  sobre  la 
cima  del  piso  alto,  levantáiidose  por  los  airea  los  personajes,  gu  tramoyas  que  rebasaban  también, 
y  fie  moviau  por  def^ha  é  iz(}9ierda  para  establecer  oomunicacion  entre  unos  carros  y  otros. 
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Tal  era ,  en  escpieleto ,  la  escena  sacramental ;  resta  que  nos  la  figuremos  embellecida  con  todo 
su  aparato ,  cuando  entreabriéndose  el  primer  medio  carro  al  son  de  voces  é  instrumentos  músicos, 
comenzaban  los  cómicos  á  desplegar  la  riqueza  de  sus  trajes ,  y  el  teatro  mismo  la  de  sus  aparien- 
cias y  mutaciones. 

No  sólo  á  recrear  los  ojos ,  sino  á  explicar  la  acción  de  los  poemas,  contríbuia  el  atavío  de  nue- 
vos recitantes,  por  ser  tales  las  condiciones  del  espectáculo,  que  parte  del  auditorio  habia  de  estar 
colocada  fuera  del  alcance  de  la  voz.  Interviniendo  en  los  autos  personajes  simbólicos,  dejábanse 
conocer,  por  ejemplo,  luego  que  sallan  á  la  escena,  la  Vida  empuñando  su  antorcha,  la  Muerte 
blandiendo  su  guadaña,  en  traje  de  loco  el  Pensamiento,  como  ciego  el  Apetito,  armada  y  con  alas 
la  ira ,  la  Culpa  de  salteadora ,  y  la  Iglesia  con  ropas  imperiales ,  tiara  en  la  cabeza ,  en  la  una  mano 
el  báculo  de  tres  cruces,  y  en  la  otra  una  llave  dorada.  Y  aunque  la  propiedad  en  estos  emble- 
máticos signos  debió  de  ser  más  necesaria  según  fuera  arraigándose  la  práctica  de  interpretarlos, 
ya  en  el  siglo  xvi  fiscalizaba  el  pueblo, 

Si  salió  bien  la  figura 
Vestida  á  lo  natural, 

y  ya  entonces  se  usaban  vestiduras  simbólicas  hasta  por  sus  colores ,  saliendo  la  Justicia  de  ce- 
leste, la  Verdad  de  blanco,  de  verde  el  Deseo,  y  la  Misericordia  de  colorado,  en  memoria  de  la 
Encamación.  Con  mayor  llaneza  eran  tratados  los  personajes  históricos,  no  despertando  asombro 
en  nadie  ver  á  nuestro  padre  Adán  y  al  mismo  Redentor  del  mundo,  perdido  aquel  entre  los 
pliegues  de  un  haldudo  vaquero,  y  rebozado  éste  con  sombrero  y  capa.  E  inútil  es  añadir  que  de  tan 
impropios  ornamentos  se  prescindía  en  lugares  de  Ínfima  importancia,  donde  algún  dia  apareció 
Dios  Padre  con  una  sábana  abierta  por  medio,  y  toda  junto  á  la  garganta,  llena  de  orujos ,  y  una 
vtíaen  la  mano;  y  donde  Cain  solía  degollar  al  triste  Abel,  arrancándose  las  barbas  postizas  y  es- 
(nímiéndolas  en  el  diestro  brazo,  á  guisa  de  puñal  buido. 

Por  lo  que  á  Madrid  toca,  si  hemos  de  admitir  el  testimonio,  no  muy  imparcial,  de  dos  autores 
de  comedias ,  todavía  era  corriente  á  principios  del  siglo  xvu  hacer  los  auios  sin  más  ropa,  que 
sayos  y  monterones  alquilados ;  y  de  cualquier  manera ,  no  daba  su  modesto  adorno  gran  cuidado 
á  los  farsantes,  por  ser  tiempos  aquellos  en  qiie  valia  el  tafetán  á  cinco  reales  vara,  y  á  este  respecto 
las  demás  mercaderías.  A  triunfar  de  su  tibieza  se  aplicaron  con  resuelta  voluntad  el  protector  y 
comisarios  del  Corpus,  ya  concediendo  joyas á  las  compañías  que  mayor  pompa  desplegaban;  ya 
obligándolas  por  cláusula  expresa  á  vestir  de  nuevo  todas  las  figuras  con  sedas,  brocateles ,  damas- 
cos y  terciopelos;  ya,  en  fin ,  dirigiendo  á  tal  blanco  los  cuantiosos  socorros  que  por  separado  se 
otorgaban  á  muchos  representantes,  ó  se  daban  en  junto  á  los  cabezas  de  las  compañías.  Por  esto, 
y  por  las  progresivas  exigencias  del  público,  no  tardaron  en  trocarse  los  sayos  y  monterones  en 
regios  mantos,  relucientes  lorigas,  tunicelas,  diademas,  bandas,  plumas, y  pieles:  caríacontecié- 
ronse  los  farsantes  del  sexo  masculino,  quejosos  de  que  no  les  alcanzara  su  haber  ni  aun  para  za- 
patos, sombreros  y  mangones;  y  holgáronse  las  hembras,  aunque  el  coste  de  su  desiunibrado 
atavío  llegara  todavía  mas  lejos.  Porque,  en  primer  lugar,  para  lucir,  al  par  de  su  bizarría  y  discre- 
ción, él  brillo  de  ostentosas  galas ,  no  habia  sitio  comparable  á  los  tablados  del  Corpus,  tan  pronto 
expuestos  á  las  miradas  del  novelero  vulgo,  como  á  las  de  cuantos  hombres  insignes  por  su  cuna, 
dignidad ,  caudales  ó  ingenio  mariposeaban  por  la  villa;  y  en  segundo  lugar,  caíase  de  su  f)e8o  que 
al  Alma,  la  Gracia,  la  Luz,  el  Amor  divino,  la  Naturaleza  humana,  y  otros  personajes  desempe- 
ñados por  mujeres,  tocaba  por  su  propia  índole  sacar  magníficos  adornos;  con  lo  que  venía  la 
vanidad  fenoenil  á  tener  en  este  caso  por  cómplice  y  austero  rodrigón,  nada  menos  que  á  la  con- 
ciencia artística.  Una  sola  dificultad  quedaba :  la  de  pagar  los  gastos ;  negro  y  desapacible  bocado 
de  acíbar  en  medio  de  tantas  dulzuras;  pero  á  remover  esta  dificultad  acudió  la  genial  esplendidez 
de  nuestros  mayores.  Hízose  costumbre  de  hombres  principales  cargar  con  el  dispendio  que  á  las 
más  ilustres  ñirsantas  ocasionaban  las  fiestas  del  Corpus;  y  desde  entonces,  lo  que  ganaron  ellos 
enfomade  magníficos  á  vista  de  todo  Madrid,  cosecháronlo  ellas  en  alhajas  y  telas,  quitando  la 
tasa  al  gusto,  para  realzar  con  toda  clase  de  ajenos  aderezos  sus  propias  gracias,  ó  también  pres- 
tados afeites.  Dos  veces,  cuando  menos,  intentó  Felipe  IV,  tan  daído  á  reformas  suntuarias,  atajar 
los  efectos  de  esta  costumbre,  penando  en  1642  con  destierro  del  reino  y  multa  de  doscientos 
ducados  á  cualquier  farsante  que  en  cada  papel  de  un  auto  sacramental  sacara  más  de  un  traje; 
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á  que  se  allegó,  diez  y  ocbo  años  después ,  prohibir  que  usaran  tales  mujeres  para  su  disfraz  estofas 
tejidas  ó  guarnecidas  de  oro  y  plata:  ¡vanas  cortapisas!  Exacerbada  quizás  por  los  mismos  decre* 
tos  y  pragmáticas  la  ardiente  emulación  entre  los  nobles  mancebos  de  la  corte ,  supo  sortear  todos 
los  escollos 9  según  lo  acreditan  testigos  de  tiempo  posterior;  y  lo  que  acaso  tuvo  su  origen  en  ju« 
veuiles  galanteos ,  siguió  haciéndose  luego  por  artíslica  parcialidad,  y  aun  á  veces  por  estímulos 
de  menor  calibre,  excusándose  cada  cual,  á  la  postre,  con  que  no  era  bien  que  en  aquella  pública 
competencia  le  venciesen  otros. 

¿Quién  contara,  por  remate  ahora,  las  diversísimas  obras  de  maquinaría  y  pintura,  cuyo  es* 
pléndldo  conjunto  formaba  juego  en  el  escenario  del  Corpus  con  la  pompa  de  los  trajes  que 
acabamos  de  describir?  Ya  eran  almenados  castillos;  ya  jardines  con  muy  lindos palse$  y  perspec^ 
Uvas;  ahora  palacios,  ricos  en  adornos  de  archileoíura^  con  sus  artesonados,  romanos  y  morisqui- 
líos ;  ahora  los  espantables  senos  del  báratro , 

En  quien  es  el  vivir. 

Morir  eterno,  para  no  morir ; 

tan  pronto  las  naves  de  la  Gracia  y  de  la  Culpa ,  ostentando  la  una ;  en  árboles  y  banderolas ,  ca- 
laveras y  serpientes  enroscadas ,  mientras  se  ufanaba  la  otra  con  sus  flámulas  y  gallardetes  de  seda, 
cuajado  de  hostias  y  cálices ;  tan  pronto  enormes  esferas,  rica  y  variamente  exornadas,  para  Ggurar 
en  sendos  carros  las  regiones  del  fuego  y  el  aire ,  la  tierra  y  el  agua ;  como  pirámides  ergui- 
das, campos  cuajados  de  místicas  espigas,  países  de  batalla,  cumbres  olímpicas,  ó  selvas 
sobre  cuya  cima  se  mecía  pausadamente  la  casa  de  Nazaret,  caminando  sobre  nubes,  y  circuida 
en  su  aéreo  viaje  por  ángeles  y  serafines.  Veíase  á  veces  rematar  los  carros  en  gigantescos  árboles» 
grupos  de  estrellas  y  rosas,  duros  peñascos  brotando  azucenas,  lagunas  cercadas  de  neblina; 
otras  veces  eran  planetas  descomunales  ó  animales  de  magnitud  antediluviana,  salamandras, 
delfines,  águilas,  pavones  abriendo  en  opulento  abanico  sus  tornasoladas  plumas,  pelicanos 
desgarrándose  solícitamente  el  pecho.  Expuestos  en  mistei  ¡osa  inmovilidad  todos  estos  y  otros 
innumerables  objetos  á  vista  del  público,  formaban  extraordinario  cerco  á  la  representación,  que 
en  tanto  sobre  el  tablado  principal  se  hacia;  mas  cuando,  al  progresar  la  fábula,  reclamaba  de 
ellos  el  poeta  mayores  servicios,  conmovíanse  de  repente  entre  el  rumor  de  las  trompetas;  y  agi- 
tados en  varia  dirección  bastidores,  maromas,  canal(*S,  bofetones,  devanaderas  y  rastrillos,  pre- 
sentaban patente  hasta  lo  más  profundo  la  suma  de  sus  secretos.  Colmábase  entonces  la  confusión 
de  lo  verosímil  cou  lo  prodigioso :  inquietas  hidras ,  enfrenadas  por  manos  femeniles,  rasgaban  las 
entrañas  de  la  esfera  terráquea  para  salir  á  luz;  levantábase  la  Fama  por  el  viento;  descendían  pá- 
lidas medías  lunas;  trocadas  en  aracelis,  extendía  el  iris  sus  arqueadas  franjas;  las  nubes  llovían  ma- 
ná; convertíanse  Iqs  árboles  frutales  en  árboles  genea'ógicos ;  atravesaban  el  tablado  delfines, 
águila^  y  salamandras,  cambiadas  por  fantásticos  personajes  en  mansas  cabalgaduras;  y  el  Olina- 
po,  cruzado  por  meditabundas  sibilas,  desgarraba  sus  cumbres  para  abortar,  circuida  de  arreboles, 
otra  más  gloriosa  montaña.  Entonces  entreabrían  las  aves  de  Juno  su  matizado  seno,  dentro  del 
cual  aparecían,  tendiendo  la  poderosa  garra,  leones  de  Judá;  triunfantes,  aunque  humildes,  cor-^ 
deros  sustentaban  sobre  las  más  altivas  fortalezas  el  lábaro  cristiafio ;  lanzaba  res,  landores  el  sig- 
no de  la  re<lencion  desde  el  sangriento  pecho  de  los  pelicanos;  ráfagas  de  aire  desparramaban  en 
alborotado  remolino  las  proféiicas  hojas  de  Tíbur,  Délfos  y  Cumas;  mares  de  fuego  cubrían  d 
abismo;  y  sacudiendo  su  letargo  para  ofrecer  salud  al  mund?>,  hervían  al  son  do  celestiales  himnos 
las  aguas  de  la  probátíca  piscina.  Chocaban  pieilras  con  piedras ;  intl  miábanse  en  espontáneo  sa- 
crificio las  hacinadas  trojes ;  cambiábanse  los  alcázares  en  templos,  los  césp  des  en  sierpes,  los 
troncos  en  cruces,  en  urnas  Us  flores,  las  tazas  de  las  fuentes  en  cálices,  en  hostia  el  sol ;  volaban 
grupos  de  serafines  sustentando  sobre  sus  alas  coronas  imperiales;  Abel,  Abraham,  David  y  Hel- 
quíbcdec  pasaban  en  vertiginosa  rotación  ante  el  absorto  concurso,  llevándose  tras  si  la  escena  de 
sus  misteriosos  sHcrificios;  del  fondo  de  los  cogollos  de  azu<*eiias  surgían  graciosas  criaturas,  que 
en  traje  blanco  y  celeste,  y  con  las  palmas  juntas,  se  encumbraban  rodeadas  de  atributos  de  la  Con- 
cef»cinn ;  venían  otras  en  victorioso  alarde,  rigiendo  h)dómítas  lleras ,  unctdas  á  guirnaldas  de  fl.>- 
res;  sonaban  falco  let^s  y  medias  culebrinas,  truenos  y  terremotos;  y  postrada  a  mortal  parasismo 
toda  la  naturaleza,  dejábanse  ver  radiantes  niños  con  sogas  á  la  garganta,  caminando  a^r>biados 
bajo  el  pt.so  do  la  cruz,  ó  hechos  fuente  de  aguas  vivas,  que  de  su  costado  manaban  en  siete  ro- 
jos raudales. 
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Estose  Teia  en  las  fiestas  dramáticas  del  Corpus;  de  lo  que  oía  el  público  de  los  autos,  procura-* 
remos  ahora  sugerir  á  nuestros  lectores  cabal  Idea. 


IV. 

Son  los  autos  sacramentales,  como  viene  á  indicarlo  su  propio  nombre,  obras  dramáticas  en 
un  oc/o,  esetitas  en  loor  del  mhterio  de  la  Eucarislía.  Sí  se  pidiera  que  concretásemos  algo  más 
esta  definición,  no  seria  mucho  calificar  los  autos  de  composiciones  melodramáticas^  asi  por  la 
grande  importancia  que  en  ellos  tenia  la  música,  como  por  el  pomposo  aparato  escénico  que  lle- 
garon á  requerir.  Pero  la  verdad  es  que  los  dramas  eucarí:>ticos  no  guardan  con  ninguna  otra  es- 
pecie de  producciones  teatrales  más  semejanza  que  la  que  nace  de  estar  escritos  en  diálogo. 

Representábanse  acompañados  y  seguidos  ¿e  loas,  prólogos  6  introitos ,  de  canciones  y  danzas 
coreadas ,  de  entremeses  y  saínetes.  Perteneciendo  al  género  sagrado  las  loas,  danzas  y  cantares, 
deben  ser  estimados,  primero  como  origen,  y  después  como  legítimo  complemento  de  los  autos 
mismos,  conrundiéiidose  en  el  aprecio  general  que  estas  obras  merecieron. 

Sin  datos  para  determinar  exactamen!e  la  fecha  en  que  empezaron  á  producirse,  pensamos  que 
hubo  de  suceder  mucho  antes  de  que  promediara  el  decimosexto  siglo,  juzp^ando  por  las  senas  de 
anti$!úcdad  que  lleva  el  auto,  hasta  hoy  inédito,  de  Moselina.  Sábese,  de  todos  modos,  que  en  1S51 
se  dio  á  la  estampa  La  Danza  de  la  Muerte^  dirigida  á  loor  del  Santísimo  SacramentOy  por  Juan  de 
Pedraza,  y  clasificada  por  un  sabio  critico  alemán  entre  los  autos  sacramentales. 

Exentos  de  pretensiones,  y  llevados  de  su  natural  candor  los  autores  de  estos  ensayos  primiti- 
vos, trazan  planes  sin  grande  artificio,  y  los  desenvuelven  sin  gran  priesa;  poco  interesados  por 
los  progresos  del  arte,  sólo  quieren  valerse  de  él  en  la  medida  conveniente  al  tin  religioso  que  se 
proponen;  y  aunque  1 1  bien  entendida  composición  de  algunas  de  sus  modestas  obras  pruebe  feliz 
ingenio  en  quien  las  escribió,  por  lo  general  hay  en  ellas  escaso  movimiento,  siendo,  más  bien  que 
dramas,  sermones  en  represenlable  idea,  como  se  llamó  á  los  autos  tiempo  adelante.  Ni  acome- 
ten tampoco  aquellos  poetas  el  empeño  de  pintar  caracteres,  en  el  sentido  que  modernamente  se 
ha  dado  á  ^la  voz;  levantando  á  lo  sumo  su  ambición  á  componer  claras  y  significativas  alego- 
rías, tenían  que  emplear  para  ello  personajes  abstractos  más  bien  que  seres  pertenecientes  al 
mundo  de  larealidad;  necesitaban  figuras  típicas,  y  no  podían,  cuando  ningún  poeta  cómico 
pensaba  en  tal  cosa,  juntar  en  un  mismo  sujeto  diversos  instintos,  pasiones,  ideas  y  costumbres, 
que,  sin  sacarle  de  la  esfera  humana,  definiesen  vigorosamente  su  carácter. 

No  ha  de  entenderse  por  lo  dicho  que  falten  á  estas  obras  algunas  escenas  de  profundo  efecto, 
qí  menos  que  sean  inhábiles  sus  personajes  para  explicar  acertadamente  los  sentimientos  de  que 
se  quiere  que  aparezcan  dominados.  Cuando,  en  el  auto  de  Las  Donas ,  presenta  san  Lázaro  á  la 
vii^n  JUaria  los  instrumentos  de  ignominia  y  muerte  que  á  su  divino  Hijo  manda  en  ofrenda  el 
afligido  Adán ,  la  dolorosa  curiosidad  que  en  la  Virgen  excitan,  y  la  prolija  explicación  que  de  sus 
usos  va  haciendo  el  emisario,  crean  una  situación  dramática,  cuya  sencilla  é  intima  belleza  debía 
conmover  hasta  en  sus  últimas  fibras  el  corazón  de  los  espectadores.  Con  éxito  igualmente  feliz  se 
aprovechó  Timoneda  del  mismo  pensamiento,  al  presentar  cubierta  de  aquellas  funestas  dádivas  la 
mesa  en  que  celebra  Cristo  sus  desposorios  con  la  Naturaleza  humana;  y  asi  en  uno  como  en  otro 
caso,  dicta  á  los  poetas  dulcísimas  palabras  el  propio  instinto  que  les  hizo  encontrar  tan  patéticas 
situaciones.  Por  lo  tocante  á  la  expresión  de  afectos  tiernos,  no  tememos  equivocarnos  al  asegurar 
que  los  autos  viejos  llevan  grandes  ventajas  á  todos  los  dramas  profanos  de  aquellos  días.  Retra- 
taban éstos,  bajo  su  aspecto  más  deforme ,  la  turbulenta  época  en  que  nacieron :  en  sus  revueltos 
lances,  sus  rufianes  y  encubridoras ,  sus  suicidios,  adulterios,  asesinatos  y  batallas,  había  mucho 
que  hablase  á  la  imaginación ,  pero  nada  que  elevase  y  fortaleciese  el  cspiíitu ;  y  para  hallar  espec-» 
ticulos  donde  el  idealismo  y  la  sensibilidad  bien  entendida  recibiesen  sano  nutrimento ,  habia 
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que  recurrir  á  la  escena  sagrada.  No  lo  extrañemos:  hasta  en  el  orden  de  los  afectos  puramente 
terrenos,  era  entonces  la  religión  único  manantial  de  donde  fluia  ternura  álos  corazones.  Por  eso» 
y  por  su  genial  sencillez,  contienen  los  autos  eucaristicos  rasgos  de  suma  delicadeza  y  suavidad, 
sobre  todo  cuando  muestran  en  poética  alianza  el  dolor  con  el  amor,  presentado  éste  en  sus  mani- 
festaciones más  hermosas,  como  el  amor  que  une  á  Dios  con  las  criaturas,  y  á  los  padres  con  los 
hijos.  Ya  exclama  una  madre ,  llamando  al  hijo  pequeñuelo  que  busca  y  no  encuentra : 

¡Yo  te  solía  acallar: 
Mas  no  tendría  por  malo 
Agora  oírte  llorar!... 

Ya  Isaac,  obediente  hasta  la  muerte ,  ruega  á  su  padre  que  le  vende  los  ojos, 

Porque  á  veces  se  levanta 
Ira  al  tiempo  de  morir. 

Ya  Abraham,  con  humildad  no  menos  admirable,  prorumpe  en  esta  plegaria: 


¡Es  merced  tan  singular, 
Dado  que  yo  le  merezca , 
Quererme  á  Isaac  demandar  I... 
¡  Pudiéndomele  tomar, 
Me  mandas  que  te  le  olrezca  I 


Rescibe,  Sumo  Dador^ 
El  hijo  que  me  habéis  dado ; 
Que ,  aunque  le  tomes ,  Señor, 
Siempre  te  quedo  deudor 
Del  tiempo  que  le  he  gozado. 

Ya  invoca  asi  un  afligido  á  la  Esperanza : 

¡Oh  Esperanza,  dulce  amiga, 
Que,  de  puro  dulce  y  bella, 
Tú  nos  dejas  sin  querella, 
Desmenguando  la  fatiga 
Con  esperar  salir  della ! 

Ya ,  en  fin ,  teniendo  á  la  vista  los  instrumentos  de  la  pasión ,  dicen  Cristo  y  la  Naturaleza : 


¡Oh  dulcísimo  consuelo 
De  los  que  en  el  pobre  suelo 
Viven  con  llanto  y  zozobras. 
Donde  muestras  con  tus  obras 
Ser  cosa  de  allá  del  cielo!... 


NATURALEZA. 

¡  Soga  bendita ,  añudada 
Aquí  en  mi  cuello  te  pon ! 
¡  Tenme  con  mi  esposo  atada , 
Soga  de  amor  apretada ! 
¡  Átate  en  mi  corazón  I 

UNO  que  trae  un  plato  cubierto. 

En  este  plato  encerrado 
Viene  sangrienta  corona. 

NATURALEZA. 

]  Ay  cuan  amargo  bocado  I... 
Con  ésta  irás  coronado  : 
¡Póntela,  amor,  y  perdona ! 
¡Salid,  hijas  de  Sion, 


A  ver  con  corona  y  soga 
A  vuestro  rey  Salomón ; 
Que  corona  le  da  en  don 
Su  madre  la  Sinagoga ! 

CRISTO. 

Póntela,  querida  esposa. 
Pareces  lirio  entre  espinas , 
Entre  cardos  blanca  rosa : 
Rubicunda  estás  y  hermosa , 
Como  nardo  en  clavellinas. 
Paresce  el  rubio  cabello 
Resplandeciente  tesoro, 
Que  resplandeces  con  ello. 
La  soga  adorna  tu  cuello, 
Gomo  collares  de  oro. 


De  cuantas  obras  subsisten  de  esta  especie ,  pocas  son  las  que  conservan  señales  ciertas  de  haber 
sido  representadas  en  las  fiestas  de  la  Eucaristía.  Mas  el  mismo  trabajo  que  para  distinguirlas  se 
requiere ,  prueba  harto  claro  que  el  concepto  literario  y  moral  que  en  su  conjunto  merezcan  los 
entremeses  y  saínetes  castellanos,  es  el  que  corresponde  en  particular  á  los  del  Corpus.  En  ellos 
tomaba  parte,  con  indecible  contentamiento  público,  toda  clase  de  figuras  ridiculas,  y  muy  seña- 
ladamente los  sacristanes ;  y  no  se  puede  dudar  que  abundaran  en  situaciones  y  palabras  libres, 
aunque  no  sea  tan  llano  decidir  si  realmente  ejercían  pernicioso  influjo  en  el  ánimo  de  sus  espec- 
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tadores ,  taD  diversos  de  los  de  nuestros  dias.  Para  ilustración  de  este  punto  baste  aquf  consignar 
dos  hechos  igualmente  verdaderos,  ¿  saber:  que  cuantos  reparos  opusieron  escritores  nacidos 
en  Espi^,  bajo  los  principes  de  la  casa  de  Austria»  al  teatro  de  nuestras  representaciones  eucaris- 
ticas,  pueden  sin  videnda  referirse  única  y  exclusivamente  á  los  entremeses;  y  que  ni  aun  para 
reprobar  estas  obríllas  estuvieron  unánimes  los  votos  más  autorizacios  de  aquellos  tiempos.  Perso- 
na tan  poco  escrupulosa  en  punto  á  lib^tades  escénicas  como  el  maestro  Tirso  de  Molina ,  escri- 
bía acerca  del  asunto :  «No  me  pareció  guarnecer  tela  tan  preciosa  como  diálogos  divinos  con  pa- 
samanos tan  ajenos  de  la  modestia  cristiana;  pues  ni  aun  en  los  pasatiempos  del  teatro  sé  que 
vengan  á  propósito  cosas  tan  distintas  de  la  invención  de  la  comedia. »  Y  al  mismo  tiempo  decia 
al  Rey  una  corporación  tan  respetable  y  tan  desinteresada  en  este  pleito  como  el  Consejo  de  Cas- 
tilla :  cLos  autos  del  dia  del  Corpus  se  representan  en  presencia  de  Su  Majestad,  y  en  ellos  los  entre- 
meses, los  bailes,  y  no  escandalizan  ni  turban  la  piedad  más  escrupulosa.»  Por  nuestra  parte  no 
estamos  lejos  de  admitir  ambos  asertos,  suponiendo  que  el  padre  Tellez  censurarla  en  absoluto  los 
entremeses,  mientras  que  el  Consejo  examinaba  sus  efectos  prácticos,  que,  sin  pervertir  el  sano 
corazón  del  pueblo,  no  pasarían  de  moverle  á  risa.  En  todo  caso,  sólo  nos  incumbe  establecer  la 
debida  separación  entre  los  autos  del  Corpus  y  estos  apéndices  suyos ,  para  lo  cual  nada  parece 
tan  oportuno  como  repetir  las  palabras  de  un  escritor  del  siglo  pasado :  <  Saúl ,  buscando  las 
borricas  de  su  padre ,  halló  el  reino  de  Israel ,  y  mudó  de  expresiones  al  paso  que  de  fortuna.» 

Los  dramas  sacramentales,  de  que  ya  nos  toca  hablar,  nacieron  y  alcanzaron  su  completo  desar- 
rollo en  el  trascurso  de  los  dos  siglos  xvi  y  xvii ,  subdivididos  en  tres  distintas  épocas,  que  corres- 
ponden (si  tales  expresiones  se  nos  permiten)  á  la  infancia ,  la  adolescencia  y  la  virilidad  de  aquel 
género  de  poesia^ 

Juan  de  Timoneda,  autor  dramático,  lírico  y  prosista,  compilador,  refundidor  y  librero,  descuella 
entre  los  poetas  eucaristícos  de  la  primera  época,  precedido  por  el  tundidor  Juan  de  Pedraza ,  y  á 
mayor  distancia  todavía  por  Gil  Vicente,  cuyo  auto  de  San  Martin  no  tiene  con  la  festividad  del  Cor. 
pus  más  enlace  que  haber  sido  compuesto  para  representarse  en  ella.  Acompaña  á  los  tres  poetas 
nombrados  una  turba  de  escritores  anónimos  de  obras  hasta  hoy  inéditas,  entre  los  cuales  se  puede 
sospechar  que  figurase  Vasco  Diaz  Tanco,  y  que  en  su  mayor  parte  serian  probablemente  sacer- 
dotes. 

Lope  de  Vega ,  cortando  la  serie  de  los  poetas  de  autos  viejos,  se  coloca  á  la  cabeza  de  los  de  su 
época,  juntamaite  con  Tirso  de  Molina  y  el  maestro  Valdivielso,  digno  de  especial  mención  por  no 
haber  ejercitado  su  delicada  pluma  en  otro  género  de  composiciones  dramáticas  que  las  sacra- 
mentales. En  su  rededor  se  agrupan  los  doctores  Mirademescua ,  Godinez  y  Pérez  de  Montalban, 
Luis  Velez  de  Guevara,  Rojas,  don  Lope  Liaño,  y  algunos  otros,  entre  los  más  famosos  contemporá- 
neos del  Fénix  de  los  ingenios. 

Últimamente ,  el  drama  del  Corpus  cambia  otra  vez  al  valiente  impulso  que  le  comunica  Cal- 
derón ,  dominando  sin  rival,  por  espacio  de  más  de  treinta  años,  en  la  escena  eucaristica  de  la  ca- 
pital de  la  monarquía.  En  su  tiempo  escribieron  también  autos  don  Agustín  Horeto  y  varios  poetas 
de  los  indicados  antes.  Oe  los  que  sucedieron  á  Calderón ,  cerca  ya  de  su  fin  el  siglo  xvii,  sólo 
deben  nombrarse  Zamora  y  Bances  Candamo. 

Quien  pretenda  en  los  tiempos  que  corren  trabar  conocimiento  con  los  poetas  sacramentales, 
sentirá  lo  primero,  al  pasear  la  vista  por  sus  anticuadas  obras ,  un  impulso  de  extrañeza  tan  profun- 
da, cooK)  no  se  la  habrán  inspirado  los  monumentos  literarios  más  característicos  de  otras  edades  y 
naciones.  Pareceráse  á  quien  ve  un  baile  sin  oir  la  música,  ó  á  quien  contempla  un  objeto  arqueo- 
lógico, cuya  preciosa  matacía  revela  la  importancia  que  tuvo,  pero  cuyo  fin  y  aplicaciones  no  se 
comprenden. 

Yesque  en  efecto  los  autos  del  Corpus,  ingenuos  desahogos  del  sentimiento  religioso  dirigi- 
dos al  pueblo,  trabajados  sin  hacer  cuenta  con  la  posteridad,  y  predestinados  á  nacer  y  morir 
dentro  de  nuestras  fronteras,  son  hoy,  más  que  recuerdos  poéticos ,  pedazos  aun  palpitantes  del 
corazón  de  aquella  antigua  sociedad  española ,  tan  distinta  entre  todas  por  su  literatura  y  costum- 
bres,  por  su  vida  religiosa  y  política,  desde  Carlos  I  hasta  Carlos  II,  desde  Juan  del  Encina 
hasta  Zamora  y  Cañizares ,  desde  la  rebelión  de  Lutero  hasta  los  malogrados  tratos  de  Bossuet, 
Leibnitz  y  Spínola  para  anular  la  obra  de  aquel  heresiarca. 

Entre  nuestros  scpiimientos ,  ideas  y  costumbres,  y  los  sentimientos,  costumbres  é  ideas  de 
nneatros  antecesores  de  hace  doscientos  años ,  ha  abierto  el  tiempo  un  insondable  abismo.  Pro- 
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funda  y  totalmente  adheridos  á  la  época  en  que  se  escribieron »  nada  menos  requerirían  los  autos 
sacramentales  que  una  transformación  completa  en  el  espíritu  de  sus  modernos  lectores ,  para  no 
embargarlos  con  extraña  suspensión^  cualquiera  que  fuese,  por  otra  parte,  su  especie  literaria. 

Pero  tenían  ademas,  por  ley  indeclinable  de  su  existencia,  una  inaudita  aspiración:  tenían 
que  exponer  dramáticamente  el  misterio  de  la  Eucaristía;  cosa  capaz  de  destruir  por  sí  sola  toda 
semejanza  posible  entre  estas  singulares  obras  y  cualesquiera  otras  producciones  del  ingenio.  Concí- 
benselos  dramas  de  historia  y  de  moral  cristiana,  conocidos  desde  la  edad  media  con  los  nombres 
de  mi$terio8  y  moralidades;  pero  nunca  se  habia  acometido,  ni  se  ha  vuelto  á  emprender,  la  tarea 
de  reducir  los  mismos  dogmas  de  la  fe  al  estado  de  &bula  representáble.  Caminos  nuncp  trillados 
habia  que  escoger  para  sujetar  á  tales  manifestaciones  uno  de  los  más  abstractos  y  levantados 
temas  que  dan  pábulo  á  misticos  arrobos  y  especulaciones  escolásticas :  raros  términos  medios, 
para  fundir  en  uno  dos  cosas  tan  distintas  en  naturaleza  como  la  teología  y  el  teatro.  Agregúese 
que  los  dramaturgos  del  Corpus  prescindieron  constantemente  de  la  parte  histórica  de  su  asunto, 
huyendo,  con  religiosa  timidez ,  de  copiar  en  las  tablas  el  grande  acto  de  la  última  Cena ;  y  al  ima- 
ginar cuan  fuera  de  los  términos  comunes  debió  llevarlos  su  insólito  propósito,  se  comprenderá 
la  sorpresa  del  lector,  á  quien  pondría  involuntario  asombro  en  todo  caso, — como  antaño  á  los  in- 
fernales jueces  que  aplacaba  Orfeo  con  su  lira , — 

Si  no  lo  dulce  del  canto, 
La  novedad  del  intento. 

Mas  sólo  acabará  de  figurarse  el  original  aspecto  que  ofrecen  los  autos,  quien  tome,  ademas,  en 
cuenta  los  resultados  que  debia  producir  la  inevitable  multiplicación  de  aquellas  composiciones, 
periódicamente  demandadas  en  todos  los  lugares  importantes  de  la  península.  Si  esfuerzos  de  in- 
ventiva se  necesitaban  para  adaptar  á  una  obra  teatral  el  misterio  eucaristico,  ¿cuan  ruda  faena  no 
sería  fundar  en  tan  extraordinario  asunto  un  drama  tras  otro,  y  otro  después ,  y  otros  muchos  tras 
éste  ?  Por  pasmoso  tendríamos  al  ingenio  que  acertase  á  varíar  ima  docena  de  veces,  en  otros  tan- 
tos poemas  dramáiicos ,  la  pintura  de  un  mismo  carácter,  de  una  pasión ,  de  un  acontecimiento  his- 
tórico de  los  más  á  propósito  para  la  escena ;  put*s  ¿qué  diremos  de  Calderón ,  que  liabienrio  reci- 
bido tan  manoseado  ya  su  dificilísimo  tema,  escribió  él  solo  más  deocht-nta  autos  sacramentales? 
Sucedió  lo  que  era  forzoso :  reunidas  hoy  las  obras  de  este  linaje ,  que  salieron  á  luz  desparramadas 
por  la  extensión  de  siglos  enteros,  producen  al  pronto  tanta  contusión  como  sorpresa :  confunden 
por  sus  mutuas  analogías,  y  sorprenden  por  la  originalidad  de  su  especie;  porque  constrebidos 
los  poetas  déla  necesidad  que  año  tras  aho  se  les  venia  encima,  tan  pronto  apelaban,  para  salir 
do  su  apuro,  á  la  memoria  como  al  ingenio,  recurriendo  unas  veces  á  resortes  cien  veces  usados, 
y  escapando  en  oirás  ocasiones  por  las  veredas  más  sinuosas  y  los  pasos  más  inaccesibles. 

Venzamos,  sin  embargo,  la  primera  impresión  de  vago  estupor  que  causan  estos  dramas,  para 
enterarnos  de  sus  rasgos  más  característicos,  como  el  viajero  que  habiendo  encontrado  en  su  ruta 
curiosos  monumentos  de  una  época  ya  fenecida ,  comenzase  á  dar  en  torno  de  ellos  investigadoras 
vueltas,  después  de  haberse  detenido  un  instante  á  contemplar  su  conjunto. 

Cuando  se  pone  serena  ya  lu  vista  en  la  superficie  de  los  autos  del  Corpus,  infunden  con  sus 
desigualdades  literarias  y  su  severo  aspecto  religioso,  y  aun  semiteológico,  con  su  rara  estructura 
y  su  ornamentación  arcaica,  profusa  y  abigarrada,  una  sensación  semejante á  la  que  despiertan 
ciertos  edificios  de  la  edad  media  cuajados  en  su  frente  de  grotescas  estatuas  de  hombres  y  ani- 
males, mientras  que  guardan  el  zaguán  graves  imágenes  de  santos ,  y  allá  sobre  la  cúspide  se  Ie«* 
vanta  gigantesca  la  cruz  de  Cristo. 

Sencillas  sobre  toda  ponderación  en  sus  primeros  años;  dotadas  de  mil  caprichosas  formas  en 
vida  de  Lope  de  Vega;  engrandecidas  por  Calderón  en  su  plan,  en  su  idioma  y  en  su  pomposo 
aparato  escénico,  ofrecen  entre  si  no  pocas  diferencias  las  representaciones  eucaristicas  de  aque^ 
lias  diversas  épocas;  pero  convienen  en  no  haber  sido  ningún  auto  sacramental  lo  que,  por  el 
nombre  genérico  de  drama,  se  ha  designado  en  antiguos  ó  modernos  tiempos. 

¿Cómo  lo  habían  de  ser?  Préstase  admirablemente  la  institución  del  Corpus  á  arrebatos  líricos, 
á  científicas  meditaciones,  á  composiciones  didácticas,  encomiásticas,  ascéticas,  morales;  adáp- 
tase quizás  á  toda  expresión  del  pensamiento ,  menos  á  la  rectamente  llamada  expresión  dra- 
mática. Sin  más  tema  que  un  hecho  sobrenatural  é  invisible ,  sin  personajes  humanos  que  al  argu- 


PRÓLOGO  DEL  COLECTOR.  xux 

mentó  fiíesen  mberentes,  sin  nada  sensible»  real,  de  que  disponer,  no  cabe  idear  obras  dialogadas, 
DO  ya  dotadas  dd  suficiente  interés  escénico,  pero  ni  siquiera  de  contornos  bien  definidos.  Querer 
ajustar  cosa  tan  vaga  y  aérea  á  las  leyes  ordinarias  de  un  poema  dramático,  la  más  objetiva  y 
restricta  de  cuantas  manifestaciones  literarias  se  conocen ,  parece  tan  descabellada  empresa  como 
ODp^karse  en  dar  figura  al  ruido  ó  encadenar  el  viento.  No  era  ya  poca  dificultad  apoderarse  de 
aqiid  implacable  asunto,  basta  encerrarle,  bien  ó  mal ,  en  una  composición  representable. 

Para  salvarse  del  perpetuo  sobrenaturalismo  á  que  se  verían  condenados,  hicieron  algunos  es- 
fuerzos los  poetas  de  autos.  Urdieron  al  principio  fábulas  eucarísticas  con  personajes  reales  y  ar- 
gumento de  toda  verosimilitud ;  el  cual  consistia  en  presentar  á  los  interlocutores  explicando  y 
loando  el  misterio  de  la  última  Cena.  Pero  con  diálogos  expositivos  y  apologéticos  no  se  ha  creado 
nunca  interés  en  las  tablas ,  y  es  inútil  decir  que  por  este  camino  no  llegaron  los  autos  á  conver- 
tirse en  dramas  verdaderos.  Poetas  eminentes  de  años  posteriores  tantearon  otra  via,  buscando  en 
las  historias  asuntos  naturales  y  propios  de  la  escena,  como,  por  ejemplo,  la  vida  de  varones  y 
heroínas  ilustres  por  su  devoción  al  Sacramento ;  mas  no  prodigaron  tales  pruebas,  quizá  por  haber 
visto,  al  revés  de  sus  predecesores,  que  á  fuerza  de  dramatizar  los  autos,  podrían  quitarles  su  ca- 
rácter de  obras  eucarísticas.  Era,  en  efecto,  imposible  evitar  que  se  olvidase  el  auditorio  del  acto 
sobrehumano,  inspirador  de  aquellas  composiciones ,  aeconcentrando  toda  su  atención  en  los  pro- 
tagonistas y  lances  de  la  historia  cuya  representación  se  le  ofrecía. 

Por  donde  quiera,  pues,  estaban  ruda  é  igualmente  bloqueados  los  poetas  sacramentales.  Im- 
posibilitados de  cautivar  al  público  con  los  recursos  propios  del  arte  dramático,  tenían,  sin  em- 
bargo, que  escribir  para  la  escena ;  tenian  que  descender  del  aire,  y  no  hallaban  un  palmo  de  tierra 
donde  asentar  el  pié.  Necesitábase  una  región  neutral,  por  decirlo  así,  en  que  pudieran  amalga- 
marse lo  abstracto  y  lo  concreto,  cediendo  respectivamente  algo  de  su  derecho  lo  vago  del  asunto  y 
lo  positivo  y  palpable  de  la  forma.  Con  seguro  instinto  escaparon  los  poetas  del  Corpus  por  la 
única  salida  que,  en  medio  de  tantos  embarazos,  les  quedaba  todavía  abierta.  Recurrieron  á  las 
alegorías,  que  son,  en  efecto,  un  término  medio  entre  lo  visible  y  lo  invisible;  única  realización 
material  á  que  se  prestan,  en  el  terreno  del  arte,  las  cosas  del  espíritu. 

Moralmente ,  con  nada  menos  ilustraban  su  abolengo  las  alegorías,  que  con  haber  sido  usadas 
por  el  mismo  Redentor  del  linaje  humano;  y  si  se  les  pedían  especiales  títulos  para  adoptar  for- 
mas propias  del  drama,  podían  presentar  como  prototipo  de  poemas  dramáticos ,  mistíco-alegó- 
rkos,  el  Cantar  de  cantares.  Literariamente  se  ha  concedido  siempre  señalado  lugar  á  aquellas 
figuras  retóricas  entre  las  más  legítimas  y  atildadas ,  y  no  las  rechazaran  en  términos  absolutos  ni 
aun  los  que,  acomodadas  á  los  autos,  las  combatan  con  mayor  violencia. 

Cierto  que  muchos  doctores  literarios  clasificaron  las  alegorías  eucarísticas  entre  las  produccio- 
nes desabridas,  chirles  y  ebenes  del  vergel  poético,  no  precisamente  por  ser  alegorías ,  sino  por 
estar  aplicadas  al  teatro:  como  si  aquellas  flores  del  ingenio  que  con  mayor  holgura  y  más  gratos 
aromas  pueden  honestamente  crecer  en  todas  partes ,  trocaran  en  deformidad  su  hermosura  y 
contrajesen  cierta  maléfica  virtud  puestas  en  contacto  con  la  atmósfera  de  un  coliseo.  Pero  á  esto 
se  responde  que  para  el  común  de  los  mortales  no  pasa  de  ser  un  escenario  una  armazón  de  lienzo 
y  tablas ,  en  la  que  alternativamente  caben  personajes  y  acciones  de  la  más  diversa  índole.  Afírma- 
se, y  es  cierto,  que  acciones  alegóricas  no  interesan  como  acciones  de  la  vida  real,  expuestas  en 
£Unila  dramática ;  pero  si  con  esa  desventaja  y  todo  lograron  los  poetas  del  Corpus  hacerse  popu- 
lares, ¿qué  más  puede  pediries  quien  comenzó  por  confesar,  lejos  del  teatro,  las  excelencias  de  la 
alegoría?  Fuera  de  que,  en  todos  tiempos  ha  profesado  el  pueblo  á  lo  maravilloso  é  imposible  cierto 
cariño,  que  no  le  infunden  muchos  espectáculos  muy  ajustados  á  la  verosimilitud  y  muy  desnudos 
de  abstractas  intenciones.  A  proclamarlo  acuden  cuantas  figuras  simbólicas  han  aparecido  con 
éxito  en  las  tablas,  desde  la  Fuerza  y  la  Violencia,  introducidas  por  Esquilo  en  el  Acrópolis^  hasta 
las  que  han  sacado  á  luz  poetas  castellanos  en  plena  mitad  del  siglo  xix.  £  inútil  es  desconocer- 
lo» Quizá  á  futuros  tiempos  y  naciones  cueste  mayor  esfuerzo  creer  que  en  ciertas  épocas  los  más 
vastos  argumentos  históricos ,  los  más  raros  contrastes ,  las  más  inesperadas  peripecias  se  recorta- 
ban, encogían  y  prensaban,  en  virtud  de  máximas  dramáticas  entonces  dominantes,  para  ajustar- 
se al  límite  de  un  día  y  desarrollarse  en  algunos  palmos  de  tierra ,  que  comprender  cómo  pudieron 
mil  creaciones  fantásticas  responder  á  la  voz  de  poetas  inspirados ,  y  abandonar  los  mundos  del 
espíritu ,  hasta  adquirir  Ggura  de  seres  vivientes ,  y  hablar  y  moverse  en  escena. 

Pruebe  lo  dicho  cuan  firme  é  inatacable  es  esta  única  base  en  que ,  dejando  aparte  su  religioso 
A.  S.  d 
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objeto,  estriban  los  autos  del  Corpus.  Lo  sacramental  del  asunto  y  lo  alegórico  de  la  expreskmt 
son  como  los  cimientos  y  murallas  del  gótico  palacio  á  que  antes  aludíamos ;  cosas  sólidas  y  i 
prueba  de  los  más  rudos  embates ,  siquiera  aparezcan  ennegrecidas  por  la  acción  del  tiempo.  El 
particular  sesgo  que  las  alegorías  fueron  tomando  toca  ya  á  la  ornamentación  dd  edificio. 

Por  descuido,  sin  duda ,  atribuyó  el  descontentadizo  Horatin  ¿  poetas  sacramentales  la  introduc- 
ción de  figuras  fantásticas  en  nuestra  escena.  No  es  sacramental  la  farsa  castellana  más  antigua  de 
que  Moratin  mismo  hace  memoria ,  y  sin  embargo,  tiene  un  personaje  fantástico  por  protagonista. 
Ni  debia  pasar  de  otro  modo  en  los  últimos  siglos  de  la  edad  media,  es  decir,  en  los  tiempos 
en  que  nació  y  predominó  el  escolasticismo.  Lanzados,  merced  ásu  magnifico  impulso,  en 
las  puras  regiones  del  pensamiento,  para  fortalecerse  contra  d  áspero  contacto  de  las  cosas, 
caminaron  entonces  de  generalidad  en  generalidad  y  de  símbolo  en  símbolo,  no  solamente  los 
poetas ,  sino  todos  los  hombres  estudiosos,  teólogos,  matemáticos,  naturalistas,  arquitectos  y 
pintores.  Aquellas  sutilezas  interminables,  aquel  tenaz  empeño  de  supeditar  los  hechos  alas  ideas, 
aquella  perpetua  aspiración  á  lo  inmaterial  y  especulativo,  podrán  hoy  arrancar  desdeitosas  sonri- 
sas ,  pero  en  sos  tiempos  fueron  maravilloso  medio  de  civilizar  á  Europa.  Naciones  cuya  heterogé- 
nea población  sólo  se  compone  de  conquistadores  casi  fieras,  y  de  conquistados  menos  que 
hombres;  naciones  entregadas  de  consuno  á  la  barbarie  goda  y  á  la  molicie  romana,  que  lejos 
de  hostilizarse,  llegaron  á  fraternizar  y  prestarse  mutuo  auxilio,  estaban  irremisiblemente  perdidas 
sin  una  violenta  revulsión  que  restableciese  la  debida  preponderancia  del  espíritu  sobre  la  materia, 
aunque  para  ello  se  requirieran  esfuerzos  desesperados.  Esto  es  lo  que  realizó  el  escolasticismo.  Y 
así  como  filé  espontánea  consecuencia  suya  que  la  filosofía  divina  y  humana,  y  la  astronomía,  y 
la  escultura ,  y  la  epopeya ,  y  hasta  la  química  y  la  medicina ,  acometiesen  fantásticas  aventuras, 
rivalizando  en  el  empeño  de  dar  bulto  á  lo  intangible,  acción  á  lo  inerte  y  espfaritu  á  lo  inanimado, 
por  la  misma  razón  lo  intentó  el  poema  escénico,  y  tuvo  interlocutores  alegóricos  en  toda  Europa, 
quizá  cuando  ni  siquiera  estaba  instituida  la  festividad  del  Sacramento. 

Pero  si  al  apropiárselos  los  poetas  eucarísticos  fueron  más  bien  imitadores  que  creadores,  nadie 
por  lo  menos  exigió  de  ellos  tan  inauditos  servicios,  ni  realizó  tan  prodigiosas  incursiones  en  el 
mundo  de  las  alegorías,  descubierto  siglos  atrás,  pero  tímidamente  recorrido  hasta  entonces.  Pre- 
cisamente el  haber  llegado  los  últimos  debió  impelerles  á  ensanchar  la  esfera  de  sus  conquistas,  á 
lo  cual  coadyuvaban  también  los  sucesivos  cambios  del  gusto ,  la  necesidad  de  menudear  k» 
autos,  y  la  posibilidad,  grandísima  entonces,  de  seguir  la  corriente  á  las  aficiones  populares  sin 
peligro  para  la  religión. 

Procedióse  en  esto,  según  siempre  acontece,  partiendo  de  lo  más  natural  para  llegar  á  lo  más 
violento.  Como  quien  desciende  á  no  explorada  sima ,  deslizándose  por  ancha  y  suavísima  pen- 
diente, principiaron  á  ser  alegóricos  losantes,  tomando  por  asunto  las  parábolas  mismas  con 
que  disfrazó  el  Redentor  sus  místicas  enseñanzas,  y  más  á  menudo  todavía  los  sucosas  de  la 
Ley  Vieja ,  que  por  su  sentido  figurado^  vienen  á  ser  otras  tantas  parábolas  historiales.  Viéronse 
asi  de  un  golpe  enriquecidos  los  poetas  con  todo  un  repertorio  de  acaecimientos,  personajes  y 
objetos,  que,  ó  bien  eran  claramente  símbolos  de  la  Eucaristía,  ó  podian  fácilmente  refi^irae  á 
ella.  Unos  se  redujeron  á  explanar  con  escrupulosa  fidelidad  estos  argumentos  en  sencillas  fábu- 
las dramáticas ;  otros  los  confundieron  entre  si ,  tomando  de  cada  cual  lo  que  á  su  intento  conve- 
nía ,  y  haciendo  concurrir  en  solo  un  punto  figuras  y  recuerdos  de  diversas  épocas,  para  com- 
poner significativos  cuadros,  como  ramilletes  de  bien  casadas  flores.  Concediendo  muchos  á  su 
fantasía  libertad  aun  mayor  en  el  desarrollo  de  estos  asuntos  históricos,  hicieron  alternar  Ofitícki- 
des  abstractas  de  su  propia  cosecha ,  con  las  figuras  humanas  que  intervienen  en  los  relatos  bíbli- 
cos ;  merced  á  lo  cual  quedaron  borradas  en  los  autos,  no  solamente  las  difeifencias  de  tiempo  y 
lugar,  sino  también  de  naturaleza.  Y  asi  fueron  á  encontrarse  estas  fábulas,  más  fundadas  ya  en 
ficciones  que  en  verdades ,  con  los  planes  y  figuras  de  pura  invención  que  desde  el  principio  habían 
dado  particular  carácter  á  composiciones  no  mentadas  aún;  composiciones  en  que,  engolfados á 
vela  llena  los  poetas  por  los  mares  de  la  alegoría ,  marcharon  sin  otra  brújula  que  su  capricho,  bas- 
cando en  toda  cosa  física  y  moral  argumentos  representables  y  siempre  fantásticos ,  pese  á  las  es- 
pecies históricas,  sagradas  y  profanas,  que  á  veces  con  ellos  se  revuelven. 

Quien  quiera  conocer  transfigurado  cuanto  comprende  la  creación  en  sus  distintas  órdenes^  ó 
cuanto  siente  y  concibe  el  alma  humana  en  sus  diversos  actos ,  tome  en  la  mano  el  teatro  sacra- 
mental y  entable  trato  con  sus  interlocutores.  Desfilarán  á  su  vista  los  espíritus  puros  que  llenan 
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d  cieio  7  los  abisiDOB;  ordenadas  falanges  da  entidades  nietafisicas  le  conducirán  por  no  ínter- 
miDpida  gradación  desde  el  Creador  mismo  hasta  la  materia  inorgánica ;  personificados  los  atri- 
butos de  laDivinidady  le  servirán  de  sublime  punto  de  partida;  los  Sacramentos,  que  enlazan  á 
Dios  con  A  hombre ,  le  ayudarán  á  descender  del  cielo  á  la  tierra ;  dejaránle  solo  [el  tiempo  y  el 
mundo  entre  las  cosas  creadas;  instituciones  eclesiásticas  y  civiles  le  harán  volver  los  ojos  á  la  so- 
ciedad; virtudes,  vicios,  afectos,  potencias  del  alma,  cualidades  de  carácter,  relaciones  morales  de 
toda  especie  le  pondrán  en  contacto  con  la  parte  superior  de  nuestra  naturaleza.  Mas,  poco  á  poco, 
h  serie  de  estas  personificaciones  irá  haciéndole  caer  desde  lo  moral  en  lo  físico ;  y  continuando  el 
comenzado  descenso,  la  personificación  de  la  Hermosura  le  hará  pensar  en  lo  corporal  del  hombre ; 
la  de  los  Sentidos ,  en  fenómenos  comunes  á  toda  raza  animada ;  y  la  del  Dia ,  la  Noche ,  el  Invier- 
no, el  Verano  y  otros  muchos,  en  lo  que  ataño  ya  á  la  naturaleza  insensible.  Al  cabo,  y  para  que 
nada  falte,  verá  las  al^orias,  hijas  de  la  necesidad  de  reducir  á  figura  humana  cosas  pertenecien- 
tes al  espirita,  prestarse  á  representar  la  materia,  no  sólo  en  sus  propiedades  incorpóreas ,  sino 
en  lo  que  tiene  más  tangible  y  concreto.  Trocado  todo  el  orden  primitivo,  se  exaltan  ya  con  sem- 
blanza de  seres  racionales  el  Aire  y  la  Tierra ,  el  Agua  y  el  Fuego ;  la  Luna  discurre  por  el  teatro 
en  tidanle  femenil ;  hombres  y  mujeres  prestan  su  noble  forma  á  abejas  y  osos ,  lobos  y  corderos ; 
el  Cedro  y  la  Encina ,  la  Vid  y  el  Laurel ,  conversan ,  cantan ,  lloran ,  ó  arrojan  de  sus  rotas  cor- 
tezas raudfiles  de  sangre ,  renovando  los  prodigios  del  bosque  de  Armida. 

Considérese  ahora  de  qué  insólita  especie  serian  las  fábulas  dramáticas,  inventadas  para  dar 
cabida  á  estos  extraordinarios  personajes*  Lo  mismo  al  aparearlos  entre  si  que  al  revolverlos  con 
figuras  genuinamente  humanas ;  lo  mismo  al  idear  planes  fantásticos  que  al  fundarlos ,  s^un  antes 
se  ba  dieho,  en  los  relatos  de  la  Biblia ,  querían  los  poetas  juntar  las  relaciones  del  hombre  con 
su  Aator,  del  alma  con  el  cuerpo,  de  los  grandes  sucesos  que ,  á  macera  der  piedras  miliarias,  des- 
culan con  bien  ordenada  correspondencia  en  las  vias  de  la  humanidad.  Pintaban ,  por  ejemplo, 
la  primitiva  felicidad  de  nuestra  raza ,  su  lastimosa  caida,  y  su  restauración  por  el  sacrificio  cruento 
de  un  Hombre-Dios;  sacrificio  de  cuya  eficacia  y  permanencia  es  incruenta  prenda  el  Pan  Sacra- 
mental ;  desentrañaban  y  definían  las  encontradas  fuerzas  con  que  concurrieron  el  cielo,  el  mundo 
y  el  infierno  al  sublime  misterio  de  la  redención;  ó  adoptaban  otro  tema  parecido,  en  que  en- 
trasen por  algo  las  excelencias,  las  causas  ó  los  efectos,  próximos  ó  remotos,  de  la  Eucaristía, 
COJOS  símbolos  visibles  se  expusieron  siempre  al  publico,  como  obligado  remate  de  estas  repre- 
sentaciones. Tal  era  constantemente  el  pensamiento  alegorizado ;  mas  ¿quién  describirá,  en  cam- 
bio, con  toda  su  variedad  y  desemejanza  los  innumerables  velos  alegóricos  de  que  se  revestía? 

Las  rdactones  del  Hacedor  con  sus  criaturas  aparecieron  representadas  en  algunos  autos  por  los 
dramátieos  incidentes  de  un  galanteo ,  de  un  paso  honroso ,  de  un  empeñado  litígio ;  por  lances 
de  nna  casa  de  orates ,  de  una  gran  feria ,  de  una  posada ,  de  una  compañía  de  cómicos ;  por  me- 
tálbras  de  guerra  ó  de  hambre  pública ;  por  aventuras  de  labradores  ó  por  intrigas  palaciegas ;  por 
Ustorias  de  hijos  ingratos,  amigos  desleales,  esposas  infieles,  princesas  oprimidas ,  desahuciadas 
enfermas,  mercaderes,  peregrinos,  salteadores,  navegantes,  cautívos  redimidos  y  deudores 
excarcelados. 

Adoptóse  otras  veces  la  forma  del  apólogo,  tan  adecuada  siempre  á  la  comprensión  del  pue- 
blo, haciendo  simbolo  del  hombre  las  plantas  délos  bosques,  ó  convirtíendo  en  abreviado  mundo 
rediles  y  colmenares.  Explanábanse  en  obras  no  menos  gratas  á  la  muchedumbre ,  tradiciones 
antiguas  y  modernas,  tan  bellas  y  piadosas  como  la  que  supone  haber  nacido  el  árbol  de  la  cruz 
de  tres  pepitas  del  firuto  prohibido,  sembradas  sobre  la  turaba  del  penitente  Adán.  En  varios  autos 
se  líaon^  por  diferente  rumbo  el  gusto  popular,  vistiendo  á  lo  divino  comedias  afamadas ,  como 
La  Serrana  de  la  Vera^  El  Villano  en  su  rincón;  Galán,  discrelo  y  valieiUe,  El  Convidado  de 
jHtfdra,  El  Pintor  de  su  deshonra ,  El  pastor  Fido  y  La  Vida  es  sueño.  Y  al  mismo  tiempo  narra- 
reo  El  Urioy  laAnueena,  El  segundo  blasón  de  Amtria  y  La  divina  Margarita  las  glorias  de 
la  raza  de  Hapsburgo,  como  obsequio  á  los  principes  de  aquella  casa,  que  empuñaban  el  cetro 
castellano. 

Verdades  y  mentiras  recogidas  en  toda  suerte  de  libros  ofrecieron  por  su  parte  abundante  co- 
sadla de  argumentos  á  la  avidez  de  los  poetas  de  autos.  Diólcs  la  historia  asuntos  entre  si  discor- 
damisimos ,  desde  el  sitio  de  Troya  hasta  la  conversión  de  Constantíno ,  ó  la  defensa  del  cubo  de 
k  Almádena ;  en  tanto  que  la  fábula  les  franqueaba  su  copioso  repuesto  de  héroes  de  caballerías 
y  divinidades  mitológicas ,  á  cuyo  trato  estaba  entonces  tan  avezado  el  pueblo.  Revueltos  estos  di- 
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versos  manantiales»  figuraron  alternativamente  al  Redentor  del  mundo »  Carlomagno  rodeado  de 
sus  doce  Pares ,  y  el  caballero  del  Febo  venciendo  á  Leviatan  á  costa  de  su  propia  vida :  6  bien 
Jason  con  sus  argonautas ,  Orfeo  con  su  omnipotente  voz,  Ulises  frustrando  los  encantos  de  Circe  9 
Mercurio  burlándola  malicia  de  Argos,  Hércules  sacrificado  por  Deyanira,  y  Cupido  que  acaricia 
amoroso  mientras  le  ocultan  tinieblas ,  pero  que  castiga  airado  la  sacrilega  curiosidad  de  Psiquis. 

Con  tan  aparatosos  y  significativos  argumentos,  contrastaban  algunos  fundados  en  los  usos  y 
costumbres  más  triviales.  ¿Quién  acertará  á  descubrir  relación  entre  los  sublimes  destinos  de  la 
humanidad  y  lo  que  pasa  en  un  certamen  poético,  una  información  de  limpieza  de  sangre,  una 
oposición  á  prebendas,  una  asamblea  de  órdenes,  y  basta  una  escuela  pública?  Pues  todo  ello  sir- 
vió de  figura  en  sendos  autos  á  cosas  enlazadas  con  el  misterio  de  la  Eucaristía. 

Compusiéronse,  en  fin,  obras  de  otra  especie,  que  casi  pueden  llamarse  de  circunstancias ^  te-> 
niendo,  como  tienen,  sucesos  contemporáneos  por  fundamento  de  sus  alegorías.  Si  se  convertía 
al  catolicismo  la  reina  Cristina  de  Suecia,  si  convocaba  el  Papa  á  jubileo,  ó  canonizaba  un  nuevo 
santo,  ó  se  fundaba  en  Madrid  un  hospital ,  ó  perdían  los  turcos  una  plaza  de  guerra,  representá- 
banse estos  hechos  en  la  festividad  del  ^Corpus ,  dotados,  no  sin  improbo  trabajo  á  veces,  do  la 
significación  simbólica  que  requerían.  Ocurrencias  de  carácter  puramente  profano  invadieron,  al  par 
de  aquellos  religiosos  asuntos,  el  teatro  sacramental.  En  El  Consumo  del  vellón  servia  la  alteración 
de  la  moneda  para  figurar  el  rescate  del  hombre  sobre  las  potencias  infernales ;  y  cuando  juraban 
los  reinos  al  sucesor  de  la  corona,  ó  contraía  el  soberano  primeras  y  aun  segundas  nupcias,  ó  salía 
á  reducir  una  provincia  rebelde,  alegorizábanse  tan  comunes  acaecimientos  en  Las  bodas  del  Cordero» 
Las  del  Alma  con  e1\Amor  divino f  La  segunda  Esposa^  El  Rey  en  campaña  y  La  jura  del  Principe.  Ni 
hacia  falta  que  los  argumentos  alegóricos  tuviesen  importancia  política;  bastaba  que  diesen  pábulo 
á  pláticas  vulgares.  Asi  cimentó  Calderón  un  auto  sobre  las  dispendiosas  mejoras  introducidas  en 
el  nuevo  palacio  del  Retiro;  y  explanó  misterios  eucaristicos  en  El  Valle  de  la  Zarzuela ^  tomando 
por  asunto  ostensible  una  cacería  de  Felipe  IV.  ¿Qué  más?  para  interesar  á  su  auditorio,  sólo  ne* 
cesitó  cierto  poeta  traducir  en  acción  dramática  el  plano  de  una  población  de  España ;  viajábase 
de  idea  en  idea  y  de  centuria  en  centuria ,  so  pretexto  de  dar  una  vuelta  por  las  calles  y  plazas, 
las  puertas,  los  paseos,  las  fortificaciones  y  el  rio. 

Harto  era  ya  rebozar  el  pensamiento  fundamental  con  tan  diversos  disfraces ;  pero  avanzando 
más  todavía ,  presentóse  á  veces  el  mismo  disfraz  cubierto  con  un  velo,  si  podemos  expresarnos 
así ;  y  entonces  las  alegorías  que  al  público  se  mostraban ,  sólo  encerraron  en  su  inmediata  tra- 
ducción otras  alegorías.  Falanges  de  seres  fantásticos  representaban,  por  ejemplo,  simbólicamente 
la  defensa  del  Cubo  de  laAlmudena  contra  las  huestes  moras;  y  apenas  había  caído  el  espectador 
en  esta  cuenta ,  tenía  que  emprender  segunda  averiguación,  por  ser  también  aquel  hecho  de  ar- 
mas símbolo  de  la  resistencia  con  que  malogra  un  alma  fiel  los  tenaces  ataques  de  sus  adversarios. 
Al  propio  tenor,  los  que  en  La  Humildad  coronada  veian  conversar  mano  á  mano  dos  farsantes  ex- 
trañamente ataviados  con  vestidura  de  ramas  y  follaje,  necesitaban  caminar  por  la  siguiente  serio 
de  interpretaciones;  estos  seres  humanos  representan  al  Espino  y  al  Laurel ,  arbustos  que  simboli- 
zan al  Hebraísmo  y  la  Gentilidad ,  los  cuales  son  figuras  alegóricas  de  las  diversas  gentes  que  con- 
currieron á  la  pasión  de  Cristo.  — No  parece  posible  proceder  con  más  exquisito  refinamiento  en  la 
manifestación  de  una  idea  representable. 

Sucedió  lo  que  era  de  suponer.  A  la  manera  en  que  se  tienden  unas  sobre  otras  las  estratificacio- 
nes del  globo ,  tenían  que  desarrollarse  en  los  autos ,  subordinada  y  paralelamente ,  el  argumento 
simbolizado,  el  argumento  simbólico,  y  las  dobles  aleg:orías  con  que  á  veces  se  velaba  también  este 
argumento.  Oprimidas  por  tanta  mole  las  verdades  morales  y  religiosas  que  en  lo  más  hondo 
yacían,  no  siempre  las  podía  conocer  el  público  al  través  de  los  embozos  que  llevaban  sobrepues- 
tos ;  y  como  en  la  voluntad  de  los  poetas  eran  ellas  preferibles  á  todo,  verificábanse  entonces,  para 
sacarlas  á  luz ,  desórdenes  semejantes  á  los  que  se  registran  en  la  sobrehaz  de  la  tierra.  Rompíase 
la  trabazón  de  las  fábulas  eucarísticas  obedeciendo  á  la  secreta  y  expansiva  fuerza  que  en  su  fondo 
entrañaban ;  suspendíase  á  cada  paso  la  ilusión  escénica ,  y  por  la  despedazada  superficie  asomaba 
la  verdad  á  iluminar  el  cuadró,  como  las  llamas  de  una  erupción  volcánica.  A  la  menor  sospecha 
de  no  ser  entendidos,  daban  los  poetas  al  traste  con  sus  más  ingeniosas  invenciones ;  si  temian 
que  no  se  percibiese  bien  la  significación  de  un  personaje,  la  intención  de  una  escena,  el  valor  de 
una  sola  frase  alegórica,  deteníanse  tranquilamente  en  su  camino;  y  echando  mano  del  primer 
interlocutor  que  á  su  alcance  hallaban,  para  trocarle  en  nuevo  maese  Pedro,  obligábanle  antes  de 
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dar  un  paso  más  á  explicar  el  retablo  por  medio  de  concienzudas  glosas  histórico-morales ,  prece- 
didas acaso  de  alguna  precaución  oratoria,  como  por  ejemplo : 

No  hace  nada  el  que  no  bace 
Que  queden  de  lo  que  piensa. 
Docto  y  no  docto  capaces. 

Revolvíanse  entonces  realidades  y  apariencias,  lo  fingido  y  lo  cierto,  ló  recto  y  lo  figurado:  pon- 
deraban la  Envidia  y  la  Soberbia  su  propia  deformidad;  emprendían  los  héroes  mitológicos  largas 
disertaciones  para  probar  sus  puntos  de  semejanza  con  el  Hesias  verdadero ;  explicábase  Lucifer, 
ahora  como  un  demonio,  ahora  como  un  doctor  en  teología;  y  hasta,  olvidándose  un  mudo  de 
qne  lo  era ,  respondía  al  curioso  que  le  preguntaba  la  causa  de  su  mudez ;  cosas  todas  que  esta- 
blecen notable  analogía  entre  los  autos  y  aquellos  cuadros  viejos  cuyas  figuras  narran  su  signifi- 
cadoQ  é  intentos  por  medio  de  enroscados  letreros  que  de  la  boca  les  salen ,  y  que  por  lo  demás, 
nada  ponen  ni  quitan  al  mérito  de  la  pintura. 

Has  cuando  en  ciertos  pasos  del  argumento  representable  se  hallaban  faltas  de  conexión  con 
el  verdadero  objeto  de  la  obra ,  ó  tal  vez  cosas  contrarias  á  él  de  todo  punto ;  cuando  las  siluacio- 
nfó  y  personajes,  tomados  en  historias,  consejas  y  novelas,  carecían  de  algún  característico 
ra^o  que  pareciese  indispensable  al  conjunto  de  la  composición,  cortábanse  también  de  raíz,  en 
beneficio  del  asunto  simbolizado,  dificultades  que  de  otro  modo  no  podían  vencerse,  y  se  modifica^ 
ban  aquellos  personajes  y  situaciones ,  dándoles  semejanzas  bíblicas  que  sus  cronistas  no  les  atribu- 
3reron  jamas.  Asi  bajaba  Mercurio  á  quebrantar  las  puertas  del  infierno,  vestido  con  magnifico  traje 
de  resurrección ;  instituía  un  duque  de  Lorena  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  acabando  de  dar 
orden  en  el  asalto  de  Buda;  lanzábase  Carlomagno  á  conquistar  la  Tierra  Santa,  donde,  ven- 
diéndole Galalon  por  treinta  dineros ,  moría  crucificado ;  ó  preguntado  Hércules  por  qué  no  se 
vengaba  de  sus  ofensores ,  respondía  con  evangélica  mansedumbre; 

MI  providente  amor. 

Que  á  todo  y  en  todo  está, 
Méritos  al  justo  da , 
Y  da  tiempo  al  pecador. 

Na  era  posible,  en  verdad,  siguiendo  estos  caminos,  dotar  á  los  autos  sacramentales  del  interés 
qoe consiste  en  la  propiedad  del  lenguaje ,  la  consecuencia  de  los  caracteres,  el  natural  desarrollo 
de  una  acción  verosímil ,  ni,  por  último,  en  la  ordenada  proporción  de  cuantas  partes  entran  á  for-« 
mar  un  drama.  Mas,  en  su  forzada  inopia  de  tales  recursos,  contaban  los  poetas  del  Corpus  con 
otros  dos  agentes  de  ínteres,  sumamente  eficaces,  supuestas  la  fe  y  las  costumbres  do  nuestros 
mayores:  con  el  ínteres  que  en  gente  como  aquella  dcbia  despertarlo  que  á  su  religión  se  refiriese; 
y  con  la  irresistible  atracción  que  ejerce  sobre  concursos  numerosos  quien  sin  regateo  satisface  sus 
gustos  y  divierte  su  vista  y  sus  oídos  con  alardes  de  ingenio,  registros  populares  y  aparatosas 
trazas.  A  todo  apelaron  aquellos  escritores.  Su  solo  empeño  fué  introducir  la  ensei^anza  dogmática 
y  moral  en  un  espectáculo  profano.  Queriendo  hacerse  oir  del  pueblo  á  cualquier  costa,  sacrifica- 
ron lo  accesorio  á  lo  principal,  como  quien  arroja  toda  carga  inútil  cuando  corre  en  pos  de  rica  y 
dificil  conquista. 

Recursos  fueron  para  llevar  á  cabo  su  singular  empresa  las  cosas  de  índole  sagrada  y  las  más 
extrañas  á  un  acto  puramente  religioso ;  las  más  artísticas  y  las  más  opuestas  á  un  espectáculo  pu- 
ramente literario.  Si  se  aplicaron  al  intento  grandes  medios  materiales,  díganlo  cuantos  pormeno- 
res quedan  estampados  arriba  sobre  la  pompa  en  estas  fiestas  desplegada ;  dígalo  Calderón ,  cuan- 
do lamentaba  no  poder  sugerir,  ni  aun  á  lectores  contemporáneos  suyos,  verdadera  idea  de  lo  que 
eran  sus  obras  sacramentales,  por  no  hallar  forma  de  trasladar  al  papel  el  maravilloso  efecto  de 
las  músicas  y  tramoyas.  Para  proporcionar  el  texto  á  su  fin  no  se  hicieron  esfuerzos  menores. 
SotcíIIo  don  con  que  remuneraban  anualmente  los  poetas  la  piedad  de  sus  conciudadanos;  desen- 
fadados vuelos  de  ingenios  devotos,  que  antes  de  tender  sus  alas  se  cubrían  con  la  venda  de  la 
fe,  llenáronse  losantes,  no  solamente  de  prolijas  disertaciones  teológicas,  que  oia  suspenso  el 
concurso,  sino  también  de  oraciones  rimadas  y  glosadas,  profecías  expuestas,  epístolas,  salmos  y 
evangelios  parafiraseados,  cánticos  espirituales  de  riquísima  armonía,  y  lo  que  es  más  insólito  aún 
en  una  obra  dramática,  de  abstrusas  verdades ,  prácticamente  explicadas  por  obra  simultánea  de  la 
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acción  y  la  voz »  haciendo  perceptible  el  modo  de  agrupar  y  manejar  las  figuras  alegóricas,  lo  que 
en  mera  manifestación  verbal  hubiera  resultado  oscuro  ó  difícil  de  retener.  Fueron,  bajo  este  as* 
pecto,  muchos  dramas  del  Corpus,  obras  en  que  no  había  personajes  secundarios,  teniendo  cada 
uno  en  todos  los  momentos  valor  propio  y  significación  precisa ;  composiciones  cuyos  más  leves 
incidentes,  cuyas  menores  palabras  acaso  importaban  esencialmente  al  conjunto,  y  requerían  los 
mismos  esfuei*zos  de  inventiva  que  la  disposición  general  de  la  fábula,  tanto  más,  cuanto  que,  en 
cualquier  necesidad ,  era  ella  siempre  victima.  Atropellábase  toda  concordancia  cronológica  para 
que  resaltasen  en  compendioso  cuadro  las  concordancias  morales  entre  personajes  de  diversos 
tiempos;  ó  para  producir  elocuentes  contrastes,  ayuntábanse  en  su  escenario  de  pocas  varas  de 
longitud,  lugares  históricos  y  regiones  fantásticas,  la  esfera  terrestre  con  la  del  sol,  el  hifierno 
con  el  empíreo.  Rompíase  la  serie  de  las  escenas  con  inesperadas  y  monstruosas  intercalaciones; 
torcíase  su  giro  natural ;  comenzábase  sin  exposición  y  se  terminaba  sin  desenlace;  prescindíase, 
cuando  era  necesario,  de  toda  consecuencia  y  simetría ;  y  á  veces  se  armaban  dramas  eucaristía 
eos  con  cuadros  violentamente  arrumbados  unos  sobre  otros,  como  el  Pélion  sobre  el  Ossa,  6 
bien  con  una  serie  de  diálogos,  por  entre  los  cuales  serpeaba  perezosamente  el  pensamiento  fun- 
damental ,  asomando  y  desapareciendo  á  trechos,  como  el  Guadiana  por  los  manchegos  campos. 
Desigualdades  no  menos  pronunciadas  ofrecieron  aquellas  obras  por  lo  tocante  al  estilo.  Que- 
dan de  todas  épocas  autos  de  humilde  y  sosegado  aspecto,  de  sobrio  y  bien  proporcionado  ador* 
no,  timoratos ,  juiciosos ,  irreprensibles ;  pero  estos  autos ,  comparables  á  las  modestas  marga- 
ritas de  nuesti*as  praderas,  escasearon  cada  vez  más  según  avanzó  el  tiempo.  Lo  común  fué  que 
brotasen  á  modo  de  flores  abortadas  por  la  fuci*za  de  un  sol  tropical ,  con  penetrante  perfume^ 
con  caprichoso  y  exuberante  arreo,  con  esplendorosos  y  aun  chillones  colores,  cuya  viveza  y 
gracia,  sin  embargo,  no  alcanzarían  siempre  á  imitar  artísticos  pinceles.  Rasgos  de  subido  precio 
por  la  dulzura,  el  candor,  la  fuerza ,  la  fantasía,  la  nobleza  ó  la  ternura  que  en  ellos  se  descubren, 
compitieron  con  toda  clase  de  juegos  de  palabras,  retruécanos,  equívocos,  conceptos,  alusiones, 
hipérboles  y  recancanillas,  para  embargar  el  ánimo  dé  los  oyentes;  diálogos  animadísimos  con 
interminables  silvas  y  romances  didácticos;  máximas  morales  y  políticas  con  sazonados  cuentos  y 
donaires  vulgares.  Emparejóse  en  uno  la  mayor  superfícialidad  con  la  erudición  más  exquisita ; 
en  boca  de  grotescos  personajes  se  pusieron  profundos  y  científicos  aciertos ;  traídos  á  mal  traer 
los  nombres  propios,  aplicadas  á  todo  ministerio,  cual  míseras  esclavas,  las  etimologías,  trope- 
zaban acaso  con  galanas  imágenes  que  á  competencia  nacian  de  astros,  perlas  y  flores;  palabras 
técnicas  del  más  adocenado  prosaismo,  terapéuticas,  curialescas,  pictóricas,  marítimas,  es- 
tratégicas, escolásticas,  se  mezclaban  en  aluvión  impuro  con  raudales  de  rica  versificación  y  de 
fascinadora  poesía,  religiosa  y  moral,  popular  y  culta,  lírica,  villanesca,  doctrinal  y  rigorosa- 
mente dramática.  Juntáronse,  en  fin ,  siguiendo  la  movediza  indicación  del  gusto  páblico,  lo  grave 
y  lo  jocoso,  lo  real  y  lo  fantástico,  lo  noble  y  lo  pedestre ,  cantares  y  silogismos ,  requiebros  y  ser- 
mones, juegos  de  prendas  y  sangrientas  catástrofes,  el  Te  Deum  y  la  Chacona^  lances  del  día  y 
pensamientos  de  la  eternidad ;  todo  para  embeber  lo  sacro  en  lo  profano,  y  conducir  á  provechoso 
término  la  alianza  entre  el  pueblo  y  sus  poetas ,  que ,  en  el  peor  evento,  querían  poder  decir : 

Ello  no  está  curioso, 
Pero  está  Grme. 

Quizá  no  crea  en  semejante  firmeza  el  asombrado  lector;  quizá ,  llamándonos  ya  á  escodríñar 
el  fondo  mismo  de  los  autos ,  niegue,  visto  lo  visto*  que  pudieran  surtir  en  el  orden  social  ningún 
saludable  efecto.  Produjéronlo,  sin  embargo.  Aquel  que  no  lo  entienda ,  agregue  esta  postrer  sin- 
gularidad á  las  muchas  que  ofrecen  los  dramas  sacramentales. 

Morando  en  Castilla  cierta  dama  extranjera  del  siglo  xvii ,  Madama  D*Au1noy,  tuvo  ocasión  de 
ver  nuestras  representaciones  devotas ,  y  al  escribh*  su  viaje ,  sólo  habló  de  ellas  con  menosprecio 
y  risa.  Reíase  la  exótica  viajera  de  haber  visto,  en  cierto  paso  patético,  postrarse  involuntariamente 
de  rodillas  todos  los  concurrentes  á  un  auto  de  San  Antonio.  Donaire  tenía  esta  andante  escritora; 
pero  no  es^ofra  en  autos.  El  de  San  Antonio  era  inmejorable,  cuando  tan  derechamente  hería  el 
corazón  de  sus  espectadores. 

Cosa  parecida  ha  de  decirse  de  los  dramas  del  Corpus.  Con  escrupulosa  fidelidad  hemos  dado 
á  conocer  su  desbarajustada  contextura  y  los  profanos  pormenores  de  su  representación;  inaca- 
bables competencias  entre  las  personas  graves  del  concurso,  desórdenes  en  la  muestra  de  los  car- 
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ros ,  {MrácÜcas  pdigrosas  de  los  farsantes ,  devaneos  de  la  gente  hidalga.  Y  sin  embargo*  \o$ 
hombres  de  nuestros  tiempos»  que  pueden  calcular,  como  nadie,  la  fuerza  de  mundanos  atrac- 
tivos, no  acertarían  á  explicar  profanamente  la  inmensa  popularidad  que  alcanzaron  los  dramas 
sacramentales.  ¿No  es  derto  que,  á  despecho  de  tantos  alicientes,  el  amor  de  nuestros  padres  á 
tan  extraordinaria  diversión ,  parece  á  muclios  lectores  de  esta  edad,  misterioso,  e&travagante, 
inconcebible;  que  como  el  heroísmo  de  las  llamadas  virtudes  romanas^  ó  si  mejor  se  quiere, 
como  la  abyección  no  reiterable  ya  de  los  tiempos  cesáreos ,  denuncia  la  existencia  de  r^ortes 
sociales  ahora  completamente  perd.dos?  Y  ¿dónde  hallar  ese  resorte,  sino  en  la  ajustada  correspon- 
dencia de  aquellas  obras  con  el  fin  religioso  áque  se  dirigiaii?  ¿Dónde,  sino  en  su  consonancia 
con  los  enérgicos  sentimientos  de  piedad  que,  á  pesar  de  equívocas  apariencias,  hacian  latir  du« 
rante  nna  representación  del  Corpus,  bajo  el  coleto*  el  corpino  ó  la  ropilla,  el  corazón  del  cu« 
rioso  aUeano,  de  la  arrebolada  doncella,  del  mancebo  galanteador  y  del  encopetado  viejo? 

Cierto  que  al  contemplar  las  profanidades  y  burlerías  de  estos  dramas,  sus  inexactitudes  históri* 
cas ,  la  eterna  anfibología  de  sus  planes ,  palabras  y  personajes ,  y  señaladamente  al  ver  al  Hom- 
bre-Dios blandiendo,  como  figura  de  botarga ,  tan  pronto  la  clava  de  Hércules  como  el  lanzon  del 
caballero  del  Febo,  tan  pronto  el  rústico  bieldo  como  el  borlado  bastón  doctoral,  la  bélica  ben- 
gala y  hasta  el  cetro  de  un  monarca  reinante,  que  sin  escrúpulo  dejaba  á  los  poetas  translómiar 
sa  persona  en  viva  representación  del  Salvador  del  mundo;  cierto  que,  al  ver  todo  esto,  pHrece 
cosa  llana  declarar  á  los  autos ,  no  solamente  faltos  de  valor  moral ,  sino  también  en  alto  grado  sa« 
crilegos  y  escandalosos. 

Cuidemos,  sin  embargo,  do  no  imputar  á  otros  nuestras  propias  culpas. 

El  siglo  presente  conoce  su  flaqueza  y  no  se  atreve  ¿  mirar,  ni  por  juego,  en  el  teatro,  lo  que 
en  la  vida  real  constituyo  su  crimen  y  su  castigo.  No  en  burlas,  sino  en  veras,  se  han  estrechado 
hogaño  las  distancias  éntrela  tierra  y  el  cielo :  envilecido  el  uno,  ensoberbecida  la  otra,  tenemos  á 
Dfosen  poco  y  al  hombre  en  mucho.  Prosistas  intencionados,  que  no  poetas  juguetones,  son  hoy 
los  que  re\'uelven  á  Júpiter  con  Cristo  y  á  Jerusalencon  Babilonia.  Nueva  especie  de  autos  sacra- 
mentales es  ésta;  leemos  historiadores  que  cuentan  entre  las  invenciones  místicas  la  existencia  do 
Jesús ;  tratamos  con  políticos  que  implantan  sin  empacho  el  paganismo  en  el  Evangelio,  legalizan- 
do el  poder  de  las  pasiones,  santificando  la  pluralidad  de  cultos  y  el  derecho  de  la  fuerza  bruta. 
A  los  chistes  en  que  prorumpia  el  júbilo  cristiano,  han  sucedido  los  chistes  enciclo|>é(íicos ;  tras  de 
los  ingoiíos  que  enmascaraban  verdades  con  ficciones,  han  venido  filósofos  que,  con  lógica  impar- 
dat ,  saben  crear  en  una  misma  elucubración  al  verdadero  Dios  y  á  las  deidades  del  01imi)o. 

Perdido  en  tantas  tinieblas,  ¿cómo  ha  de  ver  claro  el  siglo  entre  las  sombras  de  un  auto  ale- 
górico? Reo  de  tantos  delitos,  ¿cómo  no  han  de  ofender  su  exquisita  formalidad  dramas  que  en 
cada  alegoría  con  que  velan  la  majestad  del  Redentor,  le  ponen  delante  su  propia  obra ,  diciéndole 
for\ot¿ijo:  Ecce  homo? 

Nuestros  mayores  |K)dian  ser  menos  formales  en  las  burlas,  porque  no  se  burlaban  en  los  nego- 
cios serios.  Instituciones,  educación,  empresas,  costumbres,  todo  lo  habían  ordenado  al  único 
propósito  de  ser  á  la  faz  del  mundo  acérrimos  campeones  de  la  verdad  católica.  Debía  España  al  celo 
de  sus  hijos  tan  hon<los  caracteres  de  originalidad,  que  casi  secuestrada  del  orbe,  pudo  llamarse, 
OHno  brael ,  un  reino  sacerdotal  y  una  nación  santa.  Algo  ha  de  valer  á  las  naciones  tener  tran« 
quila  la  conciencia.  Los  que  de  tal  manera  se  habían  dado  á  su  Dios,  bien  podían,  despU'^s  de 
adorarle  como  hombres  en  los  altares ,  jugar  también,  como  niños  pequeñuelos,  en  presencia  suya. 
Para  ellos  toda  confusión  entre  lo  humano  y  lo  diwno  era  imposible.  No  les  escandalizaba,  ni  les 
cizañaba,  ni  les  ofendía  quien  les  mostrase  ¿  Galalon  vestido  de  Judas;  ni  quien  atribuyese  al  Rey 
del  cielo  facciones  de  un  rey  de  España ,  que  se  ufanaba  de  serlo  por  la  gracia  de  Oíos,  ni  quien 
juntase  en  un  bifroo te  personaje  al  Kedentor  del  mundo  con  el  amador  de  Euridice  ó  el  vencedor 
de  la  hidra  Cernea.  Sabían  la  distancia  que  media  entre  el  Creador  y  sus  criaturas,  y  ías  criaturas 
de  sus  criaturas.  En  íntimo  contacto  con  los  sublimes  objetos  de  su  culto,  tan  íntegros  y  majestuo- 
sos sabia  hallarlos  aquella  sociedad  al  través  de  las  más  bajas  alegorías ,  como  adorarlos  en  las 
más  toscas  imágenes  que  había  legado  á  su  veneración  la  ruda  estatuaria  de  los  cristianos  primiti- 
vos. I^  mismo  descubrían  sus  perspicaces  ojos  el  esplendor  del  rostro  de  Jesús  cuando  cabalgaba 
en  humilde  asnilla,  que  cuando  gloriosamente  se  transfiguraba.  Al  revés  de  nosotros,  estaban  ase- 
gurados aquellos  hombres  de  ver  mal,  porque  sentian  bien.  Llevaban  á  las  fiestas  sacramentales 
dos  grandes  protectores:  la  fe  para  responder  de  su  respeto,  y  el  catecismo  para  guiar  su  inteli- 
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gencia.  Poseían  la  sencilla  palabra  que  trueca  toda  tíniebla  en  luz ;  quizá  del  más  inculto  campe- 
sino que  ¿  los  autos  concurría ,  pudo  afirmarse  aquello  de  que  su  ciencia  hubiera  puesto  asombro 
á  Platón.  Estímense  en  buen  hora  sus  piadosos  juegos ,  ejercicio  perjudicial  á  cerebros  deterio- 
rados 9  como  los  nuestros,  por  la  soberbia  de  la  vida;  para  el  robusto  espíritu  de  nuestros  católicos 
progenitores  eran  cosa  de  todo  punto  inocente ,  vana  exterioridad ,  valor  entendido. 

Sólo  habría  vicio  radical  en  los  autos  del  Corpus  si  no  guardaran  consonancia  con  el  espirita 
católico  los  hechos  y  discursos  atribuidos  á  sus  diversos  personajes.  En  cuanto  á  lo  demás,  las 
mismas  insignias  de  irrisorio  imperio  con  que  escarneció  á  su  Redentor  el  pueblo  deicida ,  pudie- 
ron trocarse  en. aceptable  dádiva ,  si  se  ofrecieran  con  rendimiento  humilde  y  ánimo  sencillo. 

Pero  ¿existia  esa  concordia  entre  la  parte  esencial  de  los  autos  y  la  religión? 

¡  Cosa  peregrina !  los  profundos  restauradores  de  nuestra  inteligencia  poética,  que  pusieron 
maestros  franceses  á  la  musa  española  para  enseñarla  á  hablar  con  entendimiento,  pasaron  junto 
á  los  dramas  eucarísticos  sin  sospechar  siquiera  qué  elevación  y  pujanza  intelectual  suponían  algu- 
nos en  sus  autores.  Y  al  propio  estilo,  mientras  pedian  al  Gobierno  que  asalariase  traductores  del 
francés  para  moralizar  profundamente  la  escena  patria ,  apartaron  de  sí  con  desden  los  pobres 
autos  sacramentales,  por  no  ver  nada  civilizador  ni  sustancial  debajo  de  sus  alegorías. 

Entre  ellas  y  tras  ellas  habia  visto,  sin  embargo,  el  vulgo  de  Castilla  cosas  de  que  carece  desde 
que  vinieron  á  proporcionarle  cultura  religiosa  y  social  las  pulimentadas  producciones  teatrales  de 
la  escuela  nueva.  Aspecto  raro  y  mezquinas  pretensiones  tienen  los  poemas  del  Corpus;  pero  al 
menos  su  moral  era  consoladora ;  no  hicieron  ellos  interesantes  á  niñas  mal  halladas  con  tener 
esposos  viejos,  ni  presentaron  á  hijas  humildes ,  condenadas  á  desventura  por  madres  buenas.  Por 
medio,  á  veces  de  complicados  planes,  á  veces  con  la  nítida  y  sobria  exposición  de  un  argumento 
sencillo,  inculcaban  el  amor  entre  jefes  y  subditos,  ofensores  y  ofendidos,  ricos  y  pobres;  y  como 
término  de  toda  relación  humana ,  el  amor  del  hombre  á  Dios.  De  notable  inconsecuencia  adole- 
cían ;  pero  entregaban  tonstantemente  á  la  execración  y  al  menosprecio  públicos  la  ingratitud,  la 
avaricia,  la  soberbia,  la  hipocresía ,  la  murmuración  y  la  lisonja;  hacían  amables  la  humildad, 
la  obediencia  y  la  castidad ;  predicaban  con  elocuentes  ejemplos  prácticos,  los  bienes  de  la  limos- 
na y  de  la  conformidad  con  el  propio  estado.  No  hay  principio  moral  en  que  descanse  el  buen 
orden  de  las  sociedades  que  no  tuviese  activa  propagación  en  el  teatro  eucaristico ;  no  se  hallará, 
por  el  contrario,  en  los  dramas  del  Corpus  una  sola  lección  perniciosa ;  y  en  punto  á  atrevimien- 
tos de  lenguaje ,  tan  poco  significativos  en  aquellos  días ,  no  pasarán  de  cuatro  las  obras  hoy 
mismo  censurables  entre  cuantas  hemos  leído.  Y  éstos  eran,  no  obstante,  sus  menores  méritos. 

La  acción  más  importante  délos  autos  so  ejercía  en  el  terreno  puramente  religioso.  Cada  siglo 
tiene  su  sistema.  Usaron  rígidos  moralistas  modernos,  en  su  empeño  de  reformar  religiosamente 
al  vulgo,  comedias  correctísimas,  con  médicos  recetadores  de  la  unción,  que  para  el  alma  es  muy 
buena  ^  ó  con  locos  rezando  el  trisagio,  cuando  se  traía  de  dormir.  Bueno  será  el  camino,  pero  no 
presumieron  siquiera  que  existiesen  los  rancios  y  desordenados  poetas  de  la  Eucaristía.  Ya  hemos 
visto  qué  acopio  de  textos,  silogismos,  paráfrasis,  comentos  y  disertaciones  ofrecieron á  su  audi- 
torio: quien  de  ellos  aparte  desabrida  la  faz,  como  si  huyera  de  un  ambiente  ajeno  á  su  natura- 
leza, cuide  no  se  equivoque,  que,  al  ñn,  cuanto  más  se  oponga  la  teología  al  ínteres  artístico, 
tanto  más  nos  habrá  de  sorprender  que  haya  podido  interesar  en  el  teatro.  No  es  un  sueño,  es  un 
hecho  realizado  ayer,  aunque  hoy  incomprensible :  representáronse  esas  obras,  que  aun  para 
leídas  nos  parecen  sobradamente  áridas;  y  cundieron  sus  austeras  enseñanzas  de  boca  en  boca 
hasta  el  hogar  doméstico,  ni  más  ni  menos  que  cunde  ahora  la  lección  social  de  un  drama  pati- 
bulario, ó  la  lección  moral  de  cualquier  evangélica  comedia  de  las  que  dicen  Fadeá  toda  hembra 
perdida,  sin  añadir  el  Noli  amplius  peccare.  ¿Dónde  se  quedan,  al  pensar  en  esto,  las  superfi- 
ciales extravagancias  de  los  autos  del  Corpus?  Con  ellas  ó  sin  ellas,  el  pueblo,  que  á  verlos  se 
agolpaba,  adquiría  conocimiento  racional  de  muchos  dogmas  cristianos;  oia  explicar  la  doctrina 
ortodoxa  en  punto  á  la  transubstanciacion  y  á  la  justificación ;  los  móviles  de  inmensa  caridad  que 
determinaron  la  institución  de  la  Eucaristía;  los  fenómenos  físicos  y  morales  que  ayudan  á  creer, 
puesto  que  no  á  penetrar,  este  misterio ;  la  sacrilega  temeridad  de  quien  pretende  igualar  su  ra- 
zón con  la  razón  divina ;  la  necesidad  de  un  mediador,  Dios  y  hombre ,  para  que 

Pague  el  hombre  por  el  hombre, 
Y  Dios  á  Dios  satisfaga ; 
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los  diversos  caracteres  de  la  ley  Natural ,  la  Escrita  y  la  de  Gracia;  la  diferencia  entre  ateos  y  he* 
rejes ,  judíos  y  gentiles ,  y  otras  cosas  análogas;  manjar  no  menos  nutritivo  á  la  inteligencia  del 
auditorio,  aunque  no  figure  ni  entre  los  trágicos  jaropes  que  con  sangre  de  sierpes  aderezaba  Me- 
dea,  ni  entre  los  sabrosos  guisos  en  que  era  maestro  el  asistente  del  Si  de  las  Niñas.  A  cuyo  repuesto 
de  verdades  dogmáticas  hay  que  agregar  que  también  franqueaban  los  autos,  como  tesoro  abier- 
to» las  pruebas  históricas  de  nuestra  religión ;  familiarizaban  al  pueblo  con  la  significación  de  las 
figuras  de  la  antigua  ley;  encomendaban  á  su  memoria,  engalanadas  con  métrico  ornato,  las  más 
sublimes  profecías,  y  al  valerse  deesas  fábulas  mitológicas,  tan  repugnantes  á  nuestra  filosófica 
austeridad ,  mandábanle  mirarlas  como  recuerdos  desfigurados  de  las  promesas  del  paraíso ;  testi- 
monio precioso  de  la  certeza  de  una  revelación  primitiva.  Exponían,  ademas,  en  todo  lenguaje,  y 
tmdan  perceptibles  bajo  toda  forma,  secretos  concernientes  á  la  realización  de  aquellas  prome- 
sas; divulgaban  en  erudita  frase  ó  en 'práctica  representación,  los  preceptos,  consejos  y  parábo- 
las de  Jesucristo ;  y  desentrañando  sus  hechos,  desde  que  nació  á  media  noche  en  escondido  es- 
tablo, hasta  que  padeció  en  campo  abierto  á  mediodía,  manifestaban  con  expresión  popularisi- 
ma  las  más  ocultas  y  maravillosas  perfecciones  descubiertas  en  la  historia  del  Redentor,  por  san- 
tos padres  v  varones  contemplativos. 

Ni  eran  sólo  palabras,  escenas  ó  cuadros  aislados ;  era  frecuentemente  la  armazón  entera  de  estas 
obras  Ja  que  entrañaba  ideas  capaces  de  parar  nuestra  presunción  por  su  contraste  con  las  que 
hoy  se  usan.  Sabe  cualquiera  qué  género  de  moralejas  reparte  hogaño  la  musa  teatral;  mas  ¿qué 
recuerdos  había  atesorado  en  su  memoria ,  qué  lecciones  llevaba  que  repetir  en  familiares  aban^ 
donos  el  que  volvia  de  una  fiesta  eucaristica  ?  Quizá  habia  tenido  aquella  representación  por  objeto 
capital  mostrarle  que  obra  como  pagano  quien,  olvidado  de  la  Providencia ,  achi^ca  sus  vicisitudes 
á  la  fortuna;  quizá  robustecer  su  paciencia,  enseñándole  que  el  dolor  es  corona  de  Dios  sobre  la 
frente  de  los  fuertes,  asi  como  los  regalos  misericordioso  estímulo  de  las  almas  flacas.  Para  ex- 
pUcar  la  escasez  actual  de  milagros  visibles ,  tal  vez  se  le  habia  demostrado  que  á  cada  instante 
prodigaba  en  torno  suyo  milagros  invisibles  el  poder  del  cielo ;  tal  vez,  atendiendo  á  sü  instrucción 
religiosa,  habiansele  explanado,  entre  los  lances  de  una  fábula  sacramental,  las  palabras  y  accio- 
nes del  sacrificio  de  la  misa,  alque  tantos  asisten  sin  comprender  su  sentido.  Tal  vez,  con  el  ejem- 
plo de  la  semilla  que  sólo  fructifica  después  de  morir,  se  le  habia  enseñado  á  sacrificar  su  corazón ; 
tal  vez  se  le  hablan  expuesto,  reducidos  á  forma  sensible  y  ordenada  muestra,  las  relaciones  que 
unen  á  la  criatura  con  el  Creador,  el  espíritu  con  la  materia,  lo  pasado  con  lo  porvenir  de  la  bis* 
tona  humana.  No  decia  superficialmente ,  vuelto  al  rincón  de  su  bogar :  He  visto  mentiras  mitoló- 
gicas, proezas  caballerescas  ó  aventuras  de  capa  y  espada. — Decia,  por  ejemplo,  con  mayor  pe- 
netración: He  visto  ingrato  y  soberbio  al  hombre  rebelarse  contra  el  Poder,  la  Sabiduría  y  el 
Amor  divino;  y  esto,  ¿lo  creeréis?  dentro  del  mismo  cuadro  en  que  hasta  los  insensibles  elemen- 
tos, luchando  encarnizados  entre  si,  todavía  en  confusión  católica,  se  amansaban  sucesivamente 
á  la  ley  del  Poder  que  los  dlvidia ,  de  la  Sabiduría  que  los  concertaba,  y  del  Amor  que  les  obligaba 
á  cantar  acordes  sus  magnificencias  en  incesantes  himnos. — He  visto  (podía  decir  otra  vez)  al 
Agua  y  la  Tierra,  el  Aire  y  el  Fuego,  cual  si  ante  el  espectáculo  de  la  Justicia  y  la  Misericordia  tu- 
viese sensibilidad  la  creación  entera,  regalar  en  el  paraíso  con  blandos  halagos  y  exquisitos  dones 
ala  Naturaleza  humana,  revolverse  furibundos  contra  su  imperio  al  verla  criminal;  alborotarse 
con  lamentables  alaridos  y  espantoso  desconcierto  al  ocurrir  la  catástrofe  del  Góigota ;  y  obe- 
dientes, por  último,  á  los  decretos  de  la  Bondad  divina ,  suministrar,  con  regocijado  rendimiento, 
especies  para  la  rehabilitación  sacramental  de  nuestro  linaje.  — He  visto  (diria,  en  fin,  si  senos 
consiente  otra  cita) ,  he  visto  en  los  lóbregos  antros  de  la  tierra,  inanimado  todavía,  pero  estre- 
meciéndose ya  con  la  esperanza  de  su  próxima  exaltación,  el  Cuerpo  del  hombre,  mientras  que  de 
losddos  descendía  el  Alma,  dotada  de  hermosura  resplandeciente,  ornada  con  inmaculado  ro- 
paje y  despidiéndose  de  su  patria  feliz  con  lastimeras  lágrimas.  Vi  á  la  Vida ,  encendiendo  su  an- 
torcha, salirles  al  encuentro;  viles,  asidos  de  las  manos,  ayudarse  y  dañarse  recíprocamente;  vi 
al  Espíritu  y  la  Carne,  contrapuestos  en  desatentada  contienda,  caminar  por  el  mundo,  con  séqui- 
to de  Potencias  y  Sentidos ,  entre  asechanzas  de  la  Muerte  y  el  Pecado.  Al  apagarse  la  antorcha  de 
la  Vida ,  tuvo  remate  digno  de  su  comienzo  esta  significativa  historia :  purificada  el  Alma  por  la 
penitencia ,  remontábase  á  su  venturoso  centro ;  dormía  de  nuevo  el  Cuerpo  en  los  entreabiertos 
senos  de  la  tierra ,  aguardando  en  impenetrable  letargo  la  resurrección  final ;  y  prenda  sacrosanta 
de  su  rescate ,  lanzaban  resplandores  desde  lo  alto  los  símbolos  de  la  Eucaristía. 


LTiJ  PRÓLOGO  DEL  COLECTOR. 

¡Ob  sabios  que  nos  censuráis  ( pudiera  añadir  el  narrador  de  tales  consejas)!  Norabuena  os 
hastien  esa  Alma  y  ese  Cuerpo,  porque  profanas  aventuras  de  un  Plato  matrimonial  rebocen  su 
verdadera  historia.  Has  no  se  ensoberbezcan  maestros  de  obra  literaria  basta  negar  que  fuera  reli- 
gioso lo  que  aplaudieron  como  tal  piadosas  generaciones.  Todas  vuestras  doradas  baratijas  litera- 
rias no  valen  lo  que  el  oío  puro,  que  á  su  antojo  esmaltaron  de  extraños  colores  los  poetas  euca- 
risticos.  ¿Por  qué  no  procuráis  sentir  lo  que  sentíamos?  Oí  detenéis  en  las  alegorías,  y  iK>sotros  nos 
Íbamos  ásus  fundamentos;  pedis  belleza  al  cuerpo,  y  nosotros  al  alma  de  los  autos;  contentos 
quedaríais  con  apariencias  correctas,  y  tanto  os  cuidarais  de  probar  su  solidez,  como  el  manche- 
go  caballero  la  de  su  celada  de  cartón.  Lo  contrario  acontecía  en  nuestros  tiempos.  Pláceos  á  vos* 
otros  lo  liso  y  mal  seguro ;  caminar  de^lízándoos  por  tenues  y  derechas  barras,  que  asentáis  en  la* 
deras  de  precipicios,  ó  sobre  pilastras  alzáis  por  los  valles,  ¿  riesgo  de  que  se  hund<'in  ú  os  despe- 
ñen. En  nuestras  veredas  crecía  acaso  maleza,  peto  revuelta  con  flores;  y  el  terreno,  si  no  igual, 
era  siempre  firme ;  y  aun  cuando  cayésemos,  caíamos  dentro  del  camino. 

Asi  acUra  el  estudio  de  aquellos  tiempos  la  oscuridad  de  los  autos  sacrapentales :  en  justa  cor- 
respondencia ,  los  autos  sacramentales  pueden  también  prestarnos  ayuda  para  conocer  el  espiritu 
de  sus  tiempos. 

Recuérdese,  si  no,  con  qué  hiperbólicos  rasgos  pretenden  muchos  retratar  la  fisonomía  de  nues- 
tros mayores. 

Píntase  á  los  de  casi  todo  el  siglo  de  Carlos  V  como  entregados  á  furibunda  y  perpetua  exalta- 
ción mental,  por  la  viveza  de  su  ardiente  fe,  el  conocimiento  de  su  indómita  pujanza  y  la  formi- 
dable hostilidad  de  que  eran  objeto.  Hombres  avinagrados ,  fanáticos  y  duros ;  largos  de  lengua  y 
manos,  como  un  fanático  con  poder  y  contradicho. 

Muéstrase  á  las  generaciones  inmediatas ,  educadas,  ahora  por  un  monarca  hipócrita,  zaino  y 
sanguinario ,  ahora  por  un  inepto  asceta,  en  cuyo  estrecho  cráneo  se  bamboleaba  la  corona,  som- 
brías, rencorosas,  atribuladas,  adheridas  á  su  religión  tan  sólo  por  el  gusto  de  quemar  taciturna- 
mente algunos  herejes ,  y  por  poder  consolarse  con  la  memoria  del  infierno,  de  que  se  les  esca- 
paron los  restantes. 

Señálase,  por  fin,  un  nuevo  sesgo,  allá  cuando  se  fueron  desmoronando  aprisa  losfun.Iamentos 
de  esta  monarquía ,  en  tanto  que  el  tratado  de  Westfalia  aseguraba  la  victoria  política  del  protes- 
tantismo. Es  corriente  versión  que  en  penado  sus  crímenes,  se  volvieron  entonces  supersticiosos 
los  fanáticos,  beatos  los  ascetas,  ceremoniosos  los  iracundos,  pueriles  los  feroces.  Mo  hubo,  se- 
gún parece,  ideas,  virtud  ni  religión,  sino  palabras,  aspavientos  y  prácticas  insustanciales. 

Así  se  nos  retratan ,  en  resumen,  nuestros  abuelos,  cayendo  de  mal  en  peor,  como  un  hombre 
de  seso  destornillado,  que  de  loco  furíoso  diera  en  tétrico,  y  de  tétrico  se  volviera  imbécil.  Popu- 
lares y  religiosos  los  autos ,  claro  está  que  debieron  ajustarse  al  rumbo  que  llevara  el  espíritu  de 
su  auditorio.  Digamos,  pues,  qué  estrambótico  camino  hubieron  de  seguir  en  sus  diversas  trans- 
formaciones ,  si  fuera  parecido  aquel  pavoroso  retrato. 

Debieron  ser,  en  sus  años  primeros,  escritos  agresivos;  desahogos  de  escándalo,  interrumpidos 
por  expansiones  de  soberbia  y  cólera ;  cuadros  donde  aparecieran  sañudamente  bosquejados  los 
errores  y  desmanes  de  toda  secta  herética,  para  arrancar  al  vulgo  gritos  de  venganza  ó  estallidos  de 
mofadora  risa. 

Debieron ,  en  los  tiempos  siguientes ,  ser  aviesos  y  lúgubres  aquellos  espectáculos  devotos ,  pa- 
vorosos los  dogmas  que  enseñaran,  taimada  la  intención,  negro  el  asunto,  desapacible  el  roído 
mismo  de  los  versos,  como  el  cliirriar  de  un  carro  fúnebre.  Personajes  de  torcido  mirar  y  ca- 
vernosa voz,  acusando  de  tardía  la  justicia  celeste,  ó  haciendo  el  duelo  al  público  con  reflexiones 
sobre  la  vanidad  mundana ,  eran  los  únicos  que  aun  podían  obtener  una  sepulcral  sonrisa  do 
aquellos  melancólicos  espectadores;  especie  de  figuras  de  tapiz,  tan  incapaces  de  sentir  como  de 
despertar  ellas  mismas  dulces  afectos  de  ánimo. 

Y  cuando  miserablemente  se  enervara  toda  enérgica  fibra ,  moral  é  intelectual ,  en  el  corazón 
do  la  muchedumbre,  superfluo  es  ponderar  el  pobre  aspecto  que,  en  legitimo  trueque,  hubieron 
de  adquirir  los  autos.  Lo  más  insulso  y  mezquino  que  imaginarse  puede  debió  ser  rasgo  caracte- 
rístico que  adoptaran,  para  ajustarse  á  la  mentecatez  senil  de  su  auditorio. 

Ahora  bien ,  las  premisas  serán  ciertas ,  lógicas  las  deducciones ;  no  hemos  de  rdlir  en  tal  ter- 
reno formidable  refriega.  Pueble ,  quien  guste,  de  espectros  su  imaginación,  figurándose  á  Espa- 
ña hecha  cueva  de  vampiros  y  buhos,  ya  porque ,  derramando  algunas  gotas  de  sangre  impura,  se 
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libró  de  los  crímenes  que ,  en  calidad  y  número  verdaderamente  horrendos ,  afean  durante  aquella 
edad  los  anales  de  Europa ;  ya  porque ,  á  diferencia  de  sus  poco  ceremoniosos  adversarios ,  busca- 
roo  caritativamente  nuestros  padres,  con  el  triste  y  solemne  aparato  de  sus  justicias ,  la  ejempla- 
rídad  del  castigo.  Tócanos  sólo  asegurar,  por  lo  que  á  los  autos  concierne ,  que  á  las  hipótesis  di- 
chas corresponden  las  observaciones  prácticas,  poco  más  ó  menos  como  cualquier  posible  en- 
gendro de  la  creación  al  monstruo  inclasificable  que  pintó  Orbaneja.  Quien,  poniendo  la  vista  en 
los  dramas  del  Corpus,  siga  en  ellos  el  rastro  al  genio  nacional,  hallará  lo  siguiente : 

Durante  la  primera  época,  mientras  defiende  España  en  toda  Europa  la  integridad  de  su  fe, 
agrúpase  en  torno  de  escritores ,  hoy  ignorados,  la  imbele  población  de  nuestras  ciudades  y  cam« 
piilas,  para  armarse  también  de  fortaleza  contra  el  protestantismo.  Didácticos  y  laudatorios,  que 
00 dispotadores  y  maldicientes,  fueron  entonces  los  autos  sacramentales.  Turbada  su  antigua  paz 
de  espirito  por  el  alborotado  clamoreo  de  los  moradores ,  sólo  pide  aquel  pueblo  á  sus  poetas 
instrucciones  cristianas  con  que  defenderse,  palabras  que  le  expliquen  dogmas  á  la  stzon  contro- 
vertidos, y  tiernas  excitaciones  que  le  enfervoricen.  Y  dedicándose  ellos  sencilla  y  sosegadamente 
á  cumplir  su  civilizador  encargo,  con  vasto  acopio  de  verdades,  que  no  poseen  hoy  muchos  que 
de  ilustrados  se  precian ,  llega  hasta  las  cabanas  de  miserables  lugarejos,  penetrando,  á  favor  de 
so  lúcida  exposición  ,  en  la  inteligencia  de  atareados  ciudadanos  y  labriegos  indoctos. 

En  la  segunda  época,  no  es  avieso  ni  tétrico  ni  destructor  el  sentimiento  religioso  que  supo* 
neo  los  autos  reconcentrado  en  el  sano  corazón  del  pueblo:  vámosle  arder,  por  el  contrario,  como 
luz  encoidida  ante  el  altar,  intenso,  brillante  y  apacible.  No  hay  en  nación  alguna  poemas  tan 
suaves  ni  tan  directamente  encaminados  á  poner  de  relieve  bellezas  y  dulzuras  de  la  religión  ca- 
idlica,  como  los  dramas  del  Corpus  con  que  se  recreó  esta  nación  en  los  tiempos  de  su  mayor 
ascetismo.  EspMtu  de  caridad  los  vivifica ;  formúlanse  en  expresiones  de  inalterable  blandura  é 
i nfimtil donaire :  con  ser  la  justicia  atributo  divino,  dijérase  que  rehuyen  este  tema;  y  en  cambio 
loan  las  magnificencias  de  Dios  y  excitan  á  esperar  en  su  misericordia,  mostrándola  tan  incansable 
y  eoolentadiza ,  que,  á  un  trazo  más,  se  baria  irrespetuoso  el  cuadro.  Alegres  y  piadosas,  como 
quien  tiene  la  conciencia  en  paz ,  dan  indicio  precioso  aquellas  obras  de  la  cultura  que  al  cato- 
licismo debía  la  muchedumbre  de  sus  espectadores.  Alli  se  ve  la  verdadera  Índole  de  nuestra  an- 
tigua gente,  que  descuidada  iba  y  venia,  mientras  trabajaban  activos  sus  gobiernos,  organizados 
como  una  inmensa  máquina,  de  resistir  á  la  impiedad:  gente  dichosa  con  su  fe,  contenta  con  su 
pohtica, regocijada  con  su  sol,  discreta  y  espiritualista  por  naturaleza;  gente  cuyos  instintos  y 
cualidades  resomitron  á  maravilla  en  sus  personas  dos  escritores  muertos  en  el  transcurso  de  medio 
siglo:  entre  los  místicos  santa  Teresa  de  Jesús,  y  entre  los  profanos,  el  amabilísimo  Lope  de 
Vega. 

Y  cuando  tras  él  estampa  Calderón  su  noble  sello  en  los  autos  del  Corpus,  no  nos  presenta 
tanpoco  al  puebto  de  Castilla  como  pobre  maniaco  que  busca  en  insensatos  ejercicios  distracción 
adecuada  á  so  nuevo  cerebro  y  á  su  ánimo  supersticioso ,  sino  como  paladín  vencido,  que  ni  con- 
jurarse todo  contra  sus  generosas  empresas,  se  desquita  pidiéndolas,  á  toda  hora  y  bajo  toda  forma, 
eo  el  intimo  coito  de  su  corazón ;  consuelos  y  conquistas  que  no  puede  arrebatarle  la  suene. 
Nunca  afectaron  ser  menos  graves  los  autos ;  nunca  tuvieron  escondidos  en  su  fondo  tan  graves 
pensamientos.  Un  sello  de  solemnidad,  que  casi  parece  de  tristeza,  altera  ya  su  genial  sonrisa;  la 
cólera  de  Dios  y  la  depravación  de  las  criaturas  dan  sombrío  resalte  á  los  recuerdos  de  la  bondad 
celeste ;  aspírase  á  ejercer  severo  magisterio  moral ,  al  par  del  religioso ;  los  planes  adquieren  ma- 
yor complicación  y  ensanche;  truécasela  composición  de  apacible  en  vehemente,  de  candorosa 
en  magnftica ;  y  hasta  tal  punto  lo  invade  todo  la  ciencia  teológica ,  que  para  transformar  muchos 
dramas  de  éstos  en  acabadas  obras  místicas  y  dogmáticas ,  bastaría  verterlos  á  otro  lenguaje.  Ca- 
tólica y  española  la  activa  inteligencia  de  Calderón ,  huélgase  de  encontrar  en  asuntos  tan  confor- 
mes á  su  naturaleza,  integro  empleo.  A  veces  se  le  ve  resumir  en  un  drama  de  insfgnificantes  apa- 
riencias toda  la  filosofía  humana,  poniendo  la  explicación  de  nuestros  destinos  al  alcance  común, 
por  medio  de  cuadros  elocuentes  y  símiles  esplendorosos ;  y  á  veces  descubren  su  exaltación  inter- 
na rápidos  yproibndos  rasgos  en  que  prorumpe  á  pesar  suyo,  cuando  sólo  pretende  destrabar 
las  fuerzas  de  su  ingenio  en  conceptuosas  y  peregrinas  trazas,  jugando  con  su  asunto,  como  con 
sti  macho  libañó  fornido  el  héroe  de  Ercilla.  Para  él ,  lo  mismo  que  para  España  toda ,  eran  los 
dtiÉ que  á  sos  autos  consagraba ,  días  de  plenitud  cordial,  de  regocijo  y  abandono.  Si  en  tales 
(lias  10 debe  eiUQiditf  ti  hombre,  sígase  á  Calderón  cuando  daba  Ubre  vuelo  á  su  sereno  espíritu 
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en  los  dramas  simbólicos,  llevado  en  las  dos  alas  de  la  ciencia  sagrada  y  de  la  fe ,  y  cediendo  risue- 
ño á  los  caprichos  del  aura  popular,  que  á  un  mismo  tiempo  le  acariciaba  é  impelía. 

Sabidos  ya  estos  hechos ,  puede  juzgar  cualquiera ,  en  sus  tres  diversos  períodos ,  á  los  poetas  de 
autos. 

Se  dirá:  -^  Reclamen  norabuena  la  legitima  prez  que  les  competa  por  haber  ejercido  en  direc- 
ción plausible  su  indisputable  ascendiente  sobre  el  vulgo.  Mas,  para  concluir,  ¿cómo  se  explican 
en  general  sus  obras?  ¿A  qué  necesidad  particular  correspondieron,  brotando  de  improviso, 
cuando  se  suprimían  en  Europa  todas  las  representaciones  sagradas,  por  obra  simultánea  de  go« 
biernos  católicos  y  disidentes? 

Cuando  más  enconadas  ardian  las  guerras  religiosas,  cuando  más  poderío  y  esplendor  alcanzaba 
España ,  agrupáronse  en  tomo  del  teatro  sacramental  nuestros  mayores ,  hidalgos  y  pecheros ,  an- 
cianos y  niños,  rústicos  y  ciudadanos,  para  mostrar  periódicamente  al  mundo  su  concordia  en 
una  misma  fe ,  á  la  luz  del  sol ,  á  vista  de  sus  reyes,  y  con  toda  la  pompa  y  alegría  que  ya  se  Imn 
descrito.  Hé  aquí,  grande  ó  pequeña,  la.  significación  general  de  los  autos.  ;La  ha  tenido  mayor 
algún  otro  espectáculo  escénico  ? 

¿Qué  importaban  las  mudanzas  del  mundo?  Por  incompatibles  con  la  reforma ,  fueron  entonces 
abolidas  las  representaciones  sagradas  en  la  protestante  Inglaterra;  por  peligrosas  para  el  crédito 
de  la  Iglesia,  las  proscribió  Francia,  nación  dividida  en  bandos  religiosos,  bajo  el  cetro  de  un  rey 
cristianisimo.  En  España,  católica  y  concorde,  no  podían  morir;  España  quiso  ser  España,  y  no 
Francia,  Alemania  ó  Inglaterra,  cuando  aparecieron  las  nuevas  herejías. 

Que  Lutero  embraveciese  al  turco  contra  el  Papa ;  que  los  hugonotes  aventaran  cenizas  de  már- 
tires; que  el  austero  Melancton  declarase  cosa  santa  la  pluralfdad  de  mujeres;  que  el  imparcial 
Elnrique  VIII  arrojase  cristianos  de  todas  confesiones  á  las  llamas  de  una  misma  hoguera ,  no  eran 
grandes  estímulos,  dado  el  temple  de  nuestros  antecesores ,  para  que  renunciasen  éstos  á  sus  an- 
tiguas costumbres.  Dudar  pudieron  ante  tal  espectáculo  los  que  habían  rechazado  hasta  el  África  la 
irrupción  mahometana ,  si  se  adoraba  ya  en  Europa  á  Cristo  ó  á  Haboma.  Prefirieron  hacer,  en 
tiempo  de  sectarios ,  lo  que  habían  hecho  en  tiempo  de  moros. 

Cesaron,  sí,  las  representaciones  litúrgicas.  Eidero,  á  quien  abrumaba  de  imperiosos  deberes 
y  ocupaciones  la  nueva  situación  del  mundo,  fué  poco  á  poco  cerrando  á  espectáculos  dramáticos 
las  puertas  de  los  templos,  testigos  de  su  formación  y  desarrollo.  Pero  la  muchedumbre,  que 
ningún  motivo  tenía  para  apartarse  de  sus  piadosas  diversiones ,  viéndolas  salir  del  santuario,  las 
amparó  en  la  calle.  Y  como  desde  la  edad  media  eran  las  representaciones  del  dia  del  Corpus  las 
únicas  de  su  clase  que  se  verificaban  en  la  vía  pública ;  como  ademas  la  procesión  del  SacTamento 
continuaba  dándoles  excepcional  ínteres,  fué  inevitable,  cuando  concluyeron  los  espectáculos 
dramáticos  en  las  iglesias,  que  al  hallar  franco  solamente  aquel  refugio,  afluyesen  á  él  con  preferen- 
cia poetas,  espectadores  y  recitantes.  Acrecentóse,  pues,  la  vitalidad  de  las  fiestas  de  la  Eucaristía, 
como  con  la  savia  que  babia  de  nutrir  ramas  podadas,  se  acrecienta  el  vigor  de  las  que  subsisten 
en  un  érbol  robusto. 

Entonces  fué  también  cuando  empezaron  los  dramas  representados  en  la  festividad  de  la  Euca- 
ristía á  tener  por  asunto  este  augusto  misterio.  ;Y  era  que  el  protestantismo,  dejando  en  paz  los 
hechos  del  orden  puramente  histórico  que  habían  dado  materia  á  las  antiguas  farsas  devotas ,  com- 
batía ,  por  el  contrario,  los  más  abstractos  dogmas  de  la  fe ;  y  adonde  apretaba  el  ataque ,  debia 
acudir  el  golpe  de  la  defensa. 

Acabe  esto  de  dar  á  conocerlas  tendencias  y  el  valor  general  de  los  autos  del  Corpus.  Todos  los 
atributos  de  Dios  habían  sido  igualmente  desconocidos  por  los  protestantes.  Inferían  agravio  á  la 
Providencia,  negando  al  Pontificado  su  divino  origen;  defendiendo  el  juicio  privado,  alzábanse  á. 
competir  con  la  Sabiduría  eterna ;  y  al  compendiar  Lutero  la  docurina  de  la  fe  sin  obras  en  aquella 
inaudita  frase :  Pecad  y  pecad  enérgicamente ,  extremaba  hasta  la  locura  su  escarnecimiento  de 
la  Justicia  infinita.  Pero  con  Lutero  había  gente  que,  imitándole  en  sus  frases,  decia  también: 
ciVon  magis  in  coena^  quam  in  cosnoi^; — no  hay  más  Cmto  en  la  Cena  que  en  el  cieno;  y  al 
oirío,  reconcentró  el  pueblo  su  amor  á  fiestas  litúrgicas  en  los  dramas  de  la  Eucaristía ,  prescin- 
diendo de  la  Justicia ,  la  Sabiduria  ó  la  Providencia ,  para  desmentir  directa  y  constantemente 
aquellas  palabras.  ¿Se  preguntará  por  qué?  Porque  las  herejías  sacramentarias  tenían  el  triste  pri-- 
vilegio  de  ser  soberbias  negaciones  de  inmensos  beneficios.  Porque  de  cuantos  torcidos  instintos 
afean  nuestra  raza ,  ninguno  como  la  ingratitud  mueve  á  indignación  y  dolor  los  pechos  generosos. 
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Doconocer  aquello  que  puede  intimidar  la  malicia  ó  confundir  la  altanería  humana ,  cosa  es  que 
al  fin  hubieran  comprendido  nuestros  mayores;  pero  tocaba  en  gratuito  é  inconcebible  yerro  que 
crbüanos  escarneciesen  lo  que  conforta  á  los  más  débiles  y  amansa  á  los  más  duros :  la  volunta- 
ria humillación  de  un  Ser  omnipotente ,  hija  de  su  amor,  dádiva  de  su  misericordia.  Espectáculo, 
en  verdad,  no  desemejante  del  que  ofrecieron  las  turbas  descreídas  del  Calvario,  cuando  saluda- 
ban con  risas  d  sangriento  acto  de  la  redención ,  velándose  en  tinieblas  la  naturaleza  inanimada. 
Esto  debieron  pensar  los  españoles  antiguos,  y  hasta  aqui  penetró  con  sus  raices  la  gran  popula- 
ridad de  los  autos  sacramentales.  Año  tras  año,  durante  dos  siglos,  proclamó  su  ortodoxia  una 
nadon  entonces  prepotente,  elevando  en  bella  muestra  de  sus  íntimos  afectos,  continuos  cánticos, 
no  á  la  vengadora  justicia ,  sino  á  la  inacabable  misericordia  de  Dios.  Y  así  protestaba  España 
contra  los  novadores,  no  sólo  en  iglesias  ó  campos  de  batalla ,  sino  hasta  en  los  sitios  reservados  á 
alegre  esparcimiento  del  espíritu ;  no  por  medio  de  teólogos,  capitanes,  prelados  ó  estadistas ,  sino 
echando  de  una  vez  á  la  calle,  en  formidable  hueste,  toda  la  varia  muchedumbre  de  sus  ciu- 
dadanos'. 

Dejamos  ya  con  esto  á  las  alegres  y  humildes  composiciones  eucaristicas,  cuyos  autores  de 
seguro  nunca  hubieran  creído  que  se  prestasen  en  su  propia  patria  á  estudios  como  el  presente : 
dejémoslas  sumirse  de  nuevo  entre  las  sombras  de  la  edad  pasada;  duerman  sueño  profundo  en 
sdilarío  apartamiento ,  propuestas  como  jeroglíficos  á  la  curiosidad  de  nuevas  generaciones ,  que 
en  esto,  como  en  todo,  sólo  para  dudar  son  enérgicas  y  poderosas.  Evocaba  Lope  de  Vega  el  re- 
cuerdo de  sus  obras  sacramentales  para  lograr  consuelo  y  fortaleza  en  el  trance  de  la  muerte ;  y 
Calderón ,  ceñido  con  la  aureola  de  su  gloriosa  ancianidad ,  después  de  haber  gustado  por  postrera 
vez  el  Pan  de  eterna  vida,  exhalaba  su  fervoroso  espíritu,  añadiendo  algunos  versos  al  borrador 
de  unauto.  Sorprendente  seria  que  los  modernos  moralistas,  censores  inflexibles  de  los  dramas  del 
Corpus,  tuvieran  mayor  conocimiento  de  la  España  antigua,  talento  más  profundo,  piedad  más 
acendrada  que  Lope  y  Calderón.  Por  nuestra  parte,  si  nos  embarga  al  pronto  cierto  sobrecogi- 
miento cuando  oímos  á  un  autor  protestante  que  le  infunden  horror  al  catolicismo  nuestros  dra- 
mas devotos ,  fádlmente  nos  cobramos  del  susto  pensando  que  compusieron  aquellas  obras  in- 
signes poetas-sacerdotes ,  y  que  con  haberlas  escrito  se  consolaban  á  la  hora  en  que  sólo  consuela 
la  memoria  de  las  buenas  acciones. 

Fueron  los  autos  del  Corpus  las  obras  más  mundanas  entre  cuantas  obras  piadosas  se  conocen, 
pero  también  las  más  piadosas  entre  cuantas  composiciones  mundanas  pueden  imaginarse.  Sermo- 
nes en  representable  Úea^  según  las  llamaban  sus  autores,  fueron,  á  despecho  de  su  insignificancia 
externa,  obras  graves  en  tres  conceptos,  como  alardes  paladinos  de  la  fe  española,  como  pábulo 
que  nutria  el  entusiasmo  popular,  y  como  vehículos  de  instrucción  cristiana.  Composiciones  hí- 
bridas, sise  quiere,  pero  robustamente  constituidas ; — destellos  caprichosamente  reflejados  del 
Sd  de  la  verdad,  pero  ni  esterilizadores  de  la  inteligencia,  ni  fríos  para  el  corazón ,  ni  tan  escasos 
de  esplendor,  que  no  alumbrasen  ante  los  ojos  de  la  revuelta  Europa  el  más  hermoso  espectáculo 
social :  la  unión  de  un  pueblo.  Apártenlos  de  sí  los  maestros  de  arte  poética ;  pero  no  los  desdeñe 
quien  quiera  conocer  el  carácter  y  el  alma  de  nuestros  padres.  Nadie ,  en  ningún  tiempo,  ha  diver- 
tido tanto  á  un  pueblo  con  la  religión ;  nadie  le  ha  edificado  tanto  divirtiéndole. 

A  quien  mirare  con  ceño  este  maridaje,  sólo  le  podremos  contestar,  con  un  poeta  sacramental, 
que  para  corazones  sencillos , 

También  es  culto  el  contento, 
Gomo  el  contento  sea  culto. 

Si  no  nos  presentan  los  autos  al  antiguo  pueblo  castellano  recogido  en  extática  oración,  tampoco 
nos  le  muestran  puesto  en  guerra  con  quien  le  hizo,  ni  siquiera,  olvidado  de  él.  Esas  representa- 
dones,  que  nos  asombran  por  su  anticuada  mezcla  de  jovialidad  y  ascetismo,  eran  la  parte  más 
profana  de  los  quehaceres  del  día  del  Corpus.  Celebrándolas  con  grandiosa  pompa,  y  agolpándose 
á  verlas,  al  salir  de  los  templos ,  divertía  el  pueblo]sus  ocios  conforme  á  las  excitaciones  de  la  Igle- 
sia ;  respondía  á  la  voz  de  Urbano  IV,  que ,  al  instituir  aquella  festividad,  les  habia  dicho :  c  ¡  Todos, 
asi  dérigos  como  l^os,  canten  con  gozo  y  regocijo  cantares  de  loor !  ¡Todos  den  á  Dios  himnos 
de  alegria  saludable,  con  el  corazón ,  con  la  voluntad,  con  los  labios  y  con  la  lengua !  ¡Cante  la 
Fe,  la  Esperanza  salte  de  placer,  y  la  Caridad  se  regocije;  alégrese  la  Devoción;  tenga  júbilos  el 
Coro;  la  Pureza  se  huelgue!  ¡  Acuda  cada  cual  con  presta  voluntad  y  ánimo  alborozado,  poniendo 
en  ejecución  sus  buenos  deseos  y  solemnizando  la  gran  festividad  que  hoy  se  instituye !» 
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Us  ñamadas  hechas  con  número  se  reOeren  i  notas  propiamente  dichas.  Las  llamadas  con  letras  son  para 
las  faríantes. 

Las  acotaciones  propias  de  los  textos  originales  van  de  letra  redonda.  Las  añadidas  por  mi  para  mayor  clari- 
dad de  las  escenas.  Tan  en  cursifa. 

Siguiendo  los  autorizados  ejemplos  de  Moratin  y  el  señor  Hartzenbusch,  ha  parecido  conveniente  introducir  en 
los  autos  la  diTísion  de  escenas,  indicando  también  el  lugar,  siempre  que  lo  ha  permitido  la  excepcional  índole 
de  estas  obras. 

Se  han  introducido  ¿  veces  en  el  texto  variaciones  que  han  parecido  útiles.  Pero  en  todos  estos  casos  van 
aempre  por  nota  las  palabras  alteradas,  tales  como  las  contienen  los  códices  6  ejemplares  antiguos.  De  esta  ma- 
nera se  hace  completamente  inocente  cualquier  yerro  que  haya  podido  cometer  el  colector,  liombre  de  mejor 
deseo  que  ingenio,  y  nada  pierde  la  integridad  de  los  textos,  puesto  que  quien  quiera  restablecerlos,  no  tiene 
más  que  restituir  al  cuerpo  de  la  obra  lo  que  va  al  pió. 

Pm  todo  lo  que  es  puramente  gráfico,  se  ha  seguido  la  ortografía  moderna ;  en  lo  que  altera  el  sonido,  se  ha 
respetado  la  de  los  textos. 
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Entrada  de  la  ciudad  de  Amieni. 

E8GCNAI. 

EntrM  O  POBRE  dizendo: 

\  Oh  piernas ,  IleTadme  nn  paso  siquiera ! 
Bfanos ,  ¡  pegad  os  'naqueste  bordón  I 
¡Descansad ,  dolores,  de  tanta  pasión , 
Sigoiera  un  momento ,  en  algnna  manera ! 
Dejadme  pasar  por  esta  carrera : 
Iré  i  buscar  nn  pan  que  sostenga 
Mi  cuerpo  doliente ,  basta  que  Tenga 
La  muerte ,  que  quiero  por  mi  compañera. 

DeTotos  criiBtlanos,  dad  al  sin  ventura 
Limosna,  que  pide ,  por  Terse  plagado : 
Mirad  ora  el  tnste,  que  estoy  lastimado 
De  pies  y  de  manos  por  mi  desventura. 
Mirad  estas  plajzas  que  no  sufren  cura. 
Ya  son  incurables  por  mi  triste  suerte, 
i  Ay,  que  padezco  oolores  de  muerte, 

Y  aquesto  que  títo  es  contra  natura ! 
Mirad  ora  el  triste  con  mucho  dolor. 

Que  ante  de  muerto  me  comen  gusanos : 
Mirad  el  tollidode  pies  y  de  manos : 
Mirad  la  miseria  de  mi  pecador. 
Dadme  limosna,  por  aquelle  Señor 
Que  guarde  á  vosotros  de  tantos  dolores: 
Lioiosna  bendita  me  dad ,  mis  señores» 
Que  va  no  la  puede  ganar  mi  sudor. 

Habed  compasión  del  pobre  doliente. 
Que  ya  se  Tió  sano,  mancebo  y  lucido. 
¡  Oh  mundo  que  ruedas ,  i  qué  me  has  traído! 
¡  Qué  redo  solia  yo  ser,  y  Tállente ! 
:  Guán  alabado  de  toda  la  gente 
De  recio,  galán !  ¿  Qué  fué  de  mi  bien  ? 
¡Ota  muerte  que  tardas !  ¿quién  te  detien ? 
Que  To  no  me  atreTO  á  ser  más  paciente. 

¡Oh  padTencia  que  en  Job  reposó ! 
¿Qué  quieres  que  bija  con  tantos  tormentos? 
Perdóname  tú ,  que  mis  sufrimientos 
No  pueden  callar  la  miseria  en  que  só. 
Criante  roclo,  ¿  qué  te  hice  yo 
Que  las  hierbecitas  floreces  por  Mayo, 

Y  sobre  mis  carnes  no  echas  un  sayo. 
Ni  dejan  dolores  que  lo  gane  yo? 

Deíe  la  muerte  las  ninas ,  las  dueñas , 

Y  deje  doncellas  galanas  TiThr ; 
Deje  las  aTCs  cantares  dedr, 

Y  deje  ganados  andar  por  las  peñas.— 
LléTame  4  mi :  ¿  por  qué  me  oesdeñas, 

Y  matas  sin  tiempo  quien  merece  vida? 
Sácame  ya  desta  diroel  podrida 

Mi  ánima  triste ;  no  quieras  más  señas.— 


(I)  Deseando  cefilraos  en  todo  lo  posible  al  original,  copiamos 
sis  alteraeioB  el  eneabeíamiento ,  la  lista  de  lu$  ligaras  y  lai  aco- 
tadones  portnsoesai  de  este  aoto. 

S€  asanto  no  tiene  relación  alguna,  próxima  ni  remota,  con  el 
■isteiid  4e  la  Eacaristia.  ConsU,  sin  embargo,  qoe  esta  obra  fné 
representada  HrtnU  U  proeetiM  del  Corpas  del  año  1504 ,  en  la 
t§ktUd€¡ét  Ctldtti  de  Utboa,  y  á  presencia  de  la  reina  dofia 
UoB«r. 


Dadme  ora  limosna,  por  la  pasTon 
Del  Hijo  de  Dios,  que  pobre  se  Tido; 
D*aquel  que  por  nos  fué  muerto  y  herido^ 
Doliente  y  plagado  por  la  redención. 
Mirad  ora,  ricos,  que  tenéis  razón 
De  dar,  de  sus  bienes  pues  sois  tesoreros  (a) : 
Sed  los  suyos  buenos  dispenserofi 
Y  vuestras  riquezas  se  os  doblaron. 


E8CEEIA  n. 

EL  POBRE.  —  Vm  SAN'  MARTINHO ,  cavalUiro  (2). 

CCm  TBES  PAJENS,  €  dU  O 
POBRE. 

Devoto  señor,  real  caballero, 
Volved  vuestros  ojos  á  tanta  pobreza; 
Que  Dios  os  prospere  vuestra  gentileza. 
Dadme  limosna ,  que  de  hambre  me  muero. 

san'  mabtinho. 
Hermano,  ahora  no  traigo  dhiero, — 
Vosotros,  ¿traéis  qué  demos  por  Dios? 

PAiB» 

No,  ciertamente. 

SAN*  MARTINHO. 

I  Entrambos  á  dos 
No  traéis  qué  demos  á  este  romero? 

POBRE. 

No  hav  dolor  que  en  mi  no  lo  sienta. 
Habed  de  mis  males ,  señor,  compasión. 

SAN*  MARTINHO 

:  Quién  ora  tuviese  d*aquella  pasión 

La  parte  que  tienes ,  que  más  te  atormenta ! 

POMB. 

Guárdeos  Dios  de  tan  grande  afrenta : 
Dios  lo  prospere  con  mucha  salud. 
Dadme  limosna ,  por  vuestra  virtud , 
Que  mi  gran  pobreza  no  hay  quien  la  sienta. 

SAN*  MARTINHO. 

No  sé  qué  te  dé,  de  dolor  de  ti , 
Ni  puedo  á  tus  males  ponerte  remedio. 
Partamos  aquesta  mi  capa  por  medio, 
Pois  otra  limosna  no  traigo  aquí. 
Rogóte,  hermano,  que  niegues  por  Mil.— 
Pues  sufres  dolores  n*esta  triste  vida , 
Tu  ánima  en  gloria  será  recebida, 
Con  dulces  cantares,  diciendo  asi...  (3) 


(a)  Dar  de  sns  bienes  ppes  sois  tesoreros. 

(2)  Por  esto  de  haber  salido  i  caballo  el  protagonista,  y  por  ha- 
ber sido  representada  la  obra  durante  la  procesión  del  Corpas,  pa- 
rece qne  la  representación  bobo  de  tener  efecto,  no  en  lo  interior, 
sino  en  el  itrio  de  la  Iglesia. 

(S)  Al  pié  de  este  terso  hay  ana  nota  qae  dice : 

•Em  qaanto  san'  Martinho  com  sna  espada  parte  a  eapa ,  cantaS 
mai  devotamente  hOa  prosa.  Maü  fot  Bai8,porqaefoi  pedido  maito 
tarde.» 
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ANÓNIMO. 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  PERALFORJA  (*), 


EL  TRABAJO. 
PERALFORJA. 
TERESA  JUGON. 


FIGURAS. 


LA  IGLESIA. 

LA  SAGRADA  ESGRIPTURA. 


Campo. 
ESCENA  PBIMERA. 

Sntra  EL  TRABAJO  t  PERALFORJA  t  TERESA  JUGON, 

cantando. 

BOio  (2).  (Con  una  alforja  aeaestai .) 
Teresilla  hermana^ 
Delafarirariráy 
Hermana  Tere$d.„ 

TEBBSA.  (También  con  alforja.) 
Periquillo  hermanó^ 
De  ¡a  fariri  runfó , 
Hermano  Perica,^. 

BOBO. 

Digo,  Teresa  Jugon , 
¿Quieres  tú  agora  bailar? 

TERESA. 

Peralfoija,  y  an  saltar. 
Si  tú  me  hicieses  el  son. 

BOBO. 

Pues  yo  más  quiero  yantar. 

TRABAJO. 

Vosotros  nunca  os  hartes 
An  de  el  comer  y  bailar  (3), 
Siempre  hasta  reventar , 
Sin  aguardar  á  después. 

BOBO. 

i  Andaos  á  desposear  (4) ! 

ESCENA  n. 

*  UCB08.  —  Entra  LA  IGLESIA  9  cantando, 

TERSO. 

üique  quOf  Domine 

TRABAJO. 

Digo,  seStora  cantora , 
La  que  cantáis  en  latin , 
Dios  mantenga:  y  en  buen  hora 
Vos  Tengáis,  si  dais  agora. (5) 
Dése  cantar  qu'es  el  fin. 

ICLESa. 

Es  que  yo  me  quejo  á  Dios, 
Pues  Él  es  todo  remedio. 

TRABAJO. 

Decís  Tordad,  juri  á  ños ; 

(1)  Inédito. 

(Z)  Es  el  pertonaie  designado  arriba  eon  el  nombre  de  Peral- 

focia. 

(^  lanbien  pnede  ser: 

Vosotroi  Bonca  os  Jtartéi. 
Ande  el  comer  y  bailar. 

(4)  Será  el  terbo  detpoi§r^  estropeado  por  el  Bobo. 

(5)  AlWíi<^ 

Venias,  si  deek  agora. 


Blas,  pues  que  buscáis  tal  medio, 
¿Qué  tenéis,  ó  quién  sois  tos? 

IGLESU. 

Yo  soy  la  Iglesia  cristiana, 

gue  ando  agora  perseguida 
e  la  seta  luterana. 

TRABAJO. 

¡Oh ,  sefiora  soberana ! 
Vos  seáis  la  bien  Tenida. 
Pues  yo  me  llamo  Trabajo : 
Si  de  mi  os  queréis  serTir, 
Y*os  senriré  de  buen  gajo 

Y  siempre  os  querré  seguir 
Con  contento  y  gran  gasajo. 

Y  pues  traen  la  proTision 
Aquestos  dos  que  aquí  están, 
Peralfoija  el  regalón, 

Y  acá  Teresa  Jugon, 
Con  nosotros  se  Teman. 

IGLESU. 

Di,  ¿por  qué,  siendo  tus  hilos. 
Los  tienes  tan  mal  criados? 

TRABAJO, 

\  Oh,  pésete  mis  pecados ! 
Que  siempre  me  dan  letijo^ 
Por  tenellos  regalados. 

IGLESU. 

Por  no  dalles  pan  y  palo 
Esf^y  en  tribulación ; 

Y  por  aqueste  regalo , 
Vino  aquel  Lutero  malo 
A  negar  la  confision  (5). 
Por  tanto ,  Voime  quejando 
Con  el  salmo,  que  decía. 
Que  en  latin  iba  cantando : 

iVique  quo.„  qu*es:  ¿haita  cuando,.. 

TRABAJO. 

Digalo  por  cortesía. 

BOBO.  (Ap.) 

¡Pertliófja,  bueno  estás. 
Cargado  de  proTision! — 
Digo.  Teresa  Jugon , 
¿No  nabemos  menester  más 
Son  oir  esta  canción? 
¡Montas,  que  dice:  Espera 
(Pues  Te  que  cansado  Tamos), 
Asentaos  y  descansa!— 
Daca  el  alforja,  comamos.— 
Sola,  señora,  canta. 

TERESA,  (il  Bobo.; 

Has  ¡montas  que  nos  décia: 
^aca,  Teresa,  bailemos! 

¿de  qué  te  Testiremos?— 

algún  cacho  de  alegría 
Con  que  todos  nos  holguemos. 


(5)  La  fecha  de  este  anto  pnede  ascender  hasta  el  primer  tercio 
del  siglo  xTi;  poes  ya  en  1520  babia  escrito  Latero  contra  la  con- 
fesión aoricolar. 


(Ap.  á  eUa.) 


ALÓNIMO.  -*  FARSA  DE  PERALFORJA. 


TRABAJO. 

Señora,  no  sé  decillos. 
Afanes  tan  trabajados. 

IGLBSU. 

Trab^o,  pnes  en  sentí  líos 
Mis  trabajos  son  doblados , 
Mas  los  tayos  son  sencillos ; 
One  para  haber  de  domar 
Una  ^nte  tan  remota, 
Contigo  me  be  de  juntar, 

Y  habernos  de  trabajar 
Para  convertirla  en  dota. 
T  pues  somos  una  cosa, 
Tenemos  de  estar  unidos 
En  caridad  piadosa , 

De  la  mano  poderosa 

De  Dios ,  que  nos  tiene  asidos. 

Y  viendo  tanta  revuelta 
Destos  hijos  mal  criados 
Que  viven  á  rienda  suelta , 
Paresce  que  Dios  nos  suelta 

Y  olvida  por  mis  pecados. 
Por  esto  declarare 

Lo  que  cantando  venia; 
Que,  si  en  lalin  lo  decia, 
En  romance  lloraré 
Mi  trabajo  y  alegría.— 
c  ¿Hasta  cuándo,  mi  Señor, 
cSeré  yo  de  ti  olvidada? 
c  ¿Cuándo  me  será  mostrada 
cLa  cara  de  tu  Civor 
«Para  ser  yo  consolada? 
c¿  Cuándo,  Señor,  se  porná 
«Consuelo  en  el  alma  mia? 
«Y  ¿cuándo  se  alegrará 
cDel  dolor  que  en  ella  está , 
«Pues  se  aumenta  cada  día? 
,  c  ¿Hasta  cuándo  mis  contrarios 
«Mostrarán  su  poderío 
«Contra  mi,  como  adversarios? 
«Mira  y  óyeme.  Dios  mió, 
«En  casos  tan  necesarios. 
«Señor,  mis  ojos  alumbra , 
«Que  por  mi  culpa  s*enfennan ; 
«Tú  nos  mampara  y  sobumbra 
«Y  á  tu  faz  los  acostumbra , 
«Porque  en  la  muerte  no  duerman. 
«Tú,  Señor,  como  fiel, 
«Me  sé  socorro  y  abrigo; 
tXo  digan,  como  cruel 
«El  que  fue  re  mi  eneroigo: 
« i  Prevalecí  contra  él !  — 
«Aquellos  que  me  atribulan 
«Huelgan  de  darme  discordia; 
«Y  si  aquellos  que  me  adulan 
«No  me  vieren,  y  me  adulan  (1), 
«Supla  tu  misericordia. 
«Holgará  mi  corazón 
«En  tu  salud  y  favor, 
«Y  cantaré  yo  al  Señor 
«Que  me  ba  dado  tan  gran  don, 
«Y  ensalzaré  su  loor. 
•Aquel  santísimo  nombre 
«Del  Señor  ensalzaré , 
«Y  á  Él  sólo  cantaré, 
«Pues  su  Hijo,  Dios  y  Hombre, 
«Siempre  me  alumbra  con  fe. 
«¡  Gloria  al  Padre,  siempre  entera! 
« i  Gloría  al  Hijo,  otro  que  lauto  I 
« ¡  Gloria  al  Espirilu  Santo, 
«Como  en  el  principio  era 
•Y  agora  sin  fin  lo  canto !» 

(1)  Evidentemente  estin  Ticfados  por  el  copiante  estos  dos  Ter- 
ios.  El  salmo  dice  :  Qui  tribnlant  me^  eiuUabunt  ti  moíut  fuero: 
e$9  QutcM  ta  miseríccrdia  tua  speravL 


ESCENA  m. 

monos.  —  Entra  LA  SAGRADA  SCRIPTURA, 

(Canta  Escriptura.) 

VERSO. 

Latamini  in  Domino,,. 

TERESA. 

I  Otra  cántica  tenemos?— 
Peralforja,  escucha  ac^, 
Qu'el  dia  se  nos  irá 
Sin  que  baile  comencemos. 

BOBO. 

Del  comer,  ¿df,  qué  será? 
Que  si  catas  y  echas  mientes^ 
Acá  dentro  en  las  garipas,    . 
Habrando  como  las  gentes, 
M*están  diciendo  las  tripas 
Que  sospechan  que  no  hay  dientes. 

ESCRJPTORA.  (A  la  Ifletia.) 
Diga ,  señora  hermosa , 
Pues  á  Dios  tanto  os  quejáis 
Decidme,  ¿n*os  acordáis 
.  Cómo  sois  de  Cristo  esposa, 

Y  con  esto  os  consoláis? 
Yo  soy  la  Santa  Scriptura, 
Vos  Santa  Iglesia  Romana: 
Señora,  pues  sois  cristiana. 
Pasar  tenéis  amargura ; 
Yos  lo  digo  como  hermana. 
Cristo,  Señor  de  señores, 
De  su  costado  os  sacó: 
Sobre  san  Pedro  os  fundó, 

Y  en  él  y  sus  subcesores 
Todo  su  poder  os  dio. 

Y  pues  Cristo  es  Hombre  y  Dios, 

Y  os  prometió  el  Verbo  Eterno 
Que  las  puertas  del  infierno 
No  prevaldrán  contra  vos , 
Trabajad  con  buen  gobierno. 
Trabajo  habéis  de  tener  (a) 
Mientras  Aierdes  militante... 

TRABAJO. 

Yo  iré ,  señora ,  adelante. 

ESCRIPTURA. 

Porque  os  vengais'hacer 
En  el  cielo  muy  triunfante. 

TRABAJO. 

Espere  vuesa  mercé , 

?ue  yo  me  llamo  Trabajo, 
he  dicho  que  de  buen  gajo 
Á  su  mercé  serviré , 
Hasta  que  salte  el  hitajo. 

ESCRIPTURA. 

Vos,  que  Trabajo  os  llamáis , 
Servia  siempre  á  esta  señora , 
Sin  deja  lia  sola  un  hora ; 

Y  mirad  que  la  creáis 

Y  obedezcáis  cada  hora : 
Que  Cristo,  Dios  verdadero. 
Hijo  de  la  Virgt*n  Madre, 
Padesció  como  Cordero 

En  el  altar  del  madero. 
Por  ser  obediente  al  Padre. 

Y  pues  que  sois  pecador , 
Si  queréis  ser  penitente , 
Habéis  de  ser  obediente 
Á  la  Esposa  del  Señor, 

?u*es  esta  qu*está  presente ; 
ese  vuestro  apetito. 
Que  Peralforia  ha  por  nombre, 
Mostralde  luego  á  ser  hombrOf 
Con  que  sirva  al  infinito 
lesucristo.  Dios  y  Hombre. 
No  apetezca  otra  sabor 
Sino  aquel  pan  consagrado 


[a)  Trabajo  habéis  de  pasar. 
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pagój>or  el  pecado. 
ia  Teresa  Jugon, 


En  Cristo  transnstancíido, 
lae  tiene  tanto  valor 
fue 
esa 
Qa*6s  Tuestra  sensualidad , 
Sometelda  á  la  razón, 

Y  oue  crea  la  verdad 

Y  oeje  la  presunción. 

TRABAJO. 

Muchadios,  llegaos  acá 

A  lo  que  su  merced  manda  (a). 

fiOBO. 

Padre,  hé  aqui  la  vianda 
Que  en  estotra  alforja  está : 
Sacalda  y  démosle  tanda. 

TERESA. 

Digo,  padre,  estas  señoras  (b), 
Cada  cual  con  su  canción, 
Bailen,  si'son  bailadoras, 
ó  si  no,  hágamme  el  son. 
Pues  entrambas  son  cantoras. 

I6LESU. 

Oíd  esta  señora  vos. 
Pues  es  la  Santa  Scriptura, 

Y  dejaos  de  bailadura. 
Más  os  va  en  servir  á  Dios, 
Que  lo  demás  es  locura. 

TERESA. 

Pues  ¿es  pecado  bailar? 

BSCRIPTDRA. 

Cualquiera  vicio  es  pecado. 

TERESA. 

Señora,  lo  que  he  bailado 
Yo  lo  quiero  desbailar: 
Hacéme  el  s6n  retomado. 

IGLESU. 

Retoma  en  ti,  pecadora  (c) ; 
No  gastes  más  tiempo  en  vano: 
Tú  V  el  tosco  de  tu  normano 
Sed  avisados  agora 
Con  el  Trabajo  cristiano. 
Desecha  agüese  mal  talle: 
Tú  y  el  Alforja  distraída. 
Id  lu^o  á  Dios  á  buscalle. 
Porque  el  que  vieneliallalíe 
Le  da  su  cuerpo  en  comida. 

^  BSCRU^TORA. 

Haced  luego  penitencia 
Con  entera  contrición; 
Confesaos  de  corazón, 

Y  con  debida  obidienda 
Rescebid  absolución. 
Porque  cualquier  que  creyere 
Que  Cristo  es  Hijo  de  Dios, 

Si  penitencia  hiciere , 
Cr^me  entramos  á  dos, 
Vivirá  si  le  comiere. 

BOBO. 

Digo  que  en  cuanto  al  comer, 
Si  es  cosa  que  al  hombre  harte , 
Que  yo  comeré  más  parte. 

IGLESU. 

Escúchate,  bachiller, 

Que  ese  comer  no  es  descarte  (d). 

Este  Cristo,  Dios  divino, 

Se  da  en  especie  de  Pan; 

Este  es  Cordero  begnino, 

El  cual  á  libramos  vino 

De  aquella  culpa  de  Adán ; 

(«)  Hac¿  lo  qae  la  merced  manda. 
(»)  Digo,  padre, esta  Sefiora. 
(^  Retoraa  ea  U ,  pecador. 
(4)  Qae  el  comer  no  es  desearte. 

Detewíe  esti  aqal  en  la  acepción  de  e$C4ipe  6  evtuhf  con  qoe 
snpone  la  Iglesia  qae  quiere  ei  Bobo  eladir  la  conversación. 


Y  dásenos  todo  entero. 
Si  le  queremos  gustar. 

BOBO. 

En  fin  ¿que  se  da  en  manjar, 

Y  qu*es  Pan  v  qu*es  Cordero 
El  que  nos  vino  á  salvar? 
:  Oh,  dó  al  fuego  este  carguío 
De  las  arguenas  también, 

Y  todo  el  quillotro  mió, 

?ue  me  estorbaba  ese  bien 
me  traía  tal  desvio! 
Daca,  Teresa  Jugon : 
Con  Trabajo  nuestro  padre , 
Pues  que  somos  una  unión , 
Sigamos  á  nuestra  Madre 
San  Iglesia,  qu*es  razón. 
Desedia  aqúese  mal  traje, 

?ue  pareces  Mari-hombre, 
humillémonos  al  nombre 
Del  que  honró  nuestro  linaje , 
Jesucristo,  Dios  y  Hombre. 
Las  arguenas  que  traia 
Me  estorbaban,  juri  á  nos.— 
¡Señora  Igreja ,  que  á  vos 
rio  sirviese  ca(ta  dia , 
Pues  que  nos  mostráis  á  Dios ! 

IGLESIA. 

Trabajo,  aquesto  va  bueno. 

TRABAJO. 

Bueno,  si  acá  mi  Teresa 
Desa  locura  le  pesa , 

Y  se  limpia  de  su  cieno, 
Para  tan  divina  mesa. 

TERESA. 

Ya  que  estoy  encenagada, 
Trabsúo,  ayudadme  agora; 
Que  la  Iglesia  mi  señora 
Me  limpie  con  su  colada , 
Pues  que  soy  gran  pecadora. 

Y  digo  que  me  arrepiento 
De  toda  cualquier  maldad 
Que,  haciendo  sensualidad , 
Me  llevaba  á  cualquier  viento, 

Y  me  vuelvo  á  la  verdad. — 

ESCRIFTURA. 

¡Tú,  Señor,  que  no  desprecias 
El  corazón  humillado. 
Mas  hácesle  levantado 

Y  por  tu  gracia  le  precias , 
Sea  tu  nombre  alabado ! 
Dice  el  de  Dios  tan  querido 
Evangelista  San  Juan , 
Qu*el  que  de  Dios  ha  nacido, 
Al  mundo  tiene  vencido 

Y  el  huella  ha  puesto  á  Satán. 

Y  pues  enseñáis  verdad , 
Sagrada  Iglesia  Romana, 
Vuestros  hijos  dotrínad ; 
Porque  de  los  hijos  magna 
Toda  ignónia  y  nilsedad. 
Ansi  que.  Iglesia  Cristiana , 
Gózaos  y  estad  gozosa 

Con  que  saldréis  vitoríosa 

De  la  seta  luterana. 

Pues  que  sois  de  Cristo  Esposa. 

Y  aquel  Pan  vivo  del  cielo 
Que  en  sacramento  tenemos. 
Gozad,  señora,  y  gocemos; 

Y  para  mayor  consuelo 
En  su  alabanza  cantemos. 

(Cantan.) 

VILLANCICO. 

Nue$trú  Dios,  como  begnino. 
Se  no$  ha  querido  dar 
Trantustanciado  en  el  pan  y  vino^ 
Por  mótico  manjar. 


(Tira  las  alforjas.} 
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OTROS  DEL  PUEBLO. 


LOA. 

« 

Quien  Juzga  debe  entender: 
Sin  entender  no  hay  jnzgar ; 
Que  mal  puede  uno  tratar 
JOe  aquello  do  su  sa^r 
Jamás  no  pudo  llegar. 
Esto  á  nuestro  auto  k>  aplico: 
Quien  lo  juzgue  esté  avisado^ 
Porque  yo  le  certifico 
Que  debe  hilar  delgado; 
Donde  no,  calle  su  pico. 
Quien  es  suelo,  hable  de  suelo ; 
Y  los  demás ,  entended  (2) 
Que  trataré  con  buen  celo 
De  la  más  alta  merced 
Que  os  hizo  el  Señor  del  cielo. 
Yo  trataré  del  maiúar 
Do  Dios  se  transustanció : 
Elsta  es  merced  singular; 
Qu*el  que  i  sí  mismo  se  dio 
Ved  qué  más  nos  pudo  dar. 
De  la  magna  del  desierto 
Esta  obra  ha  de  tratar, 
Figura  muy  singular 
Deste  Pan,  remedio  cierto. 
Para  en  Dios  nos  transformar. 
Del  desierto  trataré ; 
Estad  todos  muy  aspertos, 
T  rogá  á  Dios  con  gran  fée , 
Que  en  corazones  desiertos 
jfo  caya  lo  que  diré. 


Desierto  i  las  faldas  del  Slnau 

ESCENA  PBHIKRA. 

Entfü  RUBÉN. 

Aquel  Eterno  Señor 
Nos  quitó  un  tal  Tituperío 
Que  no  pudo  ser  mayor; 
Mas  de  nambre  ó  captiverio 
No  sé  cuál  es  lo  peor. 
El  mar  Bermejo  jpasó 
Todo  el  pueblo  de  Israel; 
Faraón  le  persiguió, 
Pero  guaroábalo  Acniel 
Que  nunca  á  nadie  faltó. 

(1)  Inédito. —La  palabra  mñ^uá  (mmitf),  te  proamieiaba  también 


(i)  Esta  distinción  entre  hs  que  ton  tueh  y  h$  ientái^  se  presta 
á  $«poB«r  que  el  auto  fué  representado  ante  on  eon^nrao  de  pue- 
^¡9,  presidido  por  tac€rd$t€i. 


I  Oh  hambre ,  hambre  rabiosa ! 
¡Triste  y  estéril  desierto, 
Donde  el  pueblo  de  Dios,  muerto 
De  hambre ,  jamás  reposa 
Ni  halla  remedio  cierto  I 
¿Por  ventura  tú  querrás , 
Señor,  matarnos  aqui. 
Pues  libertado  nos  has. 
Y  que  no  bajamos  de  ti 
Lo  que  á  todo  el  mundo  das? 
Si  esto  imaginas,  Señor, 
En  el  mar  nos  ahogaras, 
Gomo  *aquel  Rey  pecador» 
O  en  Egipto  nos  dejaras, 
Qu*esto  fuera  lo  mejor. 


ESCENA  It. 

RUBÉN.  •-  Enira  ^  VILLANO  (ó  BOBO). 

BOBO. 

¡Cómo  si  fuera  mejor! 
Pregúntenlo  á  mi  barriga , 
Qu*estaba ,  Dios  la  bendiga , 
Que  parecía  un  alambor. 

BUBEIf. 

¿Ella  quieres  que  lo  diga? 
No  tienes  entendimiento. 
¿La  barriga  ha  de  hablar? 

lOBO. 

Pues  ella  siente  el  tormento, 
Mejor  lo  podría  contar 
Que  no  yo,  por  bien  que  siento. 
lOh  ollon  de  nabos  lleno. 
Tal  cual  yo  en  Egipto  tí! 
¡  Cuajar  de  tripas  relleno. 
Que  en  sólo  verme  sin  ti 
Todo  comer  me  es  ijeno! 

Galla,  nescio,  que  no  sientes. 

BOBO. 

¿No  siento?  Razón  tenéis. 
Tampoco  tos  sentiréis 
Ningún  pan  entre  los  dientes, 
Por  más  y  más  que  masquéis. 
Señor,  ¿  la  hambre  es  ihujer, 
O  homibre  destos  palpables? 

BÜBER. 

Galla,  si  quieres;  no  bables. 

BOBO. 

{ Par  Dios  I  mujer  debe  ser, 
Que  todas  son  miserables, 
i  Oh  hambre,  Tieja,  arrugada^ 


AUTOS  SACRABIENTALES.  -  raiHERA  PARTE. 

De  las  mis  lindas  que  yi ; 
Coja ,  manca ,  derrengada : 
Si  ñas  de  ser  enamorada , 
Sélo  dellos ,  no  de  mí  (a) ! 


ESCENA  m. 

RUBÉN,  EL  BOBO.  —  Entra  MANASÉ& 

MÁNASáS. 

¡Oh  trabajo  cual  no  (tié! 
i  Oh  pueblo  de  Dios  aflito! 

BOBO. 

Señor,  aguarde  un  poquito ; 
Yo  apuesto  que  su  mercé 
No  nene  enfermo  de  ahito. 

MANASES. 

Déjame ,  Tete  de  ahí .-- 
¡Triste  de  mi !  ¿Dónde  iré? 

BOBO. 

iQue  le  deje?  Sí  haré: 
Dejeme  la  hambre  i  mi , 
Que  yo  á  él  dejado  le  he. 

MAIfAStS. 

1  Qué  os  paresce  á  yos  ,  Rubén, 
Desta  hambre  que  pasamos? 

BUBEN. 

Paréceme  que  ya  estamos 
Desmamparados  del  bien 
Que  del  Señor  esperamos. 
I  Oh  si  mil  muertes  viniesen 
A  este  pueblo  mezquino! 

BOBO. 

¡Oh  Dios,  si  agora  lloTiesen 
Nabos  cochos  Qon  tocino, 
Aunqu*eIlos  no  los  comiesen! 

RUBÉN. 

Pues  ¿quién  lo  había  de  comer? 

BOBO. 

To  solo,  aunque  fuesen  ciento, 
Los  combria  en  un  momento, 
Y  ellos  no,  son  á  meter 
En  esa  barri^  viento. 
Mas  i  qué  seria  de  me  ver 
Engullir  hasta  hartar  (^)? 

VANASES. 

Necio,  ¿no  quieres  callar? 

BOBO. 

Quítame  Dios  el  comer. 
¡  Quítame  vos  el  habrar ! 


ESCENA  IV. 

RUBÉN,  MANASES,  EL  BOBO.  —  En/ra»  LIA  p  RUDI- 
LIA»  con  la  DOS  NiROS. 

RDDn.U. 

Traigo  tan  grave  cuidado, 
Que  estoy  para  me  perder. 

BOBO. 

Sí  trairá ;  mas ,  á  roí  ver. 
El  estómago  empachado 
No  le  debe  de  traer. 

UA. 

De  hambre  quiero  espirar. 

MANASES. 

Yo  deste  mundo  me  parto. 

nUBEN. 

Pues  yo  yt  no  puedo  hablar. 

(a)  Sélo  éellos  y  no  de  mí. 
(^JEnfallirbasbarUr. 


BOBO. 

Pues,  par  Dios ,  ya  estoy  yo  harto... 

RÜBEN. 

¿Deque,  di? 

BOBO. 

De  no  mascar. 

LIA. 

Dios ,  ¿por  qué  nos  trsgo  aquí  ? 
Debió  de  ser  por  matamos 
De  hambre  y  desamparamos. 

RDMUA. 

To  creo  qn*esto  es  ansí, 
Y  que  quiere  ya  olvidamos. 

ROBEN. 

¡  Oh  hambre  desesperada ! 

RUDU.IA. 

¡Oh  tierra  estéril  y  yerma! 

LU. 

¡  Oh  pena  jamis  pensada ! 

BOBO. 

tOh  barriga  triste ,  enferma ; 
^or  mi  mal  fuiste  engendrada ! 

RUBau. 
¿Quién  podrá  sufHr,  Rubén, 
Tal  hamore  y  tan  grande  afiín? 
Los  niños  lloran  por  pan; 
Sus  madres  llorar  los  ven... 
Mas  ¿cómo  se  lo  darán? 

RÜBEN. 

¡  Oh  hijos  desventurados ! 

BOBO. 

¡Oh  desdichado  de  yo! 

MANASES. 

I  Quién  de  Egipto  nos  sacó 
Para  ser  desamparados 
Del  que  libertad  nos  dio? 

BOBO. 

Ded ,  niños ,  ¿  queréis  pan  ? 

Nl5[0S. 

Sí  queremos ,  si  nos  dan. 

BOBO. 

Pues  dormí  bien  descuidado 
De  comer  sendos  l>ocados. 
Que,  i  fée,  que  n*os  lo  darán. 

RÜDIUA. 

Hijos  míos ,  sí  os  daría ; 
Mas ,  si  Dios  no  nos  lo  da , 
Ded ,  ¿quién  nos  lo  dará? 

UA. 

Manases,  deci ,  ¿no  habría 
Pan  alguno  por  allá  ? 

MANASAS. 

Mujer,  ningún  pan  tenemos. 

UA. 

Nosotras  bien  nos  sofnmos ; 
Mas  ¿  cómo  remediaremos 
Estos  hijos  que  parimos , 
Pues  de  hambre  perecemos? 


ESCENA  ▼. 

MCBOS.  — Eii/ra  MOISEN  p  ARON. 

MOISEN. 

Hermano  Aron  muy  querido 

Es  mi  Dios  de  tal  manera , 
u*es  de  pocos  conocido, 
el  hombre  que  en  Él  no  espera 

No  roeresce  ser  oido. 

Porque  la  gran  perficion 

De  su  divino  saber 

Nos  da  muy  bien  á  entender 

§ue  en  la  mayor  aflicción 
B  muestra  más  su  poder. 


? 
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Quien  este  mundo  crió, 
La  nüguina  y  firmamento, 
Quien  nombre  y  mqjer  formó, 
Qnien  de  Egipto  nos  sacó 
Con  tanto  contentamiento, 
No  es  cosa  de  imaginar 
Qae  de  hambre  matará 
A  su  pueblo;  antes  vendrá 
Con  su  clemencfa  sin  par, 

Y  el  remedio  les  dará. 

ARon. 

É Quién  ha  de  sufrir,  decf , 
1  murmurar  desta  gente. 
La  cual  es  tal  ^e  no  siente 
Qu*esta  su  Tenida  aquí 
Fué  por  milagro  excelente; 
Ni  quiere  darse  á  entender 
Qu*el  alto  Dios  verdadero 
Los  ha  de  dar  de  comer? 
¡  Ab  pueblo  el  más  duro  y  fiero 
Que  en  el  mundo  pueda  ser !  — 

I  Oh  gran  capitán  Moisen! 
Di ,  ¿  por  qué  nos  engañaste 

Y  de  Egipto  nos  sacaste? 

MOISEN. 

Fué  por  mandármelo  quien 
CoQtino  desagradaste. 

I  No  estábamos  muy  mejor 
Allá  en  Egipto,  comiendo 
Pan  y  carne ,  aunque  sirviendo? 

RUBEIf. 

SI ,  cierto;  porqu'es  peor 
Qu'el  servir,  Tivir  muriendo. 

BOBO. 

Por  vida  de  su  meroé , 

Qu*es  de  vemos  gran  mancilla; 

Que  tan  sola  una  morcilla 

No  se  halla,  aunque  hombre  dé 

La  capa  con  la  capilla. 

BUNLIA. 

Moisen,  ¿dónde  nos  trajiste? 
Mejor  fuera  allá  morir. 

MOISKf. 

¡  Ob  pueblo!  no  estés  tan  triste , 
Qu*el  remedio  ha  de  venir 
Del  gran  Dios  á  quien  seguiste. 
Por  tanto,  tené  esperanza 

?Q*É1  os  ha  de  remediar; 
o  voy  con  Él  á  hablar. 
Pues  d*Éi  todo  bien  se  alcanza. 

BOBO. 

Mire  que  no  ha  de  tardar. 

MOISEIf. 

Yo  volveré  á  consolaros : 
No  recibáis  desconsuelo. 

ARO!f. 

1  No  Teis  señales  muy  claros 
Qu*el  muy  alto  Rey  del  cielo 
No  quiere  desampararos? 

BOBO. 

Señor  Moisen,  no  se  vaya; 
No  nos  deje,  por  su  fée. 

MOISETf. 

Calla ,  que  jro  volveré 
Cuando  á  Dios  hablado  haya. 

BOBO. 

Poes  no  se  tarde. 

MOISEN. 

No  haré. 
(Vasse  Molsea  y  Aaron.) 


ESCENA  VL 

RUBÉN,  BUNASÉS,  LIA,  RÜDILU,  EL  BOBO,  los  DOS 

NIÑOS. 

BOBO. 

¡  Pesar  de  quien  me  parió ! 
¿Porqué  le  dejastes  ir? 

ROBEN. 

No,  que  luego  ha  de  venir. 

BOBO. 

¿Y  eso  es  cierto? 

RUBÉN. 

Si  creo  yo, 

BOBO. 

Venga,  y  traiga  de  engullir. 

MANASES. 

{ Señor,  si  fueres  servido. 
Sácanos  de  tanto  mal ; 
Que  no  hay  tan  vivo  sentido 
Que ,  con  esta  hambre  tal , 
No  está  casi  consumido ! 

UA. 

Alto  Dios ,  pues  nos  sacaste 
De  poder  de  Faraón , 
Pregunto,  ¿por  qué  razón 
No  nos  das ,  pues  nos  mandaste. 
La  tierra  de  promisión? 

RunaiA. 
¡Oh  persecuciones  grandes 
Que  crecéis  de  en  hora  en  hora! 

BOBO. 

Tened  paciencia ,  mal  hora , 
Señora  Jámila  Hernández. 
¿No  veis  con  qué  sale  agora? 
:Estó  yo  desbarrigado 
Y  callo!  i Oi  qué  aparejo! 

RÜDILIA. 

Pues  ¿qué  haré,  enalbardado? 

BOBO. 

Que  cantéis :  Postigo  viejo^ 
Que  nunca  fuera  cerrado. 

LIA. 

De  nada  no  tienes  cura ; 
Cualquiera  cosa  te  aplace. 

BOBO. 

¿Sabéis,  Lia,  qué  lo  haee? 
Que ,  por  nuestra  desventura , 
El  comer  se  nos  deshace. 
Pero  decíme ,  ¿  en  qué  va 
Que  de  comer  no  tenemos  ? 

#ÜBEN. 

¿En  qué  ha  de  ir?  QuiUte  allá. 

BOBO. 

Par  Dios ,  no  lo  acertará. 

MANASES 

¿En  qué? 

BOBO. 

En  que  no  lo  tenemos  (1). 

ROBEN. 

Si  un  asno  supiera  hablar. 
Cierto,  también  lo  dijera. 

BOBO. 

Pues  no  es  poco  adivinar. 
Que  si  el  hombre  lo  tuviera 
No  lo  anduviera  á  buscar. 

MANASES. 

En  lo  que  convieni'  hablemos; 
Deja  aquesas  vanidades. 

BOBO. 

¿Pues  no  digo  las  verdades? 

(i)  Rima  repetida.  Notaremos  alguna  vez  estos  descaldos,  para 
evitar  que  pasen  por  yerros  de  imprenta. 


^0 
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RÜBElf. 

¡  Oh  triste,  en  cuántos  extremos 
Ponen  las  adversidades! 
¡  Oh  Moisen ,  y  tú ,  Aron , 
Vosotros  sois  causa  desto! 
Prometístesnos  muy  presto 
La  tierra  de  promisión, 
Gomo  es  claro  y  maj^nifiesto, 
Y  agora  estamos  cuitados 
Con  tanta  persecución. 
Como  están  los  olvidados. — 
Ya  vuelven  Moisen  y  Aron, 
Causa  de  nuestros  cuidados. 


ESCENA  TIL 

jMCüos.  —  Entran  MOISEN  y  ARON.  —  Luego  UN 

ÁNGEL. 

ARON. 

I  Bendito  sea  el  Señor 
Que  de  Egipto  nos  sacó! 
¡Bendito  El,  que  nos  libró 
De  un  rey  cruel  y  traidor 
Contra  Aquel  que  le  crió! 

MOISEII. 

Decid,  pueblo  de  Israel , 
Vos ,  ¿contra  quién  murmuráis? 
¿Contra  nosotros,  pensáis? 
No  es  sino  contra  Aquel 
Por  cuya  mano  os  salváis. 

AROIf. 

¿Contra  nos  murmuráis  vos? 
No  murmuráis  ciertamente. 
Decidme  j  ¿quién  somos  nos? 
Contra  Dios  omnipotente 
Habláis,  no  contra  los  dos. 

{Aqta  aparece  tm  Ánget  y  echa  el  magnA.) 

Á?(GEL. 

Vedes  aqui  el  pan  del  cíelo 
Qu'el  Señor  os  ha  enviado ; 
Coged ,  y  sea  loado 
Aquel  Dios  que  en  es'c  snclo 
A  su  pueblo  b:i  conliorl;ido. 
Coged  el  bendito  magna 
De  aquel  Señor,  cuyo  soy; 
Coged,  pues  tal  bien  se  gana : 
Lo  que  co^ií^redes  liov  {a) 
No  guardéis  para  inaüaua. 


(Desaparece.) 


RDREX. 

¿Qu*es  esto  que  cae  dii  ciclo? 
¡  Es  pan  santo,  soberano ! 

MANASES. 

¿Qu*es esto,  Rubén  hermano? 


(a)  T  lo  qoe  eogiéredes  boj. 


ARON. 

Es  pan  de  Dios,  cuyo  celo 
Es  salvamos  con  su  mano. 

(Cogen  todos  maná ,  y  lo  comen.) 

RDDU.IA. 

\  Oh  qué  sabor  excelente ! 

UA. 

Es  pan  del  cielo  enviado. 

RUREN. 

¡  Oh  manjar  glorificado ! 

ROBO. 

¡Par Dios,  sabe  lindamente! 
¡  Oh  qué  cielo  tan  honrado  !— 
Señor  cielo,  eche ,  no  acabe 
Hasta  que  acá  no  nos  quepa. 

RUREN. 

¡Oh  oué  sabor  tan  suave , 
Que  i  lo  que  quiero  que  sepa 
Aqueso  mesmo  me  saoe ! 

RORO. 

¡  Engullir  hasta  los  codos ! 
¡Coger,  niños,  al  rebate! 

■OISBN. 

No  digas  tal  disparate , 
Que  pan  sobra  para  todos.— 
Coged ,  nadie  no  se  mate. 

ROBO. 

Sus,  vamonos  'acostar  (i), 
Que,  par  Dios,  yo  harto  esto. 
Vamos  al  Señor  á  loar. 

■OISEN. 

Yo  á  dalle  gracias  voy 
Por  merced  tan  singular. 

UA. 

Démoslas  aqui  al  presente , 
Con  voces  que  al  cielo  lleguen. 

RDOU.IA. 

Y  con  un  canto  excelente , 
Con  palabras  aue  no  nieguen 
Ser  Dios  vivo  Omnipotente. 
(GanUn.) 

VILLANCICO. 

Eite  es  pan  del  cielo  ; 
Coged  ^  pecadores; 
Este  es  el  consuelo 
De  nuestros  dolores. 

Este  es  el  magna 
De  Dios  inviado; 
Este  pan  nos  da 
Dios  glorificado. 

Este  pan  sagrado 
Coged,  pecadores; 
Este  es  el  consuelo 
De  nuestros  dolores, 

(1)  Sabido  es  qoe  el  mani  dejaba  de  caer  cuando  salla  el  (tol . 
El  bambre  del  Bobo  no  le  babia  permitido ,  por  lo  visto,  acus- 
tarse  intes. 
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ANÓNIMO. 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  MUSELINA  <*). 


HEBREO. 

ABELINO. 

MUSELINA 


FIGURAS. 


BATICANO  (2). 

LA  LEY  DE  GRACIA. 


Sitio  de  tránsito  público. 

ESCENA  PRIMERA. 

Etttrüñ  HEBREO  t  ABELINO. 

HEBneo. 

Caéntame ,  Abelino  hermano, 
De  qa'estás  tan  desmarrido. 

ABELINO. 

¿Tú  no  Tes  qu'estó  transido 
De  hambre  todo  el  verano  ? 
El  cua^o  como  on  alano 
Todavía; 

Y  dejamos  todo  el  dfa 
Madre  con  tantito  pan , 
Qne  á  un  grillo  no  hartarán 
Con  lo  que  á  todos  mos  cria 

HEBREO. 

Este  pan  que  mos  envía 

De  dolor,  « 

Montas,  que  tiene  sabor 
Que ,  aun  sudando  y  con  fatiga , 
Nunca  el  hombre  halla  miga 
Seis  palmos  alrededor. 

ABELINO. 

Dijele ,  7  an  con  temor; 

—Mira  amií ; 
1 Y  aquesto  me  oais  á  mi? 
Pardios ,  que  no  me  contenta. — 

Y  ella,  de  vieja  avarienta 
Se  le  dio  un  maravedí. 

HEBREO  (5). 

;  Qué  nos  aprovecha ,  di , 

Gran  ración , 
Pues  es  toda  cortezon  ? 
Tantos  me  da  comer  paja. 

ABELINO. 

¡Oh  si  mos  diesen  migaja ! 
¡Cómo  harie  provisión ! 
Mira,  Hebreo,  en  conclusión 

Tú  sabrás 
Que  yo  me  aburro :  de  hoy  más 
Ora  cuadre ,  ora  descuadj« , 

(1)  Inédito. 

MüseUMé  debió  de  ser  palabra  popular  con  qne  se  designase 
i  los  jodíos  en  aquel  entonces,  como  descendientes  de  Moitét. 

(2)  Msielma  represento  en  la  farsa  i  la  Ley  KnÜgn^.—Ba/iettno 
i  las  Profecías,  tomando  sin  dada  sa  nombre  del  latin  wates.— 
BebreojAieliHó,  bijos  de  Moselina,  apenas  se  diferencian  entre 
i(:  pero  en  realidad,  Heh'eo  representa  al  pueblo  escogido,  sea 
áesde  la  Tocación  de  Abrabam ,  sea  desde  la  promulgación  de  la 
Ley  Escrita;  mientras  que  en  Abetino  (nombre  derivado  de  Aéeh, 
están  persoDiOeados  los  hombres  de  los  primeros  tiempos,  6  sea 
ée  la  Ley  Natural.  Por  esto,  cuando  sale  la  Ley  de  Gracia,  saluda 
i  los  dos  hermanos ,  diciendo :  Pueblo  Motiwál  y  hebreo. 

(3)  El  códice  atribuye  estos  versos  á  Abelino ,  cuyo  nombre  so 
eoeieutni  sia  embargo,  4  la  eabeza  de  los  siguientes. 


Que  busquemos  otra  madre 
Con  quien  comamos  asaz. 

HOSELUTA.  (Dentro.) 
Abelino,  ¿dónde  estis? 

ABELINO. 

¿Dónde?  Aqui. 

ESCENA  U. 
HEBREO,  ABELINO.— MOSELLNA 

HOSEUNA. 

Gozo  bueno  vea  de  ti. — 
Ven  acá,  hijo  Hebreo, 
Hijo  mío;  ¡y  qué  deseo 
Traigo  de  llegará  ti! 

HEBREO. 

Eso  si,  madre,  eso  si : 
Palabrar, 

Y  en  después,  alto,  ayunar. 

MOSELINA. 

¿De  qué?  ¡Y  el  pan  n'os  abasta! 

ABELINO. 

No  madre ,  sonó  madrastra, 
Pareces. 

HOSELTNA. 

¡  Andar,  andar ! 
¿Nunca  os  habéis  de  hartar? 
¿Qué  Uorais? 

HEBREO. 

?u*este  pan  que  aqui  mos  dais 
odo  es  corteza  y  afrecho, 

Y  no  mos  da  más  provecho 
Que  á  vos  lo  qne  no  tragáis. 

■OSELINA. 

¡  Ay,  hijos,  cuánto  mostrais 

De  tormento, 
Guando  no  tenéis  contento 
A  vuestro  apetito  el  cuajo! 

ABELINO. 

Pues  mos  ponéis  en  trabajo, 
Dadmos  buen  mantenimiento. 
Habeislo  masado  á  tiento, 

Y  como  quiera. 

MOSELINA. 

Pues  una  vicia  mañera 
¿Cómo  queras  que  lo  amase? 

HEBREO. 

!  Ah !  nunca  medre  quien  paso 
Vida  que  no  es  pasadera. 
Cuanto  dais  causa  dentera 

Y  puro  afán. 

No  queremos  vueso  pan : 
Coméoslo  mucho  en  buen  hora. 

MOSELINA. 

Cual  es  lo  que  os  traigo  agora 
Me  ayude  el  Dios  de  Abraban. 


(Dales  pan.) 


tt 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —  PRIMERA  PARTE. 


ABEUIfO. 

¡Oh  cuerpo  de  San  Aman 

Consagrado ! 
Todo  mos  lo  dais  pintado 
Que paresce  pan  de  boda, 

Y  en  esta  hogaza  toda 

No  hay  do  asir  nn  bocado. 

MOSELCU. 

Ven  acá ,  desvergonzado, 

.  Mazorral : 
¿Qu*este  pan  no  es  sustancial? 

HEBREO. 

Dadmos  otro  pan ,  Dios  plega; 
Bien  paresce  qu*estais  ciega 
Pues  no  vedes  roueso  mal. 
¿Qué  monta  qu'ei  sensual 

Se  contente , 
Si  nueso  esprito  no  siente 
De  comello  nutrimento? 

ABELlIfO. 

No  mos  bartará  el  aliento 

Ata  comello  reciente. 

A  más  deso,  veinte  á  veinte 

Temporadas 
Que  tr^istes  sollamadas 
Cinco  hogazas  legales, 
¿Pensáis ^e  agora  son  lal£9 
Gomo  recién  amasadas? 

MOSELIKA. 

Por  cierto,  mal  sazonadas 
No  lo  están. 

HEBREO. 

Al  mozo  más  holgazán 
No  bastan  á  dar  hartura. 

MOSEUXl. 

¡  Amarga  ítié  mi  ventun ! 

ABEIJNO. 

Y  á  nos  de  tanto  afán  (1). 
¿Quién  tendrá  á  quicu  no  Ic  Czn 

Que  no  pida? 

lfO^ELI^A. 

I  Desdichada  yo,  corriua! 
Más  valiera  no  narer. 

HEBRKO. 

Dadnos  vos  bien  á  comer ; 
Son ,  á  tres  va  la  vfuclda. 
Estaisos  patileudida , 

Holgazana , 
Todo  el  mes  y  la  sem.nna  • 
Mientras  mosotros  cavamos ; 

Y  en  después ,  que  no  comamos , 
So  el  frescor  de  la  mañana. 

ABELINO. 

Daislotalyde  tal  gana, 

Que  magino. 
Según  mos  dais  de  hacino 
Lo  que  mos  cumple  á  los  dos , 
Que  no  mos  paristes  vos. 

HEBREO. 

Yan  eró  que  llevas  camino. 

MOSELIKA. 

¡  Yuy !  ¡  yuy !  Abelino, 

Bueno  estás : 
Algún  tiempo  llorarás 
La  pérdida  del  de  ahora. 

A  BE  I  no. 
A  la  he,  madre,  mal  hora. 

MOSELINA. 

¡Aosadas!  Tú  lo  verás. 

ABEI INO. 

¡Oh  cuitado !  j  Que  de  hoy  más 

Yo  no  tenga 
Madre  que  no  me  sostenga 

(1)  Pone  el  códice  este  verso  en  boca  de  Mosellna. 


Son  á  pan  de  horno  frío ! 
Bien  dicen :  llámame  tio, 

Y  busca  quien  te  mantenga.— 
Quien  vee  la  cendra  tan  luenga , 

Recolmada 
De  la  hogaza  olivada , 
Pensando  qu*es  para  entramos , 
No  pensará  son  qu'estamos 
El  ahna  dello  atestada. 

MOSELüfA. 

¿Qué  culpa  tengo,  cuitada, 
Si  es  mal  pan  ? 

HEBREO. 

Qu'es  añejo  como  Adán 

Y  mos  duelen  las  encias ; 
Mueso  padre  Jeremías 
Lloraba  bien  mueso  afau. 
Como  ansioso  rabadán. 

Fué  á  decir. 
Viéndonos  todos  morir 
De  hambre  y  dando  de  gritos: 
€\  Pidieron  pan  los  chiquitos, 

Y  no  hubo  quien  lo  partir  !• 

ABELrao. 
Cara  acá  veo  venir 

Con  hemencia 
Quien  nos  quite  de  pendencia, 
Si  mejor  mos  mantuviere. 

HEBREO. 

A  quien  mejor  pan  mos  diere 
Haremos  más  reverencia. 

ABEUITO. 

Pongamos  el  advertencia 
A  su  razón, 

Y  cada  cual  su  rincón 
Tome,  donde  le  escuchemos* 
Que  en  sus  razones  veremos 
Qué  tal  es  su  condición. 

HEBREO. 

Habraste  con  discreción 
Milagrosa. 

ESCENA  in. 

MOSELINA,  HEBREO,  ABELINO.  -  Enfra  BATICANO 

BATiCAifo.  (Aparte.) 
Esta  edad  caliginosa , 
Llena  de  sombra  de  muerte, 
A  cada  cual  en  su  suerte 
Causa  vida  trabajosa , 

Y  en  su  cuenta  cada  cosa 

Bien  medida , 
Ni  la  ley  es  entendida. 
Los  profetas  no  alcanzamos , 
De  suerte ,  oue,  si  miramos , 
En  nada  hallamos  vida. 
Muy  caduca  y  decaída 

Va  la  ley 

Y  el  sacríQcio  del  buey. 
Con  las  viejas  cerimonias. 
Sacerdocio  y  santimonías 

Y  al  fin ,  fin ,  toda  la  grey. 
Cuando  perdamos  el  rey  (a), 

A  mi  ver 
Bien  podemos  entender 
Ser  ya  del  todo  acabado: 
Que  ansf  está  profetizado. 
Si  bien  lo  acerté  á  leer. 
Ganancia  serie  perder 

Tal  esudo. 
Pues  nadie  en  él  ha  hallado 
Perfeto  contentamiento, 

Y  esperarle  es  todo  viento 

Y  un  tiempo  muy  mal  gaslado. 
¡Cuánto  habemos  t^ab^jado! 

(a)  Cuando  perdonamos  el  rey. 

Refiérese  Balicano  á  la  profecía  de  Jacob  :  AT^ii  anferetnr  teep» 
íntm  áéJuda,  et  áux  de  few^ore  tjus,  ionec  vemúf  qui  miUenUui  oí. 
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GoQ  verdad , 
Desde  la  primera  edad 
Basta  la  sesta  de  agora , 
Nunca  hallamos  un  hora 
Libre  desta  oscuridad  — 

ABELINO. 

Venga  su  nbanidad 
En  buen  hora. 

VOSELINA. 

En  mi  alma  pecadora, 
Mira,  señor  Baticano, 

§ue  de  estar  tan  viejo  y  cano 
e  desconocí  á  deshora. 

BATKAIIO. 

¡Oh  Moselina,  señora! 

No  hay  razón 
Para  que  tan  vieja  unión 
Con  qu'estamos  vinculados 
De  tantos  tiempos  pasados, 
Viniese  en  diminución, 

HEBREO. 

Si  sacáis  dése  zurrón 
Qué,  yantemos ; 
Son ,  mira ,  no  razonemos 
Bora  de  quis  de  palacio ; 
Que  no  está  el  hombre  despacio 
Cuando  falta  que  traguemos. 
moseluca. 

Déjanos ,  hijo;  hablemos, 

Por  tu  vida ; 
Que  só  yo  su  conocida 
JSe  grande  tiempo  pasado. 

ABBUKO. 

Está  el  hombre  desmajado. 

¡Por  Dios  que  mos  dais  la  vida!    • 

HEBREO. 

¡Mas,  monta ,  que  mos  convida 
Con  su  pan! 

BATICAIIO. 

¿Qué  hogazas  bastarán 
Para  mozos  tan  hambrientos? 

ABELINd: 

Conbremos  los  elementos : 
Deso  no  toméis  afán ; 
Qu*estamos  desde  que  Adán 

Fué  enviado. 
Que  no  comemos  bocado 
De  pan  que  mos  dé  contento. 

HEBREO. 

¡Ayunos  y  el  pico  al  viento 
Mos  olvidan ,  mal  pecado! 

MOSBUNA. 

Calla,  calla^  deshazado. 

Comilón ; 
Que  yo  te  doy  tu  ración , 
La  que  basta  por  entero. 

ABEUIVO. 

¡El  papo  bien  caballero, 
YelesprítoáUlon(i)! 

HEBREO. 

Daismos  pan  sin  migajon , 

Mal  masado, 
Y  el  hombre  está  delicado. 
Gomeldo  de  buena  gana : 
Cndo  que  cnalque  mañana 
Me  hanedes  de  hallar  Gnado. 

ABELllfO. 

Diganos,  señor  honrado: 

Digo  que 
Gomo  8*ilama ,  por  su  fee. 

BATICAIfO. 

Yo  me  llamo  Profecía^ 

ABELINO. 

Sus  hijos,  ¿con  qué  los  criaf 

(i)  A  pié,  ó  en  los  Ulones,  —  Quiere  decir :  el  coello  muy  er- 
W»,j  las  tütiiu  moj  abatidas. 


BATICAIIO. 

Con  el  pan  que  os  mostraré. 

ABELmO. 

Amuésenoslo  y  veré 
Qué  tal  es, 

Y  aun  quizás  que  nos  fiares 

§ue  dejemos  maesa  madre , 
seres  vos  nuestro  padre, 
Si  mejor  nos  mantenés. 

BATiCANO.  (Dales  pan.) 

Más  subjeto  hallares 

Sustancial 
En  este  pan  profetal , 
Si  el  apetito  se  inclina , 
Que  en  toda  cuanta  harina 
Di6  U  despensa  legal. 

ABELINO. 

Par  Dios ,  esto  es  otro  tai 
Y  an  peor: 

8ue  no  nos  mande,  señor, 
omer  de  pan  tan  escuro, 
Que  acotro,  y  aunqu*está  duro, 
No  tiene  tan  mal  color. 

BATICANO. 

Come ,  cata ,  qu*es  mejor 
Que  has  gustado. 

ABELmO. 

No,  señor;  no  só  criado 
Yo  para  comer  tal  pan , 
Que  aunque  parezco  gañan 
Só  escodero  delicado. 
¿Porque  no  traigo  randado 

El  camisón , 
Pensáis  que  no  só  garzón 
De  los  mejores  de  villa? 

HEBREO. 

La  negra  hambre  agudílla 
Mos  tiene  tan  sin  sazón. 

BATICANO. 

Pan  que  á  vuestro  corazón 

Dé  hartura , 
Moselina,  ni  Escriptura 
No  esperéis  que  os  le  daremos. 

ABELINO. 

Mosotros  atenderemos 
A  que  dé  vuelta  ventura. 

HEBREO. 

Pan  que  venga  del  altura 

Para  acá. 
¿Digo,  Abelino? 

ABELINO. 

Eso  ¡ah!, 
Que  no  pan  qu*es  de  morir. 

MOSELINA. 

Si  le  dejamos  decir. 
Más  necedades  dirá. 
¿Yeso  quién  te  lo  dará, 
flijo  Hebreo? 

HEBREO. 

¿Quién  decis?  Mueso  deseo. 
Que  pues  nos  fué  prometido. 
Lo  tengo  por  tan  cumplido. 
Que  s*  m'antoja  que  lo  veo. 

MOSELINA. 

Con  aquese  devaneo, 

i  Mal  pecado ! 
Fenesció  el  siglo  pasado. 

ABELINO. 

De  venir  no  hay  qne  dudar, 

Y  aun  qne  os  podéis  asentar 
Cabo  el  pan  que  habéis  masado. 

BATICANO. 

Verdad  es  qtie ,  flgnrado 

En  Tesiaraenlü, 
Comerán  por  alimento 
Los  hombres  de  acá  del  sucio, 


u 


AUTOS  SACRAMEATALES.  —  PRIMERA  PARTE. 
Del  mismo  Pan  que  en  el  cielo 
Se  tiene  por  nutrimento. 


HEBREO. 

Pues  eso,  pesar  del  viento, 

Qu^está  allá , 
Buscamos  mil  años  há , 
Que ,  aunque  s*esté  allá  en  la  gloria, 
Pues  qu*es  pan  que  da  Vitoria , 
Que  también  decienda  acá. 

ABELEfO. 

¿No  se  os  miembra  del  magna 

Que  llovió 
Sobre  el  pueblo  que  salió 
De  la  prisión  á  do  estaba? 
Pues  este  Pan  figuraba , 
Según  que  se  escribano. 

Y  acotro  pan  que  halló 

Encenizado, 
Cuando  estaba  recostado 
Durmiendo  el  profeta  Elias, 
¿Estas  no  son  profecías 
De  aqueste  Pan  consagrado  ? 

HEBREO. 

Aqueso,  Abelino  honrado, 

Me  di  tü 
Que  era  pan  de  gran  virtá, 
Qu*en  después  que  hubo  yantado 
Elias ,  quedó  esforzado 

Y  al  monte  de  Dios  se  hü. 

ABELINO. 

Eso  qu*es  pan  de  sala, 

Mira ,  Hebreo, 
Es  el  pan  que  yo  deseo; 
Qu*estas  perrunas  legales 
No  son  manjar  de  zagales , 
Son  de  perro,  según  veo. 

HEBREO. 

I  Qué  de  masadas  arreo 

Mos  ha  dado 
Deste  pan  desubstanciado 
Muesa  madre  Mosolina ! 

MOSELINA. 

¡  Ay  pobre  vieja  mezquina ! 
No  salió  más  sazonado.— 
Mira  si  me  dan  buen  grado. 

ABELINO. 

¡Afuera,  afuera! 

BATICANO. 

Yo  sé  qu*ella  bien  quisiera 
Daros  pan  más  sustancial. 

HEBREO. 

Pues  si  vie  que  no  era  tal , 
Praga  Dios ,  no  me  lo  diera. 

BATICANO. 

¿No  veis  que  no  obedeciera 
A  nuestro  Dios? 

ABELINO. 

Mucho  sos  con  ella  vos ; 

Diz  qu*el  lobo  y  la  gulpeja  (a) 

Dambos  son  de  una  conseja , 

Y  asi  creo  sos  los  dos. 
Vos  con  ella ,  y  ella  y  vos , 

Cada  día 
Cró  que  andáis  en  garzonía. 

BATICANO. 

Quiero  que  sepáis  entramos 
Qu*en  una  casa  moramos 
La  Ley  y  la  Profecía. 

(a)  Diz  qaellobo  y  gaipcja. 


(A  Baticano.) 


ESCENA  IV. 

D!CH0s.  — En/ra  LA  LEY  DE  GRACIA  cantandú  este 

VILLANCICO. 

Albríeiag,  hijMde  Adán, 
Que  09  traigo  del  Helo  pan. 
Que  del  cielo  os  traigo  pan. 

HEBREO. 

¿No  veis  la  mosiqueria? 

i  Dios  me  vala ! 
\  Qué  pierlocida  zagala ! 

ABELdO. 

Pardios,  anque  no  cantase, 
Cuido  que  la  recuestase 
Cada  cual ,  viendo  su  gala. 

MOSELINA. 

¡  Ay,  cómo  me  siento  mah , 
Hijo  Hebreo ! 
(Apártase ,  y  se  rccocsta  en  el  sacio ,  como  desfallecida./ 

LET  DE  GRACU. 

Gloria  in  exceliis  Deo.^ 
Mortales,  des  hoy  holgad. 
Que  la  Sacra  Majestad 
Dio  fin  á  vuestro  deseo. 
Pueblo  natural  y  hebreo, 

Está  atento ; 
Qu*el  viejo  mantenimiento 
Legal ,  que  os  daba  cuidado, 
Ya  fenesce  y  os  es  dado 
Nuevo  Pan  de  Sacramento. 

ABELINO. 

¡  Oh ,  bendito  sea  el  aliento. 
Amén ,  amén, 

?ue  de  tan  garrido  bien 
a  de  hoy  más  se  ha  de  hartar  I 
;  Mas  que  bendito  manjar. 
Que  de  tan  alto  mos  vien ! 

HEBREO. 

Dama ,  ¿  de  do  sos ,  ó  quién , 

Por  solaz? 
Que  en  soras  ver  vuesa  faz 
Todo  el  esprito  s*espacia. 

LET  DE  GRAHA. 

Soy  la  nueva  Ley  de  Grada, 
Que  traigo  al  mundo  la  paz. 

ABELINO. 

¡  Oh  resplandeciente  faz , 

Deficada! 
Que  sos  la  más  deseada 
Zagala  que  fué  de  nos. 
i  Oh !  buena  pascua  os  dé  Dios, 

Y  seáis  muy  bien  llegada. 

BATICANO. 

¿Qué  memoria  tan  cendrada 

Le  movió 
Al  Señor  que  os  envió, 
A  que  por  nuesa  concordia 
Hiciese  misericordia 
Con  su  pueblo,  como  obró? 

LET  DE  GRACIA. 

El  alto  Dios  se  inflamó 
En  grande  amor, 
Porqu'el  fruto  de  dolor 
Qu^el  primer  hombre  comió 
Al  mundo  constituyó 
Con  nombre  de  pecador. 

Y  este  pan ,  nuevo  sabor 

Que  hoy  se  da , 
Si  alguno  le  gustará 
Con  sincero  corazón , 
Librará  de  corrupción 

Y  libre  se  salvará.  ' 


HEBREO. 

Ella ,  soBcas ,  me  dirá , 
Si  es  posibre , 
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(Qii*este  pan  es  ioTisibre). 
iCóino  lo  habernos  de  ver 
Para  bibello  de  comer  ? 
No  lo  entiendo,  Dios  me  Ubre. 

LET  DE  GRACIA. 

Mira,  no  seas  insensible; 

Para  mientes ; 
No  te  espantes,  si  no  sientes 
Este  diTino  secreto; 
Qu*está  Dios  en  el  snbjeto 
Destos  blancos  aeidentes. 

ABELINO. 

Deso  estamos  inocentes ; 

¡Valaló! 
Sé  qne  ahí  no  too  jo 
Sonó  pan  branco,  veré. 

LET  DE  CaACIA. 

Ea&  de  conocer  con  fee 
Que  Dios  aqui  se  ocultó. 

HEBREO. 

Ora  no  esmagino  yo, 

Señoreta, 
Cómo  es  posibre  se  meta 
Dios,  con  toda  su  grandura , 
En  la  pequeña  mensura 
De  parte  tan  imperfeta. 

LET  DE  GRAGA. 

Ten  y  pnes,  la  razón  subjeta : 

Digo  yo 
Que,  por  grande,  no  alcanzó 
Conocimiento  mortal 
El  secreto  divinal 
Que  Dios  en  el  pan  obró. 
Pero  si  eojemplo  cuadró 

Singular 
Para  poder  rastrear 
Qu*está  Dios  aquí  ocultado. 
Un  símile  señalado 
Sólo  te  quiero  mostrar. 
¿  Ne  te  acontece  mirar 

Tu  figura 
En  una  luna  muy  pura 
De  un  espejo  en  que  te  vieses? 
Pues  si  después  la  partiese , 
Cada  parte  en  su  mensura 
Te  mostrarte  tu  hechura 

Verdadera , 
Como  cuando  estaba  entera ; 
De  suerte  que  ansi  está  Dios 
En  aquestas  partes  dos , 
Como  en  la  parte  primera ; 

Y  ansi ,  en  la  parte  tercera 

Y  en  la  cuarta, 

Y  aunque  en  mil  partes  se  parta* 

ABELIXO. 

Sin  más  argumentación , 
Alcanzo  mi  zamarron 

Y  tomo  la  fee  por  carta. 

HEBREO. 

Esa  es ,  ral  fee,  laque  harta 

Que  no  al. 
Diga ,  i  es  regla  general 
Que  en  todo  pan  sazonado 
Se  halle  Dios  ocultado 
Con  Tírtud  sacramental? 

LET  DE  GRACU. 

No  seas  irracional; 
Está  atento, 
Qn*e8to  fué  en  su  nacimiento 
Pan  de  humana  proYision , 

Y  después  la  bendición 

Lo  transformó  en  Sacramento. 
No  bendito,  es  alimento 

Corporal: 
Bendito  lo  sustancial. 
Por  un  diTino  secreto. 
Se  traiMustancia  el  subjeto 
En  carne  y  sangre  inmortal. 


ABEUIVO. 

¡ Cuántos Ü  que  si  aquesó  tal  (I), 

Por  ventura , 
Halláis  en  vuestra  escriptura , 
Diremos  en  concrusion 
Que  tenga  la  bendición 
Más  potencia  que  natura. 

LET  DE  GRACU. 

¿  Quieres  ver  una  figura 

Que  muy  bien 
Te  satisfaga ,  y  con  quien 
Lo  entiendas  muy  á  la  clara? 
Bien  te  acuerdas  de  la  vara 
De  tu  caudillo  Moisen. 

HEBREO. 

SI,  pardiez. 

LET  DE  GRACIA. 

Pues  ora,  ten 
Atención : 

bendición 
omnipotente, 
Latransustanció  en  serpiealo 
Delante  el  rey  Faraón  ? 

ABELINO. 

Pardios ,  que  aquesa  razón 
Me  cuadró. 


i  Quién ,  sino  la 
Y  poder  omnipol 


¿Quién 
Todas h 


LET  DE  GRACIA. 

_        en  sangre  convirtió 
Todas  las  aguas  de  Egipto, 
Cuando  aquel  pueblo  conflito 
Su  libertad  recobró? 
Sé  que  poder  le  quedó 

Para  obrar 
Misterio  tan  singular, 

Y  esta  gracia  tan  altiva 
Qu*es  ciarme  su  carne  viva 
Debsgo  deste  manjar. 

BATICANO. 

¿La  gracia  de  consagrar. 

Toda  entera 
Dejóla  Dios  á  cualquiera , 
De  mi ,  de  aquél ,  ó  de  vos? 

LET  DE  GRACU. 

No,  porque  la  Ley  de  Dios 
Por  uso  no  vilesciera. 

Y  ansi ,  en  la  cena  postren 

Que  cenó, 
A  sólo  sus  doce  dio 
Poder,  por  siempre  jamás , 

Y  al  sacerdocio  ae  hoy  más 
Que  en  su  lugar  subcedió. 

ABEUIfO. 

Ahora  desmagino  yo 

Cómo's  quiera , 
Que  sos  madre  verdadera , 
Que  mos  dais  buena  comida : 
Que  acotra  vieja  podrida 
No  puedo  entender  qué  s*era. 

LET  DE  GRACU. 

El  pan  de  la  ley  primera 

Sólo  fué 
Temporal. 

ABELIKO. 

Diga  por  qué. 

LET  DE  GRACU. 

No  tuvo  más  cficaria. 
Venida  la  Ley  de  Gracia, 
Tenéis  pan  de  viva  fee  (¿r). 

ABEL150. 

Cata, cata,  díjxo;  abe, 

Que  sp  fina 
La  vieja  de  Moselina. 

(Murre  Mosolina.) 

HFBREO. 

;Ch  h¡  de  vieja  envidiosa , 

(1>  jCnántot!,  tn  este  lapr,  t  en  algún  otro,  tiene  la  acepción 
anticuada  áeiyovMflOf  ¿euantn  ra?«  etc. 
(aj  Tenéis  de  pan  de  viva  íee. 
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Que  en  yer  acotra  hermosa 
Se  ha  finado  la  ahacína ! 

ABELINO. 

Determinemos  aina 
Qué  haremos. 

HEBBEO. 

Que  con  pracer  nos  juntemos , 
Y  aquesta  vieja  Escríptura 
Con  honrada  sepoltura 
Su  pago  final  le  demos. 

BATICANO. 

Dos  diferentes  extremos, 

Guando  vienen 
Juntos,  muy  mal  se  convienen. 
La  vieja  y  la  nueva  Ley 


PRIMERA  PARTE. 

Notorias  son  á  la  grey 
Las  disensiones  que  tienen. 

HEBREO. 

Si ,  señor,  muy  mal  se  avienen , 
Verdad  es. 
,  Asga ,  pues,  de  aquesos  pies : 
Llevémosla  á  soterrar. 
(Hácenlo.) 

ACELINO. 

Vamos  diciendo  un  cantar. 

LET  DE  GRACIA. 

Comenzad  vosotros  tres. 
(Cantan.) 

VILLANCICO. 
Quien  dijere  Moseun a  , 
Échale  fuego,  y  orea  aína. 


ANÓNIMO. 


AUTO  DEL  SACRIFICIO  DE  ABRAHAM  (*). 


ABRAHAM. 

UN  VILLANO  (a). 

ELUCER. 


FIGURAS. 

SARRA. 

UNA  MOZA. 

CUATRO  CONVIDADOS. 


DIOS  PADRE. 

ISAC. 

UN  ÁNGEL. 


LOA  AL  SACRAMENTO. 

Fuente  de  sabiduría , 
Dios  eterno,  mi  Criador, 
Suplicóte ,  Redentor, 
Que  en  tan  soberano  dia 
Me  favorezcas ,  Señor. 
Favoresce  á  mi  rudeza 

Y  á  mi  bajo  entendimiento, 

Y  destierra  mi  torpeza , 
Porque  diga  del  alteza 

De  tan  alto  Sacramento. — 
Pueblo  cristiano,  quisiera 
Tener  tal  habilidad. 
Que  de  lo  que  os  propusiera 
Se  siguiera  utilidad , 
Con  que  mi  Dios  se  sirviera. 
Mas ,  con  mi  torpe  decir. 
Os  declararé  al  momento 
Nuestro  auto  y  argumento: 
Sólo  les  quiero  pedir 

§u*esté  cada  cual  atento, 
es ,  que  los  que  aquí  saldrán  (b). 
Por  hacer  á  Dios  servicio, 
Aquí  les  recitarán 
Aquel  grande  sacrificio 
Del  patriarca  Abrahan ; 
De  cuando  Dios  le  mandó 
Que  á  Isac  le  sacrificase, 

Y  él  luego  le  obedesció 

Y  un  ángel  Dios  le  invió, 

Y  un  carnero  que  imolase. 
Este  sacrificio,  pues. 

De  Isac,  no  irá  declarado ; 

Y  es  porque  sé  que  sabéis 
Que  en  este  fué  figurado 


(1)  Inédito.— Ls8  canciones  intercaladas  en  el  cncrpo  de  esta 
obra  son  claramente  sacramentales,  asi  como  la  ioa. 
{a  Un  villa. 
I^i  Y  es  que  4  los  qoe  aqai  saldrán. 


Cristo,  que  murió  después. 
¿Queréis  ver  cuanto  estimó 
Este  sacrificio  Dios, 

Y  qué  tanto  le  miró? 

Qu  el  mismo  Dios  se  llamó 
Por  nombre  Diog  deetoi  áot. 

Y  los  que  verlo  querrán , 
Si  bien  acordado  esto. 
En  Cristo  lo  hallarán ; 
Qu'él  mismo  lo  relató, 
Diciendo :  c  Dios  de  Abrahan , 
Dios  de  Isac ,  Dios  de  Jacob». 
Es  de  gran  gusto  la  historia ; 
Todo  va  muy  declarado; 
Noten  lo  representado, 

Y  quédeles  en  memoria 
Un  caso  tan  señalado. 


Vista  exterior  de  las  tiendas  de  Abraham. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entra  ARRAHAM.— Después  EL  BORO  (2). 

ABRAHAM. 

¡Oh  alto  Dios  poderoso, 
Principio  y  fin ,  Adonay 
Grande  y  misericordioso, 

Y  en  tus  obras ,  cuantas  hay, 
Perfeto  y  maravilloso ! 

A  tu  santo  nombre  alabo 

Y  suma  sabiduría. 

Pues  quisiste  en  este  dia , 
Estando  mi  vida  al  cabo, 
Renovalla  de  alegría. — 
Mis  criados,  ¿qué  harán? 
Creo  no  se  han  levantado.-* 
Recuenco,  ¿estás  acostado? 

(i)  Es  el  personaje  desifnado  con  el  nombre  de  On  viUano  en 
la  lista  de  las  figuras. 
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BOBO.  (Dentro.) 
Aguárdese ,  que  ya  van : 
Que  está  el  hombre  embarazado. 

ABRAHAV. 

iQü'es  el  embarazo,  di? 

BOBO.  (Dentro.) 
bn  negocio  es  con  la  cama. 

ABRAHAM. 

Poes  Testios  y  sali  aqui. 
BOBa  (Dentro.) 

Y  diga  y  ¿  por  qué  me  llama  ? 

ABBAHAM. 

Loégo  lo  sabréis ,  Teni. 

BOBO.  (Dentro.) 
Si  es  negocio  de  almorzar, 
Desnado  me  paedo  ir. 

ABRAHAM. 

Acábate  de  vestir. 

BOBO.  (Dentro.) 
i  Qué ,  señor !  Para  mascar , 
Ansi  me  paedo  salir. 

ABRAHAM. 

¡Oh  <raé  cosa  tan  mohina ! 

¡  Por  Dios,  sa  espacio  m*espanta ! 

BOBO.  (Sale  enTQelto  en  ona  manta.) 
Ta  Tengo.  ¿De  qaé  se  fina? 

ABRAHAM. 

¿Y  qué  traes  puesto?  ¿Lt  manta? 

BOBO. 

Por  Teñirme  más  alna. 

ABRAHAM. 

Recuenco,  no  seas  liviano; 
Éntrate  allá  y  vístete. 

BBBO. 

¡Qoé,  seSor!  Ansi  me  iré. 
¿El  no  vé  qu*es  ya  verano 

Y  en  foldetas  me  andaré  ? 

ABRAHAM. 

Corre,  llama  á  Eliaoer, 

Y  dile  que  aqui  le  espero, 
Qae  salga  presto  y  ligero. 

BOBO. 

1 Y  cuándo  hemos  de  meter 
Algo  que  ocupe  el  guarguero? 

ABRAHAM. 

Acaba,  Tele  á  llamar: 
D^te  de  aquesos  cuentos. 

BOBO. 

,fil  no  lo  quiere  mirar, 
Jne  tengo  de  no  mascar 
Boca  y  dientes  orinientos? 

ABftAHAM. 

Pues  y*08  digo,  si  á  vos  vo, 
Tos  prometo  de  os  hacer 
Con  este  palo  comer. 

BOBO. 

¡Sin  palo  comeré  yo 

Seis  panes ,  si  es  menester: 

ESCENA  11 

ABRAHAM. 

Es  tin  inmenso  el  poder 
De  nuestro  Dios ,  que  le  placo 
Que  cosas  que  al  parecer 
Humanas  no  pueden  ser. 
El  en  un  punto  las  hace. 
"7B¡en  ansina  Sarra  y  yo, 
Siendo  imposibilitados , 
Para  engendrar  provcTó, 

Y  á  nuestro  Isac  nos  dio. 
Con  que  fuimos  consolados. 
¡Oh infinita  Potencia! 
iOhitifioüo  Poder! 
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¡  Oh  divina  Providencia , 
Que  no  alcanza  nueslra  ciencia 
£o  menos  que  quies  hacer! 


ESCENA  III. 

ABRAHAM.— SARRA. 

SARRA. 

SeSor  mió,  ¿dónd*estais? 

ARRABAH. 

iQo'es  lo  que  mandáis,  mujer? 

SARRA. 

Saber  en  qué  os  ocupáis 
Que  acá  fuera  os  apartáis ; 
Que  no  os  he  podido  Ter. 

ABRAHAM. 

Pensaba  cómo  á  los  dos 
Dios  nos  quiso  dar  tal  hijo, 
Siendo  tan  viejos  yo  y  vos. 

SARRA. 

piónos  á  la  vejez  Dios 
Gran  descanso  y  regocijo. 

ABRAHAM. 

A  Isac,  ¿dónde  le  tenéis? 

SARRA. 

All^,  qu'és  gozo  miralle. 

ABRAHAM. 

Pues  llegado  el  tiempo  es, 
Parésceme,  si  ouerés. 
Que  será  bien  oestetalle; 
Porque  habiendo  ya  mamado 
Lo  croles  de  necesidad . 
Lo  demás  será  excusado. 

SARRA. 

Sefior,  si  es  tu  voluntad, 
Oestetalle  he  vo  grado  (1).* 
Aunque  quitalle  el  mamar 
Sabe  Dios  cuanto  me  cuesta 
Que  temo  que  ha  de  llorar. 

ABRAHAM. 

Pues  ¡  sus!  yo  quiero  ordenar 
Un  gran  regocijo  y  fiesta , 
Donde  vernan  á  comer 
Mis  amigos  y  parientes. 
Por  eso,  id  a  proveer 
Los  manjares  y  adherentes, 

Y  lo  qu*es  de  menester. 

SARRA. 

Señor,  manda  convidar 
Los  que  tienen  de  venir; 
Que  yo  voy'aderezar 
La  comida  y  el  manjar, 

Y  lo  qu*es  de  apercibir  (a). 


(Vasc.) 


(Yase.) 


ESCENA  IV. 

ABRAHAM.  —  Entran  ELUGER  p  EL  BOBO. 


(A  Eliacer.) 


A.  S. 


BOBO. 

Sefior,  ya  viene  Eliacer.-- 
Aguya ,  no  seas  pesado. 

BUACER. 

Sefior,  ¿á  qué  soy  llamado? 

ABRAHAM  (2). 

A  que  te  cumple  hacer 
En  un  punto  mi  mandado. 
Por  tanto,  vé  prestamente. 


(1)  Qniíá  :  Destetalle  he  70  ie  grado. 

(a)  T  lo  qn'es  de  menester. 

Sin  dada  se  eqniroeé  el  eopiante  al  trasladar  este  Terso ,  repi- 
tiendo el  ultimo  de  la  qninlílla  precedente. 

{%  Los  Tersos  siguientes  Tan  poestos  en  el  códice  como  parte 
del  papel  de  Eliacer. 
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(A  Eliacer.) 


Por  Bersabé  y  sus  collados , 

Y  convida ,  mi  sirviente , 
A  toda  esa  honrada  gente : 
Di  que  sean  mis  convidados. 

BOBO. 

Y  si  topares  á  Antón , 
El  nieto  de  Pero-Gil , 
Di  que  traya  el  tamboril 
Para  que  nos  haga  el  son. 

abrahám. 

óyete ,  villano  vil. — 
Llama  los  músicos  todos , 
Que  de  mí  serán  contentos , 

Y  dalles  he  sus  asientos  (a) ; 

Y  traigan  todos  los  modos 
Que  tuvieren  de  instrumentos. 

BOBO. 

Di  que  vengan  almorzados , 
Porque  acá  no  hagan  mengua 

Y  nos  dejen  apiolados. 

ELIACRR. 

Tus  dichos  son  excusados ; 
Óyete,  calla  tu  lengua.— 
Sefior,  yo  iré  liberal 

Y  mi  vuelta  será  presta. 

ABBAHAM. 

También  llama  al  mayoral , 
Porque  en  regocijo  tal 
Goce  también  de  la  fiesta : 
Que ,  pues  en  lo  interior 
Me  alegró  Dios  con  tal  hijo, 
Justo  es,  en  lo  exterior. 
Muestre  también  regoc^o 
En  el  bien  de  su  señor. 

EUAGEB. 

Señor,  yo  los  vó  á  llamar. 

BOBO. 

Eliacer,  vuelve  priado: 
Di  allá  que  só  convidado. 

ABRABAM. 

Ve  I  que  yo  me  quiero  entrar 
A  hacer  poner  recabdo. 
(Vanse.) 

CSGENA  V. 


SaUn  LA  MOZA  t  VILLANO  d  poner  la  mesa, 

MOZA.  (Saca  una  cesta  al  brazo.) 
¿Es  para  ogaño,  asnejón? 
¿No  sales  con  esa  mesa? 

BOBO.  (Sale  con  ana  mesa  i  caeitas.) 
¡Paso !  no  te  des  tal  priesa. 
Ten.  (Deja  la  mesa  en  el  soelo.) 

Dólaá  la  maldición, 
Que  me  ha  muerto. 

MOZA. 

¿Tanto  pesa? 

BOBO. 

¡Tanto pesa!  ¡La señora 
Vienes'ella  muy  compuesta 
Con  la  comida  en  la  cesta : 
Yo  con  la  mesa .  en  mal  hora , 
Sobre  las  costillas  puesta! 
:Por  Dios,  gentil  embarazo! 
Yo  cargado  con  la  mesa 
Y  ella  la  cesta  en  el  brazo... 
¡Lleva,  marido,  el  artesa. 
Que  yo  llevaré  el  cedazo ! 

MOZA. 

Acaba :  pon  esa  tabla ; 
Tenderemos  los  manteles. 

BOBO. 

¡  Oyes !  Mira ,  una  palabra. 


(Aderezan  la  mesa.) 


{a)  Y  ^t  sos  asientos. 


MOZA. 

¿Qué? 

BOBO. 

Que  saques  los  pasteles ; 
Dejallos  hemos  sin  habla. 

MOZA. 

¡  Por  Dios,  gentiles  consuelos  I 

Y  después  los  convidados 
Que  se  quedasen  burlados. 

BOBO. 

No,  que  dejalles  los  suelos , 

Y  que  los  coman  reglados  (1). 

MOZA. 

¡  A  fée ,  que  no  seria  malo ! 

Y  después ,  ¿qué  nos  dirán? 

BOBO. 

Que  no  te  aqueje  ese  afán ; 
Que  á  trueco  de  cualque  palo 
Nos  lo  pagará  Abrahan. 

MOZA. 

Ten :  pon  esos  panecillos. 

BOBO. 

Di ,  ¿no  hago  gentil  paje? 

MOZA. 

Si,  para  comer  potaje. 

BOBO. 

Deso  y  jugar  de  colmillos. 
No  le  hay  otro  en  mi  linaje. 

MOZA. 

¿Para  qué  partes  el  pan  ? 
¡Asnazo,  villano,  tocho! 

BOBO. 

No  tomé  so  este  escamocho. 

MOZA. 

Pues  ¿para  qué ,  ganapán  ? 

BOBO. 

Para  ver  si  está  bien  cocho. 
Oyes ,  dame  acá  un  pastel , 

Y  veiis  con  qué  primor 
Me  le  zampo  á  mi  sabor. 

MOZA. 

¡  No  le  encontraran  con  él ! 

BOBO, 

¡Ojo!  ya  viene  señor. 

ESCENA  VI. 
LA  MOZA ,  EL  BOBO.— ABRAHAM. 

ABRAHAM. 

¿Qué  hacéis  acá  vosotros? 

MOZA  (2). 

Mi  señor,  aderezar 
Las  mesas  para  yantar. 

BOBO. 

En  viniendo  los  acotros , 
Bien  se  pueden  asentar. 

ABRAHAM. 

Pues  ¡sus!  vosotros  entra 

Y  sácame  aqui  al  momento 
Cualquier  género  de  asiento 

§ue  hallardes;— -camina  ;— 
sillas  de  mi  aposento. 

BOBO. 

¿Todas  sillas  han  de  ser? 

ABRAHAM. 

Si,  vée,  tráelas;  ¿en  qué  tardas? 

BOBO. 

Si  no  se  pueden  haber, 

¿No  será  bueno  traer 

Cuatro,  ó  cinco,  ó  seis  albardas? 

(i)  llegladot  eqoinle  aquí  i  templados ,  6  pareos  en  d  comer. 
(^  El  códice  pone  estos  dos  Tersos  en  boca  de  Abrabam. 


Y  coman  los  convidados, 

Y  hinchan  bien  las  costillas ; 

Y  estarán  apareados, 

La  mitad  dellos  con  sillas , 
La  otra  mitad  nalbardados. 

Y  sino,  no  tenga  duelo ; 
Haya  ello  bien  que  comer, 
Que  sillas  no  es  menester. 
Son  sentados  en  el  suelo  (1). 

MOZA. 

Señor,  ya  Tiene  EUacer  («). 


ESCENA  Vn. 
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(Vase.) 
(Vase.) 


ABRAHAM.  — £«/rfl  ELIACER  con  LOS  CONVIDADOS, 
mísicofi.  —  Luego  LA  MOZA  y  EL  BOBO. 

(Caatan  los  músicos.) 

TILLAlfCICO. 

Estot  eanviáadúi 
Vienen  á  comer 
Al  que  los  convida, 
i  Cómo  puede  iert 

EUACBR. 

Mi  seSor,  Ta  son  llegados 
Los  que  tienen  de  venir; 
Por  ul ,  manda  apercibir, 
Que  tos  siervos  y  criados 
vienen  hoy  por  te  servir. 

CONVIDADO. 

Abraban ,  Dios  acreciente 
Tn  salad  y  tos  ganados. 
Por  Eliacer,  ta  sirviente, 
Hemos  sido  convidados 
Yo  y  aquesta  hosrada  gente. 

Y  como  por  relación 

De  tu  gran  fiesta  supimos , 
AI  momento  nos  partimos , 
Sólo  teniendo  atención 
A  pensar  que  te  servimos. 

OTRO. 

Todos  venimos  de  grado 
A  servirte  muy  placientes ; 
Gomo  deudos  y  parientes 
Venimos  á  tu  mandado, 
Con  nuestra  familia  y  gentes. 

ABflAHAH. 

Sefiores,  yo  os  asradezco 
Esto  que  por  mf  nacéis, 
Que  en  amor  me  lo  debéis , 

Y  en  voluntad  os  merezco 
Toda  la  que  me  tenéis. 
Por  eso  os  invié  á  llamar 
Para  cierto  regocijo 

?ue  queremos  celebrar, 
es  qae  á  Isac ,  mi  amado  hijo. 
Queremos  hoy  destetar. 

[Entra  el  VUIúmú  con  las  tiUat,  y  la  Moza  lo  mismo.) 

BOBO. 

Afaera ,  deja  pasar, 
Que  viene  el  hombre  ensillado. 
¡Oh  Dios !  ¡ qué  de  convidado ! 
Par  Dios ,  que  me  he  de  quedar 
Desta  vez  apiolado. 

ABRAHAV. 

Sentémonos,  mis  señores, 

§ue  luego  verná  el  manjar; 
añerin  los  tañedores, 

Y  también  algún  cantar 
Comenzarán  los  cantores. 

SéaUMe  todos,  menos  el  Bobo,  U  Moza  y  los  mdslcos.-  Los 
triados  empiezan  á  servir  manjares.) 

ti}  Aqtif ,  eomo  en  otros  machos  lagares,  son  eqoitale  i  sino. 
(•)  Seior,  ya  viene  i  Eliacer» 


BODO. 

Los  de  las  barbitas  lindas 

Y  hociquitos  de  gatos. 
Perdonen  los  aparatos , 

Y  empiecen  en  estas  guindas 

Y  acabarán  en  los  platos. 

ABRABAM  (2). 

Aquel  Alto,  Poderoso, 
A  todos  juntos  bendiga 

Y  nos  de  gloria  y  reposo. 

BOBO. 

Y  que  harte  mi  barriga , 

Que ,  par  Dios ,  qu'esloy  medroso : 
Que ,  según  es  la  junUda , 
La  comida  queda  yerma ; 

Y  si  para  ti  no  hay  nada , 
¡Oh  barriga  triste',  enferma , 
Por  mi  mal  fuiste  engendrada ! 

ABBAHAM. 

Acaba,  deja  el  parlar. 

Sus ,  comamos ,  mis  señores, 

Y  empiecen  ios  tañedores 
A  toñer,  y  algún  cantar 
Entonarán  los  cantores. 

(CaoUn  los  mdsieos,  mientras  comen  Abraham  y  sns  convidados.) 

VILLANCICO. 

Esta  /testa  y  regocijo 
Que  Abrahan  veis  ha  ordenado^ 
Es  porque  hoy  ha  destetado 
A  Isac ,  su  amado  hijo, 

BOBO. 

Espera,  cese  el  tañer.— 
Mues'amo,  mete  la  sopa , 
Porque  nadie  ose  comer. 
Que  aqui  el  señor  Jarricopa 
Los  viene  á  dar  de  beber, 
í  Ea ,  que  lo  pongo  en  pino  !— 
A  vuesamerced ,  señor.  — 
El  que  fuere  bebedor 
Tosa,ydaránlevino, 
Que  aqui  está  el  escanciador. 

(Sirve  de  beber  i  todos  y  bebe  también.) 

KLIACEB. 

Bien  lo  soplas,  por  mi  vida. 

BOBO. 

Señor,  esta  es  mi  costumbre. 

ELUCER. 

No  se  te  suba  á  la  cumbre. 

BOBO. 

No,  que  muy  buena  caida 
Tengo  para  medio  azumbre. 

ABRAHAM. 

Deja  ya  el  escanciar 

Y  tornemos  á  comer, 

Y  tornarán  á  tañer 

Y  los  cantores  cantar. 
Para  que  nos  den  placer. 

(Cantan.) 

COPLA. 

Las  mesas  y  convidados  ^ 

Y  banquetes  tan  reales. 
Son  figuras  y  señales 

De  otros  banquetes  preciados; 
Que  convites  sublimados 
Habrá  de  más  regocijo. 
Do  el  Criador  de  los  criados  {b) 
Nos  dará  su  propio  tíijo, 

CONVIDADO. 

Señor,  ya  sobra  el  comer : 
Muchos  dias  destos  veas 
Con  regocijo  y  placer, 


(S)  En  el  códice  van  atribuidos  al  Bobo  estos  tres  Tersos. 
U)  Do  el  Criador  de  lo  criado. 
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Y  á  Isac  Dios  te  deje  ver, 
Gomo  tü,  señor,  deseas. 

(LefáDtanse.) 

OTRO. 

El  que  tal  hijo  te  ha  dado, 
Señor,  en  la  senetud , 
Te  haga  tan  prosperado 

§ue  goces  su  juventud 
le  veas  bien  logrado. 

ABRAHAM. 

¡  Plégale  ¿  Dios  soberano 
Que  sobr'él  su  gracia  invíe. 
Porque  con  ella  se  crie 

Y  le  tenga  de  s(\i  mano, 

Y  á  Tosotros  también  guie ! 

(Vanse  los  convidados  y  músicos.) 

ESCENA  VIII. 
ABRAHAM,  ELIAGER,  EL  BOBO  t  LA  MOZA. 

ABRAHAM. 

Vosotros ,  quita  esa  mesa. 

BOBO. 

Si  <iuitamos.  i  No  lo  vée  ?— 
Tráet'esos  bancos,  Teresa. 

(Entran  7  salen,  llevándose  todo  lo  que  ha  servido  para  el 

banqnete.) 

ABRAHAM. 

Esos  asientos  mete ; 
Acaba ,  acaba ;  daos  priesa. — 
Tú ,  Elíacer.  corre  y  yée 
Si  han  Tenido  los  ganados 
Al  pozo  de  Bersabé , 

Y  á  los  pastores  di  que 
No  pazcan  en  los  veaados. 

EUACER. 

Yo  haré  lo  que  dicho  has.  (Vase.) 

ABRAHAM.  (Al  BobO.) 

Tú,  ¿do  vuelves  ó  en  qué  andas? 

BOBO. 

Vengo  por  este  chichis  (i). 
(Vanse  todos.) 


La  misma  decoración  (2). 

ESCENA  IX. 
ABRAHAM — Entra  DIOS  PADRE. 

BIOS. 

Abraham,  ¿adonde  estás? 

ABRAHAM. 

Vesme  aqui ,  Señor,  ¿qué mandas? 

nos. 
Toma  á  Isac ,  tu  hijo  amado. 
Porque  cumple  i  mi  servicio; 

Y  en  aquel  monte  encumbrado 
Por  Mi  te  será  mostrado 

Do  hagas  del  sacrificio. 

ABRAHAM. 

Sea  por  siempre  jamás 
Loado  tu  santo  nombre, 
Aunq'es  cosa  que  me  asombre 
Ver  que  en  el  cielo,  do  estás , 
Te  quieres  servir  del  hombre. 
Tú  das  cuanto  poseemos, 

Y  sin  ti  nada  se  hace ; 

Y  los  bienes  que  tenemos 


(1)  Probablemente  el  jarro  del  vino,  ó  algnn  pastel  de  los  qae 
antes  quiso  el  Bobo  dffar  sin  habla, 

{%  El  presente  anto  tiene  dos  partes ,  propiamente  hablando: 
nna  relativa  al  destete  de  luac,  y  otra  á  sa  sacriacio,  la  cual  em- 
pieu  aqttí« 


Los  quitas  cuando  te  place , 
Porque  no  loe  merescemos. 

Y  anrí ,  yo  no  meresci 

El  hijo  q^ie  me  hables  dado, 

Y  pues  tú  lo  quies  ansí , 
Justo  es  lo  vuelva  vo  á  ti, 

Gomo  quies,  sacriucado.  rDesaparcee  I  los  Padre.) 

¡Suso !  yo  me  quiero  entrar 

En  mi  casa  y  aposento 

A  hacer  aderezar 

Un  criado  y  un  jumento, 

Porque  habré  de  madrugar.  (Vase.) 


Camino  del  monte  Moria.  —  Es  de  madrugada. 

ESCENA  Z. 

Sale  ABRAHAM  C0n  ISAC  de  ¡a  mano,  —  EL  DODO. 

ABRAHAM. 

¡ Gran  Dios !  ¿ qué  hora  será? 
Creo  he  poco  madrugado, 
Aunqu*el  estar  desvelado 
Por  ventura  causará 
No  estar  tan  bien  acordado. 
Mas  podráse  conocer 
En  el  Norte  qué  hora  sea. 
¡  Oh  gran  Dios ,  Sumo  Poder, 
Que  quisiste  proveer 
Por  do  tan  claro  se  vea !  — 
¿Recuenco? 

HOBO  (3).  (Con  un  cencerro  al  pescuezo,  y  cariado  de  lefia.) 

Yo  3ra  no  só 
Recuenco,  por  mi  pecado. 
Que  m*he  en  borrico  tornado. 

ABRAHAM. 

Pues,  ¿quién  ansí  te  paró? 

BOBO. 

Teresa  me  ha  encencerrado; 
Que  diz  que  el  asno  llegó 
Ahi,  á  verunasutia; 
Y  que,  mientras  él  venia. 
Que  sirviese  de  asno  yo, 
Qu*él  me  serviría  otro  dia. 

ABRAHAM. 

Asno,  véteme  de  ahi. 

BOBO. 

Vaya,  yo  iré  por  do  fuere, 
Ya  que  en  asno  me  volvi. 

ABRAHAM. 

Hijo  Isac,  vente  tras  mi ; 
Hagamos  lo  que  Dios  quiere 

BOBO. 

No  se  den  tal  prisa  á  andar. 
Si  tengo  de  ir  con  los  dos. 

ABRAHAM. 

Hijo,  ¿cansaste  de  andar? 

ISAC. 

Yendo  yo,  padre ,  con  vos , 
¿  Gomo  me  puedo  cansar? 

ABRAHAM.  (Ap.) 

¡  Da  sufrimiento  que  baste , 
Gran  Dios,  á  cosas  tamañas! 

'  ISAC 


(Caminan.) 


Señor,  ¿por  qué  sospiraste? 
Senti  de  10  que  hablaste 
No  sé  qué,  acá  en  mis  entrañas. 
No  fué,  cierto,  mi  intincion 
Darte,  padre ,  pesadumbre. 

ABRAHAM. 

Dios  te  dé  su  bendición , 
Que  tu  habla  y  mansedumbre 
Antes  m^es  consolación. 


(3)  El  códice  pone  estos  versos  en  boca  de  Abrabam. 


ANÓNIMO.  —  SACRIFICIO  DE  ABR AHAM. 
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Ya  yo  Teo  desde  aquí 
El  logar  donde  TeDimos. — 
Recuenco,  quédate  abi , 
Que  JO  é  Isac  nos  irnos  (a), 

BOBO. 

¡Eh!  no  me  dejen  ansí. 

ABRAHAM. 

Quédate  en  este  collado 
Sentado,  Recuenco  amigo ; 
Que ,  en  aquel  monte  encumbrado 
Habiendo  á  Dios  adorado, 


(Deja  li  carga.) 


Luego  seremos  contigo. 

BOBO. 

Yo  me  Yoy  tras  estas  cuestas. 
Miren  que  se  rengan  luego. 

ÁBRAHAB. 

Ltt^o  al  punto,  ten  sosiego. — 
LIe?a  tú  la  leña  á  cuestas , 
Hijo,  y  yo  llevaré  el  fuego. 
(Cirgase  Isac  con  la  lefia,  7  trepan  los  dos  al  monte.) 

ISAC. 

Padre,  quiero  os  preguntar: 
Con  aquesta  leña  y  fuego, 
¿Qué  se  ha  de  sacrificar? 

ABRAHAM. 

Hijo,  Dios  proveerá  luego. 
Venido  tiempo  y  lugar. 

BOBO. 

i  Ojo !  ¿  no  veis  qué  cargado 
Que  lleva  á  Isac  Abraban  ? 
Mas ,  ¡  qué  arguenas  de  pan 
Le  echo  i  cuestas  al  cuitado , 
Son  leña!  Gentil  desmán! 


En  la  eambre  del  Moría 

ESCENA  XL 

ABRAHAM,  ISAC. 

ABRAHAÜ. 

Hijo,  ya  llegado  habernos 
Donde  habernos  de  parar ; 
La  leña  y  fuego  dejemos , 

Y  un  altar  aderecemos. 
Do  se  ha  de  sacrificar. 
—Hijo  mió,  ten  de  abi : 

Vaya  aqueste  altar  bien  hecho ; 
Porque  ha  de  ser  hecho  aquí 
Un  sacrificio  por  mi , 
Cual  nunca  jamás  fué  hecho. 
Sabrás  que  acueste  lugar 
Me  toé  |K>r  Dios  enseñado. 
Adonde,  no  sin  llorar. 
Te  quiero,  hijo,  declarar 
Lo  que  por  El  áié  mandado. 
Mandóme  Dios  que  viniese 
A  un  lugar  do  El  me  mostrase  ^ 

Y  á  ti  conmigo  trajese , 

Y  aquí  te  sacrificase , 

Y  tu  vida  le  ofreciese. 
Es  á  mi  cosa  tan  cara 

Tu  muerte,  y  tan  lastimera. 
Que,  si  Dios  no  lo  mandara, 
Mi  propia  vida  ofreciera 
Porque  la  tuya  quedara. 

ISAC. 

¡Gracias  dó yo  desde  aqui 
A*quel  gran  Dios  soberano 
Que  ha  querido  tan  temprano, 
Padre ,  apartarme  de  ti , 

Y  que  sea  por  tu  mano!— 
Padre  mió,  considera 

Que  el  morir  es  cosa  fuerte; 
Y.  si  esto  posible  fuera , 
í  Ob ,  padre ,  cuánto  quisiera 
Que  se  excusan  mi  muerte! 
• 
(•)  Que  70  Isaenos  irnos. 


(íUcenlo.) 


Mas  si  no,  sea  cumplida 
La  voluntad  que  tenéis; 
Pues  claramente  sabéis 
Que ,  más  que  mi  propia  vida , 
Quiero  lo  que  vos  queréis. 

ABRAHAM. 

No  muestres ,  hijo ,  dolor 
En  tal  caso,  ni  mal  gesto ; 
Que,  si  miras,  es  favor 
Que  quiera  un  tan  gran  Señor 
Servirse  de  tí  Can  presto. 

ISAC. 

Pues  Dios  lo  quiso  ordenar, 

Y  es  ansina  su  servicio. 
Padre  mió,  deja  el  llorar, 

Y  ponme  en  aquese  altar, 

Y  haz  de  mi  sacrificio. 

Y  has  mis  ojos  de  cubrir. 
Porque  á  veces  se  levanta 
Ira  al  tiempo  del  morir..« 

Y  por  no  ver  decendir 
El  cuchillo  á  la  garganta. 
I  Sea  la  voluntad  cumplida 
Del  Señor,  que  lo  ordenó! 

ABRAHAM. 

¡  Oh  hijo,  V  qué  siento  yo 

gue  te  ha  de  quitar  la  vida 
I  padre  que  te  engendró! 
Alza  los  OJOS  al  cielo, 
Hijo,  con  gran  devoción , 
Pidiéndole  á  Dios  consuelo 
Mientras  yo  hago  oración 
De  rodillas  por  el  suelo. 
¡Rescibe ,  gran  Majestad , 
De  Abraban  este  servicio, 
Hecho  con  gran  voluntad ; 
Acepta  mi  sacrificio 
Por  tu  divina  bondad ! 
i  Rescibe ,  sumo  Dador, 
El  hijo  que  me  hables  dado ; 
Que,  aunque  le  tomes,  Señor, 
Siempre  te  quedo  deudor 
Del  tiempo  que  le  be  ffozado ! 
¡Es  merced  tan  singular, 
Dado  que  yo  lo  merezca  (1) , 
Quererme  á  Isac  demandar !... 
:  Pudiéndomelo  quitar, 
Me  mandas  que  te  lo  ofrezca! 
I  Procúrame  consolar, 
Gran  Dios ,  en  estas  montañas , 
Donde  ouisiste  ordenar 
Que  viniese  á  derramar 
La  sangre  de  mis  entrañas! 
(LeTántaie  y  acomoda  i  Isac  sobre  la  pira.) 
Cumpla  el  brazo  sin  recelo 
Lo  que  tu  ffran  Majestad 
Ha  ordenado  desde  el  cielo. 
Porque  deprenda  en  el  suelo 
A  cumplir  tu  voluntad. 

ESCENA  XII. 


(Arrodillase.) 


O'a  á  herir.) 


ABRAHAM,  ISAC.-£n/ni  EL  ÁNGEL  y  íiónele  el  brazo. 

ÁNGEL. 

Tate,  Abraham,  ya  no  más, 

Y  no  extiendas  el  cuchillo 
Sobr'el  niño.  Dejalle  has 
Libre  y  sano,  y  sin  berilio, 
Pues  con  Dios  cumplido  has. 
Porque  Dios  ha  recehido 

La  voluntad  del  mandado, 

Y  es  contento  y  muy  servido 

gue  sea  sacrificado 
1  cordero  sin  sentido  (2). 

(Dójase  f  er  no  cordero,  enredado  por  las  astas  entre  anos  larzales.) 

(1)  También  pncde  ser : 

Dado  qae  70  la  meretea. 
d)  Esto  es,  an  animal  falio  de  ratón. 


S3 


ABRAHAH. 

¡Seas,  gran  Dios,  alabado, 
Pues  ansi  te  has  satisfecho ; 
Aunqae  estoy  maravillado 
Cómo,  Señor,  has  tomado 
Kl  sacriúcio  no  hecho ! 
Hijo,  ya  estás  desligado; 
Da  á  nuestro  Dios  verdadero 
Gracias ,  pues  que  te  ha  librado, 
Y  proveyó  este  cordero 
Para  que  Hiese  imolado. 

ISAC. 

Quisiera,  Suma  Potencia, 
Saber  decir  cuanto  debo 
A  tu  divina  clemencia , 
Pues  me  dio  tu  providencia 
La  vida ,  como  de  nuevo. 

ABRAHAM. 

¡Oh  gentes,  venid  y  ved 

Este  tan  gran  beneficio! 

Ved  cuan  pequeño  servicio 

Paga  con  tan  gran  merced. 

¡ Grande  es.  mi  Dios ,  tu  jCÜcio !  — 

\  Suso,  hijo  í  Caminemos  \ 

A  nuestra  casa  y  aldea, 
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Y  las  gracias  á  Dios  demos , 

Y  cootino  trabajemos 
Que  siempre  alabado  sea, 

(Descienden  del  monte.  Lleyan  donde  está  el  Wlano, ) 


(Desata  i  Isac.) 


(Se  leracta.) 


Al  pié  del  monte. 

ESCENA  XIII. 

EL  BOBO,  ABRAHAM,  ISAC. 

BOBO. 

[Oh,  señor  Isaac!  sea 

Su  mercé  muy  bien  llegado. 

Diga,  ¿viene  muy  causado? 

ISAC. 

No  por  cierto. 

BOBO. 

Pues  i  sus ,  ea  \ 
Lleguémonos  á  poblado. — 
Cristiana  y  perfela  unión , 
Pueblo  de  Dios  tan  amado, 
Si  en  algo  habernos  errado. 
Concedernos  han  perdón , 
Qu*el  auto  ya  es  acabado. 


ANÓNIMO. 


AüCTO  DE  LAS  DONAS  QUE  ENVIÓ  ADÁN  Á  NUESTRA  SEÑORA 


CON  SANT   LAZARO   (1). 


FIGURAS. 


SANT  LAZARO. 
NUESTRA  SEÍ90RA. 


LA  HUMANIDAD. 


LOA. 

Aqui  se  recitará  un  auto,  que  trata  de  una  carta  y  unas 
donas  que  nuestro  Padre  Adán  envió  con  san  Lázaro  á  la 
esclarecida  Virgen,  nuestra  Señora,  suplicándole  conce- 
diese en  la  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  por- 
que por  el  auto  se  entenderá  fácilmente ,  les  pido  el  acos- 
tumbrado silencio. 


Una  estancia  en  easa  de  nnestra  Sefiora. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entra  SAN  LAZARO,  con  el  cofre  y  carta, 

LÁZARO. 

Una  nueva  os  vengo  á  dar. 
Hijuelos  de  Adán  y  Eva , 
Una  nueva  que  su  nueva 
Causa  muy  nuevo  llorar.— 

(1)  Inédito.  La  belleza  de  esta  patética  composición  nos  mueve 

i  publicarla,  aanqne  mas  bien  parece  escrita  para  el  Jueves  Santo 

que  para  el  dia  del  Corput;  pues  sus  únicos  versos  sacramentales 

son  los  que  dicen : 

Aqnel  mani  florecido 

Verdadero; 

Aquel  que,  hecho  Cordero, 

A  comer  hóysenot  dió.„ 


¡Oh  sacra  Virgen  sin  par ! 

¿Qué  he  oido? 
¡  Madre  de  Dios !  ¿  qué  he  sabido? 
¡  Que  escopeta  de  pasión , 
Que  te  rasga  el  corazón 
Y  te  trasporta  el  sentido  !— 
Salga  el  justador  pulido 

A  justar ; 
Salga,  empiece  á  cabalgar. 
Pues  tiene  el  pié  en  el  estribo ; 
•    Salga  el  Redentor,  Dios  vivo. 
Con  la  f  á  rodillar. 
Salga  su  Esposa  á  llorar 

Por  su  Amado ; 
Salga,  salga  el  Desposado; 
Salga  á  hacer  el  convite 
De  su  sangre ,  por  confite , 
De  sus  pies,  manos,  costado... 
¡Oh  Dios  vivo,  consagrado. 

Infinito ! 
Tú ,  sin  pecado ,  bendito , 
¿Por  qué  la  muerte  te  encara? 
Que  si  Adán  pecó ,  pagara , 
Pues  fué  el  que  hizo  el  delito. — 
¡Pena  en  nacer,  pobrecito 

Corazón ! 
¡Pena  en  su  circuncisión! 
¡Pena  ahora,  Gratia plena ^  - 
Madre  de  Dios,  toda  pena  (a), 

(a)  Madre  Dios,  toda  pena. 


ANÓNIMO.  —  AÜCTO 


T  ésta  sobre  collación  (i)! 
Mi  Dios  y  consolación , 

¿Quésentis? 
Siendo  Dios ,  ¿  por  qné  dormís  ? 
Siendo  Rey,  2  por  qué  tan  pobre?... 
Diréis : — Madre ,  porque  cobre 
La  oTeja  que  me  oís. 
—Mi  Dios ;  ¿  por  qué  consentis 

Tal  dolor? 
i  Por  qué  consentís ,  Señor, 
Tantas  muertes  y  dolores? 
—  Madre ,  por  los  pecadores , 
Que  sali  por  fiador. 
--¿No esUba  ahi  Adán ,  mi  amor, 

Que  muriera? 
—No,  que  la  palabra  diera 
Mí  Padre ,  y  pues  él  la  dio. 
Conviene  que  cobre  yo 
Lo  que  el  triste  Adán  perdiera. 
—Mas  morir  Dios  es  quimera  (a); 

No  es  posible ; 
Porque  Dios  es  impasible , 
Aunque  pasible  tornado. 
—Dios  nunca  hizo  pecado. 
Mas  morir  es  convenible.— 
¡El  divino  incorruptible , 

£1  sacrado , 
El  sin  pecado  engendrado. 
El  sin  pecado  nas^  ido , 
El  sin  pecado  venido 
A  pagar  nuestro  pecado ! 
¡  Salga  el  justador  armado, 

Salga,  sus. 
Salga  el  infante  Jesús, 
Salga  el  verdadero  Rey 
A  morir  por  nuestra  grey 
Enclavado  en  una  cruz! 
¡Salga  el  norte  de  la  luz. 

Consagrado ! 


ESCENA  n. 

SAN  LÁZARO.  —  Entra  NUESTRA  SEÑORA  t  LA 

HUMANIDAD. 

NUESTRA  SEflORA. 

I  Qué  haces ,  Lázaro  amado? 
Que  mi  Hijo  y  clara  luz 
Por  Adán  se  va  á  la  cruz 
Para  ser  crucificado. 
¡Aquel  que  te  ha,  de  enterrado, 

Resurgido ; 
Aquel  diUtio  querido, 
Hijo  del  Eterno  Padre ; 
Aquel  que  yo ,  Virgen  Madre, 
Sin  pecado  be  concebido ; 
Aquel  maná  florecido 

Verdadero ; 
Aquel  que,  hecho  Cordero, 
A  comer  hoy  se  nos  dio ; 
Aquel  que  de  mi  nasció 
Para  morir  en  madero; 
Aquel  divino  lucero 

Nazareno ; 
Aquel  que  en  mí  vientre  bueno 
Amasé  con  levadura 
De  mi  divinal  fée  pura. 
En  Belén  puesto  al  sereno ; 
Aquel  que  adormí  en  el  heno, 

Se  partió ! 
¡Tase  fué .  ya  me  dejó ! 
¡  Ya  me  dejó  casi  muerta ! 
¡  Ya  se  fué  'abrir  la  puerta 
Que  Adán  por  pecar  cerró ! 

(li  Qoerrá  deelr :  Y  etU  por  BiUMdMra.^ColUeiún ,  sl^leodo 
so  etiffloloKis  latina,  equiTiüa  antiguamente  á  re§alo,  6  aguijo, 
ea  algunos  easos. 

(•)  Mas  morir  Dios  es  qnien  quiera. 


DE  LAS  DONAS.  O 

LÁZARO. 

Deso  dolor  siento  yo, 

Y  gran  pesar. 
¿Cómo  con  vuestro  llorar 
No  le detuvístes  vos? 
¿Cómo  vos,  Madre  de  Dios, 
Viva  pudistes  quedar? 

nCESTRA  SEÑORA. 

.    Dijo :  Voime  á  desposar 
Al  madero. — 
Díjele:— Santo  Cordero, 
iQu'esposa  lleváis,  mi  luz?-- 
Respondió :  —  ¡  Madre ,  la  cruz ; 
Que  Adán  fué  el  casamentero! 

BÜIANIDAD. 

¿Y  vuestro  no  fué  primero?.. 

¿Que  os  negó  ? 
¿Que  otra  vez  se  aesposó? 

NUESTRA  SE5Í0RA. 

!  Ay,  que  otra  vez  se  desposa, 
Para  hbertar  la  esposa 
Que  Adán  por  pecar  perdió! 

LÁZARO. 

Virgen,  dame  eso,  do  esto, 

A  sentir; 
Que  Dios  no  querrá  morir. 
Por  no  dar  pena  á  la  Madre. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Ves  qu*es  ubidiente  al  Padre ? 
Su  mandado  ha  de  cumplir. 

LÁZARO. 

¿Todo  esto  ha  de  cumplir  (2) 

El  Sol  del  día? 
¡  Oh  sol  de  la  Jerarquía ! 
¡  León  del  tribu  de  Juda  (6), 
Que  hoy  tu  sangre  desañuda 
El  ñudo  que  Aclan  tenia ! 

HUMANIDAD.  <A  SSB  LáZtrO.) 

Luego  su  esposo  Mexia  (3) 

Le  dijera:  — 
Madre  mía  verdadera , 
Arca  de  mi  Sacramento, 
Más  sagrada  y  más  entera  t. 

Que  dd  Viejo  Testamento ; 
En  barca  de  perdimiento 

(Porque  afano), 
Navega  el  género  humano 
Con  vela  rota ,  y  sin  luz. 
Llamando  á  Jesús  en  cruz  : 
<  ¡  Remedíanos ,  Soberano !  > 
Llámanle  piloto  ufano , 

Consagrado : 

Y  han  sus  áncoras  trabado  (c) 
En  mí ,  porque  yo  les  muestre , 
Como  gran  contramaestre , 

El  puerto  de  mi  costado. — 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡  Oh  Dios  vivo ,  consagrado ! 

¡  Oh  ventana , 
Don  de  la  luz  soberana  (d) , 
Clara  luz  resplandeciente ! 
j  Oh  cosUdo  reílilgente , 
Medio  de  natura  humana ! 

HUMANIDAD  (4). 

Y  si,  divinal  Diana, 

Os  he  dado 
Algún  enojo  penado 

(t)  Rima  repetida. 

(b)  León  del  triba  joda. 

(3)  Esto  es  :  el  Mesías. 

(c)  Y  en  sos  áncoras  trabado. 
(i)  Donde  la  Inz  soberana. 

(4)  No  estamos  segaros  de  haber  aeeruao  al  atribuir  á  lá  Ha- 
inanidad  los  seis  tersos  siguientes ,  que  en  el  e<^dice  se  suponen 
diebos  por  nuestra  Seftora.  Por  desgracia,  este  auto ,  Ul  como  ha 
llegado  hasta  nosotros,  abunda  en  logares  oseuríílmos ,  que  ha 
sido  forzoso  aclarar  del  mejor  modo  posible. 
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AUTOS  SACRAMENTALES. 

En  mil  afios  de  pasión, 
Mirá  que  mi  corazón 
Al  vuestro  va  traspasado. 

LÁZARO. 

¡  Oh  qué  carta  de  cuidado 

Te  daría , 
Que  tu  padre  Adán  le  envía , 
Sellada  con  una  cruz. , 
Donde  tu  Hijo  y  tu  luz 
Ha  de  morir  este  día ! 

IfCESTRA  SE5Í0RA. 

Dámela :  sin  alegría 
Quiero  vella ; 
Dame  á  ver  qué  viene  en  ella , 
Que  un  estoque  de  pasión 
Parece  qu*el  corazón 
Por  mil  partes  me  degüella. 

(Tómala  de  manos  de  tan  Lázaro.) 

¿Quién  ha  de  poder  leelia  (a) 

Sin  llorar, 
Viendo  esta  cruz  aquí  estar 
Por  ñrma  de  mi  dolor, 
Donde  á  mi  Hijo  y  mi  amor 
Tienen  de  crucificar  ? 
Mas  con  lloro  y  sospirar 

Quiero  ver 
El  sobrescripto,  y  leer 
A  quién  dice. 

LÁZARO.  (Leyendo.) 
tPara  vos , 
La  Esposa  y  Madre  de  Dios.» 

mJBSTRA  SE5Í0RA. 

Luego  i  mi  debe  de  ser. 
Di  ¿  qué  me  hace  saber  T 

LÁZARO.  (Leyendo.) 

<  Hija  mia , 
•Sagrada  Virgen  María , 
«Hija  y  Madre  de  Dios  vivo, 
«Yo,  tu  padre  Adán ,  t'escribo 
«Con  más  pena  que  alegría: 
«El  cual,  Estrella  del  dia, 

«Primavera , 
«Te  ruega  seas  placentera 
«Que  tu  hijo,  Gralia plena f 
«Para  librarnos  de  pena, 
«Hoy  crucificado  muera—». 

NUESTRA  SEÑORA. 

i  Ay,  que  spada  lastimera 

Me  hirió ! 
I  Oh  madre  que  tal  oyó ! 
1  Cómo  puecíe  vivir  pnnto , 
Con  el  triste  contrapunto 
Que  Adán,  tu  padre,  apuntó? 

{Desmáyate  nuestra  Señora.) 
LÁZARO. 

Esfuerza. 

IfCESTRA  SE5Í0RA. 

Ya  muerta  só. 

LÁZARO. 

Pues  levanta , 
Que  poco  dolor  te  espanta. 

NUESTRA  SEÑORA. 

Hijo,  déjame  espirar; 
Tú  la  puedes  acabar. 
Deja  morir  esta  infanta. 

LÁZARO.  (Leyendo.) 
c  Consiente ,  divina  planta , 

«En  su  pasión ; 
«Hazlo,  Reina  de  Sien , 
«Que  si  él  es  Hijo  y  tú  Madre, 
«También  mi  Hijo,  y  yo  padre; 
«Sus  carnes  mis  carnes  son. 
«Y  si  tienes  compasión 

«En  oir 
«La  muerte  que  ha  de  morir 


(«)  Qaien  ha  de  poner  leella. 


-  PRIMERA  PARTE. 

«Nuestro  Hijo  Jesucrísto, 
«Mi  propia  carne  le  visto 
«Y  en  mi  carne  han  de  herir. 
«No  te  debes  afligir, 

«Hija  amada , 
«Que  si  su  muerte  es  llegada 
«Y  tú  sientes  su  litijo, 
«Yo  también,  porqu'es  mi  Hijo, 
«Siento  su  pasión  doblada. 
«Por  tanto,  estad  consolada , 

«Amor  mió, 
«Y  ese  cofre  que  os  envío 
«Lleno  de  donas,  colmado, 
«Presentaldo  al  Desposado 
«Que  nació  en  Belén  al  frió.» 

NUESTRA  SEÑORA. 

Pasión  con  tal  desafio 
Me  das ,  caria ; 
Gran  dolor  y  pena  harta ; 
Y  pues.  Hijo,  */  dijiste , 
Aunque  al  dolor  yo  me  parta  (b), 
Cumple  lo  que  prometiste. 

HUMANIDAD. 

Abre  aqueste  cofre  triste , 

Oh  María; 
Saca  las  donas  que  invia 
La  madrina  y  el  padrino ; 
Saca  el  <M)llar  de  oro  fino , 
Sembrado  de  pedreria. 
Saca  esa  argentería 

De  tu  amado. 

NUESTRA  SE.SÍORA.  (Saca  del  cofre  anas  monedas.) 

¡Ay!  dineros  ha  enviado... 
iQué  moneda  tan  rabiosa ! 
Son  las  arras  que  á  su  Esposa 
Ha  de  dar  el  Desposado. 

HUMANIDAD. 

Por  eso  será  comprado 

Tu  placer ; 
Son  por  los  que  han  de  vender 
Tu  Hijo  á  los  carniceros. 
Ellos  son  treinta  dineros. 
Los  cuales  puedes  bien  ver. 

NUESTRA  SEÑORA.  (Sacando  del  mismo  cofre  ona  sogn.) 

Esta  soga  al  parecer 

Mucho  espanta. 
¡  Ay  qu'el  alma  me  quebranta , 
Que  nunca  tal  dona  he  visto! 

HUMANIDAD. 

Pues  con  ella  á  Jesucristo 
Desollarán  la  garganta. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Hay  dolor  y  pena  tanta  ? 

¡Ay,  mi  amado! 
¡  Qué  collar  de  oro  tirado 
Adán,  vuestro  padre,  os  da ! 
¡  Collar  qu'él  os  rasgará , 
Mi  Dios  y  mi  Hijo  amado ! 

LÁZARO.  (Saca  ana  tdnica  morada.) 
Este  tafetán  morado 

Con  botones , 
Son  lancetas  de  pasiones, 
Para  atar  á  la  cintura. 

HUMANIDAD. 

Son  azotes  de  amargura 
Con  que  le  den  los  sayones. 

NUESTRA  SEÑORA. 

i  Quién  supiese  qué  varones 

Le  han  de  dar! 
¡Quién  los  pudiera  hablar. 
Para  decilles :  Señores , 
Dadme  á  mi  esos  dolores 
Que  á  mi  Hijo  habéis  de  dar !  -* 
¡Oh  celestial  Rey  sin  par, 

Y  sin  pecado! 


{b)  Aunque  el  dolor  se  mo  parta. 


A^ 


A       T 


^     .J    \ 
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mniAiiiDAD  (i).  (Saca  ana  corona  de  espinas.) 

La  guirnalda  epate  ba  inviado 
Adán ,  toda  aljofarada , 
Esta  ha  de  llevar  hincada , 
Porque  no  se  caiga  á  un  lado; 

NUESTRA  SEÑORA. 

Fuitásti^  irá  mi  Amado, 

Si  es  ansf. 
Tocármela  quiero  á  mi ; 
Dad ,  sayones ,  con  las  cañas ; 
Traspásenme  las  entrañas 
Las  puntas  que  van  alli. 

LÁZARO.  (Saca  ana  eafia.) 

Nuestra  Virgen ,  torna  en  ti. 

NUESTRA  SEi^ORA. 

¿Caña,  Adán, 
Es  el  estooue  galán 
Para  que  iteye  ceñido? 
¿Veis  qué  cetro  tan  pulido 
¡Oh  Tara  de  capitán ! 

LÁZARO.  (Sacando  ona  cniz.) 

Cata  la  cruz. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡Oh,  qué  afán! 
¿Para  qué  es? 

LÁZARO. 

Para  do  claven  los  pies. 

NUESTRA  SE.StORA. 

¿Y  qué  pies? 

LÁZARO. 

Los  de  Jesús. 

NUESTRA  SEñORA. 

I  Oh  mi  consuelo  y  mi  luz , 
Muerta  soy  ya  de  esta  vez  T 

HUMANIDAD    (2). 

Las  manos  de  mi  Juez, 

Consagradas, 
Aqoi  han  de  ser  clavadas. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Enclavadas  tienen  de  ir? 
¿Cómo  lo  podrá  sufrir 
Madre  de  las  más  penadas^ 
¡  Oh  manos  santificadas , 

Mi  placer. 
Amor  mió  y  mi  gnerer, 
Hijo  mió  y  de  mi  alma ! 
¿Que  en  cruz  de  cedro  y  de  palma 
Crucificado  has  de  ser? 

HUMANIDAD. 

Aon  más  donas  hay  que  ver.  -« 
Clavos  son. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Para  qué?  Dame  razón. 

HUMANIDAD  (3). 

Para  cía  valle  las  manos 
Aquellos  lobos  alanos . 
Con  martillos  de  pasión. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡Tanta  pasión',  corazón. 

Se  os  ordena; 
Tanta  pena,  vista  buena! 
¿Clavos  por  espuelas  tristes? 
Adán ,  ^qué  roula  le  distes 
Que  dais  espuelas  de  pena? 
De  dolor  y  angustia  llena 

Triste  esto. 
¡  Ay,  qué  dona  le  envió 
A  mi  Hijo,  Adán ,  veres ! 
¡  Clavos  que  rasguen  los  pies , 

(i)  Atribuye  el  original  estos  cuatro  versos  á  noestra  Scfiora, 
tuyo  nombre  pone  también  á  la  cabeza  de  los  qae  inmediatamente 
Us  stgaen. 

1^)  Lo  mismo  que  la  nota  anterior. 

(Sj  Lo  mismo  qae  las  dos  notas  anteriores. 


(Sácalos.) 


Y  el  alma  á  quien  le  parió!... 
¿Qué  es  aquesto  que  veo  yo? 

¡  Oh  gran  mal ! 

HUMANIDAD.  (Saca  an  vaso  y  ana  eafia,  con  ana  espoQja.) 

Ha  de  ser  cetro  real 
Que  lleve  el  Emanüel. 
Es  don  de  vinagre  y  hiél. 
Que  en  la  cruz  beba  mortal. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Hiél  por  vino  angelical 

A  mi  Amado? 
¿Vinagre  y  hiél ,  Desposado, 
Dan  al  desposorio  vuestro? 
¿Hiél  y  vinagre.  Maestro?... 
¡Vos  maná  les  habéis  dado! 
Agua  dulce  habéis  manado 

Del  Jordán , 

Y  vinagre  y  hiél  os  dan ; 

Al  mar  Bermejo  de  veras  (a) 

Abristes  doce  carreras ; 

Mas  dos  mil  en  vos  harán.  (Saca  Lázaro  nna  bocina.) 

Esta  bocina ,  galán , 

¿Qué  hade  ser? 
¿Es  flauta  para  tañer 
Al  desposorio  sagrado? 
lEs  harpa  de  desposado, 
O  dulzaina  de  placer? 

LÁZARO. 

Con  ésta  verás  tañer 
Dos  mil  sones 
Que  quiebren  los  corazones , 
Cuando  prendan  al  Cordero, 

Y  digan  en  los  pregones : 

c  i  Muera,  muera  el  hechicero  U 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡Qué  dolor  tan  lastimero 

De  pasión ! 
¡Oh qué  penoso  ciaron 

Y  qué  triste  sacabuche 
Adán  me  envia  qu*escucbe. 
Por  dar  pena  al  corazón ! 

HUMANIDAD.  (Moestra  un  martillo  i  nuestra  Sefiera.) 

Mira ,  Reina  de  Sion : 
Vesaqui... 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡  Ay !  ¿martillo  viene  ahí? 

LÁZARO. 

Aqueste  martillo  es 
Para  que  enclaven  los  pies 

Y  las  manos,  dando  ansi. 

(Imita  la  acción  de  clavar.) 

NUESTRA  SEÑORA. 

i  Pues  dame  con  él  á  mi!... 

¡Ay,  tenazas! 
Muerte ,  ¿  por  qué  me  amenazas 
A  mi  vida  y  corazón  ? 
Dime ,  cofre  de  pasión , 
¿Para  qué  agora  me  emplazas? — 
¿Quedan  ya  mas  añagazai^? 

¡  Quién  muriera ! 
(Ifoestran  Lázaro  y  la  Hamanidad  ona  esralora.) 

¿Para  qu'es  esta  escalera  (b) 
Toda  llena  d*escalones , 
Que  ansi  suben  mis  pasiones 
De  aquesta  propia  manera? 
El  dolor  en  delantera 

Sube  aqui ; 
Lleva  la  pena  tras  si. 
¡  Siete  escalones  traías, 
Que  son  siete  angustias  mías ; 
Mas  cincuenta  están  en  mi !  >- 
¿Quedan  ya  mas  donas?  Di. 

HUMANIDAD. 

No ,  María. 


(a)  El  mar  bermejo  de  veras. 
ü]  Paraqnesta  escalera. 
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NUESTftA  SESÍORA. 

¡Yo  pensé  que  más  habia ! 

HUMAiaDAD. 

No,  qa*el  cofre  esU  vacio. 

NUESTRA   SE5[0ltA. 


¡Oh  mi  Dios  y  Señor  mió, 
Muera  con  vos  este  dia ! 

LÁZARO. 

Esfuerza,  Señora  mia, 
Tu  dolor. 

NUESTRA  SE5Í0RA. 

No  me  puede  ser  mayor 
Qu'  el  cofre  que  me  trujiste. 
No  fuiste  tú  embajador 
Que  otro  Ave  me  dijiste. 


LÁZARO. 

Señora ,  si  entristeciste 

Tu  corazón 
Por  mi ,  te  pido  perdón. 

NUESTRA  SE5Í0RA. 

Yo ,  Lázaro ,  te  perdono , 

Y  á  ti ,  Human iaad ,  endono 
Estas  donas  de  pasión. 

■UI1ARII»AD. 

Señora ,  para  mi  son. 
Dámelas ; 
Que  en  tu  Hijo  las  verás 
De  otra  forma  dolorida , 
Que  en  ellas  pierdas  la  vida 

Y  otras  mil  que  tengas  más. 
Vamonos,  descansarás 

De  llorar. 


(Dáselas) 


ANÓNIMO. 


AÜCTO   DEL   EPADOR   lüUENIANO. 

(AUCTO  DEL  E?1PERAD0R  JÜVENIANO.)  (1) 


lUÜENIANO. 
UN  PAJE. 


FIGURAS. 


TRES  CAgADORES. 

UN  ÁNGEL. 

UN  SECRETARIO. 


UN  PORTERO. 
LA  EMPATRIZ. 
DOS  VERDUGOS. 


UN  PREGONERO. 
UN  HERMITARO. 


Entra  EL  ENPERADOR. 

luv.      í  no  ay.  en  la  humanidad 

honbre.  de  tanta  Escelen9ia 

nj  avn  en  la  Diujnidad 

que  ygiiale  a  mi  magestad 

ni  a  n^  sacra,  onipotencia. 

1  porque  no  ay  dios  soberano 

que  sea  tal.  qual  yo  so 

ni  ay  otro  juveniano 

que  mande  el  orbe  mundano 

ansi  qual.  lo  mando  yo. 

í  y  pues  que  tengo  rrazon. 

yo  mandaré,  que  la  gente. 

con  devotta.  contrición. 

me  den  tanta,  adoración. 

como  A  dios  omnipotente. 

í  y  para,  aquesto  mandar 

no  ay  que  determinarme. 

sino  hazello  pregonar 

Entretanto  yrme  Aca^r 

Al  canpo  por  rrecrearme. 
Paí.      1  sacro  oesar  ya  es  venido 

El  tu  montero  mayor 

y  los  canes  A  traido 

Y  todo  Esta.  Apercibido 

Esperando  te.  Señor 
Juv.      5  si  esta  todo  aparejado 

antes  que  entre  mas  el  dia 

vamos  que  tengo  pensado 

de  matar.  Al  gran  venado 

Con  esta,  mi  montería 

(1)  Inédito.  ~  Gomo  maestra  del  códice  en  que  te  halla  conte- 
nida esta  obra,  la  copiamos  sin  alteración  alguna. 

La  curiosa  leyenda  del  Emperador  Juveniano  no  tiene  enlace 
con  el  Sacramento  de  la  Rncaristia,  pero  sí  con  el  de  la  Peniten- 
cia; circunstancia  que  nos  ba  parecido  bastante  para  autorizamos 
á  insertar  el  Auto  en  esta  Colección. 


Ca^a.    ^  todo  señor  lo  tenemos 

conforme  a  tu  voluntad 

y  pienso  que  hallaremos 

vn  giervo  a  lo  que  crehemos 

que  mate,  tu  magestad 
Jov.      1  yo  le  mando  Al  calador 

que  me  le  hiziere  a  ver 

vna  joya  de  valor 

valame  Dios  y  que  ardor 

gúe  siento  que  puede  ser 
Otro,    i  Como  tu  Altera  A  venido 

Algo  a  pie  sin  ser  vsado 

con  el  andar  que  a  traido 

deve  de  averie  encendido 

El  calor  demasiado. 
Juv.      ^  no  es  sino  muy  Gran  mal 

que  dentro  en  el  alma  siento 

y  no  calor  natural 

creo  ques  pena  ynfcmal 

que  me  Abrasa,  y  da  tormento 
Ca^a.    ^  pues  ve  Señor  Al  presente 

que  mandas  hazcrse  a. 
Jov.      mando  quespere  la  gente 

mientras  llego  aquella  ftiente 

quíQa  se  me  Aliviara 

^  Uno  me  venga.  A  quitar 

las  rropas  y  vestidura 

vete  y  déjame  quedar 

porque  me  quiero  vañar 

En  esta  gran,  espesura 

1  Demudase,  y  vanase  y  viene  un  ÁNGEL  y  toma  sus 

rropas. 

Arg.      1  en  todo  El  mundo  y  su  sphcra 
obedescer  de  rrodillas 
devemos  a  Dios  do  quiera 
porque,  de  aquesta  manera 
se  obren,  sus  maravillas 


^  llegan  Jos  monterat. 


H5.       ^  tu  magesta  A  descansado. 
AicG.     algo  e  sentido  con  esto 

Eícalor  mas  Aliviado 
Otro.    Es  verdad  que  ya  a  tornado 

en  la  color  ele  su  gesto 
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como  tu  Tienes  desnudo 
^  porque  te  sea.  escarmiento 
j  en  tu  locura,  no  enotes 
mando  que  luego  al  momento 
sin  ningún  detenimiento 
te  amarren,  y  den  de  Acotes 
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1  llega.  A  palacio  EL  ÁNGEL. 

E3CP.     í  o  señor  y  que  tardar 

Alo  la  ca^  causado 
A:fG.     Avn  nos  deveis  espantar 

que  por  ^ierto  es  de  admirar 

como  no  vengo  finado 
E?rp.     \  Si  lo  dice  por  probarme 

óigame  que  a  sido  luego. 
AnG.      E  pensado  de  abrasarme 

mis  entrañas  y  quemarme 

con  un  encendido  fuego 
Exw.      ^  Éntrese  Acá  Por  mi  amor 

que  le  tengo  Aparejada 

Tna  conserua  de  olor 

que  le  quitara.  El  ardor 

que  para  esto  es  aplicada 

^  Entrante,  y  tale.  JÜVENJ"  déla  fuente. 


JOT. 


Jov. 


Poft. 

JCT. 

Por. 

POB. 

Poa. 


JüV. 

Se. 
Ju. 


Sec. 


í  gracias  A  dios  que.  halle 
rremedio  de  mi  deseo 
ques  aquesto  que  no  se 
En  este  lugar  aeje 
mis  rropas  y  no  las  veo 
^  creo  questoy  trastrocado 

0  tongo,  el  seso  perdido 
como  Ansi  me  an  dejado 
A  solas.  V  sin  criado 
Tálame  dios  donde  an  ydo 

1  hora  el  rremedio  postrero 
Es  yr  que  otro  no  hallo 
Aquel  castillo  rroquero 
donde  esta:  vn  mj  cavallero 
que  me  vista  y  de  cava  I  lo 

T  y  juro  por  mi  grandeva 
que  Al  que  me  a  parado  ansi 
yo  castigue  con  cruc^ 
quien  esta,  en  la  fortale^ 
hola.  a.  Por.  qnieu  esta,  ny 
5  Abre,  las  puertas  si  quieres 
y  Teras  A  mi  quien  soy 
que.  si  bien  me  conocéis 
sin  dubda  os  espantareis 
de  Yerme  tal  qual  estoy 
^  O  como  vienes  liviano 
que  quieres  con  tal  beruor 
no  me  conoces  hermano 
quien  beres.  Jü.  juveniano 
qual.  Jo.  £1  enperador 
í  O  gran  rribaldo  traidor 
tu  mientes  que  ya  es  venido 
de  palacio  mj  señor 
y  deja  al  enperador 
con  su  mu^er.  rretraido 
í  pero  porque  te  as  llamado 
sin  lo  ser  Enperador 
como  bonbre  desvariado 
porque  seas  castigado 
se  lo  diré  a  mj  Señor 
í  yo  so  amigo  por  mi  amor 
quien  beres  tu  conpañero 
soy  el  triste  enperador 
£1  que  te  armo  cavallero 
conosceme.  ya  dolor 
^  o  loco  desvariado 
no  as  en  pacho  de  hablar 
El  seso  tienes  trocado 
dejo  al  enperador  entrado 
En  su  cámara.  A  yantar 
^  como  Es  posible  me  di 
que  tu  seas  ni  ser  pudo 
ya  que  viniera,  hacui  Aquí 
avia  de  venir  Ansi 


\  Aquí  le.  Agotan, 

Rrob.  (1)  í  manda,  paciencia  tener 

que  ansi  Aveis  destar  atado 

y  puesto  en  nro  poder 

no  podemos  mas  hazer 

sino  cumplir  lo  mandado. 
Tra.     Í  Ansi  de  un  loco  pagáis 

suéltale  dale  de  mano 

ora  sus.  no  detengáis 

no  son  dezi  que  os  llamáis 

A  todos  juveniano. 
Ju.        ^  gran  dios  este  es  tu  Juicio 

pues  que  yo  me  encunbré 

con  mj  dignidad  y  oG^io 

no  quieres  solo  que  me 

desconozcan,  sino  que 

me  bagan  tal  sacriogio 

f  lo  que  yo  devo  hazer 

És  yrme  muy  prestamente 

A  mi  palacio  A  meter 

do  me  podran  conosger 

toda  mi  corte  y  mi  gente 

í  y  Sino  me  Acatara 

por  me  ver  Ansi  qual  vengo 

la  Enperatriz  bastara 

quella  me  conocerá 

por  (iertas  señas  que  tengo. 

\  llega.  A  tu  palacio 

f  portero  no  me  as  oydo 
a  que  das  tal  bozeria 
diablo  de  bonbre  perdido 
ansi  me  as  desconocido 
sirviéndome  cada  dia. 
5  mientes  como  mal  hechor 
que  mucho  tpo.  a  questo 
En  casa  de  mj  señor 
juveniano  Enperador. 
pues  ese  mjsmo  so  yo 
T  y  sino  crehes  Por  ventura 
lo  que  digo  y  me  rrepruevas 
la  Enperatriz  por  mesura, 
te  dará  vnas  vestiduras 
per  estas  señas  que  llevas 
Pon.      1  tengo  por  averiguado 
que  algún  loco  deves  ser 
porquel  estallj  sentado 
El  enperador  en  su  estado 
y  junto  a  el.  su  muger 
'\  |K>rque  no  venga  á  desora 
otro  tal  qual  tu  pareces 
A  la  rreyna  mj  señora 
lo  diré  porque  A  la  hora 
te  castigue,  cual  meresges 
^  Sepa  vra  magostad 
ques  venido  vn  juveniano 
Aquj  y  desnudo,  esta. 
En  la  señal  y  por  verdad  (2) 
me  dio  aqueste,  de  su  mano 

3  Puede  ser  mayor  falsía 
e  un  alevoso  traidor 
Enbiar  lo  queste  enbia 
y  dezir  con  osadía 
ser  quien  tu  beres  señor 
A5G.     1  Díle  que  Entre  Acá  veremos 
aquese  nonbre  quien  es 
y  según,  lo  que  oyremos 
Ansi  le  castigaremos 

(i)  Este  personaje  y  el  que  lo6go  va  designado  con  las  iniriales 
THA,  son  los  DOS  vERDLGOá  dc  quc  3e  hace  mérilo  en  la  lísu  de  laa 
figuras. 

(¿)  Probahlemente  se  deberá  leer. 

En  sefial  y  por  verdad 


Por. 

Jo. 

Por. 


Jo. 
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Por. 
Ang. 
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bonbre  i)erdido  que  entres 
1  Di  Amigo  quien  te  movió 
pensamiento  tan  altivo 


?' 


quien  tal  Consejo  te  dio 
A  dezir  que  tu  heres  yo 
no  siendo  muerto,  son  biuo 
Ju.       ^  Es  cossa  tan  de  admyrar 

3uai.  Ple{?a.  A  mj  rredentor 
e  querello  declarar 
que  yo  soy  deste  lugar 
Enperador.  y  seüor 

Ang.     1  dezid  quantos  a  mi  veis 
y  ninguno  lo  quebrante 
por  la  fee  que  me  deveis 
si  este  bonbre  conocéis 
que  tenéis  aquj  delante. 

Bau.  (i)  ^  por  la  jura  que  bezimos 
de  lá  fee  que  te  devemos 
que  tal  bonbre  no  sabemos 
ni  jamas  nunca  le  vimos 
ni  menos  le  conocemos 
1  porque  mas  claro  se  vea  (2) 
señora  si  algo  barruntas 
conoces  este  quien  sea 

Eifp.      o  señor  cosa  tan  fea. 

pam  que  me  la.  preguntas 
^  no  sabes  tu  mi  señor 
que  a.  Algún  tpo  pasado 

aue  nos  ayunto  el  Señor 
onde  en  un  querer  y  amor 
nro  frutto  nos  a  dado 
Arg.      Í  pues  que  fuiste  tan  osado 
por  tu  gran.  Atreujmiento 
mando  que  seas  arrastrado 
y  después  seas  acotado 
or  roj  espreso  mandamiento 
mandos  que  quando  estéis 
y  aquese  tormento  fuere 
que  miréis  no  le  matéis 
y  que  luego  le  soltéis 
que  vaya.  Por  do  quisiere 
Preg     ^  manda,  nro  enperador 
porqueste  no  se  enbriaguo 

2ne  se  haze  enperador 
astigalle  con  rrlgor 
quien  tal  bazo  que  tal  pague 
Por.     i  bien  le  podéis  ya  soltar 
)o  demás  nos  Agradezca 
que  le  podíamos  matar 
tu  te  deves  de  guardar 
otra  tal  no  te  Acaezca. 

1  Vase.  JUVEMANO 

Jü.        1  gracias  A  nro  Señor 
aue  mi  poder  A  quitado 
de  llamarme.  Enperador 
cunple  con  nuevo  primor 
de  buscar  á  mj  traslado 
^  mas  Pues  cerca  de  aqui  esta 
mj  confesor  bisuano  (3) 
quiéreme  llegar  alia 
quiga  que  conos^ra 
Al  triste,  juveniano 
^  deo  grafías  padre  y  señor 

Her      por  sienpre.  quien  esta  ay 

Ju.        soy  el  triste,  enperador 

que  como  muy  mal  becbor 
vengo  a  vos  por  eso  abri 

Her.      ^  libreme  Dios  de  ti  hermano 
Enemigo  beres  del  bonbre 
no  beres  tu  juveniano 
sino  el  diablo,  en  cuerpo  humano 
que  me  Engañas  con  su  nóbre 

Je.        ^  O  que  desdhado  E  sido 


(i)  Qoerrú  decir:  ta/W^.— No  Ta  Incluso  en  la  lisia  de  los  per- 
sonajes. 
{%  Este  Terso  y  los  dos  siguientes  deben  ponerse  eo  boca  del 

AlfGBL. 

(3)  BitMno  es,  sin  dada,  nombre  propio. 


Jov. 


padre  r ruegos  ora  a  vos 
que  asoluais  este  perdido 
que  dijo  ensoberue^ido 
no  aver  sino  el  otro  Dios 
Her.      1  Dios  me  quiso  conceder 
Al  qual  doy  loor  cunplido 
que  te  quiera  conoscer 
hazme  luego  aquj  saber 
lo  que  te  a.  Acontescido 

3  padre  mió  dije  yo 
e  muy  ensoberueoido 
no  aver  otro  Dios  qual  yo 
por  lo  qual  me  castigo 

no  como  he  merescido 

y  quando  yo  fui  salido 
le  vanarme,  en  vna  fuente 
donde  me  avia  metido 
no  halle  mas  mj  vestido 
ni  criados  ni  mi  gente 
^  y  desque  vbe  tomado 
a  mis  palacios  notáis 
los  mjos  me  an.  Acotado 
por  lo  qual  de  mi  pecado 
os  rruego  que  me  Ahsoluais 
1  hijo  Aquesa  contrición  (4) 
es  de  muy  grande  eficacia 
plega  a  Dios  por  su  pasión 
de  a  tu  alma  galardón 
y  la  hincha,  de  su  gracia 
^  toma  Aquesta  rropa  mia 
ques  un  pobre  vesli mentó 
y  a  tu  palacio  te  guia 
que  ansina  como  solía 
te  harán.  Acatamientto 

T  Vase.  Al  palacio  EL  JUVENUNO 

Por.     ^  Do  viene  tu  magestad 
Ju.        conocesme  agora  di 
Pon.      señor  bien  conozco  a  ti 

mas  espántame  en  verdad 

que  saliste,  y  no  te  vi 

1  Entra.  EL  PORTERO  y  dice  AL  ÁNGEL 

Por.     ^  señor  sabe  que  a  venido 

vno  que  paresce  a  ti 

lo  que  jamas  no  se  a  vido 
Ano.     Di  que  entre.  Seáis  bien  venjdo 

Es  aqueste.  Por.  señor  si 
AffG.     í  Paresceme  en  la  presencia 
Por.      y  avn  todo  por  vn  nivel 

tanto  que  la  rreverencia 

que  deven  a  tu  escelencia 

le  bazen  todos  a  el 
AifG.      í  por  la  fee  En  que  adoráis 

me  dezid  de  vra  mano 

de  los  dos.  que  aqui  miráis 

A  qual  de  nos  Acatáis 

por  vro  juveniano. 
Eic.       i  Como  A  quien  es  mas  constante 

Al  caso  rresponder  quiero 

quel  os  es  tan  semejante 

3ue  yo  Estoy  muy  ygnoranto 
e  qual  es  El  verdadero 
AifG.      1  hermanos  con  mucho  amor 
por  amor  de  Dios  me  oyd 
este  es  vro  enperador 
y  vro  rrey  y  señor 
y  por  tal.  lo  rrescebid 
í  y  porque,  en  tpo  pasado 
contra  Dios  se  levanto 
El  a  sido  castigado 
hasta  queste  su  pecado 
conoscio  y  le  confeso 
1  Dios  por  su  misericordia 
le  qui.so  ya  perdonar 
su  soberuja  y  vanagloria 


(4)  Esta  quintilla  y  la  siguiente,  pertenecen  al  papel  del  her- 
mTAfto. 


y  librallo  de  la  escoria 
del  ynfierno  t  su  penar. 
1  por  Unto  deTeis  rrogar 
todos  juntos  en  conven 
a  Dios  que  os  quiera  guardar 
y  que  os  quiera,  perdonar 
Tros  pecados  amen 

1  VILLANgiCO 

1  lodo  E¡  trabajo  potado 
En  gloria  te  a  de  Muer 
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por  perdón  tan  teñalado 
como  Diot  quiere  hazer. 
^  puet  que  Diot  por  tu  pation 
nrot  ynorme$  peeadot 
con  tola  la  confttion 
lagrimat  y  contrición 
lot  tiene  por  rreiajadot 
y  lot  a  por  perdonadot 
demotle  gra^iat  por  ver 
Vn  perdón  tan  teñalado 
como  Diot  quiere  hacer» 


S9 


AIVOIVIMO. 


AÜCTO  DE  LA   PACIENCIA   DE  JOB  <«). 


DIOS  PADRE. 

SATÁN. 

JOB. 


UN  PASTOR. 
ÜN  YEGÜERO. 
ÜN  CABRERO. 


nCÜRAS. 


UNA  MOZA. 
UN  VnXANO. 
ARABISA. 


BALDAC. 

SUS  DOS  COMPAÑEROS. 


ARGUMENTO. 

Olíame  acá  lodos.  Ovf,  boa  gente; 
Na  estedes,  vos  digo,  agora  zumbando : 
Veres  unos  bornes ,  que  representando 
Declaran  la  bistoria  de  Job  muy  patento , 
Muyto  por  extenso  suas  cosas  contando. 
Ollai  sua  paciencia,  t  su  />  y  bondad  (2), 

Y  su  retitud,  sus  fecbos  non  feos ; 
Haced  lo  que  os  prego,  porqu*es  de  os  céos 
Sua  Tida  tan  clara,  y  su  santidad 

E  grande  desencia  por  anK>r  de  Deus. 
Supríd  nosas  faltas,  si  alguas  bobiere, 
Poroue  a  obra  roeresce  o  perdón ; 

Y  menos  o  autor  tampoco  nan  quere, 
Ni  pide  otra  cosa,  tan  sula  atenzon, 

Y  que  lo  correa  el  que  lo  entendiere  (5). 


Escenario  Indeterminado. 

ESCENA     PRIMER4. 

Entra  EL  DEMONIO  tolo, 

Á  m!  gran  contento  no  hallo  su  igual. 
¡Oh  gozo  gozoso,  extraño,  cumplido! 
Pues  todas  las  partes  donde  be  residido 
Las  bailo  viciosas,  y  su  ^olfo  tal 
One  está  todo  ciego,  liviano,  perdido. 
Sos  intinciones  del  todo  dañadas , 
Usuras  y  logros,  andar  y  buDir; 

(1)  Inédito. —Uen  al  flnal  anos  VWancicot  al  Saeramenlo ;  de 
donde  se  paede  inferir  qne  este  aato ,  aunque  ajeno  completa- 
mente al  misterio  de  la  Eocauristía ,  sinrid  al^n  afio  para  las 
ftestas  del  Corjmt. 

[%  Se  sople  lo  sobrajado,  por  estar  ininteligible  el  texto. 

{3)  Sabido  es  que  los  poetas  sagrados  del  siglo  xn  solían  In- 
trodocir  en  sus  farsas  trozos  escritos  en  leugoaje  exótico ,  como 
se  ve  en  el  argtanettto  precedente.  Asi  los  escritores  castellanos^ 
c4mio  kM  portagueses  y  lemosines,  componían  antos  bilingües  y 
a  A  trilingdes,  mezclando  personajes  de  diversa  procedencia ,  y 
haciendo  expresarse  i  cada  ano  en  sn  babla  respectlTa.  Para  re- 
presen taciooes  cuyo  público  debia  componerse  de  letrados  y  es- 
tndtantes,  se  isó  también  la  mezcla ,  algo  mis  rara  f  del  latin  con 
el  castellano;  de  la  cual  damos  mis  adelante  una  muestra  eo  el 
Examen  tacmm. 


Todos  metidos  en  un  mal  vivir 

De  tratos  muv  feos,  de  que  mis  moradas 

Con  poco  trabajo  las  pienso  bincbir. 

Y  pues  diligencia  y  astucia  he  tenido. 
No  me  conviene  de  boy  más  descansar, 
Mas  siempre  bullir,  correr,  trafagar, 
Hasta  que  ai  hombre  de  Dios  más  querido 
Con  desubidiencía  le  baga  pecar. 

{Áqtd'le  llama  Diot  Padrea  desde  wna  mibe,) 

ESCENA  U. 
SATÁN.— DIOS  PADRE. 

NOS  PADRE. 

Satán ,  tü  que  corres  el  gran  bemisfero 
De  Oriente  á  Poniente  con  el  horizón, 
Dime  ¿has  hallado  un  tan  justo  varón. 
De  vida  tan  santa,  tan  limpio ,  sincero. 
Cual  Job  es  boy  dia,  y  en  tal  perficion? 
No  hallo  en  la  tierra  quien  tan  allegado 
Sea  al  servicio  de  Mi,  ni  lo  siento 
Tan  firme ,  tan  santo ,  de  tal  fundamento, 
En  plática  ^  obra  contino  abrazado 
Á  pura  paciencia,  de  vicios  exento. 

8ATAR. 

Hasle  abundado.  Señor,  en  haberes. 
En  bienes  mundanos  de  tanto  caudal, 
Con  tanto  descanso,  te  es  tan  cordial 
Amigo ;  mas  dame  licencia,  si  quieres, 
Qne  pueda  tentalle,  verás  si  es  cabal. 
Todas  las  obras  do  pone  su  mano 
Bendijo  tu  Sacra  Persona  divina, 

Y  más  multiplicas  con  mano  begnina 

Sus  bienes  y  haciendas ;  pues  luego  no  en  vauo 
Al  culto  divino  se  postra  y  se  inclina. 
Si  tü  levantases  el  grande  poder 
Que  en  beneficialle  tu  alta  grandeza 
Tiene,  dotándole  de  tanta  riqueza. 
Entonces  muy  claro  podrás  conocer 
Á  donde  se  extiende  su  tanta  limpieza. 
Pues  quita  el  poder,  y  dame  licencia 
Que  ooD  mis  astucias  yo  pueda  tentalle; 
Verás,  si  comienzo  de  sotalizalle, 
Si  le  provoco  á  perder  la  paciencia , 
Aimque  en  guardalla  más  firme  se  hallo 

NOS  PADRE. 

¡  Oh  falso,  roncero ,  superbo ,  maligno, 
Astuto,  sagaz  en  cosas  malvadas! 
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Yo  sé  que  sus  obras  son  tan  allegadas 

A  lo  que  toca  al  servicio  divino, 

Ou*en  otro  no  entiende  emplear  sus  pisadas. 

Mas  dóite  licencia  que  pueaas  tentar 

Al  justo  varón  en  solos  sus  bienes. 

Camina,  Satán,  pues  tal  gana  tienes, 

Y  si  en  su  persona  quisieres  tocar. 

Te  mando  en  tal  caso  tu  furia  refrenes. 

SATÁN. 

Pues  con  tal  licencia  le  voy  á  tentar, 
Levanta,  Señor,  de  sobr*éi  tu  mano; 
Que,  si  esto  no  haces,  mi  ida  es  en  vano. 

DIOS  PADRE. 

Acaba,  superbo,  pártete  á  probar 
Tu  fuerza  maligna;  camina ,  tirano. 
(Desaparecen.) 

HOMANCE  (i). 

7a  te  parte  el  serpentino 
Satán  falso,  bullicioso , 
Por  divino  mandamiento, 
lUl  bien  del  hombre  envidioso, 
A  tentar  en  la  paciencia 
A  Job^  varón  temeroso 
Del  Criador  de  la  criatura, 
Utos  inmenso ,  poderoso. 
Quítale  todos  sus  bienes 
Basta  dejalle  leproso , 
Mas  no  pudo  con  su  astucia 
Derribar  al  valeroso 
De  su  continua  paciencia^ 
Y  ansí  queda  vitorioso. 
Ya  sale  Job;  atención 
Pide  el  autor  con  reposo. 


Sitio  de  la  tierra  de  Has ,  próximo  á  la  mansión  de  Job. 

ESCENA  in. 
Entra  JOB  solo. 

Aquel  que  del  cielo  salud  nos  ínría 
Y  acá  nos  sustenta  de  bienes  asaz, 
Visite  las  almas  de  gozo  y  de  paz. 
¡Bendita  por  siempre  su  Sabiduría 
Que  al  hombre  de  ingenio  le  hizo  capaz ! 
¡Oh  Sacro  Señor  de  nuestros  pasados! 
Tu  alto  poder  bendiga  el  terreno, 
Pues  que  nos  magna  de  allá  de  tu  seno 
Supremo  perdón,  y  á  los  desterrados 
Dotó  tu  excelencia  d'espuela  y  de  freno. 
Mi  casa,  familia,  hijos  y  mujer. 
Todo  lo  pongo  en  tu  n¿no  preciosa. 
Que  siempre  te  sirvan,  no  ofendan  en  cosa, 
Porque  no  b^e  con  bravo  poder 
Sobre  los  tales  tu  mano  furiosa. 
El  mi  mayorazgo  hoy  da  gran  comida 
A  toda  su  casta ,  con  gran  regocijo. 
¡Aquel  que  á  mis  padres  su  mano  bendijo, 
Bendiga  su  mesa  y  alargue  la  vida 
De  todof,  sin  daño,  zozobra,  letijo! 

ESCENA  IV. 

JOB.  —  EL  BOBO. 

BOBO  (2). 

:  Ah  Job ,  ah  muesamo ,  qué  fiñ^iA  os  perdéis 
De  Unta  la  sopa ,  de  tantos  maojares , 
Que  apenas  yo  puedo  mover  los  quijares 
De  lo  que  he  comido!  i  Qué  gansos  veréis, 
Gallinas,  perdices,  conejos  á  pares! 
El  hijo  de  vos,  el  qu'es  mayoral , 
Hoy  come  en  su  casa  la  vuestra  familia; 
No  queda  zagal  en  toda  la  villa 


(1)  Es  probable  qoe,  por  via  de  intermedio,  se  cantase  este 
romance. 

1%'  Designado  en  la  lista  de  las  figuras  con  el  nombre  de  ün  \% 
Itano. 


Que  allá  no  se  halle ,  qu*el  pasto  es  á  tal 
Que  piensa  tener  cualquiera  hoy  gran  gaiDa. 
Aqueste  jamón  cogi  de  tocino 

Y  aauesti%  pedazo  de  pan  candeal ; 
Probaldo,  nuestro  amo,  veréis  y  qué  tal 
Que  tien  el  sabor.  A  fe  qu*es  bien  fino ; 
Beber  se  ha  con  este  su  media  carral. 

JOB. 

Gran  Dios  de  Abrabam,  el  antecesor 

De  mi  generado  y  nuestros  pasados , 

Tus  hechos  del  hombre  sean  reverenciados. 

Pues  favoresce  tu  alto  favor 

Contino  á  los  hombres  de  todos  estados. 

No  ofendan  mis  hijos,  suplico  humihnente, 

En  tal  regocijo  á  tu  alta  clemencia ; 

Mas  antes  adorna;  Señor,  de  prudencia 

A  toda  mi  casta,  mi  raza  y  simiente. 

Porque  en  servirte  les  sobre  paciencia. 

Contento  me  hallo.  Señor,  pues  servido 

Fuiste  de  darme  tal  posesión 

De  bienes ,  de  hijos  que  á  toda  razón 

Son  allegados,  y  m'has  guBmecido 

De  aquesa  tu  gracia ,  qu  es  supremo  don. — 

Que  ya  que  me  tengas.  Señor,  allegado 

Al  cuento  postrero  y  fin  de  mis  dias, 

Que  haya  a  quien  deje.  Señor,  pues  lo  giiias, 

Mi  casa,  mis  bienes,  hacienda  y  ganado, 

Y  más  otras  cosas  que  has  hecho  ser  mías. 

{Entre  un  Boyero  solo.) 

ESCENA  V. 

JOB,  EL  BOBO.  —  EL  BOYERO. 

BOTERO. 

¡Ah  Job ,  ah  nuesamo !  Sin  huelgo  he  venido 
Por  riscos,  matojos,  por  os  avisar 
Que  ya  no  vos  queda  del  gran  pegujar 
De  asnas  ni  bueyes,  (que  todo  ya  es  ido)  (a) 
Tan  solo  una  res,  ni  quien  la  guardar. 
Las  bestias  pacían ,  los  bueyes  araban 
Junto  con  ellas,  en  paz  y  sosiego: 
Vinieron  sábeos;  ansi  como  fuego. 
Por  vuestras  dehesas,  señor,  relanzaban. 
Que  nunca  ha  bastado  defensa  ni  ruego. 
Yo  solo  he  scapado  d*entre  mis  collazos 
Huyendo,  cual  corzo,  por  esos  jarales. 
Ya  quedan  muertos  los  vuestros  zagales, 

gue  yo  los  Ti  á  todos  hechos  pedazos, 
n  tierra  tendidos  so  los  matojales. 

BOBO. 

¿Y  al  primo  de  yo,  finórenle?  ¿Di? 

BOTERO. 

Si,  que  yo  solo  me  soy  escapado. 

BOBO. 

:0h.  Dios  le  perdone!  ¿Qué  ya  le  han  finado? 
Pues  no  há  quince  dias  que  vivo  le  vi 
Tañer  una  frauta,  á  su  puerta  sentado. 

BOTERO. 

Ya  todos  son  idos. 

BOBO. 

Vayan  con  Dios, 
Que  harto  he  llorado.  ¿Y  tien  de  volver? 

BOTERO. 

No. 

BOBO. 

Aqueso  es  peor.  Y  dime,  por  ver, 
¿Matórenteáti? 

BOTERO. 

Viniéronme  en  pos, 
Que  fué  gran  ventura  poder  guarecer. 

BOBO. 

También  te  llorara;  ¿creerásmelo,  amigo? 

BOTERO. 

SI. 

BOBO. 

Dios  te  me  deje  ver  como  querría* 
(a)  De  asnas  ni  bueyes ,  que  iodo  no  es  ido. 


AríÓNlMO.  —  LA  PACIENCIA  DE  JOB. 


SI 


BOTERO. 

jYcómo? 

BOBO. 

Finado.  Verás  si  haría 
Sobre  tn  foesa  tal  llanto,  roe  ohrit^o, 
Que  nunca  cesara,  la  noche  y  el  dia. 

(Vase  el  Boyero ) 

ESGElf  A  VI. 

JOB,  EL  BOBO.  — Enfra  un  PASTOB. 

PASTOR. 

¡Noei^ino,  nnesamo,  qué  gran  de5:consne1o ! 
Que  Doe?as  os  traifi^  que  nunca  debiera ; 
Que  en  Tnestros  rincones,  alcor  ni  ladera, 
Oreja  ha  quedado  que  fuego  del  cielo 
No  k)  abrasase  con  gran  ventisquera. 

Y  plúgole  á  Dios  que  yo  me  scapase, 
Porque  á  contallo  con  ansia  viniese: 
Pastor  no  quedó  que  no  pereciese, 
Cachorro  mastín  que  no  se  quemase 

Y  el  fuego  terrible  no  lo  consumiese. 

BOBO. 

Ydime,  ¿quemórense  los  artesones 
Doiecogiemos  las  noches  el  suero? 

PASTOB. 

Kada  ha  quedado. 

BOBO. 

¿También  el  caldero 
Á  donde  hademos  los  chicharrones? 

PASTOR. 

Todo  es  quemado  con  fuego  muy  fiero.        (Tase  j 

ESCENA  Vn. 

JOB,  EL  BOBO.  —  Entra  un  YEGÜERIZO. 

TCCtJERO. 

Señor,  los  caldeos  con  huerte  pujanza 
Bícieron  tres  güestes  ó  tres  batallones; 
Con  frecbas,  con  arcos,  los  fuertes  varones 
Han  hecho  en  tus  gentes  terrible  matanza ; 
Ninguno  ha  quedado  de  nuestros  garzones. 
Llevaroo  camellos,  jumentos  y  todo. 
Después  de  á  los  vuestros  cruelmente  matar ; 
Yo  solo  d'entre  ellos  me  pude  scapar 
Para  contar  la  suerte  y  el  modo 
De  tal  desventura,  dolor  y  pesar. 

JOB. 

¡Loado  el  Señor  que  ansí  lo  ha  ordenado ! 

Yo  nada  tenia  de  propia  cosecha. 

Que  todo  no  fuese  por  linea  derecha 

De  su  Majestad :  yo,  como  criado. 

Lo  be  siempre  guardado ;  llorar  ¿  qué  aprovecha? 

BOBO. 

¿Estáhades  todos,  decí,  concertados 
traer  tales  nuevas  y  á  tal  coyuntura? 
i  Par  diobre,  nuestramo,  qué  gran  desventura ! 
¡Oh,  pobres  camellos,  sin  colpa  robados!  (a) 
¿Y  alia,  comerán  ? 

tecDero. 
SI,  hermano,  á  hartura. 

BOBO. 

Pnes  desa  manera  el  daño  no  es  nada. 

Si  comen  allá  y  tienen  buen  pasto. 

Haz  tú  que  me  bagan  el  buche  y  el  gasto, 

Y  hágame  Dios  bestia  hurtada. 

Con  (al  que  me  den  la  paja  en  abasto. 
(Vase  el  YegAero.) 

ESCENA  VIII. 

M,  EL  BOBO.— £:»/f  a  la  MOZA  de  cata. 

MOZA. 

Nuevas  te  traigo,  señor,  dolorosas, 
Las  cuales  quisiera  estorbar  da  traer : 


(i)  Ob  pobres  ealteUoi  sin  culpa  robados. 


No  son  tan  envueltas  en  nuevo  placer 
Cual  yo  las  quisiera ,  mas  tan  temerosas 
Cual  en  mi  gesto  podrás  conocer. 
Comiendo  tus  hijos  é  bijas  en  casa 
De  tu  primogénito  é  hijo  mayor , 
Levántase  un  viento  con  grande  ftaror 
De  allá  del  desierto ;  derrueca  la  casa ; 
Blatólos  á  todos. 

JOB. 

{Loado  el  Señor! 
Desnudo  naci  del  vientre  materno. 
Desnudo  á  la  tierra  tengo  de  tornar. 
Cuando  á  Dios  plega  de  me  reservar 
De  1»  compostura  del  cuerpo  y  gobierno, 
Y  quiera  á  la  gúesa  mi  cuerpo  i)ajar. 
Diólo  el  Señor,  y  ansí  fué  servido 
Yol  vello  á  quitar.  ¡Su  nombre  loado! 
Si  Dios  me  lo  dio  y  él  me  lo  ha  quitado. 
Yo  soy  muy  contento ,  pues  él  b»  querido 
Dejarme  ansi  solo,  de  todo  privado. 

BOBO. 

T  dime,  ¿hundióse  el  gato  rabón  ? 

HOZA. 

Todo,  á  la  mi  fée,  quedó  soterrado, 

BOBO. 

¡Oh  qué  gatazo  aquel  tan  honrado! 
De  puro  noble  no  asia  ratón. 
¡Ay,  gato  mió!  ¿quién  te  ha  finado?— 
¿  Y  no  hubiera  un  canto  que  te  machucara 
Auuesas  quijadas  de  sorra  parida? — 
¿Y  el  arca  del  pan? 

MOZA. 

También  es  hundida. 

BOBO. 

Hundida  te  veas  toda  esa  cara, 

Bellaca,  golosa,  bociquilamida.-* 

Nuestro  amo ,  no  entremos ,  no  haya  quedado 

Algún  terronazo  en  cualque  rincón , 

Que  nos  asiente  en  la  cholla  un  chichón. 

JOB. 

El  alto  Señor  sea  siempre  toado.— 
Entraos  acá  dentro. 

BOBO. 

Sed  vos  el  guíox 
(Vanse.) 


Escenario  indeterminado. 

ESCENA  IX. 

Torna  d  entrar  SATÁN.— Luego  DIOS  PADHE,  en  la 

nube. 

SATÁN. 

¡  Oh  cuan  buena  ha  sido  mi  diligencia  I 
¡Qu'estrago  y  qué  riza  á  Job  hecho  he, 
Matándole  hijos  y  hijas !  Yo  haré 

8ue  venga  á  perder  su  mucha  paciencia 
on  mi  gran  astucia,  ó  poco  pcidré. 

{Áqiü  le  hahlB  Dios  Padre,) 

DIOS  PADBE. 

Dime  do  vienes,  Satán  bullicioso. 

SATAIV. 

Señor,  he  cercado  la  tierra  por  partes 
Con  mis  astucias,  maneras  y  artes. 
Tentando  á  la  gente  con  poco  reposo, 
Para  ponellos  so  mis  estandartes. 

BIOS  PADRE. 

¿Consideraste  á  mi  Job,  por  ventura, 
Cómo  en  la  tierra  no  tiene  su  igual , 
De  Mi  temeroso,  muy  reto,  cabal , 
Simple  varón  y  de  grande  cordura. 
En  todos  negocios  conirario  del  maP 
Sin  causa.  Satán ,  tu  me  has  comovido 
Para  que  en  balde  asi  le  aflígese, 
Y  has  sido  tú  causa  que  resplandeciese 
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Entre  los  otros  su  alto  partido, 
Y  su  pan  paciencia  más  clara  se  viese ; 
Que  habiendo  sentido  las  persecuciones 
Que  con  tu  malicia,  traidor,  le  has  causado, 
Tan  firme ,  constante ,  tan  reto  le  he  hallado , 
En  fin  de  sus  ansias  y  tribulaciones. 
Que  nada  paresce  por  él  ha  pasado. 


SATÁN. 

Señor,  dará  el  hombre  la  su  misma  piel 
Por  conservación  de  su  alma  y  su  vida ; 
Dará  cuanto  tiene,  sin  tasa  medida ; 
Extiende  la  mano,  Señor,  de  sobr'él. 
Que  lo  interior  le  aflija  y  le  impida. 
Tocando  sus  quesos  con  enfermedad 
Prolija,  insufrible,  terrible,  horribunda, 
Que  lodo  su  cuerpo  le  ciña  y  le  cunda, 
Verás  si  delante  tu  gran  Majestad 
Este  tu  siervo  en  blasfemias  no  abunda. 

DIOS    PADRE. 

Salan,  en  tu  mano  será  de  tentalle, 
Mas  guarte,  perverso,  cruel,  mal  amigo: 
Del  hombre  no  toques  su  alma,  te  digo ; 
Ou'el  cuerpo  ya  tienes  licencia  ofensalie 
Ea  enfermedad.  Camina,  enemigo. 
(Desaparecen.) 


Via  pública  que  pasa  janto  á  nn  mala¿ar. 

ESCENA  X. 

SKTKÍí,— Entra  el  VILLANO  llorando. 

DOBO. 

í  Oh  pobre  de  mí !  ¿qué  haré  yo , 
Sin  amo,  sin  casa,  regalo  ni  bien. 
Sin  pan,  sin  alforjas,  ni  hato,  ni  quien 
Mo  haga  un  regalo,  asi  como  Job , 
Mi  amo  el  pasado,  pues  ya  nada  lien? 
¡Qué  ol lazas  comieroos  en  el  su  casorio ! 
¡Qué  leche  cuajada!  ¡Qué  hartos  de  pan 
Andábamos  todos!  ¡Qué  buen  rabaoan! 
A  fee,  que  yo  juro  que  en  todo  el  villorio 
No  hay  otro  que  tanto  padezca  de  afán. 
Yo  voy  despedido,  que  á  mí,  solitario, 
No  puede  hartar  en  su  casa  siquiera. 
iPluguiérale  á  Dio6  que  yo  me  muriera, 

Y  alli  me  enterraran  de  dentro  su  almario, 

Y  nunca  mi  buche  tal  casa  perdiera! 
Á  A  do  hallaré  quien  more  conmigo? 
No,  no,  yo  con  él  no  acierto  á  hablar. 
Que  estoy  tan  cansado  del  mucho  llorar, 
De  verme  sin  amo,  sin  hato  ni  abrigo, 

Y  más,  trasijado  de  tanto  ayunar. 

SATAIT, 

¿Do  vas,  compañero?  ¿por  qué  vas  llorando? 


BOBO. 

Ac'á  buscar  amo :  ¿  por  qué  lo  decís  ? 
¿Sois  padre  de  mozos? 

SATÁN. 

¿Por  qué  lo  pedís? 

BOBO. 

No  creo  que  vengo  por  vos  preguntando, 
Que  muy  zanquivano  y  angosto  venís. 
Alzad  un  poquito,  señor,  la  visera: 
El  gesto  se  os  da ;  sois  hombre  de  pro. 

SATÁN. 

Pues  vive  comigo. 

BOBO. 

Más  creo  yo  que  no 
Buscáis  vos  tal  mozo,  ni  yo  tal  manera 
De  amo.  Y  diga,  señor,  ¿do  nació? 

SATÁN. 

¿Por  qué  lo  preguntas?  ¿Parézcote  mal? 

BOBO. 

Ni  aun  muy  bien  tampoco.  Quemado  venís 
Del  sol  ó  del  aire,  y  ansina  os  lofris 
Andar  sin  camisa. 


SATÁN. 

¿Por  qué  no,  zagal? 

BOBO  (i). 

A  fe,  sois  hermoso.  ¡Qué  corto  vestís! 
¿Sois  cortesano,  6  sois  de  Guinea? 

SATÁN. 

Vive  comigo,  que  allá  lo  sabrás. 

BOBO. 

¿Y  cómo  se  llama,  señor? 

SATÁN. 

Satanás. 

BOBO. 

Pulido  es  el  nombre :  y  allá  ¿dan  librea? 

SATÁN. 

Sírveme,  hermano,  que  bien  vestirás. 

BOBO. 

;Mi  hermano  sois  vos?  Si  tal  ha  parido 
MI  madre ,  yo  muera  vestido  y  calzado. 
Mi  madre  era  blanca,  vos  sois  tapetado; 
La  otra  redonda,  vos  boquicumplido... 
Señor  Satanás,  vi  vis  engañado: 
Más  creo  que  sois  hijo  de  gato  rabón. 

SATÁN. 

¿Cómo,  mancebo? 

BOBO. 

¡Gran  cola  es  aquesa? 
Deci ,  ¿vuestra  güéspeda  ha  sido  travies:* 
¿Los  cuernos  os  puso?  ¡qué  largos  que  sonr 
A  fée,  que  debía  de  ser  bien  aviesa. 
Vamos,  que  quiero  serviros  de  paja. 

SATA?!. 

¿Por  qué  no  de  paje?  ¡cómo  eres  maligno! 

BOBO  (2). 
Pase  adelante,  señor  Zegonino, 
Que  no  sé  quien  viene ;  no  hayamos  baraja, 

Y  dadme  á  comer,  que  de  hambre  me  fino. 

(Vanse.) 

ESGEITA  XI. 

Entra  JOB,  llagado,  y  SU  MUJER  con  él. 

JOB. 

Mujer  muy  amada,  queráisme  dejar. 
Aquí  do  merecen  mis  culpas  sin  cuento, 
Al  agua  y  al  sol,  al  frío  y  al  viento. 
En  este  hediondo  cual  ves  muladar, 
A  do  me  ha  traído  mi  merecimiento. 

ARABISA. 

Dime,  marido,  ¿por  qué  perseveras 

En  tanta  inocencia  y  tan  gran  desventura? 

¡Bendice  al  Señor  en  tal  coyuntura 

Y  muérete  luego!  Tal  vida  no  quieras 

Y  acábala  ya,  pues  ves  no  es  segura. 
Mira,  pueSj  Job,  que  tanta  paciencia. 
Con  tanto  infortunio,  no  tienes  razón. 
Di,  pues,  bien  á  Dios  en  tu  corazón, 

Y  pues  te  aborrece  su  alta  clemencia. 
De  desesperar  me  parece  ocasión. 

JOB. 

Casi  como  una  de  aquellas  mujeres 
Simples  y  locas  de  poco  saber 
Hablaste,  Arabisa,  insapiente  mujer. 
Si  Dios  nos  había  abundado  en  haberes. 
Bien  pudo  quitallos  su  sumo  poder. 
Pues  ¿cómo  querrás  que  yerro  tan  grave 
Haga  al  Señor  con  desesperar? 
Que  aunaue  me  ves  de  lepra  abundar , 
Su  alta  clemencia,  Arabisa ,  bien  sabe 
Cual  fué  la  causa  de  ansi  me  llagar. 
Si  quies  entretanto,  comienza  á  pedir 

(1)  El  códice  pone  los  dos  versos  sf  gnienles  en  boca  de  Satán, 
(i)  También  atribuye  el  códice  al  pape!  de  Satán  estos  tres 
Tersos. 


ANÓNIMO.  -  LA  PACIENCU  DE  JOB. 


3$ 


Entre  las  nobles  personas  honradas 
Pan  el  sostento,  si  tú  do  te  enfadas; 
Poes  Dios  de  traemos  se  quiso  servir 
En  tanta  miseria,  sus  obras  loadas. 

ABAHSA. 

La  erando  TergQenza  de  Yerme  tan  pobre 
Me  baee  recelo  de  ansi  demandar; 

Y  en  Ter  tanta  lepra  tu  cuerpo  cercar. 
Me  hace  en  contrario  que  fuerza  recobre 

Y  basque  el  sustento  para  te  lo  dar. 

JOB. 

Ágni  pasaré,  hasta  que  fenexca 
Mi  Tlda  yen  tomo  me  cerque  la  muerte; 
Qn'el  mal  es  tan  recio,  prolijo,  tan  fuerte, 
Qoe  ya  no  hay  ninguno  ooe  no  me  aborrezca, 
Tiendo  mi  cuerpo  llagado  en  tal  suerte. 
(Vate  Anbita.) 

EBCEMAJOL 

JOB.  -  EMir§  el  DEMONIO ,  emú  pobre,  pUieñio 

Um$snB. 

SATAK. 

Bombee  de  Dios,  limosna  me  da; 
Mi  grande  miseria  me  trae  cual  me  fes. 
No  puedo  mandarme  ni  brazos  ni  pies ; 
Bien  Tes  mi  pobreza,  acuérdate  ya 
De  aqueste  cuitado,  con  cualque  interés. 

JOB. 

Si  t6  me  pidieses ,  oh  pobre  mendigo. 
Un  poco  ae  lepra  de  que  soy  cercado, 
Yo  bien  te  daña ;  mas  Tesme  llagado , 
En  tanta  miseria,  cual  tü  buen  testigo : 
Pues  ¿qué  puede  darte  este  cuerpo  penado? 

SATÁN. 

Algo  temas,  que  no  es  imposible 
Oa  estés  sin  dineros  que  algunos  te  den ; 
Redha  tal  gracia  de  ti  y  tanto  bien, 
Qne  fororezcas  mi  hambre  terrible : 
Ansi  hayas  dicha  con  todos,  amén. 

JOB. 

Pues  ansí  quieres  que  yo  de  mis  manos 
Te  dé  lo  qne  ves  que  no  alcanzo  ni  tengo, 
fítícibt,  romero,  de  lo  que  sostengo, 
Qn^eson  almuerza  de  aq[uestos  gusanos. 
Los  finales  de  aquestas  mis  carnes  mantengo. 
Deja  al  cuitado,  pues  res  su  penar, 
Eo  tanta  miseria,  dolor  y  pobreza , 

Y  ?ete  i  pedir  é  quien  sobre  en  riqueza 

Y  DO  i  quien  sostiene  en  un  muladar 
Cósanos  y  llagas,  con  hambre  y  flaqueza. 

(Afeitase  i  la  lado  Satán ,  topa  con  el  Bobo  y  hablan  aparte.) 

E8GE1IAXUI. 

WB,  SATÁN.— E«/ra  el  VILLANO  iolo. 

BOBO. 

¿Sois  TOS  un  amo  que  ayer  me  cojo  (1) 
Para  que  fuese  á  senrille  de  paje? 

SATÁN. 

Si,  Tente  comigo,  que  to  en  romeraje. 

BOBO. 

¿Qaé,  ya  sois  romero,  nuesamo?  ¿Y  á  dó? 
Qoe  para  romero  lleváis  ruin  fard^e. 
becl,  ¿no  nos  vamos,  nuestro  amo,  4  comer? 
Mocho  ayunamos;  ¿no  vamos  á  casa? 

SATAlf. 

A  puesta  de  sol. 

BOBO. 

¡Bonica  obra  pasa! 
¿De  andar  4  bribar  me  pensáis  mantener? 
En  casa  el  otro  amo  no  hable  tanta  tasa. 
¿Tenéis  cama  buena? 

<0  Asi  d  códice. 
A.  S. 


UTAH. 

De  siete  eoldioiies. 

BOBO. 


ÍY  á  d*os  alojáis?  sepamos  siquiera 
En  qué  socarren  ó  qué  gazapera. 
Que  vos  en  zahúrda  de  cualque  lechoues 
Debela  de  dormir,  según  la  manera. 

UTAN. 

Galla  un  poco,  que  quiero  hablar 
Con  esta  maier  que  Tiene  pidiendo. 

BOBO. 

Pues  á  este  cantón  os  quedo  iteudieudo. 

SATÁN. 

Bieo  dices  y  en  tanto  podré  negociar. 

BOBO. 

¡  Que  nunca  os  verla,  nuesamo,  comiendo ! 

(Yasa  el  Bobo.) 


JOB,  SATÁN.— I?ii/r«  ARABISA,  pUUsnéo  IImhum. 

(Babia  Satán  aparte  con  Arabias.) 

SATÁN. 

DIme,  Arablsa,  mujer  sin  sentido, 
¿Por  qué  te  avergüenzas  por  puertas  extrtfias? 
Tú  vas  mendigando  con  todas  tus  mafias 
Por  sustentar  a  Job,  tu  marido, 

Y  ciento  por  ciento  sin  dubda  te  engallas. 
¡Qué  tiene  ascondido,  si  bien  lo  entendieses, 
Allí  junto  i  él  de  plata  y  de  oro ! 

Verás  qué  me  ha  dado  de  aquel  su  tesoro, 

Y  hamo  rogado  que  nada  supieses: 

Por  tanto  roe  encubras,  señora,  te  imploro ; 
Que  me  duelo  tanto  de  ver  tu  inocencia 
Que  no  me  ha  bastado  ningún  sufrimiento 
Sin  relatarte  lo  que  hora  te  cuento; 
No  sé  cuál  mujer  tuviese  paciencia. 
Pues  claro  lo  muestro  y  nada  te  invento. 
Llégate  á  él,  que  vesle  do  está 

Y  dile  palabras  que  no  quiera  oir, 
Hasta  nacerle  de  curso  salir. 
Que  no  será  justo  tú  andes  acá 
Avergonzándote,  ni  es  de  sufrir. 

ABABISA. 

¿Ansi  qu*eso  pasa?  ¿Qu'es  del?  Déjame, 

SATÁN. 

Alli  está ,  do  le  dejaste  sentado. 
No  sepa  él  de  ti  que  yo  te  he  avisado. 

ARABISA. 

Mercedes  por  ello,  señor,  no  haré. 
¡Que  ladronicio  tan  averiguado! 
(Vase  6aun4 

ESCENA  XV. 

JOB,  ARABISA. 

ABABISA. 

ÍQué  haces,  marido,  que  tan  obstinado 
^stás  en  tu  avaro  v  cniel  pensamiento? 
Finjeste  pobre,  desnudo  y  hambriento, 

Y  estás  de  dinero  sin  cuento  colmado ; 
¿Por  qué  lo  escondes  de  mi,  avariento? 
iDices  qne  vaya  como  vergonzante 

De  calles  en  calles,  por  te  sustentar; 

Y  á  los  que  te  vienen  aqui  á  demandar 
Les  das  tus  dineros,  y  á  mi,  mendigante 
Me  haces  mi  pecho  con  quejas  rasgar? 

'JOB. 

Si  más  no  te  aclaras,  mujer,  no  te  entiendo; 
Si  hablas  á  tiento,  tampoco  lo  sé ; 
Ansi  que  declara  el  cómo  y  por  qué 
Con  malas  palabras  me  vienes  hiriendo  (a). 
Si  he  sido  culpado,  obidieote  estaré. 

(a)  Con  mis  palabras  me  vienes  birieo<o. 


Zl 


AUTOS  SACRAHEIía'ALBS.  —  PRIMERA  PARTE. 


ARABISA. 

Y  díDie,  ¿podiisme  negaren  contrario 
Aquello  que  he  visto  á  mis  ojos  patente , 
Qu'es  lo  que  diste  a*que1  pobre  pidiente, 
De  tus  tesoros?  Mali¿no,  adversario. 
No  sé  como  hoy  dia  te  sufre  la  gente. 

Yo  be  Yisto  aquel  pobre  que  aquí  llegó  agora 
Colmado  e!  regazo  de  tantos  dineros. 
¿Provees  á  los  pobres  que  van  pasajeros, 

Y  tienes  aquesta  mujer  pecadora 

Casi  que  en  carnes,  y  á  ti  en  vivos  cueros? 

JOB. 

¡  Señor  poderoso,  bendita  y  loada 
Sea  tu  alta  bondad  inefable ! 
Si  tú  me  cercaste  de  lepra  incurable, 
Más  qu*esto  merece  mi  culpa  malvada ; 
Visita  mi  alma  con  don  favorable. 
(Vase  Arabisa.) 

WBOMM  XVI. 

JOB. 

Perdona  mi  ffrave  pecado,  Señor, 

Porque  mis  dias  sin  dubda  son  nada ; 

Reciba  allá,  al  fin  de  la  mi  jornada, 

De  aquesa  ta  mano  supremo  favor 

Mi  alma  encogida,  marchita,  arrugada. 

ifíné  cosa  es  el  hombre  que  ansí  rengrandeces 

Y  pones  acerca  de  tu  corazón 

De  horas  en  horas  su  gran  perfícion , 

Y  en  santas  potencias  su  alma  enterneces 

Y  siempre  le  eres  perfeto  guión? 
Inmenso  Señor,  di,  ^basta  cuándo 

§uerrás  perdonar  mis  graves  errores; 
más  mi  saliva.  Señor  de  señores, 
Guando  será  que  la  vaya  tragando, 

Y  ya  despejando  mis  fuertes  dolores?  (a) 
Pequé  contra  ti ,  Señor  de  señores. 

En  cuantos  pecados  te  supe  ofender: 
Mas  ¿qué  haré,  gran  Dios  de  $umo  poder  (1), 
Custodia  muy  santa  de  los  pecadores? 
¿Por  qué  contra  ti  me  has  hecho  poner? 
boy  hecho  enojoso,  grave  y  pesado 
A  mi  mismo,  ansi  como  carga  pesada ; 
Pues  ¿por  qué  no  quitas  mi  culpa  malvada 

Y  arricdras  de  mi  mi  triste  pecado , 
De  quien  la  mi  ánima  se  halla  cercada? 
Mírame,  pues,  que  en  el  polvo  me  duermo , 

gue  polvo  soy,  pues  del  me  formaste 
n  tanta  miseria,  dolor  y  contraste. 
Pobre,  desnudo,  llagado  y  enfermo, 
Ansi  como  tú ,  Señor,  lo  ordenaste. 

Y  ansi  cual  estoy  en  esta  contienda 
De  aquestos  confines  oue  agora  peleo. 
Sí  buscas  manan.'*,  á  mi  triste,  no  creo 
Podrás  hallar  rastro ,  camino  ni  senda 
De  aquesta  mi  vida  que  agora  poseo. 

ESCENA  XVn. 

JOB.-- Entran  BALDAC  y  $us  DOS  COMPAÑEROS. 

BALOAC. 

Si  comenzamos  por  dicha  á  hablar, 
Ah ,  Job ,  no  es  mucho  recibas  pasión ; 
Mas  las  palabras  que  acá  dentro  son 
Ya  concebidas,  ¿quién  puede  estorbar 
Que  no  se  declaren  en  pronunciación? 
Acuérdate,  Job,  que  habrás  enseñado 
A  muchos  con  tu  documento  y  dotrina ; 

Y  más  si  te  miembras,  verás  qu'es  ansiua ; 
Las  manos  muy  flacas  has  fortiGcado 

Y  muchos  sanaron  con  tal  medicina. 


(a)  T  ya  despojando  mis  grates  errores. 

Se  eqalTocó  sin  dada  el  copiante ,  repitiendo  las  diurnas  pala- 
bras, que  se  hallan  tambieh  en  el  segundo  verso  de  la  quintilla. 

(1)  Las  palabras  sobrayadas  van  puestas  en  lugar  de  nna  abre- 
viatora  qoe  no  se  entiende  bien. 


Y  agora  ha  caido  en  tu  cuerpo  tal  plaga 
Que  en  todo  y  por  todo  te  ha  enflaquecido. 
Temor,  fortaleza,  ¿^á  do  lo  has  perdido? 
Tu  mucha  pacienaa  también  se  t'estraga ; 
Ya  nada  sostienes  del  bien  que  has  tenido. 
Di ,  ¿qué  se  hizo  la  gran  perficion 

De  tus  caminos  y  reto  vivir? 

No,  cierto;  sin  dubda  mereces  sentir 

A  tanta  miseria,  angustia  y  pasión : 

Si  más  no  te  enmiendas,  más  has  de  sufrir. 

OTRO. 

Mira,  pues,  Job,  que  tanto  te  toca. 
Cómo  el  es|)iritu  en  muchas  maneras 
Sale  en  palabras,  si  bien  consideras. 
Ya  pronunciadas  por  esa  tu  boca : 
No  son  todas  limpias  ni  son  todas  veras. 
Mas  si  á  la  mañana  á  Dios  te  levantas 

Y  ruegas  por  ti  al  qu*es  Poderoso, 
Si  limpio  anduvieras  y  reto,  bien  oso 

Decir  que  aunque  abundes  de  angustias  á  tantas 
A  ti  volverá  y  temas  del  reposo. 
Hará  Ja  morada  pacifica  y  buena 
De  tu  justicia  y  tu  retitud : 

Y  mira  por  ti,  que  el  que  no  obra  virtud 
Por  sus  pecados  meresce  tal  pena , 

Y  abunda  en  miserks,  menguando  en  salud. 


ESCENA  XVm. 

DICHOS.  —  Aqui  habla  DIOS  PADRE. 

DfOS  PADRE. 

Mi  ira  y  mi  saña,  Baldac,  se  ha  movido 
Contra  tus  dos  compañeros  y  ti. 
Por  cuanto  hablastes  de  Job  ante  Mi 
Palabras  ociosas  que  pro  no  han  tenido, 

Y  aquello  pensastes  lo  cual  no  es  ansi. 
Tomad  siete  toros  y  siete  cabritos 

Y  á  Job  iréis  luego,  qu'el  justo  lo  ofrezca 
Por  los  injustos ,  porque  no  perezca 

El  ánima  vuestra  por  tales  delitos, 

Y  en  pena  eternal  contino  padezca. 

Xhecno  holocausto  y  el  sacrificio, 
Job  mi  amigo  miralde  su  faz . 

Y  ansi  por  mi  siervo,  en  virtud  sagaz. 
Será  perdonado  vuestro  maleücio, 

Y  habréis  finalmente  mi  gloria  y  mi  paz. 

(Desaparece.) 

ESCENA  XIX. 

JOB ,  BALDAC  y  sus  COMPAfiíEROS. 

BALDAC 

\  Ah,  Job,  varón  justo!  El  Señor  ha  mandado 
Que  quieras  por  nos  ant'él  sacrificar 
Por  cuanto  dijimos,  sin  considerar. 
Palabras  que  hubiéramos  bien  excusado, 

Y  en  nunca  ofenderte  debieran  tocar. 
Hayamos  perdón  de  haberte  ofendido 
Con  nuestras  palabras  ociosas  y  ibas, 

Y  en  el  sacrifício  suplico  proveas, 
Poroue  alcancemos  por  tí  en  tal  partido 
Perdón  de  las  culpas  horribles  y  feas. 

Y  vamos,  si  mandas,  por  los  animales, 
Los  cuales  por  ti  serán  imolados : 

Tú  justo  rogando  i>or  nos  los  culpados. 
Pues  tanto  ante  Dios  alcanzas  y  vales. 
Conserves  ante  Él  amigos  y  amados  {b)* 

JOB. 

Vamos  á  donde  pedís  y  queréis; 
Hágase  luego  ante  Dios  sacrificio , 
Pues  toca  este  heeho  al  divino  servicio, 

Y  ansi  de  las  culpas  que  á  cargo  tenes 
Serán  relevadas  del  alto  juicio. 

C¿)  Con  serves  el  auto  amigos  y  amados. 


ANONBIO.  —  LA  FUENTE  DE  LA  GRACIA. 


3S 


1 


ESCCIf  A  ULTIMA. 

Éulranu  y9áUél  VILLANO. 

¡Hola !  ¿4  quién  digo?  los  de  mi  terniño; 
Aqael  que  por  mozo  me  habia  sonsacado 
Coo  buenas  astucias  me  so  del  quitado. 
¿Sabedes  por  qué?  ¡Porqu'era  el  dimuito! 
Qairíéme  apiolar  vestido  y  calzado. 
Cojóme  á  deshoras  en  un  callejón 

Y  dijome :  Vente  conmigo  y  Yer¿8 , 
Si  me  sirvieres,  lo  que  ganarás.— 

Y  bagóme  afuera,  y  apelo  un  mojón 

Y  dije:  Nuesamo,  teneivos  atrás. — 
Kl,  coando  me  vido  tan  determinado, 
D^pidese  luego  con  unos  bufidos. 
Como  los  osos  qu'están  ya  metidos 

So  duros  cordeles,  con  maña  cazados, 
Ó  como  los  toros  que  en  lid  van  vencidos. 

Y  roéivome  á  Job,  que  por  9«  paciencia, 
Dios  le  ha  mandado  volver  mucho  más 
De  lo  que  le  hizo  perder  Satanás. 

Ya  es  abre  de  lepra  y  de  toda  dolencia 

Y  vive  contento.  Quedalvos  en  paz. 


VILLANCICO. 

Sff^oft  $e  pwrtié  i  tentar 
A  Job,  por  le  perwadir 

Sue  ó  ¡Hon  quiera  maldecir^ 
<u  ttú  halw  en  ¿I  lugar. 


VILLANCICOS  AL  SACRAMENTO. 

VILLANCICO. 

Dios  abaja  hoy: 
'Veiile  to  aquel  velo. 
Si  no  ion  amare», 
¿Quién  le  trajo  al  suelo?-- 

So  aquella  carlina 
Y  aquel  blanco  velo  ^ 
Dio»  por  tu  consuelo 
Va  en  Hostia  divina^ 
¡Oh  qué  medicina 
Abaja  del  cielo! 
Si  no  son  amores^ 
¿Quién  le  trajo  al  suelo?-^ 

En  esta  comida 
Dios  te  da  en  manjar: 
Bien  puedes  llegar 
A  la  mesma  vida. 
Alma  apercibida^ 
Llega  Ait  recelo. 
Si  no  son  amores^ 
¿Quién  le  trajo  alsueM— 

Come  esle  bocado 
Do  estd  Dios  metido;    . 
La  fee  allí  escondido 
Le  enseña  d  fiado. 
Por  ti  se  ha  encerrado 
So  aquel  blanco  velo. 
Si  no  son  amores^ 
I  Quién  le  trajo  al  suelo  ?-- 

Dios  abaja  hoy: 
Veslo  so  aquel  velo. 
Si  no  son  amores, 
¿  Quién  la  trajo  al  sueloí 


ANÓNIMO. 


FARSA  SACRAMENTAL  DE  LA  FUENTE  DE  LA  GRACIA  ^'\ 


FIGURAS. 


EL  DESCUIDO. 
EL  VICIO. 
CONFESIÓN. 


CONTRICIÓN. 
PENITENCIA. 


LOA. 

Católico  ayuntamiento. 
Gente  cristiana  y  begnina , 
Aqoi  nuestro  autor  se  inclina 
A  recitarles  mi  cuento 
De  iovincion  santa  y  divina.  • 
Que  la  Gracia,  de  Dios  dada« 
Nos  viene  á  mostrar  su  fuente 
A  donde  beba  la  ff  ente , 
La  contrita  y  confesada, 
limpia  de  todo  acídente. 
Lidia  con  el  pecador 
Sobre  que  venga  ¿  gnstalla, 

Y  en  esta  ftierte  batalla 
Tres  damas  de  gran  primor 
Bui  de  venir  *ayudalla. 

En  fin,  (roe  aquí  se  platica 
Del  hombre  la  salvación , 

Y  el  auctor ,  en  galardón , 
De  merced  pide  y  suplica 
Qve  se  le  preste  atención. 


U)Iiédita. 


Campo  coa  dos  caminos :  y  «otra  ambos  la  Faente  de  la  Gracia 

y  la  casa  do  la  Penitencia. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entra  LA  GRACIA. 

¡Cuánta  gloria  y  alegría 
Rescibe  mi  corazón 
En  hallarse  á  tal  sazón. 
En  tan  soberano  día , 
Tan  digno  de  devoción ! 

Y  pues  soy  la  despensera 
De  aquel  alto  Rey  sin  par, 
En  tai  fiesta  es  bien  estar 
La  primera  y  la  postrera , 
Para  toda  la  gozar. 

Y  como  repartidora 

De  los  bienes  y  el  consuelo» 
Repartiré  en  este  suelo 
Á  la  gente  pecadora 
Dones  con  que  irán  al  cielo. 
Con  tal  qu'esté  su  conciencia 


ze 


AirrOS  SACRAMENTALES.  —  PRIMERA  PARTE. 


Sana  j  limpia  de  pecados. 
Con  ayimos  y  abstinencia 

Y  haciendo  sa  penitencia, 
De  mi  serán  consolados. 

Poes  Tenga  la  gente  humana    . 
A  mi  diente  cristalina ; 
Beberá  agua  divina, 
Agoa  qne  el  pecado  sana, 
Soberana  medicina. 
De  aqni  magna  agoa  de  gloría, 
Agna  santa  y  agua  yita , 
Donde  ei  ¿nlroa  cautiTa 
Viene  'alcanzar  vitoría 
En  que  para  siempre  Tiya. 
Yo  la  quiero  componer 
Con  estas  rosas  y  flores , 

Xorque  con  limpios  olwes 
ella  Tengan  á  beber 
Los  contritos  pecadores. 
El  qne  en  tal  íaente  bebiere  (o) 
Sea  Jamás  no  sentirá, 

Y  con  sn  agna  layará 
Cuantas  mancillas  tuTlere , 

Y  muy  limpio  quedará. 
Quedará  muy  mejorada 

Y  libre  de  enfermedad 
Toda  humana  Toluntad, 
Si  en  ella  ftiere  bañada 
Con  fe,  obra  y  caridad. 
Aqui  se  inftmde  el  saber 
De  la  gracia  singular 

De  Dios,  para  bien  obrar; 
De  Dios,  para  le  querer ; 
De  Dios,  para  le  gozar. 
Venga,  pues  ul  bien  se  alcanza, 
A  beber  el  pecador 
Desta  Aiente  d'esperanza. 
Do  irá  limpio  de  error 
Á  la  bienaTcnturanza.  — 
Aqui  me  quiero  asentar 
Cab'esta  fuente  del  cielo. 
En  tanto  que  los  del  suelo 
Á  ella  Tienen  á  buscar 
Su  salud  y  su  consuelo. 
Ellos  harán  su  proTcdio 
En  buscar  mi  compañía, 
Pues  quien  siguiere  mi  via 
Lleva  el  camino  derecho. 
Pues  soy  de  los  cielos  guia. 

iSiéniMC  te  Grada,  y  eoBía^ 

VILLANCICO. 

Venid  d  la  fkinte^ 
Venid,  peeadarei, 
Limpioi  de  erreree. 


■ii.'¥*-A> 


LA  GRACIA.  —  Entra  EL  DESCUIDO,  dobo. 

BOBO. 

Paso,  cese  ese  ruido.— 
¿Quién  es  la  mosicadera 
Que  canta  con  cuello  erguido? 

GRACIA. 

Hermano,  detente  afuera 
No  vengas  tan  presumido. 

BOBO. 

¿Piensa  que  porque  ha  cantado. 
Que  acá  no  saben  cantar? 
Pues  yo  le  osaré  apostar 
Que  en  un  huérfano  entonado  (1) 
Que  sé  yo  mosiquear. 

GRAOA. 

Que  no  has  menester  cantar, 


(«)  Al  qiB  «B  tal  faente  bebiere, 
üj  l7i^/(iM,porórffaBo. 


Mas  llegar  adonde  estoy. 
Si  quieres  gracia  alcanzar; 
Pues  la  Gracia  de  Dios  soy, 
D6n  con  que  te  has  de  salvar. 

BOBO. 

Jdiga ,  señora  honrada , 
quien  Dios  guarde  y  dé  vida, 
iPor  qué  agora  me  convida, 
Siendo  tan  de  madrugada, 
Coo  agua  ?  ¡  Gentil  bebida ! 
Igual  fuera  que  dijera 
Cuando  m'estorbó  el  cantar 
Llégate,  hermano,  ^almorzar;— 

Sue,  almorzado,  yo  bebiera 
asu  la  fuente  agoUr« 

GRACIA. 

Llega,  que  aqui  los  contritos 
Han  de  venir  á  beber 
Si  gracia  quieren  tener. 

BOBO. 

La  fbente  de  Leganitos  (2) 
Pienso  que  debe  de  ser. 

GRACU. 

Por  cierto,  hermano,  no  es : 
Tú  muy  mal  has  conocido 
Un  bien  tan  engrandecido. 

BOBO. 

Apuesto  qu'es  Lavapiés, 
Si  el  ojo  no  me  ha  mentido. 

GRACIA. 

Pasa  adelante,  zagal: 
Declararte  he  por  entero 
Un  bien  espiritual. 

BOBO. 

Ha  de  decirme  primero 
Si  es  la  fuente  del  Peral. 

GRACIA. 

:0h,  cómo  estás  engañado! 
Llégate,  si  quies,  agora. 
No  estés  de  mi  descuidado. 

BOBO. 

Ya  sé  quien  es ;  ya  be  acertado. 

GRACU.  « 

¿Quién? 

BOBO.    . 

La  fuente  de  la  Priora. 

GRACIA. 

No  conoces  el  valor 
Desta  fuente  singular. 
¿  Por  qué  no  quieres  llegar 
Á  gustar  deste  licor. 
Pues  con  él  te  has  de  salvar? 
Llega,  llega,  y  gusUrás 
Desta  agua  esclarecida 
De  gracia  y  gloria  cumplida, 

Y  con  ello  alcanzarás 
El  rescate  de  tu  vida. 
Agua  qne  quita  el  pecado 

Y  hace  libre  al  pecador, 
Liberta!kl  no  libertado:  ^ 
No  TÍ  vas  más  descuidado, 
Descuido ,  qu*es  gran  error. 

BOBO. 

Mire,  si  hubiera  almorzado 
No  dejara  de  beber. 
Mas  no  me  he  desayunado ; 
¿Cómo  lo  tengo  de  hacer? 
Que  moriré  resfriado. 

GRACU. 

Lo  que  de  comer  se  tieno 
Para  que  tenga  sazón , 
Es  confision,  contrición 

(t)  Este  recaerdo  y  loi  que  ea  seguida  te  hacen  de  las  faentei 
de  Lavapiés ,  el  Peral  y  la  Priora ,  indican  haber  sido  escrita  ia 
presente  farsa  para  representarse  en  Madrid. 
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T  p^tencb,  do  Tiene 
mdanble  nlTadon. 

BOBO. 

iQiiiéreiBe  dcjtr  sentar. 
Señora,  cabe  su  ftiente? 

CBACU. 

Siéntate  y  calb,  que  gente 
Paresce  que  Teo  asomar. 
Que  ?iene  hacia  la  fuente. 


^ 


LA  GRACIA,  EL  DESCUIDO.  — EL  VICIO. 

(Eñirm  ei  Yitíé ,  Idl€u4§  f  CMSmdo  esta 
polU.) 

;  OA,  cfimo  e$  gutícta  pida 
Buen  comer  p  buen  beber , 
Que  en  el  wieie  etlá  el  pUeerf-^ 

Banqueíet  nm  los  que  quiero 
y  alegran  mi  eorazan , 

Y  eataer  de  mogollan 
Bn  casa  del  cabaílaro. 
Las  calzas.  Jubón  p  cuero  ^ 
Cogí  d  un  galán  ayer ; 

Qua  en  el  oicio  esld  el  placer. 

6BACU. 

Detente,  varón  mundano , 

Y  cese  tu  melodía, 
Vanagloria  y  fantasía: 
No  te  muestres  tan  ufano 
Ante  la  presencia  mia. 

Tiao. 
¿T  quién  es  la  dueña  honrada? 

6BAaA. 

La  Grada,  don  poderoso. 
Por  Dios  al  mundo  inviada. 

ncio. 
1 T  quién  m4s  que  yo  gracioso» 
Señora  disimuladaf 

BOBO. 

A  Dioe  no  praga  comigo.— 
€^0,  ¿no  veis  la  nariz 
Que  trae  el  señor?  Amigo, 
A  ser  troje,  su  cahix 
Bien  cabia  en  ella  de  trigo. 

ticio. 

Quítate  allá,  acemilon. 
Socio,  necio  y  asqueroso. 

BOBO. 

:  Oh  que  impodio  tan  donoso ! 
Mire,  señor  narigón  ^ 
No  Tenga  tan  orgulloso,— 
iNo  ha  mirado  el  salidizo 

Y  narizaza  tan  fiera? 

t  ¿tiene  romadizo? 

E)n  mala  nariguera 
e  tal  nariz  se  hizo! 

GRACU. 

Órete,  Vicio,  ¿  no  sientes 
Como  te  Tas  á  perder  ? 

TICIO. 

No  dejaré  de  tener 
Estos  regalos  presentes. 
Que  en  el  tícío  está  el  placer» 

BOBO. 

Allegue  acá:  ¿no  se  ahorra? 

TICIO. 

¿Qué  manda  el  señor  hidalgo? 

BOBO. 

[La  narizcnga  es  modorra ! 
No  querría  mejor  porra 
Para  pedir  aoninaldo. 


Tiao. 

Adiós,  adiós,  buena  gente , 
lúe  en  esta  Tuestra  posada 
10  hay  cosa  que  me  contente. 

6BACIA. 

Bien  puedes ,  porque  mi  fuente 
Al  Tieio  le  está  nepada. 
Su  agua  no  ha  de  beber 
Quien  no  Tiniere  contrito. 

TICIO. 

Poco  hay  aqui  que  entender. 
A  mi  tema  me  remito , 
Que  en  el  Tido  está  el  placer. 
(CmUé.) 

¡Oh  cómo  es  gustosa  vida 
.  Buen  comer  y  buen  beber ^ 
Que  en  el  mm  esld  el  placer! 


E8CBNA  IV. 

LA  GRACIA ,  EL  DESCUIDO ,  EL  VICIO. 

CONTRiaON. 


—  Enira  LA 


CORTBICIOII. 

Cese,  cese  tu  locura; 
Vicio,  deja  de  cantar ; 
Procúrate  de  enmendar 

8ue  tal  placer  en  tristura 
ontlnuo  suele  tomar. 

Y  procura  de  tener 

MuT  grande  arrepentimiento: 
Podnis  llegar  á  beber. 

TICIO. 

Si  es  Tino,  yo  soy  contento. 
Que  en  el  n^o  está  el  placer. 

CONTRICIOIf. 

Es  agua  muy  Terdadera , 
Que  aquella  íbente  es  estancia 
De  gracia  de  Tida  entera, 

Y  Terdadera  sustancia 
En  la  cristiana  carrera. 
Quien  bien  quisiere  tener 

Y  gloria  eterna  gozar , 

De  aquel  asua  ha  de  beber, 
Qu*es  gracia  para  alcanzar 
Galardón  del  bien  hacer. 

TICIO. 

Si  otra  cosa  no  traéis. 
Señora,  para  feriar. 
Muy  poquito  feriareis; 
Porque  si  gracias  queréis 
JBn  mi  las  podéis  hallar. 

COÜTBICION. 

¿Qué  gracia  puedes  tener, 
si  de  la  fbente  de  Tida 
No  quieres,  Vido,  beber. 
Que  tenga  gracia  cumplicta 
Para  tuperfetosér? 

BOBO. 

Tiene  mil  eradas  y  motes 
Aqui  el  señor  charlatán.— 
Por  su  culpa  no  le  dan... 

TICIO. 

¿Qué  me  han  de  dar?  (a) 

BOBO. 

Cien  azotes 
La  mañana  de  San  Joan. 

VICIO. 

óyete,  necio  insipiente, 
Yo  soy-gentil  tañedor, 

Y  bago  con  gran  primor 
Dos  mil  coplas  de  repente 
Delante  cualquier  señor. 
Canto  letras  y  canciones, 

{a)  ¿Y  qaé  me  ban  de  dar? 
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Villancicos  portagiie«e8, 
Con  setenta  y  tantos  sones ; 
Castellanos  y  leoneses 
Tienen  grandes  divisiones. 
Tengo  al  Duque  por  amigo. 
Llamo  á  cualquier  Conde  hermano. 

noBO, 

Yo  por  Tuestranariz  digo : 
Afkera,  fuera,  Rodrigo , 
Él  soberMo  éastellano. 

Tiao. 

Óyete,  necio,  bausán. 

BOBO. 

Habla,  narices  de  Antona. 

Ticia 
Villano  dése  que  entona...  (I) 

BOBO. 

Por  maza  bien  bastarán. 
Si  las  echan  á  ma  mona. 

COKTBICIO^f. 

Deja,  Vicio,  esa  jornada; 
Vuelve  á  Dios,  mira  por  tí. 

viao. 

Anda  con  Dios,  dueiia  homr&da. 
La  bella  mal  mari4/í^. 
De  las  más  lindas  qua  H. 
Esto  si  ooe  da  placer : 
Esto  e»  lo  que  se  usa  hoy  día ; 
Pero  entiendo,  reina  mia, 
Que  os  habéis  de  deshacer  (a) 
De  poca  mercadoria. 

CONTRICIOIV. 

:0h.  Vicio,  qné  grave  pena 
Tengo  de  Terte  en  pecado , 
En  el  vicio  encenagado ! 

BOBO.  (Sefiatanda  á  la»  narices  del  Vicia.) 
Al  menos,  tal  berengena. 
Digo,  ¿dónde  se  ha  criado? 

CO^fTRICION. 

Mira  bien,  Vicio,  tu  error; 
Determina  de  enmendarte. 
Que  para  haber  de  salvarte , 
De  tal  pecado  y  labor 
Desde  luego  has  de  quitarte. 

BOBO. 

Pardiez,  que  tiene  razón 
En  eso  la  señoreta. 

VICIO. 

¿En  qué,  insensato  varón? 

BOBO. 

En  decir  que  no  es  tan  priet:x 
La  leche  como  el  carbón. 

VICIO. 

Suplico  que  me  digáis. 
Si  es  que  dello  sois  servida. 
Quién  sois  6  cómo  os  llamáis. 

CONTRICIÓN. 

Contrición,  si  la  buscáis» 
De  vos  poco  conocida. 
Si  es  que  te  quieres  salvar 
Y  alcanzar  gloria  cumplida. 
Conmigo  la  has  de  buscar, 

§ue  al  que  se  quiere  enmendar 
o  soy  la  que  le  convida. 

VICIO. 

Haga  ella  plato  en  la  corte. 
Que  yo  sé  que  irán,  ausadas , 
Dos  mil  gentes  convidadas. 

BOBO.  (Mirando  á  las  narices  del  Vicio.) 
A  fe,  que  tienen  buen  corte 
Para  hacellas  tajadas. 

(1)  Asf  el  códice. 

<«)  Qae  os  habéis  deshacer. 


viao. 
Si  yo  vivo  á  mi  contento, 
iPor  qué  tengo  de  dejar 
£1  buen  comer  y  holgar  ? 

COimilGION. 

Por  buscar  mantenimiento 
Que  al  alma  ha  de  sustentar. 

VICIO. 

Dios  es  misericordioso , 

Y  me  puede  perdonar 
Más  que  yo  pueda  pecar. 

BOBO. 

Yo  creo  que  de  malicioso 
Le  tenemos  de  quemar. 

VICIO. 

Dios  quiere  que  el  pecador  (b) 
Se  salve,  y  que  vaya  al  cielo, 

Y  le  perdona  su  error. 

CONTRICIÓN. 

Si,  si  cumple  en  este  suelo 
Los  preceptos  del  Señor. 
Para  esto  instituyó 
Los  santos  diez  Mandamientos 

Y  en  la  Iglesia  los  dejó. 
Los  cuales  guardar  mandó 
Con  muy  sautos  pensamientos. 

Y  ansina,  el  que  los  guardare 

Y  con  obras  y  con  fee  (c) 
Al  confesar  confesare  (2) 
Su  pecado,  y  bien  obrare 
Penitencia,  yo  le  haré 

Dar  gracia  con  ({ue  se  ampare. 
Siendo  de  gracia  cubierto , 
Será  de  Dios  perdonado 

Y  en  su  gloria  aposentado ; 

Y  el  que  no,  tenga  por  cierto 
Que  será  y  es  condenado. 

BOBO. 

Juan  Nariz  de  Berengena, 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer. 

VICIO. 

Nunca  me  causaron  pena 
Cosas  dichas  por  mujer 

Y  escríptas  en  el  arena. 

BOBO. 

Pues  tafié  una  tañedura. 
Por  vida  de  su  mercé ; 
Bailaré  una  bailadura. 

VICIO. 

Di  qué  son,  que  yo  le  haré. 

BOBO. 

Tíiñé  La  Mala  ventura.      ( Taüe ,  v  halla  el  Boho.) 


ESGERA  V. 
DICHOS.— F  entra  CONFISION. 

CONFISION. 

Varón,  si  quieres  gozar 
De  la  bienaventuranza , 
Llégate  aquí  á  confesar. 

BOBO. 

¿Por  qué  nos  viene  á  estorbar? 
Déjeme  her  otra  mudanza. 

VICIO. 

Ya  son  más;  grita  tenemos. 
Señoras,  ¿qué  me  queréis? 

CONTISION. 

Que  del  vicio  os  apartéis 
Es  lo  que  aqui  pretendemos. 

ib)  Dios  no  qnlere  qoe  el  pecador. 

{e)  Y  con  obra  y  con  fee. 

(%)  Acaso  :  Al  confesor  confesare. 
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vino. 
Eso  no  me  lo  niftiideis. 

BOBO. 

¡  Ox,  que  se  quiere  acoger ! 
Jaro  a  mi,  que  está  corrido , 
Que  no  tos  quiere  atender. 

coxnsioN. 
VuelTe  en  if,  que  vas  perdido; 
fio  te  acabes  de  perder. 
Confiesa  y  haz  penitencia , 
Llora  j  gime  tu  pecado ; 
Porqu  estando  confesado , 
Descargada  tu  conciencia. 
De  gracia  estarás  cargado. 

COrtTRICION. 

Si  esto  por  obra  pusieres 
Conmigo,  la  Contrición , 
Junto  con  la  Confision, 
Si  penitencia  hicieres. 
Luego  alcanzaras  perdón 
De  lo  que  culpado  fueres. 

VICIO. 

Aunque  no  esté  confesado. 
Mi  Tída  no  es  acabada. 
Ni  yo  estoy  ya  sepultado. 

CO^FISION. 

I  Ay  pecador,  que  en  pecado 
Tienes  el  alma  engañada  1 

C0XTRlCI0!t. 

¿Cuándo  piensas  confesar 
Tus  tan  notables  errores  ? 
Si  pasas  la  vida  en  flores, 
¿Qué  gloria^ puedes  gozar, 
Sino  perpetuos  dolores? 

BOBO. 

Mire,  nariz  de  trompeta , 
No  cure  de  rezongar. 
Son  mándese  confesar , 
Porque  yo  y  la  seQoreta 
Le  queremos  ahorcar. 

cownsioN. 
¿  Ahorcalle?  no,  por  cierto ; 
Más  querría  se  confesase. 
Porque  después  se  llegase  (a) 
Á*quel  Terdadero  puerto 
Do  su  ánima  saltase. 
Mira  qu*estotro  camino 
Es  del  Tício  mundanal ; 
Estotro  es  el  celestial , 
Que  te  llevará  al  divino 
Palacio  de  Dios  real, 
Donde  siempre  gozarás 
De  nuestro  Dios  sempiterno , 
En  aquel  descanso  eterno: 
Que.  por  esotro,  darás 
En  las  penas  del  infierno  — 
Pues  escoge,  pecador , 
De  estas  dos  la  roejk)r  suerte. 
Mira  cual  es  la  mejor ; 
Busca  la  vida  ó  la  muerto, 
£1  descanso  ó  el  dolor. 

VICIO. 

Confuso  me  habéis  dejado 

Y  siento  mi  corazón 

De  mil  angustias  cercado, 
En  haberme  revelado 

?ue  voy  tras  la  perdición, 
o  determino  dejar 
El  peligroso  camino, 

Y  seguir  el  que  es  divino» 
Para  la  gloria  alcanzar 

Y  ser  de  gustalla  diño. 
Por  tanto,  señoras  mias, 
Ponedme  en  carrera  buena; 
Lü>erladme  destá  nena, 
PorcTue  esté  al  fin  ae  mis  días 
Mi  alma  de  gracia  llena. 


ís)  Porque  dcspacs  se  llc^^ise. 


CONnSION. 

¡Sus !  pues  te  has  determinado 
De  seguir  la  salvación , 
Póstrate  ante  Confision 

Y  confiesa  tu  pecado  ^ 
Para  que  alcances  perdón  {b), 

BOBO. 

Hola,  quiéroslo  avisar, 

Y  á  ella,  señora... 

CONFISION. 

¿Qué  dices. 

BOBO. 

Si  al  cielo  le  han  de  llevar. 
Déjese  acá  las  narices 
No  le  estorben  al  entrar. 

vicio.  (Póslrasc.) 
Yo  confieso  que  pequé 
Contra  Dios  omnipotente ; 
Sus  preceptos  quebranté 
Por  lo  cual  criminalmente 
Me  acuso  y  acusaré. 

Y  ansí  protesto  y  prometo 
Con  muy  limpios  pensamientos 
Guardar  los  diez  Mandamientos, 

Y  á  la  Iglesia  me  someto 

Y  á  sus  Santos  Saeramentos. 

Y  pido  que  me  al)6olva¡s 

De  lo  que  en  vuestra  presencia 
Me  h'acusado  mi  conciencia, 

Y  -me  llevéis,  si  mandáis, 
A  ia  Santa  Penitencia. 

CONFISIO?!. 

Álzate,  amigo,  hermano. 
Dios  oye  tu  petición. 
Ea,  hermana  Contrición  t 
Llevalde  d*esotra  mano 
Adonde  alcance  perdón. 
Metámosle  donde  está 
Nuestra  hermana  Penitencia, 
Porque  alli,  en  nuestra  presench« 
•      Con  todas  tres  quedará 
Limpia  y  sana  su  conciencia. 
Desae  alli  podrás  volver. 
Estando  en  la  fee  constante , 
La  penitencia  mediante, 

Y  agua  de  gracia  beber 
En  la  Iglesia  militante; 
Iglesia,  fuente  de  vida. 
Fuente  do  la  gracia  magna 
A  toda  gente  cristiana ; 
Fuente  que  á  todos  convida 
Á  la  gloria  soberana. 

CONTRICIÓN. 

¡  Sus !  metámosle  cantando 
Algún  verso  de  Dovid. 

(Llévanlc  bácia  la  casa  de  la  Penitencia.) 

BOBO. 

i  Oh,  no  pese  á  San  Hernando ! 
i  Ox,  ox,  ox,  nuestr^ama !  Oid , 
Que  le  llevan  arrastrando. 

( Métenle  cantando  ette  vento  : ) 

Miterere  tneif  Deuty  secundum  magnam  mUerieor- 
diam  tuam. 

ESCENA  VI. 
LA  GRACIA,  EL  DESCUIDO. 

BOBO. 

Mi  fee,  ya  fué  su  camino 
El  pobre  del  narigón. 

GRACIA. 

Descuido,  ten  atención : 
Aquel  es  pueblo  begnino, 


{b)  Para  que  alces  perdoA. 
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Carrera  de  saKacion, 
Para  ser  de  gracia  digno. 
Mira  el  Vicio  arrepentido 
Del  mesmo  vicio  apartado , 
Cómo  Ta  ya  convertido 
En  cristiandad  reducido. 
Muy  mudado  y  muy  trocado 
De  lo  que  hasta  agora  ha  sido. 
El  conosció  el  gran  error 
En  que  estaba  encenagado; 
El  confesó  su  pecado. 
Figura  del  peoHlor 
Que  quiere  ser  perdonado 
De  su  Dios  y  Criador. 
Lo  cual  se  le  concedió , 
Porque  contrición  tenia  ^ 

Y  con  ella  confesó 
Su  pecado,  j  se  dolió 
De  10  que  ofendido  habla 
Al  mesmo  que  le  crió. 
Penitencia  quitará 

8a  malicia  y  su  pecado, 

Y  por  ella  alcanzará 
Orada  con  que  ffozará , 
En  la  gloria  coUocado, 

Del  sumo  bien  que  hay  allá. 

BOBOw 

Afbera,  afuera,  que  vienea 

Acá  los  arrebozados. 

:  Qué  largos  ensabanados  f 

Yo  09  juro  á  San,  que  no  tienen 

OBcios  de  hombres  honrados , 

Pues  de  asombrar  se  manUenen. 


ESCENA  VIL 

LA  GRACU »  EL  DESCUIDO,  —  Meten  al  VICIO ,  CON- 
TRiaON,  CONFISION  T  PENITENCU,  en  káMio  de 
penitente ,  eantmda. 


SitlOr 


pKmmvcu. 

Cerca  vamos  del  lugar , 

A  la  frente  cristalina 

Do  el  bien  todo  has  de  alcanzar. 

Pues  en  ella  has  de  gustar 

De  aquella  gracia  divina 

Que  al  ahna  ha  de  sustentar. 

Boao. 

Digan,  i  son  trasffos  de  gfierto , 

<)  anuncio  de  malos  dias? 

ló  acaso  traen  por  concierto       , 

Desenterrado  ese  muerto 

Para  hacer  hechicerías  ? 

Juro  á  San,  que  creo  que  acierto. — 


^  (1) 


Y  ella,  señora  enmantada. 
Diga ,  íes  demandadera 
De  cuaiqué  ermita  robada? 
1  ó  viene  á  ganar  soldada 
D*espantaJo  de  higuera? 
Qtt'ese  hábito  no  me  agrada. 

GRACIA. 

^Qoé  traes.  Penitencia  hermana? 

PERrrEITCIA. 

Gracia  de  Dios,  un  amigo 
De  la  relision  cristiana 
Viene  á  la  fuente,  do  magna 
El  consuelo  y  el  abrigo 
Que  á  todo  pecador  sana. 
Viene  aqui  con  Contrición 
Muy  contrito  y  abrazado; 


(1)  Aqai  hay  en  el  eódice  an  blanco. 


U  la  Pcniteoeía.) 


^^; 


Vha  su  culpa  confesado;—  • 
Y.  cumplido  mi  blasón. 
Pide  que  le  des  en  don 
La  gracia  que  siempre  has  dado. 

BOBO. 

Jo,  ojo,  cómo  ha  venido 
¡1  señor  insimulado ! 
Pardiez,  que  habéis  acertado. 
Para  parecer  pulido, 
Traer  el  narigón  tapado. 

GRACIA. 

Óyete,  necio  perdido.— 
Pues  el  pecador  ha  hecho 
Lo  que  debe  de  hacer 
Para  sracia  merecer, 
Resciba  agua  de  provecho. 
Pues  la  tiene  de  oeber 
Para  ir  al  cielo  deredio. 

BOBO. 

Bautizalde  bien  al  tio. 
Vaya  limpio  de  raii. 

COlfTMCIOIl. 

óyete  t6,  hermano  mió... 

BOBO. 

I  Sabes  de  lo  que  me  rio? 
Para  sola  su  nariz 
Será  menester  un  rio. 

GRACU. 

Con  Gracia  salvo  serás. 
Cristiano,  de  eterna  pena. 
Desde  hoy  libre  quedfarás, 

Y  siempre  firme  estarás 
En  esta  fee  santa  y  buena , 

Y  no  la  quebrantarás. 
Ansi  podrás  rescebir 
El  divino  Sacramento 
Por  tu  principal  sustento. 
Porque  aquel  hace  subir 
El  alma  con  gran  contento 
Al  cielo ,  do  na  de  vivir. 

VICIO. 

¡Oh,  cómo  estoy  consolado! 
Gran  bien  vino  sobre  mf , 
Pues  la  ceguedad  perdí 

Y  el  Señor  gracia  me  ha  dado. 
Do  espero  ser  reservado 

Del  error  que  cometí. 
¡Oh  Sacramento  sagrado ! 
So  specie  de  pan  te  das  (g) 
Para  limpiar  el  pecado; 
El  tu  nombre  sea  alabado 
Agora  y  siempre  Jamás, 
Pues  ansi  me  has  alumbrado. 

Y  pues  la  consolación 

En  todas  las  tres  s*espacia. 
Junto  con  la  Confesión, 
Este  señalado  don 
Le  agradezco,  pues  su  gracia 
imprimió  en  mi  corazón. 

BOBO.  (Al  publico.) 

Hola,  honrada  y  nobre  gente, 
Si  hay  alguno  allá  apartado 
De  alguna  nariz  valiente , 
Véngase  hacia  nuestra  fuente, 
Inviarémosle  lavado. 

GRACU. 

óyete;  calla,  inocente.— 

Cristiana  congregación. 

Pues  Dios  se  os  da  en  Sacramento 

Para  vuestra  redención, 

Amalde  de  corazón;  . 

Tené  siempre  el  pensamiento 

Puesto  en  tan  único  don. 


(^  Qae  so  specie  de  pan  te  das. 


{K  la  Gncia.) 


JUAN  DE  PBDEAZA. 

T  4  la  Virgen  sobenna 
SapUcá  siempre  que  os  dé 
Gracia,  pues  que  de  ella  magna , 

Y  con  obras  j  con  fee 
Hmildes  os  somete 

A  nuestra  Iglesia  Romana. 

Y  pues  aquí  en  compaAia 
Todas  las  tres  nos  hallamos 

Y  somos  del  cielo  guia, 


hAJüZk  DE  LA  MUEaTE. 

Mostrando  nueva  alegría 
Con  una  canción  nos  vamos, 
Festejando  tan  buen  dia. 

CANCIÓN. 

Dos  amores  me  enamoran 
En  el  pan  de  salvación^ 
Y  ambos  d  dos  uno  son. 
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JUAN  DE  PEDRAZA. 


FARSA  LLAMADA  DANZA  DE  LA  MUERTE, 

£5  QCI  SB  DKCLABA  CÓMO  i  TODOS  LOS  MORTALES ,  DESDE  XL  PAPA  HASTA  EL  QUE  NO  TIENE  CAPA» 
LA  MUERTE  HACE  EN  B8TB  MÍSERO  SUELO  SER  IGUALES »  Y  i  NADIE  PERDONA.  CONTIENE  MÁS,  CÓMO 
CUALQUIER  VIVIENTE  HUMANO  DEBE  AMAR  LA  RAZÓN,  TENIENDO  ENTENDIMIENTO  DELLA  :  C(M»IDERANDO 
£L  PROVECHO  QUE  DE  SU  COMPAÑÍA  SE  CONSIGUE.  VA  DIRIGIDA  i  LOOR  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 
HECBA  POR  JUAN  DE  PEDRAZA,  TUNDIDOR,  VECINO  DE  SEGOTIA.  SON  INTERLOCUTORES  DE  LA  PRESENTE 
OBRA  LAS  PSRSONAS  DB  SUSO  CONTENIDAS.  MDLU  (1). 


PERSONAS. 


PAPA. 
MUERTC. 


REY. 
DABU. 


PASTOR. 
LA  RAZÓN. 


LA  IRA. 

EL  ENTENDIMIENTO. 


LOA. 

Salo  el  PASTOR  canUndo. 

TlLLANdCO. 

Mi  melena  pendari: 
Pódrd  $er  que  la  agradaré. 

Pendaré  mi  melena^ 
De  piojos  bien  liena. 
Pera  agradar  d  FJena^ 
Cuando  al  poblado  iré. 

Mi  melena  pendaré : 
Podrd  eer  que  le  agradaré, 

0iee  el  Patíor  «/  Prólo§o,  é  ¡a  loa.) 

íOb  qne  en  bora  buena  ?enga 
Mi  meroé,  y  en  tal  estén , 
Soncas ,  aqni  los  que  Ten  {a) 
A  Pucóal  el  de  Revenga ! 

(1)  lapresa  etta  obn  en  1551 ,  U  ba  sacado  nuevamente  i  laz 
n  ncstres  Ueapos  el  eradlto  y  sabio  sefior  Woír,  castigando  el 
(oto  7  oriqaeciéidole  con  oportanas  ilustraciones.  Por  corres- 
Hider,  como  es  jaslo,  al  ejemplo  d0  un  eKriior  á  qaien  tanta 
fntitad  deben  los  espafioles  amantes  de  sas  glorias  literarias, 
K»  deteadremoa  en  lu  anotaciones  y  enmiendas  á  la  Datao  de 
te  Jtaerfealgo  mis  de  lo  qae,  por  regla  general ,  acostumbramos 
^Kcrio  ea  les  demis  autos.  Las  sefiales  (W.)  y  (C.)  declaran  lo 
qie  respectiTaaiente  pertenece  al  seflor  fT^Z/y  al  Colector ^  asi  en 
bs iotas  qae  ha  creído  éste  adecuadas  á  la  presente  edición,  co- 
bo ea  bs  enmiendas  introducidas  en  los  versos ,  cuya  lección  pri- 
aHi^  se  pone ,  según  costumbre ,  al  pié  de  la  página. 
if)  Seseas,  alos  que  aqui  ven.HC) 
Creyeado  también  el  sefior  Wolf  que  se  halla  viciado  este  verso 
ftofoae una  de  las  dos  lecciones  siguientes: 

T  en  tal  estén , 
SoBcas ,  ellot  que  aquí  ven ,  etc. 
tkiea: 

Y  en  tal  estén , 
Soncas,  ellos  que  aquí  den 
A  Pascual  el  de :  revenga* 


Señores ,  Dios  tos  mantenga 

Y  os  dé  nuerte  gasajado ; 
Sabed  soy  aqui  aballado 

Para  os  ber  breve  una  arenga  (b) : 
A  lo  cual,  sin  ser  per|>lejo, 
He  venido  ciertamente 
Por  el  más  sabio  y  pmdente 
De  todo  nuestro  concejo. 
No  burles  del  zaaalejo, 

?ue  aun  debajo  del  sayal , 
o  cuido,  soncas,  qne  hay  ál 
De  lo  que  en  cualquiera  Tiejo. 
Pues  ¡á  otras,  Jurl  á  san ! , 
Por  el  nuestro  sabio,  honrado  (2) 
De  todo  nuestro  poblado, 
Aqui  euTiado  me  han. 
I  Ved ,  los  otros  quién  serán , 
Guando  To  soy  el  mejor !... 
No  penses;  que,  aunque  pastor, 
Más  sé  que  un  buen  sacristán. 
Vengo,  pardios,  aguijando, 
Á  daros  cuenta ,  señores , 
De  los  interlocutores 
Que  aqui  estáis  esperando. 
Por  eso  estad  muy  callando. 
Honrada  gente  y  de  chapa ; 
Veres  luego  entrar  un  Papa  (c). 
En  Tana  gloria  jalando; 

Y  luego,  muy  prestamente 
Veres  la  Muerte  cruel » 


ib)  Para  os  ser  breve  una  arenga. 

Her,  por  hacer,  era  entonces  vos  de  frecuentísimo  uso  entre 
gente  nistlca.^(C.) 

(t)  TVoif  anota  así  la  palabra  nuestro:  «Acaso  errado  en  la  im- 
presión por :  ma«.»— Me  parece  que  puede  conservarse  el  nuestro 
del  original,  pues,  en  mi  concepto,  se  une  bien  con  m^j0.— «¡  A 
otras!  — (modo  adverbial  equivalente  á  akotas,  á  la  9erdad)^me 
han  enviado  aquí  porH<^0"*^H^I  nuestro  sabio,— (el  sabio  nues- 
tro, el  sabio  del  lugar)—,  honrado  de— (1»^)— todo  nuestro  pobla- 
do.»-(C.) 

(c)  Pues  veres  luego  entrama  Papa.— (C.) 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  — PRüraU  PARTE. 


Que  víeDe ,  soncas ,  por  él ; 
De  que  no  ser¿  paciente  (i). 
Muerto  el  Papa ,  lo  siguiente 
Es  au*en  muy  poca  destancia 
Un  Rey  está  (2) ,  con  jactancia 
De  esforzado  y  muy  Tállenle: 
El  cual  ansi  de  tal  suerte 
Tratando  sus  valentías, 
Para  dar  fin  á  sus  días, 
Veres  toma  á  entrar  la  Muerte  (a) ; 

Y  dejándolo,  aunque  fuerte , 
Cual  papa,  ó  como  se  llama  {b) , 
Entrara  lué^o  una  Dama 

Qu*en  en  mil  vicios  se  pervierte  (c).  . 

Y  ai  mejor  sabor  que  está 
Notando  su  gentileza , 

La  Muerte  muy  sin  pereza 
Con  ella,  pardios,  será : 

Y  muy  poco  tardará , 

Y  baos,  por  vida  de  mi  agüelo  (d) , 
De  dar  con  ella  en  el  suelo. 

Do  muerta  la  dejará. 
Luego  entrará  un  Pastor , 
Con  un  zurrón  platicando. 
Para  dar,  por  san  Herrando, 
A  la  obra  gran  sabor; 
Con  quien  tendrá  sin  rigor 
La  Muerte ,  según  que  siento. 
Sabroso  razonamiento, 
Apacible  al  auditor. 

Y  luego,  sin  tardar  nada, 

La  Ra/.on  entrará  á  tiento  (e) , 

De  Ira  y  Entendimiento, 

Cual  veres ,  acompañada ; 

Por  quien  el  hato  y  majada 

Deja  el  Pastor ,  y  nacen  via : 

Salido  en  su  compañía , 

Queda  la  obra  acabada. 

\  porque  están  esperando 

Que  salga  yo  para  entrar , 

No  quiero  más  delatar  (5) , 

Sino  que  os  ruego ,  y  no  mando, 

A  todos,  que  estés  callando 

Ata  el  fin  de  lo  interpuesto. 

Ceso,  señores,  con  esto. 

Sus  pies  7  manos  besando.  O'ase.) 


COMIENZA  LA  FARSA. 

Cámara  en  un  palacio  del  Papa. 

ESCENA  PBIMERA. 

PAPA. 

;0h ,  cuan  sublimada  que  fué  mi  ventura ! 
¡Y  cuan  á  sabor  tan  bien  fortunado. 
Venido  de  nada  en  tan  alto  estado ; 

* 

(1)  iSeti:  placiente ?^{C.) 

(i)  Acaso  :  «/<».— (C) 

(a)  Veres  tomar  i  entrar  la  Maertc.— (C.) 

{b)  Cnal  al  Papa .  ó  como  se  llama. 

No  ignoraba  cómo  se  decía  el  Papa,  quien  acababa  de  decir: 
•Veres  Inégo  entrar  un  Pa;>a.>— Acaso  no  catarla  tan  generalizada 
entonces  la  palabra  papa,  en  alguna  otra  de  sos  acepciones,  pro- 
pia para  representar  el  mezqnino  esudo  en  qae  deja  la  Muerte  á 
un  Rey,  aunque  fíterte.  — 

Esto  dicho/afiadiré  que  me  parece  imposible  saber  hoy  con 
fijeza  cómo  escribió  Juan  de  Pedraza  una  palabra ,  quo  según  la 
intención  denotada  en  el  aditamento :  ó  como  se  llama ,  pudo  muy 
bien  ser  la  mis  extravagante  del  Diccionario,  ó  no  ser  palabra 
siquiera.—  (C.) 

ic)  Que  mil  vicios  se  penierte.~(lV'.) 

{d)  Y  os,  por  vida  de  mí  agüelo. 

•  Eü\Biúe&evo8,h¿  a^ui»— dice  Wolf.  He  creido  preferible 
escribir:  haoe,  ha  de  dar  con  ella  en  el  suelo.— (C.) 

ie)  Entrará  la  Razón  i  tiento.— (C.) 

(3)  Delatar,  por  dilatar.  También  es  posible  que  escribiera  el 
autor  :  No  quiero  más  rf/«íar;— verbo  que  se  halla  usado  en  esta 
misma  farsa,  veintiséis  versos  más  adelante.— tC.) 


Vicario  en  la  tierra  de  Aqael  del  altura , 
De  quién  sobre  toda  cualquier  criatura 
Poder  me  fué  dado  acá ,  sin  dubdar , 
Para  absolver,  ligar,  desatar, 
Seffun  que  á  sant  Pearo !  Verdad  digo  pura. 
Príncipes  grandes ,  aunque  emperadores. 
Reyes,  perlados,  señores  potentes 

Y  todos  estados,  me  son  obedientes , 
Por  ser  desigual  al  mfo  y  menores  (4). 
Todos  aquestos  me  son  servidores. 

Por  ser  más  divino  mi  oficio  que  bumano ; 

Y  todos  procuran  besarme  la  mano. 

Por  mas  que  presuman  de  ^ndes  señores. 
iCon  cuánta  nomildad  me  sirven  y  acatan 
Todos  estados,  acá  en  este  suelo ! 
Pues  para  salud  del  alma  y  consuelo, 
Remedios  esperan  de  mi  en  lo  que  tratan : 

Y  si  de  lo  tal  verdad  me  relatan 
(Puesto  que  á  Dios  se  da  la  noticia). 

De  mi  son  absueltos  de  toda  inmundicia ; 
Que  acá  en  su  lugar  me  tienen  y  acatan. 

ESCENA  n. 
EL  PAPA.  —  SéU  LA  MUERTE. 

MUERTB. 

:0b,  cuan  sin  acuerdo  de  mi ,  y  sin  temor. 

Yaces  en  vicios  terrenos  jatando. 
La  gloría  pasible  de  acá  procurando, 
Sol^rbia  mostrando  por  ser  gran  señor ; 
En  quien  la  bumildaa ,  según  que  á  Pastor , 
Había  de  ser  grande  ejemplo  al  ganado! — 

Y  pues  ñié  al  revés,  irás  muy  priado 
Comigo  á  do  cnenta  darás  de  tu  error. 

PAPA. 

Oh  Muerte,  no  vengas  con  tanto  furor; 
Aplaca  tu  ira;  ten  más  sufrimiento: 
Mu*a  que  es  grande  mi  merescimiento. 
De  muy  alta  estima  mi  estado  y  valor. 
No  muestres  comigo  tan  grande  rígor. 
Que  tengo  en  la  tierra  muy  gran  señorío. 

MUERTE. 

Muy  poco  te  excusa  tan  gran  desvario 
El  golpe  mortal  de  mi  psusador. 
Sin  mas  resistencia  sabrás ,  sin  mentir , 
Aunque  tu  estado  á  todos  boy  sobre. 
Muy  breve  serás  igual  con  el  pobre , 
En  solo  este  paso  que  llaman  morir. 

PAPÁ. 

Déjame  un  poco,  si  quiés  mi  vivir  (/") ; 
Muerte,  no  vengas  tan  arrebatada. 
Para  que  enmiende  la  vida  pasada. 

MUERTE. 

No  puede  ser ,  digo ;  comigo  habéis  de  ir. 

(Éntranee.) 


Aposento  regio. 

ESCENA  III. 

REY. 

Yo,  que  en  la  tierra  por  rey  elegido 

Fui  justamente ,  por  ser  de  los  godos 

Mi  nombre  en  la  fama  delante  de  todos, 

Y  en  puesto  y  en  mando  jamás  ser  vencido. . .  (g) 

I  Oh  cuántos  valientes  a  mi  se  han  rendido! 

Villa  ó  ciudad  á  que  cerco  pusiese  (A), 

(4)  Qnizá  :  Por  ser  desiguales  al  mió  y  menores.— (C.) 

(f)  Déxame  un  poco ,  si  quieres  mi  bíuínír. 

Wolf  eorrigió  la  errata:  Ahíiiiir.— Pongo  ftitó*  porquiere»  (fori- 
traccioa  que  se  usó  basta  en  el  siglo  xvn )  por  pedirlo  asi  la  bc- 
dida ,  en  este  y  algún  otro  verso.  —  (C.) 

(g)  Y  puesto  y  mando  jamás  ser  vencido. 

Dio  pase  al  verso  de  la  edición  antigua  el  seRor  Woír,  advir- 
tiendo que  la  partícula  y  deberá  tomarse  «sin  duda  en  ligar  de 
ahl9.  Pero  con  esta  advertencia  se  remedia  poco.— (C.) 

(Aj  Villa  ó  ciudad  cerco  pusiese.— (IV.) 


JUAN  DE  PEDRAZA. 

Jamás  se  escapó  9  qne  no  96  me  diese : 
VaroD  tan  notable  jamás  fué  nascido. 
No  siento  provincia  ninguna  ni  parte  (i) 
(Pues  es  cosa  cierta ,  yo  no  me  adelanto), 
Do  puesto  no  baja  grandísimo  espanto 
Mi  muj  Titorioso  y  real  estandarte. 

ESCENA  IV. 

EL  TiEY.— Vuelve  LA  MUERTE. 

MOERTE. 

¡Ob,  cuan  á  sabor  tu  Alteza  departe , 
De  mi  no  teniendo  acuerdo  ninguno  («) ! 
Que  Tengo  sabrás ,  secan  que  repuno , 
De  priesa ,  cual  ves ,  sm  duda  á  llamarte. 

REY. 

fflo  miras  que  son  de  grande  memoria 
Mis  fuerzas  valientes  y  maiías  sotiics? 

iniERTE. 

Aqni  do  me  ves,  te  haré  que  rehiles  (b)^ 
Traído á  mis  pies,  tu  grap  vanagloria  (3). 

KEr. 

iTib  miras  oue  siempre  salí  con  Vitoria 
De  muchas  batallas ,  refriegas ,  combates? 

MUERTE. 

Ningún  caso  hago  de  cuanto  debates , 
Pues  breve  tu  cuerpo  será  como  escoria. 

REY. 

No  quiero  contigo  tener  más  contienda, 
Por  ser  de  razones  en  nada  apacible. — 
Despide  á  tu  ftiria,  que  bien  es  terrible  (c% 
Y  no  me  perturbes  el  tiempo  de  emienda. 

MUERTE. 

Sin  duda  sabrás  que  más  no  te  atienda , 
Pues  tiempo  has  tenido  sobrado ,  y  lugar. 
¡Sos!  Vamos,  mi*es  tarde,  do  cuenta  has  de  dar 
Estrecha  sin  duda ,  cual  fué  tu  vivienda. 

(Vanse). 

Un  canarin. 

ESCENA  V. 

DAMA. 

De  gracias  dotada  ^quiéntal  como  yo? 
En  toda  hermosura  ¿quién  tanto  perfela  ? 
Dispuesta,  galana,  no  menos  discreta , 
¿En  quién  la  natura  asi  se  revio? 
¿Qué  fama  de  hermosa  tan  alto  voló. 
Según  que  contemplo ,  por  mas  que  volase , 
Que á  ser  de  la  mia  igual  alcanzan? 
¿Ni  quién  tan  servida  de  grandes  se  vio? 
¡Oh,  cuántos  hoy  penan  que  son  amadores , 
Heridos  de  mano  del  alto  Cupido , 
Con  un  desleal  dolor  muy  crescido, 
A  mi  muy  sujetos  por  causa  de  amores ! 

ESCENA  ¥1. 
LA  ¡> AMA.  ^Vuelve  LX  MUERTE. 

MUERTE. 

i  En  cuánta  jatancia  de  vanos  dulzores 
Yaces,  hermosa,  de  mi  trascordada, 
Que  vengo  con  priesa  por  tí ,  que  casada  (d) 
Estás  con  el  mundo,  compuesta  de  errores! 


(1)  ^0 iJM/o  equivale  aquí  ¿  HopercUfO.-ntiC.) 

(<f  De  mi  teniendo  acaerdo  ninguoo.— C^*) 

'*)  Aqof  do  me  tcs,  te  haré  querelles.— (W.) 

(^  A4aiiida  U  esmieuda  al  verso  precedente,  quizá  seria  me* 

Traída  i  mis  pies  tu  gran  vanagioría;  — porqaer¿Ai/ar,  en  la 
i^epetoode  wttwene  como  temblando^  es  verbo  neutro.— (C.) 
it]  Despiden  80  fnrin,  qne  bien  es  terrible.  —  (W.) 
¿Seieberá  leer  el  segando  hemistiquio:  que  vienes  ierrtkle?^C,) 
^  Qm  vengo  por  priesa  por  ti,  que  ca8ada.-(C.) 
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DAMA. 

¡Oh,  vilame  Dios,  y  qué  sobrevienta 
Que  siento  al  presente ,  y  cuan  gran  turbación, 
Pues  veo  delante  tan  triste  visión. 
En  nada  apacible ,  según  que  lamenta ! 
Dolor  excesivo  me  ha  dado  que  sienta , 
Para  la  vida  privar  muy  bastante. — 
Suplicóte,  Muerte ,  que  pases  alante  (e) , 
No  cures  hacer  de  mi  tanta  cuenia. 
Usa  de  ser  muy  bien  comedida 
Comigo ,  que  peno  en  ver  tn  crueza ; 
Mira  que  en  dama  de  tanta  l)elleza 
Razón  no  consiente  que  falte  la  vida. 

MUEBTE. 

Por  mas  que  seáis  galana  y  polida , 
Comiso  do  cuenta  oareis  sin  errar 
Iréis  brevemente ,  sin  más  dilatar. 
¡Sus!  Vamos,  pues  veis  que  estoy  de  partida. 

(Vanse,) 

Monte* 

ESCElf  A  VIL 
PASTOR. 

Sin  duda  ninguna ,  de  entrar  hora  en  cuenta 
Con  vos,  mi  zurrón,  yo  traigo  acordado. 
Pues  es  cosa  cierta,  según  que  be  notado. 
Que  Dios  la  salud  nos  da  y  acrecienta , 
No  menos  la  vida  también  nos  augmenta 
Comer  con  gran  gana,  muy  huerte  de  todo: 
Que  de  otra  manera,  la  Muerte  de  lodo 
Nos  pone,  y  debajo  de  tal  aposenta  if)» 
¡Quizásque  aunque  el  hombre  esté  trascordado, 

Y  harto  de  andar  por  valles  y  cuestas , 

Y  traiga  las  mientes  en  vos  mucho  puestas, 
Dirés  vos  á  hombre  que  coma  un  bocado  (g) ! 
Yo  acuerdo  sentarme,  pues  vengo  cansado , 

(Hácelo  y  registra  el  znrron.) 

Y  no  dilatar  con  vos  más  razones. 
¡ Sus,  ea ,  sal!  por  los  cabezones ! 
Veamos  lo  que  es  en  vos  encerrado. 

(Saca  una  bota,  pan  de  eenteno  y  nna  cabeza  de  ajos.) 
Vos  estarés  queda ,  aqni  do  os  asiento : 
Mira  que  guardes  muy  bien  el  despojo.  — 
Salí  vos  acá ,  que  tengo  cordojo 
En  ver  no  hacéis  cuenta  de  mi  buen  aliento.-* 
[Oh  qué  cabeza  de  ajos  que  atiento ! 
No  traigo  otra  cosa ,  por  san ,  más  preciada : 
Con  esta  yo  cuido  de  no  os  dejar  nada 
Dentro  en  el  cuajo,  si  no  me  arrepiento. 
¡Oh  qué  sabor !  ¡  Mal  hayan  mis  males ! 
¡Y  cómo  se  cuela  también  con  el  ajo  I 
¡Igual  es  aquesto  que  eílotro  (3)  brevajo. 
Que  me  mandó  dar  el  licenciado  Morales  (1)  I 
De  aquesta  manera,  por  ir^  Pascuales , 
Quizas  podrá  ser  que  varaos  á  Abejas  (A). 
¡Ob  como  me  arden  aquestas  orejas! 
¡Benditas  las  viñas  que  dan  vinos  tales! 
De  aquesta  manera  me  entiendo  curar , 

{e)  Suplicóte,  Muerte,  que  pases  adelante.— (Q 

(/)  Me  pone  y  debajo  de  tal  aposento.  —  (íK.) 

(g)  Diréis  vos  ba  bombre  que  coma  un  bocado.— (IV.) 

(o)  Woír  escribe:  que  el  otro,  y  pone  por  nota  :  «En  el  teito 
dice :  ellútro,*  —  Restituimos  esta  expresión ,  que  era  vulgar  en 
aquellos  tiempos.  —  (C.) 

(i)  Es  muy  probable  que  en  el  verso  original  no  estuviese  el 
verbo  dar.-  (C.) 

(h)  Quizá  podrá  ser  que  vamos  á  gejas.—  Dice  el  sefior  Wolf: 
«Sin  duda  en  lugar  de  á  quejas,  6  mejor  á  aquejat,  esto  es :  aque- 
jamientos ;  que  estamos  de  prisa,  que  nos  aguijan ;  por  analogía 
con  andar  ó  lot  bonitos,  y  la  frase  que  viene  luego:  andar  ó  por- 
radas.» 

La  explicación  de  estos  dos  versos  es  más  senrilla.  Pascuales  y 
Agejas  son  nombres  de  pueblos  de  la  provincia  de  Segovia  (patria 
de  Juan  de  Pedraza) ,  y  cI  Pastor  teme  que  sus  repetidas  libacio- 
nes le  pongan  tal  que  no  acierte  á  distinguir  el  uno  del  otro. 
-(C.) 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  -- PRIMERA  PARTE. 


Y  dense  mis  amos  priesa  á  ffrafUr. 

Pues  he,  do  sé  coindo,  pardios,  de  morift 

Y  si  hombre  algo  tiene,  acá  ha  de  quedar, 
¡Pardiobre,  si  paedo,  qne  no  ha  de  ganar 
Fiésef^o  nada,  ni  cregos  comigo ! 

8i  de  esta  manera  de  agora  me  sigo. 
Bien  pueden  un  perro,  fiardios ,  espulgar. 
JPnes  dejo  el  ganado  paciendo  seguro. 
Acuerdo  á  esta  sombra  echarme  a  dormir , 
Que  en  esto  poquillo  que  acá  be  de  vivir. 
Gozar  mis  madejas  de  hoy  más  yo  lo  juro. 

(Échase  i  dormir.) 

C8GEIIA  VnL 

EL  PASTOR.-LA  MUERTE. 

MUERTE. 

Ríen  piensa  el  villano  que  tiene  algun'muro 

Que  sea  bastante  á  mi  resistencia. 

[y  cómo  en  dormir  pone  gran  hemencia  (a) 

¥A  bruto  salvaje,  Tlllano  maduro!— 

¡  Recuerda  y  levanta  del  sueño ,  Pastor! 

Cata  que  efmundo  te  tiene  vencido. 

Le\'aiita  del  sueño,  v  torna  en  sentido  (b), 

Qircsti'is  muy  tendido,  durmiendo  á  sabor. 

[Maldita  la  cosa  le  aqueja  temor, 

Ki  acuerdo  ninguno  que  tenga  de  mi  (i) ! 

¡Levanta ,  zagal,  que  vengo  por  ti. 

Que  ansi  me  es  mandado  del  alto  Señor! 

PASTOR. 

¿Quidn  es  el  que  llama ,  que  tanto  temor 
Ble  ha  puesto  con  voz  tan  triste,  esiiantosa? 

MUERTE. 

Hermano,  la  Muerte ,  qne  nunca'reposa , 
Ilaciendu  al  más  grande  igual  al  menor. 
Yo  hago  qu*el  Papa ,  el  Rey ,  el  Señor» 
Vengan  á  ser  iguales  á  ti. 

PASTOR. 

lEn  algo  (3)  entendés!  Echaos,  y  dormí  (c) 
Debajo  esa  peña,  y  seráos  mejor. 

MUIRTE. 

No  son  esas  cosas,  hermano,  á  mi  dadas, 

8ue  nunca  las  hube  jamás  menester; 
i  hace  á  mi  caso  dormir,  ni  comer  (tf). 
Si  andar  con  los  vivos  con  tino  á  porradas  (e), 

PASTOR. 

¿Pues  cómo,  v  teniendo  tan  ruines  quijadas, 
Salís  de  comino ,  deci ,  vitoriosa? 

MUERTE. 

Sit  porque  viva  en  el  mundo  no  bar  cosa, 
Ni  C08Í8,  que  á  mi  no  sean  sojuzgadas. 

<<)  T  eomapone  en  dormir  prsu  bemeneia.— (C.) 
{¿i  Levanta  del  boeno  y  toma  con  seniido. 
Eserlblmos  tueño  en  lagar  de  kueno,  repitiendo  lo  qoe  ha  dicho 
la  Moerte  al  Pastor,  dos  versos  mas  arriba.  También  podo  poner 
Joan  de  Pedraza  :  Levanta  del  keno.-^C.) 
ií)    El  sefior  Woír  escribe : 

I  Maldita  la  cosa !  ¡  Le  aqueja ,  temor! 
¡Ni  acuerdo  ninguno  qne  tenga  de  mf ! 

É  interpreta  en  una  larga  nota  estos  dos  versos ,  como  si  dije- 
ra en  ellos  la  Moerte :« ¡  Mal  haya!  ¡Aquéjale,  temor!  ¡Que  no 
tenga  ninguna  memoria  de  mi!  (para  sorprenderlo  desprevenido)*. 

Es  evidente  que  el  ilustrado  sefior  Wolf  ha  padecido  error  al  in- 
terpretar estas  palabras  del  texto,  las  cuales  le  parecerán  del  todo 
claras  sólo  con  recordar  que  maldita  ia  cosa  equivale  en  fra- 
se común  á  ébiebUamente  nada.  Signifícase ,  pues ,  en  aquellos 
dos  versos  la  estrafieza  con  que  ve  la  Muerte  dormido  al  Pastor, 
sin  que  le  aquejen  temor  ni  memoria  ninguna  de  que  se  puede 
morir. —  (C.) 

(t)  «Sin  duda  en  lugar  de  «/,  e»  otra  eoia;  oekpate  con  otra 
có$a.9  Asi  el  Sr.  Wolf;  pero,  en  mi  concepto,  algo,  es  aquf  equi- 
valente i  mueko  y  la  exclamación  del  Pastor  viene  á  decir: ;  Tro- 
Itajo  te  mando!  6  ¡Yate  ka  caldo  qne  hacer!  —  (C.) 

{(fs  En  algo  entiendes.  Echaos  y  dormí.— (C.) 

iji)  Ni  hace  á  un  caso  dormir  ni  comer.  ~  (W.) 

{€)  Sino  andar  con  los  vivos  con  tino  á  porradas.— (C.) 


Por  Unto  no  pienses ,  Ptstofy  esotper 

De  mi  genend  y  fuerte  combate ; 

Mas  tien  por  mny  cierto  que  te  he  de  dar  maite, 

Y  en  esta  mi  forma  y  manen  tomar. 

PASTOR. 

¡Pardiobre,  que  tengo  con  vos  de  luchar! 
Saco,  no  valgan,  mira,  zancadillas; 

§ue  quiero  muy  sanas  tener  las  costillas» 
gaiui  no  tengo,  pardios ,  de  ünar. 

■UERTB. 

iOb  cómo  es  grande ,  Pastor ,  tu  inocencia, 
En  querer  comigo  ponerte  á  luchar  (/)! 
¿Tú  piensas ,  si  dado  me  fiíese  lugar 
De  aquella  divina  y  real  Providencia , 
Que  fuerzas,  sentidos,  con  grave  dolencia 
Perder  no  te  baria  con  gran  turbación? 

PASTOR. 

Luego  ¿tá  esperas,  como  hace  el  sayón, 
A  que  pronuncie  el  juez  la  sentencia? 

MUERTE. 

Tá  dices  en  esto.  Pastor,  la  verdad; 
Mas  ya  que  alcanzaste  lo  tal  á  entender , 
Hazon  es  que  sientas  que  tienes  el  ser 
Subjeto  á  mi  fuerza,  cío  no  has  libertad. 

Y  pues  tienes  vida  sin  seguridad, 
Della  has  de  ser,  contempla ,  privado 
Muy  presto,  pues  tiempo  no  hay  limitado: 
Harás  con  aquestos,  Pastor,  igualdad. 

PASTOR. 

¿Con  esos  vo,  qué ?  ¡  Por  san ,  que  no  quiero ! 
¿Pensáis  aliviarme  con  vuestras  consejas  (#)? 
¿Pardiobre,  no  deje  guardar  mis  ovejas 
Por  otro  renazgo,  papazgo  ü  papero  {h)\ 

HUERTB. 

Escúchame  acá,  si  quiés,  majadero  (O; 
Que  digo  que  tienes  con  estos  venir 
En  su  igualdad,  en  cuanto  al  morir. 

PASTOR. 

Y  ¿qué  hará  mi  esposa  después,  si  yo  muero  (;')? 

MUERTE. 

¿Aquesto  te  pena?  Quizá  irá  primero 
Comigo  tu  esposa  querida,  Costanza. 

PASTOR. 

No  tengo  de  ella  yo  tal  confianza. 

Que  deje  por  otro  mi  gala  y  apero  (k). 

¿Sabes  cual  pro  á  Juan  Meseguero , 

Porque  llegó  á  hacelle  cosauillas? 

¡Por  san !  Con  la  rueca  le  dio  en  tos  costillas, 

Y  un  huerte  rascuño  en  aquel  trasero. 

MUERTE. 

¿Oh,  cómo  huelgas  hablar  necedades. 
Echando  por  alto,  Pastor,  mis  cazones ! 

(/)  En  quererte  comigo  poner  á  luchar.— (C.) 

(f )  Con  esse  osso  que,  por  sao ,  que  no  quiero. 
¿Pensas  en  aliviarme  con  vuestras  eonsejas?^- 

Copia  Woír  estos  versos ,  notando  que  oto  equivale  á  1me$o»  Para 
mi  es  errata  visible.  En  la  enmienda  :¿cMetM  y»,  fs^fne  he 
ajustado  al  drden  de  las  letras :  con  eueot  to  qne,  llmitindoiae  i 
quitar  una  aya  poner  una  y  en  vez  de  una  a.  Coa  libertad  algo 
mayor,  se  podría  escribir  :  ¿Con  aqnetet  yoT^C.) 

ik)  Por  otro  renazgo ,  papazgo ,  un  papero. 

Wolf  enmienda  asi  este  verso : 

Por  otro  renazgo ,  papazgo  ni  papero. 

La  hermosa  voz  renatto,  ó  rHnatgo,  ha  caldo  ea  desuso ,  sin 
dejar  otra,  buena  ni  mala,  que  la  sustituya.  Papado  va  desapa- 
reciendo asimismo ,  por  haber  ereido  los  neólogos  (y  es  macho 
creer)  que  tiene  mis  sonoridad  y  elegancia  la  palabra  papado.  Con 
tales  supresiones  y  mudanzas  van  mejorando  el  Idioma  los  que, 
sin  conocerle,  se  quejan  de  sn  pobreza. 

Papero  es  el  puchero  en  que  se  cuecen  las  sopas  para  los  ni- 
fios.  —  (C.) 

(i)  Escúchame aci,  si  quieres, majadero.— (C.) 

C/)  Y  mi  esposa  después,  qu¿  hará  si  yo  muero.— (C.) 

(A)  Que  deje  por  otro  mi  gala  papero.  Apero  signücaba  anti- 
guamente rebaño,  majada. 

Mroír  enmendd  :  Mi  gala  f  papero.— (C.) 


JUAN  Dfi  PETOAZA.  —  DANZA  DB  LA  MUERTE. 
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No  quiero  contigo  trater  más  qifstSoDes , 
Pues  viene  qnien  burle  de  tus  üviMidades. 
Escuda  sos  dichos,  que  son  las  verdades  («); 
Ifedianto  los  cuales,  si  estás  muy  atento, 
Muy  presto  vendrás  en  conocimiento 
De  CBánlo  me  dei)en  temor  los  mortales. 


EL  PASTOR,  LA  MU£RTE.-5«/^  LA  RAZÓN. 

RAZÓN. 

Dios  te  dé  vida  y  gracia.  Pastor, 

Tal  qae  rae  ames  de  muy  buena  mente. 

lla(£o  me  huelgo  de  verte  presente, 

templo  tan  sano  ¿  cualquier  pecador. 

Contempla  qu*el  Papa,  el  Rey,  el  Señor, 

No  menos  los  otros  estados  menores , 

Hasta  los  miseros  pobres  pastores , 

Que  aquella  (i)  los  lleva,  sin  más  defensor. 

Por  tanto  no  fies,  hermano,  del  mundo. 

Ni  menos  des  nada  por  cuanto  él  ofresce  {t) , 

Acá  en  esta  vida ,  do  todo  peresce ,. 

Salvo  el  servicio  del  Verbo,  jocundo : 

Si  en  este  servicio  te  ocupas,  profundo. 

Por  Dios  despreciando  las  cosas  terrenas, 

To  te  aseguro  que  escapes  de  penas 

Qv'empiies  á  los  malos  les  da  en  el  profundo  (c). 

Ten  esperanza  contino,  v  temor 

De  aquella  que  á  todos  los  vivos  aqueja , 

Pues  cosa  en  el  suelo,  aunque  (2)  fuerte,  no  deja; 

No  menos  lo  flaco,  con  grande  furor, 

Tfaando  muv  cierto  con  su  pasador , 

Según  habrás  visto  en  tiempo  pasado. 

PASTOR. 

Tunbien  me  hirió;  mas  vesme  escapado. 

■ÜERTE. 

Por  tanto  da  oracias,  hermano,  al  Señor. 

Y  mira  que  sientas  le  plu^o,  y  qu*£l  (3)  quiso 
D^rte  que  emiendes  la  vida  pasada : 

Por  ende  las  cosas  del  mundo  en  nonada 
Tendrás,  procurando  adi  el  paraíso. 

PASTOR. 

De  aquí  y*os  prometo  vivir  sobre  aviso, 

Y  nunca  papar  de  hoy  más  pecados. 

{Vohfiindose  á  ¡a  Hason,) 
Decidme,  señora,  ¿combrés  dos  bocados  (d) 
De  pan  de  centeno  y  un  s^o  bien  liso? 

RAZOir. 

Ante ,  yo  mesma  me  dó  en  colación  * 
Á  cuantos  me  quieren,  y  á  ti. 

PASTOR. 


ESGCNA  X. 


¿Queá  vos  dais? 
'De< 


Pues  ¿cómo  habéis  nombre?  Decidme  ¿á  do  vais? 
Que,  soncas,  me  espanta  tan  gran  novación. 

RAZOIf. 

Til  debes  saber  que  sov  la  Razón , 

A  quien  los  humanos  viviendo  aborrescen 

En  casos  Dortunos ,  que  acá  les  contescen... 

(t)  Bscielio  sos  élebos,  qae  son  1m  verdades.  —(IT.) 

(1)  Bslo  es ,  U  Moerte.  —  {W.) 

[h]  Ni  menos  de  nada  por  cuanto  él  ofresee.— (C.) 
(«)  Qieapiet  á  los  malos  se  da  en  el  profondo. 
Escribió  te  áúu  el  sefior  Wolf,  y  poso  por  nota :  «  El  texto  dice 
¿•f  y  en  efecto ,  el  metro  pide  aqol  ana  elisión ;  pero ,  pues  se 
eieientnn  mncbos  versos  irregulares,  parece  preferible  dsn, 
COBO  lo  pide  la  constmccion  y  el  sentido».— Creemos  más  senci- 
llo tiecar  el  te  ea  let;  así  qoeda  bien  el  singular  da  rellriéadose 
*Dios.-{C.) 

(2)  Qaizá :  am.—iC.) 

(3»  El  texto  alce  queu,  y  la  enmienda  es  del  sefior  Wolf.  Pnede 
^■i)ien  consistir  la  errata  en  baber  puesto  noa  u  de  sobra ,  de- 
hi¿ii4oseleer:fii^.  —  (C.) 

(^  Decidme,  sefiora,  ¿comeres  dos  bocados? 

Asi  DO  consta  el  verso.— C^jm^^  vale  tanto  como  eomereit  en 
I^Bfuje  rdi»tico,  según  babrán  visto  los  lectores  en  otras  obras  de 
«*«eoleecion.-(C.) 


EL  PASTOR,  LA  MUERTE,  LA  RAZÓN.  —  Salen  LA 
IRA  T  EL  ENTENDIMIENTO. 

niA. 
Por  mi ,  que  procuro  dar  tal  ocasión ; 
La  cual  interpongo  de  dar  con  presteza 
Do  quiera  que  cuadra,  acá  entre  mortales , 
Porque  ésta  faltando,  suceden  mil  males  («); 

(Señala  á  la  ñajum.) 

k  donde  mi  intento  sabrás  se  endereza. 

ENTENDiMiEin'O.  {Señalando  á  la  ¡ra.) 

Ésta  de  mi  (que  en  toda  cabeza 
Soy  ciertamente,  sabrás,  habitante) 
Es  la  que  hace  salir,  y  aun  alante  (n 
De  sí ,  la  Razón ,  con  ^ran  fortaleza  [g). 
Esta  corrompe  cualquier  voluntad , 
Que  varias  se  pueden  las  tales  decir : 
Pues  parte  contraria  las  hace  seguir, 
Y ,  junto  con  ellas ,  á  mi  en  ceguedad. 

RAZÓN. 

En  todo  lo  dicho  no  íalta  verdad. 

(VohfUaióte  al  Pastar.) 

¿Haslo,  por  dicha,  sentido  y  notado? 

PASTOR. 

Par  Diego,  que  no;  que  va  revesado. 

RAZOlf. 

Nota ,  pues  de  ello  te  doy  claridad  (A). 
Tú  debes,  hermano,  sin  duda  saber. 
Que  aquesta  es  la  Ira,  muy  grave  pecado. 
La  cual  me  destierra  de  todo  poblado , 
Echándome  fuera  (según  su  poder  > 
De  aqueste ,  que  agora  su  nombre  a  entender 

{Señala  al  Entendimiento.) 

Procuro  de  darte,  por  hacer  contento; 
El  cual  introduce  por  entendimiento , 
Que  por  ser  muy  flaco ,  se  deja  vencer. 

PASTOR. 

I A  otras .  sefiora !  Según  que  magino 
(Aparte  dejando  que  sois  muy  hermosa). 
Pues  vos  á  los  hombres  sois  tan  provechosa. 
Que  os  traten  tan  mal  es  gran  desatino ! 
Mas ,  porque  no  salga  jamás  de  camino 
Acá  mientra  viva,  en  cualque  barbecho  (i). 
Con  vos ,  que  gnials  camino  derecho , 
Tener  compañía  de  hoy  más  determino  (i).— 

{Señala  al  Entmdimiinto.) 

Y  vos,  sobre  aviso  de  hoy  más  estaréis. 
Guarda ,  que ,  la  Ira  viniendo,  mirad , 
La  puerta  no  os  gane  de  la  voluntad 
(Por  donde  se  alcanza  y  consigue  Ínteres), 
De  parte  de  aquesta  maldita ;  el  cual  es  (i). 
Según  que  percalo  (5),  la  justa  Razón: 

{e)  Por  e  esta  faltando,  suceden  mil  males.— (IT.) 

(/)  Es  la  que  hace  salir  y  aun  adelante. 

¿Cómo escribiría  Pedraza  este  estropeadísimo  verso?  Confesan- 
do que  no  somos  capaces  de  adivinarlo ,  nos  reducimos  á  poner 
alante  en  lugar  de  adelante  ^  para  que  conste  el  segundo  bemistí- 
quio.— (C.) 

(f )  De  si  la  razono  con  gran  fortaleza. 

Wolf  prefiere  escribir : 

—De  si  la  Razón ,  é  con  grau  fortaleza.— (C.) 

(A)  Nou,  pues  deilo  le  doy  claridad.  —  (W.) 

U)  Acá,  mientra  Tiva,  en  cualque  perrocho. 

El  seüor  Wolf  corrige  asi :  en  cualque  provecho. —{€.) 

U)  Tener  compafila  de  hoy  maa  determino.— (TF.) 

(4)  Asi  el  texto  :  Wolf  propuso  escribir  lo  cual  et ,  por  amor  á 
la  claridad.  He  conservado  la  lección  primitiva ,  creyendo  que  este 
relativo  el  cual  pnede  referirse  i  interés;  como  si  dijera :  el  ver- 
dadero Ínteres  es  hacer  lo  que  ordena  la  justa  razón.  —  (C.) 

v5)  Uc¡oT :  percaío.—hfi  esta  observación,  así  como  de  otras 
mochas,  somos  deudores  á  una  persona  que,  por  sus  profundos 
conocimientos  en  la  lengua  patria ,  por  el  alto  valor  de  sus  pro- 
pias obras  y  por  el  acierto  con  que  critica  y  comenta  las  ajenas, 
goza  de  gran  celebridad ,  dentro  y  fuera  de  Espafta.  Al  dietámen 
deesteilustre  escritor  y  bondadoso  amigo  nuestro,  hemos  some- 
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Y  aquesta ,  YÍTieodo ,  mir&,  bobarron , 
Conviene  que  siempre  muy  buerte  guardéis. 

Y  desta  manera  teniendo  cuidado, 
Ansí  resistiendo  muy  buerte  á  la  Ira, 

Por  aan,  que  la  bagáis ,  más  recia  que  Túra, 
Volver  donde  vino,  á  otras ,  priado.— 

{Volviéndote  á  ¡a  Rason.) 

Y  pues  que  por  suyo,  señora ,  me  be  dado, 
Iré  do  me  quiera,  pardiobre ,  llevar. 

RAZÓN. 

Muy  cerca  de  aquí ,  á  ver  y  adorar 
Á  Dios  sempiterno ,  en  pan  transformado ; 
En  cuyo  servicio ,  con  loor  muy  crescido , 
Hoy  bace  la  Iglesia  muy  grande  memoria. 

Y  ¿cómo  tal  fiesta  á  ti  no  es  notoria  ? 

PASTOR. 

No,  pese  bor'á  san,  qu*be  estado  dormido. 

RAZOIf. 

Si  quieres  saber,  despierta  el  sentido, 

Y  escúchame  acá ,  pues  tanto  dormiste: 

Tú  debes  saber  que  hoy  es  Corpus  Cbriste  (o) 
Fiesta  muy  digna  de  gozo  complido. 

PASTOR. 

:0h  cuan  bien  andante,  dichoso  zagal 

Me  puedo  hoy  llamar,  sin  duda,  par  nos  (1) 

En  sólo  topar,  señora ,  con  vos 

Por  estos  desiertos,  en  este  erial , 

De  á  do  muy  placiente  concluye  Pascual , 

Llevándoos  delante ,  señora,  por  guia! 

Partamos  los  dos  de  aquí  en  compañía, 

A  do  ver  podamos  al  Rey  celestial. 

RAZOIf. 

¡Sus!  Vamos,  hermano,  sin  más  diHicion, 


Do  tienes  respeto,  se^ua  buen  eristíaiio. 

Camina  placiente,  asido  á  mi  mano , 

Pues  eres  venido  comigo  en  unión. 

Sey  sosegado,  y  ten  atención; 

Pon  las  rodillas  en  tierra  priado ; 

Que  Dios  sempiterno,  en  pan  trasformado, 

¿Vesle  do  yace ?  ¡  Sus !  Hazle  oración. 

MSTOA. 

¡Oh,  Pan  excelente,  divino  manjar. 
En  carne  del  Hijo  de  Dios  convertido! 
¡Oh  sacro  misterio,  por  quien  soy  venido 
Acpii  do  me  trujo  Razón  sin  errar, 
Sólo  á  te  ver,  Señor,  y  adorar; 
Qu*en  pan  trasformado,  según  tengo  mientes , 
Yaces,  por  bien  de  todas  las  gentes  (b) 
Que  quieren  contigo  sobir  á  reinar ! 
Adorote,  Verbo  divino,  sagrado. 
Que  yaces  debajo  de  aqueste  acídente , 
1  á  tu  Majestad  suplico  bumilmente , 
Puesto  que  indigno,  de  hinojos  postrado. 
Nos  libres  y  guardes ,  Señor ,  del  pecado. 
Dándonos  gracia  acá,  que  alcancemos 
El  reino  de  gloría ,  Señor,  que  atendemos , 
Por  Ti  prometido  á  nos  de  buen  grado. 
Y  pues  he  gozado  sin  más  resistencia 
Ver ,  cual  he  visto  sin  dubda  hoy,  por  san , 
A  Dios  sempiterno  en  forma  de  pan , 
Manjar  saludable  de  nuestra* dolencia; 
Concluyo  (pues  quiero  con  gran  diligencia 
Volver  á  mi  hato)  con  gozo  notorio , 
Perdón  demandando  al  noble  auditorio 
De  la  pesadumbre  de  nuestra  engorrencla. 


LAÜS  DEO. 


ANÓNIMO- 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DEL  ENTENDIMIENTO  N1Ñ0Í^>. 


ENTENDIMIENTO. 
DELEITE. 


PERSONAS. 


I  VOLUNTAD. 
MEMORIA. 


LA  SABIDURÍA  DE  DIOS. 


LOA. 

Muy  supremo  ayuntamiento, 
De  cristiana  relislon , 
Vengo  á  dar  declaración 
De  un  auto  del  Sacramento 
De  preciosa  erudición : 

Y  el  intento  del  autor 
Ha  sido  de  declarar 

Que  en  las  obras  muy  sin  par 
De  Cristo,  Nuestro  Señor, 
No  hay  para  qué  escudriñar. 

Y  por  recitar  su  intento 
Con  enjemplario  primor. 
Saldrá  luego  aqui  un  pastor 
Que  se  llama  Entendimiento, 


tido  todas  las  notas  y  enmiendas  con  qne  hoy  sale  i  Inc  la  Danza 
delúMuerte.-iO 

(a)  Tú  debes  saber  que  hoy  Corpus  Cbriste.— (C.) 

(1)  Woír  escribió :  ¡pardios!  remitiendo  á  una  nota  la  lección 
antigoa.— /  Parnot!  { ¡  por  nos ! )  era  interjección  popular  en  el  si- 
glo XVI.  —  (C.) 

<^)  Y  haces  por  bien  de  todas  las  gentes.— (C.) 

(i)  Inédita. 


Niño  de  poco  vigor. 
Mas  tiene  tal  presunción 
Que  peresce  por  saber, 

Y  quiere  conprebender 
Los  cielos  y  su  creación, 

Y  aun  á  Dios  querría  entender. 

Y  sale  en  su  compañia 
Otro  pastor  muy  lozano, 

?u'es  el  Deleite  Mundano, 
con  el  niño  porfía 
No  se  aparte  de  su  mano. 
Mas  el  niño  al  fin  lo  deja, 

Y  en  su  inclinación  metido. 
Por  un  monte  se  ha  subido, 

Y  de  su  tierra  se  aleja , 
De  suerte  que  va  perdido. 

Y  aun  los  padres  van  perdidos 
Tras  su  hijo  muy  querido; 
Búscanle  con  mn  gemido, 

Y  de  dolor  afligidos, 
Andan  todos  sm  sentido. 
Este  e^Jemplo  es  para  nos. 
Para  que,  pues  los  humanos 
Somos  rateros  gusanos , 
No  pensemos  ver  á  Dios 
En  misterios  soberanos. 


No  queramos  resaber 
En  cosa  de  Dios  divino, 

§oe  perderemos  el  tino 
pudrémonos  perder, 
Qn'es  sin  rastro  su  camino. 
Piérdese  ansina  sin  vía 
Este  niño  que  he  contado, 

Y  una  mujer  le  ha  topado,  * 
Llamada  Sabiduría , 

De  la  cual  fué  sustentado. 
Sustentóle  con  hablar 
Del  Pan  divino  sagrado, 

Y  después  le  ha  encaminado. 
Para  que  acierte  á  tornar 
Do  á  sus  padres  ha  dejado. 
Después  que  Alé  recebido, 
Quierenle  dar  de  comer 
Gomo  á  su  hijo  querido ; 
Has  el  niño  no  ha  querido 
Del  pan  que  suelen  hacer. 
Pídeles  pan  de  la  gloria. 
Del  cual  venie  regostado, 

Y  el  viejo,  qu*es  la  Memoria , 
Con  este  pan  de  Vitoria 
Concorda  lo  profetado. 

Y  aqni  darán  conclusión 
En  loor  del  Sacramento : 
Tened  el  oído  atento, 
Qu*e8  auto  de  devoción 

Y  de  gran  contentamiento. 


ANÓNIMO.  —  EL  ENTENDIMIENTO  NIÑO. 

Yo  no  puedo  ocioso  estar, 
Que  todo  mi  regocijo 
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Vane  rodeado  de  lUas  moitafias. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entran  DELEITE  i  ECTENDIMIENTO. 

iDónde  vas ,  Entendimiento? 
Siéntate  aqui :  ¿qniés,  hermano? 
Mira  que  andas  muy  liviano 
Con  ¿usías  y  descontento, 

Y  es  mejor  ir  por  lo  llano. 
Mira,  carillo,  holguemos 
En  aqueste  valle  umbroso^ 
Tan  fértil  y  deleitoso : 
Descansa  aquí  y  reposemos. 

ENTErmmiEinro. 

No  puedo  tener  reposo. 
Ya  tü  sabes  au*es  mi  padre 
Blemoria ,  y  el  me  engendró, 

Y  cuando  me  concibió 

La  Voluntad ,  que  es  mi  madre. 
Cierto,  Géminis  reinó. 

Y  en  la  mi  natividad , 
En  el  signo  del  León 
Entró  el  planeta  Aquilón, 
Por  donde  es  mi  calidad 
Altiva  de  corazón. 
Deleite,  tü  no  me  digas 
Que  ande  tras  el  ganado. 
Pues,  zagal,  será  excusado; 
Qne  a  cosas  grandes ,  altivas  (1), 
De  mió  soy  inclinado. 

DELEITE  (2)4 

No  seas  tan  presumido, 

Jatando  genealogía. 

Pues  que  tu  madre  es  la  mía. 

Sf ;  pero  tu  padre  ha  sido 
Deseo  del  Aregría. 
Cual  el  padre,  tal  el  hijo : 
Él  quiso,  y  tú  quiés  holgar! 

(i)  Rima  ifflperfeela. 

;S)  El  códiee  atriboje  al  Cntevdiiníento  los  tres  versos  siguien- 
tes. 


Es  de  los  cielos  tratar. 

En  esta  especulación , 

En  esto  soy  recreado, 

Y  allá  vuela  mi  cuidado 

DELEITE. 

Tú  harás  como  Faetón, 
Que  cayó  despepitado. 
Habla  del  tejado  abajo, 
Déjate  desas  consejas; 
Que  muy  nescio  me  semejas , 
Pues  no  quiés  lomar  gasajo. 
Repastando  tus  ovejas. 
Entendimiento  zagal, 
¿Qué  te  va  á  ti  en  los  planetas, 
Ni  en  los  signos  ó  cometas , 
Ni  en  el  polo  circular  (3) , 
Climas,  ni  causas  secretas? 
Déjalo,  pesia  malgrado; 
Gocemos  dcsta  ribera. 
En  tan  fértil  primavera: 
No  te  estés  tan  em])obado 
En  cosas  desa  manera. 
Jamás  fatigues  tu  cholla 
En  eso,  son  merendemos. 
Pues  pan  y  vino  tenemos , 

Y  aun ,  pardiobre,  de  la  olla 
Carne  fiambre  traemos : 

Y  en  después  de  merendar 
Dormiremos  á  porfía. 
Esta  es  mi  filosofía , 

Y  desto  quiero  tratar. 

Que  muy  buen  ombligo  cria. 

ENTEIICIHIERTO. 

No  me  seas  importuno 
Con  tus  viandas ,  pastor. 
Que  á  mí  no  me  dan  sabor : 
Si  á  tí  te  dan  gusto  alguno. 
Merienda  tú ,  por  mi  amor. 
Yo  vo  á  hacer  cierta  cosa : 
Siéntate  tú  y  comerás. 

DELEITE. 

Entendimiento,  ¿  do  vas  ? 
Qne  la  tierra  es  muy  fragosa; 
Cata  que  te  perderás. 

Y  ya  el  sol  se  va  á  poner, 

Y  si  se  pone,  imagino 

?ue  ascuras  pierdas  el  tino, 
no  aciertes  á  volver, 
Porqu'es  monte  sin  camino. 

Ein'ENUniKRTOw 

No,  que  poco  me  desvio. 
Que  luego  volveré  aqui; 
Que  yo  bien  entiendo  á  mi* 

DELEITE. 

Pues  en  tu  cuenta  m*enfio, 

Y  tú  no  te  enfies  en  tí. 

{Vase  el  Entendimiento,) 

ESCENA  n. 

DELEITE. 

¡Qué  rapaz  tan  presumido 
Es  aqueste  cochinuelo, 

?ue  quiere  ^sar  del  cielo , 
allá  está  siempre  embebido; 
?ue,  par  Dios,  qu*es  un  nezuelo! 
o  nunca  curo  de  aqueso, 
Son  comer  y  deleitarme; 
Que  no  quiero  desmandarme 
Adonde  pierda  yo  el  seso. 
Que  hayan  menester  atarme; 
Son  andarme  á  patallana , 
Comer,  dormir  y  holgar, 
Bailar,  tañer  y  cantar. 


(3)  Rima  imperfecta. 
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Ayer,  y  hoy,  y  manaDa , 

Y  él  vaya  a  devanear. 
Ora ,  comamos  agora : 
Luego  flores  cogeré . 

Y  una  guirnalda  baré 
Para  dar  á  mi  pastora ; 

Mas  primero  dormiré.  [Échase  á  dormir  el  Deleite.) 

B8CE1IA  m. 

ENTENDIMIENTO,  por  lo  alto  de  un  monte. 

Esta  vida  es  confusible : 
Su  bien  delta  todo  es  nada: 
Vida  de  presto  acabada  • 
Vida  que  de  hombre  pasible 
Toda  cosa  es  sojuzgada 
(Digo  todo  lo  mundano); 

Y  aun  las  aves  celestiales , 
Bravas  fieras,  animales, 

Son  subjetas  á  la  mano  .; 

De  los  honbres  racionales. 

Luego  ¿el  hombre  es  el  Sefiorf... 

Mas  ¿qué  digo?  El  más  potente 

Acabo  miseramente , 

Sin  saber  cuándo.  Es  error; 

Que  otro  hay  más  preminente. 

Signos,  estrellas,  sol,  luna. 

Elementos ,  composturas 

De  los  cielos ,  son  hechuras 

De  otra  cosa .  y  esta  es  Una 

De  quien  todo  son  criaturas* 

Este  Uno  y  no  criado, 

¿Cuándo  fué,  ó  de  qué  manera? 

Muy  antes ,  que  siempre  era 

Y  jamás  será  acabado ; 
Que  el  tiempo  él  le  hiciera. 
Quién  es,  ó  cómo,  no  entiendo. 
Pues  ¿  yo  Entendimiento  so? ? 
¿Qué  parlo  yo,  6  dónde  voy? 
La  frente  me  va  doliendo. 

I  Ay  de  mi !  No  sé  do  estoy. 
Oh  madre  de  mis  entrañas 

Y  mi  padre  muy  querido, 
¿Dónde  estáis?,  que  voy  perdido 
Por  estas  grandes  montanas , 

Y  se  me  turba  el  sentido. 
No  puedo  pasar  de  aqui. 

¡  Oh  qué  angustias  tan  mortales !      {1>emá\i<ae,) 

ESCENA  nr. 

EL  ENTENDDflENTO,  desmayado  en  el  monte.  ^EL 
DELEITE,  dormido  en  el  vaUe.  —  r<a/¿  LA  VOLUN- 
TAD. 

VOLUTfTAI). 

¡Hola,  bao!  ¿Do  estáis,  zagales? 
¡ Ab ,  Deleite !  ¿  Qu*es  de  U  ? 

DELEITB.  (Despierta.) 
Yo  aqui  estoy,  pesia  mis  males. 

VOLUNTAD. 

Entendimiento  ¿do  está? 

DBLEITK. 

No  sé ;  por  ahi  se  es  ido. 

VOLUNTAD. 

Biiscale  por  c3>jido. 

DELEITE. 

4  Mi  agüelo  le  hallará ! 

VOLUNTAD. 

¡  Oislo !  ¡  Hola ,  marido ! 

ESCENA  V. 

DICHOS.— LA  MEMORIA. 

MEMOftlA. 

¿Qué  me  queréis,  Voluntad? 

VOLUNTAD. 

?ue  se  ha  desparescído 
uestro  hijo  y  mi  querido. 


¿Quédecis? 


nnoMA. 


VOLUNTAD. 

D¡g*08  verdad. 
MEVoau. 
¡Oh  triste  viejo  afligido! 
¿Que  mi  niño  no  párese»? 
¿Tú  do  estabas,  enemigo? 
¿No  salló  el  niño  contigo? 

DELEITE. 

Si ;  mas  él  se  lo  meresce. 
Pues  no  quiere  andar  conmigo. 
No  se  présela  en  ser  pastor, 
Sino  en  cosas  celestiales; 
Parlai  de  estas  cosas  tales, 

Y  él  quirrie  ser  gran  señor 
Allá  en  palacios  reales. 
Harto  estoy  de  aconsejalle, 
Mas  no  me  quiere  creer. 
Padre,  no  queráis  reñer. 
Que  poco  sirve  guardalle 
Al  que  se  quiere  perder. 

HEMOMA. 

¡Hijo  de  mi  corazón ! 

¿A  dónde  estás,  ahna  mia? 

VOLUNTAD. 

jMi  vida  y  mi  compañía. 

Mi  amor  y  consolación ! 

¿A  dónde  estas,  luz  del  día? 

HEHoau. 
[Regocijo  de  mi  vida, 
Norte  de  mi  gobernalle!... 
Vamos  todos  a  buscalle. 

VOLUNTAD. 

Vamos ,  que  yo  sov  perdida 
Si  no  podemos  ballalle. 

MBIIOUA. 

¿Qué  será  de  mi  sin  ti? 

VOLUNTAD. 

Sin  él  ¿qué  he  yo  de  hacer? 

MEIIOEU. 

¡Hijo,  gue  pierdo  mi  ser! 
Pues  tú  ¿qué  harás  sin  mi , 
Si  llorar  y  peresoer? 

VOLUNTAD. 

¡Oh  angélica  figura  1 
¿Si  te  tengo  de  ver  más? 

MEÜOIIIA. 

¡H^o  mió  I  ¿A  dónde  estás? 

DELEITE, 

En  el  monte  y  noche  escura  • 
El  buscalle  es  por  demás  (a). 

MBHOltlA. 

Pues  si  yo  considerase 
Que  buscalle  no  sirvia , 
Luego  me  consumirla. 

VOLUNTAD. 

¡  Ay  de  mi !  SI  tal  pensase , 
Seso  y  vida  |>erderia. 
Siempre  he  oido  decir 
Que  perder  hijos  sin  cuento 
Es  muy  rabioso  tormento. 
Mas  nadie  debe  sentir 
La  mitad  de  lo  que  siento. 

Y  mi  hijo  es  causa  de  ello, 

?u*es  grande  su  perficion , 
hiciera  sinrazón , 
Siendo  él  quien  es ,  no  querello 
Con  más  que  gran  afición. 
No  es  mi  hijo  como  esotros 
De  otras  gentes ,  qu'es  mejor^ 

Y  por  ser  de  más  valor, 

Mi  dolor  no  es  como  de  otros : 

(tf)  En  el  moBte  es  por  deinls. 


(Al  Deleite.) 


ANÓNMO.  —  EL  ENTENDMffiNTO  NIÑO. 


tí 


¡Más  amor  y  voés  dolor !  — 
jOb  mi  dído  t  mi  recalo, 
Quién  te  pudiese  hallar ! 
¡Yo  te  soiia  acallar, 
Pero  no  tendría  por  malo 
Agora  oirte  llorar ! 
Vamos  por  estas  montañas , 
Y  si  mi  hado  quisiese, 
Hijo,  que  yo  te  perdiese, 
¡  fio  te  hallasen  alimañas. 
Sino  quien  bien  te  hiciese ! 
{Vanse  ¡imoria  9  Yohtntai,  7  el  Deleite.) 

ESCENA  VI. 

EL  rartETIDlMlENTO.  —  F  entra  tA  SABIDÜRfA,  por 

lo  alto  del  monte. 

(Canta  la  Sabidorfa.) 

TILUlfCIGO. 

El  que  entendimietao  tiene 
Jamáe  le  deje  meter 
En  coeae  que  no  conviene^ 
Porque  $e  podría  perder. 

KRTENBmiENTO.  (Vol?iendo  de  SO  desmayo.) 

¡Oh  qué  divino  sonido 

Paresce  que  oigo  cantar!... 

Yo  me  quiero  levantar ,  tüicelo.) 

Eue  gran  rato  he  ya  dormido, 
ente  veo  allí  asomar. 
¿Si  es  mi  madre  ?  Mas  no  es.>-^ 
Dios  mantenga ,  dueña  honrada. 

SABmURÍA. 

Buena  sea  vuestra  llegada. 
I>eci,  niño,  ¿en  qué  entendéis, 
En  tierra  tan  despoblada? 

ENTERDimEriTO. 

Perdido  ando,  y  errado, 
T  fuera  de  mi  nación. 
¿Tiene  alguna  provisión , 
Que  ando  muy  desmayado? 

SABTOURÍA. 

Sí ,  y'os  daré  refecion ; 
Pero  mi  mantenimiento 

Y  lo  (Tue  como  contino 
Es  del  colloquio  divino. 
Tratando  del  Sacramento, 
Sacro  Pan  y  sacro  Vino. 
No  me  contento  del  pan 
Que  sólo  al  cuerpo  hartaba. 
Ni  del  vino  que  embriagaba , 
Si  el  pan  y  el  vino  que  á  Adán 

Y  i  los  cielos  gloria  daba. 
Yo  soy  la  Sabiduría, 

Que  de  Dios  soy  sustentada : 
Pan  de  acá  jamás  me  agrada, 
Si  la  hostia ,  do  yacia 
Mi  Dios  en  carne  sagrada. 

BRTEMnniIEIfTO. 

¡Oh  qué  manjar  tan  subido 
Debe  ser  ese,  señora ! 
Mas  decidme  vos  agora . 
Ese  pan  1  dónde  ha  salido. 
Quién  le  hace,  ó  dónde  mora? 

SABIDURÍA. 

Por  quitar  prolijidad , 
Qu*e8  caso  bien  excusado, 
I  De  qué  nación  sois  criado? 

BRTEimnnEirro. 
De  los  de  la  cristiandad : 
Entr'ellos  fui  dotrinado. 
Bien  sé  oue  IMos  me  ha  formado : 
Dióme  á  Memoria  por  padre 
Y  á  la  Voluntad  por  madre. 
Los  cuales  jamás  me  han  ¿do 
Sustento  que  á  mí  me  cuadre. 
Que  puesto  que  me  han  contado 

A,  S.        _. 


Cómo  el  Sumo  Criador 
Crió  el  orbe  en  derredor, 

Y  de  Adán  y  su  peeado, 

Y  también  del  Redentor, 
También  de  la  institución 
De  aquel  Santo  Sacramento, 

ÍDe  todo  tengo  yo  intento), 
>ero  no  cabe  en  razón 
Ciertas  cosas  que  aqui  siento. 
En  la  Criación  ya  atino, 

Y  la  Trinidad  dejemos : 
De  Encarnación ,  no  tratemos : 
Deste  misterio  divino. 
Del  Sacramento  hablemos ; 
Que  si  aquesto  entenderé, 
Esotro  podré  creello. 

SABIDURÍA. 

Porque  tú  no  puedes  vello. 
Si  no  es  por  lumbre  de  fe. 
No  podrás  comprehendello. 
T6  has  de  considerar 
A  mi  Dios  primeramente. 
Sabio,  Eterno,  Omnipotente, 
Que  cuanto  quisiere  obrar 
Puede  hacer  fácilmente, 

Y  esto  en  un  punto  y  momento. 
Subpuesto  qu  esto  es  ansi , 
Considérate  ora  á  ti , 
Que  eres  bajo  Entendimiento : 
Pues  ¿qué  quiés  entender,  di  («)? 
Con  hombre  te  toparás 
Que,  en  tu  hablar  más  usado, 
Te  hable  tan  delicado . 
Que  cosa  te  entenderás. 
Ni  en  qué  lengm^e  te  'hablado. 
Pues  SI  unos  hombres  á  otros 
No  se  bastan  á  entender, 
¿Por  qué  queremos  saber 
Las  cosas  de  Dios  nosotros. 
Hasta  qu'Él  se  deje  ver? 

E^tTENDIHIEirrO. 

¡Oh  qué  consuelo  es  oirte 

Y  qué  sabroso  manjar ! 

? Ulero  entr*amos  preguntar, 
no  pretendo  arguirte, 
Si  por  oirte  hablar. 
Yo  confieso  la  potencia 
Del  Criador  Sumo,  Etemal, 

Y  el  poder  sacramental 
Que  dio  Dios  por  excelencia 
A  la  orden  cterical. 

Pero  respóndeme  aquesto : 
Dame  una  comparación. 
Dios  en  la  consagración , 
¿De  qué  modo  está  alli  puesto , 
Pues  no  se  ve  y  es  varón  (i)? 

SABIDURÍA. 

Siendo  hombre  mortal  Moisén, 
Por  gracia  de  Dios  mediante , 
Hizo  su  faz  rutilante. 
Que  le  oién  y  no  le  vién 
Los  que  le  tenian  delante. 
Pues  no  procures ,  te  ruego, 
De  ver  á  Dios  presencial , 
Como  está  sacramenta] , 
Que  eres  murciélago  ciego 
Que,  con  claridad,  ve  mal. 
Dé  la  fe  mérito  en  vos  (2) 
Que,  como  Dios  lo  ha  ordenado, 
Si  en  la  hostia  es  consagrado,  . 
Al  instante  baja  Dios 
Del  cielo  do  está  asentado. 
Transfórmase  allí  en  sustancia 
Su  muy  santa  Humanidad; 
También  la  Divinidad 

(a)  Pnes  que  quieres  entender,  df. 

(1)  Qaiere decir:  Es  Dios-Hombre,  y  uataralmente  debía  tit 
visible ,  teniendo  cuerpo. 
(?)  Acaso  también  :  D6  la  fe  crédito  en  vos* 
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Está  por  concomitancia. 


W 


Sin  extensión,  ni  mensora, 
Está  sacramentalmente, 
Perfeta  y  esencialmente; 
Que  aquel  bulto  y  su  blancura 
Es  de  sólo  el  acídente. 
Era  pan  y  en  un  momento 
Es  carne  de  Dios  divino, 

Y  en  sangre  se  Tuelve  el  Tino, 
Do  está  por  allegamiento 
Hombre  y  Dios,  Dios (2) 

BlflKNlMHlKflTO. 

Otra  cosa  saber  quiero. 
¿Cómo  está  Dios  en  un  punto, 
fen  diez  mil  cabos?  Pregunto 

gue  si  est'á  partes,  ó  entero, 
n  cualquiera  bostia  junto. 

SABDURÍA. 

Ese  caso  no  te  asombre» 
Yo  te  daré  una  señáí 
Escelente  y  naturaL 
Tiene  diez  hgos  un  ikombro, 

Y  ámalos  por  igual : 
Todo  su  amor  puesto  en  uno 

Y  en  otro,  sin  le  quitar, 

Y  en  todos  diez  á  la  par» 
No  le  quita  de  ninguno 
Guando  al  otro  quiere  amar. 
En  todos  sólo  un  amor, 

Y  este  amor  junto  en  cualquiera. 
Esta  es  reffla  verdadera: 
Pues  Dios  nácelo  m^or 

Y  por  más  sul>til  manera. 

ENTCNMnBHTO. 

¡Oh  divina  criatura! 
[Oh  mujer  muy  singular! 
No  quiero  más  preguntar, 
lúe  me  paresce  cordura, 

jue  de  Dios  no  hay  que  dubdar. 

Mos  está  en  el  Sacramento 
De  la  suerte  qu*£l  se  entiende, 

Y  el  que  entendel  le  pretende 
Me  paresce  atrevimiento. 

y  cierto  que  á  Dios  ofende. 

SABmUBÍÁ. 

Yo  pudiera  declarar 
Do<nentas  profundidades. 
Mil  causas  y  propiedades 
Del  Sacramento  sin  par ; 
Pero  son  curiosidades  (4). 
Sólo  te  quiero  decir 

gu*es  remedio  soberano 
e  todo  el  género  humano. 
Si  lo  saben  rescebir 
Con  corazón  limpio  y  sano. 

Y  si  no,  será  al  revés. 
Porque  aquel  desventurado 
Que  comulgase  en  pecado, 
Sábete  que  cierto  es 

Al  in6emo  condenado. 
Remedíenlo  los  aaeidos 
Sus  pecados  confesHido, 
Que  Dios  nos  está  llamando, 

Y  con  sus  brazos  tendidos. 
Con  su  amor  está  esperando.— 
Ivos  fuego,  amado  bijo, 

Si  estáis  algo  descansado: 
Volveos  á  vuestro  ganado ; 
Tomaos  á  vuestro  cortijo. 
Donde  sois  bien  deseado. 

ENTEHiwaBirro. 

Ílulsiera ,  señora  mte , 
amas  partirme  de  vofli 

(1)  De  la  misma  tinta  usada  en  el  resto  del  cddiee,  esti  aquí  ta- 
chado el  último  Terso  de  la  qointUla,  qne  al  parecer  deeia : 

Y  tendrás  la  Trinidad. 

0)  Gonehiia  el  vene :  mm  y  iriM,  palabras  que  también  están 
borradas. 

(•)  Pero  coa  eariosldadei. 


SABDÜIÍA. 

Andad  y  servirá  Dios, 
Y  estad  en  la  compafiía 
De  los  vuestros  padres  dos. 

SHTENDIHIENTO. 

¿Conoceisme ,  mi  señora  ? 

SABIDUBÍA. 

Si  os  conozco.  Entendimiento. 
Idos  sin  detenimiento. 
Que  vuestros  padres  agora 
Pasan  con  muy  gran  tormento. 
Id ,  porque  los  consoléis; 
Andad  por  esta  cañada 
Derecho,  sin  torcer  nada, 
Que  allá  abajo  hallaréis 
Sus  ganados  y  msjada. 

ENTEICnmiBNTO. 

Pues  yo  lo  quiero  hacer 
Como,  señora,  mandáis. 

SABmURÍA. 

Mi  hijo,  en  buen  hora  vais. 
EKTumnnEiVTO. 
Dios  os  guarde  y  dé  placer. 

SABminiiA. 
Andad,  y  n*os  detengáis. 
(Éntrase.  — Fm^  e¡  BnímáémUiUQ  eoMUmifi  aU\ 

VILLANCICO. 

DMno  mantenimiento 
Et  tratar  eota$  del  cielo^ 
Que  loe  manjares  del  suelo 
Ño  me  dan  contentamiento. 

ESCENA  Vn. 

LA  VOLUNTAD,  LA  MEMORIA,  por  el  valle.— Luego 

EL  ENTENDIMIENTO. 

VOLUlfTAB. 

lEs  mi  hijo  aquel  que  suena? 
Si ,  él  es ;  mas  no  lo  creo.— 
¡  Oh  mi  ^ijo  y  mi  deseo ! 

EiiTEin>nnsin'0.  (Saliendo.) 
Madre,  estéis  norabuena* 

VOLUlITAn. 

¿Es  posible  que  te  veo? 

■EHORIA. 

Entendimiento  qruerido, 
Vos  seáis  muy  bien  llegado. 

voluutad. 
Oh  mi  amor  tan  deseado. 
En  buen  punto  seáis  venido. 

milORIA. 

Hijo,  ¿dónde  habéis  estado? 

BRTENDIUBnTO. 

Perdime  por  la  montaña, 

Y  andando  bien  fatigado. 
Cansado  y  muy  desmayado, 
Topé  con  una  ermitaña , 
Santa  y  de  perfeto  estado. 
Ella  me  dio  de  comer 

Y  me  alegró  y  regaló, 

Y  ella  mesma  me  rogo 

§ue  me  quisiese  volver, 
el  cammo  me  enseñó. 

MEVORU. 

Su  caridad  muy  piadosa 
Dios  se  la  quiera  pagar : 

Y  vos ,  mujer,  sin  tardar. 
Corre,  guisa  alguna  cosat 
Para  oalle  de  cenar. 

ENTEKamiERTO. 

Madre,  no  os  sirve  traer 
De  lo  que  soléis  guisar. 
Que  no  lo  podré  pasar : 
De  aquel  Pan  de  sacro  ser 
Me  queráis,  padre,  hablar. 


AKÓNIMO. 

Con  esto  me  ha  sofiteiitado 
Aquella  santa  mujer; 
Si  Y06  lo  podéis  hacer, 
Hablime  del  Pan  sagrado, 
No  me  deis  otro  á  comer. 
Aquel  es  Pan  de  hartaras , 
Pan  de  grande  plenitud ; 
Aquel  es  Pan  de  Tirtud , 
Que  á  todas  las  criaturas 
Voeáe  dar  Tida  y  salud. 

MSnORU. 

Ese  Pan  se  figuraba 
En  el  Viejo  Testamento, 
En  aquel  manAenimiento 
Del  magna ,  que  Dios  les  daba 
'Aquel  su  pueblo  hambriento. 
También  en  el  pan  de  Elias 
Fué  aqueste  Pan  figurado, 

Y  en  el  cordero  imolado; 

Y  en  otras  mil  profecías 
Ha  sido  profetizado 
Aquesto  Pan  muy  dichoso. 
Aunque  su  ser  ha  trocado ; 
Que  allí  está  transustanciado 
Jesucristo  poderoso, 


-*  LOS  CUATRO  EVANGELISTAS. 


M 


Por  bendición  transformado. 
Dios  y  Hombre  de  consuno, 

Y  su  alma  sublimada, 
AlU  está  sin  faltar  nada; 

Dios  y  Hombre,  Trino  y  Uno  (1), 
En  la  hostia  consagrada. 

Y  aquesta  transformación  (a) 
Por  Moisen  fué  figurada. 

En  la  serpiente  dorada 
Que ,  para  consolación 
Del  pueblo,  fué  levantada. 

Y  este  Pan  la  vara  era 

Que  en  bendición  transformó ; 

Y  esto  es  lo  que  figuró 
En  la  divina  escalera 
El  patriarca  Jacob. 
Sepámoslo  contemplar. 
Pues  que  todo  su  misterio 
Es  para  nuestro  remedio  (2) , 

Y  para  nos  libertar 
Del  infernal  cautiverio. 

Y  en  loor  suyo  festivando 
Este  Pan  de  bendición ,     , 
Cantemos  una  canción , 

Y  la  canción  sea  tratando 
Del  sacro  y  divino  don. 


ANÓNIMO. 
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SANTJUAN. 
8ANT  LUCAS. 


FIGURAS. 

I SANT  MATEO. 
I  SANT  HÁRGOS. 


ANTÓN  EJIDO. 
GIL  GUUARRO. 


LOA. 

Si  prestan  sentido  atento  > 
Muy  generosa  unión, 
A  nuestra  recitación. 
Tratará  del  Sacramento, 
Bien  de  nuestra  salvación. 
Aqui  saldrán  óm  pastores 
Devotos  de  aqueste  dia, 
£1  cual,  con  grande  alegría. 
Le  festejan  con  loores, 
Como  cada  cual  podia. 
Trien  sus  personas  listas: 

Xienen  con  gran  sdeffría 
bonrar  tan  sacro  dia : 
Topan  los  evangelistas. 
Que  son  de  la  Iglesia  guia. 
Pregúntanles  mucbas  cosas 
Deste  Santo  Sacramento : 
Respóndenles  con  contento : 
Con  voluntades  graciosas 
Los  absuelven  su  argumento. 
Yo,  por  el  autor,  les  pido 
Que  le  presten  atención 
A  su  representación, 
Y  con  esto  me  despido, 
Pidiendo  nos  den  perdón. 


({)  Sa  dada  se  olvida  tacbar  aqof ,  cobo  arriba,  las  palabras 
íriaofWBOm 

^)  T  ea  esta  transforBaeion. 

(S)  Rima  inperfeeta. 

(3)  Inédita.  Representada  delaate  del  Sastlsli&o  Saeranento, 
Mfui  aparece  de  loa  versos  flaales. 


Calle  de  na  lofar. 
ESCENA  PBIMEBA. 

Entra  ANTÓN  EJIDO 

¡Ob,  malgrado  baya  el  pesar! 

¡Yeis  aquí  la  madrugada 

Que  pensaba  madrugar! 

La  fiesta  será  pasada 

Guando  el  hombre  bubie  á  llegar* 

Gil  Guijarro,  ¿si  ba  venido? 

¡  Hola,  Gil  Guijarro ,  ha ! 

ESGElffA  n* 

ANTÓN  EJIDO.  -  GIL  GUUARRO. 

GIL.  (Dentro.) 
jAhau! 

ANTOIC. 

Ea,  andad  acá. 
No  veis  qu*el  sol  es  salido, 
'  la  fiesta  pasar  se  ha? 

GIL.  (Dentro.) 
Espérame  un  poco ,  Antón , 
Que  allá  corro  prestamente , 

8ue  esto  encintando  el  jubón ; 
ue  te  juro  á  san  Llórente 
Que  he  d*ir  pulido  garzón. 

AflTOIf. 

jValme  Dios,  qué  repicado 
Que  vienes ,  hermano  Gil ! 
Por  san,  que  me  has  semejado 
A  caja  de  tamboril, 
Según  vienes  d'encintado. 


^ 


(Sale.) 
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Ded  ala,  Antón  Ejido  (i); 
iPara  qú'es  aquese  haz 
De  flores  que  traes  cogido? 

AlfTOIf. 

Yo  oaisiera  coger  más 
Y,  anotas,  que  no  he  podido. 
Yo ,  desde  qoe  só  pastor, 
Tengo  aqaesta  doTocíon ; 
Que  en  la  flesta  del  Señor, 
Vó  echando  en  la  procesión 
Rosas  ▼  flores  de  olor: 

Y  Yoy  delante  bailando , 
Siempre  saltando  y  corriendo, 

Y  mis  flores  derramando , 

Y  algunas  veces  llorando 
Del  gozo  que  voy  sintiendo. 
Sabe  Dios,  si  yo  tuviese 
Oro,  seda,  y  ¿un  brocado, 
Que  por  do  va  lo  pusiese , 

Y  aun  cuido  que  no  hiciese 
Lo  medio  que  só  obligado. 
Bien  veo  (pi*es  poquedad 
Mi  servicio  de  laceria ; 
Mas  bien  ve  su  Majestad 
Que  mi  trabajo  y  miseria 
No  tiene  mis  facultad. 

GUi. 

A  las  yerbas  que  tú  pones 
El  Señor  no  mirará. 
Ni  á  mis  cintas  y  jubones; 
Sino  á  nuestros  corazones, 

Y  aquestos  rescibirá. 
Hola ,  digo ,  Antón  Ejido : 
Vos ,  que  sois  viejo  pastor, 
Terneis  esto  ya  sabido: 
¿De  qué  modo  está  el  Señor 
AUi  en  la  hostia  metido? 

ANTOIf. 

Hennano  Gil,  á  lacé. 
En  esas  delicaduras 
Nunca  jamás  prohidié , 
Que  mejor  es  buena  fee 
Que  andar  buscando  honduras. 

GIL. 

Esto  querria  yo  sabello 
De  quien  Dios  lo  da  'entender 
Porque ,  por  mucho  leer , 
Si  ftata  el  bien  entendello, 
Pocos  llegan  al  saber. 

ESCENA  m* 

DiCBOS.  — Bntrafi  la  CUATRO  EVANGELISTAS. 

LOS  BVARGEUSTis.  (Cantando.) 

A  ¡ot  que  iolerdxaren 

La  gran  /testa  que  tenemos » 

Siempre  los  visttarémas. 

GIL. 

¡Hala ,  hala !  Digo ,  Antón : 

ÍNo  oyes  la  mosiqueria? 
uro  á  diez,  los  santos  son. 

ÁKTOlf. 

¡Por pintados  los  tenia, 
Por  el  cuerpo  de  Sansón ! 
Hago  voto  á  san  Mfllan 

8ue  yo  no  me  daba  cata; 
ue  pensaba,  juro  á  san» 
ue  eran  los  santos  qu*estan 
n  San  Pedro  de  la  MaU  (2). 

GIL. 

Hablallos  será  razón , 

(1)  Ala,  tal  vei  por :  «iUftf.— Más  abajo  le  eneoentra  la  Inter- 
jección :  ¡BéUU 

(2)  Qnixi  se  alude  ti  lofar  de  este  nombre,  lito  á  seis  lefnas 
de  la  ciadad  de  Toledo,  en  la  cual  probablemente  le  representarla 
lapreMHteílufa. 


Que ,  según  sus  buenas  vistas. 
Es  gente  sin  presunción. 

AirroiT. 
Digan ,  señores ,  ¿quién  son? 

SAN  MATEO. 

Somos  los  evangelistas. 

AlfTON. 

iVálame  santa  Llucia! 
Cosa  de  Dios,  cierto ,  es  esta , 
Para  engrandesoer  su  dia. 

GIL. 

Mura  si  es  buena  la  fiesta 
Do  tales  santos  envia.  • 

Airroif. 
Señores,  ¿no  nos  dirán. 
Puesto  que  yo  ya  lo  creo, 
Com'os  llamón? 

GIL. 

Si  harán. 

SAN  MÁECOS. 

Yo  San  Marcos. 

SAN  JUAN. 

Yo  San  Juan. 

SAN  LINCAS. 

Yo  San  Lúeas. 

MATEO. 

Yo  Mateo. 

ANTÓN. 

¡Oh,  que  norabuena  estedes, 

Y  vensa  tanto  bien  junto, 

Y  mucbos  años  tomedes  1 

GIL. 

Juro  á  mi,  que  sus  mercedes 
Han  venido  a  muy  buen  punto. 
Lo  uno,  porque  verán 
Lo  que  en  la  fiesta  se  hace: 
Lo  otro,  decimos  han 
La  pregunta ,  juro  á  san , 
De  denantes,  si  les  prace. 

ANTÓN. 

Eso  si  harán;  pregunta  (a), 
Oue .cualquier dellos,  entiende 
me  bien  te  respóndela; 
Jue  el  saber  de  por  acá , 
Par  Dios ,  todo  es  vil  allende  (b). 

SAN   MATEO. 

La  pregunta  sea  cualquiera , 

Y  pregunta  con  buen  tiento. 

GIL. 

Señor,  la  pregunta  era 
Que  de  aue  modo  y  manera 
Dios  esta  en  el  Sacramento; 

8ue ,  aunque  hombre  se  despepña , 
o  lo  puede  percanzar 
§ue  en  aquella  hostia  chiquita 
e  encierra  cosa  infinita  : 
Mi  fee,  mucho  hay  que  hablar. 

SAN  MATEO. 

Saber  eso  no  consiento 
Que  ninguno  por  si  puede. 
Por  qu'el  Santo  Sacramento 
Al  humano  entendimiento 

Y  aun  al  angélico  excede. 
Si  no  entiendes,  y  es  ansi. 
Lo  que  bajo  de  tí  está , 

tComo  entenderás,  me  di 
rO  qu*e6tá  tan  sobre  ti  ? 

ANTÓN. 

Par  Dios ,  que  dice  verdá» 

SAN  MATEO. 

Si  esto  la  humana  rudeza 
Lo  alcanzase,  y  vos,  y  vos, 
No  temien  nombre  de  alteza 

{•)  Eso  1 1  baz  la  pregunta. 

(^}  Par  Dios,  todo  es  bila  vende. 
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Ia^  co^s  one  hace  Dios , 
Ni  de  inefable  grandeza. 
No^eas  inquiridor 
Deste  misterio  subido. 
Ore  ofenderás  al  Señor , 

Y  el  tal  escudriñador 
Será  ciego  y  confundido. 

C.IL. 

Señnr,  no  pensé  errar. 
Ni  preguntaba  flngido : 
Demás,  que  be  oido  hablar 
Qu'el  humilde  preguntar 
Dicen  que  no  es  defendido. 

SAN  MATEO. 

Bien ,  pero  habéis  de  saber 
QQ'eso  es  con  adilamento, 
Que  la  pregunta  ha  de  ser 
Tal  que  lo  pueda  entender 
El  humano  entendimiento. 
Pero  si  TOS  preguntáis 
Pregunta  que,  respondido, 
U  respuesta  no  entendáis, 
Si  eo  preguntar  no  erráis , 
Mostraisos  algo  atrevido. 

SAN  JIAN. 

N*08 habéis  de  entremeter, 
Hermano ,  en  aqueso  vos ; 
Qoe  bien  os  basta  saber 
Que  puede  más  hacer  Dios 
Qae  los  tambres  entender. 

AirroFf. 
Tos  digo  que  ha  echado  el  sello 
Con  esto  su  reirerencia. 

SAIf  MARCOS. 

Dios  n*os  demanda  entendelk), 
Sino  buena  fee  y  creello , 

Y  obrar  bien  con  diligencia. 

SAN  JDAN. 

Quererse  Dios  encubrir 
En  la  hostia  es  otra  alteza , 
Porqne  tan  clara  grandeza 
No  lo  pudiera  sufrir 
A  mirar  vuestra  flaqueza. 
Si  al  sol  mirar  no  podéis , 
Qu'escosa  tan  menos  clara, 
¿Qué  humana  vista  bastara , 
Si  Dios,  ansí  comees. 
Os  mostrase  allí  su  cara? 

Y  si  en  la  hostia  se  viera , 
Como  en  la  gloria  se  veo, 
Este  mundo  gloria  fuera , 

Y  el  gran  milagro  hiciera 
Cesar  mucho  vuestra  fee. 

Y  si  se  viera  en  el  suelo  (1) 
I^  real  ciencia  de  Dios , 
Tinieodo  acá  tal  consuelo , 
Ninguno  hobiera  de  vos 
Que  deseara  ir  al  cielo: 

Qu'el  hombre,  adonde  Dios  viese , 

Qucrria  ser  morador ; 

Qoe,  en  el  monte  de  Tabor, 

Pedro  querie  que  hiciese 

Allí  morada  el  Señor. 

Esta  verdad  te  prometo 

Deste  misterio  profundo; 

Qu'este  divino  secreto 

El  Señor  tuvo,  respeto 

A  lo  que  más  cumple  al  mondo. 

Basle  con  fee  de  adorar 

En  la  hostia ,  acá  en  el  suelo, 

y  con  fee  y  con  bien  obrar 

Lo  podrás  después  gozar 

Con  clara  vista  en  el  cielo. 


(l)QBiti: 


T  ii  se  hobiera  en  el  sacio 

T  ti  se  viera  en  el  suelo 
La  real  esencia  de  Dios. 


ANTOir. 

Hame  contentado  tanto 
La  respuesta  que  nos  dais , 
Que  bien  paresce  que  bahlais    * 
Llenos  de  Spiritu  Santo, 
{Según  en  todo  acertáis. 

Y  pues  tal  saber  topamos 
Para  poder  preguntar, 
Mientra  que  más  preguntamos 
Tornen  un  poco  á  cantar , 

Y  verán  como  bailamos. 

{CmtM  este  viiIaneieo.—\ii\\9n  Gil  y  Antón.) 

VILLANCICO. 

Ette  Santo  Sacramento 
Que  Cristo  fia  constituido  ^ 
Por  la  fee  ha  de  ser  creído 

QVL, 

Pardiez,  que,  aunque  en  el  hablar 
Dais  muy  gran  luz  y  consuelo, 
Pero  qu*el  mosiquear 
Nadie  terna  que  dubdar 
Son  que  sois  cosas  del  cielo. 

Y  en  de  mientras  .que  han  cantado. 
Aunque  nos  viedes  bailar , 

No  dejé  de  imaginar 
Otra  cosa,  que  ne  pensado 
Que  tengo  oe  preguntar. 
La  pregunta,  silesprace. 
Es  también  del  mismo  cuento: 
1  Qué  provecho  al  alma  hace 
Rescebir  el  Sacramento, 
Si  el  alma  á  Dios  satisface? 

SAN  LUCAS. 

No  sólo  da  allí  el  Señor 
Al  alma  gustos  subidos , 
Empero  á  sus  escogidos 
Suele  echar  nuevo  vigor. 
En  cuerpos  enflaquecidos. 
Da  á  cuerpo  y  alma  salud : 
Re^'réscanse  las  pasiones: 
Véncense  las  tentaciones, 

Y  acrecienta  la  virtud , 
Si.i  otras  gracias  y  dones. 
Enciende  la  caridad : 
Esfuérzase  la  esperanza: 
Hace  dulce  la  humildad  : 
Conforma  la  fee  y  bondad  (2), 
Para  no  hacer  mudanza. 
Dales  gracia  con  que  viven 
Con  limpia  y  sana  intención, 

Y  los  que  no  lo  resciben 
Es  porque  no  se  aperciben 
Para  rescebir  tal  don. 

ANTÓN. 

Estoque  diré,  señores. 
También  es  como  pastor ; 
Que ,  allá  en  la  Pascua  de  flores , 
Vamos  yo  y  otros  pastores 
A  rescebir  al  Señor : 

Y  llegándome  al  altar. 
Como  veo  á  Dios  presente  , 
Tiemblo ,  que  no  sé  hablar ; 
Que  no  sabe  hombre  que  siento , 

Y  no  hago  son  llorar. 

Aun  desmemoriase  el  hombre 

De  verse  alli ,  juro  á  ños. 

i  Quien  habrá  que  no  se  asombro 

De  verse  delante  Dios, 

Pues  admira  sólo  el  nombre? 

Hago  alli  á  Dios  oración , 

Y  es  humilmente  pedillc, 

Y  esto  con  gran  atención , 
Que  alimpie  mi  corazón 
Para  haber  de  rescei  i  lie. 

GIL. 

Señores ,  ya  yo  h*enlondido 

(i)  Es  decir, 'hace  que  concnerden  la  fe  y  la  bondad  de  las 
obras.  La  exaeUtnd  de  muchas  frases  empleadas  en  esta  agradable 
farsa ,  da  á  entender  que  es  obra  de  un  sacerdote. 


su 
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CuaQ  grand*es  el  bien  que  hace 
El  Señor  bien  rescebido. 
Diránine,  pues,  si  les  prace, 
Otra  cosa  que  les  pido. 
Si  á  Dios  yo  rescibo  aquí , 
Aunque  indignos  somos  nos, 
¿Cómo  estara  siempre  alli  ? 

SAN  MATEO. 

SiquiesáDiosparati, 
Quiérete  á  ti  para  Dios. 
Si  le  quies  tener  contino , 
Vive  con  santa  pureza, 
Porque ,  con  suma  grandeza , 
No  consiente  por  vecino 
Ningún  vicio  ni  torpeza. 

ÍOh  si  tu  ánima  gustase 
\e  Jesucristo  presente, 
Y  un  poquito  d*Él  gozase  (a) , 
Veréis  lo  qu*el  alma  siente, 
Si  después  se  le  apartase  I 
El  ánima  en  su  presencia 
Tiene  gran  seguridad : 
Si  le  corre  adversid^id , 
Luego  le  echa  la  prudencia 
Aquella  Suma  Bondad. 
Será  postrero  y  final 
Esto  que  decirte  quiero ; 
Que ,  con  el  bien  divinal , 
Cualquiera  trabajo  y  mal 
Es  de  sufrir  muv  ligero. 
Si  á  Cristo  tenéis ,  EermanoiS, 
Cuando  la  muerte  verná- 
(Qu'es  muy  cierU|  á  los  humanes),. 


Pone  vuestra  alma  en  sus  manos 

Y  en  los  cielos  la  poma. 

ANTÓN. 

¡Oh,  muchos  años  toméis 

Y  os  vea  yo  acá  en  el  suelo! 
¡Aosadas,  bien  parecéis 
Gente  que  viene  del  cielo 
En  el  saber  que  tenéis ! 
Que  habéis  en  lo  preguntado 
Respondido  á  mi  placer ; 
Que ,  ahotas ,  voy  atontado , 
Que  en  firmeza  habéis  mostrado 
Lo  que  nos  cumple  saber. 

GIL. 

Todos  juntos  os  rogamos , 
Pues  nos  dejais  en  el  suelo, 
Nos  dejéis  algún  consuelo, 

Y  el  dia  que  nos  muramos 
Nos  dad  socorro  en  el  cielo. 

AAN  MARCOS  (i). 

Pues  que  presente  tenemos 
Al  Señor,  i)ien  es,  pastores. 
Que  las  i<>dillas  hinquemos , 

Y  aqui  todos  le  adoremos 

Y  demos  sumos  loores. 

GIL. 

Ellos ,  pues  que  son  cantores, 
Canten  al  adoración : 
Bailaremos  yo  y  Antón , 

Y  ellos  lleven  los  tenores 
Con  un  lindo  íabordon. 


ANÓNIMO- 


AÜCTO  DE  LOS  DESPOSORIOS  DE  JOSEF  ^^\ 


FIGURAS. 


PÜTIFAR  (3). 
CENORIA. 


UN  VILLANO. 
SENEC  (4). 
UN  CORREO. 


JOSEF. 

UN  ÁNGEL. 

UN  SECRETARIO. 


EL  REY  FARAÓN. 
UN  ATAMBOR. 


LOA. 


Sacerdocio  sublimado. 
Magnifico  y  noblecido, 

Y  auditorio  muy  subido; 
En  esto  á  que  soy  llegado 
Bien  praebo  ser  atrevido. 
Por  que  convienen  dos  cosas 
Delante  vuestra  excelencia; 
Aunque  son  dificultosas, 
Porque  falta  la  prudencia, 

Y  serán  muy  enojosas. 
Porque  pensar  de  tratar 

De  vuestro  valor  sin  cuento , 
Faitari'á  mi  entendimiento 
Cuanto  sobra  que  loar 
A  vuestro  merecimiento. 

(a)  Y  OH  poquito  del  gastase. 

Se  ba  eambiado  el  verbo  por  estar  repetido  en  la  rima. 

(i)  ó  San  Mateo.  El  códice  sólo  pone :  S.  M. 

(ti  Inédito. 

Contárnosle  entre  los  sacramentales  por  aquellos  versos  de  la 
escena  de  Asenec  con  el  Ángel ,  que  acaban : 

Hoy  hace  por  ti  Dios  tanto 
Qne  te  da  su  Pan  de  vida,  etc. 

(3)  Designado  también  en  el  códice  con  el  nombre  de  BuUrar, 
como  se  verá  más  adelante. 

(4)  En  otros  lagares  del  códice  se  la  llama  Asenec.  So  nombre 
bíblico  es  Asenet. 


Y  pues  en  vuestra  bondad 
Se  anegara  Cicerón 

Y  navega  mi  afición , 
Sirviendo  de  voluntad , 
Supla  el  yerro  mi  intincion. 
Que  si  en  extenso  no  alabo 
Lo  que  no  oso  empezar. 
Pues  no  pudiera  acabar, 
(Vuestra  virtud  tan  sin  cabo), 
Más  comprehendo  en  callar. 
Esta  es,  ae  dos,  una  cosa 

En  que  quisiera  serviros : 
La  otra  es  merced  pediros , 
Nos  deis  audiencia  graciosa 
Para  lo  que  he  de  deciros. 
Ante  vuestro  acatamiento 
Os  será  representado 
De  aquel  Josef  muy  nombrado 
Su  celebre  casamiento , 
Siendo  de  Egipto  alantado  (b). 

(b)  Siendo  de  Egipto  adelantado. 

En  otros  aatos  resaltan  asimismo  con  ana  silaba  más  de  lo 
josto  los  versos  en  que  se  baila  la  palabra  adeiante  6  algoo  deri- 
vado suyo.  En  la  Dama  de  la  muerte  t  por  ejemplo : 
Suplicóte ,  Maerie ,  qne  pases  adelante... 
Es  U  qae  hace  salir ,  y  don  adelante... 
Esto  aatoriza  á  creer  que  los  autores  de  los  versos  á  qne  nos 
referimos  escribieron  eo  realidad  aUmU  y  éUmiado, 
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Casóle  Dios  por  su  mano 
Con  denanciacion  diTÍna , 
Qa*es  ejemplo  y  medicina 
De  cualquiera  qa*e9  Cristiano 

Y  en  tal  camino  camina. 
Notaréis  la  perflcion 

De  yida  cuánto  le  aplace 
Á  Dios;  y  es  lo  qne  bace , 
Dándole  sn  galardón , 
Aqnel  que  le  satisface. 
Mu  cosas  hay  que  sentir 
En  aquestos  casamientos, 
Si  Tuestros  entendimientos 
Qnisiéredes  advertir, 
Con  buen  atención  atentos. 

Y  por  qu*el  auto  es  sabroso 
Cuan  Claro  para  notallo , 
No  quiero  más  explicallo; 
Si  qae  supla  el  virtuoso 
Las  faltas  del  recitallo. 
Butifiair  y  su  mujer , 
Suegros  de  Josef ,  serán 
Los  primeros  que  saldrán  r 
Después  claro  es  de  entender 
Los  que  más  subcederán. 


Atrio  de  m  palacio  ea  Heliópolls.  Por  los  Intereolamnlos  se  ve 

ana  torre  toa  ventana. 

ESCENA  PaiflIERA. 

Enfy-a»  BUTtPAR  t  GENOBIA  ,  f»  nmíer. 

BOTlFAt. 

Los  dioses ,  por  su  virtud, 
Sin  yo  lo  haber  merescido, 
Ellos  me  han  favorecido 

Y  puesto  en  la  plenitud 
Del  estado  muv  subido. 
Hanme  dado  el  sacerdocio 

Y  el  sumo  pontificado 

De  Heliópolis,  pueblo  honrado, 
Qtt*es  un  supremo  negocio 
En  Egipto,  y  gran  ditado. 
Ya  no  hay  más  que  desear : 
Sólo  una  cosa  quisiera , 
Genobia  mi  compñera ; 
Que  será  muy  bien -casar 
Nuestra  única  heredera. 
Si  ios  dioses  la  casasen, 
Dando  á  mi  bija  marido 
S^^n  es  su  merecido, 

Y  esa  merced  me  otorgasen , 
Serie  mi  deseo  cumplido. 

CBNOBIA. 

Cierto,  seSor  Pu tifiar. 
Si  á  nuestra  bija  queremos 
Casar ,  bien  la  casaremos , 
Pero  no  hallo  yo  par , 
Ni  marido  que  le  demos. 
Dotóla  naturaleza 
De  muy  sabia  y  muy  hermosa, 
Muy  cuerda  y  muv  virtuosa ; 

Y  sobre  muy  gran  riqueza , 
Ser  tu  bija  es  mayor  cosa. 

Y  otra  cosa  enriquecida , 
Qn'es  suprema  honestidad 

Y  casta  virginidad. 
En  relision  recogida , 
Ajena  de  liviandad. 

boufak. 
Cierto,  no  podi^  decir 
Nadie  que  la  ha  recuestado, 
Ni  en  liviandades  hallado ; 
Qne,  aunque  qnisiesen  mentir 
La  ocasión  hemos  quitado. 
Tío  es  como  las  galanas 
De  agora,  amigas  de  fiestas, 
De  festejos  ni  recuestas, 


Que  son,  por  ser  palacianas , 
A  las  veces  deshonestas. 

CENOBIA. 

Es  verdad,  qne  las  doncellas 
Tienen  gran  disulicion. 

BOTIFAB. 

Doncellas,  i cuáles  lo  son? 
Por  qu*el  don  pierden  aquellas 

8ue  pretenden  corrucion ; 
ue  las  que  lo  quieren  ser 
Han  de  ser  muy  recogidas, 
Vergonzosas  y  encogidas , 
Sin  querer  dar  á  entender 
Sus  pláticas  resabidas. 
No  hay  que  fiar,  ni  fiéis , 
De  Ta  amiga  de  parlar; 
Que,  si  quieren  nave^. 
No  es  mucho  dar, al  través, 
Como  el  que  anda  en  la  mar. 


ESCENA  n. 

BUTIFAR,  CENORIA.—  EL  VILLANO,  ó  Bobo. 

BOBO. 

i  Ah  nuesamo !  i  Qué  haces  ? 

BÜTIPAR. 

¿Por  qué  lo  dices ,  grosero? 

BOBO. 

Adeviná  lo  que  quiero: 
Veamos  si  acertares. 
Sin  decíroslo  primero. 

BOTIFAA. 

Querrás  t6  una  necedad. 

BOBO. 

Por  san ,  que  habéis  acertado; 
Que  tenéis  un  convidado , 
Y  es  necedad ,  en  verdad , 
Convidar  á  hombre  criado. 
Vayanse  mucho  en  mal  hora , 
Que  vienen  á  son  sin  son , 
A  comer  de  mogollón. 
iNo  digo  verdad,  señora? 
Vayan ,  vayan  á  un  mesón. 

BÜTIFAI. 

¿Quién  es  venido,  enemigo? 

BOBO. 

JosefelensoSador, 
Uno  qu*es  ya  gran  señor ; 
El  que  por  esto  del  trigo 
Le  llainan  el  Salvador. 

BOTIFAB. 

¿Y  d*aqueso  estás  penoso? 
¿Es  venido,  ó  viene  ya? 

BOBO. 

Dicen  oue  ya  llegará 
Cerca  del  val  retamoso, 
Que  muy  presto  venirá. 

BOTIFAl. 

Buena  sea  su  venida. 
Anda,  tonto,  sin  tardar 
Sube  arriba  á  me  llamar 
A  mi  hija  muy  querida : 
Di  que  la  quiero  liablar. 

BOBO. 

¡  Ah  Senec !  ¡Hola ,  nuestr*ama! 
¡Hola ,  hao ,  Senec  amiga ! 

ESCENA  in. 
BUTIFAR,  CENORIA,  EL  BOBO.  -  SENEC. 

SEIIEC. 

¿Quién  llama  con  tal  ñitiga? 
¿Quién  es  el  asno  que  llama? 
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BOBO. 

\o..,  Tuestro  padre,  qne  diga. 
Vuestro  padre  es,  el  señor ; 
AsDo  ó  no,  él  os  llamaba. 

SEIfEC. 

Yo  dije  á  quien  gritaba. 
BOBO  (1). 
Pues  eso,  sakante  honor, 
Yo  soy  el  que  voceaba. 
No  bay  asno  que  tai  voz  jante: 
Valgo  para  pregonero , 
Que  so  coiho  así  lo  quiero. 

SENEC. 

Necio,  quítate  delante. 

BUTIFAR. 

Hazte  á  un  cabo ,  majadero. 

SENEC. 

¿Qué  manda  tu  santidad? 

BDTIFAR. 

Hija ,  que  sepáis  hoy  tos 
Que  Josef ,  fuerte  de  Dios , 
Viene  boy  á  esta  ciudad , 

Y  aquf,  á  casa,  á  estar  con  nos. 

Y  es  merced  muy  señalada , 
Que  ayer  me  envió  á  hablar 
Que  se  quería  aposentar 
Aqui,  en  mi  misma  posada : 

Y  quier'os ,  hija ,  avisar 

Qu  este  es  de  Dios  escogido, 
Santo ,  justo  y  muy  bendito, 

Y  por  visorey  de  Egipto 
El  Rey  lo  ha  instituido , 
Por  su  valor  infinito. 
He  pensado  y  colegido 
Por  vuestro  bies ,  bija  mía , 
Que ,  si  él  quisiese ,  querría 
Dároslo  á  vos  por  marido , 

Y  por  igual  compañía. 

SENEC. 

iCon  nn  cautivo  extranjero 
Me  quieren  á  mi  igualar? 
¿Tal  se  habie  de  imaginar? 
Sólo  el  hijo  del  Rey  quiero, 

Y  con  él  pienso  casar. 

BOBO. 

Con  vos  me  entierren.  Yo  digo: 
Ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene. — 
Para  esto,  más  le  conviene 
Que  la  casasen  conmigo , 

Y  aun  y  por  san ,  ancho  le  viene. 
Si  no  hay  otro  más  erguido. 
Hecho  es:  no  hay  que  decir. 

ESCENA  IV. 
DICHOS.  ^  UN  CORREO. 

CORREO. 

Señor,  bien  podéis  sentir 
Que  Josef  es  ya  venido. 

BÜTIFAR. 

Salgárnosle  á  recebir. 
Vamos,  Cenobia,  mi  amiga, 
Salgamos  juntos  entramos 

Y  en  amor  le  recibamos. — 
Hija ,  subios  allá  arriba. 

(Vanse  Senec  y  el  Correo.) 

BOBO. 

¡Vamos ,  vamos ,  vamos ,  vamos ! 

ESCENA  V. 

BUTIFAR ,  CENORIA ,  el  BOBO.  —  Entra  JOSEP. 

BUTIFAR. 

Humillado  á  tu  bondad 
Yá  tu  suprema  excelencia , 

(i)  El  eddice  atribuye  i  Seatt  estos  dos  versos. 
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Te  doy  toda  reverencia. 


Según  á  tu  majestad 
Se  debe,  y  á  tu  presencia. 

JOSEF. 

Yo,  como  su  servidor. 
Postrado  á  su  dignidad 
Con  la  debida  humildad , 
Me  humillo  á  su  gran  honor 
Y  á  su  santa  potestad. 

CENOBU. 

Yo,  aunque  no  lo  merezco, 
Rueg'os,  señor,  dende  agora , 
Me  tenga  por  servidora. 

JOSEF. 

Yo  á  8Q  serricio  me  ofrezco, 
Como  siervo  á  su  señora. 

BOBO. 

Yo  también,  como  un  hermano, 
Mil  servicios  le  he  de  her. 

BUTIFAR. 

I  En  todo  te  has  de  meter? 

BOBO. 

ÍPor  qué  no  mos  da  esa  mano  (tf)? 
^ue  amigos  hemos  de  ser. 

BUTIFAR. 

Entre  su  excelencia  acá , 
Porque  pueda  reposar. — 
¡Maestresala !  (Sale  an  maestresala.)  Sin  tardar 
Trae  paño  y  agua  ya , 
Para  los  pies  le  lavar. — 
(Vaseel  maestresala,  y  vuelve  con  otro  criado.) 
Vuestra  excelencia  se  asiente. 

JOSEF. 

Siéntese  su  señoría. — 
Siéntese,  señora  mía. 

BUTIFAR. 

Sentémonos  juntamente , 
Todos  tres  en  compañía. 

{LávanU  tos  pies,  f  mientras  le  logan,  tnirale  sexec  ds 

vsn(ma,) 

ESCENA  VI. 
DICHOS.— SENEC,  á  la  ventana. 

SEKEC.  (Aparte.) 
En  ultrajar  tal  varón, 
Crandemente  estoy  turbada. 
Siempre  la  persona  airada 
Hace  y  habla  sin  razón. 
Como  bestia  desbocada. 
Mira  qu*el  sol  viene  á  nos 
En  su  carro  muy  triunfal , 
Del  cielo  muy  divinal. 
Josef  es  hijo  de  Dios , 
Pero  yo  no  sabia  tal.% 
¿Cuál  hombre  tal  hermosura 
Es  posible  que  hiciese, 
Ni  mujer  que  concibiese , 
Ni  vientre  aue  en  su  clausura 
Tanta  claridad  trajese  ? 

JOSEF. 

¿Quién  es  aquella  mujer 
De  la  ventana  de  enfrento? 
Salga  luego  prestamente 
De  casa ,  que  suelen  ser 
Importunas  á  la  gente. 

BUTIFAR. 

Señor,  mi  hija  es  aouella. 
Que  todo  varón  nacido  {b) 
Della  es  aborrecido : 
Es  tan  honesta  doncella 
Que  Jamás  hombre  la  vido, 
Si  tu  agora.  Yo  querría , 


(a)  Porque  oo  mosa  esa  mano. 
I     (b)  Qae  á  todo  varón  naqdo. 
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Si  no  te  bago  pe5;ar, 
Qoe  te  baje  á  saludar. 

JOSEF. 

Si  á  hombres  aborrecía , 
Yo  huelj^o  de  la  hablar. 
Yo  la  amaré  en  hermandad : 
Llámenla ,  yo  soy  contento, 
Por  ese  al)orrec¡miento, 
Qu*es  señal  de  honestidad. 

BUTIFAR. 

Yo  la  trairé  al  momento. 

CE50BIA. 

También  la  voy  á  traer. 

(Vanse  los  dos  con  el  no:}0.> 

ESCENA  Vn. 

JOSEF. 

Si  esta  virgen  vergonzosa 
No  me  .será  molestosa , 
La  deshonesta  mujer 
Dame  pena  muy  penosa. 

ESCENA  Vm. 

JOSEF.— BÜTIFAR ,  CENOBIA ,  SENEC ,  EL  BOBO. 

BUTIFAR. 

Salndá ,  dulce  serena , 
A  vuestro  hermano  excelente, 
Qa'es  tan  casto  y  continente 
Que  á  toda  mujer  ajena 
Ahorresce  grandemente. 
SI  vos  á  todo  varón 
Tenéis  aborrecimiento , 
Por  casto  recogimiento. 
El  es  de  aquesta  opinión. 
Por  su  virtud  muy  sin  cuento. 

SEJfEC. 

Sálvete  Dios ,  bendito  hombro 
Del  Dios  Supremo  celeste. 

JOSEF. 

Dios  te  bendiga  y  te  preste 

La  vida ,  pues  que  en  su  nombro 

Vive  el  cielo  y  lo  terrestre. 

DDnFAR. 

Llegad ,  mi  amada ,  y  besad 
Beso  de  paz  á  Josef. 

JOSEF .  (A  Sf  ncc,  que  se  le  acerca.) 
Aqneso  no,  detené: 
No  lleguéis,  y  perdonad. 
Porque  inlíclto  serié. 
Quien  á  Dios  vivo  ha  de  honrar 
Gusta  pan  de  bendición 

Y  cáliz  de  incorrupción, 

Y  á  mujer  no  ha  de  locar 
Extraña  de  su  nación. 
Las  qne  con  sus  bocas  dan 
Beso  á  Ídolos  perdidos , 

Y  sordos,  y  enmudecidos, 

Y  á  sus  mesas  comen  pan . 
Aan  no  toquen  mis  vestidos  (a), 

(Apártase  Senec  llorando.) 

BOBO. 

por  san,  qu'es  desamorado,  , 

Salvo  honor,  señor  Josef. 

¡  Mira  quién  no  consintió 

Un  beso  tan  agraciado ! 

No  lo  hiciera  yo,  á  fee. 

Veis  ahí  triste  la  doncella , 

En  soras  de  haber  gasajo , 

Llora  con  muy  gran  trabajo. 

Acabe,  llegúese  á  ella: 

Dígale  algún  resquebrajo. 

(0)  T  tan  DO  toqaen  mis  vestidos. 


JOSEF.  <A  Scncc.) 
Pues  son  justos  mis  desvíos , 
No  me  arguyades ,  amiga. 
Mi  bendición  os  consiga , 

Y  el  Dios  de  los  padres  míos 
Os  consuele  y  os  bendiga. 

SEIfEG. 

¡Dios  te  dé  consolación , 
Que  ansina  me  has  consolado , 
Alegrado  y  confortado, ' 
Con  tan  santa  bendición! 

BOBO. 

Por  san,  yo  lo  he  negociado. 
Yo  fui  alcahuete ,  pardios, 

Y  lindo  intervenidor. 

BUTIFAR. 

Vamos  á  comer ,  señor ; 
Y,  mi  amada  hija;  vos 
Subios  á  vuestro  orador. 

SENEC. 

Beso  tus  manos  y  pies . 
Varón  de  Dios  excelente. 

JOSEF. 

Yo  los  suyos  humilmente. 

BOBO. 

Yo  los  de  ambos  sus  mcrcés. 
(Vase  Senec.) 


ESCENA  IX. 

BUTIFAR,  CENOBIA,  JOSEF,  El  BOBO.— CRUDOS. 

BUTIFAR. 

Vuestra  excelencia  se  asiente. — 
Traed  aquí  de  comer. — 

(Sacan  los  criados  mesa  y  manjares,  y  siéntanse  á  comer  Josef  y 

sos  boéspedes.) 

Gran  ventura  fué  la  mfa, 
Que  me  da  suma  alegría. 
En  quererme  así  hacer 
Tanta  merced  este  día; 
Oue  tengo ,  por  mi  conciencia , 
El  alma  regocijada 
Por  mercetl  tan  señalada , 
En  querer  vuestra  excelencia 
Servirse  de  mi  posada. 

JOSEF. 

Mi  señor,  yo  la  rescibo, 

Y  lo  entiendo  de  servir. 

BüTff/ía. 

Pues  más  resta  que  decir, 
Oue  otro  gozo  excesivo 
Tengoyoderecebir; 

Y  es  que  humilmente  ruego. 
Pues  fué  en  buen  punto  venido « 
Me  haga  el  favor  cumplido 
D*estarse  hoy  con  sosiego , 

Y  esta  es  la  merced  que  pido. 

JOSEF. 

gnisiera  yo  ese  servicio 
on  voluntad  muy  gozosa ; 
Mas  es  necesaria  cosa 
A  todo  el  reino  y  mi  oficio 
Ser  mi  ida  presurosa. 
Dos  ó  tres  pueblos  andados  p 
El  tuyo  registraré  j 

Y  prometo ,  por  mi  fee , 

De  boy  en  ocho  dias  contados, 
Que  aquí ,  señor,  volveré. 

Y  pues  no  puede  ser  más , 
Supliceos  sea  perdonado. 

BUTIFAR. 

El  perdón  es  excusado 
Do  culpa  no  hubo  jamás: 
Sea  como  lo  ha  ordenado. 
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De  boy  en  ocho  dias  acepto 
La  merced  de  su  excelencia. 

lOSEF. 

Pues  déseme  ahora  licencia , 
Que  mi  palabra  prometo 
De  volver  con  diligencia. 

(Levántanse  todos.) 
Vuestra  santidad  me  mande. 

BUTIPAR. 

Yo  soy  el  que  he  de  servir. 

BOBO. 

Ea ,  pues  se  quiere  ir» 
Ata  Memfls  vaya  y  ande  (a). 
Mire  que  no  ha  de  mentir , 
So  que  ha  de  volver  priado. 

CEIfOBIA. 

Dios  salve  i  su  señoría. 

JOSEF. 

Plega  á  Dios ,  señora  mia , 
De  prosperarle  su  estado 
Con  muy  cumplida  alegría. 

{Joie  Joieft  7  con  él  BoUrar,  Cenobia  y  el  Bobo;  y  tale  Senec 

desde  una  ventana.) 


ESCENA  X. 
SENEC,  á  la  ventana. 

lAy  de  mi ,  cuál  fui  expelida 
De  aquel  perfeto  varón , 
Porque  hago  adoración 

Ian  nerética  y  perdida 
dioses  de  perdición ! 
gu*estos  Ídolos  que  adoro , 
ierto,  bien  parado  mientes, 
Son  hechura  de  las  gentes , 
De  madera ,  plata  y  oro , 

Y  no  son  dioses  potentes. 
Son  sordos  y  sin  sentido, 

Y  es  gran  error  adorallos , 

Y  aquel  tiempo  que  en  honrallos. 
He  gastado ,  es  mal  perdido : 

No  quiero  más  venerallos. 
Despéñalos  bé  de  aquí, 
Desta  aquilona  ventana, 

Y  con  voluntad  muy  sana 
Haré  castigo  de  mi : 

No  quiero  andar  más  galana. 
Mi  real  mantenimiento 
Á  los  perros  dé  hartura : 
Denme  ropas  de  amargura , 

Y  en  cabeza  y  aposento 
Porné  ceniza  y  tristura. 
Siempre  haré  penitencia 
De  los  ídolos  que  honré , 

Y  cuando  venga  José , 
Yo  pediré  á  su  excelencia 
A  cuál  Dios  adoraré. 

(Despeña  lotidúioi  per  la  ventana  abajo,  ff  tale  el  Bebo.  Retirase 

Seoec.) 


ESCENA  XI. 

BOBO. 

De  la  torre  vi  caer 
Por  la  ventana  una  cosa , 
Ansí  como  relumbrosa. 
¡Oh  si  fuese  de  comer. 
Alcorza,  qu*es  muy  sabrosa! 

(Repara  en  los  ídolos.^ 
:0b !  ¿Qu*es  esto?  i  Cata ,  cata ! 
tin  tesoro  me  he  hallado. 
¡  Qué  santo  tan  quillotrado! 


(•)  Ata  memos  vaya  y  ande. 


Qu*esto  es  oro  y  esto  pratt: 
Cátame  rico  y  honrado. 
Agora ,  aunque  pese  al  ciego, 
Seré  ogaño  regidor, 

Y  otro  año  corregidor, 

Y  aun  alcalde  seré  luego , 
Porquerizo,  ó  prendador. 


Aposento  de  Senec. 
ESCENA  Xn. 

SENEC,  vestida  en  traje  de  penitente. 

Siete  dias  hizo  ayer, 

Y  hoy  es  otavo  dia 

En  que  prometido  habiai 

Sue  nos  volvería  á  ver 
i  Josef  ymialegría. 
Hoy  su  venida  se  allega , 
Si  el  deseo  no  ha  contado 
Algún  dia  adelantado, 
ó  si  fortuna  no  niega 
Mí  gozo  tan  deseado. 
Hoy  te  espero ,  mi  señor : 
Hoy  pruebo  yo  con  quererte 

?u  es  mi  querer  más  que  amor, 
mi  amor  más  que  amor  fuerte. 
Pues  es  envuelto  en  dolor» 
No  está  de  gracias  terrestres 
Mí  afición  aficionada ; 
Que,  muy  más  que  enamorada, 
Por  infiuencias  celestes 
Está  mí  alma  abrasada. 
No  í\ié  fiecha  de  Cupido , 
Mas  un  traslado  evidente 
Del  Oíos  supremo  excelente, 
Qu*es*  Josef ,  pues  roe  ha  rendido 
A  tan  ecesivamente. 

Y  pues  mi  intrinsico  taefo 
La  culpa  acaso  deshace  (b) , 
Ven  ya ,  señor ,  si  te  place ; 
Ven ,  señor ,  pues  te  lo  ruego , 
Si  mí  amor  te  satisface. 

Y  si  no  te  satisfago 

Por  mi  torpe  y  mal  andanza , 
Págate  de  mi  mudanza , 

Y  tu  venida  sea  el  pago 
Que  meresce  mí  esperanza. 
Mas  ¡pecad'  ra  de  mi ! 
Aun  no  es  amanecido 

Y  querría  fuese  venido. 

¡  Si  que  lo  quiero :  sí ,  sí , 
Si  que  lo  ruego  y  lo  pido! 


(Carga  con  todo.) 


CVase. 


(Arrodillase.) 


ESCENA  Xin. 
SENEC— EL  ÁNGEL. 

ÁNGEL. 

¡  Asenec,  ah  virgen  santa  (e), 
Asenec,  surge ,  sí  quieres ! 

SENEC. 

Vesme  aquí.  Díme  quién  eres. 

ÁNGEL. 

Mírame,  Asenec;  levanta, 

Y  entiende  bien  lo  que  oyeres. 
Soy  príncipe  de  la  casa 

De  aquel  gran  Dios  de  Sion: 
Toma  gran  consolación , 

Y  escucha  bien  lo  que  pasa 
En  divina  ordenación. 
Quítale  esa  ropa  esquiva 

Y  esa  cinta  de  aspereza: 
La  ceniza  de  tristeza 
Sacude ,  y  con  agua  viva 
Lava  tu  faz  sin  pereza. 
Adórate  y  hablarte  he : 

(b)  La  eansa  culpa  deshace. 
{€)  Asenec,  virgen  tanta. 
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Doncelb ,  no  estés  tapada , 
Pues  eres  virgen  honrada : 
Qaita  el  velo ,  alégrale  (a), 
Como  nsa  inmaculada. 
En  libro  de  los  vivientes 
Hoy  tu  nombre  es  asentado, 

Y  jamás  será  borrado ; 

Pues  quién  da  vida  á  las  gentes 

Hov  te  ha  edificado. 

Dende  hoy  pan  de  incorracion 

Ciertamente  comerás : 

C«áliz  santo  beberás : 

Con  olio  de  bendición 

Y  crisma,  ungida  serás. 
Serás  de  iosef  esposa : 

De  boy  más  tu  nombre  excelento 
Será  refugio  á  la  gente , 
Por  penitencia  preciosa 
Que  hiciste  santamente; 
Porque,  como  con  verdad 
Es  hija  la  penitencia 
De  aquella  Divina  Esencia , 
Ella  rogó  á  su  bondad 
Hubiese  de  ti  clemencia. 

SElfEC. 

Pues,  señor,  decime  vos 
Vuestro  nombre  muy  bendito. 

ÁNGEL. 

Hija ,  mi  nombre  está  escrlpto 
Con  aquel  dedo  de  Dios 
En  su  registro  infinito. 
Es  libro  de  maravillas : 
Lo  que  hay  en  él ,  infalible  (b) ; 
Cosas  que  no  es  convenible 
Á  veces  hombre  pediüas, 
Ni  decillas  es  posible. 

SE5EC. 

Si  esta  sierva  que  te  ama 
Contigo  gracia  alcancó , 
Rescíba  otra  gracia  yo. 
Que  os  sentéis  sobreestá  cama , 
Do  Taron  no  se  asentó : 

Y  traerte  he  de  comer. 

ÁNGEL. 

Pon  la  mesa ,  y  prestamente. 

SEfVEC.  (Obedece.) 
Come » señor  excelente. 

ÁNGEL. 

Ud  panar  has  de  traer. 

SENEG. 

No  lo  tengo  ciertamente. 

ÁNGEL. 

Entra  en  tu  botfllerfa 

Y  hallarás  miel  sabrosa  (e), 

SENEC  (Obedeee  al  áigel,  y  saea  on  pufial.) 
Cierto,  cosa  tan  preciosa 
Yo ,  señor,  no  la  tenia: 
Tu  palabra  es  poderosa. 

ÁNGEL. 

.Bienaventurada  fuiste, 
Pues  á  tus  dioses  dejaste, 

Y  su  culto  renegaste, 

Y  mi  palabra  creíste, 

Y  tal  penitencia  obraste. 

Y  también  serán  dichosos 
Coautos  mi  Dios  servirán» 

Y  penitencia  hnrán, 
Qu*estos  panales  sabrosos 
Celestiales  gu.n.irán. 
Este  es  panar  fabricado 
Por  abejas  celestiales , 
De  rucios  divinales 

De  aquel  licor  consagrado, 
De  celestiales  rosales. 


(^  Qaltt  el  velo  y  alégrate. 
[t)  Lo  que  hay  en  él  es  infalible, 
(f)  T  bailar  miel  sabrosa. 


Comen  los  ángeles  desto, 

Y  el  que  desto  coroei^ 
Jamás  nunca  morirá : 
Asenec,  come  tu  aquesto, 
Pues  en  gracia  se  te  da. 
Hoy  hace  por  ti  Dios  tanto 
Que  te  da  su  Pan  de  vida : 
En  su  crisma  eres  ungida , 

Y  en  su  olio  sacrosanto 
Desde  hoy  eres  rederaida  (d). 
Renovada  es  tu  beldad : 

En  carne  y  hueso,  de  hoy  más, 
Jamás  desfallecerás. 
Ni  serás  de  vejedad : 
Joven  permanecerás. 
Tu  beldad  y  hermosura 
No  se  menoscabará. 
Ni  en  tí  desfallecerá 
Tu  muy  preciosa  figura, 
Qu*el  gran  Dios  la  guardará. 

SENEC. 

Siete  doncellas,  señor. 
Tengo  aqui  en  mi  compañía: 
Que  las  bendigas  O'uerria 
Con  bendición  de  mvor , 
Por  amor  y  cortesía. 

ÁNGEL. 

Bendígalas  Dios  del  cielo. 
Porque  sean  siete  pilares 
De  ciudades  singulares , 
De  refugio  y  de  consuelo; 

Y  tü  alza  estos  manjares. 

SENEC. 

¡Oh  seráfico  varón! 
jOh  varón  resplandeciente! 
Postrada  ante  tí  humilmento 
Te  pido,  señor,  perdón. 
Por  tratarte  osadamente. 
Suple  mi  descortesía 

Y  el  haberte  mal  servido: 
Ño  me  eches  en  olvido, 
Aunque  por  la  culpa  mía 
Hayas  desaparecido. 

En  tu  dignidad  tan  alta 
Recibe  mi  indignidad, 
Pues  que  digo  con  verdad 
Que ,  si  en  servir  hubo  falta , 
No  faltó  en  mí  voluntad. 


(Desaparece.) 


fVase.) 


Atrio  del  palacio. 
ESGElf A  XIV. 

SENEC ,  BÜTH^AR ,  ÜN  SECRETARIO ,  EL  BOBO,  UN 
CORREO.  —  Después  JOSEP. 

{Entra  el  Correo  $  diee: ) 

CORREO. 

¡Ah  señor!  Sepa  que  es 
El  Fuerte  de  Dios  llegado. 

SENEC. 

¿Qué  dices? 

CORREO 

Qu*es  apeado. 

SENEC. 

¿Qa*es  posible? 

CORREO. 

¿No  1 )  ves? 

SENEC. 

¡Oh  dia  regocijado ! 

BÜTIFAR. 

Cuanto  es  buena  en  mi  fivor 
Su  promesa  bien  cumplida , 
Ansí  sea  su  venida. 

(Sale  iosef.) 
{4)  Desde  boy  eres  redevida. 
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JOSEF. 

Para  serfirte,  señor. 
Con  ToluDlad  muy  crecida. 

SCTfEC. 

Tu  excelencia  sea  venido 
En  tal  punió  y  en  tal  hora. 
Cuanto  el  gozo  que  en  mí  mora ; 
Qu'está  bario  encarescido. 

JOSEF. 

Dios  te  salve,  mi  señora. 

SEIVEG. 

Padre  mió ,  en  tu  presencia 
Conviene  un  caso  tratar; 
Que  Dios  me  manda  hablar, 
Pero  también  tu  licencia  (a) 
Me  conviene  demandar. 
Vergüenza  callar  me  manda , 
Como  en  las  viri^enes  suele : 
Mas,  si  de  vergüenza  duele, 
Mayor  dolor  me  desmanda 

Y  á  hablar  Dios  me  compele. 

BUTIFAR. 

Mi  hija ,  en  lo  que  pedis 
Por  muy  contento  me  doy : 
Yo  os  otorgo  y  aquí  os  doy 
La  licencia  que  decís:* 
Pedid ,  que  contento  soy. 

SEIfEC. 

Fuerte  de  Dios ,  no  me  arguyas 
Este  caso  por  nefando ; 
Que  con  vergüenza  temblando, 
Te  pido,  por  Dios,  no  huyas 
Lo  que  por  Dios  te  demando. 
Vino  á  mí  el  ángel  de  Dios 

Y  otorgóme  un  gran  favor, 
Diciéndome  que,  señor  (b\ 
Hoy  seres  mi  esposo  vos , 
Mi  amparo,  auxilio  y  favor. 
De  Dios  me  ha  sido  otorgado. 
Porque  á  mis  dioses  negué. 

Y  á  vuestro  Dios  me  allegué: 
Sea  de  vos  aceptado, 

Pues  lo  meresce  mi  fee. 

lOSEF. 

Pues  que  por  revelación 
Se  denunció  aquesta  cosa , 
Yo,  con  voluntad  gozosa. 
Os  recibo  en  santa  unión 
Por  mi  mujer  y  espot». 

BUTIFAR. 

¡Oh  dichosa  bienandanza ! 
¡Oh,  dichoso  fué  aquel  día 
Que  os  engendré,  bija  mía. 
Pues  que  tanto  bien  se  alcanza 
En  daros  tal  compañía  I 

JOSEF. 

Resta  agora,  qu^es  razón. 
Para  habernos  de  casar. 
Que  enviemos  á  rogar 
A  nuestro  rey  Faraón 
Que  lo  venga  á  efetuar. 
Yaya  luego  un  mens^gero: 
Yo  sé  que  se  holgará : 

Y  pues  que  tan  cerca  está , 
Pártase  y  venga  ligero. 

BUTIFAR. 

Secretario,  camina. 

iOSEF. 

Y  dalde  al  Rey  por  extenso 
Cuenta  de  mi  casamiento. 

SECRETARIO. 

Señor,  yo  voy  al  momento. 


{a)  Pero  también  tn  eseleocia. 
{b)  Diciéndome  ques  seflor. 


(Ajofl«.) 


(Vasc.) 


BUTIFam. 

Deste  negocio  yo  pienso 
Que  tendrá  sumo  contento. 
Entrémonos,  señor  hijo, 
A  comer  y  reposar. 

JOSEF. 

Bagase  vuestro  mandar. 

BUTIFAR. 

Vamos,  que  mi  regocgo 
No  se  puede  numerar. 

(Yaose  Josef,  Batifar  y  Senee.) 

ESCENA  XV. 
BOBO. 

No  lo  quiero,  no  lo  quiero, 

Y  échamelo  en  la  capilla.— 
¡  Y á  fee  que  la  mozal villa. 
Que  quiere  ya  al  caballero 
Más  que  á  nadie  de  la  villa! 
Cosa  es  esta  d*espantar , 

?ue  al  fin  unos  han  ventura, 
otros  ventrada  y  basura : 

Y  ansí  es  siempre  en  el  casar, 

Y  esta  f^é  ventura  pura. 


ESCENA  XVI. 
EL  BOBO.— £ffl!ra  "EL  CORREO,  tocando  una  cometa* 

BOBO. 

Escucha ,  escucha.  ¿  No  ois  t 
Cro  que  tañe  algún  gaitero. 
I  Andaá  caza  algún  montero, 
(^  es  la  trompa  de  Paris, 
O  correo,  ó  trompetero? 
Por  san ,  qu*es  el  mensajero. — 
¡Oh ,  seáis  muy  bien  llegado ! 
¡Pardiez,  que  habéis  aguijado! 
¿Viene  ya  el  Rey,  compañero? 

CORREO. 

Si ,  que  llega  cerca  el  vado. 
¿Dond'está  su  santidad? 

ESCENA  XVin. 

EL  CORREO,  EL  BOBO.— BUTIFAR. 

BUTIFAR. 

Veisme  aquí.  ¿Cóm*os  ha  ido  (c)? 

CORREO. 

Señor,  con  gozo  cumplido 
Concedió  sn  Majestad 
El  don  que  le  fué  pedido: 

Y  luego  me  despachó, 
Diciéndome  que  vendría 
Con  muy  sobrada  alegría, 

Y  al  instante  cabalgó. 

BUTIFAR. 

¿Qué  decís?  ¿Que  ya  venia? 

CORREO. 

Digo  cierto  y  de  verdad , 
Que  su  recámara  ^  gcnto 
Salió  luego  incontinente. 

BUTR^AR. 

Pues  por  toda  esa  ciudad 
Se  publique  brevemente. 
Pregonen  que  salga  luego 
Toda  la  caballería. 
Instrumentos  y  armonía , 

Y  alguna  invincion  de  fuego» 
Danzas,  y  toda  alegría. 
Regoc^ense  mis  canas 

U)  Vcisrae.  Cornos  ba  ido. 
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Con  Un  supremo  contento: 
Hagan  todos  sentimiento, 
Toquen  luego  las  campanas, 
Salgan  todos  al  momento. 
*     (Vanse.) 


A  las  puertas  de  la  dadad. 

ESGElf  A  XVIU. 

Toca  un  ATAJf  BOR  y  pregona  esio. 

El  muy  snmo  Putifar , 
Qu*es  sacerdote  mayor 
A  quien  deben  todo  honor, 
Manda  un  pregón  publicar 
De  aqueste  modo  y  tenor : 
Que  todos  los  moradores 
De  esta  ciudad ,  caballeros , 
Hidalgos  y  escuderos , 
Hombres  buenos ,  labradores , 
Los  exentos  y  pecheros , 
Hermandades ,  cofradías , 
Los  artistas  y  oficiales, 
Hagan  fiestas  festivales 
Con  músicas  y  alegrías , 
Con  trompetas  y  atabales. 

Y  que  saquen  su  pendón, 
Cada  cual  sin  diferir, 

Y  salgan  ¿  resdbir 

A  nuestro  rey  Faraón, 
Como  es  razón  de  salir. 

{^aU  um  reeebimiaUo  y  entra  eí  Rey.) 


ESCElf  A  XIX. 

EL  REY,  6UTIFAR ,  JOSEF,  SENEC— acospaí^amieiito. 

BUTIPAR. 

Sea  TQestra  Majestad 

En  muy  buen  punto  llegado. 

RET. 

Vos  seáis  muy  bien  halbdo. 

JOSEF. 

Plega  Dios ,  por  su  bondad , 
Sefior ,  prosperar  tu  Estado. 
Yo  he  tenido  confesión , 
Porque  cierto  ftü  atrevido : 


Mi  señor ,  perdón  te  pido. 
Si  en  aquesta  mf  intincion 
En  algo  te  he  deservido. 

BÜTIFAR. 

Si  en  aquestos  casamientos 
Se  desirve  tu  corona , 
Señor ,  á  todos  perdona , 
Que  todos  somos  contentos 
De  obedescer  tu  persona. 

RET. 

Yo  rescibo  un  regocijo 
Mayor  que  jamás  pensé 
En  que  se  case  José , 
Al  cual  tengo  yo  por  hijo , 
Con  vuestra  hya  Asenec— 
Llegaos  aqui ,  amiga  mia: 
Vos  dóá  Josef  por  esposo; 

Y  á  vos,  mi  Josef  precioso, 
Asenec  por  coropañia 

Os  doy,  con  gozo  gozoso  {a), 
'  Y  recebi  estas  coronas 
Que  os  pongo  con  mucho  amor, 
Significando  el  honor 
De  vuestras  dignas  personas , 
De  incomparable  valor. 

JOSEP. 

Dios  te  pague ,  Rey  potente , 
Esta  suprema  merce. 

RET. 

Levanta,  amigo  José, 

Y  aqui  verás  al  presente 
Mi  amor  y  lo  que  haré. 
Desde  hoy  se  publicarán 
Siete  dias  festivales : 
No  labren  los  oficiales , 

Y  todos  acudirán 

A  mis  banquetes  reales. 

Y  el  que  mejor  invincion 
En  las  fiestas  sacará. 

Se  le  gratificará , 

Sin  feíulle  galardón 

A  la  que  tal  no  será. 

A  mi  costa  mando  y  ruego 

Hagan  mil  ooheterías , 

Luminarias,  alegrtes: 

Suenen  instrumentos  luego , 

Y  toquen  las  chirimías 

(«)  Os  doy  con  gozoso  gozoso. 


(TóDcselas.) 
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ANÓNIMO. 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  US  CORTES  DE  LA  IGLESIA  <*). 


FEE. 

IGLESU. 

ESPERANZA. 


FIGURAS. 

LA  HIPROGRESfA. 
EL  MUNDO. 
LA  NOVEDAD. 


EL  CIEGO  ENTENDI- 
MIENTO. 


Sala  con  mi  trono. 

ESGBNA  PBIBIERA. 

Entran  FEE ,  IGLESIA  t  ESPERANZA ,  cantando. 

(Cantan  las  tres.) 

TILLAIfGIGO. 

El  Rey  tupremo  hegnino^ 
Hoy ,  cristianot ,  os  le  dan , 
Su  cuerpo  sagrado  en  Pan , 
Su  preciosa  sangre  en  Vino» 

FEE. 

Pueblo,  por  quien  carne  humana 
El  sacro  Pan  que  allí  veis 
Vistió  en  Virgen  soberana , 
La  que  presente  tenéis 
Es  nuestra  Iglesia  Romana. 
Cata  aqui  quién  procuraron 
Los  que  á  sus  almas  cegaron 
De  espelella  de  entre  nos; 
Pero ,  como  Dios  sea  Dios , 
No  bastarán  ni  bastaron. 
Porque  el  oue  siempre  jamás 
Tendrá  poder  ilustrante 
Es  tan  diTino  compás , 

8 ue  si  nivela  adelante , 
o  consiente  Taya  atrás. 
Y  ansi ,  aunque  se  procuró. 
Su  Esposa  no  permitió 
Fuese  de  nadie  agraviada, 
Sino  tenida,  estimada. 
En  el  compás  que  la  echó. 
¡Oh  cruel  perseverar  I 
¡Ceguera  y  caso  no  visto ! 
¡Pan  divino  singular ! 
¿Quién  basta  á  contaminar 
A  tu  Esposa,  Jesucristo? 
Pan  que  al  mundo  vida  da, 
Pan  que  siempre  vivirá , 
Capitán  alto,  escogido, 
Que,  como  Dios,  has  pugnido 
Lo  qu*es  Justicia  y  será. 

(i)  Inédita.  Representada  i  vista  del  Santísimo  Sacramento. 

Entre  los  dramas  sacramentales  qne  hemos  podido  haber  á  las 
manos ,  es  el  presente  uno  de  los  poquísimos  destinados  á  enco- 
miar el  terrible  Tribunal  de  la  Inquisición.  Bastaba  esto  para  qne 
le  diésemos  cabida  en  nuestro  repertorio,  donde  queremos  de 
buena  fe  que  se  pueda  estudiar  lo  que  fueron  los  autos  eucarísti- 
eos,  no  solamente  bajo  el  aspecto  literario,  sino  también  como 
expresión  de  las  costumbres  de  su  época.  Presentamos,  pues ,  las 
CórUi  ie  la  Iglesia  como  uno  de  los  rasgos  más  duros  j  sereros 
de  la  poesía  sacramental.  ¿Hasta  dónde  llegaba  esta  severidad,  y 
cómo  se  concillaba  con  el  generoso  celo  por  la  salvación  de  las 
almas? 

Véalo  •!  discreto  lector. 


¿Gomo,  verdadera  luz 

Y  Señor  de  los  se£k>res , 
Si  diste  á  los  pecadores 
Vida,  enclavado  en  la  cruz, 
Usan  de  tales  errores? 

Tü  de  nada  los  formaste , 
Con  tu  mano  soberana: 
Tanto,  mi  Dios ,  los  amaste 

?ue ,  siendo  Dios,  te  humillaste 
vestiste  carne  humana. 
Pues ,  cieffos ,  deci :  i  por  qué 
(Respiondeme ,  que  no  sé). 
Os  habéis  encarnizado 

Y  contra  Dios  levantado . 
Sintiendo  mal  (fe  su  feer 
Dime ,'  pecador  mezquino, 
¿Por  qué  sufres  tal  afán? 
Vuélvete  á  tu  Rey  begnino. 
Que  te  da  hoy  su  cuerpo  en  Pan, 
Su  preciosa  sangre  en  Vino. 
Mira  que  todo  es  escoria , 

No  verano,  sino  invierno. 
¡Notoria  cosa ,  notoria , 
Para  los  malos  infierno , 

Y  páralos  buenos  gloria! 
Creed,  cristianos,  creed 
Lo  que  del  sacro  Pan  magna, 
Qu'es  lo  que  fué  y  ha  de  ser ; 
Que  nuestra  Iglesia  Romana 
Hoy  quiere  Cortes  hacer. 
Por  el  que  en  los  celestiales 
Palacios  ha  de  reinar  (2) , 
Viéneos  á  desengañar, 

Y  á  mi ,  Fee ,  sus  muy  reales 
Cortes  manda  pregonar. 
Por  eso,  si  alguno  está 
Con  esta  tal  ceguedá  (a) 
Dañado  dentro  en  su  pecho. 
Llegue ,  que  muy  satisfecho  (b) 
Sin  ir  de  aquí  le  será  (3). 

(Goldcanse  las  tres  en  el  trono;  la  Iglesia  en  medio,  —i^acl  coa- 

tan  este) 

*  VILLANCICO. 

¡Fuera,  fuera^  fueroy  fuera! 
¡Fuera,  dañada  ceguera! 

¡Fuera,  hereje  ponzoñoso , 
En  dia  tan  glorioso ; 
Dia  do  el  Rey  poderoso 
Se  da  en  Pan  de  vida  entera! 

¡Fuera^  fuera,  fuera,  fuera! 
¡  Fuera,  dañada  ceguera  ! 


(2)  Carecen  de  la  claridad  necesaria  estos  dos  versos,  asi  coqo 
algún  otro  de  la  presente  obra. 

(a)  Que  no  esté  tal  cegueda. 

(^)  Que  llegue,  que  muy  satisfecho. 

(3)  Más  bien  parece  que  cuadraría : 

Sin  ir  de  aquí  se  verá. 
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ESCENA  n. 

FEE ,  IGLESIA ,  ESPERANZA.— £ff/ra  la  HIPOCRESf A. 

N 
mpOCftKSÍA. 

Doncellas,  qne  en  melodía 
Lo  humano  sobrepajais , 
Decidme  ¿por  qne  cantáis? 
¿Qué  regocijo,  ó  qué  dia 
Es  este  que  festejáis? 
¿Quién  sois  las  tres  allegadas, 
En  ese  trono  sentadas , 
Que  tal  gracia  en  tos  s*esmalta , 
Y  esa  doncella  más  alta 
De  las  postrimeras  gradas? 

IGLBSIA. 

To,  qne  hi^r  alto  tengo , 
Soy  la  Iglesia :  á  lo  que  Tengo 
DiganloEsperanza  y  Pee , 
Filies  son  el  manjar  con  que 
Mis  tesoros  yo  mantengo. 

FEE, 

Bermano ,  aqueste  es  el  dia 

gne,  hecho  pan,  se  nos  da  Dios 
Q  la  Sacra  Eucaristía. 
Pero  decid ,  ¿quién  sois  tos? 

¿Quién  soy  yo?  La  Hipocresía, 
Qoe  huelgo  de  haber  llegado 
Al  lugar  donde  me  toís^ 
Para  oue  me  desatéis 
Aquello  que  recatado 
Me  tienen,  pues  lo  entendéis  (a). 


Di ,  nombre  de  Satanás, 
MalTado  y  dañado  pecho: 
Pregunta  lo  qne  querrás, 
Qiie  de  todo^atisfécho, 
Dios  queriendo,  TolTerás. 

mPOCftESÍA. 

¿Cuál  fué  el  hombre  qne  formó 
Dios  primero,  y  le  dio  estado? 

FEE. 

Adán  fué  el  primer  criado. 

Bn»0CBE5ÍA. 

Dedd ,  ¿y  ese  Adán  pecó? 

FEE. 

Eso  ya  está  aTeriguado. 

mPOCRESÍA. 

T  deci ,  los  que  nacimos 
Después  de  criado  él , 
Por  su  causa  y  culpa  del , 
¿En  pecado  no  incurrimos? 

FEE. 

Tasé  do  Tas,  infiel. 

HIPOdESÍA. 

Por  remediar  este  mal. 
¿  No  bayo  Dios  de  su  silla  ? 

FEE. 

Si ,  y  tomó  humano  metal 
En  el  Tientre  Tírginal 
De  la  Virgen  sin  mancilla. 

mPOCBESÍÁ. 

Después  de  ser  encamado , 
¿En  la  cruz  no  padeació  ? 

FEE. 

Si ,  y  como  Hombre  murió. 
Di :  Díen  te  entiendo,  malTado. 

mPOCtBSÍA. 

¿Alli 'Adán  no  redimió? 

FEE. 

SI ,  el  Se&or  de  los  señores, 
(^  Xe  tiene,  pues  lo  entendéis. 


Muriendo ,  á  Adán  libertó , 

Y  á  sus  hgos  pecadores. 

mPOCRESÍA. 

No  quiero  más  deso  yo. 

FEE. 

Galla ,  principio  de  errores. 

mPOCRESÍA. 

Escucha :  pues  si  pecamos , 

Y  Dios  quiso  padescer  (b) 

ÍGomo  me  dais  á  entender), 
iibres  de  pecar  quedamos: 
No  tenemos  que  temer. 

FEE. 

iOhfelso,flíiIsíficado, 
De  mala  y  ciega  opinión, 
Triste,  desaTenturado! 
jGuántos  por  esa  razón 
Han  el  infierno  poblado! 

gue,  si  Dios  te  libertó 
on  su  misterio  jocundo 

Y  sangre  que  derramó , 
¿No  sabes  que  instituyó 
Orden  muy  nucTa  en  el  mundo? 
1  No  Tes  que  en  la  sacra  cena 
Aqueste  Rey  tan  begnino. 

Su  boca  de  gracia  llena , 
En  forma  de  pan  y  Tino , 
Cosa  estableció  tan  buena? 
¿No sabes  que  te  dejó 
Sentidos  y  humano  brio? 
De  potencias  te  dotó. 
¿No  sabes  que  te  imprimió 
De  un  libre,  exento  albedrío? 
¿No  sabes  qu*el  Sumo  Padre, 
Con  diTinos  pensamientos , 
Instituyó  Sacramentos 
En  la  Iglesia,  nuestra  Madre, 
De  muy  díTínos  asientos? 
¿Cómo  dices  que  murió? 
¿No  Tes  que  resusdtado 
A  los  cielos  se  subió , 
€k>n  el  Padre  que  le  íutíó, 

Y  á  su  diestra  está  sentarlo; 

Y  que  su  muj  singular 
Poder ,  los  cielos  abiertos 
Los  tiene  de  par  en  par, 

Y  qne  á  los  titos  y  muertos 
Ha  de  Teñir  á  juzffar? 

¿Y  que  su  bondad  loable 
A  los  buenos  ha  de  dar 
Su  gloria  muy  perdurable, 

Y  á  los  malos  condenar 
Para  el  infierno  amañable  ? 
Si  por  ti  una  Tez  pagó, 

Y  lo  que  digo  es  ansí , 

Y  liberUd  te  dejó, 

Si  no  te  acompaño  yo , 
Triste,  ¿qué  será  de  ti  ? 

HnK)CRESÍA. 

¡Oh  Pan  díTíno,  escogido, 
Que  has  de  ser  mi  salvación, 
Si  obro  como  he  oido ! 
A  ti  Tá  tu  Iglesia  pido 
Muy  humilmente  perdón. 
:  Bendita  tu  gran  justicia 

Y  bondad ,  que  en  ti  se  encierra . 
¡Bendita  sea  la  milicia  (i) , 
Pues  los  jueces  de  la  tierra 

Van  pur¿aindo  esta  malicia! 

{AqtU  cantan  todos  este) 
TD^LARCICO. 

Ptui  de  tu  error  e$tát 

Tan  humllaáo^ 
En  gradas  de  Fe  seráé 

Hoy  atentado. 

(Colócase  la  Hipocresía  en  las  gradas  del  trono,  á  los  pies  de  la  Fo.) 

(k)  T  Dios  con  solo  padescer. 
(IJ  Acaso :  BendiU  sea  to  milicia. 
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TSCTNAUL 

WCHOS.  —  Entra  el  MUNDO  y  la  NOVEDAD. 

MONDO. 

iQné  música  y  qué  canción 
Es  esta?,  decid ,  señoras; 
Que  ciertamente  á  deshoras 
Me  habéis  puesto  admiración: 
Respondedme ,  emperadoras. 
¿Qué  fiesta  es  esta,  este  día  (a). 
Que  grande  placer  mostráis 

Y  en  espetáculo  estáis? 
Decildo ,  que  en  alegría 

Y  paz  contino  Tívais. 

IGLESU. 

noy  es  el  día  triunfante, 
El  mayor  que  nunca  fué, 

Y  el  por  qué  yo  me  lo  só : 
Mas  para  lo  de  delante 
Responda  por  si  la  Pee. 

¿Quién  sois,  que  os  mostráis  jocQodo, 

Y  pedís  la  fiesta  de  boj , 

Y  un  misterio  tan  profundo? 

MDinX). 

Graciosa  dama ,  yo  soy 

No  menos  que  todo  el  Mondo: 

FEE. 

jOh  Mondo  de  ceguedad , 
De  la  Pee  deshermanado ! 
¿  Y  la  que  viene  á  tu  lado 
Quién  es  hoy? 

MCmH). 

La  Novedad, 
Qoe  me  trae  señoreado, 

FEE. 

¿Novedad  á  ti?  ¿Y  en  qoó? 

■UNDO. 

Y^os  diré  de  qué  manera; 
Qoe  la  fee  perescedera 
Me  aprueba  por  buena  Pee, 

Y  ^ue  aqueluí  es  verdadera. 
¿Digo  que  Dio&me  formó, 

Y  que  seré  condenado , 

Si  vivo  y  muero  en  pecado? 
Dice:  No  hayas  miedo,  no. 
Que  ya  Dios  te  ha  perdonado.— 
Inedúzgole  á  la  memoria 
El  poder  de  Dios  superno? 
Diceme  qo*es  todo  scoria , 
Que  no  hay  para  buenos  gloria , 
Ni  para  malos  infierno. 
Péneme  en  todo  intervalo: 
Tráeme  de  aaui  para  allí : 
Diceme :  —  Créeme  tú  á  mi ; 
Que  seas  bueno ,  que  seas  malo. 
No  habrás  más  asi  ^ue  ansí;  - 
Con  otras  mil  opiniones 
Que  por  ahí  ha  predicado 
Por  los  ocultos  rincones : 

Y  con  sus  satisfaciones 
Me  trae  tan  señoreado. 

FEE. 

Vade  retro ,  Satanás. 
¡Oh  Mundo,  qoe  estás  en  calma! 
Tente  adelante  v  no  atrás : 
Desa  te  aparta  de  hoy  más, 
Porque  perderás  el  alma. 
¿Cuánto  ha  que  Dios  te  formó? 

MDNIK). 

Días  y  años  sin  cuento. 

FÉB. 

jOh  ciego  de  entendimiento] 
i  Cómo  ü*el  que  te  crió 
Ño  tienes  conocimiento? 
iTú  no  ves,  triste,  cuitado, 
Qoe  Novedad  es  error, 

ifl)  Que  flet  es  esta  este  día. 


Y  el  que  te  trae  engañado 
Es  Satán  engañador? 

Sal  ftiera  de  tal  pecado. 
¿  No  ves  que  Dios  ordenó 
En  ti  Iglesia  y  Sacramento, 
De  tan  alto  fundamento 
Que  á  sí  mismo  se  dejó  (b) 
Para  tu  sustentamiento! 
Mira  qué  Supremo  dote 

Y  tan  alto  en  tí  se  encierra ; 
Que ,  por  quitarte  de  guerra. 
Te  le  baja  el  sacerdote 

De  los  cielos  á  la  tierra. 
Mira  su  grande  poder, 
Su  soberana  Vitoria ; 
Que  su  divino  saber 
Se  vuelve  en  pan ,  por  te  hac::r 
Digno  de  gozar  la  gloria. 
Si  esa  falsa  te  engañó 
Tioiéndote  trabucado, 
¿Después  que  tu  Dios  murió. 
No  ves  que  resucitó , 
En  carne  glorificado? 
Si  con  cebo  te  cebaban, 
Díciéndote  el  si  por  no , 
¿Al  infierno  no  bajó, 

Y  *Adan  y  á  los  que  allí  estábíiu 
De  cautiverio  sacó? 

Pues  ¿de  aquí  no  llevarás 
Que  tu  y  los  que  en  tí  vivieren , 
Si  bien  creyeren  y  hicieren, 
Gozarán  y  gozarás 
De  la  gloria  qoe  pidieren? 
¿  Y  que  si ,  sin  correcion 
De  la  Iglesia  y  su  compás , 
Tuvieren  tal  opinión , 
Irán  do  siempre  jamás 
Se  aparten  de  redención  ? 
Deja  ceguedad  tan  vana, 
Qu*es  un  ciego  argumentar; 

§u*el  Esposo  singular 
nuestra  Iglesia  Romana 
Para  siempre  han  de  durar. 
Lo  que  en  ella  está  firmado 
Es  lo  santo  j  verdadero. 
Lo  firme,  fijo  y  entero; 
Esotro  falsificado , 
De  falso  perescedero. 
Mírate,  Mundo,  qu^estás, 
Para  ser  tan  vieio ,  tierno : 
Sal  de  tan  dañado  invierno, 
Que,  sin  verte,  te  verás 
En  un  credo  en  el  infierno. 
Sal  de  ceguedad ,  perdido : 
Vuélvete  á  Dios  Soberano, 
Haz  presa,  como  milano: 
Si  estuvieres  de  mí  asido, 
No  me  sueltes  de  la  mana 

MUNDO. 

¡Oh  Fee  divina  predada. 
Alférez  del  que  me  dio 
Ser ,  poder,  y  me  crió ! 
¡Pee  verdadera ,  sagrada , 
be  Aquel  que  por  mí  murió!-*- 
Vete,  ceguedad ,  allá : 
Vete,  Novedad  profana. 
Traidora,  falsa,  tirana.— 
Mis  yerros  me  perdona , 
Sagrada  Iglesia  Romana. 
Perdón  os  pido  obediente : 
Supliceos  me  perdonéis. 
Que  en  el  Señor  excelente 
Creo,  y  lo  que  vos  creéis , 
Bien  y  verdaderamente. 

FEE. 

Con  aquesa  confianza. 
Te  puedes  aquí  asentar  (c). 
Llega ,  bien  poedes  llegar: 

{é)  Que  anií  mismo  se  dcjd. 
(í)  Te  puedes  aquí  llegar* 


ANÓNIMO.  —  LAS  CORTES  DE  LA  IGLESIA. 

Tente  finne  á  la  Esperanza 
Y  al  coDtino  bien  obrar. 


es 


(Ariéalase  el  Mnado  i  los  plés  de  la  Esperanza ,  en  las  gradas  del 
troao.  —  Vise  la  Noredad.— £fí«  vUUmeico  cantan  todot,) 

VILLANCICO. 

¡Alegra  tu  corazón , 

Santa  Inguioicion! 
¡Haya  bien  quien  te  formó , 
Y  el  que  tal  grada  te  dio , 
Pue»  el  Mundo  no  ealió 
Con  tu  dañada  inUndon , 

Santa  Inquieidon ! 


ESCENA  IV. 

LA  FB ,  LA  IGLESU ,  LA  ESPERANZA ,  LA  HIPOCRE- 
SÍA, EL  MüffüO.Sntra  el  CIEGO  ENTENDIMIENTO. 

CIEGO  INTEIlfiliaCIlTO. 

¡Qué  másica  tan  lozana ! 
iQué  gente  de  gran  poder ! 
Damas  de  grande  yaier , 
i  Hay  boy  fiesta  soberana, 
ó  aquesto  qoé  puede  ser? 

lOLISU. 

Hoy  es  el  dia  gozoso , 
Dia  santo,  muy  divino , 
Dia  sacro,  milagroso, 
Dia  do  se  da  miEsposo 
En  forma  de  pan  y  vino. 

cuEGo  EirrEifDiMiEirro. 

A  lo  qae  yo  entiendo  y  sé . 
Vos  sois  la  Iglesia  entre  nos; 
Pero  ¿esotras  damas  dos?... 


Somos  Esperanza  y  Fee , 
Escalas  para  con  Dios. 
Y  pues  que  ya  á  tu  contento 
Entiendes  la  fiesta  de  boy, 
Dínos  sin  detenimiento 
Quién  eres. 

CIEGO  ENTBllDIlinCNTO. 

Damas ,  yo  soy.... 


¿Quién? 


FEE. 


CIEGO  BirrERDmiENTO. 

El  Ci^o  Entendimiento. 

FEE. 

;Ciego?  Pues  para  saber 
Gustar  la  sabrosa  palma 
Deste  Pan  de  tanto  ser, 
Hermano,  no  has  de  tener 
Ciegos  los  ojos  del  alma. 
Mira  qu*el  que  se  te  da 
En  el  pan  distributiTo 
No  es  del  pan  de  por  acá ; 
Es  Pan  divino  do  está 
Jesucristo,  entero  y  vivo. 

CIEGO  EirrENDDUBRTO. 

Pues  dedme,  sacra  Fee 
De  muy  alto  Sacramento , 
Si  peco,  I  cómo  podré 
Gustar  misterio  sin  cuento? 

FEE. 

Eao  yo  te  lo  diré. 

CIEGO  ElfTEHDmiENTO. 

Decídmelo,  que  ando  errado : 
Sacadme  de  tanta  guerra : 
Conozca  yo  á  Dios  sagrado. 


Pues  di  como  yo ,  postrado 
Las  rodillas  en  la  tierra:— 

(Póstrase  el  Entendimiento.) 
cPequé  contra  ti ,  pequé , 
«Santo Dios  Omnipotente, 
cNoüintiendo  lo  que  siente 

A.  S. 


tTu  Iglesia,  y  manda  tu  Fee  («), 
«Siendo  la  más  excelente. 
tCreo  que  Tú  me  criaste 
«Por  mostrar  tu  maravilla , 
«Y  que  del  cielo  i>ajaste, 
«Y  carne  humana  tomaste 
cEn  la  Virgen  sin  mancilla  : 
«Y  esta  Virgen ,  que  me  dio 
«Tu  Padre  por  medianera , 
«Creo  que  nunca  pecó, 
«Y  del  parto  quedó  entera, 
«Como  el  dia  en  que  nació. 
«Creo  que  aquellos  tiranos 
«A  ti,  verdadera  luz , 
«Con  tormentos  cotidianos 
«Te  enclavaron  pies  y  manos 
«En  el  árbol  de  la  Cruz. 
«Creo  que  en  ella  espiraste, 
«Al  Padre,  de  alli,  llamando: 
«Creo  que  resucitaste , 
«Y  del  infierno  sacaste 
«Los  que  estaban  esperando. 
«Creo  que  fuiste  humanado 
«En  el  vientre  de  tu  Madre ; 
«Creo  que  estás  colocado 
«En  los  cielos,  y  asentado 
«A  la  diestra  de  tu  Padre. 
«Creo  qu*es  muy  singular 
«Tu  poder  y  sacro  oficio , 
«Y  que  te  has  de  levantar 
«Para  los  hombres  juzgar, 
«El  dia  de  tu  juicio : 
«Y  que  de  alli  juzgarás 
«Con  tu  jüíscio  crecido , 
«Como  eres  reto  y  serás , 
«Y  á  cada  cual  pagarás 
«Según  te  hubiere  servido. 
«Todo  lo  creo  de  gana , 
«Pues  en  su  mano  lo  tiene 
«Tu  grandeza  soberana : 
«Creo  lo  que  en  sí  contiene 
«La  sacra  Iglesia  Romana.»— 
¿Huyes  del  diablo? 

CIEGO  ElfTERDIMIEBfTO. 

Si  buyo. 

FEE. 

¿Confiesas  lo  que  aqui  leo? 

CUEGO  ENTENDnUElf  TO. 

Mi  Dios  me  acoja  por  suyo. 

PEE. 

Aquí  te  asienta ,  y  concluyo  (b), 
(Siénuse  el  Entendimiento  á  los  pies  de  la  Iflesla.) 
¿Crees  lo  dicho? 

CIEGO  EMTB!n>l]ltE!fT0. 

Si  creo. 

FEE. 

Pues  quédate  en  nuestro  asiento 
Y  acósete  á  buen  vivir; 
Que.  llevando  este  cimiento, 
Puedes  muy  bien  recebir 
Aquel  Santo  Sacramento. 

^    CIEGO  ENTEIfDimEIfTO. 

í  Oh  Fee  sagrada ,  escogida , 
Altiva,  y  muy  generosa 
De  aquel  Pan  de  sacra  vida ! 
Tendré  de  hoy  más  por  guarida 
A  tu  Iglesia ,  sacra  Esposa. 

(Cantan  todos.) 

VILLANCICO. 

¡Oh  qué  Pan !  ¡Oh  qué  Vino  ! 
¡Oh  qué  Pan  tan  divino! 

IGLESU. 

Ea,  ea,  pecadores, 


Ta  Iglesia  mandato  y  fee. 

De  aqoí  te  asienta ,  y  conelayo. 
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Ved  que  me  IcTanto  eu  pié: 
(Levántanse  todos.) 
No  dormais  más  en  errores. 
Huid  de  lobos  traidores 
Que  quieren  comer  la  Fee. 
Mirad  que  todo  el  estado 
Que  mi  Esposo  puso  en  mi 
Es  lo  cierto  ayeriguado, 
Lo  duradero  extremado: 
Con  fee  lo  creed  ansf ; 
Que  á  mi  ponerme  las  palmas 
Alguna  cosa  terrena , 
Jamás  me  dio  ni  da  pena : 
Dame  pena  Ter  las  almas 
Perdidas  en  parte  ajena. 
Sufrir  golpes  bien  podré 
De  algún  malo  empedernido; 
M&s ,  como  Dios  en  mi  esté , 
Por  eso  no  dejaré 
De  ser  lo  que  soy  y  be  sido : 
Que  Dios,  Tiendo  mi  razón, 
Se  reveló  á  su  Justicia, 

Y  á  mi  bija  Inquisición , 
La  cual  purgó  la  malicia 
De  la  dañada  opinión. 
Ansina  que  en  Dios  teñó 
Firme  y  reta  confianza , 

Y  mis  virtudes  creé 

Que  con  esto  y  con  la  Fee , 
Os  ayudará  Esperanza. 

ESPERANZA. 

¡Hola ,  los  qu*estais  acá ! 
Oid  y  tené  atención: 
No  andéis  por  acá  ni  allá , 
Mas  de  la  Iglesia  toma 
Tan  santa  reprebension. 
Pase  ya  tan  gran  locura , 
Tan  malo  y  pésimo  error : 
Decid ,  gentes ,  ¿por  Tentnra, 


Cuál  es  más,  el  Criador, 

0  la  simple  criatura? 
Más  es  el  divino  Ser 

Y  la  soberana  alteza : 

Pues  mira  vuestra  simpleza; 
Que  desdeñáis  el  poder , 
Por  ensalzar  la  bajeza. 

Y  si  quieres  enmendarte , 
Tan  sólo  te  pido  yo 

Te  pusieses  á  pensarte 
Lo  mucbo  que  padesció , 

Y  sólo  por  vida  darte. 

1  Quieres  ver  lo  que  ba  pasado  t 
¿Quieres  ver  cuál  fué  ttaido? 
¿Quieres  ver  cuál  fué  escarnido? 
¿Quieres  ver  cuan  desdeñado? 
¿Quieres  ver  cómo  fué  berido? 

¿  Quieres  ver  cómo  murió? 
¿Quieres  ver,  cristiano,  di. 
Quieres  ver  cómo  por  ti 
A  tal  extremo  llegó? 
Pues  mira,  cátalo  aqui. 


(Entena  m  Cfud^o  (1)  con  mm  Cristo:^ 


ESPERANZA. 

¡Cristo,  en  Virgen  encamado!... 

IGLESIA. 

Cristo  en  el  Pan  de  valor 
Hoy  se' da  transustanciado. 

FEE. 

Y  Cristo  crucificado . 
Por  el  bombre  pecador. 

VILLANCICO. 

SaHd  ya  de  tal  dolencia^ 
Dejad  la  ciega  opinión : 
¡Que  viva ,  viva  y  reviva. 

Viva  la  Santa 

Inquisición! 


ANÓNIMO. 


nm  DEL  MGMIENTO,  LLAIADA  L.4  EMi  DE  LOS  CANTARES  ^'^ 


LA  GRACIA. 
EL  ALMA. 


FIGURAS. 


LA  NECEDAD  (a). 

CONFISION. 

CONTRICIÓN. 


PENITENCIA. 
LA  HIPOCRESÍA. 
EL  DEMONIO. 


CRISTO. 

LA  FORTALEZA. 


LOA. 


\ 


Muy  católicos  cristianos. 

Reverenda  clerecía, 

Holcpaid ,  pues  en  este  dia 

Se  nos  pone  en  nuestras  roanos 

El  verdadero  Mesia. 

En  la  mesa  divinal 

Donde  tuvo  convlda4o 

Dios  al  linaje  bumanal , 

Por  banquete  más  real 

A  si  mismo  en  pan  se  ba  dado. 

Y  porque,  libre  de  pena 

(1)  O  sobran  las  palabras « eon  no  Cristo » ,  6  aqui ,  en  lofar  de 
•  on  Cnieifljo  » ,  debe  leerse  :  «m  crus. 
{%)  Uédita. 
(•)  LA  natiDAa. 


Y  de  culpa ,  se  sentase 

A  comer  quien  convidase  (9), 
Ese  mismo  Cristo  ordena 
Que  con  Él  se  desposase. 
Aoui  saldrá  el  Alma  E«pon , 

Y  Necedad ,  un  pastor, 

§u*es  el  Cuerpo  pecador, 
la  Gracia,  deseosa 
De  dalle  el  plato  mejor; 
Para  lo  cual  Confision , 
Contrición  y  Penitencia , 
Les  sanarán  la  dolencia  (b) 
En  qu*estaban  con  lision , 
Porque  limpien  su  conciencia. 
Cristo  Esposo  la  resdbe , 


(o)  Se  sentase  el  convidado  á  comer  d  qolen  1$  convidase. 
Les  sanará  la  dolencia.  . 


Has  la  Tieja  Hipocrcsia 
Le  da  muy  gran  batería , 
Con  un  rufián  que  apercibo, 

Y  derrocarla  quería. 

La  Esposa  llama  al  Esposo, 
Kl  cual  viene  con  presteza : 
Dale  un  don  de  Fortaleza, 

Y  con  un  gozo  gozoso 

La  coloca  en  su  grandeza. 
Manden  prestar  atención , 
Pues  con  ella  gozarán 
De  lo  que  recitarán , 
Y«  si  hay  faltas ,  el  perdón 
También  nos  conceaerán. 


A  las  pacrtas  de  ana  ciadad. 

ESCENA  PBIMCBA. 
Entra  la  GRACIA  cantando, 

TILLAKaCO. 

Aquel  qu'etiá  en  gracia , 
JJmpio  p  iin  escoria^ 
Gozará  la  gloria 
Donde  Dios  i'e$pacia. 

Con  la  con  fisión 
Limpie  su  conciencia , 
y  con  contrición 
Haga  penitencia  ; 
Porque  su  dolencia 
De  hoy  más  quede  en  gracia^ 
Y  goce  la  gloria 
Donde  Dios  s" espada, 

¡Ea ,  humilde  pecador, 
Oreja  por  Dios  comprada , 
Allégate  á  mi  manada , 
Pues  soj  Gracia  del  Señor 
Por  El  al  mundo  in  viada! 
El  que  en  gracia  no  estuviero 
No  se  ll^ue  á  mi  bandera, 
Porque  le  dejaré  fuera , 
Si  sus  culpas  no  gímier» 
Con  la  confision  entera. 


ESCENA  II. 

LA  GRACU.  —  Entran  EL  CUERPO  y  EL  ALMA. 

CUQIM  (i). 
Aguija,  Alma,  pese  á  i)os : 
Vente  conmigo  holgando. 

ALMA. 

f     Caerpo  amigo,  ve  callando, 
Qoe  ves  la  Gracia  de  Dios 
A  do  nos  está  llamando  (2). 
i  Tú  no  ves  á  do  convida 
Todo  el  linaje  humanal 
*Aqiiella  mesa  real 
A  donde  está  el  Pan  de  vida. 
Pan  divino  y  celestial? 

CDERPO  (3). 

Pues  vamos ,  pese  á  mal  grado : 
Di  qne  nos  dé  de  comer. 
Que  no  he  comido  bocado » 
Y  dile  que  quiero  ser, 
Par  Diego,  su  convidado.— 

Ct)  Designado  en  la  Kita  de  las  figuras  bajo  el  nombre  de  ífe- 
etUi. 

ti)  lonediatamente  después  de  esto,  se  lee  en  el  cddice : 

CUEKPO. 

iCnal  M? 

Sobran  estas  palabras,  añadidas  sin  dada  por  el  amanaenso. 
(Sí  La  qniatilla  sigoiente  va  poesu  en  el  original  como  si  de- 
^\m  deefrla  el  Alma. 
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ALÚA. 

Gracia  de  Dios,  en  quien  caho 
Toda  la  gloria  triunfante, 
Séme  tú  gracia  mediante. 
Pásame  al  puerto  en  la  navo 
De  la  Iglesia  militante. 

GRACIA. 

Alma  desagradecida , 
No  parezcas  ante  mí 
Con  tan  ponzoñosa  vida. 

ALMA. 

Señora ,  len  qué  te  ofendí 
Que  me  das  tal  despedida? 

GBACIA. 

Que  habiéndote  desposado 
Con  Jesucristo  por  gracia , 
Le  dejes  por  un  malvado, 

Y  estes  en  tal  pertinacia 

Y  ansína  muerta  en  pecado. 
Yo  traté  este  casamiento 
Junto  con  la  Caridad , 

Qne  tú  no  tienes  bondad 
Para  tal  merecimiento. 

ALMA. 

Yo  lo  confieso  en  verdad. 

CCEBPO. 

i  Eh ,  que  no  os  mostrés  tan  brava ; 
Que  no  se  ganó  Zamora , 
Como  dicen ,  en  un  hora ! 
¿Es  estotra  vuestra  esclava? 
¿Comprástesla  vos,  señora? 

GRACIA. 

Esclava  es  y  fugitiva, 
Que  su  Esposo  la  compró, 

Y  lo  que  por  ella  dio 
Fué  costar  su  sangre  viva 
Al  mesmo  que  la  crió. — 

Uqiú  denuda  la  Gracia  al  Alma.) 
Sin  mí  desnuda  estarás. 
Tú  7  este  simple  villano. 

CUERPO. 

Tené  crianza ,  si  os  praz. — 
Hola,  Alma,  ya  es  verano, 

Y  en  faldetas  te  andarás. 

GRACIA. 

Si  á  volver  á  la  presencia  (a) 
De  tu  Esposo  has  afición , 
Pregunta  por  Confision , 
Contrición  y  Penitencia, 

Y  daránte  del  razón. 

CDERPO. 

¡  Eh !  Qu*ella  lo  hará  ansí. 

GRACIA. 

Pues  yo  me  parto  y  me  voy. 
i  Ple|(a  al  Señor,  coya  soy, 

?u*El  haya  merced  de  ti , 
te  lleve  donde  voy! 

{Yate  la  Gracia ,  cantando.) 

CANCIÓN. 

Buscad  de  hoy  más,  pecadores^ 
Quien  sane  ifuestros  dolores. 

ESCENA  in. 
EL  CUERPO,  EL  ALMA. 

CDERPO. 

Nuestr'ama ,  ¿  no  ves  qué  afán 
Tenemos,  porque  te  fuiste 
Con  aquel  negro  rufián  ? 

ALMA. 

Tú ,  simplazo,  lo  heciste. 

CUERPO. 

Esa  os  niego,  juri  á  san. 
{a)  Sí  volver  á  la  presencia. 


es 
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ALMA. 

Simple,  DO  me  des  tristura , 

Y  pues  pecamos  los  dos , 
Busquemos  mi  Esposo  y  Dios, 
Con  lágrimas  de  amargura. 

CUERPO. 

Bien  has  dicho,  juri  á  ños. 

ALMA. 

i  Oye  mis  voces ,  Señor ! 
De  las  honduras  te  llamo: 
A  ti  venga  mi  clamor. 

CUERPO. 

Y  i  mi  que  so  pecador, 
Que  con  simpleza  reclamo. 

ALMA. 

Senado  ilustre,  ¿habéis  visto 
Al  amor  de  los  amores, 
Al  Señor  de  los  señores, 

8ue  ha  por  nombre  Jesucristo; 
eparo  de  pecadores , 
De  más  linaa  proporción 
Que  nació  en  las  criaturas? 

COERPO. 

Empina  esas  Uamaduras. 

ALMA. 

Grosero,  ten  atención 

Que  bastan  mis  desventuras.— 

A  vos ,  gentes  que  aqui  estáis , 

Y  á  los  que  estáis  en  reposo, 
Ruégaos  que  de  mi  os  doláis , 

Y  si  habéis  visto  á  mi  Esposo, 
Por  merced  roe  lo  digáis. 

Si  señas  queréis  que  os  cuento 
De  mi  lindo  enamorado, 
Blanco,  rubio  v  colorado, 

Y  de  rostro  refulgente, 

Y  en  todo  muy  agraciado. 

CUERPO. 

Y  VOS ,  gentes  vagabundas, 
¿Habéis  visto  en  esta  via 

A  quien  busca  el  Alma  mia?... 
¡Oh  qué  damas  floribundas 
Salen  de  la  porteria ! 


ESGElf A  IV. 

EL  CUERPO ,  EL  ALMA.  —  Entran  CONFISION ,  CON- 
TRICION  T  PENITENCU. 

(Cantan  las  tres.) 

VILLANCICO. 

Quien  á  Dios  quiere  hallar. 
Con  las  tres  le  ha  de  buscar. 

Yo  soy  Contrición,-^ 

Yo  soy  Confision.— 

Yo  soy  Penitencia. — 
Quien  quisiere  perdón 

Limpie  la  conciencia: 

Verá  la  presencia 

Del  que  anda  á  Imscar, 
QuienÍDios\etc. 

CUERPO. 

|0h  qué  dulce  cantilena !  (a) 
Mas ,  como  estamos  lloraDao(¿), 
Nos  es  ocasión  de  pena. 

ALMA. 

Si  sois  del  que  ando  buscando, 
Vengáis  mucho  norabuena. 
Relision  muy  excelente, 
^Vistes  á  mi  dulce  Esposo? 
Si  señas  queréis  que  os  cuente, 
Blanco,  rubio  es,  y  hermoso, 
Y  de  rostro  refulgente. 


(a)  Oh  qué  dolee  cantinela. 

{b)  Son  qae,  eomo  estamos  llorando. 


PBNITENCIA. 

Amiga ,  mil  veces  vemos 
Ese  notable  varón , 

Y  en  dulce  conversación 
Con  nosotras  le  tenemos, 

Y  esto  por  supremo  don. 
Pero  si  andáis  á  buscalle, 
Él  agora  no  está  aqui. 

ALMA*. 

¡Oh  quién  pudiera  hallalle, 

Y  rogando  snpiicalle 

Que  el  haya  merced  de  mi ! 

CONTRICIÓN. 

Padre  mió,  Confision , 
Dad*aquesta  desdichada 
Alguna  consolación. 

CONFISION. 

Hija ,  con  faz  humillada 
Confesad  vuestra  razón. 

ALMA. 

Óyeme,  padre,  un  mal  hecho ; 
Que  á  mi  Esposo  y  dulce  abrigo 
Dejé  por  el  enemigo. 
Rompiendo  su  santo  pecho. 
Per  desposarse  conmigo. 

CUERPO. 

Yo  confieso  otro  pecado 

Harto  bravisímo  y  feo : 

Que  siempre  fui  mal  mandado. 

CONFISION. 

Bien  es  que  te  muestres  reo, 
Pues  fuiste  su  acompañado. 

CUERPO. 

La  culpa  bien  sé  qu'es  mia. 
Que  por  mi  gran  ceguedad 
Hizo  estotra  la  maldad. 

CONFISION. 

Escucha ,  que  en  este  dia 
Sanarás  tu  enfermedad. 

ALMA. 

Mi  Esposo  me  dio  alimentos 
De  piedras  y  perlas  finas, 

Y  en  sus  fuentes  cristalinas 
Me  lavó,  y  con  sacramentos 
Ungió  mis  carnes  indinas. 

Y  con  todo  aqueste  amor 
Que  mi  Esposo  me  mostró. 
Me  sali  con  un  traidor. 

CUERPO. 

Yo  fui  el  negociador, 
Mas  ella  me  lo  mandó. 

ALMA. 

Y  este  perverso  Satán 
Me  trae  en  tenebreguras , 
Siempre  en  cavernas  escuras , 
Cual  nunca  hija  de  Adán 
Pasó  tales  desventuras. 

PENITENCIA. 

Hija,  pues  si  estar  queréis 
Ante  Dios  y  su  presencia , 
Con  jabón  de  Penitencia 
Conviene  que  os  jabonéis. 

CUERPO. 

Bien  dice  su  reverencia. 

PENITENCIA. 

Quedaréis  vos  contemplando 
£n  vuestro  Dios  soberano, 

Y  hoy  el  Género  Humano  (1) 
Iremos  penitenciando. 
Con  este  azote  en  la  mano. 


(1)  Será  :  al  Género  Humano.  —También  se  pnede  leer,  qoituii- 
do  4  A^  la  h,  qne  no  eslá  en  el  códice : 

Yo  y  el  Género  Humano. 

Por  la  respneata  del  Cverpo  se  té  qne  él  representa  aqnl  mt 
Género  Homano. 


ANÓMMO.  -  LA  5SP0SA  DE  LOS  CANTARES. 
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CUERPO. 

JL  Yo  solo  he  de  pasar, 
Siendo  d*estotra  el  rufián  ? 
¡  Ah  Dios,  7  qué  negro  afán! 
No,  sino  andaos  ¿  pecar, 
Veréis  b  paga  que  os  dan. 

ALMA. 

¡  Qué  gra?es  ansias  que  siento, 
Género  Humano,  por  ti ! 

CUERPO. 

Nuestr*ama ,  rogá  por  mi , 
Que  me  Tan  á  dar  tormento. 


¡  Ay,  que  yo  lo  meresd ! 

[Vénse  y  queá»  $oU  $1  Alma,)-* 


ESCElfA  ▼• 

ALMA. 

¡Olí  mi  Esposo  y  luz  preclara , 
Pues  me  diste  confision , 
Penitencia  y  contrición , 
Muéstrame,  Señor,  tu  cara 
Y  tu  divina  Tision, 
•No  mires  á  mi  maldad , 
ríi  de  cómo  te  ofendí 
Se  acuerde  tu  Majestad; 
Mas  mira  mi  voluntad 
Qu'es  no  apartarme  de  ti ! 


ESGElf  A  VI. 

EL  klMk.^  Entra  CRISTO  iolo. 

CRISTO. 

¿Qué  haces,  paloma  mia. 
Mi  esposa  y  ¿ü  dulce  amor? 

ALMA. 

Tu  esclava  soy,  mi  Señor : 
I.UX  de  clarifico  dia , 
Perdóname  mi  error. 
Los  ojos  no  oso  alzar 
Viendo  mi  culpa  tan  grave : 
Que  merezco  yo  bajar 
Al  infierno,  y  no  gozar 
De  tu  vista  tan  suave. 

CRISTO. 

Tu  culpa  te  es  perdonada. 
:0b  mi  esposa  tan  querida , 
Tú  seas  la  bien  venida ! 
Dime,  ¿vienes  muy  cansada? 
Vente  a  mi,  no  andes  perdida. 
Levántate  dése  suelo. 
Alza  esa  cara  graciosa , 
Amiga  mia  y  esposa : 
Toma  esta  ropa  del  délo, 
GoD  que  te  pares  hermosa. 

ALMA. 

¡Oh  rostro  resplandeciente!... 
Danoe  tu  mano  sagrada , 

gue,  de  hambre  y  sed  cansada, 
stoy  tan  flaca  y  doliente 
Que  caire  de  desmayada. 

CRISTO. 

Yo  te  daré  de  comer 
Desta  mi  carne  sagrada 

§a*en  pan  es  transustanciada, 
mi  sangre  has  de  beber. 
Pues  por  ti  fué  derramada. 

{MuéttraU  el  eiiU  y  la  hotaa,) 

ALMA. 

jQué  sustancioso  manjar! 
Dime,  mi  Señor  begnino, 
j^or  qué  causa  en  pan  y  vino 
Te  ofreciste  en  el  altar, 
En  sacrificio  divino? 


CRISTO. 

Melquisedec  figuró 
Aqueste  pan  de  consuelo, 

Y  el  Padre  me  instituyó 
Por  sacerdote  en  el  cielo, 

Y  á  la  tierra  me  envió. 

Y  en  la  postrimera  cena 

gue  con  mis  doce  cené , 
I  sacrificio  ordené , 

Y  en  la  cruz  con  ¿nsia  y  pena 
Mi  santa  misa  acabé. 

Y  en  esta  cena  que  cuento. 
El  pan  y  vino  tomé, 

Y  en  mi  lo  transustancié , 

Y  ouedéme  en  Sacramento 

Y  a  la  diestra  me  tomé. 

ALMA. 

¡Oh  bien  v  esperanza  mia ! 
¿Y  eso  quién  lo  entenderá, 
Qu'estando  acá,  estés  allá? 
Sólo  á  tu  sabiduría 
Esa  gloria  se  dará. 

CRISTO. 

Yo  te  lo  diera  á  entender; 
Mas  no  te  conviene  á  tí , 
Sino  con  la  fe  creer.  ^ 

ALMA. 

Señor,  yo  lo  creo  ansi , 
Que  mayor  es  tu  poder. 

CRISTO. 

Esposa ,  quédate  aqui , 
Que  en  pasando  tu  jomada 
Después  gozarás  de  mi : 

Y  en  viéndote  atribulada , 
Da  una  voz,  y  veraé  á  ti.    . 

ALMA. 

Señor  mió,  tuya  soy: 
Ño  vuelvas  de  mi  tu  fiíz. 

CRISTO. 

Esposa,  quédate  en  paz, 

Y  aqueste  abrazo  te  doy 
Con  que  recibas  solaz. 


(fTéte  CrUi9.) 


ESCENA  VIL 

EL  ALBIA.  —  Y  entra  LA  IIIPOGRESU. 

HIPOCRESÍA. 

¡Ay,  qué  amarga  es  la  vejez  !•» 
¿Sola  estáis,  amiga  mia? 
;  Ay  qué  cara  de  alegría , 

Y  qué  hermosura  y  tez ! 
Tal  sea  la  vida  mia. 

ALMA. 

¿A  do  bueno,  madre  vieja? 

HIPOCRESÍA. 

A  rezar  mis  oraciones , 

Y  á  ver  emees  j  pendones , 

Y  procesiones  é  igreja , 
Qu*es  hoy  dia  de  perdones : 
Que  soy  muy  santa  mi:ger. 
Amiga  de  bien  obrar, 

Y,  cansada  de  ayunar. 
Me  salí  aqui,  por  poder 
Contigo  un  poco  hablar. 

ALMA. 

¿Quién  sois  vos,  ó  qué  queréis? 

H1J>0CRESÍA. 

Hya ,  soy  la  Hipocresía. 

ALMA. 

A  fee  que  lo  paresceis 

En  las  muestras  que  tenéis. 

Pues  ¿qué  queréis ,  madre  mia? 

HIPOCRESÍA. 

Sabe  que  tienes  quejoso 

Un  muy  pulido  galán , 

Que  ha  por  nombre  don  Satán ; 
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Que  por  Volverte  á  tu  Esposo, 
Le  has  causado  grande  a(!ao. 
Ya  sabes  que  no  es  razón 
Serle  desagradecida. 

ALMA. 

¡Oh  mala  vieja  podrida , 
Hija  del  falso  Pluton! 

ÉY  á  eso  era  tu  venida? 
ün^sle  'aquese  traidor 
Por  quien  vienes  á  hablarme 
Que  no  piense  de  engañarme , 
Que,  si  comelf  un  error, 
l^ué  para  más  avisarme. 
¡Mira  la  vieja  engañosa, 
Cómo  finge  santidad ! 

HIPOCRESfA. 

¿No  miráis  la  gravedad 
Que  tiene  la  celitosa? 

ALMA. 

I  TIrá ,  saco  de  maldad ! 

ESCENA  VIII. 

EL  ALMA,  LA  HIPOCRESÍA.  —  Entra  EL  DEMONIO, 

en  hábito  de  rufián, 

DEMONIO.  (Ap.  i  la  Hlpoeresfa.) 
¿Qu*es  esto?  ¿Nunca  has  podido 
Hacerla  volver  atrás? 

Hn>OCRESfA. 

Llega  tú ,  quizá  podrás ; 
Pero  yo  tengo  entendido 
Que  en  balde  trabajarás.-— 

DEMONIO. 

¡Oh  mi  graciosa  señora , 
Muy  más  fresca  qu*el  clavel ! 
¿Por  qué  te  muestras  cruel 
Al  que  siempre  te  enamora 
Y  te  es  servidor  fiel? 

ALMA. 

Vete  allá ,  malo  traidor, 
Que  me  traies  engañada 
En  suciedad  y  en  nedor, 
Que  yo  ya  estoy  perdonada 
De  mi  dulce  Criador ; 
Que  por  su  misericordia , 
Con  una  cara  amorosa 
He  llamó  amiga  y  esposa. 

DEMONIO. 

^0  ves  oue  aquesa  concordia 
Sue  pueae  ser  engañosa , 
es  por  más  te  asegurar? 

ALMA. 

Vete,  cosario,  ladrón. 

Que  en  mi  Esposo  no  hay  traición ; 

Qu*es  suma  bondad  sin  par. 

DEMONIO. 

Que  no  hay  mal  sin  pugnicion  (1). 
Mas  tú  tienes  de  ir  conmigo, 
A  tu  grado  ó  tu  desgrado. 

ALMA. 

¡Favorésceme,  mi  amado, 
Que  me  lleva  el  enemigo! 

ESCENA  IX. 

EL  ALMA,  LA  HIPOCRESÍA ,  EL  DEMONIO.  -CRISTO. 

CRISTO. 

Suéltala,  perro  dañado. 

(Huyen  el  Demonio  y  la  Hipocresía.) 

ESCENA  X. 

CRISTO,  EL  ALMA. 

ALMA. 

¿Do  estaba  tu  Majestad? 
(1)  Qoiiá  sería  mejor  atríbair  al  Alna  este  verso. 


CRISTO. 

Oyendo  lo  que  hablabas , 
Para  ver  si  me  olvidabas. 

ALMA. 

Tú  sabes  bien  la  verdad. 
¡Gloria  á  ti  que  lo  causabas! 

CHISTO. 

Esposa ,  en  paz  quedad ; 
Y  en  pasando  esta  jornada, 
Que  será  con  brevedad. 
Gomaréis  de  mi  heredad , 

?u*está  para  vos  guardada, 
en  pago  de  la  firmeza 
Que  has  tenido  tan  cabal. 
Te  daré  mi  fortaleza , 
Qu'es  don  sobrenatural. 

ALMA. 

Gracias  doy  á  tu  grandeza. 

CRISTO. 

Con  aquesta  bendición , 
Queda  en  paz ,  esposa  amada. 

ALMA. 

Tu  deidad  sea  loada 
Por  toda  generación , 
Pues  me  dejas  consolada. 

ESCENA  XI. 


(Vase  Cristo.) 


EL  ALMA."— En/fíi«  CONTRICIÓN  i  CONFISION  t  PE- 
NITENCIA, ^011  EL  CUERPO,  vestido  de  limpio,  can- 
tando, 

(Cantan  las  tres,) 

VILLAÜCICO. 

Ya  hat  mudado  traje, 
No  ie  traigas  más; 
Pues  en  gracia  estás. 
No  mudes  pelaje. 

CDERPO. 

i  Par  Dios ,  que  ha  de  ser  buen  chiste ! 
-  ¿Si me  conocerá  agora? 

ALMA. 

¡Oh  qué  lucido  volviste! 

CUERPO. 

Pues  que  ya  me  conociste  (a) , 
Bes'os  la  mano ,  señora. 

ALMA. 

¿Cómo  vienes  tan  pulido? 

CUERPO. 

Estando,  yo,  con  las  dos  (2) , 
Llorando  tan  afligido. 
Vino  la  Gracia  de  Dios 
Y  echóme  aqueste  vestido. 
Mostróseme  tan  humana , 
Aunque  ánles  era  riñosa : 
Me  habló  más  amorosa 
Que  si  fuera  nuestra  hermana. 

ALMA. 

¡  Gracia  de  Dios  poderosa ! 

PEfOTERCIA. 

Por  nuestro  padre  y  las  dos 
Has  venido  á  perOcion. 

ALMA. 

De  Dios  hayáis  galardón. 

COKTRICIOir. 

'  Concédatelo  el  gran  Dios 
Por  su  preciosa  pasión. 


(a)  Paes  qne  me  eonociste. 
(S)  Estando  yo ,  y  los  dos. 

Entiendo  que  el  Gnerpo  h  reiere  en  este  verso  á  Conflsion  7 
Penitencia. 


ANÓNIMO.  - 


ESCENA  XII. 


Dicaos.  —  LA  FORTALEZA. 
{Entré  ia  FortaUiñ,  cmlauio  esta) 

OTAYA. 

Loi  alios  serMfines  gran  holganza 
Hacen  hoy  con  pos,  EtpooaMla , 
En  ver  nuestra  fortuna  y  gran  bonama. 
Que  anaína  relumbráis  como  un  estrella  (1). 

CUERPO. 

¡Hola !  Dko  Qu'el  casUr 
Qa*es  de  uoaa  gentileza. 

FORTALEZA. 

Ora»  qaiérasme  escuchar. ' 

CUERPO. 

Diga  quién  es  so  nobreza. 

FORTALEZA. 

Yo  soy  don  de  Fortaleza 

Qii*el  Señor  os  qniso  dar. 

Y  porque  el  tiempo  es  llegado 

Que  gocéis  lo  prometido, 

A  ayudaros  he  Tenido» 

Porque  de  Dioe  me  es  mandado  (a), 


LAS  BODAS  DE  ESPAÑA. 

Y  conviene  ser  cumplido. 
Conmigo  os  be  de  ifetar. 

CUER^ 

¿Darnos  han  á  comer  luego? 

FORTALEZA. 

Allá  Dios  es  el  manjar. 

CUERPO. 

ÍY  lo  que  consagra  el  crego 
Podremos  allá  gozajr? 

FORTALliZA. 

Cierto,  si. 

CUERPO. 

Pues  so  contento, 

Y  para  allá  caminemos , 

Y  un  Tillancico  cantemos 
En  gloria  del  Sacramento. 

PSIflTEMClA. 

Nosotros  te  ayudaremos. 

CUERPO. 

Hola,  los  qu*están  allá 
Zampuzados  en  escoria, 
Vuestro  amigo  Necedá 
Se  parte  para  la  gloría. 

(Canun.-  Viiloneieo)  {i). 
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ANÓNIMO. 


FARSA  SACRAMENTAL  DE  LAS  BODAS  DE  ESPAÑA  (^) 


EUROPA. 
ESPAÑA. 
TIEMPO. 


FIGURAS. 


GUERRA. 

INORANGU. 

HAMBRE. 


TRISTEZA. 
AMOR  DIVINO. 
LA  PEE. 


LOA  W. 

{Dice  ai  Sacramento.) 

Suprema  Sabiduría 

?ue  80  aquel  candido  Telo 
e  nos  das  acá  en  el  suelo, 
Tan  potente  cada  día 
Como  lo  estás  en  el  cielo ; 
Sacro  magna  decendido 
Para  dar  al  mundo  luz ; 
Pan  do  está  Dios  escondido, 
Pan  que  masado  t  heñido 
Veniste  á  ser  en  la  cruz ; 
Adorote ,  capitán 
A  quien  cielo  y  tierra  adora : 
Adorote ,  nuevo  Adán , 
So  CUTO  sagrado  pan 
Tan  alto  Dios  se  incorpora ; 

(f)  Pilla  el  resto  de  la  octiTa,  h  eaal,  además,  cojea  del  segun- 
loferso. 
(é)  Porqve  Dios  me  es  mandado. 
(ti  Falta  este  vUtoMcieo  en  el  códice. 

(3)  Inédita.  De  su  contexto  aparece  qoe  foé  representada  i  fista 
dd  Santísimo  Sacramento. 

(4)  La  rarsa  de  las  Bodat  ie  España  no  tiene  loa  ni  introito  de 
aíDgao  género.  Los  versos  qne  aqoi  bacen  sns  veces  se  encnen- 
ino  sseltos,  con  el  titulo  de  Lea  para  cualquier  ««te,  en  el  códice 
fraode  de  antos  viejos  qne  existe  en  la  Biblioteca  Nacional.  Es 
cariosa  la  dIUma  parte,  dirlyida  «á  un  paeblo »,  porque  rcTela 
dinas  eran  ya,  en  el  siglo  xti,  las  exigencias  del  publico  que 
»«6Ua  4  esta  especie  de  representaciones. 


Con  cuyo  favor  divino 
Mi  torpe  lengua  se  atreve 
'Alabaros  de  contino : 
Guiadnos  por  el  camino 
Que  á  vuestro  puerto  nos  Heve. 

(A  tn  Prelado,  ó  otro  eeñor.) 

El  diestro  navegador. 
Viéndose  lejos  de  tierra , 
Muy  ilustre  y  gran  sefior , 
Aunque  más  diestro  y  mejor, 
Pensando  de  acertar ,  yerra  : 
Y  cuando  piensa  tomar 
Con  la  nao  seguro  puerto 
Para  se  desembarcar. 
Métele  el  viento  en  la  mar , 
Donde  acaso  queda  muerto. 

(A  w  pueblo,) 

El  que  sale  á  recitar, 
Muy  magníficos  señores . 
Aunque  diestro  en  el  hablar. 
Tantos  gustos  ha  de  ciar 
Qoe  le  toman  mil  temblores. 
Aquí  no  basta  destreza , 
Si  no  nos  da  viento  en  popa ; 
Porque  al  que  menos  tropieza 
Le  cortan  por  gentileza 
Los  auditores  la  ropa. 
Si  salió  bien  la  figiira 
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Vestida  i  lo  natunl; 
Sí  dijo  la  copla  mal ; 
Si  el  auto  turó  ó  do  tura ; 
Si  fué  bueno,  Ó  no  fué  tal... 
Poner  al  niego  la  rama 
Y  del  tronco  no  hacer  caso, 
Vuela  de  presto  la  Ilaoia, 
Cuyo  fuego  se  derrama 
Por  el  vuelo  paso  é  paso  (i). 
Es  como  el  qu*está  á  la  mira 
De  la  pendencia  6  batalla ; 
Que  si  alguno  se  retira. 
Consigo  propio  se  aira , 
Por  DO  poder  acaballa ; 
Pero ,  puesto  en  el  encuentro , 
Quisiera  no  ser  nacido, 
O    eterse  allá  en  el  ceotro , 
Primero  que  Terse  deotro 
De  tal  batalla  metido. 
Ansi  qu*el  qu*está  mirando 
Más  recita  que  recito; 
¡Y  si  aquí  se  viese  hablando , 
Estaria  ansí  temblando 
Como  ant'el  lobo  el  cabrito ! 


Estancia  regia. 
ESCENA  PBIMERA. 

Emran  ESPANa,  EUROPA  t  EL  TIEBIPO. 

EUROPA. 

Espafia ,  hila  querida , 
Tu  descrlcion  y  tu  edad 
Me  solicita  j  convida 
Para  que  con  brevedad 
Busque  sosiego  á  tu  vida. 
Eres  doncella  hermosa 

Y  en  todo  perficionada , 
Rica,  sabia  j  poderosa, 

Y  de  muchos  cubdiciada 
Para  haberte  por  esposa. 

Y  aunque  el  poder  cubdiciar 
Está  en  manos  de  cualquíere , 
No  por  aqueso  se  infiere 
Que  te  tiene  de  llevar. 

Sino  el  que  te  meresciere. 
Mi  voluntad  es  aquesta : 
Saber  la  tuya  me  resta ; 
Aunque  tienes  discreción 
Tal ,  oue  para  mi  intincion 
Estaras  conforme  y  presta. 

xspaí¥a« 
Europa ,  señora  mía. 
Especie  de  demasía 
Es  tal  prevención  hacer, 
Tiniendo  entero  poder 
Sobre  la  voluntad  mia. 
Haz  de  mi  lo  que  mandares , 
Como  de  hacienda  tuya , 

Y  tu  intincion  se  concluya ; 
Que  en  todo  cuanto  ordenares 
no  temas  que  redarguya. 

EUROPA. 

Al  Tiempo  tengo  avisado 
Que  tenga  desto  cuidado, 
De  ser  tu  casamentero; 

§ue  es  conversable  y  ligero , 
del  Mundo  muy  tratado. 

TIEMPO. 

Europa ,  reina  y  señora , 
Para  mi  lo  dicho  baste; 
Porque  después  que  intentaste 
Este  negocio,  ^  la  hora 
Procuré  lo  que  mandaste. 

Y  ansi  yo  di  á  entender 
A  todo  el  orbe  criado 

Que  España  tomaba  estado; 

(1)  Vueto  deberá  entenderse  en  nn  sentido  aproximado  al  de  las 
palabras  circuito,  extensión,  anchura,  etc. 


Por  lo  cual  es  de  creer 
No  le  faltará  velado 

Y  porque  entiendas  de  mi 
Qu*be  necbo  la  diligencia 
Con  cuidado  y  suficiencia , 
Ves  que  ya  vienen  aqui 
Dos  novios  á  tu  presencia. 

ESCENA  U. 

ESPAÑA,  EUROPA,  EL  TIEMPO.  —  Entran  LA  GÜER 
RA  T  LA  IGNORANCIA. 

moRAifciA.  (A  la  Gaerra.) 
¡Cata  que  sois  de  notar ! 
¡Por  Dios ,  donosa  alimaña 
Tenian  de  desposar 
Con  tal  moza  como  España , 

Y  á  la  Ignorancia  dejar ! 
Que  para  vos,  la  mujer, 

A  lo  que  entiendo,  na  de  ser 
Alguna  vieja  maldita. 
Que  os  guerree  y  os  dé  grita 
A  las  horas  del  comer. 

TIEMPO. 

Hermanos ,  tened  paciencia , 
Qu*es  cosa  de  gran  disgusto 
Que,  con  tan  grande  indecencia. 
Sobre  la  capa  del  justo 
Tengáis  aqui  diferencia. 

Y  si  casaros  queréis , 
Magnifestá  vuestro  intento 

Y  las  prendas  que  tenéis , 

Y  en  arras  y  casamiento 
A  España  qué  le  daréis. 

IKORAlfCU. 

I  Pardios ,  vos  habéis  hablado  (a) 
Como  buen  casamentero!-» 
¡  Alto,  sus,  señor  soldado. 
Salid  á  plaza  j  rasero. 
Pues  que  venís  tan  hinchado ! 

GUERRA. 

Yo  soy  la  Guerra  nombrado, ' 
Propietario  rey  del  mundo. 
Tan  temido  y  respetado 

?ue,  aun  dentro  allá  del  profundo, 
engo  asiento  señalado. 
Á  ningún  sejo  y  estado 
Falta. guerra  en  esta  vida; 

Y  an  la  doncella  scondida 
Pasa  su  trance  forzado  (d). 
De  gol|)e  ó  de  recudida. 

Si  quisiese  asegurar 
Mi  vaior  y  mi  poder. 
Pudiera  mucho  alegar ; 
Pero  aqui  no  es  menester, 
Que  basta  sólo  apuntar. 
Las  arras  que  yo  dar  puedo 
A  España  son  mis  despojos. 
Heridas ,  gastos ,  enojos ; 
Un  velar  siempre  con  miedo, 
Sin  poder  cerrar  ios  ojos. 

INORANCIA. 

¡  Oh  qué  piezas  tan  ruines ! 
Granilla  mala  os  matase 
A  quien  de  vos  se  encargase , 
Que  deseo  de  chapines 
Tendrá  quien  con  vos  casase. 
Yo  sí  que  soy  gran  persona , 
Pues  ninguno  es  tan  constante 
Que  me  saque  de  ignorante : 
Desd*el  fraile  de  corona , 
Hasta  el  soldado  arrogante , 
Hablando  con  reverencia. 
Todos  sois  unos  badajos; 
Pues  no  tenéis  suficiencia 


(a)  Pardios ,  qne  tos  bibeis  hablado. 

[b)  Va  la  donceUa  scondida 
Pase  sn  trance  fonado. 
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Para  llerar  los  trabajos 
Con  discricion  y  prudencia. 
Andaisos  vos  tras  el  Tiento , 
El  mayor  y  más  chiquito , 
Ciegos,  bausanes  sin  tiento, 
Guiados  del  apetito, 
Sin  razón  ni  hudamento. 
Pues  cuando  Tenga  aquel  dia 
De  los  mundanales  fines. 
Daréis  bi  cuenta  vacia , 

Y  alto  i  hacer  matachines, 

Y  á  decir:  cNo  lo  sabia», 
Que  luego  aprovechará : 
Pues  y*os  do  la  fee  que  allá 
Son  los  necios  estimados 

Cual  chanf roñes,  ó  cornados  (i), 
Que  no  corren  por  acá. 
Pues  si  esto  es  cierto  ansi , 
Como  os  decía  denantes, 
Todos  títís  dentro  en  mi , 

Y  todos  sois  inorantes, 
Yyosoyelreyaqui. 

¡  Skm  qu'estos  necios  bardales, 

gue  en  su  ignorancia  porfian, 
stán  tan  necios  y  tales 
Que  sin  rienda  se  desTian 
Se  los  gustos  celestiales  1 

EUBOPA. 

fonorancía,  no  conTiene 
(Sisar  á  España  contiffo : 
Basca  otro  albeiigue  o  abrigo; 
Que  de  más  linaje  Tiene. 

INORANCIA. 

Pues  Taldré  para  testigo: 

Que  á  fee  que ,  aunque  me  deseche « 

Que  muy  poco  le  aproTeche ; 

Que  deudos  tengo  en  Empana , 

Aunque  tengo  en  Alimaña 

La  tienda  de  mi  escabeche. 

EUROPA. 

Vos ,  Guerra ,  esperar  debéis. 
Que ,  si  razón  se  os  mantiene, 
Fuerte  derecho  tenéis; 
Pero  agora  no  conviene 
Qne  con  España  caséis. 

INORANCIA. 

Pues  que  n*os  <iiueren  agora , 
Señora,  ¿sabéis  qué  ha^is? 
Es  que  al  relox  os  subáis 
Para  dar  la  media  hora , 
Pues  tan  bien  armada  estáis  (2). 

TIEIIPO. 

Ya  Tienen  más  pretensores , 

(1)  Ho  1u7  moneda  llamada  chmfroñ.  Esta  palabra  ei  una  eor- 
nptda  de  la  castellana  chtmjton,  qae  adcmis  de  tener,  como  ad- 
jetivo, la  slgniflcacioB  de  bmito,  inculto,  etc.,  sirve  para  designar 
en  leaeral  la  moneda  falsa  mal  hecha.  En  el  siglo  xtii  se  cono- 
cieron también  bajo  el  nombre  de  chanflones,  anas  taijas,  no 
aciiadas  en  troquel,  sino  toscamente  corladas  y  selladas,  qne 
baciaa  veces  de  ochavos. 

Qnízá ,  al  comparar  con  los  eornadot  i  los  reprobos ,  qnerri  ei 
aiior  Jagar  del  vocablo ,  aludiendo  4  los  cnernos  con  qne  pintan 
comanmente  al  deaioBio. 

(t)  Esta  faru,  como  lo  irá  viendo  el  lector,  abunda  en  citas 
alnsivas  al  lagar  y  al  tiempo  en  qne  fné  representada;  y  lo  eipli- 
cito  de  algunas  de  ellas  ahorra  el  largo  trabajo  que  tendría  qae 
imponerse  qnlea  deseara  evacnarlas  todas.  Basta ,  verbi  gracia, 
la  aJasioB  al  trmMrU  de  inmuto,  becba  algunos  versos  más  aba- 
jo, para  conocer  qae  las  Boím  4e  España  tuvieron  su  primer 
teatro  ea  la  ciudad  de  Toledo ;  y  asi  lo  confirman  las  palabras  que 
abora  dirige  la  Ignorancia  á  la  Guerra,  En  el  siglo  xvi  eiistia  so- 
bre ana  de  las  poertas  del  crucero  de  la  catedral  toledana  el  mag- 
lifico  reloj  que  boy  se  ve  todavía  en  ella ;  y  tenia,  como  hoy  tie- 
ne, á  los  lados  de  la  maestra  dos  llguras  mayores  que  el  tamafio 
natural,  aunque  desde  abajo  no  lo  parecen;  una  de  las  cuales 
representa  un  guerrero  armado  de  punta  en  blanco ,  que ,  con 
eleeto,  da  las  horas. 


Aunque  su  demostración  (a) 
Les  niega  tener  ación 
A  las  riquezas  y  honores 
De  su  dulce  pretensión. 


ESCENA  in. 

DICHOS.— El  HAMBRE,  LA  TRISTEZA. 

INORANCIA. 

lOné  diablo  de  gente  es  esta  ? 
jOh ,  que  en  hora  tal  vengáis ! 
Perdona,  si  me  escucháis. 
Señor.  ¡  Que  en  dia  de  fiesta 
Tan  triste  hato  traigáis ! 
Acjueste  debe  de  ser 
Biznieto  de. la  cuartana, 

Y  estotro  debe  tener 
La  bayeta  por  hermana, 

0  por  suegra ,  ó  por  mujer. 

Deci,  señor  enlutado,  (A  la  Triateza.) 

i  Por  quién  hacéis  tan  gran  duelo? 

1  Ráseos  muerto  algún  agüelo? 
ló  por  Tentura  es  finado 

El  armario  de  Juanelo?— 

Y  TOS,  gesto  de  calambre, 

1  Quién  sois,  ó  como  os  llamáis, 

Y  acotro  con  quien  andáis? 

HAMBRE. 

Yo  soy  llamada  la  Hambre. 

INORANCU. 

\  De  Toestro nombre  muráis! 

TRISTEZA. 

Yo  la  Tristeza  me  llamo. 

INORANCIA. 

¡Buen  nombre  tenéis,  á  fee! 
¡Cañaflstola  pensé  (3)! 
¿O  Tenis  á  buscar  amo? 
Porque  yo  no  atino  á  qué. 

HAMBRE. 

Venimonos  á  casar 

Con  España  el  que  pudiere. 

INORANOA. 

Eso  será  si  ella  quiere ; 
Que  no  es  mucho,  en  os  mir&r, 
Se  aburra  ó  se  desespere. 
Aunque  si  ella  me  creyese , 
Yo  os  do  la  fee  yo  me  fuese 
Dando  gritos  á  don  Diego, 

§ue  por  intento  tan  ciego 
ncorozar  os  hiciese. 
1  Moza  de  tal  hermosura 
Tenian  de  desposar 
Con  la  mesma  sepoltura? 
No  es  cosa  de  imaginar 
Entre  gente  de  cordura. 

EUROPA. 

Tristeza  y  Hambre,  deci ; 
¿Qué  causa ,  ó  qué  movimiento, 
Os  hizo  Teñir  aqui 
A  intentar  tal  casamiento? 

HAMBRE. 

Pues  nos  preguntáis,  oÍ. 

Yo  soy  Hambre ,  que  en  la  tiem 

Soy  la  cosa  más  temida 

?ue  tiene  la  humana  Tida » 
la  Terdadera  guerra 
?ue  nó  puede  ser  vencida* 
si  bien  lo  queréis  Tcr, 
Mira  el  año  pasado 
Si  me  sintió  todo  Estado, 


(a)  Aunque  en  su  demostración. 

(3)  Aplicará  este  raro  nombre  á  la  Tristeza ,  6  por  el  color  de 
la  cafiaflstola,  que  es  negro ,  ó  por  sus  efectos,  que  son  remover 
el  estómago. 
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Y  lo  que  viniera  á  ser, 
Si  yo  no  huhiera  cesado. 

INORANCIA. 

Gracrá  Dios,  Abril  y  Mayo, 

Y  á  vos  muy  pocas  mercedes ; 
Que  el  deseo  que  teniedes, 
Que  era  dejamos  sin  sayo, 
Dándonos  el  pan  por  redes ; 
Auncfue  aquí  el  ayuntamiento , 
Mediante  el  celo  y  calor 

Que  tuvo  del  Hacedor, 
Fué  causa  de  dar  sustento 
Á  la  gente  sin  valor. 

TRISTEZA. 

No  quisiera  disputar 
Si  mis  Tuerzas  son  mayores; 
Pero,  por  hacer  callar 
Los  indignos  pretensores, 
No  es  justo  disimular. 
Europa,  Tiempo  y  España , 
¿llahrá  algún  nombre  nacido 
Tan  poderoso  y  valido, 
Que  [yoT  arte,  fuerza  y  mafia, 
Se  baya  de  mi  defendido? 
Dende  que  ¿  vivir  empieza 
El  hombre  basta  que  muere , 
No  hay  bien  que  en  él  persevere , 
Ni  le  fallará  tristeza, 
Mientras  que  en  el  mundo  fuero. 
Si  no ,  dadme  el  más  cabal, 
En  quién  más  gozo  consiste , 

Y  preguBtalde  á  este  tal 
Si  ha  dejado  d*estar  triste 
En  un  dia  natural. 

A  lo  moderno  vengamos: 
Ved  si  se  gusirdan  mis  leyes , 
Que  aun  de  presente  lloramos, 
Por  haber  muerto  dos  reyes 
En  cuatro  meses  entramos. 

Y  pues  yo  vengo  enlutado , 
Bella  Spaña ,  y  vos  lo  estáis , 
ó  há  peleo  lo  habéis  estado , 
Justo  es  que  me  admitáis 
Para  vuestro  desposado. 

INORAHCU. 

¡Gal le  el  percha  de  ropero , 
O  espritode  mal  agüero , 
O  baúl  de  enterramiento , 
O  branden  de  monumento, 
O  nuncio  del  cancerbero! 

EUROPA. 

Entended,  Hambre  y  Tristeza , 
Que,  aunque  habéis  bien  referido 
vuestro  poder  tan  temido, 
Que  de  más  casta  y  nobleza 
Pretende  Spaíía  el  marido. 
Bien  que  á  vuestro  tribunal 
Recouosce  subjecion 
Todo  el  linaje  humanal; 
Peroesjuredicion, 
Gomo  en  otros,  natural. 
La  Hambre  y  la  Enfermedad 
Lo  mismo  podrían  pedir , 

Y  otros  desta  calidad , 

Y  quien  no  puede  huir 
La  numana  fragilidad  (i). 

INORANCIA. 

Mira ,  ffente  tan  ludada 
Pora(á  no  valonada; 
Que  os  digo  branca  no  diera 
Por  vosotros ,  si  os  trajera 
Á  vender  desde  Granada.— 
Estos  si ,  cuerpo  de  mí , 
Qu*es  gente  Uncida  y  nueva: 
Yo  apostaré  desde  aquí 
Qu*es  aqueste  el  que  la  Ueva^ 
A  pesar  vueso  y  de  mL 


(1)  Es  decir,  h  misma  Muerte. 


ESCENA  IV. 

monos.  —  Entran  LA  FEE  t  EL  AMOR  DIVINO. 

FEE. 

España,  el  Amor  Divino, 
Quiriendo  tomar  estado. 
En  todo  el  mundo  ha  hallado 
Ningún  lugar  que  sea  digno 
De  tan  supremo  ditado. 
Alemana  está  perdida, 
Ingalaterra  asolada, 
Francia  en  partes  estragada, 

Y  gran  parle  destruida 
De  lo  rico  de  Granada  (9). 
Pida  la  dote  el  Amor, 

Que  de  vos  quiere  y  espera; 
Vos  las  arras  por  honor 
De  vuestra  fee  verdadera , 
Gomo  leal  amador. 

AMOR. 

La  dote  que  me  ha  de  dar 
Quien  conmigo  ha  de  casar 
Es  fee  viva  y  confision , 
Penitencia  y  contrición. 
Sin  volver  más  á  pecar. 

Y  si  ansiname  dotare 
España  y  perseverare , 

Yo  os  digo  que  le  acreciento 
Su  dote  muy  largamente, 

Y  se  le  guarde  y  repare. 

Y  esta  dote  que  yo  pido 

Muy  bien  daUe  España  puede, 
Si  me  quiere  por  marido: 

Y  ella  di^  si  concede 
El  casamiento  y  partido. 

ESPAÑA. 

Sacro  y  soberano  Amor, 
Tusierva  soy,  mi  señor : 
Haz  de  mi  á  tu  voluntad. 
Que  con  perfeta  humildad 
Rescibire  tu  favor. 
Sólo  una  meroed  te  pido ; 
Que ,  si  tú  fueres  servido , 
Me  des  tus  manos  benditas, 

Y  que,  señor,  no  permitas 
Que  yo  merezca  tu  olvido. 


(2)  Esta  quintilla  determina  la  Techa  de  la  represetbeloB  de  las 
Bodút  d4  Españu  de  una  manera  mocho  menos  eqofvoea,  en  otes- 
tro  concepto ,  qne  las  alosioaes  hechas  anteriormenle  á  di?ersts 
calamidades  públicas.  No  ona ,  sino  varias  veces ,  se  ref istno  ea 
los  Índices  y  memorias  de  cosas  notables  del  siglo  xvi  estragos 
cansados  por  el  hambre ,  y  muertes  de  dos  personas  reales  de 
Europa  en  el  espacio  de  pocos  meses.  Pero  las  persecocioiei 
contra  el  Catolicismo  en  Alemania  é  Inglaterra,  los  hugonotes  ea 
Francia ,  y  la  destrucción  de  la  Alpujarra  de  Granada ,  aon  seflat 
que,  tomadas  simultáneamente,  Ajan  entre  los  affos  de 68  á  71  la 
fecha  en  que  se  pudo  escribirla  presente  farsa.  Y  aun  bay  caoilno 
para  determinar  esta  fecha  más  exactamente.  El  priodpe  don 
Carlos  falleció  en  Julio,  y  la  reina  dofia  Isabel  en  Octubre  de  1568; 
sucesos  á  qne  se  ha  referido  antes  la  Tristeza,  al  decir: 

Vengo  enlutado , 
Bella  Spafia ,  v  vos  lo  estáis , 
O  ká  poco  lo  kabeit  estado. 

Debía,  pues,  de  haber  trascurrido  algún  tiempo  desde  aquellos 
acaecimientos,  por  los  coales  no  esteta  ya  enlutada  Espafla.  Aba- 
ra bien :  en  el  dliimo  tercio  de  1569  dejaba  Felipe  II  el  luto  por 
SB  difunta  esposa  lubel  de  Valois,  y  corriendo  el  mes  de  Enero 
de  1570  concertaba  con  dofia  Ana  de  Austria  nuevo  matrimonio, 
el  cual  se  llevó  á  efecto  á  li  de  Noviembre  del  mismo  afio.  Entre 
el  ajuste  de  las  capitulaciones  y  la  unión  de  los  dos  cónyuges  vino 
la  llesta  del  Corpus ;  y  á  tales  circunstancias  corrcspondia  nati- 
ralislmamente  un  drama  que  tiene  por  asunto  y  tituiu  [ulMos 
de  España.  Puédese,  por  tanto,  afirmar,  con  presencia  de  lo  que 
dejamos  observado  en  otra  nota ,  respecto  del  lagar  de  la  repre- 
sentación ,  que  esta  obra  se  estrenó  ea  las  fiestas  evcarisUcas  de 
Toledo ,  el  afio  de  1570. 


ANONIMO.  -  LAS  BODAS  DE  ESPAÑA. 
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AMOA. 

Espafia»  grand'estu  fee: 
Hágase  fo  que  quisieres , 

?iie  arcbiTO  de  mi  fee  eres, 
yo  te  sustentaré 
Mientras  tú  mi  esposa  fueres. 
Darte  be  mi  cuerpo  en  manjar, 
Para  que  el  hombre  perfeto 
Le  pueda  ver  y  ffuslar, 

Y  ansí  en  arras  lo  promete 
Á  mi  esposa  singular. 

Y  sepa  lodo  cristiano, 
Si  de  pecados  saliere 

Y  en  gracia  me  recibiere , 
Que  me  terna  de  su  mano 
Para  cuando  me  quisiere. 
Sepa  pedirme  y  buscarme 
Con  perfeta  contrición, 

Y  preceda  confision : 

Que  en  su  mano  esta  el  ballarmo 

Y  su  eterna  redincion. 

INORAÜCU. 

Mi  fee ,  Espafia ,  yo  he  entendido 
Que  os  habéis  bien  detenido, 

Y  que ,  si  habéis  aguardado , 
Que  os  habéis  aventajado 
En  cobrar  muy  buen  marido. 

Y  pues  que  no  merecimos , 
Oe  tristes  y  lacerados, 
Gozar  lo  que  pretendimos , 
Recebinos  por  criados, 

Pues  que  para  amos  no  fuimos. 
La  Guerra  os  podré  servir 
De  ediar  dineros  al  hondo, 

Y  yo,  á  ratos,  de  decir 
De  mis  malicias  ahondo, 
Cuando  os  quisierdes  reir. 
La  Hambre,  de  ratonera. 
Que  con  su  obra  sotil 
Cazará  ratones  mil : 

La  Tristeza ,  de  que  quiera , 
Serviros  ha  de  candil ; 
Que  no  sé  yo  más  vil  cosa 

§ue  un  candil ,  ni  más  llorosa: 
pues  sabemos  oficio, 
Recebinos  en  servicio , 
España  rica  y  hermosa. 

FEE. 

Bella  Espafia ,  hacer  debes 
Lo  qu*esta  gente  ha  pedido ; 
Has  preceda  tal  partido. 
Que  primero  les  renueves 
La  condición  y  el  vestido. 
Que,  en  virtud  del  Sacramento, 
Los  oficios  mundanales 
Dejen  su  terreste  asiento, 

Y  para  los  celestiales 


Recobrarán  nuevo  aliento 
La  Guerra  en  Paz  quedan^, 

Y  estaolivatonurá. 

Para  en  señal  que  boy  se  ha  dado 
Dios  en  manjar,  y  ha  quitado 
La  guerra  del  mundo  ya. 
La  Hambre  quede  en  Hartura , 
La  Tristeza  en  Alegría, 

Y  la  Inorancia  en  Cordura  (a). 
I  Ropa  fuera ,  gente  mía ! 
íQuitad  la  ruin  vestidura! 

(Trasfórmanse  ios  enatro.) 

GUEBRA. 

¡Válame  Dios !  i  Dénd*he  estado^ 

nfORARCIA. 

i  Quién  soy  yo,  Señor  Dios  mió? 

HAUBHE. 

¿Quién  me  ha  tenido  ocupado? 

TRISTEZA. 

¿Qu*es  de  mi  libre  albedriot 
¿Dónde ha  estado  sepultado? 

AMOR. 

España,  do  la  entereza 
De  la  fee  más  permanescc, 
Cada  uno  se  aderece 
De  perficion  y  limpieza, 
Porqu*el  convite  se  empiece. 
El  santo  llegue  á  comer 
De  aqueste  manjar  divino ; 
Pero  aquel  que  fliere  indigno 
Guárdese  de  lo  hacer, 
Porque  hará  gran  desatino. 
Españoles  os  llamáis : 
Seguidme ,  qu*español  soy, 

Y  en  todo  lugar  estoy. 
Para  que  todos  podáis 
Ser  mis  convidados  hoy» 

Y  para  oue  fácilmente 
Lo  nueaa  gustar  acá , 

En  la  hostia  que  allí  está , 
Del)ajo  aquel  acidenfo 
Desde  hoy  me  haHará. 

Y  para  que  celebréis 

Ñi  convite  y  casamiento. 
Bien  será  que  algo  cantci!f,, 
En  loor  del  Sacramento 
Que  allí  en  la  hostia  tenéis. 

(Cantan  todos.) 

CANCIÓN. 

El  Divino  Amor  y  Eipafía 
Para  en  uno  son. 


{fl)  X  Ja  inocencia  en  cordurat 
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AUTOS  SACRAMENTALES.— PRIMERA  PARTE. 


JOAN   TÍMOIVEDA  <*>, 


AüCTO    DE    LA    OVEJA    PERDIDA, 

OBRA  LLAMADA  PASTORELA»  AGORA  miEVAMSIO'E  COMPUESTA»  SAO^DA  DE  MUCHOS  EVANGBU08,  T  RE- 
PRESENTADA ANTE  LA  PRESENOU  DEL  ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SSffOR  DON  JOAN  DE  RIBERA» 
POR  LA  GRACU  DE  DIOS  PATRIARCA  DE  ANTIOQUÍA  Y  ARZOBISPO  DE  VALBNCU:  Y  DE  NUEVO  AÍ«A- 
DIDA  POR  JOAN  TIMONEDA. 


SAN  PEDRO,  poitifr, 
ÁNGEL  MIGUEL ,  pastor. 


INTERLOCUTORES. 

CRISTO,  patior. 

ÁNGEL  CUSTODIO ,  pastor. 


EL  APETITO,  pastor. 


INTROITO. 

AL  ILUSTRÍSIMO  T  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  JOAN  DE 
RIBERA,  PATRIARCA  DE  ANTIOQUÍA  T  ARZOBISPO  DE 
VALENCIA,  JOAN  TIMONEDA* 

Ilustiisimo  señor , 
Vaso  de  eran  elocuencia, 
Celebérrimo  doctor. 
Cuidadoso  y  buen  pastor , 
Guia  j  norte  de  Valencia , 

(1)  En  1575  Mcó  i  lozTimoneda  sus  dos  TemarlotSaeramenta' 
Ut,  colecciones  de  autos  euearístlcos  que  bemos  tenido  el  gusto 
de  estudiar  en  una  fldelfsimi  copla ,  hecha  ft  plana  y  renglón  por 
nuestro  bondadoso  y  respetable  amigo  el  Excmo.  Sr.  D.  Agustín 
Duran. 

La  portada  del  primer  Temarlo  anuncia:  «Tres  espirituales  re- 
presentaciones en  loor  del  Santísimo  Sacramento,  campuetiat  por 
Joan  Timoneda*.  Tres  composiciones  contiene ,  en  efecto,  dicho 
libro,  i  saber:  ¿«  Ov<f« perdidM  { auto  castellano  ),  y  los  miste- 
rios de  El  CoitUlo  de  Emaut  y  de  La  Igletia,  cuyos  personajes 
hablan  por  lo  general  en  dialecto  lemosin. 

En  el  titulo  particular  de  cada  una  de  estas  obras  expresa  de 
diverso  modo  el  poeta  valenciano  su  cualidad  de  autor.  Respecto 
de  los  dos  últimos  poemas,  sus  palabras  no  dejan  lugar  i  duda: 
Mitteri...  PET  per  Joan  Timoneda: —  Mitteri  eceletíatUeh...  com- 
posT  per  Joan  Timoneda.  Pero  en  el  auto  castellano  La  Oveia  per- 
dida, cuyo  encabezamiento  reproducimos  arriba  texiualmeote, 
hay  mucha  menos  concisión  y  claridad.  Empiézase  por  anunciarlo 
como  obra  «  agora  nuevamente  compuesta  » ,  sin  decir  quien  sea 
su  autor;  y  solamente  al  manifestar  después  que  esta  producción 
ha  sido  «  de  nuevo  afladida  >,  es  cuando  se  estampan  las  palabras 
«  por  Joan  Timoneda  >. 

Por  casual  pudiera  ser  desdeüada  semejante  diferencia  entre 
La  Oveja  perdida  y  los  otros  dos  autos ;  pero  no  permite  consi- 
derarla asi  lo  que  se  observa  en  la  segunda  parte  de  la  colección. 
En  efecto ,  el  Ternario  segundo ,  que  sólo  contiene  obras  en  cas- 
tellano, aparece  equivoco  y  sospechoso  desde  su  misma  nortada. 
No  anuncia,  como  el  primero,  poemas  «ompiifa/^f  por  Timoneda, 
sino  •  tres  auctos  muy  espirituales,  pnettot  en  tu  perfección»  por 
aquel  ingenio.  Y  en  los  respectivos  encabezamientos  de  estos  tres 
autos,  siempre  recurre  el  vate  del  Tnria  i  retóricos  floreos  y  re- 
ticencias, cuando  necesita  exhibir  sus  títulos  de  propiedad.  Ro- 
túlase el  primero :  •  Aucto  de  la  Fuente  de  los  Siete  Sacramentos, 
mejorado  y  representado...  por  Joan  Timoneda».  El  segundo: 
Obra  llamada  Los  Desposorios  de  Cristo...  pueeta  en  toda  la  per- 
fección posible ,  por  Joan  Timoneda ,  la  cual  estaba  estragada  por 
culpa  de  los  malos  eserítores ».  T  concluye  el  volumen  coa  si 
«Aucto  de  la  Pee...  agora  nuevamente  compuesto  en  loor  del  Sanc- 
lisimo  Sacramento:  puesto  en  su  perfeodon  por  Joan  Timoneda». 


De  la  fe  aposentador; 
Ante  vos  sé  que  el  callar 
Es  de  mayor  excelencia , 
Porque  quereros  loar 
Es  en  el  puño  encerrar 
Toda  la  circunferencia 
De  los  cielos ,  tierra  y  mar. 
Por  do  yeo  que  si  alabo 
Al  que  es  sin  par  este  dia, 
Á  mi  mismo  desalabo ; 
Y  asi,  no  empiezo  ni  acabo. 
Porque  cortedad  seria 

En  resumen ,  no  contienen  ios  Temarlos  una  sola  composición 
castellana  que  Timoneda  reclame  para  si,  rotundamente  y  sio 
circunloquios.  Mejorar,  aáadir,  poner  tu  su  perfección,  poner  ea 
toda  la  perfección  posible:  esto  se  Jacta  de  haber  hecho;  solóse 
le  olvida  manifestar  si  en  el  primitivo  estado  eran  suyas  ó  ajnas 
las  obras  mejoradas  y  aftadidas. 

Y  fuera  inútil  buscar  en  otros  lugares  del  libro  la  claridad  que 
á  los  títulos  falta.  La  Epístola  dedicatoria  de  la  primera  parte, 
ofrece  al  reverendísimo  arzobispo  de  la  diócesis  « estos  presen- 
tes autos,  representados  delante  su  afable  y  benigna  presentía»; 
y  aquí  terminan  las  noticias  concernientes  á  dichas  composicio- 
nes. Al  mismo  prelado  da  gracias  Timoneda,  en  el  segundo  tono, 
por  la  venia  obtenida  para  parecer  «delante  de  su  tan  piadosa  j 
amigable  presencia ,  coa  diversos  auctos :  especialmente  coa  ei 
de  la  Fuente  Sacramental,  el  cual  he  querido  imprimir,  coa  otros 
recogidos  en  mi  pobre  casa*.  Pero  esta  casa,  ¿debe  tomarse  en  d 
sentido  recto  ó  en  el  metafórico?  Timoneda  era  poeta  y  librero. 
¿Alude  el  poeta  á  su  ingenio,  d  el  librero  i  su  librería? 

Tiempo  hace  ya  que  este  cúmulo  de  observaciones  inspinbi 
fundados  recelos  á  una  persona  en  extremo  capaz  de  apnnr  li 
verdad  en  tales  materias.  Entre  los  papeles  manuscritos  del  sc- 
flor  don  José  Fernandez  Guerra ,  que  su  dignísimo  hijo  y  nuestro 
entraflable  amigo  don  Aureliano  nos  ha  franqueado  generosa- 
mente ,  hay  un  cuaderno  donde  aquel  escritor,  tan  modoato  como 
erudito,  dejó  asentadas  sus  dudas.— «No  sé  (dice)  qié  me  crea 
en  general  de  la  legalidad  de  Timoneda ,  en  cnanto  al  punto  cri- 
tico de  si  son  soyas  ó  ajenas  las  piezas  dramáticas  contenidas  en 
este  volumen.  Al  anunciar  Timoneda  cada  una  de  ellas,  siempre 
suelta  alguna  calificación  que  hace  desconfiar  de  que  la  propie- 
dad de  estas  obras  le  toque  i  él,  cuando  menos  en  toda  so  inte- 
gridad».—Y  en  otro  sitio:  «Timoneda,  aficionadísimo  al  Teatro, 
que  en  su  tiempo  estaba  en  el  mayor  auje,  andaba  siempre  re- 
vuelto con  farsantes;  y  cono  librero  ademes, se 4iaria  con  sos 
originales,  parte  que  andarían  baldíos,  y  parte  como  de  doeflos 
conocidos;  pero  muertos  estos,  ¿no  pudo  Timoneda  disponer  de 
sus  escritos  como  de  bienes  mostrencos,  y  hacer  luego  de  ellos 
mangas  y  capirotes?» 

Sin  embargo,  por  atendibles  que  fuesen  todas  las  considera, 
clones  hasta  aqui  expuestas,  no  pasabaa  de  ser  meras  hipótesis 


Dar  principio  do  no  faay  cabo. 
Y  pues  qne  nadie  ha  llegado 
A  loaros ,  ni  es  posible , 
Mi  saber  queda  excasado, 
Sa  estado  mis  alabado , 
Sa  poder  mis  inTencibíe, 
Su  valor  más  encambrado. 
Será  sola  saOciente 
Volantad  qae  se  convida 
Á  serle  muy  obediente , 
Con  la  caal  traigo  un  presente, 
Que  es  de  la  Oveja  perdida , 
El  pecador  penitente. 
Esta  repfesanticion 


desprovistas  de  datos  posittios  (¡ae  las  autorlxasen.  En  adelante 
Bo  saeedeti  lo  propio :  tres  docameatos  qae ,  al  disponer  este  U- 
Im.se  Bot  han  venido  i  las  manos,  robosteeen  las  sospechas 
utifias  coa  textos  ea  gran  manera  adeeaados  al  intento. 

Para  dedarar  mero  refandidor  &  Timoneda,  era  sin  dada  lo 
Bii  corto  7  separo  presentar  alganos  originales  qne ,  en  Ul  easo, 
bableraa  podido  ser  base  de  sa  trabajo.  Y  esto,  que  ion  no  se 
había  hecho,  es  cabalmente  lo  qne  boy  hacemos ,  con  tres  de  las 
eatra  obras  castellanas  inclasas  ea  los  Temarios. 

Cobo  arriba  se  veri ,  van  reimpresos  los  antos  de  Tlmoneda 
por  el  sifiiente  orden : 

\:  LñQ9ei*perHi: 

1*  Zl  AtU  44  U  Fee. 

3.*  El  Áaci9  ée  U  Puernti  i$  tos  Siete  Sacrameñtoe, 

V  Ut  Dapos§ri0i  áe  Critte, 

De  estas  obras  llevan  las  tres  primeras  al  pié  de  la  página ,  ora 
d  texto  Integro,  ora  prolijos  extractos  de  otras  tantas  composi- 
tíooes  iaéditas  qne  sólo  por  vnt  accidentes  se  diferencian  de  los 
Mtoi  de  Timoneda ,  y  pertenecen  todas  ai  siglo  xti. 

Coa  £«  09Qé  f€r¿ÍB  forma  jnego  otra  obra  del  mismo  tftolo, 
pera  Bis  diminota ,  y  llena  de  variantes. 

H  AmcU  4«  UFeeát  Timoneda ,  «por  otro  nombre  llamado  La 
Pnfmátkñ  ielPÉUt»  sale  acompafiado  de  la  farsa  anónima  del 
Sacnmento,  ütwtMdé  fremitiea  del  Pm. 

T  por  Üttmo,  la  firsa  también  inédita  de  £o  Fuente  ie  Sra 
/■a,  sirve  de  apéndice  al  Áueío  He  ¡a  FuenU  de  loe  Siete  Sacra- 
meaim,meíorad9p0rS0tñ  liwtoneda. 

Sólo  ea  lo  tocante  i  Lat  Desposoriot  de  Cristo  han  sido  infmc- 
tiosu  aaestras  pesquisas;  peros!  resultase  qae  las  otras  tres 
coaposieiones  no  pertenecen  en  plena  propiedad  al  poeta  valen- 
ciaao,  pocas  dadas  podriaa  conservarso  acerca  de  Los  Desposo^ 
ríM»  por  aer  el  ambiguo  titulo  puesto  por  Timoneda  i  este  auto 
lio  ée  los  que  despigrtan  en  el  inimo  del  lector  desconflanzas 
■is  legitimas. 

Pin  dictar,  pies,  nn  fallo  deftnitivo,  resta  dnicamente  decidir 
tí  bs  farsas  laédius  que  boy  ucamos  á  ios  son  ó  no  mes  asti- 
llas qae  los  Ternarios,  y  si,  dan  siéndolo,  podo  escribirlas  el 
■isBo  Timoneda,  Umttándoso  luego  á  perfeeeienar  y  añadir 
•bru  de  su  propio  ingenio. 

Qae  las  coB^osIciones  Inéditas  (salva  acaso  La  Premóüca  del 
^it) precedieron  i  los  Temarios,  siendo  las  mismas  qne  se  Jac- 
tski  Timoneda  de  haber  puesto  en  toda  la  perfección  poñble, 
praihalo  la  inferior  vaMa  qne  habré  de  reconocer  en  aquellas 
•kras  qaien  se  tome  el  trabajo  de  confrontar  los  textos  respecli- 
*M.  No  Bentía  por  cierto  el  afamado  poeta  cuando  declaraba  ha- 
ker  Bejorado  las  farsas  recogidas  en  su  pobre  casa;  casi  siempre 
paaroa  con  caer  en  sus  manos,  asi  en  la  traza,  como  en  el  estilo 
7  b  vmíicadon.  Hay  en  muchas  variantes  de  Timoneda  mayor 
pericia  qae  ea  las  eomposicioaes  anónimas»  luyor  corrección  y 
<icfineia,  eserap aloaidad ,  en  fia,  propia  de  tiempos  mes  ade- 
iaatados. 

Costríbuyen,  por  sa  parte ,  á  erear  igual  convicción  diferencias 
'eotrolin^,  que  expondremos  al  tratar  de  La  Fuente  de  San 
'na,  y  qie  no  versan  ya  sobre  accidentes  literarios ,  sino  qne  se 
eilitaa  con  las  costumbres  de  cada  tiempo. 

Pero  ¿no  pudo  Juan  Timoneda ,  que  alcansó  tantos  afios  de 
^.escribir  primero  las  farsas  iaédius  y  refonnarlas  andando 
ei  ticBpo,  segaa  aparecieroa  en  los  Temarlos  f  £a  su  lugar  opor- 
^uo  eiplanaremos  observaciones  que  respecto  de  una  de  aque- 
lla brsas  excluyen  desde  luego,  casi  por  completo,  semejante 
>*fMieion.  Entra  La  Fuente  de  toa  Siete  Sacramentos  y  la  obra 
KíBitiva  de  sa  misma  asnto,  hay  alguaa  ves,  ao  mera  diversi- 


JOAN  TIMONEDA.  —  LA  OVEJA  PERDIDA. 

Será  aqal  representada , 
Puesta  con  bumlllacion 
Á  sa  sabia  corrección; 
Y  con  esto ,  mi  embajada 
Espera  y  pide  perdón. 
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DíTROrrO  PARA  EL  PUEBLO. 

Cumbre  de  la  clerecía , 
Refugio  sancto  de  nos , 
Luceros  de  nuestra  via , 
Pilotos  por  quien  se  guia 


dad,  sino  contradicción  amiiflesta ;  viéndose  i  Timoneda,  no  so* 
lamente  eorregir  lo  hecho  en  la  farsa  antigua,  sino  censurarlo  en 
términos  explícitos.  Ahora  bien :  ¿es  creíble  que  ambos  poemas 
le  reconociesen  por  autor ;  ó  en  otras  palabras,  que  Timoneda  se 
reprendiese  i  si  propio  T 

Mas,  prescindiendo  de  este  hecho  particular,  parécenos  que 
frecuentemente  las  enmiendas  introducidas  por  Timoneda  en  La 
Fuente  Sacramental  y  en  La  Oweía  Perdida ,  entes  descubren  la 
franca  mano  que  corrige  y  acomoda  é  su  gusto  obras  ajenas,  que 
la  de  quien  retoca  y  atilda  escrupuloso  su  propio  tnbajo.  Reco- 
nocemos cuén  insegura  es  una  presunción  de  esta  especie,  y  por 
lo  tacto  no  hacemos  mes  que  Indicarla ;  pero  en  cambio  sefiala- 
remos  otro  indicio  general  harto  mes  visible  y  significativo ;  la 
diversidad  de  estilos  qae  positivamente  resalta  entre'  los  cuatro 
autos  que  bajo  su  nombre  publicó  Timoneda.  Basta  leer  seguidas 
aquellas  composiciones  para  convencerse  de  que  han  andado  en 
ellas  diversas  manos,  no  todas  igualmente  diestras.  Quizá  per- 
tenezca é  Timoneda  alguno  de  estos  autos ;  pero  indudablemente 
no  se  ie  pueden  atríbnir  todos  á  un  tiempo.  Quizé  seria  conci- 
liable la  belleza  de  ciertos  pensamientos  de  La  Fuente  Sacra- 
mental con  el  sentimiento  y  la  elegancia  de  algunas  quintillas  de 
Los  Desposorios  de  Cristo.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  la  humilde 
llaneza  del  Aueto  de  la  Fee,  con  la  tierna  y  galana  sencillez  que 
da  tan  alto  valor  é  La  Oveja  perdida  t 

Reduciremos  nuestros  sentir  é  pocas  palabras.  Reunido  i  los 
demás  indicios  el  constante  afán  con  que,  en  todos  los  casos ,  se 
abstuvo  Timoneda  de  aparecer  como  autor,  sugiere  vehementísi- 
mas sospechas  de  que  ninguno  de  los  autos  castellanos  inclusos 
en  los  Temarios,  sea  originalmente  obra  soya.  Que  no  todos  le 
pertenecen ,  parécenos  cosa  averiguada.  Asi ,  por  ejemplo,  si  se 
nos  preguntase  cueles  son  aquellos  que  todavía  pudiera  reclamar 
enteramente  para  si  el  poeta  valenciano,  sefialaríamos  ¿o«  DespO" 
serios  de  Cristo  y  El  Aucto  de  la  Pee;  el  primero,  porque  no  co- 
nocemos su  original ;  y  el  segundo,  por  que  las  diferencla&que 
ofrece  en  su  comparación  con  La  Premática  del  Pan,  no  estorban 
creer  que  ambas  producciones  sean  de  nna  misma  mano.  Y  sin  em- 
bargo, para  nosotros  es  indudable  que  una  pluma  escribió  Bi  Aucto 
de  la  Fee,  y  otra,  diversamente  cortada,  Los  Desposorios  de  Cristo. 

En  la  reimpresión  de  La  Oveja  Perdida  y  los  tres  autos  poste- 
riores, seguimos  el  excelente  traslado  de  los  Temarios  de  Timo- 
neda, que  ha  tenido  la  bondad  de  facilitamos  el  seOor  Duren.  Los 
pocos  versos  en  que  hemos  introducido  algún  cambio  por  cuenta 
nuestra,  llevan  ai  pié  de  la  página  la  lección  primitiva ,  señalada 
con  esta  letra  (D.) 

De  la  copia  inédita  de  La  Oveia  perñda  que  dejamos  men- 
cionada en  la  nota  anterior  (copia  que  posee  la  Academia  de 
la  Historia  en  un  códice  del  siglo  xvi,  procedente  del  antiguo 
colegia  de  jesuítas  de  Villagarcia) ,  hemos  entresacado  todas  las 
variantes  que  la  distinguen  de  la  obra  dada  á  luz  por  Timoneda, 
poniéndolas  también  por  nota  y  escribiendo  de  bastardilla  las  pa- 
labras que  discrepan  del  auto  impreso.  Omítese,  por  innecesa- 
ria ,  en  cada  una  de  dichas  variantes ,  la  designación  del  códice  á 
que  todas  ellas  se  refieren.  Las  demás  observaciones  á  que  da 
lugar  el  cotejo  de  ambos  textos,  van  asimismo  expuestas  en  los 
lugares  respectivos;  de  manera ,  que  suprimiendo ,  dislocando  ó 
cambiando  en  la  obra  de  Timoneda  todo  lo  que  se  indica  oportu- 
namente, puede  cualquiera  obtener  un  trasunto  fiel  del  manus- 
crito existente  en  la  Academia  de  la  Historia. 

Euminándole,  siquiera  sea  rápidamente,  se  advertirá  la  supe- 
rioridad del  auto  inserto  en  el  Temario  Sacramental,  respecto 
de  la  composieiOB  inédita. 
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AUTOS  SACRAMENTALES. -PRmERA  PARTfc. 


Acpiesta  nave  de  Dios  (i); 
Será  nquí  representada 
Parábola  de  verdad, 
Salida  y  moralizada 
De  aquella  boca  sagrada, 
Fuente  de  suma  bondad; 
De  la  cual  hace  memoria 
Lúeas,  con  sa netos  deseos, 
A  los  quince  de  su  historia. 
Predicóla  el  Rey  de  Gloria 
A  escribas  y  fariseos , 
Diciendo  que,  de  su  grado, 
Quien  cien  ovejas  tuviere, 
Cuando  alguna  se  le  fuere, 
Que  deje  todo  el  ganado 
Por  buscar  la  que  perdiere. 
Esta  tal  moralidad 
Tiene  diversos  sentidos : 
Primero,  la  humanidad ; 
Después ,  la  gentilidad , 
Que  andaban  todos  perdidos. 
Mas ,  porque  el  hombre  recuerdo 

Í Estos  dejados  agora) , 
Mremos ,  |)orqae  concuerde , 

Que  la  oveja  que  se  pierde 

Es  el  alma  pecadora. 

Por  lo  cual  aqui  han  de  ver 

Que  Custodio  no  se  tarda , 

Pastor  que  con  gran  placer 

Saca  la  oveja  á  pascer , 
.  Que  es  el  Ángel  que  la  guarda. 

Andando  regocijado 

Este  Custodio  bendito, 

Otro  pastor  ha  llegado 

Que  la  oveja  ha  sosacado , 

Que  es  el  Camal  Apetito. 

Siendo  la  oveja  perdida, 
Mignel  entra  á  oemandar 
Cómo  y  por  dónde  se  es  ida ; 
Custodio  y  él ,  de  corrida , 
Acuerdan  de  irla  á  buscar. 
Pues ,  sucediendo  esto  tal , 
Otro  pastor  será  visto. 
Dicho  Cristóbal  Pascual , 
Que  so  el  grosero  sayal 
Viste  persona  de  Cristo; 
El  cual ,  como  buen  pastor 
Que  8u  ganado  mejora , 
Busca ,  movido  de  amor , 
A  su  oveja,  con  sudor. 
Por  el  bien  que  le  atesora. 
Como  pastor  figurado. 
Yendo  la  oveja  buscando, 
Topa  con  Pedro  Preciado , 

Y  dale  de  su  ganado 

Del  corral  llaves  y  mando. 
Después  de  dadas  por  él 
Gracias  del  bien  rescebido. 
Vuelve  el  Custodio  y  Mísuel 
Buscando  por  buen  nivel 
La  oveja  que  se  ha  perdido. 
Asi  que ,  en  Irla  buscando 
Los  tres  con  el  mayoral , 
óyenla  que  está  balando, 
Atada ,  y  se  revolcando  * 
En  un  sudo  cenagal. 
Esto  es  cuando  el  pecador 
Reconosce  sin  dis  ordla 
La  culpa  de  su  error, 

Y  pide  á  nuestro  Señor 
Ayuda  y  misericordia. 
Lava  Pedro  su  ponzoña 

Con  sanctos  alumbramientos , 
Penitencia ,  sanctimoña: 
Úntale  luego  la  roña 
Con  unción  de  Sacramentos. 

(1)  Hablase  aqoi  exclasivameote  coa  loseclestástieos,  á  pesar 
de  qoe  el  encabezamiento  pronete  in  introito  ptra  elpneblo,  Ta 
en  otros  a  atoa  se  bsbríl  visto  qoe  era  eostombre  de  los  portas  de 
esta  primera  época  dirigirla  pialabra  i  los  sacerdotes,  temAndoloa 
por  loa  representantes  mi%  antorízados  de  todo  el  concurso. 


Esto,  pues ,  todo  ya  visto, 
Veréis  al  fin  de  las  fiestas 
(  ómo ,  con  gozo  muy  listo, 
Tomará  la  oveja  Cristo, 
Por  volverla  al  hato  á  cuestas. 
Acoged  en  vuestros  senos 
Atención ,  hermanos  mios; 
Que  si  della  estáis  ajenos. 
De  ignorancia  os  iréis  llenos, 

Y  de  sel  ncia  muy  vacios  (2). 

Pradera  rodeada  de  montes ,  bosques  y  barrancos. 
ESCENA  PRIMERA. 

Comienza  la  ohra,  y  entra  EL  CUSTODIO  con  ma  cvejt, 

caniando. 

Patced  á  vuestro  solaz , 

La  mi  ovejica , 

Pues  sois  bonica. 
Poseed  á  vuestro  solaz 

En  la  majada; 
Catad  que  no  comaz 

Cosa  vedada , 

Cosa  no  usada , 

Grande  ni  chica  t 

Pues  sois  bonica. 
Mucho  se  huelga ,  á  mi  ver , 
En  oirm  j  mi  borrega , 

Y  cuido  que  mi  pracer 
Le  da  gana  de  comer  — 
Quiero  tornar.  \  A  Dios  prega ! — 
Esta  ha  de  ser  correndera 
Para  dar  buenos  corcovos : 
Abotas,  que  la  primera 
Algo  más  mansita  era 
Esta  no  es  para  entre  escobos. 
¡  Juri  á  mi ,  que  no  me  agrada! 
No  pasee  como  solié, 
Ahotas ,  que  está  a  Iterada : 

No  se  asienta  en  la  majada, 
Ni  se  llotra  de  buen  pié. 
Toda  anda  coxquiliosa , 
Oteando  al  derredor : 
O  siente  lobo ,  ó  raposa , 
O  alguna  yerba  gustosa 
Que  le  da  mejor  sabor. 

ESCENA  n. 

CUSTODIO.  —  EL  APJ^TITO. 

{Sais  el  Apetito  de  quedo,  sosacanio  lo  ov^a  con¡;s.-%) 

APETITO. 

iRita,ríU!¡Urrícá! 
¿A  dó  vas?  ¡Oye,  perdida! 
¡Vuelve,  soncas!  ¿Vaste  ya? 
No  te  arriedres  más  allá ; 
Haz  hacia  mi  ta  manida. 

CUSTODIO. 

¿Sacáis  la  oveja  del  hato  (a) , 

Uideputa ,  sosacon  ? 

Yo  lo  barruntaba  há  rato. 

{%)  NinfUDO  de  estos  Introitos  se  encuentra  en  el  códice  de  la 
Academia  de  la  Historia. 

(•)  En  lufar  de  la  qaintilla  anterior  y  de  toda  la  escena  primen, 
no  contiene  el  manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historia  mis  qaa 
lo  siguiente : 

AUTO  DB  LA  OVEJA  PÉRDIDA. 

CUSTODIO. 

Ovíjo ,  no  kaysi  temor  ; 
Pace  alegre  y  sin  cuidado , 
Pues  en  guarda  te  me  ha  dado 
El  rabadán  y  señor. 
En  tierra  y  vaUee  mentado. 
¡  Mi  oveia  que  no  reposa  í 
No  sé  quién  le  da  pavor; 
O  siente  lobo,  ó  rapusa, 
O  alguna  yethuqeífisa. 
Que  le  da  mejor  sabor. 
«  Sacáis  la  oveje  del  bato  !..« 


w 


WAN  TIMOíflBDA.  ->  LA  OYEIA  PERDIDA. 
¡ Juri  á  mi,  si  06  arrebato, 
Que  os  )a  frita ,  don  ladrón ! 
Dejala  oveja, zagal; 
Tá  de  ella  no  tengas  cara  (a) , 
Que  68  de  Cristóbal  Pascual, 
El  hi  del  gran  Mayoral , 
Que  mora  allá  en  el  altura  (b). 


APETITO. 

No  me  pongas  en  afán , 
Costodio,  con  tos  razones, 
Pues  sabes  soy  rabadán 
Del  bnerte  Nabazardan , 
Haforal  de  los  cabrones; 
El  cual  me  tiene  mandado 
Que ,  i  buer  de  mi  natural, 
Apasciente  yo  el  ganado 
Que  pasciere  en  este  prado, 
O  oveja ,  como  esta  taK 

CUSTODIO. 

No  cures  de  porbidiar , 
Que  Cristóbal  la  compró 

Y  á  mi  la  mandó  guardar. 
No  pienses  de  la  burlar , 
Que  bien  cara  le  costó  {€), 

APETITO. 

Déjate  desa  conseja , 
Custodio ;  babremos  en  al , 
Porque  bien ,  si  te  semeja ,  * 
Tengo  yo  con  esta  oveja 
Gran  amorío  carnal. 
También  sabes  que  aquel  dia 
Que  ¿  tí  te  hicieron  pastor, 
La  tomé  yo  en  guarda  mia , 

Y  que  siempre  le  di  guia , 
Tan  bien  como  tü,  y  mejor. 

CUSTODIO. 

¿Cómo  k)  podrás  probar? 

APETrro. 
Sé  que  el  punto  que  nasció , 
¿Quién  la  avisó  de  bailar 
Las  tetas  para  mamar? 
¡Soncas!  Avisélayo. 
¿Quién  le  mostró  que  pasdese 
La  yerba  de  cerro  en  cerro . 
Abotas.  si  hambre  hubiese  (tf), 

Y  que  ael  lobo  huyese . 

Y  no  huyese  del  perro? 

CUSTOMO. 

No  te  dof  culpa ,  zagal , 

Si  en  lo  bueno  la  has  guiado; 

Has ,  por  endilgalla  mal 

Y  della  no  tengM  eara. 

Biío  de  tquet  maoral 
Que  fipe  allá  nei  altora. 

Del  fverie  Nabizardan , 
Maoral  de  los  cabrones ; 
El  cual  me  hMífo  mandado 
Qoe  á  fker  de  «ti  natoral 
Apaciente  yo  el  ganado 
Qoe  paciere  en  este  prado. 
Que  guarde  cualquier  zagal, 

COSTODIO. 

No  cures  de  porfiar; 
Qoe  Cristóbal  la  compró 

Y  me  la  dio  á  iniardar. 
I  Agora  quieres  llevar 
Lo  que  tanto  le  costó  ? 

Castodio ,  habíame  en  ál , 

Pue»  qoe  bien  te  le  semeja 

Tener  yo  con  esta  oveja 

Amorío  naiurai. 

También  sabes  qae  aqaei  dia 

Que  te  kleieron  pastor 

La  tomé  yo  en  guarda  mía, 

Y  qoe  ta»  bien  la  di  guia 
Como  td ,  y  dim  mity  mejor. 
i  QuiH  la  moeó  á  mamar^ 
En  naciendo  que  nadé  t 
¿Quién  la  moté  ú  balat, 

y  dele  leche  chtpar  ? 
¡Soocas!  avécela  JO. 
¿Qaién  la  avesé  que  paciese 
lét  yerba  de  cerro  en  eerro 
fétu  hambre  toeerrieee.». 


Y  meterla  en  el  corral , 
La  metes  por  lo  vedado  (e). 
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APETITO. 

Custodio,  tá  no  te  iguales 
Comigo  en  guardar  ganado ; 
'  Pues  tú  por  los  pedreg  les, 
Por  espinas  y  zarzales 
Lo  traes  siempre  apartado. 
No  percatas  el  tempero, 
Ni  el  invierno  te  da  afán , 
Ni  te  pones  en  hebrero 
Siete  capas  y  un  sombrero , 
Como  lo  dice  el  refrán. 
Por  jamas  tuviste  aprisco 
Ni  majada  en  la  solana , 
Mas  en  las  cuestas  y  risco. 
Donde  el  hato  da  abarrisco 
Contino,  ó  deja  la  lana. 
Yo ,  soncas,  muy  por  lo  llano 
Lo  traigo  y  por  sus  anchuras : 
No  echa  menos  el  verano. 
Porque  el  pasto  le  dó  ufano 
Entre  las  verdes  frescuras  (/*}. 

CUSTODIO. 

Cristóbal  nos  ha  mandado, 
Soncas ,  que  es  pastor  maduro, 
Que  no  entre  su  ganado 
En  dehesa,  ni  en  vedado, 
Y ,  abotas ,  que  es  más  seguro; 
Porque  la  oveja  criada 
En  vicio  desde  chiquita , 
Aunque  más  esté  atestada , 
A  la  ñora  es  desmayada 
Que  el  regalo  se  le  auita. 
Luego  se  pone  marrida 
Si  en  dehesa  no  se  aprisca; 
Que  esté  preñada  ó  parída , 
Tan  presto  va  de  caida 
Como  le  da  la  ventisca. 
A  ti  te  mandó  al  revés 
Tu  amo  Nabuzardan 
Que  á  su  bato  vicio  dea , 
Porque  él  entiende  después 
Tras  el  placer  dalle  afinn  (g). 

APETITO. 

Ella  sabe  quién  la  trata 
Muy  mejor  y  á  su  pracer. 
¿A  nosotros  quién  mos  mata? 
La  oveja  mude  la  pata 
Tras  quien  í\iere  su  querer  (A). 

No  te  culpo  yo ^  zagal. 
Si  al  bien  la  has  endilgado; 
Mas  por  entregalla  al  mal 

Y  por  metella  en  corral , 
La  lleeas  á  lo  vedado. 

Custodio ,  nunca  te  iguales 
Comigo  é  guardar  ganado ; 
Pues  tú  por  los  pedraseales , 
Por  espinas  y  zarzales , 
Lo  traes  abarrancado. 
Yo  siempre  por  lo  muy  llano 
Lo  traigo  y  por  tas  anchuras: 
No  echan  menos  el  verano, 
Porqne  el  pasto  les  doy  sano 

Y  entre  las  verdes  frescuras. 
Cristóbal  nos  ha  mandado , 
Que  es  zagal  harto  maduro , 
Que  no  entre  mi  ganado 

En  dehesa  ni  en  vedado ; 
Y,  abotas,  que  es  mis  seguro. 
A  tí  mándale  al  revés 
Tu  amo  Nabuzardan 
Que  Aso  hato  vicio  des, 
Porque  desea  denpues 
Con  la  muerte  dalle  afán. 
No  euret  de  debatir 
En  probar  esto  que  digo , 
Ni  curemos  de  reñir: 
La  res  lo  puede  decir  y 
Ella  es  meior  testigo, 
Klla  sabe  quien  la  traía 
Muy  mejor  y  á  su  placer, 
X  A  mosotros  quién  nos  matü? 
La  oveja  mude  la  pata 
Tras  quien  la  cumpla  correr. 
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CUSTODIO. 

Bien  sé  que  cuando  me  dio 
Cristóbal  aquesta  res, 
Abotas ,  que  no  la  ató* 
Antes  yi  que  la  dejó 
Suelta  de  manos  y  pies. 
Asi  que  estará  en  su  mano 
Ir  tras  quien  quisiere  luego ; 
Mas  yo  le  aviso  temprano 
Que  escoja  lo  que  es  más  sano» 
Ño  por  temor  ni  por  ruego  (I). 
Pero  sepa  que  en  la  altura 
Le  darán  pasto  sabroso 
Que  no  le  marre  hartura , 
Y  á  dó  estará  más  segura. 
Sin  temer  lobo  rabioso  (a). 

APETITO. 

Yo  luego  le  doy  que  coma.— 
Toma  del  pan :  ¡  re ,  re,  re !  {b) 

?ue  lo  futuro  no  asoma , 
al  fin ,  fin ,  más  Tale  un  toma  {e) 
Que  después  dos  te  daré.. 

(ifvi  uvlé  99eJ»  con  ti  Apeüto,) 

ESCENA  tlL 

CUSTODIO. 

¡ Ah , Portilla!  iVente,  tente ! 
i  Ah ,  Temora ,  Temperada ! 
¡To,  to,  to,  perra  prudente! 
¡  Aballaos  muy  presumente , 
Que  anda  el  lobo  en  k  majada ! 
Ninguna  ha  mostrado  el  trato 
De  ladrar  en  derredor. 
Mia  fe,  ai  bien  percato. 
Las  perras  dejan  el  hato 
Guando  las  deja  el  pastor  (tf). 

ESCENA  IV. 

CUSTODIO.  —  Entra  SANT  MIGUEL ,  como  páttor. 

VIGUKL. 

\  Ah  Custodio ,  zagalejo ! 
iQuéesdelaoTeja? 

(1)  En  el  maniiscrlto  de  la  Aeademlt  de  la  Historia  ftlun  estas 
dos  quintillas, 
(a)  fe  Hg9  qne  ea  el  lUora 

Pase»  yerk§  propeekúta. 

No  le  morrtré  hartura  , 

Adonde  éstadi  sef  nra 

Del  iobo  y  dolé  rnpota. 
{k)  Tomo  del  pan :  re ,  re ,  re.  (9.) 

(O  Qne  fé  la  he,  miis  vale  an  toma. 

\d)  {Lleva  Apetito  la  onín.) 

CUSTODIO. 

¡  Ab  Tlu^ueen,  Tente,  Tente, 
Qne  In  oveín  ee  aptáñdol 
i  To ,  to ,  to,  dáa  pradeate ! 
/  AhollA ,  moT  prestamente , 
Qoe  anda  el  lobo  en  la  majada ! 
/  ¡te  cnotro ,  moniat ,  fM  nlgma 
Hn  Udrodo  al  rededor ! 
/  Oh  detotlrado  foríma! 
Lédrárn  siquiera  alonna , 
Por  remediar  mi  dolor. 
Fuete  trae  el  Apetito 
Lo  boba  do  mi  borrepa : 
¡  Por  un  sabor  tan  ehequito 
Dejé  bien  tan  enftnitof 
Bien  parece  que  esté  ciega. 
Quiero  é  Cristóbal  llamar. 
Que  la  otu  sin  tardanta ; 
Y.  ti  ella  quiere  tomar, 
Ahotas ,  do  la  hallar 
Yo  no  pierdo  la  esperansa. 
n,  Cristóbal ,  que  mercaste 
Con  sudor  esta  ooejuela , 
Cuando  en  extremo  apuijaste , 
Pues  tan  cara  la  papaste , 
/  Vente ,  venia ,  corre  y  vuela  ! 
i  Ven,  pues  no  hap  é  qiüen  mes  duela  ! 
Desde  aqai  saiu  el  manaserito  i  la  escena  tn  qne  entra  Cristó- 
bal, dejando  para  más  adelante  la  de  Custodio  con  Miguel. 


CUSTODIO. 

Perdida. 
No  me  muestres  sobrecejo , 
Que,  dándole  buen  consejo, 
No  sé  por  dónde  se  es  ida. 

MIGUEL. 

No  digas  eso,  zagal. 

Que  no  es  esa  buena  cuenta 

Para  Cristóbal  Pascual. 

CUSTODIO. 

Harto  la  aparté  de  mal , 
No  una  Tez ,  sino  cincuenta. 

MIGUEL. 

¿Quién  te  la  llevó.  Custodio? 

CUSTODIO. 

\  Diz  que  quién !  Nabuzardan. 

MIGUEL. 

Soncas,  que  nos  tiene  odio, 
Porque  por  el  monipodio 
Le  dimos  muy  huerte  afán. 
1  No  te  miembras  de  aguel  dia 
Que  tute  con  él  quistion. 
Porque  en  la  lobriz  decía 

gue  en  lo  alto  se  pornia 
n  laderas  de  Aquilón? 
¿No  me  entrojas  como  bué 

Y  le  armé  la  zancadilla 
Cuando  yo  con  él  luché , 

Y  allá  en  lo  bajo  lo  eché 
A  Yueltas  de  su  cuadrilla? 

CUSTODIO. 

Gran  pracer  era  de  verte 
Con  el  huerco  enredyado , 

Y  an  cuido  por  esa  suerte 
Te  llamaron  Miguel  huerte , 

Y  te  pintan  todo  armado. 

MIGUEL. 

Alabé,  sabe,  zagal. 
Que  no  le  pude  sufrir. 
Porque  quiso  aquel  bestial 
A  par  del  gran  Mayoral 
En  las  alturas  subir. 

CUSTODIO. 

Desde  alli  teñe  reyerta 
Muy  huerte  con  el  ganado ; 
Pues  sabe  por  cosa  cierta 

?ue  al  hato  se  abrió  la  puerta , 
para  él  se  hubo  cerrado. 

MIGUEL. 

Diérasle  tú  pescozada 
En  aquella  pestoreja , 
Buen  garrotazo  ó  puñada , 
Pues  que  se  entró  en  tu  mijada 
A  sosacarte  la  oveja. 

CUSTODIO. 

Mia  fe,  carillo  Miguel, 
No  he  miedo  á  Nabuzardan , 
Por  mas  y  mas  que  es  crÜel, 
Sino  á  esotro. 

MIGUEL. 

¿Quién  es  él? 

CUSTODIO. 

Apetito,  el  rabadán. 
Porque  si  el  huerco  cerquita 
Se  muestra ,  iletrado  en  luz. 
Di ,  Miguel ,  y  ¿quién  me  quita 
De  echaiie  el  agua  bendita 

Y  espantalle  con  la  cruz? 
Mas  el  traidor  de  Apetito 
No  se  espanta,  compañero, 
De  signo  sancto  bendito 

Ni  de  agua  sancta  un  poquito « 
Aunque  le  echen  un  calcfero. 
Aunque  no  muy  adversario 
Me  sea  el  huerco  &  la  rasa , 
Tengo  por  mayor  contrario 
'Apetito,  el  gran  falsario, 
Porqu.  es  un  ladrón  de  casa« 


JOAN  TIMONEDA.  —  LA  OVEJA  PERDIDA. 
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V6UKL. 

Xi ,  zagal ,  ¿  por  dó  bas  andado 
buscar  aquesta  res  ? 
¿Boscistela  en  lo  yedado? 

CUSTODIO. 

Pienso  qoe  allá  se  habrá  entrado. 

MIGUEL. 

Movimos  presto  los  pies. « 

(Pócense  i  bnsear  por  los  alrededores.) 
Mirarás  bien  la  batuda 
Que  la  res  habrá  dejado , 
Pasdendo  con  hambr '  erada , 

Y  Terás  cómo  se  muda , 
Abólas,  de  prado  en  prado. 

CUSTODIO. 

Primo  el  Monte  Altivo  es 
Do  ba  pisado  y  hecho  daño. 

VWUEL. 

Miralo ,  Custodio ,  pues , 
Que  en  él  se  perdió  la  res 
Primera ,  si  no  me  engaño. 

CUSTODIO. 

Miguel,  no  hay  más  que  entender. 
¿Ves  el  rastro  y  el  camino? 
Que  en  este  monte ,  á  mi  ver , 
Se  comenzó  de  perder, 
Pasdendo  sin  niDgnn  tino. 

ncusL. 
Pues  mira  tosté ,  priado, 
(i  Ab  Gostodio ,  créeme  tá !) , 
llotro  CoibúicMio  prado 
Que  está  de  espinas  sembrado^ 
Venidas  del  gran  Perü. 

CUSTODIO. 

Aqui  dejó  la  patada 
Hirtobecha.  inri  á  San, 

Y  de  aquí  salió  espinada , 

De  abrojos ,  zarzas ,  cargada , 
Que  encojado  me  la  habrán. 

MIGUEL. 

Mira  el  vedado  ticero, 
Cercado  en  calor  moj  hondo. 
Que  llaman  del  Carnicero^ 
Do  regostado  el  cordero 
Se  pierde ,  y  el  más  sabihondo* 

CUSTODIO. 

Todo  el  suelo  está  pascido, 
no  TOO  yerba  por  pisar. 
Por  aqui  muchos  han  ido: 
Donde  tantos  se  han  perdido 
Esdlíldlelganar. 

MIGUEL. 

^AV^tAtXEjido  Airado: 
Mira  bien  con  tus  miradas. 

CUSTODIO. 

Miro  que  también  ]*ha  hollado. 
j¡No  Tes  por  dónde  ha  pasado? 
Tesüfo  ^n  sus  pisadas. 

MIGUEL. 

^quinto  prado  verás 
LumadodelaGa/íFia; 
Juradelanteyatrás, 
Porque  su  rastro  hallarás 
«ilw  la  yerba  sabrosa. 

CUSTODIO. 

íOh,  no  prega!  ¡  Y  qué  recientes 
^aqui  los  bocados! 
j^en,  carillo,  y  para  mientes 
Que  las  quijadas  y  dientes 
^  dejó  aquí  señalados. 

* 

MIGUEL. 

¡^  Si  ha  entrado  en  la  suerte 
W  es  Peiar  del  bien  ajeno , 
^^  por  ella  entró  la  muerte 
el  mundo. 


I  CUSTODIO. 

¡Ob,cuán  huerte 
Rastro  deja  en  este  cieno! 

MIGUEL. 

En  fin ,  todo  va  de  roto, 
Y  Apetito  es  el  alférez : 
Ni  dejó  prado  ni  coto. 
Finalmente ,  mira  el  soto 
Que  llaman  de  Menga  Pérez. 

CUSTODIO. 

¡Sus,  sus!  Dejemos  el  ceño 
£b  buscar  la  res  perdida. 

MIGUEL. 

Vaya  arriedro  todo  el  sueCo, 
Antes ,  carillo ,  que  el  dueño 
Por  cuenta  no  te  la  pida. 

CUSTODIO. 

Tira  por  esa  cañada , 
Yo  por  este  quebraíal ; 
Y ,  bailada  ó  no  bal  ada , 
Acude  en  esta  macada. 

MIGUEL. 

Uuy  bien  has  dicho ,  zagal. 
(Vanse  los  dos.J 

E9GE1VA  V. 
Entra  CBISTO ,  dicho  CRISTÓBAL ,  en  figura  de  paüor. 

CRISTÓBAL. 

En  Terdad  que  estoy  grumado 
De  andar  hoy  tras  esta  oveja, 
Que  rato  no  m*he  asentado. 
Ahotas ,  que  me  ha  sudado 
Muy  huerte  la  pestoreja.-^ 
Vuelve,  oveja,  ya:  ¿qué  esperas? 
No  tengas  vueltas  esquivas, 
Porque  te  digo  de  veras 
Que  yo  no  quiero  que  mueras» ' 
Sino  que  vuelvas  y  vivas. 
¿No  te  miembras  que  sudé 
Sangre ,  suncas ,  por  haberte? 
Pues  tanto  por  ti  pasé 
Guando  tu  vida  compré, 
¿Cómo  te  daré  la  muerte? 
Trenta  años ,  por  te  ganar , 
Y  aun  más,  anduve  á  soldada, 
Sin  abarcas  me  calzar  (a), 
Con  sed  y  hambre  pasar, 
Rodeando  la  majada.  — 
Pasé  frios  muy  extraños, 
Morando  en  la  serranía : 
Duélete  ya  de  mis  daños, 
Pues  lo  que  gané  en  treinta  ifio9 

§u¡eres  perder  en  un  dia. 
ojuré  de  castigarte. 
Si  traspasabas  la  raya ; 
Mas,  Si  vuelves  á  mi  parte. 
Yo  juro  de  perdonarte : 
¡Jura  mala  en  piedra  caya ! 
Solia  poner  pavor  (b) 


(^ 


t 

A.S. 


(*J 


Entre  CRISTÓBAL. 
;IMte,n/i,tórrí«.  ahí 
i  DOnie  estái  tan  etcondidá  t 
¡  Vuehe ,  vuebe  !  /  Vuehe  acá  i 
í  No  te  arriedres  mót  Mliá  ! 
/  Oteg  que  vat  perdida! 
i  No  te  miembras  que  sudé 
sangre  ahonde  porbaberte» 
Cuando  tu  vida  pegué  T 
Si  ten  eare  te  merqué , 
•Mmo  te  daré  la  muerte? 
Treinte  afios  por  te  euarder, 
Ymátt  anduve  i  soldada 
Sin  tapate»  me  calzar... 
Mae  kog  siente  fkertet  dafios, 
Pues  lo  que  gané  en  treinta  afios 
Veo  perder  en  un  dia. 
So  pienses  que  me  arrepiento 
En  que  di  por  ti  mi  vida , 


f*fi». 


.*n' 
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A  la  res  que  se  perdía , 
Siendo  luego  ▼engador ; 
Mas  hora  Ten  sin  temor. 
Que  ya  pasó  Tanconfa. 
Vente,  vente  para  mi , 
Sin  volver  la  cara  atrás ; 
Que  jamas  miraré  en  ti 
Lo  mal  hecho  basta  aqui , 
Sino  al  bien  que  siempre  harás. 
Deja  la  yerba  viciosa , 
Gata  que  te  puede  her  mal  (a) , 
Que ,  aunque  paresce  sabrosa , 
En  ella  no  engorda  cosa. 
Vente ,  vente ,  y  dart*hc  sal. 
¡  Andará  descarriada , 
Mí  oveja  por  los  jarales , 
Fraca ,  magra ,  trasbijada , 

Y  an  quizás  que  abarrancada 
Por  algunos  peOazcales ! 
Mejor  se  estaba  en  el  hato. 
Dando  saltos  y  corcovos , 
Bien  quitada  de  rebato. 
Con  perros  para  los  lobos, 
Que  ladran  de  rato  en  rato. 

I  Aun  si  mi  oveja  balase. 
Yo  os  seffuro  que  la  oyese , 

Y  luego  la  perdonase , 

Y  an  á  cuestas  la  llevase , 

De  gran  pracer  que  sintiese!  (b) 


ESCENA  VI. 

CRISTÓBAL.— Eaíffl  SANT  PEDRO ,  en  figura  de  putar. 

PEDRO. 

¿Dó  va  el  Mayoral  garrido, 
Que  de  cansado  volteja? 

CRISTÓBAL. 

Voy  angustiado ,  transido  (c) , 
En  búsqueda  de  una  oveja, 
Que ,  ahotas,  se  me  ha  perdida, 

PEDRO. 

Según  llevas  el  color. 
Ya  finado  me  semejas  (d). 

CRISTÓBAL. 

Sábete  que  el  buen  pastor 

Ha  de  poner,  sin  temor, 

La  vida  por  sus  ovejas. 

De  cien  ovejas  que  tengo. 

Por  duro  amor  que  me  mueve  (1), 

Dejo  las  noventa  y  nueve, 

Y  por  una  sola  vengo. 

Hasta  que  al  hato  la  lleve. 


Que ,  te§m  tengo  el  añatto , 
51  tmtiera,  itera  ciento. 
Por  no  fterU  tan  perdido, 
Soüa  poner  pavor... 
(a)  Mas  tü  vuelve  sin  temor , 

Qoe  ,ólohét  pasó ,  toiia. 
Deja  la  yerba  viciosa ; 
Cata  que  te  hoce  mal. 

(¿)  Vente ,  vente ,  darte  he  sal. 

El  Monor  dolor  que  tiento 
Et  mi  oveio  no  Salor, 
Como  ti  perdiera  ciento , 
Por  ter  aquella  del  cuento 
Que  me  dieron  á  guardar. 

(^  Voy  angostiado ,  perdido.  (D.) 

{i)  nnRO  PRECuno. 

/  Dónde  Heno  va  el  %agal. 
Que  cansado  me  temejaf 

CRISTÓBAL. 

Ando  ffo  kecho  mortal. 
Rodeando  este  jaral, 
Trae  una  perdida  oveja. 

PBnno. 
Segon  llevas  el  color, 
Ya  me  pareeet  finado. 

(1)  Probabltmente : 

Por  paro  imor  que  me  muevo* 


W 


PERRO. 

De  tí  me  estoy  espantado, 
Que  no  percato  lo  que  es. 
¿Cómo  te  vas  descuidado? 
Que,  por  buscar  una  res, 
Desamparas  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

El  ganado  bien  está , 
No  ousco  son  lo  perdido ; 
Que  el  físico  á  ver  no  va 
Al  que  enfermado  no  ha , 
Sino  al  que  está  adolescido. 
Tú  sabrás  que  en  la  vegada 
Que  mi  hato 'se  compró , 
No  fué  menos  apreciada 
La  oveja  más  desechada 
Que  el  rebaño  se  apreció. 
Tanto  me  sudó  la  sreña , 
En  pago  de  mi  soldada. 
Por  la  oveja  desechada , 
Por  la  roñosa  y  pequeña, 
Gomo  por  la  más  preciada» 

PEDRO. 

Muy  huerto  es  el  amorío 
Que  tienes  á  tu  ganado. 
Pues  lo  precias  con  tal  brío. 
Dime  hora,  sin  desvario, 
¿Tiéneslo  á  media  tomado? 

CRISTÓBAL. 

Mas  antes  en  casamiento 
Me  lo  dieron  en  mis  bodas, 
Y  estimólas  en  tal  cuento, 
|ue  á  cualquiera  de  las  ciento 
Quiero  tanto  como  á  todas, 
por  la  res  más  transida 
Di  tanto  precio  y  soldada 
Como  por  la  regordida: 
Tanto  costó  la  ganada 
Gomo  costó  la  perdida. 
Hué  querencia  tan  entera 
La  que  tuve  en  aquel  rato, 

?ue ,  si  una  sola  tuviera , 
anto  por  esta  res  diera 
Gomo  di  por  todo  el  bato. 

PEDRO. 

Bien ,  mas  desto  esto  erizado, 
De  verte  tan  amarillo. 
Guido  que  no  has  merendado : 
Siéntate  en  aqueste  prado. 
Desataré  el  zurronciílo. 
Gómelas ,  si  te  praciere , 
De  un  pedazo  de  tasajo: 
Darte  he  vino,  si  tuviere : 
Guando  otra  cosa  no  hubiere , 
Habrá  cebolla  y  un  ajo. 

CRISTÓBAL. 

No  hay  cosa  que  me  consuelo 
Deste  cansancio  que  tengo, 
Sino  la  que  siempre  suele , 
Que  es  la  oveja  que  me  duele , 
Pues  sólo  á  buscarla  vengo  (e). 

PEDRO. 

¡  Oh ,  cuerpo  de  mi  poder, 
Gnán  poco  estimas  tu  vida ! 

La  vida  por  tu  ganado , 
Porque ,  de  ciento  que  tengo , 
Por  tolo  amor  (pie  me  mueve , 
Tomo  camino  tan  luengo; 
A  buscar  tola  una  vengo , 
Dejando  noventa  y  nueve. 

PKDRO. 

;  Pardiola ,  que  ettó  etpantado 
De  tu  getto  á  maravilla! 
Caldo  qne  no  has  merendado ; 
Siéntate  por  ette  prado , 
Desataré  la  capilla, 

CRISTÓBAL. 

No  hay  cosa  qne  me  eonsuele 
Y  me  ponga  tin  termeño. 
Sino  lo  que  siempre  suele , 

?ae  es  la  oveja  qne  me  dueto* 
iéndola  que  está  tin  dueño. 


JOAN  TQION£DA.~LA  OVEU  PERDIDA. 
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Come ;  ¿y  haste  de  poner  (a) 
A  vida  y  cuerpo  perder 
Por  una  ove  a  perdida? 

CRISTÓBAL. 

A  la  hé,  sabe,  carillo, 

Que  el  que  es  pastor  verdadero  {b) 

Olvida  su  caramillo, 

Y  el  comer  no  quiere  oillo , 
Por  buscar  sólo  un  cordero ; 
Pero  aquel  que  es  mercenario. 
Como  Tive  de  alquiler. 

Si  alguna  res  va  á  perder, 
No  pierde  su  necesario. 
Que  es  bien  comer  y  beber. 
Mas  yo  soy  pastor  tan  bueno, 
Que  mis  reses  me  conoscen , 

Y  conózcolas  de  lleno, 

Y  les  doy  pan  de  mi  seno. 
Porque  con  amor  retocen. 

PEDRO. 

¿Por  qué  quesiste  de  grado, 
Siendo  zagal  de  saber, 
Cuando  compraste  el  ganado , 
Dar  precio  demasiado, 
Pudiendo  á  menos  lo  baber?  (c) 
Porque ,  sin  otras  consejas , 
De  la  bolsa  de  tu  lado. 
Por  tus  queridas  ovejas 
Dieras  tres  doblas  bermejas , 

Y  áua  dabas  demasiado. 
Mas  diste  tanto  dinero , 
Que  no  se  puede  contar ; 

Y  aun  beciste  á  tu  esquero 
Un  muy  valiente  agujero, 
Por  del  todo  le  vaciar. 


Dime,  4 y  haste  de  poner... 
Qo'el  pastor  no  Jornalero. 
Por  bosear  sólo  un  cordero. 

PEDRO. 

Dime,  que  estoy  embobado 

Y  DO  percato  qaé  es: 
¿G^mo  tienes  descaidado 

Y  dejas  todo  el  ganado 
Por  bascar  sola  una  res  ? 

CRISTÓBAL. 

Lo  ganado  bien  se  está  : 
No  busco  son  lo  perdido, 
Qn'el  físico  á  ver  no  va 
Al  que  enfermado  no  ha , 
Antes  sólo  al  dolorido. 

PEDRO. 

;  Qué  fuerte  es  el  amorfo 
Qoe  tienes  con  ta  ganado , 
Poes  lo  guardas  con  tal  brío , 
Pasando  calor  y  frió. 
¿Tiéneslo  á  medias  tomado? 

CRISTÓBAL. 

Mas  antes  en  casamiento 
Me  tas  dieron  en  mis  bodas, 

Y  en  tal  estima  tas  siento , 
Qne  CDalqatera  de  las  ciento 
Precio  tanto  como  á  todas. 
Porque  en  aquella  vegada 


(rf) 


Qu' el  ganado  se  me  dio , 
En  talB 


I  oréelo  fké  apreciada 
La  oveja  más  desechada 
Como  el  hato  se  apreció. 
Por  la  oveja  más  transida 
Di  tanto  preeio  y  soldada 
Como  por  la  regordida ; 
Tanto  costó  la  perdida 
Como  la  que  está  ganada. 
Fué  qoereocia  tan  entera 
JLa  qoe  tuve  en  aqael  rato, 
Qae,  si  una  sola  kobiera. 
Tanto  por  esta  res  diera 
Como  di  por  todo  el  bato. 

PIORO. 

Dime,  que  estoy  admirado : 
¿Siendo  sagal  de  saber. 
£n  ta  compra  del  ganado» 
Por  qué  diste  adeiantade 
Podiendo  en  raénos  lo  haber? 
La  mayor  parte  de  estas  quintillas  se  halla  más  arriba  en  el 
tcxio  de  Tlmoseda. 


10 


CRISTÓBAL. 

TÚ  sabrás  que  mi  ganado  (d) , 
Al  tiempo  que  se  crió . 
Pasció  ae  un  pasto  vedado, 
Do,  quedando  regostado. 
Nunca  el  regosto  perdió. 
Viendo  su  d  uda  y  el  mal 
Que  bÍEO,  por  ser  picaño , 
Siendo  yo  tan  liberal , 
Fué  mi  paga  sin  igual 
Muy  más  cumplida  aue  el  daSo. 
Que  sí  el  justo  precio  diera  (e), 

Y  de  más  no  diera  nada , 
Mia  fe ,  todo  se  perdiera  (1)  : 
Ya  ninguna  oveja  hubiera  (f) 
Que  no  estuviera  prendada. 

PEDRO. 

Deso  que  m*has  percontado  (g) 
No  tengo  duda  ninguna , 
Pues  oveja  no  ba  quedado 
Sin  pascer  en  lo  vedado , 
Si  no  hué  tan  sola  una ; 

Y  veo  ()[ue,  haciendo  daño, 
No  habiendo  de  qué  pagar, 
£1  huerco,  si  no  me  engaño. 
Pudiera  bien  tu  rábano 
Por  suyo  le  enalmagrar. 
Mas  yo  preguntarte  quiero 
Me  digas ,  por  otro  tal , 

¿  Quién  es  este  tesorero  (*) 
A  quien  diste  tu  dinero? 

CRISTÓBAL. 

Es  nü  Padre,  el  Mayoral  (t). 

PEDRO. 

Juri  á  mi ,  que  be  cobdiciado, 
Por  cariño  que  te  tengo , 
Ser  pastor  de  tu  ganado ; 
Porque ,  en  cuanto  voy  y  veogo, 
Siempre  justo  te  he  hallado. 

CRISTÓBAL. 

¿  Tiénesme  huerto  querencia , 
Dime,  Pedro ,  pot  entero? 


Porqoe,  según  me  semina», 
De  la  bolsa  de  ta  lado 
Dando  tus  doblas  bermejas , 
Pagabas  bien  tas  ovejas , 

Y  ann  que  era  demasiado. 
Mas  diste  tanto  dinero, 
Qne  no  se  puede  apreciar; 

Y  hicistele  á  tu  esquero 
Un  muy  vállente  agujero 
Por  tu  ganado  allegar. 

CRISTÓBAL'. 

Quiérote  determinar 
Esa  pregunta  chapada; 
Alerto  te  cumple  estar , 
Si  bien  quieres  atinar 
Por  qué  de  más  yo  pagara. 
Tú  sabrás  qne  mi  ganado... 
Al  tiempo  qoe  se  compró , 
Pació  'n  un  prado  vedado, 
y  quedó  tan  regostado , 

gue  nunca  la  sed  perdió. 
orno  el  hato  ser  tai , 

Y  por  el  primer  engaño 
Está  inclinado  á  mal. 
Pusiéronlo  en  el  corral 

Y  quedé  yo  por  el  dafio ; 
Qne  si  Justo  precio  diera... 

(i)  Tomamos  este  verso  del  manoscrito  de  la  Academia  de  la 
Historia,  por  no  ser  inteligible  el  déla  obra  de  Timoneda,  que 
dice  asi : 

Segnn  su  dafio  y  se  espera. 

Pues  ovéjo  ya  no  hubiera... 

Desto  que  te  he  pescudado... 

Quien  este  tesorero.  (D.) 

Sin  pacer  en  lo  vedado , 

Sino  fitera  sola  una. 

Mas  yo  preguntarte  quiero 

Me  digas ,  por  otro  tal , 

¿Quién  es  ese  monedero 

Que  guarda  aquese  dinero? 

CRISTÓBAL. 

Ese  es  n^  maoral. 


ig) 
ih) 
(<) 
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(«) 


ramo. 
Si  la  tengo ,  en  mi  conciencia. 

CRISTÓBAL. 

¿Ámasme  con  gran  hemencia? 

PEDRO. 

Tá  lo  sabea  si  te  quiero. 

CRISTÓBAL. 

¿Escachas ,  di ,  mis  consejas 
Con  algún  cacho  de  amor  ? 

PEDRO. 

Mucho  huelgan  mis  orejas. 

CRISTÓBAL. 

Pues,  Pedro,  sé  mi  pastor 

Y  apascienta  mis  ovejas  (a). 

PEDRO. 

Quisiera ,  buen  Mayoral , 
Siaberte  honrar  muy  de  coro. 

CRISTÓBAL. 

Ten  las  llaves  del  corral, 

Y  mi  zurrón  pastoral, 
Do  Ta  todo  mi  tesoro. 

PEDRO. 

Híciérate  revellada , 
Nostramo ,  si  la  supiera; 
Pero,  dime,  en  la  majada 
¿Cuál  oveja  lerna  entrada , 
O  cuál  res  echaré  fuera? 

CRISTÓBAL. 

La  oveja  que  tú  metieres 
La  daré  yo  por  metida , 
Pues  te  he  dado  los  poderes : 
La  que  echar  fuera  quisieres; 
Yo  la  doy  por  despedida. 

PEDRO. 

Yo  juro  á  la  condición , 
Nostramo ,  que  eres  sesudo ; 
Mas  vo  sepa  esta  razón : 
¿Que  llevo  en  este  zurrón T 
Dimelo  por  muy  menudo. 

{¡Los  Sacramentos  de  ¡a  Ifletia.) 

CRISTÓBAL. 

Llevas  agua  verdadera 
Para  el  rebaño  lavar ; 
IJevas  un  cuerno  con  miera; 


PBORO. 

Pardióla ,  qat  he  codiciado 
Ser  tu  pastor  este  alio , 
Pues  Í6  dáoste  pagado 
Para  quitar  tu  ganado , 
Si  por  dicha  hiciere  daño, 

.  CRISTdtAL. 

i  Saheis  dó  soy  natural, 
A  dicha,  si  otes  decir? 

PEDRO. 

Brea  Cristóbal  Pascual, 
Eijo  del  gran  maoral: 
Ni  murió ,  ni  ha  de  morir. 

CRISTdtAL. 

¡Par  san ,  hien  me  has  per  Iletrado, 

Tpor  aquesto  te  digo  : 

Tt  eres  Pedro  Preciado , 

Maoral  de  mi  ganado , 

Que  en  la  mesta  tendrá  ahrigo. 

tTiénesme  fuerte  qaerencia , 
lime,  Pedro,  y  muy  crecida T 

PEDRO. 

Si  pin  extremo ,  eo  mi  conciencia. 

CRISTÓBAL. 

¿Amasme  con  gnn  hemencia? 

PEDRO. 

Mucho ,  mucho ,  por  mi  vida. 

CRISTÓBAL. 

iTiénesmemuy  firme  amor? 

PEDRO. 

No  me  aturdas  las  orejáis : 
i  Tú  no  lo  sabes,  Señor  T 

CRISTÓBAL. 

Poes,  Pedro ,  sé  mi  pastor, 
¿pacienta  9is  ovcjai. 


Llevas  pan  de  vida  entera 
Para  mas  vida  le  dar. 
Llevas  miera  para  untalle 
La  roña ,  sin  tener  ceño ; 
Llevas  más,  para  almagrálle ; 
Sangre  que  quise  prestalle ; 
Más ,  la  cruz ,  marca  del  dueño. 

PEDRO. 

Nostramo ,  en  tomar  tal  cargo , 
Ahotas ,  que  me  deporto  {b) ; 
Mas  cree,  muy  sin  embargo. 
Que  en  gastar  seré  muy  largo. 
Pues  tú  en  darme  no  eres  corto. 

CRISTÓBAL. 

Por  lo  que  agora  dfjiste , 
Te  quiero,  Pedro,  avisar 
Que  este  don,  si  comprendiste , 
De  balde  lo  rescebiste » 
Y  de  balde  lo  has  de  dar  (c). 

PEDRO. 

Muy  huertes  gracias  te  debo 
Por  poder  tan  quillotrado 
Como  de  tu  mano  llevo ; 
Mas  saber  quiero  de  nuevo 
Cómo  regiié  el  ganado. 

CRISTÓRAL. 

Lo  oue  más  has  de  mirar, 
Ha  de  ser,  con  gran  cuidado, 
Que  el  hato,  que  has  de  guardar. 
No  le  dejes ,  Pedro ,  entrar, 
Ni  pascer  en  lo  vedado. 
Quiero  yo  que  mis  pastores 
Anden  contino  en  el  hato. 
Requiriendo  cada  rato 
Los  chivaticos  menores , 
Quitándolos  de  rebato  (d). 


{b)  Ahotas,  qoe  deporto.  (D.) 

(c)  Pues  te  hice  maoral. 
Verás  cómo  te  me} oro; 
Ten  las  llaves  del  corral 
Tmi  xorron  pastoral. 
Do  va  todo  nu  tesoro. 

PEDRO. 

En  tomar  aqueste  cargo , 
Ahotas,  qoe  me  deporto ; 
Mas  digo ,  muy  sin  embargo , 
Qoe  yo  en  dar  he  de  ser  largo , 
Paes  tú  en  darme  no  eres  corto. 

CRISTÓBAL. 

Por  eso  que  me  dejiste. 
Te  quiero,  Pedro,  avisar, 
Qae  pues  crqramente  viste 
Que  de  grada  recebiste , 
De  balde  tienes  de  dar. 

PEDRO. 

Hederá  la  TtytlháSi, 
Hueso  amo,  si  sepiera  ; 
Mas,  deci ,  ¿  en  vuesa  majada , 
Caál  oveja  tema  entrada 
O  eoál  se  quedará  fuera! 

CRISTÓBAL. 

La  oveia  qae  td  metieres, 
Yo  la  daré  por  entrada: 
Has  según  que  mefor  vieres ; 
La  que  ecbar  fuera  queíieres, 
Yo  (a  daré  por  echada. 

PEDBO. 

Yo  Juro  en  mi  condición , 
Huesamo ,  que  me  agradáis. 
Respóndeme  á  ^sta  cuestión: 
iQué  llevo  en  este  xnrron. 
Que  tanto  me  lo  encargáis  f 

CRISTÓBAL. 

Llevas  van  de  vida  entera , 
Para  el  camino  patar ; 
Llevas  el  cuerno  con  miera  ¡ 
Llevas  agua  verdadera 
Para  el  rebaño  lavar. 
El  rento  que  en  el  rebaño 
Dieren  las  reses  garridas 
Que  pacen  sin  mal  ni  engaño; 
Llevas  también  para  el  daño 
Que  hicieren  las  perdidas» 

(d)  Quitándolos  los  rebatas.  (0.) 
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Cníero  más,  qne  mis  corderos 
No  Tajan  desperdiciados 
Por  Talles  y  por  oteros, 
Pues  no  costaron  dineros, 
Sioo  sangrientos  cuidados. 
No  los  metas  en  honduras 
Do  algunos  pastos  están 
Entre  las  frescas  pasturas , 
Do  por  caso  atollarán 
En  Doertes  desaTenturas. 
El  pasto  más  encumbrsKlo 
Sabe  tü ,  Pedro,  á  segar , 

Y  darás  á  tn  ganado, 

No  todo  lo  que  has  sec^ado, 

Mas  lo  que  puede  rumiar. 

En  la  fuente  manantial 

Qne  está  á  la  mano  derecha, 

Do  mana  el  rio  caudal , 

Báñese  alli  el  recental 

Qae  foere  de  tu  cosecha* 

Guárdate  de  las  consejas , 

Si  son  de  falsos  pastores ; 

Qne,  aunque  parezcan  ser  Tíej^s» 

Debajo  tales  pellejas 

Salen  lobos  robadores. 

Si  Tieres  abarrancado 

Algnn  rábano  cabruno. 

Por  U,  con  buerte  cuidado, 

S¡Q  grima  será  guiado, 

Vieodo  que  es  de  mal  chotuno. 

PEDRO. 

;0h,  cnán  huerte  es  tn  querer! 
¡Ob,  cuan  grande  que  es  tn  amor 
Por  tn  hato  mantener ! 

CRISTÓBAL. 

Sábete  qne  asi  ha  de  ser 
El  Terdadero  pastor. 
Sabrás  que  algunos  pastores 
Mejor  saben  trasquilar 
Q  e  no,  soncas,  apriscar. 
Ni  de  lobos  robadores 
A  sus  OTejas  librar. 
Su  saber  es  el  cuidado 
Si  las  reses  se  acrescientan , 

Y  es  lo  peor,  i  mal  pecado ! , 
Que  DO  dan  pasto  al  ganado, 

Y  á  si  mismos  apascientan. 
Van  á  Ter  la  regordida 

A  la  noche  y  la  noañana ; 
No  curan  de  la  trans  da , 
Praca,  magra,  desmarrida, 
Pues  no  da  queso  ni  lana.  * 

PEDRO. 

¿Qué  soldada  les  darán 
A  esos  con  tal  recuesta? 

CRISTÓBAL. 

La  lIcTada  pagarán , 

Y  á  la  fin  cuenta  d  rán 

El  dia  de  la  gran  mesta  (1  j. 

PEDRO. 

Querría  tener  sabido , 
Nostramo,  deste  ganado. 
Si  alguna  rez  se  ha  esparcido , 
¿Cómo,  di ,  lo  has  recogido  ? 
¿Bóscasle,  ó  él  te  ha  buscado?  (a) 

CRISTÓBAL. 

Una  Tez  que  me  prendieron 
Por  cierta  fruta  Tedada 
Y  daño  que  otros  hicieron. 
Como  en  el  pastor  hirieron , 
Despardóse  la  migada. 

* 

fl*  Todo  este  trozo,  desde  donde  está  la  penúltima  llamada  de 
^P^fiu  anterior,  se  eneueotra  más  adelante  es  el  manuscrito 
^laAcademtade  la  Historia. 

(^)  Qoerria  tener  sabido . 

fínesamo ,  deste  ganaao , 
Si  alguna  vez  éetpareido 
O  áeíñpritco  tohéo , 
iDónáe  lo  k9bi9U  kallaM 


(O 


(c) 


Por  ser  todos  mfs  corderos 
Chicos  y  no  madrigados. 
Viéndose  entre  carniceros  (6), 
Por  Talles  y  por  oteros 
Andaban  descarriados. 
Mas  todos  los  allegué. 
Que  ninguno  se  perdió , 
Sino  tan  sólo  uno  hué. 
Que ,  de  rabia  que  tenié , 
Con  un  ranzal  se  ahorcó  (c), 

PEDRO. 

1  Cuántas  veces  buscaré 
La  oveja  que  se  perdiere? 

CRISTÓBAL. 

Eso  yo  te  lo  diré , 

Y  es,  Pedro ,  que,  por  tu  feo, 

La  busques  cuantas  se  fuere.        , 

PEDRO. 

Hasta  siete  perdonalla 
Me  paresce  por  entero ; 
Si  se  va  después,  buscalla, 

Y  al  cabo,  al  cabo,  entregaíla , 
O  Tendella  al  carnicero  {d), 
Ko  queriendo  andar  comigo , 

¡  Mia  feo,  ande  el  gafiivete ! 

CRISTÓBAL. 

Que  la  perdones  te  digo. 
Si  quisieres  ser  mi  amigo, 
Las  setenta  veces  siete. 
¡  Oh ,  si  tú ,  Pedro ,  oteases 
Cuánto  la  oveja  costó, 
Soncas,  que  tal  no  hablases; 
Antes  tú  la  perdonases, 
Como  la  perdono  yo ! 
No  seas  desamorado 
Con  las  ovejas  malinas , 
Pues ,  por  quitar  su  cuidado , 
Me  entré  por  zarzas  y  espinas. 
Do  salí  bien  rascuñado. 
Mira,  Pedro,  las  señales. 

{Muetira  Cristo  ¡a»  llagas,  y  arrodillase  Sani Pedro.) 

PEDRO. 

¡Cuan  vivas  están  y  finas! 
¡ Oh ,  qué  rascuños  mortales! 
i  Oh,  qué  crueles  zarzales! 
¡  Qué  penetrantes  espinas !  (e) 

CRISTÓBAL. 

Pdr  eso  t'he  encomendado 
Que  mi  hato  ames,  carillo. 
Pues  que  ves  lo  que  ha  costado ; 
Que  al  pastor  cumple  el  cayado 

Y  al  carnicero  el  cuchillo. 


Del  dafio  gne  otros  hicieron , 
E  como  «/ pastor  hirieron. 
Esparcióse  la  manada. 

Y  como  eran  mis  corderos 
Chicos  j  no  madrigados, 
Viéndose  entre  cameros... 
9las  todos  los  alleRoé, 
Que  ninguno  me  faltó 

De  los  que  de  antes  junté. 
Sino  un  calaron  que  se  ahorcó. 

Y  dársela  al  carnicero. 
Qne  la  perdones  te  digo , 

Y  esta ,  si  quiera  comigo, 

Y  ésas  setenta  veces  siete. 
;  Oh  Pedro  !  si  tü  notases 
Cuánto  la  oveja  costó , 

A  fe  que  tal  no  hablases , 
Stno  que  la  perdonases. 
Como  ia  perdono  yo. 
No  seas  desamorado 
Con  las  ovejas  malinas, 
Pues  por  kabellas  comprado 
Sali  ¡fo  tan  rascuñado 
D'eníre  los  cardos  y  espinas. 
Mira,  Pedro,  las  seflales 
Estar  frescas  y  recientes. 

PEDRO. 

I  Oh  tfüé  rascufios  mortales  I 
/  Mal  hayan  tales  sarzales  I 
;  Mal  hayan  tales  espinas! 
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El  cayado  del  pastor 
Ha  de  lener  garabato. 
Porque  pueda  con  amor, 
Sin  ira ,  odio  y  rancor. 
La  oveja  volvella  al  bato. 

PEDRO. 

¡  Ob  qué  lición  tan  cbapada 
Es  la  que  dado  me  ha^ 
Para  guardar  tu  manada!  (<i) 
Mas ,  por  esto ,  ¿  qué  soldada , 
Nostramo,  tú  me  darás? 
Todo  por  tí  lo  dejé , 

Y  lo  que  me  mandas  bagó ; 
Pues  razón  será ,  á  la  he, 
Que ,  pues  yo  el  trabajo  sé , 
Que  sepa  también  el  pago, 

CRISTÓBAL. 

Darle  he ,  Pedro ,  de  verdad, 
A  ti  y  todos  mis  pastores  (b) , 
Para  la  otra  Navidad , 
Que  en  mesta  de  Josafad 
Seáis  alcaldes  mayores. 

PEDRO. 

¡  Ab ,  mostramo !  Ruegoté 
Que  no  me  bagas  alcalde, 
Que  de  pleitos  nada  sé ; 
Antes  determinaré 
De  servirte  muy  de  balde. 

CRISTÓBAL. 

No  cures  de  porfiar. 
Mostrando  tu  insuficencia ; 
Que  yo  sólo  be  de  juzgar, 

Y  tú  asentado  has  de  e&tar 
Para  aprobar  mi  sentencia. 


(a)  Por  eso  te  he  encomendado 

Que  ames  mi  hato^  carillo, 
Pues  que  tan  caro  ha  costado; 
Que  al  pastor  ánies  e*  dado 
Cayado  que  no  cuchillo. 

PEDRO. 

Imensas  gracias  te  debo 
Por  poder  lan  quillotrado 
Como  de  In  poder  llevo ; 
Mas  saber  quiero  de  nuevo 
Cómo  regiré  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

Yo  quiero  que  mis  pastores 
Estén  contino  en  el  halo , 

Y  no  sean  dormidores. 
Porque  hbos  robadores 
No  se  entreguen  cada  rato. 
Lo  más  que  debes  mirar 

Es .  Pedro ,  que  con  cuidado 
El  hato  que  bas  de  guardar, 
No  le  dejes,  Pedro,  entras 
Ni  pacer  en  lo  vedado. 
Mas  agora  mis  pastores 
Mejor  saben  tresquilar 
Las  grandes  y  las  menores , 
,  Que  de  lobos  matadores 
Hueso  hato  mamparar. 
Van  i  ver  la  regordida 
Por  la  noche  y  la  maOana ; 
Ño  curan  de  la  transida , 
Flaca ,  magra ,  desmolda , 
Que  no  da  queso  ni  lana. 
Percatan  yerba  faltar 

Y  el  hato  morir  de  hambre , 

Y  no  de^an  de  ordeñar, 
Ahotas ,  hasta  sacar 
Con  la  leche  viva  sangre. 

PEDRO. 

iQué  soldada  llevarán? 
Eso  nada  me  contenta. 

CRISTÓBAL. 

Lo  llevado  pagarán , 

Y  de  fuera  quedarán 

El  dia  de  la  gran  cuenta, 

PEDRO. 

Dios  que  es  arte  muy  chapada 

Esta  que  dado  me  habéis. 

Para  guardar  la  majada. 
La  mayor  parte  de  ios  versos  aquí  copiados  se  encuentra  en  el 
texto,  páginas  84  y  85. 
{b)  A  (í  y  todos  mis  mayores.  (D.) 


PEDRO. 

Aqueso  haré  muy  grado , 
Mostramo,  yo,  juri  á  mi ; 
Que,  pues  justo  te  he  hallado 
Cuanto  contigo  be  tratado , 
También  lo  serás  alli  (e). 

ESCENA  VU. 
CRISTÓBAL,  PEDRO.  — Eníra  SANT  MIGUEL 

MIGUEL. 

Mostramo,  estéis  norabuena 
Vos  y  toda  la  compasa. 

PEDRO. 

Tapa ,  Miguel ,  la  melena. 
¿Dedóbmno? 

MGUEL. 

No  sin  pena, 
D*ensomo  de  la  cabana. 
Vengo  j  soncas ,  de  otear 
La  oveja  que  se  ha  perdido. 

CRISTÓBAL. 

¿Que  no  la  has  podido  hallar? 

MIGUEL. 

En  no  sonar  el  balido. 
Se  ha  debido  abarrancar. 

CRISTÓBAL. 

Por  mal  guiado  se  da. 
Cuando  el  cordero  es  ingrato. 
¿Quién  guita  que  no  dirá: 
—  «  ¿  Quién  me  aportó  por  acá  ? 
Mejor  me  estaba  en  mi  bato?  »  — 
Pues  \  si  se  para  á  pensar 
Lo  que  pierde  con  perderme, 
ó  en  qué  parte  podrá  hallar 
Un  pastor  tan  singular 

§ue  en  velarlas  nunca  duerme!... 
o  las  busco  en  los  estíos  (tf). 
Cuando  hierven  las  calores , 
Los  lugares  más  sombríos ; 
Para  los  tiempos  de  fríos , 
Los  abrigaños  mejores  {e), 

MIGUEL. 

Didiosas  pueden  llamarse 


(r)  Mas  por  esto  ¿  qué  soldada , 

Hueso  amo ,  me  daréis  ? 
Todo  por  vo<  lo  dejó, 
T  lo  que  me  mandáis  bago ; 
Pues  razón  será,  á  la  be, 
Que ,  pues  el  trábelo  sé , 
Que  sepa  también  el  pago. 

CRISTÓBAL. 

Darte  he,  Pedro,  de  verdad, 
A  ti  y  todos  mis  pastores , 
Que  y  en  la  otra  Navidad , 
En  mesta  de  Josarad, 
Os  haré  alcaldes  mayores. 

PEDRO. 

No  nos  detengamos  ya 

En  buscar  nuestra  borrega, 

CRISTÓBAL. 

Criíala  tk  por  allá, 

PEDRO. 

/  Bita  t  rita ,  kürria ,  oh  ! 
¿Adonde  estás t  Dios  te plega. 
Si  pació  en  algún  vedado , 
Llevalta  hien  al  corral , 
O  quiiá  la  habrán  alado. 

CRISTÓBAL. 

Pues  si  ella  hobiese  balado , 

Estarte  libre  de  maL 

Dejemos  esta  vereda , 

Pues  que  rastro  no  hallamos , 

Nfhay  quien  descubrílla  pueda ; 

Mas  alli  quizás  se  queda. 

Sigúeme  y  allá  nos  vamos. 
Dichos  estos  versos,  se  apartan  á  un  lado  Ciisióbal  y  Pedro,  y 
entran  Miguel  y  Custodio. 
(d)  Yo  las  busco  en  el  estio.  (D.) 

ie)  Los  abrigamos  mejores.  (D.) 

AbrigtUiOt  en  lenguaje  pastoril,  es  lagar  defendido  del  aire. 
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Ij^s  reses  de  tus  manadas , 
Pues  (rae  siempre  están  usadas 
De  en  Duertes  prados  gozarse , 
Temidas  y  regaladas  (1). 

PEDRO. 

Nanea  yo  tal  tí  en  mi  yida  (a). 
Ni  ¿an  lo  Terán  mis  mayores ; 
Andar  con  ansia  crescida , 
Bascando  una  res  perdida , 
Un  dueño  con  dos  pastores  (b). 


(i;  Probablemente  será : 

Tenidas  y  regaladas. 

i/a)  Entran  MIGUEL  y  CUSTODIO. 

HIGDBL. 

¡  Ah  ,  Cnstodio,  zagalejo! 
¿Qaé  es  de  la  oveja  perdido? 

CUSTODIO. 

fio  me  ponfMí  sobrecejo; 
Hité  de  oveja  ni  ovejo , 
Ni  sé  por  dónde  se  es  ida, 

MIGUEL. 

No  et  aquesta  bnena  cuenta 
Para  Cristóbal  Pascual. 

CUSTODIO. 

Harto  la  aparté  de  mal , 
No  ona  Tez,  sino  cincueota. 

■IGÜKL. 

4 Quién  tela  llevó.  Custodio? 

CUSTODIO. 

¡  Dii  qne  qoién !  Nabuzardan. 

MIGUEL. 

¡Sontas !  qoe no  Uene  odio , 
Porque  por  el  monipodio 
Le  dimos  fuerte  desmán. 
1  No  le  miembras  de  aquel  día 
Que  tuve  con  él  cuestión, 
Porqa' el  maldito  decía 
Que  en  lo  alto  se  pondria 
De  la  celestial  región  T 
¿No  te  miembras ,  por  tu  fe , 
Cómo  le  armé  zancadilla, 
Cuándo  le  di  un  traspié, 
1  en  lo  hondo  le  eché 
A  TueltaS  de  su  cuadrilla  ? 

CUSTODIO. 

Dende  entánees  ten  reyerta 
Con  nos  y  nuestro  ganado , 
Pues  sabe  por  cosa  cierta 
Que  al  ganado  se  abre  puerta 
T  para  él  se  kobo  cerrado. 

MIGUEL. 

Díérasle  tu  pescozada 
Detras  de  la  pestoreja , 
Buen  garrotazo  y  puflada , 
Pues  vías  de  la  majada 
Te  sonsacaba  la  oveja. 

CUSTODIO. 

No  be  miedo  á  Nabuzardan , 
Por  mas  y  mas  qu'es  cruel : 
Sus  hechos  pena  me  dan. 
A  Apetite  el  rabadán 
Temp  más  quencéél. 

MIGUEL. 

Di ,  Custodio  ,¿éá6  has  andado 
A  buscar  aquesta  res? 
¿Buscástela  en  lo  vedado? 

CUSTODIO. 

AÜA  voff  itíerminado. 

MIGUEL. 

Yamos  de  presto  allá,  pues, 

PEDRO. 

;  Áh ,  tagalet!  ¿  Dónde  vais? 
Yeni ,  fM  09  llama  nuesamo, 

HieOBL. 

;  Oh ,  nuesamo  !  Bien  vengáis, 

CRISTÓBAL. 

¿Mi  oveja  m  la  buscáis? 

CUSTODIO. 

Bien  huertemente  la  llamo. 

PEDRO. 

Nnnea  yo  lo  y\  en  mi  vida. 
Para  coBfWDtar  estos  versos  véanse  los  del  texto,  al  principio 
ét  la  escena  IV. 

(^)  Ni  lo  oi  é  mis  mayores : 

Andar  con  pena  crecida 
Buscando  ona  res  perdida 
Un  amo  con  tres  pastores. 


CRISTO. 

Vámosla  á  buscar,  zagales. 
Sin  demostrar  ningún  odio. 

PEDEO. 

Vamos ,  Tamos,  ¡  pesia  males  !— 
¿Quién  canta  por  los  jarales? 

MIGUEL. 

Mi  carillo  es ,  el  Custodio. 
{Aguí  canta  el  Ángel  Custodio  allá  dentro.) 

CDSTOMO. 

Lai  ov^as  hacen  daño , 

Yo  cuitado  mirando. 
La  oveja  que  yo  guardaba. 
Por  bien  que  la  amonestaba. 
Tan  huerto  $e  enquillotraba , 
Que  nunca  temia  tu  daño: 

Yo  cuitado  mirando. 

ESCENA  Vni. 

CRISTÓBAL,  PEDRO,  MIGUEL.  -  CUSTODIO 

MIGUEL. 

¡  Ab,  Custodio,  carillejo! 
i  Has ,  di ,  la  oreja  topado 
De  nuestro  mayoral  viejo? 

CUSTODIO. 

Dejadme ,  i  pese  ¿  mal  grado  > 
No  be  visto  oveja  ni  ovejo. 
Mia  fee ,  barto  be  perliolrado 
Por  anartalla  de  mal. 
I  Dóm  á  Dios ,  si  me  ba  bastado ! 

MIGUEL. 

Si  pasció  cualque  vedado. 
Llevarían  la  á  corral. 

PEDRO. 

Abotas,  estando  atada 
La  oveja ,  no  es  de  culpar. 

CRISTÓBAL. 

Sé  que  bien  puede  balar : 
La  boca  no  está  cerrada , 
Ni  el  querer  de  se  quejar. 
Ausadas,  si  ella  quisiese, 

§ue,  aunque  alaaa,  balaría; 
si  balase  ó  gimiese. 
Que  yo  me  la  conociese 

Y  en  libertad  la  pornia ; 
Que,  si  ponen  en  prisión 
El  cuerpo  sin  libertad, 
No  por  aquesa  razón 

Se  prende  la  voluntad , 
La  lengua  y  el  corazón. 

CUSTODIO. 

Luego  ¿excusado  es  buscalb , 
Pues  que  jamás  ha  balado? 

CRISTÓBAL. 

No  por  eso  be  de  deja  I  la, 
-  Sino  atendelia  y  grítalla. 

PEDRO. 

¡  Ob  qué  buerte  es  tu  cuidado ! 
i  Dichosos  son  tus  corderos , 
Dichosas  son  tus  ovejas , 
Tus  chivatos  y  carneros ! 
¡  Dichosas  son  tus  couscjas 

Y  tus  nobres  ganaderos ! 

Que,  aunque  un  carnero  se  vaya 

Sin  pastor,  de  valle  en  valle» 

Con  levantarse ,  sí  caya , 

No  por  eso  te  desmaya 

La  gana  de  aprovecballe  (2). 

CRISTÓBAL. 

Aguza ,  aguza  la  oreja 
Do  suenan  unos  balidos. 
Según  que  á  mí  me  semeja 
La  que  bala  es  la  oveja 
Tras  quien  andamos  perdidos. 


(Ü)  Todo  lo  comprendido  entre  esta  llamada  y  la  anterior  falta 
en  el  manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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(•) 


(*) 


MIGUEL. 

Yo  la  oigo  desde  aqui. 

PEDRO. 

Y  ¿on  yo  también ,  por  mi  vida. 

CRISTÓBAL. 

Id ,  buscalda  por  ahí. 

(Parten  en  dÍTersas  direcciones.) 

CUSTODIO. 

¡  Ob ,  mi  oveja !  ¿  Qué  es  de  ti?  — 
¡  Yeisla  aqui ,  do  está  metida ! 

PEDRO. 

i  Oh ,  qué  huerte  cenagal !  (a) 
Sácala ,  Custodio ,  fuera. 

CUSTODIO. 

Llegue  Cristóbal  Pascual, 
Que,  según  tiene  de  mal, 
Su  potencia  es  yaledera. 

CRISTÓBAL. 

Mira ,  Pedro,  que  está  atada: 
Desata  esas  ataduras. 

PEDRO.  (Hácelo.) 
La  soga  veisla  cortada : 
Yo  la  doy  por  desatada. 
Mía  fee,  ¡ande  á  sus  anchuras! 

CRISTÓBAL. 

Saca,  Pedro,  del  zurrón 
Agua  del  don  manifiesto 
Que  salió  del  corazón, 

Y  por  ti  sin  dilación 
Mi  oveja  se  lave  presto. 

PEDRO.  (Obedece.) 
Nostramo ,  mira  la  oveja , 
Cuan  de  presto  la  he  lavado. 
Mía  fee ,  ya  otra  semeja. 

CRISTÓBAL. 

Úntale  bien  la  pelleja , 
Que  de  roña  se  ha  cargado. 

PEDRO. 

Sus,  nostramo,  ya  la  he  untada, 
Muy  de  presto  y  sin  afán. 
Dime  hora  si  te  agrada. 

CRISTO. 

Porque  está  algo  desmayada, 
Dale,  Pedro,  ae  mi  pan. 

PEDRO. 

Que  me  prace ,  por  mi  fe ; 
Porque  de  hambre  no  se  muera  (^), 

Aguza  Hen  la  oreja 
^'  Do  aoeoan  anos  balidos ; 
Qtttf,  según  te  me  semeja. 
Esta  ielte  ser  la  oveja 
Tras  quien  andamos  perdidos. 

HICUBL. 

Ákóra  difo  que  /«  ol. 

COiiTODIO. 

Tú  también  é  U  cuitada, 

PEDRO. 

Busca  t  Custodio  ^z\ú, 

CUSTODIO.    ' 

¡Oh  mi  oveja  !  Yeisla  aquí. 
Juro  á  mi  que  está  atollada, 

PEDRO. 

¡Oh  qué  fkerte  ctMgsll 
So  potencia  es  valedera. 

CRISTÓBAL. 

Veisla  aqui  do  está  sacada 
De  aquestas  atolíaduras. 
Desaladla ,  que  está  atada, 

rEDRO. 

La  soga  ya  está  corUda. 
Illa  fe ,  ¡ ande  á  sos  ancharas! 

CRISTÓBAL. 

Saca ,  Pedro ,  del  zorrón , 
De  aquel  agoa  tan  preciada 
Qoe  salió  del  corazón , 
Y^tl  sin  dilación 
Mi  oveja  sea  lavada, 

PEDRO. 

Yeisla  aqui  da  está  lavada. 
Ahora  otra  semeja. 

CRISTÓBAL. 

Al»  está  reaquekrt^ada: 


(Lo  baee.) 


{c) 


i£RA  parte:. 

Ahotas ,  pan  le  daré. 
iRita,  riu,  re,  re,  re! 
í  Toma  pan  de  vida  entera ! 

CUSTODIO. 

Juri  á  mi ,  que  la  enconia 
Que  tenia  de  buscalla 
Se  me  ha  vuelto  en  alearla. 
¡Oh,  bendito  sea  este  cíia , 

Y  quien  me  quiso  entregalla ! 

CRISTÓBAL. 

¡  Oh ,  mi  oveja  relava  a. 
Pues  agora  estáis  sin  roña , 
Vos  seáis  muy  bien  hallada ! 
Dad  al  huerco  la  ponzoña 
Qie  os  ha  tenido  burlada. 
A  cuestas  quiero  tomalla  ^ 
De  gran  placer,  á  mi  oveja , 

Y  fiobilla  V  ensalzalla , 

Y  80  mis  hombros  llevalla 
Hasta  la  majada  vieja. 

PEDRO. 

Nostramo,  suplicóte 
Que  me  la  dejes  llevar. 

CRISTÓBAL. 

Yo,  Pedro,  la  llevaré 

Y  ai  corral  la  tornaré 

Do  solia  antes  estar.       (Toma  á  cnestas  la  oveja.) 

i  Hola ,  carillos !  ¿  Qué  digo? 

Comenzad  ya  de  holgaros. 

Gócese  agora  comigo 

Quien  me  tiene  por  amigo: 

i  Sus ,  8Ü8 ,  á  regocüaros ! 

PEDRO. 

Hora .  sus ,  no  hay  más  que  her. 
Tú ,  Custodio,  has  de  cantar, 
Pues  tienes  típre,  á  mi  ver. 
Tomemos  todos  pracer; 
Vaya  el  cantar  y  bailar. 

CANCIÓN. 

CUSTODIO. 

Que  debajo  del  gaya!  pascual , 
Que  debajo  del  sayal  hay  al. 

Hay ,  zagales^  si  habéis  mientes , 

Bajo  destos  accidentes. 

El  viático  de  oeníes 

Y  la  gloria  celestial. 

Que  debajo  del  sayal  pascual. 
Que  debajo  del  sayal  hay  al. 
Hay  el  que  siempre  convida , 

Y  él  mesma  se  da  en  comida. 
Por  darnos  j  de  muerte ,  vida 
En  su  reino  celestial. 

Que  debajo  del  sayal  pascual , 
Que  debajo  del  sayal  hay  al  (c). 


Úntale  bien  la  pelleja. 
Que  de  rofia  está  cargada, 

PEDRO. 

Nuesama,  vedesta  untada , 

Y  vuelta  á  su  rabadán; 
Ya  puede  trata  majada, 

CRI^TÓRAL. 

Dale ,  Pedro ,  de  tu  pan , 
Qju^está  fiaca  y  trasijada, 

PEDRO. 

?ne  me  praz ,  en  buena  he , 
de  hambre  no  se  muera. 

CRISTÓBAL. 

Juro  á  raí ,  que  la  enconia 
Que  he  tenido  hov  en  buscalla 
Se  me  vuflve  en  alegria. 
¡Oh  bendito  sea  aquel dia 
En  que  yo  pude  haltalla! 
¡Oh  mi  oveja  relavada ! 
Pues  que  agora  estáis  sin  rofia, 
Vos  seáis  /•/  birn  llegada. 
Vamonos  á  la  majada , 

Y  dejad  ya  la  ponzofla. 

A  cuestas  quiero  tomalla , 
Compañeros ,  esta  oveja , 

Y  subilla  y  regala/la^ 

Y  en  los  mis  hombros  llevalU 
Hasta  mi  msjada  vieja. 

ruus. 
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JOAN   TIMONEDA. 


AÜCTO  DE  LA  FEE(^), 


POR  orno  NOMBRE  LLAMADO  LA  PRAGMÁTICA  DEL  PAN.  —  AGORA  NUEVAMENTE  COMPUESTO  EN  LOOR 
DEL  SANCríSIMO  SACRAMENTO.  —  PUESTO  EN  SU  PERFECCIÓN  POR  JOAN  TIMONEDA.  —  KN  EL  CUAL 
SE   CONTIENEN   LAS 

PERSONAS  SIGUIENTES: 


LA  FEE,  como  doncella, 
EL  HOMDRE,  como  simple. 


EL  MUNDO ,  como  panadero, 
LA  JUSTICIA ,  doncella. 


Y  LA  RAZÓN,  como  doncella  (a). 


INTROITO. 

PAJE  que  hace  el  Introito,  al  ilustrisimo  y  reverendísimo 
señor  aon  Joan  de  Ribera ,  patriarca  de  Antioquia  tj 
arzobispo  de  Valencia ,  eto, 

Norte  y  loz  resplandeciente 
Que  da  lumbre  á  los  mortales , 
Pilar  de  fee  permanente. 
Espinera  transparente 
De  los  rayos  celestiales ; 
Claro  espejo  cristalino. 
Do  se  mira  mny  quieto 
Nuestro  pueblo  valentino , 
De  aqueste  manjar  divino 
Enamorado  perfeto ; 
En  lan  felice  jornada. 
Con  pueril  ademan  (i) 
Ante  vos  representada 
Será  ana  obra,  que  es  llamada 
La  Pragmática  del  Pan, 


(1)  Los  versos  en  qae  nos  ha  parecido  necesario  hacer  alguna 
lUada .  van  al  pié  de  la  página ,  íntegramente  copiados  del 
Bftaaserlto  del  Sr.  Doráo,  con  esta  sefial  (0.) 

Las  demis  variantes ,  qoe  no  llevan  sefial  alguna ,  pertenecen 
todas  i  la  Cirsa  inédita  la  Premáttea  del  Pan ,  de  qae  ya  se  ha 
áado  razón  en  la  nota  primera  al  auto  precedente. 

OBien  compare  estas  variantes  con  el  texto  de  Tlmoneda  ad- 
▼eitiii  euin  poco  trascendentales  son  las  diferencias  entre  am- 
kas  eoaposielones.  La  mis  notable  consiste  en  llamarse  Ficto, 
dSreeta  y  seneiltamente,  en  la  obra  ani^oíma,  el  personaje  mal 
Ivcliaado  qoe ,  con  mayor  esfuerzo  de  abstracción ,  representa  al 
Bomhre  en  el  Aweto  ie  la  Fee,  Fuera  de  esto  y  de  hallarse  en  efdl- 
tSaio  ciertos  vocablos  mis  eruditos  que  en  la  farsa  (pragmática  p 
fiefmo,  por  ejemplo),  ningún  indicio  permite  averiguar  cual  de 
los  dos  textos  existid  con  anterioridad  al  otro.  La  Loa  general 
bI  Sacrsmento  es  obra  enteramente  distinta,  y  de  mis  pretensio- 
nes qae  el  Introito  escrito  por  Tlmoneda  para  el  araoblspo  de  so 
diócesis ;  y  á  diferencia  de  lo  que  se  babrá  observado  respecto  do 
U  Otejm  peráláa ,  hay  veces  en  que  la  Premátiea  del  Pan  ofrece 
un  testo  preferible  al  del  Ternaria.  Los  mayores  cambios  en  la 
traca  respectiva  de  ana  y  otra  composición,  se  reducen  al  tras- 
traeeo  de  alguna  quintilla.  Tomado  todo  en  cuenta ,  no  habría  in- 
coBveoieote  en  atribuir  origen  común  i  la  farsa  inédita  y  al  Aucto 
d£  la  Pee ,  si  no  fuera  por  la  sospechosa  redacción  de  los  títulos 
fve  i  esta  última  obra  y  i  sus  compafieras  puso  el  poeta  valen- 
eíaoo. 

(«)  Farsa  del  sacramento  llamada  Premátiea  del  Pan,  —  Figu- 
ras: La  Fee,  El  Mundo,  El  Vicio,  La  Justicia,  La  Ratón. 

C2)  De  este  verso  y  del  encabezamiento  en  que  aparece  que 
as  ^ede  recitó  el  Introito ,  infiérese  que  la  obra  entera  fné  repre- 
seaAada  por  nuehachos  de  la  senridumbre  del  Arzobispo  de  Va- 
leocia. 


Y  si  la  menoridad  (3) 
Causare  daño  á  la  obra, 
Del  auctor  con  humildad 
Suplirá  la  voluntad , 
Que  de  servirle  le  sobra  (b). 


Mercado  de  un  lugar.  —  Se  ve  el  Santísimo  Sacramento. 

ESCENA  PRIMERA. 

Comienza  la  obra  y  entra  LA  FEE,  cantando  este 

TILLAIfCICO. 

Venid ,  convidados , 
linaje  de  Adán; 
Tomad  de  mi  pan. 

Tomadlo  en  la  boca 
Y  no  con  las  manos , 

(5)  Querri  decir  la  poca  edad  de  los  actores. 


(*) 


LOA  AL  SACRAMENTO. 

Pan  i  do  rol  Dios  se  espacia. 
Dios  y  Hombre  verdadero, 
Agnus  Dei ,  manso  cordero. 
Señor,  tú  me  da  tal  gracia 
Que  salga  con  lo  que  quiero. 
Sube  mi  bajo  juicio 
En  tu  alta  altanería; 

Y  de  tu  sabiduría. 

Para  bacer  lo  que  eobdiclo. 
Sola  una  gota  me  envía. 
Mira ,  Sefior,  quien  td  eres 

Y  lo  poco  que  yo  soy; 
Pues  si  tú  me  olvidas  boy 
En  tus  fiestas  y  placeres , 
Yo,  sin  tí ,  perdido  voy. 

Mas  si  tu  gracia  es  mediante, 
Yo  fio  en  ella  y  en  ti 
Que  en  cnanto  dijere  aquí. 
Estando  tu.  Dios ,  delante , 
Nadi^  burlará  de  mi.— 
Sefiores  ,  esto  ha  de  ser: 
Un  auto  muy  sublimado 
Aquí  se  quiere  hacer 

Y  será  representado, 

Y  es  materia  de  gran  ser. 

Y  ansina  todos  sabrán 
Que  su  principio  é  intento 
De  los  que  aquí  boy  saldrán, 
Es  tratar  del  Sacramento, 
En  premátiea  del  pan. 
Tengan  el  sentido  atento : 
Oigan,  entiendan  y  callen. 
Porque  en  tan  alto  argumento 
Yo  les  prometo  que  hallen 
Sabor  y  contentamiento. 

Y  si  alguno,  de  avisado. 
Quiere  ser  gran  trovador 
Tachando  lo  recitado. 
Eche  la  culpa  al  autor. 
Si  peca  de  confiado. 
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ic) 


Que  á  gran  bien  provoca : 
ComeiáOy  cristianos. 
Pues  este  es ,  hermanos , 
Itemedio  de  Adán. 
Tomad  de  mi  pan. 


;  Alto,  sus,  gente  nascida! 

A  todos  notorio  sea 

La  pragmática  venida  (a) , 

Y  cada  cual  se  provea 
Deste  pan ,  que  es  Pan  de  vida : 
Que  Dios  todopoderoso, 

Con  su  clemencia  y  amor  (b), 
Viene  ya  en  vuestro  favor, 
Viendo  tan  menesteroso 
Al  triste  del  pecador; 

Y  una  pragmática  ha  hecho  (c) 
Para  la  falta  del  pan , 

De  tanto  bien  y  provecho, 
Que  el  granero  de  Satán 
Quedara  agora  deshecho. 
Ksta  pragmática  nueva  (d) 
No  es  de  tasa  ni  medida , 
Ni  para  hacer  la  prueba , 
Que  es  pragmática  de  vida 
Que  al  mismo  cielo  nos  lleva. 
Kl  falso  revendedor  (e) 
Lucifer,  que  encastillado 
Tenia  señoreado 
Todo  el  mundo  alrededor, 
La  flegma  le  han  abajado; 
Que  su  pan  bien  se  vendía: 
Aunque  con  precio  dañoso , 
Mil  compradores  tenia ; 
Mas  el  falso  j  cauteloso 
Bien  ha  temido  este  dia. 
Dios  inmenso  y  eternal 
Hoy  su  cuerpo  nos  ha  dado. 
So  especie  de  pan  sagrado , 
Porque  el  linaje  humana 
Pueaa  salir  de  pecado. 

Y  más,  que  el  que  rescibierc 
Aqueste  Pan  consagrado , 
Como  Dios  lo  manda  y  quiere , 
Será  puesto  y  colocado 

En  gloria,  mientras  viviere; 
Qu*este  Pan  de  quien  os  cuento  (f), 

Entra  la  VSEeantanio» 

VILLANCICO. 

Linaje  galán , 
Tomó  de  mi  pan: 
Tomaido  en  la  mano. 
Veréis  qué  galano  : 
Volveldo  de  íes , 
Vereit  qué  tal  es. 

FEE. 

\  Alto,  808 ,  gente  nacida ! 
A  todos  notorio  sea 
La  premitlca  venida. 

Por  su  clemencia  y  amor. 
Este  mando  pecador ; 

Y  una  premiiica  ha  hecho. 

Esta  premática  nueva. 

Es  premática  de  vida 

Y  de  gloria  ,  aunque  no  llaeT2. 
Que  el  falso  revendedor. 

La  flema  le  han  abajado. 
Su  pan  moj  bien  se  vendía ; 
Aunque  con  préselo  dafioso. 
Mil  compradores  tenia; 
Pero  el  falso  cauteloso 
Harto  ha  temido  este  día; 
Qu'el  inmenso  Soberano 
Hoy  su  cuerpo  nos  ha  dado 
En  el  pan  transostanciado, 
Para  que  el  linaje  humano 
Pueda  salir  de  pecado. 
Esta  es  suma  grandeza; 
Que  en  pan  se  nos  da  y  le  placo 
He  darse ,  y  el  piescio  hace, 

Y  de  perreta  limpieza 
Por  prescio  se  satisface. 
Esta  divina  merced 

Es  para  el  grande  y  el  chico, 

Y  para  el  pobre  y  el  rico, 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 

De  tan  alta  estimación. 
Es  el  Sancto  Sacramento ; 
Que  por  la  consagración 
Tiene  el  pan  e^^te  ralento. 
¡A  limpiad .  hijos  de  Adán , 
El  ánima  de  pecado, 

Y  cada  cual  humillado 
Venga  y  compre  deste  pan , 

Y  üevará  buen  recado  (g) ! 


io) 


(A) 


tí) 


ESCENA  n. 

LA  FEE.  —  Entra  EL  MUNDO,  cantando. 

MUNDO. 

/  Quién  compra  del  pan 
Queá  venderse  viene? 
Que  precio  no  tiene , 
De  balde  lo  dan. 

¿Quién  compra  del  pan  hermoso. 
Que  á  cualquier  hombre  humanal 
Le  parescerá  sabroso? 
¿Quién  compra  el  pan  sensual , 
Dulce ,  blanco  y  deleitoso? 
Es  pan  hueco  y  esponjado ; 
Llegad ,  humanos ,  á  vello  ( 


U) 


FEE. 

Mundo ,  miembro  de  Satán , 
1  Quién  te  ha  inducido  y  te  ceba 
Que,  con  pragmática  nueva, 
Osas  tú  vender  tu  pan  ? 
¿Hay  quien  como  tu  se  atreva , 
Viendo  que  Dios  ha  enviado 
Pragmática  general  (i) , 
Con  que  todo  hombre  criado 
Goce  del  Pan  celestial , 
Si  saliere  de  |)ecado  ? 
Ese  pan  que  tu  has  traído , 
Como  el  demonio  lo  amasa , 
Basta,  que  bien  se  ha  vendido  (j) ; 
Pero  ya  te  han  puesto  lasa 
Por  do  lo  tienes  perdido. 
Ya  no  lo  puedes  vender. 
Que  el  precio  que  tienes  hecho , 


Y  que  no  se  da  por  red 

Y  ansina  lo  certifico ; 

Qu*este  Pan  de  quien  os  cuento... 

Tiene  el  pan  este  talento; 
Que  cualquiera  que  comiere 
Aqueste  Pan  consagrado, 
Perfeto,  como  Dios  quiere, 
Será  en  gracia  colocado 

Y  en  gloria,  mientras  Dios  fuero. 
Ea ,  pues ,  hijos  de  Adán , 
Limpia  el  alma  de  pecado, 

Y  cada  cual  humillado 
Venga,  compre  de  mi  pan 

Y  llevará  buen  mercado. 

Entra  EL  MUNDO  cantando» 

VILLANCICO. 

¿  Quién  compra  del  pan 
Que  á  venderse  viene  ? 
De  balde  ¡o  dan 
Y  prescio  no  tiene. 

HDlfOO. 

¿Quién  compra  del  pan  hermoso. 
Que  á  todo  hombre  mundanal 
Le  parescerá  sabroso? 
¿Quién  compra  el  pan  sensfial, 
l)ulce,  blanco,  deleitoso? 
Es  pan  gdeco  y  esponjado : 
Humanos,  llegad  a  vello. 

Que  con  premática  nueva 
Oses  lú  vender  tu  pan? 
¿Hay  quien  como  tú  se  atreva, 
Viendü  que  Dios  ha  invlado 
Premática  general?... 

Qu'ese  pan  que  td  has  traído, 
Como  el  demonio  lo  amasa. 
Hasta  aquí  bien  se  ha  vendido. 
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Annqne  es  bueno  al  parescer  (a), 
Hace  después  mal  provecho , 
Acabado  de  comer. 

■ORDO. 

Mira ,  Fee ,  vende  tu  pan , 
Déjame  vender  aquí , 
Pues  70  no  te  estorbo  4  ti  (d); 
Que  yo  sé  que  compi-aráu 
Muchas  personas  de  mi. 

Y  si  quieres  tú  vender  (c) 
De  tu  pan  á  quien  viniere , 
Véndeselo  á  tu  placar, 

Y  venda  el  que  más  pudiere  (d) , 

Y  déjame  á  mi  hacer. 

FEE. 

No  puedes ,  que  ya  es  redado  (e) 
Ese  pan  perjudicial , 
One  el  proveedor  celestial 
A  dar  pan  hoy  se  ha  obligado 
Para  el  linaje  humanal : 
Por  manera  que  tu  pan 

Y  la  precio  caro  y  malo  (/") 
Yélo  á  vender  á  Satán , 
Oue  ese  pan  y  ese  regalo 
No  es  regalo ,  sino  aran. 


ESCENA  III. 

LA  FEE,  EL  MUNDO.— JStt/ra  EL  HOMBRE,  como  simple, 

HOMBRE. 

¡  Doy  al  huego  el  regimiento 

Y  el  gobierno  de  la  praza , 
One  voy  desde  ayer  hambriento 

Y  no  hallo  una  hogaza 
Para  mi  mantenimiento! 
¡  Qué  donoso  proveer 

De  un  ayuntamiento  honrado, 
Que  anda  el  hombre  avezado 
A  cada  paso  comer, 

Y  no  hallar  pan  un  bocado! 
Ya  que  lo  hallan  pasajeros. 

De  agua  es  lleno  á  la  contina  (g). 
Ge,  ¿qué  digo,  panaderos? 
lía  que  lleváis  los  dineros, 
Atestaldo  bien  de  harina. 
Yo  os  prometo  que  si  huera 
Amotacen  ó  portero , 

goe  sobre  esto  estrago  hiciera 
n  el  primer  panadero , 
Que  quizás  que  le  escociera  (k). 


ií) 


QQ'el  préselo  qoe  tienes  hecho, 
Aonqoe  bneno  al  parescer... 
Que  y«  no  te  estorbo  i  tf. 

Y  sí  tü  qoleres  vender. 

Y  fenda  qaleo  más  padiero. 
No  puedes:  ya  te  han  vedado. 

Para  el  linaje  bimanal; 
T  este  pan  a  qoe  se  obliga. 
Cuando  se  consagra  acá , 
Es  sa  cnerpo  qae  nos  da, 
Qae  se  iransnstaneia  y  liga 
En  la  hostia  donde  está. 
Por  manera  qne  tn  pan 
T  to  préselo,  earo  y  malo. 
De  agua  lleno  á  la  contina.  (0.) 

Entra  EL  VICIO  cantando. 

VILLANCICO. 

En  el  monte  do  no  hay  favor. 
Pan  f  vino  et  lo  mejor. 
Pan  y  vino  et  lo  mejor. 

VICIO. 

j  Oh ,  do  al  boego  el  regimiento 

Y  el  gobierno  de  la  praza , 

Qae  ando  desde  ayer  hambriento, 

Y  no  hallo  una  hogaza 
Para  mi  mantenimiento! 
Tos  jaro  al  ciego,  si  fuera 
Almotacén  6  portero, 

Gd  estruéfago  hiciera 
En  el  primer  panadero 


FEB. 


Ya  vienen  los  compradores 
Que  compran,  Mundo,  de  tí. 

MÜIfDO. 

Vengan ,  yo  lo  quiero  asi : 
Gozarán  de  los  sabores 
Que  esperan  todos  de  mi. 

FEE. 

Los  favores  de  tu  mano  (1) 
Son  mil  vicios  y  pecados , 
Que  te  siguen  los  cuitados 
Por  un  apetito  vano , 

Y  después  quedan  burlados. 

MUNDO.  (Al  Hombre.) 
;í  A  quién  buscas,  compañero, 
Con  tal  fatiga  y  afán? 

HOHDRE. 

No  busco  á  nadie ,  ni  quiero , 
Son  vengo  á  buscar  mi  pan , 
Si  hubiese  algún  panadero. 

HUNDO. 

Ven ,  que  yo  te  lo  daré : 

A  muy  buen  tiempo  has  llegado. 

FEE. 

Para  morjr  despenado 
Es  bueno. 

MUNDO. 

Déjame ,  Fee  : 
Galla ,  que  eso  es  mal  hablado. 

HOMBRE. 

Galle,  señora  doncella. 
Deje  que  nos  den  del  pan ; 
Son,  pardiez,  que  le  dirán 
Que  cure  en  buen  hora  della , 
Pues  que  bueno  mos  le  dan. 

FEE. 

Mira,  Hombre  torpe  y  ciego. 
Que  el  pan  que  el  Mundo  te  da 
Es  pan  de  desasosiego, 

Y  aqueste  gozo  de  acá 

Te  ha  de  ser  eterno  fuego. 

MUNDO. 

No  escaches ,  Hombre ,  bravezas  (¿), 


Que  quizás  que  I'escociera. 

¡Qué  donoso  proveer 

De  un  ayuntamiento  honrado. 

Que  estando  el  hombre  vezad 

A  cada  credo  comer, 

No  halle  ni  aun  un  bocado ! 

(1)  Parece  por  este  verso  que  también  debe  leerse  favoret  arri- 
ba, donde  dice  saboree. 


(O 


Y  después  se  hallan  borlados. 

MnNDO. 

}k  quién  buscáis,  compafiero, 
:on  tal  trabajo  y  aran? 

VICIO. 

No  busco  á  nadie,  ni  quiero; 
So  vengo  á  buscar  un  pan. 
Si  hay  algún  panadero. 

HUNDO. 

Ven,  que  yo  te  lo  daré, 

Que  á  muy  buen  tiempo  has  llegado. 

FEB. 

Para  morir  condenado. 
¡Ah,  bueno! 

MUNDO. 

Oyete  Fee . 
Mira  qu'eso  es  malhablado. 

VICIO. 

Calle,  señora  doncella. 
Deje  que  mos  den  del  pan ; 
So,  par  Dios,  qne  le  dirán 
Que  no,  loca ,  y  era  ella , 
Pues  que  bueno  mos  lo  dan. 

FEB. 

Mira ,  Vicio  torpe  y  ciego. 
El  pan  que  el  Mondo  te  da 
Es  pan  de  desasosiego 

Y  qu'este  gusto  de  acá 

Te  ha  de  ser  eterno  fuego. 

MUNDO. 

No  escaches,  Vicio,  torpezas. 
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{a) 


(*) 


(c) 
(fl) 


Compra  tú  mi  pan ,  si  quieres ; 
Que  mientras  dello  tuvieres , 
No  te  faltarán  riquezas , 
Galas,  deleites,  placeres. 

HOMBRE. 

Pues,  pese  á  quien  me  parió , 
I  Qué  es  lo  que  yo  ando  ¿  buscar? 
Señor,  mandádmelo  dar, 

8ue  dése  pan  quiero  yo  (a) , 
ue  es  pan  de  vicio  y  holgar. 

FEE. 

Loco,  perdido,  ignorante, 
Del  enemigo  captivo, 
¿No  ves  que  tienes  delante 
En  la  hostia  allí  Dios  vivo, 
La  consagración  mediante? 
So  especies  de  pan  está 
£1  inmenso  Sobierano , 
Guando  el  sacerdote  acá 
Lo  consagra  con  su  mano 

Y  á  los  cristianos  lo  da. 
Pues  luego,  torpe  y  grosero. 
El  pan  aue  has  de  procurar 
Es  aquel  donde  has  de  hallar 
Á  Dios  vivo,  verdadero  (&), 
Que  te  tiene  de  salvar. 

HOMBRE. 

Bueno  es ,  á  mi  parescer , 
Ese  pan  que  me  alabais ; 
Pero  querría  saber 
De  que  suerte  saciáis  (c) 
A  quien  lo  dais  á  comer. 

FEE. 

Pues  preguntas ,  oye  acá. 
El  que  entera  fee  tuviere 

Y  en  gracia  el  Pan  rescibiere, 
Nunca  hambre  sentirá. 
Todo  el  tiempo  que  viviere. 
Porque  el  Sancto  Sacramento  (d) , 
Que  es  este  pan  consagrado , 

Es  gloria  y  mantenimiento 
Para  limpiar  de  pecado 
Ai  más  pecador  hambriento. 

Y  entiendan  los  que  aqui  están 
Que,  aunque  digo  pan  formado. 
No  es  pan,  si  está  consagrado ; 
Sino,  so  especie  de  pan, 

Está  alli  Dios  ocultado. 

Y  por  más  declaración , 

De  ser  pan  entiende  y  siente 
Que  fue  pan  notoriamente, 
Pero  en  la  consagración 
Ya  no  hay  pan ,  smo  accidente. 
Sepas  que  en  la  hostia  está 
El  que  principio  no  tiene , 
Tan  grande  acá  como  allá, 

Y  es  Pan  de  vida,  y  se  da 
Al  que  preparado  viene  («). 


VICIO. 

Pnes ,  ¡pesl  á  qai«^n  me  parló! 
¿Qa'és  lo  qae  ando  á  buscar? 
Señor,  mándamelo  dar, 
Que  aqnese  pan  quiero  yo. 

Del  enemigo  caativo, 
¿Ño  ves  que  tienes  delante, 
Allf ,  en  la  hostia ,  á  Dios  vivo. 
La  consagración  medíanle? 
¿Y  qae  en  aaoel  pan  está 
El  inmenso  Soberano, 
Coando  el  sacerdote  acá 
La  consagra ,  y  de  so  mano 
A  los  cristianos  lo  da? 
Pues  luego,  torpe ,  grosero. 
El  pan  nu'es  de  procurar 
Es  aquel  que  has  de  hallar 
En  él  i  Dios  verdadero. 

Pero  querría  yo  saber 
Cómo  con  ello  hartáis. 

Por  el  Sancto  Sacramento.  (D.) 
Qu'este  santo  Sacramento, 
Qn'es  este  pau  consagrado, 


ÍD 


(Ji 


('0 


HOMBRÍ. 

Pues  decidme  agora  vos , 
Pues  sois  tan  rostrisabida ; 
Si  este  pan  es  Pan  de  Dios , 
¿Á  qué  precio,  ó  qué  medida 
Le  habernos  de  comprar  nos? 

FEE. 

No  es  pan  que  á  peso  se  vende  {f)» 
Qu*es  tan  alto  y  soberano 
Que  ningún  juicio  humano 
No  lo  alcanza,  ni  comprende, 
A  ponderar  solo  un  grano: 
Que  este  es  pan  que  nos  ahorra  (g), 
Pan  sin  peso,  ni  sin  cuento. 
Pan  de  tan  alto  talento 
Que  quien  dello  no  se  aforra 
De  contino  vive  hambriento. 
Es  pan  que  no  sufre  venta  (A) ; 
Que  ana  vez  que  se  vendió 
El  comprador  se  engañó, 

Y  fué  venta  tan  sin  cuenta 
Que  el  que  lo  vendió  perdió. 

HOMBRE. 

Pues ,  ¿á  qué  precio  le  dan ? 

FEE. 

A  precio  de  contrición , 

Y  limpieza  y  confesión : 

?uien  asi  compra  este  pan 
emá  gloría  y  perfección.— 

HOMBRE. 

y  VOS,  señor  panadero, 

¿k  qué  precio  habéis  de  dar? 

MUNDO. 

Yo  ningún  precio  no  quiero, 
Sino  placer  y  holgar 

Y  dar  con  mi  pan  dinero; 
Que  aqueste  es  pan  de  riqueza, 
De  holgar  y  de  placer : 
Pruébalo ,  Hombre ,  á  comer, 
Que  su  dulzura  y  terneza 

Te  dará  contento  y  ser. 

HOMBRE. 

Yo ,  pardiez ,  si  comeré , 

?ue  ná  que  no  como  gran  rato; 
pues  le  dais  tan  barato , 
Señor,  téngooslo  á  mercé. 

MONDO. 

Toma ,  y  perdonad  el  plato 

HOMBRE. 

Sus  manos  beso  á  pracer. 


Es  gloria  y  mantenimiento 
Para  el  limpio  de  pecado, 

Y  le  harta  y  da  contento. 

Y  entiendan  los  que  aquf  estin 

Sne ,  aunque  digan  pan  for;j)ado, 
o  es  pan ,  si  está  consagrado; 
Sino,  so  especie  de  pan , 
Está  Dios  transustaneiado ; 

Y  por  más  declaración , 
Decir  pan  se  entiende  y  slent 
Que  fué  pan  notoriamente , 
Mas  en  la  consagración , 

Ya.  no  es  pan ,  sino  acídente; 
Que  Dios  en  la  hostia  está , 
Mas  no  el  pan  con  él  junto, 
Porque,  luego  en  aquel  punto 
Qu'el  pan  se  consagra  acá. 
Ya  no  es  pan ,  sino  transnnto. 

VICIO. 

Pues  deefme  agora  vos, 
Qie  sois  tan  rostrisabida : 
Si  ese  pan  es  Pan  de  Dios  , 
A  qué  préselo,  d  qué  medida, 
o  hemos  de  comprar  nos? 

FES. 

N»  es  pan  que  á  préselo  se  vende. 

Que  este  pan  que  nos  ahorra.  (D.) 

Alcanza  ni  comprehende 
A  ponderar  solo  un  grano. 
Este  es  pan  de  casa  horra. 

Vivirá  siempre  hambriento. 
Pan  que  no  sufre  reventa. 


I 


(Dale  pan.) 
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W 


(») 


W 


¡  Oh  qné  buen  sabor  que  tiene  I 
¡Cómo  se  deja  comer  {á\ ! 
£ste  es  el  pan  que  conTiene 

Y  lo  que  yo  he  menester. 

PEE. 

Hombre,  delinquido  has, 
Como  mal  aconsejado ; 

Y  paes  que  ja  has  quebrantado 
La  pragniátíca ,  de  noy  más 
Seras  mal  atormentado. 

Asi  por  tanta  malicia 
Ooe  tú  y  el  Mundo  tenéis, 

Y  el  gran  mal  que  meresceis , 
A  mi  Dios  pido  justicia , 
Porque  el  mal  hecho  paguéis  (b), 

ESCENA  IV. 

—  Ettira  LA  JUSTICIA  cm  una  espada  ^  i  LA 
RAZÓN  con  un  peso. 

JÜSTICU. 

Razón,  que  vienes  conmigo 
Por  mandamiento  de  Dios, 
Llega  y  cumple  lo  que  digo , 

Y  en  estos  perversos  dos 
Esecuta  un  gran  castigo. 

Pesa  al  Mundo  el  pan  que  tiene , 

Y  al  Hombre ,  que  le  ha  comprado  (c), 
Es  justa  cosa  y  conviene 


TICIO. 

Paes;á  qaé  préselo  la  dan? 


A  préselo  de  eonflsion , 
T  limpieza  y  contrición ; 
Qaien  comiere  deste  Psn 
Tendrá  (loria  y  perflcion. 

TICIO. 

Ttos,  tefior  panadero, 

¿A  qné  prescio  lo  beis  de  dar? 

To  Dingnn  prescio  do  quiero, 
Siao  ptocer  y  iiolgar, 
T  dar  coa  ai  pan  dinero. 
Este  pan  es  de  riqoeza , 
De  deleite  j  de  placer : 
Proébalo,  Vicio,  é  comer. 
Que  en  dilzara  y  temesa 
te  hará  contento  ser. 

TICIO. 

To,  por  Dios,  si  comeré, 

?ae  no  be  comido  ba  gran  ralo ; 
poes  lo  dais  tan  barato, 
SeAor,  téngooslo  en  mercé. 

HONDO. 

Toaft  7  perdonad  el  plato. 

TICIO. 

I  Oh  qtié  boea  sabor  qae  tiene ! 
¡Cómo  se  deja  comer! 
i  Oh  cómo  harta  i  pracer ! 

m. 

Yido,  dilinqnido  bas. 
Como  mal  aconsejado; 
Y  por  haber  quebrantado 
La  premática ,  de  boT  más 
Serás  mal  atormentado. 
T  poes  ^nsta  la  malicia 

$ae  tá  y  el  Mundo  tenéis, 
lo  une  pecado  habéis , 
A  ni  Dios  pido  justicia 
Para  que  aquí  lo  paguéis. 

Enir^  JUSTICIA  t  RAZÓN  ctmtúMdo  etís 

TILIARCICO. 

¡A  ¡s  ttéU  áe  U  panadera! 
¡AUfaladella! 
¡A  la  §ala  delta 
T4elpaaquatle9a! 

JOSTICIA. 

Rason ,  pues  Tienes  comlgo 
Por  mandamiento  dlTino. 
Llega  y  cumple  lo  que  digo : 
Tona  ese  Mondo  maligno 

Y  haz  en  él  muy  gran  castigo. 
Pésale  ese  pan  que  tiene ; 

Y  al  Vicio,  que  lo  ba  comprado... 


(i) 
(O 

ig) 


(f) 


W 


Que,  por  haber  quebrantado 
La  pragmática ,  que  pene  (d), 

HOMBRE. 

Muy  recia  viene,  señora : 
¿De  qué  está  encoraginada? 
Debe  de  ser  regidora , 
Alcaldesa ,  ó  la  jurada , 

0  fiela ,  6  esecutora  (e), 

1  Pardiez,  que  es  atrevimiento 
Que  vos  el  pan  le  toméis , 

No  mostrando  mandamiento 
Firmado  de  ayuntamiento. 
De  cómo  hacello  podéis ! 

RAZÓN. 

Mira  Hombre  sin  sentido, 
Esta  es  Justicia  de  Dios , 

§ue  á  castigar  ha  venido 
on  rigor  á  ambos  á  dos  (f). 
Por  lo  que  habéis  cometido; 

Y  según  que  ya  se  ordena 
Vuestra  punición  agora , 
Teméis  gran  tormento  y  pena. 

HOMBRE. 

Deje  hable  la  señora, 

Y  calle  la  motacena. 

MAzoif.  (Pesando  el  pan  del  Hundo.) 
¡Oh  qué  falso  está  este  pan  (g) ! 
No  lle^  el  peso  al  nivel : 
Pena  tiene  el  dueño  del. 

HOMBRE. 

Aloe,  que  no  es  azafrán. 

\  Pardiez ,  que  sois  muy  cr&el ! 

JOSTICIA. 

Toma  tu  peso,  Razón, 

Y  no  hables  con  tal  gento. 
Vayan  ambos  á  prisión. 

RAZÓN. 

Y  si  el  Hombre  se  arrepiente, 
Alcance  de  ti  perdón. 

HOMBRK. 

Alcáncele  yo ,  señora , 
Asi  Dios  le  dé  contento  (h); 
Que  desde  aguí  me  arrepiento, 

Y  renuncio  aesde  agora 

Al  Mundo  falso  y  hambriento, 

Y  su  pan ,  que  es  de  perrtmas , 


La  premática ,  que  pene. 
Debe  de  ser  regidora , 
O  almotacena  6  Jurada , 

0  fiel  ejecutora. 

Sin  que  traigáis  mandamiento 
Firmado  del  regimiento. 
Cómo  hacello  podéis ! 

RAZOIf. 

Mira,  Vicio  sin  sen Udo, 
Esta  es  Justicia  de  Dios , 
Que  con  riuor  ba  Tenido 
A  castigar  a  los  dos. 

Vuestra  pugnicion  agora 
Teméis  gran  tormento  y  pena. 

TIClO. 

Deje  hable  la  sefiora, 
Y  calle  el  almotacena. 

(Pésale  el  pan  la  Rasan.) 

BASON. 

¡Oh  qué  folto  está  este  pan! 
Tiao. 

1  Alza ,  que  qo  es  azafrán ! 
{Par  Dios,  que  sois  muy  crflell 

JUSTICIA. 

Toma  tu  peso.  Razón , 
No  bables  con  esa  ^ente; 
Vayan  ambos  en  prisión. 

RAZÓN. 

Si  el  Vfdo  aqui  se  arrepiente 
Alcance  de  ti  perdón. 

TICIO. 

Alcáncele  to,  Sefiora , 
Ansi  Diosle  dó  coataato* 
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(«) 


(*) 


ic) 


Para  perros  del  ganado , 
Pan  (fe  afrecho  y  de  salvado ; 

Y  aunque  to  me  esté  en  ayunas 
No  comeré  ya  bocado. 

Sé  que  Dios  ha  prometido  (a) 
Que  cualquiera  que  pecare , 
Cada  Tez  que  se  enmendare 
En  gracia  será  admitido, 
Como  á  pecar  no  tornare. 
Pues  en  Dios  adoro  y  creo 

Y  en  servirle  es  ya  mi  intento , 

Y  aquel  Sancto  Sacramento 
Es  el  Pan  que  yo  deseo 
Para  mi  sustentamiento. 

Y  á  vos,  Mundo,  engaña-bobos. 
Saco  lleno  de  trapazas , 

Yo  ya  entiendo  en  vuestros  robos ; 
Este  pan,  que  es  de  zarazas, 
Guardaldo  para  los  lobos. 

JUSTICU. 

Hombre ,  pues  eres  venido 
En  perfecta  contrición , 
Queda  que  en  la  confesión 
Vomites  el  pan  comido 
Para  entera  perficcion  (b). 

Y  estando  purificado 
Del  torpe  mantenimiento 

Que  basta  aqui  habías  gustado , 
Aquel  Sancto  Sacramento 
Por  tu  bien  te  será  dado. 

HOMBRE. 

Yo  pido  la  confesión 

Y  aquí  prometo  la  enmienda 
Con  devoto  corazón , 
Señora ,  y  luego  se  entienda 
En  mi  bien  y  salvación  (c). 


El  Mondo  falso  y  so  viento , 

Y  su  pan ,  qa'es  de  perrunas. 
Para  perros  del  ganado. 

Pan  de  belecbo  y  salvado; 
Aonque  yo  me  esté  en  ayunas 
No  comeré  ni  áon  bocado. 
Sí ,  que  Dios  ha  prometido... 

Gomo  jamás  no  resbale. 
Pues  yo  en  Dios  adoro  y  creo, 

Y  en  servilla  es  ya  mi  intento, 

Y  aquel  Santo  Sacramento 
Es  el  pan  que  tu  deseo 
Para  mi  sustentamiento. 

Y  vos,  Mundo,  eugafla'bobos, 
Saco  lleno  de  trapazas , 

Ya  yo  entiendo  vuestros  robos; 
Ynestro  pan ,  qo'es  de  zarazas, 
Guardaldo  para  los  lobos. 

JUSTICIA. 

Vicio,  pues  eres  venido 
En  perieta  contrición , 
Fáltate  la  conQsion , 
Gomitando  el  pan  comido 
Para  entera  perflciun. 

VICIO. 

Yo  pido  la  con  Oslo  o. 


(¿) 


JOSTICU. 

Visto  por  mi,  la  Justicia» 
El  pesar  de  tu  pecado , 
Declaro  que  ya  has  purgado 
La  culpa  de  tu  malicia 

Y  debes  ser  comulgado. 

Y  al  Mundo  que  vende  el  pan, 
Siéndole  por  Dios  vedado, 
Declaro  sea  tormentado 

Con  su  aparcero  Satán , 

Y  en  fuego  eterno  abrasado  (d). 

HOMBRE. 

A  vos.  Justicia  y  Razón , 
Pagúeos  Dios  tan  gran  mercé ; 

Y  á  ella ,  señora  Fee , 

Yo  le  demando  perdón  (e) , 
Sí  denantes  la  enojé. 

Y  pues  Alistes  en  librar 
Mi  alma  de  tal  tormento, 
Cantemos  algún  cantar 
En  loor  del  Sacramento , 
Que  al  Mondo  haga  rabiar. 

(Cintan.) 

CANCIÓN. 

;  Vaya  preso  el  Mundo  malo! 
¡Echen  grilla  al  traidor! 

Vayase  á  vender  su  pan , 
Allá ,  á  casa  de  Satán , 

gue  allá  se  lo  comprarán , 
ue  les  da  gusto  y  sabor, 
i  Vaya  preso  el  Mundo  malo ! 
¡Edten  grillos  al  traidor! 

LAÜS  DEO  (f). 


Y  aquí  protesto  la  enmiend« 
Con  entero  corazón. 
Sefioras,  loego  se  entienda 
En  mi  bien  y  redención. 

Declaro  haber  ya 
La  pena  de  ta  malicia 

Y  debes  ser  comulgado. 

Y  al  Mondo,  que  vendió  el  pan , 
Siéndole  por  Dios  vedado, 
Declaro  sea  atormentado 

Con  80  aparcero  Satán , 

Y  en  vivo  fnego  lanzado. 

Pldole  mocho  perdón. 

VILLANCICO. 

;  Vttifo  preso  el  Mundo  malo  ! 
¡Echen  grillos  al  traidor/ 
¡Echen  grillos  al  traidor!  . 

Vaya  allá  d  vender  su  pan 
A  la  Carne  y  á  Satán . 
Qu' ellos  se  lo  comprarán^ 
Que  Íes  da  ousto  y  sabor. 
¡  Echen  grillos  al  traidor! 
¡Echen  grillos  al  traidor! 
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JOAN  TIMONEDA. 


AÜCTO  DE  LA  FUENTE  DE  LOS  SIETE  SACRAMENTOS, 


LOOR  DEL  SANCTÍSIMO  SACRAMENTO  Y  YERD ADERO  CUERPO  DE  NUESTRO  REDEMPTOR  JESUCRISTO.  — 
nJORADO  (1)  T  REPRESENTADO  DELANTE  DEL  ILUSTRÍSIHO  T  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  JOAN  DE 
BISEAA,  PATRURCA  DE  ANTIOQUÍA  Y  ARZOBISPO  DE  YALENCLi,  POR  JOAN  TIMONEDA  :  Y  LLEVÓ  LA 
JOYA  DE  CUATRO  TARAS  DE  TERQOPELO  CARMESIN 


INTERLOCUTORES. 


EL  SOSIEGO,  anciano. 
SAN  JOAN ,  pastor. 


ENTENDIMIENTO ,  geníU  hombre ,  y 
UN  ÁNGEL. 


INTROITO  Y  ARGUMENTO 

QUE  HACE  EL  AUCTOR. 

AüctOR. 
Crístianisimo  colegio 
Junto  por  gracia  divina, 
A  donóle  el  saber  se  afina ; 
Norte,  luz  y  privilegio 
De  la  fee  sánela  y  benina ; 
Si  atención  prestan ,  señores. 
Silencio  y  favor  nos  dan , 


(1)  Yéase  la  Farsa  de  la  Fuente  de  San  Juan,  al  fin  de  este  auto. 

(S)  Representóse  esta  obra  en  1570,  segan  consta  de  las  pala- 
bras dirigidas  por  Timoneda  al  arzobispo  de  Valencia  en  la 
epístola  dedicatoria  de  susegondo  Ternario,  «Con  el  spirítual  y 
estrafiable  amor  y  sobrado  deseo  qoe  V.  S.  ilustrísima  ha  mos- 
trado en  año  de  setenta,  en  honrar  y  festejar  al  Saactísimo  Sacra- 
B«ito  de  la  Saocia  Comunión ,  no  solamente  sé  que  dio  atrevi- 
Bieoto  ¿  los  hombres,  pero  también  i  las  chirriadoras  aves...  y 
á  mí  como  el  mis  mínimo  de  todos  con  mi  poco  saber  paresciese 
deljate  de  su  tan  piadosa  y  amigable  presencia  con  diversos 
aoctos ,  especialmente  con  el  de  la  Fuente  Sacramental.» 

1^0  bay  documento  que  determine  del  propio  modo  el  afio  á  qae 
pertenece  la  farsa  de  la  Fuente  de  San  Juan,  cayo  intimo  paren- 
tesco coo  el  anto  de  Timoneda  advertirán  i  la  primera  ojeada 
nuestros  lectores.  Pero  tan  bien  como  en  las  declaraciones  más 
explkitas,  resalta  la  prioridad  de  aquella  farsa  en  el  anticuado 
gvsto  de  muchas  de  sus  escenas,  que  son  cabalmente  las  que  Ti- 
moneda echó  abajo,  para  que  la  obra  correspondiese  mejor  á  las 
Becesidades  de  sus  tiempos. 

AI  cotejar  ambas  composiciones  ha  de  tenerse  presente  que  los 
espcctácalos  sacro-dramáticos,  cuyos  grotescos  pasos  y  persona- 
jes, interpolados  con  los  personajes  y  pasos  más  patéticos,  ba- 
bian  samintstrado,  durante  la  edad  media ,  pábulo  tan  placentero 
i  la  sencilla  devoción  de  nuestros  progenitores,  fueron  despoján- 
dose poco  á  poco  de  sus  elementos  jocosos,  en  el  trascurso  del 
sxg^o  decimosexto, antes  deque  definitivamente  dejaran  de  ce- 
lebrarse en  lo  interior  de  las  iglesias.  De  consuno  les  imponían 
graredad  y  compostura  cada  ves  mayores  la  desaparición  gradual 
del  candor  antiguo,  el  glacial  influjo  del  protestantismo,  que ,  ojo 
avizor,  espiaba  todos  los  desahogos  del  fervor  católico  para  ha- 
cer de  ellos  pedantesco  escarnio,  y  muy  principalmente  la  volun- 
ud  de  las  autoridades  eeiesiásUcas ,  nn  dia  y  otro  proclamada  en 
los  concilios. 

El  Teatro  profano,  que  al  propio  tiempo  se  iba  formando  y  no 
teaía  qae  goardar  ningún  respeto ,  reeogid  desde  luego  como  le- 
gttSaa  y  cuantiosa  herencia  todos  los  recursos  del  género  cd- 
Bico  creados  por  los  poetas-sacerdotes  de  la  edad  media  y  des- 


como en  espejo  verán 
Los  más  inmensos  favores 
Del  celestial  Vino  y  Pan. 
Será  la  causa  evidente 
Esta  fuente  manantial. 
De  cuatro  arroyos  corriente, 
Y  llamarse  ha  aquesta  fuente 
La  Fuente  sacramental. 
Con  siete  caños  desenlos 
Se  os  representa  delante ; 
Figura,  sin  argumentos. 
De  los  siete  Sacramentos 


terrados  paulatinamente  de  las  representaciones  litúrgicas  en  su 
postrer  periodo.  Pero  el  Teatro  sacramental,  que  iba  también  na- 
ciendo entonces,  distaba  mucho  de  poder  aspirar  á  igual  Inde- 
pendencia ,  por  lo  menos  mientras  no  perdiera  su  estrecho  enlace 
con  las  fiestas  eclesiásticn ,  separándose  enteramente  de  las  pro- 
cesiones del  Corpus,  como  al  fin  lo  hizo.  Aunque  establecido  en  la 
calle,  y  no  en  la  iglesia,  era  indispensable  que  siguiese  en  su 
particular  desarrollo  las  vicisitudes  de  los  espectáculos  dramáti- 
cos inmediatamente  sometidos  á  la  dirección  sacerdotal ,  hasta 
que,  cesando  tales  espectáculos ,  le  permitieron  progresar  con 
sujeción  á  leyes  propias. 

Por  esto  se  puede  establecer  que,  entre  los  autos  sacramen- 
tales de  casi  todo  el  siglo  decimosexto,  lo  mismo  que  éntrelas 
demás  farsas  devotas,  los  que  abundan  en  personajes  y  lances 
jocosos,  son  los  más  antiguos.  Y  bajo  tal  concepto,  sorprende 
grandemente  el  contraste  que  una  con  otra  forman  las  dos  com- 
posiciones que  estamos  confrontando.  La  Fuente  de  San  Juan  es 
un  breve  diálogo  doctrinal ,  interrumpido  á  cada  paso  por  esce- 
nas de  entremés  que  ni  siquiera  tienen  conexión  con  el  objeto  de 
la  obra.  La  Fuente  de  ¡os  Siete  Sacramentos,  enriquecida  con 
oportunas  adiciones,  no  conserva  un  solo  rastro  de  aquellos  lan- 
ces cómicos  que ,  si  como  partes  de  la  composición  eran  imperti- 
nentes, como  desahogos  de  jovialidad  no  carecían  de  gracia.  Y 
aun  se  pudiera  decir  que  en  el  primero  de  estos  cortos  dramas 
hay  lujo  de  buen  humor,  asi  como  en  el  otro  predomina  un  mani- 
fiesto empeño  de  anteponer  la  formalidad  á  todo.  Hasta  cinco 
personajes  de  risa,  entre  mozos  y  viejos,  hembras  y  varones, 
entran  en  la  farsa:  las  figuras  que  altenian  en  el  auto  no  pasan 
decuatro,  todas,  por  supuesto,  de  carácter  serio.  Documentos 
en  que  se  reflejan  el  espíritu  y  las  costumbres  de  dos  épocas  dis- 
tintas, el  uno  confina  todavía  con  los  siglos  medios;  el  otro  sa- 
tisface  de  lleno,  con  su  apacible  gravedad ,  las  exigencias  que  en 
punto  á  espectáculos  devetos  pudieron  producir  las  personas  más 
timoratas,  después  de  haber  estallado  el  protestantismo. 

Parécenos,  pues,  clarisimo  que  la  Fuente  de  San  Juan  prece- 
dió al  auto  de  los  Siete  Sacramentos;  pero  ¿se  puede  creer  que 
al  modificar  Timoneda  aquella  alegre  composición  &•  hiciera 


90 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —  PRIMERA  PARTE. 


De  la  Iglesia  militante  : 
Los  cuales  á  los  mortales 
Tiene  Dios  aparejados 
Para  limpiar  los  pecados , 

Y  de  sus  vicios  y  males 
Hacerlos  purificados. 
Pues  sé  que  no  es  menester 
Convidar  aquí  á  reir. 
Sino  contemplar  saber 
Cómo  Dios  se  da  á  comer 
Par*á  su  gloria  subir. 
Subamos  el  pensamiento 
En  esta  contemplación , 

No  en  risadas ,  porque  es  viento 
Baste  que  el  placer  contento 
Esté  en  nuestro  corazón. 
Voyme,  porque  aquesto  sobra 
Para  el  que  fuere  gustoso 
De  servir  á  Dios,  celoso 
De  cualouiera  sancta  obra , 

Y  nos  de  el  sumo  reposo  (1). 


más  qae  coitegirse  á  sí  mismo  ?  Sobre  esto  arrojan  luz  onas  pa- 
labras suyas.  Es  evidente  que  el  poeta  valenciano  quiere  enmen- 
dar la  plana  al  antor  de  la  Fuente  de  San  Juan,  cuando  dice  en  la 
refundición  de  esta  obra : 

Pues  sé  que  no  es  menester 
Convidar  aquí  á  reir, 
Sino  contemplar  saber 
Cómo  Dios  se  da  i  comer. 
Para  á  su  gloria  subir. 

Subamos  el  pensamiento 
En  esta  contemplación , 
No  en  risadas ,  porque  es  viento : 
Baste  que  el  iilacer  contento 
Esté  en  nuestro  corazón. 

En  la  hipótesis  de  haber  escrito  Tlmoneda  la  Fuente  de  San 
Juan ,  ¿serian  naturales  estas  palabras  con  que  se  reprendía  á  sf 
propio,  cuando  ningún  motivo  poderoso  le  obligaba  i  prorerir- 
las?  Y  por  ei  contrarío,  ¿no  quedan  explicadas ,  considerándolas 
como  un  alarde  de  superioridad  respecto  de  su  incauto  y  Jovial 
predecesor:  como  una  lección  teórica  sobre  la  lección  práctica  que 
le  daba ,  al  ingerir  en  su  obra  dos  personajes  tan  sesudos  como 
el  Sosiego  y  el  Entendimiento,  y  al  expulsar  de  ella  nada  menos 
que  cinco  personajes  ridiculos,  á  saber:  la  Moza,  el  Bachiller,  el 
Bobo,  el  Sacristán  y  el  Vieio? 

Asi  aprovechaba  además  Timoneda  una  buena  ocasión  de  ma* 
nifestarse  conforme  en  pensamientos  con  el  venerable  personaje 
á  quien  dirigía  so  obra.  Por  aquellos  tiempos  habia  encargado  un 
concilio  espafiol  á  los  prelados  :  ne  dum  solemnitatis  causa  ludos 
tttiquot  et  spectaeula  edi  publicé  permitiere  ve  lint,  ea  permittant 
qwB  vel  in  minimo  cAristianam  religionem  offendere...  valeant. 
(Conc.  ToI.,*1566.)  Y  el  auto  de  la  Fuente  Sacramental  hzbh  de 
representarse  delante  de  un  arzobispo. 

Mas  8i  no  era  enteramente  original  aquella  obra ,  ¿cómo  «llevó 
la  Joya  de  cuatro  varas  de  terciopelo  carmesin?»— Con  entera  jus- 
ticia ,  á  nuestro  modo  de  ver.  Mejoró  Timoneda  las  cosas  buenas 
del  género  serio  que  contenía  la  Fuente  de  San  Juan,  y  afiadió 
algunas  otras  de  igual  índole  y  valor.  Con  esto  formó  un  con- 
junto, sencillísimo,  si,  pero  armónico,  claro,  instructivo  y  ador- 
nado de  pensamientos  cuya  expresión  no  puede  ser  más  feliz.  De 
tal  manera  que,  si  faltasen  otros  testimonios,  este  bastarla  para 
declarar  cuál  de  las  dos  composiciones  es  más  antigua.  No  cabe 
suponer  que  escribiese  nadie  la  Fuente  de  San  Juan,  existiendo 
ya  el  Aucto  de  los  Siete  Sacramentos. 

Entiéndase,  no  obstante,  que  al  hablar  as(  de  la  farsa  primi- 
tiva, en  ninguna  manera  se  pretende  censurar  yerros  de  doctrina 
ó  faltas  de  moral,  que  no  hay  en  ella.  Su  rcfundldor  la  enrique- 
ció y  embelleció  como  obra  didáctica;  pero  mezclado  ó  no  con 
burlas,  poco  ó  mucho,  mejor  ó  peor  vestido,  todo  lo  que  se 
aprende  en  la  Fuente  de  San  Juan  es  bueno ;  todo  lo  que  álli 
huelga  es  inofensivo.  De  ajeno  á  una  fiesta  religiosa  podrá  ta- 
charlo el  espíritu  moderno ;  pero  no  de  vicioso  en  sí.  Conviene  fi- 
jar bien  esta  cuestión.  Nos  contentaríamos  con  que  diesen  al  pue- 
blo enseflanzas  más  intachables  que  aquella  pobre  farsa  los  más 
encopetados  dramas  morales  que  se  hayan  escrito  en  el  siglo  dé- 
eimonono. 

^1}  Probablemente: 

Y  Él  DOS  dé  el  sumo  reposo. 


Campo  ton  una  fuente  y  á  so  lado  una  eboza. 

ESCENA  PRIBIERA. 

Comienza  la  obra,  y  tale  SANT  JOAN,  como  poiUr,  jr 

una  palma  en  la  mano, 

JOAN. 

Pueblo  cristiano,  bien  quisto 
En  todo  lo  comarcano, 
Holgaos,  pues  el  Soberano, 
So  especie  de  pan ,  es  visto 
Que  se  os  da  de  vuestra  mano. 
Convite  de  gloría  y  vida 
Se  nos  da  hoy  entre  nos , 
Pues  es  Cristo  el  que  convida ; 
^i  manjar  el  mesmo  Dios 
Que  se  nos  da  por  comida. 
Hoy  nos  da  el  panal  de  miel, 
El  que  Jonatás  tocó 
Con  su  vara  y  le  gustó, 
Y  alumbrado  quedó  del 
Al  tiempo  que  le  comió. 
Pues  se  da  nuestro  Mesía 
En  manjar  de  salvación , 
Pueblo  sancto  y  clerecía , 
No  perdáis  tal  devoción 
De  festejar  este  día. 
Mirad  con  cuanto  contento 
David ,  gran  rey  y  monarca. 
Con  alegre  pensamiento, 
Bailó  delante  del  arca , 
Figura  del  Sacramento.  ' 
Viendo  que  un  rey  ha  bailado 
Delante  de  la  figura, 
No  parescerá  locura 
Festejar  lo  figurado, 

?ue  es  Dios  que  las  almas  cura, 
o  en  figura  de  Sant  Joan 
Festejare  aqueste  dia , 
Lleno  de  inmensa  alegría. 
En  honra  de  aqueste  Pan, 
Que  es  del  cielo  puerta  y  guia. 
Mandadme  licencia  dar, 
Porque  voy  ¿  proveer 
Que  ninguno  ose  llegar 
A  esta  fuente  ¿  beber, 
Si  no  está  como  ha  de  estar. 


ESCENA  n. 

SANT  JOAN.— ^nfffl  un  ÁNGEL. 

ilfGEL. 

¡  Ah  rabadán  excelente ! 

JOAN. 

¿Qué  quiés ,  Ángel  del  Se&or? 

ÁNGEL. 

Saber,  siendo  embajador, 
De  qué  tan  extensamente 
Es  tu  gozo  exterior. 

JOAN. 

Estoy,  Ángel,  tan  contento 
Cuando  me  paro  á  pensar 
En  esta  fiesta  sin  par, 
Que  nunca  tal  pensamiento 
Querría  de  mi  apartar. 

ÁNGEL. 

Tal  os  hizo  y  tal  sois  vos 
Que  podistes  ser  llamado 
Aquel  discípulo  amado, 
A  quien  tanto  quiso  Dios 
Que  siempre  os  tuvo  á  sa  lado* 

JOAN. 

Decid ,  Ángel ,  el  mandado 
De  mi  Dios  omnipotente. 

ÁNGEL. 

Manda  Dios  que  desta  faent 
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Tengáis  especial  cuidado. 
Como  varón  diligenle. 
Toda  aouesta  agua  ¿in  par 
Manda  Dios  que  la  guardéis , 

Y  que  á  nadie  della  deis 
Sin  primero  se  alíropiar. 
Como  TOS  muy  bien  sabéis. 

JOAN. 

Con  voluntad  muy  cumplida 
So  palabra  cumpliré, 
Qoe  á  ninguno  dejaré 
Llegar  al  agua  de  vida, 
Si  no  es  con  pura  fee. 

ÁNGEL. 

Así  cumple  de  lo  bacer, 

Y  en  esto,  Joan ,  se  trabaje, 
Porque  el  humanal  linaje 
No  se  acabe  de  perder. 

JOAN. 

Yo  cumpliré  tu  mensaje. 

ÁNGEL. 

Queda  en  paz ,  que  yo  me  vó 
Al  cielo,  que  es  mi  jnorada , 

Y  esta  fuente  tan  preciada 
Mirad  quien  os  la  entregó. 

JOAN. 

Ella  será  bien  guardada  — 

Ningún  humano  se  atreva , 

Sabio,  loco,  ni  prudente, 

De  llegarse  á  esta  fuente, 

Ni  del  agua  della  beba. 

i  Suso!  ¡  Fuera ,  humana  gente ! 

Alli  en  mi  choza  estaré 

Guardando  con  muy  buen  tiento 

La  Fuente  del  Sacrantento, 

Do  el  sin  obras  y  sin  fe 

Se  podrá  volver  sediento.       (Retírase  á  nn  lado.) 


BSGCKAní* 

SOT  JOAN.  -  Entra  EL  SOSIEGO  y  EL  ENTENDI- 
MIENTO. 

SOSIEGO. 

Sali,  hermano  Entendimiento. 

ENTKNDIIUSNTO. 

Sosiego,  ¿qué  es  tu  opinión? 
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(Desaparece.) 


Cómi 


SOSIEGO. 

lé?  Buscar  declaración 
^mo  á  este  Sacramento 
Se  ha  de  llegar  el  varón ; 
Porque  muchos  se  han  perdido 
Goo  no  saberse  entender: 
No  curan  sino  comer. 
Sin  advertir  el  sentido 
De  loque  se  debe  hacer. 

ENTENDIMIENTO. 

Digo  que  muy  bien  me  placo 
Tu  parescer,  y  este  dia 
Iré  yo  en  tu  compañía. 
Porque  alguno  desenlace 
Tu  opinión  como  la  mia. 

SOSIEGO. 

Tened :  veis  allf  una  fuente. 

ENTENDIMIENTO. 

Y  con  ella  está  un  pastor. 

SOSIEGO. 

Bien  será  ser  sabidor, 
Desla  agua  tan  excelente. 
Si  es  la  guarda ,  ó  si  es  señor. — 
i  Ah ,  pastor !  Que  os  guarde  Dios. 

JOAN. 

¿Decis  á  mi?  ¿Qué  mandáis? 

SOSIEGO. 

Desla  fuente  que  guardáis, 
¿Sois,  por  dicna ,  dueño  vos? 

A.  S. 


JOAN. 

¿Quién  sois  que  lo  preguntáis? 
Dad  presto  declaración , 
Hermanos,  con  brevedad. 

SOSIEGO. 

El  Sosiego  soy,  garzom 

JOAN. 

Vuestro  rostro  y  condición 
Muestra  ser  de  auctoridad. 
Decid  con  lengua  sabrosa , 
¿Qué  vida  habéis  ó  costumbre? 

SOSIEGO. 

Una  vida  cuidadosa , 

La  cual  huye  de  bacer  cosa 

Que  á  nadie  dé  pesadumbre. 

Es  también  mi  calidad 

Huir  siempre  los  extremos : 

Amigo  de  la  verdad , 

De  quietud ,  amor,  bondad , 

§ue  son  divínales  remos, 
muy  pocas  veces  creo 
Cualquier  cosa ,  si  la  tal 
Por  los  ojos  no  la  veo ; 
Y  conténtase  el  deseo 
Con  ejemplo  natural. 

JOAN. 

Satisfecho  esto  y  contento 
Ya  de  vuestra  narración.— 
¿Quién  sois  vos?  deci ,  varón* 

ENTENDIMIENTO. 

¿Quién  soy?  El  Entendimiento, 
Guiado  por  la  razón. 
Propongo  mil  argumentos : 
Corro  leguas  á  millares: 
Combátenme  pensamientos: 
Paso,  más  recio  gue  vientps. 
Nubes,  cielos,  tierras,  mares. 

SOSIEGO. 

Pues  ya ,  zagal  excelente. 
Supiste  deste  v  de  mi 
Nuestros  nombres,  al  presente, 

8ué  es  lo  que  sois  desta  fuente , 
cómo  os  llamáis  deci. 

JOAN. 

Yo  soy  Joan ,  guarda,  entendé. 
¿Queréis  saber  cuya  sea ? 
Es  de  Dios  que  jioy  la  festea, 

Y  le  discanta  la  fee 
Totapulchra  árnica  mea. 

SOSIEGO, 

Mucho  la  habéis  ensalzado. 

JOAN. 

Mayor  loor  le  conviene. 
Siete  caños  de  agua  tiene. 
Diferentes  en  ditado, 
Con  que  el  mundo  se  mantiene. 
Llámase  de  propio  nombre 
La  Fuente  Sacramental; 
Hizola  un  oficial 

gue  es  Dios  y  quiso  ser  Hombro 
n  el  vientre  virginal. 

ENTENDIMIENTO. 

Ya  yo,  pastor,  he  oido- 
Los  más  epítetos  della, 

Y  conozco  que  sin  ella 
El  mundo  fuera  perdido, 

Y  que  es  ganado  por  ella. 

Mas,  pues  vuestros  fundamentos 
Son  de  tanta  gracia  llenos, 
¿Por  qué  Dios,  si  son  tan  buenos, 
Hizo  siete  Sacramentos , 

Y  no  hizo  más  ni  menos? 

JOAN. 

Estos  siete  solamente 
Para  nuestro  bien  formó , 
Por  siete  llagas  que  halló, 
Que  enferman  la  humana  gcnts, 

Y  asi  los  instituyó. 
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SOSIEGO. 

Pnes  ¿cómo  no  corren  nada 
Estos  tres  caños?  ¿  Quién  son? 

JOAN. 

Baptitmo  y  Confirmadon . 
órdenes.— Eé  aquí  acabada 
Vuestra  pregunta  ó  cuestión. 
Mira ,  el  agua  es  diferente, 

Y  es  figura  singular, 

Que  estos  tres  no  se  han  de  dar 
Sino  una  yez  solamente, 
Sin  poderse  reiterar. 

Y  es  de  tan  alto  metal 

El  licor  con  que  se  ensalma 
La  cerviz,  y  frente  y  palma. 
Que  aqui  os  hacen  la  sefial , 

Y  Dios  la  imprime  en  el  alma* 
Penitencia  con  Unción 
Manan ,  y  por  testimonio 

Se  dan  sin  limitación , 

Y  también  la  Comunión 
Con  el  sanao  Matrimonio. 

ENTEIfMllIBlITO. 

Destos  siete  Sacramentos 
Decidme ,  sabio  pastor, 
¿A  cuál  tenéis  por  mejor? 

JOAN. 

Por  todos  entendimientos  (a) 
La  Comunión  es  mayor. 

SOSIEGO. 

Pues  todos  siete  son  fee , 

¿Por  qué  este  más  se  engrandescc? 

JOAN. 

Porque  muy  más  resplandesco, 

Y  es  justo  que  se  le  cié 

Más  honra ,  pues  más  merescc. 

BlfTENDnaENTO. 

Dad  razón  y  fundamento 
De  le  dar  tanta  excelencia. 

JOAN. 

Porque  Dios  está  en  presencia 
En  tan  alto  Sacramento, 
Por  más  alta  preeminencia. 
Está  Dios  omnipotente. 
Hombre  t  Dios,  en  este  tal  r 
Está  real  y  esencial , 

Y  en  los  otros  diferente , 

§ue  es  por  gracia  habitual, 
mira  bien,  y  está  atento. 
Porque  te  quiero  decir 
Como  se  ha  de  rescebir 
Este  sancto  Sacramento, 
Para  que  puedas  vivir. 
Tres  cosas  que  aqui  diré 
Son  menester. 

SOSIEGO. 

¿Cuáles  son? 

JOAN. 

Una  vera  contrición, 

Y  muy  católica  fee, 

Y  entera  disposición. 

BNTtNMMIINTO. 

Y  después  de  rescebido 
ué  se  hace  ?  i  A  dónde  va  ? 

JOAN. 

En  tas  especies  se  está, 
Hasta  que  se  nan  digerido. 

SOSIEGO.' 

¿Y  después? 

JOAN. 

Eso  nota. 
Si  le  rescibe  el  varón 
Como  debe  y  con  buen  celo, 


(•)  Por  todos ,  Eot«DdiDÍento. 

El  ver^o  puesto  arriba  en  lugar  do  este,  que  no  eonsaena,  es  el 
fie  hace  sus  veces  en  la  Fono  de  lo  Fuente  de  Son  Juon, 


i 


t' 


Déjale  mi  Dios  un  velo 
De  gracia  en  el  corazón. 
Para  poder  ir  al  cielo. 
Pero  si  con  mente  lacia 
Este  tal  le  rescibió, 
.Luego  que  se  degerió 
'La  especie,  sin  darle  (rneia, 
Dios  cíe  estar  en  él  dejó. 
Aquel  maná,  si  entendistes, 
Sabed  que  noS  figuró 
Aqueste  pan,  que  dejó 
Para  los  nambrientos  tristes 

?ue  con  su  sangre  compró, 
los  divinos  favores  (i) 
Que  el  maná  veis  que  traía 
Figuraba  á  estos  mejores. 
Pues  los  tristes  pecadores 
Lo  resciben  cada  dia. 
Dio  en  la  cena  deseada 
Dios  á  sus  doce  allegados, 
Teniéndolos  convidados. 
Su  cuerpo,  bajo  la  oblada , 
Como  hijos  regalados. 

ENTENttlIlENTO. 

Qué  hizo  Dios  en  la  cena 
uando  este  Pan  consagraba 

Y  su  cuerpo  alli  dejaba , 

Y  con  voz  de  gracia  llena 
A  los  suyos  predicaba? 

JOAN. 

¿Qué  hizo?  Mostró  el  SeiSor, 
Dándose  en  el  pan  de  vida, 

?ue  en  cualquier  otro  labor 
uvo  su  cuenta  y  medida , 
Sino  en  tenemos  amor. 
En  darse  como  se  dio 
Nos  concedió  el  paraíso : 
Pnes,  hombres  que  El  redimió, 
¿Queréis  ver  lo  que  nos  quiso? 
Mirad  bien  qué  nos  dejó. 

Y  más,  como  Dios  mostrase 
Su  cuerpo  glorificado, 

Y  le  diese  v  regostase. 
Quiso  qu'el  descomulgado 
Judas  también  comulffase. 
No  quiso  qu*el  descreído 
Después  quejarse  pudiese ; 

Y  aunque  malo  y  fementido. 
Quiso  Dios  que  se  le  diese 
Lo  que  él  ya  tenia  vendido. 

SOSIEGO. 

Pues  la  razón  se  destierra 
Deste  misterio  excelente. 
Decidme:  ¿cómo  se  siente 

gue  el  que  rige  cielo  y  tierra 
stó  80  el  blanco  accidente? 

JOAN. 

Eso  yo  lo  probaré : 
Oídme,  tené  atención , 

8ue  yo  lo  declararé, 
on  que  calle  l\razon 

Y  quede  viva  la  ree; 
Que  querer  escudriñar 
Los  secretos  de  la  altura. 
Sabed  que  es  muy  gran  loeoxa» 
Queriendo  razón  buscar 

Del  que  formó  la  natura. 

La  fee,  hermano,  sola  es  llave 

De  aquello  qne  no  se  vce, 

Y  el  que  sabe  y  quien  no  sabo 
Abrácese  con  la  fee , 

Que  es  segurísima  nave; 

Y  con  ella  navegar 
Por  este  misero  suelo 
Podrá,  sin  ninffun  recelo, 
Hasta  poder  allegar 

A  desembarcar  al  cielo  • 


(1)  Acaso : 


T  los  di? iBos  sabores. 


'     y 
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SOSIEGO. 

Ya  8é  que  el  flaco  poder 
De  nuestra  oaturaleza 
No  puede  bien  eoittprender 
De  qué  modo  pudo  ser 
Misterio  de  tanta  alteza. 

JOAN. 

Si  no  alcanza  Juicio  humano 
Por  qué  razón  una  flor 
Nasce,  distincta  en  color, 
De  una  tierra  y  sólo  un  grano, 
Ydetansüaye  olor; 
Pues  si  aquestas  cosas  tales 
No  hay  razón  que  las  entienda 
Decid ,  hombres  terrenales , 
¿Cómo  queréis  que  comprenda 
Los  misterios  celestiales? 

EMTENDIlUKIfTO. 

Claro  está  que  es  imperfecto 
El  hombre  y  de  saber  falto, 

Y  por  este  tai  defecto. 
Sé  que  se  le  Ta  por  alto 

Lo  que  es  tan  alto  y  perfecto. 

SOSIEGO. 

Hoy  bien  entiendo,  zagal , 

fue  no  es  posible  entender 
I  terreno  al  celestial , 

Y  el  tan  Dalto  al  tan  caÍMd, 

Y  el  dego  tan  alto  ?er. 

JOAN. 

Escuchadme  hora  los  dos : 
Valga  esta  razón  aquí. 
No  seria  quien  es  Dios , 
Si  de  un  nombre  como  tos 
Se  entendiese  luego  asi. 
Entended ,  oídme  acá , 
Que  Cuando  el  ánima  esté 
Sin  el  cuerpo,  á  Dios  verá 
Tan  claro,  que  entenderá 
Los  misterios  de  la  fee. 

EirrENumiERTO. 
En  fin ,  los  dos  realmente 
Venimos  á  confesar 
Ser  razón  esa  excelente , 

Y  que  Dios  omnipotente 
Es  del  ánima  manjar. 

SOSIEGO. 

Pero  con  breves  razones 
En  honra  del  Sacramento, 
Con  su  claro  entendimiento 
Me  glose  cinco  ringlones. 

JOAII. 

Decid,  que  soy  muy  contento. 

SOSIEGO. 

¿Qué  manjar  blanco  es  aquel 
tq»  divino  y  tan  suave  f 
La  Virgen  le  guisó  áél^ 
De  la  pechuga  del  Ayz 
<^  le  trajo  Gabriel. 

JOAN* 

Los  tersos  son  excelentes* 
Atención  os  pido,  amigo, 

Y  asimismo  a  los  oyentes, 

Que  la  glosa,  si  habéis  mientes. 
Es  aquesta*  que  prosigo, 
^isme  TOS  pregimtando 
Glosa  de  cada  ringlon , 
Porone  los  vaya  glosando, 

Y  asi  con  justa  razón 

La  glosa  se  irá  acabando.  — 

(Clú$e.) 
Dio  el  artífice  perfecto. 
En  sn  convite  apacible, 
A  nuestra  hambre  y  defecto, 
Manjar  sin  gusto  sensible 

Y  blancora  sin  subjeto. 

Y  poes  por  la  fee  ha  de  ser 
J^s  sabroso  que  la  miel , 
"íwwoo  gustar  ni  ver 


No  se  cure  de  saber  ^ 

gué  manjar  blanca  es  aquel. 
n  este  gran  Sacramento 
La  substancia  de  Dios  vivo 
Da  de  la  gloria  argumento: 
L*alma  rescata  el  captivo , 

Y  el  cuerpo  harta  el  hambriento. 
La  preciosa  sanpe  es  buena 
Para  oue  el  sucio  se  lave. 

ÍOh  dichosa  v  alta  cena , 
londe  pisado  se  ordena 
Tan  divino  y  tan  suave! 
Aqui  está  aquél  Dios  Eterno 
Que,  reinando  con  su  Padre, 
Por  despojar  el  infierno, 
Se  vistió  de  Virgen  Madre 

Y  nasció  pobre  en  invierno ; 
Que  el  gusto  de  hombre  tomó 
De  María  Emmanüel , 
Porque  asi  Dios  lo  ordenó ; 
Que  si  Él  á  todos  crió. 

La  Virgen  le  guisó  á  él. 
Del  pelicano  se  cuenta 
Que  con  sangre  de  su  pecho 
Sus  tiernos  hijo»  sustenta , 
El  cual  nombre  muy  de  hecho 
En  Cristo  vemos  que  asienta ; 
Porque  él  su  pecho  ha  sufrido 
Romperse  con  pena  grave, 

Y  los  hijos  han  bebido 
De  la  sangre  que  ha  salido 
De  la  pechuga  del  Ave. 
Sobrepuja  humano  seso 
Que  se  nos  haya  entregado 
Aquel  que ,  antes  de  ser  preso. 
Se  dio  en  manjar  al  malvado 

8ue,  por  darle,  le  dio  el  beso, 
o  haya,  pues,  razón  ni  prueba: 
Goma  y  crea  todo  fiel ; 
Pues  por  Bendita  se  prueba 
La  que  creyó  Taita  nueva 
Que  le  trajo  Gabriel. 

SOSIEGO. 

Ella  es  extremada  glosa : 
Dios  se  lo  pague,  señor. 

JOAN. 

Pues  vuestra  alma  está  gozosa , 
Advertid ,  pues ,  por  mi  amor 
Si  dudáis  alguna  cosa. 

ENTEIfDIIIIERTO. 

Digo  que  no  hay  que  dudar, 
Sino  creer  firmemente, 

Y  con  la  fee  confesar 

Que  está  alli  Dios  realmente. 
Puesto  encima  del  altar. 

JOAN. 

Bien  hacéis,  lindos  varones. 
Si  verá  Dios  deseáis, 
Porque  si  en  dudas  andáis 
Siffuiendo  humanas  razones, 
Saoed  que  más  os  cegáis. 

Y  con  esta  condición 
Llega  y  bebed  de  la  fbente. 

SOSIEGO. 

¡  Oh  qué  agua  tan  excelente ! 

ENTENDUIENTO. 

¡Qué  dulce  recreación 
JPara  el  alma  penitente ! 

JOAN. 

Con  muy  alegre  contento. 
Para  que  el  alma  contente, 
Amigos,  con  fee  y  aliento. 
En  honra  del  Sacramento 
Diga  más  quien  más  bien  siente. 

sosnsGo. 

Lo  que  siento  es  qu*el  maná 
Que  llovía  en  el  desierto 
Muy  bien  figura ,  por  cierto. 
Este  Pan  (¡ue  Dios  nos  da 
Por  tan  divino  concierto. 


100 


AUTOS  SACRAMENTALES.  - 


ElfTEIfDmiBlfTO. 

T  aquelCordero  pascual 
Por  quien  Dios  libró  á  Israel 
De  Faraón ,  rey  cruel , 
Fué  figura  principal 
Deste  Pan,  panal  de  miel. 

JOAN. 

Y  el  pan  que  el  án^el  llevó 
Al  sancto  profeta  Elias 
Aqueste  pan  figuró , 

Que  nuestro  Dios  y  Mesias 
En  su  Iglesia  nos  dejó. 

SOSIEGO. 

Aquel  banquete  copioso 
Que  Asuero  rey  celebró, 
Sé  que  también  figuró 
Este  convite  precioso 
Que  Dios  boy  al  bombre  díó. 

BNTBlfDIHUUrrO. 

También  el  dulce  panal 
Que  en  la  boca  del  león 
Halló  el  valiente  Sansón, 
A  este  Pan  celestial 
Figuró  y  con  gran  razón. 

JOAN. 

Y  aquel  pan  tan  excelente 
Que  Sarra  quiso  amasar, 
Para  haber  de  convidar 
Aquella  angelical  gente, 
Este  Pan  fué  ¿  figurar. 

SOSRGO. 

{ Oh  Pan ,  que  del  cielo  vino ! 

ENTENDDaENTO. 

¡Pan  eterno  y  Pan  loable! 

JOAN. 

¡Pan  vivo,  Pan  saludable! 

SOSIEGO. 

¡Pan  vivifico  y  divino! 

ENTENOIVIENTO. 

¡  Pon  de  vida  perdurable ! 

JOAN. 

¡  Pan  donde  Cristo  se  espacia ! 

SOSIEGO. 

¡  Pan  que  dos  da  luz  de  vida ! 

ENTENMinENTO. 

¡Pan  de  angélica  comida ! 

JOAN. 

¡  Pan  que  conserva  la  gracia ! 

SOSIEGO. 

¡  Pan  que  gana  la  perdida ! 


PRIMERA  PARTE. 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Pan  muy  caro  y  muy  barato ! 

JOAN. 

I  Pan  que  harta  y  da  deseo! 

SOSIEGO. 

¡Pí\n  que  ya  no  es  lo  que  veo! 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Pan  de  aquel  celestial  trato ! 

JOAN. 

i  Pan  en  quien  espero  y  creo ! 

SOSIEGO. 

i  Pan  de  divino  contento ! 

ENTENDIMIENTO. 

i  Pan  que  el  hambre  nos  destierra  (fl)! 

JOAN. 

¡Pan  que  dio  paz  á  la  guerra ! 

SOSIEGO. 

¡Pan  de  sin  medida  y  cuento! 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Pan  de  los  cielos  y  tierral 

JOAN. 

Y  pues  ya  estáis  instruidos, 
Hermanos,  en  bien  obrar, 
Comenzá  a  perseverar : 
Seréis  de  los  escogidos 
Que  Dios  tiene  de  llamar. 

SOSIEGO. 

¡Plegué  á  El  que  lo  seamos 
Por  su  infinito  poder, 

Y  nos  dé  tal  merescer 

Que  en  el  cielo  merezcamos 
Faz  ¿  fiíz  poderle  ver! 

JOAN. 

Ya  despedimos  conviene. 
No  de  voluntad ,  que  sobra; 

Y  es  bien .  pues  ya  se  previene 
Para  dar  fin  i  la  obra, 

Que  la  música  resuene. 

(Canun  Sosiego  y  Entendimiento.) 

VILLANCICO. 
¡Ah,  Sosiego^  que  desmayo! 

—¿De qué T  Di. 
—De  ver  lo  que  he  vUío  aquL 
—Dime  de  pretto,  ¿qué  has  9Ís(oT 
No  desmaye  4u  memoria. 
-^Qu'en  manjar  se  nos  da  Cristo ^ 
Para  subir  á  su  gloria. 
En  fin ,  pretendo  victoria. 

—¿De  quél  Di. 
—De  ver  lo  que  he  eisto  aquL 


La  farsa,  hasta  ahora  inédita «  que  refundió  Timoneda  en  el  Aucto  de  la  Fuente  de  los  siete  So^ 
cramentoSf  es  la  que  sigue : 

FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  LA  FUENTE  DE  SAN  JUAN. 


SAKT  Juan. 

UN  ÁNGEL. 


FIGURAS. 

ÜN  VILUNO.       I  UN  VIEJO. 
UN  BACHILLER.     UNA  MOZA. 


Sart  ¡VáM, 
Poeblo  cristiano  y  bien  qnlsto 
En  todo  lo  comircino, 
Holgad,  pvet  al  Soberano, 
Qa'es  naestro  Dios  Jesacristo, 
Le  tenéis  de  vuestra  mano. 
Convite  de  gloria  y  vida 
Tenemos  hoy  entre  nos, 
Paes  es  Cristo  el  que  convida , 
Y  ei  manjar  el  mismo  Dios 


(•}  Pan  qoe  hambre  nos  destierra. 


Qoe  hoy  se  nos  da  por  comida. 
Hoy  se  da  el  panar  de  miel. 
El  cual  Jonalis  tocó 
Con  so  vara,  y  lo  ^stó, 

Y  alambrado  quedó  d¿l 
Al  tiempo  qoe  le  comió. 

Y  paes  que  nuestro  Mesfa 
Se  da  en  pao  de  salvación , 
Paeblo  santo  y  cofradía , 
No  perdáis  tal  devoción 
DeTcstejarestedia. 
Mirad  con  cuanto  contento 
David,  gran  rey  y  monarOi , 


I  LA  IGLESIA. 
\  UN  SACRISTÁN. 


Con  alegre  pensamiento 
Bailó  delante  del  arca , 
Figura  del  Sacramento. 
Pues  coando  un  Rey  ha  bailado 
Delante  de  la  Agora , 
Decf,  ¿no  es  mayor  holgura 
Festejarlo  figurado, 

?u'es  Dios  que  las  almas  cora? 
o,  en  figura  de  san  Juan, 
Festejaré  aqueste  dia 
Qa'es  de  gloria  y  alegria. 
En  gloria  de  aqueste  pan , 
Qn'et  sin  precio  ni  vklia. 


Pan  lo  aaU  eon  bnen  tiento, 
Aqai  represenlarán 
ÜQ  alto  del  Sacramento : 
Xaj  fno  Bereed  nos  baria 
De  estar  cada  cual  atento ; 
Porqae  el  anto  es  extremado. 
El  ase  aqai  les  seri  hecho : 
CBalqaíer  dolo  esté  callado ; 
Puesta  la  mano  en  so  pecho, 
Jiipri  como  avisado. 
Qoe  qoien  jnzga  ha  de  entender: 
Sia  entender  no  hay  juzgar; 
Qie  mal  paede  uno  tratar 
De  aqaello  do  so  saber 
Janls  no  podo  alcanzar. 
Esio  i  nuestro  auto  lo  aplico : 
Qae  quien  Juzga  esté  avisado, 
Porqae  to  íes  certifico 
Qae  ha  de  hilar  delgado : 
Donde  no,  calle  su  pico. 
Qbícb  es  suelo  hable  de  sucio, 
T  los  demis  entended 
Qae  trataré  con  buen  celo 
De  la  Bfts  alta  merced 
Qae  os  hizo  el  Seflor  del  cielo. 
To  trataré  del  manjar 
Do  Dios  se  transustanció , 
Fijíinmoy  singular  (i): 
Qnien  i  si  mismo  se  dló. 
Ved  ¿qoé  mis  os  podo  dar? 
Pieblo  de  alto  merescer, 
Haadadme  licencia  dar, 
Porqae  voy  i  proveer 
Qae  ninguno  ose  llegar 
'Aqoesta  fuente  i  beber. 

Entra  DN  ÁNGEL. 

AnCEL. 
¡  Ab,  rabadán  excelente ! 
SAirr  JOAN. 
iOsé  qaiés,  Ángel  del  Sefior? 

AUCCL. 

Cobo  vero  servidor, 
¿Os  qaereis  hallar  presente 
A  las  testas  del  Sefior? 
Rabadán,  vo  creo  de  vos 
Qae  os  debéis  glorificar 
>^B  tratar  7  platicar 
Ea  estas  fiestas  de  Dios, 
Para  mis  se  las  honrar. 
Esto  tengo  colegido 
De  ni  Dios,  que  acd  me  envia, 
Sepa  la  mensajería 
Qae  os  traigo,  pastor  garrido , 
Para  honrar  mis  este  dia. 
SAirr  JUAN. 

Eitoy,  AngeU  tan  contento 
Ea  tratar  y  platicar 
Deite  santo  Sacramento , 
Qae  tan  alto  pensamiento 
No  qoerria  de  mt  apartar. 

Argel. 
Coa  razón  vengo  jo  i  tos 
,  Por  Bandado  divinal , 
Cono  i  servidor  leal. 
Caldoso  en  servir  i  Dios, 
T  aosi  Dios  os  hizo  tal. 
Tal  os  hizo  y  tal  sois  vos, 
Qae  podistes  ser  llamado 
Aqaeí  diseipulo  amado, 
A  qoiea  qaiso  tanto  Dios 
Qae  siempre  os  trajo  i  so  lado.* 

SAKT  JUAN. 

Dedd,  Ángel,  el  mandado 
De  Bi  Dios  Omnipotente. 
Arcel. 

Maoda  Dios  que  desta  fuente 
Teagais  especial  cuidado, 
Cono  pastor  diligente. 
Toda  aanesta  agua  sin  par 
Vaada  Dios  que  la  guardéis, 
T  qae  della  i  n^die  deis , 
Si  Bo  está  como  ha  de  estar, 
Qa'esie  ya  vos  lo  sabéis. 
Ko  Be  espanto  que  estéis  diestro 
Ea  esto  qne  Dios  ordena, 
Paes  ea  la  postrera  cena. 


(1)  Estos  versos,  desde :  «Qne  quien  Jaz- 
S*  ba  de  entender»,  se  enenentran  con  leves 
*>riaote8  en  la  loa  del  Aneto  úel Magna,  pá- 
Pa  7  de  esta  Colección. 


ANÓNIMO.  -  LA  FUENTE  DE  SAN  JUAN. 

De  los  pechos  del  Maestro 
Sacastes  la  boca  llena. 

Y  por  eso  os  llaman,  Juan, 
Secreto  del  Redentor, 
Paes,  sirviendo  A  tal  Sefior, 
Salistes  tal  rabadán 
Que  os  ha  hecho  su  pastor. 

SAXT  JUAN. 

Su  voluntad  sea  cumplida, 

Y  ansi  yo  la  cumpliré 
Que  i  ninguno  dejaré 
Qae  desta  faente  de  vida 
Beba  sin  perfeta  fe. 

Ángel. 

Ansí  lo  habéis  de  hacer 
Aquesto,  Joan,  sin  ultraje; 
Porque  el  bamanal  linaje 
No  se  acabe  de  perder. 

SANT  JPAR. 

Yo  cumpliré  tu  mensaje. 

Argel. 
Volme,  pastor  excelente, 
Al  palacio  divinal. 

SART  JVAR. 

Yo  quedo  en  el  terrenal , 

Y,  pues  tengo  á  Dios  presente. 

Yo  lo  tengo  por  igaal. 

Entra  UN  BACHILLER ,  qne  viene 
Muyendo, 

BACHILLER. 

j  Cosa  ha  sido  dvspantar 
La  rencilla  qae  han  tomado ! 
Basta  el  grado  que  me  han  dado. 
Sin  hacerme  graddar 
De  dolor  ó  licenciado. 
I  Ya  yo  no  soy  bachiller? 
I  Para  qué  quiero  ser  más? 
Su  rencilla  es  por  demás, 
Que  no  lo  tengo  de  hacer: 
j(o  me  saquen  de  compás. 

Entra  UN  LABRADOR  en  huca  det 
Bachiller. 

LABRADOR  (2). 

'i  Jaro  A  diobre,  qu'es  pracer! 
I  Do  dimufio  se  ha  escondido  t 
Sefiores ,  un  Bachiller 
¿Sabrán  decir  quien  lo  ha  vido  » 
Que  se  ha  venloo  á  esconder?— 
i  Oh !  Dios  guarde  á  su  mercé  (3), 

BACHILLER. 

Vos  seáis  muy  bien  llegado. 

;Á  quién  buscáis,  padre  honrado? 

▼lEJO. 

¿Que  no  me  conoce,  á  fe? 
¿No  es  él  el  maleficiado? 

BACHIL^R. 

Ni  os  conozco  ni  os  entiendo  : 
¿Á  quién  venís  á  buscar? 

VIEJO. 

A  nn  ere go  de  mi  logar 
Que  se  ha  Tenido  huyendo 
Porqae  lo  haden  graduar. 

BACHILLER. 

Debia  de  ser  buen  letrado 

Y  persona  bien  astuta. 

VIEJO. 

Es  peraona  disoluta. 

Sabe  más  que  un  necenciado, 

Y  es  un  hideputa  puta. 

BACHILLER. 


iOI 


iNo  se  quiso  graduar? 
No  lo  hanria  menester. 

VIEJO. 

Otra  cosa  debió  ser. 
Porque  le  haden  pedrlcat- 
Todo  el  dia  sin  comer. 

BACHILLER. 

Ese,  largo  sermón  es. 
Cierto  no  tinien  razón. 
¿Iban  muchos  al  sermón? 


(i)  Este  personaje  es  el  qne  va  designado 
en  la  lista  de  las  flgurab  con  el  nombro  de 
Vn  Viejo. 

(3)  AJ  Bachiller,  qne  guarda  la  cara. 


VIEJO. 

Irian  hasta  dos  ó  tres, 

Y  en  ellos  mi  hijo  Antón. 

BACHILLER. 

Pues,  compadre,  veisme  aqni  (i). 

VIEJO. 

:  Oh,  Dios  guarde  á  su  mercé! 
Pues  ¿por  qué  se  me  encabrié? 

BACHILLER. 

¿Qué  dicen  allá  de  mi? 

▼lEJO. 

Pesóles  mocho,  i  la  fe. 

Entra  EL  BOBO ,  hijo  del  YleJo. 

BOBO  (5). 

I  Hola!  ¡Ge!  Padre,  ¿á  quién  digo? 

TIEJO. 

I  Qué  quieres,  Alberto?  di. 

BOBO. 

Acaba,  llegaos  aquf. 

VIEJO. 

Corre,  \  pese  á  San,  contigo ! 
Dime  lo  que  quieres,  di. 

BOBO. 

Vira,  padre.  Teñí  acá : 
Gran  mdl  hay  en  la  posada. 

VIEJO. 

¿Qué  pasó? 

BOBO. 

No  pasó  nada. 
Eb  fin  ello  se  sabrá: 
No  se  puede  encubrir  nada. 

VIEJO. 

¿Rase muerto  algún  cordero,  ' 
O  qu'es  esa  maravilla? 

BOBO. 

No,  padre;  mayor  rencilla. 

VIEJO. 

Acaba,  dilo,  grosero. 

BOBO. 

Acá,  es  cosa  de  Ursulilla* 

VIEJO. 

¿Qué  hizo? 

BOBO. 

No  hizo  nada. 

VIEJO. 

Dejemos  aquesos  cuentos; 
Dilo,  bestia  enalbardada. 

BOBO. 

€osa  es  de  diez  mandamientos, 

Y  ansi,  padre,  una  dedada  («). 

Esta  moza,  padre  mió 

Ahora,  en  fin,  lo  veréis. 

VIEJO. 

Acaba;  di  lo  que  es. 
¿No  mirais  qué  desvario? 

ÚRSOLA  (6). 

¡Para  esta  vos  paguéis 
De  un  bellaco  ganapán ! 

BOBO. 

Veisle  aquf.  ¿N'os  dije  yo? 
Seis  hombres  no  la  teman. 

ÚRSOLA. 

t Qu'es  del?  1  Dónde  se  escondió 
ilbeUacazo  haragán  (7)? 

VIEJO. 

Nescia,  ¿veis  que  estoy  aqui? 

ÓRSUU. 

{Tos...  por  vida  de  mi  madre!... 

VIEJO. 

Acaba,  quita  de  ahí. 

BOBO  (8). 
Úreola,  descarga  en  padre. 
Pues  que  le  tienes  ahi. 


(4)  Descubre  el  rostro. 

(5)  Es  el  nUano  de  la  lista  de  las  figuras. 
\a)  Y  ansí,  padre,  una  dcda. 

(6)  Saliendo.  —  Designada  en  la  lista  de 
personajes  con  el  nombre  de  una  Moia. 

(7)  Peraiguiendo  al  Bobo. 

(8)  El  códice  pone  estos  dos  versos  en 
boca  del  Yte/o, 


CAcnLLn. 
Calla  tú,  si  qnies,  amtgo; 
Y  TOS,  Úrsula,  dejalde. 

Boto. 
Mirt,  padre,  lo  m  os  dico: 
Por  dos  cargas  de  albayalde 
Dio  OD  bnen  poflado  de  trigo. 

¿To  ?  í  Nal  haya  el  almadraqno! 

BOBO. 

i  Ava,  qne  lo  iré  i  parlar ! 

ÚBSULA. 

¿Aon  tienes  mis  qne  hablarl 

BOBO. 

Sí,  aquello  del  badulaque 
Qne  tenles  sobre  el  vasar* 

TIBIO. 

Las  verdades,  Ursolllla, 
No  se  pueden  eneobrir. 

BOBO. 

>  Pues  cuando  os  vals  i  dorsür... 
Miri,  toma  «n  escudilla... 
No  me  io  bagáis  decir. 

ÚBSOU. 

; Habéis  mirado  el  bergante? 
jPlega  i  Dios,  si  era  escudilla. 
Nunca  de  aqni  me  levante ! 

BOBO. 

Eseodilla  ó  salserilla; 
Todo  sale  á  consonante* 

TIBIO. 

I  Alto,  sus !  Éntrate  alia. 

ÚnSÜLA. 

Vos  Ten'els,  don  insensato  ((O* 

BOiO* 

No  me  cogeréis  allá. 

ÚBSUU. 

Tos  me  pagaréis  el  pato  (1), 

BOiO. 

¡  Nal  afio ,  estarme  yo  acó  I 

BACBfLLlB» 

Por  cierto,  to  te  tenia 
Por  títo  y  de  mis^aber. 

BOBO. 

Vivo  esto,  i  mi  parescer. 
¿Vistes  que  bacbillerfa 
Que  h'arrojado  el  Dacbillert 

TIBIO. 

Déjelo  Tuesa  mercé; 
No  mire  i  su  necedad. 

BACSaLIS. 

DéJoIe  por  inocente. 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 


(2) 


(2) 


BOBO. 

Si  presumís  de  sapiente, 
2  Has  que  n'os  osáis  tomar 
Con  el  pastor  de  la  fuente? 

BACIILLIB. 

Ese  pastor  tan  letrado, 

¿Que  fuente  guarda,  d  do  esU? 

BOBO. 

¿Quiere  que  le  IloTe  tUd? 
Yo  le  iioTaré  priado. 
Sus,  Tamos,  acaba  ya. 

SAIfT  IDAH. 

Ningún  bumano  se  atroTa, 
Sabio,  loco,  ni  prudente. 
De  tocar  en  esta  fuente, 
Ni  del  agua  della  beba, 
i  Sus,  afuera ,  taumana  gente ! 

BACailLCB. 

¡  Ab,  pastor!  Qne  os  guarde  Dles* 

SART  lUAK. 

¿Deefs  i  mi?  ;qné  mandáis? 

BOBO. 

Esa  fuente  que  nombráis» 

ÍSois  el  dnefto  delia  TOS, 
I  guarda  que  la  guardáis? 


(e)  Vos  Teméis  de  un  insensato 

(1)  Vaso  Úrsula. 

(t)  Faltan  versos  en  el  códice 


SART  IDAW. 

La  fuente  es  de  mi  Seflor , 

Y  yo  estoy  por  guarda  de  clla# 

BOiO. 

¿Cénase  mucbo  con  ella? 

SANT  lOAB. 

¡Pesi  al  mundo  pecador ! 
¿Qué  serie  el  bombre  sin  ella? 

BACHILLER. 

Nuebo  la  babeis  ensalzado. 

SART  IDAR. 

Mayor  loor  le  conviene. 
Siete  cafios  de  agua  tiene. 
Diferentes  en  ditado. 
Con  qo'el  mundo  se  sostiene* 

BACHILLER. 

No  nos  bableis  por  Ogoras: 
Declaraos  por  otros  modos, 
Porque  os  entendamos  todos* 

BOiO. 

Si  es  agua  de  calenturas^ 
Déjenos  beber  á  todos. 

SART  lOAR. 

Uimase  por  propio  nombro 
La  Fuente  S*ertmentai, 

Y  bizola  un  oOeial 

Que  de  Dios  se  hizo  Hombre 
Bn  el  vientre  virginal. 

BACB1LLE1« 

Ya  yo,  pastor,  be  leído 
Los  mes  epitaOos  della , 

Y  conozco  qne  sin  ella 
El  mundo  sería  perdido 

Y  qu'es  ganado  por  ella. 

BORO. 

Y¿é  cdmoTale,  seAor, 
Este  Tino  tan  preciado? 

BACHILLER. 

¡Ob,  coin  bien  le  has  preguntados 

SART  IDAR. 

A  precio  qn'el  pecador 
Se  arrepienta  del  pecado. 

BACHILLB&, 

Por  cierto,  Tiva  razón 
Le  distes,  y  de  notar. 
Yo  quiero  con  vos  trataf 
Un  poquito  de  quistion, 
Por  vuestro  saber  probar» 

BOBO. 

Eebalde  hartos  argomentos,^ 
Uinchilde  bien  esos  senos. 

BACHILLER. 

¡Por  qtié  Dios,  siendo  tan  bttfiBOi, 
Hizo  siete  Sacramentos, 

Y  no  biso  mis  ni  menos! 

SART  lUAR. 

Estos  siete  solamente  (é) 

Para  nuestro  bien  obró. 

Por  siete  llagas  que  halló , 

Que  enferman  la  oumana  gente  (c)^ 

Y  ansí  siete  instituyó. 

BOBO. 

SI  enferman  de  calentura^ 
Hartaidos  desa  agua  fria. 

SART lUAR. 

Por  cierto,  si  hartaría ; 
Mas  anda  la  gente  ascuras» 
Como  se  ve  cada  dia. 

BACHILLEB. 

Pues  ¿  cómo  no  corren  nada 
Estos  tres  cafios  ?  ¿ Quién  son? 

SART  IDAR. 

Bapüsmo  y  Con/lrmacion 

Y  Orúenci. 

BOBO. 

\  Qué  cerrada 
Es  la  pregunta  y  quistion  1 

SART  IVAR. 

Miré,  el  agua  es  diferente; 
Es  figura  singular, 

Y  estos  tres  no  se  han  de  dtf 
Sino  una  Tez  solamente. 
Sin  se  poder  reiterar. 

Es  de  tan  alto  metal 


[b)  Estos  siete  Sacramentos, 
(e)  Que  enferma  la  humana  gente 


El  licor  con  que  se  ensalma 
La  cerviz,  y  frente,  y  palma , 

?ue  aqoi  se  hace  la  sefial , 
Dios  la  imprime  en  el  alma. 

BOBO. 

¡Prega  é  Dios  que  prímision 
Venga  por  tí  y  tu  saber! 
Más  sabes  que  el  Dacbilier. 

BACHILLER. 

¿No  callares,  neciarron? 

BOBO. 

i  Más  sabe  que  tos,  moler  I 

BACHILLER. 

Destos  siete  Sacramentos 
Decime,  sabio  pastor , 
¿Á  cuál  tenéis  por  mejor? 

SART  lUAR. 

Por  todos  entendimientos 
La  Encaristia  es  el  mayor. 

BOBO. 

Debe  ser  muy  gran  sefior. 

SART  lUAR. 

El  mayor  que  bobo  ni  babr& 
Se  da  en  este. 

BORO. 

¡  Boballé ! 
Aposté  qu'es  Dios  mayor 
Más  de  un  palmo. 

BAcmun. 
Acaba  ya. 
Pues  todos  siete  son  feo, 
¿  Porqu'este  más  se  encaresee? 

SART  lUAR. 

Porque  más  honra  meresce, 

Y  es  justo  que  se  le  dé. 

BORO. 

i  Ah,  Bachiller !  ¿qu6  os  paresce! 

BACBILLBB. 

Da  razón  y  fundamento 
De  darle  tanta  excelencia. 

SART  IDAR. 

Porque  Cristo  está  en  presencia 
Sólo  en  este  Sacramento , 

Y  en  los  otros  en  ausencia. 
Está  Dios  Omnipotente, 
Hombre  y  Dios,  en  este  tal, 

Y  está  real  y  esencial; 

Y  en  esotros  está  ausento- 

Y  no  más  de  viiúai  (3}. 

BORO. 

¿  Qué  os  parece  del  rapaz?. 

BACHILLER. 

Cierto,  es  persona  entendití» 

BOBO. 

i  Mi  fe !  Híncheos  la  medldi. 

BACHILLER. 

Calla,  déjanos  en  paz; 
Calla,  Alberto,  por  tu  vlds. 

BORO. 

Hora  y*os  quiero  argüir. 
Por  haceros  desmoler. 
Vos  me  habéis  de  responde; 

Y  cuál  es  más  me  decir, 
¿Serdotor,  ó  bachiller? 

BACRILLEB. 

El  Bachiller  á  mi  ver. 

BOBO. 

¡Ah,  noramala,  sefior! 
Que  ruin  gdistes  vos  á  ser, 
Yescogisieslopeor, 
Bien  craro  lo  podéis  ?cr» 

BACHILLER. 

óyete,  nescio,  ten  tiento.—' 
Pastor,  de  ti  quiero  oír 
Cómo  se  ha  de  rescebir 
Dignamente  el  Sacramenta* 

SARJÜAR^ 

Yo  te  lo  quiero  decir. 
Tres  cosas  qne  te  diré 
Son  menester  ((f)- 

BACniLLEB. 

¿Cuáles  son? 


<3)  iSerá  firíuatf  BahituaipriM  Timoseda. 
ié)  Tres  cosas  son  menester 
Qne  te  diré. 


CA9T  J0A5. 

Eoten  disposición» 
T  Boy  eatóllct  fe 
Lupresa  ei  el  corazón. 

BAGHILLin. 

T  despnes  de  rreebído, 
¿Qft¿  M  kace,  ó  dónde  va? 

&AÜT  JOAN. 

El  las  especies  se  está , 
Hasta  gae  se  ha  deferido. 
BAcmi.Lin. 
;T  despnes? 

SAjrr  JUAN. 
Eso  nota. 
Si  lo  recibe  ei  faron 
Ceno  debe  j  con  boen  celo» 
i^jale  mi  Dios  nn  velo 
De  fncia  en  el  corazón, 
T  después  súl>ese  al  cielo. 
Vtn  si  con  mente  lacia 
Este  tal  lo  reseebió, 
ijiéfs  ^ae  se  difirió 
La  especie,  sin  dalle  frada. 
Si  sibe  donde  bajé. 

BOBO. 

¡Cdae  debe  caminar 
XiyBacho,  por  vida  mía! 
Pses  para  tan  iarfa  via 
Meaester  ha  merendar 
Diez  hogaus  cada  dia. 

SABTJVAa. 

El  se  tile  Tino  y  pan ; 
T  si  10  halla  aparejada, 
Biea  barrida  y  bien  refada» 
U  dnara  qae  le  dan , 
Poco  pdra  en  la  posada. 
Cea  esta  fee  que  te  cnento 
Teoatal  disposición, 
Piede  bien  cnalqnier  varón 
leseebir  el  Sacramento. 

BOBO. 

:0b,  qoé  sapiente  fanón ! 
kiebe  os  debemos  entramos  (i). 

8A!rr  JÜA5. 

ahora  yo  qniero  {^^ 

Por^e  gnsteis  por  entero 
Desie  bien  de  qvlen  tratamos, 
Salga  la  Iglesia  primero. 

BACULLIB. 

Paes  ¡ sis!  sea,  y  sin  eitremos. 
Si  es  place,  responderéis 
Lasqaistiones  que  pondremos. 

SANT  JOAR. 

NMstros  responderemos. 

BACHILLEB. 

Pses,  ea,  llamalda  pnes. 

SAXTJDAX. 

Iglesia  santa  y  divina, 
;Qa¿  hacéis?  Salí,  salí 

Y  éeelaraldes  aqnt         * 
El  Bisterio  y  la  dotrina 

Qu  picden  sacar  de  allí.      « 

IGLESIA  (3). 

¿QiiéB  es  el  que  ansi  ha  llamad?, 
Ua  tai  prisa  y  afonía? 

SAKT  JUAN. 

Iglesia,  b  eompafiía 

Ote  ea  vos  Dios  hnbo  dejado 

Para  festejar  sn  dia. 

I6LBSIA. 

¡Piep  al  Alto  Poderoso 
Les  consene  en  fe  cristiana, 

Y  á  los  demás  d¿  reposo! 

SAXTIBAR. 

¡csg'eristo,  vuestro  esposo , 
Ros  di  gncia,  pnes  d*Él  nufna. 

I6LBSIA. 

Dios  es  la  Snma  Bondad, 
Jo  SI  Esposa  verdadera, 
Dcsta  Bondad  tesorera, 
Ciya  S8BU  aatoridad 
ufaerte,  drme  y  entera. 
P»tor,  de  Dios  mny  privado. 
Del  sacro  Pan  ¿qné  diréis 
uieeshasidoflfirado! 


S  Palta  en  el  códice  nn  hemistiquio. 
(3)  SaUendo. 


ANÓNIMO.  —  LA  FUBNTB  DE  SAN  JUAN. 

SANT  JUAX. 

Iflesla,  TOS  lo  sabéis 

Pnes  qne  lo  habéis  heredado. 

IGLtSlA. 

i  Oh  Divino  Sacramento, 
El  mayor  qne  nanea  faó. 
De  tan  alto  fandamento 
Qne  hace  sobrar  la  fe 
Do  falta  el  entendimiento ! 

SANT  JOAN. 

Santa  Iglesia,  esto  haré, 
Para  qne  á  entender  os  deis: 
To  mismo  os  preRontaré, 

Y  TOS  me  responderéis , 
T  ellos  lo  teman  por  fe. 

BOBO  (1). 

¡  Ab,  SeSora !  ¡  Ah,  mnesama ! 

IGLBSrA. 

I  Por  qné  voceas  ansi? 

BOBO. 

¡Peal  al  cielo  de  la  cama ! 
Forqae  os  venistes  sin  mi. 

IGLESIA. 

¿Td  no  sientes  quién  me  llama? 

BOBO. 

^né  sé  yo  ?  Mas  i  no  es  afán 
ae  ven^a  la  Ig reja  aqnf, 
qne  no  me  traifa  i  mf , 
Siendo  yo  so  sacristán 
De  los  mis  lindos  qne  vi  ? 

BACHII.LFB. 

I  Estaste  td  allA  dnrmiendo, 

Y  viénesie  aqni  á  onejar? 
Calla,  jléjanos  hablar. 

BOBO. 


m 


I 


í 


¡Pardiez,  qn^estado  barriendo 
Todo  el  dia  sin  parar! 
Valses  vos  por  los  lagares : 
Yo  no  entiendo  so  en  barrer 

Y  en  enfrontar  los  altares. 

BACBILLIB. 

Haznos  agora  placer 

Qne  te  escaches,  si  mandares. 

BOBO. 

Viene  el  hombre  como  en  posta» 
Ton  esta  sobrepecilga, 
A  conjurar  la  langosta ; 
Qo'el  dimofio  aci  la  endilgar 
Para  echarnos  en  costa. 

BACBILLSn. 

Calla,  sacristán  hermano, 
Qae  San  Jnan  preguntará ; 
Ten  seso,  si  quieres  ya. 

SART  JUAN. 

Por  qn'este  pan  soberano 
ios  lo  dejó  en  vos  acá? 

IGLESU. 

El  divino  Emanflel 

En  morir  nos  dio  renombre, 

Y  ordenó  en  la  muerte  d'EI 
De  quedarse  Él  en  el  hombre 
Porqae  el  hombre  fuese  d'ÉI. 

BOBO. 

Ahora  que  roe  acuerdo,  digo: 
¿Porqu  el  cura  del  li^r 
De  contlno  el  pié  de  altar 
No  le  reparte  conmigo? 
Esto  qniero  prefnntar. 

BACHILLER. 

No  tienes  entendimiento, 
Qae  aquella  ofrenda  le  dan 
Para  sn  sustentamiento. 

BOBO. 

¿Y  qn'el  seOor  sacristán 

Que  se  quedo  el  papo  al  viento? 

SAKT  JUAN. 

1 Y  aquella  magna  que  vistes, 
Deci,  en  qné  la  figuró? 

IGLESIA. 

En  ser  el  pan  que  envió 
A  los  hambrientos  y  tristes. 
Que  COR  sn  sangre  compró. 

SAN  JOAN.  ^ 

¿Y  los  divinos  sabores 
Qa'el  magna  en  si  tenia? 


(i)  Saliendo.  —  Este  bobo,  diverso,  al  pa- 
recer, del  que  flgtiró  en  las  escenas  anterio- 


IGLESIA  (5). 
Pifura  qne  otrosimejores 
Del  Seflor  de  los  seDores 
Los  reciben  cada  dia 
Los  contritos  pecadores. 

BOBO. 

Y  el  qne  hurta  la  gallina 
Sin  temor  del  sacrisuu , 
Ni  qne  le  escomnlgarán , 
Esto,  deci,  ¿qué  declina? 
Respóndeme  ¡  pesi  á  san ! 

BACHILLEB. 

Calla,  no  tengas  porfía. 
;Por  qué  preguntas  sin  tiento? 

BOBO. 

Pregunto  yo  porque  siento 

Que  hay  muy  grande  astromanciOi, 

nirdiez,  en  este  argomento. 

SANT  JUAN. 

i  Qué  hizo  Dios  en  la  cena 
Cuando  este  pan  consagró 

Y  sn  cuerpo  allí  dejó , 

Y  eon  voz  de  gracia  llena 
Alossnyospedrleó? 

IGLESU. 

Alli  «robó  el  Redentor, 
Dándose  en  el  Pan  de  vida, 
Qne  en  cualquiera  otra  labor 
Tnvo  sn  cuenta  y  medida. 
Sino  en  tenemos  amor. 
En  daree  como  se  dio 
Nos  concedió  el  panlso ; 
Pues,  hombres  ou'EI  redimid, 
i  Queréis  ver  cnanto  nos  quiso  ? 
Mirad  bien  lo  que  nos  dio. 
Porque,  como  Dios  mostrase 
Sn  cuerpo  glorificado, 
Ylediese,  y  le  gustase. 
Quiso  qn'el  descomulgado 
Judas  también  comulgase. 
No  quiso  qn'el  descreído 
Despees  quejarse  pudiese; 

Y  aunque  ingrato  y  reroentido, 
Quiso  Dios  que  se  le  diese 
Lo  qu'él  ya  tenia  vendido. 

BOBO. 

Hi  de  puta,  ganapán , 

ndas  bellaco,  traidor ! 
Que,  aunque  yo  soy  sacristán , 
Al  bellaco  vendedor 
Y'os  le  mando  mal  afán. 

BACHILLER. 

I  Qué  manjar  blanco  es  aquel, 
AU  divino  y  tan  suave? 

IGLESIA. 

La  Virgen  le  guisó  á  él 
De  la  pechuga  del  Ave 
Que  le  presentó  Gabriel. 

BACHILLER. 

Decidme,  ;cómo  se  siente. 
Pues  la  razón  se  desUerra, 
Misterio  tan  excelente 

gne  quien  rige  cielo  y  tierra 
sté  so  el  blanco  acídente? 

IGLESU. 

Eso  yo  lo  probaré: 
Oídme,  tené  atención. 

BACHILLER. 

Iflesla,  decid  en  qné. 

IGLESU  (6). 
Con  que  calle  la  razón, 

Y  quede  viva  la  fe. 

SANT  JUAN. 

Mundo,  la  fe  sola  es  llave 
De  lo  que  se  ve  y  no  ve ; 
El  que  sabe  y  quien  no  sabo 
Abrácese  con  la  fe, 

Y  aquí  nuestro  auto  se  acabo. 

CANCIÓN. 

¡Cuánto  kuenot  justo  y  ttmío, 
I  cuan  bueno  et  ette  Pan! 
Pon  venido  iesd'el  eieio, 
Los  que  comen  eon  buen  celo 
Nunca  más  hambre  teman. 
¡Cuento  bueno t  justo  «  santo, 
7  cuan  bueno  es  este  Pan! 


k 


(5)  El  códice  atribuye 
cuatro  versos. 


á  «OH  Juan  estos 


res,  es  el  designado  en  la  lista  de  persona-      (6)  Pone  el  códice  estos  dos  versos  en  bo* 
jes  eomo  Un  Saeristtn,  '  ca  del  Bachiller, 
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ACTOS  SACRAMENTALES.  —  PRIMERA  PARTE. 


JOAN  TIMONEDA. 


OBRA  LLAMADA   LOS  DESPOSORIOS  DE  CRISTO, 

FUNDADA  SOBRE  EL  EVANGELIO  QDE  ESGRIBE  SANT  MATEO  Á  LOS  VEINTE  Y  DOS  CAPÍTULOS  DE  SD  SA- 
GRADA HISTORU.  —  PUESTA  EN  TODA  LA  PERFECQON  POSIBLE  POR  JOAN  TIMONEDA  :  LA  CUAL  ES- 
TABA ESTRAGADA  POR  CULPA  DE   LOS  MALOS  ESCRIPTORES.  —  SON  INTERLOCUTORES  LAS 


ISL  REY  DIVINO,  que  es  Dios 

Padre. 
NATURALEZA  HUMANA,  la 

Esposa, 
TESTAMENTO  NUEVO. 


PERSONAS  SIGUIENTES : 

ADÁN,  nuestro  pndre, 
DON  JOAN  MENEZES,   sol- 
dado. 
EL  ESPOSO,  que  es  Cristo. 
TESTAMENTO  VIEJO. 


VIDA  ACTIVA,  doncella. 
VIDA  CONTEMPLATIVA,  dí?»- 

celftt. 
LUCIFER ,  y 
SATANÁS. ' 


INTROITO  Y  ARGUMENTO, 

DECnO  AL  ILUSTRÍSIMO  T  REVERENDÍSIUO  SEÑOR  DO:<l  JOAfl 
DE  RIBERA,  PATRIARCA  DE  ANTIÜQUÍA  T  ARZOBISPO  DE 
VALENCIA^    POR  JOAN  T1M0>'£DA. 

Prelado  Ilustre,  devoto 
De  aquella  fuente  divina. 
En  cualquiera  sclencia  doto; 
Cristianísimo  piloto 
Desla  nave  valentina ; 
Ribera  fértil ,  do  nascen 
Flores  para  dar  salud , 

Y  se  cogen  y  renasceu , 

*     Do  las  ovejuelas  paseen  (a) 
Yerbas  de  mucha  virtud ; 
Ante  vos  se  representa 
Un  timón  con  su  barquilla , 

Y  si  no  doy  buona  cuenta 
Del  fletado ,  por  descuenta , 
Será  anegarme  á  la  orilla. 
Pero  no  me  anegaré , 
Pues  sé  nadar  con  él ,  creo, 

Y  con  él  me  abrariu^, 
Porque  me  guia  la  fee 

Y  su  tan  sancto  deseo; 
Con  el  cual ,  hoy  se  levanta 
La  poesía  en  dar  títulos 

A  la  parábola  sancta 

Que  sant  Mateo  discanta  (b)^ 

A  sus  veinte  y  dos  capítulos. 

Y  es  que  un  gran  Uey  celebró 
Las  muy  sumptúosas  bodas 
De  un  hijo  que  tanto  amó , 

Y  á  ellas  gentes  convidó, 
Universalmente  á  todas ; 

Y  como  en  la  mesa  puesto 
Viese  el  Rey  un  convidado , 
Mal  vestido,  peor  compuesto, 
Díjole:  «Amigo,  ¿qué  es  esto? 
Dime,  ¿aquí ,  cómo  has  entrado?! 
Calló;  que  si  proclamara 
Perdón,  pues  le  llamó  amigo ^ 

Sé  bien  que  le  perdonara, 

Y  alinGerno  no  l<f  echara 
Para  perpetuo  castigo. 
Este  Rey  el  Padre  kterno 
Es,  el  cual  tiene  potencia 
De  echar  el  malo  al  infierno ; 


(a)  Á  las  ovejuelas  paseen, 
(^j  Qae  á  sant  Mateo  discanta. 


Su  Hijo ,  Dios  sempiterno , 
Que  casó  por  oliediencia. 
Y  pues  que  precia  el  Señor 
Las  ropas  de  contrición , 
Con  ellas  pida  favor 
El  mísero  ^)ecador. 
Como  yo  pido  perdón. 


I 


Campo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Comienza  la  obra  y  sale  NATURALEZA  HUMANA ,  e» 

hábito  de  serrana, 

NATURALEZA. 

Cese  ya  todo  el  cantar. 
Que  no  hay  placer,  ni  alegría 
Que  me  pueda  consolar : 
Déjenme  triste  llorar 
El  bien  que  perdí  aquel  dia. 
Mi  padre  Adam  fué  criado, 
En  virtud,  gracia  y  riqueza, 
Vestido,  rico,  adornado, 

Y  sujeta  á  su  mandado 
Toda  la  naturaleza. 

Rey  de  los  campos  y  flores 
Fue .  de  animales  y  aves , 
De  tierras ,  mares  y  alcores , 
Sin  serle  fríos ,  calores , 
Duros,  pesados,  ni  graves. 
De  inocencia  fué  vestido , 
De  oro;  blanco  cendal 
Con  mil  perlas  guarnecido, 

Y  un  collar  de  oro  esculpido 
De  justicia  original. 

Yo  me  vi  rica  y  señora : 
¿Quién  me  ve  que  no  se  espanta? 
Quien  me  vido  y  me  ve  agora , 
¿Cuál  corazón  no  me  llora?  (1) 
¿Cuál  alma  no  se  quebranta? 
Quebrántate,  corazón : 
Quebrántate,  alma  mia : 
Las  piedras,  que  duras  son , 
Se  muevan  a  compasión 

Y  me  lloren  noche  y  día. 

i  Ay  mi  bien !  ¡  Ay  padre  mió  I 
Que ,  por  tu  desobediencia , 

(1)  Cerrantes  perpetuó  la  memoria  de  estos  dos  versos .  íbcIo* 
yéndolos  en  el  Qtújote. 


JOAN  HMONEDA.  —  r  os  DESPOSORIOS  DE  CRISTO. 


iO» 


Me  da  pena  el  aire  frió. 
Granizo,  Tiento  y  roció, 
Dolores,  muerte  y  dolencia. 
¡Triste .  que  por  tu  caida 
He  quedado  afortunada  (1) 
En  perdimiento  de  Tida , 
y  echáronme  aquí  perdida, 
£d  la  tierra  desterrada! 


ESCENA  IL 

KATÜRALEZA  HUMANA.  — En/ra  LA  VIDA  ACTIVA  i 
LA  CONTEMPLATIVA. 

COTrEMFLATlVA. 

Dime,  Vida  Activa,  liermana, 
¿Quién  es  la  que  anda  afligida? 

ACTIVA. 

¿Pío  conoces  la  serrana?— 
¿Ay  de  ti.  Natura  Human^ 
¡Cómo  estás  pobre  y  caidaT 
Tu  padre  estai>a  subido 
Eo  trono  muy  principal. 
Que  sí  él  hubiera  querido , 
De  muerte  fuera  eximido : 
Si^etóse  á  ser  mortaL 

NATURALEZA. 

¡Triste  de  mí ,  pecadora ! 
¿Qué  haré?  ¿A  dónde  iré? 

ACTIVA. 

iQué?  Trabaja,  gime  y  llora, 
Que  yo,  que  soy  labradora , 
Al  trabajo  ayudaré. 
Encomiéndate  á  mi  hermana , 
Que  es  Vida  Contemplativa, 
Que  en  el  cielo  es  cortesana , 

Y  oye  el  Rey  de  buena  cana 
Con  cuantos  mensajes  iba. 

NATURALEZA. 

i  Oh  dulc^  Contemplación ! 
Tenme  por  tu  encomendada : 
Toma  aquesta  petición , 

Y  en  tu  mental  oración 
Ponía  ante  el  Rey  presentada. 
PoD  mis  llantos  y  gemidos 
Ante  el  trono  celestial , 

Y  i  los  divinos  oídos 
Lleguen  ya  mis  alaridos : 
Duélase  el  Rey  de  mi  mal. 

COirrEMPLATlTA. 

Serrana,  toma  consuelo. 
Que  con  mis  doradas  alas 
Daré  en  los  aires  un  vuelo , 

Y  aparesceré  en  el  cielo 
En  las  divinales  salas  {a). 

Y  si  Justicia  y  Verdad 

Se  roe  mostraren  contrarias, 
Paz ,  Paciencia  y  Caridad , 
Misericordia  y  Bondad 
Ayudarán  con  pregarías. 

Y  está  en  Dios  muy  confiada ; 
Que  el  Señor  de  los  señores , 
Antes  que  fueses  criada , 
Eras  ya  su  enamorada , 
Vencido  de  tus  amores. 
Tiene  un  hijo  muy  hermoso 
El  Rey  de  la  Majestad , 

Qoe,  por  ser  tan  amoroso, 

Este  vemá  á  ser  tu  esposo , 

Abrasado  en  caridad. 

Por  tanto,  con  fee  y  amor 

Os  quedad  ambas  á  dos, 

One  ante  el  Rey  nuestro  Señor 

Vo  á  presentar  tu  dolor.— 

Quedaos ,  hermanas ,  con  Dios.  (Éntrase.) 


^^Áfúrinai$  está  iqni  como  participio,  y  no  como  adjetivo. 
^^^  es :  Por  tu  caída  he  quedado  sujeta  á  la  muerte. 
^«lEnlasdiTinaiesalas. 


ESCENA  III. 

NATURALEZA  HUMANA,  VIDA  ACTIVA. 

NATURALEZA. 

Vida  Activ>,  ¿qué  haremos. 
Me  di,  pues  solas  quedamos? 

ACTIVA. 

Hermana ,  que  supliquemos 
Á  nuestro  Dios ,  y  roguemos 
Cumpla  lo  que  deseamos. 

NATURALEZA. 

j  Plegué  á  la  Msjestad  sancta 
Que  el  Rey  se  duela  de  nos ! 

ACTIVA. 

Canta  á  tus  amores,  canta: 
Nunca  cese  tu  garganta 
De  hacer  rogarías  a  Dios. 

NATURALEZA. 

Cuando  ya  se  va  á  morir 
Canta  el  cisne  dulcemente; 
Yo ,  mi  Dios ,  por  te  servir, 
Deseándote  venir. 
Canto,  y  muero  en  yerte  ausonto. 
Bien  como  el  ciervo  desea 
Las  fuentes  del  agua  clara, 
Mi  ánima  se  recrea 
En  contemplar  cuando  vea, 
Mi  Dios ,  tu  divina  cara. 
Levantarme  he ,  y  andaré 
La  ciudad,  plaza  y  cantones: 
Allí  mí  amor  buscaré 

Y  buscando  lo  hallaré. 
Metido  en  los  corazones. 

ACTIVA. 

¡  Albricias ,  hermana  mia , 
Que  viene  el  Rey  mi  señor. 
Con  toda  su  monarquía ! 
f  No  oyes  cantos  de  alegría 

Y  un  divino  resplandor? 

NATURALEZA. 

No  sufro  el  alumbramiento. 
Que  ante  el  sol  huye  el  nublado. 
Pobreta ,  indigna  me  siento 
De  estar  en  su  acatamiento : 
Desviémonos  á  un  lado  (b). 
(Éntranae,) 


Estancia  régis, 

ESCENA  IV. 

Y$ale  DIOS  PADRE,  que  es  el  Rey,  con  TESTAMENTO 
VIEJO  Y  NUEVO ,  Y  VIDA  CONTEMPLATIVA. 

REY. 

Yo  crié  los  firmamentos : 

Yo  soy  Rey  de  lo  criado :  ^ 

Yo  mando  los  elementos : 

Cielos ,  tierra ,  mar  y  viento 

Obedescen  mi  mandado. 

Todas  las  cosas  crié, 

Y  mándeles  oue  cresciesen , 

Y  en  mandarlo,  hecho  fué, 

Y  luego  el  hombre  formé 
Para  que  le  obedesciesen. 
A  mi  imagen  fué  formado , 

Gracia  y  riqueza  le  di ;  ' 

Perdiólo  por  su  pecado : 

Pésame  haberlo  criado , 

Si  pesar  cupiese  en  mí. 

Ante  mi  trono  estrellado 

La  Verdad  y  la  Justicia 

Muy  grandes  voces  me  han  dado. 

Por  castigo  del  pecado 


{b)  DesusémoDos  i  an  lado. 


^^  AUTOS  SAGRAMENTALES 

De  Adam ,  su  ofensa  y  cobdicia.  ' 

De  otra  parte  aparesció 
Misericordia  y  Bondad, 

Y  tanto  me  convenció 

8ue  en  mis  entrañas  moTió 
na  entrañable  piedad. 
También  la  Contemplación 
Me  presentó  nna  escriptura. 
En  demanda  y  petición , 
Cómo  clama  ya  perdón 
Toda  la  Humana.  Natura. 
¡Voces  y  lloros  son  tantos , 
Las  oraciones  secretas , 
Lágrimas ,  sospiros ,  llantos ! 
Del  limbo  claman  los  sanctos 
Patriarcas  y  profetas. 
En  mi  secreto  sellado 
De  mi  eterna  Trinidad , 
Está  ya  determinado 
.    Que  el  Hijo  sea  desposado 
Con  la  flaca  Humanidad. 
Ven  tú.  Viejo  Testamento: 
Di ,  la  Esposa  y  Desposado 
Con  todo  su  casamiento, 
1 A  dónde  su  fundamento 
Fué  por  sombra  figurado? 

TESTAMENTO  VIEJO. 

A  Ito  Rey ,  pues  lo  procuras , 
Digo  que  la  letra  toda 
De  mis  sacras  escripturas 
Muestra  en  sombras  y  figuras 
Aquesta  divina  boda. 

REY. 

Pues  haz  á  todos  saber 
Do  se  figuró  primero. 

TESTAMEirrO  VIEJO. 

¿Puede  más  darse  á  entender 
Que  casar  la  pobre  Ester 
Con  el  alto  Rev  Asnero  t 
Casarse  también  Moisen 
Con  la  etiopisa  Sefora  (o), 

Y  figura  esto  también  (t) 
El  Rey  de  HIerusalen 
Casar  con  pobre  señora. 
De  filisteos  Sansón 
Tomó  mujer,  por  amores , 
Extraña  de  su  nación : 
El  Principe  de  Sion 
La  tomó  de  pecadores. 

RET. 

Bástante  esos  figurados: 
Mándate  mi  consistorio 

?ue  llames  los  convidados, 
que  luego  sean  juntados 
Para  aqueste  desposorio. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Pláceme,  Rey;  luego  iré 

Para  cumplir  tu  mandado.  (Tase.) 


—  PRIBIERA  PARTE. 


RET. 

Contemplación,  corre,  vé: 
Ordena  tú  cómo  esté 
El  tálamo  aparejado. 
Aderezarás  la  esposa : 
Peina  sus  cabellos  della , 
Lava  su  cara  de  rosa : 
Tornarásla  tan  hermosa 
Qu*el  Esposo  huelgue  en  vella. 
(Vtsft  U  Vida  Contemplatifa.) 

ETCERA  V. 

EL  REY,  EL  TESTAMENTO  NUEVO. 

•ET. 

Y  pues  con  amor  me  muevo , 

Y  amor  es  quien  lo  ha  ordenado , 

(«)  Con  la  etiopisa  Lora. 
(ib)  Pifara  en  esto  tamhien. 


Á  ti ,  mancebo ,  be  acordado  (e), 
Por  ser  Testamento  Nuevo, 
De  entregarte  el  Desposado. 
Vestirásie  una  librea 
De  color  rojo  encarnado, 
Sin  haber  costura  fea , 

Y  porque  quién  es  se  vea , 
Dentro  aforrada  en  brocado. 
La  tela  de  Humanidad 

gue  le  cubra  por  de  fuera : 
1  oro  dentro  y  Deidad , 
Guarnescida  de  humildad , 
Por  fiíldas  y  delantera. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Rey,  I  quién  hará  ese  vestido 
De  colores  tan  extrañas? 

RET. 

De  áb  iniHo  está  elegido, 

Y  en  Virgen  será  teñido 
Con  sangre  de  sus  entrañas. 

guien  le  usflió  y  le  tejerá 
sel  Espíritu  Sancto: 
Él  le  cortó  y  coserá : 
La  Virgen  le  vestirá 
Aqueste  encamado  manto. 

Y  de  que  se  entre  á  vestir 
Al  virginal  retraimiento , 
Mira  que  no  se  ha  de  abrir. 
Porque  ha  de  entrar  y  salir. 
Sin  ser  l«so  el  aposento. 

TESTAMENTO  NÜRVO. 

¿Cómo  en  cámara  sellada 
Podrá  entrar  y  salir  Él? 

RET. 

Eso  y  más ,  á  Dios  no  es  nada : 
Entrará  á  puerta  cerrada , 
Como  la  vido  Eceqoiel. 
Si  el  cómo  saber  deseas. 
No  es  capaz  tu  entendimiento. 
Bien  te  oasta  que  lo  creas : 
Créelo  sin  que  lo  veas , 

Y  habrás  más  merescimlento. 

ESCENA  VI. 

piCHos.  —  Vueipe  TESTAMENTO  VIEJO ,  y  con  él  U 
.     VTOA  ACTIVA  T  LA  CONTEMPLATIVA. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Divino  Rey,  ido  he 
Dónde  me  mandastes  ir : 
Yo  mismo  los  convidé, 

Y  de  tu  parte  llamé ; 
Pero  no  quieren  venür. 

RET. 

Vavan  otros  mis  criados, 

Y  óiganles  que  les  ruego 
Oue  sean  mis  convidados 
Todos  los  hombres  criados, 

Y  que  vengan  aqui  luéffo. 
Mis  comidas  son  guisadas , 
Las  aves  ya  muertas  todas. 
Viandas  aparejadas, 

Y  las  mesas  adrezadas: 
Vengan  todos  á  las  bodas. 

TESTAMENTO  VIEJO: 

Yo  enviaré  gente  á  esa  empresa. 

RET. 

T6,  apareja ,  Vida  Activa , 
La  comida  ya  promesa. — 
Testamento,  pon  la  mesa.— 
Sigúeme ,  Contemplativa. 
ÍVanse  el  Rey,  el  Testamento  Viejo  ?  la  Vida  ContemflalíTa.)  t 

(c)  A  ta  mancebo  he  acordado. 

(1)  Aquí  dice  la  acotación  de  Timoneda:  •Sniré  U  Feejq;nH» 
el  Testamento  Nocto  y  Vida  Activa.v^La  Fee  no  actda  en  la  obn; 
y  este  descaído  en  nombrarla  parece  nn  indieiomás  de  ^«eTtoo- 
neda  eKribió  sa  aato  con  presencia  de  algnn  otro  mi»  uUgao, 
donde  flfunria  probablemente  aqael  personaje. 


JOAN  TOfONEDA.  -*  LOS  DESPOSORIOS  DE  CRISTO. 
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ESCENA  TU. 
Qseit  EL  TESTAMENTO  NUEVO  i  VIDA  ACTIVA. 

AGTITA. 

Otra  cosa  aqoí  qo  resta: 
La  mesa  abundosa  y  rica 
Sea  por  nosotros  puesta. 
Antes  que  se  ba^  la  fiesta , 
Gaéntame  qué  significa. 
(Ponen  U  meta.) 

TESTAVKirrO  IfOVTO. 

Lamesa,  la  caridad; 
Los  asientos ,  la  obediencia ; 
Los  manteles ,  puridad : 
Los  cochillos ,  la  verdad , 
Y  el  salero,  la  sapiencia. 
Los  ricos  aparadores , 
Altares ,  ministros .  templo ; 
Los  Sacramentos ,  las  flores ; 
Los  sahumerios  y  olores, 
Las  obras  de  buen  ejemplo. 

ACTITA. 

Ta  la  mesa  está  adornada : 
Yo  Toy  á  yer  la  comida , 
Para  que  esté  bien  pisada. 
Pienso  estará  aparejada , 
Preparada  y  bien  cumplida. 


(Vase.) 


ESCENA  Vm. 


TESTAMENTO  NUEVO.  — EL  REY,  y  luego  TESTA- 
MENTO VIEJO  T  CRUDOS,  y  dice 

TESTAIEirrO  IfUETO. 

Puesto  está  ya  cada  asiento 

Y  los  manjares  guisados. 

BEY. 

Bien  hecho  está ,  á  mi  contento. 
¿Vienes,  Viejo  Testamento? 

TESTAMENTO  TIBJO. 

Si,  mas  DO  los  convidados. 
Después,  Seik)r,  que  yo  tai 

Y  á  Moisen  les  entregué, 
.  Machos  profetas  les  di ; 

Mas  no  curaron  de  mi , 

Ni  de  cuantos  envié. 

Uno  se  fué  á  su  alquería,  * 

Y  otro  se  hizo  granjero 

Y  entiende  en  su  granjeria , 

Y  otro  en  su  mercadería ; 
Olroen  allegar  dincfro. 
HaT  otros  que  idolatraron , 

Y  i  los  profetas  que  fueron , 
ios  unos  de  ellos  mataron , 
Los  otros  apedrearon , 

Y  á  casi  todos  prendieron. 
Jezabel  persiguió  ¿  Elias , 

Y  el  pueblo ,  sin  ningún  bien , 
Apeoreó  á  Zacarías , 

Y  aserraron  ¿  Esaias : 
Mataron  otros  también. 

RET. 

Pnes  ¿tal  pasa?  Andad ,  andad, 
Mi  gente  y  hueste  de  guerra , 
Con  toda  mi  potestad : 
Destruidles  la  ciudad , 

Y  asolad  toda  la  tierra. 
Sean  todos  destruidos 

Los  hambrientos  matadores 
De  los  muertos  y  heridos , 

Y  por  esclavos  vendidos 
Dñde  el  mayor  á  menores. 

TESTAMENTO  TIEJO. 

Esta  destruicion  tan  brava , 
Ciudad ,  en  tí  viene  bien; 
Hieremias  la  Moraba, 


Cuando  á  voces  lamentaba: 
—  c  i  Ay  de  ti ,  Hierusalen ! 
¡  Ay  de  tí ,  que  estás  bañada 
Con  sangres  sanotas  y  eletas. 
Galles  y  plazas*  regada : 
¡  Ay  ciudad  ensangrentada 
Con  sangre  de  los  Profetas! » 

REY. 

Salid ,  salid ,  mis  criados , 
Pues  de  venir  no  son  dinos 
Estos  que  eran  convidados , 

Y  sean  todos  llamados 
Cuantos  van  por  los  caminos. 

Y  pues  hay  causa  por  qué 
De  obedescer  á  mí  mismo , 
His^ise  lo  que  mandé , 
Pues ,  con  decir,  hecho  fué 
Cielos ,  mares ,  tierra ,  abismo. 
Testamento  Nuevo ,  ve 

Por  plazas ,  ciudades ,  calles , 
Danao  pregones  de  fee : 
Vée,  da  voces,  traemé, 
Buenos,  malos,  cuantos  halles. 

{Entrante  toda  y  quedñ  tah  Tetimaenio  Huno.) 


ESCENA  IX. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

(Llégase  i  las  poertu  de  la  estáñela  y  presoaa.) 

Manda  Dios  apregonar 
Al  mundo  y  sus  gentes  todas. 
Para  el  Hijo  desposar, 
Cómo  quiere  convidar 
A  todos  para  estas  bodas. 
Sean  trompetas  y  atambores. 
Que  clamen ,  los  Coronistas : 
Pregonen  Predicadores , 
Apóstoles  y  Doctores: 
Suenen  los  Evangelistas. 
¡Venid ,  venid .  convidados. 
Mártires  y  confesores , 
Vírgenes ,  viudas ,  casados , 
Caballeros  v  letrados , 
Hidalgos  y  labradores! 
I  Venid,  pobres,  venid,  ricos! 
No  os  quejaréis  á  lo  menos 
Que  no  os  llamo ,  pobrecicos : 
¡Venid,  grandes,  venid,  chicos, 
V  vengan  malos  y  buenos ! 

{Éntro$i  y  $aU  Áámn,) 


ESCENA  X 

ADAM. 

Las  bodas  son  publicadas 
Del  inmenso  Hijo  del  Rey , 
De  todo  el  mundo  preciadas, 
Tan  sumptuosas .  deseadas 
De  la  Antigua  y  Nueva  Ley. 
A  ellas  me  allegaré : 
Aunque  esté  pobre  y  desnudo. 
Vestirme  he  ae  pura  fee, 

Y  esperanza  llevaré 

Por  defensa  y  por  escudo. 
Los  antiguos  sacrificios 
Con  tal  boda  cesarán, 

Y  para  mis  deservicios 

Sé  que  habrá  tales  servicios 
Que  á  Dios  Padre  aplacarán. 
No  será  bien  allegar, 
De  la  gracia  despojado, 
A  la  mesa ;  pero  estar 
Me  conviene ,  y  asentar. 
En  el  suelo  reclinado. 

(Siéntate  en  Üerra  y  tale  el  Soldada.) 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 


ESCENA  XI. 

ADAH.— EL  SOLDADO. 

SOLDADO. 

iCuán  provechoso  pregón 
Es  este  que  han  pregonado. 
Que  diz  qu*el  Rey  ha  mandado 
Que  á  toaos  den  refección 
En  las  bodas  que  ha  ordenado ! 
¡Por  las  áspidas  malinas 

Y  el  soberbioso  Pluton , 
Que  si  no  dan  buen  capón , 

'  Pavos ,  perdices ,  gallinas , 

?ue  hemos  de  tener  quistion! 
más  á  un  fuerte  guerrero 
Que  ha  obrado  hechos  nombrados , 
Donde  los  más  esforzados , 
Temiendo  mi  brazo  Cero , 
Temblaban  como  azogados. 
Pues  en  eso  da  Granada, 
¿Quién  contará  las  hazañas 
Que  hice  con  esta  espada 
Entre  la  gente  malvada . 
Hasta  abrirles  las  entrañas? 
¡Hora ,  sus !  no  hay  cjue  poner    » 
Excusa  en  este  convite , 
En  darme  bien  á  comer : 
¿Quién  lo  querrá  defender, 
Que  la  vida  no  le  quite? 
No  porque  esté  mal  vestido 
Sin  ropa  y  desta  manera , 
Me  han  d*echar  la  puerta  afuera , 
Que  en  la  guerra  lo  he  rompido, 
Defendiendo  una  frontera. 
Es  mi  nombre  Pimentel , 
Don  Joan  Menezes  del  Canto : 
Fui  alférez  en  Argel, 
En  Italia  coronel, 

Y  capitán  en  Lepanto  (1). 
Muy  bueno  será  llegar 

A  ponerme  en  buen  asiento ; 

Y  del  vino  y  del  manjar 

Me  den;  si  no,  haré  temblar 
La  tierra  y  el  firmamento. 


ESCENA  XII. 

ADAM,  EL  SOLDADO.— -Kn/ra  EL  REY  r  CRISTO,  el 
Desposado ,  y  TESTAMENTO  NUEVO  v  VIEJO ,  r  VIDA 
ACTIVA  y  CONTEMPLATIVA.  Con  ellos  LA  NATURA- 
LEZA HUMANA,  CONVIDADOS  t  criados  del  rey. 

CArcciON. 

Esposo  y  espota 
Son  clavel  y  rosa. 

Estas  flores  dos 
Se  han  hoy  concertado. 
El  clavel ,  que  es  Dios , 
Con  rosa  (¿juntado. 
Cristo  desposado 
Y  el  Alma  graciosa 
Son  clavel  y  rosa. 

CRISTO. 

Querida  y  amada  esposa , 
Yo  me  desposo  con  vos. 

CONTEMPLATIVA. 

¡  Oh  boda  maravillosa , 

Dos  cosas  en  una  cosa  f 

i  Un  supuesto,  Hombre  y  Dios! 

CRISTO. 

Toma ,  esposa  Humanidad, 
Aqueste  mi  collar  de  oro, 

(1)  Los  Desposorios  de  Cristo  salieron  á  luz  en  1575,  y  habiendo 
oeorrído  en  1571  l/balalla  de  Lepanto,  qneda  eirconscrita  i  los 
tres  afios  intennedios  la  fecha  en  que  seguramente  fné  escrito  y 
representado  este  auto. 
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Esmaltado  en  caridad , 

Y  este  anillo  de  verdad, 
Que  es  mi  divino  tesoro. 

NATURALEZA. 

¡  Oh  mi  muy  querido  Esposo, 
Mi  alma,  bien  y  alegría! 

CRISTO. 

Alza  ese  rostro  gracioso: 
Tü  eres  bálsamo  precioso. 

NATURALEZA. 

Y  tú  norte ,  luz  del  día. 

CRISTO. 

Tú  eres  limpia ,  pulcra  y  luna. 

NATURALEZA. 

Y  tú  más  claro  que  el  sok 

CRISTO. 

Y  tú,  esposa ,  sola  una , 

Que  como  tú  no  h|y  ninguna, 
Resplandescíente  arrebol. 

RET. 

Ya  está  hecho  el  casamiento*; 
Hijos  míos ,  sea  en  buen  hora : 
Abrazadme ,  pues  consiento.— 
Viejo  y  Nuevo  Testamento, 
Gonoscelda  por  señora. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¡Vivan  los  dos  desposados ! 

TESTAMENTO  NUEVO. 

¡Viva  nuestro  Esposo,  viva! 

CONTEMPLATIVA. 

Muchos  años  sean  casados. 
Con  tan  lindos  convidados 
Alégrate ,  Vida  Activa. 

NATURALEZA. 

Mi  bien ,  mi  Esposo  querido , 
Tiempo  es  ya  de  hacer  mercedes, 

Y  en  gran  merced  te  lo  pido: 
Mi  padre,  que  está  caido. 
Levantarlo  tú  bien  puedes. 
Mira  cuál  está  el  cuitado: 
De  levantarlo  no  hay  medio , 
Aunque  todos  lo  han  buscado. 
Sólo  en  tí ,  Esposo ,  ha  qiiedado 
Su  esperanza  y  su  remedio. 

CRISTO. 

Lo  que  ruegas  será  hecho. — 
¡Ah ,  padre  Adán !  ¿  estás  mudo , 
Tollido,  manco  y  contrecho? 
Tiraldo  del  brazo  drecho : 
Pobre ,  hambriento  está,  y  desnudo. 
Prueba ,  Viejo  Testamento, 
Si  lo  p;iedes  levantar. 

TESTAMENTO  VnSJO. 

Que  me  place ,  soy  contento. 

ADAM. 

\  Ay ,  que  me  das  más  tormento ! 

TESTAMENTO  VIEJO. 

No  lo  puedo  menear. 

CRISTO. 

Con  mi  poder  soberano, 
Adam,  te  levantaré; 
Levanta,  dame  la  mano , 
Que  este  mi  vestido  humano 
De  tu  carne  le  tomé. 

adam. 

i  Ay ,  ay !  i  Quién  me  ha  levantado  ** 
No  hay  quien  pueda  sino  Dios. 
¡Oh  Señor  Sumo,  humanado! 
i.  Quién  pudiera ,  Desposado , 
Levantarme,  sino  vos?' 

NATURALEZA. 

¡Oh  padre  bien  afligido  I 
Va  el  Señor  te  levantó 
Y  por  suyo  te  ha  elegido. 


(LeviDUle.) 
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CRISTO. 

Adam ,  Tiste  este  vestido 
De  gracia ,  que  te  doj  yo. 

ADAM. 

Seáis  por  siempre  alal)ado , 
Mi  Dios,  mi  gloria  y  dulzor , 
Que  asi  me  hal)eis  levantado , 

Y  de  gracia  cobijado. 
Gracias  os  doy,  Redemptor. 

CONTEMPLATIVA. 

¡Oh  Señor !  Pues  quitáis  tos 
Del  mundo  los  intervalos , 
Siendo  soberano  Dios , 
Reconosced  entre  nos 
Si  bay  aqui  buenos  y  malos. 

TESTAHEirrO  nOKTO. 

El  ETangelio  aconseja : 

•  Recataos,  que  Tendrán  lobos 

Vestidos  de  piel  de  oTeja , 

Y  en  disfrazada  pelleja 
Cometerán  mucbos  robos.  • 

REY. 

Paso,  no  estéis  alterados , 

Veamos  qué  cosa  es  esa : 

Quiero  ver  los  convidados 

Quién  son ,  cómo  están  sentados 

Para  comer  á  mi  mesa.        (Repara  eo  el  Soldado.) 

Decidme, ¿aqueste,  quién  es, 

Qoeestá  á  la  mesa  sentado , 

Mal  vestido  y  destrozado 

De  la  cabeza  á  los  pies? 

TESTAMENTO  VIEJO, 

Aqoi  le  habernos  bailado. 

BIT. 

¿Eso  pasa  ?  Baste ,  baste , 

Cese  la  plática  toda.— 

Dime,  hombre ,  ¿cómo  entraste, 

Y  á  esta  mesa  te  asentaste 
Sin  vestidura  de  boda? 
¿Cómocallas?  ¿Estás  mudo? 
¿Siénteste  reo  y  culpado? 
Di,  hombre  «es  venturado, 
¿Cómo  entraste  aqui  desnudo? 
iPío  hablas?  ¿Estás  turbado?— 
De  las  manos  y  pies  luego 
Atádmelo ,  no  dudéis , 

Y  fuera  lo  sacaréis , 

Y  en  el  sempiterno  fuego 
Yo  mando  que  lo  lancéis , 
Donde  tema  de  Terdad 
Lloros  y  batir  de  dientes. 

CONTEMPLATIVA. 

:  Ah ,  hombres !  todos  llorad : 
Notad  bien  y  contemplad : 
Tomen  ejemplo  las  gentes. 

SOLDADO. 

jAv!  ¿Qué  haré  tan  sin  consuelo, 
Triste,  amargo  y  doloroso, 
Pues  callé  de  presumptuoso? 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Sepas  que  al  reino  del  cielo 
No  entra  el  que  es  soberbioso. 

ACTITA. 

Si  triperas  de  Terdad 
Gvarnescida,  y  muy  entera , 
Ropa  de  fee  y  humildad , 
Aforrada  en  caridad , 
No  te  echaran  de  aqui  fuera. 

CONTEMPLATIVA. 

Vestido  desta  hechura 
Rabias  aquí  de  entrar: 
Pues  en  ti  no  hay  vestidura. 
Irás  á  tiniebla  escura 
Para  siempre  alli  penar. 

TESTAMENTO  TIBJO. 

Poes  tal  soberbia  tUTiste 
Como  tuvo  Lucifer» 


DESPOSORIOS  DB  CRISTO. 

Como  él  has  de  padescer. 
Do  vivirás  siempre  triste. 

SOLDADO. 

¡  Mejor  fuera  no  nascer ! 

ESCENA  Xm. 

DICHOS.  —  SaUn  DOS  DEMOMOS,  para  üevarse  el 

Soldado. 


SATÁN. 

Hombre  malaventurado, 
Acaba  ya  de  venir. 

LCCIFER. 

Pues  que  Dios  te  ha  condenado 
Por  su  divino  mandado, 
Al  inQerno  tienes  de  ir. 
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(Uévanle.) 


ESCENA  XIV. 


DICHOS,  méuos  EL  SOLDADO  y  los  DEMONIOS. 

REY. 

Ved ,  no  TiTais  descuidados : 
Estad  siempre  apercibidos , 
Cuando  seáis  convidados , 
Que  muchos  son  los  llamados , 

Y  pocos  los  escogidos. 
Los  que  escogidos  quedáis 
Llamad  Rey  al  Desposado  (i) , 
Que  ya  es  hora  que  comáis. 

CONTEMPLATIVA. 

Señor,  como  lo  ordenáis. 
El  convite  será  dado. 

RET. 

El  Texto  Viejo  delante 

Irá ,  como  mayordomo ; 

El  maestresala,  triunfante  (2); 

Vida  Activa  sea  trinchante; 

Yo  á  sentarme ,  que  no  como  (3). 

TESTAMENTO  TIEJO. 

Yo ,  Señor,  haré  mi  oGcio , 
Cual  á  tu  honra  tocare. 

TESTAMENTO  NDETO. 

Yo  Otra  cosa  no  cobdicio 
Sino  en  hacerte  serTicio. 

ACTIVA. 

¡  Sus !  Cada  cual  se  prepare. 

REY. 

Siéntense  de  esta  manera: 
Vos ,  mi  Hijo  soberano , 
En  medio ,  á  la  cabecera ; 
La  esposa ,  al  lado  en  fW)nlcra ; 
Vos,  Adam ,  á  estotra  roano. 
La  ContemplatiTa  Vida 
SerTirá  los  desposados , 

V  á  la  esposa  de  bebida.— 
£a ,  Tenga  la  comida. 

TESTAMENTO  TIEJO. 

í  SUS,  á  sentar,  coDTidados ! 

CRISTO. 

Venga  primero  agua-manos. 

Lavarte  be,  esposa,  yo  mismo.  (Uáeclo.) 

CONTEMPLATIVA. 

Esto  significa,  hermanos, 

(i)  Debe  de  haber  errata  en  este  verso ,  á  do  ser  que  el  Rey 
qoien  trasmitir  á  sa  Hijo  so  propio  títolo. 

(i)  Aquí  habla  el  Rey  con  el  Testamento  Nuevo,  el  eaal  hace, 
en  efeeto,  de  maestresala  en  el  banquete ,  según  lo  expresa  una 
acotación  que  se  hallará  más  adelante. 

(3)  Acaso  :  Yo  á  sentarme,  aunque  no  como. 

Si  no  está  equivocado  este  verso,  y  en  efecto  se  sentaba  el  Rey, 
debía  de  hacerlo  en  logar  preeminente  y  apartado  de  la  mesa.  A^f 
lo  da  á  entender  el  orden  con  que  luego  manda  el  Rey  mismo  se 
coloquen  á  comer  los  demás  personajes. 
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El  lavarse  los  cristianos 
Con  el  agua  del  Baptismo. 

TESTAMENTO  HUEVO. 

Otra  significación : 
Lavarse  ban  los  convidados 
Por  dolor  y  confesión , 
Lágrimas  y  oontrícion , 
De  sus  culpas  y  pecados. 

CRISTO. 

Esa  toballa  me  alcanza : 
Quiero  á  mi  esposa  alimpiar. 

llATtmALEZÁ. 

Mi  bien ,  mi  Esposo ,  esperanza» 
Esta  es  cierta  confianza 
Que  nos  has  de  perdonar. 

TESTAÜEirrO  VIEJO. 

Limpia  y  lávate  tú ,  Adán. 

AOAH. 

Ya  Dios  me  ha  limpiado,  hermaca 

TESTAMENTO  NOBTO. 

Pues  tras  ti  se  lavarán 
Tus  hg'os ,  cuantos  vernan 
Al  convite  soberano. 

ACTIVA. 

Ve  delante,  honrado  Testo, 
Por  mayordomo  de  honor. 

TESTAHEirrO  VIEJO. 

Pijes ,  pajes ,  venid  presto. 

ACTIVA. 

Platos  y  todo  está  puesto 
Por  su  orden ,  mi  Sefior. 

(Entrante  Testamento  Naavo  y  Viejo ,  y  Vida  Activa  y  Contempla- 
tlva,  mientras  se  acomodan  en  sus  asientos  ilrsy  y  los  comen- 
sales. Laé^  tñlen  el  Mayordomo  delanU,  que  u  et  Testamento 
Viejo  t  y  elMaetíretal*,  ei  Tettamenlo  Nuepo;  detpuet  ia  Vid* 
Áeti9Mf  con  un  plato  de  ftuta ,  y  cuatro  pa¡et  con  cuatro  servicios^ 
que  ion  loe  cuatro  Evangelistat;  y  la  Ytda  Conttmplaüva ,  con 
una  toalla  y  copa  para  beber.) 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¡SUS.  pajes!  venid  tras  mi.—* 
nacednos  luffar ,  señores.—- 
Todos  en  orden  vení. 

ACTIVA. 

Este  plato  traigo  aquí , 
Que  es  de  fhita  de  dolores. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

La  fhita  que  comerás 
Será.  Esposo,  hambre,  frío. 
Lágrimas  que  llorarás. 

NATURALEZA. 

¡  Qué  amarga  fruta  nos  das!— 
Comámosla,  Esposo  mió. 

CRISTO. 

Sepas  que  quien  no  comiero 
Esto  que  se  come  aquí , 
Por  amargoso  que  fuere, 
Si  mi  cáliz  no  bebiere. 
No  podrá  haber  parte  en  mi. 

CONTEMPLATIVA. 

I  Ay,  Adam,  que  tti  has  causado 
Comer  fruta  de  amargura! 
Alcanza  della  un  bocado. 

A&AM. 

A  infinitos  ha  alcanzado 
Mi  destierro  y  «lesventura. 

ACTIVA. 

Tus  dolencias  v  agonías , 
Adam ,  hoy  se  han  de  curar 
Con  sudor,  purgu,  sangrías. 

CRISTO. 

Esta  carne  y  venas  mias 
Las  verás  sangre  sudar. 
Verásme  por  ti  en  el  huerto 
Sudar  sangre  en  agonía, 
Venas  y  poros  abierto, 
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De  agua  y  de  sudor  cubierto , 
Todo  por  tí,  esposa  mia. 

(Quitan  la  f^uta  y  iinren,  é  plato  cuMerto,  una  toga  y  nttei,) 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Venga  Otro  servicio  más. 
Soga,  azotes  trae  el  plato. 

CRISTO. 

Esposa  mía ,  verme  has 
Andar  de  Anas  á  Caifas, 
YdeHerodesáPilato. 
Verásme  ir  maniatado, 
Y  de  aquestos  mis  cabellos 
Ser  arrastrado  y  mesado. 
Con  estos  seré  azotado: 
Toma,  esposa,  gusta  dellof. 

NATURALEZA. 

Soga  bendita,  añudada 
Aquí  en  mi  cuello  te  pon : 
Tenme  con  mi  Esposo  atada, 
i  Soga  de  amor  apretada , 
Átate  en  mi  corazón  !•— 
¡Ay  padre !  que  tu  has  hurtado 
El  hurto ,  siendo  ocasión 

gue  mi  Esposo  vaya  atado , 
scupido  y  azotado, 
Como  si  fuese  ladrón. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Muchas  de  mis  profecías 
Figuran  esto  muy  claro: 
Amarrado  fué  Esalas, 
Azotado  Híeremías, 
De  azotes  murió  Eleazaro. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Ta  no  comemos  figuras. 
Sino  el  sabroso  cogol  lo , 
Texto,  de  tus  frutas  duras: 
Dante  á  tí  las  mondaduras  ^ 
Yá  nosotros  el  meollo.-- 

{Traen ,  é  plato  cubierto ,  una  corona  de  uplaas,) 

En  este  plato  encerrado  (i) 
Viene  sangrienta  corona. 

NATURALEZA. 

¡  Ay  cuan  amargo  bocado ! 
Con  esta  irás  coronado : 
Póntela ,  amor,  y  perdona. 
Salid ,  hijas  de  Sion , 
A  ver  con  corona  y  soga 
A  vuestro  rey  Salomón , 
Que  corona  le  da  en  don 
Su  madre  la  Sinagoga. 

CRISTO. 

Póntela ,  ciuerida  esposa. 
Páreseos  lirio  entre  espinas, 
Entre  cardos  blanca  rosa : 
Rubicunda  estás  v  hermosa, 
Como  nardo  en  clavel linu. 
Paresce  el  rubio  cabello 
Resplandesciente  tesoro. 
Que  respjandesces  con  ello: 
La  soga  adorna  tu  cuello, 
Como  collares  de  oro. 

{Yicnaotro  toryido,  que  et  un  plato  cubierto,  con  caá  era,) 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Venga  otro  servicio  afuera.— 
Veis  aquí  el  tercer  servicio. 

CBISTO. 

Esta  es  la  Cruz ,  mi  bandera. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Isaac  llevó  esta  madera 
Acuestas  al  sacrificio. 

TESTAMENTO  NUEVtf . 

La  figura  pasó  ya ; 

Mas  este  Esposo  que  nombro, 

De  azotes ,  corona ,  irá 

Fatigado,  y  llevará 

La  Cruz  encima  su  hombro 

(1)  Acato :  En  este  plato  cerrado. 
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TESTAMENTO  VIEJO. 

Radmo  fértil  bajado 
De  tierra  Promisión  vino, 
Y  en  este  lagar  pisado 
Será ,  puesto  y  estrujado 
Hasta  sacar  todo  vino. 

CRISTO. 

En  esta  cmz  enclavado , 
Herido  de  pies  y  manos. 
Seré  muerto  y  maltratado , 
Abierto  por  el  costado , 
*       Para  el  bien  de  los  humanos. 
Agua  y  sangre  me  saldrá» 
Por  librarte,  Adam.  con  ello: 
Gota  no  me  quedará , 
Sanidad  en  mi  nombre  no  habrá, 
Desde  el  pie  hasta  el  cabello. 

NATURALEZA. 

No  hay  quien  pueda  ya  comer.— 
¡Ay,  Vida  Contempbtiva! 
Danos  tu  vino  á  beber. 

CONTEMPLATIVA. 

Riel  y  vinagre  ha  de  ser. 
Porque,  muerto  Adam,  reviva. 

AÜAM. 

Amargo  fué  mi  bocado  > 
Rebidia  triste ,  amargosa. 
]  Que  el  divino  Desposado 
Por  mi  ha  de  ser  maltratado ! 

NATURALEZA. 

¡  Ay  amarga  de  mi ,  esposa ! 

C<»rrEMPLATIVA. 

Ta  el  Desposado  bebió. 
¿Y  aquesto  que  queda  aqui? 

NATURALEZA. 

Muestra  acá,  bebello  be  yo. 

ACTIVA. 

Ya  el  Esposo  se  purgó , 
Adam ,  por  amor  de  tí. 

ijiacotro  mrpiáú,  con  w  fleto  euHerto,  Ums»,  oteciUrü  f  cotei.) 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Sirva  el  pbto  descubierto , 
Con  lanza,  escalera  y  ca&as. 

CRISTO. 

Con  esta ,  aun  después  de  muerto, 
Me  será  el  costado  abierto, 
Para  darle  mis  entrañas. 

NATURALEZA. 

¡Oh  mi  bien!  ¡Esposo  amado! 

i  Mi  alma  y  consolación ! 

¡Que,  aun  muerto  y  desmembrado, 

Te  abrirás  por  el  costado. 

Por  darme  tu  corazón ! 

CRISTO. 

De  mi  costado  saldrán 
Los  saludables  ungikentos 
Con  que  tus  hijos ,  Adam , 
Por  ser  sanos  se  ungirán 
Coo  la  fee  y  los  Sacramentos. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¿Veis?  Aquesta  escala  vio 
El  honrado  padre  antiguo, 
El  Patriarca  Jaco. 

CRISTO. 

Por  esta  descendi  yo , 
Esposa ,  á  casar  contigo. 
De  cruz  seré  descendido  {a) , 
Pies,  manos,  costado  abierto. 
Sangriento ,  descolorido , 
Y  en  tus  regazos  tendido 
Me  verás  después  de  muerto. — 
Mira  acá ,  alégrate ,  Adán : 
Tus  hijos  tengan  memoria, 


(•)  De  la  enz  será  deseendido. 


Que  por  esta  escala  irán 
Con  mi  esposa,  y  subirán 
A  gozar  de  mi  en  la  gloria. 

ARAM. 

I  Ay  mi  Dios  y  mi  SeKor ! 
No  puedo ,  que  me  desmayo , 
Comer  ya  tanto  dolor. 

CRISTO. 

Venga  un  vaso  de  licor. 

ACTIVA. 

Mi  Señor,  aqui  lo  trayo. 

CRISTO.  (Á  Adam.) 
Toma ,  bebe  deste  vino 
Que  te  quite  la  amargura. 

ADAM. 

¡  Ay  qué  sabor  tan  divino ! 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Sabor  que ,  andado  el  camino , 
Queda  ya  el  alma  segura. 

CRISTO. 

Pues  perdiste  el  amargor, 
Darte  he  yo  en  esta  guarida , 
Para  que  tomes  sabor, 
Un  bocado,  y  el  mejor 

§ue  comerás  en  tu  vida, 
o  te  ordenaré  un  bocado 
Que ,  cuando  Je  comerás , 
Le  transformes  en  tu  amado : 
Si  te  dó  á  mí  mismo,  dado. 
iDi ,  qué  te  puedo  dar  más  r~ 
¿Veslo,  Nuevo  Testamento? 
Mira  donde  me  dejé. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

¡  Oh  Pan ,  vivo  Sacramento! 
¡Oh  Pan ,  divino  sustento 
De  amor,  caridad  y  fee ! 

CONTÓfPLATIVA.  , 

¡Pan  de  gracia.  Pan  de  vida! 

ACTIVA. 

¡Pan  de  gloria  y  de  consuelo  t 

ADAM. 

¡Remedio  de  mi  calda! 

TESTAMENTO  NUEVO. 

:  Oh  Pan ,  divina  comida 
De  los  ángeles  del  cielo ! 

CONTEMPLATIVA. 

¡Maná  dado  en  el  desierto 
A  los  hijos  de  Israel ! 

ACTIVA. 

¡Panal  sabroso ,  encubierto. 
Que  Sansón  halló  en  el  muerto , 
Para  dar  muerte  á  Luzbel ! 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Í Manso  y  divino  Cordero, 
[uerto  por  nuestra  disculpa ! 

CONTEMPLATIVA. 

¡  Vellocino  verdadero  I 

ADAM. 

i  Pan  cortado  en  el  madero , 
Con  los  hierros  de  mi  culpa ! 

REY. 

Coge  todo  lo  que  sobra , 
Tú ,  Contemplación ,  que  sueles 
Dar  perfección  á  la  obra. — 
Vida  Activa ,  quita  y  cobra 
Los  platos,  mesa  y  manteles. 

ACTIVA. 

Daca ,  yo  los  guardaré. 

CONTEMPLATIVA. 

Descúbrete,  Testamento: 
Llega  ya ,  descúbrete. 

TESTAMENTO  VIEJO.  (Háeelo.^ 

Ya  me  descubre  la  fee , 
Ya  me  ven  todos  exento. 


(Maestra  el  Pan.) 
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RET. 

Leyantá ,  esposa  y  Esposo , 
Que  después  de  esta  comida , 
A  mi  palacio  dichoso 
Iréis  a  tomar  reposo , 
Y  esto  será  en  la  otra  yida. 

(Se  levantan.) 

CONTEMPLATIVA. 

nacía  el  cielo  caminando, 


Con  Esposo  7  desposada , 
Vamos  cantando  y  holgando, 
El  Espíritu  guiando ; 
Que  la  boda  es  acabada. 

CANCIÓN. 

/  Oh  boda  amorosa , 
Donde  el  Despotado 
Tanto  amó  á  su  esposa , 
Que  se  dio  en  bocado! 


ANÓNIMO^ 


FARSA   DEL  TRIUNFO   DEL    SACRAMENTO  W. 


ENVIDIA. 
SOBERBIA. 
PECADO. 
ENGAÑO. 


FIGURAS. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 
MUERTE. 
DESOBEDIENCIA. 
FRAGILIDAD. 


JUSTICIA. 
ESPERANZA. 
MISERICORDIA. 
LA  PEE. 


Campo.  A  tra  lado  la  casa  d«  la  Soberbia,  y  al  otro  la  cárcel  de 

la  Muerte. 

ESCENA  PRIMERA. 

VOZ,  dentro, 
(óyese  cantar  este) 


5» 


VILLANCICO. 

Que  no  duermen  los  mis  ojo 
Ni  descansa  mi  dolor, 
Hasta  ver  al  pecador 
Huerto  delante  mis  ojos. 


ESCENA  IL 

Entran  LA  SOBERBIA  t  LA  ENVIDIA. 

SOBERBIA. 

Hermana ,  paes  que  las  dos 
Tenemos  tiempo  y  lugar, 
Dejando  el  vano  llorar, 
Dime,  asi  te  valga  Dios, 
La  causa  de  tu  penar : 
Que,  si  enojarte  en  un  pelo  (a) 
Quiso  alguno  deste  suelo, 
Como  enemigo  cruel , 
A  fe,  he  de  vengarte  del , 
Aunque  Dios  le  suba  al  cielo. 

ENVIDIA. 

Es  mi  dolor  de  manera , 
Soberbia ,  hermana  carnal , 
Que  ojalá  fuera  mortal , 
Porque,  muriendo,  no  viera 
Con  mis  ojos  tanto  mal : 
Qu*es  tan  (^rave  mi  pasión, 
Que,  si  quiere  el  corazón 
Magnifestar  lo  que  siento. 
Traba  la  lengua  el  tormento, 
En  medio  de  la  razón. 

SOBERBIA. 

Envidia ,  el  pesar  destierra , 
Procurando  consolarte , 
Y  de  tu  mal  me  da  parte, 

(1)  Inédita. 

(«)  Qne  si  enojarte  un  pelo. 


Pues  del  cielo  y  de  la  tierra 
Puedo  yo  desagraviarte : 
Que  lágrimas  y  tristeza , 
Según  su  naturaleza , 
Jamás  tuvieron  provecho; 
Antes  en  el  fuerte  pecho 
Son  género  de  flaqueza. 

ENVIDIA. 

Es  tanto  lo  que  me  toca 
Esta  pena  grave  y  dura , 
Que,  viendo  mi  desventura , 
De  cuerda  me  torno  loca , 

?ue  es  ser  loca  de  cordura. 
,  por  tu  deidad ,  que,  en  parte, 

No  quisiera  lastimarte 

Con  un  tormento  tamaño, 

Viendo  que  de  aqueste  daño 

Te  cabe  á  ti  lanu  parte. 

Mas  sabe ,  porque  te  asombre, 

Que  nuestro  Dios  eternal 

Ha  criado  un  animal , 

Que  todos  le  llaman  hombre, 

Yily  de  vil  natural. 

Pero,  como  le  doló 

De  mil  gracias  que  le  dio. 

Con  un  alma  eterna  y  pura , 

Fué  traslado  la  pintura 

Del  Pintor  que  le  pintó. 

¡Oh  dolor  duro  v  esquivo! 
Qué  paciencia  ha  de  sufrir 
]ue  pueda  un  hombre  decir 
]Ves  de  Dios  retrato  vivo. 

Sin  podelle  desmentir? 

Y,  después  de  todo  aquesto. 

Baño  en  lágrimas  mi  ^esto, 

De  ver  que  nuestro  Dios  quiera 

8ue  á  sus  ángeles  prefiera 
n  vil ,  de  tierra  compuesto. 
Y  es  otro  mal  sin  consuelo 
Ver  cuánto  le  favoresce. 
Porque  tanto  le  engrandescé, 
Qu*es  capaz  de  todo  el  cíelo 

?uien  la  tierra  no  meresce. 
temo,  pues  le  ofendimos 
Cuando  ael  cielo  calmos , 
Que  no  quiera  (3)  en  nuestros  días 


{%  Eotiéndase  :  que  quiera. 
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Mies  las  sillas  traefas 

Qae  por  tu  culpa  perdimos. 

;  Que  Dios  quiera  á  un  no  sé  quién » 

A  un  hombre  de  por  ahi , 

Dalle  ansi ,  triste  de  mi , 

Nuestro  reino  y  nuestro  bien ! 

Qué  sientes  dello,  me  di ; 

Sue  víboras  ponzoñosas 
e  las  sirtes  arenosas 
Traban  de  mi  corazón , 
Guando  en  la  imaginación 
Considero  aquestas  cosas. 

SOBERBU. 

Galla ,  calla :  vuelve  en  tí , 
Que  me  corro,  hermana  mia. 
¡  Qué  donosa  burlería ! 
,Dar,  ó  qué?  ¡  Llegúese  i  mí , 
)ue  me  pelo  en  agua  fría ! 
[ue,  si  para  mi  dolor 
-fe  afrenU  así  el  Hacedor, 
Trama  le  urdiré  en  mi  seno 
Que  le  cueste  triunfo  bueno, 

Y  que  sea  el  matador  (i) : 

Que  no  hay  sufrir  tal  deshonra  y 
Aunque  sepamos  morir, 
Porque  mejor  es  decir : 
<  Blas  vale  morir  con  honrü 
Que  deshonrados  vivir.  > 

Miedo  me  da  imaginar 
No  vengamos  á  pagar. 
Como  marras ,  el  escoto. 

SOBERBU. 

Por  eso  traigo  por  mote : 
f  Al  mayor  temor,  osar.i 

ERVIIMA. 

iQué  pienss  hacer,  hermana» 
Pues,  al  fin,  eres  mvger? 

SOBBRBU. 

Antes  pienso  deshacer 
Esta  máquina  mundana 
Con  mis  fuerzas  y  poder  ; 

Y  con  espantosos  sones 
Hundiré  el  cielo  y  Triones , 
Volviendo  aqueste  hemisfero 
Al  antiguo  dios  primero 

De  ternbles  confusiones. 
De  las  astigias  avernas 
Sacaré  con  mi  grandeza 
Las  Furias  y  su  braveza , 
D*espe1uncas  y  cavernas 
Llenas  de  error  y  tristeza  (2) ; 

Y  en  esta  infernal  región 
Forzaré  al  viejo  Carón , 

Sue,  remando  diligente, 
e  pase  al  horrible  glente  {a) 
Del  Cocito  y  Flegeton ; 

Y  ¿  las  Furias  serpentinas 
'Haré  quitar  al  Cerbero, 

Del  cuello  tridente  (3)  y  fiero 
Las  cadenas  diamantinas , 

Y  el  cinto  de  duro  acero. 
En  venganza  destos  males 
Terribles  y  desiguales , 
Para  me  desasraviar 
Con  estos ,  quiero  juntar 
Los  principes  infernales. 

(1)  El  trimfo  mayor  en  el  jaego  del  komlrs, 

(2)  Tmbien  puede  ser :  de  horror  j  tristeza. 
(«}  He  pase  ba  horrible  fíente. 

Bo  etíik  eqiiToeado,  sfa  la  menor  dada.  GlenU  poede  ser  también 
rerro  del  anannense,  ó  acaso  palabra  antieaada.  ¿Qnerriadedr 
áeao,  beHmm,  9iteo8Ídéd,  por  analogía  con  las  toces  latinas  gbu 
lfltía,y  con  la  francesa  gluf  En  este  caso  no  esUría  mal  apli- 
cada la  palabra  á  corrientes  de  cieno  6  de  lata ,  como  las  de  los 
ím  rios  iafemales  «pie  arriba  u  nombran. 

(3)  Acaso :  etiriáeMUé 

A.  S. 


■aviDU. 
Soberbia ,  ya  es  cosa  llana 
Que  en  braveza  á  todos  sobras: 
Pues  dello  tan  poco  cobras. 
Menos  palabras ,  hermana , 
Como  dicen ,  y  más  obras. 

SOBEBBIÁ. 

¿Qué  dices?  Por  mi  dolor, 
,No  tengo  el  mismo  vigor 
)ue  cuando,  con  mi  potencia, 
jraje  bando  y  competencia 
Con  mi  mismo  Hacedor? 
Que  yo,  con  armada  mano, 
Signiiéndome  mil  legiones. 
Alcé  los  bravos  pendones 
Contra  el  reino  soberano 

Y  sus  ilustres  varones. 
Aun ,  en  las  fieras  baullas. 
Cubierta  de  duras  mallas , 
También  tu  lanza  probaste : 

Y  pues  allí  te  hallaste, 

¿Por  qué  me  ultrajas  y  callas? 

SNVIBIA. 

Gallo,  por  no  te  decir 
Que  de  tal  gloria  y  jatancia 
Nadie  arriende  la  ganancia ; 
Que  ojos  que  nos  vieron  ir , 
Nunca  nos  verán  en  Francia. 

SOBERBIA. 

En  fin ,  SUS  fuerzas  probaron 
Los  que  las  armas  tomaron 
En  semejante  saínete. 

EKVIDIA. 

Si ,  mi  padre  salió  á  siete... 
Pero  al  cabo  le  mataron.— 
Mas  dejando  de  dar  voces 
Sobre  tu  fuerza  y  potencia. 
Que  se  acaba  la  paciencia , 
Dime,  hermana,  si  conoces 
Al  Estado  de  Inocencia. 

SOBERBIA. 

Si  lé  conozco,  ó  le  vi? 
o,  ni  quiero. 

ENVIDIA. 

Pues  yo  sí» 

§u*es  mi  enemigo  cruel , 
de  pura  envidia  del , 
Me  pesa  porque  nascí ; 
Que  por  la  mar  y  la  tierra , 
Con  terrible  batería , 
Sabe,  dulce  hermana  mia, 
Qu^esle  nos  hace  la  guerra, 
Sin  cesar  noche  ni  día. 

SOBERBIA. 

Pues  ¿  qué  vido  en  su  persona 
Que  le  sube  al  alta  zona , 
Siendo  un  asno  enalbardado, 
Simple,  desaprovechado, 
Gomo  el  unto  de  la  mona? 

ENVIDIA. 

¿Vesle,  hermana ,  de  ese  modo, 
Asnejón  y  sin  cordura? 
Por  su  llaneza  tan  pura. 
Dios  se  lo  quiere  dar  todo: 
j  Mira  si  tiene  ventura  I 
¿Quién  sufrirá  lo  que  ordena? 
{ Que  goce  en  dichosa  estrena , 
Con  soberano  consuelo, 
Un  poco  de  tierra  al  cielo. 
Que  aun  para  tapias  no  es  buena ! 

SOBERBIA. . 

Deja  agora  de  llorar. 
Envidia ,  pues  es  mejor, 
Con  cauteloso  primor. 
Hacer  al  hombre  pecar 
Contra  el  sumo  Hacedor; 
Para  que  luego  el  Estado 
Que  de  Inocencia  es  llamado 
Se  ponga  en  la  prisión  fuerte 


^. 
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De  la  cárcel  de  k  Mnerte, 
De  duros  hierros  cargado. 


EIITIDIA. 

Bien  dices,  no  hay  qaé  pedir. 
Si  Tentara  no  es  escasa. 

SOBERBIA. 

Espera ,  verás  qué  pasa.        (Aeérease  á  su  east.) 
¡Hohi,  mozos!  ¿No  hay  oir? 
¡  Ah  mis  siervos!  ¡Ah  de  casa! 


ESCENA  m. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA.— Saítf  EL  ENGAKO 

como  paje. 

BNGA^. 

i  Qué  mandu  en  que  sirramos? 

SOBERBIA. 

Dime,  Engaño,  y  no  mintamos; 
¿Qué  hace  el  Pecado  allá? 

ENGAÑO. 

Señora,  durmiendo  está 

Tras  la  puerta,  como  entramos. 

SOBERBIA. 

No  suele  ser  dormilón : 
No  sé  cómo  duerme  ahora.- 
Corre,  vé,  llámale  agora. 

ENGASO. 

I  Ah  soñoliento  lirón , 
Que  te  llama  mi  señora ! 

ESCENA  IV. 

DICHOS.— EL  PECADO. 

SOBERBU. 

ÍSús!  Los  dos  con  diligencia 
'raed  preso  en  mi  presencia» 
Con  gentil  maña  y  aviso. 
Del  terreno  paraíso 
Al  Estado  de  Inocencia. 

PECADO. 

¡Gomo  quien  no  dice  nada , 
Dice  que  vaya  á  prender 
A  quien  no  nasta  á  ofender 
Toda  la  infernal  morada 
Con  sus  fbenas  y  poder!— 
¡Qué,  señora !  Es  cosa  vana 
Pensar  que  con  ftiria  insana 
Le  fuerce  nadie  á  venir. 
Si  él  no  quiere  consentir 
De  su  voluntad  y  gana. 


SOBERBU. 


SOBERBU. 

iHabeis  visto,  hermana  mia? 
Bachiller  es  el  bellaco.  — 
¡Hi  de  puta,  maniaco! 
D*estudiar  filosofía 
Está  su  merced  tan  flaco. 
¡Sus !  Con  pies  apresurados 
Traelde  preso,  malvados , 
Penosamente  6  de  gana. 

PECADO. 

1  Quiere  que  vamos  por  lana, 
Y  volvamos  tresquiladosf 

SOBERBU. 

Anda,  lebrón ,  para  poco. 
De  muy  ruin  casta  y  natio; 
Que  si  dices  que  eres  mió. 
Ninguno  será  tan  loco, 
Que  te  enoje :  yo  lo  fio. 

PECADO. 

No  me  envié  á  tal  prisión , 
Que  me  da  grave  pasión , 
Pues  sabe  que  soy  llamado 
Tímido  y  aooi>ardado, 
V  de  poco  oorazoo. 


(A  U  EfiTidU.) 


Di ,  2  qué  temes ,  enemigo, 
Ribalao,  perro  traidor? 

ENGASO. 

Pecado,  deja  el  temor 
Y  and^acá :  vente  comigo, 
Traigamos  al  malhechor. 

SOBERBIA. 

Abrázame,  amigo  Engaño, 

Ííu'este  bellaco  tamaño 
amas  hizo  cosa  buena. 

ElfGA^ÍO. 

Yo  le  trairé  en  mi  cadena. 

PECADO. 

¿Tú encadenado?  ¡Mal  año! 

SOBERBU. 

Ladrón ,  ¿  de  qué  desconfias  ? 
2  Qué  son  esas  novedades? 
Díme,  terrón  de  maldades,. 
Bote  de  bellaquerías, 
Almacén  de  necedades. 

ElfGAÍVO. 

Vamos,  no  tengas  despecho ; 
Que  yo  forjaré  en  mi  pecho 
Con  qué  se  rinda  á  los  dos. 

PECADO. 

¡  Ay,  Engaño !  ¡  Plega  á  Dios 
Que  entremos  con  pié  derecho!— 
(Ytose  el  Eogafio  y  el  Pecado.) 


ESGERAT. 

LA  S0BE3ÍBIA ,  LA  ENVIDIA. 

SOBIRBU. 

Despide  ya  la  mancilla . 
Con  todo  el  funesto  velo ; 

lúe  el  Engaño  va  de  pelo, 

me  le  armará  zancadilla 

jue  dé  con  él  ^  el  suelo. 

r  en  aqueste  verde  llano 
Aguardemos  que  al  villano 
Traigan  preso  en  duros  hierros ; 
Que,  yendo  tan  buenos  perros. 
Está  la  caza  en  la  mano. 

(Retinóse  á  an  Udo.) 

ESCENA  ¥1. 

LA  SOBERBIA ,  LA  ENVIDIA.  —  Entra  EL  ESTADO 
DE  INOCENCIA,  com  Mo. 

ESTADO  M  IHOCERCU* 

Dov  al  dimuño  el  cuidado, 

i|i  el  quillotro  oue  me  toca , 
Sino  en  comer  buen  bocado ; 
Que  mi  padre ,  allá  en  su  prado. 
Me  tiene  á  qué  quieres^  bocal 
iQué  de  sopas ,  leche  y  pan 
Yo  engullo  como  un  gañan ! 
Porque  la  señora  Marta 
Bien  canta  después  de  harta , 
Como  lo  dice  el  refrán. 
Mi  madre  siempre  me  ceba 
En  nuestra  gúerta  florida: 
I  Alli  si  qu'es  buena  vida! 
Que  llueva  Dios,  que  no  llueva. 
Nunca  manca  la  coi[nida. 
Alli  todo  es  sopear, 
Reir,  comer  y  jugar, 
Y  tomar  placer  á  pares; 
Que,  pardiez,  que  los  pesares 
Alli  no  pueden  entrar. 
Alli  ciervos  corredores 
Veréis  cruzar  á  manadas , 
Liebres,  conejos...  ¡Ausadul 
Pues  los  dulces  ruiseñores 
Siempre  nos  dan  alboradas. 


íi 
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T  entre  aquellos  madrofiales , 
¡Tantos  nidos  de  córtales , 
vencejos  y  gorriones , 
Mirlas,  tordos  y  aviones , 
Trignerillos  y  pardales!... 
:  Oh  tierra  la  más  honrada 
Del  comer  y  del  beber 
Qne  en  el  mundo  pueda  ser. 
Donde  no  hay  cosa  criada 
Que  no  convide  á  comer! 
AUi  todos  nos  holgamos, 

Y  algunas  veces  jugamos 
A  la  chueca  y  el  mojón. 
¡Oh  tierra  de  bendición, 
I)onde  nunca  trabajamos !  — 

EirvmiA. 
Bermana ,  hermana ,  ¿ves  ésta 
Con  tan  simple  traje  y  pelo? 
Pues  sabe  con  desconsuelo 
Qu*el  mayorazgo  es  aoueste 
Para  quien  Dios  guarda  el  cielo. 

SOBERBIA. 

Q*es  aqueste,  en  tu  concienoia , 
Estado  de  Inocencia? 

CHvrou. 

Si :  por  eso,  cobra  esftierzo. 
¡Qué  bonito  es  el  escuerzo, 
Landire  y  mala  pestilencia !  -^ 

ISTADO  os  INOCERGIA. 

Aun  estoy  aquillotrado 

De  un  sueño  que^  por  mi  fee, 

Acoíra  noche  soné : 

Que  asía ,  corriendo,  el  Pecado, 

De  mi  madre  no  sé  qué : 

Que  un  alimañaza  alerta , 

Que  nos  rondaba  la  puerta, 

De  una  brava  arremetida 

Os  la  oejaba  caída , 

Enlodada  y  casi  muerta ; 

Y  arremetiendo  á  mi  pdre, 
También  os  le  derribo, 

Y  el  Testido  le  manchó. 

Yo  quiero  ver  si  á  mi  madre 
Tal  cosa  le  subcedió.  — 
Sds,  mis  pies,  ¿  canvlnar 
Hacia  mi  güerta  y  lugar 
De  descaúso  y  de  placer, 
Pues  el  comer  y  beber 
Nunca  puede  alli  manear. 


(Vate.) 


ESCENA  TU. 

U  EimDU ,  LA  SOBERBIA.  -  Luego  EL  ENGAKO. 

fifvmiA. 
Gran  bajeza  y  cobardía 
Hicimos  en  no  prender 
A  aquel  de  poco  saber. 

SÓBERBU. 

Tal  prisión ,  hermana  mía , 
No  se  puede  ansi  hacer : 
Mas  nuestro  dolor  y  daño 
Se  consuele,  aunqu'es  extraño , 
Pues  á  su  padre,  el  querido. 
Le  ternán  casi  rendido 
El  Pecado  y  el  Engaño. 

{EMÍr§  el  EHg0$.) 

ENGAÑO. 

¡Albricias ,  albricias  quiero  I 
¡Albricias ,  albricias  digo  I 

SOBERBIA. 

¿Y  de  qué»  mi  buen  amigo  ? 

ENGASO. 

De  que  traigo  prisionero 
Aquel  tu  fiero  enemigo. 

SOBERBIA. 

Toca  esa  mano  engañosa» 
Ypoeisidi^TlUirlosa» 


Vengando  mi  brava  injuria, 
Yo  te  daré  á  la  Lujuria 
Por  mujer  v  por  esposa ; 
Ansi  porqu  en  su  belleza 
S*extrema  entre  mis  mujeres, 
Gomo  por  darte  placeres , 

?u'es  su  bermana  la  Pereza, 
sus  deudos  Baco  y  Céres: 

Y  en  arras  te  quiero  dar 
Una'sclava  singular, 
Qu'es  la  Torpeza  llamada , 
Que  te  sirva  de  criada , 
Que  no  hay  más  que  desear. 
Mas  ahora ,  di  ¿  qu*es  del , 
O  quien  le  trae  en  prisión? 

ENGASO. 

El  Pecado. 

SOBERBIA. 

•  ¡Oh  confusión! 
Soltársele  tiene  aquel , 
De  cobarde  y  de  lebrón. 

ENGASO. 

Calla,  qu'es  cuidado  vano; 
Que,  aunqu'es  cobarde  milano» 
En  consintiéndole  entrar. 
Nadie  se  puede  soltar 
Fácilmente  de  su  mano. 

SOBERBU. 

Pues,  dime ,  mi  buen  amigo. 
Cómo  lo  ordenaste  todo. 

ERGAÜO. 

Yo  te  diré  de  qué  modo. 
Llevé  á  la  Gula  conmigo, 

?ue  me  sacó  el  pié  del  Iodo , 
llevé  en  su  compañía 
Una  gran  parienta  mia , 
Qu'es  la  Apariencia  del  Bien; 
\  I  sabes  también  á  quién? 
A  la  fiílsa  Hipocresía. 

Y  fui  luego  á  su  hermosa 
Madre ,  qu*es  su  calidad 
La  Humana  Fragilidad , 

Que  una  muier,  no  hay  tal  cosa 
Para  cualquiera  maldad ; 
Que  por  mi  hizo  comer, 
A  su  pesar  ó  placer, 
AI  hombre  de  lo  vedado. 
Donde  queda  averiguado 
Lo  que  puede  una  mujer. 


ESCENA  VUL 

DICHOS.— fn/ra  EL  ESTADO  DE  INOCENCIA,  con  una 
cadena  t  EL  PEGADO  á  cue$tas. 

PECAIK). 

¡  Aguija ,  aguija ,  grosero ! 
i  Aguija  por  este  prado ! 

ESTADO  BB  INOCEirCU. 

Negrillo,  eres  tan  pesado. 
Que  de  ir  ansi  caballero 
Voy  molido  y  quebrantado. 
Afloja  aquesta  cadena. 
Negrito,  que  me  das  pena. 

PECADO. 

Camina,  bestión ,  ansí. 

ESTADO  DE  CrOCEIfCIA. 

¡Ay,  ay,  ay !  ¡ Triste  de  mi , 
Preso,  solo  en  tierra  íienz,  I   * 

SOBERBU. 

Venga ,  venga  adonde  en  lloro 
Bravos  tormentos  le  den. 
i  Mira ,  mira  para  quién , 

guien  rige  el  supremo  coro 
uardaba  todo  su  bien  1  (Apéate  el  Peado.) 

ESTADO  DE  CfOCENCU. 

(Viendo  á  las  dos  bermanai.l 
¡  Ay  qué  mala  catadura  I 


SM 


áUTOS  SACRAHeNTALBS.-^PRIMGRA  PARTE. 


¡  Oi !  i  Paes  estotra  figora !... 
¿Aqui  habernos  de  parar? 
A  fee  que  hay  bien  que  llorar, 
Según  es  mi  desTentura. 

SOBERBIA. 

A  sabello  tü  entender. 
De  verdad  me  lo  dirías. 

ESTADO  DE  UfOCENCU. 

¡  Ay  de  mi !  ¡  Ay  tripas  mías ! 

PECADO. 

¿Qué  quieres? 

ESTADO  DE  mOCEITCIA. 

Querría  córner^ 
Aunque  ñiesen  sopas  frías. 

SOBERBIA. 

Pues  no  coma,  sino  sienta 
Trabago,  pena  y  afrenta , 
Sed,  cansancio,  angustia  y  frío. 

ESTADO  DE  nfOCEIíaA. 

No  quiero;  que  mi  albedrío 
Tal  vida  no  le  contenta. 

EirVIDIA. 

Déjale  tú,  hermana  amada , 
Y  aqni,  laéffo,  en  tu  presencia, 
Se  esecute  la  sentencia 

§ne  contra  él  está  dada 
su  Estado  de  Inocencia. 

SOBERBU, 

Bien  dices ,  sea  d*esa  suerte : 
Entreguémosle  á  la  Muerte. 
Corre,  llámala  de  presto. — 

(Acercándose  á  la  casa  de  la  Maerte.) 

¡Muerte,  Muerte! 


ESCENA  IX. 
DICH08.^LA  MUERTE. 

MUERTE. 

¿Qu'es  aquesto? 
¿Quién  llama  con  voz  tan  fuerte  ? 

SOBERBU. 

Yo  te  llamo,  y  entr^allá , 
Y  saca  de  tu  aposento 
Unos  grillos  al  momento. 

MUERTE. 

Ya  voy.  (Éntrase.^ 

ESTADO  DE  üfOCENCU. 

Pues  no  vuelv^acá , 
Que  yella  no  da  contento.-- 
¿Qué  es  esto  desta  alimaña? 

PECADO. 

Son  esa  azada  y  guadaña 
Sus  trofeos  y  despojos. 

ESTADO  DE  INOCBNCU. 

¿Cómo?  Si  tiene  piojos, 
Espulgúese  la  tacaña. 
Mucho  deben  de  comella. 
Pues  que  la  tienen  tan  flaca: 
¿Qué  sabor  hallan  en  ella? , 
Que ,  pardiez ,  que  á  la  bellaca 
Ningún  placer  me  da  vella. 

MUERTE.  ( VolTlendo  á  salir,  con  odos  grillos.) 
Veslos  aqui ,  y  aun  ¡  qué  Ules ! , 
Que  en  las  fraguas  infernales 
Se  foijaron  y  en  su  fuego. 

SOBERBIA. 

Échalos  'aqueste  luego. 

ESTADO  DE  IlfOCERCU. 

¿Quién  me  trujo  á  tantos  males? 
¿  Quién  me  trino  aquesta  guerra?  (a) 
¿Quién  me  trujo  á  tal  lugar. 
Lleno  de  angustia  y  pesar? 


|B)  ¿Qalén  ne  tn^o  aquesta  tierra? 


¿Quién  me  sacó  de  mi  tierra. 
De  mi  placer  y  holgar? 
1  Dónde  están  mis  alegrías. 
Cuando  pasaba  los  días, 
Sin  temer  fieras  ni  brutas. 
Comiendo  las  dulces  frutas. 
Bebiendo  las  aguas  frías  ? 

PECADO. 

Deja  agora  de  llorar, 

Y  junta  bien  ese  pié. 

ESTADO  DE  INOCEXCU. 

Pues  dígame  para  qué. 

PECADO. 

¿Para  qué?  Le  quiero  ediav 
Estas  piguelas  que  vee. 

(Pénele  los  grillos  y  se  los  reaaeka.) 

ESTADO  DE  INOCENCU. 

¡Ay,  ay!.,.  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Pasito!  (W 
No  des  tan  recio,  negríto. 
Con  el  diabro  del  martillo 
Aunqiue  páreseos  chiquillo. 
Eres  muy  gran  bellaquito. 

PECADO. 

A  recabdo  queda  ya 
El  pecador;  vesle  aquí. 

ESTADO  DE  ÜVOCENCU. 

¿A  quién  dices? 

PECADO. 

Digo  á  tí. 

ESTADO  DE  INOCENCIA* 

Tira ,  negro ;  que  acullá 
No  me  llamaban  ansí. 

PECADO. 

Escucha ,  simple  animal. 
Que  si,  por  don  especial , 
Fué  de  inocencia  tu  estado. 
Ahora  serás  llamado 
El  Pecado  Original. 

SOBERBIA.  f 

Deja  ya  d'esur  con  él 

En  respuestas  y  quistiones, 

Y  de  aquesos  (»bezones 
Vaya  ala  cárcel  cruel 

De  la  Muerte  y  sus  pasiones. 

Y  tá ,  Pecado,  de  hoy  más 
Nunca  del  te  apartarás 
Un  credo,  punto  ni  hora. 

PECADO. 

Pierde  cuidado,  señora , 
Que  tü  misma  lo  verás.-* 
Anda,  pues. 

ESTADO  DE  UfOCENCU. 

No  tires  destas. 
Que  no  puedo  caminar. 

PECADO. 

Pues  agora ,  á  tu  pesar. 

Me  habrás  de  llevar  á  cuestas : 

Ea,  empiézate  á  bagar. 

ESTADO  DE  INOCBNCU. 

Quita,  negrillo,  de  ahí. 

MUERTE. 

Pecado,  no  ha  de  ir  ansí; 
Que,  aunque  sienta  pena  amarga. 
Pues  que  la  bestia  es  de  carga , 
Yo  he  subir  sobre  tí. 


ESTADO  DE  INOCENCIA. 


¡  Ay,  pés*á  quien  me  paríó! 
¿Y  á  los  dos  be  de  llevar? 

MUERTE. 

'  Sí ,  que  empiezas  á  pagar 

La  deuda  á  que  te  obligó 
Tu  padre,  en  fin ,  con  pecar. 

(^)  ¡Ay,  ay,  ay,  ay,  pasito!  —  Toda  esta  qalotlUa  presenta  n« 
dicios  inequívocos  de  bahersido  desftfandaporlosescrlMeBies. 
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ESTADO  I»S  lIfO(»!r<nA. 

Paes  diganme  los  sefiores, 
lYo  he  de  pagar  sus  errores? 
No  hay  razón,  señora  Muerte, 
Por  gue  paguen  desa  suerte 
Los  justos  por  pecadores. 
(Sabe  la  If  oerte  sobre  el  Pecado,  y  este  sobre  U  Inocencia.) 

MUERTE. 

No  pagan ;  que  en  él  pecó 
Toda  persona  criada , 
Y  una  Virgen  consagrada 
Solamente  hallo  yo 
Desta  culpa  preservada. 

ESTADO  DE  IHOCEIfCUU 

To  lo  creo  que  ansi  es ; 
Mas  Táyanse  por  sus  pies , 
Que  se  hacen  muy  pesados. 

(Deja  caer  al  Pecado  v  U  Muerte. 

SOBERBU. 


¡Sás!  Gon  él  apresurados, 
Bncarcelalde  ya ,  pues. 

■ÜEIITB. 

§Qitá  el  cerrojo  primero, 
entra  tt ,  simplón ,  allá. 


(Cósenle.) 


SOBERBU. 

Bien  será.— Muerte,  cerré , 

Y  aqoi ,  como  buen  portero, 
Este  preso  me  guardé. 

ESTADO  DE  DiocERCU.  (Entrando  en  la  cftrcel.) 

ÍAy  casa  lóbrega  y  triste  !— 
[uerte,  ¿por  qué  me  trajiste 
Donde  no  comen?  ¿Qué  digo? 

miERTE. 

Presto  te  quejas,  amigo. 
¿Qo*es  esto?  ¡  Agora  Teñíste ! 
(Éatranse  el  Pecado,  la  Muerte  y  la  Inocencia.) 

ESCENA  X. 
LA  SOBERBIA ,  LA  ENTIBIA. 

SOBERBU. 

Pues  has  risto,  hermana  amada , 
Cómo  queda  en  tu  presencia 
El  Estado  de  Inocencia , 
Vémonos  é  mi  posada , 
Sí  quieres ,  con  diligencia. 

Y  para  nos  alegrar. 
Mandaremos  celebrar 
Las  bodas,  é  toda  furia , 
Del  Engaño  y  la  Liguria. 

SRYIDIA. 

Vamos,  Tamos  .sin  tardar. 

(Vanse.) 


Tierra  eicabrosa.  Ha  do  haber  repartidas  por  el  escenario  seis 
■aniiones,  pertenecientes  i  la  Bondad  Divina,  la  Misericordia, 
la  Razón,  la  Caridad,  la  Fe  y  la  Esperanza. 

E8GE1IA  XI. 

Entran  DESOBIBIENGIA  t  FUAGILIBAD. 

DBSOBEDIEIICIA. 

Tanto  trabajo  se  siente 
En  esta  scabrosa  Yía , 
Que  no  siento,  mi:ger  mía , 
Cómo  títo,  estando  ausento 
De  la  gloria  que  tenia; 
Que,  Tiendo  lo  que  perdí. 
I  en  el  bien  que  yo  me  tí  , 
Digo,  de  léffrimas  lleno  : 
c  ¡Tiempo  bueno,  tiempo  bueno! 
¿Quién  te  me  apartó  de  mí ? » 
Testigos  son  las  estrellas 
Que  mi  bien  causó  perder 


Dar  crédito  é  una  mujer : 

IHirad ,  mirad  bien  por  ellas 
lO  que  suele  subceder ! 

FRAGU40AD, 

¿Luego,  marido,  fui  yo? 

DESOBEDIEITCU. 

Sí,  por  mí  mal. 

FRAGILIDAD. 

Quien  lo  tío 
Podrá  decir,  como  digo : 
cVuestra  fué  la  culpa ,  amigo, 
Vuestra  fué,  que  mía  no.» 

DESOBEDIENCIA. 

Si  en  la  culpa  cometida 
Consintió  este  pecador. 
Pague  de  suerte  su  error. 
Que  en  la  muerte  esté  su  Tida> 

Y  en  la  Tída  su  dolor. 

FRAGILIDAD. 

Procura  ja  resistir 

Tus  légrunas ,  qu*es  morir 

Con  otros  nuoTos  rigores. 

DESOBBDIEIfCU. 

Livianos  son  los  dolores 
Qu*el  seso  puede  encubrir. 
Mas  dejando  aquesto  agora , 
Llamemos ,  que  aquí  yo  entiendo 
La  Bondad  Bivina  mora , 
La  cual  esté,  de  hora  en  hora, 
Misericordias  lloviendo ; 

Y  con  lágrimas  y  duelo 
Postrándonos  por  el  suelo. 
Perdón,  perdón  la  pidamos. 
Para  que  nos  Tuelva  é  entramos 
Nuestro  hijo  y  mi  consuelo. 

FRAGILIDAD. 

Llamad,  llamad  con  clamores; 
Que  yo  dello  no  soy  digna. 

DBSOBEDIENCU. 

Dios  bueno ,  Bondad  Bivina , 
Oye  aquestos  pecadores , 
Gente  bruta  y  salvajina, 

Y  no  mires  al  presente 
Los  pecados  desta  gente; 
Que  tan  terribles  son  ellos 
Que  meresce  el  menor  deilos 
Mil  inüernos  justamente. 
Pero,  á  no  pecar,  mi  Dios, 
No  hubiera  qué  perdonar; 

Y  ansi  venís  á  mostrar, 
Perdonando,  quién  sois  vos, 

Y  quién  soy  yo,  con  pecar. 
{Mostrad  vuestras  maravillas, 
bañando  nuestras  mancillas , 

Y  puédame  algo  valer 
Ver  mis  lágrimas  correr 
Por  estas  tristes  mejillas! 


ESCENA  Xn. 

LA  DESOBEDIENCIA,  LA  FRAGILIDAD.  —  Entra  LA 

JUSTICIA  DIVINA. 

JUSTH3A. 

I  Quién  est'ahí  ?  ¿  Qué  buscáis  ? 

DESOBEDIElfCU. 

Busco  á  la  Bondad  Divina, 

rosTicu, 
No  esté  aquí ,  gente  malina ; 

?ue,  en  vez  de  la  que  llamáis  (0}, 
o  resido  é  la  contma. 

DESOBEDIENCIA. 

¿Cómo  se  llama ,  señora? 

(«)  Qa'en  voz  de  la  que  busetls. 
Esté  repetida  It  rima. 
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ItTSnCIA* 

La  Jmtloia  Tengadora. 

OESOBEDUENCU. 

No  es  ella  á  quien  busco  yo. 

JUSTICIA. 

Seré  la  que  merescló 

Castigar  gente  traidora.  (Retirase.) 

ESCENA  Xm. 

LA  FRAGILIDAD ,  LA  DESOBEDIENCU.  —  Luego  LA 
JUSTICIA,  apareciendo  y  desapareciendo  por  las  di- 
Tersas  mansiones,  según  lo  pida  el  diálogo. 

PnAGILIDAn. 

Mi  marido,  ¿qué  cordura 
Es  bastante  á  resistir 
Vernos  asi  despedir? 

DESOBEDIINCIA. 

Para  tanta  desventura 

Esñierce  Dios  el  sufrir; 

Y  aqui  podemos  llamar, 

Qu'es  donde  suele  morar 

La  dulce  Misericordia , 

Que  en  paz ,  amor  y  concordia ,    v 

Suele  á  todos  regalar.— 

¡Ta,ta,ta! 

jDsncu.  (Asemindose.) 
¿Quién  est*abi? 

DESOBBDIEKCIA. 

9eSora,  nosotros  dos. 

JUSTICIA. 

I  Tira,  enemigos  de  Dios; 

No  parezcáis  ante  mi  I  (Éntrase.^ 

mSOBKMENCTA. 

UnitTt  ¿qué  será  de  nos? 

PRAdLIDAD. 

I  Ay !  I  en  mal  punto  pecamos ! 
¿Qué  nacemos?  ¿Qu'esperamos 
Marido,  con  tal  discordia, 
Pues  por  la  Misericordia 
A  la  Justicia  hallamos? 
Qu'es  un  dolor  tan  molesto  (a), 
Que  sólo  mi  Dios  lo  sabe. 

DESOBEDIEIVCU. 

Consuelo  es  que  mal  tan  gra?o » 

Su'es  imposible  que  presto 
o  nos  acabe ,  ó  se  acabe. 
Llamemos  en  la  morada 
De  la  Razón ,  desterrada 
De  los  dos  Injustamente. 

(Llama,  y  aparece  la  JasUeia.) 

JUsnciA. 
Adelante,  mala  gente , 
Del  bien  de  Dios  olvidada. 

PRAGILmAD. 

I  Ay,  sefiora !  Si  supistes 
Qué  cosa  es  amor  de  hUos , 
Doleos  de  aquestos  tristes , 
Que  son  endecbas  sus  chistes , 
Pesares  sus  regocijos : 
Porque  perdimos  los  dos 
Un  hijo,  que  á  verle  vos , 
Por  su  gracia  y  perfecion, 
Dijérades  con  razón 
Que  otro  tal  no  crió  Dios. 

JUSTICIA. 

T  ¿pomo  08  llaman?  Decl. 

FBAGIUDAD. 

Fragilidad;  que,  en  herencia, 
Case  con  Desubidiencia , 


\§)  Qa'es  Qn  dolor  tan  modesto. 


^  li> 


Y  es  el  h^o  que  perdí 
£1  Estado  de  Inocencia. 

JUSTICIA. 

Ya  sé  qiiién  es ,  y  está  preso. 
Por  vuestra  causa  y  proceso» 
En  la  prisión  dura  y  fuerte 
De  la  cárcel  de  la  Muerte, 
Qu'es  negocio  de  gran  peso. 

FRAGILIDAD. 

Por  eso  sois  vos  Justicia, 
Para  librar  sin  porlla 
Nuestro  hijo  y  mi  alegría. 

JUSTICIA. 

Antes  con  tal  slnjusticb. 
La  Justicia  no  serla. 

FBAGItlDAD. 

¿Cómo  ansí  se  han  de  perder. 
Sin  quererlas  socorrer, 
Las  criaturas  de  Dios? 

JUSTICU. 

Eso  mirárades  vos  (^), 

No  pecando  por  comer.  (Éatns^ 

FRAGIUDAD. 

I  Oh  supremo  Hacedor, 
Aunque  tanto  te  ofendimos , 
Guando  tu  gracia  perdimos. 
Misericordia,  Señor, 
Misericordia  pedimos ! 

DESOBEDUSirCU. 

Deja ,  mnjer,  de  llorar,  ^ 

Porque  yo  quiero  llamar 
A  esta  casa  generosa. 
Adonde  la  piadosa 
Caridad  suele  morar. 

(Llama ,  y  yoelve  á  aparecer  la  Jsstida.) 

JUSTICIA. 

I  Que  me  maten  si  el  gemido 

No  es  de  aquellos  traidores , 

Falsos ,  prevaricadores , 

Que  por  su  culpa  han  perdido 

Tantos  bienes  y  favores!— 

Camina,  gente  en&dosa, 

Que  la  ilustre  y  generosa 

Caridad  no  podéis  vella. 

Pues  no  quisisteis  tenella 

Con  vosotros ;  grave  cosa.  (Vaie^ 

DESOBEDOlfCIA. 

¡  Oh  dolor  sobre  dolor ! 
iCómo  vivo  y  no  fenezco? 

Y  pues  todo  lo  merezco, 
¡Loado  sea  el  Señor 

Por  cuantas  penas  pade;ECo! 
Ya  no  hay  humor  que  gastar 
Ni  lágrimas  que  llorar, 
Según  mi  mal  más  se  siente 

fuagilidad. 
¡  Oh  maldita  seas ,  serpiente. 
Que  ansí  nos  haces  andar ! 

DBSOBKDIEKGIA* 

Mas  lleguémonos  los  dos, 
Mujer,  y  allí  llamaré, 
Ques  la  casa  de  la  Pee, 
Aunque,  señora ,  por  vos 
Yo  á  mi  Dios  la  quebranté. 

(Llama  4  otra  puerta,  y  ule  la  Jostida.) 
JusnciA. 

Ea,  ya,  gente  pesada. 

Camina  vuestra  jomada , 

Que  la  Fee  no  vive  aquí: 

Yo  vivo.  Quitaos  de  ani , 

Que  os  heriré  con  mi  espada.  (Vase.) 


l'^.^^fíl 


'I  ^t  ■ 


I     (3)  Eso  mirirades  lo  vos. 


ESCERA  XlVa 

LA  DESOBEDIENCU,  LA  FRAGILIDAD. 


DESOBEDIENCU. 

Aanqae  somos  ultrajados, 
Mujer,  eo  Dios  esperemos; 
Que  si  afrentas  padecemos, 
Nosotros  somos  tratados, 
Al  fin,  como  merecemos. 
T  tensamos  confianza 
Que  algún  día  habrá  bonanza ; 
Qn*el  mal  es  menos  cruel , 
Si  acaso  de  sanar  del 
Se  tiene  alguna  esperanza. 
Ea,  llamemos,  mujer  mía. 
Que  aquí  la  Esperanza  mora: 
Quizá  nos  dará ,  señora , 
Esperanza  de  alegria, 
Aunque  gente  pecadora. 


ESCENA  XV. 


ATCÓmmO.  -  EL  TRIÜNPO  DEL  SACRAMENTO. 

De  los  que  en  el  pol^re  suelo 
Viven  con  lloro  y  zozobras , 
Donde  muestras  con  tus  obras 
Ser  cosa  de  allá  del  cielo ! 
Las  borrascas  7  tormentas 
Cesen ;  pues  con  tu  memoria. 
Surgiremos  con  Titoria, 
Tras  los  naufragios  y  afrentas, 
En  el  puerto  de  la  gloria.— 
Y  fámonos ,  mujer  mía, 
Dulce  y  cara  compañía , 
Teniendo  firme  esperanza 
Que  en  la  bienaYenturanza 
Nos  yeremos  algún  dia. 

(Vanse.) 


iiO 


(Uaaa.) 


U  DESOBEDIENaA ,  LA  FRAGILIDAD.  —  £;:d^a  LA 

ESPERANZA. 

ESPERANZA. 

Amigos,  bien  entendidos 
Os  tengo,  y  vuestros  gemidos 
Dios  cambiará  en  regocijo, 
Rescatando  vuestro  nijo, 
Que  os  trae  vagando  perdidos : 
Aunque  es  la  prisión  de  ruerte, 
Que  por  vuestra  culpa  tiene, 
Que  al  mismo  Dios  le  conviene , 
Por  libralle  de  la  Muerte, 
Que  á  la  Muerte  se  condene ; 

Y  faa  de  ser  aquesta  paga 
Con  que  Dios  nombre  se  haga 

Y  Hombre  y  Dios ,  con  tal  renombro, 
Pagu*el  Hombre  por  el  hombre, 

Y  Dios  á  Dios  satisfaga. 

DESOBEDIENCIA. 

iQue  tan  caro  ha  de  costar 
Reparar  nuestra  calda? 

ESPERANZA. 

Tan  caro,  que  habrá  de  dar 
Por  vuestra  vida  su  vida,  ' 

Y  con  ella  ha  de  pagar. 

DESOBEDIENCU* 

¿Y  no  era  daño  menor 
Que  con  eterno  dolor 
Pagásemos  mi  locura? 

ESPERANZA. 

No  quiere  que  su  hechura 
Se  pierda  así  el  Hacedor. 
Tened  siempre  confianza 
En  Dios,  pues  quiere  y  ordena 
Guardaros  suerte  tan  buena ; 
Qu'el  vivir  con  esperanza 
Alivia  en  parte  la  pena. 
Ya,  ami^ ,  bien  podéis  iros 
Sin  lágnmas  y  sospiros ; 

§ue  cuando  llegue  la  hora , 
o  seré  la  embajadora 
Qoe  albricias  iré  á  pediros.  (Vase.} 


ESCENA  XVL 

U  FRAGn.n)AD,  LA  DESOBEDIENCIA. 

DESOBEDIENCIA. 

¡Oh Esperanza,  dulce  amiga, 

?ue  de  puro  dulce  y  bella, 
ú  nos  dejas  sin  querella. 
Desmenguando  la  fatiga 
Con  esperar  salir  de  lia! 
i  Oh  duicísimo  consuelo 


La  prhnera  decoración,  aomeutada  con  nna  apariencia  del  Santf« 

simo  Sacramento  del  Altar. 

ESCENA  XVII. 

Entran  LA  MISERICORDIA  v  LA  PEE,  LA  JUSTIGA, 
DESOBIDIENGIA  t  FRAGH.IDAD  (1). 

MISERICORDIA. 

Justicia ,  vamos  agora 

A  libertar  al  Estado 

Que  de  Inocencia  es  llamado. 

JUSTICIA, 

Misericordia,  en  buen  hora 
Vamos ,  que  bien  me  han  pagado, 

FEE. 

i  Y  cómo  se  te  pagó! 
Porque,  si  el  hombre  pecó,  — > 
Hecho  Dios  hombre  en  el  suelo. 
Por  dalle  vida  en  el  cielo, 
La  suya  en  la  tierra  dio. 
Pero,  para  les  volver 
Su  hijo,  ya  renascido  (a)t 
Sus  padres  han  menester 
Con  firme  pecho  creer 
El  misterio  nunca  oido, 

Y  es  que  en  el  felice  suelo. 
Ya  debajo  de  aquel  velo, 

So  especie  de  pan  se  encierra 
Nuestro  Dios,  y  que  en  la  tierra 
Está ,  como  está  en  el  cielo. 

MISERIGORDU. 

¡Albricias,  Desobidienda 

Y  Fragilidad  Humana ! 

DESOBEDIENCIA. 

¿De  qué ,  gente  soberana? 

HISEIUCORNA. 

Que  tu  hijo  la  Inocencia 
Quiere  libertar  mi  hermana. 

DESOBEDIENCIA. 

i  Quién  tanto  bien  nos  causó? 

FBE« 

Dios,  que  encarnado  murió, 

Y  muerto  llevó  Vitoria 

De  la  Muerte ;  que  la  gloria 
Con  su  muerte  os  la  compró. 

Y  aun  desto  no  bien  contento, 
A  tanto  llegó  su  amor. 

Que,  al  pariir  el  Redentor,  * 

Se  quedó  en  el  Sacramento, 

Para  el  bien  del  pecador. 

Viendo  que  á  la  humana  gento 

Causa  olvido  estar  ausente, 

Quiso  quedarse,  cual  veis, 


<1)  La  acotación  del  códice  dice  asi:  «Entran  la  Misericordia  y 
la  Fee,la  JnsUcia,  el  Estado  de  Ignocencia,  Desobidienda ,  Fra- 
gilidad ,  la  Muerte,  el  Pecado,  Soberbia ,  Envidia.»— 

Pero,  segno  lo  indica  el  diálogo,  mucbos  personajes  de  estos 
no  deben  salir  basta  mis  adelante. 

<4)  Su  bijo,  el  bien  nascido. 
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Para  que  os  aficionéis 
De  tal  Dios  y  tal  presente; 

gue,  en  cenando  que  cenó, 
umplida  ya  la  Scriptura , 
Con  doce  qu*El  escogió. 
Su  cuerpo  por  pan  les  dio, 
Por  vino  su  sangre  pura; 

Y  desde  entonces  acá 
Puede  el  sacerdote  ya, 
Gomo  Dios  está  en  el  cielo, 
Bajalle  del  cielo  al  suelo, 
Sinfaltaracániallá; 

Que  como  le  quebrantastes 
La  lev  que  os  mandó  guardar. 
Habéis  de  considerar 
Que,  si  comiendo  enfermastes, 
Comiendo  habéis  de  sanar. 

Y  sabe,  Desobidiencia , 
Que  á  tu  hijo,  la  Inocencia, 
Jamás  tus  ojos  T^rán, 

Si  dubdas  qu*en  aquel  Pan 
Está  Dios  con  su  potencia. 

DESOBENEIfCU. 

Pues,  Fee  divina  y  sincera, 
Tú  me  informa  á  tu  contento 
Porqu*está  en  el  Sacramento; 
Qu*es  misterio  de  manera , 
Que  agota  el  entendimiento. 

FEE. 

Porque,  si  en  culpa  y  error 
Mil  veces  el  pecador 
Recayere  en  esta  vida , 
Torne  á  cobrar  la  perdida » 
En  gracia  de  su  Hacedor. 

DESOBEMEIfCU. 

1 Y  cómo,— diga  á  los  dos, 
Que  me  causa  admiración  ^^ 
En  esa  consagración 
Alli  y  acullá  está  Dios , 

Y  en  todas  partes  y  unión 

FEE. 

Y'os  quiero  satisfacer, 
A  vuestro  modo  y  placer. 
Con  enjemplos  materiales, 
Que  son  dignamente  iguales 
De  vuestro  numanal  saber. 
¿  No  sabemos ,  pecador, 
Que  si  tü  tomas  y  partes 
Una  manzana  en  mil  partes, 
Qu'está  su  olor  y  sabor 
En  cualquiera  de  las  partes? 

Y  por  la  misma  razón , 
Si  partes  con  discreción 
Un  espejo,  te  pregunto : 

ÍVes  tu  figura  y  trasunto 
Dn  cualquier  parte  y  unión? 
Pues  de  aqueste  mismo  modo, 
Aunque  la  hostia  se  parte, 
Está  Dios  en  cada  parte, 

Y  en  cada  parte  está  todo, 

Y  Dios  todo  en  toda  parte. 

DESOBEDIETVCIA. 

Y  sepamos,  te  pregunto: 
¿Pan  y  Dios  está  alli  junto? 

FEE. 

No  digas  esa  palabra , 

Que  ansi  como  se  consagra  (1), 

De  pan  es  Dios  en  un  punto. 

Sólo  queda  el  acídente 

De  aquel  pan  que  veis  los  dos; 

Que  la  sustancia  ya  es  Dios. 

DESOBEMEIfCU. 

No  basta  ningún  viviente 
A  entendello,  Fee,  sin  vos. 
Viendo  qu'el  pan  ya  no  es  pan. 
Ni  vino  el  que  allí  nos  dan, 
Nadie  lo  basta  á  saber. 


(l)  Rima  imperfecta. 


PEE. 

En  no  dejarse  entender 
Todas  mis  fuerzas  están ; 
Que,  si  á  Dios  no  veis  visible 
Junto  aquel  Pan  consagrado. 
Por  fee  estáis  más  obligado 
A  creer  al  invisible , 
Que  al  visible  alli  mirado. 
Adonde  claro  se  vee 
Qu*es  razón  que*el  hombre  dé, 
Sin  tener  vanos  antojos, 
A  la  Fee  muy  mayor  fee 
Que'aquello'que  ven  los  ojos 
Si  Dios  quisiera  bacello, 
Alli  se  dejara  ver: 
Pero  no  convino  ser. 
Porque  en  no  vello  y  creello 
Está  todo  el  merescer; 
Aunque  os  le  muestra  visible ; 
Porque,  con  amor  terrible. 
Del  visible  Dios  cebados. 
Podéis  ser  arrebatados 
Del  visible  al  invisible ; 
Que  con  aquella  comida 
El  hombre  en  Dios  se  convierte, 

Y  Dios  le  da  de  tal  suerte 
Vida  en  Él ,  qu*es  una  vida 
Que  no  la  acaba  la  muerte; 

Y  para  mayor  consuelo. 
Hecho  ya  capaz  del  cielo. 
Siendo  una  cosa  los  dos , 

De  hombre  viene  á  ser  Dios , 
Por  gracia ,  en  aqueste  suelo. 

DESOBEDIElfCU. 

Yo  creo  lo  que  tü  dices 
Deste  Pan  sacramental , 
Que  nada  en  misterio  tal  (a) 
A  la  razón  contradices ; 
Mas  es  sobrenatural. 

Y  pues  Dios  con  su  poder 

Y  su  infinito  saber 
Cuanto  quiere  puede  obrar. 
Yo  no  quiero  escudri&ar 
Cómo  lo  puede  hacer. 

Yo  creo  qu*está  encerrado 
Alli  nuestro  Dios  Superno, 
Con  tal  disfraz  disfrazado. 
Que,  siendo  alli  pan  mirado. 
Nos  muestras  qu*es  Dios  Eterno. 

FRAGILIDAD. 

Yo  también  le  adoro  y  creo, 
Con  voluntad  y  deseo 
De  serville  eternamente. 

JUSTICIA. 

Pues  soltemos,  buena  gente, 
Al  que  está  preso  por  reo. — 
De  tu  cárcel  dura  y  ñierte 
Abre  ya.  Muerte,  la  puerta ; 
Que  Dios  escogió  por  suerte 
Morir,  porque  con  su  muerte. 
Muerte,  quedases  tú  muerta. 

Y  libre  ya,  sin  pasiones. 
Sin  hierros  y  sin  prisiones. 
Inocencia ,  sal  acá. 

(Ábrese  la  cárcel  de  la  Noerte.) 


ESCENA  ZVin. 

DlCBOS.  —  EL  ESTADO  DE  INOCENCIA ,  LA  MUERTE. 


ESTADO  DE  INOCEKCU. 

Espérese,  que  ya  va ; 

Que  me  quitan  los  trabones. 

FRAGILIDAD. 

I  Abraza  á  tu  madre  agora, 
Mi  descanso  y  dulce  abrigo! 


(<)  Que  en  aada  misterio  tal. 


(Sale4 
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I8TAD0  DB  mOCBIfCIA. 

tlladre  tos?  MadrasUi  os  digo, 
Pues  Toeslras  obras, -sefiora , 
Fiieroo  como  de  eoemigo. 
Por  Tiiestra  causa  he  estado 
Coo  grillos  encarcelado, 
Coo  trabajos,  hambre  y  lloro, 
Tratiodoroe  como  i  un  moro 
Por  uno  qa>lla  ha  pecado. 

DESOBIDIENGU. 

Con  tal  fiesta  ▼  regocijo. 
No  es  razón  d  estar  <]uejo5o: 
Por  tanto,  alegre  y  gozoso. 
Dad  muchas  gracias ,  mí  hjlo, 
'Aquel  Señor  poderoso 
Que  bajó  i  morir  del  cielo, 

Y  al  partir  de  aqueste  suelo, 
Por  prendas  de  lo  de  allá , 
Se  quiso  quedar  acá. 

Por  darnos  todo  consuelo. 

ESTADO  OB  INOCEUCIA. 

[Sus ,  hayamos  alegrías !      (Abraza  i  sus  pa'Ircs.) 

Mas,  padre,  sabed  de  mi 

Que  en  la  cárcel ,  estos  días , 

Aprendí  bellaquerías 

De  las  más  lindas  que  tí. 

Ya  no  me  llamaréis  bobo. 

Que  á  malicia,  fraude  y  robo , 

Conozco  y  sé  más  ruindades. 

Engaños,  trampas,  maldades, 

Que  la  Tulpeja  ni  el  lobo. 

jusnciA. 
Pues  Tuestro  hijo  he  librado 
De  tal  prisión  y  desgracia , 

Y  era  inocencia  su  estado. 
Yo  mando  que  sea  llamado 
De  hoy  más  Estado  de  Gracia. 

Y  porque  las  Escripturas 
Vivan  en  paz  y  seguras, 
Oaiero  dar  fin  á  sus  males. — 
¡Ea,  salid,  infernales, 

De  lu  caveraas  escaras! 


(A  la  iDoeenela.) 


«ww.  -  EL  PECADO,  LA  SOBERBU,  LA  ENVIDU. 

BVTIDIA. 

¿Y  qué  quieres  %t ,  señora  ^ 
Aquestas  tristes  mezquinas? 


JUSTICIA. 

g ulero,  gentes  serpentinas, 
ncadenaros  agora 
Con  cadenas  diamantinas , 
Y  que  allá  en  el  lago  aTemo 
YíTais  en  perpetuo  Infierno. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¿Y  ha  d*ír  también  el  Pecado? 

JüSTiaA. 

Sí ,  pues  que  del  ha  triunfado 
Aquel  Vencedor  eterno.— 
Alcanza  aquella  cadena 
En  que  estabas  enlazado. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Que  me  place,  de  buen  grado. 

(Saca  de  la  cárcel  ua  eadena.) 
Veisla  aquí. 

JUSTICIA. 

Pues,  por  estrena, 
Ata  primero  al  Pecado. 

ESTADO  DE  INOCENCU.  (Hicelo.) 

Ya  está  preso  á  mi  contento. 

JÜSTICU. 

Liga  á  los  dos  al  momento 
De  serpentinos  cabellos , 
Pues  triunfáis  de  todos  ellos 
Por  Tirtud  del  Sacramento. 

ESTADO  DB  INOCENCU.  (Ata  i  la  Soberbia  y  la  EnTidia.) 
Ya  están  aquestos  atados. — 
Mas  ¿ha  de  ir  la  Muerte  allá? 

JUSTICIA. 

Vaya ,  aunque  bien  muerta  está. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

La  de  los  dientes  mellados , 

Allegúese  un  poco  acá.  (.^u  á  la  M aerte.) 

JUSTiaA. 

¡Canta  el  triunfo  y  Tencimlento ! 
Al  sempiterno  tormento 
Vayan  con  eterno  llanto. 
Dando  fin  con  algún  canto 
Al  Triunfo  del  Sacramento. 
(Cantan.) 

VILLANCICO. 

Hoy  es  vencido  el  pecado: 
Hog  le  vence  el  pecador. 
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ANÓNIMO. 


INCIPIT    PARÁBOLA    COENíE 


{*) 


INTERPRES. 

EL  V\üKE{nombradotan:- 

¡>ien  Pater  y  Rkt.) 
EL  ESPOSO.  ' 

LA  ESPOSA. 


EL  AMOR. 
EL  CELO. 
EL  SOBERBIO. 
EL  AVARIENTO. 


FIGURAS. 

EL  LUJURIOSO. 
UN  COJO. 
UN  CIEGO. 
UN  SORDO. 


UNTULUDO. 
EL  PECADOR. 
DEMONIOS. 

POBU». 


ARGUMENTO. 

INTERPRES. 

nanos  la  experiencia  declarado 
Lo  mucho  que  aprovechan  las  acciones 
Do  el  bien  es  de  las  almas  procurado» 

Y  tratan  de  mover  los  corazones. 
Las  veces  que  hemos  esto  ejercitado 
El  fruto  cogido  hemos  á  montones : 
Lo  mesmo  hacer  agora  pretendemos 
Con  una  obrcciila  que  traemos. 

Pareciónos  ser  cosa  conveniente 
Para  la  grande  fiesta  deste  día 
Aquella  semejanza  muy  patente 
Del  Rey  que  más  que  un  hijo  no  tenia. 
Qui riéndolo  casar  solemnemente, 
Según  que  su  estado  requería, 
Un  banquete  apareja  muy  costoso» 
Con  corazón  real  y  generoso. 

Y  por  más  festejar  el  casamiento, 
Convida  á  mucha  gente  conocida, 
Rogando  que  le  den  aquel  contento, 
Pues  tiene  aparejada  la  comida. 
Ellos  con  muy  poquito  miramiento, 

Y  como  gente  mala  y  fementida , 
Mostráronse  rebeldes  y  obstinados: 
Dan  desto  al  Rey  aviso  los  criados. 

Muy  mal  sonó  tan  gran  descortesía , 

Y  el  Rey  recibió  de  ello  grande  pena : 
Muy  buenas  obras  hecho  les  había , 
Pidiendo  en  pago  dellas  una  cena ; 
La  cuál  él  á  su  costa  dar  quería , 

Y  tal  que  otra  no  habrá  tan  linda  y  buena 
Porque  era  de  manjar  vivo  y  eterno, 
Que  libra  nuestras  almas  del  infierno. 

Viendo  que  los  primeros  convidados 
Tan  principales  bodas  desechaban , 
El  Rey  mandó  que  fuesen  ayuntados 
Los  pobres  que  limosna  demandaban , 
Enfermos,  ciegos,  cojos,  derrengados, 

Y  los  que  vagamundos  se  andaban , 

(1)  Inédita.  Falta  en  el  códice  la  lista  de  las  figuras.   . 

Hállase  inclasa  esta  obra  en  ona  compilación  fonnada  i  fines 
del  «iglo  ivi  P>n  nso  de  los  estadianies  de  la  Conpaflia  de  Jesns; 
de  donde  proviene  sin  dada  su  extático  título ,  y  el  llamarse  en 
ella  Vütrr  i  Dios  Padre,  6  ¡nterpres  al  actor  ó  faraute  que  sale  A 
recitarla  loa.  Otras  composiciones  insertas  en  la  misma  colección 
ofrecen  claros  Indicios  de  habpr  sido  represcnladas  por  colegiales, 
y  ¿on  compnesUs  por  ellos,  ó  por  padres  de  la  Compafiia;  pero 
en  la  P»rábo¡a  de  la  Cena  no  hay  la  menor  sefial  de  esu  especie, 
ni  rasgo  característico  que  diferencie  dicha  obra  de  las  que  por 
entonces  se  representaban  en  la  via  pública :  lo  cual  advertirá 
mejor  quien  la  compare,  por  ejemplo,  con  Lot  Detposoriotde 
Critto,  en  que  se  trau  para  uso  del  pueblo  el  mismo  asunto. 


Con  condición  (rae  todos  se  aderecen 
Con  ropas  que  de  lejos  resplandecen. 

Veréis  un  pobrecillo  miserable 
Que,  sin  ropa  mudar,  fué  al  banquete : 
El  Rey  esta  maldad  abominable 
Castiga,  V  al  cuitado  en  fuego  mete. 
Do  tendrá  lloro  y  pena  perdurable , 

Y  el  gusano  que  siempre  lo  inquiete. 
Mirar  fuera  razón  lo  que  comía, 

Y  cuan  limpio  llegarse  con  venia. 


Cámara  en  el  Palacio  del  Rey. 

E9GEIIA  PBIIIIERA   (2). 

EL  PADRE,  EL  CELO,  EL  AMOR. 

PATER. 

Ya  está  todo  aparejado 

Y  la  cena  muy  á  punto. 
Bien  lo  tengo  negociado : 
Daré  bastante  recado 

Al  mundo ,  que  se  halle  junto. 
En  bodas  tan  principales 
Como  son  las  de  mi  Hijo, 
Es  razón  ser  liberales , 

Y  dar  banguetes  reales 
Con  extraño  regocgo. 
Las  aves  de  caponera, 
Que  mandé  bien  engordar, 
Darán  fiesta  placentera , 

Y  comida  muy  entera , 
Para  la  hambre  quitar. 
Toros  y  vacas  se  han  muerto^ 
Para  mayor  abundancia : 

El  que  viniere  esté  cierto 
Que,  con  que  venga  despierto. 
Hallará  grande  ganancia. 
¡Oh  que  c«na  sumptüosa 

Y  que  rica  provisión ! 
La  persona  deseosa 

De  tener  alma  preciosa 
Venga  y  tome  refecion. 
El  vino  que  le  daremos 
Embriaga  y  no  derriba : 
Sus  dolencias  sanaremos, 

Y  con  él  las  quitaremos : 
De  juicio  á  nadie  priva. 
El  mesmo  que  les  convida 

El  ante  y  post  (3)  ha  de  ser  (fl), 

Y  el  medio  con  que  dé  vida. 

• 

(2)  Aquí  dice  el  códice :  Aelus  primus.    . 
(5)  Es  decir,  los  potlres  y  los  anUs,  que  ahora  se  llaman  r^»- 
ciptoí. 
(a)  El  ante  y  pos  ba  de  ser. 
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lOb  qaé  mesa  eseltreeldi 
De  Pan  vi? o  be  de  poner  I 
¡CoDTíte  mancilloso. 
Do  comeiio  los  criados 
Al,  Señor,  de  ello  gozoso, 
Quedando  más  abundoso 
Coantos  más  son  los  bocados  I 
£1  comido  comerá 

Y  lieoe  de  convertir 

Al  aoe  comerlo  qoerrá , 

Y  el  qoe  come  quedará 
Por  escIsTo  á  le  senrir. 
VíTírá  Tída  sin  muerte 
El  honesto  convidado ; 

Y  en  aqoel  dia  tan  fuerte 
De  la  postrimera  suerte, 
Levaotarso  ha  sin  cuidado. 
Para  siempre  da  hartura » 

Y  no  harta  con  hastío 
Este  pan  sin  levadura : 
Es  la  más  probada  cura 
De  cualquiera  desvario. 
El  oue  mi  comida  come 
Toda  la  hambre  destierra: 
Por  más  veces  que  la  tome» 
Yo  fio  que  luego  asome 

Y  me  de  por  comer  guerra. 
Este  es  manjar  verdadero 
Pues  para  siempre  mantiene ; 
Da  sustento  verdadero» 
Gozo  no  perecedero: 

Tras  esotro,  el  hambre  viene  (a). 

Bien  será  luego  llamar. 

Para  tan  cumplida  cena. 

Los  que  se  deben  hallar» 

De  conocido  solar, 

Gente  antigua,  gente  buena* 

Vengan  los  amigos  viejos 

Con  quien  mucho  há  que  conrerSO, 

A  quien  doy  buenos  consejos, 

Y  los  pongo  por  espejos 
Para  emienda  del  perverso. 
Vengan  los  de  á  par  del  asa , 
Los  que  saben  mis  secretos , 
Los  nacidos  en  mi  casa , 

Por  quien  mi  pedio  se  abrasa , . 

Qoiriendo  vellos  perfetos.  — 

Id  vosotros  á  la  tierra  (Al  Cela  i  al  Amor.) 

Donde  mana  leche  y  miel , 

Cabe  una  florida  sierra , 

Donde  un  gran  templo  se  encierra , 

Qoe  es  la  gala  de  Israel. 

A  los  de  aquella  región 

De  mi  parte  convida, 

Qoe  vengan  sin  dilación , 

Para  su  consolación ; 

Porque  una  cena  les  va. 

Declara  las  circunstancias 

De  este  convite  gracioso, 

Sos  riquezas  y  abundancias, 

Y  las  muy  muchas  ganancias 
Para  el  hombre  no  vicioso. 
Decildes  ser  muy  lozano 

El  novio  de  nuestra  boda» 

Y  el  convite  soberano 

De  mi  Rijo,  hecho  humano» 
Qoe  será  lacena  toda. 
Eocomiéndoos  qne  hagáis 
Esto  con  gran  diligencia ; 
Con  buen  modo  les  digaia 
£1  recado  con  que  vais: 
Ved  DO  haya  resistencia. 
(Éotraase.) 


(<)Tn  esotro  hambre  viene. 


riau  de  Jerasalen 
ESCENA  n. 

Van  da  eriai$t :  el  uno  u  llama  CELO,  el  otro  AMOR. 

CELO. 

En  nueva  de  casamiento 
Nunca  se  sufrió  tardanza: 
Cumplamos  el  mandamiento 
De  este  sancto  llamamiento 
Al  convite  de  esperanza. 
Bien  seremos  reccbidos. 
jl  Quién  duda ,  sino  que  luego 
Hemos  de  ser  acogidos 

Y  de  voluntad  oidos , 

Y  que  aceptarán  el  ruego? 
Es  cosa  muy  natural 

Que  al  rico  muchos  se  alleguen 

Y  al  qu*es  hombre  de  caudal; 

Y  pues  es  nuestro  amo  tal , 
¿Qué  mucho  que  se  le  apeguen  f 
Si  para  trabs^os  fuera , 

Bien  pudiéramos  ir  paso , 
Porque  nadie  nos  siguiera, 
Ni  condolerse  quisiera : 
En  tomar  no  hay  hombre  escaso. 
La  mosca  sigue  á  la  miel 

Y  á  la  carne  los  gusanos: 
No  son  tantos  á  la  hiél , 
NI  se  halla  amigo  fiel , 
En  tüiiendo  secas  manos. 

AMOR. 

Vos  habéis  muy  bien  hablado» 

Y  aunque  en  todos  acontece 
Llegarse  á  lo  bien  parado , 
En  el  pueblo  cercenado  (1) 
Esa  propiedad  florece. 

No  sabéis  antiguamente 
Lo  que  nuestro  amo  suflria  : 
Con  se  les  mostrar  clemente 

Y  abatir  la  demás  gente 
Contentarlos  no  pedia. 
La  provisión  y  comida 
En  faltándoles  un  poco» 
Viérades  embravecida 
La  genlalla  ycomovlda. 
Llamando  á  nuestro  amo  1ÓC0« 
Las  ollas  muy  atestadas 

De  puerros  y  semejante» 
Como  si  fueran  guisadas 

Y  altamente  sazonadas. 
Las  querían  ver  delante. 
De  carne  son  muy  golosos» 

Y  asi  no  se  quejarán , 

§ue  de  manjares  preciosos 
en  gran  manera  costosos 
En  la  Doda  se  hartarán. 
Carne  les  hemos  de  dar 
Con  tormentos  bien  manida: 
Háse  en  un  fuego  de  asar» 

Y  quemando  se  tomar: 
Comerá ,  siendo  comida. 
Aquel  tostado  Cordero, 

8ue  cocido  no  ha  de  ser, 
ara  el  banquete  postrero: 
Comerá nie  todo  entero , 
Sin  poderlo  fenecer  (2). 
Este  es  el  manjar  que  basta 
Para  dar  siempre  sustento: 
Con  digestión  no  se  gasta: 
Los  movimientos  contrasta 
Del  carnal  encendimiento.— 


(1)  Qoiere  decir :  drrtmditf. 

(2)  Recoérdeose  las  circuosUnelas  qae  eonenrrtan  en  la  man- 
ducación dfl  cordero  pascual ,  figura  de  ooestro  Seftor  lesucristo: 
Hon  eotnedeiit  ex eo  erndum  quid,  nee  *!0cium  0quá,  tei  taníüm 
atswtt  igni.,,  Nee  remanebu  quidquam  es  $0  utque  m§iU :  si  pUd 
retiduuM  fiíerií,  igne  cemhtretls.  (Exod.) 
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Si  la  vista  no  me  eoga&a , 
Ya  veo  los  que  queremos. 
I  Quiera  Dios  no  se  haga  extraña 
Esta  gente ,  con  tU  maña, 
Y  vacios  nos  tornemos  I 


ESCENA  m, 
CELO,  AMOR.— SOBERBIO,  AVARIENTO,  LUJURIOSO. 

CELO. 

Salud  y  gracia  durable 
El  Dios  Eterno  os  conceda: 
Una  cosa  razonable 
Os  pedimos,  y  amigable. 
Que  negar  nadie  la  pueda. 
Ya  sabéis  cuánto  os  ama 

Y  lo  que  por  vos  ha  hecho 
Aquel  Señor  de  gran  fama. 
Que  Megadoro  se  llama , 

A  quien  todos  deben  pecho. 
£s-os  tan  aficionado 
Que ,  cualquier  cosa  que  hag& , 
No  le  vemos  consolado 
Basta  haberos  avisado , 

Y  desto  solo  se  paga. 
Nacioo  no  hay  tan  Tavorida 
Como  es  esta  de  Sion ; 

Á  todas  es  preferida , 
De  dones  enriquecida. 
¡Oh ,  dichosa  lal  región ! 
En  suma ,  pues ,  la  embajada 

8ue  deciros  pretendemos 
na  fiesta  es  sublimada » 
Que ,  para  ser  más  honrada, 
Llevaros  allá  queremos. 
£1  Señor  que  conocéis 

Y  tan  gran  amigo  vuestro. 
Tiene  un  Hijo ,  que  sabéis 
Enamora,  silo  veis; 

De  virtudes  gran  maestro. 

guiérelo  casar  el  Padre    . 
on  una  pobre  doncella , 

Y  la  madriua  es  la  Madre : 
Aunque  al  principio  no  os  cuadra, 
Holgaréis  después  de  vella. 
Casamiento  es  por  amores , 

Y  tan  bien  le  pareció 
La  hga  de  labradores , 

Que  aunque  Señor  de  señores, 
La  sangre  por  ella  díó. 
Dende  alli  quedó  Jiermosa 
Con  tan  admirable  afeite , 
De  tal  suerte,  que  no  hay  cesa 
Tan  lucia  ni  tan  vistosa : 
Es  miralla  gran  deleite. 
Dello  es  el  Padre  contento 

Y  por  la  nuera  se  pierde : 
Tienele  un  rico  aposento 
Donde  hay  estrellas  sin  cuento , 

Y  un  jardm  que  es  siempre  verde 
Para  el  banquete  y  comida , 

Que  es  como  de  quien  lo  da, 
A  todos  juntos  convida : 
Yo  sé  que  con  vuestra  ida 
Muy  mucho  se  holgará. 


SOBERBIO. 

Reciba  mi  voluntad 
Vuestro  Rey  ennoblecido : 
Tengo  una  necesidad 

Sue,  por  cierto  y  por  verdad , 
e  saca  de  mi  sentido. 
El  estado  en  que  me  veo 
Me  compele,  aunoue  no  quiera , 
A  no  cumplir  tu  deseo : 
Suficiente  es ,  según  creo , 
La  mi  excusa  y  valedera. 
A  mal  tiempo  habéis  llegado: 
Por  cierto ,  mucho  me  pesa : 
Ando  harto  negociado, 
Que  una  granja  he  yo  comprado: 


Excúsame  de  tal  mesa.** 
Cúmpleme  la  visitar, 
Para  ver  si  me  contenta. 

CELO. 

Queréis  achaques  buscar. 
Pora  la  fiesta  no  estar. 
¿Vistes  la  excusa  que  inventa? 

AMOR. 

Si  la  tienes  ya  comprada, 
¿Cómo  la  deseas  ver? 
¿  Ya  no  la  tienes  mirada? 
¡Oh  presunción  entonada ! 
I  Nunca  te  has  de  conocer? 
¿Tanto  perderás  un  día 
Que  te  alejes  de  tu  nido? 
¡Oh  ingrata  descortesía! 
Por  uoa  vana  alegría 
Quedarás  siempre  perdido. 
Si  ver  las  cosas  te  agrada  (a) , 
Todo  lo  verás  allí. 
Esata  villa  y  tunada, 
¿  Cuánto  vale ,  comparada 
A  nuestro  convite?  Dí. 

AVARIENTO. 

Yo,  cierto,  no  podré  ir. 
Que  he  de  probar  unos  bueyes. 
No  habrá  por  qué  me  reñir : 
Buscar  he  como  vivir : 
Danos  el  mundo  estas  leyes. 
Cinco  pares  he  comprado 
Para  mi  tierra  y  labranza  : 
Aquí  estoy  aparejado : 
Cuanto  más  fbere  mandado 
Cumpliráse  sin  tardanza. 

CELO. 

Estotro,  por  ambición 
De  su  palacio  pomposo. 
Desechó  la  refecion 

Y  beatífica  visión : 

Tú ,  de  puro  codicioso. 

¿Con  eso  acudís  agora? 
[al  pagáis  á  mi  Señor : 
De  vosotros  se  enamora. 
En  tercio  y  quinto  os  mejora, 

Y  al  gentil  no  hace  favor. 
No  seáis  desconocidos , 

Ni  perdáis  tan  linda  fiesta. 
Cebaréis  vuestros  sentidos : 
Seréis  muy  bien  mantenidos , 
Porque  está  la  mesa  puesta. 

LUJURIOSO. 

Yo  soy  recien  desposado : 
No  hay  causa  para  dejar...  (b) 
A  no  estar  embarazado , 
Fuera  yo  de  muy  buen  grado* 
Agora  quiéreme  holgar. 

AMOR. 

¡Oh  mezquino,  y  cuál  estás! 
No  hay  para  qué  convidarte : 
Pues  al  lodo  quieres  más 

Y  el  seso  perdido  has , 
Muy  mejor  será  llorarte. 
Es  muy  gran  impedimento 
Para  ir  á  nuestra  boda 

El  torpe  contentamiento 

Y  el  errado  casamiento 
Con  que  el  alma  se  enloda. 
El  que  á  la  mujer  se  ata , 
Olvida  lo  principal : 

A  mi  amo  desacata 
Quien  sólo  en  carne  remata 
Lo  que  es  espiritual. 
No  te  dieron  compañía 
Para  que  desatinases, 

Y  pusieses  tu  alegría 

En  tan  grande  bastardía , 


(a)  SI  Ter  cosas  te  agrada. 
(k)  No  hay  casa  para  df  jar. 
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T  qae  á  tn  Sefior  negases.— 
Atónitos  DOS  dejais 
Con  tan  grande  desatino. 
¿Tal  baoonete  desecháis 

Y  tras  la  basura  vais? 
Errado  liabeis  el  camino. 
Nunca  bnen  becbo  hicieron 
bíteres ,  honra  y  regalo: 
Estos  al  mondo  perdieron , 

Y  los  qne  tras  ellos  fueron 
Ban  tenido  fin  muy  malo. — 
Vamonos ,  poes  que  ansi  es , 

Y  al  Señor  contemos  esto. 
Pues  amáis  el  ínteres , 
Podrt  ser  que  os  den  reTes , 

Y  que  os  cruce  todo  el  gesto. 

LUJURIOSO. 

Hayamos  la  fiesta  en  paz : 
No  tengáis  ya  más  paírobi. 
¿Habéis  tisto  el  montaraz , 
Rain  euTés  t  buena  haz , 
Palomera  (i)  y  casa  sola? 
Tengo  lo  que  be  menester. 
Sin  me  faltar  bebilleta : 
Mi  buiquete  es  mi  mujer. 
No  tengo  boda  que  ver : 
Yete  d^ ,  falso  profeta. 
Jmo,  por  mi  condición , 
Que  SI  m4s  locuras  dices, 
De  te  dar  en  colación 
Calabazate  y  piñón  (2) , 
T  sonarte  las  narices. 


CELO. 

No  me  voy  yo  por  el  miedo , 
Ooe  placer  grande  me  fuera 
A  los  golpes  estar  quedo ; 
Pero  ya  verte  no  puedo: 
Hiedes  en  grande  manera. 
¡Cnitados  los  que  nacistes 
Pan  daros  ¿  la  tierra ! 
¡Oh  desastrados  y  tristes 
Los  que  tal  señor  seguistes !     « 
Ya  la  puerta  se  os  cierra. 

(Tosed Soberbio»  el  Anriento  y  el  Lqjarioso,  y  es  direcdon 
opoetu  el  Celo  y  el  Aq^or,  etotindo.) 

{Cantm.) 
Lon§e  fecitü  notoi  meas  á  me :  pauerunt  me  abomi- 

I  Ueni ,  eieUi  y  tierra ,  tal  locura^ 
F/M  autro  elemáüoe  hagan  llanto  / 
íQm  miera  mát  el  hambre  la  basura 
^tedPanquéhade  eanar  todo  quebrantel 
Qmrieade  mo$  ealvar  la  criatura 
Coa  m  moda  que  admira  y  pone  eepanfo , 
iVo  (ptiere  sanidad  la  pecadora. 
¡Euüsa  quiere  ser^  md$  que  teñera  ! 


Palaeio  del  Rey. 

ESCENA  IV. 

EL  PADRE.— EL  CELO,  EL  AMOR. 

PATER. 

Mala  esphia  me  habéis  dado: 
No  es  esta  buena  señal : 
Gomóos  füistes,  heis  tomado* 
Sin  traer  gentes  al  lado : 
Ya  barrunto  grande  mal. 
Dende  el  principio  temí 
No  me  fuesen  descorteses. 
Poes  no  se  lo  merecí : 
Cnanto  tienen  yo  les  di. 
¡Conmigo  usan  de  reveses! 
Bien  86  os  echa  de  ver, 

(1)  Ba  eite  apodo  va  eafaelta  osa  amenaza.  Pohmiro  es  el  lo- 
l^'cspoblado  y  rato,  ezpaesto  4  la  faria  de  todos  los  vientos. 
'^  Qxni  decir  <  calabazadas  y  pofladas. 


Y  siD>eso  lo  sabemos , 
Que  no  os  quisieron  creer, 
Ñi  ü  mi  ru^o  obedecer: 
Sus  achaques  conocemos. 
El  Soberbio  y  Avariento 

Y  el  Carnal  os  desecharon : 
Aquel  pueblo  tan  exento 
No  me  da  ningún  contento: 
De  sus  padres  lo  heredaron. 
Mil  veces  me  han  provocado 
A  furor  y  sran  enojo, 

Y  los  he  bien  castigado; 

Ya  ouiero  estar  sin  cuidado. 
Echándoles  el  cerrojo. 
¡Afuera,  ñiera  tal  gente! 
Mi  cena  no  han  de  ffustar : 
Cuando  el  bien  esta  presente , 
Del  no  hay  quien  se  contente ; 
Si  falta ,  vanlo  á  buscar. 
No  serán  va  mis  amigos 
Estos  de  dura  cerviz. 
Ni  de  la  boda  testigos : 
Higuera  que  no  da  higos 
Córtese  bien  de  raíz. 
Corrompido  está  este  vino , 
Puras  heces  han  quedado. 
Ya  me  tiene  muy  mohíno : 
Ni  nara  vinagre  fino 
Poorá  ser  aprovechado. 
Todo  lo  nuevo  contenta , 
Mucho  más  lo  que  vendrá : 
A  mi  se  me  representa 
Que  será  bien  nacer  cuenta 
De  toda  la  gente  ya. 
Hasta  ahora  convenia 
A  los  de  Jacob  honrar, . 
Pero  ya  pasó  su  dia : 
La  Ley  que  dado  yo  había 
Se  tiene  de  sepultar. 
Ábranse  de  par  en  par 
Las  puertas  de  mi  palacio : 
Id  vosotros  á  llamar 
A  los  que  vierdes  estar, 
Que  bien  ancho  es  el  espacio. 
A  las  bodas  admitamos 
Pobres,  flacos  y  dolientes ; 
A  bubosos  acojamos , 
Lugar  á  todos  hagamos  : 
Id ,  y  sedme  diligentes. 
(Yanse.) 


Via  pública. 

« 

ESCENA  T. 

EL  CELO,  EL  AMOR. 

(Cantan  los  dos.) 

cÁimco. 

¡Feria  franca ,  feria  franca ^ 
Feria  franca  y  liberal  I 

Generoso  es  nuestro  amo 
7  d  todos  convidar  quiere  : 
De  su  parte  d  todos  Hamo : 
Venaa  quien  hambre  tupiere , 
K,  Si  harto  no  saliere . 
Yo  me  pongo  d  cualquier  mah 

Í Feria/ranea,  feria  franca, 
^eria  franca  y  liberal! 
A  convite  tan  gracioso 
No  falte  ningún  viviente : 
El  pobre  y  menetíeroso 
Serd  rico  en  continente. 
Cena  es  muy  excelente 

Y  de  Cordero  pascual, 

¡  Feria  franca ,  feria  franca , 
Feria  franca  y  liberal ! 

Ano». 
Buenas  nuevas  os  traemos; 
No  se  pueden  mejorar, 

Y  de  gozo  no  cabemos: 
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AUTOS  SACRAMENTALES, -PRIMERA  PARTE. 


De  consaelo  que  tenemos  (a) 
No  falta  más  que  llorar. 
El  Señor  más  poderoso 
Que  hay  en  valles  j  en  alturas , 
De  nuestro  bien  deseoso , 
A  un  banquete  muy  costoso 
Convida  las  criaturas. 
Al  mendigo  y  andngoso 
Convidamos  el  primero; 
Al  llagado  y  al  leproso, 


(1) 


Y  al  más  misero  romero. 
Esfuércense  los  que  están 
En  lechos  y  carretones , 
LfOs  que  luz  visto  no  ban , 
Los  que  en  pies  ajenos  van » 
Los  que  piden  en  cantones. 
Los  del  hospital ,  veni , 

Y  los  de  la  sinfonía ; 
Los  que  de  un  maravedi 
Gustáis  más  que  otro  de  sí , 

Y  bebéis  cuarenta  al  día. 
Los  del  cordelejo  en  cinta , 
Saca  el  vientre  de  mal  año , 

Y  el  que  la  cara  se  pinta , 

Y  el  que  con  la  esencia  quinta 
Para  el  pecho  muy  extraño. 
Venga  el  manco  y  el  quebrado, 

Y  el  que  tiene  cinco  bocas: 
También  el  desorejado:* 
No  tema  ser  ahorcado, 
Muertes  ha  de  haber  muy  pocas^ 
Vengan  los  que  sin  camisa 
Andar  quieren  por  mejor. 

Que  la  cena  ya  se  guisa : 
En  el  comer  habrá  risa » 
No  tristeza  ni  dolor. 

CELO. 

Los  que  en  puente  pasajera 
Con  retórica  pedís , 

Y  con  voz  tan  lastimera 

?ue  aun  á  la  piedra  moviera, 
,  gimiendo,  no  gemís; 
Vení ,  que  se  os  ha  de  dar 
Cuanto  viéredes  delante: 
Hase  el  triste  de  alegnri 
Tiene  el  flaco  de  engordar, 

Y  el  pequeño  ser  gigante  (z). 

(Vanse.) 


(lí)  De  eoDstielo  que  traemos* 

(1)  Falu  an  verso. 

Ct)  En  otra  obra  inédita  del  siglo  xn,  titulada  AeÜo  de  Saneüt 
tima  EucharUiU,  é  inserta  en  el  mismo  códice  de  donde  tomamos 
la  presente,  se  encoentra  repetido  con  variantes  este  carioso  pre. 
I on,  qne,  por  lo  visto,  babo  de  gosar  popularidad  en  sos  tiempos. 

Dice^si: 

El  Seftor  mis  poderoso 
loe  hay  en  valles  y  en  altaras, 
)e  nuestro  bien  deseoso, 
Convida  las  criatnras 
A  un  banquete  muy  costoso. 
Esroércense  los  que  están 
En  lechos  y  carretones, 

Y  los  qne  cegado  ban : 
Los  que  piden  en  cautones : 
Los  que  en  pies  ajenos  van. 
Los  que  estáis  en  hospitales, 

Y  los  de  la  cinfonía , 
Los  que  estáis  llenos  de  male^ 
Veni  con  grande  alegría 
A  las  bodas  celestiales. 
Venga  el  de  en  cinta  cordel : 
Saque  el  vientre  de  mal  aflo, 

Y  venga  también  aquel 

?ue  no  se  viste  de  pafio 
es  UD  astuto  cruel. 
Venga  el  manco  y  ei  llagado, 

Y  el  que  i  si  mismo  se  hiere : 
También  ei  desorejado, 

Y  ei  que  la  cama  no  quiere. 
Por  morir  más  empinado. 
Los  que  desnudos  andáis 
Por  este  mar  de  dolores 
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ESCENA  VI  (3). 

POBRES,  COJO,  TULLIDO  (»),  CIEGO,  SORDO. 

COJO. 

¡Bastas,  que  hay  boda,  compafíeros!  ¿No  lo  sabéis? 
¡Pardiez!  Un  pregón  se  ha  dado  por  todas  las  cadles, 
en  que  convidan  á  ctiantos  hay.  Yo  no  pienso  faltar.  ¿  No 
sabéis  el  refrán  que  dice  que  :  ni  hay  mórtuúHo  rico ,  ai 
catamiento  pobre  T  Así  me  lo  dejó  dicho  mi  abuelo  Jéaa 
Arrovo,  sancta  groriahaya,  y  me  encar^  que  nana 
perdiese  boda :  y  aun  por  cierto  que  me  dijo ,  estando  ya 
en  las  manos  de  Dios ,  que  en  dejarme  cojo  me  dejan 
más  herencia  que  si  me  niciera  conde,  jlli  de  pucin ,  el 
diablo,  y  gué  aello  se  le  entendía  en  el  oficio!  De  los 
buenos  cojos  era  que  vi  en  mi  vida;  porque,  sin  d^jarsas 
contenencias ,  corría  como  un  gamo ,  y  jamás  le  preodió 
alguacil. 

CIEGO. 

El  mi  Jeredllos,  yendo  por  vino  á  la  taberna ,  se  topó 
con  los  que  traían  la  nueva,  y  me  lo  dijo.  Sabed  qoe  na 
puedo  caber  en  el  pellejo.  Paréceme  que  ao  será  menes- 
ter rezar  oración.  En  otras  partes  habreisos  secado  el 
guarguero,  dicho  lindezas  y  perlas  de  oro  sacadas  del 
Trapesondo  y  la  EsUtuta,  y  dirán-os  después  que  Dios 
os  ayude.  Una  rabia  me  hacen  tan  grande  que,  si  no  fuese 
por  dar  buen  ejemplo ,  les  diría  el  salmo  de  las  maldicio- 
nes, que  lo  tengo  muy  bien  trovado  por  Antón  lo  E^ñeld, 
'en  casa  de  Juan  Tornai ,  entre  loe  die  laureles. 

TOLUDO. 

Yo  bien  me  dispondré  á  caminar.  Un  par  de  mulai 
tengo  que  no  ban  menester  cebada.  Seremos  dos  á  como', 
mi  papo  V  mi  talega ;  y  porque  no  se  me  pierda  cosa, 
para  lo  ralo  tengo  ana  bota,  que  hace  seis  azombres. 

SORDO. 

¿Que  os  doy  pesadumbres?  Siempre  la  recebís  Tosotroi 
comígo,  cuando  en  alguna  casa  dan  ración.  ¿Pensáis  qoe 
no  os  entiendo?  ¿Y  que  nunca  estáis  sino  levantindoine 
rabias?  Pues  yo  os  emprometo  que  algún  día  sea  Pascua. ; 

COJO. 

¡  Qué  propio  es  de  sordos  pensar  que  dicen  mal  dellos! 
¡Valga  el  díautre  este  sordo,  ü  nos  oé  poder  Taler  aquí 
con  él! 

SORDO. 

¿Yo  no  lo  digo?  Está  diciendo  qne  hinco  el  diente. 

CIEGO. 

Larga  la  tenemos  con  este  teniente  de  oídos.  ¡Y  bteo 
teniente!  Yo  fio  que  tiene  más  doblones  qne  yo  sé  oracio- 
nes. Allí  donde  lo  veis  casó  una  bija  coa  un  na8a<44go  (4) 
y  le  dio  cien  ducados  en  casamiento.  No  dará  sueapeían- 
za  el  yerno  por  lo  qne  deben  tres  atacados  Q5), 


Y  la  limosna  pescáis. 
Notad  estos  mis  clamores , 

Y  mira  no  os  detengáis. 
Los  qoe  en  pocnte  pasalera 
Con  gran  quebranto  pedís , 

Y  aunque  es  la  voz  lastimera. 
Gimiendo,  nunca  femis. 
Acudid  á  mi  bandera. 
Venid,  pobres,  sin  tardania; 
Dejad  vuestras  romerías ; 
Venid  llenos  de  esperanza 
Porque  aquí  no  hay  tiranías 
Ni  peligro  de  matanza. 

No  es  el  pan  duro  y  mohoso, 
Ni  el  de  á  dos  (iene  falsía , 
Ni  es  ei  amo  rencilloso. 
Ni  la  duefia  de  porfia , 
Ni  el  portal  es  asqueroso. 

(3)  Esta  escena  de  entremés  se  titula  en  el  códice :  •  t«  Ge- 
¡hfe, "  Pokretf  Cejo  >,  etc.  —  La  voz  gallofe  con  que ,  sefua  la 
Academia,  era  conocido  en  nn  principio  el  mendrugo  depaa  dado 
de  limosna  i  los  peregrinos  que  Iban  i  Santiago  de  Galicia ,  si^ 
▼ió  lacgo  para  designar  la  vida  libre  y  holgazana  de  los  qms  po^ 
diosean ,  podiendo  subsistir  de  otro  modo. 

{b)  Manco. 

(4)  Seria  algnn  vendedor  ambulante  de  pasas  é  higos. 

(5)  Altarte  es  marcbarse  uno  del  Juego  con  la  ganancia,  sis  dir 
tiempo  á  qne  se  puedan  desquitar  los  demás  Jugadores. 


ANÓNIMO.  — PARÁBOLA  GCENJ!. 


80RD0. 


Ta  yo  k)  Teo,  qoe,  si  soy  sordo,  que  es  por  mis  pe' 
cxtoc-^A  lo  méDos  no  diiinde  mi  qtte  bnrto  el  aceite 
de  las  lámparas:  y  que  acierto  sin  gaia  al  arca  de  el  pan ; 
7  qoe  affao  el  Tino  tincto  con  blanco,  con  icbaque  que 
no  veo  lo  que  hago;  j  que  frunzo  oraciones,  enülo  tor- 
reznos y  cojo  los  pollos  desmandados. 

TOIXUK). 

¡Calli,  callé ,  noramala!  ¡Gorii  esa  lengua !  ¿Queréis 
W^nos  quiten  por  tos  lo  que  nos  han  de  dar  ?  Los  hom- 
bres han  de  saber  sufrir^  mayormente  á  sus  tiempos,  y 
aando  les  Ta  su  ganancia.  ¡Un  sermón  oi  ayer!....  A 
oiKDa  fee  que  há  buenos  días  que  no  oi  otro  tal ,  porque, 
como  soy  tollido,  no  puedo  estar  entre  la  gente ,  y  tam- 
i»en  he  menester,  como  dgo  el  otro,  ponerme  temprano 
al  tragadero  y  coger  la  gente  de  manos  á  boca.  Asi  que, 
eomo  digo ,  hizolo  muy  bien :  predica  como  un  endiabra- 
00.  Dyo  de  los  pobres  que  eran  herederos  de  el  cielo: 

trqio  mudias  destas ¿cómo  las  llaman?....  turidades. 

Acotó  con  k»  truenos  de  Jeremías  y  con^el  profeta  Joyel, 
pan  que  los  pobres  sean  acogidos  en  casa  oe  ricos. 

COJO. 

Luego  dken  estos  diabros  de  ricachos  que  eso  era  in 
w$  Uwípro ,  y  que  somos  gallofos  que  por  no  trabajar  lo 
hacemos.  Tal  sea  so  salud  cual  ellos  lo  hacen.  Si  les  llega 
hombre  i  pedir,  miraros  han  un  rato  de  pies  á  cabeza, 
eoD  cefio  de  palmo  y  medio,  y  cuando  mucho,  dirán:  Dad 
acá  tres  blancas  y  toma  ese  medio  cuarto;— y  él  es  tal 
que,  para  que  nos  k>  tomen ,  es  menester  ir  con  priesa  á 
latabema.  * 

CIEGO. 

Eso  de  nredicar  quédese  para  HinQjosa,  natural  de 
Ouiedilla.  No  lo  conocistes  Tosotros.  £1  mejor  hombre 
Qoelmbo  era.  ¡Un  bendito!  Siempre  se  andaba  riendo: 
decía  en  el  palpito  que  le  daba  yo  los  punctos  para  pre- 
diaff;  por  cierto,  que  me  acuerdo  como  lo  que  agora 
hago,  con  haber  buenos  años  esto  que  digo.  Una  Tez,  es- 
tando él  comiendo,  le  recé  los  improperios  de  Jeremías, 
pord  orden  del  a,  ^,  c,y  asi  lloraba  como  si  ñiera  niño. 

coio. 

Robledo»  por  mi  fe »  que  lo  hace  bien ;  no  tenéis  que 
os  quejar. 

GIBGO. 

Si,pero  es  largo,  y  cuando  la  gente  sale,  no  Te  la  hora 
oe  ir  á  casa.  Nunca  TuelTe  sobre  el  tema.  Es  eso  de  rui- 
nes predicadores:  ¿para  qué  le  toman,  si  no  ha  de  tener 
tema  con  él? 

SORDO. 

¡Será  tan  presto  hora  de  comer?  Ya  no  puede  tardar.  No 
ke  comido  bocado,  dos  dias  há :  paso  lo  que  Dios  se  sabe. 

COJO. 

Mucho  priTa  con  nuestro  rey  agora  el  estado  de  Ali- 
cante. Pues  el  Gran  Turco,  muere  por  casar  su  hila  Ire- 
oea  con  el  Principe  de  aóá. 

TULLIDO. 

Ta  se  deshizo  eso,  porque  no  quería  dar  á  Argel.  Ago- 
ra sí  baria,  si  se  lo  tornasen  á  decir,  porque  está  con 
grande  necesidad ;  y  háse  hecho  ermitaño,  y  en  su  ley 
vnerégidamente. 

COJO. 

Los  reyes  nunca  escupen  en  el  suelo,  sino  tienen 
tmasporoeUmas,  y  después  el  más  priTado  echa  aquello 
aei  Tino,  para  salud. 

CIBGO. 

Weito  ^  agora  el  Rey  sobre  las  almadrabas;  pero 
creo  que  habrá  concierto. 

cox>. 
En  VIzcajt  entrad  Rey,  un  pié  calzado  y  otro  descalzo; 
y  en  Angón  dicen :  ívm,  que  toma  tan  buenot  como  vot,„ 


¿Cómo  no  los  mata? 


TOLLmO. 


CIEGO. 


¡Mata!  ¿Por  ahí  pensáis  que  no  hay  más  (1)?  Nunca  el 

if)  Como  aadle ,  á  no  ser  loco,  pedia  hacer  esta  pregunta  des- 
rws  de  haber  comenzado  los  conflictos  que  costaron  la  Tida  al  ins- 
ude Aragón,  resulta  qae  el  auto  presente  es  anterior  i  1580. 
Ttíteifaaos  teémptineipé  casadero,  según  lo  ha  dicho  arriba 
«  C^e,  hay  qae  suponer  eteriu  esta  ahra  Antes  de  i$6tf ,  tn  que 
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Rey  mata ;  antes ,  todas  las  Teces  que  ahorcan  alguno,  se 
tiende  en  el  suelo,  y  se  Tiste  de  luto,  y  llora,  y  ruega  por 
él ;  más  los  alcaldes  no  quieren . 

SORDO. 

Vos  decis  muy  bien.  Yo  nunca  pido  limosna  á  hidal- 
gos pobres ,  sino  á  mercaderes ,  ó  jugadores ,  cuando  sé 
que  nan  ganado ;  y  á  m^jer,  de  mejor  gana  que  á  hombres. 

COJO. 

¡  Bendito  sea  Dios  que  bablastes  un  día  á  propósito! 
No  es  malo  aquel  aTiso ;  yo  pido  muchas  Teces  a  personas 
que  desean  tener  hijos,  y  á  los  que  há  poco  que  heredaron. 

CIEGO. 

Yo  á  hombres  de  negooios,  cuando  están  para  morir. 
Pues  diréos  una  cosa;  no  hay  ciego  en  todo  el  orbe  que 
sepa  una  oración  que  yo  sé :  nunca  la  digo  sino  á  los  que 
me  dan  plata:  llamóla  yo  la  oración  argentina.  Enseñóme- 
la  un  cic^o  que  Tino  de  el  Cairo  y  anduTO  por  Jerusalen. 
Dice  asi : 

Aquella  turna  Potencia 
¥  Eterna  Sabiduría 
Me  dé  lumbre  de  elocuencia. 
Para  que  con  gran  prudencia 
Te  alabe  la  lengua  mia^ 

Tu  bondad  y  tu  nobleza 
No  lleva  cuento  ni  cabo : 
Tu  valor  y  gentileza, 

Y  tu  franca  realeza , 
Menos  de  lo  que  hay  alabe* 

Flor  de  la  caballería. 
Ejemplo  de  bien  vivir. 
Dechado  de  polecía. 
Sin  igual  en  valentía. 
Viejo  tienes  de  morir. 

De  bisnietos  rodeado^ 

Y  de  tu  generación 
Amargamente  llorado. 
Tienes  de  ser  enterrado: 
Dormirás  en  bendición. 

En  tu  casa  no  habrá 
Tristeza  ni  desventura : 
Todo  te  sucederá 
Como  lo  deseará 
Tu  voluntad  y  cordura. 

No  tendrás  gato  ó  gozquejo  (a). 
Tampoco  muía  mohína  : 
Beberás  el  vino  añejo , 
Comerás  liebre  ó  conejo, 
O  de  una  gorda  gallina. 

No  temas  pesquisidor. 
El  mayor  mal  de  los  males. 
Ni  sobre  nlgun  pundonor 
Sufrirás  pena  ó  dolor: 
Todos  te  serán  léales, 

ün  gran  bien  te  profetizo. 
Que  las  tus  enfermedades 
Serán  sólo  un  romadizo , 
ó  cualque  dolor  postizo 
Que  excuse  incomodidades  {b). 

Serás  libre  de  ventosas. 
Que  no  hay  más  que  desear : 
melecinas  asquerosas 
*  Y  las  purgas  enojosas 
De  tí  lejos  han  de  estar. 

"En  cualquier  pleito  ó  baraja 
Se  hará  muy  buen  concierto, 
Sin  que  pierdas  una  paja , 
Ni  la  mas  cevil  alhaja , 
Aunque  hayas  hombres  muerto. 

No  te  ensuciarás  en  lodo , 
Ni  tendrás  viento  de  cara: 
Nadie  te  dará  del  codo. 
Ni  osará  decir  apodo : 
Tú  doblegarás  la  vara» 
(Vanse.) 

ftllecid  el  príncipe  don  Carlos.  Porqae  desde  entonces  hasta  la 
dltlma  década  del  siglo  (ya  excluida  de  nuestra  cuenta),  no toItIó 
i  haber  en  España  Infantes  capaces  por  su  edad  de  contraer  bu- 
trimonio. 

(a)  No  tendrás  gato  6  conejo. 

(^)  Qat  euust  enfermedades. 
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EsUncU  real  aparejada  para  nn  banquete. 

ESCENA  Vn. 

EL  CELO ,  EL  AMOR ,  los  pobris.  Viene  el  REY 
donde  ettán  loe  Potree^  y  dice  el 

CELO. 

Ya  es  cumplido  el  mandamiento 

Y  están  todos  ayuntados, 

Y  les  sobra  el  aposento , 
Aunque  no  reciben  cuento 
Los  que  ?emos  allegados. 
Una  duda  se  me  ofrece : 

¿  Sentaránse  como  vienen  ? 
Conviniente  no  parece , 
Ni  ¿  tal  novio  pertenece : 
Todos  ellos  males  tienen. 
Ved ,  Señor,  lo  que  ordenáis , 

8ue ,  según  sois  de  mirado , 
o  pienso  que  procuráis , 
Ni  mantenellos  pensáis, 
Hasta  haberse  bien  limpiado. — 
Claro  está  que  tal  banquete. 
Aunque  se  niso  para  el  pobre , 
Mas,  si  él  mesmo  s'entremete 
Sin  curar  sus  llagas  siete , 
Podrá  ser  que  muerte  cobre. 
Mi  Señor  ansi  lo  quiere ; 
Pero  de  él  nos  informemos 
Del  modo  qne  dispusiere, 

Y  como  él  nos  dijere 
Por  ahi  nos  regiremos.— 
El  ciego,  ¿cómo  verá 
Para  gustar  de  la  cenat 

PADRE. 

De  lodo  se  le  hará 

Un  ingüento  que  pondrá , 

Para  vista  de  ojos  buena. 

£1  propio  conocimiento 

De  qu^s  el  hombre  de  tierra 

Da  luz  al  entendimiento, 

Y  un  honesto  sentimiento 
Para  á  vicios  hacer  guerra. 

AMOR. 

¿Qué  haremos  al  tullido, 
Que  menear  no  se  puede? 

PADRE. 

En  un  caballo  subido , 
Con  dos  espuebs  herido , 
No  habrá  quien  andar  le  vede. 
El  sanctoamor  jr  temor 
Causan  toda  diligencia , 

Y  quitan  el  disabor. 
Despertando  con  hervor 
Alientos  de  penitencia. 

AMOR. 

El  manco,  ¿cómo  se  cura?, 
Que  808  manos  no  menea. 

PADRE. 

Pónle  mirra  de  amargura 

Y  en  bs  dos  tablas  soltura , 

Y  verás  qué  bien  bracea. 

""  AMOR. 

Al  mudo,  ¿qué  le  haremos? 
Qu*  es  muy  recia  enfermedad. 
Remedio  ninguno  vemos : 
Pues  sanarle  no  podemos » 
Válgale  vuestra  bondad. 

PADRE. 

La  lengua  t6  le  desau 
Con  gs^o  de  confesión  (a) 

AMOR. 

También  el  sordo  me  mata : 
Su  remedio  tú  le  trata , 
Que  me  ^ebra  el  corazón. 


(i}  Con  carflo  de  confesor. 


I 


PADRE. 

Ese  mal  ha  menester 
Una  fe  muy  obediente. 

AMOR. 

Cómo  podré  socorrer 
u*  es  lástima  de  lo  ver) 
de  fiebres  muy  doliente? 


í 


PADRE. 

Con  agua  refrescarás 
Ese  dolor  tan  dañoso : 
De  un  pozo  b  sacarás ; 
En  Calvario  le  hallarás  [b\ 

Y  de  balde ,  aunque  costoso. 

AMOR. 

El  empacho  me  detiene 
A  que  pedir  yo  no  ose , 
Para  uno  que  aqui  viene , 
La  salud  que  le  conviene, 

Y  el  pobrecillo  repose. 
Estando  para  salir 

La  palabra  de  la  boca , 
Se  me  toma  adentro  'ir: 
No  sé  cómo  lo  decir. 
Petición  es  algo  loca. 
La  lepra ,  que  ansi  se  llama. 
Por  incurable  la  tengo; 
Pero  es  tanta  vuestra  fama 

Y  hasta  tanto  se  derrama. 
Que  á  pediros  esto  vengo. 

PADRE. 

Ese  mal  es  muy  terrible , 
Pero  mi  Hijo  le  sana : 
Aunque  el  mal  es  insufrible. 
Con  cara  muy  apacible 
Le  da  cura  soberana. 
Estará  tan  lejos  El 
De  tener  horror  y  pena 
Que,  como  si  fuera  miel, 
Chuparle  tiene  la  piel , 
Por  principio  de  la  cena. 

CELO. 

Cura  tienen  ya  los  males: 

V Quédanos  la  vestidura, 
irán  con  estos  sayales 
con  tan  viles  panales 
A  cena  de  tal  holgura? 
No  tenéis  tal  pensamiento; 
Antes  nuevo  ha  de  ser  todo , 
Obras ,  palabras ,  intento : 
Según  lo  que  de  vos  siento» 
No  sufris  en  ropas  lodo. 
¿Qué  tocado  convendría 
En  la  cabeza  llevar? 

PADRE. 

De  muy  poca  fantasía : 
Con  humilde  pedrería 
Se  tiene  de  auvbr. 

CELO. 

¿Qué  será  bien  para  el  cuello? 

PADRE. 

Cadena  de  subyeccion, 

Í|ue  también  coja  el  cabello : 
'enga  por  remate  y  sello 
Que  todos  ceniza  son. 

CELO. 

El  pecho,  ¿qué  ha  de  llevar? 

PADRE. 

Lleve  un  tafetán  sencillo. 

CELO. 

¿Con  qué  se  ha  de  cubijar 
Lo  que  suele  avergonzar? 

PADRE. 

Eso  vaya  de  amarillo. 

CELO. 

¿Qué  mangas  será  mejor 
Para  salir  bien  galanos? 

(>)  Ea  Calnrio  la  baílalas. 


ANÓNIMO.—  PARÁBOLA  GGENJE. 
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Azq]  es  muy  buen  color, 

Y  con  oro  al  derredor: 
NoUeTen  guantes  las  manos. 

CELO. 

Las  calzas,  ¿  de  qué  serán? 

PADRE. 

Dien  me  contenta  de  agi]ja , 
Pues  la  carne  punzarán , 

Y  los  muslos  llevarán 

Lo  que  al  mundo  sobrepuja. 

CELO. 

¿Qué  zapatos  serán  buenos? 

PADRE. 

De  cordobán  muy  cortido , 
Que  por  lluvias  y  por  truenos , 

Y  de  polvo  y  Iodo  llenos. 
El  pie  ande  socorrido. 

CELO. 

Para  encima ,  ¿qué  pondremos? 
Ir  en  cuerpo  no  es  decente. 

PADRE. 

Üoa  ropa  les  haremos , 
Con  que  mucho  los  honremos, 
De  candad  excelente. 
Rasta  en  pies  quiero  que  sea 
Esta  ropa  rozagante ; 
Qoe  con  ella  no  se  vea 
El  remiendo  y  culpa  fea. 
Ni  se  les  ponga  delante. 
De  presto  me  los  vestí , 

Y  daréisles  la  comida : 
Irme  quiero  yo  de  aquí , 
Pero  guárdese  de  mi 
Quien  desta  ropa  se  olvida. 

(Entranse  todos.) 


ESGinvA  vm. 

?o»  á  vetUr  los  Polfres,  y  salen  EL  ESPOSO 
T  LA  ESPOSA,  cantando. 

LOS  DOS. 

klmusdo  me  trujUtes  vos,  pastora, 
Pw  remediar  las  vuestras  desventuras, 
Mumieza  humana  y  pecadora 
Cometido  ha  mil  cuentos  de  locuras. 
Vngran  Pastor  de  ella  se  enamora: 
Su  Padre  es  el  Señor  de  las  alturas: 
P(tr  espeta  el  Pastor  la  quiere  y  toma, 
^ésnuieda  en  manjar,  para  que  coma, 

ESPOSO. 

Según  humana  razón , 
Ha  de  ser  el  casamiento 
Con  los  de  i^l  condición ; 
Qne,  si  parejos  no  son , 
Siempre  hay  gran  descontento. 
Esto  pide  la  prudencia 
De  los  que  están  en  el  mundo ; 
«ose  extiende  más  su  ciencia  : 
Otra  es  nuestra  sentencia 
Y  consejo  más  profundo. 
Es  verdad  que  mi  grandeza 
Es  de  tal  manera  y  arte 
Qoe  ni  Ingenio  ó  sobtiieza , 
O  principal  agudeza , 
P»a  penetrarla  esparte. 
Es  un  muy  profünob  mar 
■i ser  y  mi  poderío: 
no  le  puede  navegar. 
Tampoco  al  puerto  atinar, 
Coalam'er  humano  albedrío. 
Al  mas  lindo  y  más  hermoso 
Llevóle  tanta  ventaja , 
Cuanta  el  plátano  vistoso 
Al  heno  seco  y  mohoso , 
y^l  pavón  lindo  á  la  graja. 
I^  persona  más  apuesta , 

A.S, 


Según  son  los  mis  primores « 
Es  como  la  seca  cuesta 
Respecto  de  la  floresta 
Do  huelgan  los  cazadores. 

Y  con  todo ,  es  mi  mujer 
La  Humana  Naturaleza : 
Lo  que  no  era  quise  ser» 
Para  á  ella  ennoblecr 

Y  dotarla  de  riqueza. 
Las  guerras  y  disensiones 
Entre  la  tierra  y  el  cielo , 
y  la  causa  de  pasiones 

Y  continuas  aflicciones , 
Van  ya  todas  por  el  suelo. 
Porque  tenga  más  vigor 

La  paz  que  al  mundo  s*envia » 
Se  desposa  con  amor 
£1  Mayorazgo  y  Sefior 
De  toda  la  hierarquia. 
Con  tal  liga  y  trabazón. 
El  Padre  del  Desposado 
Pierde  su  indlgnacioi^ , 

Y  la  trueca  en  afición 

Del  mundo,  ja  remediado. 
Gran  amor  tiene  el  Esposo 
A  la  que  por  mujer  toma; 
A  un  convite  glorioso 
La  convida  muy  gozoso: 
Él  quiere  que  ella  le  coma, 
¡Oh  mi  Esposa  y  mi  consuelo! 
Vuestros  pechos  son  mejores 
Que  vino  de  buen  majuelo ; 
De  mejor  gana  los  huelo 
Que  á  los  mas  finos  olores. 

ESPOSA. 

Hállase  tan  favorida 
Mi  alma  con  vuestra  gloria 
Que,  de  muy  embebecida , 
De  sí  misma  se  olvida , 

Y  este  olvido  es  su  victoria. 
Vos  sois  la  joya  por  quien 
Los  perdidos  son  ganados, 
Donde  mana  todo  bien , 

Y  donde  es  justo  se  emplén  (a) 
Los  suspiros  y  cuidados. 

I  Oh  d  leñosa  mi  prisión 

Y  el  lazo  de  mi  cadena ! 
\  Qué  quieta  turbación ! 

i  Qué  pasión  tan  sin  pasión , 

Y  qué  sabrosa  la  pena ! 
Pensando  lo  que  merece 
Este  por  quien  vivo  y  muero, 
Mi  penar  se  dobla  y  crece , 

Y  más  dulce  me  parece 
El  dolor,  cuanto  más  fiero. 
Una  pena  soUimente 

Me  da  fatiga  y  combate ; 

8ue  no  haorá  quien  me  atormc::t3 
on  pena  tan  suficiente 
Que  baste  para  el  rescate. 
Siénteme  tan  obligada 
De  lo  que  por  mí  penastes, 
Que  toda  estoy  ocupada 
En  ver  si  será  igualada 
La  medida  que  coUnastes. 
Mas ,  como  en  todo  seáis 
Tan  bastante  y  valeroso. 
Atrás  mucho  nos  dejais, 

Y  el  dolor  que  vos  tomáis 
Más  es  que  todos  pecy[>so. 
No  se  pudo  más  subir 
De  puncto  vuestra  fatiga , 
Pues  que  quisistes  morir, 

Y  el  espíritu  rendir 
Entre  la  gente  enemiga. 
De  una  cosa  me  glorío 

Y  siempre  me  jactaré; 
Que  aquel  torpe  desvarío 
Del  pecador  padre  mío 


(a)  Donde  es  jasto  se  empleen. 
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Desta  junta  cansa  fné. 
Vos  andábades  buscando 
Cómo  mostrar  el  amor, 

Y  si  no  fuera  bajando, 

Y  á  mi  misma  me  tomando. 
Ño  se  hiciera  tal  valor. 

.  Pues  que  tanto  os  ayudé , 
Bien  tengo  que  gloriarme : 
Mis  flaquezas  yo  os  presté , 
Vuestro  temor  yo  causé , 
Para  en  él  tos  animarme. 

ESPOSO. 

Por  teneros  redemida. 
La  Tida  por  tos  perdi , 

Y  en  la  muerte  bailé  la  Tida , 
Mucho  más  ennoblecida 
Que  antes  la  hallé  en  mi. 
Mi  compasiva  memoria 

De  tu  triste  perdimiento. 
Me  hizo  volver  en  gloria 

Y  en  muT  ilustre  victoria 
El  increíble  tormento. 
Quedó  la  muerte  corrida , 
Mirando  que  no  llevó 
Victoria  <íe  mi  partida: 
Fué  para  mayor  caida 
Cuanto  más  se  me  atrevió. 

ESPOSA. 

¡Oh  mirra  llena  de  duelos! 
¡  Oh  manojo  de  amargura ! 
Llevastesroil  desconsuelos: 
Luto  pusieron  los  cielos, 

Y  pagastes  mi  locura. 
Lilio  de  inmenso  candor, 
Flor  de  el  campo  y  azucena , 
Hace  vuestro  resplandor 

Que  yo  esté  enferma  de  amor: 
Sois  vos  alba  muv  serena. 
La  mano  izquierda  asentáis 
Sobre  mi  pobre  cabeza; 
Con  la  otra  me  abrazáis , 

Y  de  tal  modo  os  juntáis 
Que  ya  todo  es  de  una  pieza. 

ESPOSO. 

Hermosa  paloma  mia , 
El  invierno  es  ya  pasado , 
Ya  es  el  tíempo  de  alegría  (a) : 
De  hoy  más  todo  ha  de  ser  día , 

Y  dia  nunca  anublado. 
Reposa  en  los  agujeros 
Desta  piedra  firme  y  lUerte : 
Cinco  son  para  teneros. 
¿Véislos  todos  muy  enteros? 
Éstos  libran  de  la  muerte. 

ESPOSA. 

¡  Ob  tienda  maravillosa ! 
¡  Sacra  llaga  de  el  costado ! 
¡Oh  qué  fuente  misteriosa , 
Donde  toda  alma  reposa, 

Y  el  calor  es  refrescado!  (b) 
¡Fuente caudal  y  divina , 
Donde  todos  los  sedientos 
Matan  sed  con  golosina! 

Suién  á  ti  su  boca  inclina 
emedia  los  sus  tormentos. 
Manas  agua  divinal. 
De  Tirtnd  tan  excelente 

?ue  cura  de  todo  mal 
la  ponzoña  infernal 
De  aquella  antigua  serpiente 
Hallan  los  desconfiados 
Quien  los  quite  su  tristeza : 
Los  enfermos  son  sanados, 
Alivianse  los  cansados. 
Sale  el  pobre  de  pobreza. 
Eres  un  seguro  puerto 
Do  descansa  el  marinero ; 
Un  fresco  y  florido  huerto, 

(a)  Ya  es  tiempo  de  alegría. 
(>)  Y  calor  et  refrescado. 


Que  siempre  tienes  abierto 
Al  amador  verdadero. 

ESPOSO. 

Tus  ojos  son  de  paloma: 
Con  el  uno  me  has  llagado. 
No  hav  en  ti  podre  ó  carcoma, 
Cuando  tu  alma  me  toma 

Y  en  mi  pones  tu  cuidado. 

ESPOSA. 

Entre  mil  es  escogido , 

Y  tan  blanco  y  colorado 
El  mi  bien  y  raí  querido. 
Que  no  hay  otro  tan  polido , 

'  Ni  tan  bien  proporcionado. 
Su  cabeza .  de  oro  fino ; 
Sus  cabellos,  como  palma ; 
Su  mirar  es  columbino; 
Sus  labios  de  olor  divino , 
Que  me  confortan  el  alma. 
Sus  muy  agraciadas  manos 
Oro  tienen  de  martillo : 
Estos  miembros  soberanos 
Son  como  cedros  lozanos.... 
Mas  esto  no  sé  decillo. 

ESPOSO. 

Tu  cabellera  hermosa 
Es  como  fértil  rebaño. 
Do  no  hay  cabra  cojijosa , 
Ni  oveja  qu*esté  roñosa , 
JÓ  que  reciba  algún  daño. 
Tus  dieptes ,  como  manada 
De  tresquiladas  ovejas , 
Do  cualquiera  está  lavada. 
De  dos  hijos  rodeada. 
¡Tan  galana  me  semejas ! 

ESPOSA. 

El  haber  vos  padecido 
No  me  pone  tal  espanto. 
Ni  el  haberme  redemido. 
Cuanto  ver  que  os  heis  unido , 
Siendo  risa,  con  el  llanto. 
Esto  cómo  pudo  ser 
Acertar  mucho  deseo ; 
Dos  extremos  juntos  ver, 
El  poder  y  no  poder. 
Sin  hacer  encuentro  feo. 

ESPOSO. 

Nadie  pretenda  lanzar 

Su  rudo,  flaco  sentido 

En  este  profundo  mar. 

Deseando  escudriñar 

Un  misterio  tan  subido. 

Cómo  el  sol  cupo  en  la  luna 

No  hay  razón  que  bien  lo  explique, 

Ni  el  gran  mar  en  la  laguna : 

Si  la  razón  te  repuna, 

Lafeteloretifique. 

ESPOSA. 

Bien  está ,  pues  no  tratemos 
De  cosa  tan  intricada. 
Dinos ,  ¿cómo  serviremos, 

Y  más  te  contentaremos. 
Para  irá  tu  morada? 

ESPOSO. 

¡  Qué  necesaria  quistion ! 
¡  Qué  provechosa  pregunta ! 
Guárdala  en  tu  coraxon : 
Para  toda  tentación 
Ahi  está  la  salud  junta. 
Ama  mucho  la  humildad 

Y  serás  muy  mi  amiga : 
Más  se  aclara  mi  bondad 
En  mostrar  benignidad , 
Que  en  pisar  la  vil  hormiga. 
Los  rebeldes  v  obstinados 
Yo,  que  soy  vivo  y  Eterno, 
Mando  ser  desralgados , 
Para  ser  después  echados 
En  los  ñiegos  de  el  infierno. 
Mas  los  que  se  derribaron. 


Holgmdo  de  ser  regidos, 
Mi  perdón  laégo alcanzaron: 
Aunque  mis  fuegos  probaron , 
No  quedaron  consumidos. 

ESPOSA. 

Di,  Sefion  iqü^ei  la  razón 
Que  son  tantas  las  naciones 
Ajenas  de  sal?adon  ? 
iCómo  sufre  el  corazón 
Que  se  pierdan  á  montones? 

ESPOSO. 

En  lo  de  mi  Providencia 
No  tienes  que  examinar  : 
Cuantimás  que  esa  pendenda 
Es  por  la  poca  obediencia 
Que  el  hombre  quiere  mostrar. 
A  nadie  por  ftierza  quiero, 
Su  querer  libre  les  dejo : 
Huyen  de  lo  verdadero ; 
Cada  dia  los  espero 

Y  delios  nunca  me  alejo. 

ESPOSA. 

¿Por  qué ,  habiendo  redimido 
A  mi  y  i  toda  mi  gente , 
Nuestro  cuerpo  es  combatido 

Y  tantas  veces  herido , 

Y  el  abna  cae  doliente  ? 

ESPOSO. 

Es  grande  merced  que  hago 
A  tus  hijos  en  aqueso ; 
Que  será  mavor  el  pago  (a) 
Cuanto  más  fuere  el  estrago, 
T  en  la  guerra  buen  suceso. 


ESGEHA  IX. 

a  ESPOSO,  LA  ESPOSA.— LOS  CONVTOADOS,  ves- 
tí*» de  gala ,  y  entre  ellos  EL  PECADOR ,  en  traje 
desaseado.  Luego  EL  PADRE. 

ESPOSO. 

Ya  es  tiempo  que  comamos , 

goe  guisada  está  la  cena : 
on  caridad  repartamos 
Esta  carne  que  tomamos. 
Carne  limpia  y  carne  buena. 
(SiéBtaue  todos  y  cMian  :  Ai  emiam  Agni,  etc.  {i)  —  ScU  el 
Rey  é  ver  ics  convidatíos.) 

PADRE. 

? Hiero  ver  mis  convidados 
saber  cómo  les  va : 
Si  por  dicha  mis  criados 
Son  en  algo  descuidados , 
Todo  se  remediará. 
Mucho  gusto  de  mirar 
|l alegría  de  todos, 
El  honesto  conversar, 
El  amoroso  tratar : 
Su  bien  busco  por  mil  modos. 
Socorro  de  buena  gana 
Al  pobrecillo  y  hambriento : 
Ooile  vida  soberana , 
Con  que  deje  la  mundana , 

Y  en  virtud  baga  cimiento. 
Cosa  es  muy  alabada 

La  unión  y  caridad , 

Y  el  tener  una  morada 

Y  on  alma  tan  hermanada 
Doe  partan  por  la  mitad. 
Estos  que  comen  agora 

En  mí  están  y  yo  con  ellos : 
Cada  cual  conmigo  mora : 
No  hay  ijga  mas  asidora 
QQ  este  pan ,  para  traellos.-^ 

y  ^e  BJyor  será  el  pago. 

^  '  ProkjbicmcDte  se  alodirá  al  versículo  del  Apocalipsit:  Beaii 
**■«■  ^Püarwn  Agnt  voeati  etmi.  (xot,  9.) 
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¿  Qu*es  aquello  que  allí  veo? 
Hombre  es ,  si  no  me  engaño , 
Andrajoso ,  vi!  y  feo. 
Pues,  con  verlo,  no  lo  creo. 
)  Oh  qué  atrevimiento  extraño ! 
i  En  convites  de  tal  suerte 
Remiendos  se  han  de  sufirir? 
¡Qué  bien meresce  la  muerte 
I  castigo  grande  y  fuerte 
Quien  desta  arte  osó  venir!— 
Amigo ,  ¿qué  ha  sido  esto? 
¿Sin  vestidura  de  boda , 

Y  con  traje  deshonesto. 
Entre  los  otros  te  has  puesto? 
Tuya  es  la  culpa  toda. 

iQué  te  costaba  mudar 
Lo  roto  y  lo  descosido, 

Y  aquella  ropa  tomar 
Que  pudiera  cobijar 
Todo  lo  mal  guarecido? 
Pecado  Aié  &  malicia 

Y  un  descuido  intolerable 
Que ,  viniendo  á  tu  noticia 
Mi  rectitud  y  Justicia, 
Hicieses  mal  tan  notable. 
¡Oh  cuitado  pecador. 
Cómo  te  será  la  cena 

A  serpentino  dolor ! 
A  lugar  lleno  de  horror 
Tu  locura  te  condena. 
Lo  que  ponerte  debías 
No  te  costaba  dinero: 
Si  hartarte  pretendías, 

Y  de  hambre  perecías , 
Alímpíáraste  primero. 
Justa  es  mí  petición: 

No  tienes  qué  responder, 
No  hay  lugar  de  apelación: 
Llévente  sin  dilación 
A  tormento  padecer. 
En  el  tiempo  que  te  dimos 
Bien  pudieras  enmendarte. 
Con  pacienda  te  sufrimos : 
Como  la  enmienda  no  vimos, 
Necesario  es  condenarte.  — 
Atado  de  pies  y  manos 
A  tinieblas  lo  llevad. 
Donde  tenga  lloros  vanos , 

Y  le  atormenten  tiranos 
Con  extraña  crueldad. 

LUmto  de  el  pecador. 

¡  Oh  triste  y  desdichado  I 
¡  Oh  cena  para  mi  tan  miserable , 

Pues  que  voy  condenado 

Á  fuego  perdurable , 
Ni  tengo  quien  por  mi  siquier»  hable ! 

El  sol  se  me  ha  ya  puesto : 
Sin  redempcion  ninsuna  me  arrebatan : 

Con  un  maldito  gesto 

Demonios  me  maltratan , 

Y  con  fuertes  cadenas  ya  me  atan. 

Á  los  que  yo  mofaba  (6) 
En  gloría  y  honra  veo  sublimados: 
De  sus  hechos  burlaba , 
Y  están  ya  prosperados , 

Y  en  un  sancto  convite  regalados. 

Por  locos  los  tenia. 
Porque  su  cuerpo  tanto  maltrataban : 

Lo  dulce  yo  quería : 

Mis  ojos  se  hartaban 
De  todo  cuanto  ellos  deseaban. 

Errado  he  yo  el  camino : 
Del  verdadero  Sol  no  tomé  lumbre. 

¡Oh  cuitado  y  mezquino , 

Que  á  dura  servidumbre 
Me  lleva  mi  pecado  y  mi  costumbre ! 

Sin  nenda  ni  templanza 
Vivir  quise  lo  poco  de  mí  vida , 

Con  vana  confianza 


{fi)  A  lo  qae  yo  mofaba. 


(AI  Peeador.) 
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De  serme  concedida 
La  gloria  tantas  veces  prometida. 

Mis  trazas  y  ficciones 
Ya  veo  oue  en  un  punto  desvanecen^ 

Paró  todo  en  tizones: 

Tormentos  me  recrecen : 
En  pensallo ,  mis  labios  enmudecen. 

Veo  que  no  me  valen 
Amigos  ni  parientes  en  tal  hora : 

A  narme^no  salen... 

¡Oh  alma  pecadora, 
I>el  infierno  serás  ya  moradora ! 

\  Oh ,  nunca  yo  naciera ! 
¡Maldito  mi  penar  v  mi  sentido ! 

¡Cuánto  mejor  me  fuera 

Ser  un  loco  perdido. 
Sin  uso  de  razón  haber  nacido! 

¡  Maldito  el  nacimiento ! 
¡  Malditos  los  que  á  leche  me  criaron ! 

¡Maldito  el  casamiento 

De  los  que  m*  engendraron ! 
¡ Maldito,  porque  vivo  me  dejaron ! 

¡  Maldito  mi  pecado ! 
¡  Maldito  tal  desastre  y  tal  cadena ! 

¡  Maldito  convidado  I 

¡  Oh  qué  maldita  cena! 
¡  Maldito  quien  me  dijo  que  era  buena ! 

ESCENA  X. 

MCHOS.— DEMOMOS. 

vaomos.  (Cantan  golpeando  al  Pecador.) 
Esta  et  la  juiticia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  malo  quiso  ur. 

toma  un  golpe  en  la  cabeza , 
Porque  soberbia  tuviste: 
¡Toma ,  toma ,  toma ,  triste  ! 
¡Toma ,  toma ,  gentil  pieza!  (a) 
Esta  es  ¡ajusticia ,  etc. 
Estirarte  he  las  orejas , 
Porque  fuiste  novelero , 
Muy  amigo  de  consejas: 
¡Toma,  toma  y  compañero! 
Esta  es  la  justicia,  etc. 
Toma,  toma  un  tapaíoca, 
Por  hablar  demanado : 
Por  tu  parlería  loca 
Toma  y  come  este  bocado. 
Esta  es  lajustieia  etc. 
Toma  aqueste  bofetón 
Por  lo  muclto  que  tragabas ; 
Portante  como  engolfabas, 
Toma ,  toma ,  canjUon. 

Esta  es  la  justicia ,  etc. 
ün  pescozón  te  daré. 
Porque  yugo  no  sufrías 
De  la  ley  que  conocias: 
Esto  yo  lo  vengaré. 

Esta  es  lajustieia ,  etc. 
A  palos  quiero  moler 
Esta  espalda  perezosa , 
En  el  vicio  muy  gozosa , 
No  para  bienes  hacer. 
Esta  es  lajustieia ,  etc. 

{a)  Tona,  gentil  piesa. 


Golpeemos  este  pedio 
De  tan  malos  pensamientos; 
Démosle  cien  mil  tormentos, 
Que  no  quedará  deshecho. 
Esta  es  la  justicia ,  etc. 
¡Demos ,  demos  sin  parar 
A  tan  mala  criatura  ! 
¡  Pague  aqui  su  gran  locura , 
Su  comer  y  no  escotar! 
Esta  es  la  justicia ,  etc. 
(Lléfanle.) 


ESCENA  XL 

EL  PADRE ,   EL  ESPOSO ,  LA  ESPOSA ,  LOS  CO.^- 

VIDADOS. 

PADRE. 

Á  vosotros  amaré , 
Que  mi  ley  habéis  guardado : 
A  mi  cielo  os  llevaré» 
De  bienes  os  henchiré , 
Pues  cumplistes  mi  mandado. 
Lindas  ropas  os  pusistes 
De  virtudes  verdaderas : 
No  temáis  los  dias  tristes , 

?ue  bien  galanos  venistes 
con  entrañas  sinceras. 
Daros  he  de  mis  tesoros 
Y  de  mi  magnificencia : 
Cantemos  con  dulces  coros 
Unos  versos  muy  sonoros , 
Que  traten  de  mi  clemencia. 


coimDADOs.  (Cantan.) 
Exurgat  Deus  et  diuipentur  inimici  ejus ,  etc. 

VILLANCICO. 

En  tan  sancta  novedad 

Ün  nuevo  cantar  cantemos: 
¿Cuáles? ¿cuál  esT  ¿cuál  es?  Que  á  Dios  comemos. 
¡Oh  qué  misterio  inefable! 

¡Oh  secreto,  do  secreto 

Lo  invisible  es  ya  palpable : 

Pénese  el  grande  en  aprieto : 

En  el  pecho  estáse  quieto  {b) ; 

Al  que  nos  tiene  tenemos. 
¿Cuáles?  etc. 

El  Pastor  se  hace  Cordero 

Y  pasto  de  su  ganado: 
Comento  y  quédase  entero: 
Harta  con  solo  un  bocado : 
En  si  toma  el  desmayado , 

Y  al  enfermo  sanar  vemos. 
¿Cuáles?  etc. 

Ette  Saneto  Sacramento 
Es  firme  prenda  de  el  cielo: 
El  Autor  de  el  firmamento 
Puesto  está  so  un  blanco  velo. 
Para  damos  gran  consuelo, 
Si  el  pecado  aborrecemos. 
¿  Cuál  es?  ¿cuál  es?  ¿cuál  es?  Que  á  Dios  comemos. 

DEO  6RATUS. 


(^)  En  el  peeho  eitá  qaieto. 
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ANÓNIMO. 


ACTIO  OüiE  INSCRIBITÜR  EXAMEN   SACRÜM  í*^ 


De  la  loa. 

PAlUNÜS. 
SOCIUS. 

mrfiRPREs  (2). 

Del  «oto. 

LEUGOS.  (Candor.) 
EUSEBIA.  (DevoeionJ) 

LOA. 

Sala. 

ESCENA  PRIMERA. 

FAOifüS.  (Saliendo.) 
i  Señora!  ¡  Ah  señora !  ¿Qaién  esU  acá?  ¡Válamos  mne 
so  Señor!  i  Duermen  estos,  ó  qué  hacen?  Deben  de  estar 
en  el  auto,  pues  qoe  no  responden.  Yo  no  sé  á  qué  Tan 

(f )  toédito.  Hállase  en  el  mismo  códice  del  sffio  xfi  que  con- 
tieee  U  PmrééolM  ie  U  Cena,  y  faé  representado,  segan  se  veri 
■is  adelante,  en  el  Coleirio  de  Jesaitas  de  Salamanca. 

5d  sin  alfaoa  neilacion  nos  hemos  decidido  á  insertar  aquí 
esu  obra .  qoe ,  diferenciándose  de  las  anteriores  en  el  heclio  de 
ao  baber  sido  escrita  para  el  paeblo,  pudiera  parecer  ajena  al 
fUa  de  la  colección  presente.  Es,  en  efecto,  ana  «comedia  de 
estadiaates  y  ejercicio  de  letras, »  como  dice  en  la  loa  so  mismo 
aater;  obra  cayos  recitantes  tenían  qoe  haber  cursado  las  anlas, 
cayos  espectadores  necesitaban  saber  latió,  y  qoe ,  por  lo  tanto, 
na  ^ia  iaf  nir  en  la  marcha  de  los  verdaderos  autos  del  Cor- 
pas, póblicamente  represenudos  para  ensefiaaia  y  recreo  de  la 
macbedmabre. 

■as  aunque  no  tuvieran  importancia  propia  esta  y  otras  com- 
postcSoaea  de  so  misma  especie,  no  dejan  de  ser  documentos  cu* 
riosos.  En  ellos  predominan  tendencias  literarias  que  i  la  sazón 
se  babian  generalizado  en  otros  (¿ñeros  de  poesía ,  y  al  Un  cun- 
dieroe  hasta  los  autos  populares.  Los  rasgos  distintivos  del  Exa- 
mrm  Smcmm  son  como  precursores  de  otros  que  dan  particu- 
lar earieter  i  las  composiciones  eucarlstlcas  del  siglo  ivii.  No 
se  negó  en  los  dramas  vulgares  i  tanto  como  en  esta  obra  erudi- 
ta ;  pero  te  obedeció  al  mismo  impulso.  No  se  habló  en  latin; 
pero  se  satisfizo  por  medio  de  concesiones ,  cada  vez  mayores, 
aqaeUa  nniversal  alción  que  bada  exclamar  4  un  personaje  de 
Lepe: 

Ta  mi  alazán  latiniza. 
Huélgome  al  Un 

Soe  esos  que  el  mundo  eterniza 
osean  i  Horacio  en  latin , 
T  está  en  la  caballeriza. 
¡Que  un  lacayo  te  ha  leído, 
Divino  Horacio ! 

La  nisna  propensión  que  movió  á  ingerir  exámetros  y  jámbicos 
senarios  en  la  obra  presente,  engendró  toda  la  palabrería  dialéc- 
tica ,  retórica  y  erudita ,  todos  los  alardes  de  saber  gentílico,  cuyo 
gradaal  desarrollo  acabó  por  afear  los  mejores  autos  del  si- 
rio xvn.  Visible  latinismo ,  y  algo  peor  que  de  meras  palabras, 
faé  iaerastar  en  bellísimos  trozos  de  poesía,  paramento  espa- 
Aola  y  profiindamente  cristiana  por  su  esencia  y  por  sus  acciden- 
tes, los  discordantes  nombres  de  deidades  falsas  que,  á  no  ha- 
berse easpeflado  en  otra  cosa  la  gente  culta»  Jamás  hubieran 


FIGURAS. 

DAPHNIS.  (SentimUnío.) 

ZELUS. 

CUIDADO. 

SCRUPÜLÜS. 

MANIOS. 

NEQUAM. 

Do  los  entremeses. 
ALCALDE. 


PASCUAL. 

ESTEBAN. 

ANTÓN. 

HENERO. 

ESCRIBANO. 

MINGO  ó  MENGUILLO. 

CONGOSTO, 

UN  JUDIO. 


tantos,  pues  qne  no  han  de  caber.  Hánies  dicho  qne  se 
moderen ,  y  no  hay  remedio.  Como  la  pieza  es  angosta  y 
el  calor  macho,  no  es  más  de  venir  á  tomar  el  agua  del 
palo.  ¿Qnién  mora  aqui?  ¿No  habrá  siquiera  un  perro 
que  nos  ladre? 

ESCENA  II. 

FAUNUS,  SOCIUS. 

SOCIOS. 

¿Quién  llama? 

FAUIfüS. 

Un  hombre  de  bien  es. 


sonado  poéticamente  en  Castilla.  T  debe  atribuirse  á  igual  ori- 
gen ,  constituyendo  un  hecho  más  importante  aun ,  la  adopción 
de  fábulas  mitológicas  como  argumento  extemo  de  ios  dramas 
déla  Eucaristía;  cosa  que,  pudiendo  á  veces  ser  buena,  era 
siempre  dilicilfsima  de  ejecutar,  y  ha  dado  margen  á  las  acusacio- 
nes más  graves  y  atendibles  fulminadas  contra  los  poetas  del 
Corpus. 

Hasta  en  puntos  de  menor  trascendencia  puede  considerarse  el 
Examen  Saerum  como  un  anuncio ,  hecho  desde  las  aulas  de  re- 
tórica, de  ciertas  Innovaciones  que  Iban  introduciendo  en  sus  dra- 
mas sacramentales  los  escritores  amados  del  vulgo,  al  tenor  de  las 
ya  introducidas  en  el  teatro  profano.  —  Empleóse  constantemente 
en  cada  auto  viejo  una  misma  especie  de  estrofas:  sólo  por  ex- 
cepción y  en  cantidad  mezquina  se  encuentran  en  sus  introitos  y 
cantares  versos  al  gusto  italiano,  y  los  de  Üliacion  espafiola  apa- 
recen siempre  concertados  por  medio  de  rimas  perfectas.  Pero  al 
comenzar  la  segunda  época  cambia  todo  esto ,  y  á  todo  se  aco- 
moda el  Exmñm  Saertm.  SI  desde  entonces  queda  aclimatado, 
por  decirlo  asi ,  en  las  composiciones  populares  el  verso  de  once 
silabas;  si  á  la  uniforme  entonación  de  ios  primeros  tiempos  su- 
cede una  amena  variedad  de  metros  y  rimas,  y  si  se  empieza  á 
usar  ios  diálogos  asonantados,  de  igual  libertad  hace  pomposa 
muestra  el  drama  erudito  que  ahora  damos  al  publico,  justifi- 
cando con  sos  continuos  cambios  de  versificación  el  titulo  de 
eíerciáo  de  Utrat  que  el  autor  le  aplica ,  recorriendo  en  breve 
trecho  las  combinaciones  más  usuales  del  metro  endecasílabo,  y 
haciendo  alternar,  con  escenas  aconsonantadas  otras  muchas  esce- 
nas, no  ya  en  romanee ,  sino  en  llana  prosa. 

Sin  qne  de  modo  alguno  sea  nuestro  intento  analizar  las  obras 
qne  sacamos  á  luz ,  hemos  creído  convenientes  estas  indicacio- 
nes, para  motivar  la  publicación  del  Examen  Saerum  al  fin  de  los 
autos  viejos  y  por  via  de  proemio  á  la  segunda  serie. 

La  parte  latina  sale  impresa,  como  la  castellana,  sin  mas  alte- 
raciones que  Us  puramente  ortográficas. 

(I)  De  los  personajes  que  siguen  no  se  hace  mención  á  la  ca- 
beza del  manuscrito. 
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socnis. 
Eso  está  por  averiguar.  ¿  Y  qaé  es  lo  que  pretende  eso 
hombre  de  Díen? 

FACIfUS. 

Yo  soy,  á  mandado  de  yaesa  merced. 

SOCIOS. 

¿Que  vos  sois  el  hombre  de  bien  ?  No  se  os  parecía  mu- 
cho. Antes  pensé  que  éradesel  bobQ.de  la  farsa. 

FAumis. 
No  es  mi  casa  de  esos  tratos. 

SOCIÜS. 

Pues,  ¿qué  sois? 

FAUNOS. 

Vecino  y  morador  de  un  puebro  que  ha  por  nombre 
Sanchinicones;  y  bago  yo  alli  losantes,  que  soy  el  escri- 
bano del  lugar  (1) ;  y  vengo  por  acá,  á  ver  lo  que  pasa, 
para  no  menester. 

SOCIDS. 

Vos  habéis  dicho  bien ,  que  para  no  menester  será  ello. 
Porque  ¿  qué  necesidad  tenéis  vos  de  comedias  de  estu- 
diantes y  de  ejercicios  de  lotras?  Bastan-os  á  vos  las  coplas 
de  Pilato,  en  El  grande  Nicottraío: 

Que  me  causa  gran  quebranto 

Tal  mohína  y  presupueeío».,  (2) 

FADIfUS. 

También  echamos  nuesos  latines. 

SOCIOS. 

Tales  son  ellos. —/Qiitd  etatii?  Dispertan  de  cJtinela, 
de  clitela^  de  los  nabos  in  cazuela,  —Temóme  que  no  ha- 
béis de  entender  la  traza  de  la  obra,  puesto  que  lo  más 
es  romance,  y  el  latin  poco  y  claro. 

FAOIfOS. 

ara  bien,  salga  el  faraute,  y  quizá  nos  entenderemos. 

socios. 
Aquí  viene  ya :  no  quede  por  eso. 


CSGElfA  III> 

FAUNOS ,  SOCIUS.— INTERPRES. 

niTBRPliES. 

Ewaminat  lentut  spectator,  sedulus  inflat, 
Liceat  mihi  affari  vos,  spectatores  optimi,  iisdem  ver^ 
M«,  quUms  poeta  venusinus  Pindari  imitaíor  egregius, 
festmsque  salüms  expolilus,  comediarun  est  authores 
alloquutus.,., 

FAUNOS. 

Señor,  escúcheme,  por  su  vida.  No  lo  he  por  mi ,  que 
yo  una  hora  le  oiría,  y  aun  de  ahi  arriba ;  son  por  esta 
gente  honrada^  que  no  entiende  palabra  de  todo  eso. 

nfTERPRES. 

Galla,  hermano,  mlrá  lo  que  decís.  ¿No  veis  que  hay 
aquí  muchos  hombres  doctos  que  gustan  de  esta  lengua 
más  que  de  la  suya  natural  ? 

FAUNOS. 

Aunque  eso  set ,  lo  llevarán  en  paciencia.  Cuantimás 
que  si  los  entendíaos  lo  entienden,  hay  otra  gente  que... 
que*...  eee.... 

UITEaFRES. 

Mucho  lo  mascáis. 


(1)  Sanchinicones  i  Sancblríconei  á  Sanchonlcones ,  pues  de 
las  tres  maneras  se  baila  citado  en  docamentos  del  siglo  xvi,  era 
nn  iQgarejo  (hoy  reducido  á  mera  alquería),  perteneciente  al 
cuarto  de  Pefia  Rey,  proTincia  de  Salamanca.  Juntas  su  población 
y  la  de  Cameruelo,  componían  en  1534  un  total  de  feinticuatro 
vecinos  pecheros;  contada  separadamente  aquella ,  no  pasaba  de 
diez  vecinos  en  1587.  No  es  de  extrafiar  que  sobrase  tiempo  al 
escribano  para  pensar  «n  otros  autos  que  los  judiciales.  (CenMo  de 
poblacUm  en  el  tifio  xvi :  Imprenta  Real ,  18^.) 

(i)  En  otro  drama  sacramental  de  aquel  tiempo  ( Tragadia  Pa- 
tritfamtliat  ie  Yi»ea),  se  dice  también :  « Mucho  ripio  hay  en  es- 
tas coplas,  y  muchos  consonantes  por  cumplimiento.  Parecen  i 
las  de  Pilato  en  El  grande  Lieottrato,* 

No  tenemos  otra  noticia  de  ellas.  . 


FAUNOS. 

Que  no  lo  quillotran.  Ansí  que,  señor,  Créame,  y  dlg» 
selo  en  redondo. 

INTERPRES. 

Yo  lo  haré  ansí ,  con  tal  que  se  emienden  de  una  feftj 
en  que  otros  años  han  caído;  y  es  que  los  más  vienen  i 
sólo  reír,  no  mirando  al  Dios  que  está  delante,  y  ai  de- 
coro de  las  personas  que  hacen  la  fiesta,  y á la  obligacioi 
que  hay  de  ^car  'fruto  con  todos  los  ejercicios  que  ei 
esta  casa  se  hacen  (3). 

FAUNOS. 

¿Eso pasa?  ¡Poca  vergüenza!  Pues  yo,  con  ser  na 
poore  hombre,  hago  llorar  á  la  gente  con  mis  autos.  No, 
no :  no  me  contenta  eso.  Sol  y  agua,  tiempo  es  de  cuajséa, 
dicen  los  niños.  De  ello  con  de  ello:  risa  y  llanto  es  le 
que  hace  el  caso. 

INTERPRES. 

Por  cierto,  vos  lo  decís  muy  bien ,  y  por  eso  sólo  os 
quiero  comenzar  á  declarar  el  argumento  de  la  obn.- 
Deseando  mostrar  á  los  hombres  quiénes  son  los  que  me- 
dran en  la  sagrada  Comunión  y  quién  no,  pareció  ser  cosa 
conviniente  introducir  al  Candor,  á  la  Devoción  y  al  Sen- 
timiento, que  son 'todos  tres  mruy  cercanos  y  parientes. 
Estos  hacen  gran  fiesta  al  eterno  Dios,  y  no  cesan  de 
orar,  mental  y  vocalmente.  Después  se  les  junta  el  Ceb, 
que  es  también  muy  allegado  de  los  tres  ya- dichos.  Con- 
ciértanse  todos  de  no  dejar  llegar  á  esta  sagrada  mesa  si 
no  es  á  los  que  vieren  dignos  y  merecedores  de  ser  admi- 
tidos. Ellos  en  esto  estando,  veen  venir  al  Cuidado,  pero 
no  le  dan  entrada.  Tras  el  Cuidado  viene  el  Escrúpulo, 
pero,  yaque  por  entonces  no.halló devoción ,  al  fin  llevó 
remedio  para  su  mal.  A  la  postre  viene  el  Engaño,  pero 
los  cuatro  que  digo  le  cayeron  en  el  chiste,  y  le  dieron 
tal  mano  que  tuvo  por  bien  de  salirse  afuera ;  pero  vuel- 
ve segunda  vez,  muy  convertido  y  rendido,  y  con  bi 
liciones  y  reglas  de  bien  vivir  que  le  lee  el  Candor ,  De- 
voción ,  Sentimiento  y  Celo ,  al  fin  asesa  y  se  dispone  i 
comulgar  con  fruto  y  edificación.  Esto  es  lo  que  en  suma 
se  contiene. 

FAUNUS. 

Bueno ,  por  mi  fe.  Pero  querría  saber  qué  llama  Can- 
dor,  aunque  me  perdone.  ¿Es  algún  cantor,  á  dicha? 

SOCIUS. 

Candor  quiere  decir  limpieza  de  alma  y  hombre  de 
buenas  entrañas. 

FAUNUS. 

Por  ahí  lo  entiendo.  ¿Y  aquello  del  SeníHnlentofd^ 
de  ser  cosa  de  los  cinco  Sentidos :  y  apostemos  que  tod« 
yerran ,  si  no  es  el  Oído  (4).  ¡Oh ,  qué  chapado  auto  hici- 
mos de  esto  un  dia ! 

socics. 

Anda,  buen  hombre,  que  no  es  nada  de  eso.  SenÜmiea- 


(3)  Reuniendo  los  indicios  relativos  i  la  represcntadoo  de 
esta  obra,  resulta :  quo  se  celebró  en  Salamanca  (asf  lo  pmeba 
la  presencia  del  Rústico,  6  Faunus ,  escribano  de  SanchinicoBes>, 
—bulo  techada  («como  la  pieza  es  angosta  y  el  calor  macho.-*) 
•^genun  colegio  («comedia  de  estudiantes  y  ejercicio  de  letrai'}- 
Solo  con  advertir  que  el  personaje  más  frave  de  la  loa  lien  e! 
nombre  de  Sociut ,  se  conocerá ,  aun  prescindiendo  de  otras  s^ 
fiales,  que  el  colegio  era  de  Padres  Jesuitu,  y  que  ono  de  t\\» 
hubo  de  escribir  el  Examen  Sacnm,  dado  que  no  concarriesea 
Virios  á  esta  tarea ,  como  es  presumible. 

(4)  Fué  costumbre  de  Calderón  y  otros  poetas  encarfstioos,  pan 
demostrar  la  supremacía  de  la  Fe ,  introducir  en  sos  obras  i  ios 
Sentidos  corporales,  haciendo  que  ninguno  de  ellos,  á  excepciot 
del  Oído,  conociese  la  presencia  real  de  nuestro  Sefior  bajo  los 
accidentes  de  pan  y  fino.  Mas  á  pesar  de  que  esta  costumbre  de- 
bía de  ser  antigua ,  supuesto  que  Faunus  mismo  la  da  por  Tolpfi 
no  hemos  encontrado  vestiglos  de  ella  en  ningún  auto  viejo. 

Lo  propio  nos  ha  sucedido  respecto  de  otra,  conmemorada  vi 
por  Calderón  en  la  Mogiganga  de  la  Muerte: 

iSi  soy  Hombre  de  «ti/o  nieio. 
Pues  que  me  hallo  contrastado 
Del  Ángel  Malo  y  del  Bueno? 
Infiérese  de  estos  indicios  cuan  incompleta  es  la  suma  de  Im 
dramas  sacramentales  de  la  primera  época  que  han  llegado  iu^^ 
nosotros. 
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U  Ibomnos  aqui  nn  ahondar  en  hs  cosas  de  Dios ,  y 
loonrlas  de  yem, 

FAUIfUS. 

;Va,7a,3ra!  Bien  lo  estregó.  De  manera  que  entran 
Candor,  DÍTocioo,  Sentimiento... 

IMTEKPRJES. 

Si ,  7  con  ellos  se  jnntael  Celo. 

FAÜNUS. 

i  El  cero  de  guarismo?  Alguna  cuenta  deben  de  querer 

cehar. 

socius. 
¿Yo  no  os  lo  dije,  que  estas  cosas  excedian  Tuestra 
capacidad?  Estáis  tan  rudo  que  es  cosa  de  espanto. 

FAUNCS. 

No  me  diga  nada :  ya  cayo  en  lo  que  es.  Débese  de  jun- 
tar el  cielo  y  tomallos  debajo. 

tlfTERPRES. 

Agora  lo  habéis  puesto  del  iodo.  El  Celo  es  un  deseo 
grande  de  que  anden  las  cosas  á  derechas. 

FAUNOS. 

Mocho  se  me  hace.  ¡Pardiez !  Por  mas  que  el  se&or 
Celo  ladre,  no  podrán  ir  á  derechas  á  casa  milenta. 

SOCIUS. 

¿Qniénes.son  esos  milenta? 

FADinJS.     , 

Los  del  laúd  que»  alio  nomine ^  gahha  vocalur.  Los  de 
las  referencias  y  los  espejos  quebrados. 

lüTEIlPRES. 

ÜQ  comento  es  menester  echar  ¿  todo  eso  (1). 

FADIfUS. 

Ahi  Terá  que  no  lo  sabe  él  todo.  ¿  De  manera  que  el 
Celo  se  junta  con  los  tres ,  y  luego  Tiene  el  Cuidado,  y  el 
Eseriqpalo  y  la  Engañifa?  Bien  está.  Yo  tov  á  tomar  lugar: 
}a  que  estoy  sobre  aviso,  pienso  entendello  todo  bien ,  y 
BieteUb  m  earbonam^  para  las  necesidades.  Atención  y 
boeos  intención ;  que  con  esto,  burlas  y  veras  serán  de 
fimo, 

(Eotranse.) 


AUTO  («). 

Via  páblica ,  y  al  fondo  nn  santaarlo  abierto. 

EBGENA  PBIMEmA. 

LEUGOS,  EUSEBIA,  DAPHMS. 

LEUCOS. 

Forzoso  es  el  gemido , 

Pues  la  llama  que  siento 
De  tal  manera  enciende  el  pensaqiieiilo, 

Que ,  para  ser  valido , 
Vuestro  Civor  y  ayuda  me  ha  pedido. 

Dedros  hoy  pretendo 

El  fliego  que  me  abrasa ; 
Mostraros  los  rincones  de  mi  casa , 

Si  en  ello  no  ofendo 
Al  que  con  caridad  me  está  hiriendo. 

Es  llaga  que  da  vida , 

Y  golpe  misterioso: 
T  puesto  que  al  principio  es  doloroso, 

llene  tal  la  salida 
Que  á  todo  gozo  humano  es  preferida. 

Éste  dolor  de  agora 

En  todo  es  diferente 
Del  mal  de  Melibeo  mi  pariente; 

Que ,  si  aquel  enamora , 
Al  afana  donde  posa  no  mejora. 

¡Oh  hermana !  ¡  Qué  locura 

Tan  loca  y  tan  sin  tino 
La  de  Sallcio  triste  y  peregrino , 


(I) SI  aa  comento  era  menester  cuando  se  escribió  la  loa,  no 
kar  ^ra  qaó  ponderar  el  trabajo  qae  hoy  costaría  entender  las 
HUkias  de  Fwnu. 

(t)  Ba  Ufar  de  esta  palabra,  pone  el  eddice :  Écloga. 


Que  por  vana  holgura 
Ha  puesto  su  ganado  en  aventura ! 

ConCoso  mi  pecado , 

Que  yo  también  quería, 
En  tiempo  de  mi  triste  lozanía , 

Tomar  aquel  estado ; 
Mas  ya  de  parecer  hemos  mudado. 

Amores  del  Cordero 

Me  tienen  tan  cautivo 
Que  sin  remedio  muero,  estando  vivo, 

Y  remedio  no  quiero, 
Pues  mi  mal  es  mi  biefi  el  verdadero. 

Amor  alto  y  divino. 
Del  cual  por  linea  recta  se  deriva 

La  virtud ,  en  que  estriba 
El  que  llegar  pretende  á  la  majada 

De  la  eterna  morada ; 

Y  en  medio  del  camino 
A  la  muerte  convida  y  apresura , 
O  por  mejor  decir,  á  su  figura. 

Porque  el  bueno  no  muere,  aunque  se  muem: 
Antes  muriendo  alcanza  mejor  vida , 
Y  entonces  se  le  cumple  su  deseo. 

¡Oh  Dios ,  por  quien  peleo ! 
¿Cuándo  veré  tu  rostro  sin  cubierta? 
¿Cuándo?  Mas  ¿cuándo  me  abrirás  la  puerta? 

EUSEBIA. 

Candor  hermano  y  amigo , 
Si  de  ello  no  os  agraviáis. 
En  presencia  del  testigo 
Que  tanto  vos  estimáis, 
Parti  la  pena  comigo. 
Mira  que  está  el  Sentimiento 
Sentido  de  ese  dolor, 

Y  que  es  todo  su  contento 
Que ,  como  á  fiel  amador. 
Le  deis  parte  del  tormento. 
Sospirais  por  aquel  dia 

En  que  el  bien  se  manifiesta, 

Y  es  esa  nuestra  agonía ; 
Mas  en  vispra  de  tal  fiesta 
Bien  es  tener  alegría. 

Pues  oue  Dios  os  quiere  tanto 

Y  estáis  en  dulce  prisión. 
Volved  en  risa  ese  llanto: 
No  es  pecho  de  turbación 
£1  pecho  del  hombre  santo. 

LEUCOS. 

Vos  tenéis  la  culpa  de  esto 
(Si  culpa  se  ha  de  llamar), 

Y  ese  hijo  tan  empuesto 
En  no  querer  y  buscar 
Sino  lo  bueno  y  honesto. 
Como  vos  sois  Devoción 

Y  traéis  al  Sentimiento , 
No  es  mucho  que  el  corazón 
Con  tal  acompañamiento 
Sienta  gozosa  aflicion. 

Y  mira  que  es  desatino 
Consolar  tal  desconsuelo; 
Que ,  pues  este  es  el  camino 
Por  do  caminan  al  cielo. 
Llorar  cumple  de  contino. 

DAPHIflS. 

¡Oh  Dios  de  mi  corazón ! 
i  Regalo  del  alma  mia ! 
¿Cuando  llegará  aquel  dia, 
Dia  de  clara  visión , 
Sin  sombra  ni  gelosia? 
Desea  el  ciervo  llagado 
Las  affuas  y  fuente  clara , 

Y  ansí  es  todo  mi  cuidado 
Por  gozaros  cara  á  cara , 
Sin  velo  ni  sin  nublado. 

<^  {Ctmtú)  (3). 

De  Idgrimoi  me  euttento 
\  $on  pan  de  cada  dia , 

(3)  Can,  dice  el  códice,  aqaí  j  en  oíros  lagares;  abreviatara 
qne  también  pnede  slgnlflcar  Candor, 
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Llorando  la  reMdJa 
Del  grosero  enlendimiento , 
Que  frisa  con  here}ia. 
Córrenme  mis  enemigos  ^ 
Diciendo: ¿Que  es  de  íu  Diosf-^ 
Yo  los  pongo  por  testigos 
Del  amor  que  os  tengo  á  vos 
Yd  todos  vuestros  amigos, 

ikAPBins.  (HabUda.) 
Thariades  (i)  natum  sacris  altaribus  offert 
Spcm  generis  ^nutumque  Dei  prtgponit  amori , 
Etjugulare  parat  quem  votis  mille  petivit, 
Ást  artes  durishacum  vepribus  hasrens 
Liberat  occisas ,  tepidoque  crúor  e  madeseit. 

LEUCOI. 

Agnus  adesi  nostro  confixus  crimno ,  Daphnis , 
<?MÍ  gregii  exitium  pretiosd  morte  redemit, 
Nostrat  Ule  tulit  culpas^  tulit  Ule  dolores , 
Somnia^  vina ^  jocos,  offénti  et  damna  pudoris, 
Phyllidis  hic  ignes ,  hic  et  Corydonis  amorem 
Expiat,  et  lapsus^  pravasque  Amaryllidis  iras, 

EUSEBU. 

SusdnuU  morsas  patiens,  rabiemque  luporum, 
Etpelle  exutuMtoram  ráptente  nlebat: 
Hostia  pro  nobis  cecidit,  vellusque  cruentans 
Protinus  ignívomas  Patris  mactatur  ad  aras. 

DAraifis. 
.  fíic  Codrum  supérate  seva  hic  ludibria  mortis 
Contempnt ,  prolemque  suam  moribundus  ab  hosto 
Eripuit,  stygiosque  lacus  treme  fecit  Averni. 
Nune  queque,  ne  pecudes  ávidas  cruciaret  orexis 
Et  malesuada  fames ,  pastum  parat  ecce  saluhrem, 

LBÜCOS. 

Quas  referam  grates  f  Quas  nunc  satis  esse  valebunt 
Muñera  f  Qui  fletas f  Qum  victima?  Fundere  vitam 
Seepe  equidem  vellem ,  fleri  si  posset  inulíus. 
Chara  sóror,  Daphnisque  puer,  moriamur  in  herba, 
yesque  amor  interimat,  namque  hoc  tortore  perempti 
Ibimus in  réquiem^  sedesque  videbimus  Agtii . 
Agni,  cujus  amor  tacitas  flammescit  in  horas  (2). 

EUSEBIA. 

Ule  erit ,  Ule  mihi  semper  Deus ,  omnia  cn¡us 

Causa  despido :  solas  mihi  candidas  Ule: 

Ule  decus nostrum^  victus,  favor ,  esea  ^voluptas. 

DAPBK18. 

Estando  en  nneva  esfera,  resplandece 
El  verdadero  sol  de  la  mañana , 

Y  con  una  largueza  soberana 

A  nuestra  mendiguez  bienes  ofrece. 
Razón  j  lengua  humana  aquí  enmudece, 

Y  sola  la  Fe  habla ,  que  lo  entiende  : 

Y  tal  fuego  en  el  alma  nos  enciende , 

Que  sola  una  centella 
Escurece  la  más  luciente  estrella* 

(Cm/a.) 

Calle  la  lengua  y  no  hable 
Sino  solo  el  corazón : 
Que  el  misterio  es  inefable 
Y  agota  toda  razón. 


ESCENA  n. 

LEUCOS ,  EUSEBU ,  DAPBNIS.— ZELUS. 

ZELÜS. 

Estefs  en  hora  buena  los  tres  Juntos, 
Que  ¿  las  horas  y  puntos  —  de  los  días 
Dais  dulces  melodías  —  al  Cordero, 

(1)  Detlgai  con  este  nombre  á  Abrabam,  como  b^jo  deTbaré. 
(t)  Terso  calcado  sobre  el  de  Virgilio: 

GaUOf  cvjut  amor  tanlum  mihi  ereseit  in  horu. 

(Eci.,  X.) 
Eo  oni  obra  como  esta,  reearrir  al  repertorio  clásico  debia  de 
parecer  cosa  corriente,  j  ano  casi  obligatoria.  Mis  adelante  sefia- 
lamos  alfona  otra  Imitación,  ó  copia,  de  la  misma  especie;  y  de 
segoro  alargaría  mncbo  la  lista  quien  se  tomase  el  trabijo  de 
registrar  para  ello  los  poetas  latinos. 


Siguiendo  su  sendero  —  y  sus  pisadas. 
¡  Oh  almas  envidiadas «—  de  los  buenos ! 
¡Oh corazones  llenos  —  de. dulzura. 
Do  reina  la  holgura  —  verdadera! 
Dadme  un  rato  siquiera  —  de  los  ruestros. 
Y'os  tomo  por  maestros  —  y  prometo 
De  seros  muy  sujeto  —  y  obediente: 
Y  pues  está  presente  —  nuestra  guia, 
Los  cuatro  le  sirvamos  á  porfía. 

DAPHmS. 

¡Oh  cielo,  cielo,  cielo,  cielo,  cielo! 

¡  Oh  tierra ,  que  á  Dios  tienes  en  tu  suelo! 

ZELÜS. 

Con  razón  os  llaman  Sentimiento ,  pues  tan  trasportado 
estáis  y  tan  bien  sentís  lo  que  decís.  Pues  Ja  DevocioD, 
pajas.  Al  On,  al  Candor  me  quiero  acoger ,  de  cuyas  es- 
trañas  no  hay  que  esperar  sino  todo  consuelo. 

CANDOR. 

¡Oh  Celo,  buen  amigo!  Seáis  vos  bien  venido.  Sabed 
que  os  amo  mucho ,  aunque  os  converso  poco ,  y  que  mi 
hermana  la  Devoción  es  muy  vuestra,  porque,  en  efecto, 
os  lo  debe.  — Ea,  hermana;  levanta  d*ahf,  hablad  aquí 
á  un  vuestro  devoto.  ¡  Larga  la  tenemos !  Acabad  ya :  ¿  do 
veis  que  es  mala  crianza ,  y  que  Dios  no  quiere  tanto 
c >mo  eso?— Y  vos ,  Sesillo ,  vení  acá  también. 

EUSEBU. 

Salve ,  et  iterum  salve! 

DAPHmS. 

Sis  felix ,  quartusque  adsis ,  et  vota  frequentea. 

ZELÜS. 

No  me  habéis  animado  poco  con  esas  pabbras,  porque 
cierto  que  venia  desconfiado ,  pensando  que  no  bariades 
caso  de  los  que  poco  pueden. 

EUSEBU. 

Siempre  os  he  tenido  buena  voluntad  por  el  deseo  qoe 
tenéis  de  agradar  á  Dios,  y  por  las  buenas  obras  en  que 
de  contino  os  ejercitáis,  y  por  los  abusos  que  habéis  qui- 
tado. 

ZELUS.  I 

Mi  voluntad  buena  es ,  pero  no  puedo  más.  Suplicóos 
que,  sin  mirar  á  mis  deméritos  y  taitas,  me  ñitorezcai^ 
y  hagáis  participante  de  vuestros  favores;  mayormeat^ 
en  ese  octavario,  porque  querría  ser  hombre  de  bien  7 
tener  sentimiento  de  las  cosas  de  Dios ,  y  principafaonent^ 
de  este  soberano  misterio. 

DAPHinS. 

Perdé  cuidado ,  que  todo  se  hará  bien ,  con  el  hxer  de 
Dios.  A  vuestra  casa  iremos ,  y  también  acudí  vos  por  acá, 
et  philosophabimur ,  sed  paucis,  nam  omninó  hñuipiQUt. 
Est  enim  Sacrosancta  Eucharisiim  inexplieabile  Sacra- 
metitum,  Y  porque ,Si\ñn,  qui  petit ,  aceipit ,  acogeos  i  b 
oración  y  persevera  en  ella ,  porque  os  hago  saber  que 
nunca  los  que  son  fieles  á  Dios,  nuestro  Señor,  van  mal 
despachados  á  sus  casas.  ¿  Por  qué ,  si  pensáis  •  hay  tantos 
cristianos  desmedrados  y  pobres?  Yo  os  lo  diré.  Porque 
dejan  á  nuestro  Señor  estar  solo ;  quiero  decir ,  sin  gente 
de  estas  tierras ,  que  cortesanos  del  cíelo  muchos  asis- 
ten delante  su  Majestad:  mas,  para  bien  ser,  hablan  6t 
estar  llenas  de  hombres  y  mujeres  las  iglesias  donde  bay 
Sanctíshno  Sacramento. 

ZELÜS. 

¡Oh,  qué  bien  decís  en  eso! 

CANDOR. 

En  un  caso  podéis  dar  licencia  al  Celo  para  que  se  k- 
vante  de  la  oración  y  hable,  y  es  cuando  vinieren  algunos 
con  demandas  impertinentes;  porque  esta  mi  bemmnaes 
deseada  de  muchos  y  merecida  de  pocos.  Yo  me  temo  qoe 
han  de  venir  algunos  á  querer  parte  de  sus  tesoros,  sii 
merecellos,  ni  se  les  deber :  y  poroue  yo  no  tengo  conzc 
para  decilles  de  no,  vos  me  haréis  placer  de  respondí 
por  todos. 

ZELUS. 

I  Ansí ,  que  eso  pasa?  Yo  os  prometo  que  no  me  éoi 
hombre,  sí  no  es  por  la  puerta ,  y  que  no  se  han  de  asen« 
tar  á  la  mesa  de  h  sagraaa  Comunión ,  ni  entrar  en  el  m 
mero  de  los  espirituales,  sin  merecello  primero.  A^^ri 
encomendémonos  á  Dios ,  y  no  nos  quitemos  de  aquí ,  si  na 
es  cuando  la  necesidad  lo  pidiere. 

(Uéganse  al  Santaarío  y  quedan  en  actltad  eontenplatin.) 
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ESCENA  lU. 

ncBOs.— CUIDADO. 


CUIDADO. 

Immenut  eurU  et  pondere  presius  iniquo 

Une  UImc  fapiofy  nec  mihi  etrta  quiet, 
Liítora  qm0t  conchU,  quot  fluctitms  otquor  inúndate 

T9i¡iremor  adversis,  inque  fluenta  feror. 
Ett  damui^  est  uxor,  gunt  pignora ,  tuntque  cliente t: 

Grande  oput  imUto ,  difficilemque  viam. 
Perrigit  est  animus ,  nec  ¡amina  claudimus  unquam : 

Pectut  hiat ,  varians  itque  r eduque  color. 
Anekora  sed  pratnbus  nune  esljacienda  procellis: 

Fluctibms  in  taniis  anchora  Christus  erit. 
niius  sd  mensam  statjam  properare  salubrem, 

Coeiestemque  cihtm  sumere  velle  juvai. 

¡A  ti.  Señor,  presento  mis  dolores! 
'   ¡  Ed  tus  manos  me  ponpro ,  pues  en  ellas 
Se  encierra  el  mar ,  el  cielo  j  las  estrellas! 

No  sé  si  cerré  el  cofre...  Acá  me  troje  la  llave  de  la  bo- 
dega ,  y  es  menester  en  casa :  bien  será  volverme ,  que  an- 
darán locos  á  buscarla.  Tengo  también  aue  responder  á 
ires  cartas  de  macha  importancia.  —  Quiéroroe  estar  un 
poco,  qoe  nadie  Ta  tras  mi :  más  importa  lo  del  alma  que 
todo  esotro. 

I  Oh  rio  caudaloso  j  de  consuelo , 

Oue  llegas  hasta  el  cielo  —  tu  corriente , 

Durando etemalmente  —  la  bebida!.... 

No  pueden  tardar  los  convidados:  yo  fio  que  estén  ellos 
preOo  en  casa.  Aquel  vino  no  es  bueno;  menester  es 
bascar  otro.— 4  Vayanse  á  pasear  los  negocios  y  déjenme 
tqni! 

¡  Adiós ,  adiós,  fotigas  y  cuidados , 

Sue  de  mi  corazón  duros  sayones 
)beis  sido  basta  agora ,  y  mis  pecados 
Por  ventas  os  tuvieron  y  mesones ! 
La  felsa  obligación  de  los  estados 
Con  vanas  y  fingidas  invenciones 
Atan  el  alma ,  y  prenden  de  tal  modo 
Que  la  hacen  atollar  en  cieno  y  lodo... 

Pues  yo  no  entiendo  en  obras  tan  malas  como  eso.  Harto 
servido  de  Dios  es  mantener  los  pobres  que  en  mi  casa 
tengo,  que,  si  por  mi  no  fuese,  padecerían  lo  que  Dios 
sibe:  V  aun  por  cierto  que  debo  hartos  maravedís  por 
amor  de  ellos,  y  no  sé  yo  de  donde  los  pagar ,  y  es  ya  lle- 
pdo  el  plazo. — Dejémonos  de  esto,  que  todo  se  hará 
men.  ¡Dichosos  de  vosotros  y  bienaventurados,  que  á 
soeio  suelto  dormís ,  y  gozáis  del  dulce  reposo  de  la  sanc- 
ta  contemplación !  Sefiores ,  una  palabra ,  si  mandan :  poco 
les  detendré ,  que  estoy  de  priesa ,  por  amor  de  unos  ne- 
gros huéspedes ;  que  yo  se  lo  perdonara. 

CANDOR. 

Que  DOS  place ,  por  cierto. 

CUIDADO. 

Querría  qne  la  sefiora  Devoción  me  diese  algo  de  lo 
mucho  que  á  otros  da. 

ZKLUS. 

Tenéis  otru  cabras  que  guardar. 

Cuidado. 
¿Quién  08  k>  díjof  ¿Sabéis  tos  quién  soy ,  ó  quién  no? 

ZELUS. 

{Malo  está  por  cierto  de  saber  I  Bien  os  conozco,  y  sé 
que  os  llamáis  Cuidado  Por-demás,  y  aun  á  todo  vuestro 
ÜDaie  conozco  dep^  á  pa.  Vuestro  abuelo  era  el  Ahinco: 
cas6  con  Zozobra :  nació  de  ellos  vuestro  padre  el  Cojijo: 
tomó  por  mujer  á  la  Inquietud.  Sois  cuatro  hermanos; 
Cuidado,  Pesar,  Enojo,  Sobresalto;  y  tres  hermanas, 
Solicitud,  Marafia,  Congoja,  y  todas  tienen  ya  maridos. 
Doña  Solicitud  casó  con  don  Pleito:  Maricongoja  está 
prometida  á  mosiur  Desconsuelo:  Maraña  se  despojará 
presto  con  don  Ruido^Quiros ,  que  es  un  principal  caba- 
Oero:  ansí  que,  sefior ,  no  me  tengáis  por  tan  desconocido 
cono  eso  (i).— Y  tos,  ¿para  qué  nos  queréis  engañar, 


(1)  ffldéroue  eomonet  entre  nnestros  escritores  del  siglo  xvn 
eita  genealogias  morales :  y  sin  salir  del  teatio  oacarlstico,  se 


pidiendo  por  esposa  á  la  Devoción ,  y  estando  desposado 
con  otra  por  palabras  de  presente? 

CUIDADO. 

¿Yo?  Por  cierto  que  me  lo  levantáis:  antes  es  la  cosa 
que  más  aborrezco.  ¡  No  me  faltaba  á  mi  sino  dar  mi  li- 
bertad! 

ZEI.US. 

Perdóname,  que  os  he  de  desmentir.  Bien  veo  que  está 
secreto  el  negocio,  pero  yo  soy  un  hombre  curioso  y  no 
se  me  encubre  nadia.  Para  con  vuestras  mercedes ,  el  se- 
ñor Cuidado  está  casado  con  una  hija  del  Olvido,  por 
nombre  Hacienda,  y  cierto  que  no  la  deje  á  tres  tirones. 

CUIDADO. 

Ya  que  eso  ansi  sea  (que  yo  no  me  confieso  agora)* 
jtqué  impedimento  es  ese  para  un  poco  de  amistad  con  la 
Devoción? 

ZELUS. 

Si  queréis  que  os  diga  la  verdad ,  grande;  porque,  aun- 
que la  Hacienda  no  es  mala ,  pero  el  derrasiado  amor  que 
TOS  le  tenéis  es  gran  estorbo  para  la  Devoción ,  por  ser 
cosa  muy  delicada  y  que  requiere  un  corazón  muy  sose- 
gado. Mas  vos  queréis  una  en  el  saco  y  otra  en  el  papo, 
y  ninguno  puede  servir  á  dos  señores.   - 

CANDOR. 

Moses  hgislator  el  divinas  voluntaíis  interpres^  cUm 
esset  lapídeas  tilas  tabulas  accépturus,  in  montem  aseen- 
dit^  nebulaque  longé  et  late  locum  obicuravit;  quia  nimi- 
rum  qui  Del  Optimi  Maximi  propinqkus  esse  desiderat, 
rerum  omnium  fluxamm  aspectum  debet  amtttere^  et  in 
Deum  unum  intueri, 

CUIDADO. 

¿Hemos  de  ser  beatos  y  d^ativos? 

CANDOR. 

No,  sbio  diligentes  y  advertidos,  pero  guardando  el 
medio. 

DAPBIOS. 

Despídase  de  ser  hombre  espiritual  mientras  tuviere 
cuidados  inútiles  y  sin  provecho ,  porque  el  rato  que  está 
con  Dios  ha  de  cerrar  la  puerta  á  negocios.  Pero  agora 
es  lástima  verle  cuan  encorchetado  está  y  cuan  lleno  de 
presillas. 

EUSEBIA. 

Vaya  con  Dios,  y  haga  lo  que  le  dicen,  y  sepa  que  yo  no 
puedo  tratar  con  hombre  tan  entrampado.  La  semilla  en- 
tre espinas  no  prevaleció. 

CUIDADO. 

Déme  siquiera  un  poco  de  ese  dulce  licor. 

EUSEBU. 

Servirá  de  poco  lo  poco. 

CUIDADO. 

Ara  bien,  yo  estoy  agora  de  priesa,  que  tengo  milenta 
cosas  en  que  entender.  Un  día  nos  hemos  de  ver  de  espa- 
cio ,  placiendo  á  Dios ,  y  se  hará  todo  bien.  (Vasn.) 

DAPHIflS. 

Mira  si  lo  digo  yo.  El  está  muy  repartido ,  y  no  puede 
más  el  pecador. 


eneaentra  ona  muy  larga  en  El  Divino  Hérculft,  auto  de  Rojas 

que  se  representó  en  1639  y  eiiste  inédito  en  la  librería  del  sefior 

Dnrin.  Véase  ana  muestra : 

Poco-seso  se  casé 

Con  Necesidad ,  y  luego 

A  Yo-me-lo-pasaré 

Tuto  por  hijo  primero. 

El  Yo-me-lo-p:isaré 

Se  casó  con  el  Consuelo : 

Fué  su  hijo  ¿Quién- lal-pensára? 

tQoién-tal-pensara?  hiio  luego 
^on  Acabóse  sus  bodas: 
Tuto  por  hiio  á  Rsto-es-heeho ; 
Esto-es-hecho  se  casó 
Con  la  Necedad  ,  y  destos 
Nació  el  Castigo,  Pobreza , 
La  invidia ,  la  Ansia ,  el  Deseo, 
Ira  y  Desesperación , 
T  otros  muchos  que  no  cuento,  ete. 
En  el  Detpoiorió  entre  el  Cster  y  la  Juventud  y  la  Ceueslegia 
ie  lot  moáorrot ,  trató  Qievedo  el  mismo  tema. 
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{jCanta.) 

Cuidado  ei  un  descuido  de  ¡a  gloria: 
Cuidado  et  una  pena  impertinente: 
Cuidado  es  délo  vil  viva  memoria. 

Cuidado  es  un  cuidar  de  lo  presente , 
Que  roba  y  enajena  los  sentidos, 
Yá  Dios  pierde  de  vista  totalmente. 

Del  nacen  las  querellas  y  gemidos: 
Del  nacen  sobresaltos  y  temoree^ 

Y  del  los  mujeriles  alaridos. 

Es  una  red  de  locos  pescadores 
Que  andan  y  por  asir,  aguas  y  viento , 

Y  sólo  pescan  dnsias  y  dolores ; 

Que  las  cosas  que  al  hombre  dan  contento 
En  un  instante  y  punto  desfallecen , 
Por  ser  de  flaco  y  débil  fundamento. 

Ya  feas ,  ya  hermosas  nos  parecen , 
Según  el  clima  reina  y  el  antojo , 
y  en  un  semblante  nunca  permanecen. 

Lo  que  contento  daba,  causa  enojo , 

Y  no  después  de  un  tiempo  prolongado  ^ 
Antes  en  un  cerrar  y  abrir  del  ojo, 

(Apártense.) 


ENTREMÉS. 

{Actio  inierealorU.) 

ALCALDE,  PASCUAL,  ESTEBAN.  ANTÓN.— Después 

MENGÜILLO. 

ALCALDE. 

Averig&emos,  sí  os  parece,  quien  será  mayordomo  de 
It  Veracniz  y  el  Sacramento. 

PASCOAL. 

Hnélgome  que  toquéis  esa  tecla,  porque  há  diasque 
ando  con  una  dirucion. 

ESTÉBAIf. 

¿Yes? 

PASCUAL. 

De  que  do  baya  comida  ni  auto  el  día  del  Corpus,  sino 
sola  una  danza  de  espadas ,  y  que  mos  holguemos  con 
mueso  Señor ,  como  dice  el  beneficiado. 

ALCALDE. 

¿Qué  os  parece  ¿  tos  de  esto,  Antón? 

AlfTOW. 

Diga  primero  Estél)an  su  dicho. 

ESTEBAN. 

La  comida  se  puede  quitar»  pero  el  auto  no  hay  para 
qué.  Enojarle  han  Pero  Escril»noT  Chamorro  el  herrero, 
que  trovan  bien,  y  toman  ellos  cada  año  el  trabajo  de  re- 
gocijar el  puebro ;  y  al  fin  es  uso  y  costumbre ,  y  no  he- 
mos de  ser  nosotros  para  menos. 

ALCALDE. 

¿Qué  decís,  Antón? 

ANTÓN. 

En  lo  de  los  autos  no  me  entremeto;  pero  cierto  que 
hemos  de  comer  hasta  seculum  per  inem.  í  Frescaleja  se- 
rla la  fiesta  sin  los  gansos  y  las  dos  Tacas ! 

MENGDiLLO.  (Saliendo.) 
4 Señor  Alcalde!  ¡Que  riñen  dos  y  anda  el  Tarapalc 
crudo ! 

ALCALDE. 

No :  es  emposible  (i). 

KENGÜILLO. 

En  Terdad ,  señor ,  que  no  miento. 

ALCALDE. 

Pone  la  mano  que  diréis  te  Terdad  de  todo  lo  que  os 
fuere  preguntado. 

MENGDILLO. 

Mire,  señor,  que  se  podrán  matar  entretanto  los  otros. 

ALCALDE. 

Yo  no  querría  hacer  mal  á  nadie.  Id  tos,  Pascual,  y 
átamelos  tan  y  mientras  que  yo  llego. 

pascual. 
¿Cómo  puedo  yo  hacer-nada  de  eso  sin  Tara? 

{i)  ó  no  es  empotiHe;  suponiendo  qoe ,  en  Us  explicaderas  del 
Alcalde,  equivalga  «ite  frase  i :  m  m  posible. 


ALCALDE. 

No  quede  por  eso :  tomalda ,  que  to  os  la  empresto.  Hace 
como  nombre ,  y  mostrá  coraje  y  échamelos  en  un  cepo. 

PASCUAL  (3). 

¡  Hijos ,  Bo  haya  más ,  que  eso  no  es  serricio  de  Dios ! 

(Cntranse  los  labriegos.) 


ESCENA  IV. 
LEUCOS,  EUSEBIA,  DAPHNIS,  ZELUS. 

ZELUS. 

Bueno  ha  andado  Pascual ,  si  le  Tallera ;  pero  el  Alcal- 
de poco  celo  tiene.  De  espacio  so.  Ta. 

CANDOR. 

En  gente  de  corto  entendimiento  todo  eso  es  perlas :  no 
toméis  pena ,  señor  Celo.  Veamos  quien  es  este  que  vie- 
ne. Ya  yo  lo  conozco  El  Escrúpulo  es ,  que  Tiene  por  de- 
Tocion.  No  lo  desconsoléis ,  hermana :  bástale  su  trabajo. 

ESCENA    V.  ' 

DICH08.--SCRUPULUS  ET  MANIOS. 

SCRCPCLUS. 

Pater  noster  qui  es  in  coslis...  Pater  noster  aui  et  n 
coelis...  ccslis...  qui  es  in  C€elis...^l>e  esU  Tez  na  de  ir 
bien.  Pater  noster  qui  es  in  coelis...  Paaater,,, 

MANIOS. 

Otra  Tez ,  qiie  no  Ta  bien ,  y  hántelo  dado  en  peniten- 
cia ,  y  estás  coligado ,  so  pena  de  pecado  mortal,  á  pro- 
nunciallo  bien. 

SCRDPULUS. 

Que  me  place.  Paater.,,  No  sé  si  digo  bien  esta  r ,  qne 
es  mala  de  pronunciar.  ¡  Oh  triste  de  mi ! 

Sum  müii  crudelis^  nee  me  licet  esse  quietum. 
Pallar  inest  ori^pectus  tabescit  amarum. 
Assiduépecco... 

NO'peco...  Si  peco... 

MANIOS. 

Un  gran  pecado  de  soberbia  ha»  cometido,  con  circans- 
tancia  que  aggravat  in  inflnitum,  porque  es  en  iglesia  y 
delante  el  Sanctisimo  Sacramento. 

SCRUPULDS. 

La  circunstancia  de  iglesia  no  trae  pecado  mortal,  qoe 
así  lo  dice  Navarro  (3).  El  pecado,  yo  confieso  que  lo  co- 
metí :  pero  no ,  que  mi  intento  no  fué  pecar,  sino  esforzar- 
me; aunque  sí ,  que  me  esforzaba  para  el  mal ,  y  esíew 
es  pecado  como  quiera,  sino  in  Spirilum  Sanctum.  Qaié- 
rome  ir  de  aquí ,  (¡ue  estoy  descomulgado ,  y  no  pnedo 
hallarme  á  los  oficios  divinos;  y  los  que  hablaren  coniú[o 
caen  también  en  descomunión...  ¡  Oh  cuitado  de  mí !  ¿Co- 
mo remediaré  una  cosa  que  se  me  acuerda  agora  ?  Un  dia, 
después  de  haber  comulgado,  tuTe  necesidad  de  coser... 

MANIOS. 

¿Y  era  en  fiesta  ? 

SCRUPULDS. 

No  coso  yo  las  fiestas.  Y  acuerdóme  que  mojé  el  hilo 
con  la  salíTa :  y  lo  que  cosí  era  un  tafetán  de  unas  ca  zas; 
y  estas  calzas  se  llcTaron  á  Granada ,  y  seria  bien  pone- 
llas  en  sagrado:  y  no  sé  cómo  aTise  que  nadie  toque  i 
ellas. 

MANIOS. 

Escrebír  una  carta. 

scnupcLUs. 
No  es  esa  buena  cuenta.  LleTa  la  carta  cruz,  y  mira  tos 
qué  gentil  negocio  será  cruz  en  alforjas. 

(i)  Al,  dice  el  códice;  pero  el  Alcalde  es  el  qoe  acaba  ée  b^ 
hiar. 

(3)  Probablemente  se  aludirá  al  Manual  de  confesores  U  Nirtii 
Navarro  de  Azpilcneta.  Falleció  este  docto  jesaita  ea  1586,  á  l«i 
noventa  y  cuatro  aftos  de  edad.  No  dos  sorprenderla  qie  fien 
anterior  á  so  mnerte  el  Examen  Sacrum.  Ano  viviendo  ei  pi^re 
Navarro,  nada  tiene  de  extrafio  qne  en  las  casM  do  la  ConptÜ* 
se  citan ,  como  autoridad,  á  nn  bombre  tan  venerable. 
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ukmos, 
Boen  remedio:  no  poner  croz  en  el  sobrescrito. 

SCRDPDLUS. 

Es  costumbre  nniTersal  y  obliga.  Quiérome  encomen- 
(hr  á  Dios. 

Prfitpice  ttMtaníi :  dubiam ,  Pater  optime ,  navem 
Dirige,  ne  fluUem  duMcs  ipe pendulus  hora  (1). 

TurtnduM  angor  omnia  miscet, 

TritíU  Erinnyi  cirMa  flagello 

Vertferat  usquepeetus  auhelum. 

Per  fice  munut ,  rector  Olympi, 

HAKIOS. 

Tartareus  amnis  vértice  impuro  fluetu 
Te  repiet:  angues  tortiii  nexu  ruent: 
Muriere  dementa  Stggia  te  merget  palut: 
Cgnatta  Charontis  tqualiidi  pondus  vehet: 
Rhadamantue  uttor  criminum  statuet  ferui 
Supptida  mitle.., 

ZELVS. 

Miri,  hombre  de  bien:  vos  nunca  sanareis  de  esa  en- 
feímedid,  basta  que  dejéis  este  mal  compañero,  que  es 
el  temor  demasiado  que  llamamos  pusilanimidad,  que 
eo  todas  las  cosas,  por  buenas  que  sean ,  imagina  culpa, 
7  teme  las  sombras  de  la  noche.  Hacéme  placer  de  no  le 
creer:  antes  lo  echa  de  vos  con  todas  vuestras  fueras. 

SCRUPULUS. 

Si  yo  pongo  toda  mi  fuerza ,  reventaré  y  seré  homicida 
de  mí  mismo.  Eso  de  dejarlo ,  Dios  sabe  mi  buena  volun- 
tad.¡Ay,  que  juré!  ¡Y  con  mentira!...  Aunque  creo  que 
dije  io  que  sentía ;  que  yo  buen  deseo  tengo  de  echar  de 
mi  este  mal  hombre. 

MARIOS. 

¡Mili  qué  cristiano!  ¡Bfal  hombre  me  ha  llamado!  Vos 
os  confesaréis. 

SCRDPULÜS. 

S^res,  ¿y  esto  que  dije  es  pecado? 

CAIOMR. 

Aodá,  no  tengáis  pena,  que  muy  bien  habéis  dicho. 
Sabed  que  mi  hermana  la  Devoción  os  desea  r^lar. 

SCROPÜLUS. 

¿R^los  los  siervos  de  Dios?  No ,  sino  lloros :  y  no  me 
digan  eso,  que  yo  cristiano  soy. 

CANDOR. 

5o os  escandalicéis,  hermano,  que  bien  está  lo  dicho. 

■Amos. 
Mira  no  te  engañen.  Azote  fino  has  tú  menester ,  que 
eso  de  regalo  no  me  contenta. 

DAPHIIIS. 

Anda  para  bellaco.  ¿No  tenéis  vergüenza  vos  de  traer 
i  este  búnbre  tan  afligido?  No  me  paréis  aqui  más ,  bur- 
lador. 

HANIOS. 

Mita  con  qué  viene  el  renacuajo.  A  vos  y  á  él  tumba- 
ré yo. 

oApmns. 

Peso  más  de  lo  que  pensáis. 

■Amos. 
Luchemos  y  verse  ha. 

náPBnis.  (Vase  Meia  él  y  boye  Nanios.) 
Soy  contento. — Ansí ,  ansi.  ¡  Huir  y  á  ello !  Eso  sabéis 
TOS  bien  hacer. 

CSGEIfA  VI. 

LEÜCOS,  DAPHNIS,  EUSEBIA,  ZELÜS ,  SCRÜPÜLUS. 

DAPHmS. 

Boen  hombre,  ya  el  enemigo  es  ido:  agora  resta  que 
tengáis  sentimiento  de  las  verdaderas  colpas  v  que  de  Lo- 
terías no  hagáis  caso.  Echa  fuera  también  el  demasiado 
amor  de  vuestro  provecho ,  que  de  esta  raíz  nacen  mn- 
cbas  veces  los  escrúpulos ,  y  lia  de  Dios. 

(1)  Este  verso  es  copia,  casi  literal ,  de  otro  de  Horacio: 

Sit  booa  líbroram  et  provisae  fmgis  in  annain 
CopUí,  neu  Mtem  dulim  spe  pendulu»  hora. 

^EpistuUXVllf'ylibroi.) 


EÜSEBU. 

Bien  os  dicen:  sosegaos  y  purgad  ese  mal  humor,  y 
coando  estéis  más  quieto,  trataremos  de  cuanto  quisié- 
redes. 

SCACPÜLUS. 

Yo  no  he  de  tratar  de  cosa  mala. 

CAimOR. 

Ansi  se  entiende.  Aqui  tenemos  mucha  satisflacion  de 
VOS,  por  cierto.  Sufri  con  paciencia  esa  vuestra  aflicion 
y  ofreceos  á  Dios  de  corazón  y  ahna ,  que  en  eso  consiste 
la  verdadera  devoción. 

SCROPCLUI. 

Yo  lo  haré  ansi.  (Vase.) 

ESCENA  Vn. 

ncHOS,  menos  SGRUPULUS. 

ZELÜS. 

¿Quién  es  aquel? 

CAra)on. 
No  sé ,  por  cierto. 

EUSEBIA. 

No  me  contenta  nada. 

DAPOmS. 

Sea  quien  fuere,  ¿qué  se  nos  da?  Él  dará  presto  seSal. 

ZELUS. 

¿Luego  demonio  es? 

DAPHTUS. 

Sospecho  que  es  un  su  hijo,  por  nombre  Engaño»  pri- 
mo hermano  de  la  Hipocresía. 

ZELUS. 

¿  Ese  es  ?  Déjame  con  él . 

c/ím>0R. 
Disimulemos  hasta  su  tiempo. 

(Arrfmause  de  Dnevo  al  Santoario.) 

ESCENA  VIII. 

LEUCOS,  EUSEBIA,  DAPHNIS,  ZELÜS.— NEQUAM. 

NEQÜA^. 

Es  gran  tesoro  la  l^ma , 

Y  la  estima  y  el  renombre : 

Y  si  alguno  la  desama , 

No  se  puede  llamar  hombre , 
Que  éste  tal  bestia  se  llama. 
Has  quien  su  reputación 
No  mancha  ni  desperdicia, 

Y  sin  pomposa  ambición 
Tener  crédito  codicia , 
Es  un  chapado  varón. 
Este  vulgacho  hablador 
Ásese  de  cualquier  cosa , 

Y  tiene  por  malhechor 
Al  que  comulgar  no  osa , 
Dándole  grita  y  clamor. 

Si  os  llegáis  al  Sacramento 
Sola  una  vez  eh  el  aiío , 
No  se  tiene  por  contento , 

Y  tiene  por  desengañó 
El  doblado  fingimiento. 
No  tratar  con  religiosos 
Dice  que  es  grave  delito: 
Vestidos  algo  costosos 

Y  el  rostro  nada  marchito 
Firma  que  es  de  los  viciosos. 
Por  tanto ,  yo  determino 
Darme  un  poco  á  devoción 

Y  entrar  por  nuevo  camino ; 
Que  al  fin  se  gana  opinión 

Y  más ,  según  imagino. 
Hundo ,  no  quede  por  eso. 
Lleguémonos  á  menudo : 
Ya  no^craiero  andar  avieso , 
No  sordo ,  ciego ,  ni  mudo ; 
Antes  mi  vida  confieso. 
Desmentiré  las  espías 

Con  un  prolijo  rezar: 
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Ayunando  mochos  dias » 
Podremos  bien  aUpar 
Las  bocas  y  parlenas. 
Al  confesor  más  severo 
Que  tenga  nuestra  ciudad 
Por  mi  padre  tomo  y  quiero, 
Porque  de  mi  sanctidad 
Él  sea  buen  pregonero. 
No  me  condenes,  Señor, 
Porque  soy  oveja  tuya 

Y  tú  eres  el  Pastor ; 

Ni  por  mas  que  de  ti  huya 
Me  niegues  gracia  y  amor. 
No  te  enfade  mi  flaqueza , 
Ni  mi  continuo  pecar ; 
Que  nuestra  naturaleza 
No  sabe  sino  faltar 

Y  ofender  á  tu  grandeza. 

(Se  acerca  al  Santuario.) 

ZELU8. 

¿  Qué  es  lo  que  manda  ? 

NEQÜAV. 

Vengo  á  encomendarme  á  Dios  y  á  tratar  con  gente  es- 
piritual, porque  querría  ser  hombre  de  oración  y  comul- 
gar algunas  veces  entre  año. 

ZELUS. 

Quas  eonvenlio  ¡ueU  ad  tenebrat?  Deo  cum  Belial  qviU 
poten  eiu  commune  f 

inEQüAll. 

En  Dios  creemos. 

ZELUS. 

Dmmonet  eredunt  et  contremUount  y  inquU  5.  lacobus. 

REQUAH. 

Es  mi  fe  muy  diferente 
De  aquesa  que  vos  pensáis. 

ZELÜS. 

Y  el  corazón  muy  pariente. 

IfEQüAM. 

¡  Qué !  ¿Demonio  me  llamáis? 

ZELUS. 

No ,  sino  sobresaliente. 

KEQDAM. 

Suframos ,  que  más  sufrió 
El  que  presente  tenemos , 

Y  pues  ejemplo  nos  dio , 
Razón  es  que  lo  imitemos. 
Deci  y  escucharé  yo. 

ZELUS. 

: Oh  hijo  de  Lucifer, 
Mártir  del  mismo  demonio! 
iPiensas  tomar  por  mujer 
Con  fingido  matrimonio 
La  que  no  mereces  ver? 
Eresoveiaenlapiel, 

Y  en  los  hechos  uero  lobo , 
Glotón ,  airado ,  cruel , 
Lleno  de  trampas  y  robo. 
Un  pagano  y  un  infiel. 

IfEQUAM. 

Hasme  dado  un  bofetón , 
Pero  yo  quiero  sufrillo 

Y  amarte  de  corazón , 
Parando  el  otro  carrillo 
Por  divina  inspiración. 
Perdonad ,  Redemptor  mió, 
Tal  desacato  y  ofensa : 

No  miréis  su  desvario , 

Mas  vuestra  bondad  inmensa , 

De  la  cual  yo  me  confio. 

ZELUS. 

Para  hipócrita ,  fingido , 
HebilleUnotefalta, 
Pues  eres  tan  atrevido 

gue  finges  virtud  tan  alta 
stando  tú  tan  caído. 
Di ,  ¿ qué  pretendes ,  malvado , 
Con  mentira  tan  solene. 
Pues  no  dejas  el  pecado? 


¿Vienes  á  que  te  condene . 
En  lugar  de  ir  comulgado  ? 

HEQUAM. 

No  mires  á  lo  de  fuera , 
Para  dar  justa  sentencia. 

ZELUS. 

Antes  esa  es  mi  pendencia 
Contra  tu  lengua  parlera. 

^  NEQUAM. 

No  me  tratéis  de  esa  suerte , 
Pues  es  bueno  mi  deseo. 

ZELUS. 

En  las  obras  no  lo  veo. 
Que  son  dignas  de  la  muerte. 

KEQUAM. 

Por  vivir ,  me  allegaré 

AI  que  es  pan  de  eterna  vida. 

ZELUS.  ' 

Con  alma  tan  pervertida , 
No  te  lo  aconsejaré. 

DAPHiiis.  (Al  Celo.) 
Dejémonos  de  pláticas,  señor,  que  es  vergüenza  tratar 
con  este  tan  de  veras ,  cuya  pretcnsión  no  es  más  de  para 
ganar  crédito  con  las  gentes. 

CAXnOR. 

Apostaré  yo  que  este  gentil  hombre ,  que  debe  de  tener 
su  breviario  en  dos  cuerpos ,  el  uno  para  invierno,  el  otro 
para  verano. 

PíEQUAV. 

No  entiendo  enigmas :  bablá  claro. 

CANDOR. 

No  es  posible  sino  que  entendéis  la  cifra. 

IfEQUAM. 

Por  cierto,  no  bago. 

CAIVUOR. 

Quiero  decir  que  debéis  de  tener  vuestro  par  de  confe- 
sores, el  uno  ad  longutn  fine  require^  y  el  otro  más  bre- 
ve y  á  quien  decfs :  fui  del  mar,  vin  del  mar.  Y  aun  me 
temo  que  debéis  de  tragar  saliva  con  este  segundo  y  que 
le  traéis  engañado ,  lo  cual  es  fino  sacrilegio,  y  querer  to- 
mar la  comunión  y  confesión  por  medio  para  ser  estima- 
do, y  poner  á  Dios  por  tercero:  en  lo  cual  imitáis  á  Saal, 
aue  saniendo  que  estaba  en  desgracia  de  Dios  y  constan- 
ole  de  ello ,  con  todo  eso  ro^ó  á  Samuel  que  delante  de 
los  principales  de  Israel  le  hiciese  honra,  y  no  manifes- 
tase la  sentencia  que  contra  él  estaba  dada  de  parte  de 
Dios.  Idos,  pues,  de  aqui,  que  no  nos  cumple  vuestra 
amistad. 

NEQUAM. 

No  os  alcéis  con  la  sanctidad ,  ni  hagáis  burla  de  los 
mal  vestidos.  Creo  que  se  podria  decir  por  vosotros:  í/k^ 
not  dan  y  siervos  quitan.  Quizá  tengo  yo  á  mis  solas  tan 
buenos  ratos  de  devoción  y  lágrimas  como  cada  cual. 

ZELUS. 

I  Oh  enemigo  de  Dios !  Há  mil  años  que  tienes  un  trato 
ilícito  con  quien  tú  sabes,  y  aun  todo  el  pueblo,  ¿y  vén- 
destenos  por  devoto?  ¿Para  qué  dices  que  tienes  apunta- 
mientos de  hombre  contemplativo  y  devoto,  pues  te  po- 
demos desmentir  bien  presto?  Porque  la  Devoción  es 
esta  que  está  aqui ,  v  si  tú  la  conocieras,  ya  la  hubieras 
hablado;  pero  ni  ella  te  conoce  á  tJ,  ni  tú á  ella.  Si  no, 
escucha  y  verás  lo  que  pasa.— Deci ,  señora ,  ¿sabéis  quién 
es  este  hombre? 

EUSEBIA. 

Amen  dico  UH,nescio  /«.—Hermano  mió,  no  basta  de- 
cir Domine^  Domine,  ni  echar  una  lagrimita,  ó  enterne- 
cerse con  algún  canto  devoto;  que  la  verdadera  devoción 
no  consiste  en  eso,  sino  en  ofrecerse  á  Dios  y  hacer  su 
voluntad :  la  cual  vos  no  cumplís ,  sino  lo  que  se  os  an- 
toja. 

KEQUAM. 

Rien  sabemos  aqui  todo  eso, y  claro  está  que  no  hemos 
de  ser  tan  malos  que  nos  lleguemos  en  pecado.  Hecbo 
habremos  nuestras  diligencias :  por  ventura  estamos  ya 
cien  leguas  de  lo  que  vosotros  pensáis. 

ZELUS. 

Pues,  aunoue  eso  ansí  sea ,  lo  cual  yo  pongo  en  dada, 
cumple  que  hagáis  penitencia  primero,  y  os  detengáis 
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boenos  dias  antes  de  comulgar.  ¿No  sabéis  lo  que  hizo 
Da?id  cbn  Absalon ,  que  auuque  le  alzó  el  destierro  y  le 
dio  licencia  para  entrar  en  Jerusalen ,  no  consintió  que 
se  le  pusiese  delante ,  hasta  que  después  de  largo  tiempo 
lo  abrazó  y  dio  paz  en  el  rostro?  Sed  vos ,  una  por  una, 
bueno,  y  en  tiniendo  satisfaclon  de  que  andáis  hervoroso 
os  podéis  asentar  ¿  la  mesa  del  verdadero  David ,  y  besa- 
rais la  hostia  consagrada;  que  agora  seria  cosa  de  gran 
escándalo. 

REQDAM. 

Hágase ,  pues  hay  inconvinientes  en  estotro ,  y  quedaos 
i  Dios.  (Vase.) 

DAPHIUS. 

Andi  con  Dios. 

ESCENA   VHm 

LEUCOS,  EUSEBU,  DAPHNIS,  ZELUS. 

DAPBNIS. 

Para  deciros  |a  verdad ,  poca  esperanza  tengo. 

CAKDOR. 

No  hay  que  desesperar  de  nadie.  Y'os  prometo  que  ello 
se  vea  presto,  porque  ^n  é  mal  al  rostro  tal , dicen  las 
viejas. 

ZELCS. 

Aonqne  mis  h^ga ,  no  le  he  de  creer. 

EUSEBIA. 

Veremos  con  qué  viene  y  qué  emienda  trae.  Gustemos 
agora  de  estos  labradores ,  que  será  cosa  más  placentera, 
j  de  sus  copletones;  que  yo  os  prometo  que  han  de  ser 
de  buen  tamaño  los  pies. 


ENTREMÉS. 

{Aetio  Mercalaris,) 

HEItERO, ESCRIBANO,  MINGO  t  CONGOSTO.— Luego 

UN  JUDIO. 

HENERO. 

¿Pasáis  por  la  boberU  de  Pascual  Alvarino  y  de  Antón 
Garrote,  que  han  dado  en  que  no  baya  auto?  Creed  que 
baj  hombres  que  bestias  me  semejan.  En  mi  vida  he  he- 
rbó mejores  copras  que  las  de  esta  vez ,  y  tengo  un  dia- 
bro d'un  rapaz  que  lo  despelota  ricamente. 

ESCRIBANO. 

Pues  yo,  ps^as.  No  sé  qué  se  ha  sido;  que ,  por  mi  fe. 
qoe  la  trova  que  ha  andado  por  alto.  El  mi  Congosto  esta 
grao  faraute.  Holgares  heis  de  vello.  Deci,  Congosto,  có- 
IDO  empieza. 

COIÍGOSTO. 

;  Oh  milagro  de  milagros! 
¡Oh  fuente  de  maravillas! 
Verbum  Caro,  y  de  rodillas. 


£1  eomento  venga. 


ESCRIBANO. 


CONGOSTO. 


Ayuntóse ,  pero  tanto , 
Este  sol  con  esta  luna 
Que  la  cubrió  con  su  manto : 
Hizola  de  cal  y  canto 
Sin  escurídad  alguna. 
Llenóla  de  mil  praceres 
De  las  flores  de  los  agros, 
Y  bendita  entre  mujeres: 
DI ,  si  preguntan  quien  eres, 
[Oh  milagro  de  milagros! 

EUseo,  gran  profeta, 
El  Jordán  pasó  de  largo , 
Sin  barca,  ni  sin  barqueta , 
Extendiendo  un  manto  largo. 
Sin  que  en  aguas  él  se  meta. 
Este  manto  le  dio  Ellas  (a), 
Sin  tener  otras  cosillas  : 
Él  causó  las  alegrías 


(^  Este  manto  m  Elias. 


Al  discípulo  en  sus  dias : 
/  Oh  fuente  de  maravillas  ! 

Tantum  ergo  decir  quiero, 
Que  es  cosa  de  divucion : 
venuremos  al  Cordero, 
En  la  sagrada  Pasión , 
EÍnclavado  en  un  madero ; 
En  antiguo  documento , 
Con  las  entrañas  sencillas , 
Diciendo  cada  momento 
Al  divino  Sacramento : 
Merbum  caro,  y  de  rodillas. 

HENERO. 

Por  mi  fe  que  está  bueno.  Dirlo  hemos  al  principio  eso, 
y  luego  entrará  el  auto,  que  es  del  Padre  de  Companas, 
que  envió  ¿  pedir  el  trebuto  it  los  labradores  de  una  viña 
que  les  alquiló.  Al  Señor  ¿  sabéis  que  nombre  le  pongo? 
Va  todo  con  misterio :  llamóle  Veredino,  como  está  en 
el  Preí^cío  (1).  Los  criados  son  Esaias  y  Jeremías.  A  los 
labradores  llamo  Caifas  Prieto  y  Anas  García.— Di,  Men- 
guilio,  el  dicho  de  Caifas  Prieto  (2). 

MENGUILLO.  (Declamando.) 
Vuestro  amo  mos  ha  hecho 
Más  agravios  que  llovidos : 
Sin  sembré,  ni  sin  barbecho, 
Segar  quiere  y  pedir  pecho: 
Ya  nos  tiene  encanecidos. 
Es  muy  recia  condición 
La  de  Theos  Adonai : 
Vuestro  Tetragrammaton, 
Con  sus  temas  y  tesón , 
Nos  demanda  cuanto  hay. 

Luego,  la  danza  de  indianos :  (Canta.) 

Cúchame  t  cucham(  ^ 
¿  Quen  te  far  venir  aqui^ 

Cangoscima  tematon^ 
Verne  toldo  en  un  sótano. 
Prat  amor  llagado  bon , 
Pr J:r  la  bunga  de  chuquano. 
Me  martillo  coro  cano^ 
Me  ficaudo  par  á  mi. 

Cúchame ,  euchaml , 
i  Quién  te  far  venir  aquí? 

HENERO. 

Muy  garridoestá  esto.  En  tan  y  mientras  que  los  india- 
nos danzan,  saldré  yo,  hecho  el  Tiempo,  con  mi  guada- 
ña :  hablaré  en  tricetos  y  pié  quebrado :  traeré  á  los  in- 
dios de  Goa  y  Japón  á  que  adoren  á  Dios,  y  luego  saldrá 
un  jodio,  y  los  indios  le  darán  grita,  porque  no  cree  en 
Dios.  Mi  dicho  escopieza  ansí : 

Es  tanta  la  furia  de  mi  presupuesto 

§ue  nunca  de  noche  y  de  dia  reposo: 
o  estulto  los  hombres  con  fuerza  terrible, 
Con  lluvias  y  truenos  y  toda  sustancia ; 
Mas » empero , 
Me  sereno  cuando  quiero. 

ESCRIBANO. 

Ya  viene  el  judío:  sacudámosle. 

(1)  Esto  es:  Veré-dignum. 

(2)  Lo  qae  signe,  hasta  donde  dice :  fíenero,  está  solamente  in- 
dicado en  el  original  de  esta  manera : 

•Me.  YroMmomos  0  hecho,  etc.  Luego  la  danza  de  indianos: 
Que»  te  far  venir  agvi.9 

El  verso :  Vvettro  amo  mos  ha  hecho ,  pertenece  á  an  drama  sa- 
cramental, en  cinco  actos,  titalado:  Tragedia Patrit familias  de 
Yinea,  entre  cnyos  personajts  flgoran  efectivamente  Isaías  y  Je- 
remías, como  criados  del  Padre  de  famiiiat,  y  Caifas  Prieto,  co- 
mo labrador.  Compañeros  de  este  son  Anas  Rodrignez  y  Simeón 
Alvares,  á  cnyo  papel,  y  no  al  de  Caifas  Prieto,  pertenecen  las 
qninUllas  qne  aqaf  recita  Mengnlllo. 

El  ou-o  f  erso :  Que»  te  far  teñir  aquí ,  forma  parte  de  una  com- 
posición rotalada :  Dansa  para  el  SanUsimo  Sacramento,  Entren 
primero  tres  indios,  BraHl,  Xapon,  Mexicano,  etc.  Ambas  obras 
existen  inéditas  en  el  códice  mismo  de  donde  se  ha  tomado  el 
Examen  Sacnim ,  merced  á  lo  cual  ha  sido  posible  evacuar  las  ci- 
tu  como  se  ve  ea  el  tezto. 
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JUDÍO.  (Saliendo.) 
El  Día  mos  ha  de  ayudar 
Contra  el  brugo  y  la  langosta , 
Para  tener  buen  agosta 

Y  harto  vino  encerrar. 
Tengamos  miel  y  manteca , 

Y  fruta  muy  en  abondu , 

Y  la  vida  que  entre  en  hondu, 

Y  la  tierra  nunca  seca. 

ESCRIBANO. 

(Judio,  toma ,  bellaco, 
Pescozón  y  pescozada ; 
Que  guardas  la  ley  cansada 

Y  la  traes  so  el  sobaco ! 

(Éntnnse  golpeindole.) 


ESCENA  X. 

LEUCOS ,  DAPHNIS ,  EUSEBIA ,  ZELUS.  -  Luego 

NEQUAM. 

CANDOR. 

Yo  OS  prometo  que  me  contenta ;  y  aunque  no  andan 
por  alli  las  musas,  á  lo  menos  parece  que  mi  hermana  la 
Devoción  los  quiere  ayudar.  Llorarán  los  labradores  como 
unos  descosidos. 

KELOS. 

No  sé:  mucho  copleton  me  parece  aquel,  y  cosa  muy 
grosera. 

CANDOR. 

I  Qué  riguroso  que  sois !  ¿Queréis  que  un  labrador  sea 
GarcílasoY  Basta  para  en  aldea  aquello.  Plega  á  Dios  que 
el  que  viene  no  nos  dé  más  en  qué  entender ;  porque  me 
parece  que  torna  ya. 

NEQUAV.  (Saliendo.) 

De/lciunt  ocuU  ^  lacrymotaque  flumina  iUtunt^ 

Exhauslumque  imber  me  magu  inde  premil, 
QuU  del  aquas  enpiíi  ?  Quis  trUtia  lumina  rivus 

Impleat ,  ut  ftammá»  temperet  unda  fluensf 
fiuUa  genos  tingit  roransjam  guUa  madentety 

Crudelisque  angor  viscera  sicca  cremat, 
Uagne  Paren*  ^  miserere  precor,  laptutque  juventce 

indulge  clement ,  luxuriemque  mea:, 
Peecavi  in  caslum ,  Phosboque  vidente,  pudorie 

Damna  tuH,  et  cascv»  me  sociavU  amor, 
Prodiguif  heu,  nummoi  at^ue  anticipata  profudi 

Prxdia ,  nec  nati  nomine  dignue  ero, 
Annumera  servit,  famulique  in  eorte  repone : 

Sil  talii  ad  patriam  poste  rediré  domum, 
Quod  si  pro  meritis  natum  stat  ecedere  iniquum , 

Vulnera  delectant  quce  manus  isla  dabit. 

Mis  ojos  de  llorar  están  cansados ; 
Mi  lenffua  de  hablar  enmudecida ; 
Tan  lejos  de  remedio  mis  cuidados. 
Cuan  cerca  de  acabárseme  la  vida. 
Causaron  el  destierro  mis  pecados. 
Con  sombra  á  las  de  Egito  parecida : 
En  espesas  tinieblas  me  pusieron 
Mis  males ,  dende  el  tiempo  que  vinieron. 

En  todo  lo  criado  no  habla 
Con  qué  se  comparar  mi  buena  suerte, 
Ni  dicha  más  dichosa  que  la  mia, 
Ni  padre  más  honrado ,  ni  más  fuerte. 
Mas  la  mi  ceguedad  y  rebeldía 
Me  hizo  que  asentase  con  la  muerte : 
No  tiene  excusa  el  yerro  cometido , 
Pues  no  es  otro  que  Dios  el  ofendido. 

Di ,  muerte ,  ¿  cómo  fuiste  tan  osada  ? 
Di ,  i  quién  te  dio  tan  grande  atrevimiento 
Que  con  figura  y  máscara  prestada* 
Trajeses  un  mancelK)  á  perdimiento? 
La  vida  le  quitaste  con  tu  espada , 
Mas  tu  gozo  perece  en  un  momento; 
Que  más  vivo  estoy  ya  que  de  primero , 
J'or  beneficio  y  muerte  del  Cordero. 

Mi  buena  inclinación  has  estragado: 
Mi  juventud  florida  poseíste : 
La  lumbre  de  razón  me  has  deslumhrado , 
Y  en  bajos  ministerioe  me  pusiste. 


Pero  de  mis  errores  he  sacado 
Remedio  para  el  mal  que  me  heciste : 
Quiero  volverme  á  Dios ,  que  está  presente, 
Por  él ,  no  por  el  dicho  de  la  gente. 

ZELCS. 

¡  Oh  sancto  y  bienaventurado !...  Pero  no ;  mi  alma  coi 
la  tuya. 

DAPHNIS. 

Prcesagit  animus  criminis  esse  nihiL 

CANDOR. 

Credo  equidem,  nee  vana  fldes,  sine  crimine  adesse  (1). 

ZELUS. 

Credtúus  es  nimium:  tardé  prudenüa  credU, 

/    CANDOR. 

Non  eadem  semper  mortaliims  acta  plaeebunL 

ZELUS. 

Haud  facile  est  crimen  veteremque  relinquere  vUam, 

CANDOR. 

Esl  modus  in  rebus,  vitUsque  abseedimus  ultrd, 

ZELUS. 

Mthiopem  nunquam  videas  candeseere  nigrum, 

CANDOR. 

At  mentis  maculas  potis  est  abolere  voluntas. 

ZELUS.     * 

Inpediunt  mores ,  obstat  caro ,  pugnat  Erinngs. 

CANDOR. 

Sil  modo  presidio  Christus ,  tUl  tela  noeebunt. 

ZELUS. 

Tu  mihi  cbllaudas  planum  Christoque  robelUm? 

CANDOR. 

Posnitet  hunc  fraudis ,  morum ,  vitaque  prioris, 

ZELUS. 

Et  etse  verurA  qua  probas  nobis  fide  f 

CANDOR. 

YuUus  f atetar. 

ZELUS. 

\ultus  hic  mendax  fuU* 

CANDOR. 

tesine  morari:  dubia  mens  semper  timet, 
Agnosoe  lacrymas  Índices  mentis  pioe, 

ZELUS. 

Composita  remove  signa,  ne  simula  decus: 
Conviva  Christi  candidum  pectus  geril, 

DAPHNIS. 

Bien  lo  habéis  regateado,  y  con  razón ,  porque  la  otra 
vez  anduvo  falso :  pero  agora  el  corazón  me  dice  qne  vie- 
ne arrepentido.  Yo  siento  en  mi  su  mudanza  y  que  quie- 
re ser  de  veras  bueno. 

ZELUS. 

Quaramus  Eusebia  virginis  voluntaíem.  —  Estne  hie 
quem  ames  dignus  f 

EUSEfiU. 

Digno  es,  y  merecedor  de  nuestra  compañía.  Bien  se 
podra  asentar  á  la  mesa  de  Dios :  pero  démosle  los  cuatro 
algunas  liciones ,  para  que  con  fruto  suyo  y  edificacioD 
del  prójimo  frecuente  los  Sacramentos. 

CANDOR. 

Muy  buena  sentencia  habéis  dado ,  porque ,  en  viéndole 
tomar ,  se  me  asentó  que  venia  tocado  de  la  mano  diri- 
nal.— Mira  que  os  guardéis  de  aquella  mala  polilla,  que 
es  la  hipocresía ,  y  que  no  toméis  por  medio  la  comunioD 

fiara  ganar  estima,  porque  eso  no  será  más  de  meter  el 
uez  en  vuestra  casa,  para  que  os  condene.  Qui  enim 
manducat  et  bibit  indigné ,  juiicium  sibi  manducat  et  bi- 
bit.  Escuchad ,  pues ;  y  estad  atento  á  lo  que  agora  os  he- 
mos de  decir.  Comience  el  Sentimiento. 

DAPHNIS. 

Sí  tu  alma  has  rescatado 
De  aquella  estrecha  prisión, 


(1)  RemiDlscencia  de  Virgilio: 

Credo  equidem ,  nee  tena  fiiet,  geuut  e*u  ieonm, 

{An.,  IV,  12.) 
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Leyanta  tu  corazón 

Al  Se&or  qne  te  ha  librado. 

Con  profundo  sentimiento 

Y  abrasado  encendimiento, 

Gime  y  llora 
Ta  Tida  tan  pecadora 

Y  el  antiguo  atreYíniiento. 

Mira  qne  entres  por  la  puerta 
T  que  te  pese  de  veras: 
Miñ  bien  lo  <iue  intes  eras 

Y  el  desconcierto  concierta. 
Con  una  sancta  amargura 
Ten  delante  tu  locura  ^ 

Tus  dislates. 
Que  cuando  menos  te  cates 
Irás  á  la  sepultura. 

Siente  mudio  los  enojos 
Que  de  primero  á  Dios  diste: 
De  lo  que  el  alma  se  viste , 
Vístanse  también  los  ojos. 
No  te  mientas ,  ni  asegures: 
Del  qt^  dirán  no  te  cures. 

Que  es  error. 
Ni  por  el  vano  temor 
Tu  salvación  aventures* 

.    ZELUS. 

En  las  cosas  de  tu  alma 
No  seas  tan  para  poco 
Que  por  un  mundo  tan  loco 
Pierdas  el  premio  y  la  palma. 
Hasta  la  fin  persevera , 

Y  no  dejes  la  carrera 

Que  tomaste : 
Demonio  ni  mundo  baste 
A  que  te  salgas  afuera. 

Un  sancto  celo  te  coma 
Entra&as  y  corazón 
En  caso  de  religión 

Y  de  nuestra  madre  Roma. 
Pide  á  Dios  siempre  victoria. 
Trofeos  y  grande  gloria 

Contra  moros: 
Pide  ligriipas  y  lloros 

Y  de  Dios  viva  memoria. 

Encomienda  los  Estados 

Y  la  Iglesia  universal: 
Ten  un  pecbo  liberal 
Para  con  necesitados. 
Reforma  cuanto  pudieres 
En  los  hombres  y  mujeres 

Y  en  ti  mismo : 
Ten  on  bravo  paroxismo 
Cuando  gran  pecado  vieres. 

CANDOR. 

Limpieza  siempre  procura 

Y  entrañas  de  caridad , 
Prudente  simplicidad 
Con  angélica  nermosura. 
No  juzgues  á  tu  hermano. 
Ni  tengas  pecho  liviano: 

Sea  tu  cuenta 
Tal ,  que  te  saque  de  afrenta 
Ante  el  Juez  soberano. 

Ponte  en  humilde  lugar 
T  de  cualquier  honra  huye. 
Que  esta  es  la  que  destruye 
Al  que  quiere  aprovechar. 
En  Dios  fija  tu  esperanza: 
£1  vano  temor  alanza : 
Sea  tu  pecho, 
Ni  ancho ,  ni  muy  estrecho : 
Tenga  miedo  y  confianza. 

EUSEBU. 

Sobre  aquese  gran  cimiento 


Que  los  tres  te  han  ense&ado 
Un  edificio  nombrado 
Fundarás  á  tu  coatento. 
De  una  ISrme  cantería 
Harás  casa  de  alegría , 

Sumptüosa , 
Sin  que  en  ella  folie  cosa 
A  tí  y  á  tu  compañía. 

El  alma  fiel  y  derola , 
Metida  en  ese  palacio. 
En  Dios  contempla  de  espacio 

Y  ninguno  la  alborota. 
Sosegada  con  su  suerte, 
No  se  cura  de  la  muerte. 

Ni  del  hado: 
Tiene  el  pié  sobre  el  cuidado, 

Y  contra  el  miedo  está  fuerte. 

No  la  turban  sobresaltos, 
No  la  desesperan  sañas: 
Puede  abajar  las  montañas 

Y  los  valles  hacer  altos. 
A  todo  halla  salida : 

No  la  verán  divertida , 

Ni  turbada ; 
Mas  en  su  Dios  trasportada, 

Y  en  su  seno  adormecida. 

ICBQOAM. 

j  Oh  dichoso  catecismo ! 
i  Oh  celestial  enseñanza. 
Que  á  la  bienaventuranza 
Me  sube,  de  tal  abismo, 

Y  me  pone  confianza ! 
Sobre  estos  cuatro  pilares 
Mí  nueva  casa  fundáis: 
Simplicidad  la  llamáis. 
Que  será  quita-pesares, 
Según  me  la  figuráis. 

Ya  salimos  de  estrechura 
A  campo  raso  y  abierto: 
Ya  de  veras  me  concierto 
Al  Dios  que  causa  hartura , 
En  mitad  de  este  desierto.-* 
A  vos  las  gracias  se  den , 
Rey  eternal  y  divino , 
De  cuya  mano  me  vino 
Tal  mudanza  y  tanto  bien. 
Mientras  la  vida  duráro 
Me  durará  la  memoria 
De  tai  gracia  y  de  tal  gloria. 

CANDOR. 

¡Señor  de  lo  criado. 
Moved  el  corazón  de  tanta  gente: 

Librad  vuestro  ganado 

Del  lobo  y  la  serpiente , 
Porque  goce  de  vos  eternalmente ! 

SENTIMIENTO. 

La  simple  edad  y  tierna 
Por  ese  pan  sospire  de  contino , 

Que  es  pan  de  vida  eterna 

Y  esfuerza  en  el  camino 
A  todo  viandante  y  peregrino. 

CELO. 

Manjar  del  cielo  venido, 
Dulce  miel  para  mi  boca , 
Quien  dignamente  te  toca 
No  teme  muerte  ni  olvido. 

EUSEBIA. 

En  aqueste  santuario 
Mi  poroion  está  encerrada 

Y  la  mi  cena  guisada, 

Y  el  divino  letuario. 

HoBC  requiei  mea  in  teeulum  iecuH:  hie  hábitaho  quo- 
niam  tlegi  eam, ^Válete  t»  Chriito, 
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LOPE  DE  VEGA. 


REPRESENTACIÓN  MORAL  DEL  VIAJE  DEL  ALMA  (*>• 


CRISlt). 
EL  ALMA. 

SAN  PEDRO. 
VOLCmTAD,  tfillanü. 


ENGAÑO. 

MEMORIA,  maitetf^. 
AMOR  PROPIO. 
APETITO. 


FIGURAS  ®. 

ENTENDIMIENTO,  tf¿</a. 

PENITENCIA. 

EL  DEMONIO^ 

ÁifOKLBs,  Santos  t  Saiitas, 


EL  Dblbitb,  los  Sibti  Pe- 
cados Gamtalbs,  Damas  t 
Galaubs,  TftVEARBS»  Mú- 
ñeos. 


PRÓLOGO.  * 
I. 

TRES  MÚSICOS. 

ffii§fá4Md0  «I PereiriMO  a  c(matno  de  to $enU,  9Íá  que  Umahm 
h§mr  tm  «m  fUaa ,  fáté  escuchar  eobre  w  teatro  tma  repreten- 
tátíem  moral  iei  Viíje  del  Almt ;  y  cerne  á  ette  féitero  áe  fieifas 
fluse  afiáemaitííme ,  y  eea  eemu»  en  he  pcre$rmoe  hallarte  en 
t^áoi,  temé  atiatíe;  donde  ^  deepuee  de  haéeree  entretenido  en 
mirar  toMia  díeenüad  de  f  entes,  caballeros ^  damas,  ciudadanos, 
y  wulfo  en  distíntes  tugares ,  vid  fue  salían  al  teatro  tres  famosos 
■Étieof ,  que  en  sus  instrumentos  cantaron  asi:) 

Juramento  hizo  el  Padre 
Con  su  soberana  voz 

Ífnole  petó  de  hacerle^ 
*ues  que  tan  bien  le  oumpliS) , 
De  hacer  ioeerdote  á  Cristo , 
Que  para  siempre  ordenó 
Con  aquel  orden  divino 
Que  aMelquisedec  ungió. 
Con  alba  de  Humanidad 
Su  Divinidad  vistió, 
Tintes  que  dijese  mita 
Su  Evangelio  pr«dt(^. 
A  decir  el  Introibo 
Por  Jerusalen  entró. 
Donde  hubo  mil  alie  luyas 
Con  ser  misa  de  Pasión. 
De  su  cuerpo  y  de  su  sangre , 
Vn  jueves,  instituyó 
So6re  el  altar  de  una  mesa 
El  Sacramento  mayor. 
Un  sacerdote  de  aquellos. 
Vendiendo  el  pan  que  comió , 


(i)  Eatre  los  dramas  saeramentales  de  Lope ,  es  el  presente  el 
¿Éko  ^e,  por  sefoir  consUnlemeAte  ana  misma  forma  de  versl- 
kacioB ,  guarda  semejanza  con  los  autos  de  la  primera  época , 
aaaqae  se  difereneie  de  ellos  bajo  otros  pontos  de  vista.  Pablicó- 
seea  la  obra  do  varia  lección:  El  Peregrino  en  su  patria  (Sevi- 
\h,  por  Clemente  Hidalgo»  160i;  Broselu,  1608;  Madrid,  1604, 

1618,  etc.)- 

Siendo  paramente  novelesco  el  Peregrino ,  no  sabemos  qaé  eré* 
dito  merezca  al  afirmar  qne  este  aoto  faé  representado  en  Va- 
teida,  j  al  describir  con  pormenores  minociosos  su  extraordina- 
rio aparato  escénico.  La  circunstancia  de  baber  hecbo  Lope  de 
Tep  larga  morada  es  la  ciudad  del  Cid ,  por  ios  afios  de  1585  y 
finientes,  volviendo  i  ella  en  1599,  coando  se  celebró  el  matri- 
Boaio  de  Felipe  Ilf ,  presta  macba  verosimilitud  i  la  primera  de 
alienas  afirmaciones.  Más  trabajo  costaría  discernir  si  tuvo  fun- 
dameito  real,  d  es  puramente  fantástica,  la  descripción  del  espec- 
ticaio,  *  cayo  mejor  efecto  basta  con  cafionazus  se  contribuye. 
Ea  todo  caso,  baste  á  los  lectores  modernos  conocer  por  las  acó- 
beloaBs  del  aoto,  qoe  fielmente  reproducimos,  lo  que  podia  ser, 
canidefada  ea  el  drden  de  sos  diversas  partes  y  en  su  aparato 
teatral,  na  represeatadoa  del  Cdrpas  beeba  con  gran  pompa,  á 
lies  del  slf  lo  zvi. 

(^  En  tos  ediciones  aoterlores  falta  esta  lista. 


Antes  de  acabar  la  mua 
De  la  Iglesia  te  salió. 
De  tret  que  le  respondían , 
A  la  primera  oración , 
Pedro ,  que  era  de  evangelio. 
En  un  guerto  le  ayudó. 
Mas  como  despuet  errase 
Parte  de  la  Confision , 
Aunque  era  mita  rezada^ 
Por  ¿I  un  gallo  cantó. 
Alzóse  la  bostia  en  alto 

Y  el  cáliz  de  bendición , 
A  pasar  el  de  amargura , 

gue  tanto  beber  teniió. 
n  lugar  de  darte ,  al  Afrnus  y 
El  pueblo  ingrato  y  traidor 
Golpes  en  los  mismot  pechos  ^ 
Al  Cordero  te  los  dio. 
En  el  Consummatum  est 
Finalmente  consumió , 
Bebiendo  el  gran  Sacerdote 
El  cáliz  de  su,  pasión. 
Lot  acólitot  que  ettaban 
Al  pié  del  altar  mayor , 
Viendo  la  misa  en  el  fin , 
Lloraban  de  tierno  amor. 
Juan ,  que  fué  el  evangelista. 
De  María  se  encargó , 
Que  antes  de  bajar  las  gradas 
Por  hijo  le  reeáió. 
Llegó  el  Ite ,  missa  est , 

Y  en  una  cruz  espiró , 
Abriendo  al  pueblo  los  brazos , 
Que  Deo  gratlas  respondió. 

n. 

UN  FARSANTE. 

{Entrándose  los  Músicos ,  saHd  el  que  representáis  el  Prólogo  f 

comenzó  asi:)  (3) 

Siendo  tan  corta  nuestra  yida  humana , 
T  habiendo  mochos  hombres  puesto  en  dada 
Ser  el  alma  inmortal ,  solicitaron 
Que  la  gloriosa  fama  de  sus  obras 
Los  hiciese  inmortales  en  el  mundo. 
Tanto  de  conservar  su  ser  se  extiende    \ 
La  común  ambición  en  los  mortales , 
Que  no  contentos  por  baber  nacido 

(3)  Aqui  entraba  ana  prosaica  relaeiea ,  poco  decimos ,  un  des* 
eamadísimo  catálogo  de  personajes  y  fecbaí  de  la  bistoria  sacra 
y  profana ,  desde  U  creaeioa  del  mundo  basta  to  venida  de  Jesu- 
cristo. Esta  obra,  sin  Ínteres  de  ningún  género  para  nuestros  leo- 
tores ,  se  compone  de  trescientos  endecasilabos  sueltos,  y  cons- 
tituye todo  el  prólogo  al  Yisfe  del  Alma.  Bn  lugar  suyo,  bemos 
creido  preferible  tomar  del  mismo  libro  del  Peregrino  otra  cora- 
posición  de  igual  Índole  que  sine  de  proemio  al  auto  no  sacra- 
mental del  Bijo  pródigo,  y  ofrece  mayor  incentivo  á  la  euriosidad 
por  contener  elogios  y  leticias  de  nudios  contemporáneos  da 
Lope. 
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Con  excelencia  de  progenie  ó  estirpe , 
Gomo  dice  lodoco  CutoTeo  (i) , 

0  de  tener  de  honesto  honor  del  principe 
Aquella  calidad  que  dice  Bartulo, 
Procuraron  ser  nobles  por  si  mismos. 

1  Por  qué  muchos  romanos  oue  nacieron 
De  padres  libres ,  y  á  quien  Marco  Tulio 
lilama  y  tiene  por  nobles  en  su  Tópica , 
Hicieron  hechos  de  memoria  dignos? 
Por  exceder  la  fama  de  sus  padres , 
Que  asi  dice  Salustio  que  llamaba 
A  la  Tirtud  su  nacimiento  Mario. 
¿Por  qué  Alejandro,  Scipion  y  Pirro? 
Por  tencer  k  sus  padres  en  la  fama 
Hicieron  lo  que  sabe  todo  el  mundo , 
Aunque  diga  Platón  que  es  un  tesoro 
Magnifico  y  preclaro  para  el  hijo 
La  gloria  v  excelencia  de  su  padre ; 

Y  asi  le  dijo  al  tierno  Ascanio  Eneas 

§ue  aprendiese  á  ser  noble  de  sus  obras 
de  la  fama  de  su  agüelo  Héctor , 
Gomo  refiere  de  los  aos  Virgilio. 
Por  adquirir  esta  nobleza  propria 
Fueron  tan  excelentes  en  las  letras 
Los  muchos  que  hoy  celebran  nuestros  siglos ; 
Porque  Ulpiano  *  Felino  y  Gasiodoro 
Sólo  en  las  letras  la  nobleza  ponen , 
A  que  también  Ovidio  alude ,  y  muestra 
Que  el  ingenio  ennoblece  más  que  el  oro. 
Has  no  tratemos  desto ,  que  si  lo  oyen 
Las  armas  volverán  por  su  excelencia; 
Contienda  eternamente  difinída  (2)^ 

Y  más  si  la  defiende  Casaneo  (3) , 
Que  da  á  las  armas  solas  la  nobleza : 
De  que  nacieron  en  la  antigua  Roma 
Tantas  coronas ,  cívicas ,  murales , 
Obsidionales ,  triunfos ,  y  en  Gartago 
Dar  al  soldado  tantas  joyas  de  oro 
Guantes  fuesen  los  muertos  enemigos ; 

Y  España  levantar  á  su  sepulcro 
Los  mismos  obeliscos  y  pirámides. 
Tanto  en  fin  de  la  fama  fué  el  deseo 
Que  ha  habido  muchos  sin  virtud  alguna 
Que  han  querido  en  la  infamia  ser  lamosos. 
A  Elvidío,  hereje,  llama  san  Jerónimo 
«Noble  en  maldad •,  y  asi  pienso  que  Eróstrato 
Ouiso  serlo ,  quemando  el  templo  á  Kfesia ; 

íue  de  cualquiera  suerte  es  tan  glorioso 

!ste  inmortalizarse  los  n mortales 
Que  cada  cual  pretende  en  lo  que  puede » 
O  fué  su  inclinación,  adquirir  fama. 

Famoso  fué  Platón ,  claro  Aristóteles 
Entre  los  académicos  filósofos , 
Entre  los  oradores  Marco  Tulio  t 

Y  en  los  griegos  clarísimo  Demóstenes. 
Legislador  notable  fué  Licurgo , 
Prudente  y  sabio  Salomón  pacífico. 
Torcato  (4)  fué  de  la  milicia  ejemplo, 
En  la  severidad  Gaton  loable , 

Y  en  las  sentencias  de  la  vida  Séneca ; 
Marón  y  Homero,  en  la  poesía  principes; 

(1)  Poseaof  tal  eoal  se  halla  m  las  ediciones  antlgoas  el  nom- 
brt  de  este  avtor ,  qne  apárete  eon  el  de  Jndoeo  Ciiektofeo  en  la 
tnlu  obra  saya  de  qae  teoeaos  noticia :  {Anti'Lutkenu ,  tres  O- 
tros  eúmfUeleus.  Primus  eoñtrt  éffrnem  vkfendi  UeenUam ,  etc.— 
Parlsiis,  ex  offlcina  Simonis  Coltntei,  15i4.) 

0^  ¿Será:  iifetidéf  La  reimpresión  de  Broselas  dlee: 
Contienda  eternamente  porfiada. 

(5)  lavo  el  parlamento  de  Protenza,  en  la  primera  mitad  del  si- 
llo xvi,  na  presidente  llamado  Bartolomé  de  Cbasseneox,  el  cual 
escribid  en  latin  varias  obras  jarídicas,  y  otra  moral  denominada 
CétMlo§us  flúrim  aitaUi  (15)9) ,  apellidándose  en  ellas  é  Ckatsth 
fM9.  No  conocemos  mas  escritores  á  qnienes  cuadre  el  nombre  de 
Césmso. 

Se  publicó  el  presente  prólogo  juntamente  eon  el  Vi^íe  id  Al- 
jEM,  en  1604.  Caatro  afios  antes  habia  salido  4  las  (Logdoni,  1600), 
el  libro  Dtf  turt»  éeüka,  escrito  por  Jerónimo  Cataneo,  donde  es 
may  posible  ^t  se  agite  la  controfersia  entre  las  letras  y  las  ar- 
msíMt  y  mny  natoral  ^e  se  dó  á  estas  soUs  la  nobUu, 

(i>  Asile  n9]ibraba antignamente  ft  Manilo  Toreua», 


En  las  historias ,  Tito  Livlo  y  Tácito ; 
De  fortaleza  alaba  Roma  á  Gévola , 
A  Orfeo  y  Anfión  la  dulce  müsica , 
La  perspectiva  á  Euclides  matemático, 
Los  pinceles  á  Apeles  y  á  Protóeenes, 
A  Lisipo  los  jaspes  y  los  mármoles , 
A  Jeijes  en  grandeza  de  un  ejército, 
Al  rey  de  Batro  rombos  y  caracteres  (8) , 
Industrias  militares  á  Semiramis , 

Y  el  amor  conyugal  á  Isicratea  (6). 
Fueron  notables  los  hebreos  en  letras» 

En  dotrinas,  misterios  y  prodigios , 
Gomo  lo  muestra  el  arte  cabalística ; 
Los  griegos  en  ingenio  y  díciplinas 

Y  en  políticas  ciencias  los  romanos. 
Gonrado ,  duque  de  Moscovia ,  tuto 
Ochenta  hijos  que  le  dieron  fama  (7) : 
Néstor ,  porque  vivió  trecientos  años. 
Por  bendición  se  tiene  entre  Ids  hombres. 
Por  domar  ó  vencer  monstros  Indómitos 
Se  nombran  hoy  Belerofonte  y  Hércules : 
Alcon,  cretense,  porque  de  un  flechazo 
Mató  una  sierpe  y  no  mató  á  su  hiio. 
Estando  tan  revuelta  al  cuerpo  toda 
Gomo  la  estatua  de  Laocon  se  mira. 

Por  el  león ,  al  capitán  Lisímaco  (8) : 
A  Giro,  Telefonte,  Remo  y  Rómuio 
Por  la  crianza  de  la  loba  y  cierva  (9) , 
Aunque  mejor  por  sus  famosos  hechos. 
Por  las  abejas  es  Abídis  célebre , 
Aunque  á  Aristeo  ^  el  amador  de  Enrídice , 
Dé  esta  fama  Virgilio  en  su  Geórgica, 
A  Perilo  dió  nonibre  y  muerte  el  toro  (10) : 
Fuertes  espadas  Licaonte  hizo  (11) : 
Su  casa  hizo  nombrado  á  Marco  Lepido  (12) 


(5)  Zoroastro.  Faese  ó  no  rey,  nació  en  la  provincia  bactriaat. 

(^  Ó  Htpticréíea,  moger  de  Mitridates.  Amóle  basta  el  titn- 
mo  de  acompasarle  eo  sas  expediciones  más  peligrosas,  coi  ar- 
mas 7  arreo  militar;  y  de  tal  manera  se  acostumbró  á  este  géaero 
de  vida ,  qae  llevaba  rapada  la  cabesa ,  para  usar  mis  cómoda* 
mente  el  yelmo. 

(7)  Desde  la  introdaceion  del  cristianismo  en  Rusia,  ¿poca  a 
que  se  principia  i  saber  algo  fijo  acerca  de  su  bistoria ,  no  bay  a 
la  cronología  de  los  Ciares  ningano  que  haya  tenido  el  nombre 
de  Conrado.  Un  padre  tan  prolifico  sólo  podía  ser  engendro  de  b 
imaginación,  madre  todavía  más  fecaoda. 

(8)  Encerrado  el  capitán  Lisímaco  con  un  león  hambriento,  peí 
sentencia  de  Alejandro  Magno,  arrollóse  la  capa  al  braio,  marché 
contra  el  animal,  y  arrancándole  ia  lengua  le  dejó  mut^rto.  Piépea- 
teriormente  Lisímaco  une  de  los  régulos  sucesores  de  Al^ntfro. 

Refiere  esta  aventara  Justino.  {Hitt,:  libro  xt,  capitulo  iii4 

(9)  Telefonte,  el  personaje  menos  conocido  de  ios  cuatro  410 
aquí  se  mencionan  juntos,  fué  abandonado  en. un  bosque  perú 
madre  Angea,  en  quien  le  habia  engendrado  Hércules.  Crióle  aaa 
cierra ,  y  habiéndole  prohijado  el  rey  de  los  miseaes ,  peled  da- 
pues  contra  Aquilea. 

A  Ciro,  según  Herodoto,  no  le  aoumantaron  ciertas  ni  lobis, 
sino  una  mujer  conocida  con  el  nombre  de  Perra  (Spaco)  en  leafu 
de  los  medos.  (Uesodoto,  Trad.  dei  P.  Pon,  libro  i ,  párrafo  110] 
— T  en  cuanto  ó  la  nodriza  de  Rómulo  y  Remo,  afirma  Plabreí 
qne  los  latinos  solían  llamar  lebas  á  las  prostitutas,  y  que  i  esu 
clase  de  mujeres  pertenecía  la  que  crió  á  los  fundadores  de  Roai- 
(Vida  de  Rómulo  ^  párrafo  4.*) 

(10)  Recuérdese  que  este  estatuario ,  iuTentor  del  toro  conni- 
mente  llamado  de  Fálaris,  le  estrenó  por  orden  de  su  sanguiaarío 
tmo,  Justiore  stesitia,  como  dice  Piinio.  Conservábanse  en  Rosa, 
según  el  mismo  autor,  algunas  obras  de  Perilo,  nna  de cami; tí 
quisquís  illa  videst ,  oderit  manus, 

(11)  Labró  este  armero  cretense,  según  Virgilio ,  la  espada  tai 

regaló  Ascanio  á  Eurialo. 

Humero  simul  exulteusem 
Auratum,  mirA  auem  feceret  arte  Lpeaon 
Gnosiut,  atque  kabilem  vagina  eptarai  ebumi* 

(.€if.,  IX.) 
(li)  Por  haber  sido  el  primer  ciudadano  que  para  f¡ü>rlcar  Im 
umbrales  de  su  cau  usó  mármol  de  Numidia,  coa  no  pofi^ 
fio  escándalo  de  Roma;  wtagna  reprekeutione,  (Pumo  ei iYst,  li- 
bro XXXYI.) 


LOPE  DE  VEGA.  —  EL  VIAiE  DEL  ALlfA. 
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T  i  Eseanro  el  lienzo  del  primer  teatro  (1). 
Mistilo  ñié  fknioso  cocinero  (S) , 
Diaalo  enterrador  (3) ,  y  de  Toranio, 
Kacrobio  y  Süetonio  cuentan  cosas 
Famosas  en  sn  infamia ,  paes  vendía 
Las  casadas,  solteras  y  las  lirgines , 

Y  á  Marco  Antonio  dos  hermosos  niños  (i). 
0e  Lícinio,  barbero,  hay  quien  escrU)a  (5) : 
A  Butes  se  celebra  por  armero  (6) 

Y  por  pastores  á  Hirmilo  y  Fiustulo  (7) , 

(i)  Wíjntn  de  Sila  y  edil  de  Roma ,  de  qalea  diee  el  mismo 
l%aid  ei  fl  lapr  eitado :  cCiffw  neseio  an  tedUUas  máxime  prot' 
tmerii  meret  ^  m^utqne  sit  Syllm  malum  tanté  privigni  potenUa, 
^uam  froteripño  tot  mUUum*,  En  un  libro  compuesto ,  como  el 
Keseaie,  de  obns  dramáticts,  es  digno  de  recordación  el  magní- 
ftto  teatro  constmido  por  Eseaaro.  Dividíase  en  tres  coerpos :  de 
Bémel  d  priaeco;  el  segando  de  vidrio  {inaudtío  etiam  potíea 
§€ainl^SMrm),j  el  sopertor  de  tablas  doradas.  Decoraban  snn- 
uotaaente  el  escenario  treseienUs  sesenta  colomnas  de  mármol, 
tm  bO  esiátsas  de  bronce ,  y  ana  rica  colección  de  pinturas. 
Hastx  ochenta  mil  espectadores  podían  asistir  juntos  4  la  repre- 
scBütioa.  Riqnfsimas  estofas  para  aso  de  los  bistrlones  comple- 
tabaa  este  ostmioso  aparato ;  y  tal  foó ,  por  dltimo,  el  lujo  de  las 
testas,  pe  estando  en  una  quinta  de  Túsenlo  parte  de  ios  efectos 
pan  días  apercibidos,  y  habiendo  prendido  fuego  4  la  casa  unos 
esdaios,  se  perdieron  alli  cien  millones  de  sexterdos.  (Pi.iiao, 
UhfoxnvL) 

d)  Ocscfibiendo  Homero  on  sacrificio  ea  el  libro  i  de  la  í/i«- 
^,  tice  al  verso  465: 

MÍTwUdv  t'ápa  t5XX«,  xat  ájjwp'bSeXoTatv  Sirstpov 
\M  ^níatím  te^Henaa  alia ,  eí  M  nnbut  troMs/lxenmC^. 

Cb  habitaste  de  Roma  tuvo  el  capricho  de  poner  por  nombre  i 
ncodaero  la  primera  palabra  del  verso  citado.  Refiriéndose  4 
etia  j  i  las  qoe  inmediatamente  la  siguen,  escribió  entonces 
Mudal: 

Si  lai  Mistyllas  coetu ,  jEmiHane,  wüeatur: 
Di€eiKr  fnare  •««  TaraulIa  fükif 
Per  este  disUeo  tpUca  nuestro  autor  i  MistUo  la  calificación  de 
<&ii«o  cocinero».  Pero,  sin  destruir  la  gracia  del  epigrama,  pu- 
do d  boen  Mistilo  ser  el  más  torpe  de  sn  profesión  en  Roma. 

^í  Pasd  do  enterrador  á  médico,  y  siguió  haciendo  lo  que  an- 
tes. Asi  lo  dlca  Marcial  dos  veces  en  los  epigramas  31  y  48  del 
übroL 

(4)  Compró  Marco  Antonio  á  Toranlo ,  mercader  de  esclavos, 
tes«ilos  tan  parecidos  entre  sí,  que,  jnxgándolos  gemelos,  pagó 
>orefl«  doscientos  mU  sextercios;  pero  al  oirtes  hablar,  cono- 
cía, ja  tarde,  que  el  uno  era  transalpino  y  el  otro  asiático.  Có- 
»•  iserepira  entóneos  fuertemente  al  vendedor,  querellándose 
de  fie  por  siervos  á  tanu  distancia  nacidos  uno  de  otro  hubiese 
eebndotan  exorbitante  sama ,  le  respondió  el  agudo  Toranio- 
ABttspor«so  debes  esümarlos  al  doble.  No  fuera  maravilla  que 
M  HRdesen  personas  engendradas  en  el  seno  de  una  misma 
■idre;  pero  tsi  eabal  semejanza  entre  hijos  de  familias  diversas 
yéiveisoe  climas,  rareza  es  que  no  se  paga  con  ningún  dinero.— 
Bí»  taita  fkerza  esu  observación  en  el  ánimo  de  Mareo  Antonio, 
qie  troando  la  pasión  de  ira  en  pasión  de  vanidad,  tuvo  des- 
de estéoces  á  los  dos  esclavos  por  las  joyas  más  ricas  de  cuan- 
ta eoastitaian  sa  hacienda.  (Véase  Plikio,  HUtoHa  Natural ^  U. 
hoTn.) 

Cóao  exponía  Toranio  ea  su  mercado  á  las  mujeres,  dfcenlo 
estas  palabns  de  Soetonio :  «¥offM/aiiilA«t  etaáuUat  átate  vir» 
;net  áeaudareni  atque  penpicerent ,  tanquam  Toranio  mangona 
tttimU.  {Vida  áe  Octavio  Augiuto ,  párrafo  69.) 

(^  Hixolo  Horacio  en  el  Arte  PoéUea : 

Si  tribus  Antíeffrie  oaput  ineanabile  mtuqnam 
Toasori  Lidno  eommiteriL 

César  cosvlrtló  al  barbero  en  senador  para  premiar  su  odio  ft 


(6)  A  él  se  rcOere  Ovidio ,  cuando  dice  en  la  invectiva  Itit: 

Qaa  sna  Peníhiden  proles  est  ulta  Lycur$um 
Hite  matuat  UU  te  quaque  plaga  novi. 
Era  Bates  nieto  de  Peoteo  é  hijo  de  Licurgo,  rey  de  Tracia,  á 
fBieo  castigó  Baeo,  según  la  fábula ,  por  haber  prohibido  en  sus 
doBíBlos  el  eolUvo  de  la  vid.  Vengóse  Butes  eo  los  sacerdotes 
delIHos,eoA  las  armas  de  nneva  especie  de  que  habla  Ovidio. 

(7)  iHimilOi  ó  Himilon,  faé  oa  boyero  cuyo  nombre  nos  ha 


Por  pobre  á  Baucis  y  por  rico  á  Tántalo. 
Hasta  Gadmo  es  notable  por  verdugo 
Y  mereció  gozar  versos  de  Horacio  (8). 
No  hablo  en  inventores  de  las  cosas, 
Que  es  proceso  infinito ,  mas  resuélvome 
Que  en  toda  inclinación ,  en  cualquier  arte» 
Es  honra  y  gloría  ser  famoso  un  hombre » 
Si  bien  la  profesión  no  lo  parezca ; 
Cuanto  más  en  las  cosas  levantadas. 

Famosos  hombres  nuestros  siglos  tienen 
En  todas  profesiones  y  ejercicios , 
Desde  el  principe  al  subdito,  que  hacen 
El  armonía  desla  gran  república , 
''«omo  el  agudo  y  grave ,  el  alto  y  bajo; 

>ue  tal  vez  en  el  dulce  canto  de  órgano 

^emos  cómo  es  forzosa  la  seminima. 
¡Qué  gran  soldado  fué  el  Toledo  de  Alba, 
&o/-dado  al  alba  y  como  rayo  al  mundo 
Aquel  Bazan  de  Santa  Cruz  famoso , 
Á  quien  hereda  tan  gallardo  hijo  (9)! 
El  gran  Cortés  fué  Josué  católico : 
El  Duque  de  Alcalá ,  con  su  Kjbera , 
Honra  del  Bétis  andaluz  la  suya  (iO) : 
Los  tiernos  anos  del  famoso  Conde 
De  Niebla ,  luz  de  España,  el  mundo  admiran  (ii) : 
El  Duque  de  Pastrana  es  fénix  único  (12) 
De  las  grandezas  de  su  heroico  padre : 
Dos  veces  se  ha  humillado  el  mar  á  un  Córdoba  (i3), 

trasmitido  Plinio  el  naturalista  (libro  vu).  Nace  toda  so  celebridad 
del  parecido  que  tenia  con  Casio  Severo,  famoso  orador,  á  quiea 
por  ello  motejaba  el  vulgo,  suponiéndole  fruto  de  un  adulterio. 

Acerca  de  Fáustulo ,  recojló  Plutarco  dos  noticias  contradicto* 
rías.  Según  nnos,  se  llamaba  asi  el  pastor  á  quien  dio  Amollo  el 
encargo  de  sumerjir  en  el  Tlber  á  Rómulo  y  Remo.  Otros,  por  el 
.  contrario,  dicen  que  Fáustulo  fué  quien  salvó  á  los  dos  famosos 
gemelos,  criándolos  de  secreto  en  sn  casa.  {Yida  dahimuio,  pár- 
rafos 3.%  4.*  y  5.' ) 

(8)  Tone  Sffri ,  Damm ,  aut  Dwonisi  flUnt  aaiet 
Ddicera  e  tato  eivee,  auiíradere  Cadmo  f 

(UoaACio,  Sátira  VI,  libro  i.) 

(9)  Llamábase  don  Alvaro  de  Bazan ,  como  el  gran  Marqués  de 
Santa  Cruz,  sn  padre,  y  aun  como  sn  abuelo  y  su  bisabaelo. 

(10)  Si  no  hay  errata  en  estos  dos  versos,  menester  es  inter> 
pretarlos  asi :  El  Duque  de  Alcalá  honra  con  su  Ribera  {eo»  su 
apellido)  la  suya  ( la  ribera  que  posee)  del  Bétis  andaluz.— Tenían 
en  efecto  estos  señores  sus  estados  en  Andalocia.  Pero,  de  todos 
modos,  la  construcción  de  la  frase  es  sumamente  violenta. 

El  personaje  de  quien  aqui  se  habla  fué  el  tercer  Duque  de  Al« 
cala,  don  Fernando  Enriquez  de  Ribera,  Adelantado  mayor  de  An- 
dalucía. No  sabemos  qué  peosarian  los  andaluces  de  estos  elogios 
que  le  tributa  Lope.  Cabalmente  en  Setiembre  de  1604  (afio  de  la 
publicación  del  presente  prólogo)  fué  menester  enviará  Sevilla  no 
alcalde  de  corte  «contra  el  Duque  de  Alcalá ,  sobre  haber  hecho 
dar  ciertos  espaldarazos  ó  palos  á  un  Veinticuatro  de  aquella  cin* 
dad  por  sus  lacayos,  por  no  habérsele  descubierto,  pasando  cerca 
de  él».  (Lois  Cabrera  dk  Córdoba,  Relaciones.) 

(11)  Acaso:  el  mundo  admira.  Era  entonces  Conde  de  Niebla 
don  Juan  Manuel  de  Guzman  el  Bueno,  como  primogénito  de  los 
Duques  de  Medina  Sidonia.  Sirvió  en  la  plaza  de  cazador  mayor 
á  Felipe  111,  basta  que  aquel  monarca  le  nombró,  en  1602,  para 
acompafiar  á  su  padre  en  el  generalato  del  mar  Océano  y  costa  do 
Andalucía.  Más  adelante  adquirió  merecida  fama ,  repeliendo  bi* 
largamente  á  los  ingleses  que  en  1625  se  presentaruu  sobre  Cá- 
diz con  ochenta  velas  y  diez  mil  hombres  de  desembarro. 

(12)  Ruy  Gómez  de  SUva  Mendoza  y  de  la  Cerda,  tercer  Duque 
de  Pastrana,  nieto  de  la  famosa  princesa  de  BboU.  Uabia  ejercido 
sn  padre  mandos  militares  en  los  Países  Bajos,  en  cuya  capital 
murió  á  11  de  Febrero  de  1596,  una  hora  antes  de  que  hiciese  sa 
entrada  pública  el  archiduque  Alberto.  De  Rny  Gómez  se  sirvió 
FeUpe  111  para  varias  comisiones  diplomáticas. 

(13)  Don  Luis  Fernandez  de  Córdoba ,  hermano  de  don  Fran- 
cisco de  Guzman  y  Zúfilga ,  quinto  Marqués  de  Ayamonte.  Fué  ca- 
ballero del  orden  de  Alcántara  y  general  de  la  real  armada ,  do 
los  galeones  áe  Tierra  Firme.  Si  diversas  veces  se  le  humilló  el 
mar,  tomó  al  fin  terribles  represalias;  pues  le  hizo  perder  la  vida, 
en  1606,  victima  de  una  tormenta  en  que  perecieron  cuatro  ga- 
leones que  venían  del  Perú,  con  otros  tantos  millones  de  pesof 
y  1,300  hombres. 
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Del  Marqués  de  Ayamonte  iloslre  hermano  y 

Y  al  galán  don  Jerónimo  de  Torres  (i) : 
La  mano  liberal  admira  el  mundo, 

No  en  Alejandro,  en  Juan  Antonio  Corzo: 
En  don  Pedro  de  Zúñiga,  mil  flores 
De  discreción ,  de  gala  y  cortesía  (2), 
Honró  las  letras ,  mientras  vive  España, 
El  insigne,  el  famoso  Covarrubias: 
En  don  Francisco  de  la  Cueva  bailaron 
Su  esfera  y  luz  las  leyes  y  las  musas  (3) , 

Y  si  el  famoso  Urbina  retratara 

A  la  piedad ,  haciendo  el  rostro  solo 
Del  ilustre  don  Juan  de  Züazola , 
Dijeran  todos  :  c  La  piedad  es  estai  (4). 
Mas  lodos  los  ejemplos  se  detienen 
En  poniendo  los  ojos ,  siglo  de  oro. 
En  el  Francisco  que  te  ha  dado  el  cielo, 
Gloria  de  Rojas,  Sandoval  y  Zúñiga  (tt), 
A  quien  España ,  como  Rnma  á  Numa, 
Llama  su  augusto  |>adre  de  la  patria. 
El  Conde  de  Miranda  y  el  de  Lémos  (C) 
Son  dos  trasuntos .  de  Catón  el  uno 

Y  el  otro  de  Scipion,  senador  joven. 

La  grandeza  en  su  punto  ha  hecho  templo 

En  el  Marqués  de  Priego,  en  quien  compiten. 

Sin  vencerse  jamás ,  virtud  y  sangre  (7). 

El  padre  Ibañez,  dominico  teólogo  (8) , 

Es  monstro  al  mundo,  como  fray  Juan  Marqaei, 

Divina  lengua  en  citreda  y  en  pulpito  (9) , 


(1)  Así  se  ñamaba  el  hijo  del  Conde  de  Vilhrdonpardo,  don 
Fernando  do  Torres  y  Portagal,  qne  faé  virey  del  Perd. 

{i)  Habla  entonces  dos  cabaileros  isl  llamados ;  Marqués  de  la 
Ba&eta  el  ano,  y  primogénito  del  Conde  de  Uliranda,  i  quien 
también  encomia  Lope  algunos  versos  más  adelante;  bijo  el  otro 
de  don  Diego  ét  Zdfiiga ,  que  murió  embajador  de  Francia.  Este 
ultimo  desempeñó  los  cargos  de  primer  caballerito  y  primer  ca- 
tador de  Felipe  III ,  basta  que  en  1605  fué  nombrado  embajador 
para  Inglaterra.  Cebo  aflos  después  se  le  creó  Marqués  de  Flores 
Dávila. 

(3)  Doa  Francisco  de  la  Coeva  y  Silva ,  que  escribió  la  Infor- 
mación áe  dereeke  tfif <m  y  hwnano  por  lu  Puritimo  Concepeion  de 
U  Virgen  nnetírn  Señora,  ( Madrid ,  1623. )  Bajo  so  nombre  eiUte 
inédita  en  la  Biblioteca  Nacional  una  Tragedia  de  Nareiio ,  en 
euatro  jomadas.  Dedicóle  nuestro  autor  ona  epístola ,  impresa 
eon  la  Filomena,  en  la  cual,  prodigándole  los  nombres  de  Apolo 
y  Orfeo  Juntos  con  el  de  cutellano  Dewtóitenee,  le  presenta  como 
«na  excepción  á  la  regla  general  qne  él  mismo  establece  asi : 

Cuando  yo  tco  un  bombre  licenciado, 
Ó  sea  doctor,  picado  de  bumanista. 
De  lego  en  leyes  le  conflrmo  el  grado. 

(I)  Tenia  este  piadoso  aballero  á  quien  parecerse,  pues  era 

deudo  de  la  casa  de  San  Ignacio  de  Loyola ,  por  su  madre  dofia 

María  Idiaques.  Ocupó  dignamente  la  silla  episcopal  áf  Astorga, 

y  ejerció  en  lo  civil  el  cargo  de  Oidor  del  Consejo  Real.  Su  padre, 

don  Pedro  de  Zoasola,  habla  sido  tesorero  general  del  emperador 

Carlos  V. 

(5)  Casi  excusado  parece  advertir  que  en  estos  versos  se  trata 
del  célebre  privado  de  Felipe  III ,  doque  de  Lerma. 

(6)  Don  Juan  de  Zúniga  y  Afellaneda,  conde  de  Miranda,  y  don 
Pedro  de  Castro  y  Portugal,  conde  de  Lémos ;  anciano  ya  el  pri- 
mero y  mozo  el  segumlo,  por  losafios  en  qne  se  escribía  este 
prologo.  Ambos  alcanzaron  en  el  estado  las  más  altas  dignidades. 
Al  de  Lémos  llamaba  en  1602  Cabrera  de  Córdoba,  asemejándose 
á  Lope  de  Vega,  «caballero  muy  cuerdo,  aunque  mozo».  {Relacio- 
nee.)  fil  de  Miranda  falleció  en  1606. 

(71  Don  Pedro  Fernandez  de  Córdoba  y  Flgoeroa,  á  quien  de- 
dleó  Lope  El  Peregrino  en  tu  patria.  Murió  en  MontiUa ,  á  los  dos 
aoos  de  baber  salido  á  luz  este  elogio  suyo  (agosto  de  1606). 

(8)  El  padre  Presentado  fray  Pedro  Ibafiei,  uno  de  los  muchos 
nrones  de  ciencia  y  virtud  que  ilustraron  en  el  siglo  xti  la  reli- 
gión de  Santo  Domingo.  Fué  el  primero  que  mandó  á  santa  Tere- 
sa escribir  su  Fi^,  y  ayudó  grandemente  á  la  Reforma  de  la  or- 
den carmelitana,  como  lo  refiere  ia  misma  bienaventurada  Madre, 
llamándole  «el  santo  varón  dominico*.  {Vida,  capitulo  xxxm.) 

(9)  De  él  dijo  Lope  en  otra  parte : 

8ue  varones  tan  ciaros 
o  ios  reiteran  siglos,  ó  son  raros. 


Y  aquel  Gracian  doctísimo  que  sabe 
Al  monte  del  Señor;  al  gran  Carmelo, 
Con  limpias  manos  y  con  alma  limpia, 
Roma  testigo  y  los  cautivos  de  África  (iO). 
Alma,  lenguaje,  acción  y  entendimiento 
Cifráronse  en  Tamayo.  Victoriano  (il). 
Mucbos  dijera,  pero  el  tiempo  es  poco; 
Que  la  Iglesia  á  sus  santos  en  un  dia , 
Por  ser  tantos,  Incluye  y  hace  fiestt. 

Perteneció  á  la  Orden  de  San  Agustín ,  granjeéidote  reputa- 
clon  eminentísima  como  orador  sagrado.  En  si  epltato  se  le 
llama :  •Corporit  et  múmú  tpede  ineigni» ,  elognenüm  pmum  et  fal- 
men*.  Murió  en  Salamanca ,  á  17  de  Enero  de  16il.  Fié,  además 
de  predicador  y  catedrático,  fecundo  escritor. 

(10)  Para  explicar  estas  palabras,  necesitamos  detenenaos alfi 
más  de  lo  acostumbrado.  Rabia  sido  fray  Jerónimo  Graetai  de  la 
Madre  de  Dios  (bijo  del  secretario  Diego  Gradan  de  Alderete  y  de 
d'ifii  Juana  Dantísco),  uno  de  los  más  activos  y  amados  coopera- 
dores  de  stnta  Teresa.  «El  tiempo  quitará  á  vuestra  patemidatf 
un  poco  de  ia  llaneza  que  tiene ,  que ,  cierto ,  entiendo  es  de  san- 
to», le  esrrlbia  la  bienaventurada  fundadora;  y  en  estas palabru, 
para  él  tan  honrosas,  le  daba  Uimbíen  un  saludable  aviso.  Llano 
con  los  seglares,  por  el  afán  de  aprovechar  al  prójimo,  llano  coa 
sus  propios  subditos,  por  la  gran  benignidad  de  su  carácter,  sos- 
tuvo, muerta  la  sanu  Madre,  la  conveniencia  de  ciertas  prá^cas 
que  otros  padres  graves ,  con  mayor  rigidez,  consideraban  e^n 
al  espíritu  de  la  Reforma.  A  todoit  animaban  intenciones  paru : 
todos  creían  ser  intérpretes  genninos  de  santa  Teresa ;  de  lo  cual 
surgió  un  empefiadisimo  conflicto.  CnénUse  que  el  fogoso  y  aus- 
tero vicario  general  Doria,  con  quien  Gracian  congeniaba  poco, 
se  puso  ante  él  de  rodillas,  procurando  vencerie  con  amorosas  pa- 
labras; pero,  trocados  en  todo  los  papeles,  el  tierno  y  condesen- 
diente  Gracian  permaneció  impasible.  Pregunudo,  por  ólUmo, si 
bumillaria  su  voluntad  al  decreto  que  en  forma  se  dictase ,  dijo : 
«Que,  como  él  tiene  declarado ,  boy  entiende  qne  conviene  al  se^ 
vicio  de  Dios ,  pu  y  quietud  de  la  congrepeion  y  bien  de  sn  al- 
ma^ salir  de  ella ;  y  que  asi  declara  y  dice  que  en  ninguna  aunen 
aceptará  ninguna  sentencia ,  corrección ,  ni  aviso  qne  le  diere  la 
Religión*.  (Causa  original,  citada  en  el  A§o  Teretiano,  tomovm.) 
No  tardó  mucho  en  sentir  los  efectos  de  sn  inflexibilidad :  leyá- 
sele  en  el  convento  de  Madrid ,  reunidos  todos  ios  frailes,  el  acaeN 
do  que  le  expulsaba  de  la  descalcez  carmelitana ;  Gradan ,  al  oi^ 
lo,  se  quitó  capilla  y  hábito,  y  los  arrojó  lejos  de  si  en  adesaa 
desdefioso;  pero  cuentan  los  mismos  cronistas  de  la  Reforma  que 
al  salir  á  la  calle  y  encontrarse  en  ella  vestido  de  dérigo,  no  pade 
menos  de  enternecerse. 

Contra  la  mala  impresión  que  en  algunos  ánimos  pudieran  h^ 
ber  dejado  tales  antecedentes ,  protesta  el  siempre  solicito  y  bies 
indinado  Lope  de  Vega ;  y  asi  so  explica  que  bable  del  Camele, 
en  ves  de  rehuir  este  nombre,  como  capaz  de  empaliar  la  liapíi 
reputación  de  su  amigó.  Para  abonarla ,  los  recuerdos  do  Bemef  \ 
tos  eautieoe  de  África  eran  sumamente  oportunos.  Navegaba,  et 
efecto ,  el  buen  ex  carmeliüi  con  rumbo  á  los  estados  de  lo  Iglesia, 
cuando  fué  asaltada  su  embarcación  por  ona  galeota  do  tarces* 
que,  haciéndole  cautivo,  tomaron  la  vnelta  de  Tdnes.  Sorprea* 
diólos  una  violenta  tempestad  á  coria  disuncU  del  puerto ,  |  qae- 
riendo  aplacaria  con  dado  de  cristianos ,  escogieron  entre  todas 
por  su  venerable  aspecto  al  padre  Gradan ,  á  quien  aplicaroa  ir^ 
risoriamcnte  en  las  plantas  de  los  pies  cruces  formadas  cea  liie^ 
ros  encendidos.  Asi  tuvo  principio  para  aqud  insigne  rdlgioso  la 
serie  de  padecimientos  con  que  selló  su  fe  durante  dos  aAos,  lie* 
cbo  esclavo  del  bajá  de  Túnez ;  habiendo  llegado  á  punto  de  cstir 
ya  apercibido  para  morir  en  una  hoguera.  En  todo  aquel  lieapo, 
ni  flaqueó  su  cristiano  valor,  ni  se  entibió  d  celo  con  que  eiercia 
entre  los  demás  cautivos  las  fundones  propias  de  sn  carácter  vt* 
cerdoul.  Restituido  á  Roma,  en  1595,  entró  en  los  Carmdius  Cil^ 
zados  y  pasó  allí  cinco  afios  con  mucha  estimadoa  del  Pipa.  Hi- 
rió en  Bruselas  (i61á),  ejercitándose  en  los  apostólicos  ompleoii 
que  le  llamaba  su  ardiente  caridad ,  y  amado  de  cuantos  le  ceao- 
dan  por  la  limpieza  de  sos  costumbres,  la  apadbUidad  de  sa  is- 
dole,  y  la  abundancia  y  pureza  de  su  doctrina ,  que  dejó  consig- 
nada en  voluminosos  escritos. 

(11)  Fray  Francisco  Tamayo,  andaluz ,  uno  de  los  predicadores 
más  famosos  de  su  tiempo.  Perteneció  á  la  religión  de  los  Míii- 
mos  de  San  Francisco  de  Paula,  comunmente  llamados  fraUei 
fictorianot,  ó  de  la  Victoria.  Murió  en  1614. 
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Gran  tegisttas  Enriquex,  Soria  médico  (1): 
Valle  es  Galeno  (9),  Hipócrates  Victoria  (5) 
T  el  doctor  Marafion  nuevo  Esculapio  (4). 
Bai))añ  las  musas  por  el  docto  Céspedes 

Y  Tormes  alza  la  cabeza  á  oírle  (5) 
(Qoe  ya  el  adagio  se  mudó  de  Plauto) , 

Y  en  terso  heroico  en  el  maestro  Córdoba  (6) , 

Y  si  son  castellanas,  en  mi  oido, 

Liiían  tiene  en  el  Tajo  dulces  números  (7). 
George  Enríquez  ha  sido  un  gran  filósofo  (8), 
Moya  es  notable  y  célebre  arismélico  (9), 
Joan  Baatisla  Laba&a  matemático  (a), 
Ambrosio  de  Onderiz  claro  geómetra  (10) 

Y  Luis  de  Rosicler  famoso  astrólogo  (11). 
Dimassnpo,  si  alguno  le  ha  sabido, 

El  Aríe  magna  de  Raimundo  Lulio. 
Tomás  Gracian  en  cifra ,  en  varias  lenguas , 
En  ingenioso  estudio  de  medallas, 
En  pintnra ,  en  retratos ,  prosa  y  verso , 
En  mil  curiosidades  Inauaitas 

Y  eo  virtud  sobre  todo  es  peregrino  (12). 

(f)  Gabriel  Enriqaes  y  Rodrigo  de  Soria ,  catedrátieos  de  sas 
respeethas  bcollades  en  li  ÜDiversidad  de  Salamanca.  Enrlqaez 
¿«ió  escrito  ID  tratado  de  Práctica  dvily  eriminat,  qae  cita  don 
KkoUs  Aotooio,  y  bo  se  ba  impreso. 

(i'noreda  por  entonces  Lols  del  Valle,  médico  de  cámara 
¿c  Felipe  Ul.  Pero  también  es  posible  que  escribiera  Lope :  •Vo- 
Ua  Galeao»,  tratando  del  éipiuo  Francisco  Valles  de  Covarrobias 
fse  BBiid  en  la  áltima  década  del  siglo  ivi. 

(3)  Probablemente  se  querrá  designar  aqoi  al  doctor  valencia- 
so  Pedro  de  Victoria,  qoe  escribió  contra  su  colega  Diego  Tama- 
jo  el  opóscalo :  « SingiUari  curathni  affecUu  epiUptici  in  prag- 
taUfkmtMé,,,  resp(mdekat„9  etc.  (Sevilla,  por  Alfonso  Rodrigo 
deGaaarra,l6i0.) 

(4)  El  doctor  Pedro  Fernandez  de  Marafion.  Dedicado  también 
ilapeesia,  correspondió  á  los  elogios  de  Lope,  dirigiéndole  an 
ioacloqne  empieza: 

Dadle,  sefior,  las  alas  y  las  plomas. 
( CaUctíon  ie  OWu  tueliat  de  Lope ,  por  Sancha ,  tomo  v.) 

&  Tanbien  en  el  Ltmret  de  Apolo  alaba  Lope  á  Céspedes, 
H^  del  Tórmes ,  y  persona  distinta  del  famoso  poeta  del  Bétis, 
hUo  de  Céspedes,  segon  lo  observa  oportunamente  nuestro  em- 
ulo aaigo  el  sefior  Rosell  en  otro  tomo  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Irpmia. 

(6)  Ignórase  el  nombre  de  pila  de  este  poeta ,  loado  por  Ge^ 
niteten  el  Cmto  de  Canope,  por  Espinel  en  la  Casa  de  la  Me- 
«ñe,  y  por  el  mismo  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo ,  don- 
ée  le  llama :  <  «i  maestro  Córdoba*. 

(T)  Llama  easieiloMos  nünerot  i  los  versos  de  Pedro  Lifian  de 
Riaza ,  por  baberse  ejerciudo  este  poeta ,  no  en  metros  heroicos, 
COBO  el  maestro  Córdoba,  sino  en  el  octosílabo, 
Qae  ingenios  espafioles  hace  eternos, 
sc$QD  dijo  el  mismo  Lope. 

(8)  Soponemos  qoe  este  verso  se  aplicará  á  Enriqne  ó  Henri- 
C9  Jorge  Aariqoez ,  portogoes ,  catedrático  de  Avicena  en  la  UoÍ- 
venidad  de  Coimbra,  y  de  prima  en  la  de  Salamanca.  Sn  obra  in- 
Utslida:  hetrato  del  perfecto  m^tfico  (Salamanca,  1595)  lleva  al 
(reste  dos  sonetos  de  Lope  de  Vega. 

(9}  El  bachiller  Joan  Pérez  de  Moya,  andaluz ,  canónigo  de  la 
mtíropolitana  de  Granada.  Las  obras  qoe  Imprimió  en  el  ultimo 
tertlo  del  siglo  xvi  son ,  todavía  boy,  recomendables  por  sos  apll- 
ndoBcs  á  la  astronomía,  navegación,  geografía  matemática, 
p«Bóiica,  cronología  y  metrología.  Dejó  además  inédito  on 
krUit  atarear  qoe  existía  original,  con  mochas  enmiendas,  en  la 
biblioteca  alu  del  Escorial  (Códice  en  L\  esUnte  ij ,  III,  il.) 

(i)  Joan  Bantista  Lovafia ,  matemático. 

Estadio  Labafia  en  Roma,  y  fué  maestro  de  matemáticas  de  Fe- 
lipe IV.  Dotado  de  vastos  conocimientos  históricos ,  obtnvo  ade- 
■ii  el  cargo  de  cronista  de  Portugal ,  donde  babia  nacido. 

(lOi  Pedro  Ambrosio  de  Onderiz.  Poblicó  la  Perspectiva  y  E»> 
renitínñ  de  Eneüdes,  traducidas  en  lengua  vulgar  (Madrid,  1585). 

III)  Dióse  además  al  cnItiTo  de  la  poesía ,  como  lo  atcstlgoan 
B^asqiintilas  dirigidas  por  Luis  Rosicler  del  Carpió  á  Lope  de  Ve- 
Pi  é  insertas  en  el  tomo  vi  de  la  colección  de  Sancha.  Empiezan: 
Si  asi  toé  hermosa  y  cantó. 

tlt)  En  pnieba  de  la  variedad  de  conocimientos  del  secretarlo 
Toáis  Gracian  Dantlsco,  y  por  ser  cosa  qae  tiene  analogía  con 


Y  si  Laurencia ,  su  querida  esposa  (i3) , 
Que  ya  goza  del  cielo,  porque  el  suelo 
No  mereció  sus  méritos  divinos. 
Quisiera  competir  con  cuantas  viven 
Eternas  en  el  nombre  de  la  fama, 
Nicóstrata,  inventora  de  las  letras 
Latinas ,  se  rindiera  á  las  que  supo  (14), 
Safo  á  su  verso,  y  la  mujer  famosa 

Que  corrigió  los  de  Lucano  heroicos  (i5) ; 
Que  en  discreción,  prudencia  y  mansedumbre, 
Basta  el  testigo  de  su  muerte  santa. 
Doña  Isabel  Lsforcia  fué  ilustrisima 
En  letras  y  virtud,  y  en  Milán  fénix : 
Doña  Oliva  de  Nantes  musa  décima  (16) , 

Y  dofia  Valentina  de  Pinelo  (17) 

La  cuarta  gracia ,  ó  verso  ó  prosa  escriba. 
¿Qué  hermosura  ba  nacido  en  nuestros  siglos 
Como  doña  María  Enriquez  tuvo  (18) 
Que  boy  llora  Tormes  v  la  envidia  misma? 

Y  si  en  hombres  se  sufre  esta  alabanza. 
El  Duque  de  Pastrana  fuera  Adonis, 

A  uo  haber  sido  Marte  con  la  espada. 
Habla  doQa  Ana  de  Zuazo  y  canta, 


el  aparato  escénico  de  los  antos  sacramentales,  recordaremos  qne 
al  ingenio  de  aqoel  conocido  personaje  se  debió  la  traza  del  carro 
trionral  con  qoe  celebró  la  ciodad  de  Valladolid ,  en  19  de  Abril 
de  1605,  el  nacimiento  de  Felipe  IV.  Segon  la  Ralaeton,  entonces 
pnblicada,  era  de  tanto  bollo  y  complicación  dicha  carroza,  qoe 
para  concertar  bien  ios  movimientos,  tuvieron  qoe  ir  ocultos  en- 
tre sos  bastidores  mis  de  cien  operarios.  Arrastribanla  ocho  ma- 
las; y  á  todos  plogo  extremadamente  la  invención,  tanto  por  sa 
ariiflcíoso  mecanismo,  comu  por  el  boen  efecto  de  los  adornos,  y 
el  de  las  machas  personas  qoo  iban  sobre  el  carro,  formando  blea 
combinados  gropos. 

(13)  Oofia  LaQrrncla  Méndez  de  Zorita,  segunda  esposa  de  To- 
más Gnclan.  Dotada  de  tan  varias  habilidades  como  so  marido, 
tafila  el  arpa,  cantaba  primorosamente,  tenia  hermosísima  letra, 
conocía  las  lenguas  griega  y  hebraica,  componía  epístolas  latinas 
y  escribía  himnos  sacros : 

Afiadlendo  á  so  Ingenio  la  hermosura 
De  la  virtud ,  qoe  eternamente  dora. 

Lope  de  Vega,  de  quien  son  estos  versos,  cerró  con  ellos  et 

fervoroso  elogio  qoe  hace  de  dofia  Laorencia  en  la  Silva  1.*  del 

Laurel  de  Apolo. 

(14)  Nicóstrata,  que  introdujo  machas  letras  eo  el  alfabeto  lati- 
no, fue  también  conociila  bajo  el  nombre  de  Carmenta.  Dicese  qoe 
era  singular  en  el  conocimiento  del  idioma  griego. 

(15)  Habla  de  Polla  Argentaría ,  consorte  del  épico  cordobés,  i 
quien  se  dice  que  ayudó  á  correjir  los  tres  primeros  libros  de  la 
Farsalia.  Celébrala  Estado  en  la  Silva  7.*  del  libro  u,  no  sola- 
mente por  so  amor  conyogal,  sino  también  por  su  bien  euliivado 
entendimiento ,  Uamindola : 

Doctam ,  atque  Ingenio  suo  decoram. 

(16)  Difta  Oliva  del  Saboco  de  Nantes  Barreira ,  natural  de  Al- 
cariz  ,  autora  real  ó  supuesta  de  la  Nueva  fitaso/ta  de  la  naturales 
%a  del  hombre.  (Madrid ,  1588.) 

(17)  Monja  agustlna.  Escribió :  Libro  de  las  alabaaiu  y  exee» 
lenciasde  la  gloriosa  santa  Ana,  (Sevilla,  por  Clemente  Hidal- 
go »16(M.) 

(18)  Trabajo  costaría  determinar  la  persona  de  qolen  trata  aquí 
Lope  de  Vega.  SI  por  ventura  se  refiriese  i  la  generación  que  le 
precedió  (aunque  parece  poco  probable),  no  seria  eztrafio  que  ha- 
blara de  la  esposa  del  gran  Duque  de  Alba ,  celebrada  por  Garci- 
laso  en  los  versos  que  dicen : 

Mostraba  juntamente  ser  sefiora 

Digna  y  merecedora  de  tal  hombre. 
•  El  almohada  el  nombre  contenía , 

El  cual  doña  Maria  Enriquez  era. 

Apenas  tienen  foera  á  don  Femando , 

Ardiendo  y  deseando  estar  ya  echado. 

Al  fin  era  dejado  con  su  esposa , 

Dulce^  pura ,  hermosa ,  sabia,  honesta. 
Contemporáneas  de  Lope,  llevaron  también  el  nombre  de  JTaria 
varias  sefioras  del  apellido  Enriquez.  Podemos  citar  dos  por  lo 
menos :  la  una ,  bija  natural  de  don  Enrique  Dávila ,  sefior  de  Na- 
valmorcuente;  hermana  la  otra  de  don  Luis  Enríquez  de  Cabrera, 
duque  de  Medina  de  Rloseco.  Esta  dltlma  fué  monja  en  el  monas- 
terio matritense  de  Nuestra  Sefiora  de  Constantinopla. 
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Que  todo  encanta  cuanto  canta  y  habla  (t). 

Puede  doña  María  de  los  Cobos 

Mover  las  piedras  otra  Tez  en  Tebas. 

Con  los  Perazas ,  singulares  hombres  (2) , 

Isas!  vive  por  la  tecla  insigne  (3) , 

Y  en  la  música  Riscos  (4),  Lobo  (5)  y  Cotes  (6). 

Gracia  tuvo  del  cielo  Palomares 

Cu  cinco  cuerdas  (7) :  grandes  faenas  tiene 

(1)  Porque  no  era  sólo  cantante  esta  sefiora  madrilefia ,  sino 
tanubien  poetisa ;  de  quien  dijo  el  mismo  Lope  en  otro  lugar  que 

Hablaba  flores  y  cantaba  eielos. 

(2)  Eran  los  Perazas  dos  hermanos  llamados  Juan  y  Nieolas, 
cada  uno  de  los  cuales  tufO  tres  bijos ;  y  tanto  estos  como  sus  pa- 
dres fueron  muy  célebres  tafiedores  de  elapicordio ,  §rpa ,  «rdU- 
hud,  Umé,  flotan ,  §mtérrB  y  ^MMdurriñ,  Sin  salir  de  esta  fami- 
lia se  podía  formar  toda  una  orquesta  en  tiempo  de  Lope.  No  sa- 
bemos si  alguno  de  sus  índiTídnos  seria  el  béroe  de  la  siguiente 
anécdota : 

«A  Peraza,  el  cometa ,  esUndo  en  Sevilla  en  un  día  de  Agosto 
de  grandísimo  calor,  envió  el  chantre  d  decir  que  subiese  al  órga- 
no á  tafter ;  respondió  que  estaba  calurosisímo,  y  que  no  podia; 
replicó  el  cbantre  que  obedeciese ,  so  pena  de  quitársele  cuatro 
días ;  respondióle  Perasa  que  si  los  días  eran  como  aquel,  baríale 
grandísimo  favor  en  quitarle  ocbo.»  ( Manuscrito  de  don  Juan  de 
Argnijo ,  publicado  por  el  sefior  Hartzenbnscb  en  sn  preciosa  co- 
lección de  Cueniós  y  fábuias). 

(3)  Jerónimo  Isasi ,  organista  de  mncbo  mérito, 
(i)  Acaso  será  don  Joan  del  Riteo,qae  en  1628  puso  la  mdsica 

al  Jardín  de  Faierina,  de  Calderón,  y  fué  maestro  de  capilla  en 
la  catedral  de  Córdoba»  desde  1616  á  1637,  no  sin  baeer  fre- 
cuentes excursiones  á  la  corte.  Compitió  en  las  obras  religiosas 
con  los  primeros  maestros  de  sn  época  :  acreditó  en  las  lou^fiet- 
tteantñdoi  y  lanmUt  su  ciencia ,  travesura  y  excelente  ingenio; 
y  alcanzó  gran  celebridad  por  sus  viilaneicos,  singularmente  por 
el  dedicado  d  don  fray  Diego  de  Mardones,  en  cuyo  elogio  escri- 
bió Góttgora  el  soneto  que  empieza : 

Un  culto  risco  en  venas  boy  sflaves 

Concentuosamente  se  desata. 

(5)  Alonso  Lobo,  maestro  de  capilla  de  la  sanU  Iglesia  pri- 
mada de  Toledo ,  desde  Setiembre  de  1601.  Publicó  un  hbro  de 
Moietet  de  gran  mérito,  y  escribió  además  muchas  obras  de  müsi- 
ca  religiosa  que  se  consenan  en  la  catedral  de  Toledo ,  la  Real 
capilla  de  Madrid ,  el  monasterio  del  Escorial  y  otras  iglesias  de 
Espafia.  Fué  el  maestro  más  autorizado  de  su  tiempo. 

Por  entonces  florecía  asimismo  el  portugués  Duarte  Lobo ,  ó 
López,  beoeflciado  de  la  catedral  de  Lisboa ,  maestro  de  capilla 
y  autor  de  varias  obras  de  música  sagrada ,  que  salieron  á  luz  en 
Afflberes,  1605. 

(6)  t  A  pesar  de  haber  dicho  un  escritor  de  nuestros  dias'quo 
existió  en  lo  antiguo  cierto  compositor  llamado  Manuel  Cotes,  ni 
aduce  comprobantes  de  su  aserto ,  ni  se  baila  citado  aquel  nom- 
bre en  parte  alguna.  Vivía,  si,  en  tiempo  de  Lope,  el  afamado 
Juan  BauUsU  Cometa  qoe  habiendo  nacido  por  los  afios  de  1560, 
entró  de  maestro  de  capilla  en  la  catedral  de  Valencia*,  á  fines 
del  siglo  XVI,  y  comenzado  ya  el  siguiente,  pasó  con  igual  desti- 
no á  la  iglesia  de  la  misma  ciudad,  llamada  del  Patriarca ,  donde 
permaneció  hasta  su  fallecimiento.  Fué  Comes  el  más  acreditado 
maestro  de  la  escuela  valenciana.  Distinguense  sus  obras  por  ia 
elegancia  y  naturalidad  del  canto  de  las  voces,  y  se  hallan  en  gran 
ndmero  en  Valencia,  el  Escorial,  y  otras  varias  poblaciones  de 
la  Península. 

•Teniendo  presente  que  Lope  residió  en  Valencia  cuando  la  re- 
putación de  Conui  rayaba  en  su  mayor  altura ,  y  considerando  la 
falta  de  noticias  respecto  de  Co/et,  no  parece  aventurado  sospe- 
char que  baja  jqui  un  cambio  de  apellidos ,  bijo  de  la  incuria  del 
amanuense  ó  impresor  de  Et  Peregrino  en  su  palrla.9 

Debemos  estos  párrafos  y  casi  tudas  las  noticias  de  sn  especie 
con  que  va  ilustrado  el  presente  prólogo,  á  nuestro  buen  amigo 
el  seftor  don  Francisco  Asenjo  Barbieri.  No  contento  con  ser  un 
compositor  lleno  de  mérito ,  es  el  sefior  Barbieri  persona  eruditi- 
sima  en  la  historia  de  la  mdsica  espafiola ;  ha  hecho  concienzudo 
estudio  de  nuestra  poesía  antigua ,  particularmente  en  lo  relativo 
á  jácaras,  bailes  y  entremeses,  y  podría  en  caso  necesario  escri- 
bir, con  facilidad  y  gracia,  la  letra  de  sus  populares  composiciones. 

(7)  Trátase  de  Pedro  Palomares,  hombre  singular  en  el  mane-   i   eiogios,  panuco  un  reimu  uci « 
]o  de  1m  cinco  cuerdas  de  la  guitarra.  Era  esto  difuo  de  mayor  en-  I  de  pscelenu  por  Ccaa  Bermndes, 


Y  ingenio  don  Jerónimo  de  Ayanza  (8) : 
De  Cristóbal  Matías  Madrid  dice 
Que  en  cantar  y  llorar  toé  un  ángel  hombre  (9) , 
Porque  Uoró  después  de  haber  cantado ; 
Que  si  cantando  mereció  á  los  reyes» 
A  Dios,  llorando,  mereció  descalzo. 
En  nombrando  á  Juan  Blas  (10),  se  nombra  i  Orfec(ff). 
Pinto  el  Mudo  divino  de  tal  suerte 
Que  le  sirvió  el  pincel  de  voz  y  lengua  (11). 
Juan  de  la  Cruz  retrata  en  lienzos  grandes  (i3), 

Y  el  curioso  Guzmaa  cifra  los  rostros  (13). 
Don  Francisco  de  Herrtra  fué  en  la  espada 
Tan  diestro,  ejecutando  su  destreza , 
Como  el  docto  Carranza  en  la  teórica  (ii), 
Francisco  Ruiz  les  dio  famoso  temple  (15) , 

Y  es  hoy  Pedro  Ángel  un  divino  artífice 
Con  el  buril ,  en  oro,  plata  ó  cobre  (10). 

Mas  ¿dónde  voy  perdido ,  pretendiendo 
Contar  la  arena  al  mar,  y  al  sol  los  ¿tomos? 
Ya  sabéis  la  invención  de  his  comedias, 

comió  por  lo  reciente  qoa  se  bailaba  entonces  la  invención  deb 
quinta  cuerda. 
También  celebra  Lope  á  Palomares  en  el  L&urel  da  Afta ,  se- 

Halando  asi  su  patria : 

Roger,  honor  de  Plándes,  gloría  y  lustro» 

Y  Palomares,  de SevUta  ilusire : 

Entrambos  en  la  flor  de  sus  deseos. 

Para  lograrse  mal ,  dulces  Orfeos. 
(8)  Tenia  este  caballero  una  poderosa  voz  de  bajo ,  y  á  más  da 
cantor  excelente ,  fué  compositor  de  mucho  numen.  Cean  dice^at 
residía  en  Madrid  por  los  afios  de  16tt,  «tan  conocido  por  so  íb- 
genlo  é  instrucción ,  como  por  sn  inteligencia  y  práctica  en  la  pto- 
tura*.  Fray  Antonio  de  San  José  le  designa  de  este  modo :  «Ooa 
Jerónimo  de  Ayanz,  sefior  de  Gulndnlaln,  muy  conocido  ei  Es- 
pafia y  fuera  de  ella  por  sus  prodigiosas  fuenas».  (Notas  al  te* 
mo  IV  de  Cartas  de  santa  Teresa,) 

C9)  Tomó  el  hábito  de  agustino  recoleto  en  el  convento  de  Ma- 
drid, despnes  de  haber  sido  cantor  muy  estimado  en  la  edrte  is 
los  dos  Felipes,  segundo  y  tercero. 

(10)  Phitor,  compositor  de  músia  teatral,  arpista  y  cantor  ce- 
lebérrimo. Habla  nacido  en  Madrid. 

(a)  En  nombrando  á  Juan  Blas  se  nombra  Orfeo. 

(11)  Elogiando  umbien  al  eminente  pintor  mudo,  Juan  Feroia- 
dez  de  Navarrete ,  explanó  Lope  esu  misma  idea  en  d  signteaia 

epigrama:  ^  ^, 

No  qniso  el  cielo  que  hablase. 
Porque  con  mi  entendimiento 
Diese  mayor  senUmiento 
A  las  cosas  que  pintase. 

Y  UnU  vida  les  di 
Con  el  pincel  singular, 
Que,  como  no  pude  hablar» 
Hice  <iue  hablasen  por  mi. 
(It)  No  creemos  que  haya  de  aplicarse  este  verao  al  rdndjH 
Juan  de  la  Cruz ,  á  quien  celebró  Quevedo  ( Jfit#fl  (Mape)  es  su 
estancia  que  comienza : 

Por  tí ,  Juan  de  la  Cruz ,  docto  ba  podido. 
Este  acreditado  y  hábil  artisU  era  iluminador,  ó  pintor  en  ai- 
niatura.  Quien  pintó  en  tientos  grandes  fué  el  insigne  Jutas  Paat^ 
ja  de  la  Crus,  autor  de  casi  todos  los  retratos  de  la  familia  real 
que  se  hicieron  en  su  tiempo,  y  entre  los  cuales  descuella  el  su- 
ravilloso  cuadro  de  la  biblioteca  escurialense  ^ne  representa  á  F^ 
Upe  11. 

(13)  Aludirá  probablemente  á  Pedro  de  Guzman ,  et  Cojo,  á  qoiea 
nombró  pintor  suyo  Felipe  III,  corriendo  el  afio  de  IGOl.  HUocl 
techo  del  cuarto  del  Rey  en  el  palacio  dei  Pardo. 

(li)  El  comendador  Jerónimo  Sánchez  de  Carranza,  natunl  A% 
Sevilla ,  habla  publicado  en  1582  su  Fitosofla  de  las  nruas.  Don 
Francisco  de  Herrera  seria  algnno  de  sos  díscípnlos. 

(15)  De  los  dos  famosos  espaderos  toledanos  que  llevaron  cite 
nombre,  el  designado  aquí  es  Francisco  Ruiz  el  Yiffo,  lapaesto 
que  se  habla  de  él  como  de  persona  difunta.  Al  otro  le  da  por  viro 
Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  en  la  Piusa  uniwenai  de  tí€ná»»% 

'que  salió  á  luz  con  posterioridad  á  este  prólogo  (1617). 

(16)  Residía  Pedro  Angelo  en  Toledo,  desde  donde  se  propap- 
ba  justamente  á  toda  la  Península  sn  crédito  como  grabadtr  di 
¡aminas.  El  mismo  afio  en  que  recibía  de  Lope  estos  merecidM 
elogios,  pfibiícó  un  retrato  del  cardenal  Qsaeros,  obra  calilcada 
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T  que  ban  tenido  antigaamenle  fama , 
Puesto  qoe  dos  escriban  Li?¡o  y  Tácito 
Sos  destierros  de  Roma ,  j  que  las  leyes 
fCo  las  ayuden  mucho ;  pero  en  cuanto 
Puede  mirar  el  arte  ¿  ser  per  feto, 
También  merece  gloria  y  alabanza 
El  qoe  por  él  lo  fuere :  y  si  celebran 
Macrobio  y  ToHo  á  Esopo  (1)  y  Amerlno  (2)-, 
IMon  al  docto  Pilados  (3)  y  á  Publio  (4), 
T  Grecia  se  honra  tanto  de  NIcóstrato  (5), 
Por  la  Elecíra  de  Sófocles  el  trágico, 
No  más  de  porque  hizo  recitándola 
Llorar  al  auditorio,  justamente 
Baltasar  de  Pinedo  tendrá  fama  (6) , 
Pnes  hace ,  siendo  principe  en  su  arte. 
Altos  inetamorfóseos  de  su  rostro, 
VjoIot.  ojos ,  sentidos,  voz  y  efetos, 
Tranr^formando  la  gente.  Mas  no  es  justo 
O'ie  os  diga  lo  que  aqui  veréis  tan  presto. 
Recitando  esta  tarde  un  Hombre  pródigo^ 
Ya  rico  y  fuerte,  ya  perdido  y  mísero. 
Sólo  os  suplico  que  le  oigáis  atentos, 
Para  que  pueda  daros  aquel  gusto 
Qaeá  tan  discreto  ayantamiento  es  justo. 


ni. 

TRES  MÚSICOS. 

iJEaíríte  el  Farsante  y  volvieron  ¡os  mksieos  é  eantitr  esta  letra, 
ht  ios  deliot  con  muchs  datreta  y  gracia.) 


En  Cita  mesa  divina ,  ' 
Carillo ,  si  estás  en  gracia , 
Tañe  ^  canta ,  come  y  bebe , 
^alta  t  corre ,  danza  y  baila. 


ff)  También  eelebraron  i  este  Insigne  actor  trágfeo  Qalntillano 
PB  Us  luL  Oral.,  y  Horacio  en  la  Epístola  f  .*  del  libro  ii,  donde  le 
Gaiaa  |r«fi«  JEsofut,  En  testimonio  de  la  popularidad  qoe  obtu- 
vo, bule  recordar  quedejó  al  morir  veinte  millones  de  seitercios, 
puados  en  el  teatro. 

di  Por  escribir  de  prisa  y  citar  de  memoria ,  flado  en  su  famí- 
rurUiao  trato  con  los  clásicos  latinos,  se  eqqlTocó  nuestro  au- 
tor, pretendiendo  aqui  designar  al  cómico  Roscio.  Proviene  el 
rerro  debaber  recordado  mal  los  escritos  de  Cicerón ,  el  cual ,  en 
dos  ocasiones  distintas,  defendió  jaridicamente  á  dos  diversos 
P€r»oiajes :  Sexto  Roseio  Amerino^  mancebo  de  foera  de  Roma  á 
^ea  calumniaban  poderosos  contrarios,  j  Quinto  fíoscio  Gaílo, 
el  célebre  histrión.  Lope  confunde  las  especies  y  pone  on  nom- 
bre por  oiro. 

13)  A  Pflades  de  Cilicia ,  introductor  de  la  pantomima  en  Ro- 
ña, tribotan  asimismo  grandes  alabanzas  Zózim o.  Ateneo,  Suidas 
!laerobio.  El  nombre  de  docto  qoe  Lope  le  aplica,  distinguién- 
dole eatre  los  demás,  se  funda  sin  dada  en  haber  escrito  Píladcs 
n  tratado  del  Arte  saltatoria ,  donde  se  daban  reglas  de  gesticu- 
ladM  para  todas  las  especies  de  poemas  dramáticos  conocidas 
ea  a^d  tiempo. 

(4i  Relérese  al  liberto  Poblio  Siró ,  que  no  sólo  fué  blstrion 
¿£ nacho  mérito,  sino  también  autor  de  excelentes  composicio- 
mdraaéticas,  sí  hemos  de  juzgar  per  los  encomios  que  le  pro- 
<ipa  Macrobio,  Petronio,  Aulo  GcUo,  i>éneca,  san  Jerónimo  y 
otros  escritores.  Como  muestra  de  sus  obras,  únicamente  ha  ile- 
pdo  basta  nosotros  una  colección  de  sentencias  sueltas  en  jámbi- 
cos, \u  saelea  ir  impresas  á  continuación  de  las  fábulas  de 
Fedro. 

(^)  fltbo  entre  noestro  autor  y  Nicóstrato  una  curiosa  seme- 
jan»,  sáldente  para  demostrar  la  popularidad  que  ambos  alean- 
urea.  Sabido  es  que  en  Castilla  se  llamaron  de  Lope  las  cosas 
C170  Bérito  babia  empefio  en  ponderar.  Entre  los  antiguos  se  nsa- 
^  proverbialmente  para  el  mismo  lin  el  nombre  de  Nicóstralo: 
£j0  fiáom  omnia  more  Nieottratl. 

!6|  Farsante  que  Iba  á  representar  el  Hijo  pródigo.  Para  su  elo- 
Cio  basb  y  sobra  que  le  llame  Lope  Principe  en  su  arte.  Celebra- 
ror.le  también  Tirso,  Agustín  de  Rojas,  y  en  general ,  todos  los 
tscritoies  qoe  por  entonces  trataban  de  cosas  de  teatro.  Repre- 
'^^  ea  Madrid  muchos  afios  los  autos  sacramentales ,  recogien- 
^  €0  este  ejereieio  grandes  alabanzas  y  no  eseuos  premios. 


En  el  divino  convite 
Que  hoy  ofrece  Cristo  ai  Alma^ 
Si  estás  en  grada ,  carillo , 
Di  gracias ,  y  dale  gracias. 
Siéntate ,  si  hay  en  tus  ropas 
Diamantes,  oro,  esmeraliaif 
Colores  de  tres  virtudes , 
Fe ,  Caridad  y  Esperanza. 
Levántate  luego  alegre , 
Pttfs  ai  cielo  te  levantas : 
Tañe ,  cauta ,  come  y  bebe » 
Salta,  corre,  danza  y  baila. 

Cuando  más  loco  pnezcaa 
Más  dirán  todos  que  amas , 
Que  á  quien  ama ,  el  estar  loco 
Para  ser  cuerdo  le  falta. 
Si  hubiera  en  el  cielo  envidia  f 
Los  ángeles  te  envidiaran 
De  ver  que  un  Dios  tan  inmenso 
Quepa  en  tan  pobre  posada. 
Y  pues  el  Pan  que  has  comido 
No  te  pesa ,  aunque  te  harta ,  ' 
Tañe,  canta ,  come  y  bebe. 
Salta  f  corre ,  danza  y  baila. 


EL  VIAJE  DEL  ALMA. 

Una  marina. 

ESCE^ÍA  PRIMEBA. 

En  entrándose  ¡os  Músicos,  salió  el  ALMA,  vestida  do 
blanco;  con  un  tillano  que  representaba  LA  VOLUN- 
TAD ,  y  un  gallardo  mancebo ,  que  hacia  la  UHJüOfílA. 

ALMA. 

Bli  Memoria  y  Voluntad , 
Llegada  es  ya  la  ocasión 
De  mi  nueva  embarcación 
A  la  gloriosa  ciudad 
De  la  celestial  Sien. 
Ya  es  el  tiempo  de  embarcar, 
Porque  es  forzoso  pasar. 
Por  mi  patria  esclarecida, 
El  mar  de  la  humana  vida, 

gue  es  un  peligroso  mar. 
sta  es  la  playa  arenosa 
De  corporal  juventud : 
Buscar  es  cosa  forzosa 
Nave  en  que  nuestra  salud 
Corra  bonanza  dichosa ; 
Que,  aunque  aqui  soplan  los  vientos 
De  los  propios  movimientos 

Y  inclinaciones  humanas,   . 

No  han  de  ir  nuestras  velas  vanas 
.  De  soberbios  pensamientos. 

MEMORIA. 

Alma ,  para  Dios  criada 

Y  hecha  á  la  imagen  de  Dios, 
Advierte,  de  Dios  tocada. 
En  que  son  los  mares  dos 
De  nuestra  humana  jornada. 

Y  así ,  hay  dos  puertos  á  entrar, 

Y  dos  playas  al  salir  : 

En  uno  te  has  de  embarcar; 
Que  del  nacer  al  morir 
Todo  es  llanto  y  todo  es  mar. 
Hubo  un  sabio  antiguamento 
Que  una  letra  fabricó , 
Cifra  del  vivir  presente, 

Y  símbolo  en  que  mostró , 
De  los  dos,  fin  diferente. 
Era  Y  griega ,  que  te  advierto 
Dos  sendas  hasta  la  muerte , 

.   Común  la  entrada;  en  que  fundo 
Que  el  rey  y  el  pobre  en  el  mundr 
Entran  de  una  misma  suerte. 
En  estrecho  fin  paraba , 
Alma ,  aquel  ancho  camino ; 

Y  el  qoe  estrecho  comenzaba , 
Ancho,  glorioso  y  divino 
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El  dichoso  fin  mostraba. 

Estos  son  nuestros  dos  paertos. 

Para  el  bien  y  el  mal  tan  ciertos; 

Y  del  fin  los  otros  dos , 
Él  ver  ó  no  ver  á  Dios 
Por  estos  mares  incíortos. 
Uira,  pues.  Alma  querida, 
Que  te  avisa  tu  Memoria 

Que  hay  bien  y  mal ,  pena  y  gloria» 

Y  que  en  el  mar  desta  vida 
Se  canta  al  fin  la  Vitoria. 
Acuérdate  lo  que  debes 

A  Dios ,  para  que  no  lleves 
Su  santo  camino  errado. 

VOLDjrTAD. 

¡Qué  bien  la  habéis  predicado 
Para  en  palabras  tan  breves ! 
Mas,  Memoria ,  ¿cuándo  vos 
Dejastes  de  ser  pesada? 
Ya  sabe  el  Alma ,  criada 
Para  Dios ,  que  es  ir  ¿  Dios 
El  fin  de  nuestra  jornada. 
No  ignora  lo  que  le  debe: 
¿Qué  es  menester  que  renueve- 
Si  hay  mares,  cifras  y  polos. 
Caminos,  ó  puertos  solos , 
Sino  que  el  más  ancho  lleve? 
Id ,  Alma ,  como  queráis, 
Pues  que  Dios  os  dio  albedrío. 

MEMORIA. 

Voluntad ,  con  menos  brio. 

VOLUrfTAD. 

Memoria ,  ipor  qué  os  cansáis 
Que  diga  el  intento  mió  ? 
Si  esto  no  os  agrada  á  vos, 
Dejadnos  Ir  á  los  dos ; 
Dejadnos  solos.  Memoria, 
Que,  sin  vos  y  vuestra  historia. 
Se  acuerda  el  Alma  de  Dios. 
Basta  mirar  estas  flores , 
Aves ,  fuentes  v  animales ; 
Porque  son  milagros  tales 
Celajes  y  resplandores 
De  los  bienes  celestiales. 

MEMORIA. 

Bien  vi  yo  que  haber  quedado 
Atrás  el  Entendimiento, 
Te  hizo  á  ti  deslenguado. 

ALMA. 

Memoria,  mi  pensamiento 
No  es  ir  por  camino  errado : 
Enséñame  el  que  es  más  santo.  — 
Voluntad ,  de  tí  me  espanto. 

MEMORIA. 

Es  un  villano  atrevido, 

8ue  á  mi  voz  cierra  el  oído, 
orno  el  áspid  al  encanto. 
voLUirrAD. 

Muy  noble  debéis  de  ser, 
Pero  está  vuestra  nobleza 
Casi  al  fin  de  la  cabeza, 
Donde  se  os  junta  el  tener 
Motiva  naturaleza. 
Allá  en  la  postrera  parte 
Del  celebro  se  reparte. 
Junto  á  la  espinal  medula. 

MEMORIA. 

Y  tu  apetito  en  la  gula , 
Para  que  nunca  se  barte. 

VOLUNTAD. 

De  la  parte  natural 

Y  la  común  sensitiva. 
Ño  me  hagáis  irracional ; 
Que  mi  voluntad  deriva 
De  la  parte  racional. 

En  voluntad  y  intelecto 
Es  el  hombre  más  perfecto, 

Y  semejanza  de  Dios ; 
Que  en  estas  acciones  dos 
Está  el  bien  ó  el  mal  secreto. 


Aqui  está  la  libertad. 

El  premio  V  merecimiento^ 

La  eterna  felicidad , 

ó  el  siempre  eterno  tormento. 

MEMORIA. 

Dices,  Voluntad,  verdad: 

Y  si  eres  el  que  el  objeto 
De  las  cosas  ofrecidas 
Ama,  ó  aborrece  (efecto 
De  su  apetito),  no  impidas 
Al  Alma  el  camino  electo.  . 

Y  pues,  por  la  estimativa 
Al  dicho  objeto  inclinado, 
La  prosecución  deriva 

Del  amor,  q|ue  de  lo  amado 
Luego  el  deleite  reciba. 
Haz  que  el  camino  del  délo , 
Objeto  de  tal  consuelo. 
Ame,  prosiga  y  le  goce ; 
Que  quien  al  cielo  conoce , 
Mal  hace  en  mirar  al  suelo. 
Si  tü,  como  superior 
Esfera ,  puedes  mover 
A  lo  que  es  parte  inferior 

Y  al  apetito  traer 

A  que  elija  lo  mejor , 
Embarca  al  Alma  y  la  guia 
Por  la  más  segura  via. 

ALMA. 

i  Oh  qué  pesados  estáis ! 
¡No  veis  que  al  Alma  cansáis 
Con  tanta  filosofía? 
Dejad  eso  á  las  escuelas , 
Porque  en  la  playa  del  mar 
Sólo  habemos  de  tratar 
De  naves ,  jarcias  y  velas. 
De  partir  y  de  lle^r. 

CSGENA  n« 

ALMA,  BÍEMOBIA,  VOLUNTAD.  —  Etaró  á  esÍM  íum 
EL  DEMONIO  en  figura  de  marinero^  tóde  el  9e$tid$ 
de  tela  de  oro  negro,  bordado  de  ttamoi ;  y  can  él,  e$m$ 
brumetee,  EL  AMOR  PROPIO,  EL  APETITO,  9  onos 
VICIOS,  entre  ellos  EL  ENGAflO. 

ALMA. 

Bnscadme  luego  un  piloto. 

DBH02fio.  (Hablando  eos  los  sayos.) 
Si  animas  tn  movimiento, 
Hümido  y  claro  elemento. 
Alzo  el  ancla ,  el  bajel  boto , 

Y  doy  las  velas  al  viento ; 
Que  yo ,  si  verdad  os  digo 
(Aunque  decir  no  la  sé , 
Que  soy  su  grande  enemigo , 
Desde  que  en  el  cielo  halle 
De  mi  soberbia  el  castigo ), 
Ya  me  querría  partir. 

CICGAÑO. 

Bien  puedes ,  Luzbel ,  salir. 
Leva  ferro,  desamarra. 

DEMOniO. 

Es  Dios  zenit  desta  barra , 

Y  yo  el  opuesto  nadir. 

AMOR  PRONO. 

Si  ella  sigue  tu  derrota... 

DEMOmO. 

¿Cuándo  yo  no  he  sido  roto , 

Y  mi  nave ,  Engaño,  rota? 

ALMA. 

Éste  sin  duda  es  piloto 

Y  de  Drovincia  remota. 
Hallaao,  Memoria,  habemoS 
Lo  que  buscando  venimos. 

DEMONIO. 

Publicad  cómo  partimos : 


LOPE  DE  VEGA.  —  EL  VIAJE  DEL  ALMA. 
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Decid  eme  i  los  qne  acogemos 
De  balde  los  recebimos. 

{¡Luego  h$  iret  ctmfron  ñH : ) 

ipnrro ,  amor  propio  t  uiga^ío. 

Boy  la  nave  del  Deleite 
Se  quiere  hacer  á  la  mar, 
¿Haif  quien  ee  quiera  embarcar  f 

Hoy  la  nave  del  Contento^ 
Cen  viento  en  popa  de  gusto , 
Donde  jamái  hay  disgutío , 
Penitencia  ni  tormento , 
Viendo  que  hay  próspero  viento , 
Se  quiere  hacer  d  la  mar. 
¿Bay  quien  se  quiera  embarcar? 

ALMA. 

Al  referido  pregoo 

Uq  Alma ,  amigos ,  allega. 

TOLDKTA». 

¿Dónde  la  nave  navega  ? 

■EMORIA. 

¿Va  á  la  celestial  Sion , 
u  donde  el  Alma  se  anega  ? 
Porque  embarcarse  querría. 

DEMorno. 
Alma ,  aquesta  nave  mía 
Al  nuevo  mundo  la  llevo. 

VOLURTAO.' 

¿Dónde  cay  el  mundo  nuevo  Y 
¿  Es  la  clima  ardiente,  ó  fría? 
¿Es  el  qne  ganó  Colon, 
Aquel  sabio  ginoves, 
Por  Castilla  y  por  León, 
Ú  donde  puso  Cortés 
De  España  el  rojo  pendón  t 
¿Es  donde  hay  los  celebrados 
ralos  aue ,  á  un  enfermo  dados » 
Le  vuelven  como  primero; 
Ú  donde  el  Aaribc  fiero 
Come  los  hombres  asados? 
¿Es  donde  pescan  coral, 
Que  lo  verde  en  rojo  muda, 
o  la  perla  alba  oriental ; 

0  donde  bay  árbol  que  suda 
Bálsamo,  anime  y  copal? 

¿  Es  de  donde  el  oro  fino 
A  los  españoles  viene, 
ó  el  clavo  y  gengibre  chino; 
Ú  donde  hay  planta  que  tiene 
Vino,  pan ,  aceite  y  lino? 

1  Es  donde  traen  la  caoba , 
El  campeche  y  el  brasil, 

,         Y  á  la  gente  simple  y  bolMi , 
Por  un  roto  guayapil , 
Tanto  oro  v  plata  se  roba? 
¿Es  á  donde  el  Ganges  hace 
Que  4  verle  el  mar  se  anticipe , 

0  el  Nilo  famoso  nace ; 
.  Ú  donde  sanó  Filipe 

Al  eunuco  de  Candace? 
lEs  donde  el  sol  nunca  va 

Y  eternas  las  noches  son? 
¿  Ü  donde  dicen  que  está 
£1  hijo  de  Salomón 

Y  de  la  reina  Sabá? 

1  Es  donde  el  reinoceronte  (i) 
Mira  el  sol  occidental  ? 

DBVONIO. 

Allá  tiene  su  horizonte 
En  la  linea  equinocial. 
En  un  abrasado  monte. 
Son  Indias  de  gran  riqueza : 
Alli  se  ve  la  belleza 
De  la  mavor  hermosura; 
El  oro  y  la  plata  pura 
De  la  edad  y  gentileza. 
Corren  los  más  verdes  años, 

(11  La  reimpresión  de  Madrid  (1618)  dice :  renoceronie.  La  de 
8nisdas:f<MrffMl0. 


Con  trajes  de  mil  labores, 
Los  aromas ,  los  olores , 
Los  convites  y  los  baños, 
Los  juegos  y  los  amores. 
Mi  nave  famosa  y  bella 
La  del  Deleite  se  llama  : 
Entrad  dentro ,  hermosa  dama , 
Que  yo  soy  capitán  della 

Y  soy  piloto  de  fama. 
Aqui  César  navegó , 
Marco  Antonio  y  Masinisa , 
Mesalina,Dido  Elisa... 

MEMORU. 

Apostemos  que  no  entró 
Julia ,  Porcia ,  ni  Artemisa , 
Alejandro  ó  Scipfon. 

AMOR  PROPIO. 

¿No  es  más  que  entre  Salomón , 

Y  David  con  Bersabé  ?  (2) 

DEMONIO. 

Pregunta  cómo  le  fué 
Por  su  Dalida  á  Sansón  (3). 
Soy  un  piloto  profundo, 
Magallanes  del  estrecho 
De  los  deleites  del  mondo, 

Y  en  las  Indias  del  provecho 
Un  Draques ,  dragón  segundo. 
Nadie  como  yo  ha  medido 

Lo  que  hay  desde  el  claro  Apolo 
A  la  tierra ,  que  yo  solo 
Icaro  del  cielo  he  sido 

Y  elevación  de  su  polo. 
Sé  los  grados,  las  alturas 
Reducidas  al  compás 

De  las  mortales  criaturas ; 
Que  he  visto  y  sabido  más 
Que  todas  la  escrituras. 
Yo  era  el  querub  que  ascendía 

Í Aunque  Esaias  se  ría 
^e  haberme  atrevido  á  ÉH 
A  Dios ,  que ,  por  Ecequiel , 
Abeto  y  cedro  me  hacia  (a). 
Ya  no  quiero  estar  encima 
Del  monte  del  Testamento, 
Donde  el  Alto  se  sublima : 
Ya  es  esta  nave  mi  asiento, 

Y  el  que  más  mi  gloria  estima. 
Entrad,  Alma:  iréis  segura 
En  este  alegre  vi^^j^, 

Sin  gastar  matalotaje ; 

gne  quien  mi  nave  procura 
s  justo  que  le  aventaje.  — > 
Ea ,  Voluntad  amiga , 
Si  mi  regalo  te  obliga: 
Porque  aqui  todo  es  placer » 
Dormir ,  comer  y  beber , 
Sin  escote  ni  fatiga. 

voLUirrAD. 

j  Pardiez,  que  sois  hombre  honrado, 

Y  que  ya  me  inclino  á  vos ! 

MEMORIA. 

Alma,  acuérdate  que  á  Dios 


(2)  Bersabé,  en  logar  de  Bethsahi,  La  constancia  con  que  se  ba 
Ha  poesto  en  los  aatos  cl  nombre  oe  pueblo  por  el  de  persona, 
demoesira  qae  esta  confusión  es  obra  de  los  poetas^  y  no  de  los 
impresores. 

(3)  Parece  qne  estos  dos  versos  estarían  mejor  en  boca  de  la 
Memoria. 

(a)  To  era  el  gaemb  qne  decía 

(Annqae  Lsaias  se  ria 
De  haberme  atrevido  á  él) 
Dios  qne  por  Eceqniel 
Abeto  7  cedro  me  bacía. 

Se  ba  reformado  esta  qoíntiUa ,  con  arreglo  á  los  textos  si- 
guientes : 

Isaías.  — tQuomodo  eecidistl  de  coelo.  Lucifer?...  Qui  dicebas 
in  corde  tuo :  In  etilo  contcendam, »  (xiv,  12  j  13.) 

EcEQmsL.  —  «  Cedri  non  fuernnt  aliiores  illo  ín  paradíso  Del: 
I   akietes  non  adsqnarerunt  sammitatem  ^us.»  (xzxi,  8.) 
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Llevas  el  viaje  errado. 

DEMONIO. 

Dejalda  y  entrad  los  dos. 
Engaño ,  cántale  an  poco: 
Apetito,  dales  sueño: 
Vuélvele,  Amor  propio ,  loco. 

VOLUNTAD. 

De  hoy  más  seréis  nuestro  dueño. 

DEMOmO. 

Toca,  Apetito. 

APETITO. 

Ya  toco. 
{Asi  eomo  iban  cantando  ¡os  Yidos ,  u  ita  iumienio  la  Vmoría, 
hasta  que  recostada  en  unas  flora  que  allí  había,  lo  quedó  de  todo 
punto :  y  ellos  cantaron  asi : ) 

APETITO,  AMOR  PROPIO,  EUGAHO* 

Esta  et  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer. 

Esta  ei  nave  de  alegría 
Que  va  á  las  islas  del  Oro , 
Donde  es  el  gusto  el  tesoro 
Que  has  de  cargar ,  Alma  mia  ; 
Porque  hasta  el  último  dia 
No  hay  tempestad  que  temer : 

Esta  es  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer. 

Esta  es  nave  en  que  la  vida 
Pasa^  y  corre  el  universo; 
Que  no  hay  temer  tiempo  adverso 
Mientras  dura ,  al  viento  asida. 
No  hay  gloria  que  el  gusto  pida 
Que  no  la  pueda  tener. 

Esta  es  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer, 

APETITO. 

Parece  que  se  ha  dormido. 

DEMONIO. 

Pues ,  alto :  no  cantéis  más. 
Alma ,  ¿  en  mi  nave  no  irás  ? 

ALMA. 

Siendo  tan  bueno  el  partido, 
Aliento  á  partir  me  das. 
¿Qué  haré  «Voluntad? 

VOLUNTAD. 

Partir 
A  los  regalos  del  mundo; 
Que  yo  en  sus  gustos  me  fundo. 

ALMA. 

1  Podré  acertar  á  salir. 
Después,  desle  mar  profundo t 

ENGAÑO. 

I  Si  saldrás?  ¡Buena  razón! 
luien  es  el  acto  primero 
_  del  cuerpo  perieccion , 
¿Duda  en  caso  tan  ligero? 

ALMA. 

¿Ligero  la  salvación? 

DEMONIO. 

I  Qué!  No  hay  temer  enemigo; 
V  cuando  por  dicha  baje , 
Podrás  volver  el  viaje  (1) , 
Sin  ir  hasta  el  fin  conmigo. 
Si  en  el  fin  temes  ultraje. 
Alma,  prueba:  entra,  no  dudes; 
Pues,  cuando  de  intento  mudes, 
Puedes  irte  á  tu  contento. 

ALMA. 

Estoy  sin  Entendimiento. 
Memoria,  ¿ya  no  me  acudes? 

DEMONIO. 

Anda ,  que  ya  está  dormida. 

ALMA. 

Voluntad ,  ¿embarcaréme? 
W)  ¿Será :  volver  del  fiáis f 


DEMONIO.  (Aparte.) 
Ya  está  del  todo  rendida. 

VOLUNTAD. 

¿Qué  teme  el  Alma? 

DEMONIO. 

Nóteme. 

ALMA. 

Sí  temo;  el  fin  de  la  vida. 

VOLUNTAD. 

¡  Ea !  Vamos  á  embarcar 
Donde  habrá  bien  que  cenar» 
Damas,  juego,  Baco  y  Géres; 
Que  con  iguales  placeres 
Pasa  de  la  vida  el  mar. 

ALMA. 

Pues,  alta,  vimos  de  aquí. 

DEMONIO. 

Llegad  la  barca. 

(Acércase  i  la  cosU  ana  barca  gobtrnaAt  por  el  Dcl«lt*0 

engaSÍo. 
Eso  sí.  — 
Deleite,  tiende  la  plancha. 

DEMmao. 
Entra ,  que  la  mar  es  ancha. 

ALMA. 

Y  la  vida  ¿es  larga? 

DEMONIO. 

Sí. 
(£«^^0  eomensó  la  mktica  é  cantor  asi  .i 

mósscx. 
El  Alma  se  va  á  embarcar  : 
Nadie  le  diga  que  yerra , 
Que  no  le  puede  faltar 
Dios  en  la  mar  ni  en  la  tierra. 

(Embárcanse  todos,  menos  la  Memoria ,  y  deuparecoL.) 


ESCENA  in. 

LA  MEMORIA ,  dormida.  —  En  acabanCo  esta  candM^ 
salió  EL  ENTENDIMIEOTO ,  en  forma  de  sm  rú^0 
venerable. 

ENTENDIMIENTO. 

Voces  parece  que  siento 
De  embarcación  en  la  playa , 
ó  roe  engaña  el  pensamiento. 
|Gosa  que  el  Alma  se  va^a 
Sin  su  amado  Entendimiento ! 
Quédeme  atrás  á  pensar 
Por  dónde  el  airado  mar 
Pasase  de  aquesta  vida 
El  Alma,  á  Dios  dirigida, 

Y  que  no  pudiese  errar; 
Para  que  pueda  decir. 
Con  el  Profeta ,  que  tiene 
Instrucción  para  vivir, 

Y  entendimiento  que  ordeno 
Lo  que  no  acierte  á  regir ; 
No  como  los  animales , 

Que  con  el  treno  á  los  tales 
Les  quebrantan  las  mejillas. — 
Apenas  estas  orillas 
Muestran  del  Alma  señales. 
Si  ha  perdido  ya  la  ciencia 
Del  justo  temor  de  Dios, 
Que  esta  es  la  mayor  prudencia, 
¿Cómo  podremos  los  dos 
Entender  nuestra  excelencia? 
Los  ojos  del  sabio  están 
En  su  frente,  que  los  malos 
Siempre  por  tinieblas  van.  — 
¿Si  acaso  falsos  regalos 
Del  mundo  gusto  le  dan  ? 
Alma  amiga .  Alma  querida , 
¿Dónde  caminas  sin  mi? 


» I 


Ahu,  ¿dónde  tais  perdida  ? 
Mis  iqaiéü  está  aqai  t  j  At  de  mi , 
Qae  es  la  Memoria  dormida ! 
Recuerda,  recuerda  ya. 
Del  Alma  dormida  tela. 
Poesella  dormida  está. 
Voluntad ,  ¿con  qué  cautela 
Tehanengafiado? 

■SMORU.  (OespertaDdo.) 
¿Quién  Ta? 

EÜTSRDIinENTO. 

Oye  y  Memoria ,  y  despierte 
Contigo  el  Alma  dormida ; 
Y,  dando  voces,  le  advierte 
De  que  se  pasa  la  vida 
Y  que  se  viene  la  muerte. 
¿Donde  está  el  Alma ,  Memoriaf 

HtlfORU. 

k*  A  bnen  tiempo  preguntáis 
In  lo  que  andaba  la  historia  t 
Cuando  vos  atrás  quedáis , 
Su  pedición  es  notoria. 

ENTEimnilERTO. 

¿Bise  embarcado?  ¡  Ay  de  mf ! 

nilOBIA. 

Uo  capitán  de  la  nave 
Del  Deleite  vino  aquí , 
A  oiyo  Mercurio  suave , 
Aunque  era  Argos ,  me  dormt. 


EÜTEIfDmiCNTO. 

¿La  Voluntad  es  posible 
Que  le  ha  consentido  tal , 
Siendo,  como  es,  convenible 
faiclinacion  natural 
Á  algún  bien  apetecible? 

nMORU. 

¿Pensáis  que  es  vuestra  exeelencia« 

C«ni8  virtudes  están 

Del  Alma  en  la  propia  esencia? 

BfrriciuiuiusNTO» 
iPor  dánde.  Memoria ,  van. 
mciendo  del  délo  ausencia? 

■EMORIA. 

Yo  no  b  sé ,  que  he  dormido. 

BlfTElIDnUCIfTO. 

Sin  dnda  que  se  lian  partido. 

■SnORlA. 

Debe  de  Diltarles  viento. 

SlfTElfDIHllIfTO. 

¡Eseodia  á  tu  Entendimiento, 
Ahna,  si  no  le  has  perdido ! 

(El  ai»  MSM  etmentsroñ  dentro  é  hacer  ms  faena  de  nne,  wa 
b  wfest  fu  H  teotíumbrñ ,  Ueiendo  el  Demonio  f  eí  Deleite 
•fáfi  ie  filote  f  eoniremaettre ,  y  respondiendo  loe  Vicios  en  tez 
M  arínre,  efifiéndote  el  EntenÜnúento  de  que,  entre  lee 
ff^Mu»  ie  ¡§»  90€es,  no  eteuchúte  el  Ainm  lea  enj/at.) 

eSGER  A  VL 

llSW)au,  ENTRNOm lENTO.  ^  Dentro  EL  DEMONIO 

y  LOS  victos. 

nuomo.  (Dentro.) 
¡Oh  Lnabel ! 

Tonos.  (Dentro.) 
¡Ah! 

BATKNDUUIUITO. 

No  me  eseocba. 
nnomo.  (Dentro.) 

TOM».  (Dentro.) 

¡Ahí 
ununuuENTO. 

No  me  entiende. 
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SEHOMio.  (Dentro.^ 
I  Oh  Envidia ! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

ENTEimiHICtTO. 

De  oir  se  ofendo 
Mis  voces. 

MEHORIA. 

La  grita  es  mucha , 
Que  solo  á  partir  se  atiende. 

nBHomo.  (Dentro.) 
¡Oh  Lascivia  I 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

DBHOino.  (Dentro.) 

¡Oh  Regalos! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

DEMomo.  (Dentro.) 
¡Oh  Gustos! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

■KTEIfDiniBNTO. 

¡Obélelo»! 
Alma,  ¿ no  te  dan  recelos 
Que  los  mejores  son  malos? 

MEMORIA. 

Tarde  lamentáis  sus  duelos. 
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fiSGENA  ▼• 

MEMORIA,  ENTENDQflENTO,  en  la  playa.— En  «upe* 
daza  de  popa  que  ie  deicubrié  de  la  navet  te  vio  (acom- 
pañada de  LA  VOLUNTAD)  EL  ALMA,  vettida  de  un 
vele  negro,  eomo  librea  del  dueño  con  quien  ya  vivía, 
á  quien  el  Entendiminto  comenzó  d  Homar  asi, 

BlfTEI|DtntE!(TO. 

¡Alma  y  escucha  I 

ALVA. 

¿Quién  me  IlamaT 

BNTIRDnaEIfTO* 

Ta  Entendimiento. 

ALIA. 

¿Qué  quieres? 

EICTKRDnnSHTO. 

¿Dónde  vas? 

ALMA. 

Extraño  eres. 
Voy  con  quien  me  adora  y  ama. 

KirrsRDiHiEimo. 
¡  Ay  de  ti ,  si  con  él  fueres  I 
No  sabe  el  hombre  su  fln. 
Gomo  el  pez  con  el  anzuelo 
Veniste  á  caer  en  fin. 
¿  Vase  por  deleite  al  cielo? 

VOLUIITAD. 

¿Qué  habláis  vos,  viejo  ruin? 

ENTENDIHICCTO. 

No  tomaste  mi  consejo. 
Vuelve ,  que  ya  concertada 
La  nave  mejor  te  dejo. 

VOLUNTAD. 

El  Alma  está  ya  embarcada : 
¿  Qué  os  cansáis,  hermano  viejo? 
Aqui  vamos  á  placer : 
Hay  que  brindar  y  comer» 
Que  dormir  y  que  gozar. 

ENTERDIHIEIITO. 

¿Dónde  imagináis  llegar? 
¿Qué  puerto  pensáis  tener? 
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Esto  por  agora  dure, 
Mientras  se  duerme  y  se  chasca. 

ENTENDIMIENTO. 

¡Después  remedio  procure , 
Cuando  yenga  la  borrasca 

Y  la  hacienda  se  aventure  1 
¡Allí  si  que  será  el  yoto. 
El  rezar,  el  suspirar 

Con  el  corazón  devoto, 
Cuando  esté  soberbio  el  ütír 

Y  el  árbol  del  vivir  roto! 
Vendrá  la  muerte  á  los  ojos : 

Y  i  qué  haremos ,  Voluntad  ? 

VOLUNTAD. 

Ea ,  no  nos  deis  enojos. 

ALMA. 

Tiempo  hay  qué :  dice  verdad. 

«EMORIA. 

Ya  te  ha  puesto  sus  antojos. 
Vas ,  como  caballo ,  ciega , 
Que  DO  sabes  donde  vas. 

ENTENDIMIENTO. 

Alma,  el  Demonio  te  anega: 
Cuanto  con  él  tardas  más , 
Tanto  más  te  engaña  y  ci^. 
¿  No  ves  lo  que  Beda  dice , 
Que  ff  mientras  más  tiempo  tiene  f 
Menos  suelta?» 

VOLUNTAD. 

Tarde  viene : 
Aunque  al  Alma  atemorice , 
Tarde  el  remedio  previene. 

ENTENDIMIENTO. 

c  ¡  Ay  (dice  al  Alma  Esaias), 
Quien  las  costumbres  tardías 
Del  pecar  coa  cuerdas  ata ! » 

MEMORIA. 

¿Eres  á  Dios,  Alma ,  ingrata 

Y  en  el  mar  del  mundo  fias? 
La  culpa  antigua  te  asombre; 
Que  el  espíritu  qne  un  hombre 
Tuvo  desde  su  niñez , 

No  pudo  echar  de  una  vez 
El  apostólico  nombre  (i). 
Como  no  puede  olvidarse 
Jamás  la  lengua  materna , 
Asi  la  costumbre  interna 
De  los  pecados  dejarse ; 
Pero  es  fácil ,  cuando  es  tierna. 

ENTENDIMIENTO. 

Miserable  Voluntad , 
¿Dispones  lo  porvenir? 
¿Eto  está  en  tu  potestad? 

ALMA. 

Pienso  que  decís  verdad : 
Mas ,  ¿  cómo  podré  saKr  ? 
Tengo  mi  hacienda  embarcaéoi. 

ENTENDIMIENTO. 

ÍLa  Voluntad  es  tu  hacienda? 
[ira  que  estás  engañada. 

MEMORU. 

Si  estima  esa  sola  prenda , 
Los  dos  no  valemos  nada. 
No  tardes,  Alma,  en  volverte 
A  Dios :  teme  de  su  ira 
El  día  espantable  y  fuerte : 
Á  Agustín  diciendo  mira 
Que  esa  dilación  es  muerte ; 

(1)  Probablemeiite  alodirá  esta  qofntína  al  end^moniailo  des- 
de sa  inraDeia,á  qalen  sanó  naestru  Sefier  iesoeristo,  después 
de  haberlo  Intentado  infroctnosamente  los  Apóstoles.  Pero  la  in- 
utilidad de  las  primeras  tentativas  no  provino  de  que  fuete  anti- 
guo el  mal,  sino  de  la  poca  fe  con  que  se  emprendió  su  curación. 
Así  consta  en  el  Etangello  de  san  Mateo,  que  es  quien  refiere 
más  extensamente  aquel  milagro. 
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goe ,  mientras  lo  dilataba , 
n  Dios  vivir  no  <)uerla. 
Porque  en  si  muriendo  estaba. 

ALMA. 


Volvamos ,  Voluntad  mia : 
Ea,  volvamos,  acaba. 

VOLUNTAD. 

¿Pues  dónde  nos  llevaréis? 

ENTENDIMIENTO. 

En  la  nave  entrar  podéis 
De  la  Penitencia. 

VOLUNTAD. 

¡Bueno! 

ÍÁ  nn  cuerpo  contento  y  llena 
Csa  dieta  le  ponéis  ? 
Los  dos  me  quieren  perder. 
¿Qué  hay  en  esa  nave  ?  ¿Á  ver? 

ENTENDIMIENTO. 

Lágrimas,  ayuno,  pena. 

VOLUNTAD. 

Idos ,  Tiejo ,  en  hora  bvena. 
¿Caminar  y  no  comer? 

ENTENDIMIENTO. 

Si ,  porque  llevar  acardo 
Aquel  haz  de  la  pasión 
De  Cristo,  con  la  afición 
Que  le  llevaba  Bernardo. 

VOLUNTAD. 

Digo  que  tenéis  razón : 
Mas ,  porque  veáis  si  puedo 
Dejar  el  mundo  sQave, 
Os  quiero  enseñar  su  nave, 
De  quien  satisfecho  quedo 
Que  quien  la  entiende  la  alabo. 
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LA  MEMORU ,  EL  EPrTBNDIMlEOTO,  en  la  piftya.  —  EL 
ALMA,  LA  VOLUNTAD,  los  sute  pecados  capitales. 

DAMAS  T  GALANES,  TBUBANB8  T  MÚSICOS  y  6Q  U   UaVC  dei 

Deleite. 

{Corrieron  A  ate  tiempo  ma  cortina ,  deteuhriinioee  Im.  fMv#  4ei 
Delate  t  toda  tü  popa  dorada  ¡f  ¡lena  de  Uiíériaí  de  meim* ,  ad 
de  la  ditina  como  de  la  hwnana  kittúría;  endma  de  im  enmi  e$ta- 
éan  muchas  damat  y  galonee  comiendo  y  Miando ,  y  alreéaáor 
de  lae  metas  mnckoe  truhanee  y  mátieoe.  Loe  tieie  Paemdau  rntor- 
talee  estahan  repartidos  por  los  hordas,  ffenia  §&eia  del  érhoi 
mayor  iha  la  Soberbia  en  háhito  de  hrmnete,  y  finabnaUa  camié' 
ron  asi:) 

MÜSICOS. 

¡ttúla ,  que  me  Ueva  ¡a  eUt 
¡Hola^  que  me  lleva  la  mar  I 

¡Hola,  que  llevar  me  dejo 

Sin  óraen  y  sin  consejo^ 

Y  que  del  aelo  me  alejo 

Donde  no  puedo  llegar! 
¡Hola ,  que  me  lleva  la  ola! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  mar! 

ENTENDIMIENTO. 

Deja ,  Voluntad  perdida , 
Tan  triste  navmcion, 

?ue  el  puerto  oe  perdición 
e  aguarda  al  fin  de  la  vida. 
Alma  hermosa ,  Alma  querida, 
¿Cómo  me  quterds  d«jar? 

lAqtti  respondían  los  Müsicos,  como  ^ue  despredaha»  ul  Eniendy 

mienloA 

Mt)sicos. 
¡Hola ,  que  née  lleva  la  oh! 
¡Hola,  que  me  llena  la  mar! 

MBMOMA. 

Alma ,  escucha  á  tu  Memoria , 
Para  que  de  Dios  te  acuerdes: 
Alma,  mira  que  te  pierdes 
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En  el  golfo  de  tn  gloría. 
Dale  i  Cristo  esta  citoria : 
Alma ,  TnéWele  á  buscar. 
(BMpM^  lé  méti$§  f  no  kaáenio  coto  ie  íitMetñría.) 

MIÍSIGOS. 

i  Hala,  que  me  lleva  la  ola! 
i  Bola  ^  que  me  lleta  la  mar! 

CSGEIVA  VII» 

vxsas^ — Á  este  Hempo  eenareu  aigumn  tiretie  versos  (i)» 
medies  euleMnas  y  faleonetes^  come  que  se  acercaba 
la  nepe ,  y  éecia  LA  PENTIS^CIA  dentro^  respondien- 
do ¡a  gente  dalle: 

mamicu.  (lK4tro.) 
¡OI06  Padre! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

PsmnHCU.  (Dentro.) 

¡  So  ayo  Eterno  I 

TOBOS.  (OeitfO.) 

lAb! 

PEXiTEKCu.  (Deitro.) 
¡El  Espirita  Santo! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ahí  » 

SHTEHDUmiTO. 

¿Si  es  nave  del  snpemo 
Capitán ,  que  lia  dado  espanto 
Cwk  va  Yenida  al  infierno? 


iJesos! 


¡Ah! 


FBirrEiHnA.  (Dentro.) 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

pS!fiTE?rcu.  (Dentro.) 
¡Cristo! 

TODOS.  (Dentro.) 
,      ¡Ahí 
raRtTmcu.  (Dentro.) 

¡Mésit! 

TODOS.  (Dentro.) 
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PBürraiciA.  (Dentro.) 
¡Manoel! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

pERiTEiiclA.  (Dentro.) 

¡SalTadorl 

TODOS.  (Dentro.) 


pnaTEUCiA.  (Dentro.) 
¡Virgen  Madre  María! 
TODOS.  (Dentro.) 
¡  Iza ,  iza !  j  Redemptor ! 
¡  Tierra ,  tierra ! 

(Desayuecea  de  la  site  del  Deleite  todos  eusntos  la  oeapan » tté- 

nos  el  Alma  y  la  Tolontad.) 

CEISTO. 

Toda  es  mía.  (Sale.) 

E8CEIU  vni. 

EL  ALMA,  LA  VOLUNTAD,  en  la  nave  del  Deleite.— 
En  la  playa  LA  MEMORU  t  EL  ENTENDIMIENTO.— 
CRISTO,  en  persone  del  meeslro  de  le  nave^  eon  al- 
tunee  Anosixs ,  como  oflcUUes  delle. 

CRISTO. 

Decllde  al  Alma  qne  aguarde, 
Si  arrepentida  me  llama: 
Llegue  á  mi ,  no  se  acobarde ; 
Qoe  nunca  yo  vengo  tarde , 
Puesto  que  tarde  me  llama. 

(i)  Cakhriaas  de  mñy  poeo  eaUbre. 


Á  la  puerta  estoy  llamando: 
Si  mi  voz  la  está  tocando 

Y  me  la  abriere ,  entraré. 
Por  gran  precio  la  compré: 
Por  eso  la  voy  buscando. 
Antes  que  mi  sempiterno 
Padre  a  morir  me  envíase , 
Quería  que  al  cielo  eterno 
£1  que  fuese ,  rodease 

Por  las  puertas  del  infierno. 
Mas  después  de  mi  Pasión 
Es  más  fácil  deste  mar 
Del  mundo  la  embarcación. 
¿Hay  quien  se  quiera  embarcar 
Al  puerto  de  salvación  ? 
i  Hay  quien  quiera  este  vtijo, 

Y  el  daño  dei  mundo  ataje 
En  naVe  de  Penitencia , 
Donde  es  mi  cuerpo  y  esencia 
Divino  matalotaje  ? 

Alma»,  que  me  habéis  costado 
Traer  abierto  el  costado. 
Manos  y  pies  desta  suerte, 
¿Hay  quien  se  embarque? 

IirTENIHMiENTO. 

Alma,  advierto 
Que  el  mismo  Dios  te  ha  llamado. 

ALMA. 

¿Quién  sds,  piloto  divino? 

CRISTO, 

Soy  verdad,  vida  y  camino. 

Capitán  soy  de  la  nave 

De  Penitencia ,  que  es  llave 

De  cruz ,  que  el  cielo  á  abrir  vino. 

Esta  ha  de  tomar  aquel 

Que  ha  de  seguirme,  si  en  él 

Quisiere  desembarcar : 

Alma ,  ve  por  este  mar , 

Que  yo  be  pasado  por  él. 

ALMA. 

Señor,  en  señal  he  dado 
Al  Deleite  mi  albedrio. 

CRISTO. 

Reduce  4  mi  tu  cuidado. 
Que  bien  lo  merece  el  mío, 
Pues  á  buscarte  be  llegado. 

ALMA. 

La  voz  es  de  mí  Señor: 
Del  ciervo  herido  de  amor 
He  conocido  el  suspiro. 
¡  Con  qué  vergilenza  te  miro  I 
¡Con  que  aflícion  y  dolor! 
¡Cuál  vienes  del  mar  por  mi, 
La  cabeza  del  rocío 
Del  agua  mojada  asi ! 
Muy  neff ra  estoy ,  Señor  mió , 

Y  muy  indigna  de  ti. 
Lávame ,  que  con  tu  gracia 
Quitada  aquesta  desgracia , 
Quedaré  más  que  la  nieve. 
Para  que  asi  blanca  pruebe 
De  tu  afición  la  eficacia. 

CRISTO. 

Ahna,  yo  te  quiero  bien : 
Baja ,  no  estés  vergonzosa, 

Y  tü.  Voluntad,  también : 
Negra  eres ,  mas  hermosa , 
Hija  de  Jerusalen. 

Bija,  que  esta  nave  es  derto 
Camino  ai  celestial  puerto: 
Yo  soy  della  capitán , 
Desde  que  vencí  á  Satán 
En  la  guerra  del  desierto. 
Aqui  no  hay  tiempo  contrarío. 
Naufragio,  tormento  y  pena , 
Calma ,  viento ,  ó  tiempo  vario , 
Ni  de  Jonás  la  ballena. 
Ni  la  espada  del  cosario. 
Llevas  bizcocho  cocido 
En  unas  puras  entrañas 
De  la  que  mi  Madre  ha  sido; 
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T  aunque  guardado  en  montañas , 
Pan  entre  Tirios  nacido. 
Agua  de  gracia  y  bautismo 
Llevas,  que  la  doy  yo  mismo  (a): 
Tal  viático  y  sustento 
Bien  llegará  á  salvamento  (i), 
Bien  librará  del  abismo. 
Vuelve  á  la  nave  los  ojos. 
Verás  que  de  Pedro  es  nave , 
Que  es  sustituto  en  mi  llave : 
Pero  no  te  cause  enojos 
Su  vista ,  á  tus  ojos  grave ; 

?ue  es  suave  el  yugo  mió, 
que  en  él  descanses  fio. 

ALMA. 

Señor ,  ya  la  voy  á  ver. 
¡  Adiós ,  mundano  placer. 
Que  á  Dios  vuelve  mi  albedrío ! 

(DescttMóse  en  esta  tason  la  nave  de  la  Penitmeia,  etmo  árboíy 
entena  eran  una  cruz  que  por  jarcias ,  desde  los  clavos  y  rétulo^ 
tenia  la  esponja ,  la  lanza,  la  escalera  y  los  azotes,  con  muchas 
flámulas ,  estandartes  y  gallardetes  bordados  de  cálices  de  ore, 
que  hacían  una  hermosa  vista.  Por  trinquete  tenia  la  colima ,  y 
san  Bernardo  abrasado  á  ella :  la  popa  era  el  sepulcro ,  al  pié 
del  cual  estaba  la  Madalena:  san  Pedro  iba  en  la  bitácora  mi- 
rando el  aguja,  y  el  Ponti/lce  que  entices  regia  la  Romana. Iglc* 
sia  estaba  asido  al  timón.  En  lugar  de  fanal,  iba  la  Custodia  con 
un  cáliz  de  maravillosa  labor  y  inestimable  precio.  Junto  al  bau- 
prés estaba  de  rodillas  san  Francisco,  y  de  la  cruz  que  estaba  en 
tugar  de  árbol  bajaban  cinco  cuerdas  de  seda  roja ,  que  le  daban 
en  los  pies,  costado  y  manos;  encima  del  estremo  de  la  cual  esta- 
ba la  corona  de  espinas ,  á  manera  de  gavia.  La  mítsica  de  chiri- 
mias  y  los  tiros  que  se  dispararon  entonces  causaron  en  todos  una 
notable  alegría.  El  Alma  bajó  ueste  tiempo,  y  llegando  á  los  pies 
de  Cristo,  prosiguió  asi : ) 

ESCENA  IX. 

CRISTO,  Atíceles  ,  ALMA ,  VOLUNTAD ,  MEMORIA ,  EN- 
TENDIMIENTO, en  la  playa.— SAN  PEDRO,  LA  PE- 
NITENCIA, SANTOS  y  sAifTAs,^sicos,  60  la  navo. 

ALMA. 

Dadme,  Señor,  esos  píes 

Que  enjutos  el  mar  pasaron 

Alguna  vez.  (Postrase.) 

CHISTO. 

Ya ,  después 
Que  en  mar  de  pasión  entraron , 
Se  han  mojado ,  como  ves. 
Mira  con  ojos  atentos 
La  nave,  de  mis  tormentos 
Y  de  tus  regalos  llena : 
Mi  Cruz  es  árbol  y  entena , 
Las  jarcias  los  instrumentos.  * 

Mira  con  qué  diligencia 
Mi  coluna  está  abrazando 
Bernardo:  mira  llorando 
A  Madalena  mi  ausencia : 
Mira  á  Pedro  gobernando. 
Mira  cinco  cuerdas  bellas 
Que,  bajando  de  mi  Cruz, 
Francisco  está  asido  en  ellas. 
¿Qué  mas  norte  que  mi  luz , 
Pues  hice  vo  las  estrellas? 
Alma ,  embárcate  conmigo 
A  la  celestial  Síon. 

ALMA. 

Ya ,  mi  Señor ,  voy  contigo 
Por  el  mar  de  tu  pasión  : 
Tu  cruz  llevo,  tu  cruz  sigo. 
Mis  potencias  se  te  huminan. 

ElfTEKDnflEIfTO. 

'  Aquí ,  Señor,  se  arrodillan 

Voluntad  y  Entendimiento.  (Rácenlo.) 

,  VOLUNTAD. 

Haberte  ofendido  siento. 

{a)  Llevs,  qae  la  doy  yo  ml$mo. 

(ij  Probal^lemente  :  Bien  llevará  á  salnmento* 
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MEMORIA. 

Tos  hazañas  maravillan. 

CRISTO. 

Angeles .  quitalde  presto 
El  vestido  que  le  ha  puesto 
El  mundo. 

ALMA. 

Dióme  á  entendor 
Que  para  el  mar  ha  de  ser 
Desla  bajeza  compuesto. 

CRISTO. 

Toma  la  cruz ,  Alma  mia, 

Y  sigúeme. 

ALMA. 

Con  tal  guia, 
¿Quién  no  se  embarca  contento , 
Donde  sois  vos  el  sustento , 
Pan  vivo,  que  el  cielo  enviaf 

CRISTO. 

Pedro ,  echad  la  plancha  acá , 
Que  el  Alma  á  embarcarse  va  : 
Pasa  á  mi  nave  mi  esposa  (2). 

PEDRO. 

Llámela  el  cielo  dichosa 
Cuando  en  vuestra  gracia  está* 

(Embárcanse  todos.) 
Ea ,  divinos  dotores 
De  mi  nave  militante. 
Haced  sal^a  á  estos  amores , 
Mientras  la  nave  triunfante 
Previene  fiestas  mayores. 
Ea,  famoso  Agustino, 
Jerónimo,  Ambrosio  santo, 
Gregorio  y  Tomás  de  Aquioo» 
Entonad  el  dulce  canto  : 
Suene  el  concento  divino. 
Tiemble  el  cosario  Asmodeo 
De  ver  esta  nave  mia 
Con  tanta  ff loria  y  trofeo. 
Que  va  en  la  gavia  Maria 

Y  el  mismo  Dios  en  el  treo. 
Que  en  el  treo  irán  las  tres 
Personas  del  solo  Dios ; 

El  Padre ,  el  Hijo ,  y  despuet 
Quien  procede  de  los  dos. 
Que  á  la  nave  el  viento  es. 
No  le  faltarán  soldados , 
De  divina  ciencia  armados» 
Contra  las  infames  barcas 
De  tantos  heresiarcas. 
En  mar  de  error  anegados, 
llefonso  en  el  bauprés 
Defenderá  la  limpieza 
De  la  que  tan  limpia  es» 
Que  la  angélica  pureza 
Sirve  de  trono  á  sus  piés; 
Isidoro  el  español , 
Junto  al  divino  farol , 
Contra  los  sacramentarlos» 
Derribará  los  cosarios 
Que  ponen  falta  en  el  sol. 
Pablo  irá  con  el  montante 
En  la  plaza  de  armas  fuerte , 
A  defenderla  bastante 
Con  su  pluma  y  con  su  muerta  ^> 
Divinamente  constante. 
Mártires  serán  defensas, 
Trincheas  de  los  costados 
Contra  tiranas  ofensas 
De  mil  Césares  airados, 
Balas  resistiendo  inmensas. 
Hoy  tendrás.  Alma,  Vitoria: 
Hoy  cesará  tu  desgracia. 

CRISTO. 

Haced  salva ,  por  memoria 

?ue  en  la  mar  tendrá  mi  gracia , 
allá  en  el  puerto  la  gloria. 
{Con  general  aplauso  de  los  oyentes ,  fiesta  y  salva  queáUl^f* 
barcacion  se  hizo,  dio  fin  la  representación.) 


(2)  ó  acaso :  Pasa  á  mi  aaye,  mi  esposa. 
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LOPE   DE   VEGA. 


DEL  PAN  Y  DEL  PALO,   AUTO  SACRAMENTAL  (0. 


EL  REY  ETERNO. 
LA  ESPOSA. 
UN  NIÑO  JESÚS. 


PERSONAS. 

EL  BUEN  AÑO. 
EL  REGOCIJO. 
EL  CUIDADO. 
PERSECUCIÓN. 


Eatnda  de  una  aldea.  —  Al  frente  nna  morada  real. 

ESCENA  PRIBIEBA. 

SaU  EL  REGOCIJO  t  BUEN  AÑO. 

BUEN  a5Í0. 

Espérate,  Regocijo, 

Que  el  viento  en  las  plantas  Devas. 

REGOCIJO. 

Eogéndranme  buenas  naeTas : 
Si  sabes qoe  soy  su  hijo, 
¿Qué  me  mandas  esperar? 
Hí  padre,  el  común  Placer , 
Me  oa  mandado  reTolTer 
Con  fiestas  este  lugar. 

BUEN  AÑO. 

¿T  sert  malo  el  Buen  Afio, 
Pin  acompañarte? 

REGOCIJO. 

No; 
Qoe  estoj  bien  contigo  yo, 
Cuando  no  tratas  engaño. 

BüEN  AÑO. 

Formóme  el  sol  con  sus  rayos. 

REGOCIJO. 

¿TáereselBuen  Año? 

BCEÜ  A^O. 

SI. 

REGOCIJO. 

¡Oh,  oué  habrá  lIo?ido  en  tí* 
Los  Abriles  y  los  Mayos ! 
Que  de  estas  estrechas  leyes 
Serás  malo ,  si  no  usas  (a). 
Por  lo  menos  no  te  excusas 
De  casamientos  de  reyes. 

BUETC  Año. 

Tengo  de  eso  cuanto  quiero. 
Porque  se  han  casado  en  mi 
El  sol  y  la  luna  (i). 

«)  De  «ite  aato ,  y  los  sfgvieatee  de  Lope  de  Vega ,  se  han  te- 
">»o  presentes  dos  edieiones : 
Z»n«ou,  16U, 

Jaijid  (ColeeeioD  de  obras  sueWu  de  Lope) ,  por  Sancha.  1778. 

w  célebre  editor  del  siglo  pasado  eopió  todos  los  defectos  de 
f^ftHU»  de-Zaragoxa ,  qae  son  machos.  Pertenecen,  poes,  i 
J  y  otra  edieion  los  Tersos  incorrectos  qne  se  hallarán  poestos 
í«"«ííil  pié  de  estos  autos. 

^Seriímaloslnoloüsas. 

were  decir  qne  será  malo  el  afio,  si  no  Iluefe  en  Abril  y  Mayov 
I?  p  18ií  se  celebraron  las  bodas  del  principe  don  Felipe  y  de 
rjMíMiria  Maaricia,  hijos  de  Felipe  III,  con  la  princesa  Isa- 

toi2"*!!i'**™*°"  ****'  Cristlanísimo.-Más  adelante  se  Terá 
«icaeíoa  de  haber  aido  escrito  por  entonces  el  presente  aato. 

A.  S. 


FALSEDAD. 
DOS  CRIADOS. 
Mdsicos,  de  labradores. 


REGOCUO. 

¿Ansí? 

BUEIf  AÍ^O. 

Como  esas  dichas  espero. 

REGOCUO. 

Pues  si  en  ti  casados  vieses 
Luna  y  sol ,  haz  regocijos  {b)^ 
Como  si  Tleses  sus  hijos. 

BUEN  AÑO. 

¿Quién  son  sus  hijos? 

RBGOCIJO. 

Los  mozos. 

BDEIf  AÑO. 

¿Doce,  por  lo  menos?  , 

REGOCIJO. 

Antes 
Son  pocos.  Pero,  si  tienes 
Nombre  de  bueno  y  previenes  (o) 
Trigo  y  bodas  semejantes, 
Sabe ,  Buen  Año ,  que  yo 
De  otras  bodas  vengo  ansi. 

BUEN  AÜO. 

Cuéntamelas. 

REGOCUO. 

Oye. 

BUEN  AÑO. 

Di. 

REGOCIJO. 

^^<^S0,  ¿no  las  sabes? 

BUEN  AÑO. 

No. 

REGOCIJO. 

La  señora  de  esta  aldea  (d) 
Que  (5)  llaman  en  este  reino 
Su  Cuerpo ,  que  es  otro  mundo , 
Aunque  le  ves  tan  pequeño; 
,     La  noble  señora  suya, 
Semejanza  por  lo  menos. 
Aunque  es  mujer,  de  Dios  mismo. 
Pues  á  bu  imagen  ha  hecho 
Su  hermosura  celestial 
Con  tres  potencias,  que  entiendo 
Por  el  Padre,  que  á  su  Hijo 
En  su  entendimiento  eterno 
Eternamente  lo  engendra; 

{k)  Lona  y  solaz  regocijos. 

(c)  Nombre  de  bueno  previenes. 

{i)  Los  sefiores  de  esta  aldea. 

Que  debe  decir:  h  $eüora,  se  inOere  de  otros  Tersos  de  la  re- 
lación. 

(3)  Este  relativo  se  enlaaa  eon  aldea  y  no  con  ieñora,  y  el  sen- 
tido de  los  caatro  Tersos  es:  «El  Alma,  sefiora  de  esta  aldea  que 
lUman  Cuerpo,  el  coal  es  un  mando  abreviado»  — é  un  miero- 
cosmotf  como  antafto  se  decia. 
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Y  por  ]a  memoriay  el  Verbo  ^ 
Aquel  qne  era  en  el  principio» 
Cerca  de  Dios  y  en  su  pecho ; 

Y  el  Espíritu  amoroso  (a). 
Que  está  procediendo  aellos , 
Por  la  voluntad,  aquel 

Que  es  luz,  aire  puro  y  fuego, — 
Finalmente,  Regocijo, 
La  que  vive  en  este  Cuerpo, 
La  señora  desta  aldea 

Y  deste  mundo  pequeño 
Hoy  se  casa  (y  norabuena 
Se  case)  con  un  requiebro. 
Con  un  galán  que  ba  venido. 
Más  que  los  ángeles  bello. 
Es  tan  grande  como  Dios, 

Tan  sabio,  hermoso  y  tan  bueno. 
Tan  rico;  y  aunque  (esto  aparte)» 
Buen  Año,  se  los  da  eternos , 
No  es  viejo;  que  David  dijo 
Que  como  vestidos  viejos 
Todo  se  acababa ,  y  Dios , 
Increado  y  sempiterno , 
Era  Él  mesmo;  que  sus  años 
Como  infinitos  y  inmensos  . 
Jamás  podian  faltar. 
Esto  es  en  cuanto  á  Dios :  luego» 
Por  la  parte  de  ser  Hombre, 
Es  la  belleza  del  cielo. 
El  resplandor  de  su  Padre, 
Imagen,  sustancia  y  Verbo: 


I 


Y  nació  mil  y  seiscientos 

Y  doce  años  há. 

BUEN  hSIO» 

¿Qué  dices? 

REGOCIiO. 

Que  tiene  el  esposo  bello 
Ifil  y  seiscientos  y  doce 

Áftn«. 


w 


Años. 


BUBü  ASÍO. 


¿Y  es  mozo? 

RE60CU0.  (Sigue,) 

Tras  esto. 
No  tuvo ,  ni  ba  de  tener  (2) 
Más  de  treinU  y  tres ,  que  luego 
Que  los  cumplió,  le  mataron. 
¿No  has  oido  aquellos  versos: 
Que  de  noche  te  mataron 
Al  divino  Caballero , 
Que  era  la  gala  del  Padre f 


(a)  Ya  el  Espirita  amoroso. 

Se  ha  procnndo  aclarar  ea  lo  posible  toda  esta  Intrincada  re- 
lacioB,  qae  de  seguro  no  está  impresa  tal  como  la  escribid  Lope. 
(1)  Falta  on  verso  en  las  impresiones  precedentes. 
{%)  Dice  textoalmente  la  primera  edicioa : 

Y  nació  mil  y  seyscientos 

Y  vcynte  y  nneae  afios. 
Bui.  Qoe  díxes? 

Rio.  Qae  tiene  el  Esposo  bello 

Mil  y  seyscientos  y  doze  afios. 
Bde.  Yes  moco? 
Rsc  Sigue  tras  esto, 

No  tuuo ,  ni  ha  de  tener... 

Sancha  copió ,  sin  más  que  variar  la  ortografía. 

La  circunstancia  de  indicarse  en  este  auto  el  tiempo  corrido 
desde  el  nacimiento  de  nuestro  Redentor  obligaba  á  los  íarsan'tes 
a  alterar  cada  año  los  versos  de  Lope.  He  supuesto,  pues,  y  no 
creo  haberme  atrevido  a  mucho ,  que  la  impresión  se  hizo  por  al- 
gún manuscrito  usado  en  las  representaciones  de  IGlt;  y  que  al 
repetirias  en  1629,  cambiaron  los  recitantes  en  este  manuscrito  la 
fecha  antigua,  cuando  la  encontraron  por  primera  vez,  dejándola 
subsistir  luego,  por  amor  á  la  brevedad,  y  haciendo  extensiva  á 
ella  la  enmienda,  con  la  acotación :  signe ,  puesta  á  su  pié.  Supri- 
miendo la  palabra  sigue  t  j  escribiendo  ioee  €ños  ká,  arriba  como 
abajo,  quedan  cabales  los  versos,  y  aparece  demostrado, ea  com- 
binación con  lo  dicho  en  la  nota  segunda  de  la  pAJina  anterior, 
que  Lope  compuso  esta  obra  en  1618. 


Y  la  flor  de  tierra  y  eieloT  (5) 
Pues,  aunque  fué  muvde  dia. 
Por  él  mismo  se  escribieron; 
Porque,  eclipsándose  el  sol , 
Fué  noche,  yUio  con  silencio. 
Porque,  hasta  las  piedras,  dteen 
Que  unas  con  otras  se  dieron. 
Has  i  quién  mete  al  Regocijo 

En  que  agora  trate  desto, 
Shio  en  su  Resurrecci<Hi, 

8ue  fué  en  el  dia  tercero , 
omo  prometido  había? 
Has  puedes  tener  por  cierto 
Que  el  regocijo  mayor 
Deste  Principe  del  cielo  (b) » 
Es  el  tratar  ae  su  muerte. 
De  su  pasión  y  tormento. 

BOElf  A^O. 

1  En  bodas  se  ha  de  tratar 
De  pasión? 

BEGOCUO. 

Tan  Justo  es  eso» 
Que  en  el  mundo  cada  dia 
un  inGoito,  un  inmenso 
Número  de  sacerdotes 
La  representan  al  pueblo; 
Si  bien  es  en  sacrificio  (e) 
Que  ellos  llaman  Sacramenta  (4), 
Porque  Cristo  está  glorioso, 
£  impasible. 

BUEN  aSo. 
Absorto  quedo 
De  las  cosas  que  me  cuentas. 

REGOCIJO. 

Ya  el  aldea  por  sus  dueños 
Se  alborota ,  que  hay  hidalgos. 

BUBN  a5Ío. 
¿Quién? 

RBGOCUO. 

Memoria,  Entendimleiito  (d) 

Y  la  Voluntad ,  tres  casas 
Que  sólo  á  Dios  pagan  pecho , 

Y  aun ,  si  quiere  el  Albedrio 
(Aunque  hará  mal  en  hacerlo) , 
Al  mismo  no  pagarán , 

Que  son  de  alcabala  exentos. 
Los  Sentidos  Corporales 
Son  labradores  groseros : 
El  Tacto  acude  al  trabajo 
(Que  há  dias  que  le  dyeron 
Que  en  el  sudor  de  su  rostro 
Comiese  el  pan),  y  no  menos 
Los  demás  á  sus  oficios. 
Con  que  ha  quedado  compuesto 
El  cuerpo  de  aquesta  aJdea. — 
Gente  suena.  ¿Si  son  ellos? 

ESGElf  A  n. 

BUEN  AftO,  REGOCIJO.  —  Entran  loe  wósxcMV^^S^ 
labradores:  traiga  el  uno  una  cru%  delante  llenad 
flores,  y  los  SENTIDOS  son  los  labradores:  penge^ 
tras  EL  REY  ETERNO  y  LA  ESPOSA,  de  les 

MÜSICOS. 

Pues  con  el  Rep  se  ha  casado 
La  señora  de  la  aldea  ^ 
Muy  en  hora  buena  sea. 


(3)  La  cantilena  popular  sobre  la  muerte  dada  al  seSor  de 

tronnevo,  al  volver  de  unas  fiestas  de  toros  de  Medina,  dlct: 

De  noche  le  mataron 
Al  caballero . 
La  galadellfdftta. 
La  flor  de  Olmedo. 

{k)  Deste  principio  del  cielo. 

(c)  SI  bfen  ves  en  sacrificio. 

(i)  También  puede  ser :  que  ellos  llaman  InenitBto* 

id)  Memoria  y  entendimiento. 
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SSLSTWOS* 

Con  b  cmz  os  recibimos 

Comoá  señor  del  lugar, 

No  para  daros  pesar, 

Que  á  dtrps  placer  TenfUios. 

Demás,  Señor  celestial , 

Que  YuesCra  cruz  nos  le  ha  dado, 

Que,  puesto  que  os  ha  pesado» 

No  osba  parecido  mal ; 

Que  en  ella  dIJIstes  tos  : 

t  Sed  tengo» :  se  ha  de  entender , 

Que  era  sed  de  padecer 

Kás  penas,  mi  Rej,  mi  Dios. 

KET. 

Sentidos,  que  desta aldea 
De  mi  esposa  soii  vellos ; 
Mis  tormentos,  por  pasallos 
Por  quien  en  mi  amor  se  emplea , 
Siempre  los  tuve  por  buenos, 

Y  ansi  mi  cruz  es  mi  gloria ; 
Que  de  armas  desta  Titoria 
Están  mis  palacios  llenos. 
Mis  timbres ,  mis  coroneles , 
Mis  torres ,  mis  edificios , 

Mis  poertas,  mis  frontispicios. 
Mis  naves  y  mis  b^^eles. 
Esta  es  la  primer  señal 
Del  qoe  ha  de  ser  mi  soldado: 
Hoy  bien  lo  habéis  acordado. 
Que  es  mi  estandarte  real, 

SENTIDOS. 

Como  pan  blanco  sois  ?os, 
Tmjimos  el  leño  santo 
En  que  el  pueblo  ingrato  tanto 
Os  atravesó,  mi  Dios. 

BBT. 

Ya,  Potencias  y  Sentidos, 
Hidalgos  y  labradores. 
Celebrad  gloría  y  amores. 

ESPOSA.  ' 

Todos  están  encendidos 
En  vuestro  divino  amor. 

RET. 

Esposa ,  bi^  me  lo  debeu. 

RE60CU0.  (Al  Boen  Alio.) 
Babia,  pu«s  todos  se  atrevan. 

BOBN  A^O. 

El  Buen  Alio  soy,  Seí&or; 
Y  ansi  vengo  de  rodillas 
A  deciros ;  t  Padre  nuestro, 
Luz,  guia,  amparo  y  maestro, 
Rey  de  inmensas  maravillas; 
Vos,  que  en  los  cielos  estáis, 
^Dtifique  siempre  el  hombre 
Vuestro  soberano  nombre 

Y  obedecido  seáis. 

Como  en  el  cielo ,  en  la  tierra 
Vuestra  voluntad  se  haga, 
Poesquetan  divina  paga 
Tal  premio  y  tal  glona  encierra. 
Si  vo he  de  ser  el  Buen  Año, 
'Dadme  vuestro  pan ,  Señor, 
Porque  no  tenga  temor 
A  ningún  futuro  daño. 
Mme  aquel  divino  Pan, 
¡una  de  más  alta  esfera, 
W  nos  quite  la  dentera 
ge  las  manzanas  de  Adán, 
¿perdónanos.  Señor, 
'jiQchas  deudas  que  tenemos 
De  años  caros,  con  que  habernos 
Empeñado  nuestro  error; 
Qne,  puesto  que  esto  ha  de  ser 
Peonando  á  los  deudores , 
Daremos  de  mil  amores 
Kl  perdón  que  es  menester; 
'fine,  á  fe  oue  está  bien  trazado, 
jw  que  el  hombre  repare 
Qne,  cuando  no  perdonare , 


iC3 


tNo  puede  ser  perdonado. 
cPero  líbranos  de  mal, 
cYa  que  Tenis  al  aldea , 
•Que  mu^  norabuena  sea , 
•Pues  SOIS  bien  tan  celestial » 

REGOCUO. 

¡Válgate  Dios  por  Buen  Año! 
No  dgera  Cicerón 
Tan  elegante  oración. 
A  la  fe,  si  no  me  engaño, 
Que  os  habemos  de  crear 
Otra  Tez  embajador. 

BUEN  AÍfO. 

Regocijo,  labrador 
Deste  dichoso  lugar, 
¿No  Tes  que aouella  oración 
La  escribió  el  Esposo  mismo. 
Que  es  profundísimo  abismo 
De  divina  erudición? 

REGOCUO. 

¿Luego  has  aprendido  del? 

^  BUEN  AÑO. 

Él  la  dijo. 

REGOCUO. 

Pues,  si  es  suya, 
Al  mismo  Dios  se  atribuya, 
i  Y  en  qué  la  escribió?  ¿En  papel? 

BUEN  Ailo. 
Y  en  los  mismos  corazones. 

REGOCIJO. 

Pnes  lo  que  es  de  Dios ,  Buen  Año . 
Dadlo  á  Dios. 

BüEIf  AÍfO. 

No  ha  sido  engafio , 
Porgne  tales  oraciones 
Las  nizo  Dios  por  el  hombre , 
Que  oen  eHas  pide  á  Dios. 

REGOCIJO. 

Pnes  alabemos  los  dos 
Eternamente  su  nombre. 

ESPOSA. 

Señor  mió ,  y  mi  querido. 
Padre  y  dulcísimo  Esposo , 
Dadnos  este  Pan  glorioso, 

gue  yo  también  os  lo  pido ; 
ste  Pan  de  eterna  Tida, 
De  tierra  y  cielo  sustento, 
Este  divino  alimento. 
Donde  Dios  á  Dios  conTída. 
Hoy  que  Tenis  al  aldea , 
Haced  á  todos  merced. 

RET. 

El  hacérosla,  creed 
Que  es  lo  más  que  el  Rey  desea. 
Daré  pan  á  los  Sentidos , 
Aunaue  tan  groseros  son 
Que  los  pone  en  confusión ; 
Y  á  no  ser  por  los  oídos , 
A  quien  deben  esta  fe. 
Pensaran  que  el  Pan  es  pan , 
Donde  accidentes  están , 
Supuesto  que  el  pan  se  Te. 
Yo  tengo  palabra  dada 
Oue  este  Pan  nó  ha  de  flaltar 
En  las  bodas  de  mi  altar. 

REGOCIJO. 

¿Qué  mis  queréis ,  desposada , 
Ni  TOS,  amigo  Buen  Año? 

ESPOSA. 

Inmensas  gracias  os  doy. 

BUEN  AÑO. 

Á  la  fe ,  contento  estoy: 
Ya  ¿qué  puede  hacerme  daño? 
Pan  tengo  para  años  mil , 
Llueva ,  6  no  llueva. 

RET. 

Bastó 
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Aquella  vez  que  llovió 
Sangre  de  Cristo  en  Abril. 

BUEN  a5ío. 
Desde  entonces ,  á  la  fe , 
Soy  Buen  Año  por  mil  años. 

REGOCIJO. 

Hoy^  que  cesan  nuestros  daños , 
Contenta  la  tierra  esté. 
Has  pedid  vino  también. 
BUEN  A^fo. 
El  que  dio  pan ,  dará  vino. 
Mejor  que  el  de  Arcfaitriclino  {a); 
Que  sane  pisarlo  bien. 

ESPOSA. 

Si ,  porque  sobre  el  lagar 
Dice  que  pisó  el  Profeta. 

RST. 

Si ,  esposa  hermosa  y  discreta : 
Vamos  á  mi  sacro  altar. 
Que  es  tálamo  desta  boda. 

ESPOSA. 

Indigna  soy. 

BÜER  a90. 

Caminad, 
La  aldea  regocijad: 
Baile  y  salte ,  y  brinque  toda. 
{Canítm.) 
Músicos. 

A  las  bodat  del  Cordero 
Venid,  Alma , pues  os  dan 
Esposo,  y  galán , 
Y  un  pan  en  la  boda ; 
Con  que  seréis  cielo  toda , 

Y  cielo  y  tierra  dirán : 

/  Viva  la  gloria  del  blanco  Pan ! 

(Vasd  todo  el  acompañamiento.) 

ESCENA  m. 

EL  REY,  LA  ESPOSA. 

ESPOSA. 

Pues ,  Señor ,  ¿cómo  te  quedas? 

RBT. 

Esposa ,  contigo  voy. 
Porque  donde  quiera  estoy. 

ESPOSA. 

Snplícoteme  concedas 
Que  te  vea  en  esta  boda. 

RET. 

Cuando  en  pan  me  doy,  la  fe » 

?uenolavbta,  me  ve, 
en  esto  consiste  toda ; 
Porque  es  la  fe  una  sustancia 
De  las  cosas  que  se  esperan , 
No  siéndolo,  si  se  vieran; 
Que  en  eso  está  la  importancia. 
Ve,  Esposa ,  que ,  si  me  ves. 
El  mérito  perderás. 

ESPOSA. 

Creo  que  en  el  Pan  estás. 

RET. 

Pues  tú  me  verás  después. 
En  tantas  partes  estoy 
Guantas  veces  soy  llamado : 
Cual  me  be  dado,  me  be  quedado, 

Y  siempre  aquel  mismo  soy; 
AUi  estoy,  sm  exceder 
Los  términos  de  la  forma, 

Y  la  cantidad  conforma 
De  mi  divino  poder 

Con  la  que  tuve  en  la  Cruz 

Y  co*no  estoy  en  el  cielo; 

Y  puesto  que  en  todo  el  suelo 

(a)  Mejor  qae  el  de  Arcblteelino. 
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Este  Pan  de  vida  y  Iw^^ 

Se  consagre  en  tantas  partes , 

No  se  aumenta  el  cuerpo  mió. 

ESPOSA. 

Adoro,  creo  y  confio; 
Pero,  Señor ,  no  te  apartes 
Sólo  un  instante  de  nü. 

REY. 

Alma  hermosa ,  está  segura 
Que  el  amor  de  tu  hermosura 
Jamás  me  aparta  de  ti. 

ESPOSA. 

Eres  tü  mi  solo  bien : 
Ningún  bien  sin  ti  poseo, 
Esposo ;  que  no  deseo 

gue,  sin  ti ,  cielo  me  den. 
n  ti  mi  gloria  consiste , 
En  tí  mi  centro  y  descanso: 
Eres  dulce,  tierno,  manso, 
Sol ,  qae  de  su  luz  me  viste. 
No  quiero  vida  sin  ti. 

RET. 

Bien  baces  de  enamorarme. 
Que  sólo  puede  obligarme  (b) 
Amor  de  mi  Esposa  a  mi. 

Y  por  el  requiebro,  quiero 
Darte  nuevas  Joyas  boy. 

ESPOSA. 

Tu  esclava  y  tu  hechura  soy. 

RET. 

Decid  al  sol,  mi  platero, 
Angeles,  que  crie  el  oro . 

Y  las  piedras  en  las  minas, 
Más  raras  y  peregrinas : 
Hoy  quiero  darle  un  tesoro. 
Decia  que  en  conchas  del  mar 
Engendre  perlas  la  luna, 
Que  no  habrá  en  sus  aguas  ima 
Con  que  se  pueda  igualar, 
(Que  es  margarita  preciosa) 
Bli  bella  Esposa. 

ESPOSA. 

Señor, 
¿Quién  tanto  debe  á  tu  amor? 

RET. 

Hoy  estarás  muy  hermosa.— 
¡Hola! 

CSalen  del  palacio  criados  del  Rey.) 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  LA  ESPOSA.— criados. 

RET. 

Traed  los  anillos 
De  aquel  mi  amor  soberano: 
Enriqueceré  su  mano. 

iVanse  los  criados.) 

ESPOSA. 

Hierros,  cadenas  y  grillos, 
En  rostro,  manos  y  pies. 
Me  pones,  divino  Esposo, 
Dulce,  blando  y  amoroao. 

RET. 

Hoy  quiero  que  hermosa  estés. 
(Voelven  á  salir  los  criados.  Saquen  en  km  tsMllá  tíett  tortü» 

RET. 

Muestra  la  mano,  que  quiero 
Ponértelos. 

ESPOSA. 

Es  indigna. 

RET. 

De  Sabiduría  divina 

Te  pongo,  Esposa,  el  primero, 

(k)  Qae  sólo  pode  obligarme. 


LOPE  DE  VEGA.  — DEL  PAN  Y  DEL  PALO. 
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Coa  este  hermoso  mbi : 

De  Entendimiento  el  segundo , 

CoD  que  te  alejes  del  mundo 

Y  entiendas  mucho  de  mi ; 
Que  tiene  este  girasol 

De  tanto  matiz  di?erso , 
Forma  del  ?arío  uni?erso» 

Y  del  que  no  alcanza  el  sol. 
Este  anillo  es  de  Consejo: 
Tiene  un  hermoso  topacio, 
En  cajo  díTíno  espacio 
Verás  lo  que  te  aconsejo. 
El  coarto .  de  Fortaleza , 
Tiene  un  hermoso  diamante; 
Que  ser  en  mi  fe  constante 
Anmentará  tu  belleza. 

Coo  esta  esmeralda  bella 
De  Ciencia  te  doj  el  quinto; 
De  PUda4  este  jacinto , 
Porque  te  ejercite  en  ella; 

Y  este  zafir,  de  Temor. 

BSPOSA. 

Tin  enriquecida  quedo, 
Qne  responderte  no  puedo: 
Tá  mismo,  ftey  y  Señor, 
Te  da  las  gradas  por  mi. 

het. 
Por  estos  anillos  siete , 
Siete  Teces  me  promete  («}, 
Esposa,  de  serlo  ansi. 

ESPOSA. 

Siete  7  ^te  mil.  Señor. 

nsT. 
Poes  vete  al  altar,  mis  <^» 

ESPOSA. 

¿YotusojOB? 

MCT. 

Y  despojos 
De  hs  Vitorias  de  amor. 


CKERA  Vm 

WKL  -  EL  BUEN  AfiO,  EL  REGOaJO. 

BUEN  AfVo. 

4  Qué  tiernos  están  los  dos ! 

urgocuo. 
¡Qoe  pueda  un  alma  tener 
Tal  grada ,  que  tenga  á  ser 
Los  mismos  ojos  de  Dios! 

BOBN  AÍVO. 

SeSora  de  nuestra  aldea , 
Vamos,  Tamos  al  altar. 

«SPOSA. 

Boen  Año,  hoy  has  de  quedar 
Seguro. 

BUEN  Alio. 

Para  bien  sea. 
iVoHte;  quede  elBe^  tolo.) 

CSCENAVI. 

REY. 

Contenta  se  tami  Esposa, 
y  con  razón  Ta  contenta . 
A' buena  mesa  se  asienta: 
Llámela  el  cielo  dichosa. 
De  señora  de  una  aldea 
Con  el  Rey  casada  está : 
Por  ella  do  se  dirá : 
cLa  Tentura  de  la  fea » , 

¡«íaetetews  le  promete. 

•^íí  Hú  el  Rey  en  impcraüfo  i  la  Esposa. 


Que,  sólo  por  su  hermosura, 
Tanto  conmigo  alcanzó; 
Que  no  doy  mi  gracia  yo 
A  menos  gracia  y  blancura. 
Aborrezco  la  fealdad: 
Toda  se  opone  á  mi  eusto  {b). 
Pero  ya  probarla  es  justo: 
Quiero  saber  su  .Terdad : 
Que,  puesto  gue  yo  la  sé , 
A  los  que  quiero  castigo  (o). 
Porque  del  mayor  amigo 
Gusto  de  probar  la  fe. 
Alce  el  cuchillo  Abraham , 
Que  ángeles  hay  en  mi  cielo, 
Que,  en  conociendo  su  celo, 
bl  golpe  defenderán.— 
¿Cuidado? 

wMKSsMk  vn. 

EL  R£Y.--5a/e  EL  CUIDADO. 

CüinADO. 

¿Señor? 

RET. 

Siaqui 
Viniere  mi  Esposa  agora. 
No  como  á  esposa  y  señora 
Que  habéis  serTído  por  mi 
La  tratéis  de  aquí  adelante, 
Sino  con  mucha  aspereza. 
Desnudadle  la  riqueza. 
No  la  del  alma  importante» 
Sino  sola  la  exterior; 
Que  la  interior,  sólo  ella 
Puede  aumentarla  ó  perdella. 

cninADo. 
Pues  dime,  Eterno  Señor: 

¿La  esposa  que  regalabas, 
.a  que  amabas  y  querías, 
A  quien  requiebros  decías, 
A  quien  tut  o¡oe  llamabas , 
Habernos  de  tratar  mal? 

RET. 

Tiene  misterio  esta  prueba. 
Cuando  era  en  principios  nuoTa, 
La  daba  pan  celestial. 
Tratábala  con  regalo; 
Pero  ya,  que  sabe  amarme. 
Por  mi  cruz  Taya  á  buscarme: 
Sepa  del  pan  y  del  palo, 

{Yoae.  Entra  en  sn  palacio.) 


ESCENA  VIIL 

CUIDADO. 

I  Extraños  amores  son 
Los  deste  Señor  Eterno ! 
i  Cuando  más  dulce  y  más  tierno, 
Cuando  con  más  afición , 
Entonces  más  riguroso ! 
Mas  bien  se  deja  entender. 
Que  consiste  en  padecer 
Todo  el  amor  del  Esposo. 
t\  llama  coq  su  regalo 
Y  con  su  pan ;  mas  después 
Quiere,  pues  su  cruz  loes, 
Que  haya  del  pan  y  del  palo. 


ESCElf  A  IX. 

EL  CUIDADO.  —  Entra  LA  ESPOSA. 

ESPOSA. 

¡Esposo  del  alma  mia, 

iü  bien ,  mi  Sefiop,  mi  Dios ! 

{b)  Todo  se  opone  i  mi  gasto, 
(c)  Y  i  los  que  qaiero  castigo. 
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t Cuándo  Teremos  los  dos 
llegar  aquel  dulce  dia , 
Aquel  dia  en  que  yo  os  Tea 
Eu  trono  de  msgeslad , 
Cuando  por  vuestra  ciudad 
Trueque  mi  grosera  aldea  ? 
Buenas  prendas  me  habéis  dado. 
De  vuestra  Pasión  memoria , 
En  tanto  que  á  vuestra  gloria 
Llegue. — ¡OIi  amigo  Cuidado! 
¿Qué  hace  el  Rey?  Quiérela  ver. 

CUIDADO.  (Oponiéndose  i  so  paso.) 
Detente,  que  no  hay  lugar 
De  entrar. 

BSPOSA. 

¿Yo  no  puedo  entrar? 

CUIDADO. 

Digo  que  no  puede  ser. 

ESPOSA. 

¿Qué  dices t  ¿No  soy  su  esposa? 
4  A  mí  me  cierras  la  puerta  ? 

CUIDADO. 

Cree  que,  no  estando  abierta» 
O  está  ocupado ,  ó  reposa. 

ESPOSA. 

Él  tiene  dicho  que  vela 
Su  corazón  cuando  duerme » 

Y  8é  que  gusta  de  verme. 

CUIDADO. 

De  no  verle  te  consuela. 
Si  te  puedes  consolar. — 
¡Hola! 

ESGERA  X. 
LA  ESPOSA,  EL  CUIDADO.  —  £/|/ra8  DOS  OUADOS. 

CRIADOS. 

¿Qué  mandas? 
omoiBo. 
Aqnf 
Traed  la  ropa  que  os  di.— 

(Vanse  los  eriados.) 

Bien  te  puedes  desnudar. 

ESPOSA. 

No  me  quitéis  el  vestido 

Que  el  Key,  mi  Señor,  me  dio. 

(Vaelven  á  salir  los  criados.  Saquen  en  ww  fuaUe  whü  ropa  it 
Jerga,  cordón  f  didpimes.  Deben  tanblea  saotr  nna  craz,  y 
dejarla  en  el  escenario ,  hincada  en  el  saelo.) 

CUIDADO. 

Éste  vestirte  mandó 
Sobre  el  que  tienes  vestido. 

ESPOSA. 

¡  Cómo !  ¿Ropa  de  sayal 

Y  silicio  á  una  mujer , 
Novia  y  casada  de  ayer? 

CUIDADO. 

¿Ésta  te  parece  mal  ? 
Ciñete  aqueste  cordón» 

Y  esta  disciplina  toma. 

ESPOSA. 

¿Aun  no  me  dejas  ^e  coma 
ueste  pan  de  bendición, 
Deste  pan  de  aquellas  bodas? 

CUIDADO. 

Soy  mandado:  esto  ha  de  ser. 
(Obedece  la  Esposa.) 

ESPOSA. 

Como  le  pudiera  ver. 
Son  pocas  mis  penas  todas. 
No  es  hábito  desconforme 
A  la  profesión  que  llevo, 

gue  aunjiue  me  parece  nuevo , 
8  á  mi  intento  conforme. 


CÜTOABO. 

Con  éste ,  Esposa ,  te  queda. 

ESPOSA. 

¿A  su  esposa  trata  ansí? 

CUIDADa 

Querrá  ver  lo  que  hay  en  U  {yuL 

ESCENA  XI. 
ESPOSA. 

¿Cómo  haré ,  para  que  pueda 
Verlo?  Que  por  él  me  muero , 

Y  mucho  más  me  enamoro, 
Le  quiero ,  estimo  y  adoro. 
Cuanto  mas  le  considero 
Desdeñoso  para  mi. 
Por  la  llave  de  la  puerta 
Quiero  mirar...  aunque  abierta 
La  tuvo  el  Rey  para  mi. 
Yo  me  acuerdo  que  algún  día 
Por  los  canceles  miraba 
81  yo  en  mi  aposento  estaba , 

Y  lo  que  en  mi  estrado  hacia. 
¡  Ay  mi  gloria !  ¿Dónde  estáis? 
A  En  qué  os  ofendió  mi  amor? 
Sino  hay  venganza ,  Señor , 
En  quien  ama ,  ¿vos  me  amáis? 
Si  cuando  me  habla  lavado 
Los  pies ,  no  me  levanté , 
No  os  venguéis ,  que  ^  os  busqué 
Con  mucho  amor  y  cuidado. 
De  amor  eran  mis  querellas ; 

Y  almas  que  os  saben  amar  (a) 
No  pueden ,  Señor ,  llorar , 
Mientras  vos  estáis  con  ellas; 
Luego  infiérese  de  aqui , 

gue  si  os  vais,  Esposo  santo, 
s  fuerza  que  venga  el  llanto , 
Como  me  sucede  á  mi. 
¡  Ay  Señor ,  ¿ á  dónde  estáis? 
¿Dóndo  hacéis  siesta,  Señor, 
Al  medio  dia?  Al  calor, 
¿Dónde,  mi  bien,  reposáis? 
Damas  de  Jerusaiem , 
¿  Dónde  está  el  Esposo  mío? 


ESCENA  XII. 

LA  ESP0SA.-5aI^  la  PERSECÜCKMI  w  FALSEDAD. 

PEHSECUCiON.  (Hablando  aparte  cea  la  Falsedad.) 
Yo  le  haré  que  pierda  el  brío , 
Falsedad. 

FALSEDAD. 

Y  yo  también , 
Que  muchas  veces  he  dado 
Causa  al  mal ,  Persecución. 

PERSECOCION. 

Estos  pensamientos  son 
De  su  Rev  y  Esposo  amado. 
Aqui  esta. 

FALSEDAD. 

Has  ¡cuál  la  tiene! 

PERSECUCIÓN. 

Asi  trata  á  sus  amigos : 
Después  de  amores ,  castigos. 

FALSEDAD. 

Tal  vez  en  castigos  viene 


iü)  Las  guardas  y  centinelai , 

Esposo,  que  os  han  de  amar. 

Esto  DO  viene  bien,  ni  i  la  rima,  ni  al  eoneepto.  Bi  etií»* 
qoe  los  impresores  antiguos  omitieron  aqil  tersos ,  niwéoá 
primero  de  ooa  coártela  con  los  tres  dlUmos  de  otra.  Perdido  w 
Irremediablemente  el  texto  de  Lope,  hemos  cambiado  ilf»^ 
palabras ,  para  salvar  siquiera  el  sentido  de  la  frase. 


Del  nümo  Dios  el  rocalo.-^ 
íQqá  es,  EspottT  ¿Cómo  Tt? 

ESPOSA. 

No  sé ;  ni  Esposo  me  da 
Tal  Tez  del  pan  y  del  palo. 
No  pensé  que  me  pusiera 
En  este  traje. 

FÁLSCDAP. 

Táeres 
Afrenta  de  las  mujeres 
Por  chfíLS ,  por  lengua  fiera , 
Porpensaioiento. 

«POSA. 

¿Yo? 

PALSEPAD. 

Si. 

BSPOtA. 

¿Quién  eres? 

PALsnAn. 
La  Falsedad. 

ESPOSA. 

Loego^oo  seri  verdad 
EMqnedicesdemi? 

FALSEDAD. 

Pnes  ¿eoQ  eso  te  consnelas  • 
Si  el  mondo  cree  tu  error » 

Y  Tives  con  deslionor? 

ESPOSA.  « 

Las  mentiras  y  cántelas 
No  ofenden  para  con  Dios; 
Antes  al  qne  las  padece 
Dan  méritos. 

FALSEDAD. 

Mientras  crece , 
Por  opinión  de  los  dos. 
La  mala  opinión ,  Bsposa , 
Pocos  saben  resistir. 

peRSECUCION. 

Yo  te  Tengo  á  perseguir. 

ESPOSA. 

¿Quién  eres ,  furia  enojosa? 

PEaSECUCIOR. 

La  Persecución. 

BtfOSA. 

Contigo 

Y  la  Falsedad  ¿qué  barét 

PEBSECCaOIf. 

T6  lo  sabes. 

FALSEDAD. 

Ya  yo  sé 
Que  ha  de  haber  mjis  de  un  testigo 
De  tus  maldades. 

ESPOSA. 

¿Qué  dices? 

FALSEDAD. 

Que  has  sido  á  tu  dulce  Rsposo 
Adúltera,  aunque  el  hermoso 
Rostro  callando  autorices. 

ESPOSA. 

¿Yo  adultera?  ¿  Yo  traidora 
AmiEqwso? 

PEESECUCIOlf. 

No  des  Toces. 

ESPOSA. 

Tá ,  qne  sabes  y  conoces 
Lo  que  tu  ^posa  te  adora; 
Tü,  que  penetras  las  almas 
¿No  sabes  que  esto  es  maldad , 
Testimonio  y  falsedad? 
Pero  ansí  merecen  palmas , 
Gran  Señor,  las  aflicciones: 
Vengan  más,  que  pocas  son. 

FALSEDAD. 

iLa  santa .  la  de  opinión 
ABtre  perfectos  Taronea! 


LOPE  DI  VBGA.— DEL  PAN  Y  DEL  PALO. 

¡La  que  miran  por  la  calle. 
Para  cortarle  la  ropa; 
Que  ningún  mancebo  topa 
Que  no  le  contemple  el  talle» 
Que  no  le  mire ,  y  le  haga 
Mil  fuerzas  en  el  deseo  f 

ESPOSA. 

Sefior,  cercada  me  too. 
¡No  permitáis  que  deshaga 
Mi  quietud  la  Falsedad 
Con  tanta  Persecución  1 
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FALSEDAD.  (A  U  PersceaoloD.) 
Pienso  que  en  esta  ocasión 
No  importa  nuestra  maldad. 
(Vrnue.) 

ESCEMAiaa. 

ESPOSA. 

i  Dulce  Esposo  de  mi  Tida ! 
¡  Gloria  y  amor  de  las  almas ! 
¡Jesús  mío .  Rey  del  cíelo, 
Ultimo  fin  de  mis  ansias , 
A  quien  herida  de  amor 
Voy,  como  cierva  á  las  agnas. 
Perseguida  de  las  flechas , 

Y  abrasadas  las  entrañas. 
Dadme  esa  mano  santa. 

Que  yo  sé  que  castiga  y  que  régalal 
Gloria  de  mis  pensamientos, 
Hermosura  que  roe  abrasa, 
Fortaleza  que  me  anima, 
Consuelo  que  roe  levanta , 

ÍPor  qué  me  tfatais  ansi , 
li  amor,  mi  bien ,  mi  esperanz«. 
Centro  mío ,  esfera  mia , 
Donde  todo  mi  bien  para? 
¿Por  qué  dejais  una  alma 
Qne  os  quiere,  busca,  sigue,  estima  y  ama? 
¡  Ayer  bodas  y  hoy  tragedias  I 
¡Ayer  con  tan  ricas  galas , 
Joyas,  diamantes,  cadenas. 

Y  noy  persecuciones  tantas  I  (a) 
¡Ayer  gustos,  y  boy  disgustos  I 
Pues  yo  os  doy  mil  alabanzas» 

Que  yo  sé  que  quien  ama 
Favores  dulces  los  desdenes  lUma. 

ESCENA  xnr- 

LA  ESPOSA.  —  J^fflra  un  NIÑO  JESÚS,  éesoalze,  cúu 
una  cruz  ai  hombre ,  con  tunieeia  de  rotai  dé  ero. 

JESÚS. 

?uien  me  quisiere  seguir 
ome  su  cruz  en  el  hombro ; 
Que  no  le  ha  de  dar  asombro. 
Ni  el  padecer,  ni  el  morir. 
Veoga ,  mis  estampas  siga : 
Sepa  que  no  padeció 
Nadie  más  penas ^ue  yo. 
Por  muchas  que  sienta  y  diga. 
Si  no,  mire  mis  heridas, 

Y  veri,  echando  el  compás, 
Que  nadie  ha  sufrido  más. 
Ni  menos  agradecidas. 

No  estime  su  vida  tanto , 
Porque  perderla  podría. 
¡Cómo cogerá  alegría 
El  que  sembrare  con  llanto! 

?nien  pone  su  vista  en  mi  (i) 
odo  lo  hallará :  no  hay  cosa , 
Viéndome ,  dificultosa , 


(a)  Ayer ,  eon  tsn  ríeas  galas , 

Joras,  diamantes,  cadenas, 

Y  D07  persecocioues  tantas : 

Ayer  bodas  y  hoy  trafedias. 
(1)  Acato:  Qaien  pone sg  vista  aqtU  (sefitlaadoá  la  era^.-* 
Mi  u  halla  repetido  en  el  caarto  verso. 


f68 


Ni  breve  y  fácil  sin  mi. 
Venid,  los  que  estáis  cansados', 

Y  en  mis  brazos  descansad : 
Los  que  tenéis  sed ,  llegad , 
Por  más  que  estéis  abrasados. 
¡  Bienayenlurados  son 
Los  que  fueren  perseguidos ! 

ESPOSA. 

¿Qué  voz  suena  á  mis  oidos, 

Que  me  enciende  el  corazón? 

¿Si  es  mi  Esposo?  ¡  Ay  Dios!  j Él  es!— 

Pues  ¿cómo  niño  peque&o, 

Rey  mió?  ¡  Mi  bien ,  mi  dueño , 

Mi  Esposo,  dadme  esos  pies! 

JESüS. 

I  Alma  mia ,  Esposa  amada ! 

ESPOSA. 

Señor,  ¿cómo  Tais  ansí? 

JESÜS. 

Esposa,  como  te  vi 
Tan  perseguida  y  turbada, 
Quise  mostrarte  y  guiarte 
Por  la  senda  que  bas  de  ir , 
Enseñándote  i  sufrir, 

Y  queriendo  consolarte. 

ESPOSA. 

Pues  ¿por  qué  niño,  Señor? 

JESÚS. 

Para  darte  mayor  luz , 
Oue  es  niño  amor,  y  la  cruz 

miere ,  Esposa ,  mucho  amor ; 

[  aunque  quiere  fortaleza. 
Quiere  ternura  también. 

ESPOSA. 

Dejadla ,  mi  amor,  mi  bien , 

Hue  no  es  tanta  mi  flaqueza 
ue  no  os  la  aynde  á  llevar. 

JESÚS. 

La  mia  no,  que  es  pesada , 
Aunque  della.  Esposa  amada. 
En  ti  vengo  á  descansar. 
Pero  si  de  fiílsedades , 
De  aff ravios ,  persecuciones , 
Testimonios ,  aflicciones , 
Envidias,  enemistades, 

Y  otras  cosas  que  te  envía 

Mi  amor,  porque  el  tuyo  arguya» 
No  puedes  llevar  la  tuya , 
¿Cómo  bas  de  llevar  la  mia? 
Pues ,  Esposa ,  del  regalo 
Solo  no  habéis  de  querer , 
Porque  también  ha  de  haber 
Tal  vez  del  pan  y  del  palo. 
Ya  comistes  el  pan  mío ; 
Pues  este  es  el  palo,  Esposa. 

ESPOSA. 

Señor,  no  estoy  yo  quejosa , 
Más  espero  y  más  confio ; 
Sino  que  me  entristecí 
De  verme  ayer  regalar , 

Y  no  me  dejar  entrar 
Hoy,  cuando  á  buscaros  ftal. 
Pensaba  yo  que  ser  vuestra 
Me  reservara  de  ver 
Persecuciones. 

JESÜS. 

Si  ayer 
Recales  mi  amor  os  muestra, 
No  IOS  tengáis  por  menores , 
Si  os  doy  aquestos  castigos ; 
Porque  yo  a  los  más  am^^os 
Los  doy,  por  grandes  livores. 
Cuando  quito  la  salud. 
Los  hijos ,  la  hacienda ,  el  gusto, 
Doy  el  pleito  y  el  disgusto , 
El  agravio,  la  inquietud , 

Y  otras  cosas  deste  modo , 
Sabed ,  Alma ,  v  tened  luz 
Que  son  palos  desta  cruz , 
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Y  que  es  de  mi  mano  todo; 
Que  mil  veces  á  los  malos 
Doy  regalos  v  contentos , 
Porque  han  de  ir  á  los  tormentos, 


Donae  no  hallarán  regalos  : 
Mas  á  los  buenos,  que  están 
En  la  gloría  que  les  di , 
Doiles  de  mi  palo  aqui, 

Y  en  el  cielo  de  mi  pan. 

ESPOSA. 

Tu  cruz  quiero  que  me  des : 
La  tuya  será  la  mia. 

JESÚS. 

¿No  ves  tü  cómo  decía , 
Esposa ,  el  EcUiiastés 
Que  el  que  llegare  á  servinoe 
Se  prepare  á  ser  tentado: 

Y  David ,  mi  abuelo  amado , 
Dijo ,  para  que  estés  firme , 

Sue  eran  las  tribulaciones 
uchas ,  que  el  justo  tenia , 

Y  yo  quien  librar  sabia 
De  todas  persecuciones? 

¿  No  dye  por  Juan,  mi  primo  (a). 
Que  si  á  mi  me  perseguían , 
Lo  mismo  á  todos  harían  {b) 
Cuantos  vo  ouiero  y  estimo? 
Mira  á  Job  como  aconseja 
Que  ningún  cuerdo  varón 
Repruebe  la  tentación. 

ESPOSA. 

Mi  bien ,  mi  amor,  la  cruz  deja: 
Yo  la  llevaré. 

JESÚS.  (Mostrándole  It  otra  oru  qae  quedó  clanda  eael  neie.) 

Aquí  tienes 
Otra  oon  que  me  seguir. 

ESPOSA. 

Pues  contigo  quiero  ir. 

JESÚS. 

Bien  haces:  segura  vienes. 
(7mm  ia  Etpota  la  oirá  erux,  y  tiguele:^ 

ESPOSA. 

Iré  á  donde  tá  me  mandes. 

JESÚS. 

Mi  yugo  es  fácil:  camina. 

(Caminan  los  dos;  la  Esposa  detnsde  Jesns.) 

ESPOSA. 

I  Sufre  tu  espalda  divina , 
Mi  Jesús,  pesos  tan  grandes! 
¿Y  no  los  sufriré  yo. 
Vos  sin  culpa  y  yo  culpada? 

JESÚS. 

Ponía  aqui ,  si  estás  cansada. 

ESPOSA. 

Nadie  con  vos  se  cansó. 
{Pone  la  erug  enunpi¿,que  ettará  keeké lime.) 

JESÚS. 

Por  este  palo ,  mi  Esposa, 
Se  ha  de  subir  á  mi  pan ; 
Porque  sin  cruz  no  le  dan. 

ESPOSA. 

Ya  subo,  joya  preciosa. 
{Con  mésiea  aparecerá  m  cordero  pequeño  eaeiwut  ie  la  em;  f  M- 
tupiendo  la  Etpota,  haota  llegar  donde  eetá  ol  eoréaro,) 

JESÚS. 

Come ,  come,  Esposa  mia , 
Pues  que  subes  por  mi  cruz , 

gue  ese  pan  es  vida  y  luz, 
s  Cordero ,  es  senda ,  es  guia. 
Come  el  Cordero  de  Pan , 
El  que  los  pecados  quita: 
¡  Come ,  vuelve ,  resuciu  I 

(a)  No  dijo  por  Jnan  mi  primo. 
i^j  Lo  mismo  i  todos  hacían. 


LOPE  DE  VBGA.— DBL  PAN  Y  DEL  PALO. 


109 


ESCENA  XV. 

a  !aSO  JESÚS»  la  esposa.— En/re  EL  REGOCIJO 

T  BUEN  ANO. 

BEGOCUO. 

iVed  de  U  suerte  que  están! 

JESOS. 

iCome ,  Esposa ,  que  yo  soy  I 
¡Venga  á  la  pena  el  regalo  (1)! 
Esto  es  del  pan  y  del  palo , 
Que  por  croz  descanso  doy. 

(?s¿Ar«  á  bajar  Iñ  Etposé,) 

Por  pena  y  tormento,  gloria; 
Porraoerte,  Tida;  por  llanto» 
Gusto. 


iVMte.) 


EflCERA  XVh 


LA  ESPOSA»  EL  REGOGUO»  EL  BUEN  ASO. 

BÜEÜ  A5Í0. 

Annqne  la  quiere  tanto. 
Estima  que  sn  Titoria 
£n  llevar  la  cruz  consista. 

REGOCIJO. 

¿Qné  bay ,  señora  de  la  aldea  f 
¿  No  ser¿  tiempo  que  os  tea  ? 
i  Cara  voideis  vuestra  vista ! 
¿Cómo  no  tratáis  de  mi ? 
í  Qué  vestidos ,  qué  aspereza 
Es  esta  en  vuestra  belleza? 
¿Dónde  camináis  ansi  ^ 
¿Dónde  vais ,  de  ayer  casadaf 
¿Qué  es  de  las  galas? 

I8F08A. 

Nosé: 
Sé  qoe  mi  Esnofio  se  fué, 
y  que  estoy  bien  empleada. 

BCEIf  AJfO. 

¿Hibeis  reñido  con  él? 
¿Cómo  os  ba  tratado  ansi? 

ESPOSA. 

Desta  suerte  vive  en  mi ; 
Desta  suerte  vivo  en  Él. 

REGOCIJO. 

Que  viene  i  bodas  me  dijo 
£1  Buen  Ano,  Esposa ,  boy: 
Si  de  veros  triste  estoy , 
¿Para  qué  soy  Regocijo? 
¿Becien  casada  dejais 
Las  galas  por  los  trabi^os , 
Y  andáis  con  los  ojos  bajos? 
Zagala ,  no  me  agradáis. 
La  miyer  que  bien  se  emplea 
Boca  y  ojos  baña  en  risa: 
¿Qué  tenéis,  que  un  á  prisa 
Vaisy  venisalaldea? 
Defectos  en  vuestro  Esposo 
Nadie  los  puede  poner , 
Porque  en  Dios  no  puede  babcr 
Defectos :  esto  es  forzoso. 
Poes  en  vos ,  nadie  que  os  vea 
Los pondrá. 

E8I>0SA. 

Mochos  podrá. 

REGOCIJO. 

Esono,  pero  dirá 
Que  andáis  triste  y  no  sois  fea. 
Pnes,  si  después  que  os  casáis 
Con  vuestro  mismo  Señor , 
Tenéis  tristezas  de  amor....: 
Dome  á  Dios ,  si  vos  no  amáis. 

(l)  Aiuo :  veua  á  U  pena  el  regalo. 


BÜBlf  AÑO. 

Vuestros  bidalgos  vasallos , 
Que  vuestras  Potencias  son » 
Andan  en  esta  ocasión. 
Que  es  lástima  de  mirallos. 
Los  labradores  Sentidos, 
Que  conmigo  esperan  pan , 
Viendo  que  esta  cruz  os  dan » 
Andan  tristes  y  afligidos. 
A  fe ,  que  debe  de  ser 
El  estar ,  Esposa ,  ansi , 
Por  los  que  os  sirven  aqni. 


ESCENA  XVn. 

nciof.  —  Salen  FALSEDAD  v  PERSECUaON. 

PERSECUCIÓN. 

Aqni  babemos  de  volver. 

FALSEDAD. 

No  la  babemos  de  dejar.^ 
¿  Qué  bay ,  señora  de  la  aldea? 

ESPOSA. 

Que  la  que  tan  bien  se  emplea 

Sólo  se  ocupa  en  amar. 

Bien  vengáis ,  persecuciones  • 

Falsedades  y  mentiras , 

Agravios,  envidias,  iras» 

Castigos,  tribulaciones. 

Bien  vengáis :  dadme  esos  brazos. 

PERSECUCIÓN. 

Pues  ¿  tú  nos  muestras  amor  T 
4  No  sabes  nuestro  rigor? 

ESPOSA. 

Daros  quiero  mil  abrazos. 
Esto  me  enseña  mi  Esposo» 
Esto  quiere ,  esto  desea : 
Ninguno  conmigo  sea 
Templado ,  corto  ó  piadoso. 
:  Ea  f  Heridme,  lastimad 
Mi  pecho ;  que  yo  le  vi 
Llevar  otra  cruz  por  mi 
De  mayor  riguridad. 
Yo  le  vi ,  las  sienes  bellas 
Todas  pasadas  de  espinas , 
Llamándolas  clavellinas, 

Y  éranlo  de  sangre  en  ellas. 
Descalzóle  vi  pasar. 

En  forma  de  delincuente, 
Siendo  Cordero  inocente , 
Mudo  al  cuchillo  y  altar. 
Aquella  cruz  me  dejó 
Para  que  alcanzase  el  pan : 
Con  los  trabajos  le  dan , 
Que  con  los  descansos ,  no. 

REGOCIJO. 

¡Pardiez,  Buen  Año,  no  sé 
Para  qué  estamos  aqui ! 
Si  Regocijo  nad , 
¿Cómo  tristeza  seré? 
En  casa  de  penitencia , 
De  ayunos  y  de  trabajos, 
De  silicios  y  ojos  bajos. 
De  humildad  y  de  abstinencia, 
¿  Qué  regocijo  ha  de  haber? 
Vamonos,  Buen  Año,  luego, 
De  rodillas  te  lo  ruego. 
Donde  haya  bien  que  comer. 
Vamonos  donde  en  ivierno 
Coman  con  ropa  de  martas, 

Y  sobren  perdices  hartas. 
Vino  oloroso  y  pan  tierno ; 

Y  en  el  verano ,  Buen  Año , 
Suenen  cantimploras,  frascos. 
Vistan  telas  y  damascos. 

¿  Yo  sayal  ?  ¿  Soy  enmitaño? 

¿  Yo  pan  con  cruz?  ¿ Quién  tal  dijo 

Que  estemos  aqui  los  dos? 
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Bunf  Affo. 
Necio ,  donde  títc  Dio6 
Allí  ha  de  haber  Regocijo. 
Quien  le  tiene  en  su  presencia 
Solo  ese  tiene  placer , 
Porque  no  lo  puede  haber 
Á  donde  hay  mala  conciencia. 
Son  falsas  las  alegrías 
De  los  placeres  mundanos : 
Todos  son  contentos  yanos  (i); 
Sus  glorias ,  casas  vacías. 
No  Tayas  donde  pretenden , 
Ni  sirven ,  temen ,  y  esperan , 
Aunoue  te  llamen  y  quieran ; 

8ue  antes  esos  no  te  entienden, 
o  vayas  donde  hay  riqueza « 
Gustos  y  deleites  locos, 

§ue  hay,  de  estos,  alegres  pocos, 
es  forzosa  su  tristeza: 
Porque  siempre  los  veras 
Que  están  temiendo  la  muerte : 
Aqui  te  queda,  y  advierte 
Que  aqui  más  seguro  estás. 
Este  es  consejo  ae  amigo: 
No  hay  regocijo  sin  Dios. 

REGOCIJO. 

Pues  quedémonos  los  dos. 
Yo  contigo  y  it  conmigo, 

§ue  aqufnos  regalarán , 
tu  consejo  me  agrada ; 
Que  no  puede  faltar  nada 
£n  casa  que  sobra  el  pan. 
Más  quiero  esta  desnudez 
Con  la  conciencia  segura ; 
Que  de  aqui  á  la  sepultura 
Hay  poco,  y  es  el  juez 
No  menos  que  Dios,  y  Dios 
Poquísimas  veces  da 
Descansos  allá  y  acá. 


ESCENA  XVm. 

LA  ESPOSA ,  EL  REGOCIJO ,  EL  BUEN  AÑO ,  LA  FAL- 
SEDAD, LA  PERSECUCIÓN.— Entra  EL  REY  ETER- 
NO, muy  galán  p  y  EL  CUIDADO. 

CUIDADO. 

Con  ella  estaban  los  dos* 

RET. 

¿Esposa  querida  mia? 

ESPOSA. 

Dulce  Esposo  regalado, 
¿Como  venís  deesa  suerte? 

RET. 

Vengo  al  aldea  á  buscaros 
Con  el  hábito  de  Esposo; 
Que  con  más  serenos  rayos 
Sale  coronado  el  sol , 
Entre  los  nublados  pardos. 
Afuera ,  Persecuciones, 
Iras ,  Mentiras ,  Agravios , 
Falsedades ,  Testimonios, 
Que  ya  es  tiempo  de  reñios. 
No  quede  ninguno  aquí. 
2  Afuera! 

PERSECUaON. 

Falsedad,  vamos, 
Que  tengo  gue  perseguir 
Ciertos  religiosos  castos. 

FALSEDAD. 

Y  yo  á  ciertos  sacerdotes , 
Para  más  mortificarlos, 
Téngoles  que  levanUr  (2) 
Cuatro  testimonios  fiílsos. 
{Jame,) 


(f )  Probableaeote :  To4of  tus  eoit«ntos  vinos. 
(9  Veno  topUdo. 


ESCENA  XIX. 

EL  REY,  LA  KSPOSA,  EL  RÚEN  AfiO,  EL  REGOQ 

JO,  EL  CUIDADO. 

BCEH  AfiO. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 
¿No  conocéis  el  Rúen  Año? 

REGOCUO. 

Luego  al  Regocijo  menos , 
Porque  de  vos  me  contaron 

gue  llorastes ,  siendo  niño, 
n  la  cueva  de  un  peñasco , 
Y,  siendo  grande,  tres  veces 
Por  los  pecados  humanos , 
Pero  que  nunca  os  reistes; 

Y  aun  era  muy  justo  caso. 
Viniendo  vos  á  morir 

Y  á  sufrir  tormentos  tantos; 
Que ,  con  ser  el  RegocQo , 
De  solamente  pensarlo , 
Las  lágrimas  se  me  vienen 
Á  los  ojos.  Mas  lloraron 
Los  ángeles:  no  era  mucho. 
Pues  ellos  son  ciudadanos 
Del  reino  de  la  alegría, 
Que  yo,  el  Regocijo  humano » 
Llorase  en  tanto  aolor. 

RET. 

Desnuda  luego.  Cuidado, 
Esas  ropas  á  mi  esposa , 
Que  desta  manera  pago 
Las  persecuciones  yo: 
Hoy  quiero  hacer  franco  plato. 

(OsÜMüf  el  ioco  ie  peniieneia :  quede  iebejo  wntf  ftíeM, 

ekaejeffas.) 

Hoy  me  quiero  dar  á  mí , 
En  el  Pan  sacramentado  (3). 
tEa !  Ponedle  las  joyas , 
Que  quiero  que  juntos  vamos 
Con  grande  nesta  al  aldea. 
Vengan  todos  sus  vasallos : 
Los  Sentidos,  labradores, 

Y  las  Potencias,  hidalga , 
Regocijen  á  mi  Esposa. 

ESPOSA. 

Mi  Rey.  mi  Cordero  Santo, 
¿Cuyo  rüera  este  favor. 
Sino  de  esas  santas  manos? 

BUEN  a9o. 

¡Qué  buen  año  me  promete ! 
Poroue ,  en  estando  enojado , 
No  llueve ,  y  se  sube  el  pan. 

RET. 

Yo  te  daré  Pan ,  Buen  Año. 

REGOCUO. 

Y  vo ,  de  puro  placer , 
Salto,  canto,  bailo  y  danzo* 


ESCENA  XX. 

LKnoB.^ Salga  la  múHca  de  LABRADORES, 

mero^  cm  finta. 

CUTOADO. 

Ya ,  con  gnsto  y  regocijo. 
Viene  el  aldea  cantaooo, 
A  recibiros ,  Señor  (a). 


(3)  Vtrto  soplido. 

(o)  Ya  viene  el  aldea 

A  recibiros,  Sefior, 
Con  el  v^ixo  j  resodjo. 


pr<- 


BtüTIlKM. 

Seáis,  SeSor ,  bien  Hespido; 
Que  esa  divina  presencia , 
Que  alegra  los  cielos  claros , 
Hará  corte  nuestra  aldea , 
Dará  cielos  nuestros  campos. 

RET. 

Vasallos ,  hoy  ¿  mi  Espost 
Desea  manera  regalo : 
Tías  tantas  persecuciones 


LOPB  DE  VIGA. -LA  8IBGA. 

Asi  la  Tisto  y  I»  trato : 
Qae,  hasta  qne  de  esta  aldea 
La  Heve  á  mi  reino  santo. 
Ha  de  haber  reffalo  y  cruz; 
Que  esto  es  del  pan  y  del  palo* 

MILICOS. 

Del  pan  a  del  pala 
Me  da  mi  Espoeo: 
Vayase  norabuena 
Uno  por  dre. 
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LOPE  DE  VEGA. 


LA  SIEGA,   AUTO  SACRAMENTAL. 


EL  CUIDADO. 
U  IGNORANCIA. 
LOS  CELOS. 


PERSONAS. 


EL  DESEO. 

EL  SENOR  de  la  he- 
redad. 
LA  ESPOSA. 


LA  SOBERBU. 
LA  ENVIDIA. 
EL  HEBRAÍSMO. 
LA  HEREJÍA. 


LA  SETA. 

LA  IDOLATRÍA* 

LAPE. 


Caapih.  A  na  parte  la  eabafia  del  Sefior  Ae  la  heredad ,  rnaa- 
ÁM  ie  la  Espou.  A  «tra  lado  «na  haxa  de  trigo,  eoD  oaa  alta 
tonta  medio. 


E8GE1IA  PKIIIEBA» 

SaU  EL  CUIDADO.  —  Lvégo  LA  IGNORANCIA. 

CUIDADO. 

SI  por  Tentara  á  estas  horas 

Duermes ,  despierta ,  Ignorancia » 

Que  ya  de  ierusalen 

Toca  la  campana  al  albt. 

Ya  la  meda  de  los  dias. 

Firme  en  el  cielo,  aunque  Yiria, 

De  qoien  es  Tolante  el  sol 

(De  cuya  eterna  mudanza 

toa  ?ez  sola  se  acuerda 

El  mundo ,  desde  su  infoncia , 

Que  á  ruego  de  Josué 

Se  paró  á  ver  su  batalla) , 

Ares  y  flores  despierta , 

Que  unas  se  abren ,  y  otras  cantan. 

Las  a?es  parecen  flores. 

Entre  las  hojas  las  alas ; 

Las  flores ,  ares  que  mecían 

Con  sus  colores  las  ramas. 

Ta  las  fuentes  suenan  menos 

Que  cuando  la  noche  caito » 

Como  los  aires  del  dia 

Se  ocupan  de  yoces  tantas. 

¿No  me  escachas?  ¿No  respondes? 

IGlfOKAlfCU.  {p€iuro.) 
i  Verá  qué  de  mala  gana 
Al  yugo  se  humilla  el  hosco ! 
Pues  el  manchado  ¿qué  aguarda? 
i  Piensa  que  pace  en  el  soto 
Los  céspedes  de  la  grama? 

CnDADO. 

Hablando  está  con  los  bueyes: 
A  la  coyunda  los  ata. 

KHORARCU.  (Dentro.) 
i  Qué  de  prisa  Tan  al  heno! 


I  Qoé  despacio  á  las  aradas! 
{Sale  la  Igncranda,) 
iQoé  hay,  Cuidado? 

CUmADO. 

Lo  que  siempre; 
Despertar  por  las  mañanas 
La  gente  de  nuestro  dueño : 

1  Tanto  el  Cuidado  le  agrada! 

IQNORANCU. 

Cuando  está  durmiendo  el  amo » 

2  Esos  cuidados  le  matan , 
Teniendo  tan  linda  Esposa, 
En  cuyos  brazos  descansa? 

.    CUIDADO. 

tenorancia,  bien  te  viene 
Hoy  el  nombre. 

IGNORARCIA. 

¿Por  qué  cansa? 

CUIDADO. 

Porque  el  Señor  nunca  duerme» 
Ni  se  cansa,  ni  descansa. 

IGNORAlfCU. 

Pues  Moisés  ái¡o  que  si , 
Después  que  crió  el  alcázar 
Del  cielo,  y  la  humilde  tierra. 
Entapizando  sus  salas , 
Aquellas  diamantes  y  oro. 
Estas  plata  y  esmeraldas ; 
Aquellas  de  sol  y  estreltos , 
Estas  de  fuentes  y  plantas. 

GDIDADO. 

¿No  Tes,  Ignorancia  simple, 
Que  es  lenguaje  que  declara 
Que  cesó  de  tantas  obras? 
Que  no  porque  Dios  se  cansa; 
Porque  á  la  Deidad  di?ina 
No  llega  impresión  humana. 
Si  le  imaginaras  hombre 
Y  en  la  misma  semejanza 
Que  tomó  (forma  de  siervo). 
Que  durmiera  es  cosa  clara , 
Aunque  fuera  por  el  mar; 
T  Pedro  y  Juan  se  turbaran 
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De  Ter  el  agua  en  el  cielo, 
Estando  el  cielo  en  el  agua. 
Agora  es  Señor  del  Campo  (a), 
Donde  siembra  su  palabra 
En  forma  de  labraaor, 

gue  lo  diyino  disfraza : 
a  generación  eterna 
De  aquella  deidad  sagrada 
¿Que  serafín,  qué  abrasado 
Querubín  podrá  contarla? 
No  te  metas ,  pues  no  puedes  > 
En  cosas  que  son  tan  altas ; 

8ue  aquí ,  por  alegoría , 
de  su  Iglesia  se  trata «    • 
U  del  Reino  de  los  Cíelos 
U  del  Alma;  que ,  con  varias 
Razones,  puede  entenderse 
La  Iglesia ,  el  Reino  y  el  Alma, 
A  diferentes  sentidos. 

IfiNOIUIfCU. 

Á  donde  un  ángel  se  pasma, 
Y,  mariposa,  en  su  luz 
Teme  abrasarse  las  alas, 
¿Qué  mucbo  que  yo  me  anegue? 


ESCENA  n. 

EL  CUIDADO  t  LA  IGNORANCIA.— Soitf  EL  SEÑOR  éUl 
Campo ,  con  una  eapa^  embozado ,  con  £L  CELO  y  EL 
DESEO ,  labradores. 

SEÑOB. 

Ya  mi  gente  se  levanta. 
Llegaa,  Celos  y  Deseo, 
A  las  puertas  de  mi  amada 
Esposa:  mirad  si  duerme, 

CELO. 

Si  toda  la  noche  pasas , 
Hasta  que  de  su  rocío 
Perlas  Ja  mañana  ensarta 
En  las  nazarenas  hebras 
De  tu  cabello,  ¿qué  guarda 
Como  tú  mismo,  que  sabes , 
Lince  de  luz  soberana , 
Si  vela  con  olio  ó  duerme  ? 

lOlVORANCIA. 

Basta ,  que  encubierto  anda , 
Cuidado ,  el  amo :  ¿  qué  tiene  ? 

cnoÁDO. 
Eso  mismo  que  me  llamas; 
Fuera  de  ser  propio  en  él 
Disfrazarse,  si  reparas 
En  los  ángeles  de  Lotb, 
ó  en  los  de  Abraham  y  Sara. 
Asi  hablaba  con  Moisés 
En  los  montes,  ó  en  las  zarzas; 
Con  David  y  otros  profetas. 
No  te  admires  de  esa  capa , 
Que  si  es  encarnada  asora. 
Después  le  verá  con  blanca, 
En  su  cabana,  su  Esposa. 

1G50RA74CU. 

Llega,  pues.  Cuidado,  y  habla.*- 

CUmADO. 

Los  siglos  08  den ,  Señor, 
Gloria  V  honra,  como  cantan 
Al  Cordero ,  que  abrió  el  libro , 
Tantas  venerables  canas. 

IGNORAFfCU 

No  08  digo  que  os  guarde  el  délo. 
Señor  de  nuestra  labranza 
(Con  lenguaje  de  la  tierra) , 
Si  es  trono  de  vuestras  plantas. 

SE^Olk. 

Buenos  días  os  dé  Dios , 
Labradores  de  mi  casa , 

{•)  Agora  el  Señor  del  Campo. 


Mayordomos  de  mi  hacienda , 
De  mi  heredad  firmes  guardas. 

CUIDADO. 

¿Qué  mejores  que  con  Vos, 
Pues  no  tiene,  siendo  tanta 
Su  omnipotencia  j  su  glorfai. 
Prenda  más  sublune  y  alta? 
Que  si  de  sus  altos  coros , 
Vertiendo  luces ,  bajaran 

?uerubines,  serafines, 
ronos ,  potestades  sacras, 

Y  cuantas  inteligencias 
Tres  veces  Santo  le  aclaman. 
No  se  igualaran  con  Vos. 

IGNOUAIfCU. 

Yo,  Señor,  soy  la  Ignorancia: 
Mas,  como  me  dais  salario 
También  en  muestra  cabana» 

Y  tal  vez  me  reveláis 
Cosas  tan  altas  y  raras , 

Que  las  escondéis  de  industria 
A  la  presunción  humana , 
Digo  que  pudo  engendrar 
Dios  de  su  misma  sustancia 
Un  Hijo,  tan  Dios  como  Él, 
Que  en  el  ser  de  Dios  le  iguala; 
Pero  no  otro  Dios ,  distinto 
Más  que  en  persona :  y  es  llana 
Proposición  que  si  Vos 
Venís,  Señor,  de  mañana 
A  damos  los  buenos  días, 
Ni  el  cielo  nos  aventaja , 
Ni  Dios  tiene  más  que  dar. 

SEÑOR. 

Ya  del  buey  al  ángel  pasas, 

Y  sin  ser  Jacob .  despierto 
Miras  de  Jacob  la  escala. 

lOIfOBAIfCU.. 

¿Qué  mucho,  si  Ecequiei, 
De  cuatro  animales,  llama 
Buey  al  uno ,  ángel  al  otro, 

Y  todos  cuatro  con  alas? 

Y  como  del  sol  los  rayos 
En  los  espejos  resaltan. 
De  Vos,  espejo  divino, 
En  mí  reverbera  el  alma. 

SEÑOR. 

Mi  Esposa  me  da  cuidado: 
Primero  que  al  campo  salga. 
Despertemos  á  mi  Esposa. 
Tomad  instrumentos,  vaya 
Una  alborada  divina : 
Daréis  alborada  al  alba. 

(Cm/¿».) 

LOS  CUATRO. 

A  la  Esposa  divina 
Cantan  la  gala 
Pajarillosal  alborada; 
Que  de  ramas  en  flores  ; 
F  de  flores  en  ramas » 
Vuelan  y  saltan. 

A  la  Esposa  bella  ^ 
Linda  y  agraciada , 
Que  le  dio  el  Esposo 

Toda  $u  gracia « 
Cantan  pajarillos 

Al  alborada, 
Y  de  ramas  en  flores ,  ets* 


ncaM.^Salen^  mientras  estén  cantando^  LA  ENVIDIA 

T  LA  SOBERBIA. 

E?ivnHA.  (Hablando  aparta  eoa  It  So^kit4 
¡A  qué  mal  tiempo  las  dos. 
Soberbia,  habemos  llegado! 
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SOtEKBU.* 

Annqne  htberaos  madnigado, 

No  quiso  ayudarnos  Dios; 

Que  el  desdicfaado,  aunque  tenga, 

Envidia ,  cuidado  iffual , 

fil  Tiene  á  buscar  el  mal , 

Que  DO  aguarda  á  que  él  le  venga. 

iQué  importa  que  yo  madrugue , 

Si  Dios  está  mal  conmigo ; 

Pues  vengo  á  bailar  mi  enemigo 

Primero  que  el  sol  enjugue 

El  ayo&rado  llanto 

Que  faé  de  la  nocbe  humor, 

Cuando  en  ftiente ,  en  ave ,  en  flor. 

Sacude  la  aurora  el  manto? 

ENVIDIA. 

Acechando  está  celoso , 
Por  los  canceles ,  su  Esposa. 

SOBERBIA. 

Dirále,  en  verso,  ó  en  prosa, 
Aquel  coloquio  amoroso 
Del  libro  de  los  Caniares. 

ElfVmiA. 

Con  más  ciencia  y  afición , 
Que  le  escribió  Salomeo, 
Guando  en  requiebros  repares. 
¡Tanto  el  Labrador  divino 
£s  de  SQ  Esposa  galán! 

SOBIRBU. 

Labrador  de  vino  y  pan , 
Bico  estáis  de  pan  y  vino. 
Enriqueced  vuestra  Esposa : 
Sembrad ,  plantad ,  que  yo  haré 
En  vuestra  Iglesia  v  su  Fe , 
One  vos  llamáis  toda  hermota , 
El  estrago  que  veréis. 
Sembrando  en  ^el  blanco  trigo 
Tal  cizaña ,  que  yo  os  digo 
Que  tarde  y  mal  la  arranquéis. 

BRVIOU. 

Si  Dios  hizo  juramento 
Que  no  ba  de  poder  romper 
De  nuestro  infierno  el  poder 
Sa  sagrado  fundamento, 

Y  á  Pedro  la  llave  ha  dado 
De  absolver  y  de  ligar, 
¿Cómo  habernos  de  segar 
Lo^e  Dios  tiene  sembrado?— 

(Permtneeen  i  aa  lado.) 

seAor. 
Entre  tanto  que  á  mi  Esposa 
Le  digo  tiernos  amores , 
Id  á  sembrar ,  labradores , 
Por  esa  campaña  hermosa. 
Coidado,  tened  cuidado 
De  la  heredad. 

comADo. 

Gomo  agora , 
Desde  la  noche  á  la  aurora 
Ploiso  velar  desvelado. 

SEÑOR. 

Mirad  que  tengo  enemigo 
Un  ingrato  labrador. 

coroADO. 
Cuando  se  ofrezca ,  Señor , 
A  morir  con  vos  me  obligo. 

SEÑOR. 

Lo  mismo  djjo  una  vez 
Otro  más  bravo  que  vos , 
Mas  pudo  mirarle  Dios 
Henos  que  el  temor  del  juez  (a); 

Y  era  persona  obligada 
De  quien  resultó  la  queja , 

Y  que  sabe  alguna  oreja 

Que  era  hombre  por  su  espada. 


(•)  Más  (t«e  el  temor  del  Jaex. 


IGNORAKCU. 

Amo ,  perdonad .  que  ya 
Sabéis  que  un  rustico  soy: 
Dos  cosas  admiran  hoy , 
De  que  el  mundo  lleno  está ; 
Esto  de  Pedro  y  el  gallo, 
Y  David  y  Bersabé; 
Que  en  lo  que  llorado  fué 
Bastantes  disculpas  hallo. 
Demás  que  en  tales  delitos 
Dijo  aquel  Rey ,  vuestro  abuelo, 
Que  no  desechaba  el  cielo 
Los  corazones  contritos. 

SEÑOR. 

Bien  has  hecho  en  reparar 

Los  que  quieren  reprehender  (b) ; 

Saben  muchos  ofender , 

Pero  no  saben  llorar. 

Id  al  campo ,  que  ya  es  hora. 

En  que  mi  labranza  fundo , 

Que  aunque  sol  me  llama  el  mundo 

Aun  no  ha  salido  mi  aurora. 

CELO. 

¡Alto,  á  sembrar,  labradores! 
Ven,  Cuidado:  ven.  Deseo. 

IGIfORAIVCIA. 

Ya  me  parece  que  veo 
Cercar  el  trigo  de  flores. 

CELO  Y  DESEO.  {Cmfán.) 

I A  tembrar,  á  sembrar,  labradorc^^ 
Que  las  aves  del  cielo 
Cantan  amores! 

(Vanse.} 


ESCENA  IV. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA,  retraídas,  EL  SEftOR. 
Sale  de  la  cabana  LA  ESPOSA. 

ESPOSA. 

Soberano  Labrador, 

¿Tan  de  mañana  á  mi  puerta? 

SEÑOR. 

Por  ver  si  la  hallase  abierta. 
Esposa,  mi  tierno  amor. 

ENviDU.  (Aptrte  con  la  Soberbia.) 
De  envidia  me  muero,  ¡oh  pesia !••» 
(Iba  á  decir)  de  los  dos. 

SOBERBIA. 

¿Y  yo  suíHré  que  Dios 
Diffa  amores  á  su  Iglesia? 
Primero  que  dos  instantes 
De  su  amor  pueda  sufrir. 
Del  turquesado  zafir 
Desclavaré  los  diamantes; 

Y  aunque  deje  sin  alguna 
Luz  el  celeste  farol. 
Romperé  la  cara  al  sol , 

Y  haré  pedazos  la  luna. 
¿No  te  puedo  yo  igualar , 
Siendo  ángel ,  como  lo  soy, 

Y  á  un  hombre  le  pones  boy 
Dios,  en  tu  mismo  lugar? 
llenos  que  el  ángel  le  hiciste : 
Glaro  está  que  le  haces  más, 

Si  al  mismo  trono  en  que  estás  » 
Unido  á  ti  le  subiste. 

ERVUMA. 

¡  Qué  ufana  que  está  la  Esposa ! 
¡  Qué  contenta  y  regalada  f 

SOBERBIA. 

No  se  te  dé ,  Envidia ,  nada , 


{b)  Lo  que  quieren  reprehender. 
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Aunque  te  maten  celosa. 
¡  Víyc  el  Labrador  ingrato 
Por  quien  del  cielo  caí , 

Y  cuantos  tn¡e  tras  mí , 

De  quien  soy  cifra  y  retrato , 
De  no  dormir  sola  un  hora  (1), 
(Si  no  es  que  á  triunfar  la  sube) 
Sin  ser  á  sus  rayos  nube, 

Y  noche  eterna  á  su  aurora! 
Ven  conmigo,  y  disfrazadas 
Donde  siembran  volveremos, 

Y  en  su  trigo  sembraremos 
Libros,  venenos,  espadas t 
Confusiones,  herejías. 
Vicios,  incredulidades, 
Apostasías ,  crueldades , 
Blasfemias  y  idolatrías : 
Malas  yerbas  que  á  su  Iglesia 
Pongan  tal  desasosieso, 

Sue  tenga  fama  por  lueffo, 
orno  Erostrato  en  Efesia. 

ERVIUA. 

Pues,  al  arma,  si  te  haílas 
Con  Áierzas  tan  valerosas; 
Que  las  empresas  gloriosas. 
Basta,  Soberbia,  Tntentallas. 

SOBERBIA. 

Eso  me  costó  que  el  nombre 
De  ser  lacero  perdí. 

ENVIDIA. 

Lo  mismo ,  Soberbia ,  á  mi 
En  rebelarme  á  Dios-Hombre; 
Porque  en  habiéndome  visto 
Ángel ,  en  mi  intento  firme. 
No  quise  á  un  hombre  rendirme. 

SOBERBU. 

Ya  sé  que,  en  virtud  de  Cristo, 
Alcanzo  Miguel  Vitoria , 

Y  quedó  en  su  gracia  firme : 
Mas  no  pienso  arrepentírme 
Deanpresa  de  tanta  gloria; 

gue  ser  Dios ,  si  no  lo  fui , 
s  tanta ,  que  más  gané 
El  punto  en  que  lo  pensé 
Que  cuanto  después  perdí. 

(Vmot.) 


ESCENA  V. 

EL  SEROR,  la  esposa. 

siffoa. 
¿Cómo  te  hallaste  sin  mi? 

ESPOSA. 

No  pudiera  ser  sin  Vos; 
Porque  si  mi  vida  es  Dios, 
Claro  está  <(ue  vive  en  mf . 
Alguno  me  na  dado  aquí  (i) 
Este  ingrato  labrador. 
Que  con  falso  y  necio  amor 
Me  persiffue ,  desatento 
A  que  sois  el  fundamento 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 
Si  salgo  al  campo ,  me  sigue; 
Si  á  la  fuente ,  con  su  cara 
La  enturbia,  cuando  más  clara; 
Sin  que  mi  desden  le  obligue. 
Un  imposible  persigue 
Como  si  posible  fbera ; 
Porque  quiere  y  persevera 


(1)  Sobentiéndese :  que  hagcprowutB  de  no  donnir,  etc. 

(2)  Alguno  se  refiere  sin  dada  á  ienítmienio,  enojo,  enUado,  d 
otro  snstantiYO  eqoíTalente ,  qae  el  autor  ereyó  haber  escrito 
arriba,  y  qae  en  realidad  no  escribió.  A  cada  paso  se  descubre 
la  precipitación  con  que  componía  Lope  estos  autos. 


En  que  ha  de  ignalarseá  Vos» 
Con  los  ecos  de  ser  Dios, 
En  la  soberbia  primera. 
Yo  sé  bien  de  sus  desvelos 
Que  es  envidia  y  no  es  amor. 
Aunque  es  la  envidia,  en  rigor» 
Difinicion  de  los  celos. 
Á  la  traza  de  los  cielos 
Me  habéis ,  Se&or ,  adornado 
De  jerarquías,  v  dado 
Ángeles,  sol,  luna,  estrellas. 
Para  que  dellos  y  dellas 
Saque  el  ejemplar  sagrado. 
Ser  vuestro  templo  me  toca 
Mejor  que  el  de  Salomón, 
Cuya  eterna  destrulcion 
Profetizó  vuestra  boca. 
Yo  seré  tan  firme  roca , 
Que  no  me  pueda  mudar 
Cuanto  presume  intentar 
Este ,  de  mis  paces  guerra. 
Ni  siendo  templo ,  en  la  tierra^ 
Ni  siendo  nave,  en  el  mar. 

seSíor. 

Yo  fio  de  tu  constancia, 

Y  del  amor  que  me  tienes ; 
Que  trocar  por  males  bienes 
Fuera  bárbara  ignorancia. 
No  te  espante  la  arrogancia 
De  esos  labradores  viles . 
Que,  acechándolos  rediles. 
Piensen  hurtar  el  ganado. 
Anegando  mi  sembrado 
Con  argumentos  sutiles. 
Mi  cabana  está  vestida 

De  flores ,  en  vez  de  hiedra ; 
Fundada  sobre  una  piedra ; 
De  otra  piedra  defendida. 
De  quien  agua  y  Pan  de  vida 
Con  abundancia  saldrán : 
Mejor  maná  cogerán , 
Que ,  aunque  lo  fueron  los  dos. 
Aquel  fué  sombra,  éste  Dios, 
Con  accidentes  de  pan. 
Ese  labrador  villano 
Verás,  Esposa,  algún dia 
'Rendido  a  la  valentía 
De  mi  poderosa  mano; 
Aunque  no  temes  en  vano 
Ver  tus  Cándidos  corderos 
Entre  tantos  lobos  fieros, 

gue  piensan ,  por  darme  eneros , 
clipsar  tus  claros  ojos 

Y  mis  divinos  luceros. 

ESPOSA. 

¿De  mis  corderos  qué  harán , 
Pues  al  de  Dios  no  perdonan 

Y  de  zarzas  le  coronan , 
Como  al  de  Isae  y  Abrahamt 

seUor. 
Por  esos  montes  irán . 
En  viéndome  levantado. 
Como  sierpe ,  en  mi  cavado 
( Desierto  de  más  dolor  k 
Porque  en  muriendo  el  Pastor  , 
Luego  se  esparce  el  ganado. 
La  leña  del  sacrificio 
Por  figura  Isac  llevó , 
Mas  seré  la  verdad  yo. 
Esposa,  por  tu  servicio. 
No  puedo  dar  más  indicio 
De  mi  verdadero  amor ; 
Pues  antes  de  este  rigor. 
Para  darte  de  comer , 
Tengo  de  venir  á  ser 
El  trigo  y  el  labrador. 

ESPOSA. 

Gracia,  amor ,  Pastor  y  pasto. 
Labrador  y  Pan  de  vida , 
Esposo,  vara  florida. 
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Monte,  luz.  Cordero  casto» 
A  daros  gracias  no  basto 
Por  tan  divinos  favores. 

8B5íoa. 
To  TnelTo  á  mis  labradc^ es , 
Porque ,  en  mi  heredad ,  la  Fo 
Alerta  en  la  torre  esté. 
Para  conrondir  errores.  (fai#.) 

E8GEIVA  VL 

ESPOSA. 

Tiernos,  enamorados  ruiseñores » 
EDseoadme  i  cantar  tristes  endechas : 
Cárceles  verdes,  de  esmeraldas  hechas» 
Con  dalce  parto  producid  colores. 

Pomposos  cedros  de  olorosas  flores. 
Hamas  de  mirra  en  lágrimas  deshechas, 
Sin  reparar  en  celos  j  sospechas, 
Cobrídme,  pnes  me  veis  morir  de  amores. 

Para  ver  si  le  busco  enamorada , 
Se  foé  mi  labrador:  sin  su  presencia, 
Niogona  lu3^  ningún  lugar  me  agrada. 

Y  aunque  en  todos  asiste  por  potencia , 
Ud  alma  a  sus  regalos  enseñada 
¿Cómo  podrá  soírir  de  DiO^  la  ausencia? 

E8CEIIA  VU- 

U  ESPOSA.  — 50/M  LA  SOBERBIA  T  LA  ENVIDIA, 
vesiidas  de  güanat. 

ENVIDIA.  <Aparte  con  la  Soberbia.) 
Lkgi, Soberbia,  queaqui  está  la  Espofli. 

SOBEABU. 

Foé  mi  soberbia  de  ángel  en  el  cielo ; 
Xas  ja  cualquiera  humilde  mariposa 
Tanto  se  precia  de  su  frágil  vuelo , 

Porque  se  ve  pintada , 
Qoe  se  imagina  un  águila  dorada. 

ENVIDIA. 

¿Qué imicbo  que  un  divino  entendimiento, 
(ve  presumió  ser  Dios ,  soberbio  fuese? 

Pero  nunca  te  pese 
Be  ver  soberbio  un  necio  atrevimiento: 
¡Baja  soberbios,  baya ,  no  te  asombres, 
I  abrevíese  el  inÍBerno  entre  los  hombres! 

SOBERBIA. 

Ta  sé  que  hay  torres  de  Nembrot  agora , 
Y  cedros  otra  vez  sobre  la  aurora. 
¡Taoto  la  mia  su  soberbia  excede  I 

KNvmu. 
éQoién  hay  que  piense  que  exceder  no  puede 
Cuanto  Dios  ha  criado? 
(Uéganse  á  la  Esposa.) 

SOBEEBU. 

Bermosa  reina  deste  ameno  prado, 
Sirena  de  la  mar  de  tantas  lloi^ , 
Coyas  ondas ,  distintas  en  colores , 
Con  diferentes  visos  forma  el  viento, 
iQoién  sois?  que,  como  somos  extranjeras 

De  estas  Terdes  riberas 
Qne  el  sagrado  Jordán  corona  y  baña 
(Qoe  Egipto  es  tierra  de  este  cielo  extraña), 
Kp  conocemos  de  Slon  las  damas. 
Mi  las  sandalias  nos  mojó  en  su  nieve 
El  arroyo  Cedrón,  que  azahares  bebe , 
Tomando  el  nombre  de  sus  verdes  ramas, 
Para  gozar  su  alcázar  eminente. 

ESPOSA. 

El  traje  diferente 
Eoestra  que  sois  de  Egipto. 

ENVIDU. 

Y  TOS  del  délo. 
u.     ¿Qnién  sois?  que ,  en  mortal  velo , 
ws  parecéis  divina ,  que  formada 
Ot  la  tierra  del  campo  damasceno. 
¿Sois  por  dicba  casada? 


ESPOSA. 

Un  Labrador  divino  nazareno , 
De  rostro  amable  y  de  cabello  hermoso. 
Señor  de  cuanto  cerca  el  horizonte 
Que  corona  de  palmas  este  monte. 
Es  mi  querido  Esposo. 

SOBERBIA. 

Mil  veces  fué  dichoso. 

ESPOSA. 

Más  dichosa  fui  yo ,  que  envidia  he  dado 
Al  serafin  más  puro  y  abrasado 
Que  en  el  divino  amor ,  con  más  decoro , 
Bebió  centellas  en  las  plumas  de  oro. 

SOBERBIA. 

La  bella  Ruth ,  cuando  á  coger  venia 

Las  reliquias  del  trigo 
Del  campo  de  Booz ,  aun  no  podia 
Igualarse  con  vos. 

■NVIDIA. 

Cuando  qu^ia 
Dar  á  Nabal  castigo 
David .  con  justo  celo , 
Menos  bella  bajaba  del  Carmelo 
Abigail  bermosa. 

SOBERBIA. 

Con  el  mismo  jazmin  bañado  en  rosa 
La  bella  Esther  enamoraba  á  Asnero; 

Y  el  capitán  contra  Betulia  fiero 
Miraba  de  Judith  los  claros  oíos , 
Por  quien  arroyos  de  su  cuello  rojos 
£1  pabellón  mancharon. 

ENVUNA. 

Ni  de  Sara 
La  celestial  belleza  fué  un  rara. 

SOBERBU. 

Ni  cogiendo  Raquel  en  la  corriente 

Lágrimas  de  Jacob  y  de  la  fuente.^ 

A  ver,  mostrad  la  mano.  ¡Hermoso espacio! 

De  su  marfil  el  celestial  topacio. 

Bien  puede  hacer ,  para  correr  los  cielos , 

A  sus  rayas  sus  rayos  paralelos  (a). 

Mas  nunca  fué  dichosa  la  hermosura , 

Y  asi  en  los  hijos  no  tendréis  ventura; 
Que  08  los  han  de  matar  con  mil  tormentos. 

ENVIDIA. 

Mayores  sentimientos 
La  esperan  de  la  muerte  de  su  Esposo. 

SOBERBIA. 

Su  llanto  profetiza  Jeremías. 

ESPOSA. 

tQué  importa,  si  con  nuevas  alegrías 
le  vuelvo  á  ver  después,  vivo  y  glorioso? 

SOBERBIA. 

Peligro  tiene  en  agua ,  como  nave. 

ESPOSA. 

Esa  nave  será  del  cielo  llave. 

ENVIDU. 

Un  labrador  sé  yo  que  la  desea , 
Más  bello  que  Absalon. 

ESPOSA. 

Ninguno  crea 
Vencer  mi  fe. 

SOBERBIA. 

¿  Sois  vos  más  entendida 

Sue  Bersabé;  más  linda  y  bien  nacida 
ue  Dina,  de  Jacob  hija  gallarda? 

ESPOSA. 

Yo  no  sé  más  de  que  mi  fe  me  guarda. 

ENVmiA. 

AiQpn  forzó  á  Thamar. 


(i)  Sos  rayas  á  sns  rayos  paralelos.— 

Los  rayos  del  celestial  topacio  (el  sol)  i  las  rayas  del  marfil 
(la  mano  de  la  Esposa ).  ¡  Tres  versos  de  pésimo  gasto  en  medio 
de  BD  diilof  o  por  lo  general  tan  sencillo  y  galano ! 
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ESPOSA. 

Susana  bella 
Será  mi  espejo,  y  miraréme  en  ella.  (Haee  que  se  n.) 

SOBERBIA. 

¡Espera,  eacncha! 

ESPOSA. 

Entiendo  vuestro  engaño, 
Qoe  ann  el  trage  me  daba  desenga&o. 

Mal  hice  en  escucharos , 
Pero  ya  k>  remedio  con  dejaros , 

Guipando  mi  ignorancia.  {Vase.) 

ESCENA  Vm. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA. 

SOBERBIA. 

¡  Qué  buena  que  ha  dejado  mi  arrogancia  t 

ENVIDIA. 

Y  ¿cómo  quedará  mi  envidia  loca 
Del  galán  Nazareno? 

SOBERNA. 

i  La  venganza  nos  toca ! 

BNTIDIA. 

La  tardanza  condeno. 

SOBERBIA. 

No  importa,  que  aquí  queda 
El  trigo  en  que  sembrar  cizaña  pueda « 

ESCENA  IX. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA.  —  Sd/e  LA  IGNORANCIA 

con  un  lamon. 

IGNORANCIA. 

Campos,  en  haberme  dado 
La  guarda  del  trigo  á  mí , 
£1  Cuidado  ha  sido  aquí 
Más  descuido  que  cuidado. 
Ando  ya  con  tal  desvelo. 
De  los  cuidados  pensión. 
Que  á  no  ser  por  el  lanzon. 
Creo  que  midiera  el  suelo. 

(Siéntase  á  it  vera  del  sembrado.) 
Ojos,  sacudid  el  sueño  : 
De  aquí  al  alba  hay  poco  rato ; 
Que  nav  un  labrador  ingrato. 
Que  quiere  mal  á  mi  dueño. 
nSa ,  tener  í  que  me  voy 
Muy  poco  á  poco  cayendo. 

SOBERBIA. 

Con  sueño  le  voy  venciendo. 

I6N0RANCU. 

Dormido  y  despierto  estoy. 
¡Tener! 

SOBERBIA. 

Mientras  yo  le  aduermo, 
Tü  siembra  en  el  blanco  trigo 
De  la  Iglesia... 

lOlfORANCU. 

¡Tener,  digo  1 
¡Tener,  ojos » que  me  duermo  (a) ! 

SOBERBIA. 

Tanta  parte  de  cizaña , 
Que  la  palabra  de  Dios 
Se  ahogue. 

ENVIDIA. 

Esta  vez  las  dos 
Saldremos  con  esta  hazaña. 

{y «Mié  hs  dos,  f  entrindoie,  la  torre  que  estará  en  lo  alto  del 

carro ,  ea  media  de  la  haia  del  trigo,  $e  hundirá  en  el  aettuario, 

*  f  quedará  ¡a  Fe  con  va  instrumento,  descubierta  y  cantando  ansi : ) 

(«)  Tener  otjos,  qne  me  adaenno. 


ESCENA  X. 

LA  IGNORANCIA.— LA  FE. 

FE. 

Labrador  que  el  tri§o  guardas , 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  del  cerco  del  infierno 
Dos  traidores  han  salido. 

Soberbia  y  Envidia  son , 
Hijos  del  Rey  del  abismo ; 
Que  si  traidor  es  el  padre , 
Más  traidores  son  los  hijos. 

Cuatro  traiciones  han  hecho; 
Si  te  duermes  serán  cinco : 
Alma  y  potencias  son  cuatro  ; 
Cinco  serán  los  sentidos. 

{Responda  la  Ignorancia ,  canlando  al  mismo  tono  onBgwo:) 

IGNORANCIA. 

Fe ,  divina  mensajera 
De  aquel  Labrador  Divino^ 
No  hayáis  miedo  que  me  duerma , 
Que  ya  estoy  medio  dormido.  (Bastéete 

FE. 

Los  prelados  que  se  duerme» 
En  las  cosas  de  su  oficio , 
Del  trigo  del  Evangelio 
Darán  cuenta  en  et  Juicio. 

IGNORANCU. 

Mire  bien  las  elecciones 
Quien  hace  curas  y  obispos; 
Que  quien  yerra  los  discurso» 
Es  quien  hace  los  principios.  ifiosítee.) 

FE. 

En  las  cosas  de  Justicia 
No  se  duerman  los  ministros» 

IGNORANCIA. 

Yo  no  lo  debo  de  ser , 
Pues  me  duermo  y  no  lo  miro, 

[Álcese  la  apariencia,  y  la  Soberbia  vueka  á  salir  con  oto  letíUA.) 

ESCENA  XL 

LA  IGNORANCIA.— LA  SOBERBIA. 

SOBERBIA. 

Si  fui  más  luz  que  el  sol ;  si  mí  nadon 
La  patria  celestial,  reino  sin  fin; 
^i  por  la  pompa,  cedro  de  Setin; 
Si  por  la  altura ,  alcázar  de  Sion; 

5i  por  ciencia,  divino  Salomón ; 
Si  por  belleza,  aurora  de  jazmín ; 
Si  por  naturaleza ,  querubín ; 
'Si  Dios,  por  pensamiento  y  presunción; 

¿Cómo  temo  que  ya  pena  me  den  . 
Los  verdes  campos  del  segundo  Adao , 
Aunque  sembrados  de  su  mano  estén? 

Mas  ¡ay,  que  con  razón  pena  me  dan ! 
Pues  siembra  Dios  el  trigo  de  Belén 
fen  tierra  Virgen ,  para  darles  Pan. 

¿Qué  hay ,  buen  amigo ?  Ignorancia , 
¿Cómo  nié  en  la  siembra? 


IGNORANCU. 


Lo  pregunta? 


¿Quién 


SOBERBU. 

Yo. 


IGNORANCU. 

Fué  bien: 
Doldaráse  la  ganancia , 
Sin  que  lo  dude  ninguno ; 
Pues  todos,  si  no  sois  vos. 
Saben  que  el  trigo  de  Dios 
Ha  de  aar  ciento  por  uno. 


LOPB  DB  VEGA.- LA  SIEGA. 


1T7 


SOBCBBU. 

¿GnanUkleTos? 

KnORAIfCU. 

¿No  lo  veis? 

SOBKRBU. 

Paréceme  que  os  dormís. 

1G!C0RA!«CIA. 

Pienso  que  verdad  decis. 

SOBERBIA. 

¡Ob,  qué  mal  le  guardareis! 

I  Queréis  que  os  cuente  una  historia , 

Para  que  os  desvele  jo , 

De  uoa  ^erra  que  pasó 

Donde  Dios  tiene  su  gloria  ? 

IGlfOBAlfCIA. 

Antes,  teniendo  atención , 
Vendrá  el  sueño  á  la  quietud. 
Mas^quién  sois? 

SOBERBU. 

La  Ingratitud. 

KlfORANCU. 

Pirdiez,  que  tenéis  razón ; 
Qoe  no  hay  cosa  aue  más  pueda 
Desvelar  que  un  hombre  ingrato» 
Cuando  paga  coa  mal  trato 
A  quien  obligado  queda. 

SOBERBIA. 

El  hacer  bien  trae  consigo 
Por  sombra  la  ingratitud. 

IGNORANCIA. 

Nunca  Dios  os  dé  salud. 

Si  baheis  sido  ingrato  amigo. 

SOBERBU. 

Dn  án^l  hubo  en  el  cielo, 
Que  dicen  que  pMlre  fué 
De  los  ingratos. 

IGNORANCIA. 

Ya  sé 
Su  soberbia  y  su  mal  celo. 

SOBERBIA. 

£l  y  los  que  le  siguieron 
Fueron,  por  todo  rigor , 
Ingratos  á  su  Se5or, 
Pero  no  se  arrepintieron. 
Eran  ángeles,  que  en  fin 
No  dejan  lo  que  aprehenden. 

IGRORANCIA. 

Si  los  ingratos  decienden 

De  un  padre  que  fué  tan  ruin , 

No  sera  meóos  su  madre. 

SOBERBU. 

So  nobleza  ftié  consuelo: 
Hidalgos  son  por  el  cielo. 
Que  fué  querubín  su  padre. 

IGNORANCU. 

iNo  veis  que  pierde  el  derecho 
Hidalgo  de  mala  ley? 
No  hayáis  miedo  vos  que  el  rey 
Le  ponga  cruz  en  el  pecho. 

SOBERBU. 

Gran  atributo  de  Dios 
Es  hacer  bien. 

IGNORANCU. 

En  la  tierra 
No  se  usa ,  aunque  no  yerra 
Quien  no  os  hace  bien  á  vos. 

SOBERBIA. 

Confieso,  si  ha  de  haber  paga , 

Qne  aun  Dios  no  me  ha  de  obligar^ 

Que  por  no  se  le  pagar 

No  quiero  que  bien  me  haga. 

Soy  la  In^titud ,  por  quien 

Ano  de  Dios  tengo  pensado 

Qoe,  á  poder  ser  desdichado , 

Lo  fuera  por  hacer  bien. 

A.S. 


Mas ,  porque  el  sueño  os  resista. 
Ya  es  bien  que  el  cuento  escuchéis. 

IGNORANCIA. 

Yo  pienso  que  le  diréis 
Gomo  testigo  de  vista. 

SOBERBIA. 

(Mientras  habla  la  SobeAia  ae  va  aletarfao^o  la  Ignorancia ,  has- 
ta quedarlo  del  tode.) 

Estaba  Dios  en  si  mismo  (a), 
(Un  Dios,  aunque  tres  personas). 
Mirando  en  su  Verbo  Eterno 
El  resplandor  de  su  gloria  . 

Y  el  Espirilu  Divino 
Como  lazada  amorosa 

Que  es ,  procediendo  de  entrambos 
(Union  que  una  esencia  forma). 
Cuando  dio  principio  y  luz , 
Vida  y  ser ,  a  cuantas  cosas 
Fueron  Idea  al  conceto 
De  su  divina  memoria. 
Entre  las  cuales  fué  ilustre 
La  naturaleza  hermosa 
De  los  ángeles ,  á  quien 
De  la  unión  del  Verbo  informa 
A  la  humana ;  que  fué  más 
Que  hacer  una  labradora 
Heina ,  cuanto  más  es  Dios 
Que  un  poco  de  tierra  tosca; 
Pero  que  una  vez  asunta. 
Uipostática  y  gloriosa» 
Indisoluble  seria , 
Siendo  una  persona  sola. 
También  les  dgo  que  quiero 
Que,  á  su  diestra  poderosa 
La  humanidad  exaltada. 
Adoren  y  reconozcan. 
Con  la  adoración  LatrU 
Que  le  adoran  y  le  ¡avocan, 
Sacramentos  que  en  su  mentó 
Incircunscripta  atesora. 
Érase  un  ángel  que  apenas 
Era  que  lo  era  uu  hora , 
Cuando,  mirándose  en  Dios, 
Pensó  que  era  Dios  su  sombra; 
Pintura  en  que  poner  pudo 
Su  firma  la  mano  autora. 
Si  fuera  á  Dios  necesario 
Poner  su  nombre  á  sus  obras. 

Y  dijo :  «^Adorar  un  hombre, 
«Que  de  tierra  el  nombre  toma , 
«Será  bien,  siendo  yo  estampa 
«De  Dios  que  me  dio  la  forma,? 
«No  lo  verá  Dios ,  ni  quiero 
«Que  esa  humildad  me  proponga , 
«V  que  yo  me  humille  a  quiea 
«Humillarse  á  mi  le  toca. 
«¿Estos son  cabellos,  estos, 
«Para  que  sueltos  descojan 

«Su  diadema  á  pies  humanos, 
«Si  al  mismo  Dios  enamoran? 
«Mejor  es  que  Dios  y  yo 
«(Pues  más á razón  conforma)» 
«Dividamos  el  imperio 
«Y  partamos  la  corona; 
«O  verá  con  tantas  armas 
«Mis  banderas  belicosas 
«El  monte  del  Testamento, 
«Que  tiemble  si  se  desdoblan  i. 
Prorumpe  el  ángel  apenas 
Estas  voces  animosas, 
Cuando,  sin  número,  estrellas 
Rebeldes  se  le  aficionan. 
Habla  un  hermoso  arcángel , 
De  presencia  generosa. 
Cuyo  esplendente  cabello 
Cinta  de  diamante  borda , 
Con  dos  esmeraldas  vivas 
Que  adornan  la  faz  lustrosa. 


(a)  Estando  Dios  en  sí  mismo. 
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De  aquella  color  qpc  el  nácar, 
Adonde  nace  el  aljófar. 
Éste,  bizarro,  aunque  humilde, 
Miguel  en  nombre  y  en  obras, 

gue  es  Fortaleza  de  Diot 
1  titulo  que  le  adorna. 
Oyendo  lo  que  el  Lucero 
Soberbiamente  blasona , 
De  estas  Yalientes  palabras 
Baña  el  clavel  de  la  boca : 
«¿Quién  como  Dios  ?>,y  al  instanto 
Le  siguen  diversas  tropas 
De  leales  á  su  Dios , 
Para  la  batalla  prontas.— 
Entre  espíritus  presume 
La  guerra,  puesto  que  importa 
Que ,  como  las  de  la  tierra , 
Corporal  la  pinte  ahora. 
No  de  otra  suerte  que  cuando 
Las  banderas  enarnolan 
Dos  campos,  que  determinan 
Vencer  o  morir  con  honra, 
Que  opuestos  el  uno  al  otro , 
Cajas ,  clarines  y  trompas 
Tocan  al  arma,  y  al  arma 
No  hay  monte  que  no  responda: 
En  un  espejo  de  acero 
Se  mira  el  sol ,  y  tremolan 
En  las  celadas  las  plumas 
Inquietamente  vistosas : 
Parte  una  selva  de  lanzas: 
Resuena  en  pedazos  rota  (1) : 
Relumbran  espadas  blancas , 
Para  ser  tan  presto  rojas ; 
Así  los  dos  escuadrones 
Angélicos  se  confrontan , 

Y  en  el  reino  de  la  Paz 
Sembró  guerra  la  Discordia. 
Los  polos  se  estremecieron  : 
Enmudeció  la  sonora 
Música,  que  sólo  escuchan 
Las  esferas  luminosas : 
Cubrió  silencio  el  teatro, 

Y  de  la  tierra ,  en  su  alfombra  (3) , 
Temblaron  los  montes  altos , 
Callaron  del  mar  las  ondas. 

Ya  resplandece  Miguel  . 
Armado  del  pié  á  la  gola 
De  una  esmeralda ,  esmaltadas 
De  oro  y  diamantes  las  orlas. 
Comiénzase  la  batalla, 

Y  en  un  punto  se  transforma 
En  un  dragón  formidable 
El  que  fué  luciente  aurora. 
Ya  se  desnuda  vencido. 
Alba  blanca,  rota  estola, 

Y  sobre  coxa  de  escamas  (3), 
Se  viste  de  verdes  conchas. 
Ya ,  como  vuelta  á  la  tierra 
Se  mata  encendida  antorcha , 
Derretida  su  soberbia 

Cayó  en  su  luz  y  matóla. 
Ya  le  siguen  sus  parciales : 
Ya  precipitadas  cortan 
Tantas  rebeldes  estrellas 
La  región  caligionosa. 
Ya  premia  Dios  los  leales 
Con  la  gracia  de  que  gozan : 
Ya  por  el  zafir  celeste 
Siembran  olivas  y  rosas. 
Pero  el  soberbio  Luzbel , 
Ni  se  arrepiente,  ni  postra 
A  la  Humanidad  de  cristo , 
Por  quien  se  canta  Vitoria* 

(1)  Deben  de  estar  fuera  de  so  sitio  estos  dos  versos.  El  pri- 
mero carece  de  la  cisridad  necesaria ,  y  el  segundo  habla  de  lan- 
ías rota»,  cuando  aon  no  ha  empezado  la  refriega. 

(i)  Acaso  :  Y  de  la  tierra,  su  alfombra. 

(3)  Coxa  está  aquí  usado  en  sus  acepciones  latinas  de  anca  y 
parU  tuperíAr  del  musió.  De  esta  palabra  se  derivan ,  segnn  Co- 
varrobtas ,  Us  castellanas  cojín,  cuja,  quijote  y  alguna  oUa« 


ESCENA  Xn. 

LA  SOBERBIA ,  LA  IGNORANCIA ,  dormida.— Sííí  l\ 

ENYIDIA. 

ERVIUA. 

Mientras  durmió  la  Ignorancia 
Sembré  cizaña,  de  modo 
Que ,  ocupado  el  trigo  todo. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
Pero  hasme  dado  pesar. 
Pues  habiendo  otras  historias. 
Le  refleres  las  memorias 
De  nuestro  antiguo  lugar. 

SOaCEBIA. 

Envidia ,  no  ha  sido  exceso 
(No  pudiendo  arrepentirme), 
Deleitarme ,  siempre  Arme , 
En  referir  el  suceso 
De  las  batallas  pasadas , 
Donde  fuimos  los  primeros; 

Y  como  los  hechiceros 
De  las  palabras  sagradas 
Se  valen ,  por  dar  color 
Del  demonio  4  sus  ensaños. 
Yo  le  he  contado  mis  oaüos 
Para  engañarle  mejor. 
Téngase  allá  cuantas  palmas 
Miguel  por  leal  quisiere ; 
Que  yo  haré  cuanto  pudiere 
Porque  pese  (K>cas  almas  (4); 
Que  más  gloria ,  como  has  visto 
Resulta ,  Envidia ,  á  las  dos 

De  haber  querido  ser  Dios , 
Que  á  él  de  adorar  á  Cristo. 

ENVIDIA. 

Agora  si  que  blasfemas 
Á  mi  gusto. 

SOBEMIA. 

¿Qué  saldrá 
De  esta  cizaña  ? 

E!ivntu. 
Verá 
La  Iglesia  herejías ,  teoAS 
Del  Hebraisroo,  la  seta 
De  Mahoma ,  la  porfía 
De  la  necia  Idolatría  , 
Que  al  sol  por  Dios  interpreta, 
ven ,  que  el  Labrador  divino 
Temo  que  enojado  esté. 

SOBERBIA, 

Ja  su  atalaya  la  Fe 
la  Ignorancia  previno : 
Pues  desengáñese  Dios, 
(Aunque  Él  no  puede  engañarse), 
Que  el  trigo  no  ha  de  lograrse 
Mientras  vivimos  las  dos; 
Que  pues  es  cierto  que  en  él 
La  vida  y  la  muerte  están. 
Más  de  dos  le  comerán 
Que  han  de  reventar  con  él; 
Porque  pienso  hacer  de  suerte, 
Aunque  á  vida  Dios  convida , 
Que  pocos  coman  la  vida , 

Y  muchos  coman  la  muerte. 

{yauso,  y  euir ándate,  tocan  dentro  una  eeinitrun^^ 


ESCENA  Xm. 

Y  talen  por  cuatro  eicotillonet,  Q^^f^fjfJ*^ 
carro 


Jo  eUó  ^í 
por  cuatro  «co*i«í^Hr#,  v»c ©••»." -••";      ^^ 

carro,  d  las  esquinae  del  trigo,  EL  HEBRAfó»"» 

HEREJÍA,  LA  SETA  T  LA  IDOLATRÍA ,  y  ^P*^ 

LA  IGNORANCIA  turbada. 


I6N0RAK01A. 

¿Qué  es  esto,  cielo?  i  Ay  de- mí. 

¡Muerto  soy!  ¡Cuidado!  ¡  Celo! 

¡Deseo! 

{Salen  loi  tres.) 

{i)  Los  piniorcs  anUguos  soUan  itpreaenUr  i  »»■  »^ 
ana  balanza  en  la  mano. 


(OB 
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CUIDADO. 

¿Deque  dasYOces? 

IGlfOltAlfCU. 

Riodióme ,  amigos,  el  sueSo, 

Y  ha  nacido  lo  que  veis, 
Ed  nn  instante  de  tiempo 
En  el  trigo  de  la  Iglesia. 

CUIDADO. 

Por  fbrme  lo  merezco 
De  la  Ignorancia. 

CELO. 

¿Qaién  sois, 
ViUanost 

■BBIAISVO. 

Yo  el  pueblo  Hebreo; 
Aqnel  que  Dios  quiso  tanto 
Que ,  pasando  el  mar  Bermejo , 
Le  libr6  de  Farion. 

IGNOKAÜCIA. 

Por  este  más  pena  tengo , 
Que,  como  está  tan  reT>eIde , 
Tan  obstinado  y  tan  ciego , 
Aun  tiene,  en  la  espalda  Cristo  («), 
Aunque  glorioso  en  los  cielos, 
Figura  de  sus  azotes. 

Y  tú,  ¿quién  eres? 

BBREjáA. 

Latero 
Afeengendrórsoy  la  Herejía. 

CUIDADO. 

¡Qué  buen  padre! 

iguorancu. 

Para  el  fuego. 

DESEO. 

¡Mala  yerba! 

CELO. 

Mala. 

ICNOIAlfCU   (b). 

Infame. 

CUIDADO. 

T6,  del  tQri>ante  de  velos. 
iQiriéneret? 

SETA. 

LaSeUsoy, 
Que  de  Asia  y  África  vengo 
A  mezclarme  en  vuestro  trigo. 

IGROBAIíaA. 

No  le  preguntéis  al  Negro 
Quién  es ,  que  ya  lo  sé  yo ; 
Porque  donde  hay  seta ,  es  cierto 
Que  ha  de  haber  hongo. 

IIEGAO. 

-,  „    ,  Es  verdad: 

en  llanicongo  tenemo 
Al  sol  oue  vemo  por  Dioso, 
Inoranao  el  verdadero. 

^elSOúráelé  kereáU  y  U  Espeta.  -  El  Hebraísmo ,  Here- 
jía, Seto  é  Molatria  se  escoaden  entre  los  sembrados.) 


EL  CUIDADO,  EL  CELO,  EL  DESEO,  LA  IGNORAN- 
CU.  —  EL  SEÍJOR  T  LA  ESPOSA. 

SE^OR. 

¿Dónde  bueno,  labradores? 

.  CELO. 

A  Vos,  que  solo  sois  bueno. 
Virad  cual  han  puesto  el  trigo 

¡JJaiifne  la  espalda  Cristo. 

{*)  El.  {ini4ia,) 


Estos  enemigos  vuestros: 
Pero  si  queréis.  Señor, 
Que  le  arranquemos... 

SE.I0R. 

Teneos. 
(Buen  cuidado! 

CUIDADO. 

No  Alé  culpa 
De  mi  cuidado  y  desvelo. 
La  Ignorancia  se  durmió: 
Culpa  su  descuido  y  sueiío. 

IGNORANCIA. 

Engañóme  una  mojer. 

Que  en  esto  de  hacer  enredos 

Saben  mis  que  las  culebras. 

SE^OR. 

i.  Otro  paraíso  nuevo 
Queréis  hacer  mi  cabana? 

ESPOSA. 

Señor,  al  punto  que  os  vieron^ 
Se  han  escondido  en  el  trigo. 

SE^OR. 

No  importa :  id  los  cuatro  presto» 

Y  segando  la  cizaña 

Con  el  trigo,  apartaremos 
El  trigo  para  las  trojes. 
La  cizalla  para  el  fuego. 

iPnírente  ellot,)  ^ 

ESCENA  XVt 

EL  SEÑOR,  LA  ESPOSA. 

SEffOR. 

:  Oh  Esposa ,  cómo  te  esperan 
Persecuciones,  efetos 
De  la  Envidia! 

ESPOSA. 

Los  secretos 
Enemigos  que  me  alteran 
Noven,  Señor;  que,  si  vieran, 
Escusáran  tanto  error: 
Mas  defendedme ,  Señor, 
Que  siendo  vos  mi  adalid , 
Seré  torre  de  David , 

Y  vuestro  monte  Tabor. 
Dos  egipcias  envió 

Á  vuestro  trigo  el  ingrato , 
Con  que  el  habito  y  el  trato 
De  sus  engaños  mostró ; 

Y  aunque  la  Fe  le  avisó , 

La  Ignorancia^,'  qué  rigores!— 
DIO  lugar  á  sus  errores ; 
Con  que  pudo  el  enemigo 
Sembrar  cizaña  en  el  trigo. 
Áspid  escondido  en  Oores. 

SEÑOR. 

La  cabana  ya  fundada 

Es  fuerza  que  tenga ,  Esposa , 

Contradicion  rigurosa , 

Por  nuevo  cielo  envidiada  (i): 

En  la  triunfante  sagrada 

Vio  jerarquías  mayores, 

Y  vio  tronos  inferiores 
En  la  militante  aqui. 
Tantos  mártires  por  mi. 
Confesores  y  dotores. 
Vio  de  la  virginidad 

La  reina ,  aurora  del  dia , 
La  rosa  intacta  Maria , 
Oliva ,  palma  y  ciudad: 
Envidio  su  claridad , 

Y  ha  cizaña  en  pan  sembrado  (r) 
Dulce  divino  bocado 

Contra  el  bocado  de  Adán ; 

(1)  Entiéndase  :  ciíd/naeTo  délo. 
(r)  Y  cizaDa  el  pan  sembrado. 
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AUTOS  SACRAMENTALES 


Pensando  anegar  el  pan  ,- 
Siendo  Dios  sacramentado. 


Salen  toi  cuatro  eon  hoces  plaieadat  y  tr^e  de  segadores,  y  trai- 
gan el  llebratsmo.  Idolatría,  Herejía ,  y  Seia ,  atadas  las  manos. 
Con  otro  vestido  diferente  del  de  egipcias ,  la  Soberbia  y  la 
Envidia.) 

ESCENA  XVn. 

EL  SEÑOn,  LA  ESPOSA.— EL  CELO,  EL  CUIDADO, 
EL  DESEO,  LA  IGNORANCIA,  LA  SOBERBIA,  LA 
ENVIDIA,  EL  HEBRAÍSMO,  LA  HEREJÍA,  LA  SETA, 
LA  U)OLATRÍA. 

SOBERDU. 

No  lo9  habéis  de  llevar, 
Qoe  no  son  de  vuestro  campo: 
Míos  son  estos  manojos , 

Y  del  labrador  ingrato. 

IGNORAKCU. 

¡Idos  con  Dios !...  aunque  tos 
No. queréis,  por  no  adorarlo. 

SOBERBU. 

'   Soltad  los  manojos ,  digo. 

ICNORAItCU. 

¿Sois  la  del  disfraz  gitano , 
'  Que  con  palabras  de  Dios 
Me  echastes  sueño? 

SOBERBIA. 

*  ¡Soltadlos! 

SE5Í0R. 

:  Ah  gente  precipitada 
Del  cielo  y  su  monté  santo ! 
¿Sabéis  quién  soy? 

SOBERBU  (a). 

Si  él  lo  dice. 

IGNORANCIA. 

¿Mas  que  viene  algún  hidalgo. 
Por  imitar  á  su  abuelo. 
Las  escaleras  abajo? 
Agradézcame  el  sayón 
Que  mi  sampedril  no  traigo; 
Que,  aunque  no  creyera  el  CrueU , 
viera  el  PerMgnum  de  Maleo. 

se5íor. 
Dulce  Esposa ,  aquella  piedra 
Fundamental ,  que  llorando 
Quedó  enjuta  de  tal  suerte 
Que  fué  calKiña  de  marmol ; 
Coya  cúpula  y  colanas 
Adornan  pórfidos  varios, 
Crisólitos  í^us  paredes , 
Su  lecho  y  suelo  topacios. 
Como  la  que  vio  bajar 
Del  cielo  mi  secretario, 
(Aquel  que  durmió  en  mi  pecho, 

Y  dijo  después  velando 
Que  ver  á  Dios  no  podrían 
Sin  morir  ojos  humanos). 
Tendrá ,  en  tanto  que  milita , 
De  la  triunfante  reparos , 
Con  defensas  de  escritores 

Y  guarnición  de  soldados. 
Morirán  por  su  defensa 
Muchos  labradores  sacros. 
Muchas  valientes  mujeres , 
Niños,  mancebos  y  ancianos. 
Por  los  discursos  del  tiempo, 
Veráse  el  altar  bañado 

De  sangre ,  pidiendo  á  Dios 
Venganza  de  sus  agravios; 
Mas  siempre  llave  y  espada 
Firmes  en  Pedro  y  en  Pablo^ 
^ne  no  han  de  mudar  la  piedra. 
Ni  se  ha  de  quebrar  el  vaso. 
Escribirán  tales  plumas 


{a)  icx.  {ignorancia,} 


.-PARTE  SEGUNDA. 

Que  confundan  tus  contrarios , 

A  quien  echarás  al  remo 

De  mi  leño  sacrosanto; 

De  cuyas  entenas  cuelgue , 

Árbol  vencedor  de  el  árbol 

Del  primero  labrador, 

Del  mundo  el  precio  en  tres  clavos. 

Y  entre  los  reyes  de  Europa 
Deberás  á  un  auinto  Carlos 
Oponerse  á  la  nerejia 

De  un  labrador  temerario; 
Por  quien  á  sus  decendientes» 
Segundo,  tercero  y  cuarto 
"Felipes ,  dará  otro  mundo , 
Nunca  visto ,  el  cielo  en  pago  (1). 
Mas  para  hacer  de  mi  amor 
Epilogo  soberano. 
Vuelve  el  rostro  á  mi  cabana. 
De  mis  tesoros  retrato. 
{Aquí  con  música  se  abra  ¡a  cabana,  g  se  vea  ienira  wna  i§ksit, 

y  esta  también  se  abra ,  y  dentro  esté  una  fitenU ,  en  el  rtmsu 
de  la  cual  esté  un  niño,  de  cuyo  costado  salgan  suU  einlMt  car 

mesies  á  la  primera  basa ,yde  elUélé  segwUé^éoMdo  m^ 

una  en  un  cáliz ,  y  prosiga:) 

Esta  fuente  procedió. 
Esposa,  de  mi  costado. 
Con  los  siete  Sacramentos , 
Que  de  su  herida  emanaron. 
Llegue  quien  tuviere  sed ; 
Que  del  agua  y  el  pan  santo 
Le  daré  satisficion  (2). 

SOBERBIA. 

¡  No  le  bastaba  ser  hombre 
A  Dios ,  y  entre  ellos  vivir. 
Nacer  como  hombre ,  morir 
Como  hombre ,  y  darle  su  nombre ; 
Sino  hacer,  porque  me  asombre 
Cómo  quedarse  y  partirse , 

Y  estarse  después  de  irse ! 
De  tal  invención  de  amor, 
¿Quién  sino  Dios  fuera  autor. 
Para  jamás  dividirse  ? 
Fuente  de  pan,  agua  y  vino, 
¿Quién  la  hubiera  imaffinado? 

Y  que  salga  del  costado 

De  su  amor  santo,  divino  {b)f 
El  pan  del  cielo,  y  el  vino 

§oe  engendra  vírgenes  palmas* 
agua  que  en  ardientes  calmas  (c) 
La  sed  mortal  satisfizo. 
Parece  divino  hechizo 
Para  enamorar  las  almas. 
¿Mi  cizaña  qué  ha  servido. 
Si  en  su  trigo  la  convierte , 

Y  en  la  que  no,  rayos  vierte 
De  su  dureza  ofendido? 

Del  Pan  que  mi  muerte  ha  sido 
Decir  mil  blasfemias  quiero  : 
Pero  ¿qué  venganza  espero, 
Si ,  compitiendo  los  dos. 
Él  se  ha  de  quedar  tan  Dios 
Como  lo  estaba  primero? 

HEREJÍA. 

Yo,  Señor,  dejo  mi  engaHo, 
Reducido  a  vuestra  Iglesia. 

SETA. 

Y  yo  mi  profeta  falso, 

Y  el  santo  bautismo  os  pido. 

IDOLATRÍA. 

Yo,  Siñolo,  simple  samo. 
Aya  en  Congo  me  dijeron 
Que  era  Dioso  el  solé  eraros; 

(1)  Felipe  IV,  eiudo  en  estos  versos ,  subió  al  troao  ti  1*^'- 
rertenece,  pues,  el  auto  de  La  Siega  i  los  dlUmot  ealorec  úi» 
de  la  vida  de  Lope,  que  fallecié  en  1635. 

(i)  Este  verso  impar  te  enlaza  con  los  qne  dice  la  nui^ 
despoes  de  las  décimas  de  la  soberbia. 

{b)  De  ta  amor  santo  divino. 

[c)  Agua  que  en  ardientes  almas. 
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Mas  ya  veo  que  sois  tos 
Verrarera  Dios  sangrado, 
T  el  Niiío  del  portalicos , 

?iie  adoraron  Reye  Magros 
Gazipa  Golo  mío. 

8e5íor. 

Ylá»  ¿que dices? 

hebraísmo. 

Qne  aguardo 
El  Mesias  prometido. 

SE^OR. 

¡Oh  rebelde  porfiado ! 
¿Tá  solo  me  niegas ,  |ü . 
Qne  has  tÍsIo  tantos  milagros^ 
Las  profecías  cumplidas , 
Y  que  títos  desterrado 
Sin  templo ,  sin  sacerdote. 
Sin  rey,  sin  amparo  humano? — 
¡Echadle  en  el  niego  eterno! 

IGIfORAICCU, 

Canina ,  pérfido ,  ingrato. 
(Ates  de  él.) 

SOBERBIA. 

;Qpé  querías?  ¿  No  le  bastan 
A  Di»  tres  partes  de  cuatro? 


í  Hase  de  estar  el  infierno 
Vacío? 

IGNORANCIA 

Si  este  verano 
Ponéis  cédulas ,  por  frescos 
Alquilareis  muchos  coartos. 

IDOLATRÍA. 

Oye,  siñolo. 

IGIfORANOA. 

¿Qué  quieres? 

IDOLATRÍA. 

Si  no  hay  carbón ,  aqai  estamo , 
Que  dejaremo  quemar. 
Porque  quema  ese  embiacos , 
Que  fué  cruciQcandera ; 
Que  negro  á  Belén  yevamo 
De  oro ,  decentos  y  mirros 
Cargados  cuatro  cagayos. 

SEÑOR. 

Venid  todos  á  mi  Iglesia. 
Esposa,  dadme  los  brazos, 
Y  demos  fin  i  la  Si^a  , 
Perífrasis  del  sagrado 
Texto  evangélico. 

SOBERBIA. 

Yyo 
Pido  perdón  por  aplauso. 


LOPE  DE  VEGA. 


DE  LOS   CANTARES,   AUTO  SACRAMENTAL. 


EL  ESPOSO. 
LA  ESPOSA. 


PERSONAS. 

LA  GRACIA. 
LA  alegría. 
EL  CUIOADO. 


LA  ENVIDIA. 
EL  COMPETIDOR. 


• 

Vine.cMBOBUiiS.  — SobrB  ina  de  ellas  ona  eabaflt  dentro  de 
Bo  jarifa,  dispieato  cerno  te  dir*  en  ai  layar.  —  A  otru  lado 
Butíaiadaiarada. 

ESGEIIA  PRIMERA. 

Sslm  U  ESPOSA  t  LA  GRACIA ,  en  hábiiú  de  aldea- 
nt.ttmtui  eapirgíes,  sapuelot  y  baequiñas ,  p  devan- 
ttiet  I  e^adéi, 

ESPOSA.  (En  aetiind  de  orar.) 
Esposo  del  alma  mía. 
Pues  todos  Tnestroe  pastores 
Me  prometen  cada  día 
Ley,  grada»  bodas,  amores, 
Paz ,  Tida ,  unión  y  alegría ; 
Ya  no  es  tiempo ,  gran  Señor., 
Qoe  me  habléis  y  bagáis  fofor 
Por  ángeles  j  profetas , 
Ni  qne  en  enigmas  secretas 
Cifréis  Tuestro  dnice  amor.  — 
Y  TOS,  Hayoral  Eterno. 
Del  santo  Pastor  qne  adoro 
Pidre ,  por  cnyo  gobierno 
Se  rige  el  celeste  coro, 
Pira  el  mar,  tiembla  el  infierno , 
^ive  y  se  sustenta  el  suelo , 
Enviadme  el  soberano 
Verbo  Tuestro  desde  el  cielo , 
Para  que  i  mi  ser  humano 
Se  Junte  en  humano  Telo ; 


Para  que  me  dé  su  boca , 
Si  es  que  mi  amor  le  proTOca , 
Besos  de  paz ,  V  á  la  mia 
Llegue  desta  gloria  el  dia , 
Si  es  que  ya  mi  amor  ie  toca. 
No  venga  ángel ,  ni  legado: . 
Cristo  en  carne  evangelice : 
Descienda  Dios  humanado, 
Como  Esaias  lo  dice , 
Desde  su  monte  4  este  prado.  ^ 
Negra  soy,  mas  soy  hermosa , 
Hijas  de  Jerusalen. 

GRACIA. 

I  Negra  te  llamas ,  Esposa  t 

ESPOSA. 

Aunque  este  nombre  me  den, 
Por  no  ser  tan  generosa 

Y  decender  de  Ismael  (a) , 
Que  no  alcanzó  bendición , 

Y  es  mi  color  de  la  piel 
Del  templo  de  Salomón  (i) 


(e)  Y  decender  de  Israel.— Lt  negrura  de  la  Esposa  excloye 
aqoi  la  posibilidad  de  que  se  dé  por  descendiente  de  Israel»  el 
cual ,  por  otra  parte,  qnedó  desheredado  desde  la  venida  del  lie- 
dentor,  pasando  entóncts  el  Evangelio  i  los  geniiles ;  que  es  lo 
Agorado  en  los  desposorios  de  Moisés  con  la  bija  de  Jetbró,  i  que 
se  alude  cinco  versos  m¿s  abajo. 

(I)  El  templo  de  Salomón  no  tenia  cublerla  de  pieles.  El  ver- 


i^ 


YdeCedArinnel, 

ÍQoe  por  eso  mi  figura 
^oe  la  etiopesa  bermosiira  (a). 
Con  quien  se  casó  Moisés). 
Ven^  Señor,  seré  después 
Más  que  nieve  intacta  y  pura. 
Ven,  Pastor;  ven.  Cristo  hermoso, 
Á  los  brazos  de  tu  Esposa ; 
Ven  á  mi  pecho  amoroso. 

GRACIA. 

Serrana  de  nieve  y  rosa , 
Presto  ffozarás  tu  Esposo. 
Sin  duda.  Iglesia,  ha  venido 
A  tu  cabana  el  Pastor , 

?ue  be  visto  el  prado  florido, 
el  cielo  de  resplandor 
Muy  diferente  vestido. 

ESPOSA. 

Yo  he  visto  alegres  saltar 

Los  montes,  como  corderos. 

Mejor  que  al  pasar  el  mar 

Israel ,  que  á  tantos  fieros 

Egipcios  pudo  acabar. 

Yo  be  visto  alzarse  sus  frentes  (f) 

A  ver  los  pies  eminentes 

Del  Rey ,  que  ya  es  bien  que  toques; 

Sudar  miel  los  alcornoques, 

Y  correr  leche  las  fuentes. 

GRACIA, 

Yo  eo  una  piel  sacrosanta 

De  una  aurora,  de  una  infiuita. 

Dando  los  cielos  roció, 

Yi  llover  el  Justo  mío. 

Lleno  de  hermosura  tanta. 

La  zarza  vi  de  Moisen , 

Que  ¿  Dios  tuvo  sin  quemarse, 

Y  el  arca  santa ,  por  quien 
El  mundo  pudo  salvarse; 

Y  la  del  templo  umbien , 
De  madera  die  Setin , 

En  cuyo  propiciatorio 
Hubo  mayor  serafin. 

ESPOSA. 

Y  aquel  templo  tan  notorio. 
Donde  tuvo  el  arte  fin ; 

La  vara  de  Aron ,  que  vino 
A  dar  de  sus  yerbas  flores 
De  almendro  tan  peregrino. 
Con  encarnados  colores 
Sobre  su  blanco  divino ; 
La  puerta  de  EcequTel ; 
El  trono  de  oro  y  marfil ; 
La  hermosa  Esther;  á  la  fiel 
Abisac  y  Abigall ; 
La  siempre  amada  Raquel ; 
De  Maria,  finalmente , 
Madre  de  tu  bien  presente , 
Vi  la  humildad ,  la  belleza , 
Por  quien  la  naturaleza 
Corona  la  humana  frente  (f ). 

ESPOSA. 

Espera ,  que  ha  decendido 
Al  valle,  amiga,  un  pastor, 
Coo  extrai^ero  vestido. 

GRACU. 

Retírate ,  que  es  mejor : 

sfeolo  ét\  Cnlúr  de  Cúniaret :  Sicut  UhernMOila  Cedar,  ticut 
peUet  SaUmonétfM  reflere  i  las  tiendas  de  campafia ,  ennegreci- 
4la8  en  lo  exterior  por  la  intemperie ,  aunque  en  lo  interior  ocul- 
taban grandes  rf(|nezas. 

(4)  Por  eso  foe  mi  I  gura 

De  la  etiopesa  ligara. 

Violenta  resulta  la  construcción  de  todo  este  periodo.— En  las 
ediciones  precedentes  está  ininteligible. 
(>)  To  be  visto  alzarse  tus  fuentes. 
(1)  Puede  que  sea : 

Por  quien  corona  su  firente 
La  Humana  Naturaleza. 
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No  darás  al  llanto  oído ; 

§ue  de  amor  viene  quejoso, 
se  agraviará  tu  Esposo 
De  que  te  dejas  hablar , 
Porque  es  Argos  en  velar 
Dios  de  amor  y  Dios  celoso. 

(Apártanse.) 


ii-JM-Ay 


n. 


LA 
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ESPOSA,  LA  GRACIA.  -  Sale  EL  COMPETIDOB 
con  LA  ENYIDU. 

COMPETIDOR. 

Con  los  amigos  descansa 
El  dolor  del  corazón , 
Que  comunicado  amansa. 

ENVIDIA. 

Templa  un  poco  la  pasión 
Que  te  desespera  y  cansa , 
Infernal  Competidor 
Del  Esposo  celestial. 

COMPETIDOR. 

Envidia ,  no  es  sólo  amor 

§uien  me  causa  tanto  mal 
pone  en  tanto  rigor. 
Tú ,  que  de  mis  celos  qaces , 
Estrago  en  mis  venas  haces : 
Tú  me  abrasas,  tú  me  enciendes. 
Tú  me  castigas  y  ofendes. 
Tú  me  apremias  y  deshaces. 

ENVIDIA. 

Si  este  mal  vengo  á  causarte , 
¿Para  que  me  traes  contigo? 
Otro  venga  á  acompañarte. 

COMPETIDOR. 

Bien  sabe  el  Infierno,  amigo, 
Que  no  es  posible  dejarte. 
Sospecho  que  descansara, 
Envidia,  si  te  dejara. 

GRACIA.  (Aparte  i  la  Esposa.) 

No  ves  en  su  hablar  furioso 

ue  no  es  genf«  de  tu  Esposo? 

ESPOSA.  (Aparte  ft  la  Gracia.) 
La  lengua  el  alma  declara. 
Al  jardín  me  quiero  entrar. 
Donde  tantas  verdes  plantas 
De  esperar  y  de  llorar 
Desean  las  aguas  santas 
Que  las  han  de  trasplantar. 
La  flor  Adán ,  la  flor  Eva, 
Lágrimas  por  hojas  lleva : 
Abraham.  Jacob,  No¿, 
Vara  de  Aron,  raíz  Jeté, 
Aguardan  que  el  cielo  llueva. 

[Voíue  por  el  lado  del  jardín.) 


ESCENA  m» 

EL  COMPETIDOR ,  LA  ENVIDIA. 

ENVIDIA. 

iTan  bella  es  esta  pastora. 
Que  á  tanta  pena  te  obligas? 

COMPETIDOR. 

Contara  primero  ahora 
Deste  campo  las  espigas. 
Las  lágrimas  del  aurora , 
Las  ondas  del  mar  que  sigo , 
Que  las  partes  v  las  sracias 
De  la  Esposa,  Envidia  amigo, 
Y  contara  mis  desgracias 
Que  es  más  que  cuanto  te  digo. 
No  la  quiero  por  querella 
Tanto,  como  por  quitalla 
Al  que  ha  venido  por  ella , 
Que  como  es  fuerza  envidialla, 
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Es  fuerza  andarme  tras  ella. 
Qoiere  Cristo  hater  triunfante 
Esta  Esposa  militante , 

Y  este  triunfo  considero 
Á  donde  vi  mi  lucero 
Resplandecer  arrogante. 
Mira  si  tengo  razón. 

De  que  esta  ocupe  el  lugar 
Que  perdi  por  ambición. 

ENTUNA. 

¿Dtade  suele  apacentar? 

coamiDoa. 
En  el  monte  de  Sion 
Anda  ya  tan  recatada 
(Más  que  guardando»  guardada 
De  un  Cordero  que  esta  en  él ) , 
Que  con  celos  della  y  del 
Kl  ahna  traigo  abrasada. 
Rajó  este  santo  Pastor, 
ó  Cordero  del  Jordán , 
A  la  tierra ,  por  su  amor , 
Con  una  capa  ó  gabán 
De  su  encamado  color. 
Desconocido  en  efeto 
Con  este  rústico  traje. 
Trata  su  amor  de  secreto 
En  su  pastoril  lenguaje , 
Siendo,  como  Dios ,  discreto. 

Y  no  pienses  que  es  burlado 
£1  ser  de  Dios ;  que  es  igual 
Á  Dios,  de  Dios  engendrado. 
Puesto  que  es  hombre  mortal 
Por  el  pellico  encamado. 
Este  le  bizo  Maria 

En  el  telar  de  su  pecho , 
Donde  el  Espíritu  babia 
De  Dios  las  labores  hecho 
Que  él  solamente  sabia. 
Mas,  como  está  enamorado 
De  las  partes  peregrinas 
De  la  Esposa  que  ha  buscado, 
Por  huertos,  zarzas  y  espinas 
Todo  quedará  rasgado. 
Mis,  como  es  Dios  poderoso , 
Saearále  tan  glorioso 
De  su  misma  sepultura , 
Que  con  mayor  hermosura 
Parezca  en  forma  de  Esposa 

SüTUNA. 

Todas  son  cosas  extraigas: 
Mas  ella ,  dime,  i  no  viene 
Sola  por  estas  montaibs? 

COMPETIDOR. 

Sda  no;  que  siempre  tiene 
De  mil  diversas  caba&as 
Mil  pastoras  almas  bellas, 
Pretensoras  del  Pastor. 

ENVIDIA. 

Pues  ¿no  tiene  celos  deltas? 

COMPETIDOR. 

No,  porque  es  todo  un  amor 

Y  una  comunión  entre  ellas. 
Las  del  Oriente  y  Poniente , 
Del  Austro  y  Setentrlon, 
Aunque  en  traje  diferente, 
De  una  fe  y  bauttonM>  son ; 
Como  el  sol  resplandeciente 

Que,  aunque  es  uno,  mil  regiones 
Desde  su  epiciclo  alumbra ; 

Y  asi  por  varias  naciones 
Una  verdad  se  acostumbra. 

BtnruMA. 
¡Ed  qué  confusión  me  pones ! 
Pero  dime .  ¿  no  podrás 
Atreverte  a  pretender 
Tarbar  su  quietud  no  más? 

COMPETIDOR. 

No  podré  prevalecer 
Contra  sus  fuerzas  jamás. 


Verdad  es  que  he  de  servilla , 
Molestalla  y  perseguíUa 
Con  opiniones  y  errores , 
Aunque  Cristo  y  sus  amores 
Forman  de  piedra  la  silla. 

ENVINA. 

¿No  se  ausentará  el  Pastor 
Desta  su  Iglesia  algún  dia? 

COMPETIDOR. 

Tiénela  tan  grande  amor, 
Para  más  envidia  mia 
(Que  soy  su  competidor). 
Que  cuando  quiera  partirse , 
Quiere  con  ella  quedarse. 

ENVIDIA. 

Pues  ¿  puede  quedarse  y  irse  ? 

COMPETIDOR. 

Supo  Dios  irse  y  estarse. 
Para  jamás  despedirse. 
Amor  le  dio  la  ioveDcion 
Del  velo  de  un  blanco  Pan. 

ENVINA. 

Cosas  de  Dios. 

COMPETIIOR. 

De  Dios  son. 

ENVIDIA. 

Si  puerta  acaso  te  dan , 

Dile  una  vez  tu  añcion ; 

Que ,  aunque  el  Esposo  presento , 

Adulera  puede  ser. 

COMPETIDOR. 

¿Cómo  quieres  que  lo  intente?, 
Que  todo  me  siento  arder. 

ENVIDIA. 

Con  vestido  diferente. 
¿Cristo  no  viene  galán 
Con  esa  capa  encarnada , 
Y  el  velo  oel  blanco  Pan? 
Pues  toma  alguna ,  imitada 
De  las  penas  que  te  dan. 

COMPETlOtOR. 

Bien  dices:  fingirme  quiero 
Ángel  de  luz ,  y  á  la  Esposa 
Decir  que  por  ella  muero. 

E8GEIIAIV. 

EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA.  — 5fl/tf  EL  ALEGRÍA, 

de  pastor, 

ALEGRÍA. 

\  Qué  nueva  tan  venturosa ! 

( Qué  albricias ,  qué  premio  espero ! 

ENVIDIA. 

Ün  pastor  del  monte  baja 

Con  su  instrumento ,  que  á  Orfco 

Presume  hacerle  ventaja. 

COMPETIDOR. 

¿Viene  hacia  nosotros? 

ENVIDU. 

Creo 
Que  estos  romeros  at^a. 

COMPETIDOR. 

i  Hola ,  tú,  cualquier  que  seas! 
¿En  qué  majada  te  alojas? 

ALEGRÍA. 

4  Qué  dos  fi|];uras  tan  feas ! 
i  Qué  dos  higueras  sin  hojas 
De  las  montañas  leleas ! 
Yo ,  pues  nunca  roe  liabeis  visto. 
Soy  del  rebaño  de  Cristo. 

COMPETIDOR. 

Di  tu  nombre. 

ALEGRÍA. 

El  Alegría 
Jile  llamo. 
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COMPETIDOR. 

Desde  aquel  dia 
Qae  de  ta  color  me  yisto. 
Nanea,  Envidia,  la  he  tenido. 

ENVIDIA. 

¿De  qné  al  Pastor  le  bas  servido? 

ALEGRÍA. 

De  alegrar  so  santa  Esposa, 
Que  en  estas  montañas  posa 
De  aqueste  monte  florido. 
Canto,  bailo,  salto,  danzo, 
Y  en  sus  fiestas ,  de  las  huertas 
Flores  y  ramos  alcanzo : 
Corono  sus  santas  puertas 
De  lirio,  junco  y  mastranzo. 
Siempre  que  el  Esposo  viene » 
Yo  le  salgo  á  recibir 
Cantando,  que  aunque  allá  tiene 
A  tantos  coros  que  oir, 
*  Esto  á  veces  le  entretiene. 
David  dice  que  se  alabe 
Con  las  cuerdas .  y  es  tan  cuerda 
Su  Esposa ,  que  hacerlo  sabe. 
Pero  va  que  se  me  acuerda, 
¿Quién  sois,  tan  soberbio  y  grave? 
¿Tenéis  alguna  heredad 
Vor  estos  pastos  de  Cristo? 

COVPBTlOOit. 

Esta  Esposa,  esta  ciudad  » 
Esta  Pastora  conquisto. 
alegría. 
¿Vos? 

COMPETIDOR. 

Ya 

ALEGRÍA. 

¡Gentil  necedad! 
Con  pellico  tan  grosero , 
Con  áspides  por  snirnalda, 
¿  Pensáis  agradalTa  ? 

GOMPETIDOR. 

Espero 
Que  pueda  Amor. 

ALEGRÍA. 

Respetalda, 
Por  pastora  de  un  Cordero 
Que  vale  más  que  la  tierra 

1  que  el  cielo,  porque  es  Dios. 

COMPETIDOR. 

2  Que  yi  sé  el  valor  que  encierra! 

ALEGRÍA. 

Uentli^ 

CMIPBTtDOK. 

¿Yo? 

ALEGRÍA. 

Pues ,  ¿  quién  sois  vos? 

COMPETIDOR. 

Quien  hizo  i  Dios  tanta  guerra , 
Sobre  el  serlo  como  Él. 
Llamóme  Competidor. 

ALEGRÍA. 

Pues  no  compitáis  con  Éí, 
Ni  en  cielos .  celos  y  amor , 
Si  os  acordáis  de  Miguel ; 

gue  06  pondrá  por  la  mejilla 
IfrenodeLeviatan. 

COMPETIDOR. 

Ahora  bien ,  voyme  á  la  villa , 
De  donde  vendré  galán 
A  pretendella  y  servilla. 
Ven  conm^o ,  Envidia. 

ENVIDIA. 

Ven, 
Competidor  infernal. 
Donde  te  disíhK^es  bien  (a). 

(Yaue,) 
(a)  Donáe  le  iisfraees  ven. 


ESCENA  V. 

ALEGRfA. 

iQué  bien  cubrirá  tu  mal , 
Por  más  color  que  te  den , 
Infernal  Competidor  ? 
Sobre  negro  no  hay  tintura ; 
Aunque  os  vistáis  de  color , 
No  gozaréis  la  hermosura 
Que  á  Cristo  mata  de  amor. 


ESCENA  VI. 

EL  alegría.  —Sale  EL  ESPOSO  (que  et  CRISTO),  en 
un  vaquero  de  tela^  y  EL  CUIDADO ,  de  labrader, 

CRISTO. 

4  Eso  me  cuentas.  Cuidado  ? 

CUIDADO. 

Aunoue  como  Dios  lo  ves» 
Te  digo  lo  que  ha  pasado , 
Para  que ,  como  hombre ,  estés 
De  los  hombres  recatado. 
Al  ganadero  Rautista, 
Tu  primero  coronista , 
Que  ffuardaba  en  el  Jordán 
Aquel  Cordero  de  Pan , 
(Como  testigo  de  vista 
Que  al  Bíayoral  sempiterno 
Confirmarte  entonces  vio  {b) 
Por  su  Hijo  amado  y  tierno , 

Y  al  Espíritu  que  dio 

Fe  de  que  era  el  Verbo  Eterno) , 
Degolló  Heródes  cruel , 
Porque  se  puso  con  él 
Sobre  una  oveja  en  cuestión. 
Que  hurtó  á  su  hermano,  en  razón 
De  serte.  Pastor ,  fiel. 

CRISTO. 

Yo  he  menester  advertir 
A  las  cosas  de  mi  Esposa : 
Juan  ha  mostrado  en  morir 
Su  voluntad  amorosa 

Y  su  lealtad  en  servir. 
Dadme  mi  capa  encamada : 
Iréla  á  ver,  que  es  ya  tiempo. 

ALEGRÍA. 

Vuestra  Esposa  regalada , 
Esposo,  ha  llegado  á  tienipo 
De  tierna  y  enamorada , 
Que ,  si  no  la  visitáis. 
Morirá  de  puro  amor ; 

Y  mirad  como  miráis 
Que  tenéis  competidor. 
Aunque  absoluto  os  llamáis. 

CRISTO. 

Í,  Anda  acaso  por  aquí 
CI  ingrato  que  en  el  monte 
Se  quiso  alzar  contra  mi? 

ALEGRÍA. 

No  deja  en  este  horizonte , 
Donde  blasonar  le  vi , 
Serrana  de  las  amigas 
De  la  Esposa ,  que  no  emprenda. 

CRISTO. 

Vanas  serán  sus  (htigas. 

CUIDADO. 

No  le  sufras  que  pretenda , 
Pues  á  tanto  amor  te  obligas, 
Á  quien  te  baja  tan  tierno 
De  tu  monte  y  trono  eterno. 


CRISTO. 

Dadme  la  capa  y  cayado, 
(^)  ConOrmarte  entonces  yo. 


(Vise  d  Cti4jáo4 
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Que  JO  le  echaré  del  prado 
A  los  Talles  del  iútieroo. 

(TidTe  i  faür  d  Cuidado.  —  TrúenU  «na  capa  aguadera^  de  tafe- 
m  twearnai;  aforrado  en  un  welo  de  plata  y  oro,  y  un  cayado  en 
firme  de  aiu.) 

CUIDADO. 

Esta»  Señor,  es  la  capa 
Qae  akjDgrato  mundo  tapa 
Ta  grandeza ,  donde  el  cielo, 
Qoe  es  aforro  deste  Telo , 
Se  cifra  en  tan  corto  mapa. 
Lo  encamado  está  de  fuera. 
Porque  es  la  seda  mortal ; 

Y  en  el  centro  desta  esfera 
Aquel  oro  celestial 

Que  Dios,  cerca  de  Dios,  era ; 
Aquel  que  al  principio  fué, 
Con  su  Padre»  Verbo  eterno. 

ALEGRÍA. 

¿Qué  significa  esU£f 

CUIDADO. 

De  su  Esposa  el  nombre  tierno ; 
Ley  de  Gracia ,  Iglesia  j  Fe. 

CRISTO. 

1  Veis  este  fuerte  cayado? 
Pies  os  juro  que ,  claTado 
Be  él ,  ten^o  de  vencer 
AI  Competidor,  y  ser 
Por  Tencedor  coronado. 
Sal,  hermosísima  Esposa  : 
Si  ignoras  lo  que  mereces , 
Las  huellas  sigue  animosa 
De  tus  ganados  que  creces 
Con  sólo  tu  Tista  hermosa. 
Apacienta  tus  corderos 
Junto  á  las  chozas  qoe  son 
De  mis  ricos  ganaderos : 
Al  carro  de  Faraón 

Y  sus  caballos  ligeros , 
Eo  que  á  la  ciudad  Tenia, 
Te  comi)aro.  Esposa  mia; 
Oue  Tárias  gentes  en  ti 
Vendrán  á  buscarme  á  mi , 
Desde  este  dichoso  día. 
Tas  mejillas  son  hermosas 
Como  tórtola,  por  ser 
Casta ,  T  ellas  Tergonzosas: 
Tu  cuello  resplandecer 
Veo  con  piedras  preciosas. 
Ven,  que ,  en  nago  desta  fe » 
Collar  rico  te  daré 
Argentado  en  blanca  plata. 

CUIDADO. 

¡Qué  bien  la  Tiste  y  retrata ! 

alegría. 
Como  quien  tan  bien  la  Te. 

E8CE1IA  Vn. 

K-  ESPOSO,  EL  CÜTOADO ,  EL  ALEGRÍA.  —  Safe  EL 
^^ {que esta  ESPOSA),  y  cm  ella  LA  GRACIA. 

ESPOSA.  (Saliendo  del  jardlo.) 
Mientras  el  Rey  soberano 
Estaba  en  su  eterna  silla 
Mirando  humilde  y  humano , 
Tendió  su  diTina  mano 

Y  dio  olor  mi  floredlla  (a). 
Dime,  Esposo,  ¿dónde  estás? 
¿Dónde  duermes  y  apacientas 
Cuando  el  sol  se  enciende  más? 

GRAGU. 

¿Adonde  buscarle  intentas? 
Si  estás  coo  Él,  ¿  dónde  Tas  ? 

*^)  Did  olor  ya  sa  lloreeilla , 

Tendió  tu  divina  mano. 
"Cttíif  de  Caníaree  dice :  Dum  esset  rex  in  accubUu  suo,  nar- 
^^fieditodoremsuam. 
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ESPOSA. 

¡  Dulce  Esposo ! 

CRISTO. 

¡  Esposa  amada ! 

ESPOSA. 

¿Quién  OTÓ  tan  dulce  nombre?  (i) 
¡Qué  linda  capa  encarnada  f 
¡Oh ,  cómo  estáis  gentil  hombre ! 

CRISTO. 

El  gentil  hombre  me  agrada. 

ESPOSA. 

¡Qué  ramillete  de  tanta 
Fragancia  sois  para  mi ! 
Para  mi  pecho  y  garganta , 
Más  que  Tina  de  Engaddt , 
Que  de  Chipre  se  trasplanta. 

CRISTO. 

Mira  qué  hermosa  que  estás , 
Gon  tus  ojos  de  paloma. 

ESPOSA. 

Tú ,  mi  amado,  mucho  más. 
Asiento,  mi  Esposo,  toma: 
No  le  me  apartes  Jamás. 
(Siénunse.) 
Mira  qué  florido  lecho 
De  cedro  labrado,  y  hecho 
De  odorífero  ciprés ; 
Aunque  otro  tengo  en  que  estés. 
Hecho  del  alma,  en  el  pecho  (b). 

CRISTO. 

Yo  soy  de  los  campos  flor, 

Y  Urio  del  Talle. 

ESPOSA. 

Inclinas 
El  alma  á  díTlno  amor. 

CRISTO. 

Gomo  azucena  entre  espinas. 
Das  entre  todas  olor. 

ESPOSA. 

Tú ,  como  árbol  fhit&oso 
Eutre  las  siliestres  ramas. 

CRISTO. 

Duerme,  Esposa. 

ESPOSA. 

Dulce  Esposo , 
A  tu  sombra ,  pues  me  amas , 
Tendré  seguro  reposo; 
Que  su  fruto  á  mi  garganta 
Es  dulce ,  porque  es  la  planta  (c) 
De  tu  amor  y^ortaleza. 
Debajo  de  mi  cabeza 
Me  pon  esa  mano  santa. 
Cubridme  todos  con  flores, 

Y  de  manzanas  también , 
Porque  me  muero  de  amores. 

(Duérmese  ta  Esposa.) 


ESCENA  Vm. 
DiCHOs. —  Danzantes,  vdsicos,  acohpaíIaviento. 

CRISTO. 

Hijas  de  Jerusalen, 
Por  los  cierTos  corredores , 
Por  las  cabras  os  conjuro 
No  despertéis  á  mi  Esposa : 
Goce  este  sueño  seguro : 
Gantalde ,  mientras  reposa, 
Que  regalarla  procuro. 

^Duerme  ia  Esposa,  y  ios  tres  (El  Cuidado  Ja  Gracia  y  el  Alegría) 
cantan^  y  los  dos  danzan  esta  españoleta,  mudando  los  bailes  con- 
forme fueren  las  coplas. ) 

(1)  Verso  suplido. 

(b)  Hecho  en  el  alma  en  el  pecbOk 

(c)  Es  dulce  porque  la  planta. 
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HlJsiCA. 


Etíaba  María  Santa 

Contemplando  las  grandezas 

De  la  que  de  Dios  eeria 

Madre  icnía  y  Virgen  bella. 

El  libro  en  la  mano  hermosa. 

Que  escribieren  los  profetas. 

Cuanto  dicen  de  la  Virgen 

¡  Oh  eudn  bien  que  lo  contempla! 
Madre  de  Dios  y  Virgen  entera. 
Madre  de  Dios ,  divina  doncella, 
Daíó  del  cielo  un  Arcángel, 

Y  haciéndole  reverencia, 
c  Dios  te  salve ,  le  decia , 
€  María ,  de  gracia  llena*. 
Admirada  está  la  Virgen , 
Cuando  al  si  de  su  respuesta 
Tomó  el  Verbo  carne  humana , 

Y  salió  el  Sol  de  la  Estrella, 
Madre  de  Dios  y  Virgen  entera , 
Madre  de  Dios,  divina  doncella, 

{Muden  sqni  el  kaüe ,  f  tíeoi  elisia  sarsuelú.) 

Yo  me  iba.  Madre, 
Al  monte  una  tarde , 
Dentro  de  vos  misma. 
Aunque  soy  tan  grande. 
Nueve  horas  anduve  (a) , 
Virgen  después  y  antes 

Y  pariendo  Virgen , 
Hasta  que  Uegastes 
Averdisabel, 
Que  preñada  sale 
Del  Bautista  á  veros , 
Entre  unos  Jarales, 
Viérame  Juanieo , 

Y  con  gozo  y  bailes 
Se  alegró  de  verme^ 
Dentro  de  su  madre, 

( Toman  á  mudar  el  baile  y  la  letrot  y  Unta»:) 

Juan  resplandece  etíe  dia 
En  el  vientre  de  Isabel; 
Que  Cristo  essol,yda  en  él 
Por  el  cristal  de  María, 

Luego  que  los  dos  se  han  visto 

Y  abrazos  tiernos  se  dan , 
Cristo  resplandece  en  Juan , 

Y  Juan  reverbera  en  Cristo, 
Quedaran  desde  aquel  dia 
Ángel  Juan,  délo  Isabel; 
Que  Cristo  es  sol,  u  da  en  él 
Por  el  cristal  de  María» 

dUSTO. 

Esposa  del  alma  mía , 
Esta  fué  mi  Encarnación , 

Y  en  la  montaña ,  aqnel  düi , 
La  santa  Visitación 

De  Isabel  j  de  Bfaria. 

adsiCA. 

Por  cumplir  con  el  edito 
María  y  José f,  del  César, 
Llegó  la  hora  del  parto, 

Y  en  Belén ,  pequeña  aldea , 
Nace  de  una  Estrella  el  Sol, 
Mas  no  tiene  en  qué  le  envuelva. 
De  ver  hombre  á  Dios  se  admira 
La  misma  naturaleza. 

Madre  de  Dios  y  Viraen  entera. 
Madre  de  Dios,  divina  doncella. 

{Baile.) 

Pascual,  si  el  muchacho  ves, 
Baila ,  salta ,  y  hagámonos  rojas; 
Que  aqui  llevo  las  sonajas , 
Y  el  salterio  para  después. 


(a)  Nuevo  meses  anduve. 

Kl  viaje  de  nnestn  Seflora  para  visitar  á  santa  Isabel  no  duró 
naeve  neses. 


{MiaUa.) 
Caminad  á  Egipto 
Con  el  Niño,  Madre, 
Que  ha  mandado  Heredes 
Buscarle  y  matarle. 
Pero  ya  que  es  Hombre , 
Dad  lugar  que  pase , 
Para  nuestra  vida , 
De  su  muerte  el  cáliz; 
Pues  que  ya  nos  deja 
Su  cuerpo  y  su  sangre 
En  el  pan  y  en  vino , 
Que  á  todos  reparte. 
Ya  en  la  cruz  le  enclavan  y 
Yásu  Eterno  Padre 
Su  espíritu  envia, 
Y  el  cielo  nos  aJfre. 
Que  de  noche  le  mataron 

Al  Caballero , 
A  la  gala  de  María , 

La  flor  del  cielo. 
Como  el  sol  que  arde 
TantoseeneuMa^ 
Noche  parecía , 
Aunque  era  la  tarde. 
La  muerte  cobarde 
Mató,  aunque  ella  ha  muerto  (P)t 

Al  Caoátlero , 
A  la  gala  de  María  ^ 

La  flor  del  cielo* 

CRISTO. 

Este  ftaé  mi  Nacimiento, 
Alma  mía ;  pero  advierte 
Que,  despoes  deste contento, 
l)e  los  pasos  de  mi  muerte 
Sigue  á  mi  ?ida  el  tormento. 
Alma ,  esta  fué  mi  Pasión , 

Y  la  sangre  que  aquel  dia 
Me  costo  la  Redención : 
Mas  escucha  el  de  alegría : 
Oye  mi  Resurrecion. 

HÜSICA.  [Esto  es  por  la  gallarda.) 
Mas  luego  al  tercero  dia 
Resucitó  glorioso , 
Resplandeciente  y  hermoso. 
Alegrando  cielo  y  tierra. 
Ya  la  noche  se  destierra , 
Ya  triunfa  el  Esposo  eterno 
De  la  muerte  y  del  infierno : 
Todos  quedan  por  esclavos: 
Ya  su  cruz ,  corona  y  clavos 
Nos  prometen  vida  y  gloria. 

¡Vitoria,  Vitoria! 

¡  Paz ,  contento  y  risa  ! 
Corren  caballos  aprisa , 
¡ Tápala ,  tapa,  tápala ,  tapa . 

Corrido  va  el  toro , 

El  hombre  se  escapa , 

Porque  Dios  que  le  mira. 

Le  eché  la  capa, 

¡  Tápala  9  tapa ,  tápala » tapa  ! 

CRISTO. 

L  ^"y^nlate ,  amiga  mia : 
Camina ,  ualoma  hermosa: 
Ya  pasó  la  noche  fría 
Del  invierno  rigurosa , 

Y  vino  el  alegre  día. 
Las  flores  a^Mirecieron 

En  nuestra  tierra ,  v  se  oyeron 
Las  tórtolas  sin  el  luto: ' 
Las  higueras  dieron  Truto  (c) 

Y  las  viñas  florecieron. 

Ea ,  Esposa .  ven  siguiendo 

Mis  pasos ,  que  qoiero  ver 

Tu  amor. 

{Vase  el  Espato:  sfynele  el  aeompaflanieAto. 

ib)  Mató  aunque  muerto. 
[c)  Los  hijuelos  dieron  fruto. 

El  Cantar  de  Cantaret  diee :  Vof  Inrturis  aaáiía  est  ia  tetra  Mi- 
tra :  flcus  frotulit  grossos  suos;  vinete  portales ,  ele. 
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E8CB1IA   IZ. 

LA  GRACIA,  EL  CUIDADO,  EL  ALEGRÍA.  LA  ESPO- 
SA, dmrmienéo. 

GRACU. 

Quedóse  durmiendo. 

ALEGRÍA. 

Gracia,  ¿qaé  quieres  hacer? 

GKACIA. 

Irme  i  la  dudad  subiendo, 
Y  velar,  con  el  Cuidado 
Las  almenas. 

ALEGRÍA* 

Yo  también 
Quiero  estar  á  vuestro  lado 

CUIDADO. 

Si  ausente  el  Esposo  Ten , 
Querrán  abrasar  el  prado. 

(S*l€M«  la  AUffiM,  if  GruO;  y  CmIímíú i  U  eMéd^y  pf.ngénse 
h$  imitrMmaUoé  em  la»  timituu,  y  despierta  la  Esputa,) 


LA  ESPOSA,  en  el  campo.  —  EL  CUIDADO,  LA  GRA- 
CU, EL  ALEGRÍA,  sobre  el  muro. 

ESPOSA. 

:Oli  sueño  pesado  y  gra^e ! 
Esposo  dulce  j  sñave , 
¿Dónde  estás?  ¿Cómo  te  fuiste? 
Mas  eres  Dios ,  y  tuviste 
Del  cíelo  y  tierra  la  llave.— 
Descuídeme ,  no  está  aquí. 
Fuese.  Tentaré  la  cama... 
¿Dónde  le  bailaré ?  ¡  Ay  de  mi ! 
Si  me  quiere,  si  me  ama , 
¿Cómo  me  ba  dejado  ansí  ? 
Por  las  calles  con  mil  penas 
Le  buscaré:  iré  tras  él. 
Guardas  hay  en  las  almenas: 
Quiero  pr^ntar  por  él , 
Que  albricias  daré  muy  buenas. 

iMk  la  Espéoa  «m  las  guardas,  y  responden  con  mütiea,  ha- 
ciendo eco,) 

ESPOSA. 

¿Oóode  está,  guardas,  mi  querido? 

MÚSICA. 

Ido, 

ESPOSA. 

¿Ido?  Pues,  ¿ya  soy  desamada? 

■líSICA. 

Amada. 

ESPOSA. 

Sin  Él  ¿qué  fuera,  desterrada? 

MÚSICA. 

Errada, 

ESPOSA. 

¿Ha  skio  error  no  haberte  asido? 

MÚSICA. 

Ha  sido, 

ESPOSA. 

¿Qaé  haré,  si  está  conmigo  unido? 

MÚSICA. 

Un  nido  (a). 

ESPOSA. 

¿Qué  seré,  desposada? 

MÚSICA. 

Sh  potada, 

ESPOSA. 

¿Agrádate  mi  fe  sagrada  ? 

MÚSICA. 

Agradan 

\6]  Ciido. 


ESPOSA. 

¿Va  buido  de  mi  amor,  ó  herido? 

MÚSICA. 

Herido. 

ESPOSA. 

Pues  ¿qué  haré  para  bailarle  agora? 

MÚSICA. 

Ora. 

ESPOSA. 

Temo  que  Invidia  aquí  resida. 

MÚSICA. 

Es  ida. 

ESPOSA. 

¿Hele  de  hallar  aquí,  ó  aparte? 

MÚSICA. 

Aparte. 

ESPOSA. 

¿Mora  en  la  fe  que  le  enamora ? 

MÚSICA. 

Mora. 

ESPOSA. 

¿Qué  da  mi  Esposo  á  quieu  convida? 

MÚSICA. 

Vida. 

ESPOSA. 

Pues  Toy  tras  él  por  esu  parte. 

MÚSKA. 

Parte. 
(Rctfraase  Cnidado,  Graeia  y  Alegría.) 

C8CE1IA  XI. 
LA  ESPOSA.  —  Sale  EL  ESPOSO. 


Detente. 


Yo  soy. 


CRISTO. 

Esposa. 
¿Eres  tú,  mi  bien? 

CRISTO. 
ESPOSA. 


Pues  no  be  de  soltarte. 
Aunque  mil  muertes  me  den : 

? ulero  á  mi  casa  llevarte , 
á  todo  el  cielo  también. 
Ven ,  mi  dulce  Esposo  amado , 
A  tu  huerto :  ya  te  espera 
Su  fruta ,  pues  has  quitado 
El  daño  de  la  primera 
En  aquel  árbol  sagrado. 

(Maestra  una  eroz  qne  bay  en  el  Jardín.) 
Sube , sube. 

CRISTO. 

A  subir  pruebo. 
La  mirra,  el  tormento  nuevo, 
Ya  con  mis  aromas  tomo : 
Mi  panal  con  mi  miel  como : 
Vino  y  leche  junto  bebo. 
Comed,  amigos,  coi^ed 
Desta  fruta  y  árbol  s^nto : 
Su  licor  santo  bebed. 

[Estó  en  lo  alio  un  jardín  con  su  ensañado  (i),  y  en  medio  una 
crui  i  modo  de  árbol ,  entre  otras  plañías  que  tengan  por  flores 
los  pasos  de  la  Pasión  de  nuestro ^Señor;  y  salgan  detrás  tres 
fuentes,  con  ramos  con  Mojas  que  estén  en  ellas ,  do  se  vean  algu- 
nas hosüas ,  como  si  /keran  [i)  las  frutas  de  los  ramos ,  y  una 
parra  con  racimos  resuelta.  —  Junto  á  este  Jardín  ba  de  haber 
ona  cabalSa.) 

CRISTO. 

Llega ,  Esposa. 

ESPOSA. 

¡  Favor  tanto ! 
¡Tan  soberana  merced!... 

(Éotnase  en  el  Jardín.) 

(1)  Úsase  aqof  esta  palabra  en  la  accpeion  de  seto  de  cañas, 
{k)  Algonas  ofras ,  como  qne  fueron. 
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C8GEIVA  Xn. 


Sale  EL  COMPETIDOR  con  una  capa  aguadera  de  tafe- 
tán negro ,  aforrada  con  velo  de  plata ,  con  unas  muer- 
tes sembradas  por  ella ,  p  LA  ENVIDIA  con  él. 

COMPETIDOR. 

¿No  le  parece  que  vengo 
Por  todo  extremo  galaot 

EIWIDIA, 

De  mirarte  envidia  tengo. 

COMPETIDOR. 

Al  favor  que  rae  darán 
Mi  vanagloria  prevengo. 
¿No  parezco  ansí  al  Esposo? 

ENVIDIA. 

Siendo  Dios,  será  forzoso 
Que  no  os  parezcáis  los  dos. 

COMPETIDOR. 

Luego  ¿no  soy  como  Dios, 
Tan  alto  y  tan  poderoso? 

ENVIDIA. 

Si  te  costó  tal  tormento 
Tener  ese  pensamiento , 
¿De  qué  sirve  hablar  en  él? 

COMPETIDOR. 

Porque  es  tan  grande,  que  dél 
Nunca ,  Envidia ,  me  arrepiento. 
¿En  qué  está  diferenciada 
Esta  capa  á  la  de  Cristo  ? 
¿No  está  de  cifras  sembrada? 

ENVIDU. 

En  que  la  de  Cristo  he  visto 
Del  ser  de  Dios  aforrada. 
Es  todo  Divinidad 
El  oro  que  tiene  dentro: 
La  encarnada  Humanidad 
Es  la  tela .  pero  el  centro 
Es  impasible  deidad. 
La  tuya  es  negra,  en  memoria 
De  tu  desgracia  notoria : 
Tus  cifras  de  muerte  son. 
Porque  es  de  Dios  privación  (a), 
De  su  gracia  y  de  su  gloria. 

COMPETIDOR. 

De  negro  color  me  visto, 
Porque  no  quise  adorar 
Eso  que  encarnado  has  visto. 
Ni  ver  al  Verbo  exaltar 
En  la  humanidad  de  Cristo. 
Yo  que  tuve  tal  belleza , 
Tal  luz,  tal  sabiduría, 
¿Sufriré  que  en  mi  cabeza 
Ponga  el  pié ,  con  fantasía , 
La  Humana  Naturaleza  ? 
Dios,  en  Maria  encarnado  (b) 
(Capa  en  que  está  disfrazado),- 
De  un  ángel ,  como  yo  fui , 
Que  al  lado  de  Dios  me  vi . 
1  Quieres  que  fuese  adorado? 
Mi  capa  negra  me  quiero 
De  Uniebla  y  confusión. 

0 

E8GBNA  Xm. 

EL  COMPETmOR,  LA  ENVIDIA.— Aparecen  en  el  huer- 
to  EL  ESPOSO  T  LA  ESPOSA. 

ENVINA. 

¿  Es  la  Esposa  ? 

COMPETIDOR. 

Espera. 

ENVIDIA. 


Espero. 


)i)  Porqoe  es  de  Dios  probación. 
(^)  Dios  en  María  eoearnó. 


COMPETIDOR. 

¡Ay ,  Envidia !  Los  dos  son : 
De  celos  me  abraso  y  muero. 

ENVIDIA. 

¿Qué  hace  el  Esposo  allí? 

COMPETIDOR. 

¿No  ves  aquel  fuerte  leño, 
Cargado  de  fruto? 

ENVIDIA. 

Si. 

COMPETIDOR. 

Pues  ese ,  Envidia ,  fué  el  ducúo 

De  cuanto  mal  hav  en  mi. 

Mira  los  racimos  bellos 

Que  solo  Cristo  pisó , 

Y,  teñido  el  lagar  dellos. 

Esta  viña  le  dejo. 

Que  es  tan  preciosa  por  ellos.- 

ENVIDIA. 

Si ;  mas  dime ,  ¿cómo  dan 
Panes  y  espigas  las  ramas 
Que  con  racimos  están? 
¿Cómo  estos  árboles  llamas? 

COMPETIDOR. 

Arboles  de  Vino  y  Pan. 

CRISTO.  (AlaEspou.) 
Toda  la  heredad  que  has  visto , 
Iglesia ,  dejarte  quiero , 

Y  en  los  frutos  que  conquisto  (c) 
La  eterna ,  que  darte  espero ; 
Que  estas  son  flores  de  Cristo. 
Estos  clavos  son  claveles: 
Estos  azotes  crueles. 
Alelíes  jaspeados : 
Destos  espinos  bañados 
De  sangre  no  te  receles ; 
Corona  de  Rey  se  llaman : 
Esta  escala  llega  al  cielo 
Con  los  que  mis  pasos  aman : 
Las  almas  su  santo  celo 

Con  aquesta  ca|¡a  enraman. 

Y  aunque  esparto  ves  (que  al  fin 
No  es  yerba  para  jardin) , 

Tras  de  las  hojas  del  huerto  (<í). 
Que  la  estimes  más  te  advierto 
Que  al  más  candido  Jazmín. 
Esta  lanza  es  árbol  santo 
Que  cura  heridas  del  pecho , 
Aunque  abrió  el  que  miras  tanto ; 
Si  ya  el  ramillete  has  hecho , 
Ven  conmigo,  deja  el  llanto. 

ESPOSA* 

¿DóndCt  Señor? 

CRISTO. 

A  fundar 
Tu  cabana ,  que  esta  hiedra 
Divina  quiere  adornar: 
Ya  Pedro  me  ha  dado  piedra , 
Piedra  aqui ,  nave  en  el  mar; 
Que  deste  golfo  es  la  nave. 
Que  entre  sus  ondas  limita. 

ESPOSA. 

Seguiré ,  Esposo  siUve , 
Tus  pasos. 

CRISTO. 

Mi  amor  imita : 
Ven  y  daréte  la  llave. 

(Llegados  i  la  puerta  de  la  caballa,  ábrela  el  Esposo  y  eitrrp  U 
llave  á  la  Esposa ,  la  caal  entin  y  cierra ,  reUrindose  d  fstn 
del  jardin.  —  Vate  el  E$poso  y  la  Esposa.) 


{c)  Y  los  fmtos  qae  conquisto. 

id)  Desde  las  hojas  del  huerto. 

•Las  hojas  del  hurto  se  citan  como  recuerdo  de  la  noche  de  C^t- 
semant,  y  el  esparto  como  malcría  de  la  soga  qae  llevó  al  cietlo 
nuestro  Redentor. 
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esgeh A  XIV. 

EL  COBfPETlDOR ,  LA  ENVIDIA. 

E5TIDU. 

Sospecho,  Coinpelidúr, 
Que  vas  de  mal  en  peor : 
Cristo  heredad  ha  fundado , 

Y  á  la  Iglesia  la  ha  dejado 
Eo  doie  7  arras  de  asior. 

COMPETIDOR, 

Ta  lo  leo:  ¡ pese  al  día 
Que  del  Líbano  cal , 
Donde  cedro  ser  solia  y 
y  la  esperanza  perdí , 
lias  no  perdi  la  osadia ! 
Beredaa  del  Vino  y  Pan 
Á  sa  Iglesia  Cristo  deja, 

Y  nn  árbol  que  no  tendrán 
De  sed ,  ni  de  hambre ,  queja 
Desde  hoy  los  hijos  de  Adán. 

Las  plantas  mis  ojos  ciegan. 

COMPETIDOR. 

Darán  fruto  tárias  gentes , 

Y  hacen  bien  si  no  le  niegan , 
Pues  tiene  el  árbol  tres  fuentes 
Que  toda  la  Iglesia  riegan. 

CRTIDIA. 

Árbol  de  Pan ,  Agua  y  Vino , 
Dime,  i  de  qué  Indias  vino? 

COMPETIDOR. 

Del  Nombre  de  Dios  vendrá , 
PuertO'rico  donde  está 
Aquel  árbol  Uno  y  Trino. 

BlfVIDIA. 

Deshagamos  esta  huerta. 

COMPETIDOR. 

Pues  taik)  por  cosa  cierta , 
Anügo:  voy  á  llamar , 
Que  cosa  no  ha  de  quedar, 
Aonque  Dios  guarde  la  puerta. 

ElfVIDIA. 

¿QoiéD  vendrá  ? 

COMPETIDOR.  r 

El  Judío,  Calvino, 
Arrío ,  Melancton ,  Lutero  (a) , 

Y  otros  mil. 

RlfVmiA. 

Ten ,  que  Imagino 
Que  viene  á  guardarla. 

COMPETIDOR. 

Hoy  quiero 
Intentar  no  desatino. 

'^tíBtfMú  y  ht  tres  Mútieot.  Cristo  sale  embozado,  y  el  Com- 
feüior  se  emkota  también.) 


ESCENA  XV. 

a  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA,  á  un  lado.— CRISTO 
1  U  GRACU,  EL  CUIDADO  T  EL  ALEGRÍA,  de 
inóa¡Gos,«  te  o/f a  par(0. 

CRISTO. 

Cantad ,  mientras  por  aqui 
Hondo  k  mi  querida  Esposa. 

CUIDADO. 

Gran  cuidado  vive  en  ti. 

CRISTO. 

Tengo  condición  celosa. 

COMPETIDOR.  (Aparte.) 
Celoso  vive  de  mí. 

1«)  Arto,  Maltlon,  Lulero. 


{Cantan  los  Músicos.) 

MÚSICA. 

Si  queréis  que  os  ronde  ta  puerta  ^ 
Alma  mia  de  mi  coraron , 
Seguidme  despierta  ^ 
Tenedme  afición: 
Veréis  cómo  arranco 
Vn  álamo  blanco , 
Y  en  vuestro  servicio 
Le  pongo  en  el  quicio ; 
Que  vuestros  amores  mios  son. 

Si  queréis  que  os  enrame  de  Gracia, 
Alma  mia  de  mi  corazón , 

Tened  afición 

En  vuestra  oración: 

Veréis  que  un  espino 

Sangriento  y  divino 

Os  pongo  por  palmk 

Al  quicio  del  alma; 
Que  vuestros  amores  mios  son. 

Si  queréis  que  os  enrame  de  GÍhria , 
Alma  mia  de  mi  corazón , 

Tened  en  memoria 

MU  muerte  y  pasión: 

Veréis  que  os  da  lux 

Un  árbol  de  cruz : 

Veréis  que  os  da  vida  (1) 

Con  fruta  y  comida ; 
Que  vuestros  amores  mios  son. 

CRISTO. 

Ábreme ,  querida  Esposa : 
Mira ,  paloma  amorosa , 
Que  traigo  el  cabello  mió 
Todo  lleno  de  roció 
De  la  noche  rigurosa. 

ESPOSA.  {Dentro  de  la  eabaSa.) 
Estoy  desnuda.  Señor , 
Y  vestirme  agora  es 
Con  este  tiempo  rigor : 
Láveme  también  los  pies : 
Tengo  á  ensuciarlos  temor. 

CRISTO. 

Echada  tiene  el  aldaba 
La  puerta  del  corazón. 
Quiérola  alzar...  Fuerte  estaba. 

(Intenu  qaitar  la  aldaba ,  y  no  se  abre  la  puerta.) 

ESPOSA.  (Dentro.) 
¡  Qué  temor !  ¡  Qué  confusión ! 

CRISTO. 

Abre ,  dulce  Esposa ,  acaba ; 
Que  tengo  al  Competidor 
En  la  calle. 

ESPOSA.  (Dentro.) 
Ya,  Señor, 
Me  visto  y  levanto  á  abrir. 

CRISTO. 

Agora  me  quiero  ir. 

ALRGRÍA. 

I  Qué  de  regalos  de  amor! 

{Yanse  tos  Músicos  y  Cristo.) 

ESCENA  XVI. 

EL  COMPETIDOR  f  LA  ENVIDIA, 

COMPETIDOR. 

¿Fuese? 

EüVroiA. 

¿No  lo  ves? 

COMPETIDOR. 

¡  Que  Cristo 
Tan  enamorado  ande ! 
Aqui  por  mi  daño  asisto. 
¡  Que  se  enoje  y  que  se  ablande ! 

I      (t)  Verso  soplido. 
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Nunca  tan  niño  le  be  Tisto. 
¿Esto  con  las  almas  hace? 
¿Hay  tal  ternura  de  amor? 
ia  se  enoja  y  satisface. 

EKTIDIA. 

De  ver  al  Competidor, 
Cerca  de  sus  puertas » nace. 

COMPETIDOR, 

¡  Qué  de  Teces  viene  y  la ! 

ENVIDIA. 

Algo  tiene  que  le  duele. 

GOMPETIDOII. 

Lo  que  le  cuesta  será ; 

Que  i  lo  que  más  costar  suelo 

Hayor  estima  se  dá  (a). 

BNTIDU. 

¿Qué  le  cuesta? 

COMPETIDOR. 

Sangre  y  vida. 
Muerte ,  pasión ,  y  estos  pasos. 


E8GEIIA  XVII. 


EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA.  —  SaU  LA  ESPOSA 

cuHerta  con  un  rebozo. 

ESPOSA. 

Entra ,  Esposo. 

COMPETIDOR. 

¡  Qué  perdida 
Salea  buscarle! 

ENVIDIA. 

En  mil  casos 
La  prueba. 

ESPOSA. 

¡Ay  prenda  querida r 
Enojado  te  bas  partido. 
¡Cristo  mió.  Esposo  amado!.. 
No  responde :  yo  be  tenido 
La  culpa ,  que  vino  helado: 
Ingrata  á  su  amor  be  sido. 
Llamóme  su  inspiración 
Con  müsica ,  y  El  después; 
Pero  buscarte  es  razón  (b)^ 
Que  donde  ouiera  que  estés 
Te  ha  de  hallar  mi  corazón. 

COXPETUKm. 

Teneos  á  la  justicia. 

ESPOSA. 

¿Sois  guardas  de  la  ciudad? 

COMPETIDOR. 

Somos  la  Envidia  y  Malicia. 

ESPOSA. 

Pues  mi  libre  voluntad 
Hallar  su  Esposo  codicia. 
Dejadme  pasar. 

COMPETIDOR. 

¿Quién  es 
Tu  Esposo? 

ESPOSA. 

Cristo  es  mi  Esposa 

ENVIDIA. 

¡  Dale !  ¡  MáUla ! 

COMPETIDOR. 

¿Noves 
Que  se  fué  de  aqui  celoso, 
Heladas  manos  y  pies 
De  esperar  á  que  le  abrieses? 


ESPOSA. 

I  En  manos  tan  abrasadas 
Pudo  haber  hielo? 

COMPETIDOl. 

Sifbeses, 
Serrana ,  á  mis  enramadas 
Chozas,  y  sus  huertos  vieses; 
Si  vieses  á  mis  ganados , 
Aunque  negros  y  mani^dos , 
Cubrir  gordos  y  oontenios 
Los  campos,  libres  y  exentos , 

Y  los  anchurosos  prados , 
No  querrías  más  tu  Esposo. 

ESPOSA. 

Dejadme  pasar,  villanos. 

ENVIDIA. 

¡MáUla ! 

COMPETIDOR. 

Será  forzoso 
Poner  en  ella  las  manos. 

ESPOSA. 

í  Ay  Dios !  ¡  Ay  Padre  piadoso ! 

COMPETIDOS. 

Estos  gol^s  llevaréis, 
Puesto  que  á  Dios  os  quejéis; 

Y  el  manto  os  quiero  quitar, 
Porque  le  venga  á  cobrar. 

ESPOSA. 

¡  Ay  Señor !  ¿  No  me  valéis  ? 

COMPETIDOR. 

Decid  que  vo  os  le  quité , 

Y  que  en  el  infierno  vivo : 
Que  me  busque. 

ESPOSA. 

Si  diré. 

COMPETIDOR. 

¡  Oh  qué  venganza  recibo! 

ENVIDIA. 

No  has  derribado  su  fe. 
(YM$g  él  Campeador  y  /•  Envidia ,  y  $§U  el  Etpoio  y  U 


) 


ESCENA  XVIII* 

LA  ESPOSA.— EL  ESPOSO,  LA  GRACU»  EL  CUIDADO 

T  EL  alegría. 


¿Qué  es  esto? 


CRISTO. 


ESPOSA. 


Que  lo  que  más  eostar  suele 
De  mát  estima  será. 
Para  bosearte  es  razón. 


¡  Ay  Esposo  mió ! 
Que  no  quise  abrbr  la  puerta , 
Temiendo  el  hielo  y  el  fHo, 
Viendo  mi  puerta  cubierta 
De  escarcha,  nieve  y  rodo; 
Mas .  saliéndote  á  buscar. 
Topé  tu  Competidor : 
Mil  golpes  me  pudo  dar, 
Pero  la  fe  de  mi  amor 
No  la  pudo  derribar. 
El  manto  que  me  cubria 
Me  ha  quitado ,  y  me  decís 
Que  tú ,  mi  Pastor  Eterno , 
Le  cobres;  que  en  el  infierno 
Le  busques ,  que  alli  vivía. 

CRISTO. 

¿Él  no  sabe  oue  podré? 
¿  Y  que  de  mi  se  escondió 
Una  vez  que  le  encontré, 
Donde  cuanto  quise  yo 
De  sus  entrañas  saqué? 
¿  No  sabe  que  le  mordi , 
Y  que  un  bocado  le  di 
Con  que  le  dejé  sin  brío  ? 

ESPOSA. 

Cúbreme  tú ,  Esposo  mío, 
Pues  á  buscarte  salí. 
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GUSTO. 

Contigo ,  pAstora ,  iré : 

Tú ,  serrana,  irás  coomigo : 

Contigo  me  quedaré , 

Porque  aqui  a  quedar  me  obtigo 

En  los  brazos  ae  tu  fe. 

En  cuerpo  quiero  quedarme : 

Mi  capa  te  doy. 

^sUae  ei  E^9so  la  capa,  f  pieáa  em  aurpa  com  tnra  haüeela 

hlaaca  Uema  de  atreUai,) 

ESPOSA. 

i  Qué  franco 
Te  has  mostrado  para  honrarme ! 

ALEGRÍA. 

Quedóse  el  Esposo  en  blanco. 

ESPOSA. 

Ya  no  tienes  más  que  darme, 
Poes  en  cuerpo  te  has  quedado. 

GRACIA. 

¡  Oh ,  cómo  estis  gentil  hombro ! 

CRISTO. 

Gracia ,  cuanto  tengo  be  dado: 
En  este  blanco,  Dios-Hombre, 


Esposa ,  queda  i  tu  lado. 
Haz  cuenta  que  ves  ei  Pan : 
Debajo  de  sus  especies 
Mi  cuerpo  y  mi  sangre  están , 
Para  que  el  tesoro  precies 
Que  boy  mis  amores  te  dan.— 
Vosotros ,  que  esta  Vitoria 
Visteis ,  con  santa  eficacia 
Celebraréis  su  memoria , 
Pues  aqui  le  doy  mi  gracia, 
Y  allá  en  el  cielo  la  gloria. 

(Cantal.) 

MÚSICA. 

/  Qué  bien  oi  aueda$teii^ 

Galán  del  cielo! 
Que  es  muy  de  galanes 

Quedaru  en  cuerpo; 
Aquel  cuerpo  humano 
Tan  hermoso  y  bello , 
Con  que  el  Ser  divino 
Tenets  encubierto. 
Hoy  dejais  al  Alma 
El  maná  del  cielo; 
Que  es  muy  de  galanes 
Quedarse  en  cuerpo. 


LOPE  DE  VEGA. 


EL  PASTOR  LOBO  Y  CABANA  CELESTIAL ,  AUTO  SACRAMENTAL  <*>. 


PASTOR  CORDERO. 

CORDERA. 

CUSTODIO. 


PERSONAS. 

VOLUNTAD. 
PASTOR  LOBO. 
APETITO. 


CUIDADO. 
DESCUIDO. 


^:^  mre  cayos  árboles  se  veri  la  cabana  de  la  Cordera.  Sobre 
uiBeatafta  «na  eorpoleota  cniz,  y  sobre  otra  la  cabaDa  del 
Paiior  Lobo,  cubierta  de  Oores. 


ESCENA  PaiMEmA. 

Sale  EL  PASTOR  LOBO,  demonio. 

LOBO. 

Luces  del  alta  esfera , 

Que  miráis  los  mortales 
Y  este  mundo  inferior  de  quien  soy  dueño; 

Patria  que  yíó  primera 

Mis  cabellos ,  iguales  {a) 
A  lo6  del  sol ,  para  mi  luz  pequeño; 

Con  desdeñoso  ceño 

Os  miro,  desde  el  día 

One,  en  batalla  animosa , 

Mi  espada  poderosa 
Hizo  temblar  de  Dios  la  monarquía ; 


n)  Fracaestemeate  asada  por  los  poetas  eacarístlcos  la  alego- 
tía  es  foe  se  faoda  este  aato,  ilegé  á  hacerse  popular*  eomo  lo 
Kcserian  los  versos  sisuienles: 

Aliaa  de  aato  pareieo, 

ene ,  metido  entre  los  dos, 
e  QD  lado  me  tira  el  Lobo 
Y  del  otro  el  buen  Pastor. 

Eatreméa  de  Quijada  y  el  Alcalde.  {Arcadia  de  entremetee,  es- 

crOst  par  he  iM§enioe  mee  cUsicot  de  España.  —  Madrid ,  172}.) 

•<]  lis  cabellos  norUles. 


Si  bien  su  gnye  peso 
Quitarme  pudo  este  infeliz  socoSOw 

Pero  yo  que,  envidioso 

(Y  nunca  arrepentido) 

De  aquel  monte  glorioBO, 

ViYo  en  el  deb  olTido , 

Adonde  estoy  atado. 

De  tinieblas  cercado, 

Seffundo  Prometeo ; 

Valiéndome  del  arte , 

Procuro  en  esta  parte 
Mostrar  contra  los  cielos  el  deseo 

De  dar  á  Dios  enojos , 
Hasta  en  las  mismas  niñas  de  los  ojos. 

Estas  verdes  montañas, 

Jerusalen  del  suelo , 
Que  baña  en  su  cristal  el  Jordán  santo, 

Esmaltan  mil  cabanas 

De  pastores  del  cielo , 
Cuyos  cañados  ya  se  esparcen  tanto 

Que  cubren  todo  cuanto 

Sus  aguas  fertilizan 

Y  las  que  el  cielo  llueve; 

Pues,  en  copos  de  nieve. 
Su  blanca  lana  al  sol  dorado  enrizan , 

Dándome  más  congoja 
La  marca  del  Pastor,  sangrienta  y  roja. 

Mas  yo,  que  disfrazado 

Me  llamo  el  Pastor  Lobo, 
Como  se  llama  Dios  Pastor  Cordero , 

Lo  mejor  del  ganado 

De  sus  rediles  robo, 
A  sus  cabanas  atrevido  y  fiero. 
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Sale  el  blanco  lacero , 
De  quien  el  nombre  luve, 

Y  yo  de  mi  cabana , 
A  robar  la  montaña, 

Hasta  que  el  alba  en  la  primera  nube 

Á  la  tierra  aparece ; 
Que  el  sol  entonces  para  mi  anochece.  . 

Entre  muchas  zagalas 

Que  del  Pastor  Cordero 
Tienen  aqui  la  marca  y  el  cuidado. 

Hay  una ,  en  cuyas  galas 

Se  mira  el  ^1 .  primero 
Que  dore  el  monte  y  bañe  en  oro  el  prado  (a); 

Y  desla  enamorado, 

Y  del  Pastor  celoso 
Con  quien  hablar  la  veo , 

Suitársela  deseo 
.    o  á  sus  ojos,  y  envidioso 

De  que  tanto  la  quiera 
Que  la  llame  su  candida  Cordera. 

Guárdate,  pues,  hermosa 

Prenda  del  mismo  Cristo, 
No  te  manche  lo  candido  mi  mano; 

Que,  en  esta  selva  umbrosa. 

Con  la  piel  que  me  visto , 
De  mis  astucias  te  defiende  en  vano. 

Al  monte  soberano 

Di,  Cordera  de  nieve , 

Que  tu  Pastor  te  lleve ; 
Que ,  si  de  sus  valientes  perros  fia , 

Bien  sabe  que  mis  presas 
Tengo  en  sus  pieles  candidas  impresas. 

Sus  mejores  ganados , 

Sus  corderas  mis  blancas 
Les  quito ,  y  ¿  pesar  de  sus  mastines ; 

Porque  suelo  á  bocados 

Deshacer  sus  carlancas, 
Aunque  fueran  alados  serafines. 

Cordera ,  que  en  jazmines 

Tienes  la  piel  bañada , 

Por  tus  amores  muero : 

Deja  el  Pastor  Cordero, 
Aunque  te  llame  Dios  su  reblada; 

Que  aqui  tendrás  mejores 
Campos  en  que  vivir,  pastos  y  amores.  . 


ESCENA  II. 

EL  PASTOR  LOBO.  —  Salen  EL  APETITO 
T  EL  DESCUIDO ,  pattores. 

Aprrrro. 
Aqui  está  el  Lobo. 

DESCUIDO. 

Perdidos 
En  tu  busca  andamos  boy. 

LODO. 

Poe  donde  quiera  que  voy 
Los  aires  tengo  encendidos 
Con  \%s  suspiros  que  doy. 
¿Qué  nuevas  hay  de  mi  pena? 

APETITO. 

La  selva ,  de  temor  llena , 
Todo  el  ganado  retira ; 
Que,  cuando  el  Lobo  suspira , 
Alguna  oveja  condena. 

LOBO. 

¿Cómo  puede  condenar, 
A  quien  condenan  los  cielos 
Eternamente  á  penar , 
Y  más  después  que  con  celos 
Me  condena  á  un  mar  de  amar? 
¿Habéis  visto  á  la  Cordera 
Que  todo  en  amor  me  abrasa  ? 

APETITO. 

Hoy,  cuando  con  luz  escasa 


(a)  Qae  dore  el  monte  y  bañe  Enero  el  prado. 


De  la  contrapuesta  esfera 
El  sol  á  la  nuestra  pasa. 

Y  las  hojas  de  las  flores 

Á  sus  claros  resplandores 
Enjugaban  el  rocío  (b) , 
Bajaba  el  ganado  al  rio , 
Cantando  al  Cordero  amores. 
Yo  vi  sus  hermosos  ojos , 
Que  tuvieran  por  despojos 
A  las  estrellas  del  cielo , 
^alir  de  un  listado  velo 
A  darte  celo  y  enojos; 
Porque,  viendo  flores  tantas. 
Dijo :  —  Por  aquí  pasaron 
De  mi  Cordero  las  plantas; 
Que  sus  estampas  dejaron 
Aquestas  reliquias  santas.— 
Saya  y  sayuelo  traia 
Tan  bien  prendido,  que  hada 
Una  pintura  su  talle. 
No  habiendo  espejo  en  el  vallo 
Fuera  de  una  fuente  fría. 
Mas,  como  se  mira  en  Dios , 
No  me  espanto  de  su  aseo. 
Cuando  tan  limpia  la  veo; 
Que  pone  amor  en  los  dos 
La  de  su  casto  deseo. 
De  patenas  y  corales 
No  te  quiero  encarecer. 
Joyas  oe  virtudes  tales 
Que  pueden  resplandecer 
Entre  signos  celestiales. 
Llegando,  pues,  á  tratar 
De  los  pies  de  la  Cordera , 
Sólo  te  puedo  afirmar 
Que  los  pudiera  engastar 
£1  sol  en  su  cuarta  esfera ; 

?ue  por  besar  las  virillas , 
a  por  las  chinelas  presas, 
De  los  prados  y  dehesas 
Las  azules  campanillas 
Se  les  quedaban  impresas. 
Yo,  que  detras  de  un  ciprés 
Su  belleza  contemplaba , 
Veo  que  al  prado  najaba 
Aquel  Pastor,  cuyos  pies 
El  sol  entonces  besaba. 
Por  mi  vida ,  que  es  galán , 

Y  que  no  en  balde  le  dan 
Nombre  del  Pastor  Cordero, 
Que ,  en  este  pi'.ido ,  primero 
Le  enseñó  al  mundo  San  Juan. 
¡Oh  qué  cabello  traía. 
Nazareno  y  enrizado!... 
Aunque  entonces  le  tenia , 

De  rondar  noche  tan  fría , 
Lleno  de  aliórar  helado. 
Blanco  pellico  y  zurrón , 
En  que  del)e  de  traer 
La  yesca  y  el  eslabón , 
Con  que  debe  de  encender 
Al  mas  tibio  corazón. 
Túrbeme ,  que ,  como  ve 
Todas  las  cosas ,  no  fué 
Parte  el  ciprés ,  aunque  grueso. 
Para  esconderme,  y  por  eso 
Lo  aue  le  dijo  no  se. 
Tú  (pues  que  yo  soy  grosero) 
Pensarás,  juntos  los  dos. 
Lo  que  pasa ,  LoIk)  fiero  (c). 
Entre  Dios ,  Pastor  Cordero, 

Y  un  Alma  que  busca  á  Dios. 

LOBO. 

¡Perderé  vida  y  sentido. 
Supuesto  que  soy  eterno! 
Trístes  nuevas  me  has  traído: 
:  Qué  trágico  nuncio  has  sido! 
Pagúete  el  porte  el  infierno. 

(b)  En  su  gabán  el  roclo. 

(c)  Lo  que  pasan ,  Lobo  fiero. 
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No  tienes  qoé  me  contar: 
Mejor  es  dejar  en  calma 
Lo  que  padiera  pasar; 
Que ,  juntos  Cristo  y  on  Alma, 
Ya  sé  10  que  han  de  tratar. 
Cristo  no  la  ha  menester 
Para  que  en  lo  que  ha  de  hacer 
Le  aconseje :  es  Dios  su  espejo ; 
Es  Ángel  del  (pran  consejo , 
Igoai  en  ciencia  y  poder. 
Cristo  no  ha  de  preguntalle 
Cómo  criará  las  flores 

Y  las  plantas  de  este  valle ; 
Dirá  le  tiernos  amores , 
Desde  los  ojos  al  talle : 

Y  ella  al  Pastor,  qne  reside 
Entre  azucena  y  azahares , 

Su  pecho  dará,  en  que  anide  (i), 
Sio  que  requiebro  se  ol? ide 
Del  libro  de  los  Cantares. 
iOb  Apetito,  qué  tormento 
Me  has  dado!  De  celos  rabio: 
No  hay  amor  con  celos  sabio; 
Porque  p  en  el  pensamiento 
Anticiparé  el  agravio  (2). 
Yo  me  mataré,  yo  haré 
Una  fábula  de  Orlando 
Por  estas  selvas. 

APETITO. 

Yo  sé 
Que,  de  fábulas  hablando. 
Doy  Cu  remedio  seré. 
¿No  has  oido  que  guardó 
Argos  la  niña  que  Juno 
En  novilla  transformó , 

Y  que,  Telando  importuno, 
Mercarlo  sueño  le  dio? 
Poes  la  palabra  te  empeño 

One  mi  ingenio ,  aunque  el  Cuidado 
Vele  al  Alma  desvelado , 
Sos  den  ojos  rinda  al  sueño , 
En  Mercurio  transformado. 
Tá  verás  como  le  quito 
la  vida ,  el  alma  y  los  ojos. 

LOBO. 

Qnitádome  has ,  Apetito , 
Gran  parte  de  mis  enojos. 

APETITO. 

A  las  obras  me  remito. 

LOiO. 

Tá,  Descuido ,  no  lo  seas ; 
Ayodaml  pretensión. 

DESCUIDO. 

Si  llegare  la  ocasión , 
Vobaré  que  mi  engaño  veas. 

LOBO. 

Todos  sabéis  mi  pasión. 
¡Al arma ,  pastores  mios ! 
Mostrad  agora  ios  brios : 
Sepan  que  sois  mis  pastores : 
Volved  veneno  las  flores 
1  corran  fuego  los  ríos ; 
Qne  si  tú  le  echares  sueño 
Ajos  ojos  del  Cuidado , 
Qoe  la  guarda  en  este  prado, 
Yo  seré  del  Alma  dueño, 
Por  mas  que  vele  el  ganado. 
10  sé  oue  el  Lobo  inferual 
Eatrara  por  sus  cabanas. 
Si  tá ,  Apetito ,  la  engañas ; 
Qw  en  quitándole  la  sal 
Pxerá  nuestras  montañas, 
¿olwsoy  que  á  Dios  me  atrevo : 
Bpbaiéle  la  cabana , 
5i  todo  Dios  le  acompaña : 
Noletemo,niled6bo, 

'^wsonplfdo. 

«•«i-.AjiiklpaseelafraTlo. 
A.  S. 
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Desde  mi  primera  hazaña. 
Probar  mis  dientes  querría 
En  este  Cordero  yo. 
Si  bien ,  con  tanta  porfía, 
Dravo  bocado  nos  dio 
A  mi  y  á  la  Muerte  un  dia. 
Mas  vamos,  que  en  esta  tierra. 
No  temo  ninguna  guerra , 
Ni  á  sus  mastines  recelo; 

§ue  si  él  es  Dios  en  el  cielo, 
o  principe  de  la  tierra. 

(FtfMtf.) 


ESCENA  III. 

Y  sale  LA  CORDERA  i  LA  VOLUNTAD ,  de  urranas. 

VOLUNTAD. 

Parece  que  te  inclinas, 
Alma,  al  Pastor  Cordero. 

CORDERA. 

Si  sus  partes  divinas , 
Voluntad,  considero, 
¿Dónde  hay  pastor  como  el  Pastor  que  quiero?  {a) 

voLüirrAD. 
No  puede  ser  que  halles 

I  al  dueño  en  todo  el  suelo: 
los  humanos  valles, 
Con  amoroso  celo. 
Bajó  del  monte  de  su  eterno  cielo. 
¡  Oh  qué  grande  hermosura ! 

CORDERA. 

Voluntad,  yo  le  adoro. 

Con  alma  honesta  y  pura , 

Por  único  tesoro : 
Sigo  sus  pasos  y  su  ausencia  lloro. 

Pastores  de  la  tierra 

Ya  no  me  dan  contento : 

Del  alma  los  destierra 

Su  dulce  pensamiento ; 
¡Tales  regalos  die  sus  brazos  siento! 

Peinábase  la  aurora 

Hoy  sus  rubios  cabellos, 

Y  la  esmaltada  Flora , 

De  la  hermosura  dellos, 
Dañaba  en  hilos  de  oro  lirios  bellos. 

Las  cristalinas  fuentes. 

Para  ver  sus  colores , 

Hacían  sus  corrientes 

Espejos  de  las  flores, 
Las  dulces  aves  altercando  amores; 

Cuando  el  Esposo  mió , 

Cuando  aquella  belleza, 

Cubierta  ae  rocío 

La  divina  cabeza , 
La  noche  esclareció  de  mi  tristeza. 

—¿Qué  haces  (me  decia), 

Cordera  de  mis  ojos? 

Que ,  como  no  te  via , 

Todo  me  daba  enojos : 
¡  Quién  pensara  que  Dios  tuviera  antojos  !— 

Yo  entonces,  deslumbrada. 

Miraba  su  hermosura, 

Y  dijele  turbada : 

—Luz  soberana  y  pura , 
¿Esto  escucha  de  vos  mortal  criatura?— 

Decirte  los  amores 
De  aquella  lengua ,  penetrante  rayo  (¿), 
Será  contar  las  flores 
Que  Abril  previene  á  Mayo ; 
Hasta  que  en  dulce  sueño  me  desmaya 

VOLülfTAD. 

lAy  Alma !  Persevera 
En  amores  tan  justos : 
Pues  eres  su  Cordera , 


(ff)  ¿Dónde  hay  Pastor  eomo  el  Pastor  Cordero? 
{t)  De  aqaelia  leogoa  penetrante  soya. 
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No  le  áe$  más  disgostos : 
¡  Olvida ,  oh  Alma ,  los  hónranos  gustos  1 

Mira  lo  qae  le  debes: 

No  salgas  de  su  prado « 

Pues  tales  aguas  bebes, 

Y  eo  pasto  regalado , 
No  yerbas  comes,  smo  Pan  sagrado. 
(Vass  la  Volontad.) 


ESCENA  IV. 

LA  CORDERA.  —  Entra  EL  PASTOR  CORDERO 
T  CUSTODIO,  de  pastores. 

cüSTomo. 
Adora ,  Pastor  Cordero  (0), 
Tu  hermosura,  gracia  y  tallo. 

PASTOR. 

Y  yo  por  ella  me  muero. 
Decíende,  Custodio,  al  vallo, 

Y  dila  que  aquí  la  espero  : 
Búsqueme  una  vez  á  mí , 
De  cuantas  yo  la  be  buscado. 

CUSTODIO. 

La  Cordera  viene  allí. 

CORDERA. 

Flores  y  fuentes  del  prado 
Me  daban  nuevas  de  ti , 
Unas  con  suave  olor 

Y  otras  con  risa.  Pastor, 
Dame  mil  veces  tus  pies. 

PASTOR. 

Alma,  norabuena  estés: 
Si  sabes  lo  que  es  amor , 
Ven  á  mis  brazos ;  y  advierto 
Lo  que  eres  de  mi  querida , 
Pues  que,  por  verte  y  quererte. 
Desde  el  monte  de  la  vida 
Bajo  al  valle  de  la  muerte. 
¿Cómo  estás?  ¿Cómo  te  ha  ido 
En  mi  ausencia? 

CORDERA. 

No  ha  salido 
Sin  ti  mi  sol ,  que  sin  ti , 
No  puede  haber  vida  en  mí ; 
Que  de  mi,  sin  ti,  me  olvido. 
Tú  me  animas,  que  eres  alma 
De  todos  mis  movimientos : 
Faltarme  tu  me  desalma , 
Que  todos  mis  pensamientos 
Sin  tu  luz  padecen  calma. 
Eres  autor  de  la  vida : 
No  puede  haberla  sin  ti. 

PASTOR. 

¡  Ay ,  mi  Cordera  querida , 

Sue  tanta  verdad  en  mi 
o  merece  fe  rompida ! 
Cuando  pasares  á  extremo 
De  tanto  amor  como  el  mió. 
Que  es  el  grado  más  supremo, 
Por  las  huellas  de  tu  brío 
Que  lobos  te  sigan  temo; 
Mayormente  de  aquel  fiero 
Que  de  la  infernal  cabafia 
Baja,  hambriento  y  lisonjero. 
Tras  el  ganado  que  bafia 
Sangre  del  Pastor  Cordero. 
Toda  la  noche  camina, 
Sin  que  los  perros  lo  sientan, 

Y  al  aprisco  se  avecina. 

CORDERA. 

En  vano  hacer  presa  intentan 
En  tu  cabana  divina : 
No  temo  esos  lobos  vo ; 
Que ,  con  tu  favor ,  Jamás 
Su  fuerza  el  alma  venció. 

P)  A)  ort  ti  Tutor  Cordero. 


PASTOR. 


Ya  que  en  mi  ganado  estás. 
Ya  que  mi  marca  te  herró , 
Alma ,  la  cifra  y  sefial 
De  mis  candidas  corderas , 
Quiero  de  mi  blanca  sal       • 
Darte  la  gracia  que  esperas. 

CORDERA. 

Será  favor  celestial. 

PASTOR. 

Acércate,  que  bien  puedes: 
Llega  á  la  boca  la  mano , 
Para  que  en  mi  gracia  quedos. 

CORDERA. 

No  soy.  Pastor  soberano. 
Digna  de  tantas  mercedes. 

PASTOR. 

Llega ,  pues  eres  mi  esposa. 

CORDERA.  (Llégase  á  sn  mano.) 
I  Ay,  mi  Dios !  ¡  Ay,  mano  hermosa» 
Que  se  me  ha  turbado  el  alma ! 
Pasada  tenéis  la  palma: 
¿Es  llaga ,  es  rubí ,  ó  es  rosa? 
Todo  lo  debe  de  ser, 
Dando  á  nieve  celestial 
Esmaltes  de  rosicler; 
Mirad,  Señor,  que  la  sal 
Del  la  se  os  puede  caer : 
Pasalda  desde  la  diestra 
Á  esotra  mano.  Señor. 

PASTOR. 

Ya  la  paso,  para  muestra 
De  mi  dolor  y  mi  amor. 


CORDERA. 

Dadme  agora  la  sal  vuestra* 
:  Ay  de  mí !  También  aqui 
Hay  otra  herida ,  Señor. 

PASTOR. 

Estas  me  dieron  por  tf. 

CORDERA. 

Mucho  me  pesa ,  Pastor, 
De  que  os  hiriesen  por  mi. 
No  me  atreveré  á  besar 
Las  heridas  que  causé. 

PASTOR. 

Pues  bien  las  puedes  tomar 
Del  pecho ,  aunque  en  tanta  fo 
No  tiene  amor  que  dudar. 

CORDERA. 

Estoy  tan  favorecida 

Que  me  atrevo  á  vuestro  pecho.         (Uipti 

¡  Ay,  mi  Dios,  qué  grande  herida! 

PASTOR. 

En  mi  corazón  la  has  hecho  , 
Dulce  Cordera  querida , 
Con  uno  de  tus  cabellos. 

CORDERA. 

Yo  me  desmayo ,  Pastor. 

Tened ,  querubines  bellos » 

Dn  alma  muerta  de  amor.      (Oaeda  éHmp^ 

PASTOR. 

Alma ,  descansa  con  ellos. — 

Cubre ,  Custodio ,  de  flores 

Mi  esposa ,  muerta  de  amores 

Después  que  el  pecho  me  vio. 

Mientras  que  me  ausento  yo 

Para  secretos  mayores. 

Esparce  azucenas  bellas 

Á  su  castidad ,  y  entre  ellas , 

Rosas  de  su  limpio  celo , 

Porque  ya  mi  esposa  es  cielo 

Y  parecerán  estrellas.  , 

(Caes  floMt  éHdc  ana  aobt  tohrt  la  Cordera.  Xm^^*'^ 
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EaCBHA  V. 


CORDEBA ,  desmayada.  EL  CUSTODIO.  —  Laégo 
EL  CUIDADO.  Y  dice  Custodio. 

.  CUSTODIO. 

Alma ,  aunque  el  Pistor  se  va, 
Conti^ se  queda;  daerme. — 
¡Ah  Cuidado!  ¡Hola,  Cuidado! 

[Ssk  el  dudado,  ptutor,  con  ojo$.)  (1) 

COmAXK). 

iQoién  Hama? 

CUSTODIO. 

Descuido  es  este: 
Custodio  soy. 

CCU>ADO. 

Pastor  mió, 
¿Qué  es  lo  que  al  Cuidado  quieres  ? 

COSTOblO. 

El  Alma  duerme.  Cuidado, 
En  00  desmayo  que  tiene. 

CUIDADO. 

I  Ob  qué  llena  esti  de  flores ! 

CUSTODIO. 

Aquella  nube  las  lluefo. 

CUnkADO. 

Paloma  y  con  tantas  roaas , 
Kazapao  blanco  parece. 
¿Deque  le  ha  dado  este  sueño? 

CUSTODIO. 

De  regalos,  con  que  quiere 
Entretenerla  el  Pastor. 
Mín ,  Cuidado ,  que  veles 
Con  los  cien  ojos  que  traes, 
Qoe  ya  que  en  ojos  te  vuelves , 
No  es  justo  que  venga  el  Lobo 
T  la  Cordera  te  lleve. 
ccmADO. 
¡Malos  años  para  él  í 
Déjame.  Custodio,  vete ; 
Qae  DO  la  podré  llevar 
Si  todo  el  infierno  viene. 

CUSTODIO. 

Ansi  lo  creo  de  ti : 

Lo  qoe  importa  á  Dios  advierte, 

(Poeste  dejo,  mi  Cuidado), 

Qoe  00  instante  no  la  dejes.  [fase.) 


ESCENA  VI. 

lA  CORDERA ,  EL  CUIDADO. 

CUIDADO. 

Alma ,  Castodio  se  ba  ido , 
Aonqoe  siempre  te  defiende. 
Argos  toyo  soy  agora : 
Despierta  y  vela. 

couHou.  (VoWieodo  en  sf.) 
¿Qué  quieres? 

CUIDADO. 

One  i  Pedro  Pastor  escuches , 
kI  ooe  bs  dos  llaves  tiene 
De hi cabana  divina, 
Con  qoe  abrir  y  cerrar  puede. 

COUDERA. 

¿Poes  qué  dice  el  Pastor  Pedro? 

cumADO. 
Qne  Telando  te  desveles , 
Qne  aoda  el  Lobo  por  aquí , 
Con  las  presas  de  sus  dientes, 
Jngiendo  como  león , 
P*ni  devorar  quien  duerme. 
Entra  en  la  cabana ,  y  mira 

iQiim decir,  eon  naeliot  ojos  astanpidos  en  el  traje. 


§ue  estés  advertida  siempre 
prevenida  con  luz , 
Como  pastora  prudente, 

§ue  yo  quedaré  á  la  puerta : 
yo  te  juro  que  lleve 
Linda  pedrada ,  si  llega ; 
Que  también  tiene  Migueles , 
Como  en  el  cielo ,  en  la  tierra , 
El  Señor  omnipotente. 

COBDERA. 

Pues  estás  tan  advertido. 
Voy ,  Cuidado ,  á  entretenerme 
En  pensar  de  mi  Pastor 
Las  gracias  y  las  mercedes. 


{Vase.  Entra  en  la  cabana.) 


ESCENA  Vn. 

CUIDADO. 

Yo  me  desciño  la  honda , 

Y  aunque  en  el  cuerpo  y  li  frente 

Excedo  en  ojos  las  luces 

Que  en  el  cielo  resplandecen , 

Quiero  llamar  los  mastines. 

i  Hola ,  Cuidado !  ¿en  qué  entiendes? 

¡To,  to,  Razón !  ¿dónde  estás? 

¿De  esa  manera  previenes 

Cuidadosa  la  cabana? 

Gente  suena...  ¿Quién  es  esto. 

Que  con  celestial  deidad 

Del  mismo  cielo  deciende? 


ESCENA  Vm. 

EL  CÜIDADO.—Sate  EL  APETITO,  en  la  fonna  de  Mer- 
curio  f  con  aloe  y  el  caduceo  con  dos  sierpes. 

Aprnro. 
¿Cuidado? 

CUmADO. 

(Mi  nombre  sabe : 
Todo  el  temor  me  ba  quitado.) 

Apsrrro. 

¿No  me  conoces,  Cuidado? 

CUIDADO. 

ó  sois  hombre  engerto  en  ave , 
O  sois  alguna  deidad. 

APivrro. 
Eres  villano ,  «rosero , 
Pues  no  te  informa  primero 
De  quien  soy  mi  clandad. 

CUIDADO. 

Señor ,  hay  tantos  bellacos 
En  el  mundo  entretenidos. 
Unos  de  seda  embutidos 

Y  otros  metidos  en  sacos. 
Que  no  puede  conocer 

El  hombre  coál  es  virtud ; 

Y  asi  estoy  con  inquietud. 

APETrro. 
¿De  qué  la  puedes  tener? 

CUTOADO. 

Han  hecho  va  granjeria , 
Según  aquí  nos  refieren , 
Para  alcanzar  lo  oue  quieren 
Los  hombres ,  la  dipocresia. 
Gánase  lindo  dinero 
Con  andar  mortificados : 
Son  honrados,  regalados, 

Y  siempre  en  lugar  primero. 
En  cualquiera  pretensión 
Siempre  se  llevan  la  palma , 
Que  como  es  oculta  el  alma , 
No  se  les  ve  la  intención  (a). 


(a)  No  te  les  ve  la  Inreneion. 
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Qaien  sirve  á  Dios  despejado 

Y  alegre,  ese  sirve  á  Dios.— 
¿Quien  sois,  en  efeto ,  vos , 
Que  os  acercáis  al  ganado  ? 
Sabed  qne  se  andan  tras  él 
Muchos  de  quien  Dios  se  cansa* 
Que  solamente  descansa 

En  el  corazón  fiel. 

Si  sois  destos  bellacones, 

¡Voto  al  sol !.. .  {Hace  que  le  quiere  tirar  con  la  honda.) 

APETITO. 

Tente ,  iffnorante , 

8ueá  nn  ángel  tienes  delante  (a). 
on  todas  sus  perfeciones. 

CUIDADO. 

Bolearé  que  me  deis  muestra 
De  lo  que  voláis :  volad 
De  ese  monte  á  la  ciudad: 
Levantaos,  por  vida  vuestra , 
Que  con  esto  lo  sabré. 

APETITO. 

Lo  que  á  Cristo  le  pedia 
El  demonio,  tu  osadía 
Me  pide ,  traidor  sin  fe. 
Esto  de  pedir  señales 
Es  muy  de  la  ^nte  hebrea: 
La  fe  quiere  Dios  que  sea 
Libre  de  personas  tales. 

{Tócale  con  ¡a  vara  y  se  va  durmiendo.) 

Tocaréte  con  la  vara 

Y  |>oco  á  poco  verás 
Quien  soy. 

CmDADO. 

Pues  ¿sueño  me  das ? 
Desvela  la  lumbre  clara 

Y  aduerme  la  noche  escura ; 

ÍComo,  si  eres  claridad, 
[e  das  sueño?  La  verdad 
NOncst  tinieblas  procura. 

APETITO. 

Allá ,  en  las  tierras  del  mundo. 
Hay  entre  montes  soberbios 
Una  famosa  ciudad.., 

CUIDADO. 

Si  es  en  el  mundo ,  á  lo  menos 
No  será  la  de  San  Juan , 
Labrada  en  pórfidos  tersos , 
Con  tantas  hermosas  puertas 

Y  tantos  ángeles  bellos. 

APETITO. 

Hay  en  aquesta  un  palacio, 
A  donde  su  trono  ha  puesto 
La  Lascivia ,  reina  hermosa 
De  los  humanos  deseos. 
Tiene  vestidas  las  salas  (b) , 
Para  mayor  ornamento, 
De  pinturas ,  con  historias 
De  sucesos  poco  honestos. 
Amon  mirando  á  Thamar... 
¿No  me  entiendes? 

CUIDADO.  (Media  dormido.) 

Ya  OS  entiendo, 

Sue  por  tomar  un  jamón 
ubo  notable  suceso. 


CUIDADO. 

Que  Bernabé 
Tn\jo  á  París  muchos  lienzos. 

APETITO.  (Aparte.1 
i  Aquí ,  infierno,  aquí ,  favor ! 

CUIDADO. 

Ángel,  bien :  todo  lo  entiendo. 

ApETrro. 
Salomón  á  las  mujeres 
De  Idumea...  ¿Estás  en  eslo? 

CUIDADO. 

Ángel,  bien  lo  entiendo  todo. 
¿Pensáis  que  me  estoy  durmiendo? 

APETrro. 
Los  convites  de  más  gusto 
En  esta  sala  se  hicieron. 
Aquí  el  fiel  rey  Baltasar, 
Cuando  los  vasos  del  Templo; 
Aquí  Holofemes  cenó 
Y  durmió  el  sueño  postrero. 
¿Mas  qué  no  me  has  entendido? 

CUIDADO. 

Decís  que  el  viernes  postrero 

Habemos  de  cenar  juntos.  (Diénei 

APETITO. 

Él  va  dormido ;  ¿  gué  espero? 
¡  Entra ,  fiero  dueño  mió ! 
¡ Entra,  Lobo  del  infierno ! 

ESCENA  U. 
EL  CUIDADO,  dormido.  EL  APETITO.- Sote  EL  K» 


¿Durmióse? 


LODO. 

APETrro. 
Ya  se  durmió. 


APETITO. 

Thama&dlgo. 

CUIDADO. 

¡Ansí,  Tomás! 

APETITO.  (Aparte.) 
(Ya  tiene  mi  engaño  efeto.) 
YDavidáBertaSbé, 
En  dos  lienzos  de  gran  precio... 
¿Quéd«e? 

\a\  Que  á  on  taomlire  tienes  delanle. 
{k)  Tiene  vestldaí  las  alas. 


LOBO. 

Mira  que  el  Cuidado  es  diestro. 
¡Cosa  que  finja  que  duerme 

Y  que  esté  acaso  despierto , 

Y  nos  cojan  en  la  trampa 
Los  pastores  del  Cordero ! 
Porque,  si  es  Argos  del  Alma, 
Tendrá ,  para  daño  nuestro , 
Los  cincuenta  ojos  dormidos 

Y  los  cincuenta  despiertos. 

APETITO. 

Mal  conoces  esta  vara 

Y  los  deleites  propuestos : 
Entra ,  que  ya  están  dormidos 
La  Razón  y  Entendimiento. 

LOBO. 

Entro  en  confianza  tuya. 

{Va$e  j  entra  ea  la  cabafia  íe  la  CoNcn 


ESCENA  X 

EL  CUTOADO,  dormido.  EL  APETITO.- L«égo  U 
CORDERA  T  EL  PASTOR  LOBO. 

APETrro, 
¡Vitoria,  que  ya  tenemos 
Puerta  en  el  Alma!  que  Dios 
En  manos  del  hombre  ha  puesto 
Su  liberud. 

(La  Cordera  dentro,) 

CORDEBA. 

i  Ay  de  mí ! 
¿Quién .  con  tanto  atrevimiento» 
Ha  escalado  mi  cabafia , 
Y  rompido  mi  silencio? 
(Saca  el  Lobo  en  brasot  á  la  Cordera.) 

LOBO. 

Cordera ,  ¿no  me  conoces? 


LOPE  DB  VEGA. -EL  PASTOR  LOBO. 


m 


El  Lobo  soy,  <)oe  te  lleTo 
Al  pasto  de  mis  deleites , 
Al  río  de  mis  contentos, 
i  No  des  Toces! 

COMPERA. 

¿Cómo  no? 
¡Gostodio !  i  Cuidado !  j  Ay  ciclos ! 

LOBO. 

una  Tez  hecha  la  presa , 
Ni  los  cielos,  ni  su  duefio, 
Te  sacarán  de  mis  manos. 

diaeiá  a  iruot  per  m  monte  erribé ,  y  detpieria  el  Cuidado.) 

ESCENA  XI. 

EL  CUIDADO,  EL  APETITO. 

CmOABO. 

\  Voces  da  el  Alma ,  y  yo  duermo ! 
¿Qué  es  esto? 

APETITO. 

SI  te  pronta 
Dios,  como  ¿  Caín :— ¿Qué  has  hecho 
De  tQ  hermano  ? — dile  á  Dios , 
Aonqne  le  mientas  soberbio : 
— iSoy  yo  guarda  de  mi  hermano  ? 

CUIDADO. 

¡Oh ladrón,  infame, perro! 
iEres  tá  el  ángel  de  luz? 
¡Aquí,  pastores,  que  creo 
Que  DOS  han  lleTado  el  Alma ! 
;  Ah  Bazon !  j  Ah  Entendimiento ! 

Otsdiae  h  boaila  y  basca  piedras  para  cargarla.) 


APETITO. 

¿Piedras  me  tiras ,  Tillano? 
ESCENA  Xn. 


(r«e.) 


CUIDADO. 

¿Hoyes ,  ladrón  7  i  Si  hoy  no  pierdo 
Lt  Tida,  no  tengo  honor! 
Ellos  Tan  por  aquel  cerro. 
¡Pobre  Cordera ,  manchada 
De  aquel  animal  sangriento ! 
A  la  cabana  han  llegado : 
Por  mi  descuido  los  too 
En  los  prados  de  los  gustos , 
De  flores  fingidas  llenos. 
¡  Llorad ,  pastores ,  llorad , 
Cubrid  de  silicio  el  pecho. 
Como  Jeremías  dijo ! 
¡Llorad ,  que  llena  de  miedos 
Yace  la  cabana  sola, 
Como  en  el  ncTado  iuTierno 
U  desamparada  choza , 
üoUm  los  árboles  secos ! 

ESCENA  Xm. 

SiCCIDADO,  en  el  Talle. —  £»  lo  alio  una  eabaña 
^^e*,nqueetíéEL  LOBO,  LA  COHDERA,  EL 

APETITO. 

LOBO. 

Suspende ,  Cordera ,  el  llanto : 
Entra.  ¿De  qué  tienes  miedo? 
I       ¿TíeDe  Dios  esta  cabana 

Y  este  prado  tan  ameno  ? 
Yo  sé  que  el  monte  de  Cristo 
Or  que  lo  sabes  sospecho), 
|s  todo  espinas  y  abrojos , 
Todo  penas  y  tormentos, 
mn  desde  aquella  altura 
La  Uem  que  te  prometo , 

Y  de  que  has  de  ser  señora : 
no  mires.  Cordera ,  el  cielo, 
«ira  estos  íértlles  pastos , 


De  tan  varios  gustos  llenos  : 
¡  Qué  sombras  para  el  Terano ! 
¡  Qué  soles  para  el  ¡Tierno! 
¿  Qué  puede  faltarte  aquí? 

CORDERil. 

¿  Parécete ,  Lobo  fiero , 
Que  por  pastos  temporales 
Podre  trocar  los  eternos? 
¡  Ay  dulce  Cordero  mió ! 

LOBO. 

Entra,  que  ya  no  hay  Cordero. 
Ya  estás  en  poder  del  Lobo : 
No  tienes ,  Alma ,  remedio. 

CORDERA. 

Tus  engaños  me  robaron , 
Que  no  por  mi  gusto  Tenga : 
Mercurio  fué  tu  Apetito, 
Que  dio  á  mi  Cuidado  sueño. 
Mi  Esposo  Tendrá  á  librarme. 

LOBO. 

Yo  te  gozaré  primero. 
Entra,  que  ya  sabe  Dios 
Que  dientes  y  presas  tengo. 
{Éniranit  tu  la  cabaMa.) 

ESCENA  XIV. 

EL  CUIDADO.— Luego  EL  CUSTODIO. 

CHIBADO. 

¿Quién  dará  á  mi  torpeza 
Agua  para  llorar  tantos  enojos , 

Que  con  igual  tristeza 
Descienda  de  las  fuentes  de  mis  ojos , 

A  bañarme  en  su  llanto? 
¿Qué  disculpa  os  daré.  Cordero  santo? 

En  ángel  transformado 
El  Apetito  dio  á  mis  ojos  sueño. 
[Sale  Custodio.) 
CUSTODIO. 

¿De  qué  lloras,  Cuidado? 
cumADO. 

Tü  lo  sabes  también ,  como  su  ducHo. 

I  Oh ,  nunca  yo  naciera ! 
LleTáronse,  Custodio,  la  Cordera. 

CUSTODIO. 

¡Qué  buena  cuenta  diste 
De  lo  que  te  encargué !  Ya,  en  fin ,  Cuidado, 
Descuido  te  ToWiste. 

CUIDADO. 

Vino  el  traidor,  en  ángel  transformado, 

Con  una  vara  ue  oro. 
Fingiendo  plumas  y  real  decoro. 

De  dios  en  dos  traia , 
En  los  brazos ,  los  pies  y  la  cabeza, 

Seis  alas ,  que  tendía 
Para  mostrar  seráfica  belleza , 

Como  si  el  fementido 
Del  arca  del  maná  lo  hubiera  sido. 

Pensé  yo  que  media, 
Como  el  de  Ecequlel ,  el  Templo  santo; 

Y  el  infame  Tenia 

A  echarme  con  la  Tara  sueño  tanto , 
Que  Tino  el  Lobo  fiero 

Y  llCTÓse  la  Esposa  del  Cordero. 

CUSTODIO. 

No  imitas  los  pastores 
(Cuidado,  pues  no  fuiste  el  que  solías), 

Sabios  y  celadores. 
Que  al  Alma  prometió ,  por  Jeremías , 

Y  en  la  alta  Sion  dio  pastos 

De  ciencia  santa  y  pensamientos  castos. 

¿Qué  haremos,  si  robada 
Por  tu  descuido ,  el  Alma  á  Cristo  pierde  ? 

CUIDADO. 

Ni  honda ,  ni  cayada , 
Ni  piedra  hallé  por  este  campo  Terde 
En  mi  faTor.  ¡  Yo  muero , 

Y  IloTÓse  la  Esposa  del  Cordero ! 
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ESCENA  XV. 

EL  CUTOADO,  EL  CUSTODIO.— Sfli«  EL  PASTOR 

CORDERO. 

PASTOR. 

¿En  mi  cabana  voces? 
¿Qué  es  esto,  guardas  y  pastores  mios? 

CUSTODIO. 

Que  los  lobos  feroces, 
A  infames  pastos ,  á  viciosos  ríos 

Llevaron  la  Cordera , 
Que  del  Jordán,  moraba  en  la  ribera. 

Tú ,  que  todo  lo  sabes , 

Y  eres  todo,  Pastor,  ojos  y  manos. 

Aunque  con  pasos  graves 
Midiendo  vienes  estos  verdes  llanos, 
Castiga  el  Lobo  fiero. 

CUIDADO. 

La  culpa  tuve  yo.  Pastor  Cordero. 

Descuídeme  escuchando 
La  retórica  vil  del  Apetito : 

Echóme  sueño ,  y  dando 
Lugar  al  Lobo ,  que  entre  le  permito : 

Yo  merezco  la  pena. 

PASTOR. 

i  Alma ,  DO  vivas  en  cabana  ajena! 

Dulce  Cordera  mia. 
No  te  olvides  de  mi ,  si  te  han  robado , 

Que  de  noche  y  de  dia 
Te  buscaré  por  monte,  selva  ó  prado, 

Dando  suspiros  tales 
Que  enternezca  los  fieros  animales ; 

Aunque  los  pies  me  pasen 
Duros  abrojos,  y  otra  vez  espinas 

La  frente  me  traspasen , 

Y  vuelvan  á  llevar  manos  indignas 

A  las  aras  sangrientas. 
Cordero  siempre  mudo  á  las  afrentas. 

Noventa  y  nueve  coros , 
Para  buscar  naturaleza  humana , 

Tras  perdidos  decoros , 
Dejé  en  mi  patria  eterna  y  soberana  {a) : 

Nadportien  el  suelo. 
Como  humilde  pastor,  temblando  al  hielo. 

Desde  entonces  su  nombre 
He  dan  de  Eoequiel  las  profecías ; 

Y  porque  al  Lobo  asombre 
(Como  en  esta  ocasión) ,  dijo  Isaías 

Que  contra  tantos  fieros 
Llevarla  en  mis  hombros  los  corderos. 

¡  Ay  Alma ,  no  me  olvides , 
Que  yo  te  iré  á  buscar ! 

CUSTODIO. 

¡  Amor  notable ! 

PASTOR. 

Si  remedio  me  pides, 
No  hay  estado ,  en  tu  ser,  tan  miserable 

De  que  mi  amor  se  admire  (b) ; 
Dile ,  Alma ,  al  tuyo  que  por  mi  suspire. 

Acuerdóme  que  un  dia 
Retrataste  mi  rostro  en  tu  cayado: 

No  borres ,  Alma  mia , 
Aunque  se  haya  dormido  tu  Cuidado, 

Jamás  prenda  tan  alta : 
¡  No  te  fiílte  la  fe ,  si  amor  te  ñilta  I 

Qne  mientras  la  Pe  vive, 
Vivir  puede.  Cordera,  la  Esperanza, 

Pues  hay  adonde  estriñe. 

CUIDADO. 

¡Con  qué  blandura. habló  de  su  mudanza ! 

CUSTODIO. 

Es  Pastor  y  Cordero. 

PASTOR. 

Vamos ,  Custodio ,  que  cobrarla  espero. 
^      (Vanse.) 

|c)  Dejé  mt  pitria  eterna  y  soberana. 
(M)  De  qae  ni  anor  se  olvide. 


ESCENA  XVI. 

Sobre  el  monte  infernal  snle  EL  LORO,  EL  DESCIH^ 
EL   APETITO,   LA  CORDERA,  LA  VOLUNTAD 

MIJSICOS. 

LOBO. 

Alma ,  mira  que  eres  mia : 
Alégrate,  que  es  razón. 

CORDERA.  (Con  nn  cayado  en  la  mano.) 
No  puede  mi  corazón 
Tener,  ausente ,  alegría : 
Tales  mis  desdichas  son , 
Que  de  mi  vida  llegado 
Hubiera  el  punto  postrero, 
Á  no  tener  retratado 
A  mi  querido  Cordero, 
Oh  Lodo,  en  este  cayado. 
Este  consuelo  be  traído. 


tí 


VOLUNTAD. 

Deja ,  señora .  el  llorar : 
Mira  que  es  tiempo  perdido. 

CORDERA. 

¿Quién  te  ha  podido  mudar, 
voluntad? 

TOLÜTfTAD. 

Yo,  que  lo  he  sido. 
Acaba ,  que  en  estos  prados 
Todo  es  deleites  y  gustos. 

CORDERA. 

¡Qué  gustos  tan  estragados » 
Pues  sus  penas  y  disgustos 
Nunca  se  ven  acabados ! — 
Cayado  en  que  mi  Cordero 
Retratado  al  vivo  está. 
Dadme  el  consuelo  que  espero. 

LOBO. 

Qué  consuelo  te  dará 
n  retrato  en  un  mad«x>? 
Si  estimaras  mi  cuidado, 
Si  me  quisieras  á  mí , 
I  Cuánto  mejor,  olvidado. 
Tu  Esposo  estuviera  en  ti , 
Pastora ,  que  en  el  capado! 

?ue  aunque  dél  ya  te  divido 
estamos  juntos  los  dos , 
Ese  cayado  he  temido. 
En  que  Dios  te  ha  redimido. 
Más ,  Alma ,  que  al  mismo  Dios ; 
Porque ,  si  él  te  hace  acordar 
Del  Pastor  y  de  su  amor, 
Bfal  puede  otro  amor  amar 
Quien ,  para  no  le  olvidar. 
Trae  retratado  el  Paetor. 
Si  estás  siempre  contemplando 
La  sangre  que  por  ti  vierte , 
iCómo  podré  porfiando , 
Aunque  me  deshaga  amando. 
Pastora  ingrata ,  vencerte  ? 
Será  invencible  el  rigor 
De  un  Alma  oue,  en  mi  desgracia» 
Desde  que  vio  su  Pastor, 
Desde  que  estuvo  en  su  grada. 
Viene  vencida  de  amor, 
Querráste  tratar  muy  mal , 
Viéndote  de  Cristo  ausente : 
Pues,  Alma ,  no  intentes  tal; 
Rreve  es  la  vida  mortal : 
No  la  pases  tristemente. 
Ya  tu  ganado,  olvidado. 
Sin  dueño  va  por  el  prado : 
!  Tü  no  la  tienes  de  mi , 
Y  yo^  muriendo  por  ti , 
Lástima  tengo  al  ganado! 

CORDERA. 

¿Qué  te  cansas  en  cansarme? 
Dgame,  Lobo. 

V0LV5TAD. 

Cordera, 


No  le  nuJtnCM,  que  et  ^armt 
Disgusto. 

CORSEBA. 

Y  aun  apartarme 
De  ti,  Voluntad ,  quisiera. 

LOBO. 

Está  a^ra  con  pasión : 
Cantadle  alguna  canción , 
Deleite  y  Pastores  uiios , 
Que  en  estos  mármoles  fríos 
Pueda  bacer  tierna  impresión. 
(¡SiéuUnue  el  Lobo  y  la  Cordera  ^  y  caxflM.) 

Miisicos.  {Cantan,)' 

Corderita  nueva , 

De  color  de  aurora^ 
No  foü  90$ ,  vida  mia , 

Para  labradora. 

Por  montet  viciosos 

Pisad  clavellinas; 

Ho  ton  para  espinas 

Vuestros  pies  hermosos. 

Pues  tenéis  celosos 

Dos  reyes  agora , 
Ko  sois  vos ,  vida  mia^ 

Para  labradora, 

(DM¿rms$4  la  Cordera,) 

LOBO. 

No  canteU  más,  que  se  duerme. 

▼OLUNTAB. 

Sirenas  habemos  sido. 

LOBO. 

Si  en  mis  bracos  se  ba  dormido , 
Al^  fa?or  quiere  bacerme. 
Dejadla  asi ,  que  70  baré 
Qae  de  mi  memoria  esté 
Uena  sa  imaginación. 

AFBTfTO. 

Basta  tener  posesión, 
Aunque  cantan  mal,  á  fe. 
{Vanse,) 

E8GE1IA  XVII. 

U  G(mDERA»  dormida.— r<a/e  EL  CUIDADO. 

CUIDADO. 

Del  fiero  Lobo  ofendido. 
En  su  misma  cueva  estoy ; 
Qne  (como  el  Cuidado  scgr) 
Estoy  tan  arrepentido , 
Alma,  de  haberme  dormido. 
Que  me  atreró  á  los  rigores 
De  sus  deleites  t)astores , 

Y  más  mirando  al  Cordero , 
Celoso  del  Lobo  fiero. 
Decirte  en  ausencia  amores, 
i  Qué  rudo  Tillano  ftii ! 

!  Ob  qué  mal  serri  á  mi  dueño ! 
Argos  fui ,  diéronme  suefio , 
Con  cien  ojos  me  dormi. 
El  Cordero  Tiene  alli . 
Qoe  aunque  Tiene  disjfk^zado, 
El  ba  Tisto  mi  cuidado; 

Y  asi  viene  el  dulce  Esposo 
Á  seguir,  como  celoso, 

Y  á  ver,  como  enamorado. 

ESCENA  XVm. 

U  CORDERA,  EL  CUIDADO.  —  Sfl/<f  EL  PASTOR 
CORDERO,  coti  rebozo. 

pastor: 
Que  duermas  y  que  no  veles 
Entre  tantos  enemigos , 
Alma ,  i  qué  claros  testigos 
Son  que  de  mi  no  te  dueles ! 
iCuando  está  por  los  canceles 


LOPE  DB  VEGA. -EL  PASTOR  LOBO. 

Cristo  tu  esposo  mirando , 

Y  cuando  te  está  buscando , 
Estás,  pastora,  durmiendo; 

Y  cuando  me  estoy  muriendo 
Me  estás,  ingrata,  oWidando? 
Alma,  ¿qué  es  esto? 

CORDERA.  (Entre  sueños.) 
Señor, 
Yo  no  os  dejo,  ni  podría. 

CUIDADO. 

En  sueBos  habla. 


PASTOR. 

Alma  mía, 
¿Duerme  tu  olTido,  ó  tu  amor? 
Aquí  tienes  tu  Pastor. 

CORDERA.  (Entre  saefiot.) 
Conozco  que  mi  Cuidado 
Fué,  por  escuchar,  culpado, 
A  unos  traidores  fingidos; 
Que,  si  no  les  diera  oidos. 
No  bubieran  al  Alma  entrado. 

PASTOR. 

¿Quiéresmebieii? 

CORDERA.  (Entre  snefkis.^ 
Si,  Señor: 
Tanto  como  á  Dios  os  quiero. 

PASTOR. 

¿Qué  esperas? 

CORDERA.  (Lo  niSOlO.) 

Remedio  espero. 

PASTOR. 

¿Qué  lloras? 

CORDERA.  fLomismo4 
Mi  grande  error. 

PASTOR. 

Como  tengo  mucho  amor. 
Mucho  sé  yo  perdonar. 

CORDERA.  (Despierta,) 

Parece  que  os  oigo  hablar. 

PASTOR. 

Despierta :  hablemos  los  dos. 

CORDERA. 

I  Ay  Dios !  pensaba  que  Dios... 

PASTOR. 

Tente. 

CORDERA. 

Pero  fué  soñar.  — 
\  Ay  cielos !  ¿quién  está  aquí  ? 

PASTOR. 

Un  mercader  de  ganado. 
Que  lo  perdido  y  hurtado 
Vengo  a  recobrar  aqui. 

CORDERA. 

A  quien  me  ha  comprado  á  mi 
Costó  mi  rescate  un  dia 
Tanu  sangre ,  que  vertía 
Agua  en  su  lugar.  Fué  sue&o. 
Pues  este  dichoso  duefio 
Soñaba  yo  que  tenia. 

PASTOR. 

¿ Quién  te  tiene  agora? 

COBDERA. 

Un  fiero^ 
Un  Lobo  que  me  ba  engañado: 
Por  culpa  de  mi  Cuidado 
Perdí  mi  Pastor  Cordero. 
Y  aunque  loco  y  lisonjero ' 
Me  promete  en  galardón , 
Si  liega  á  mi  posesión, 
Todos  los  bienes  del  suelo , 
¿Cómo  tendré,  sin  el  cielo. 
Alegre  mi  corazón  ? 

PASTOR. 

De  ese  Tillano  be^comprado 
Ganado  perdido  yo. 
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^Descúbrese.) 
^Póstrase.) 


Y  no  porque  él  lo  crió. 
Mas  porque  lo  tiene  hurtado. 
Poes  engañó  ta  Cuidado, 
No  ie  creas. 

CORDERA. 

Yo  Tivia 
Donde  por  madre  tenia 
La  Fe ,  que  no  he  de  perder. 
Pues  no  le  pienso  creer, 
Mas  á  la  F«,  madre  mia  (1). 

PASTOR. 

I  Quisiérasme  más  á  mi , 
Si  yo  de  aqni  te  sacara , 

Y  á  unos  pastos  te  ilevára 
Llenos  de  luz? 

CORDERA. 

¿Cómo  asi?  (2) 

PASTOR. 

Hay  unas  aguas  alli , 

Que  dan  gracia  y  perfecion. 

CORDERA. 

Eso  en  tanta  confusión 
Soñaba  mi  voluntad  {a)\ 
Mas  no  diré  si  es  verdad , 
Que  ¡os  sueños  sueñoM  íon. 

PASTOR. 

Pues  verdad  es ,  Alma  mia: 
Yo  soy  tu  amado  Pastor. 

CORDERA. 

Dadme  vuestros  pies.  Señor, 
Porque  en  ellos  de  alegría 
Muera  este  dichoso  dia. 

PASTOR.  (La  lennta  del  foclo.) 
Ven  conmigo. 

CORDERA. 

Iré  con  vos 
Como  con  Dios ,  pues  sois  Dios. 
Mí  Voluntad  está  aquí, 

PASTOR. 

No  está,  que  vendrá  tras  ti, 
Si  vamos  juntos  los  dos. 

iVttMie.) 


E8GEIIA  XDÍ. 

EL  CUIDADO.'- Y  sale  EL  LODO. 

CUIDADO. 

:  Hay  ventura  tan  grande !  ¡  Hay  tan  extraña 
Fuerza  de  amor !  {b)   - 

LOBO. 

I  Qué  es  esto?  i  Forasteros 
Osan  entrar  en  mi  infernal  cabana  Y 

CUIDADO.  (Aparte.) 
No  espero  yo  tus  desatinos  fieros. 

LOBO. 

Detente :  ¿eres  pastor  de  esta  montaña? 
cuu>ADO.  (Aparte.) 

Píes  del  Cuidado  suelen  ser  ligeros  (e) 

\  No  más  llegarme  á  Lobos  disfrazados , 

Ni  más  fiarme  de  ángeles  barbados !  (Vate.) 


(1)  Lo  mismo  qoe :  Sino  á  la  Pe ,  madre  mia. 
{1)  Uemisliq^o  soplido.  Bn  la  edición  de  Sancha  pusieron: 
Sefior,8f. 
(a)  Saaaba  mí  Tolantad. 
{k)  4  Haj  Tpntora  tan  grande? 

¿Ha?  tan  extrafta  faerza  del  amor  de  Cristo? 
(^  Poe«  del  C'Oidado  saeien  ser  ligeros. 
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ESGEflA  XX. 

EL  PASTOR  LOBO.-Luégo  EL  APETITO. 

LOBO. 

Sospecha  me  ba  dejado  justamente 
Este  villano.  ¡Cosa  que  ya  quiera 
Piadoso  Dios ,  y  enamorado  ausente, 
Sacarme  de  las  uñas  la  Cordera  ! 
Escribirále  á  algún  pastor  que  intente 
Vencerla  con  amores.— Pero  espera ; 
Que  te  quiero  mirar... 

(Aeércase  i  la  eabafia. — Sale  el 

APETITO. 

Ya  por  tus  voces 
Echo  de  ver  que  la  traición  conoces. 

LOBO. 

¿Qué  traición.  Apetito? 

APETITO. 

Que  ha  robado 
Cristo  de  tu  cabana  la  Cordera. 

LOBO. 

¿Cómo  robado,  ausente  su  Cuidado, 

Y  ella  durmiendo ,  cual  si  piedra  fuera? 

APETITO. 

Yo  los  vi  juntos  por  el  verde  prado» 

Y  del  Jordán  pasada  la  ribera , 
A  donde  la  lavó  de  sus  errores. 
Subir  ai  monte  de  Sion  por  flores. 

LOBO. 

¿Por  qué  no  la  tiraron  mis  villanos 
Mil  piedras? 

APETITO. 

Ya  Otras  veces  los  hebreos 
Pastores ,  con  las  piedras  en  las  manos. 
Ejecutar  quisieron  sus  deseos : 
Mas  temen  los  azotes  inhumanos 
Que,  mirando  en  el  Templo  sus  empleos. 
Les  dio  una  vez  con  hondas  de  cordeles. 

LOBO. 

¿Cuándo  manos  de  Dios  fueron  crueles? 
Si  Él  á  mi  me  azotara  por  su  mano. 
No  me  doliera  tanto  su  castigo , 

Y  más  siendo  ya  Dios  Pastor  humano , 
No  parte  en  sus  flaquezas ,  roas  testigo. 
Azotóme  Miguel  tan  inhumano 

8ue  del  fiero  rigor  blasfemias  digo; 
ue  si  de  Dios  por  propia  mano  íuera , 
Algo  de  bien ,  en  ser  de  Dios ,  tuviera. 

ApETrro. 
De  que  Job  se  quejó  te  has  olvidado. 
Cuando  decía,  de  miserias  Heno, 
Que  la  mano  de  Dios  le  habla  locado. 

LOBO. 

No  hay  castigo  de  Dios  sin  algo  bueno. 
Pero  Dios,  en  efeto,  ¿me  ha  robado 
Mi  Cordera,  ó  la  suya,  en  pasto  ajeno? 
¡Pesar  en  cuanto  no  es  Él  mismo,  digo  (o). 
Guando  por  Él  de  tanto  bien  me  privo! 
Pues  yo  revolveré  cielos  y  tierra. 
Mares,  ríos ,  con  estos  brazos  solos ; 
El  Nílo,  y  el  Jordán,  y  cuanto  encierra 
Con  llave  de  oro  el  sol  en  sus  dos  polos. 
Hoy  le  publico  á  Dios  segunda  guerra , 

Y  cuerpo  á  cuerpo  nos  matamos  solos. 

APETITO. 

Loco  y  blasfemo  estás. 

LOBO. 

Estoy  airado 
De  ver  que  de  mi  robo  se  ha  vengado. 
Hablaba  Dios  con  su  Cordera  un  dia , 

Y  le  decia :— ¡  Oh  Alma !  ¿qué  te  he  hecho 
(Haciendo  de  una  viña  alegoría) 

Que  me  has  abierto  en  una  cruz  el  pecho?— 

(3)  No  acertamos  con  Ja  lección  grnaina  deesle  verso.  (}mm 
baila  viciado  es,  para  nosotros,  indadable. 


LOPE  DQ  VEGA.  —  EL  PASTOR  LOBO. 


201 


Lo  Biismo  digo  yo :— Cordera  mia , 
¿Qaé  te  hizo  mí  amor  ? 

APETfTO. 

I  Qaé  sin  provecho 
Te  quejas  del  Pastor! 

LOBO. 

Quiero  cansarme. 
Por  parecerme  á  Dios  hasu  en  quejarme. 

E8CE1IA  XXL 

EL  PASTOR  LOBO,  EL  APETITO,  Junto  á  su  cabana.— 
Por  el  monte  opuesto,  EL  PASTOR  CORDERO  t  LA 
CORDERA. 

fB^tlwMUe:  k&ffé  wta  ervs  en  mm  froMtia;  ¡a  Cordera  tobre 
úhmkn  ia  Pastor;  ¿i  coronado  de  eepinas ,  eiia  de  rotee,) 

PASTOR. 

Afana,  al  eterno  descanso 
Se  n  por  esta  aspereza. 

CORDERA. 

Si  Toy  sobre  vuestros  hombros , 
Pastor,  iqúé  queréis  que  sienta? 
Pero  ¿quien  podrá  subir. 
Oh  misericordia  inmensa , 
Al  Tabor  de  vuestra  gloria? 

PASTOR. 

Coomigo  subes ,  no  temas. 

COMIERA. 

(Jodia, Cordero  mió, 
Me  d^o  un  pastor  profeta 
Qoe  i  vuestro  monte  podia 
Subir  el  que  limpio  lleva 
El  corazón ,  y  las  manos 
Latadas  eo  su  inocencia. 

PASTOR. 

Dulce  y  agro  es  el  camino 
De  aquesta  granada  bella. 

CORDERA. 

¿Cómo  lleváis  vos  espinas , 
Y  yo  flores? 

PASTOR. 

Porque  tengas 
Tá  el  descanso ,  yo  el  dolor. 
Tú  la  gloria  y  yo  la  pena. 

LOBO. 

¿Son  aquellos ,  Apetito , 
Que  van  por  aquella  senda, 
La  Cordera  y  el  Pastor  ? 

APETITO. 

íEso  dudas?  No  los  veas. 

LOBO. 

Ptttor,  que  al  monte  de  Sion  caminas 
<^  mi  Cordera  al  hombro  fatigado , 
VnélTemeel  robo :  detenelde,  espinas  («) : 
¡Basta  que  vaya  de  ellas  coronado ! 
¿DelHjo  de  qué  sombra  el  pecho  inclinas , 
Ahpa,  que  por  quererle  me  has  burlado? 
jltoa  que  es  cruz ,  y  mira  que  yo  vengo 
Por  ti,  para  llevarte  al  bien  que  tengo! 

APETITO. 

ub  se  sienta ,  y  él  se  va  subiendo 
Por  la  cruz,  á  ponerse  en  los  tres  clavos  (1). 
(ifsi  entra  el  pato  de  la  Uoria.) 

LOBO. 

i  Qué  haré,  Apetito,  que  me  estoy  muriendo? 

APETITO. 

Uaná  á  tus  lobos;  vengan  los  más  bravos. 

fO  TaéiTeme  el  robo :  detei  el  de  espinas. 

(1)  Atiikimos  al  ApeUto  estos  dos  versos  qoe  en  las  ediciones 
''''PM  ^  eseritos  como  prosa ,  y  i  manera  de  nota  para  la  re- 
KeseaUcloA. 


PASTOR. 

En  acfuesta  cabana ,  en  que ,  perdiendo 
La  vida,  redimí  tantos  esclavos, 
Has  de  vivir  sirviéndome ,  Alma  mia , 
Hasta  que  llegue  de  mi  gloria  el  dia. 

CORDERA. 

Desde  agui  miro ,  Señor , 
La  cabana  verde  y  fresca 
Donde  el  Lobo  me  tenia. 

PASTOR. 

Pintó  flores ,  fingió  yerbas : 
¿Quieres  ver  como  eran  falsas? 
Pues ,  quitada  la  cubierta , 
Mira  el  fuego  que  descubre. 
(Deekéeeu  la  eakaña  del  Lobo  con  fuego.) 

APETITO. 

Ya  tus  engaños  la  muestra. 

PASTOR. 

En  esta  cabana  mia. 
Puesto  que  es  penosa  y  secd , 
Hay  esperanza  sefrura 
De  la  gloria  que  oeseas. 
Pero  ya  es  tiempo  que  comas 
El  pasto ,  amada  Cordera , 
•    Que  en  prendas  de  tanta  ¿loria 
Dejé  i  mi  Esposa  la  Iglesia. 

(tf  ádM  .*  detekbrete  wna  cortina ,  y  ettará  el  Santísimo  Sacrememr 

to,  cubierto  de  una  cruz,) 

CORDERA. 

¡  Oh  Pan  del  cielo !  !  Pan  vivo ! 
I  Es  posible  oue  en  la  tierra 
Pan  de  ángeles  come  el  hombre  ? 

LOBO. 

Desala ,  lengua  blasfema. 
El  silencio  de  los  labios , 
Contra  aquella  blanca  prenda 
De  cuanto  Dios  le  ha  de  dar 
Al  Ahna  que  le  conüesa 
Por  su  Dios ,  por  su  Señor. 
¡Que  en  la  mesa  de  la  Iglesia 
Quiera  darse  en  Pan  de  vida 
El  Pastor  á  la  Cordera ! 
Rabio,  enfurézcome,  muero; 

Y  ¡ojalá  morir  pudiera! 
Pero  no  puedo  morir, 

Que  á  vivir  Dios  me  condena 
Eternamente  como  Él. 
¡  Oh  Pan ,  que  más  me  atormentas 
Que  la  Cruz!  que  al  fin  la  Cruz 
A  Dios  la  vida  le  cuesta , 
Que  me  venga  en  algún  modo 
Por  sus  dolores  y  afrentas. 
Apenas  puedo  mirarle , 
Que,  con  ser  mi  pena  eterna , 
Para  tantas  penas  mias 
Parece  qoe  faltan  penas. 
InQerno  soy  de  mi  mismo : 
¡No me  diera  Dios  licencia 
Para  que  con  estos  dientes , 
Como  lobo  y  como  fiera , 
Deshiciera  aquel  Cordero ! 
¡Guárdate,  Alma ,  que  si  pecas 

Y  otra  vez  te  vuelvo  acá , 

No  hayas  miedo  qoe  allá  vuelvas! 

CORDERA. 

No  haré,  Lobo ,  que  ya  soy 
JIsposa  de  Dios. 

LOBO. 

Pues  prueba 
Á  salir  de  su  cabana. 

CORDERA. 

No  saldré  (por  mas  que  sepas), 
Dándome  aquí  Dios  su  gracia 

Y  después  su  gloria  eterna. 
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MAESTRO  JOJSEF  DE  VALDIVIELSO 


(1) 


EL  PEREGRINO,  ACTO  SACRAMENTAL. 


LA  TIERRA. 

EL  PEREGRINO. 

LA  VERDAD  {pastor mozo). 

PENITENCIA. 


FIGURAS. 


LUZBEL. 

LA  MENTIRA. 

EL  HONOR  (2). 

EL  DELEITE  {de  mujer). 


SAMARITANO. 

IGLESIA. 

ENGAÑO. 

SAN  JUAN  BAPTISTA. 


EL  PLACER. 
MÚSICOS. 

ACOMPAÑAHIlirrO. 


Campo.  (3) 
ESCENA  PRIMERA. 

Ábrese  la  tierra ,  y  sale  della  LA  TIERRA,  cubierta  de  flo- 
res y  yerbas,  en  la  cabeza  una  ciudad  ó  castillo;  no  se 
le  verán  los  pies ;  y  con  ella  saldrá  abrazado  EL  PE- 
REGRINO, 

PERECniI^U. 

I  Suelta ,  madre ! 

TIERRA. 

¡Ay  hijo  amado! 

PEREGRINO. 

Suella,  Tierra. 

TIERRA. 

i  Ay  mi  consuelo! 

PEREGRIIVO. 

Déjame  que  busque  el  cielo , 
Pues  que  fui  para  él  criado. 

TIERRA. 

¿De  tu  madre  es  bien  te  ausentes 
Con  deliberación  tanta? 

PEREGRn«0. 

Ir  quiero  á  la  Tierra  Santa , 
Que  es  tierra  de  los  vivientes. 
Si  en  ti  no  hay  cosa  segura 
Ni  permanenie  ciudad , 
Dime,  ¿noes  lemerídad 
Que  no  inquiera  la  futura? 

TIERRA. 

¿Vaste? 

PEREGRINO. 

Si ,  á  buscar  mi  vida. 

TIERRA. 

Hijo»  i  yo  no  te  la  doy? 

PEREGRINO. 

Madre ,  tras  la  eterna  voy. 
Que  es  vida  en  Dios  escondida. 

TIERRA. 

¿De  mis  brazos  te  deslierra 
Tan  peligrosa  jornada  ? 

PEREGRI?fO. 

Suelta ,  que  estás  muy  pesada. 

TIERRA. 

Téngote  amor  y  soy  Tierra. 

(I)  Seguimos  la  edición  príncipe  de  los  antos  de  este  lozanísimo 
ingenio  (Toledo,  por  Joan  RdIz,  i&ü),  Roímprimiérunse  en 
Braga,  1624,  « em  casa  de  Fractu:^so  Lourenzo  de  Basle.» 

d)  Entre  El  Honor  y  La  Mentira  pone  el  impreso  La  Oarxi; 
pero  este  personaje  no  Qgara  con  tal  nombre  en  el  auto. 

(3)  Es  de  suponer  que  apareciesen  cerrados  los  dos  carros,  con 
pintora  de  árboles. 


PEREGRINO. 

Á  aqueste  punto  me  trae 
Verle  vieja ,  y  es  locura 
No  buscar  casa  segura , 
Cuando  la  propia  se  cae. 

TIERRA. 

I  Ay  bijo !  Vieja  me  has  hecho , 
Por  ver  mi  rostro  arrugado 
De  los  surcos  del  arado , 
Que  por  ti  me  a4)ren  el  pedio. 
Tras  ver  rotas  las  entrañas , 
Que  como  trojes  abri , 
Porque  cogieses  de  mi 
De  trigo  rubias  montañas ; 
Tras  ver  que ,  á  tu  tierno  lloro 

Y  á  tus  avarientas  penas, 
Dejo  desangrar  mis  venas  {a) 
Por  darte  su  plata  y  oro ; 
Tras  verme  llena  de  canas 
Del  invierno  en  el  rigor ; 
Tras  que  me  arruga  el  calor 
Con  sus  fuerzas  innumanas ; 
Tras  verme  con  lautos  daños , 
¿Vieja  me  dices  que  estoy?  {b) 
No  es  mucho ;  porque  há  que  soy 
Bien  cerca  de  seis  mil  años. 

PEREGRINO. 

¡  Oh !  ¿  Qué  haces  de  encarecer 

Que  me  has  hecho,  que  me  has  dado? 

Todo  me  lo  has  prestado, 

Pues  que  te  lo  he  de  volver. 

Disieme  pan  de  dolor. 

Entre  esiúnas  y  entre  abrojos » 

Comprado  á  precio  de  enojos 

Y  gotas  de  mi  sudor. 

Si  me  das  doradas  micses. 
Grueso  aceite ,  blondo  lino» 
Blanca  leche,  rubio  vino. 
Carne  y  pieles  do  tus  reses, 
¿Dásmelo  de  balde  acaso? 
Bien  mi  afán  lo  mauiOesta : 
Muy  buen  trabajo  me  cuesta : 
Muy  buenos  dolores  paso. 

Y  pues  ves  que ,  aunque  no  quiera  {c) 
Tengo  de  volverte  á  ver, 

Y  que  en  ti  se  ha  de  volver 
Lo  que  es  mío  y  tuyo  era. 
Que  vaya  á  medrar  procura, 
A  ver  tierra  y  mundo  nuevo; 
Pues  la  deuda  que  te  debo 
Sabes  que  está  muy  segura. 

(a)  Dejo  de  sangrar  mis  Tenas. 

{b)  Vieja  me  dices  qoc  soj. 

(c)  Y  pots  Tes  aonque  no  qaiera. 


MAESTRO  VALDIVIELSQ.  -* 

TIBRBA. 

En  efecto  ¿que  te  vas? 

PEREGRINO. 

iQnién  hay  en  su  tierra  honrado? 
Ya  eché  la  mano  al  arado: 
Ño  es  justo  que  vuelva  atrás. 

TIERRA. 

Parte ,  que  el  pecho  me  partes 
Eo  la  forzosa  partida. 

PEREGRmO. 

Tuestas,  madre ,  tan  partida , 
Que  te  hallaré  en  todas  partes. 
Adiós. 

TIERRA. 

Él  te  dé  victoria , 
Pues  es  qnieu  de  mi  te  aparta. 

PEREGRINO. 

Si ,  porque  nada  me  harta. 
Hasta  aparecer  su  gloria. 

(Ciérrüte  el  tahlaio ,  y  quedé  dentro  la  Tierra.) 

ESCENA  VL 

EL  PEREGRINO. 

No  me  puedo  desasir 
De  ti ,  madre  y  enemigo : 
Ni  puedo  vivir  contigo  > 
Ni  sin  ti  puedo  vivir. 
Si  el  cielo  hermoso  me  guiña 
Con  ojos  de  sus  estrellas , 
Para  que  suba  i  hacer  dellas 
Premio  que  mis  sienes  ci&a» 
El  cuerpo,  que  se  corrompe , 
Al  ahna ,  que  encierra ,  agrava, 

Y  de  SQ  intento  la  traba 
Tan  recio,  que  se  le  rompe. 
Mas,  sí  es  que  el  cielo  me  llama 

Y  me  ofrece  su  favor. 
Peregrino  soy  de  amor , 

Y  teme  mal  quien  bien  ama. 

Y  asi ,  peregrino  parto , 
De  mi  mismo  peregrino , 
Que  el  mismo  con  quien  camino 
Viene  á  ser  de  quien  me  aparto. 
¿Qué  es  aquesto?  ¿Sueño  ahora 
Al  comenzar  la  partida? 
Sueño ,  ladrón  de  la  vida , 
Faerte  vienes  y  á  deshora. 
¿Qué  quieres,  muerte  suave? 
¿Mis  giistos  ó  mis  enojos? 

[Échase  en  medio  del  tallado.) 

Alto,  á  recogeros ,  ojos. 

Que  os  echa  el  sueño  la  llave. 
[hémtti.—lie  los  dos  carros  se  descolgarán  des  escalas ,  como 
fvtía  letediías.  La  una  será  ancha ,  llena  de  flores,  y  yerbai 
t  !•/«,  y  arriba  habrá  música,  y  una  boca  de  infierno.  La  otra 
ocskteri  muy  angosta ,  y  llena  de  snrzas ,  abrojos  y  espinas, 
ffues,  caleseras,  etc.  Y  arriba  música  y  un  cielo :  y  luego  saU 
^i,  del  lado  desta  angosta^  la  Verdad  en  hábito  de  pastor.) 

ESCElf  A  HL 

EL  PEREGRINO,  dormido.— LA  VERDAD ,  irósicos 

VERDAD. 

Abre  los  ojos  del  alma. 

Mientras  duermen  los  del  cuerpo, 

Y  mira  el  camino  real , 
Que,  aunque  angosto,  va  hasta  el  ciclo. 
Al  tiempo  que  de  mantillas 
Saca  á  la  razón  el  tiempo, 

Y  de  lo  bueno  y  lo  malo 
Te  da  Dios  conocimiento, 
ámi ,  que  soy  la  Verdad , 
(Que por  serlo«  pobre  vengo). 
Me  envia  á  que  te  interprete , 
Como  otro  Josef ,  los  sueQos. 


EL  PEREGRINO.  ^OS 

Tú  caminas ,  Peregrino , 
Con  peregrinos  intentos , 
A  la  venturosa  patria. 
Cuya  luz  es  el  Cordero ; 

Y  ai  primer  paso ,  te  deja 
En  mano  de  tu  consejo; 

Que  no  quiere  hacerle  Iberza , 
Con  padecerla  su  reino. 
En  aquestas  dos  estampas 
Deslos  diferentes  lienzos 
Te  pinta,  para  que  escojas. 
Lo  que  es  malo  y  lo  que  es  bueno. 
ó  echa  mano  á  las  estrellas, 
Que  siete  en  su  mano  veo 
^ue  darte  estrellas  y  mano 
Es  darte  el  auxilio  y  premio) , 
ó  cual  la  engañada  Eva , 
A 1  fruto  hermoso  y  acerbo ; 
Como  Moisés  á  las  llamas, 
ó  como  Saúl  al  yerro. 

{Señalando  á  diferentet  partee.) 

Mira  al  Deleite  con  alas. 
Viejo,  niño,  lince,  ciego. 
Antes  de  alcanzado  hermoso, 
Pero  alcanzado  muy  feo. 
Mira  á  la  Virtud  metida 
En  un  saco  roto  y  viejo , 
Aunque  roto,  tan  capaz 
Que  hay  en  él  honra  y  provedio: 
Aqui  los  gustos  son  penas; 
Aqui  las  penas  consuelos; 
Aqui  hay  riquezas  con  hambre ; 
Con  hambre  aqui  gozo  inmenso. 
Aquí ,  entre  rosas ,  hay  lazos; 
Aqui,  entre  espinas,  luceros; 
Aquí  muerte  de  los  vivos; 
Aquí  vida  de  los  muertos. 
Aqui  hay  un  pan  que  no  harta;. 
Aquí  pan  que  harta  ios  cielos ; 
Aqui  vino  de  dragones ; 
Aqui  vino  de  Dios  mesmo. 
Mira  que  soy  la  Verdad 

Y  que  verdades  refiero,^ 
pues  de  cuanto  estás  soñando. 

Sólo  este  camino  es  sueño ;       (Señala  el  ancha,) 

En  cuya  fin  miserable 

Hay  una  espada  de  fuego. 

Las  densas  nieblas  de  Egipto 

De  llamas  un  Mar  Bermejo; 

Pero,  al  fin  de  este  dichoso. 

La  escala  de  Jacob  bello ,  • 

La  Tierra  de  promisión , 

Patente  el  maná  encubierto. 

¡  Despierta  y  levanta ,  Elias ! 

Come  el  pan  de  mis  consejos. 

Porque  es  el  camino  largo, 

Y  harto  más  que  largo  estrecho. 

Hl)SlCOS. 

{Cantan  del  carro  malo.) 
¡  Tarraga ,  por  aqui  van  á  Málaga! 
¡  Tarraga ,  por  aqui  van  allá ! 

{Cantan  del  carro  bueno.) 
¡  Este  es  el  camino  del  cielo  ! 
¡  Este  es  el  camino  de  allá  I 
{Repiten-Malo.) 

Por  aqui  se  va  á  placer 
k  la  ciudad  de  los  gustos» 

{Bueno.) 
Donde  por  más  que  camines 
Jamás  cumpUrás  el  tuyo, 

{Malo.) 
Este  camino  es  muy  ancho ^ 
Porque  es  camino  de  muchos* 

{Bueno.) 
Por  donde  van  á  buscar 
Lo  que  no  alcanza  ninguna, 

{Malo.) 

Por  aquesta  hermosa  escala 
Á  mis  escogidos  subo. 
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{BueM.) 
Yes  subirlos  á  la  horca ^ 
Pues  está  arriba  el  verdugo» 

TERDAD. 

El  camino  celestial 
Es  este ;  este  el  del  infierno : 
Premio  y  castigo  es  eterno : 
Escoge  y  no  escojas  mal. 

mísicos. 
{CtnUm.) 
i  Tarraga ,  por  aquí  van  á  Málaga  ! 
i  Tarraga ,  por  aqui  van  allá  ! 

(Hetponden.) 
I  Este  es  el  camino  del  cielo! 
¡Este  es  el  camino  de  allá! 
{Halo. ) 
Aquel  camino  es  de  pocos  9 
Descalzos ,  rotos  y  ayunos» 

(Bueno,) 
Si,  que  para  asir  el  palio 
Conviene  correr  desnudos, 

{Malo.) 
Mi  camino  es  de  la  plata; 
Todo  de  flores  y  gustos. 

(Bueno.) 
Alli  el  gusto  se  va  en  flor , 

Y  aquí  las  flores  son  frutos. 

{Moh.) 

Alli  todo  es  diciplinas  9 
Cruces  9  azotes  y  Juncos. 

(Bueno.) 
Pues  con  cruz,  juncos  y  azotes ^ 
Cristo  este  camino  anduvo, 

YEKDAD. 

Lauro  eterno  la  cruz  da 

Y  estrellado  firmamento ; 

Y  acedo  arrepentimiento 
£1  deleite  que  se  va. 

MÚSICOS. 

(Cuntan.) 
¡  Tarraga ,  por  aquí  van  á  Málaga  ! 
¡Tarraga,  por  aqui  van  allá  ! 

(F  repiUn.) 
¡Este  es  el  camino  del  cielo! 
¡Este  es  el  camino  de  allá! 

(Dice  el  Peregrino  durmiendo,) 

PEREGRINO. 

¡Espera  un  poco.  Belleza! 
¡Honra,  agtiarda! 

TEtDAD. 

¡Suefioloco! 

PEREGRINO. 

¡  Deleite ,  espérame  un  poco  !^ 

¡Aguarda  un  poco ,  Riqueza ! 

Beldad,  yo  no  quiero  anrojos. 

Azotes ,  penas ,  ni  espinas ,  . 

Mas  soles  y  clavellinas 

De  tus  labios  y  tus  ojos. 

Gusto,  grande  me  le  das: 

Ir  por  tu  camino  gusto.  (Desapnr^eense  lat  escalat.) 

¡ Gusto,  aguarda!  ¡  Aguarda ,  Gusto, 

Que  ¿ntes  de  llegar  te  vas ! 

¡Espérame,  hermoso  dueño , 

Que  por  ti  el  alma  se  abrasa !  (Despierta,) 

ESCENA  IT. 

EL  PEREGRINO,  LA  YERDAD. 

PEREGRINO. 

¿Qué  es  esto?  ¿El  gusto  se  pasa 
Como  sombra  y  como  sueño? 
Cual  sueño  el  Gusto  voló. 
Que  siempre  el  gusto  es  soñado, 
Pues  que,  sin  haber  llegado, 
Parece  que  se  pasó 


VERDAD.  (Aeereindose.) 
Deleite ,  más  no  le  ciegues , 
No  le  perturbes ,  ni  abrases ; 
Pues  para  que  no  te  pases. 
Es  menester  que  no  llegues. 
A  fe ,  señor  Peregrino , 

(Nunca  la  ha  visto  hasta  ahora.)  (1) 

Que  si  á  aqueste  paso  vais, 
Que  tarde,  ó  nunca ,  veáis 
El  fin  de  vuestro  camino. 
Dice  Job :  —  c Mi  vida  es  viento» 
Que  está  un  punto  de  no  ser». 

Y  ¿queréis  camino  hacer 
Hasta  el  mismo  firmamento , 

Y  falsos  gustos  os  ciegan  ? 
El  que  es  tierra ,  tierra  ama : 
Es  la  tierra  vuestra  cama, 

Y  las  sábanas  se  os  pegan. 


¿Quién  sois? 


PEREGRINO. 


TERDAD. 


Por  decirlo  estoy : 
Hija  soy  de  buenos  padres , 
Por  quien  riñen  las  comadres 
Cuando  les  dicen  quien  soy. 
Aunque  sin  tiempo  naci , 
Me  tiene  el  cielo  por  bella ; 

Y  aunque  sé  que  soy  doncella , 
Dicen  que  al  odio  pari. 
Siempre  la  virtud  celebro 

Y  con  la  bondad  me  abrazo; 

Y  aunque  en  mi  trato  adelgazo, 
Ninguno  dirá  que  quiebro. 
Soy  morena ,  aunque  graciosa : 
Soy  libre ,  aunoue  muy  sujeta : 

Y  soy  una  fea  discreta 

Y  una  aborrecida  hermosa. 

PEREGRINO. 

Verte  en  tal  tra^je  me  admira. 

VERDAD. 

Que  soy  simple  manifiesta , 
Porque  la  verdad  compuesta 
Cerca  está  de  ser  mentira. 
Por  el  camino  sabrás 
Mejor  quién  soy,  Peregrino, 

gue  verdad ,  vida  y  camino 
n  mi  y  en  Dios  la  hallarás. 
Sigue  las  pisadas  mias , 
Que  son  de  un  amigo  fiel : 
Piensa  que  soy  Rafael , 

Y  procura  ser  Tobias. 

PEREGRINO. 

Favores  de  Dios  no  escasos 
Gozo  en  ti ,  fiírol  divino. 

VERDAD. 

Pongámonos  en  camino. 
Que  es  tarde  y  hay  malos  pasos. 
Sigúeme  y  atrás  no  mires, 
Poroue  te  harás  piedra  sal : 
De  bgipto  y  Sodoma  sal , 
Aunque  al  principio  suspires. 

{Empiezan  á  andar  por  el  camino  de  la  Penitencia;  $  picéee.) 

PEREGRINO. 

I  Ay  de  mi ,  que  me  han  picado 
Las  espinas  del  camino! 

VERDAD. 

Dios  le  anduvo.  Peregrino, 
y  con  una  cruz  cargado. 

Y  pues  él  delante  va , 
Sigúele ,  la  tuya  acuestas , 
Que  es  tanto  lo  que  le  cuestas 
Que  acuestas  te  llevará. 

(Vanse.) 


(i)  Al  despertar  el  reregrino,  no  ha  reparado  en  la  Verdad. 
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ESCENA  ▼. 

Salen  LUZBEL ,  DELEITE ,  ENGAjRO  * 

LUZBEL. 

Deleite,  Engaño.  Mentira, 
Ambición,  Gula,  Placer, 
Carne,  entre  diablo  y  mujer , 
Por  tn  gusto  j  por  tu  ira... 


¿Qné  mandas? 


DELEITE. 


LUZBEL. 


¿Qné  he  de  mandar? 
¡Pesar  del  confuso  abismo 
V  del  trono  de  Dios  mismo 
Donde  me  quise  sentar ! 


Sosiégate. 


EllGAÑO. 


LUZBEL. 


¿Qué  es  sosiego, 
Coando  el  nombre  peregrino 
Ya  por  el  mismo  camino 
Qne  alquitrané  con  mi  fuego? 
Sube  por  donde  bajé : 
Biga  por  donde  subi. 
Él  Tendrá  ¿  ser  lo  que  fui , 
Tnnnca  lo  que  él  seré. 

DELEITE. 

¿Quién  le  gula? 

LUZBEL. 

La  Verdad; 
Esa  loca  deslenguada , 
De  palacio  desterrada , 
De  la  corte  y  la  ciudad ; 
Esa,  en  la  plaza  caida, 
Que  no  ha?  quien  le  dé  del  pié; 
Qne  i  los  desiertos  se  fué 
Aft^ntada  y  perseguida ; 
Aqoesa  trota-conventos 
(Pues que  nunca  dellos  sale), 
Qoe  de  la  iglesia  se  Tale 

Y  de  pulpitos  exentos ; 

La  que  hizo  confisionarios. 
Nanea  sordos ,  siempre  mudos ; 
La  que  hizo  lanzas  y  escudos 
De  oraciones  y  rosarios; 
La  que  es  bija  de  la  tierra. 
Como  k)  dijo  David , 
Esa  es  del  hombre  adalid , 

Y  quien  me  hace  mayor  guerra. 

DELErrE. 

£se  ¿es  más  hombre  que  Adán? 
¿Es  más  ftierte  que  Sansón , 
Más  sabio  que  Salomón , 
O másprivado  que  Aman? 
Pues  81  á  aquestos  trastornaste , 

Y  con  un  grito  que  diste , 
Todo  el  cielo  estremeciste , 

Y  una  parte  derribaste ; 
Cuando  tiemblan  sus  colanas 
De  tu  recocido  aliento , 
¿Tiemblas  t6  de  una  hoja  al  Tiento , 
Más  mudable  que  mil  lunas? 

Y  dime,  esa  Verdad  loca. 
Tan  pobre  como  doncella , 
¿Hay  ya  quién  se  acuerde  deRa, 
Ni  quien  la  tome  en  la  boca  ? 
Como  nadie  la  socorre » 

Ya  peregrina  se  fué: 
i»  (Uú  tempore  fué ; 
Pero  en  aqueste  no  corre. 

LUZBEL. 

^d  aquesas  rarones 
Yatended,  que  á  km  dos  mando 
Qoe  á  Ese  que  tb  caminando 
Le  salgamos  de  ladrones. 
Tu,  Mentira,  lloTarás 
Tos  dolos,  tus  fraudes  raras, 
Tos  máscaras  y  oáscaras. 


(Al  Eoffa&o.) 


Pues  que  tienes  dos  y  más  (f ) 
Al  río  de  la  Hermosura  (a) 
(Pues  como  rio  se  pasa)  (2) : 
En  él  labraré  una  casa , 
Tan  poco  como  él  segura. 
En  la  ciudad  de  Plasencia , 
Adonde  reina  el  placer , 
Puede  comer  y  beber , 
Sin  saber  si  hay  Penitencia. 
En  la  fuente  de  Ambición , 
Donde  á  ninguno  harto  Teo , 
Puede  bnndarle  el  Deseo, 
Que  quizá  hará  la  razón. 

DELEITE. 

La  razón  hará,  bien  dices. 
Del  modo  que  yo  lo  entiendo. 

LUZBEL. 

¿Cómo? 

DELEITE. 

Como  el  que  cayendo 
Suele  hacerse  Ion  narices. 

EltGA^O. 

Ya  al  sol  el  mar  humedece 
Con  sus  ondas  de  cristal. 

LUZBEL. 

Pues  Tamos,  que  el  que  hace  muí 
Siempre  la  luz  aborrece. 

DELEITE. 

Anda,  soberbio  andaluz. 
Que  á  la  luz  Manda»  dijiste, 
Y  ella  anduTo  y  tú  caíste, 
Donde  siempre  andas  sin  luz. 

(Vanse.) 


(A  h  dcreeha ,  desierto  empinado ,  y  en  él  la  cueva  de  la  Peniten- 
cia. A  la  izquierda,  paisaje  deleitoso,  cuyos  ritremos  ocupan 
la  venta  del  Honor  y  los  muros  de  la  ciudad  del  Placer,  con 
puerta  qne  ba  de  abrirne  i  su  tiempo.  Junto  á  la  venta  del  Ho- 
nor, nn  árbol  de  cuyas  ramas  pendan  tiaras,  coronas  y  otros 
símbolos  de  autoridad.) 

ESCENA  VI. 
Salen  EL  PEREGRINO  t  LA  VERDAD 

PEBEGRülO. 

La  flor  Belleza  está  allí. 
Fresca ,  blanca ,  rubia  y  bclb. 

TEBDAD. 

A  dónde  Tas? 

PEBEGIIRO. 

A  cogella.        (Inclinase  á  hacerlo.) 

TEBDAD. 

Pties,¿yeljuicio? 

praEGnmo. 

¡  Ay  de  mí  I 

TEBDAD. 

¿Qué  has? 

PEREGRIITO. 

Sentfme  pirar 
De  una  espina  dura  y  ñiertc. 

TERDAD. 

¡  Ojalá  ftiese  de  suerte 
Que  te  picara  el  pecar! 

PEREGRINO. 

Á  aquel  árbol ,  oue  alto  está  {b)^ 
Porque  dignidades  lleTa , 
Quiero  subir. 

TERDAD. 

Es  el  de  ETa 
Y  hay  sierpe  y  te  engañará. 

(1)  Caras  va  puesto  aquí  como  8BStantivo« 
(«)  El  rio  de  la  Hermosura. 
{%)  Entiéndase :  la  hermosura. 
{b)  Aquel  árbol  que  alto  está. 
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PEREGAIIIO. 

¡  Qué  cuelgan  dél  de  coronas  (a), 
Mitras ,  capelos ,  liaras. 
Garnachas,  hábitos,  varas! 
I  Qaé  ba^  abajo  de  personas 
Boquiabiertas ,  esperando 
Cuando  el  fruto  ha  de  caer, 

Y  por  poderle  coger , 
Todos  se  están  empinando ! 
De  sus  hojas  la  frescura  (b) 
Me  obliga  4  que  el  fruto  coja. 

VERDAD. 

Teme ,  al  caer  de  la  hoja , 
Abierta  la  sepultura. 

PEREGRmO. 

Blas  ¡  ay !,  que  una  espina  ñicrto 
Se  me  ha  entrado  por  el  pié. 

VERDAD. 

Siempre  provechosa  fué 
£sa  espina  de  la  muerte. 

PEREGRINO. 

Alli ,  entre  rosas  y  flores. 
Junto  á  un  arroyo  de  plata , 
£1  Deseo  la  hambre  mata 
Con  quien  le  mata  de  amores. 
Voy  á  entrar,  de  amores  tierno^      • 
Entre  sus  llamas  hermosas. 

VERDAD.  [Tiénele.) 
Mira  que  las  amorosas 
Perdigan  para  el  inGerno. 

PEREGRINO. 

Pues  ¿  qné  be  de  hacer  ? 

VERDAD. 

Penitencia. 

PEREGRINO. 

Dónde  está? 

VERDAD. 

En  este  camino. 

(Scfiala  á  la  derecha.) 

PEREGRINO. 

Muy  horrible  la  imagino , 

Y  de  tremenda  presencia. 

VERDAD. 

Aqui  mora  en  esta  cueva , 
De  la  ciudad  desterrada, 
Del  Bautista  tan  amada 
Que  abrazada  á  sí  la  lleva. 
¿Quiésque  la  llame? 

PEREGRINO. 

No  sé, 
Que  gran  miedo  la  he  cobrado. 
Viendo  que  al  mundo  ha  espantado  (i). 

VERDAD. 

Llamaréla. 

PEREGRINO. 

Espérate. 

VERDAD. 

Importa ,  si  á  la  presencia 
Vas  del  que  se  da  á  si  mismo , 
Tras  el  agua  del  Bautismo 
El  pan  de  la  Penitencia. 
Para  su  camino  á  Elias 
Dios  agua  y  pan  envió ; 
Oue ,  sin  esto ,  el  que  pecó 
No  entró  á  los  eternos  dias. 
Pues  ya  la  gracia  perdiste 
Por  tas  vanidades  vanas 

Y  traes  de  Dios  bneoas  ganas , 
Con  la  Penitencia  embiste. 
De  los  pasos  del  camino 

(a)  Qae  cuelgan  dé]  coronas. 

{b)  De  sos  ojos  la  frescura. 

(f )  Hay  aqot  una  nota  qae  dice  :  Quitase  la  cahexa  áe  íectL^ 
fiémosla  trasladado  al  lagar  que  en  nnestro  concepto  la  correa 
ponde,  y  lo  propio  haremos,  en  ocasionts  parecidas,  dispensán- 
donos de  advertirlo. 
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Forzosos ,  éste  lo  es  más  : 
Sin  ella  no  llegarás 
Adonde  vas ,  Peregrino. 
Ten  ánimo. 

PEREGRINO. 

¡Oh  qué  león  I 


ESCENA  VII. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.— Sfl/<f  LA  PENTTBNCW 
con  una  cabeza  de  león;  y  será  una  vmjer  ó  muchgeia 
de  buena  cara, 

VERDAD. 

Tente  :  ¿  dónde  huyendo  vas? 
Desquijárale :  hallarás 
Dentro  el  panal  de  Sansón. 

PEREGRINO. 

;  Oh  qué  horrenda  catadura ! 
¡Qué  horrible,  espantosa  fiera  I 

VERDAD. 

Mira,  no  tratada  es  fiera; 
Pero  tratada ,  segura. 

PEREGRINO. 

Son  de  un  silicio  sus  píeles. 
Sus  guedejas  diciplinas , 
Sus  dientes  crudas  espinas , 
Sus  garras  rallos  crueles. 

VERDAD. 

Acométele,  cobarde. 

PEREGRINO. 

A  la  vejez  bastará. 

VERDAD. 

Mira  que  si  se  te  va , 
Podrás  alcanzarla  tarde. 

PEREGRINO. 

Es  muy  fea  y  temerosa : 
Hállela  quien  la  desea. 

PBNiTENCU.  (Belirándosc.) 
Si  por  defuera  soy  fea , 
De  dentro  soy  muy  hermosa. 

{Quitase  la  eateut  di  Uf^ 

Soy  perla  que  el  nácar  guarda , 

Oro  mezclado  con  tierra, 

Rey  que  entre  pieles  se  encierra, 

Y  sol  entre  nube  parda. 
En  mi  cueva  me  entraré , 
Con  mis  yerbas ,  agua  y  pan , 
Donde  los  huesos  están 

De  mil  que  al  cielo  envié. 
Fieras  para  el  cielo  domo: 
Piedras  para  el  cielo  labro. 
Por  fuerzas  sus  puertas  abro 

Y  con  violencia  le  tonoo. 
Gozo  á  los  ángeles  doy , 
Aunque  le  gozan  eterno : 
Soy  azote  del  infierno 

Y  risa  del  cielo  soy. 
Algún  dia  me  querrás. 

PEREGRLXO. 

Entonces  te  buscaré. 

PENltENCIA. 

¿Sabes  si  pareceré? 

PEREGRINO. 

Quizá  sí. 

PENITENCIA. 

ó  perecerás. — 
Como  la  ocasión ,  me  voy, 

Y  al  necio  burlado  dejo; 

Y  mal  me  alcanzará  un  viejo, 

Que  es  de  plojio  y  ave  soy.  (ToO 
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ESCENA  VnU 

£L  PEREGRINO,  LA  VERDAD. 

TERDAD. 

lAsiTa  dejas  pasar, 
ubiéodola  menester? 

PEREGBmO. 

iQoé  he  menester  no  comer. 
Padecer,  gemir,  llorar? 

Siero  ahora  darme  un  verde « 
e  estoj  muy  desflaquecido. 

TERDAD. 

El  perdido  que  es  perdido. 
Que  se  pierda ,  ¿  qué  se  pierde  ? 

PEREGRINO. 

Dime ,  ¿qué  ciudad  es  esta  ?  {Suena  dentro  música.) 

VERDAD. 

De  sus  muros  te  desvia. 

PERCGRUfO. 

Todo  me  suena  alecria 
Y  todo  me  huele  ¿  fiesta. 
¿Quién  vive  en  esta  ciudad? 

VERDAD. 

Á  otra  Sodoma'la  igualo: 
Aqui  el  lascivo  Regalo 
Casó  con  la  Ociosidad. 
Reina  en  ella  la  Mentira , 
El  Engaño ,  la  Ambición , 
La  Envidia ,  la  Adulación , 
La  Presunción  y  la  Ira. 

PEREGRINO. 

Chidad  donde  no  hay  trabajo 
Para  mi  vida  procuro.  — 
Centinela ,  \  hola  del  muro ! 


ESCENA  nC 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.— P<>r  lo  alio  EL  PLA- 
CER. Luego  MÚSICOS  y  dahzartis. 

PLACER. 

¿Quién  anda  por  allá  abajo? 

PEREGRINO. 

Es  un  curioso  romero 
Que  la  ciudad  quiere  ver. 

PLACER. 

Á  abriros  baja  el  Placer , 

Qne  es  de  la  ciudad  portero.  (Éntrase.) 

verdad. 

Si  has  de  entrar,  será  sin  mí , 
Porque  yo  estoy  desterrada 
Desta  Sodoma  abrasada. 

PLACER.  (Saliendo.) 
Q  Placer  sale  por  ti. 

(fiiU» lot Miuicoe  y  qiüe»  kaUe;  ¡o  qua  teeaniará  terá is 

ngvienU:) 

MÚSICOS. 

Floreácat  azules , 
El  verde  romero^ 
Prado  de  mi  gusto , 
Color  de  mi  cielo, 
Romerüo  verde. 
Que  verde  os  estáis , 
hiendo  que  se  os  pasa 
La  flor  de  la  edad. 
Mis  puertas  entrad. 
El  verde  romero. 
Prado  demi  ^usiOf 
Color  de  mi  culo, 
(ÉDtranse.) 

PLACER. 

Entrad ,  seSor  Peregrino ; 
La  puerta  abierta  tenéis : 


Entrad ,  porque  descanseLí, 
Del  cansancio  del  camino. 

PEREGRINO.  iVa  á  entrar.) 
¡Gran  favor! 

PLACER. 

¿Quién  es  aqueste? 

PEREGRINO. 

La  Verdad. 

PLACER. 

¿Cómo  Verdad? 
Peregrino,  perdonad , 
Que  estáis  herido  de  peste. 
La  Verdad  no  trata  aqui , 
Ni  es  moneda  que  aqui  corro. 

VERDAD. 

Es  de  Dabel  esta  torre , 

Y  nunca  en  ella  me  vi. 

PLACER. 

Nuestras  desdichas  son  ciertas , 
Si  acá  entra. 

{Vttse  el  Placer,  y  cierra  la  puerta  de  la  ciudad.) 

ESGEIf  A  X. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.  —  Luego  EL  HONOR^ 

por  lo  alto  de  la  venta. 

PEREGRINO. 

¡Oh,  cielo  santo! 

VERDAD. 

nombre ,  ¿piensas  que  me  espanto 
De  ver  la  Verdad  á  puertas? 

PEREGRINO. 

{Bueno por  tí  me  han  dejado! 

VERDAD. 

Tienes  de  advertir,  amigo, 
Qne,  si  tengo  de  ir  contigo. 
Has  de  entrar  poco  en  poblado. 

(De  la  otra  parte  llama  el  Honor,) 

HONOR. 

¡  Ah  galán !  ¡  Ah  caballero ! 

PEREGRINO. 

¿De  quién  estas  voces  son? 

VERDAD. 

De  aquesta  ven^ ,  ó  mesón ; 
Que  el  Honor  es  mesonero. 

PEREGRINO. 

Esta  es  posada  escogida 

Y  honrada,  pues  la  Honra  hospeda. 

VERDAD. 

No  vi  ventero  de  seda 
Cual  este ,  en  toda  mi  vida. 

HONOR. 

Á  los  ricos  aposento 

En  los  cuartos  altos  mios. 

VERDAD. 

Yo  sé  que  están  más  vacíos 
Que  una  pelota  de  viento. 

BONOR. 

Tengo  sillas  de  descanso. 

VERDAD. 

Donde  el  descanso  se  pierda ; 
Pues,  sobre  ellas,  de  una  cuerda 
Cuelga  quien  quita  el  descanso. 

■ONOR. 

Tengo  una  cama  de  viento. 

VERDAD. 

Si ,  de  viento  y  de  cordeles , 

gue  con  sus  vueltas  crueles 
s  potro  de  dar  tormento. 

HONOR. 

Son  de  preciosos  brocados 
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Sus  estimadas  cortinas: 
Son  sus  sábanas... 

YERDAD. 

De  espinas. 

HONOR. 

Sus  almohadas... 

VERDAD. 

De  cuidados. 

HONOR. 

i  Sabes  que  de  honra  presumo , 

Y  que  soy  el  mismo  Honor? 

VERDAD. 

Si ,  mas  sois  como  alcanfor, 
Que  todo  se  Yuelve  en  humo. 

HONOR. 

;,  Ansi  me  desautoriza 
Un  rapacillo? 

VERDAD. 

Ventero, 
Decidme ,  que  saber  quiero, 
Si  tenéis  caballeriza. 

HONOR. 

Si  habrá ,  no  os  cause  molestias. 
¿Es  para  vos? 

VERDAD. 

No,  por  Dios, 
Sino  para  el  que  está  en  vos, 
'  Que  es  semejante  á  las  bestias. 
Pero  ya  en  la  cuenta  dov : 
Sois  ventero  de  agua  y  lana , 
Que  soléis  pelar  mañana 
Al  que  emplumástedes  hoy. 
Gomo  ventero  tratáis ; 
Pues,  si  uno  en  vos  se  entretiene» 

Y  otro  á  vuestra  venta  viene , 
Al  primero  della  echáis. 
Conozco  yo  vuestros  modos : 
Si  á  uno  (raeréis  levantar, 
Al  otro  echáis  á  rodar , 

Y  es  porque  no  hay  para  todos. 
Asi  una  venta  escogéis. 
Porque  estando  puesto  en  venta , 
Echáis  demás  en  la  cuenta, 

Y  nunca  buena  la  hacéis. 

Sé  que  sois  un  manda-potros, 
Que  dais  poco,  y  lo  que  dais, 
A  los  unos  lo  quitáis , 
Para  dárselo  á  los  otros. 

HONOR. 

¡Rapacillo  rezonglón ! 
Grosero,  en  fin ,  de  sayal. 

VERDAD. 

Ladrón  en  casa  real , 

Y  ventero  (con  perdón) , 
¿Desde  cuándo  acá  conmigo 
Se  pone  la  Vanidad? 

HONOR. 

Pues  ¿quién  eres? 

VERDAD. 

La  Verdad. 

HONOR. 

¡Da  de  la  venta !  ¿Á  quién  digo? 
I  Lisonja ,  Doblez ,  Engaño ! 

VERDAD. 

Huyamos,  que  en  esta  venta 
No  nos  (altará  pimienta. 
Ni  quién  nos  sacuda  el  paño. 

{Apértame.) 
¡No  llegarás  á  mis  dias , 
Rompe-necios! 

HONOR. 

¡Rompe-sabios 
Quema-cejas ,  sufre-agravios ! 

VERDAD. 

¡Una  vana  y  dos  vadas ! 


I 


HONOR. 

¡Vé  á  buscar  á  quien  te  estafe , 
Quien  te  prenda  y  quien  te  azote! 

VERDAD. 

i  Más  bellaco  que  Garrote , 
£1  ventero  de  Getafe! 

HONOR. 

Yo  no  me  corro,  azotada. 

VERDAD. 

Si  lo  soy,  con  treinta  honras ; 

?ue  en  mi  lo  son  las  deshonras 
todas  tus  honras  nada. 

HONOR. 

¡Corrida,  qtiebranta-huesos. 
Destierra  y  degüella-santos ! 

VERDAD. 

i  Fullero,  que,  sobre  tantos , 
Ganas  mil  perdidos  sesos ! 


(Éntranse  todos.  Tniécase  la  decoración  i  U  parte  ii^ierii, 
y  en  logar  de  la  venta  del  Honor  y  la  ciadad  dd  Placer,  apare» 
la  casa  de  la  Hermosora,  fundada  sobre  el  rio  del  Deleite, cea 
prolongación  basta  el  escenario.) 

ESCENA  XL 

EL  PEREGRINO ,  LA  VERDAD. 

PEREGRINO. 

Verdad ,  ¿  por  qué  vas  huyendo 
Del  que  el  mundo  estima  y  honra? 

VERDAD. 

De  la  Carne  y  de  la  Honra , 
Más  honra  se  gana  huyendo. 
{Sueno  müticM,) 
PEREGRINO. 

1  Qué  alegre  música  suena , 
Que  me  roba  los  sentidos? 

VERDAD. 

Tapa ,  por  Dios,  los  oidos , 
Que  üs  la  voz  de  la  sirena. 
Tu  vida  salvar  procura : 
Su  canto  no  te  aeleite, 

gue  en  el  rio  del  Deleite 
s  sirena  la  Hermosura. 
Al  mástil  de  la  Razón 
Deja  atarte. 

PEREGRINO. 

|Ay  dulce  canto! 

VERDAD. 

Sé  cual  áspid  al  encanto  (a). 

PEREGRINO. 

Encántame  el  corazón. 


ESCENA  XII. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.  —  müsicos  v  bailaicic 
Sale  EL  DELEITE,  de  mujer:  cantan  ff  batítM, 

LOS  MÚSICOS. 

Ventecico  ínormurador^ 

Que  lo  miras  y  andas  todo, 
fíaz  el  son  con  las  hojas  del  olmo, 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

(El  Peregrino  te  enamora  del  Deleiten 

VERDAD. 

Huye  esta  casa  encantada , 
Que  mata  al  que  en  ella  entró. 

PEREGRINO. 

Tarde  Abindarraez  llegó: 
Tomada  está  la  posada. 


(a)  Sed  cnal  áspid  al  enMDlo. 


MAESTRO  VALDIVIELSO.  — 

Qne  ámi  bien  mirando  estoy.— 
¡Oh  bien  hermoso! 

DELEITE. 

¡Oh  rol  amado  I 
¡Mi  escogido,  mi  llamado! 

TEBDÁD. 

¿TU  muerte? 

PEftEGRÜfO. 

Ifozosoy. 

TERDAD. 

¿Teljaido? 

PElEGIinfO. 

Aon  tiempo  qneda'» 
Y  es  Dios  misericordioso.— 
Gasto  amado,  Gasto  hermoso , 
¿Hay  sin  ti  quien  vivir  pueda  í 

TERBAD. 

£1  infierno  eterno  dura. 

PEREGRUfO. 

Ahora  mi  cielo  Teo: 
Deja  que  coja  el  deseo 
Ci  fruto  de  su  locura. 

TERDAD. 

Ta  te  digo  que  es  sirena , 
.  Que  te  encanta  cuando  canta  (a). 

PEREGRI?;0. 

Pues ,  si  cuando  canta  encanta 
Cante  7  encante  mi  pena. 
Amor,  cual  la  muerte  fuerte, 
Dame  el  premio  deseado. 

VERDAD. 

|0h  pobre  de  ti ,  que  bas  dado 
£n  las  manos  de  la  muerte ! 

DELEITE. 

¿Qnién,  queriendo  bien ,  negó 
El  bien  al  que  quiere  bien? 

VERDAD. 

Snbias  ¿  Jerusalen , 

Ybajasá  Jericó. 

En  manos  de  bandoleros 

Bas  dado:  tu  muerte  es  cierta, 

PERCGRIRO, 

¿Qoém¿s  cierta,  sí  me  acierta 
La  luz  de  aquellos  loceros? 

DELEITE. 

iQoléresmebien? 

PEREGRINO. 

_     ,  .  Bien ,  ¿  fe. 

Respóndete  tü  por  mí ; 
Porque,  después  que  te  vf , 
ai  en  mi  estoy,  ni  de  mí  sé, 

DELEITE. 

Mi  amor,  á  mis  brazos  liega. 
[Abrásanse.) 

VERDAD. 

Como  segador  le  enlaza , 
Qne  con  un  brazo  te  abraza 
Y  con  el  otro  te  siega. 

PEREGRino.  {Ai  Deiei/e.) 
Hocho  me  aprietas ,  y  es  justo... 

VERDAD. 

Rada  aprieta  más  que  yo. 

PEREGRINO.  (Entristecido.) 
El  gusto  no  se  sintió. 

VERDAD. 

Casi  no  se  siente  el  gusto. 

DELEITE. 

¡Bola ,  Mundo  camarero ! 
Vestid  ¿  mi  nuevo  amante : 
u Lisonja  algo  le  cante: 
La  Gala,  mi  cocinero. 
Que  con  mil  saínetes  gulsai 

í  Cíe  fDfanlaeaindo  caula. 
A.S. 


EL  PEREGRINO. 

Aderece  de  comer.  ' 
¡Hola!  Avisad  al  Placer. 
Que  tenga  cuentos  de  risa. 

PEREGRINO. 

¡Esta es  vida! 

VERDAD. 

i  Ab  triste  suerte  I 

PEREGRINO. 

Que  esta  es  mi  vida  confieso. 

VERDAD. 

Esta  vida  es  tu  proceso, 
Y  sentenciarse  tu  muerte. 

DELEITE. 

¿Quién  es  aqueste  mozuelo? 

VERDAD. 

iQué !  ¿No  me  habéis  conocido? 
Yo  soy  quien  nunca  ha  caído. 
Aunque  soy  caldo  del  cielo. 
Diz  que  soy  hijo  de  Dios. 

DELEITE. 

¿De  quién? 

VERDAD. 

Del  que  es  uno  y  Tres, 

DELEITE. 

Pues  muy  de  sus  hijos  es 
El  estar  como  estáis  vos. 

VERDAD. 

Soy  más  que  el  aire  sublil , 
Soy  más  pura  que  el  cristal , 
Soy  más  lina  que  el  coral 

Y  más  limpia  que  el  marfil. 
Soy  bnzano  en  el  mar  ciego , 
Águila  en  el  aire  M , 

Soy  en  la  tierra  zahori 

Y  salamandra  en  el  fuego. 
Soy  el  arca  de  Noé , 

Soy  nube  en  que  el  arco  estriba^ 
Soy  el  ramo  de  la  oliva , 

Y  soy  quien  por  ella  fué  (i). 
Soy  piedra  con  muchos  ojos. 
Libro  á  ios  vuestros  sellado. 
Soy  china  que  ha  derribado 
Una  estatua  hecha  de  enojos. 
Soy  las  tablas  de  la  Ley , 

Soy  quien  desprecia  la  muerte , 
Soy,  más  que  la  mujer,  fuerie. 
Más  que  el  vino  y  más  que  el  rey. 
Soy  el  espejo  del  Templo, 

?ue  á  todos  dice  quién  son , 
de  oro  soy  el  blandón 
Que  está  en  medio,  por  tu  ejemplo. 
Soy  á  quien  el  sacerdote 
Llevaba  sobre  su  pecho ; 
Soy  de  Salomón  el  lecho, 

Y  un  Salomón  de  picote  (b). 
Entre  los  buenos  me  ensancho. 
Porque  ellos  son  mi  delnííe: 
Dicen  que  soy  como  aceite , 

Y  sé  que  á  ninguno  mancho. 

DELEITE. 

Donaire  tienes. 

VERDAD. 

Y  tanto. 
Que  es  del  cielo  admiración ; 
Oue  aire  tengo  y  tengo  don. 
Todo  de  Espíritu  Santo. 

DELEITE. 

Ya  con  la  comida  víeno 
Mendacid. 


£C9 


(1)  Esto  es :  la  paloma  qne  foé  i  buscar  la  oliva. 

(*)  Soy  de  Salamon  el  lecho 

Y  un  Salamon  de  picote. 

Del  lecho  de  Salomón,  que  algunos  entienden  do  Jesncristo,  <an 
en  el  senüdo  liieral,  se  hace  mérito  en  el  capitulo  in  del  Caniar 
de  Cantaren. 

Salomón  de  picote  querrá  decir  un  Salomón  resudo  do  tela  ispo- 
ra  y  burda. 

14. 
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PEMEGIimO. 

¿Quién  es  Mendacio? 

DELEITE. 

Quien  es  todo  en  mi  palacio  (a), 
Y  el  que  á  palacio  manliene. 

YERDAD. 

Loco  estás,  teme  tu  daüo: 
Mira  que  aquesa  ramera 
Te  está  brindando  hechicera 
Con  el  cáliz  del  Engaño. 

DELEITE. 

RapaciUo,  andad  con  Dios , 
Que  me  hacéis  muchas  molestias. 

VERDAD. 

Iránse ,  que  no  son  bestias , 
Ni  hacen  bestias  como  tos. 


esceha  xui. 

el  peregrino ,  t a  verdad ,  el  deleite. 

MENTIRA  ,  AC01IPA5ÍAM1E5T0. 


—  LA 


DELEITE. 

La  comida. 

TODOS. 

¡  La  comida ! 

MENTIRA. 

Arrastrad  ese  bufete. 

(Uáee Dio  líganos  criados.) 

VERDAD. 

Hoy  te  cortará  el  copete 
Esta  Dalida  fingida. 

{Punen  la  mesa.) 
Aquesto  es  bien  que  te  encargue : 
Teme  su  riguridad. 

PEREGRINO. 

í  Oh  qué  amarga  estás ,  Verdad ! 

VERDAD. 

Pues  la  verdad ,  aunque  amargue. 

{SUntanse  á  comer  el  Deleite  y  el  Peregrmo,  y  pénense  cuatro  pla- 
tos cubiertos:  en  el  uno  habrá  wí  pájaro  fue  vuela ^  en  el  otro 
unos  carbones,  en  el  otro  una  calavera ,  y  en  otro  nada,) 

DELEITE. 

De  la  viña  de  Naboth 
Nos  den,  para  empezar,  uvas: 
Noé  nos  dé  de  sus  cubas , 
Del  mismo  vino  que  á  Loth. 
Traed  mantecas  celebradas 
De  la  leche  de  Jael , 

?ue  Jonatas  dará  miel , 
Sodoma  sus  tostadas. 
Dadnos  la  f^uta  primera 
Que  Adán  por  Eva  comió. 

PEREGRINO. 

No  como  esa  fruta  50, 

Que  siempre  me  hace  dentera. 

DELEITE. 

Pues  ¿qué  quiere? 

PEREGRINO. 

Yo  tomara 
(In  buen  plato  de  honra  altiva, 
Otro  de  nqueza  esquiva , 
Otro  de  una  beldad  rara, 
Y  otro  de  larga  salud. 

DCLblTE. 

¿Salud?  No  dura  en  mi  casa. 

VERDAD. 

Que  de  la  vuestra  se  pasa 
A  casa  de  la  Virtud. 

PEREGRmO. 

¡HoU!  Cantad  mi  ventura  (^}. 


(a)  Qaifn  es  todo  mi  palacio. 
ifi)  Hola.  Contad  mi  ventura. 


(Vuela  elptJKi 


PARTE  SEGUNDA. 

VERDA». 

Mientras  que  la  Verdad  llora. 

PEREGRUfO. 

Dejadme  siquiera  una  hora. 

VERDAD. 

;  Ninguna  tienes  segura ! 

PEREGRINO. 

Aqueste  plato  me  admira.        {Por  el  delf^jm 
¿De  qué  es? 

DELEITE. 

De  honra  y  dignidad 

VERDAD. 

Aquí  encubre  la  verdad 
Con  cascara  de  mentira. 

(Descubre  la  Verdad  los  platos.) 

PEREGRINO. 

Dien  es  que  verla  presuma. 

VERDAD. 

Alzo,  pues. 

PEHEGRINO. 

La  honra  voló. 
¡Uonra!  ¡Honra! 

VERDAD. 

¡Ocho...  ó...  6! 

PEREGRKVO. 

Aun  DO  me  dejó  una  pluma. 

VERDAD. 

;  Hola !  Alcanzad  un  bocado; 
Alas  si  alcanzarle  queréis , 
Yo  sé  que  no  alcanzaréis 
Más  de  no  habelle  alcanzado. 

DELEITE. 

Si  pretendéis  mi  deshonra , 

Para  aqueste  plato  apelo  {Elátle^riss.) 

De  riqueza,  que  es  señuelo 

Al  cual  volverá  la  Honra. 

Este  plato  es  del  maná , 

Que  el  oro  es  todos  ios  gustos. 

VERDAD. 

Y  el  maná  de  los  disgustos. 
Que  el  oro  todos  los  da. 

PEREGRINO. 

Grandes  sus  riquezas  son. 

DELEITE. 

Alza :  ¿quién  te  lo  defiende?  0eseubreli  Ttria 

VERDAD. 

Pardiez ,  que  éstas  son  de  duende, 
Pues  se  te  han  vuelto  en  carbón. 
Aceitunas  de  Guinea 
Os  dan:  ¿es  el  postre  aqueste? 

DELEITE. 

Pues  yo  haré  que  caro  os  cuesto. 

VERDAD. 

Y  yo  que  quedéis  muy  fea. 

DELEITE. 

Este  plato  me  asegura 

Que  le  ha  de  saber  muy  bien. 

PEREGRINO. 

¿Qué  hay  en  él? 

DELEITE. 

Un  raro  bien . 
Una  no  vista  Hermosura. 

PEREGRINO. 

Este  plato  me  hace  agrado. 
Mucho  más  que  todos  juntos. 

VERDAD. 

Una  tumba  de  diflintos , 
Con  su  paño  de  brocado. 
Esa  cortina  hechicera 
Del  plato  que  viendo  estás 

(c)  E/  del  Deleite  carbón. 


Corre,  y  debs^o  bailarás 
Una  boirible  (¿laTera. 

PEREGRINO. 

1  Tal  comida  se  me  traza 
Para  darme  de  comer? 

VERDAD. 

Aun  bien  que  no  es  menester. 
Para  comelJa,  mostaza. 

PEREGRINO. 

Ta  es  aqneste  mucho  exceso. 
¿Estos  platos  me  ponéis? 

VIRDAD. 

Á  lo  menos  no  diréis 

Que  es  el  bocado  sin  hneso. 

DELEFTE. 

ün  plato  ten^o  guardado 
Á  (Toien  no  dirás  de  no , 
Á  donde  me  cifW)  yo 
Por  ta  gusto  en  un  bocado. 

TEROAD. 

Advierte  y  abre  los  ojos  (a). 

DELEITE. 

Héaqoi  el  plato. 

VERDAD. 

De  veneno. 
De  ftiera ,  de  gustos  lleno ; 
Pero,  de  dentro,  de  enojos. 
Nanea  los  da  más  baratos : 
Teme  su  engafioso  afeite. 
Alzo,  pues. 

PEREGRINO. 

¿Qué  es  del  Deleite? 

VERDAD. 

Es  nonada  entre  dos  platos. 
iCéfiUn  de  dentro,) 

Mtísicos. 
Jtmero^  vete  á  tu  guia, 
Genarás  la  romería : 
Homero ,  vete  á  tu  patria  ^ 
Ganarás  ¡a  Roma  Santa, 

PEREGRCfO. 

¡Hay  tan  grande  alevosía ! 
¿Aquesto  á  comer  me  dan? 


HABSTRO  VALDIVIELSO.-EL  FCAEGRLVO. 


Sil 


(Descuérele,) 


{El  9aeU>.) 


»tt»s.-.Sfl/«  LUZBEL,  EL  ENGAÑO  (b),  con  balles- 
tas y  eradas, 

LOZREL. 

Ibble  más  bajo ,  galán , 

Y  haga  luego  cortesía. 

VERDAD. 

Este  postre  te  faltaba. 
Hoyo  de  Ü. 

Luzbel. 
Don  Guillote, 
Pnes  comió,  pague  el  escote. 
{£«  Yeriad  vase  y  sale  por  arriba,  i  so  íjenpo.) 

PEREGRIfíO. 

Verdad ,  ¿conmigo  tan  brava?— 
¡>on  el  bocado  en  la  boca 
u  ira  á  Israel  cogió , 

Y  sin  llegarle  á  ella  yo, 

Me  coge  esta  escuadra  loca. 

DELEFTE. 

Bien  dicen :  al  pan  comido, 
u  compañía  deshecha  (c). 

PEREGRirVO. 

iYocomí? 

J-^k^ los  ojos,  advierte. 
:^EEfl|aao,  Mentira. 

wiUcompaüUdeshecbí. 


DELEITE. 

¡Gentil  deshecha! 
Tras  que  desechada  he  sido 
¿Me  tratas  de  aquesta  suerte? 
vuélveme  lo  que  te  di. 

PEREGRINO. 

Nada  de  tí  recibí : 
Nada  tengo  que  volverte. 

DELEITE. 

¡Prendédmele,  maniatadle, 
Arrastradle ,  perseguidle ! 
iMaUrátanle.) 
PEREGRINO. 

¡  Verdad  santa ! 

DELEITE. 

¡Dadle^berídle! 

PEREGRINO. 

¡AyJíesnsbueoo! 

DELEITE. 

i  Maladle ! 

LUZBEL 

Que  está  medio  muerto  creo. 

DELEITE.  (Bascando  á  la  Verdad.) 
Prendedme  aqueste  rapaz. 

VERDAD.  {Por  lo  alio  del  desierto.) 
¡  Hola ,  bellacos !  ¡  Paz ,  paz ! 

DELEITE. 

i  Huíste? 

VERDAD. 

En  alto  me  veo. 

LUZBEL. 

En  alto  hizo  más  estrago 
Este  fiero  salteador. 

Verdad. 
Ya  sé  que  sois  saltador, 

Y  que  aisles  salto  en  vago. 
Fuistes  un  lucero  bello, 

Y  ya  sois  un  Lucifer, 
Que  subistes  á  caer. 
Sólo  por  no  caer  en  ello. 

•LUZBEL. 

Si  allá  subo... 

VERDAD. 

¡Linda  historia! 
¿Vos  subir? 

LUZBEL. 

¿  No  puede  ser? 

VERDAD. 

SI,  por  volver  á  caer. 
Que  la  sabéis  de  memoria. 

DELEITE. 

Dispara  aquesa  ballesta. 

VERDAD. 

Eso  es  escupir  al  cielo , 
Que  esta  vez ,  señor  mochuelo. 
Las  piedras  tengo  y  la  cuesta ; 
Que  alas  el  cielo  me  díó : 
De  estrellas  me  ha  coronado : 
Con  su  luna  me  ha  calzado , 

Y  de  su  sol  me  vistió. 

Y  al  desierto  en  que  me  ves 
Me  vine  huyendo  de  tí. 

LUZBEL. 

Tcmístcme. 

VERDAD. 

No  temí , 

gue  siempre  estás  á  mis  pies, 
stás  con  Dios  encontrado, 

Y  nunca  encuentras  conmigo. 

LUZBEL. 

Pues  dirásle  á  mi  enemigo 
Que  en  su  imagen  me  be  vengado. 
Di  que  yo  le  despojé, 
Que  le  maniaté  y  herí  (d), 

(d)  Qae  yo  le  maniaté  y  bcrf. 


(Cao.) 
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Y  que  86  guarde  de  mi 
Pues  sabe  cuál  le  |)aré. 

Y  á  fe ,  quo  si  os  cojo  á  tos  , 
Que ,  sin  Taleros  reparos , 
Que  tengo  de  maniataros. 
Pues  maniaté  al  mismo  Dios. 

TERDAD. 

|Ah  padre  de  los  ingratos! 

LUZBEL. 

¿QoóesDios? 

TERDAO. 

Verdad. 

LUZBEL. 

Si  es  Terdad, 
Di ,  ¿quién  puso  &  esa  Vertiad 
Maniatado  ante  Pilatos? 
Que ,  como  atada  la  mira « 
«¿  Qué  es  Terdad  ?»  le  preguntó» 
Porque  no  la  conoció , 
Pareciéndole  mentira. 

TEnDAD. 

En  que  tú  le  maniataste , 
Mientes  como  engañador , 
Que  sólo  le  ató  el  amor 
Por  soltar  los  que  tú  ataste» 
Porque  quiso  se  ofreció : 
Esto,  traidor,  es  Terdad: 
Él  murió  de  Toluntad , 
Porque  de  amores  murió. 

LUZBEL. 

Dile  que  le  Toy  á  armar 
NueTos  lazos,  nuoTas  redes. 

TERDAD. 

De  cuantas  armarle  puedes» 
Dios  le  tiene  de  librar. 

[Vttnse  los  SáUuiora  y  elDcieite.) 


ESCENA  XV. 

EL  PEREGRINO ,  LA  VERDAD ,  en  lo  alto. 

. 

peuegrino. 
Tendido  en  el  duro  suelo, 

Y  en  mi  sangre  reToicado, 
Medio  muerto  me  ban  dejado 
Los  salteadores  del  cielo. 

; Dios  mió! 

TERDAD. 

La  Toz  leTanta: 
Gomo  una  trompeta  suene : 
Clama ,  no  ceses ,  que  (ieno 
En  Galaad  resina  santa  (i). 
Pide  el  agua  del  Jordán : 
Pide  la  hiél  de  Tobías: 
Pide  la  capa  de  Elias , 
Que  Tista  al  desnudo  Adán: 
Pide  el  blanco  tcI tocino, 
Aljofarado  del  alba ; 
Pide  el  Cordero  que  salTa , 
Muerto  desde  que  Adán  vino. 
Pide  la  columna  rabia , 
Porque  te  alumbre  su  fuego, 

Y  la  nube  pide  luego 
De  la  Tolantaria  lluTia. 
Pide ,  para  tu  picioa , 

£1  ángel  que  te  la  mucTa; 
Los  doce  frutos  que  lleva 
El  árbol  que  es  medicina : 
Pide  al  fiel  Samaritano , 
Que  es  guarda  de  sus  ovejas» 

Y  á  tus  lágrimas  T  quejas 
Le  Terás  Teñir  ufano: 
Pide  que  pastos  te  abra , 
La  sombra  de  su  cayado , 
La  miera  de  su  costado 


M)  R««{n«  eqolvale  a^Qf  i  medicamento.  Num^irM  resina  non 
at  w  Oaioéd?  aut  medicui  non  asi  iH?  {IkUtLMiAS,  viii.) 


Y  la  sal  de  su  palabra: 
Pide  que  en  tu  oreja  suene 
Su  silbo ,  con  que  despierta : 
Pide  que  llame  á  tu  puerta , 

Y  que  entre  contigo  y  cene. 

PEREGRINO. 

¿Oh  Tosotros,  los  que  Tais 
;amino  delalbedno. 
Ved  si  baT  dolor  como  el  mió , 
En  todos  los  que  pasáis ! 
La  angustia  y  tribulación 
Mal  herido  me  ban  hallado: 
Gruesos  toros  me  han  cercado» 

Sue  han  herido  el  corazón. 
as  si  como  OTCja  erré 
Como  oTeja  doy  balidos: 
¡Inclina,  Dios,  los  oidos 

Y  del  lazo  libramé ! 

TERDAD. 

Por  alli  siento  pasar 
Un  sacerdote. 

PEREGftllfO. 

¿Quiénes? 

TERDAD. 

La  Tieja  Ley  de  Moisés, 
Mas  no  te  podrá  sanar. 
Tiene  toros,  bueyes.  Tacas, 
Cabras ,  cabrones ,  cabritos , 
Leyes,  ceremonias,  ritos; 
Mas  son  medicinas  flacas. 
Ley  es  en  piedras  escrita , 

Y  entre  oscura  tempestad. 

PEREGRINO. 

¿Quitará  mi  enfermedad? 

TERDAD. 

No ,  que  esta  Ley  no  las  qm'ta. 

PEREGRINO. 

¿Quién  podrá  darme  sosiego. 
Que  está  á  peligro  mi  Tida? 

TERDAD. 

No  aquesta  Ley  homicida , 
Porque  es  ley  á  sangre  y  fuego.— 
Por  alU  un  leTita  Ta. 

PEREGRINO. 

Que  me  podrá  sanar  dudo, 

TERDAD. 

Si  un  sacerdote  no  pudo. 
Mal  un  levita  podrá. 

PEREGRINO. 

¿Quién  es  el  ICTita?  (a) 

TERDAD. 

El  coro 
De  los  antiguos  Profetas 
Que ,  cual  sonoras  trompetas , 
Anunciaron  al  que  adoro. — 
Orilla  el  Jordán  asoma 
El  que  es  Voz,  j  hijo  de  un  mudo, 

Y  á  sus  pies  tío  á  Utos  desnudo, 
A  Dios  V0Z,jk  Dios  paloma. 

PEREGRINO. 

¿Llega  San  Juan? 

VERDAD. 

Vesle  alli. 
peregrino. 
¿  Juan ,  mi  salud ,  llega  ya  ? 

ESCENA  XVL 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD,  CD  lo  alto.-5flíl 

SAN  JUAN. 

SAN  JUAN. 

Después  de  mi  llegará 

El  que  es  hecho  antes  de  mL 

(a)  ;Quióu  es  leva! 
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PVIkKCRINO. 

{At  lobertno  eremita ! 
bel  pectdo  berido  muero. 

SAN  JUAN. 

Viiel?e ,  veris  el  Cordero , 

Que  es  el  que  al  mondo  los  quita; 

KMBGRmO. 

¿Todos  os  iMsais  de  kurgot 

SAN  niAN. 
Tieoe  el  Sol :  somos  estrelbs , 
T  aanqne  do  la  menor  dellas, 
Tü  salud  DO  está  ¿  mi  cargo. 
Tu  Salud  puedes  mirar , 


Que  de  ti  cuidado  tiene. 


ESCENA  XVn. 


{VaseSMJuMH.) 


E^BEGRINO,  LA  VERDAD»  en  lo  alto.  —  Después 
CRISTO,  de  samaritano. 

TEaDAD. 

Tobado  miro  que  viene : 

Como  Tiene  k  perdouar, 

Vieae  en  plumas  de  sus  Tientos 

Y  es  alas  de  seraflnes : 
Toque  el  cielo  sos  clarines, 
Sns  ca^  los  elementos. 

(fUne  Crittt  de  «mmHAnm.) 

PEREGIUNO. 

Dirino  Samaritano. 

Dios  de  Dios ,  que  oe  Dios  Tino , 

Romano,  cou  ser  dlTlno, 

DíTino,  con  ser  humano; 

Samaritano  os  Uamó 

El  pueblo,  y  endemouiado  : 

Lo  secundo  habéis  negado, 

Pero  10  primero  no. 

Es  samaritano  guarda , 

Y  gimrda  del  hombre  vos ; 
Qoe  sólo  guardara  Dios 

A  quien  tan  mal  su  Ley  guarda 

SAMARrrANO. 

Aqui  está  un  médico  del 
Daodo  golpes  á  tu  puerta , 
Otra  en  su  costado  abierta, 
Por  darte  salud  en  él. 


{Aéráiose  con  él) 


FEREGRINO. 

¿TodaTia.  buen  Pastor, 
Berído? 

SAMARITANO. 

Por  mi  ganado. 

FBREORINO. 

¿Lhgado? 

SAMÁirrANO 

Por  él  llagado. 

PEREGRINO. 

Abierto  el  pecho? 

SAMARTTANO. 

De  amor. 

PEREGRINO. 

Soistaego. 

SAMARrrANO. 

De  amor  ardiente. 

PEREGRINO. 

Sois  rey. 

SAMARITANO. 

T  hUo  de  DaTid. 

PEREGRINO. 

Fnistes  larza. 

SAMARITANO. 

Ya  soy  Tid. 

PEREGRINO. 

Fnistes  piedra. 

SAMARITANO. 

Ya  soy  fuonte. 


{B^é  U  Térdai.) 


PEREGRINO. 

Un  tesoro  eterno  noto 
Que  de  vuestro  pecho  sale. 

TERDAD. 

Infinito  precio  Tale, 
Aunque  está  en  un  saco  roto. 

SAMARTTANO. 

Por  tu  salud  se  rasgó. : 

Llega,  aunque  tan  mal  me  tratas. 

Que ,  si  mil  Teces  me  matas , 

Mil  Tidas  te  daré  yo. 

Por  comprar  paz  y  concordia 

Como  Tes  me  fué  en  la  feria , 

Porque  para  tu  miseria 

Todo  soy  misericordia. 

PEREGRINO» 

Derretido  el  corazón , 
Dios,  por  lo  que  os  he  ofendido, 
Á  esta  puerta  perdón  pido , 
Que  es  la  puerta  del  perdón. 

SAMARITANO. 

Llora ,  que  en  Terte  llorar 
Con  mi  gusto  el  tuyo  mides ; 
Pues,  SI  llorando  me  pides » 
I  Qué  te  sabré  yo  negar? 

PEREGRINO. 

Ojos,  lágrimas  verted. 
Porque  el  alma  frutos  lIoTe. 

{Uegé  Crtiio  A  beker  la$  iógrimti,) 

TERDAD. 

]  Cómo !  ¿Dios  lágrimas  bebe? 

SAMARrrANO. 

Déjame  matar  mi  sed , 

Que  de  sed  dellas  me  abraso. 

PEREGRmO. 

Los  délos  mi  dicha  alaben. 

SAMARITANO. 

¡  Ay,  Verdad !  ¡  Qué  bien  me  saben ! 

TERDAD. 

Pues  no  está  muy  limpio  el  Taso. 

SAMARITANO. 

Cierto  tienes  el  perdón: 
LeTanta ,  consuélate ; 
En  hombros  te  UcTaré , 

Y  en  mitad  del  corazón. 

{TórnéU  £ñ  brasos,  ó  éeutrtéé,} 
VERDAD. 

Ved  que  el  Hombre  es  vugo  grave, 

Y  una  carga  muy  pesadiai. 

SAMARITANO. 

No  es  pesada ,  si  es  amada , 
Que,  si  es  amada,  es  sQave. 
Aun  cuando  acuestas  llevé. 
Por  extraordinarios  modos , 
Todas  las  culpas  de  todos. 
Sabes  que  no  me  cansé. 
Soy  un  DueTo  Isac  de  amor» 

gtie  lleTa  acuestas  el  fuego: 
oy  Rafael  deste  ciego, 

Y  de  esta  OTeja  pastor. 

Soy  olmo  de  aquesta  hiedra, 
Águila  deste  causado , 
Tabla  de  aqueste  anegado , 

Y  grúa  de  aquesta  piedra. 

TERDAD. 

¿DólellOTais? 

SAMARrrANO. 

AI  establo 
Del  propio  conocimiento. 

TERDAD. 

Bien  es,  pues  se  hizo  jumento. 
Por  lo  que  fué  Luzbel  diablo, 

SAMARITANO. 

LleTarle  be ,  no  se  desangre , 
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Á  mi  Iglesia ,  y  curarle  be , 

Que  medicinas  dejé 

Hechas  de  mi  cuerpo  y  sangre  (a).        iLtévale.) 


ESCENA  XVm. 

LA  VERDAD. 

Venturoso  Peregrino, 
Que  en  tus  mortales  heridas 
Hallaste  el  costado  abierto 
Del  Cordero  que  las  quila ; 
Ecequias  á  quien  Dios , 
En  mil  faltas  que  hecho  hablas,' 
Te  da  quince  de  ventaja 
En  los  quince  años  de  vida ; 
Josué  que  á  tus  congojas 
Paras  el  sol  de  justicia , 
Vueltos  rayos  de  clemencia 
Los  que  fueron  rayos  de  ira; 
Moisés  que  del  Nilo  sales 
Á  tomar  puerto  en  su  orilla, 
No  á  las  manos  de  la  infanta , 
Sino  á  las  de  Dios  rompidas; 
Herido  de  la  serpiente, 
Que  ya  la  de  metal  miras 
Tan  de  cera ,  jque,  cual  cera , 
En  la  cruz  fué  derretida ; 
Ya  pone  en  tus  ciegos  ojos 
La  tierra  con  su  saliva , 

Y  te  desata  la  lengua. 
Para  que  tus  culpas  digas. 
Con  vino  de  penitencia 
Las  heridas  te  rocia , 

Y  te  las  unge  amoroso 
Con  el  licor  de  la  oliva. — 
Ya  se  confiesa ,  y  el  cielo 
Maná  de  perdón  destila , 
Porque  siempre  el  cielo  espera 
Que  los  hombres  se  le  pidan. 
Dios  se  da  la  enhorabuena 

De  la  hallada  margarita , 

Y  se  la  pone  en  el  seno , 

Que  un  justo  es  de  Dios  reliquia, 
i  Espíritus  celestiales , 
Aparejad  mis  albricias, 
Que  un  pecador  penitente 
4)s  quiere  dar  un  buen  dia ! 
Ya  le  da  ropas  de  bodas , 
Ya  el  becerro  sacriOca , 

Y  le  da  estola  y  anillo 

El  Padre  de  las  familias ; 

Y  la  Iglesia ,  como  Madre 
Deste  Isac,  que  le  hace  risa» 
Vertiéndola  por  sus  ojos , 
La  cena  le  solicita. 

El  de  la  cámara ,  Pedro, 
Que  trae  la  llave  en  la  cinta , 
Quiere  servirle  con  Juan , 

Y  el  que  es  patrón  de  Castilla. 


Estancia  regia  apercibida  para  un  banquete. 

ESCENA   XIX. 

LA  VERDAD.—  Sale  LA  IGLESIA,  SAN  PEDRO.  SAN 
JUAN  EVANGELISTA,  SANTIAGO,  y  luego  SAMA- 
RITANO,  PEREGRINO. 

IGLESIA. 

Hoy  el  Rey,  nuestro  Señor, 
Esposo  del  alma  mía , 
En  público  comer  quiere 
Con  quien  le  quitó  la  vida. 
Sírvanle  los  de  la  boca. 
De  su  mesa  y  su  familia , 


(0/  Ecbas  de  mi  coerpo  sangre. 


PARTE  SEGUNDA. 

Que  le  traen  siempre  en  palmas. 
Que  boy  es  justo  que  le  sirvan. 
Arrastrad  ese  bufete: 
Acomodad  esas  sillas. 
Grandes ,  servid  hoy  al  Hombre. 

VERDAD. 

¡  Mi  Iglesia ! 

IGLESIA. 

¡Bfi  luz  divina! 

VERDAD. 

¡  Centro  de  mi  corazón ! 

IGLESIA. 

I  Desta  Madre  madre  y  hija ! 

VERDAD. 

I  Vida  que  vida  me  das ! 

IGLESIA. 

¡  Ay  mi  Verdad !  ¡  Ay  yo  misma! 

SAN  PEDRO. 

¡  Verdad  santa ! 

VERDAD. 

¡Pedro,  Juan, 
Luz  de  la  caballería! 

1GLESU. 

El  Rey  con  el  Hombre  sale. 

I  Ea ,  toquen  las  chirimías !  (Salen) 

TERDAD. 

¡Samaritano  divino, 

Que  al  hombre  se  da  en  comida ! 

{La  Verdad  abma  á  Crm 
SAHARITAKO. 

¡  Verdad ! 

VERDAD. 

¡  Verdad ! 

SAMARITAITO. 

¡Vida! 

VERDAD. 


;Luz! 


SAMARITAKO. 
TERDAD. 


¡Vida! 


¡Luz! 

SAMARITAIfO. 

¡Camino! 

VERDAD. 

¡Camino! 

SAMARrrAKO. 

¡  Mi  vida !  ¡  MI  corazón ! 

VERDAD. 

¡  Mi  corazón  y  mi  vida ! 
samaritaho. 
Yo  sin  vos  no  tengo  vida. 

VERDAD. 

Y  yo  sin  vos  corazón. 

SAMARITANO. 

Yo  soy  VOS  misma. 

VERDAD. 

Y  yo  Vos. 

§ue  de  vos  pende  mi  ser ; 
Vos  yo  tenéis  de  ser, 
So  pena  de  no  ser  Dios. 

SAIURITATIO. 

Al  lado  de  Dios  te  asienta. 
{Siéntanse  á  comer:  habrá  un  cáU%  con 
VERDAD.  {Al  Peregrino.) 
Del  bocado  -que  coméis 
Ved  que  buena  cuenta  deis , 
Que  los  bocados  os  cuenta. 
El  que  os  convida  es  maigar. 

PEREGRINO. 

Verdad ,  ¿  cónw)  puede  ser? 

VERDAD. 

No  hay  más  cómo  que  comer ; 
Que  aqui  comer  y  callar. 


hátüi,) 
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SAMARITAKO. 

Hombre ,  á  mi  mesmo  mt  doy , 
One  ja  mi  pecho  te  fío , 
i  tras  tenerte  en  el  mió 
Gozoso  al  tuyo  me  Toy. 
Posada  es  que  he  desudo « 
De  aqoesie  huésped  posada. 

T  esté  bien  atariada , 

Qae  es  el  huésped  mny  honrado. 

SAMAirrAITO. 

Dore  el  amor  en  los  dos  ^ 
Paes  sabes « poraue  te  asombre , 
Que  si  por  ti  me  nice  Hombre , 
Hoy  quiero  al  Hombre  hacer  Dios. 

SATf  JOAN. 

Exceso  es  de  amor  dirino. 

IGLESIA. 

Con  extremo  le  qnereis. 

TERDAD. 

Tras  que  amistades  hacéis , 
Gastáis  hoy  el  pan  y  el  vino. 

SAMARrrANO. 

Verdad,  so^r  un  maniroto. 
Que  á  ni  mismo  me  be  costado : 
Eché  en  costa  á  mi  costado, 

Y  á  mi  costa  se  anda  rola 

TERDAD. 

Alto ,  señor  Peregrino, 
A  la  Patria  caminad ; 
Que,  para  aquella  ciudad, 
Fan  y  vino  andan  camino. 
(LeváuUnse.) 

PEREGRmO. 

1  Dichosa  mi  romeriax» 
Pues  hasta  Roma  llegó. 
Donde  Papa  á  Dios  halló ! 

VERDAD. 

Qve  es  Papa  de  cada  dia. 

PEREGRIIfO. 

Cumplió  el  cielo  mi  deseo, 
Que  el  pié  del  Papa  besé , 

Y  comulgado  «ané 
Plenísimo  jubileo  (1). 
Humilde  y  contrito  mí 
Á  las  santas  estaciones : 
Dióme  cuentas  de  perdones , 
Porque  buena  se  la  di. 
Qaitó  la  dura  cadena 

De  los  yerros  que  habla  hecho : 
Fué  reliquia  de  mi  pecho, 

Y  saqué  un  ahna  de  pena. 

Y  ya  que  por  justa  ley 
Voy  al  cielo  peregrino. 

Me  ba  dado  para  el  camino 
De  cera  el  blanco  agnusdeL 

SAMARITANO. 

Verdad ,  á  mi  lauro  y  palma 
Al  Peregrino  llevad. 

PEREGRIXO. 

Confesando  esta  verdad , 
Verdad ,  se  me  arranque  el  alma. 

VERDAD. 

Comniao  y  Dios  en  la  boca» 
A  Ü  y  aquestos  señores. 

SAMARITAIVO. 

Mis  soberanos  cantores , 
Cantad ,  pues  cantar  os  toca. 

PEREGRIIVO. 

Y  4  este  Peregrino  den 

")  Estas  palabras  y  otras  alasioDespri»cedentfsJndacená  crter 
^  w  escribiera  fl  aato  del  Peregrino  para  algan  año  saulo, 
^aewia  probablemente  el  de  1000. 


Perdón ,  pues  le  mereció ; 
Pues  si  bajó  á  Jericó , 
Hoy  sube  a  Jerusalen. 

{Caniam  y  Uiim.) 

MÚSICOS. 

Yü  me  iba ,  mi  madre  ^ 
A  Ciudad  Reale: 
Errara  yo  el  camino^ 
En  fuerte  luaare. 
Salí  Peregrino 
De  en  cae  de  mi  madre: 
Topé  dos  caminos , 
Bel  bien  y  del  male» 
Para  mi  adalide 
Hallara  la  Verdade: 
Yo  fui  eu  Tobías : 
Ella  fué  mi  Ángel. 
Vi  la  Penitencia : 
Déjela  cobarde , 
Y  seguí  perdido 
Mundo^  Diablo  y  Carne, 
Con  mil  falsos  gustos  ^ 
Mal  vino  y  mal  pane , 
Quisieron  por  postre 
Herirme  y  robarme. 
Quedé  medio  muerto: 
Ninguno  me  vale: 
\ase  el  Sacerdote  ^ 
El  Levita  vase. 
Errara  yo  el  camino 
En  fuerte  tugare. 

(Cantan.) 

El  Samaritano  Cristo^ 
Viendo  el  alma  medio  muerta^ 
Para  curarle  las  llagas  ^ 
Las  suyas  le  busca  abiertas. 

Dongolondron^Dios  sana  la  enferma; 
'  Dongolondron ,  la  sana  y  la  alegra. 
Llévale  sobre  sus  hombros. 
Como  á  la  perdida  oveja , 
Y  con  vino  y  con  aceite 
La  medicina  en  su  Iglesia. 

Dongolondron^  Dios  sana  la  enferma; 

Dongolondron ,  la  sana  y  la  alegra. 
Al  Hombre  que ,  peregrino. 
Fué  á  buscar  la  patria  suya , 
Después  de  doliente  y  sano , 
Asi  la  Fe  le  pregunta : 
— Romerito,  tú  que  vienes 
Donde  mi  señora  está , 
Di,  ¿qué  nuevas  hay  allá? 

IGLESIA. 

Con  las  nuevas  alegrías 
t,a  sangre  me  refrescáis  (a). 

SAMARrrAlfO. 

Eterna  celebraréis 

La  gala  que  hoy  me  cantáis. 

MÚSICOS  (2). 

SI  de  noche  á  Dios  perdiste^ 

El  mi  romero , 
Que  de  dia  le  buscar 

Hecho  Cordero; 
Pues  hoy  al  villano  dan 
Carne ,  vino ,  sangre  y  pan, 

VERDAD. 

Peregrino ,  esta  es  tu  historia. 

SAMARrrANO. 

Y  mi  go2osa  alegría. 

PEREGRINO. 

Si ,  y  para  confusión  mia. 
Viva  estará  en  mi  memoria. 


(a)  La  sangre  me  refrescáis 

•  Con  las  nnevas  alegrías. 

(S)  Pone  la  edición  antigua  este  cantar  en  boeb  dd  t^aroarú 
laño. 


916 


AUTOS  SACRAMBNTALES.— PARTE  SEGUNDA* 


MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO. 

DEL  HIJO  PRÓDIGO,  ACTO  SACRAMENTAL 


EL  PADRE  DEL  PRÓ- 
DIGO. 
LA  JUVENTUD. 


FIGURAS. 


EL  PRÓDIGO. 
LA  INSPIRACIÓN. 
LABRICIO. 
EL  PLACER. 


EL  OLVIDO. 
LASCIVIA. 
JUSTINO  (fl). 
CHAPARRO. 


DEMONIO. 

DOS  Angeles. 

MÚSICOS. 


Zaguán  de  nna  casi. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salen  EL  PADRE  del  PRÓDIGO,  galán,  LA  JUVENTUD, 
de  loco.  LA  INSPIRACIÓN  sale  con  ellos. 

PADRE. 

Hijo ,  toma  tn  porción ; 

Qae  negártela  do  puedo.  {Dale  el  Padre  una  holta.) 

PRÓDIGO. 

Alegre  con  ella  quedo. 

PADRE. 

Con  él  parte,  Inspiración ; 
Que  recelo  oue ,  en  su  daño , 
Su  JuTentua  necia  y  flaca 
De  entre  estos  brazos  le  saca 
Para  el  reino  del  engaño. 

JDTERTVD.  (Al  Pródigo.) 

Ven  con  tus  galas  costosas , 
Siervos,  caballos,  vestidos» 
A  pisar  prados  floridos 

Y  á  coronarte  de  rosas. 

PRÓDIGO  (i). 

Con  el  tiempo  me  alboroto; 
Que  florece  en  mi  el  verano. 
Voyme  á  romper. 

PADRE. 

Tú  vas  sano, 

Y  tienes  de  volver  roto. 
En  el  abril  de  tus  dias. 
Cuando  tu  apetito  ciego 

Te  hace  guerra  ¿  sangre  y  fuego 
Con  lisonjeras  porfías , 
j^Dejas  el  puerto  seguro 
Por  ia  borrasca  del  mar  ? 
¿Vas  desnudo  á  pelear, 
Pndíendo  estarte  en  c!  muro  ? 

PRÓDIGO. 

Padre ,  vuestra  diligencia 
Es  por  demás ;  yo  me  alejo. 

PADRE. 

Hijo ,  á  tn  albedrlo  te  dejo; 
Que  no  he  de  hacerte  violencia» 

PRÓDIGO. 

Adiós. 

PADRE. 

Pues  ¿  quién  va  contigo? 

PRÓDIGO, 

El  gusto  y  curiosidad , 

£1  deseo  y  libertad «  * 

ia)  Justicia. 

(1)  La  edición  antisna  atribtije  estos  versos  i  la  Javentud. 


Y  el  oro,  que  es  lindo  amfgo. 
Ninguno  hay  que  más  importe , 
Porque  es  mi  llave  maestra « 
Del  gusto  un  perro  de  muestra 

Y  una  guia  de  la  corte. 

Pasa  el  mar ,  el  monte  allana , 
Violenta  la  más  esquiva, 
Honestidades  derriba, 

Y  fuerzas  rebeldes  gana. 
Con  el  oro  me  acomodo , 
Porque  es  amigo  de  ley ; 
Llevo  en  mi  servicio  un  rey« 
Porque  el  oro  es  rey  de  lodo. 

PADRE. 

Ese  metal  engañoso 

En  tus  manos  vendrá  á  ser 

Belleza  en  fácil  mujer 

Y  espada  en  hombre  furioso. 
Piensas  que  te  ha  de  vestir, 

Y  es  quien  te  ha  de  desnudar ; 
Sin  él  pudieras  mandar, 

Y  con  el  vas  á  servir. 
Piensas  que  todo  te  sobro 
Con  él ,  y  yo  certiBco 

§ne  sin  él  vivieras  rico, 
que  con  él  vivas  pobre. 

PRÓDIGO. 

Padre ,  adiós ,  y  abrázame. 

jDVEirroD. 
Pródigo,  vamos  de  aquí. 

PADRE. 

Aunque  te  apartes  de  mi  9 
De  ti  no  me  apartaré. 

JUVENTUD. 

¡  Qne  esperan  nuestras  comadres 
Con  hechiceros  placeres ! 

PADRE. 

Haz  como  hijo  de  quien  eres , 
Pues  lo  eres  de  buenos  padres* 
Rusca  buenas  compañías 

Y  mira  por  la  virtud. 

PRÓDIGO. 

Vamos ,  verde  Juventud  9 
A  gozar  tus  lozanías. 

PADRE. 

¿De  entre  estos  brazos  te  vas? 

PRÓDIGO. 

Donde  mi  gusto  me  espera. 

PADRE. 

Hallarás  quien  bien  te  quiera , 
Mas  no  quien  te  quiera  más.— 
Inspiración,  no  le  dejes. 


No  haré. 


IIVSPffiACIOIf. 


í 


MAESTRO  YALDIVIELSO.— 

lüTEIVTUD. 

Pues  que  te  desti^ms , 
Vamonos  á  luenes  tierras ; 
Que  es  bien  que  desta  te  alejes. 

PAMtE.  (Aparte.) 
De  ir  camino  te  resnelves  ? 
.  oes  sembraréle  de  espinas , 
Qoe  Tolveré  clavellinas 
Si  é  aquestos  brazos  te  vuelves. 

Y  aonqpe  en  cal>aIlo  ligero 
Vas  al  Deleite  á  buscar. 
Teme  que  he  de  derrilúir 
Al  caballo  y  caballero. 

jTjVEirniD. 
Despídete. 

FliÓUGO. 

Padre ,  adiós. 

PADRE. 

Hijo,  adiós,  7  témele; 
Büraqae^odolove, 

Y  castiga  como  Dios. 

iAtrisate ,  y  9a$e  el  Padre.) 

ESCENA  IL 
a  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN,  LA  JUVENTUD. 

PRÓDIGO. 

Ja  ventad,  dame  el  caballo 
Del  Amor. 

JDVCÜTÜD. 

¿El  Gavilán? 

PRÓDIGO. 

Sí. 

JUVBIfTÜD. 

Puesto  en  él ,  te  dirán : 
<No  baj  hombre  cnerdo  á  caballo,  i 

PRÓMGa 

La  Vana-gloria  me  ensilla. 

JUVETTOD. 

Despeñarte  es  muy  posible. 

PRÓDIGO. 

Eosillame  el  Irascible, 

JBVKIfTUD. 

Nunca  aquése  sufrió  silla. 

PRÓDIGO. 

Ensilla  al  Deleite.  ¡  Hola ! 

JUVENTUD. 

Corre  bien ,  pero  mal  pira ; 
Qoe  si  tiene  boena  cara , 
Nanea  tuvo  buena  cola. 
Eodina  el  caballo  ponte 
Del  Deseo. 

PRÓDIGO. 

¡Lindo  paso! 

JUVBÜTÜO. 

Ed  sus  alas  es  Pegaso, 

Y  tá ,  en  él ,  Belerofonle. 

INSPIRACIÓN. 

Pródigo ,  de  Dios  te  acuerda : 
Mira  que  á  peligi'o  estás. 

PRÓDIGO. 

Joventud ,  ¿de  loco  vas? 

JUVENTUD. 

¿Qué  juventud  hubo  cuerda  ? 

{Vaue.) 

^"tiU  exterior  de  la  casa  del  Plaeer,  eon  jardines  delante. 

ESCENA  lU. 

^«  EL  PLACER,  de  galán,  y  EL  OLVIDO, 
de  villano  ^  dentro. 

PLACER 

¡Olvido  de  Dios!  ¡Olvido! 

¡Hola,  Olvido !*-A  esotra  puerta.— 


DEL  HUO  PRÓDIGO. 

¡Olvido  de  Dios,  despierta!— 
Mal  despierta  un  bien  dormido.— 
¡Hola,  Olvido! 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¡  Zapaqui ! 

PLACER. 

El  Placer  soy,  que  te  llamo. 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¿Vos  sois  el  Placer,  muesamot 

PLACER. 

Sí. 

OLVIDO,  (Dentro.) 
Pues  ¿  qué  se  me  da  á  mí  ? 

PLACER. 

Mira  que  sov  el  Placer. 
Ábreme  y  Olvido. 

OLVIDO.  (Dentro.) 

¡Oh,  mal  muermo!... 
Pues,  8i  yo  á  mi  pracer  duermo. 
No  he  menester  más  pracer. 

PLACER. 

Levántate. 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¡Porfiar! 

PLACER. 

¿Hasme  también  olvidado? 
OLVIDO.  (Dentro.^ 
Placer  que  es  tan  porfiado. 
Cerca  está  de  ser  pesar. 

PLACER. 

¡  Bien  conmigo  te  regalas ! 

{Stíe  el  Ohido.) 
Buenos  dias. 

OLVIDO. 

Alegrías , 
¿Para  qué  son  buenos  dias , 
Si  nos  dais  las  noches  malas? 

PLACER. 

¿De  qué  gruBes?  ¿Qué  te  azoras? 
¿De  qué  es  el  zuño  y  la  queja? 

OLVIDO. 

De  que  dormir  no  nos  deja 
Siquiera  quinientas  horas. 

PLACER. 

Vuelve  en  tí. 

OLVIDO. 

¿  Cómo  podré , 
Si  yo  nunca  estoy  en  mí  ? 

PLACER. 

Pues  8i  tú  no  estás  en  tí. 
Un  mozo  haré  que  en  tí  esté. 
En  ti  le  he  de  aposentar. 

OLVIDO. 

¿Quiénes? 

PLACER. 

Es  un  pisa- verde, 
Que  de  pródigo  se  pierde. 

OLVIDO. 

Pues  de  Dios  le  haré  olvidar. 

PLACER. 

Olvido ,  de  tí  me  fia 

OLVIDO. 

Bien  puedes.  Placer  mundano; 
Que  yo  le  daré  la  mano , 
Mas  para  echarle  en  mi  rio. 

PLACER. 

En  el  caballo  Deseo , 
Que  es  desbocado  y  furioso , 
A  buscarme  viene  hermoso , 
Y  tiene  de  hallarme  feo. 

OLVIDO. 

¿Corre  la  posta? 

PLACER. 

Si.  Advierte: 
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iaventud  es  postillón : 
Gomo  el  joven  Absalon , 
Va  por  la  posta  á  la  muerte. 

OLVIDO. 

¿Qué  haremos? 

PLACER. 

Llamar  al  Juego, 

Y  harémosle  deste  loco : 
La  Lascivia  no  hará  poco 
Gon  sus  lazos  y  su  fuego. 
Llama  á  la  hinchada  Ambición , 
Que  se  suba  á  su  cabeza , 

Y  bríndele  la  Belleza ; 

gue  él  deshará  la  razón, 
lama  á  la  Gula ;  no  harta. 
Hará  que  coma  de  todo : 
Que  tras  ponerle  del  lodo... 

OLVUK). 

Le  hará  hacer  cócale ,  Marta. 

PLACER. 

Hazle  casa  de  placer , 
Que  vendrá  á  ser  de  pesar 
Si  sobre  él  viniere  á  dar, 
Gomo  lo  sueles  hacer. 
Prevenle  un  jardín  de  flores , 
Donde  este  David  se  pierda ; 
Una  caza  nunca  cuerda, 
Donde  cace  Esaü  dolores. 
Pon  mesa  á  este  Baltasar, 
Haz  á  este  Sisara  cama , 
Trae  á  este  Amon  una  dama , 

Y  haz  á  este  Nabuco  altar. 

ESCENA  IV. 

Dichos.  —  UN  MÚSICO. 

MÚSICO  (1). 

Ya  viene  el  galán  novel , 
Loco  entre  una  y  otra  gala. 

OLVIDO. 

Venga  muy  en  hora  mala 
(Decid  los  dos)  para  él. 

PLACER. 

Gon  canciones  y  con  danzas 
A  recibirle  salid ; 
No  damas ,  como  á  David , 
Mas  quien  haga  sus  mudanzas. 

ESCENA  V. 

EL  PLAGER,  EL  OLVIDO.— EL  PRÓDIGO,  LA  JUVEN- 
TUD, LA  INSPIRACIÓN ,  músicos  y  danzantes. 

{Corren  la  posta  el  Pródigo  y  la  Juventud.^Salen  (hombres  y  mu- 
jeres de  la  casa  del  Placer) danzando  y  cantando.^ Sale  con  él 
la  Inspiración.— Apéase.) 

músicos. 

Echad  mano  á  la  boUa , 

Cara  de  rosa. 
Echad  nmno  á  el  esquero , 

El  caballero. 
Echad  la  mano,  ¡oh  galán! 
Como  al  árbol  la  echó  Adán  (a), 
Que  aquí  una  manzana  os  dan 
Tan  bella  y  tan  engañosa , 

Cara  de  rosa, 

PLACER. 

Vos  seáis  tan  bien  venido 
Gomo  fuistes  deseado. 


(1)  Pone  el  impreso  en  boca  del  Placer  los  dos  versos  qoe  si- 
guen; pero  la  respuesta  del  Olvido :  «Decid  los  ios»,  án  i  en- 
tender que,  ademas  de  aquel  personaje,  se  halla  en  escena  al- 
gan  otro. 

(a)  Echad  la  mano  i  galán. 

Como  el  árbol  la  echó  á  Adán, 


OLVIDO. 

Vos  seáis  tan  mal  hallado 
Gomo  venis  biai  perdido. 

PLACER. 

Quitalde  espuelas  y  botas 

Y  dalde  agua-manos  luego. 

mspiRAciON.  (Aparte.) 
¡Para  apagar  tanto  ftieeo 
Los  Ooámos  son  gotas  í 

OLVIDO. 

Hola ,  Placer ,  dalde  gasto. 

PRÓDIGO.  (Aparte  ai  Plaeer.) 
¿Quién  es  aqueste? 

PLACER. 

Un  diocante. 

JUVENTUD. 

Blás  manchado  que  un  pedante 

Y  más  frió  que  un  disgusto. 

^  PRÓDIGO.  (Al  Olvido.) 
Hola,  dime  algo  de  bueoo. 

OLVIDO. 

De  bueno  no  puedo  yo ; 
Que  todo  se  me  olvidó 
Gon  el  asombro  de  un  trueno. 
Atronóme  de  manera. 
Que,  tras  ponerme  del  lodo. 
Lo  he  olvidado  todo. 

PRÓDIGO. 

¿Todo? 

OLVIDO. 

Todo  cuanto  bueno  era. 
Por  descartarme  del  bien 

Y  buscar  vida  más  ancha , 
Soy  vecino  de  la  Mancha , 

Y  soy  quien  mancha  también. 
Soy  un  manchego  truhán , 

Que ,  aunque  con  aqueste  traje , 
Puedo  manchar  un  linaje 
Tan  grande  como  el  de  Adán. 
Para  sacarme  las  manchas 
El  cielo,  con  harto  enojo , 
Todo  el  mundo  echó  en  remojo, 

Y  aun  hizo  á  la  mar  ensanchas. 

PRÓDIGO. 

¿Duermes  bien? 

OLVIDO. 

¡Oh!  i  pese  asan...! 
Antes  que  roe  despertéis. 
Descostillarme  podréis, 
Gomo  á  vuestro  padre  Adán. 
Duermo  hasta  dejarme  asir 
En  las  faldas  de  mi  amor ; 
Duermo  como  un  pecador. 
Que  es  cuanto  puedo  dormir. 


Gomes? 


PRÓDIGO. 
OLVIDO. 


Gomo  una  ballena. 
Los  hombres  vivos  me  cómo , 

Y  ollas,  alguna  con  plomo, 

Y  alguna  de  fuego  llena. 
Gomo  carneros  y  vacas 
Harto  mejor  que  Baal , 

Y  un  becerro  de  metal , 
Hecho  de  dádivas  flacas. 
Gomo  ajo,  cebolla  y  puerro, 
Gon  estiércol  de  naloma , 

Y  jamones  de  Sodoroa 

Con  polvos  de  aquel  becerro. 

aUVEXTüD. 

Eso  á  comer  no  me  deis , 
Que  hace  rechinar  los  dientes. 


Pues  qué? 


PLACER. 
JUVENTUD. 

Unas  pollas  recientes 
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(Abrázanse.) 


De  entre  quince  y  diez  y  seis. 
Mozas,  digo,  como  un  oro  (1). 

OLTinO. 

Boen  gasto  tiene  el  loquillo. 

JUVENTUD. 

Vengo  á  ser  so  gomecillo  (2) 

Y  ¿  disipar  su  tesoro. 

OLTIOO. 

Bien  es  tus  brazos  me  des. 

juTEirruD. 
Tojo  soy. 

OLTIDO. 

¡Bolla  moneda!  (3) 

PLACER. 

Pon  los  píes  sobre  mi  meda... 

iifSPOUkaoN.  (Aparte.) 
Qne  tú  cairas  á  sos  pies. 

PLACER. 

Haya  música,  baya  baile. 
Mientras  la  Lascivia  viene. 

OLVIDO.  (A  la  Inventad.) 
Qne  ésta  en  su  servicio  tiene 
Algona...  como  un  peraile. 

jDVBirní]). 
¿No  más  de  una? 

PLACER. 

Una  docena, 

Y  mil ,  y  más ,  8i  quisieres. 

OLvmo. 
Tiene  jardín  de  mqieres. 

niSPIRACION. 

Mas  sin  tener  yerba  boena. 

OLVIDO. 

¡Qoédol  la  Lascivia  asoma. 

JUVETITOD. 

Si,  qne  siempre  está  asomada. 

PLACER. 

M  Deleite  acompañada. 

OLVIDO. 

Familiar  de  su  redonui. 

PLACER. 

Sobe  con  riqneza  suma , 
Hecha  de  espuma  del  mar. 

UfSPIRACIOIf. 

¡Mira  en  qué  poirán  parar 
Gastos  nacidos  de  espuma !... 

ESCENA  VI. 


a  PB6WG0.  EL  PLACER,  LA  JUVENTITD,  EL  OL- 
VnX),  LA  INSPIRACIÓN,  músicos.  —  LA  LASCIVIA, 
cabalgando  sobre  un  monstruo,  ACOHPA5ÍAMiE.Tro. 

PLACER. 

A  el  s6n  de  dulces  laúdes , 
Cítaras ,  arpas ,  vigüelas , 
Suenan  hechiceras  voces 
De  hermosisimas  sirenas. 

(I)  InsBrríbles  serían  estes  coneeptos  en  el  teatro  profano, 
naaioDásenona  representación  eacaHstiea.  ¡Lástima  grande 
<Itt  descienda  i  asarlos  nn  sacerdote  de  inteligencia  tan  elerada, 
^  Moso  y  amable,  como  el  antor  de  la  Vida  de  San  José! 

l'or  dicha ,  son  contadisímas  las  colpas  de  esta  ralea  que  pne- 

^ÚBpalarse  i  los  poetas  del  Corpus,  Al  reprodacir  una  de  las 

P^s obras  qne  tales  deslices  contienen,  obedecemos,  como 

*^ftt,  al  deseo  de  presentar  en  nuestra  colección  ejemplos  de 

^  lo  qu  real  y  Terdaderameote  fueron  los  autos  sacramen- 
tales. 

-I  DíBiinatiTo  de  Gómez,  como  lazarillo  (su  equivalente)  lo  es 
^J»Scrt- ¡Bella  moneda! 


Con  afeitados  matices. 

Cubierta  de  oro  y  de  perlas , 

Porque  hace  bestias  los  hoiiü)reSy 

Viene  encima  de  una  bestia. 

Un  cáliz  lleva  en  la  mano , 

Adonde  sus  gustos  lleva.  > 

INSPUtACIOir. 

¡  Mas  son  las  heces  del  cáliz 
Arrepentimiento  y  pena ! 

PLACER. 

AmóQ  la  lleva  del  freno; 
La  falda  el  cantor  Profeta 
Con  sus  dos  famosos  hijos , 
Uno  en  beldad  v  otro  en  ciencia. 
Son  doncellas  de  labor 
De  Lot  las  d«s  hijas  bellas ; 
Dina ,  Bersabé  y  Thamar  (a). 
De  honor  (sin  tenerle)  dueñas. 
Son  alcaldes  de  su  corte. 
Que  acompa&an  su  grandeza , 
Dos  viejos  jueces ,  que  un  día 
Intentaron  cierta  fuerza. 
El  capitán  de  la  guarda 
Es  Sansón,  sin  su  guedeja; 
Veinte  y  cinco  mil  soldados 
De  la  flaca  Gabaa  lleva. 
Salomón  es  mayordomo , 
Cenobia  la  camarera , 

Y  tú.  Pródigo,  tendrás 
A  tu  cargo  la  despensa. 
Es  su  cazador  mavor. 
Que  caza  con  calderuela , 
La  Beldad,  que  resplandece, 

Y  resplandeciendo  ciega. 
Es  Sodoma  la  cocina , 

Que  siempre  da  fuego  y  lena ; 
Lleva  la  caballeriza... 

INSPIRACIÓN. 

Ella ,  que  lo  es  de  sí  mesma. 

PLACER. 

En  fin,  madama  Lascivia 
Camina  como  una  reina ; 
¡  Toouen  pifaros  y  cajas , 
Chirimías  y  trompetas ! 

[Pata  esta  demostración  ¡o  más  conforme  que  pudiere  al  romanee. 
Vase  el  acompañamiento,  y  en  el  tablado  dice  la  Lasci9ia.) 

LAScnru.  (Aparte  con  el  OI?ido.) 
¿Qué  hay,  Olvido? 

OLVIDO. 

Un  olvidado, 
Que  lo  está  tanto  por  vos , 
Que  tiene  olvidado  á  Dios, 

Y  de  si  viene  olvidado. 

LASCIVIA. 

¿Trae  qué  gastar? 

OLVIDO. 

Gastará 
La  flor  de  la  Juventud 

Y  el  fruto  de  su  salud , 

Que  almendro  al  cierzo  será.—* 
JDVENTITD.  (A  la  Lascivia.) 
¡  Oh ,  qué  bonica  que  es ,  tia ! 

LASC¡VIA. 

¿Parézcotebien? 

JUVENTUD, 

¡Y  cómo! 
Que  es  moza  de  tomo  y  lomo. 

LASaVIA. 

Donaire  tiene,  á  fe  roia. 
Toma ,  bésame  la  mano. 

JUVENTUD.  {Bésasela.) 
¿  Enojarse  ha ,  si  le  muerdo? 
PRÓDIGO.  (A  la  LasciTia.) 
£1  loquillo  ha  estado  cuerdo. 

(a)  Diana ,  Bersabé  y  Tamar. 
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JÜTENTÜD. 

¿Paes  no ,  bí  esta  mano  gano  ? 

PRÓDIGO. 

Envidioso  estoy  no  poco 
De  la  merced  que  le  hacéis ; 
Qne  á  un  loco  cuerdo  volvéis , 

Y  k  este  cuerdo  volvéis  loco. 

LAscivu.  (AI  Pródigo.) 
;  Qué !  mano  habrá  para  vos , 

Y  más,  si  ganáis  la  mano. 

EVSPIRACION. 

¡Darte  mano  es  echar  mano 
Porque  des  de  mano  á  Dios ! 

{Tómatela  el  Pródigo  y  tétatela.) 
LASCIVIA. 

Si  os  empezáis  á  soltar, 
Enfadaréme,  á  fe  mía. 

JUVENTUD. 

Brazos  tiene ;  áteme ,  tia , 

Y  seré  un  loco  de  aur. 

LASCIVIA. 

Pues  que  ya  te  di  la  mano 
Bebe  ueste  cáliz  mió. 

PRÓDIGO. 

Harás  gue  me  beba  un  rio 
Dése  vmo  soberano. 

OLVIDO. 

Pródigo ,  dello  bebed. 

INSPIRACIÓN. 

No  te  podrá  hartar  jamas , 
Pues,  mientras  bebieres  más^ 
Matarás  menos  tu  sed. 

PRÓDIGO. 

De  su  dulzura  me  espanto ; 

1  Qué  alegre  gusto  que  tiene ! 

OLVIDO. 

Él  está  como  conviene. 

JUVENTUD. 

k  lo  menos  no  es  del  santo. 

LASCIVU. 

Tu  buen  gusto  me  conquista. 

PRÓDIGO. 

¡  Amor,  gran  gusto  me  das ! 

LASCIVU. 

Hoy  mi  privado  serás. 

OLVIDO.  (Aparte.) 
Mas  serásio  de  la  vista. 

INSPmACION. 

De  la  privanza  que  os  dan. 
Hasta  ver  su  privación , 
Tan  pocos  los  pasos  son... 
¡Que  en  dos  los  anduvo  Aman ! 

JUVENTUD. 

Tia,  venga  otro  polvillo. 

INSPIRACIÓN. 

¡  Todo  es  polvo,  y  en  él  para ! 

JUVENTUD. 

Una  Angélica  gozara. 

INSPIRACIÓN. 

i  El  gusto  es  como  su  anillo ! 

LAsavu. 
¿Quieres  la  belleza  extraña 
Que  vio  Troya  y  que  honró  Grecia? 
¿Quiés  de  Roma  la  Lucrecia , 
O  quiés  la  Cava  de  España  ? 
¿La  Campaspe  de  Alejandro , 
La  Semíramis  de  Niño, 
La  Egipcia  que  á  Roma  vino , 
O  la  Ero  de  Leandro? 

2  Quiés  á  Najarte  piadosa. 
Más  humana  y  menos  piedra  ? 
¿Quieres  la  lasciva Fedra , 

O  la  Flora  licenciosa? 


(Behe,) 


PRÓDIGO. 

Todas  las  quiero ;  y  á  ti , 
Que  con  todas  me  acomodas; 
Pues  en  ti  las  tengo  todas , 
Sí  eres  toda  para  mi. 

LASCIVIA* 

¿Qué  me  darás? 

PRÓDIGO. 

¿Qué?Mi8afio9 
Para  servirte  y  quererte ; 
La  memoria  de  la  muerte , 

Y  el  olvido  de  mis  daños. 

PLACER. 

Al  que  es  vuestras  alegrías 
Dalde  alguna  cosa  buena. 

PRÓDIGO. 

Placer,  toma  esta  cadena 

De  eslabones  de  mis  días.  (lUMb 

OLVIDO. 

¿YA  el  Olvido? 

PRÓDIGO.  (Dale  un  anillo.) 
Estas  memorias. 
Porque  sé  que  bien  me  quieres  ;— 

Y  á  ti ,  que  mi  cielo  eres ,  U  <>  1*^^ 
El  alma  para  sus  glorías, 

Y  el  cielo  diera. 

LASCIVU. 

¿Por  mi? 

INSPIRACIÓN. 

Si  le  das,  pues  del  te  alejas; 
Que  el  cielo  das ,  pues  le  dejas, 

Y  al  que  le  hizo  para  ti. 

JUVENTUD. 

¡  Dadme  sarao ,  dadme  gusto ! 

LASCIVIA. 

Dalde  gusto :  haya  sarao. 

PRÓDIGO. 

Viento  en  popa  va  mi  nao 
Por  el  ancho  mar  del  Gasto. 

PLACER. 

Haya  damas  rebozadas 

Y  rebozados  galanes , 
Entre  desnudos  Adanes  < 
Con  Evas  mal  antojadas. 

E8GE1VAVU. 

Ihcños.— Entran  damas  y  galanes  ,  y  $iintmu$  vm» 
otros 9  sobre  un  estrado,  y  et  Pródigo  eo»  /•  ^ 
vion  y  harán  una  danza  de  concierto  y  otra  de  MtA 
Saldrá  luego  el  Pródigo  y  ia  Lascivia,  y  dMUfinlj 
que  mejor  supieren.  Bailen  estos  bailes  y  hsfssUt» 

0  cante  á  un  sarao. 

PLACER. 

.  Entre  Bersabé  desnuda 

Y  haga  hacer  á  un  rey  mudanza. 
Dina  revuelva  la  danza 

Y  déla  Jacob  su  ayuda. 
Rebozada  entre  Thamar 

Y  haga  del  suegro  marido; 
Jáel  sacuda  al  dormido 
Con  el  mazo  de  apretar. 
Échese,  sobre  las  faldas 
De  Dalida ,  su  galán ; 
No  Josef ,  que  se  las  dan 

Y  las  vuelve  las  espaldas  <a). 

LASCIHA. 

Pródigo,  venga  la  mano ; 
Que  contigo  loailar  quiero. 
¿Qué  quieres? 

PRÓDIGO. 

El  Caballero. 

(•)  T  le  vaelrc  Ui  espaldas. 


PLACEA.  (Aptrte.) 
Mis  ToIveriDte  el  Villano. 


pft6MG0.  (Da  ua  joya  i  la  LascUIa.) 

Toma  aqueste  corazón 
De  diamante  de  mi  fe, 
En  COTOS  rayos  se  ye 
Que  él  y  el  dueño  tuyos  son. 

OLTIOO. 

¡Háganme  la  vita-bonot 
El  zampapalo  y  lamMco, 
Qne ,  paes  os  han  hecho  mico , 
Quiero  haílar  como  mona ! 

LASCIVIA.  (Al  Pródigo.) 
¿De  qué  es  esta  capa ,  amores? 
Une  es  rica ,  por  vida  mia. 

PLACER. 

Pues  que  te  cubre ,  diria 
Que  es  capa  de  pecadores. 

LASCIVU. 

El  gustillo  me  alborota. 

PRÓDIGO.  (Dale  la  eapa.) 
Toma,  aunqne  fuera  del  cielo. 

LASCIVU.  (Aparte  al  Olvido.) 
Mi  poco  ¿  poco  le  pelo 
Hasta  dejarlo  en  pelota. 

OLVIDO. 

Si  haréis,  si  ea  vos  le  dejais. 

LASCIVIA. 

iSoy  pelota? 

OLVIDO. 

Como  quiera : 
Peloteada  y  pelotera , 
Que  peloteros  armáis. 

PLACER. 

Quiero  qne  d  Pródigo  vea 
Ai  Juego. 

JUVENTUD. 

Viene  á  buscarte, 
nspflucioiv. 

¡Mh^  que  quiere  jugarte , 

Y  tripularte  desea  I 

PLACER. 

Con  músicas  y  alegrías 
A  recibirle  salid , 
Pues  trae  cartas. 

(Vanse  las  damas  y  salsnes.) 

mSPIRACIOIf. 

De  David , 
Porque  mueras  como  Urias. 
Del  Infierno ,  que  es  su  corte , 
Es  una  estafeta  el  Juego , 
Que  en  las  cartas  trae  el  fuego , 

Y  de  las  cartas  el  porte. 

PRÓDIGO. 

Con  mi  hermosa  jugaré. 

LASCIVIA. 

Será  hacer  mayor  mi  triunfo. 

OLVIDO. 

Si  el  juego  fuere  del  triunfo  ^ 
Punto  callado  seré. 
Tú,  Juventud,  la  espadilla. 
Que  le  des  carta  de  lasto ; 
Placer  le  dé  con  el  basto. 

OLVIDO.  (A  la  Lascivia.) 

Y  vos  seréis  la  malilla. 

PLACER 

Mas  una  cosa  se  nota , 

a  es  de  aqueste  juego  ley ; 
,  siendo  el  Pródigo  el  rey 
Puede  ganarle  la  sota. 


BfAESTRO  VALDIVIELSO.  — DEL  HUO  PRÓDIGO. 

PRÓDIGO  {a). 
Métase  mucha  baraja, 
Y  barajemos  el  juego. 

LASCIVIA, 


SSl 


De  barato  le  doy  luego, 
O  le  dejo  en  la  bar^a. 

PRÓDIGO. 

Yo  quiero  jugar  con  tantos. 

IQVEIfTUD. 

Con  tontos  dirás  mejor; 
Que  tontos  hace  el  amor. 
Que  ha  vuelto  tontos  á  tantos. 

ESCENA  Vin. 
Dichos.  —  AcoiiPAJíAiiiBirro,  y  de^ues  EL  JUEGO. 

PLACER. 

\  Helo ,  helo  por  dó  viene. 
Todo  cubierto  de  naipes , 
Desde  los  pies  del  caballo 
Hasta  sobre  los  plunu^es! 
Parece  una  primavera 
De  mala  mano  de  Flándes  » 
O  fuente  hecha  de  azulejos 
De  algún  derrotado  parque. 
Con  cÁrajas  descortadas 
'Lacayos  lleva  delante; 
Con  otras  menos  traídas 
Le  siguen  fulleros  pajes. 
Lleva  hileras  de  soldados 
Que  con  él  dicen  y  hacen « 

Y  con  sus  espada»  juegan 
Mejor  que  con  las  de  Joanas  (i). 
Lleva  picaros  tras  si , 

Que  es  quien  más  picaros  hace, 
A  quien  brinda  con  sus  copgs^ 
Para  que  los  embriague. 
Lleva  grandes  caballeros, 

8ue  alguno  hizo  casi  grande 
on  sus  oroi  y  más  oros; 
Que  los  oros ,  oro  valen. 
Por  guarda  de  su  persona 
Van ,  con  bastones^  salvajes , 
Que  hace  salvajes  y  bestias 
Los  que  siguen  su  estandarte. 
Las  sotas  lleva  consigo. 
Damas  que  en  su  corte  ganen ; 
Caballos  que  el  resto  tiren, 

Y  no  haya  quien  los  alcance. 
Los  ochos  y  nueves  son 

Los  puntos  que  menos  valen , 
Que  son  los  pobres  del  jueco. 
Pues  no  hay  quien  no  los  descarte. 
El  Juego  sienta  á  sus  tablas 
Los  latrocinios,  las  fraudes. 
Las  mentiras,  los  perjurios. 
Iras,  afrentas,  maldades. 
Lleva  fulleros ,  tahúres , 
Gariteros  y  truhanes , 
A  portadores  de  nuevas 

Y  hidalgotes  de  á  dos  realeo. 
Lleva  á  cursar  en  su  escuela 
Jugadores  estudiantes , 

?ue  en  su  libro  toman  puntos, 
son  en  ellos  pasantes. 
Lleva  mozos  de  cocina 
Que  juegan  en  sus  zaguanes; 
Suplicacioneros  lleva 

Y  turroneros  alarbes.— 
Pródigo,  ya  llega  el  Juego. 

OLVIDO. 

Pues  toquen  los  atabales 


(a)  Put.  (Pheer.) 

(1)  El  famoso  espadero  Joanes  6  loannos  de  la  Roría. 
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JUVENTUD. 

í  Si  lo  fuesen  sus  espaldas , 
Y  yo  quien  se  ios  tocase ! 

{Entra  el  Juego,  vestido  de  naipes.  Atraviesa  el  escenario  al  son  de 
la  música ,  y  se  va  con  su  acompañamiento.) 


ESCENA 

EL  PRÓDIGO ,  EL  PLACER ,  LA  INSPIRACIÓN    LA 
JUVENTUD,  EL  OLVIDO,  LA  LASCIVIA. 

PLACER. 

La  bucólica  está  á  punto. 

JUVENTUD. 

Ved  que  rabio  por  yantar. 

LASCIVIA. 

Cuanto  hay  en  tierra ,  aire  y  mar, 
Todo  te  lo  daré  junto. 

PRÓDIGO. 

Pues  haya  Juego  en  cenando. 

LASCIVIA. 

Y  mientras  el  juego  viene , 
Bien  es  que  mi  amado  cene 
Con  quien  le  está  deseando. 

JDVEIfTÜD. 

Voy  á  hacer  una  mudanza , 
De  la  cena  al  mismo  son. 
Con  el  laúd  de  un  jamón , 
Que  tocará  Sancho  Panza  (1). 

raSPIRAGION. 

Vas  como  la  simple  res , 
Siguiendo  tu  desatino. 

OLVIDO. 

Yo  con  el  trilingüe  vino 
Voy  á  hacerle  dar  traspiés. 

{Vonse  todos.) 


Campo  con  vifiedos,  sembrados  y  vergeles. 

ESCENA   X. 

Salen  LABRICIO,  de  labrador,  y  JUSTINO, 
hermano  del  Pródigo, 

JUSTINO. 

Antojadizo  hermano , 

Oue  con  tus  pocos  aííos  te  aconsejas , 

Y  á  nuestro  padre  anciano , 
Mal  persuadido ,  dejas , 

Y  buscando  tu  mal ,  del  bien  te  alejas ; 
¡  Dejas  la  rica  casa 

Del  padre  nuestro,  que  abundosa  toco» 

Por  servir  en  la  escasa 

Del  fácil  Gusto  loco , 

Que  siempre  vino  tarde  y  duró  poco ! 

LABRlCiO. 

¿Qué  te  aOi^e,  Justino , 

Pues  es  tu  tierno  sentimiento  en  vano? 

JUSTINO. 

Siento  que  en  su  camino 

Mi  mal  logrado  hermano 

Llegará  tarde  y  llorará  temprano.— 

Dejas  estos  vergeles. 

Donde  la  primavera  deleitosa^. 

Con  sutiles  pinceles 

Y  mano  artíiiciosa , 

Pinta  el  lirio,  el  jazmín,  clavel  y  rosa. 

Dejas  este  arroyuelo , 

Espejo  de  cristal  de  luces  bellas, 

Donde  el  Narciso  cielo , 

Enamorado  en  ellas, 

Se  alegra  en  ver  su  sol,  luna  y  estrellas. 

(i)  Por  aqoí  se  ve  que  este  auto  no  puede  ser  anterior  á  1605. 
aQo  en  que  salió  á  luz  la  primera  parte  del  Quijote. 


Dejas  el  abundancia 

De  la  segura ,  cuanto  limpia ,  mesa , 

Un  pan  todo  substancia , 

Miel  dulce ,  leche  gruesa , 

Y  vino  alegre  de  quietud  traviesa. 

Y  dejas  el  sonoro 

Acento  de  las  aves  religiosas, 

Que  cantan  en  su  coro 

A  Dios  laudes  gloriosas. 

Siendo  órganos  las  aguas  sonorosas. 

Dejas  esta  rudeza , 

Mejor  que  la  afectada  cortesía ; 

Sin  arte  la  belleza , 

Con  verdad  la  ale^^f a , 

Sin  sisa  el  gusto  y  sin  pensión  el  dh. 

Dejas  aquesta  tierra, 

Cuvas  entrañas  son  copiosas  trojes 

A  donde  el  trigo  encierra 

Que  en  abundancia  coges. 

Para  que  á  tu  codicia  desenojes. 

Dejas  aquesta  vifia , 

De  cuyos  ramos  fértiles  cogimos, 

En  la  puericia  niña. 

Los  preñados  racimos , 

Adonde  en  tazas  de  oro  mid  bebimos. 

¡Y  con  ingrato  modo 

Dejas  un  padre ,  que  de  tí  se  queja , 

En  quien  lo  dejas  todo; 

Que  el  que  de  Dios  se  aleja, 

Lo  deja  todo,  pues  á  su  Dios  deja ! 

LABBICIO. 

En  vano  no  corrijas 

A  un  ausente ,  mas  vudve  á  tu  labranza, 

Justino ,  y  no  te  aflijas ; 

Que  de  su  mala  andanza 

Le  podrán  reducir  Fe  y  Esperanza. 

JüSTUfO. 

Volvamos,  pero  siento 

Sus  placeres,  Labricio ,  y  mis  disgustos. 

LABRiaO. 

Antes  te  dé  contento; 

Que  á  los  malos  sus  gustos 

No  duran,  ni  las  penas  á  los  justos. 

(Vanse.) 


Vista  exterior  de  la  casa  del  Placer. 

ESCENA  XI. 

SaUtt  LASCIVIA  t  PLACER,  OLVIDO  T  JUEGO. 

LASCIVIA. 

¿Qué  le  has  ganado? 

JUEGO, 

La  hacienda, 

Y  al  pobre  be  dejado  en  pelo. 

LASCIVU.  (Al  Olvido.) 
¿Tú? 

OLVIDO. 

Las  memorias  del  cielo. 
Que  es  harto  más  rica  prenda. 

LASCIVIA. 

Gula  le  puso  una  venda. 
Con  que  ceg6  la  rascón , 
Mientras  que  su  perdición 
Le  di  en  mi  vaso  á  belwr; 
Porque  el  vino  y  la  mujer 
Le  hurtas  en  el  corazón. 
Tú ,  Gusto ,  i  qué  le  has  ganado 
Con  tus  breves  alegrías? 

PLACER. 

La  frescura  de  sus  días , 
Pues  se  los  be  marchitado. 
No  llego ,  cuando  he  pasado ; 
Que  soy  centella ,  humo ,  viento 

Y  entre  mis  gustos  sediento , 
Como  Tántalo,  quedó. 


MAESTaO  VALDIYIELSO. 

Bile  á  beber ,  y  bebió 
Amargo  arrepeotimiento. 

JUE60. 

Jugando  tres  al  mohÍQO, 
Habrá  revesa  famosa. 

OLTIOO. 

¿Qnéhace  el  Pródigo? 

LASCIVIA. 

Reposa , 
Embriagado  con  mi  vino. 
OLVIDO  (a), 
;  Quién  rió  mayor  desatino 
Que  dormir  un  pecador  ? 

PLACER. 

Otro  suceso  bay  mejor. 

OLVIDO. 

¿Y qué  es  el  mejor  suceso? 

PLACER. 

Que  amor  le  tiene  sin  seso. 

LASCITU. 

No  hubo  seso  con  amor. 

PLACER. 

Digo  qne  está  de  sí  ajeno » 

Y  qne  anda  fuera  de  si. 

LASCITU. 

Hale  transformado  en  mi 
£1  gusto  de  mi  veneno. 

OLVIDO. 

Pnes  denos  un  rato  bueno 
Por  los  qne  le  dimos  malos. 

LASCIVIA. 

Siempre  mis  breves  regalos 
Cuestan  mucbo  y  duran  poco. 
A  el  más  cuerdo  vuelven  loco. 

OLVIDO. 

Pues  volverle  cuerdo  á  palos. 

ESCENA  Xn. 

pKM^" Salen  EL  PRÓDIGO,  mup  roto  p  desnudo,  ha- 
áatio  del  grave,  medio  lo€o;ylJí  INSPIRACIÓN. 

PLACER.  (Al  Olvido.) 
Él  viene ;  su  daño  entabla. 

PRÓDIGO. 

¡Borrachnelo !  ¡  Hola ,  Placer . 
¿Cómo  no  me  quieres  ver? 

PLACER. 

Sor  picaro ,  ¿con  quién  habla  ? 

PRÓDIGO. 

¡Borracho !  Gracia  has  tenido. 
Uime  alguna  que  me  alegre. 

ncspiRAaoN. 
Harto  lo  está  el  que  está  alegre. 
Habiendo  á  Dios  ofendido. 

plac|:r. 
¡Si  asgo  una  estaca !... 

PRÓDIGO. 

La  risa 
Me  has  retozado ,  bufón. 
¡Hola !  Darásle  un  jubón , 
Debajo  de  la  camisa.— 
Di  al  Juego  que  me  entretenga. 

PLACER.  (Al  Jaego.) 
Dad  gusto  á  este  casquivano. 

PRÓDIGO. 

Juego ,  mantenedme  mano. 

JUEGO. 

No  hallarás  quien  te  mantenga. 

PRÓDIGO. 

De  nri  Juventud  no  sé , 

Y  fáltame  su  virtud. 

'«)  Ua.  {Lgidtia.) 


-DEL  HUO  PRÓDIGO. 
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ASPIRACIÓN. 

i  Pródigo,  tu  Juventud 
Como  se  vino  se  fué ! 

PRÓDIGO. 

Pues  ¿  no  bay  memoria  de  mi , 
Olvido ,  pues  te  be  querido? 

OLvroo. 
¿Memoria  pides  á  Olvido, 
Cuando  te  olvidas  de  tí? 

PRÓDIGO.  (A  la  Lascivia.) 
Mi  bien ,  llega  á  regalarme. 
Pues  ves  que  todo  soy  tuyo. 

LASCIVIA. 

Bergante,  sepa  que  huyo 

De  quien  no  tiene  qué  darme. 

PRÓDIGO. 

¿No  te  harta  lo  que  te  he  dado? 

LASCIVIA. 

Necio ,  pensarme  de  hartar 

Es  querer  hartar  la  mar , 

Que  diz  que  nunca  se  ha  hartado. 

PRÓDIGO. 

Dame  barato. 

LASCITU. 

¿Deque? 

PRÓDIGO. 

De  lo  que  te  di  en  amarte. 

LASCIVIA. 

No  sé  barato  que  darte. 
Si  ya  no  es  que  ¿  tí  te  dé. — 
¡  Pase  el  pelado  pelón , 
Que  cual  bestia  le  he  dejado ! 

Cnraule  íohaio  y  imile,) 

JUEGO. 

¡Suelta  el  perro! 

OLVIDO. 

\  Haya  salvado ! 

PLACER. 

¡  Haya  manta  y  pescozón ! 
Yo  le  quiero  aroantear ; 
Venga  la  manta. 

PRÓDIGO. 

Placer.. 

PLACER. 

Harto  te  di ,  y  mi  placer 
En  esto  viene  á  parar. 

IKSPIRACIOIf. 

¡El  cielo  te  dé  su  luz! 

LASCIVIA. 

¡  Haya  grita !  ¡  Haya  matraca ! 

INSPIRACIÓN. 

A  la  vergüenza  te  saca. 

JUEGO. 

¡  Démosle  pelnz !  ¡  pelnz ! 

(Peíanle,  dándole  iodos.— Cantan,) 
LOS  CUATRO. 

;  Pate ,  pase  el  pelado , 
Que  no  lleva  blanca  td  cornado! 

LASaVIA. 

Pique  la  venta.  ¿Qué  espera? 

PLACER. 

Bien  es,  pues  le  desnudamos, 
Qne  de  palos  le  cubramos , 
Pues  que  no  hay  hojas  de  higuera. 
Vaya  á  la  infernal  galera 
A  ser  eterno  forzado. 

(Cantan.) 
4  Pase ,  pase  el  pelado ! 
{Dante  y  vanse.) 
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ESCENA  Xm. 
EL  PRÓDIGO»  LA  INSPIRACIÓN. 

iifspnucioif* 
¿Qué  has  de  hacer? 

PRÓDIGO. 

Desesperar 
En  tamaño  desconsuelo. 

irVSPIRACIOX. 

Eso  es  estorbar  al  cielo 
Que  te  pueda  remediar. 

PRÓDIGO. 

Aquéjame  la  hambre  fiera 
Que  en  toda  esta  región  dura. 

ríSPIRACION. 

Quien  deja  de  Dios  la  hartura. 
Es  justo  que  de  hambre  muera. 
Vuélvete  á  tu  padre. 

PRÓDIGO. 

Estoy 
Tan  otro  del  que  me  vi , 
Que  no  parezco  á  quien  fui , 
Ni  conocerá  quién  soy. 

iNSprnAcioir. 
Sí  hará ;  tu  esperanza  cobre 
Aliento ;  llama  á  su  puerta , 
Que  amor  te  la  tendrá  abierta 
Aunque  estés  más  roto  y  pobre. 

PRÓDIGO. 

ilQué  bien  habrá  que  me  cuadre 
En  el  mal  en  que  me  afiyo? 

INSPIRACIOIT. 

Ver  que  las  llagas  de  un  hijo 
Las  tiene  en  eialma  un  padre. 
Llévete  á  su  puerta  yo , 
Que  yo  sé  que  estará  abierta ; 
Que  mal  cerrará  la  puerta 
Quien  por  ti  al  pecho  la  abrió. 
De  tus  culpas  te  avergüenza. 
Ven  conmigo  v  di :  c¡  pequé  U 
Que  yo  te  apadrinaré. 

PRÓDIGO. 

No  me  deja  la  vergüenza. 
Mas ,  pues  crece  en  esta  tierra 
La  hambre  mal  persuadida , 
Y  por  dar  muerte  á  mi  vida 
Toda  en  mi  pecho  se  encierra » 
De  servir  á  alguno  entablo , 
Pues  no  me  han  de  conocer. 

inspiRAaoN. 
¿Servb  quieres? 

PRÓDIGO. 

Por  comer. 
Digo  que  serviré  al  diablo. 


{Vasg  ei  Pródigo.) 


ESCENA    XIV. 


INSPIRACIÓN. 
El  que  en  las  culpas  tropíez^i 

Y  cae ,  pida  á  Dios  su  lumbre ; 
Que  en  bs  culpas  la  costumbre 
Se  vuelve  en  naturaleza. 
Tras  ésta  se  sigue  luego 

El  desprecio  del  perdón ; 
Tras  ésta  la  obstinación , 
La  desesperación  lu^o; 

Y  tras  aquesta ,  una  soga 

Con  que  ahorcado  el  triste  muera , 

Y  últimamente  una  hoguera. 
Que  entre  fuego  y  humo  aboga. 

ESCENA  XV. 

LA  INSPIRACIÓN. —Fiítf/M  EL  PRÓDIGO,  loco. 

iNSPnuciorr 
¿Vuélveste? 

PRÓDIGO. 

Si ,  á  preguntar 


Si  acaso  sabéis  de  mi , 
Que  dicen  que  me  perdí 
Y  no  me  he  podido  hallar. 
Vos  ¿no  me  acabáis  de  ver 
Ahora? 

INSPIRACIÓN.  (Ap)rte. 

£1  seso  ha  perdido. 

PRÓDIGO. 

Preguntad  si  he  parecido , 
Que  soy  mucho  menester. 

IRSPIRACIOX. 

¡Misero  de  tí! 

PRÓDIGO.  (Llama  é  si  wtttmf' 
¡  Ah  de  casa ! 
ji,Estoy  en  casa  ó  adonde?... 
Pues  que  nadie  me  responde. 
No  debo  de  estar  en  casa. 
Pues,  si  de  casa  me  fui, 
¿Viviré  yo  en  mí?  Mas  no 
Si  vivo  yo ,  y  ya  no  yo. 
¿Cómo  vivo  yo  sin  mi  ?— 
¿Si  estoy  muerto?...  Podrá  ser. 
Alma  tengo,  aquesto  e*  ^'erto; 
Pues  estar  con  alma  y  muerto 
;  No  puede  $er ,  $eñor  bachiller  ! 
Más  llano  está  que  la  palma ; 
Ya  he  dado  en  la  cuenta. 


HISPIRACION. 


PRÓDIGO. 


¿Pncs? 


^■;a 


mif. 


La  gracia  ¿vida  no  es 

Del  alma  ?  Pues  murió  el  alma. 

Como  del  alma  se  huyó 

La  gracia ,  que  era  alma  bella , 

Dejo  el  alma ,  y  entró  en  ella 

La  culpa,  que  la  mató. 

Huerto  estoy :  ¡  oh  qué  mal  huelo! 

No  olió  Lázaro  peor. 

Por  no  oler  tan  mal  olor. 

Las  narices  tapa  el  cielo. 

INSPIRACIÓN. 

¡Éste  es  de  la  culpa  el  fruto! 

PRÓDIGO. 

í  Cielo !  ¿  no  me  diréis  vos 
Si  somos  deudos  los  dos , 
Que  en  mi  mnerte  os  ponéis  luto? 
Todo  os  habéis  enlutado ; 
Su  luz  blanca  el  sol  me  niega 
La  luna  en  sangre  se  anega  (a). 
Los  astros  se  han  eclipsado. 
La  ira  de  Dios  airada 
Vibra  un  rayo,  y  si  me  acierta... 
¿Para  qué  pone  á  su  puerta 
Un  ángel  con  una  espada? 
¿Espada  es  justo  que  esgrima 
Contra  un  hombrecillo  bajo? 
:  Hola !  ¡  apártate  de  abajo  (b); 
No  te  eche  un  diluvio  encima ! 
La  tierra  quiere  tragarme , 
Como  á  Abiron. 

INSPmACION. 

¡  Ay  de  ti ! 

PRÓDIGO. 

Y  Finées,  como  á  Zami)ri  > 
Quiere  airado  alancearme. 

¡  Guerra ,  guerra !  ¡  Al  arma ,  al  arma! 

INSPUUCION. 

Su  auxilio  el  cíelo  te  dé. 

PRÓDIGO. 

Contra  mi ,  porque  pequé , 
El  orbe  todo  se  arma. 
Si  al  cielo  quiero  volar. 
Allí  Dios  premia  y  castiga ; 
Si  al  mar,  alli  á  Jonás  liga » 

Y  anega  á  un  rey  en  el  mar. 

{a)  La  una  en  sangre  se  anega. 
(if)  Hola ,  apártate  debajo. 


^% 


Si  en  la  tierra  me  escondiere , 
'        I1O8  muertos  saca  de  allá : 
Si  en  el  iofierno ,  alfi  esta « 
Que  hasta  allá  su  espada  hiere. 
Si  por  el  aire  sutil 
Huyere  de  sus  prisiones  9 
Allj  de  los  cabezones 
He  sacara  su  alguacil. 

üfSPIRAaON. 

Sí  quieres  que  no  te  saque» 
Éntrate  en  la  Iglesia  y  di : 
<ilglesia!>7&demi, 
Qoe  ella  su  rigor  aplaque. 

raóMGO. 
Ya  Jeremías  me  ronda 
Con  sus  cadenas;  también 
Ecegniel  con  la  sartén 
Me  da  Tuelu  á  la  redonda. 
Ya  David  la  honda  apercibe 
Contra  aqueste  filisteo ; 
La  mano  en  la  jpared  veo , 
Que  la  sentencia  me  escribe. 
Mas  Aman  me  ofrece  lazo. 
Jadas  desesperación. 
Encina  el  mozo  Absalon , 

Y  Joab  traidor  abrazo. 

INSPmAClON. 

Ta  melancolía  es  profunda, 
No  desesperes ,  y  advierte 
One ,  tras  la  primera  muerte , 
Ha  de  venir  la  segunda. 

PRÓDIGO. 

¿Tantas  muertes  contra  mi? 
¿Una  en  que  el  alma  murió, 
Esta  donde  muera  yo, 

Y  otra  eterna? 

DfSpnACIOll. 

Mira  allí , 
Qoe  desta  nadie  se  escapa. 

raCEBIA  XVL 

LPaólHGO,  LA  INSPIRACIÓN.— El  carro  de  la  Muerte, 
y  Inégo  el  del  Infierno. 

^tmpidtinfo  de  U  muirte,  ó  enei  tablado  se  abra  una 
upoUnra ,  y  saiga  una  muerte.) 

PRÓDIGO. 

Triste  Vision,  ¿qué  me  quieres? 

.  nispiRAciorf. 

Esta  es  tu  muerte ;  esto  eres. 
Esto  es  el  Rey ,  esto  el  Papa  (a). 
Resuelve  en  la  sepultura 
Sahd,  donaire ,  nobleza , 
Gala ,  gracia ,  gentileza , 
Fuerzas,  aviso ,  hermosura. 

PRÓDIGO. 

¡Oh  qué  amarillez ,  qué  horror ! 
¡  Oh  qué  hediondez ,  qué  fealdad ! 

mspmACioif. 
^  la  de  la  eternidad 
Vieoe  á  ser  mucho  peor. 
Yoeivealll,queallíseve 
Del  alma  la  muerte  viva , 
Adonde  muriendo  viva , 

Y  viva  muriendo  esté. 

Es  brete  de  encarcelados, 
OoDde  no  entró  redención ; 
^  ingratos  justa  prisión , 

Y  galera  de  forzados. 

'  ■  ««Tí  del  Infierno ,  de  tos  qué  suelen  hacerse ,  con  muel^ 
fuego  g  pólvora,) 

PRÓDIGO. 

I^  es  justicia  aquí,  hermano, 

*Eii«eidRey,e8toesclPapa. 
A.  S. 
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IRSPIRACION. 

Yo  te  le  daré  clemencia , 
Gomo  hagas  penitencia. 

PRÓDIGO. 

¡  A  la  mosca ,  que  es  verano . 

{Yanse.) 

Monte. 
E8CEIÍA  XVU. 

Salé  EL  CHAPARRO ,  porquerizo  grouro. 

CHAPARRO.  (Mirando  adentro.) 
¡  Mal  cantazo  que  os  aturda ! 
¡  Que  en  oyendo  el  cuerno  bronco, 
Qne  paruece  á  mi,  si  ronco, 
Luego  dejais  la  zahúrda ! 
Mera  cómo  tasca  y  trota 
El  ganado  ringurrin ; 
Siempre  vi  al  puerco  más  ruin 
Gomer  la  mejor  bellota. 
; Refunfuñáis?  ¡Voto á  ños, 
Que  alguno  su  mal  desea ! 
I  Quien  me  hizo  porquero  sea 
Puerco  delante  de  Dios 
En  el  lodazal  se  enloda 
El  otro....  ¡  Entra  más  adentro! 
En  el  lodo  está  en  su  centro 

Y  para  honrar  una  boda. 

¡  Gomé  y  calla ,  dóos  al  diabro , 
Que  siempre  heis  de  estar  ín'oñendo. 
lAun  no  callaréis  comiendo* 
Pues  yo,  si  cómo,  no babro. 
Mira  ^mo  al  otro  muerde  * 
¡  Pasa  alli ,  rabicortado ! 
¡Coche  acá!  Vertió  el  salvado, 
Gon  él  la  algarroba  verde. 
¡Pese  al  puto  de  mi  amo 

Y  al  bellaco  que  me  escucha! 
¡  Que  esté  una  persona  dncluí 
A  escochar  este  reclamo ! 

Pues  en  esta  hambre  importuna, 

Que  tien  las  gentes  chupadas , 

No  me  ha  daao  dos  nalgadas; 

¿Qué  es  dos?  ¡  voto  al  sol!...  ni  aun  una. 

Mi  amo  debe  pensar 

Que  son  mis  tripas  de  alambre , 

Pues  í  voto  á  san,  que  tien  hambre ! 

Que  pueden  de  hambre  matar. 

El  no  es  oficio  de  pro 

Para  un  hombre  bien  nacido ; 

I  Pardiez !  desta  me  despido , 

Y  que  á  mejorar  me  vó. 


ESCENA  XVin. 


CHAPARRO.  — 


Sale  EL  AMO ,  que  es  el  demonio, 
de  labrador 


DEMONIO. 

¿Qué  hay,  Chaparro? 

CHAPARRO. 

¡Ya  lo  ve. 
Amo !  el  hambre  como  el  puño. 

Devoino. 

¿Siempre  has  de  gruñir? 

CHAPARRO. 

Si  gruño, 
Háceme  siempre  por  qué. 
Yo  só  craro.  ¿Só  su  escravo? 

DEVOIflO. 

Libre  eres.— Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

CHAPARRO. 

Pagúeme  lo  que  le  debo; 
Que  me  quiero  ir  á  otro  cabo. 


i5 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  — 


DEMONIO. 

;Asl  me  niegas? 

CHAPARRO. 

jMcrá! 

Y  an  yo  os  Toto  á  non-de  í)ios 
Que  es  bien  renegar  de  vos , 
Porque  el  alma  me  lo  da. 

DEMOIOO. 

Pues  ¿por  qué? 

CHAPARRO. 

Porque  es  un  díabro, 

Y  no  le  puedo  sofrir , 

Y  hace  S  los  hombres  servir 
Como  á  bestias  del  eslabro. 
Al  que  más  servido  le  ha 
Le  somorguja  en  un  brete ; 
Ni  cumpre  lo  que  promete , 
Ni  harta  con  lo  que  da. 

Y  acortemos  de  razones , 
Porque  yo  só  corto  en  todo » 
Sino  es  en  el  cieno  y  lodo 
Que  me  pegan  sus  lechones. 

DEMONIO. 

¡Chaparro! 

CHAPARRO. 

Yo  no  he  de  ser 
De  los  que  el  diabro  empeñó, 

Y  dicen  que  no  quitó ; 

A  Dios  me  quiero  volver. 

DEMONIO. 

iParéceos ,  villano ,  á  vos 
Que ,  por  mi  paga  no  escasa , 
No  habrá  mil  que  por  mi  casa 
Dejen  la  casa  de  Dios? 
Pues  con  sólo  hacer  dos  cercos 

Y  interpretar  mal  dos  leyes 
Tendré  porquerizos  reyes, 

Y  aun  reyes  tendré  por  puercos. 
Andad  muy  en  hora  mala. 

CHAMARRO. 

Ésa  ha  sido  para  tos  , 
Desde  que  un  mozo  de  Dios 
Os  arrojó  de  la  sala. 

ESCENA  XIX. 

CHAPARRO,  EL  DEMONIO.  --Vienen  EL  PRÓDIGO 
Y  LA  INSPIRACIÓN. 

PRÓDIGO. 

Pienso  que  á  tiempo  he  venido. 

DEMONIO. 

¿Faltaráme  á  mí  criado? 

CHAPARRO. 

¡El  oficio  es  muy  honrado , 
Para  ser  muy  pretendido ! 

PRÓDIGO.  (Ai  Demonio.) 
Quisiera  entrar  á  servir , 
Sí  en  vuestra  casa  hay  lugar. 

CHAPARRO. 

Entrar,  bien  podéis  entrar; 
No  sé  si  podréis  salir. 
Las  armas  trais  destrozadas ; 
¿Venís  déla  guerra? 

PRÓDIGO. 

Sí. 

CHAPARRO. 

En  toda  mi  vida  vi 
Calzas  más  bien  acabadas. 
Vos  debistes  de  ir  por  lana. 
Mas  volvistes  tresqulladb. 

PRÓDIGO. 

En  lugar  deste  criado 
Entrara  de  buena  gana. 

CHAPARRO. 

¿Sois  del  diluvio  figura, 
Que  03  quedástedes  tíambre , 


PARTE  SEGUNDA. 

O  retrato  de  la  hambre. 

Que  es  mal  que  aquí  no  se  cura? 

PRÓDIGO. 

¿Habrá  un  pedazo  de  pan? 

CHAPARRO. 

Sí,  mas  es  pan  de  mentira. 

PRÓDIGO. 

¿Y  vino? 

CHAPARRO. 

Con  heces  de  ira , 
De  la  que  trasegó  Adán. 

PRÓDIGO. 

¿Darme  han  agua? 

CHAPARRO. 

Del  olvido. 

PRÓDIGO. 

¿Carne? 

CHAPARRO. 

Que  comáis  en  viernes. 

PRÓDIGO. 

¿Y  cama? 

CHAPARRO. 

La  de  Holoférnes. 

PRÓDIGO. 

¿Y  gustos? 

CHAPARRO. 

Los  de  un  dormido. 

DEMONIO. 

Entrad  donde  os  vestirán. 

CHAPARRO. 

Sí ,  con  la  piel  de  un  lechen. 

DEMONIO. 

;  Porquerizo  rezonglón , 
Idos  donde  os  hartarán ! 

CHAPARRO. 

Iránse  con  Dios  al  menos ; 
No  con  vos,  patas  de  gallo. 

DEMONIO. 

¡  Necio ! 

CHAPARRO. 

Los  cuernos ,  no  callo 
Que  son  dos  no  más ,  mas  buenos. 

DEMONIO.  (AlPrtfdifo.) 
¿Queréis  servirme? 

CHAPARRO. 

Está  á  diente. 

DEMONIO. 

Esos  puercos  guardaréis. 

CHAPARRO. 

Honrados  puercos  tendréis. 
No  quitando  á  lo  presente ; 
Y  hay  alguno  como  vos. 

DEMONIO. 

El  cuerno  le  da,  importuno. 

CHAPARRO.  (Dásele  al  Pródigo.) 
Con  éste  me  desayuno » 
Pero  nuesamo  con  dos. 
Toma  la  gaiu  porcuna 
Que  os  da  el  señor  Ciegayernos , 
Que  tiene  armería  de  cuernos , 
'  Y  dos,  como  de  la  luna. 

PRÓDIGO. 

¿Quién  sois? 

CHAPARRO. 

Un  desengañado. 
Que ,  aunque  encenagMO  y  rolo. 
Voy  á  cumplir  cierto  voto 
Al  cielo  f  que  me  ha  alumbrado. 

DEMONIO.  (Al  Pródigo.) 
¿Quiés  un  bastón  militar? 
Eñtregaréte  el  bastón. 

CHAPARRO. 

O  vara  de  porqueron , 
Para  poder  varear. 


(IfMWl 


MAESTRO  VALDIVIELSO.— DEL  HIJO  PRÓDIGO. 


227 


ÍHEMOKIO, 

¿Quieres  una  señoría? 

CHAFAULO. 

Con  ¡eoehe  allá  !  j  ¡toche  aed!^ 
Porquería  te  dará, 
Porque  todo  es  porquería. 

DEMomo. 

Sita  gusto  deseare 

Ser  rey,  reyes  entronizo. 

CHAPARRO. 

Seréis  rey  6  porquerizo 
De  los  puercos  dei  lugar  (1). 
Toma  el  zurrón  norabuena,, 
Anoqoe  ninguna  tendréis ; ' 
Has  quizá  aquí  asesaréis , 
Que  cuerdos  hace  la  pena. 

nuiorao. 
Dásele  y  Tete,  TiUano. 

CBAFARRO. 

Uis  Tilhno  es  su  mercé , 
Pues  dándole  Dios  el  pié , 
Quiso  él  tomarse  la  mano. 
vsMfífno» 

iGómo  el  abismo  no  abro, 
Y  hago  sorberte  al  abismo? 

CHAPARRO. 

¡Bola!  quedaos  con  tos  mismo. 
Que  es  quedaros  con  el  diabro. 


(Dásele.) 


(Vate,) 


WaCEñAXX. 

EL  DQíOmO,  EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN. 

DExomo. 
Venid  ros ;  daréos  por  cuenta 
La  Algarroba  y  la  bellota. 

PRÓDIGO.  (A  b  Inspiración.) 
Mi  miseria  Ta  de  rota, 
Pues  los  bocados  me  cuenta. 
Mal  aqoi  sacaré  el  vientre, 
€omo  dicen ,  de  mal  año. 

INSPÍRACIOH. 

Podrá  ser  que  el  desengaSo 
En  üd  miseria  te  encuentre. 

{Yanté  Demonio  y  Pródigo.) 

ESCENA    XXI. 
INSPIRACIÓN. 

Vuelve, oveiuela  perdida, 
Al  hombro  del  buen  pastor, 
AI  aprisco  de  sus  brazos , 
A  las  redes  de  su  amor. 
Vuelve  á  la  miera  del  pecho , 
Vuelve  á  la  sal  de  su  voz , 
Al  cayado  de  su  cruz , 
Al  agua  de  su  pasión. 
Vuelve  al  pasto  de  su  cuerpo. 
Que  en  aqnel  blanco  zurrón  (2) 
Es  de  ios  ángeles  pasto , 

Y  ellos  los  ganados  son. 

Vuelve  á  aquel  pan  y  á  aquel  paslo 

Que  pronosticó  Jacob , 

Todo  de  rodo  del  cielo , 

Todo  de  harina  de  flor ; 

Al  pan  que  cantó  Isaías , 

Al  que  á  Elias  confortó, 

Que  ofreció  Melquisedec 

Y  celebró  Salomón ; 

AI  pan  á  quien  hizo  fiestas 

0)  Todatlí  hoy  se  llama  rey,  en  machos  pueblos  de  Castilla,  al 
«ebidio  qve  tiene  por  oficio  guardar  puercos. 
^1  A^Bl  áice  oaa  acotación :  «Seftala  al  Santísimo  Sacra. 


El  esposo  de  Hicol , 

Sue  en  el  arca  de  la  Iglesia 
izo  piezas  áDagon; 
Al  que  espigó,  por  su  dicha, 
Ruth ,  la  mujer  de  Booz , 
Vio  en  el  lago  Daniel, 

Y  hizo  fuerte  á  Gedéon. 
Vuelve  á  aquel  pan  saludado, 

Sue  á  mil  enfermos  sanó, 
ue  es  hartura  de  los  cielos , 
Aunque  nunca  los  hartó. 
Mir^  que  perdido  vas , 
Siguiendo  ajeno  señor. 
Que  por  pan  te  dará  piedras. 
Por  vino  hiél  de  drason. 
Mira  que  estás  más  llagado 
Que  estuvo  leproso  Job , 

Y  que  tienes  más  heridas 
Que  el  hombre  de  Jericó ; 
Más  que  Lázaro  mendigo , 
Pues  ese  rico  Epulón 

Te  negará  las  migojas, 
Pero  los  lebreles  no. 
Advierte  que  á  la  raíz 
Del  árbol  está  la  hoz, 

Y  cortado  serás  leña 
De  la  chimenea  de  Dios. 
Sal  de  la  noche  de  Esipto 
A  la  rubia  luz  del  sol, 

Y  de  entre  bestias  cerdosas 
Al  Cordero,  que  es  pastor. 
Deja  aquese  ciudadano 

§ue  á  Jerusalen  dejó, 
en  la  sombra  de  m  muerte 
A  Babel  edificó. 
Vuelve  á  los  paternos  brazos , 

Y  conoce,  pecador, 
ue  no  hay  culpa  sin  castigo 
i  lágrimas  sin  perdón. 
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LA  INSPIRACIÓN.— EL  PRÓDIGO,  sale  con  una  artesa, 
y  unos  lechones  tras  él,  acosándole  (5). 

PRÓDIGO. 

¿  Conjuraisos  unos  y  otros 
Para  venirme  á  morder? 
Dejad  á  un  triste  comer. 
Como  á  uno  de  vosotros. 
¡Coche  aqui!  ¿Mordéis  la  mano 
Porque  la  bellota  tomo? 
Si  su  comida  les  cómo. 
Que  me  han  de  morder  es  llano. 
Pues  su  comida  ha  de  ser 
La  mia ,  nadie  se  enoje. 

INSPIRACIÓN. 

Sucio  salvado  recoge , 
Que  aun  no  le  dejan  comer. 

PRÓMGO. 

¿Aun  no  me  dejais  hattar 
De  algarroba  y  de  salvado? 

INSPIRACIÓN 

Quien  no  quiere  ser  salvado. 
Salvado  le  ha  de  faltar. 

PRÓDIGO. 

¡Hagan  bien,  por  caridad . 
Señores  puercos ,  á  un  pobre , 
Para  que  reparo  cobre 
Su  extrema  necesidad ! 
De  limosna  se  lo  pido. 
¿Decis  que  Dios  me  provea? 
Gruñidor  plegué  á  él  que  sea. 
Aunque  lo  be  desmerecido. 
En  cas  de  mi  padre  amado, 
\  Cuántos  gañanes  están , 

(3)  La  nota  del  impreso  dice  así :  «Dentro  el  Pródigo,  si  no  es 
que  se  pudiesen  vestir  anos  muchachos  de  lechónos,  que  saliesen 
7  le  estorbasen  la  comida.* 
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A  quien  les  abunda  el  pan , 

Y  á  mí  me  falta  el  salvado! 
Considero  en  mi  tormento , 
A  mi  ausente,  á  ellos  queridos ; 
A  mi  roto,  á  ellos  vestidos; 
A  ellos  hartos,  á  mi  hambriento. 

(Éntrase  el  ganado.)  (1) 
Pues  ya  mi  sutil  estambre 
Corta  la  hambrienta  flaqueza. 

INSFIRACIOIf. 

La  rebelde  fortaleza 

Quiere  tomar  Dios  por  hambre. 

l^RÓMCO. 

Animales  sucios  guardo. 
Que  representan  quien  soy; 

Y  tan  asqueroso  estoy , 
Que  en  mis  ascos  me  acobardo. 

INSPIÜACIOn. 

No  temas ;  aliento  cobra , 

8ue  Dios  suplirá  tu  falta ; 
ira  que  aquí  todo  falta , 
Mira  que  allí  todo  sobra. 
Levanta ,  rompe  los  lazos 
De  aquesta  obstinación  fiera ; 
Que  es  tu  padre  el  que  te  espera 
Con  tiemísimos  abrazo». 

PRÓDIGO. 

¿Cómo  podré  alzar  los  ojos 
A  los  de  mi  padre,  airados  ? 

INSPmXCION. 

De  lágrimas  arrasados. 
Le  arrasarás  los  enojos. 

PRÓDIjQO. 

Tengo  temor. 

mspiRAaoK. 

No  desmayes. 

PRÓDIGO. 

I  Ay  de  mí ,  que  os  ofendí  i 
¡  Pequé ,  Señor !  ¡  ay  de  mí ! 

INSPmAGIOIf. 

Su  pecho  ablandan  tus  ayes. 
Con  tus  lágrimas  sobornas 
La  justicia ,  en  tus  pecados , 
Porque  son  ruegos  callados. 
Con  que  de  cera  le  tornas. 

PRÓDIGO. 

I  Quién  será  mi  intercesor? 
mspm.\)Cioif. 

La  misericordia  suya , 
Que  le  ató,  porque  no  huya 
Los  ascos  del  pecador. 

PRÓDIGO. 

¿Quién  es? 

INSPIRACIÓN. 

Paz  de  la  discordia , 
Que  contra  el  hombre  desnudo 
Hizo  al  mismo  Dios  escudo, 

Y  le  hizo  Blisericordla. 

ESCENA   XXIII. 

EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN.  —  El  carro  triunfal 
de  la  Misericordia,  que  empieza  á  salir  en  la  forma  que 
se  dirá  más  adelante. 

INSPIRACIÓN. 

Mírala ,  á  una  cruz  atada , 
El  pecho  y  brazos  abriendo , 
Sus  entrañas  descubriendo, 
Cual  pediiabierta  granada. 
Posa  en  casa  de  tu  madre 
La  Iglesia ,  que  allí  te  espera , 

Y  es  quien  sola  hará  de  cera 
Las  entrañas  de  tu  padre. 

(i)  Dice  aquí  otra  nota  :  «Sale  Toera.* 
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Trae  el  vestido  nupcial 
Que  de  su  casa  sacaste. 
Cuando,  errando,  le  rasgaste 
Entre  las  zarzas  del  mal. 
Mira  el  anillo  precioso 
Donde  el  que  es  piedra  se  engasta , 
Anillo  de  su  fe-casta. 
Que  te  dará,  como  Esposo. 
Mira  las  sandalias  bellas. 
Hechas  de  ejemplos  de  santos. 
Para  que ,  imitando  á  tantos  • 
Subas  á  pisar  estrellas. 
Mira  de  leche  el  becerro. 
En  su  pecho  alimentado , 
En  su  sangre  salpicado. 
Aunque  sin  mancha  y  sin  yerro. 
Dejóse  sacrificar  • 
En  fuego  de  su  afición , 

Y  después,  como  un  león. 
Le  vimos  resucitar. 
Con  el  perdón  te  convida; 
Allega  por  él,  y  advierte 
Que  fue  tu  perdón  su  muerte, 

Y  su  muerte  fué  tu  vida. 
Para  comer  te  le  tiene 
Tu  padre  tras  tu  destierro ; 
Llega  á  comer  del  becerro 
Que  á  todo  el  cielo  mantiene. 

{Viene  nn  carro  de  la  Misericordia;  «» láño,  con  ««  Hüeáím 
rada,  ataao  á  una  cruz,  y  en  lo  alto  cuatro  áugetes: bw  tai 
ttñiUOyOíro  con  una  ropa  blanca ,  otro  con  nnas  sandilut,  j  *f 
con  un  becerro,  del  collar;  y  el  carro  enramado  fmrÁ**¡^ 
después  de  dichas  las  coplas  con  müstca.) 

Músicos.  {Cantan.) 

Ven ,  pecador^ 
Al  pelicano  de  amor^ 

Que  en  sus  heridas 
Ofrece  cielos  y  vidas. 
Si  temes  en  tu  malicia 
Que  trae  vara  de  justicia , 

Hoy  te  declara 
Cómo  arrimen  ya  la  vara, 

Y  en  tu  discordia 
Es  iodo  misericordia. 

ESCENA  XXIV. 

EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN. 

PRÓDIGO. 

Levantaréme  y  iré 
A  mi  padre. 

INSPmACION. 

Aqueso  si. 

PRÓDIGO. 

Mi  padre  es ,  si  le  ofendí ; 

Suhijo  soy,  si  pequé. 

Diré :  Padre,  tan  mal  hijo 

No  es  digno  que  hijo  le  nombres ; 

Uacedme  uno  de  los  hombres 

Que  sirven  en  tu  cortijo. 

Repararás  mi  salud , 

Y  dejaré  en  tu  piedad 

Esta  servil  libertad 

Por  tu  libre  esclavitud. 

INSPIRACIÓN. 

Vuelve  al  pasado  sosiego , 
Vuelve  al  paterno  repaio : 
Aste  de  la  cruz  al  palo. 

PRÓDIGO. 

Será  en  mi  palo  de  ciego. 
Si  en  las  torpes  ocasiones 
De  los  vicios  tropecé , 
Como  ciego  aprenderé... 

INSPIRACIÓN. 

¿Aqué?(fl) 


(fl)*Qiié? 
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PRÓNGO. 

A  rezar  oraciones ; 
T  6i  en  ellas  salgo  diestro , 
MI  padre  podré  aplacar. 

IITSMRACION. 

¿Qué  oradon  piensas  rezar? 

PRÓOKO. 

La  oradoo  del  Padre  nueUro, 

{Éntrau ,  y  eos  él  la  Inspinelon.) 


Aposento  en  casi  del  Padre  del  Pródigo. 

ESCENA  XXV. 

SaU  EL  PADRE,  eon  des  áivgeles  d  los  iadoi. 

PADiUS. 

ffijo,  may  grande  falta 
Me  hace  ta  desvío; 
No  sé  qaé  en  tí  me  falta , 
Qoe,  con  ser  todo  mío , 
Me  luces  £»lta  de  modo, 
Qoeea  tí  parece  qne  me  falta  todo. 
Rompí  por  este  cielo 
(No  dejando  á  mi  Padre) ; 
Tomé  el  rosado  velo 
*    DenüTirginalMadre, 

Y  fué  mi  amor  de  suerte, 
Qoedf  la  Tída  á  ouien  me  dio  la  mnerle. 

Quedé  en  la  nube  espesa 

Del  Pan  sacramentaoo ; 

Aséntate  á  mi  mesa, 

Díte  el  mejor  bocado 

De  amor,  que  amor  le  hizo. 
Por  hechizarte  con  tan  dulce  hechizo. 

Desdes  que,  como  amante , 

A  mi  mesa  te  asiento, 

Me  hace  representante 

Amor,  y  represento. 

Ya  on  amante  celoso  (a), 
Que  de  uoa  ingrata  quiere  ser  esposo; 
.  Ya  me  introduce  dama , 

Qne  la  casa  trastorna 

Por  la  perdida  drama , 

Qoe,  hallada,  en  sí  la  torna; 

Ya ,  por  la  margarita , 
I'q  mercader,  que  hallarla  solícita ; 

Ya  un  pastor  represento  (b) , 

Gofi  gne  á  el  teatro  asombro , 

Viéndome  entrar  saagriento 

Con  la  oTejnela  al  hombro ; 

Y  hoy,  de  un  h|jo  perdido , 
u  padre  rá>resento  enternecido.  — - 

Dcpa  los  gozos  Taños , 
ffijo:  ToelTo  y  veráste 
Escrito  en  estas  manos 
Con  sangre  que  sacaste ; 
Desu  rigor  no  hujras , 
Pues,  tras  que  están  heridas ,  son  muy  tuyas. 
De  mi  casa  te  fuiste , 

Y  yo  sal^o  á  buscarte ; 
Eres  quien  me  ofendiste. 
Yo  amero  perdonarte ; 
VuelTe ,  no  estés  más  ciego ; 

Tnpidre  soy,  y  con  el  perdón  ruego. 

Si  te  has  acobardiado 

Por^e  tus  culpas  veo , 

¿Quién  hubo  á  quien  lo  amado 

Le  pareciese  feo? 

VoelTC ,  y  vuelve  lloroso ; 
Qoe  en  mis  ojos  serás  el  más  hermoso. 

Vuelve  al  pastor,  oveja ; 

Al  dueño  vuelve ,  drama ; 

Pródigo,  al  que  se  queja , 

Y  perla ,  al  que  te  llama ; 

JJiíBaaMte  celoso. 
^'iMpajtorrepresento. 
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Que  amor  te  solicita , 
Pródigo,  oveja,  dracma  y  margarita. 

íAy  mi  Josef  vendido. 

De  volverte  resuelve! 

I  Vuelve ,  Tobías  querido. 

Vuelve  en  ti,  y  á  mí  vuelve !  — 

áNo  es  el  que  viene?  ¡  Oh  brazos . 
i  Sed  alas  pan  darle  mil  abrazos ! 

ESCENA  XXVI. 

EL  PADRE ,  los  dos  Kt^geles. —Viene  EL  PRÓDIGO,  v  el 
Padre  corre  d  abrazarle;  ¿I  e$ld  de  rodillas,  LA  INS- 
PIRACIÓN también  sale, 

PADRB. 

Vuelvas  en  buenas  horas 
A  aqueste  padre  tuyo... 

nfSPmAcioif.  (Al  Pródigo.) 

Que  es  tuyo,  si  así  lloras ; 
Ya  que  ese  dolor  suyo  (1). 

PADRE. 

Aquestos  ojos  mira , 
Que  son  clemencia,  si  los  temes  ira. 
Darte  quiero  mil  besos 

Y  mil  tiernos  abrazos ; 
Que  amor  todo  es  excesos, 
Dulzuras ,  gozos ,  lazos ; 
Llora ,  que  me  enamoras ; 

Que  son  flechas  las  lágrimas  que  lloras. 

PRÓDIGO. 

Pequé,  Padre  divino. 
Contra  vos,  contra  el  cielo, 

Y  sé  que  no  soy  diño 

De  que  me  nombre  el  suelo 

Hijo  de  tan  buen  padre , 
Que  es  Hombre  yDíosyque  es  virgen  su  Madre. 

¿De  mí ,  sin  vos,  qué  fuera? 

¿Quién,  sino  vos,  me  amara? 

¿Quién,  sino  yo,  me  huyera? 

¿Quién ,  sino  vos ,  me  hallara ? 

¿  Y  quién ,  padre  querido , 
A  vos,  sin  vos,  me  hubiera  reducido? 

PADRE. 

El  vestido  bordado 
Le  traed,  y  el  anillo. 
El  precioso  calzado 

Y  el  virginal  novillo; 

ene  hallé  la  margarita , 
que  estaba  muerto  resucita. 
(Sacan  loa  in$elet  ropa ,  zapatos  y  anillo.) 

Suene  el  salterio  alegre, 
Suene  la  sinfonía ; 
Mi  familia  se  alegre , 

Y  brotando  alegría. 
Pues  mis  gustos  profesa , 

Versos  le  cante,  sírvale  á  mí  mesa. 

ESCENA  XXVII. 

Dichos.  —Crudos,  misicos,  zapateadores.  Luego 

JUSTINO. 

{Ponen  la  meta ,  y  siéntase  el  Padre  y  el  Pródigo,'-' 
Cantan  los  músicos. ) 

músicos. 
/  Ya  pareció  el  perdido ! 
i  Ya  pareció!  ¡que  ya  ha  parecido: 
El  moto  que ,  como  moza, 
Fué  d  buscar  el  falso  gozo, 
y  halló  su  gozo  en  el  pozo, 
ñonde  estuvo  sumergido! 
¿Ya  pareció  !  ¡que  ya  ha  parecido ! 

{Suenan  zapateadores ,  cuatro  ó  seis  niños.) 


(1)  Acaso 


Y  aquesc  dolor  sujo. 


so 
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¿Qué  es  esto? 


HsmE. 


IlfSPIIUCIOlf. 

ZafMiteadores» 
Que  con  una  alegre  danza 
Quieren  hacer  la  mudanza 
Que  bace  el  hombre  4  tus  amores. 

PADRE. 

Celebren  mi  regocijo 

Con  alborozo  y  placer ; 

Que  hoy  merceaes  he  de  hacer 

En  hallazgo  de  mi  hijo. 

{Zapatean,  Entra  Justino ,  el  hermano  mayor.) 

JUSTIKO. 

Padre  ▼  señor,  ¿  esto  ()asa? 

t Posible  es  q¡ae  á  un  hijo  ingrato 
*ones  mesa  y  haces  plato 
Con  abundancia  no  escasa , 
Y  que  á  mi,  que  siempre  raí , 
Padre,  obediente á  tu  gusto 
(Pienso  que  cumpliendo  al  justo 
Lo  que  ordenaste  de  mi) , 
No  me  diste  ni  un  cabrito 
Para  que  me  le  comiese 
Con  mis  amigos  ?  ¿  Y  á  aquése, 

8iue  ya  le  lloré  precito, 
on  Ter  cómo  ha  disipado 
Tu  sustancia  en  tanto  yerro , 
Matas  el  mejor  becerro 


Y  das  el  mejor  bocado? 
iHay  salterio  y  sinfonía. 
Baile,  juego  y  regoc^oY... 

PADRE. 

Siempre  conmigo  estás ,  hijo» 

Y  tuya  es  la  hacienda  mía. 
Celos  tienes ,  esto  es  cierto ; 
No  culpes  mi  amor  crecido; 
Que  hallé  al  que  estaba  perdido, 

Y  resucitado  al  muerto. 
Serénense  tus  enojos , 
Dale  amorosos  abrazos; 

§ue  para  todos  soy  brazos 
para  todos  soy  ojos. 

JüSTüfO. 

Cúmplase  tu  toluntad , 
Como  en  el  cielo,  en  la  tiemu 

PRÓDIGO. 

Hermano ,  ya  tmné  tierra 
Desde  de  la  tempestad. 

lUSTIIlO. 

Aquesa  humildad  me  Tence. 

PRÓDIGO. 

Tengo  lo  que  deseaba. 
La  parábola  aqui  acaba , 

Y  aqui  el  perdón  se  comience* 

(Crnt/on  y  bailan.) 
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LA  AMISTAD  EN  EL  PELIGRO,  ACTO  SACRAMENTAL. 


EL  PLACER. 
LA  INOCENCIA. 
EL  PRÍNCIPE. 
EL  HOMBRE. 


FIGURAS. 

LA  ENVIDIA. 
LA  PEREZA. 
LA  CULPA. 
LA  PENITENCIA. 


SAN  PEDRO. 
RIGOR  DE  JUSTICIA. 
LA  BfUERTE. 
UN  ANGEL.-MÚSICOS. 


Tierra  quebrada,  por  donde  pasa  an  eamino.  Mar  al  fondo.  Sobre 
nna  altora,  i  la  derecha,  la  casa  del  Príncipe.  A  la  izquierda 
otra  altura,  con  pantanos  y  bosques,  entre  cuyos  Arboles  se 
supone  estar  la  rlvienda  de  la  Pereza. 

ESCENA  PRIMEBA. 

Salen  EL  PLACER,  niñú,  t  LA  INOCENCIA,  de  villanos. 

INOCKIfCU. 

¿Tanto  placer.  Placer  bello, 
Sin  qnerérmelo  decir? 

PLACER. 

Déjame,  amiga,  reir. 

mOCENCIÁ. 

Rie,  pero  dame  dello. 
Deja  que  alcance  un  bocado 
De  tu  risa. 

PLACER. 

Estoy  deprisa. 
No  me  restañes  la  risa , 
Pues  Yes  que  se  me  ha  sollado. 


UOCBfCU. 

Siempre  el  gusto  placentero 
Comunicado  se  aumenta. 

PLACER. 

Rie,  Inocencia,  á  buena  cuenta, 
A  pagar  de  mi  dinero. 

IROCENCU. 

Cuanto  me  haces  desear. 
Tanto  me  haces  padecer» 
Y  un  dilatado  placer 
Cerca  está  de  ser  pesar. 

PLACER. 

Va  de  cuento. 

mOCBNCU» 

Acaba  ya..«* 

PLACER. 

¿No  escuchas  las  aldabadas 
Que  me  dan  las  carcajadas 
De  risa? 
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cfocsncu. 
iVoyme! 

PIACEB. 

Yaya.  tBíesc.) 

Ti  un  Mncipe  Un  bizarro  (a). 
Que  es  justo  que  al  cielo  asombre. 
Caer  por  culpa  de  un  hombre, 
Y  que  se  cubrió  de  liarro. 

INOGEIfCU. 

¿T  asi  la  risa  te  trae 
De  que  el  Principe  cayó? 

VhkCESU 

¿Cuál  bestia  no  se  rijó 
Ciando  mira  que  otro  cae? 

IHOGENCIÁ. 

fiarás.  Placer,  que  me  espante 
De  tu  rudo  proceder. 

PLACBR. 

i|to  yes  tá  que  es  su  caer 
Para  que  yo  me  letante? 

ufoenicu. 
Poes  ¿puede  alcanzarte  á  tfi 
ProTecho  de  su  caida  ? 

PLACER. 

Escúdame,  por  tu  Tida. 
moCEifcu. 
Atento  te  escucho.  Di. 

PLACER. 

Andábase  el  hombre, 
Muy  á  sus  anchuras. 
Buscando  deleites. 
Caza  de  que  gusta. 
Por  frescos  jardines 
Diz  que  se  los  busca, 
Pero  que,  al  cogerlos. 
Se  Tan  y  le  burlan. 
Cogióle  la  noche 
En  triste  espesura ; 
Cayó  en  un  pantano. 
Aunque  por  su  culpa. 
Hundiénaose  iba 
En  las  aguas  turbias , 
Porque  se  le  entraron 
Hasta  el  ahna  suya. 
Metido  en  el  cieno 
Del  agua  profonda , 
Con  ronca  voz  clama 
Por  si  alguien  le  escucha. 
Viole  una  persona 
De  Caridad  mucha , 

Y  al  Ave  Maria 
Bajó  á  darle  ayuda. 
La  mano  le  alarga , 

Y  apenas  las  juntan. 
Cuando  dio  en  el  suelo 
Toda  su  hermosura. 
Cubrióse  de  barro, 

Y,  aunque  disimula , 
Le  Tió  alguna  gente 
Entre  doce  y  una. 
Desde  aquJ,  Inocencia, 
Le  mira  y  le  escucha , 
Que  del  abrazado 
Celebra  la  burla. 

CSGEflA  Ha 

^PUCER,  LA  INOCENCIA.— 5a2tf  EL  PRfNClPE,<kyn 
99bn  m$ruai0^  abrazado  del  HOMBRE ,  y  cantan  los 

MÚSICOS. 

Lo  queme  qnUe,  me  quiie^  me  tengo; 
Loquewíe  quUe^  me  tengo  yo. 

PRÍnClPB. 

Antii  que  el  Hombre  $e  hundiese 


,<)  Bi.  Ti  nn  Principe  tan  bizarro. 


En  el  cieno  delpanUmOp 

Me  bajé  d  darte  la  mano^ 

Para  que  Ubre  SíMese; 

¿  Qué  va  en  que  enlodar  me  hiciese  y 

Pues  con  la  Hda  saUéf 

misicos.  (Cantan.) 
Lo  que  me  quise ,  me  quise ,  etc. 

PR¿(G1PB. 

De  buena  te  has  escapado. 

BOMIRB. 

Tal  favor  en  tos  hallé. 

PLACER.  (Al  Príncipe.) 
¡Bueno  viene  su  mercé ! 
¡Lindamente  se  ha  embarrado ! 

príncipe. 
Inocencia». 

IIIOCBIICU. 

¿De  ese  modo. 
Principe  eterno?  ¿Qué  es  esto? 

PLACER. 

¡Voto  al  soto ,  que  se  ha  puesto 
Su  remenencia  del  lodo  f 
¿Cómo  el  subido  brocado 
Que  es  allá  de  á  par  de  Déos , 
Con  quien  son  los  rayos  feos, 
Del  sol,  habéis  enlodado? 

PRÍNCIPE. 

Vi  al  Hombre ,  pobre ,  caido 
En  el  cieno  del  pantano , 
Sin  tener  remedio  humano 
De  quien  fuese  socorrido. 
D^é  y  la  mano  le  di, 

?ue  su  mal  roe  lastimó ; 
apenas  della  me  asió. 
Cuando  me  tn^o  tras  sL 

HOMBRE.  (Póstrase.) 
Señor,  áesos  pies  sagrados 
Suplico  que  me  los  deis. 

PLACER. 

Porque  no  los  enlodéis . 
Los  dará  por  bien  besados. 

PRÍNCIPE. 

Allega  muy  en  buen  hora.— 
Placer ,  déjale  que  llegue. 

PLACER. 

¿Quiere  que  el  barro  le  pegue? 

PRÍNaPE. 

Ya  su  barro  me  enamora.— 
Hijo,  4  qué  quieres? 

HOORE. 

Quisiera , 
Pues  la  vida  me  habéis  dado , 
Que,  de  vida  mejorado. 
Que  para  serviros  íbera. 
Vuestro  brazo  me  libró. 
Favoreced  mi  desmedro. 

MÚSICOS.  {Cantón,) 

No  venis  vos  para  en  cámara,  Pedro; 
No  venis  vos  para  en  cámara,  no. 

HOMBRE. 

Decid,  libertador  mió, 
Pues  del  lodo  me  sacáis , 
¿Adonde  podré  lavarme 
Aquestos  ascos  de  Adán  ? 
Quiero,  con  vuestro  favor 
(Que  podré  si  me  le  dais), 
Pues  tenéis  deudos  en  corte, 
Irme  á  la  corte  á  morar. 

PLACER. 

A  la  corte  de  esa  suerte? 

ecio  para  alcalde  estáis ; 
Que  la  inmundicia  no  es 
Moneda  que  corre  allá. 
Sabed ,  conde  de  Lodosa , 
Que  la  corte  que  afectáis , 
Es  toda  de  tersa  plata. 


(Levántale.) 


U 
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De  oro  flno  y  de  cristal. 
Del  zafir  y  del  topacio. 
Del  diamante  y  del  coral. 
Todas  las  calles  y  plazas 
Empedradas  diz  qae  están. 
De  resplandeciente  vidro 
Un  rio  por  medio  va , 
Por  entre  arenas  de  estrellas. 
Susurrando ,  al  mar  de  amar. 
En  la  ciudad  soberana 
Llamada  VUion  de  Paz 
De  preciosas  margaritas 
Dos  veces  seis  puertas  hay. 
Un  ángel  en  cada  puerta 
Puesto  por  alcaide  está , 
Descansando  con  guardarla ; 
Que  allá  todo  es  descansar. 
De  ese  sol  y  de  esa  luna 
No  tiene  necesidad , 
Porque  della  el  sol  y  luna 
Toman  la  luz  que  nos  dan. 
El  Cordero  no  manchado 
Es  toda  su  claridad , 
Porque  es  su  vellón  de  lunas. 
De  sotes  su  hermosa  faz. 
Cosa  coinquinada  en  ella 
No  entró,  ni  pudo,  jamas, 
Porque  todo  es  pura  luz 

Y  limpia  virginidad. 

:  Mirad  vos ,  por  vida  vuestra , 
Mi  señor  don  Gochi-allá , 
Siendo  todo  porquería , 
•Cómo  os  dejarán  entrar  t 

INOCETICIA. 

Gomo  culebi0L  el  pellejo 
En  Gristo-Piedra  dejad , 

Y  ropa  nueva  os  vestid , 
Que  en  la  Iglesia  os  la  darán. 

PRÍNCIPE. 

Bien  os  dice  la  Inocencia. 
Aqui  en  mi  casa  os  entrad. 
Donde  con  agua  de  rostro 
Las  manchas  os  lavarán. 
Quedaréis  como  la  nieve, 
Vestiréis  ropa  nupcial , 
Gon  que  saldréis  tan  galbrdo» 
Que  á  un  ángel  os  parezcáis. 

HOMBRE. 

Gon  el  alma.  Señor  mió. 
Haré  cuanto  me  mandáis. 

PRÍNCIPE. 

Inocencia ,  al  Hombre  Uevt 
A  la  fuente  bautismal. 
No  le  dejes  de  tu  mano. 

iKOcincu. 
Ya  sabe  tu  majestad 
Que  yo  no  le  dejaré , 
Si  él  no  me  deja  y  se  va. 

PRÍNCIPE. 

Pero  quiéroos  advertir 

gue  no  tenéis  de  olvidar 
1  barro  de  que  estáis  hecho, 

Y  en  que  os  habéis  de  tornar. 

PLACER. 

¿Es miércoles  de Geniza ? 
parécelo,  en  mi  verdad. 
Pues  os  la  pone  en  la  frente , 
El  dia  en  que  en  casa  entráis. 

(Vitae  el  Hombre  y  la  laoceocia,  entrando  en  ease  del  Principe.) 

ESGEIf  A  m. 

EL  PRlNGIPE ,  EL  PLAGEH. 

PRÍNCVE. 

De  la  dicha  en  que  te  vi , 

¡  Ay ,  Hombre ,  cuan  otro  estás! 

PLACER. 

¿En  Dios  hay,  ay? 


PRÍIICIPB. 

Sí,  Placer, 
Porque  hay  Hombre  y  amor  hay. 

PLACER. 

¿Por  ventura ,  gloria  mia , 
£n  la  tierra  no  os  halláis  t 
i  O  acaso  os  prueba  la  tierra 
Que  á  todos  hace  llorar? 

t Echáis  menos ,  dueño  mió, 
A  vida  de  por  allá , 
Porque  sabéis  que  en  la  tierra 
Mala  la  habéis  de  pasar? 
En  casa  de  vuestro  padre 
Todo  se  os  iba  en  bolear; 
Pero  por  aqui ,  rey  mío. 
Todo  ha  de  ser  trabajar. 
Pues  que  sabéis  que  el  placer 
Es  de  la  vida  la  sal, 
Gomo  la  sal  en  el  agua 
Me  desharé,  si  lloráis. 

PRÍNCIPE. 

Aun  bien  que  sabes ,  Placer, 
Cuánto  encubre  este  sayal. 

PLACER. 

Ya  sé  que  sois  Hombre  y  Dios, 
Que  padecéis  y  gozáis. 

PRÍNCIPE. 

Guarda  de  los  hombres  soy. 

PLACER* 

Job  aquese  nombre  os  da. 

PRÍNCIPE. 

Vamos ,  porque  guarde  al  Hombre. 

PLACER. 

I  Harto  tendréis  que  guardar ! 
Quo  en  hi  senda  de  la  corte, 
A  donde  dice  que  va. 
Hay,  no  solo  malos  (¿sos, 
Mas  grandes  peligros  hay. 

príncipe 
Pues  á  costa  de  mi  vida 
Le  procuraré  librar, 
Poriiiue  en  el  mayor  peUgro 
Se  conoce  la  amistad. 

iVmue,) 

ESCENA  IV. 

Sale  LA  INVU)IA,  y  LA  PEREZA  diKtr$. 

INVIUA.  (Por  tas  altaras  de  la  izqaierda.) 

¿Quiéresme  desesperar 
De  esperarte? 

PEREZA.  {Dentr»,) 

¿Para  qué? 
Por  mí ,  desespérese , 
Si  se  cansa  de  esperar. 

INVIDU. 

Acaba  ya  de  salir. 
Desgreñada  y  desceñida 
Pereza.  ¿Aun  no  estás  vestida? 

PEREZA.  CS«/r.) 

¿De  todo  se  ha  de  podrir? 

INVIDU. 

¿Seis  horas  para  abrochar 
Estás  un  botón? 

PEREZA. 

Así. 
Pues  de  prisa  me  vestí. 
Que  más  me  suelo  yo  estar. 

INVIMA. 

¡Oh,  reniego  de  tu  flema! 

PEREZA. 

I  No  sois  vos  flemosa  ? 
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INTIMA. 

¡Áfe!(ff) 
¡SoyonAiego! 

rauEZA. 

Y  se  le  ve. 

En  el  humo ,  qne  se  quema. 

UfYIDIA. 

í  Quien  te  ha  menester «  mal  baya ! 
(Bijan.) 

PEREZA. 

¿No  saBe  lo  aoe  ha  de  hacer 
Quien  á  otro  ba  menester? 
Qne  le  espere  ó  qne  se  Taya. 
Mi  cólera  i  es  como  quiera  ? 

nrnDU. 
¿Cólera  tú? 

PEREZA. 

¡Voto al  sol, 
Qae  no  ba  habido  caracol 
Que  así  pase  su  carrera ! 
Hago  número  no  más , 

Y  en  la  medida  me  asiento. 

UITIMA. 

¿Qué  has  hecho  de  ta  talento? 

PEREZA. 

Enterrado  le  hallarás. 
Con  cinco  necias,  dormido 
Esperé  al  esposo  yo. 

nnriDiA. 
¿Y  despertaste? 

PEREZA. 

¿Pues  no? 

«TIDIA. 

¿Cuándo? 

PEREZA. 

Guando  ya  era  ido. 

nnriDU. 
¿Gomes?... 

PEREZA. 

Gomo  tm  luterano. 
imriDU. 
¿De  ta  trabajo? 

PEREZA. 

Noytio; 
Qne  en  el  invierno  hace  frío , 

Y  calor  en  el  verano, 

Y  no  pnedo  trabajar. 

Mas  ¿sabe  lo  que  quisiera? 
Desonsar. 

INTIDU. 

¡Oh  bestia  fiera ! 

PEREZA. 

Pues  ¿tan  malo  es  descansar? 

mnniA. 
¿Doérmeste? 

PEREZA. 

Según  yo  soy, . 
De  desdichado,  sThaie. 
O  vayase,  ó  siéntese. 

llfVIDIA. 

Paes  ¿siéntaste? 

PEREZA. 

i  Que  ya  voy ! 
No  acaba  de  conocerme  ? 

llamas  me  veo  cercar 
En  el  infierno ,  y  quemar 
Me  dejo  por  no  moverme. 
Desde  que  el  cielo  dejé 
(Que  de  aJIá  expelido  fui ), 
De  la  forma  que  caf 
De  pereza  me  quedé. 


(*)iV.  Ko  S07  flemosa?  /».  Bien  á  fe. 


i 


[Siéntase,) 


nividiA. 
Advierte  que  intenta  Dios, 
Pereza ,  porcpie  te  asombre, 
AI  cielo  subir  al  Hombre , 
De  donde  arrojó  á  los  dos. 
Viole,  en  el  lodo  caido. 
En  sus  ascos  atollado, 
Y,  de  verle  lastimado. 
Por  el  barro  se  ha  metido. 

Y  no  sólo  le  sacó. 

Del  barro  del  Hombre  lleno  , 
Pero  con  rostro  sereno 
A  su  casa  le  llevó. 
Adonde  le  hizo  lavar. 
Adonde  le  hizo  vestir. 
Pretendiéndole  subir 
Por  donde  nos  vio  bajar. 

PEREZA.  (Leránuse.) 
iQue  Dios  por  el  Hombre  encama  ? 
Yatü,  Iaviaia,me  fastidias, 
Porque  sin  duda  la  invidia 
Se  pega  como  la  sama. 

Y  diffo  que  lo  parece 
(El  dicho  po  desalabe). 

No  en  lo  que  rascada  sabe. 
Mas  en  que  rascada  escuece. — 
De  ese  rostro  de  langosta 
El  capote  desarraga , 
Que  mis  pasos  de  tortuga 
verás  carreras  de  posta. 

iNvmu. 
Amigo,  toma  mis  brazos. 

PEREZA. 

No,  que  sois  quebranta-huesos. 
Sé  que  vendéis  con  los  besos 

Y  matáis  con  los  abrazos. 
Ordenad,  mas  desde  lejos ; 
Que  no  os  tengo  por  segura. 

mvmiA. 
Al  Hombre  (á  cuya  hermosura 
El  agua  sirvió  de  espejos. 
Del  bautismo)  que  saldrá, 
Gomo  que  acaso  te  ofreces. 
Le  sal,  porque  le  empereces 
Los  pasos  que  al  cielo  da. 

PEREZA. 

Seré  en  sus  labios  cerrojos, 
Desgana  en  su  corazón, 
Nublados  en  su  razón 

Y  sueño  blando  en  sus  ojos. 
Seré  grillo»  de  sus  pies, 
Que  no  le  dejen  andar. 
Esposas  para  no  obrar... 

iinrroiA. 
pues  déjame  á  mf  después. 

PEREZA. 

Invidia,  la  Guipa  viene. 

HTVIDIA. 

¿Quién?  ¿el  conde  de  gitanos? 

PEREZA. 

Si;  mas  mirale  á  las  manos , 
Que  garfios  por  dedos  tiene. 

INVUMÁ. 

¿Es  éste  aquel  salteador 
^ue,  en  los  primitivos  días , 
A  tan  altas  ton  la$  mia$ 
Se  puso  con  su  señor  ? 

PEREZA. 

Éste  es  aquel  joven  bello. 
Bandido  por  su  delito. 
Que  cayó  al  tostado  Egito, 
Sólo  por  no  caer  en  ello. 

INVIDIA. 

Salgamos,  si  te  parece, 
Por  ellos. 

PEREZA. 

De  buena  gana ; 
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Pero  advierte  que  hay  gitana 
Que  las  bolsas  envanece  (1). 

(YMse.) 

ESCENA    V. 

Salen  EL  HOMBRE ,  de  blanco ,  t  LA  INOGENGIA. 

INOCENCIA. 

Vo8  salís  harto  galán : 
Un  ángel  me  parecéis , 
I  Qué  onena  gracia  tenéis  ] 

HOMBRE. 

i  Qué  mucho ,  si  me  la  dan? 
(Deseienden  ambos  de  las  alturas  de  la  derecha. 

UIOCBNCU. 

Tu  candor  es  de  an  armiño. 
De  una  amada  tu  hermosura. 
De  una  fea  tu  ventura, 

Y  tu  inocencia  de  un  niño. 
De  la  lepra  de  Naamaa 
Te  miro  limpio  y  seguro, 

Y  sales  cual  cristal  puro 

De  entre  el  cristal  del  Jordán. 
Cual  áffuila  te  remozas 
Entre  la  argentada  espuma , 
Porque  con  la  nueva  pluma 
Subas  á  ver  al  que  gozas. 


Para  que  os  pueda  alabar , 

Señor ,  lengua  y  habla  os  pido , 

Que  un  hombre  que  hoy  se  ha  nacido 

No  es  mucho  no  sepa  molar. 

Mi  agradecimiento  os  muestro , 

Y  de  que  no  os  canséis  fio 
De  que  os  llame  cPadremiot, 
Pues  me  hicisteis  hijo  vuestro. 
Miro  que  el  siglo  dorado 
Vuelve  con  su  paraíso, 

Y  que  al  Apetito  piso, 
Al  Alma  subordinado. 
Miel  y  leche  me  parece 

§ue  llevan  peñas  y  plantas , 
que  entre  sus  luces  santas 
El  cielo  auxilios  me  ofírece ; 
Que  me  saludan  las  aves 
Con  no  aprendidos  favores; 
Que  el  cristal  entre  las  flores 
Me  dice  amores  suaves; 
Que  me  acaricia  el  león ; 
^ue  el  tigre  se  me  adormece ; 
|ue  la  onza  me  obedece, 
me  lisonjea  el  dragón. 
Mis  dichas  celara ,  hermano. 

INOCENCIA. 

Pero  dellas  no  hagas  prueba : 
Teme  los  hechizos  de  Eva , 
La  culebra  y  el  manzano. 

BOMDRE. 

Mis  muchas  felicidades 
No  me  acedes,  Inocencia. 

INOCENCIA. 

A  qué  segura  conciencia 

ueden  acedar  verdades? 
Lo  que  te  importa  te  aviso ; 
Pues ,  si  liegas  á  comer, 
Un  querubín  has  de  ver 
Que  te  eche  del  paraíso. 
{Suenan  dentro  imírumtnios  y  caníanaíffo.) 

Oye...  ^qué  canto  suave 
Me  divierte  los  sentidos? 

INOCENCIA. 

Cierra,  Ullses,  los  oidos  (a). 
Rompa  el  mar  la  leve  nave. 

(1)  Eo  lugar  de  ienaneee  6  4it^a. 
(a)  Cierra,  Ulíses*  los  sentidos. 


í; 


BOHBtB. 

Déjame,  que  me  suspende 
Su  dulzura  sobrehumana. 

INOCENCIA. 

1  Ay!  que  es  la  Culpa,  gitana 

8ue  afmayor  amigo  Tende. 
uye  deste  mal  tremendo ; 
Huye ,  si  <raieres  Tencer ; 
Que  la  Culpa  v  la  mujer 
Se  vencen  mejor  huyendo. 
¡  Vuelve ,  vuelve  I  ¡  ven  tras  mi , 
Que  es  peligroso  este  paso! 

BOHBIIB. 

¡Que  me  hechiza!  { Ay,  que  me  abraso ! 

INOCENCIA. 

¡Defiéndate  Dios  de  ti ! 
Los  ojos  cubrir  procura 
De  ceniza ,  si  te  hechiza. 

BOMBEE. 

¿Qué  podrá  muerta  ceniza 
Contra  rayos  de  hermosura? 
Pero  entierra  mi  deseo... 
¡  No  le  entierres ,  déjale , 

§ue  en  no  verla  moriré, 
moriré  si  la  veo ! 
Deia ,  que  muero  por  ella... 
¡Mas  no,  que  me  matará  I 
¿Quién  sin  vella  vivirá, 

Y  quién  vivirá  con  vella? 
Por  vella  y  no  vella  muero. 
Espera.  Hoyamos  los  dos. 

¡Lo  mismo  que  quiero,  ay  Dios  • 
Es  lo  mismo  que  no  quiero ! 
Un  poco  vella  me  deja. 

INOCENCIA. 

Eso  no  dejaré  yo. 

flCMDlB. 

¡  Ay,  que  el  pecho  me  abrasó! 
Nezuelo,  de  mi  te  aleja. 

(Aparta  desleía  Inaceneia.) 
Mozo  soy,  mis  gustos  sigo. 

INOCENOA. 

Oye... 

BOKBRB. 

Ne  me  digas  más. 

INOCENCU. 

Mira  que  pródigo  vas, 

Y  que  volverás  mendigo. 
Voyme. 

BOUBaS. 

En  hora  mala  vais. 

INOCENCIA. 

Ésa  será  para  vos; 
Porque  yo  me  voy  con  Dios , 

Y  vos  sin  él  os  quedáis. 

{Vate  la  InoeeneiaJ) 

ESCENA   VI. 

EL  HOMBRE.  — Sff/^ii  LA  CVLVA,  degUatta;w£iKí,s, 
de  gitanot;  y  güanot  que  bailen. 

MÚSICOS. 

{Bailan  ff  eanlan.) 

j  A  la  dina ,  dona  y 
La  linda  gitana! 
¡A  la  daña  j  dina^ 
La  gitana  Itnda! 
Galán  gentilhombre 
Be  la  buena  cara  ^ 
Cuyae  gentílexae 
Cautivan  y  matan  ; 
Boca  de  claveles  ^ 
Mejillas  de  nácar. 
Pelo  de  oro  fino , 
Y  frente  de  plata; 
Veinte  años  de  edad 
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y  veinte  mil  gracias; 
Brioso  en  ei  íalle^ 
Airoio  en  laeaaloi,,. 
¡A  la  dina^  oana, etc. 

(L«  Cm^mi  taU^  como  giUma,] 
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cin.PA. 

Can  bneaa,  linda; 
Linda,  buena  caía ^ 
Gentil  caballero 
De  h  sangre  hidalga , 
Escrito  traéis 
Quién  sois  en  la  cara; 
Ojos  matadores, 
Senidor  de  damas* 
De  algnnaí  sé  yo 
Hermosa  y  bizarra , 
Qae  gustosa  os  mira , 
Qne  celosa  os  ama ; 
Qae  de  vuestros  ojos , 
Que  flechas  disparan , 
Está  haciendo  espejos. 
Donde  se  traslada. 

MIÍSICOS. 

¡A  la  dijia,dafM,  etc. 

BOUEB. 

En  Toestra  hermosura. 
Que  excede  á  la  humana  y 
Toda  la  del  cleb 
Se  copia  y  trastada. 
Si  no  sois, 'señora. 
La  linda  Gleopatra , 
Sin  duda  que  Venus 
Se  ha  Yuelto  gitana. 
En  vuestras  bellezas 
El  alma  turbada 
Lazos  bebe  y  flechas , 
Muertes  bebe  y  llamas. 

CULPA* 

:  Ay,  dulce  hechicero ! 
Temo  que  me  engañas, 
Por  ver  que  dichosa 
Te  adora  esta  esclava* 
Hayos  son  tus  ojos , 
Lazos  tus  palabras. 
Cadenas  tus  brazos , 
Hechizos  tus  gracias. 
Temo  que  me  dejes. 
Temo  que  te  vayas. 
Gitano  adorado 
De  aquesta  gitana. 


(AhrisaU,) 


ESCENA  VII. 

fi.  HOMBRE ,  LA  CULPA,  GitJMOs.^alen  LA  INVIDIA 
1  LA  PEREZA,  de  ffitanos  taUeadcra ,  que  traen  presa 
^UUVOGENOA. 

inOCERCIA. 

¿Á  dónde  me  lleva 
La  gente  non  santa? 
[Que  el  rostro  me  ensucian , 
La  ropa  me  rasgan ! 

inVQMA. 

Mataréte  á  coces. 

noccifcu. 
¡Ay,  ay,  que  me  matan 
Gitanos  ladrones. 
Sin  culpa  y  sin  causa ! 

CULPA. 

Qué  voces  son  éstas? 

uü  músico. 

Deal^naquepasa, 
A  quien  tus  gitanos , 
Como  suelen ,  cazan. 

PEREZA.  (A  la  Inocencia.) 
¡Calla,  rapaciUo! 


Fuéseme  de  casa. 


mvDu. 
Échele  una  corma. 
Porque  no  se  vaya. 

CULPA. 

Será  de  mis  brazos.- 
Tomaldos,mialma. 
Goce  de  los  vuestros 
Vuestra  enamorada. 

inocKNCiA.  (Apartándose.) 
Ladrona  de  veras. 
De  burlas  |d tana. 
De  Coicos  Hedea, 
Circe  de  Tesalia, 
Aquesas  mejillas 
De  flor  de  granada 
tJn  áspid  esconden. 
Que  hiela  y  que  abrasa. 
Parecéis  hermosa,  . 
De  lejos  mirada; 
Pero  desde  cerca 
Soisatestuzada. 


(A  la  Inocencia.) 


2Cémo,dnefiomio, 
Por  aquesto  pasas? 
¡Dadle mil  azotes!, 
¡Herraldelacara! 

iHocmcu. 
Herrad  en  buen  hora , 
Pues  que  nunca  fallan 
Ni  yerros  ni  ftiegos 
En  quien  cual  vos  ama. 

CULPA.  (A  la  Invidia.) 
Allá  me  la  quita. 

iNviDU.  (A  It  Inocencia.) 
Perro,  si  no  callas» 
Virotey  argolla 
Pondré  á  tu  garganta. 

IROCmCIA; 

No  es  el  perro  bueno. 
Si  al  ladrón  no  ladra. 

mVIDIA. 

Pues  con  un  garrote 
Le  quitaré  el  habla. 

OIOCBNGIA. 

Yo  pensé  que  íbera 
Con  una  quijada , 
Como  sois  Caín . 
Como  Abel  me  llaman. 

HOMBRE.  (AUCu^a.) 

BU  hermosa,  no  os  vea 
Conmigo  enojada. 

CULPA. 

Ese  rapacillo 

Mis  gustos  estraga. 


¡Prendelde!¡Matalde! 

CULPA. 

Nadie  mal  le  haga» 
Que  me  enojaré. 
Por  mi  vida. 

HOMBRE. 

Basta. 

CULPA. 

Sois  mi  desenojo ; 

gue  en  vos ,  pr^da  amada , 
mpiezan  mis  glorias. 
Mis  penas  acaban. 

HOMBRE. 

Dadme  de  jazmines 
Esas  manos  blancas , 
Que  quiero,  Iñen  mió, 
Mil  veces  besarlas. 
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CULPA. 

Dame  tú  la  tuya , 
Diráte  en  su  palma 
La  buenaventura 
Aquesta  gitana. 

UfOCENCU. 

¡  Ajr  mala  mujer ! 
¡  Dios  te  la  de  mala ! 

CULPA. 

¡  Qué  blancas  las  tienes! 
¡  Qué  buenas ,  qué  blandas ! 

HOMBRB. 

Mi  buena  ventura , 
Hermosa  adorada , 
Está  en  vuestras  roanos, 
Está  en  vuestra  cara. 

CULPA. 
(Tómale  ¡a  mano  y  mírasela.) 
De  enamoradico 
Son  aquestas  rayas. 

HOMBRE. 

¿No  dicen  de  quién ^ 

CULPA. 

Gelosica  estaba. 
Abrazarte  quiero. 

mOCElfCIA. 

¡Mira  que  te  abraza 
Gomo  al  que  el  verdugo 
Echa  de  la  escala! 

CULPA. 

•Larga  vida  tienes... 
(Aunque  no  muy  larga.) 

raocEifciA. 

Guando  larga  fuera , 
Tú  se  la  acortaras. 

CULPA. 

(Mirando  la  mano  al  Hombre.) 

£1  monte  de  Venus, 
De  bellezas  tantas , 
Te  promete  Floras , 
Elenas  y  Cavas. 
Dos  grandes  venturas 
Te  esperan  por  agua , 
Aunque  ya  la  una 
Miro  que  es  pasada* 

mOCENCU. 

Fué  la  del  bautismo, 

?ue  reengendra  el  alma, 
por  culpa  tuya 
Perdiste  la  gracia. 
Otra  es,  si  tus  culpas 
Con  lágrimas  lavas , 
Haciendo  tus  ojos 
Rotas  cataratas. 

CULPA. 

Enemigos  tienes. 

UIOCENCU. 

Sí,  de  tres  te  guarda: 
Della  la  primera , 
Que  es  ladrón  de  casa. 

CULPA. 

No  si^as  la  Iglesia, 

§ue  tienes  desgracia, 
nadie  con  ella 
Prebendas  alcanza. 
Manda  que  confieses , 
Que  no  comas  manda , 
Que  reces  y  ayunes. 
Que  gimas  y  plañas... 

niOCEIlCIA. 

¡  Pardiez ,  que  es  sin  duda 
Una  luterana 
La  que  de  la  Iglesia 
Las  gentes  aparta ! 


(Bicolo.) 


{Aparté.) 


CULPA. 

Un  ^nde  peligro , 
Mi  bien ,  te  amenaza. 

HOHBBE. 

¿Es  de  muerte? 

mOCElVCIA. 

¡Y  cómo! 

HOMBRE. 

¿De  muerte? 

ncocEivcu. 

¡Y  temprana! 

COLPA. 

Contigo  no  es  buen<y 
Andar  por  las  ramas. 
PeUgro  es  de  fuego. 

INOCEITCU. 

¡Infierno  te  aguarda! 

CULPA. 

De  aqui  allá  hay  mil  auos  ; 
V  mas, que  esta  raya. 
Dice  que,  si  lloras, 
Será  todo  nada. 
Harás  penitencia , 
Con  queá  Dios  se  aplaca. 

INOCENCIA. 

I  El  que  puede  hoy 
No  espere  á  mañana ! 

CULPA. 

Vena  mis  jardines» 
Saraos ,  fiestas ,  danzas , 
Juegos,  gustos,  bosques. 
Comidas  y  cazas. 

nOMBRE. 

Que  me  place,  vamo». 

PEREZA. 

¡  Plaza  á  los  dos !  ¡  Plaza ! 

INOCENCIA. 

Vas  al  matadero 
Como  la  res  mansa. 

CULPA. 

Mis  dichas  celebra... 

HOMBRE. 

Mis  venturas  canta... 
{Yanse  ks  dos  por  la  ixquierda,) 

INOCENCU. 

Mientras  la  Inocencia 
Llora  descartada. 

Mdsicos.  iCanían.) 
¡A  la  dina ,  daña,  etc. 

ESCENA  VnL 

Quedan  LA  INOCENCIA ,  LA  INVIDU  r  LA  PEREIV. 

INOCENCIA. 

No  me  detengáis. 

PEREZA. 

No  es  justo  que  vayas 
Tras  dos  que  se  quieren 

Y  secretos  tratan. 

INOCENCa. 

Entre  dos  ladrones 
Me  miro  clavada , 

Y  ninffuno  bueno 
Ni  de  buena  cara. 

PEREZA. 

El  mi  pino  de  oro. 
Mi  cara  de  Pascua , 
Verás  que  te  doy 
Si  vienes  y  callas. 

INOCENCIA. 

Daré  al  cielo  voces. 

INVIDIA. 

Toma  una  manzana 
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raocETicu. 
Eso  daréis  vos. 
¡  Matl  año,  que  amargan ! 

PElklZA. 

Calla»  y  te  daré 
Deleites  y  danzas. 

nfociNcu« 

Y  en  tanto  dilavio , 

4  Dónde  hallaré  barca  ? 

PEREZA. 

Daréte  en  Sodoma 
í  Oh,  qué  ginebrada ! 

IHOCENCU. 

¡Pardiez  que  pasarme 
Queréis  por  las  llamas  f 

INTmiA. 

Con  Lot  salir  puedes , 
Que  dellas  se  escapa. 

ITfOCENCIA. 

iQnerefs  que  de  sal 
Me  Tuelva  en  estatua  ? 

PEIUEZA. 

Darte  he ,  que  te  adore , 
Una  cortesana. 

INOCEXCU. 

No ,  que  en  el  regazo 
Ojos  diz  que  saca 

IlfVIDIA. 

Daréte,  si  quieres. 
De  Aman  la  privanza. 

CCOCENCU. 

Parará  en  la  horca , 

Y  anda  siempre  ahorcada, 

mvinu. 
Los  reinos  del  mundo. 
Yo  soy  quien  los  manda ; 
Sus  sillas  y  cetros 
Te  daré  si  callas. 

INOCENCIA. 

No  quiero  sus  glorias , 
Que  en  figura  pasan , 

Y  al  fin  se  que  son 
Humo,  sombra ,  nada.-^ 
Inocencia  al  cielo 

Con  triste  voz  clama 
Porque  libre  al  Hombre 
Desla  infame  maga. 
Al  pobre,  engañado. 
Del  camino  sacan, 

Y  entre  las  malezas 
Gitanos  le  asaltan. 

CULPA.  (Dentro.) 
¡Haga  cortesía! 

HOMBRE  (Dentro.) 
Hermosa  tirana... 

INOCENCIA. 

¡  Ah  hiena  que  llora  {a) , 
Sirena  que  canta. 

UNO.  (Dentro.) 
i  La  bolsa  le  quita! 

CULPA.  (Dentro.) 
A  un  árbol  le  ata , 
ó  precipitado 
Al  abismo  vaya. 

HOMBRE.  (Dentro.) 
¡Jesús  de  mi  vida , 
Tus  brazos  me  valgan ! 

INVIDIA. 

¡Pardiez,  allá  va 
Desnudo  y  sin  blanca! 

mocEiiciA.  (Eseapindose.) 
¡  El  cielo  te  ayude !         {Yase  la  Inocencia.) 


tORieBa 


qne  llora. 


PEREZA. 

Ven ,  Invidia  hermana ; 
Tu  invidia  perruna 
Ceba  en  sus  entrañas.    . 

INVIDIA. 

¡  Ese  rapaz  muera ! 
(Sale  á  lo  alto  lBoeenela,por  la  derecha.) 

INOCENCIA. 

1  Morir?  Mas  ¡  nonada ! 
Vayan  los  bellacos 
Muy  en  bora  mala ; 
En  alto  me  veo. 

INVimA. 

Á  partes  más  altas 
Suelo  yo  subir. 

INOCENCU. 

¿Esa  dar  perrada? 

INVIDIA. 

Opositor  fui. 

INOCENCIA. 

Ya  lo  sé:  ala  cátedra 
De  Prima ,  y  tuvistes 
A  toda  la  Mancha. 

Y  aunque  os  rotularon 
Con  tinta  y  almagra , 
Diz  que  fuisteis  cola... 

Y  la  tenéis  larga. 

INVIDIA. 

¡Yo  te  venderé! 

INOCCNCU. 

¿Sois  un  Judas? Basta, 
Que  sobre  traer  cola. 
La  soga  os  arrastra. 

PEREZA. 

Ven,  Invidia,  de  ése 
A  tomar  venganza 
En  el  Hombre  herido 

Y  lleno  de  llagas. 

INVIDIA. 

Verás  que  le  damos 
Quinientas  patadas. 

{Vanse  ios  dos.) 

ESCENA   IX. 

INOCENCIA. 

Podréis ,  que  en  los  dos 
Hay  horrendas  patas.— 
Oveja  perdida, 

gue  descarriada 
1  vellón  te  dejas 
En  cardos  y  zarzas; 
Por  pastos  vedados 
Lasciva  y  errada. 
En  vez  de  tomillos , 
De  adelfas  te  hartas. 
Bebes  aguas  turbias 
En  vez  de  las  claras , 

Y  llena  de  roña 

Te  mueres,  de  flaca. 
¡Teme  de  los  lobos 
Las  presas  y  garras , 

Y  que  te  degüellen 

Con  hambre  y  con  rabia* 
Bala  al  Buen  Pastor, 
Llorosa  le  llama ; 
Verás  que  por  tí 
Deja  su  cabana. 
Las  noventa  y  nueve 
Que  en  astros  repasta , 
Dejará  sin  duda 
Por  una  que  bala. 
Escucha  sus  silbos. 
Que  los  da  con  gracia , 
Aunque  por  hallarte 
Los  mezcla  con  lágrimas. 
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Pídele  llorosa 

Sal  de  80  palabra, 

Que  al  principio  escuece , 

Y  ¿  la  postre  sana. 

La  miera  le  pide , 

<íue  cure  tus  llagas. 

Porque  en  su  costado 

Para  ti  la  guarda. 

Serás  en  sus  hombros, 

iKy  Dios !  si  te  halb, 

Porque  te  desea, 

Amorosa  carga. 

Tus  ojos  llorosos 

Los  suyos  arrasan , 

Tus  golpes  de  pecho 

Su  pecho  le  rasgan. 

Blírale  que  viene 

Con  paternas  ansias, 

Para  darte  abiertos 

Los  brazos  y  entraüas.    (Baja  al  escenario.) 


ESCENA  X. 

LA  INOGENGTA.-^d/tfft  EL  PRÍNCIPE,  el  rostro  con  tan^ 
gref  con  EL  HOBfBRE  en  los  hombros,  también  con 
sangre  ;Eh  PLACER  y  los  musióos. 

INOCENCIA. 

De  entre  las  malezas 
En  hombros  le  saca , 
Siendo  en  esta  Troya , 
Eneas  del  alma.— - 
Volyais  en  buen  hora 
Con  la  oveja  hallada , 
Si  bien  mal  herido. 
Pastor,  por  buscarla. 
El  Placer,  herido, 
¿Cómo  08  acompaña  ? 

PRÍNCIPE. 

Éstas  son  mis  glorias. 
¡Vaya,  amigos,  vaya!... 

músicos.  {Cantan,) 
Lo  que  me  quise,  me  quise ,  etc. 

PLACER. 

¿Cómo  venis  de  la  guerra? 
¿Traéis  las  armas  destrozadas? 

PRÍNCIPE. 

A  las  culpas  ya  lloradas 
Mejor  es  echarlas  tierra. 

INOCENCIA. 

¿Cuéstaos  barato  este  ingrato? 

PRÍNaPE. 

¿Diceslo  por  mis  heridas? 
uando  perdiera  mil  vidas , 
Se  me  hiciera  muy  barato. 

PLACER. 

Están  las  partes  contentas , 
¿Y  venis  vos  querelloso? 

PRÍNCIPE. 

De  placer ,  Placer  hermoso. 
Me  parece  que  revientas. 
Por  las  llagas  por  quien  vive 
Ese  ingrato. 

PLACER. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Soy  Placer,  y  con  placer 
Miro  que  Dios  le  recibe. 

HOHDRE.  {De  rodilioi.) 
Escuchad,  Dios,  los  gemidos 
En  que  digo  que  pequé ; 
Pues  si  como  oveja  erré. 
Como  oveja  doy  balidos. 

PRÍNCn>E. 

Llega 

BOMRRE. 

No  soy  digno. 


(AlHMkrt 


PRÍNaPE. 

g  Llega.    (Háeelo  el  Hoikn 

ne  lo  que  ves  y  no  ves 
s  tuyo;  y  pues  tuyo  es. 
Sin  miedo  en  todo  te  entrega. 
Anímete  verme  asi, 

§ue  amigo  del  alma  soy, 
por  U  tan  otro  estoy. 
Que  no  parezco  el  que  fbi. 

HOMBRE. 

¡Que  esos  divinos  despojos 
Pude  ofender  con  pecar ! 

PRÍNCIPE. 

Bien  me  los  puedes  curar 
Con  bálsamo  de  tus  ojos. 

INOCENCU. 

De  aquellos  lodos  diré 
Que  estos  polvos  han  nacido. 

PRÍNCIPE. 

No  aflijas  al  afligido.— 
Hijo,  yo  te  curaré. 
Con  vino  pueden  lavalle 

Y  con  óleo  santo  ungille. 

INOCENCIA. 

i  No  fuera  bien  sacudílle 
£1  polvo  antes  de  curalle? 

HOMBRE. 

Pues  vuestra  justicia  encalma 
En  mi  llanto  sus  enojos , 
Mares  se  vuelvan  mis  ojos 
De  los  diluvios  del  alma.— 
Sacudidme  en  hora  buena. 

PRÍNCIPE. 

El  cielo  tus  dichas  canta 

Y  de  mis  pies  te  levanta, 
Absuelto  a  culpa  y  á  pena. 

nrocENaA. 
¿Es  su  reverencia  el  Papa? 

PLACER. 

El  Papa  es  su  reverencia. 

INOCENCIA. 

Pues  es  niiio  la  Inocencia , 
Padre  nuestro ,  déle  papa. 

PRÍNCIPE. 

Si  haré ,  mas  hazme  placer 

De  abrazarle.  (Sefialand«  al  Hoabrt] 

PLACER. 

Acaba ,  hermana. 

INOCENCU. 

iNo  ve ,  Sefior,  que  mañana 
Volverá  á  hacer  lo  que  ayer? 

PLACER. 

Está  de  lágrimas  lleno. 

INOCENCIA. 

Ea,  ¿y  por  fiador  saldrá 
Su  merced? 

PRÍNCIPE. 

¿Pues  no? 

PLACER. 

Si  hará. 
Según  el  hombre  es  de  bueno. 

PRÍNCIPE. 

Su  fiador  soy. 

PLACER. 

Y  abonado. 
Pues  no  lo  fuera  el  Placer. 

PRÍNCIPE. 

Pues  su  fiador  he  de  ser. 

PLACER. 

¡  Pues  pagaré  de  contado! 

PRÍNCVE. 

En  mayor  adversidad 
Verás  más  fino  mi  amor ; 
Que  en  el  oeligro  mayor 
Se  conoce  la  amistad. 
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£n  la  calera  de  Gracia 
Te  embarca ;  al  punto  te  parte, 
T  hoye ,  amuzo,  de  tu  parte 
El  peligro  y  la  desgracia ; 

Y  advierte  qne  seas  mi  amigo. 

HOHBIIB. 

Vuestro  redimido  soy. 

mOCERCU. 

Adiós,  Phcer. 

PLACER. 

Con  él  Toy, 
Aunque  me  quedo  contigo. 

\fMse  tí  Placer  y  el  Prínüpej 

HOMBRE. 

Serviré  á  mi  Rey  de  veras. 

mOCEKCU. 

Si  pierdes  del  Rey  la  gracia , 
De  la  galera  de  Gracia 
Te  condenará  á  galeras. 

iVante.) 

ESGEBIAXI. 

PEREZA  T  INVID!A,pof  lo  aUú,  á  la  izquierdñ. 

üfTIDIA. 

Pereza ,  ¿qné  bemos  de  hacer, 
Qne  el  Hombre  se  nos  escapa? 

PEREZA. 

Entróse  en  tierra  del  Papa ; 
No  le  podremos  prender. 

ntriniA. 
Coraeréme  el  corazón, 
De  invídia  y  rabia. 

PEREZA. 

Aunque  fuera 
El  de  Ticio ,  que  reitera 
El  cielo  por  su  traición , 
Se  cansara  de  nacer 

Y  morir,  porque  no  entiendo 
Cómo,  siempre  del  comiendo, 
Nunca  os  £adta  qué  comer. 

mVDIA. 

Al  turbado  mar  del  mundo 
Vuelve  los  ojos ,  Pereza ; 
Verás  qne  el  Hombre  se  embarca 
Eo  la  lletada  galera. 
Lleva  por  patrón  la  Grada , 
Por  piloto  un  Pastor  lleva , 

Y  en  la  cámara  de  popa 
Por  su  capitán  la  Iglesia. 
Son  los  Doce  de  la  boca 
Gozmanes  que  la  defiendan 
De  solas  lenguas  armadas , 
Qne  son  sus  armas  las  lenguas. 
Mártires  son  los  soldados , 
Todos  con  armas  diversas » 
Garfios,  navajas,  parrillas. 
Aspas,  dardos,  fuegos,  flechas. 
Los  remeros  son  doctores 

Qne  uniformemente  reman , 
En  vez  de  remos  con  plumas, 
Con  que  más  oue  el  viento  vuelan. 
Para  su  seguridad 
Lleva  reforzadas  piezas ; 
Por  pólvora,  ftiror  justo ; 
Por  Dalas,  divinas  letras. 
Por  árbol,  el  de  la  vida, 
Donde  fue  la  vida  muerta ; 
Por  jarcias  lleva  rosarios. 
Cintas ,  cordones ,  correas. 
De  los  ángeles  fós  alas 
La  van  sirviendo  de  velas. 
En  cuyos  senos  aspira 
GoQ  su  aliento  el  Sacro  Néuma. 
En  la  gavia,  aquella  Virgen 
(Cayo  nombre  es  bien  que  tema) 
Que  antes  del  parto ,  y  en  él , 
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Y  después  dél  fué  doncella. 
Los  grumetes  son  meninos 
Que  acompañan  la  Inocencia . 

Sue  á  mi  pesar  y  al  de  Heródos 
asta  el  mismo  cielo  trepan. 
Va  por  lastre  la  Homildad, 
A  quien  sigue  la  Paciencia ; 
Es  la  Verdad  la  cn^ia, 
Cómitre  la  Diligencia ; 
No  que  ejercita  el  rebenque 

ÍQue  nadie  forzado  rema), 
fas  porque  experimentado 
A  los  bisónos  ordena. 
Lleva  por  matalote 
Pan ,  bizcocho  y  carne  fresca. 
Todo  del  que  desde  el  délo 
Vino  á  ser  lo  qne  no  era. 

PEREZA. 

En  otra  galera  mira, 
De  coral ,  nácar  y  perlas. 
Por  velas  vanas  espumas. 
Desnuda  la  Venus  bella. 
Niños  Amores  remando, 
En  vez  de  remos,  con  flecbas. 
Con  que  las  ondas  abrasan 

Y  con  que  los  aires  bielan 
Mira  á  Cupido  á  su  lado. 
Que  lazos  tira  y  saetas , 
Desnudo  porque  desnuda , 
Cieguezuelo  porque  ciega. 
Tras  la  bermosura  gozada 
Va  lloroso ,  á  la  ligera , 

El  triste  Arrepentimiento, 
Que  siempre  viene  tras  ella. 
£1  Deseo  es  el  piloto 
Que  el  timón  nce  y  gobierna; 
Su  patrón  es  la  Mentira , 
Su  capitán  la  Pobreza. 
Son  los  soldados  pesares. 
Celos,  desdenes,  sospecbas, 
Dolores,  quejas,  desvelos, 
Lágrimas ,  iras,  dolencias. 
Mira,  Invidia ,  que  por  lastre 
Van  corazones  de  piedra , 

Sue  ya,  por  su  obstinación , 
udaron  naturaleza. 
El  árbol  es  el  de  Adán, 
Con  manzanas  y  culebra. 
Por  jarcias  telas  de  araiía 
Porque  asi  son  sus  promesas. 
La  Muerte  viene  en  la  gavia , 
Que,  harta  siempre,  j  siempre  hambrienta. 
Descubre  tierra  sin  ojos, 

Y  da  voces:  ¡Tierra!  ¡tierra  ! 
En  la  cámara  de  popa , 
Poraue  el  Hombre  no  le  vea, 
Va  el  Infierno,  que  es  el  postre 
Deste  hechizo  y  hechicera. 
Son  los  grumetes  amantes 
Que,  por  escalas  sin  cuerdas, 
Uotos  subiendo  y  bajando , 

No  alcanzan  lo  que  desean. 
A  la  galera  de  Gracia , 
Que  viento  en  popa  navega , 
La  galera  del  Deleite 
Quiere  acometer  ligera 

(Aparecen  las  dos  galeras,  lo  mis  conformes  al  romance  qne  pu- 
dieren.—Música.  Se  ha  de  ir  viendo  sacesivamente  todo  loque 
dice  el  diálogo.) 

PEHEZA. 

De  sirenas  engañosas. 
Por  las  voces  lisonjeras. 
Mira  la  Inocencia  al  Hombre, 
Que  le  tapa  las  orejas  (1) ; 
Cómodos  piezas  dispara 
(Mas  con  pólvora  secreta) 
Al  corazón  por  los  ojos» 


(I)  En  lugar  de :  qne  al  Hombre  le  tapa  las  orejas. 
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La  mentirosa  belleza ; 
Qae  el  Hombre,  medio  turbado  (i), 


Que  se  abrasa ,  qae  se  quema  (2) , 
De  no  verla  cudicioso, 

Y  cudicioso  de  verla. 
Qae  la  Razón  le  relira... 
lías  la  Razón  ¿qué  aprovecha. 
Si  á  sus  fuegos  y  á  sus  daños 
Abre  el  Apetito  puerta? 
Mira ,  por  mirarla ,  al  Hombre 

ÍQue  cayó  de  la  galera 
)e  Gracia ,  dando  de  ojos 
En  la  Culpa  y  en  la  pena) . 
Que,  en  las  temerosas  ondas. 
Que  mal  seguro  forceja  (3), 
Tragando  gustos  salobres , 
^ue  le  amargan  y  deleitan. 

|ue ,  luchando  con  la  muerte , 

A  miserable  se  anega... 
Invidia,  ¡albricias,  albricias! 

INVIDU. 

Cierra  la  boca ,  Pereza. 

PEREZA. 

¿Por  qué? 

INVIDIA. 

Porque  con  los  ojos 
Llorando  al  cielo  vocea , 

Y  porque  le  echa  una  tabla , 
En  que  se  salve,  la  Iglesia. 
Mira  que  aquella  Miger , 

De  Dios  Madre,  y  de  Dios  llena , 
Sus  cuentas  arroja  al  Hombre 
Para  que  dé  buena  cuenta. 
En  la  tabla  y  el  rosario 
Mira  aue  á  la  orilla  llega. 
Adonde  el  pescador  Pedro 
Alborozado  le  espera. 

pesapareeen  las  naves,  y  déjase  de  ver  al  Hombre.} 

ESCENA  XII. 

PEREZA,  INVIDIA.  — Sti/<?  SAN  PEDRO,  de  pescador, 
con  calzones  marineros f  salta  en  barca  y  una  red, 

PEREZA. 

¿Dónde  bueno  con  las  redes? 
i  Aun  no  ha  olvidado  la  pesca? 
Pero  huye  de  la  verdad. 
Pues  la  huyó  y  la  dejó  presa. ' 

INVIDIA. 

¿Dirá  que  es  pescador  de  hombres? 
Apuesto  aue  aunque  lo  sea , 
Que  por  él  no  se  eche  al  agua, 
Ni  se  atreva  á  andar  sobre  ellas. 

PEREZA. 

Hundiráse  el  pobre  viejo. 
¿De  la  otra  vez  no  te  acuerdas? 

INVIDIA. 

Es  piedra  y  con  poca  fe , 

Y  hundirse  es  propio  de  piedras. 

PEREZA. 

No  sé  si  fué  mucha  ó  poca 
La  de  quien  de  Dios  reniega. 

INVIDIA. 

¿No has  oido:  «el  pan  comido 

Y  la  compañía  deshecha »? 
Pues  por  él  pudo  decirse. 

-  (1)  SobenUéndete :  Jíir«  qne  el  Hombre. 

(i)  Bqoivale  i:  ya  se  abrasa ,  ya  se  quema. 

(5)  Sobra  el  que  de  este  verso.  Bien  es  verdad  qne  los  poetas 
populares  solían  eometer  con  este  relativo  pleonasmos  que  i 
veces  daban  no  poca  gracia  ¿  sa  lenguaje.  Aun  dura  esta  costum- 
bre en  los  canures  del  Tulgo.  Al  mismo  Valdifíelso  (por  ciUr  un 
ejemplo  solo)  se  le  ba  visto  decir  en  otro  auto  : 

Procuro 
Que  una  moza  como  vos , 
Que  por  mi  después  de  Dios, 
Se  libre  de  un  lago  escuro. 


PEREZA. 

Invidia,  la  boca  cierra ; 
No  eche  mano  al  cuchillazo , 
Que  te  cortará  una  oreja. 
Pues ,  en  el  monte  Tabor , 
El  buen  hombre  ¿qué  quisiera? 
Echarse  á  pechos  la  gloría 
Sin  el  cáliz  de  las  penas. 
Tras  que  mamola  le  dieron , 
No  ñütó  quien  le  dijera 
Que,  si  bien  es  pescador. 
No  sabe  lo  que  se  pesca. 

INVIDIA. 

¡Qoiquiriqui! 

PEREZA. 

Calla,  Invidia, 
No  piense  que  le  galleas, 

Y  que  le  das  el  vejamen. 
Como  gallo  en  las  escuelas. 

SAN  PEDRO. 

Voy  de  prisa,  necia  Invidia 
(Pues  que  no  hay  cosa  más  necia 
Que  el  que ,  sin  provecho  suyo , 
Del  bien  i^jeno  le  pesa). 
El  vejamen  aue  me  das 
Es  después  de  la  tormenta ; 

Y  la  tormenta  pasada , 

Dime ,  necio,  ¿ á  quién  no  alegra  ? 
A  ayudar  al  Hombre  voy. 
Que  entre  la  resaca  llega. 
Lleno  dealffas,  lleno  de  ovas. 
Casi  en  las  ansias  postreras. 

(Arrímase  ¿  la  orilla  M  mr.) 
¡  Ah,  buen  Hombre!  aste  á  la  tabla, 
Crucifícate  con  ella. 
Pues  el  mar  de  su  pasión 
Pasó*  en  otra ,  la  luz  nuestra. 

HOMERE.  {Dentro.) 

¡Jesús!  ¡María!  ¡Jesús I 
¡Que me  ahogo! 

SAN  PEDRO. 

¡Esfuerza,  esfuerza! 
¡Aste  a  la  cruz  y  al  rosarío! 
Muy  enhorabuena  vengas. 

ESCENA  XIU. 

Dichos.  —  Soie  EL  HOMBRE,  mojado,  asido á  Is  en:, 

al  cuello  un  rosario, 

HOMBRE.  (Tendido  sokre  el  Uatro.) 
¡  Confesión ,  confesión ,  padre ! 

SAN  PEDRO. 

¡Hijo,  vomiu,  confiesa. 
Vomita  todas  las  culpas ! 

HOMBRE. 

¡AyDiosI 

SAN  PEDRO. 

Y  Dios  que  te  espera. 

HOMBRE. 

¿Perdonarme  ha  siete  veces? 

SAlf  PEDRO. 

Y  siete  veces  setenta , 

Y  setenu  mil ,  si  Untas 

A  mis  pies  contrito  llegas. 
Lie  varete  á  mi  barraca , 
Donde,  con  lágrimas  tiernas 

Y  duros  golpes  de  pecho, 
Las  culpas  tragadas  vuelvas. 

HOMBRE. 

¡Queme  ahogo! 

SAH  PEDRO. 

„        „       ^     ¡Ánimo,  h(¡o! 
ven  y  Ilevaréte  acuestas ; 
Que  es  oficio  de  prelados 
Llevar  perdidas  ovejas. 

(Lléfale  per  la  éatát) 
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ESCENA  xnr. 

INVIDIA,  PEREZA. 

imnDiA. 

¡Quiero  arrojarme  á  b  mar. 
De  iDTidia! 

nBEZA 

Mejor  lo  piensa; 
Qne  DO  anagarán  mil  mares 
£1  incendio  eu  que  te  quemas. 

niVIMA. 

Pues  ¿qoé  haremos? 

PEUEZA. 

Procurar 
One  ooQ  empacho  y  yergüeiiza 
No  confiese  sus  pecados , 
Para  que  en  pecado  muera. 

Bien  dices;  ramos  volando. 

nmzA. 
Amigo,  si  quieres ,  vuela ; 
Porque  una  vez  que  voló 
Me  dio  dolor  de  caheza. 

fme.-Ahrw  U  ctñ  M  Principe ,  y  ge  ieseuére  unM  etíanda 


f 


INOCENCIA, 

DeU. 
placbh. 
Pues  sed  tos  lo  que  yo  fhi, 
Si  queréis  ser  lo  qne  soy. 

IlfOCERCIA. 

¿Qué  fuiste? 

PLACER. 

Un  desengañado » 
Si  bien  en  la  culpa  ajena : 
Un  cuerdo  fui  por  la  pena. 
En  la  eterna  escarmentado. 
La  magia  del  mundo  bul 
Desde  mis  pueriles  anos, 
Porque  vi  sus  desengaños 
Cuando  sus  engaños  vi. 
En  el  desierto  conquisto 
El  cielo,  y  ya  le  poseo, 
Porque  con  mil  ojos  veo 
Que  no  hay  tal  andar 
Como  buscar  á  Crista; 
Que  no  hay  tal  andar 
Como  d  Cristo  buscar. 


{Ásese  del  Principe,) 


SiUn  EL  PRÍNaPE  t  EL  PLACER. 
Luego  LA  INOCENCIA. 

PLACER. 

ÜQ  mar  de  dolores  pasa 
El  qoe  ofenderos  solia. 
¡Meted  en  casa  el  buen  dia , 
Meliéodole  en  vuestra  casa ! 
El  pecho,  en  llanto  bañado, 
Sa  remedio  solicite. 

príncipe* 
Por  boca  v  ojos  vomite 
Lm  pecados  que  ha  tragado. 
jOb,  o6mo  Pedro  le  anima 
Porque  toda  el  aona  vuelva , 
Púa  que  alegre  Te  absuelva 
Tanto  cuanto  la  lastima  I 

PLACER. 

Albricias  de  darme  tiene. 

PRÍNCIPE. 

iBeqné? 

PLACER^ 

De  qne  la  inocencia 
^Ive  con  la  Penitencia , 
Qoe  con  él ,  por  su  bien ,  viene. 

(Sííf  U  iMoeeuela  y  de  rodillas  dice.) 

INOCENCIA. 

^e  el  instante  que  os  vi , 
Como  Pedro  me  arrojó 
Al  mar,  con  mAs  viva  fe, 
Poesen  el  mar  no  me  hundí. 

,  PRÍNaPB. 

Inocencia». 

mocENCU.  (Uvintase.) 

DelPhcer.  ^""«"«"^ 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  queréis? 

mOCBlfClA. 

jQoé?  Que  le  repapiléis, 
>  i  mi  que  me  papen  duelos. 

PLACER. 

iCelosa? 

INOCENCIA. 

Si  que  lo  estoy. 

PLACER. 

♦l'^nU,  Inocencia? 

A.S. 


E8<Zlf  A  ZVI. 

Dicwos.— Sflte  UN  Ángel,  y  saca  un  vaso  con  agua  y  un 

papel  cerrado, 

ÁNGEL. 

Señor,  el  Hombre  estA  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien  decís  que  aquí  está, 
Porque  le  traigo  en  mi  pecho, 
Hecho  del  segundo  Juan. 

Ángel. 

Descalzo  A  vuestra  presencia 
LaPenltenchiletrae, 
Lloroso  y  avergonzado , 
Entre  ceniza  y  sayal. 
Con  disciplinas  y  aynnos 
Trata  de  ponerse  en  paz ; 
Llanto  A  la  bebida  mezcla , 
Pan  de  dolor  es  su  pan. 
En  la  barraca  de  Pedro 
Lloró,  por  su  bien,  su  mal , 
Vomitando  amargamente 
El  agua  del  dulce  mar. 
Del  estado  en  que  se  halla 
No  tiene  qué  os  enviar. 
Sino  lágrimas  que  llora , 
Queesnrutadeporallá. 
Aqueste  vaso  os  envía 
Porque  afirmado  le  han 
Que  de  todas  las  del  suelo 
No  hay  otra  que  os  sepa  más. 
De  la  Reina,  mi  Señora, 
Traigo  este  papel  que  os  dar. 


PRÍNCIPE. 

Pues,  si  mi  Madre  lo  pide, 
¿Cómo  lo  podré  negar? 

AjIGEL. 

Licencia  pide  de  veros. 

PRÍNCIPE. 

1  Asi,  que  me  sobornáis 
Con  lágrimas  ¡  Bien  hacéis; 
Pues  sabéis  lo  que  me  dais. 

PLACER* 

í  Pardiez  que  se  os  ve  en  la  cara , 
Señor ,  lo  que  os  alegráis. 

PRÍNCIPE. 

Pues  i  hay  placer  para  mí 
Como  ver  almas  llorar? 
Entre  muy  enhorabuena. 
He  de  hacerme  de  rogar, 
Pero  rogádmelo  todos ; 
Ved  que  lo  deseo  yo  más 

16 


{Dale  la  corla.) 


(Vase  el  MigeL) 
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PLACEB. 

I  El  hijo  pródigo  vuelve! 

PBÍHGIPE. 

No  liay  ternera  qae  matar. 
Pues  estoy  muerto  por  él. 

PLACER. 

Vuestras  llagas  lo  dirán. 
príncipe. 
Inocencia ,  las  sandalias ,' 
Anillo  y  ropa  nupcial 
Le  apercibe. 

PLACER. 

¡Danzar  quiero; 
Quiero  danzar  y  bailar ! 

PRÍNCIPE. 

Conmigo  de  comer  tiene. 
Ponle  la  mesa. 

PLACER. 

¿Eso  más? 
Danzo  y  bailo ,  salto  y  brinco. 

INOCENCIA. 

Parece  que  loco  estás 

PLACER. 

Pues  ¿qué  mucho,  si  en  el  cicla 
Los  que  á  Dios  gozando  están  . 
De  que  llora  un  penitente 
Tienen  gozo  accidental? 
Salto  y  bailo  de  que  el  Rey 
Al  Hombre  pretende  honrar 
Con  su  plato  y  con  su  copa , 
Con  su  vino  y  con  su  pan. 

ESCENA  XVn. 

EL  PRÍNCIPE,  PLACER,  INOCENCIA.— 5a/*  EL  HOM- 
BRE, de  penUenUy  y  échate  d  los  pUs  del  PRÍNCIPE. 
Salen  con  él  LA  PENITENCIA ,  SAN  PEDRO  v  EL 
ÁNGEL ,  como  padrinos. 

HOMBRE. 

¡Pequé,  Señor! 

SAN   PEDRO. 

Vergonzoso; 
Señor,  no  se  atreve  a  hablar. 

PRÍNCIPE.  (Aparte.) 
Ángel, Pedro,  Penitencia, 
Buenos  tres  padrinos  trae. 

ÁNGEL. 

Señor,  el  Hombre  pecó. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  un  ingrato  rogáis 
Hijo  de  Adán? 

PENITENCU. 

Sí ,  que  Dios 
Murió  por  aquese  Adán. 

PRÍNCIPE. 

En  los  ascos  de  su  sangre 

1  No  le  hallé  en  un  lodazal. 

De  donde ,  aunque  me  embarré , 

Le  sacó  mi  caridad? 

¿  No  le  lleyé  hasta  mi  casa  ? 

¿  No  le  hice  en  ella  layar 

Y  vestirle  ropa  limpia , 

Con  que  al  cíelo  en  gracia  cae? 
¿Por  ayo  no  le  di  un  ángel, 
Que  como  en  palmas  le  trae , 

Y  para  que  le  doctrine. 
Por  maestro  á  la  Verdad? 

¿  Por  su  amigo  á  la  Inocencia, 
Que  á  nadie  supo  hacer  mal, 

Y  por  guia  de  la  corte 

La  Fe,  que  no  puede  errar? 

Y  apenas  á  ver  el  mundo 
Le  sacó  su  mocedad 
(Cuando  el  apetito  ciego 


PARTE  SEGUNDA. 

Arrastró  su  voluntad). 
Mal  herido  de  la  culpa. 
Que  ftié  la  herida  mortal, 
¿No  le  despeñó,  robado. 
Casi  á  eterna  escuridad? 
¿No  tomé  lo  que  no  era , 
Por  él ,  aunque  sin  dejar 
Lo  que  era,  haciendo  posible 
En  Dios  morir  y  llorar? 
¿  Poip  él  no  bajé  á  esta  tierra , 
Donde  por  él  vi  rasgar 
íPor  Año  Nuevo  el  vestido 
Que  saqué  por  Navidad  ? 
1  No  huí,  no  por  no  morir. 
Mas  por  tener  más  edad 
Para  morir,  y  tener 
Más  sangre  que  por  él  dar? 
En  forma  de  pecador. 
Siendo  de  serlo  incapaz , 
¿  No  me  bautizó  el  Bautista 
Con  suspensión  del  Jordán  ? 
¿No  sali  por  él  al  campo?... 
(Rogadme,  amigos,  rogad. 
Que  me  rasgan  las  entrañas 
Sus  arroyos  de  cristal.) 

SAN  PEDRO. 

Todo  cuanto  referís. 
Principe  eterno,  es  verdad. 

ÁNGEL. 

Y  aun  porque  os  cuesta  tan  caro, 
Ño  es  justo  que  le  perdáis. 
príncipe- 

3  No  me  hizo  gotas  de  sangre 
Con  todo  el  cuerpo  sudar, 
Parece  que  reventando 
Por  salirle  á  remediar? 
¿No  me  vendaron  los  ojos. 
Porque  pensaron  quizá 
Que  era  el  Dios  de  amor,  atento 
Que  me  oyeron  Dios  llamar? 
Si  pude  hacer  más  por  él , 
Amigos ,  considerad , 
Pues,  quiriéndole  prender. 
Me  puse  yo  en  su  lugar. 
Perdonóle  la  justicia 
Más  que  él  pudiera  pagar, 

Y  á  mi  ni  solo  un  azote 
Ño  me  quiso  perdonar. 
Si  le  quise  más  cpie  á  mi 
Estas  llagas  lo  dirán , 
Pues  morí  porque  él  viviera. 
Que  es  la  mayor  amistad. 
Tras  esto  todo,  mi  amor 
Le  hizo,  no  mi  mitad. 
Sino  otro  yo;  un  Dios  le  hizo. 
Unido  á  mí  en  aquel  pan. 

PLACER. 

jEa ,  león  como  un  cordero! 
Va  os  entiendo,  no  haya  más. 
Miralde  con  bnenos  ojos... 

Y  si  hsü^is,  si  le  miráis. 

PRÍNaPE. 

Mis  pies  y  manos  heridas; 
El  pecho  de  par  en  par... 
¡Bien  lo  agradece  el  ingrato! 
(Rogadme,  amigos,  rogad.) 

PLACER. 

¿No  sabe  lo  que  ha  de  hacer? 
Ño  hacerse  más  de  rogar; 
Porque,  si  mucho  se  extiende. 
En  blanco  se  quedará. 

PRÍNCIPE.  (Aparlecon  el  Placer.) 

En  blanco  me  quedaré , 
Mas  en  lo  blanco  del  pan. 

PLACER. 

¿Para  qué  lo  que  él  desea 
Le  está  haciendo  desear^ 
Agárrele,  no  se  vaya; 
Mire  que  si  se  le  va. 


{KftrkétíltL, 


(Aparte  i  ril* 
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Quizá  le  bascará  cuando 
£1  se  haga  de  rogar. 

'  PRÍNCIPE. 

Gomo  padre ,  me  regalo 
i        Con  so  llanto  y  su  homildad. 

¡  PLACER. 

¿Y  si  al  Hombre  le  parece 
Mocho  tanto  padrear? 

príncipe. 
Aonqne  sé  lo  que  hay  en  él, 
Quiero  sn  amistad  probar. 

PLACER. 

Pues  probar  á  los  amigos 
Tiene  sa  diGcnltad. — 

príncipe.  (A.  todos.) 

Quitádmele  de  delante.        ( Hacen  que  le  llevan. ) 

¡Volved ,  volved !  ¿dónde  vais  ? 

Qoe  tras  lágrimas  por  culpas 

£1  corazón  se  me  va. 

¿Cómo  podré  contenerme , 

Hombie,  si  te  veo  llorar? 

i  Josef  soy !  j  Ta  hermano  soy ! 

¡Ojos  y  brazos  me  da !  (Abrázale.) 

esgeha  XVIII. 

hcH0s.-->Sa^ELRIGORTLA  MUERTE  €ún  varas  de 
ül§ueiUt;Dos  demonios  como  corchetes,  otro  con  wios 
pspéletf  escribamos;  INVIDIA  t  PEREZA. 

^Bsealpiédela colina, excepto  el  Rigor  y  la  Maerte, los 
cíales  se  dirigen  lentamente  á  la  casa  del  Príncipe.) 

BOMBRE. 

¡Ay,  qne  el  rigor  de  justicia 
Contra  mí  alta  vara  trae ; 
Por  sa  corchete  la  Muerte  - 
Mi  Conciencia  por  fiscal  I 
Escribano  de  la  causa 
Es  nn  ministro  inferna] ; 
Los  testigos  mis  pecados ; 
El  relator  la  Verdad! 
Ooe  soy  delincuente,  á  voces 
Yoelvo  triste  á  confesar* 
Tenadle  sino  vos, 
Señor,  me  puede  salvar. 
iQoéharé? 

PHÍNCiPE.  (ApartinAoso  con  el  Hombre.) 

Entrarte  en  este  pecho, 
Qoe  abierto  te  le  hallarás ; 
Qoe  son  tus  lágrimas  flechas 
Qae  clavándomele  están. 
Éntrate  en  este  sagrado » 
Goza  de  su  inmimidad ; 
Porque  en  el  mayor  peligro 
Se  conoce  la  amistad. 
(Uegaa  el  Rigor  y  la  Maerte  á  la  casa.) 

RIGOR. 

«Tengan  aquí  á  la  justicia ! 

PLACER. 

¿Pnes  la  justicia  se  cae? 

■ÜERTE. 

^Entróse  aqui  un  del  ¡  n  cuen  te  ? 

PLACER. 

Sí ,  mas  en  sagrado  está. 
Como  estáis  tan  en  los  huesos. 
Parece  que  no  os  hartáis 
De  tierra ;  mas  coméis  barro ; 
¿Qué  mucho  si  flaca  estáis? 
Vara  os  llamó  de  medir 
Ün  sabio ,  y  no  dijo  mal , 
Pnes  igualmente  inedis 
El  brocado  y  el  sayal. 
Si  amarga  vuestra  memoria. 
Vuestro  olvido  amarga  más, 
Y  en  lo  que  amargáis  á  todos 
Parecéis  á  la  Verdad. 


AMISTAD  £N  EL  PEUGRO. 

¿Cómo ,  comiendo  de  todo , 
Doña  Huesos,  no  os  hartáis? 
Mas  nada  os  entra  en  provecho. 

■9ERTE. 

Ai  delincuente  nos  dad. 

RIGOR, 

¿Es  casa  de  emb^ador 
Ó  palacio? 

PLACER. 

Mucho  más* 

RIGOR. 

¿Quién  es  su  dueño? 

PRÍNCIPE.    (Adelantándose. 
Yo  soy. 

RIGOR. 

Perdono  tu  majestad. 

{Caem  todos,  sino  el BUgor.) 

PLACER. 

Arrime  luego  la  vara. 

RIGOR. 

Sí ,  que  aoui  todo  es  piedad^ 

Y  de  la  Iglesia  no  puedo 
Los  delincuentes  sacah 

PLACER. 

\  Pardiez !  j  Como  los  judies, 
Al  c  Yo  soy»  rodando  van 
Estos  alfileres  vivos 

Y  fuelles  de  Satanás! 

PRÍNCIPE. 

La  parte  está  ya  contenta; 
Perdón  del  Rey  tiene  ya ;  . 
Yo  te  absuelvo  de  la  instancia. 

RIGOR. 

Basta  que  vos  lo  digáis. 

PRÍNOFE. 

Volveos. 

PLACER. 

i  Hola ,  porquerones. 
Vuélvanseme  por  acá ; 
Que  uno á  uno,  juro  á  mi , 
Los  tengo  de  amantear. 

{Vonse,) 
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C8CE1ÍA  SXXm 

EL  PRÍNCIPE,  EL  HOMBRE,  EL  PLACER,  LA  INO- 
CENCU,  SAN  PEDRO,  LA  PENITENCIA. 

HOMBRE. 

Señor,  vuestro  esclavo  soy ; 
Aqueste  rostro  me  herrad. 

PRÍNCIPE. 

Yo  no  vengo  á  poner  hierros, 
Que  antes  los  vengo  á  quitar. — 
Hombre,  seamos  amigos. 

HOMBRE. 

Confieso  mi  indignidad. 

SAN  PEORO. 

De  la  confesión  te  vale. 

PRÍNCIPE. 

A  la  Inocencia  abrazad. 

PLACER. 

Pues  habéis  hecho  las  paces. 
El  psm  y  vino  gastad ; 

Y  en  logar  del  pan  y  el  vino. 
Vuestro  cuerpo  y  sangre  dad. 

PRÍNCIPE. 

Que  me  place. 

PLACER. 

Ya  la  mesa 
Para  comer  puesta  está, 

Y  en  ella  el  maná  del  cielo, 
De  quien  fué  sombra  el  maná» 
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{Dale  la  mono.) 


AUTOS  SACRAMENTALES. 

PRINCIPE. 

A  la  oórtc  de  mi  Padre 
Conmigo  os  he  de  lleyar. 
Adonde  viváis  de  asiento 
Y  á  vuestro  gustx)  viváis. 

Amistad ,  Hombre,  que  dure. 

peímcvk. 
Placer,  la  fiesta  alegrad. 

PLACER. 

Hacedme  el  son,  y  esta  letra 
Podéis  alegres  cantar. 

{Cantan  y  bailan.) 


—  PARTE  SEGUNDA. 


PLACER. 

¡Pan  y  Vino  andan  camino^ 
Pan  y  Vino , 
Qus  no  mozo  garrido! 
El  Pan  y  Vino  mié  adoro 
Con  patena  y  Cáliz  de  oro. 
Abren  con  gutto  y  con  lloro 
Las  puertas  del  paraíso , 
Que  no  mozo  garrido. 

IKOCEKCIA. 

Famosamente  lo  has  hecho. 

PI.ACER. 

Aqui  al  acto  fin  se  da 

De  que  En  el  mayor  peligro 

Se  conoce  la  amistad. 


ifiíMa 


MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO 


DE  LA  SERRANA  DE  PLASENCIA,  ACTO  SACRAMENTÁIS''- 


FIGURAS. 


RAZÓN. 
DESENGASO. 
SERRANA. 
ENGAÑO. 


JUVENTUD. 
HERMOSURA. 
HONOR. 
PLACER. 


SIem  poblada  de  encinas,  robles,  tarayes,  ete.  En  las  eminen- 
cias déla  izquierda  «se  supone  baber  escondida  ana  coeva  de 
ladrones.  Sobre  las  altaras  de  la  derecha  la  ciidad  de  Piasen 
cia,  con  la  mansión  del  Esposo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salen  EL  DESENGAÑO  t  LA  RAZÓN,  de  prisioneros, 

por  la  izquierda. 

BA7.0N. 

Salid,  rotas  las  irrisiones, 
Á  la  comao  luz  del  día. 
{Como  que  lé  Rasou  ayuda  á  salir  de  la  prisión  al  Desengaio.) 

DESENGAÑO. 

Por  U  salgo.  Razón  nifa , 
Desta  cueva  de  ladrones. 
Si  me  escapo  del  Engaño , 
El  favor  te  serviré. 


Pesado  estáis. 


RAZOIf. 


DESENGAÑO. 

Siempre  fué 
Muy  pesado  el  Desensaño. 
Soy  por  eso  aborrecido ; 
Gomo  David ,  desterrado ; 
Como  Josef ,  empozado; 
Como  Jacob ,  perseguido. 
El  Engaño  lo  trazó. 
Que,  al  lado  de  la  Serrana, 


(1)  Poblieamos  este  aoto  como  ana  maestra  de  los  qne  se  bicie- 
ron,  tratando  i  lo  difino  argumentos  de  comedias  profanas.  En 
la  primen  lisu  del  Peregriuo  eu  su  patria  {X^QK)  se  baila  ya  citada 
Lu  Serraua  de  té  Vera,  de  Lope  de  Vega ,  y  la  obra  de  Velez  de 
Guerara,  qne  llera  igual  titulo,  existe  autógrafa ,  con  fecba  de 
1603,  en  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna.  De  suponer  es  que 
por  aquellos  mismos  afios  escribiese  Yaldivielso  la  composición 
presente. 


ESPOSO. 

HERMANDAD  (dos  cuadri- 
lleros). 
MÚSICOS. 


Me  desnudó  naa  mañana, 

Y  mis  ropas  se  vhlió. 

Echó  un  candado  á  mi  boca , 
y  encerróme,  atado  y  mudo. 
Adonde  pobre  y  desnudo 
Me  aborreció  aquesa  Joca. 
Él ,  con  la  santa  apariencia 
Del  vestido  que  profana. 
Roba  con  esa  Serrana 
Á  los  que  van  á  Plascncía. 
Pero  allá  me  volveré , 
Patria,  en  fin ,  donde  nací; 
Que ,  aunque  ves  que  estoy  así , 
Bien  recebido  seré ; 
^ue  tengo  deudos  en  corte 

¡ue  son  mnv  de  d  par  de  Déos  (a), 

'  si  logro  mis  deseos. 
Tú  veras  cuánto  te  importe. 

BAZOlf. 

Desengaño,  pues  que  ides 
A  Plasencia,  esa  ciudad. 
Casa  de  placer  de  Dios 

Y  clara  visión  de  paz. 
Por  el  ofendido  Esposo , 
En  llegando,  preguntad: 
Decllde  que  la  Razón 

Se  le  envía  á  encomendar; 
Decilde  qne  la  Serrana 
Tan  mala  vida  me  da , 

2ue  los  ojos  á  Plasencia 
un  no  me  consiente  alzar  ;r 
Qne  la  bago  siempre  recuerdo 
De  su  bien  y  de  su  mal , 
De  lo  que  puede  perder , 
De  loque  puede  ganar; 
Que  lo  que  la  persuado. 
Si  bien  es  con  voluntad , 


{a)  Que  son  muy  de  apar  de  Deus. 


MAESTRO  VALDIVffiLSO.— U  SBRRANA  DE  PLASENCIA. 


na 


i¿s  siempre  puesto  eo  razón; 
Pero  que  no  {Hiedo  nás. 
Que  la  aconsejo  qoe  llore , 
Pues  es  jostOy  su  maldad , 

Y  qoe  le  pida  perdón . 
Pnes  sé  qbe  se  le  dará ; 

Qoe  la  raego  qne  á  él  se  voelfa» 
One  deseándola  está* 

Y  que  airada  me  aborrece 

Y  me  ofende  pertinai. 
Decüde,  sinoMeeree, 
Que  tM(ie  á  Terme,  y  ym 
A  lo  qoe  sabe  el  azote « 
El  padecer  y  el  llorar ; 

Qoe  COTio  está  con  su  Padre, 
Qoe  cnanto  quiere  le  da , 
Ño  sabe  qué  es  mala  vida ; 
Qoe  se  humane  y  lo  sabrá ; 
Que ,  pues  es  tanpoderoso. 
Hable  á  la  Sanu  Bksrmandad 
Para  que  sus  cuadrilleros 
Prendan  esta  desleal. 
Que,  inducida  del  Engaño, 
Tras  sus  antojos  se  va , 
Ikmde  buscando  el  placer , 
Bncnentra  con  el  pesar ; 

Ksi  los  oniere  coger, 
yoleaarélugar, 
Aooqne  medio  dá;a  estoy 
En  tamafia  escurioad. 

{De»lr0  U  Serrmíé  y  ¡é  huentud.) 

SBatAllA. 

:  De  qué  sírren  las  bravatas  ? 
Del  caballo  06  apead, 
ó  probaréis,  Juventud, 
Mis  flechas. 

jove:<tud. 
¡Quedo!  Esperad. 

BAZOH. 

Rm,  porque  la  Serrana 
Salteando  alguno  está. 

OttSEKCAÑO. 

Adiós,  Bazon. 

RAZOR. 

Él  te  guie.-- 
Si  me  ven  y  me  matarán. 

C8CCRAIL 

SEÜBANA ,  C9n  eapoHUo  y  montera ,  ballesta  y  espada; 
EL  ENGAÑO,  ée  labrador;  LA  Jtn^ENTUD,  de  galán 
■«9  biiorro. 

lOVESfTOO. 

Gozad  de  vuestros  despojos , 
Encanto  desta  floresta , 
Que  hacéis  flores  sus  abrojos , 
Pues  más  que  con  la  ballesta , 
Matah  con  los  bellos  ojos. 
Y)  la  Juventud  se  noinbra 
Muy  vuestro. 

SERRANA. 

Muy  mió  seréis. 

IDVEÜTCD. 

Toestra  belleza  me  asombra. 

BN6A5ÍO. 

'  Comoflor  diz  que  nacéis, 
Mas  que  buis  como  la  sombra. 
Sois  como  ligera  nave 
Qoe  de  manzanas  preSada 
Surca  por  el  golfo  grave, 
'^  apenas  dejó ,  pasada , 
loiordellass&ave. 


Qoe 
Eloi 


JDVEIfTIJD. 

^la  prisión  me  alborozo, 
1  de  ser  vuestro  me  gozo. 


SBRRA7IA 

Juventud,  muy  vuestra  soy. 

eiVGAffo. 
Venid ;  que  por  hado  os  doy 
Que  tenéis  ae  morir  mozo. 

{íélevé  0l  En§oH»  é  te  Juventud,) 

C8CEIIAU1. 

SERRANA.— £¿>^  EL  ElfGAflO. 

SERRANA. 

Ko  tengo  mal  que  temer, 
Ni  tengo  bien  que  esperar  : 
Quiero  de  todo  gozar. 
Lo  gozado  aborrecer , 
Lo  aborrecido  matar. 
Prado  ninguno  divise 

8ue  mi  liberud  no  pise, 
i  haya  en  esa  selva  espesa 
Gaza  que  pan  mi  mesa 
No  se  cace  y  no  se  guise. 
No  baya  flor  que,  enamorada , 
En  los  lazos  del  cabello 
No  se  alegre  aprisionada ; 
Ni  fuente  de  cristal  bello 
Que  no  me  admire  parada. 
Mi  libre  gusto  desfrute 
Gozos  que  siempre  ejecute, 
Entre  caricias  y  amores , 
Y  la  abeja  de  las  flores 
Sus  dulzuras  me  tribute. 
Entreténganme  las  aves 
Gon  no  aprendidas  sonadas 
De  villanescas  suaves , 
Al  son  de  las  bien  templadas 
Guerdas  de  bs  plantas  graves. 
Hálleme  el  alba  celosa , 
Gon  su  dudoso  esplmidor , 
Entre  el  acuito  y  la  rosa , 
Hurtos  haciendo  de  amor, 

§ue  es  la  firuta  más  sabrosa, 
a  vivo  sin  esperanza 
De  más  bienaventuranza , 
Gon  que  de  Dios  me  destierro, 
Añadiendo  verro á  yerro, 
Gon  que  Irrito  su  venganza. 
Pero  ¿qué  gente  atraviesa, 
Sin  recelo  ni  cuidado 
De  ser  robada  ó  ser  presa  ? 
O  mal  el  viento  be  tomado , 
ó  es  la  Hermosura  traviesa. 
¡  Hola ,  Engafio  1  ¡  Engaüo ! 

eugaño.  (Sale.) 

¿Qttébay, 
Mi  salteadora  Serrana? 

SERRANA. 

Mira  por  ese  taray 

Si  es  la  Hermosura  lozana. 

bngaSío. 
Si,  y  florida  mosca  tray. 

SERRANA. 

Sal  allá.  Mi  Intento  ayuda. 

ENGAÑO. 

i  Soy  vuestro  perro  de  ayuda. 
Que  animosa  me  azozais? 
La  Hermosura  qne  esperáis 
Gairá  en  la  trampa  sin  duda. 

ESCENA  IV. 

r 

LA  SERRANA ,  á  un  lado,  EL  ENGAS0.^5a/<;  LA  HER- 
MOSURA ,  de  camino ,  un  galán  cuanto  bizarro  pudiC" 
re  y  de  buena  cara. 

ENGA5Í0. 

Dios  vaya  con  su  esquinencia 

HERMOSURA. 

¿Sois  puliere? 


tí6 


AUTOS  SACRimNTAUS.- 


EKGAÑO. 

Sí , señor: 
Polla  tengo,  en  mi  conciencia, 
Gomo  una  gansa ,  y  mejor , 

Y  de  más  gansal  presencia. 

HEBMOSVBÁ. 

¿Tenéis  aqui  gallinero? 

Escuche ,  qae  yo  lo  ero ; 
Que  entre  estos  robres  y  endnas 
Tengo  mis  pocas  gallinas , 
Que  me  valen  buen  dinero. 

BERVOSÜRA. 

¡  Oh  qué  extremada  ignorancia ! 

en«aSío. 
Basta  que  sea  rocinable ; 
Que  no  es  tanta  la  ganancia, 

kmvosiJRA. 

(Ganancia  entendió.)  Es  notable 
su  persona  y  su  elegancia. 
¿Hay  gallo  en  él? 

EXGAÑO. 

Gomo  vos  ; 
Tengo  á  veces  más  de  dos^ 
Que ,  si  celosos  están , 
Picadas  y  saltos  dan. 
Que  es  para  alabar  á  Dios» 

HERMOGUBA. 

Alguna  polla  traed. 

ElfGAffO. 

Espere ,  verá  la  polla 
Que  le  saco  á  su  merced. 
Honrarle  podrá  la  olla. 

BERHOSUnA. 

4 Dónde  está? 

EItGAf«0. 

T^sdesttred.— 
Eche  acá  esa  polla ,  tia» 
De  entre  veinte  ó  veinte  y  dos. 
(Ls  Simma,  tm  UbalUita,  t^tmlB.) 

SERRANA. 

Haga  luego  cortesía , 
Señor  galán ,  ó,  por  Dios , 
Que  he  de  usar  mal  de  la  mia. 
Ki  me  responda  ni  hable. 

ENGAÑO. 

1  No  es  la  polla  rocÍnsd)Ie, 

Y  extremada  mi  ignorancia? 

¿Qué  le  dice?  2 No  es  notable 
[i  persona  y  elegancia? 

HERMOSURA.  (A  la  Scmoa.) 
¿Fingida  nos  descaminas 
Del  camino  verdadero  ? 

ENGAÑO. 

Entre  estos  robres  y  encinas 

Tenemos  el  gallinero; 

Mas  son  cual  vos  las  gallinas. 

BfiRVOSORA. 

Vuestro  soy,  bella  Serrana : 
Suspended  la  mano  hermosa. 

ENGAÑO. 

Dicen ,  Hermosura  humana , 

§ue  es  vuestra  gracia  engañosa 
vuestra  hermosura  vana. 
Que  sois  muradar,  de  espesos 
Copos  de  nieve  bordado , 
Con  gue  deslumhráis  traviesos , 

Y  paño  que ,  de  brocado , 
Encubre  un  costal  de  huesos. 

Sue  sois  una  gracia  ajena , 
e  menos  gozos  que  pena. 
Que  atormenta  al  que  regala ; 
Perdición  para  la  mala, 
Guidado  para  la  buena ; 
Fruta  en  quien,  si  algún  bien  hay, 
Es  primero  que  madura , 


PARTE  SEGUNDA. 

Que  después  mil  daños  tray; 
T  en  fin ,  que  sois.  Hermosura , 
Ncmada ,  si  el  asno  cay. 

HERHOSVRA, 

Poco  de  cortés  se  precia 
Quien  la  Hermosura  desprecia. 
¿Quién  eres? 

ENGAÑO. 

Soy  lo  que  veo. 

nSRMOSORA. 

No  te  entiendo. 

ENGAflO. 

Yo  lo  creo. 
Que  fteé  la  Hermosura  necia* 

HERMOSURA. 

I  Vejamen  tras  la  prisión  ? 

ENGAÑO. 

¿Vejamen?  Si  es  verdad  pura 
Que  en  más  de  alguna  ocasión 
Una  misma  cosa  son 
El  Engaño  y  la  Hermosura. 

HERMOSURA.  (Aparte.) 
En  gran  peligro  me  veo. 

SjEEEANA. 

Hablarle  á  solas  deseo. 

BNGAflO. 

Venid. 

SERRANA. 

No  vais  temeroso. 

ENGAÑO, 

Vos  entráis  mozo  y  hermoiO» 
Pero  saldréis  viejo  y  feo. 

(Llepa  el  Engaño  á  té  Bermnúra» ) 

EBCEHA  V. 
SERRANA.— Luego  EL  ENGAÍH). 

SERRANA. 

Ahora ,  que  moza  soy, 

8 ulero  gozar  mis  madejas, 
ermosura»  tras  ti  voy. 
Que  cuanto  de  mf  te  alejas» 
Menos  lejos  de  tí  estoy. 
Mientras  este  furor  dura » 
Serás  de  mi  regalada 
Gon  caricia  y  con  blandura ; 
Porque,  después  de  gozada, 
4       4  Qué  hermosura  fué  hermosura? 

ENGAÑO.  (Saliendo.) 
Ya  á  su  prisión  llama  gloria. 

SERRANA. 

Gon  él  me  he  de  divertir. 

ENGAÑO. 

Acábame  de  decir 

El  suceso  de  tu  historia  (a). 

SERRANA. 

Gomo  te  dije,  el  Placer 
A  mi  Esposo  me  robó : 
Robada  me  despreció. 
Sin  dejarse  apenas  ver. 
Mil  deleites  engreídos 
Me  prometió  imaginados , 
Que  los  suspiré  pasados. 
Sin  saber  si  eran  venidos. 
Negué  á  mi  Esposo  la  fe . 

§ue  ofendido  aun  me  pretende, 
dísela  al  Placer ,  duende 
Que  se  oye  y  no  se  ve. 
Violé  de  mi  Esposo  el  lecho 
Y  su  amor  casto  ofendí ; 
Huí  sus  brazos,  y  aunque  huf, 
Sé  que  me  tiene  en  su  pecho. 


(a)  El  suceso  de  mi  historia. 


MAESTRO  VAUHYIELSO.— LA 

I  Ay,  cuánto  dejé  ea  dejarle !  I 

i  Ay,  cnanto  perdí  en  perderle ! 
¡No  había  cielo  como  verle , 
Niliabia  gloría  como  amarle! 

ENGA5Í0. 

Ta  de Terle  desespera. 
Pues  confiesas  tu  traicioa. 

SERtANA. 

Si  le  pidiera  perdón, 
Pienso  del  qneme  le  diera. 
De  algunos  soy  persuadida 
Que  á  él  me  vuelva. 

BAGADO. 

¿En  tal  pensaste? 
SI  la  honra  le  quitaste , 
¿Dejaráte  con  la  vida? 
.Teme,  pues ,  si  no  eres  loca , 
En  tan  honrados  enojos , 
Los  puñales  de  sus  ojos , 
Los  venenos  de  su  boea. 

SERJtAXA. 

Bien  dices.  Ya  le  ofendi, 
Ya  sus  caricias  dejé; 
En  esta  sierra  me  entré , 
Y  estos  hábitos  vesti. 
Al  camino  de  Plasencla 
(Cielo  que  nude  gozar)  (a) 
Salgo  armaoa  á  saltear 
Con  amorosa  violencia. 
Armo  á  alguno  ocultos  lazos, 
Tejidos  de  mis  cabellos , 
Que ,  dando  de  ojos  en  ellos , 
Se  los  saco  entre  mis  brazos. 
Én  tos  labios  de  clavel , 
De  hermosura  artificial , 
Pongo  de  miel  un  panal 
Más  amargo  que  la  hiél. 
En  las  manos  ( ya  la  ves). 
Esta  homicida  ballesta , 
más  Tidas  y  almas  cuesta 
e  arenas  pisan  tus  pies, 
ncábronie  disfrazada 
Del  capotillo  y  montera , 
Tanto,  que  ya  de  la  Vera 
La  Serrana  soy  llamada. 
Gozo  así  desconocida 
De  mis  libres  desatinos, 
Salteando  en  los  caminos 
Qniep  roe  divierta  mi  vida. 
Tú  á  buscar  de  comer  vas 
Al  aldea  alguna  vez. 
Enga&o,  aunque  mas  de  diez 
Ma&s  comidas  me  das. 
Ne  quiero  ya  de  Plasencia 
Ver  el  délo  deleitoso , 
Ni  de  mi  ofendido  Esposo 
Volver  noás  á  la  presencia. 

E?(6A5[0. 

¿Tan  resuelta  estás? 

SIMANA. 

¿Pues  no? 
Obstinada  me  imagina. 

etigaAo. 
Por  alli  un  hombre  camina. 

SERBAIU. 

Descaminaréle  yo  (b). 

Entre  estas  ramas  veré 

Qnién  el  caminante  sea  : 

Diviértele,  no  me  vea.  (Escúndesc.) 

ENGAÑO. 

Mil  simplezas  fingiré  (c). 


SERRANA  DE  PLASENCIA. 
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ESCENA  VI. 


í«)  Cielo  qoe  paede  gozar. 
<¿)  DeseamiDarte  be  yo. 
Ifí  Mi«  simplcia»  flngire. 


LA  SERRANA,  retraída;  EL  ENGASO.— 5ú/<!  EL  HO- 
NOR ,  un  hombre  mup  galán ,  rkamente  vestido. 

ENGASO. 

Guárdeos  Dios ,  galán  polído. 

HONOR. 

¿Quién  os  mete  en  esoá  vos? 

chgaSío. 
Digo  que  no  os  guarde  Dios : 
Cátame  aquí  desmentido. 

HONOR. 

Gttárdeoi  Dios  un  labrador 
Á  un  hombre  de  mi  jaez , 
Es  no  esUmarme. 

ENGAffO. 

Otra  vez 
Yo  traeré  al  saludador. 
Que  á  saludarle  me  ayude; 
Porque  imagino  que  rabia 
Cammante  que  se  agravia 
De  que  un  hombre  le  salude. 

ROlfOR. 

Idos  ¿  destripar  cantos. 

EN6A5ÍO. 

Y  vos  i  qué  destriparéis  ? 

HONOR. 

4  AI  Honor  no  conocéis  ? 

EN6A5ÍO. 

¿El  Honor  sos?  4  Santos ! « Santos ! 
¡Adorárnoste, señor!  {De  rodWe&-] 

HONOR. 

Esos  ta0ü)ien  son  desprecios. 

ENGAÑO. 

¿ Pues  no?  (Levántase.)  ¡  Idolillo  de  necios ! 
¡Gitanillo  burlador! 

( £«  Serrana  con  te  íaiUfte,) 

SERRANA. 

Haga  luego  cortesía. 

ENGAÑO. 

j  Quién  es  mete  en  ese  á  vos  T 
No  queréis  que  os  guarde  Dios : 
Pues  ahora  ser  podría. 

HONOR. 

¿Qué  es  esto ,  hermosa  Serrana? 
Advertid  que  el  Honor  soy. 

SERRANA. 

Es  querer  gozaros  hoy , 

Y  quizá  ahorcaros  mañana. 

ENGAÑO. 

Lo  que  dice  es  lo  que  hace  ^ 

Y  hace  todo  lo  que  dice ; 

Y  si  alguien  la  contradice. 
Dispara  el  quiescant  in  paoe. 

HONOR. 

Alabo  y  precio  mi  daño. 

SERRANA. 

Para  mi  galán  os  quiero. 

HONOR. 

¿Quién  es  este  chocarrero? 

ENGAÑO. 

Con  perdón ,  soy  el  Engaño. 

HONOR. 

¿Conmigo  te  descompones? 
¿A  un  amigo  tal  traición? 

ENGAÑO. 

.Señor,  quien  hurta  al  ladrón, 
Dicen  que  gana  perdones.  . 

HONOR. 

Trátame  mejor.  Engaño. 

ENGAÑO. 

Engaño  es  el  Honor ,  tía ; 


«8  AUTOS 

Aunque  él  engafia  en  nn  dia 
Más  necios  que  yo  en  nn  año. 

HONOR. 

Ya  Tuestra  prisión  celebro. 

SERRANA. 

Llévale  ¿  la  cueva. 

UONOR. 

¿Cueva? 

ENGAÑO. 

Donde  hay  la  culebra  de  Eva , 
Y  donde  os  darán  culebra 

SERRANA. 

Es  burlón ,  no  temas  tal.— 
Parl^,  Honor,  que  tras  tí  voy. 

ENGAffO. 

No  le  engaño,  aunque  lo  soy. 
Habrá  azote  garrafol. 

{Yante  ím  dos.) 
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ESCENA  TU. 

LA  SERRANA.  —  Müsicos ,  dentro. 

EL  ENGAÑO. 


—  Después 


¡Músicos ! 


SERRANA. 

■tísicos.  {Dentro,) 
Señora  mia. 


SERRANA. 

Cantad,  divertidme  un  rato; 

Sue  ausente  el  Placer  ingrato, 
e  causa  melancolía. 

MDSicos.  {Cantan  dentro,) 
Por  ei  monteeico  tela 
I  Cómo  iré? 
¡Ay  Dioi  !  4  Si  me  perderéT 
Éntreme  malpertuadida 
Por  el  monte  de  la  pida , 
Donde  temo  la  ealida , 
Por  ver  que  la  entrada  erré. 
¡Ay  Dios!  iSi  me  perderé  f 
CoíUra  mi  misma  peleo , 
Temiendo  lo  que  deseo , 
Buscando  (o  que  no  creo , 
Pues  que  me  dejó  y  se  fué  (a). 
¡Ay  Dtos!  ¿Si  me  perderéT 
KNGA^O.  (Saliendo.) 
Melancólica  Serrana, 
Deja  los  tristes  discursos » 
Oue  por  aquella  ladera 
Vi  pasar  al  Placer  rubio. 
Vile  cercado  de  amores , 
Vi  le  cercado  de  gustos , 
No  ciego  como  fe  pintan , 
Si  bien  hermoso  y  desnudo. 
La  frente  de  tersa  piau » 
Ei  éabello  de  oro  puro. 
Las  mejillas  de  dos  rosas , 
Los  ojos  4e  dos  carbuncos. 
Medio  clavel  cada  labio , 
Perlas  los  dientes  menudos , 

Y  en  cada  parte ,  Serrana 
Parece  que  el  Amor  junto. 
En  aquel  pradlllo  verde , 
Donde  el  Abril  se  tradujp 
Con  sus  flores  y  sus  aves , 
Entre  dos  mirtos  se  puso. 
Las  flores,  enamoradas , 
Se  desatan  de  sus  ñudos , 

Y  deshojadas ,  cudlcian 

Ser  cortina  al  cuerpo  ebúrneo. 
El  aura  con  blandos  soplos 
Hace  enamorados  lAirlos 
Del  ámbar  del  dulce  aliento. 
Mellándole  con  el  suyo. 

{a)  Vaos  Qc  úc¡ó  y  se  fuó. 


SERRARA. 

ó  me  burlas,  ó  me  engañas. 

engaFío. 
Ni  te  engaño ,  ni  te  burlo. 

SERRANA. 

De  tus  alas  y  tus  fuegos. 
Amor ,  contra  tí  me  ayudo. 

ESCENA  Vm. 

ENGAÑO. 

Allá  vas,  «imple  paloma. 
Con  amorosos  arrullos , 
Cebada  en  los  granos  de  oro, 
A  dar  en  el  lazo  astuto. 
Verás It  beldad  que  buscas, 
Vuelu  gusanos  inmundos ; 
Perlas ,  rosas ,  oro  y  plaU, 
Horror ,  polvo,  sombra  y  himo. 
En  vez  del  florido  lecho, 
Hallarás  en  el  sepulcro. 
Vivo  al  Arrepentimiento 

Y  el  fácil  Placer  difunto. 
Vas  deslumbrada  á  buscar 
Lo  que  no  alcanzó  ninguno. 
¡Ay  de  ti ,  si  mis  engaños 
No  son  desengaños  tuyos ! 

(Ka««.— Descübrese  en  el  carro  de  la  dertebaIoffllBiS«4»li 

nansioD  del  Esposo.) 

E8GE1IA IX. 

Salen ,  al  lado  derecho,  EL  ESPOSO,  LA  USOIH 
T  EL  DESENGAÑO. 

RAZÓN. 

Allá  en  Garsanu-Ia-OIIa , 
En  la  Vera  de  Plasencja , 
Salteóme  una  Serrana 
Pelirubía,  ojimorena. 
Recogidos  los  cabellos 
Debajo  de  una  montera « 
Una  ballesta  en  el  hombro 

Y  su  espada  en  la  correa, 
A  saltear  caminantes 

Se  sale  por  la  ladera. 

SuisoDiosymi  ventora 
ue  me  encontrase  con  ella. 
Pensé  que  me  respetara , 
Pensé  que  me  ccmociera , 
Porque  juntos  nos  criamos 
En  lo  mejor  de  la  Vera ; 
Que  me  encontró  una  mañana. 
Cuando  de  entre  escuras  nieblas 
Salla  al  alba  de  la  vida , 
Admirada  en  sis  bellezas. 
Tratóme  bien ,  porque  supo , 
Informada  de  quién  era, 
Que  en  las  montañas  del  cielo 
Tengo  casa  solariega. 
Dábame  siempre  su  lado. 
Dábame  siempre  su  mesa : 
Ni  ella  se  hallaba  sin  mi , 
Ni  vo  me  hallaba  sin  ella. 
Mientras  siguió  mis  consejos. 
Fué  llamada  de  Plasencia 
Mujer  de  buena  razón , 
Sabia,  recogida,  honesta; 
Hasta  que  el  libre  Apetito, 
Con  desenvoltura  necia , 
DIO  en  encontrarse  conmigo. 
Por  revolverme  con  ella. 
Representóle  deleites. 
Gustos,  regalos,  riquezas. 
Mas  todo  representado , 
Como  reyes  de  comedía. 
Sobre  decir  mí  razón 
Me  miraba  rostrituerta, 
Escondiéndose  de  mi... 
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¡  GoiDo  si  posible  fben ! 
sienpre  el  ApetHo  j  yo 
AMttbuBos  en  peBoenciis, 
No  qoeríeado  él  lo  que  jo. 
Ni  JO  lo  que  éL 

ESPOSO. 

¡Pobre  dalla! 

%kU¡¡K. 

Histi  que  ttrefido  ob  dia 
Me  poto ,  con  su  licencia , 
Sobre  ponerla  en  razón , 
Las  manee  en  la  cabeza; 

Y  como  berida  me  tío, 
Locamente  desentneHa , 
Os  d^  por  el  Placer, 
Mancillando  la  bonra  Tuestra. 
Burlóla ,  y  eHa  tallóse 

Del  Gapocillo  y  montera , 

Y  con  la  ballesu  al  bombro 
Se  metió  por  esa  sierra. 
Yo,  como  la  quiero  bien , 

Salí  en  su  busca ,  annque  enferma : 
Mas balléta  tan  perdida, 
Qoe  toé  mocho  conocerla. 
Tonárame  por  la  mano, 

Y  lleTárame  á  su  cueva : 
Baílela  llena  ¡aydemi! 
De  la  gente  que  saltea. 
Encontré  al  Entendimiento 
Entre  ignorantes  tinkblas , 
Nqy  caduca  la  Memoria , 

La  voluntad  muy  ramera. 
VI  h  Esperanza  perdida , 
Puedo  decir  que  sin  ella » 

Y  si  no  muerta  la  Fe, 

La  lanu  Caridad  muerta. 
Yib  Religión  sin  alma; 
A  la  Verdad  vi  sin  lengua , 
Sin  manos  4  la  Piedad, 

Y  sin  niés  la  Diligencia. 
Vi  la  Gula  muy  binchada , 
Boy  soda  y  muy  cocinera ; 
Boy  compuesu  la  Mentira , 
La  Lujuria  muy  ventera. 

La  Gracia  vi  muy  sin  gracia : 
VI  muy  pobre  la  Riqueza , 
Boy  neda  la  Discreción , 
AlaHeimosura  muy  fea » 
DesanlbiHipocresia. 
A  la  Ignorancia  de  seda; 
Coplear  la  Necedad, 
^ñcejar  la  Desvergüenza. 
A  deshora  me  llamo. 
Con  coidado  descompuesta , 
Gracia  añadiendo  á  sus  gracias 
I  belleza  á  sus  bellezas ; 
¡asiéndome  de  la  mano. 
Entre  turbada  y  booesta 
(Bas  ni  honesta  ni  turbada , 
Qoe  uno  y  otro  fingió  que  era). 
Me  dijo  :^Noble  mancebo , 
¿Qoé  te  turbas?  ¿qué  recelas? 
WMale,  que  tuya  soy: 
Sohestóy,  imite  llega. 
¿Qaé  te  turbas ?  ¿De  qué  huyes? 
CDtote  en  esus  hebras... 
Bejores  en  estos  brazos, 
vhíe  te  buscan  y  desean.— 
Jns  esto  quiso  enlazarme , 
^^  al  olmo  tenaz  hiedra, 
Solicitándome  en  vano 
Con  manos,  rosas  y  perlas, 
^i  dlDcU  laberinto 
veod  las  torcidas  sendas , 
CoQ  diligencia  mañosa 
Cegando  una  mujer  ciega. 
Jo  corría  como  un  gamo, 
tila  salta  como  cebra ; 
B^«  quitindome  la  capa, 
{;€  di  en  los  ojos  con  ella, 
'^huyendo,  la  Razón 


Se  os  ha  entrado  por  las  puertas: 
Goce  de  su  inmunidad. 
Válgame,  Señor,  la  Iglesia. 

nSSENGA^ÍO. 

¿Cómo ,  ofendido  Señor , 
vuestra  justicia  severa 
A  prender  esa  Serrana 
No  sale  por  esa  sierra  ? 
Segunda  vez  de  los  aires 
Desate  las  nubes  negras, 

Y  sobre  mares  de  culpas 
fUien  diluvios  de  penas. 
Desciendan  globos  de  fuego 
Entre  alquitranadas  piedras , 
Abrasando  justamente 

Sus  atrevidas  torpezas. 
Gomo  4  Datan  y  Abiron 
Se  abra  la  abirima  tierra  (1), 

Y  en  remolinos  de  llamas 
Le  sepulte  en  sus  cavernas. 
¿Tanta  paciencia ,  Señor  ? 

ESPOSO. 

SI ,  que  es  de  Dios  la  paciencia , 

Y  nuis  y  mis  ofendida , 
BIAs  y  más  sufre  y  espera. 
lAy,  acedo  Desengaño, 

No  sabes  lo  que  me  cuesta , 
No  sabes  lo  que  la  quiero. 
Pues  asi  me  hablas  mal  della* 

wsEnQhMo. 
iLas  ofensas  atrevidas 
Sufriréis  desa  grosera? 

ESFOSO. 

Si ,  Desengaño ,  que  amor 
Es  ffran  sufridor  de  ofensas. 
Duéleme  i  mi  y  no  me  quejo: 
No  te  duele  á  ti,  ¿y  te  quejas? 
Soy  yo  la  parte  y  perdono ; 
Tú  no  parte ,  ¿y  la  condenas? 
Si  la  traigo  al  alma  asida , 
Muerto  de  amores  por  ella , 
¿Heriréla ,  sin  herirme? 
¿Sin  matarme,  mataréla? 
Uno  como  azote  harás: 
No  digo 'que  azote  sea , 
Que  es  mi  alma,  y  si  la  tocas, 
Será  darme  en  medio  della. 
En  hábito  de  pastor 
La  busca  donde  saltea. 
Que  tras  ti  irá  la  Hermandad , 

Con  no  dañosas  ballestas. 

Verás  (si  prestare  oídos 

A  mi  fe  y  tu  diligencia) 

Si  me  quiere  ó  no  me  quiere : 

i  Ay,  plaga  á  Dios  que  me  quiera! 

Cuando  hallares  ocasión , 

Dirásie  cuánto  me  deba , 

Mi  cuidado,  mi  desvelo. 

Mi  pasión  y  mis  finezas. 

Dlle  mucho  de  mi  amor, 

Y  aunque  más  le  digas,  piensa 

Que  por  más  y  más  que  digas , 

Que  más  por  decir  te  queda ; 

Que  la  busco,  si  me  huye; 

Que  la  sigo,  si  me  deja: 

Que  aun  ofendido  la  quiero ; 

Que  no  tema,  que  no  tema. 

Dile  que  llorar  sus  culpas 

No  lo  deje  de  vergüenza , 

Pero  de  que  no  las  llore 

Será  Justo  que  la  tenga ; 

Que  agua  de  ángeles  me  haga 

De  flores  de  penitencia. 

Que  sola  esta  agua  sé  yo 
ue  el  agua  de  ángeles  sea 
si  vieres  que  se  empacha 

De  venir  á  mi  presencia , 


? 


(1)  El  desicrlo ,  por  alusión  á  los  montes  de  Abarim. 
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Que  se  valga  de  mi  Bfadre, 
Pues  que  sabe  cuánto  pueda ; 
Que  hará  nuestras  amistades , 

?ue  tiene  gracia  en  hacerlas , 
más  con  quien,  como  yo, 
Tan  ansioso  las  desea. 

DESENGA5Í0. 

Voy  á  obedeceros. 

ESPOSO. 

Mira 

Que  sin  ella  no  te  vuelvas » 
Porque  si  sin  ella  vienes » 
Iré  en  persona  por  ella. 

RAZOTt. 

¿  Cómo ,  ofendido ,  la  amáis  ? 

ESPOSO. 

Si  ofendido  no  me  hubiera , 
í  Qué  mucho  hiciera  en  amarla  ? 
Vamos.— jAy  Dios ,  quién  la  viera ! 

{Vmsc  iodos.  Ciérrase  U  numsion  del  Esposo.) 


ESCENA  X 

Sale  EL  GUSTO,  huyendo  de  LA  SERRANA,  con  unt 
capa  muy  rica  y  plumas ,  y  debajo  va  de  muerte.— 
Después  EL  ENGAÑO. 

SERRANA. 

¡Gusto  amado ,  Gusto  hermoso, 
Espera ,  pues  me  sacaste 
De  mi  casa ,  y  me  robaste 
Á  los  brazos  de  mi  Esposo! 
De  lejos  te  vi  no  más. 
Mas  de  cerca  no  te  hallé : 
Junto  á  ti  estoy,  y  no  sé. 
Contentamiento  ^  dé  estás. 
Los  que  te  dejan  persigues. 
Los  que  te  buscan  destruyes. 
De  los  que  te  siguen  huyes, 

Y  á  los  que  te  huyen  sigues. 
No  he  encontrado  solo  uno 

Sue  no  te  busque  engañado ; ' 
as  sé ,  de  todos  buscado. 
Que  no  te  tiene  ninguno. 
Prometiste ,  no  venido , 
Cuanto  pude  desear  (a), 

Y  fué ,  al  punto  de  llegar. 
Como  si  no  hubiera  sido. 
Del  que  ruegas  importuno 
Vuelas  con  presteza  extraña; 

§ue ,  aun  teniéndote,  se  engaña , 
i  piensa  tenerte  alguno. 
Mira,  aunque  los  ojos  ciegues 

Y  más  las  almas  abrases , 
Que  para  que  no  te  pases 

Es  menester  que  no  llegues. 
Pues  cuando  más  cerca  estás 
Del  que,  de  ti  enamorado, 
Va  á  abrazarte  conflado  (  d). 
No  sabe  por  dónde  vas.— 
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SERiiAKA.  (Al  Gasto.) 
pues  me  ves  loca  por  tí, 
I  Por  qué  el  oorazoft  no  ablandas? 
¿Cómo,  si  tras  mi  te  andas« 
Andas  huyendo  de  mi? 
Por  fuerza  le  abrazaré. 
Deleite,  pues  te  he  alcanzado, 
i  Desemboza ,  porfiado  1 
i  Desemboza ,  abrázame ! 

{Tirade  la  cepa  y  descube  tm  esqueleto,  y  desaparece  el  Gasto 


{Sale  el  Engaño.) 

EliGAf^o.  (Aparte.) 
Con  el  Deleite  delira 
Con  quien ,  Engaño,  la  engaño  (c)» 
Porque  no  hay  mayor  engaño 
Que  lo  que  es  todo  mentira. 
Es  su  llegar  no  llegar. 
Es  su  querer  no  querer, 
Es  su  ser  no  tener  ser, 
Es  su  placer  su  pesar. 


(a)  Coanto  pocdc  desear. 
(é)  Va  abrazado  conflado. 
[c)  Con  qaicn  Engaño  la  engaña. 


ESCENA  SL 
LA  SERRANA,  EL  ENGAÑO. 

SERRANA. 

i  Qué  vestiglo  tan  extraño! 
i  Qué  amarillez ! :  Qué  fealdad ! 
¡  Qué  mentira !  ¡  Qué  verdad ! 
1  Qué  engaño !  ¡  Qué  desengaño ! 
¿Esto  es  lo  que  deseé 

Y  lo  que  ciega  seguí , 

Por  quien  mi  Esposo  perdi , 
Por  quien  el  cielo  deié? 
¿Estos  los  cabellos  de  oro? 
¿  Ésta  la  frente  de  plata , 
Las  mejillas  de  escarlata , 

Y  de  perlas  el  tesoro? 
¡Eres  la  estatua^oñada 

En  que  vi  al  Placer  bizarro. 
No  solo  con  pies  de  barro. 
Mas  resuelto  en  pies  de  nada ! 

míSICOS.  {peutro.  Cantan.) 
No  más  amistad ,  amar ; 
Que  voláis  al  tiempo  mejor. 

ENGAÑO. 

Dime ,  burlada  avecilla : 
¿Nunca  has  visto  una  nuez  vana. 
Podrida  rubia  manzana , 
Ó  amarga  una  peladilla? 


¡Traidor! 


SERIU5A. 

E:<CA5fo. 
¿EsUil)a  yo  dentro? 


.  SERRANA. 

No,  porque  defuera  estabas, 
Engaño ,  cuando  afeitabas 
Ese  cadáver  que  encuentro. 

ENGA5Í0. 

Viendo  tamaños  excesos. 
Diré ,  señora  engañada , 
Que  una  muier  porfiada 
Pondrá  al  más  lindo  en  los  huesos. 

SERRARA. 

¿En  esto  para  el  placer? 
¡  Ay  belleza  burladora! 

ENGASO. 

Sj  es  algo  murmuradora» 
Harto  tendrá  que  roer. 

SERRANA. 

¡  Ay  pensamientos  aviesos ! 

ENGAÑO. 

j  Oh  qué  feo  aue  ha  quedado ! 
be  flaco  que  fe  ha  dejado , 
Le  pueden  contar  los  huesos. 

SERRANA. 

:  Cuánto  amarga  tu  fealdad , 
Dreve  gusto ,  pena  larga ! 

ENGAÑO. 

Voto  á  san...  que  en  lo  que  amarga 
Se  parece  á  la  verdad. 

MÜSICOS.  {Dentro.  Cantan.) 
No  más  amistad ,  amor ; 
Que  voláis  al  tiempo  mejor. 
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CACERA  jm 


U  SERRANA,  EL  ENGAÑO.-- A  lacteredn  EL  DES- 
ENGASO ,  por  ¡oaUo^dt  puter,  come  que  habla  con 

desengaSIo. 

¡Hola ,  hao ,  que  vais  errada ! 
¡Echad  por  esa  otra  senda ! 

SERRABA.  (Aparte.) 
Esto  es  bien  que  de  mi  entienda. 

desei«ga5Ío. 
¡Que  Tais  ciega  y  engañada! 
Temed  una  cueva  escura. 
De  daikts  y  penas  hecha : 
Tomad  á  mano  derecha , 
Que,  aunque  angosta,  es  más  segura  (a). 
Temed  la  muerte ,  zagala. 
En  ese  despeñadero. 

sraüíANA. 
Dejar  esta  vida  quiero. 

DESEIfCAfO. 

Dejarla  podéis,  que  es  mala. 
Temed  vuestra  perdición. 
Que  no  estáis  dos  dedos  della. 
¡  Por  acá ,  mozuela  bella ! 

SERRAifA.  (Al  Desengaúo.) 
i  Hola,  hao,  beUo  garzón ! 

DESE!(«AñÍ0. 

¡  Hola ,  bao !  ¿  Decís  á  mi  ? 

SEailA5A. 

Si ,  mi  pastor :  baja  acá. 

I>ESENGA5fO. 

Bien  está  el  que  en  alto  está , 
Que  anda  el  diablo  por  ahi. 

SERRAKA. 

¿Con  quién  liablabas  ? 

BESERGAÑO. 

Procuro 
Qne  una  moza  como  vos , 
Que  por  mi ,  después  de  Dios, 
Se  ubre  de  un  lago  escuro, 
En  el  cual  si  resralára. 
En  cas  del  demonio  diera 
Donde  viviendo  muriera, 

Y  muriendo  no  acabara. 

SERRAHA.  (Aparte.; 
Parece  c(ue  habla  conmigo , 

Y  qne  nu  enmienda  pretende. 

DESElVGAJlO* 

Entiéndame  quien  me  entiende ; 
Que  70  á  quien  me  entiende  digo. 

SERRANA. 

Baja  acá ,  pastor  hermoso^ 
Ángel  quizá  de  mi  guarda, 
Qa^  esta  oveja  inútil  guarda , 
r  ogíiiva  de  su  esposo. 

nCSfillGA^O* 

¿Ifo  sabéis  que  la  Serrana 
De  la  Vera  de  Plasencia  ^ 
l'na  moza  sin  conciencia , 

Y  m^jer  en  fin  liviana  , 
Anda  en  Garganta-la-011a, 
Con  una  ballesta  al  hombro? 

SERRANA. 

Puedes  perder  el  asombro. 

nESENGA^ÍO. 

Si  me  sacude  en  la  cholla... 

SBRRAia. 

No  la  temas  más  que  á  mi. 


^'  QieaoBiiat  angosta,  es  segura. 


DESENGAÑO. 

Dicen  que  es  un  marimacho 
Gomo  vos ,  vestida  así. 

Y  diz  que  anda  acompañada 

De  un  soplón ,  de  quien  reniego , 
Que  se  hace  del  tonto,  y  luego 
Pega  linda  manolada. 
Mas  ya  ha  salido  á  buscar 
La  Santa  Hermandá  á  los  dos , 
T  si  los  pesca ,  pardios , 
Que  me  los  tien  de  mechar 
Con  trece  y  con  la  maesa. 
Siendo  el  asador  un  palo^ 

ENGA5Í0.  (Aparte  á  la  Serrana.) 
¡Blalo,  Serrana! 

SERRANA. 

Y  tan  malo. 
Que  ya  alguna  me  atraviesa. 

ENGAÜo.  (Al  Deseagallo.) 
Ya  las  nuevas  han  sabido. 
Zagal ,  y  voto  á  mi  sayo , 
Que  más  ligeros  que  un  rayo, 
De  la  sierra  se  han  huido. 
Díen  puedes  bajar  seguro. 

DESENGAÑO. 

No  me  engañen,  por  su  vida. 
¿Que  la  perdularia  es  ida? 
Júrenmelo. 

ENGAÍ^a 

Yo  os  lo  juro. 
Rapaz  ( (¡ue  habéis  de  llevar , 
Si  os  cojo,  vuestro  recado). 

DESENGA5Í0. 

Entre  dientes  lo  ha  jurado. 
£1  lo  tiene  de  jurar. 

SERRANA. 

Juro  por  mi  vida,  amén... 
Mira  que  juro  mi  vida. 

DESENGAÑO. 

¿Que  la  perdularia  es  ida, 

Y  el  soplonazo  también  ? 

SERRANA. 

Digo  que. si. 

DESENGA5fO. 

Bajo,  pues. 
No  me  engañen. 

SERRANA  [b), 

\  Sustos  vanos ! 
engaRo.  CAparie.) 
A  fe ,  que,  para  mis  manos , 
Que  hayáis  menester  los  pies. 
{Buja  el  Deseagafio.) 

SERRANA.  (Aparte  al  EngaQo.) 
No  le  tienes  de  tocar ; 
Que  si  de  Plasencia  viene. 
De  lo  que  á  los  dos  conviene 
Aviso  nos  puede  dar. — 
Venid ,  bello  pastorcito. 

DESENGAÑO. 

Los  dos  en  buen  hora  estéis. 
ENGAÑO.  (Aparte.) 
¿Yo  soplón ?  Vos  pagaréis » 
Pues  disteis  en  el  garlito. 

SERRANA. 

¿Quién  eres? 

DESENGAÑO. 

Un  zagal  soy, 
Del  mayoral  enviado , 
Que  con  desvelo  y  cuidado 
Tras  una  ovejuela  Toy, 


(Aparte.) 


(A  u  Serrana.) 


{h)  EN  [Engallo), 
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Qae ,  ciega  v  descarnada 
Por  ese  pradillo  verde. 
Tras  sus  antojos  se  pierde 
De  su  rebaño  olvidada. 

ElfGASfO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz . 
No  nos  cuente  alegorías. 
¿Es  la  oveiuela  de  UriaSy 
Señor  profeta  rapaz? 

DESENGA5f0. 

Déjeme  hablar  su  mercé. 

ENGASO. 

Habla  otras  cosas,  pastor. 

DESERGA5Í0. 

Pregúntame  este  señor , 

Y  respondo  lo  que  sé. 
Muesa  plática  no  impida. 

ENGAVIO.  (Aparte.) 

Gomo  toro  herido  bramo. 

DBSEKGAÜO. 

A  buscar  me  envia  mi  amo 

Esta  oveiuela  perdida 

Que  le  digo :  y  á  la  hé  («)» 

lúe  si  se  deja  buscar , 
^ue  la  he  de  hallar  y  llevar 
bnde  á  su  pracer  esté. 

ENGAÑO. 

Helo  de  echar  todo  á  doce. 
¡  Bachilierejo ! 

DESENGAfíO. 

I  Encenciado ! 

ENGA?iO. 

¡Atrevido! 

DESE1«GA5f0. 

¡Descarado! 

ESIG/.5Í0. 

¿Quién  eres? 

DESETfGA5Í0. 

Quien  te  conoce. 

Erf&i5ío. 

¿  Tú  me  conoces  á  mi  ? 

i>esenoa5ío. 

Mejor  que  tú,  Sinon  griego , 
Rea  armada  en  el  oido. 
Lazo  oculto  junto  al  cebo , 
En  los  ojos  basilisco. 
Áspid  ingrato  en  el  seno, 
En  los  engaños  sirena , 
En  los  ffustos  viborezno, 
Disimulo  de  los  años , 
De  la  fealdad  lisonjero. 
Fullero  con  buena  capa , 
Testigo  de  dichos  hechos , 
Hechizo  en  una  manzana 
En  que  perdió  Adán  el  seso , 
Y,  con  ingrata  hermandad , 
Autor  del  primer  entierro ; 
Viciosa  edad,  que  obligaste  (p) 
Á  llover  mares  al  cielo ; 
Vino  que  al  justo  Noé 
Descubriste  deshonesto , 

Y  que  hiciste  al  santo  Lolh 
Suegro  y  yerno  de  si  roesmo ; 
Torre  que,  al  cielo  vecina , 
Volviste  huyendo  del  cielo  (1); 


(•) 


Esta  OTCjuela  perdida. 
Qoe  le  digo  yi  la  he. 
ik)  Ociosidad  que  obligaste. 

(1)  Inrertiinos  el  drden  de  estos  eaatro  versos,  <ino  en  la  edición 
anUgaa  están  asi : 

Torre  qne  al  cielo  tecina 
Volviste  hoyendo  del  cielo  , 
Y  qne  hiciste  al  santo  Lolh 
Suegro  y  yerno  de  si  mesmo. 


Guisado  que  hizo  Rebeca , 
Manos  de  Jacob  con  vello; 
Laban  que,  en  vez  de  Raquel, 
Das  á  Lía  el  noble  yerno ; 
Regazo  para  Sansón , 

Y  para  Sisara  sneño ; 
Terrado  de  Bersabé , 
De  David  despeñadero , 
Panal  con  dejos  de  absintio, 
Gáliz  con  amargos  dejos ; 
Camisa  con  qne  Jacob 

Al  vivo  lloró  por  muerto; 

Pureza  de  Faraón , 

A  más  milagros  más  ciego, 

Y  sobre  sus  escuadrones , 
Deshelado  mar  Bermejo ; 
Arrogancia  de  Holofémes» 
Soberbia  del  filisteo , 
Embria^ez  de  Baltasar, 
Presunción  de  fariseo. 
Mira  si  te  he  conocido , 
Necio  y  padre  de  mil  necios, 
Pues  que ,  no  sólo  las  manos , 
Pero  los  pies  en  ti  he  puesto. 


E5GA^0. 


¡Oh  qué  elegante  sermón ! 
Desengaño,  por  mi  vida ', 

2ue  estoy  por  haber  llorado, 
no  tentarme  la  risa. 
¡Oh  qué  helada  discreción ! 
¡  Qué  escura  bachillería ! 
¡  Qué  gracia  tan  desgraciada ! 
:  Qué  escritura  tan  traída ! 
Pues  has  dicho  á  la  Serrana 
Quién  soy  con  lengua  atrevida. 
Desengaño,  no  te  enojes 
De  qne  quién  eres  le  diga. 
Sabrás  pues.  Serrana  hermosa, 

gue  el  Desengaño ,  que  miras , 
s  el  azar  délos  gustos , 
Es  el  susto  de  las  dichas, 
El  agua-va  del  placer. 
La  noche  de  la  alegría , 
El  acíbar  del  deleite , 
Del  descanso  pesadilla ; 
Un  viejo  que  siempre  gruñe. 
Necio  que  siempre  porfia ; 
Un  triste  que  siempre  llora. 
Enfermo  oue  siempre  grita. 
Portador  de  malas  nuevas. 
Siempre  estragador  de  días. 
Pronostico  deljüicio , 
Cantor  de  El  ñlma  dormida ; 
Espejo  en  que  el  más  hermoso 
Abominable  se  mira , 
Pues  que  representa  muerta 
La  hermosura  más  esquiva; 
Médico  siempre  medroso, 

?ue  desmaya  en  las  visitas , 
que  receta  al  doliente 
Siempre  amargas  mcdidnas; 
Letrado  que  allitigantc 
En  las  causas  desconfía , 

Y  que  le  procura  siempre 
Componer  con  la  justicia ; 
Teólogo  escrupuloso, 

?ue  repara  en  niñerías , 
que  nunca  al  penitente 
Le  supo  dar  un  buen  día; 
Estatua  que  al  caminante. 
Siendo  de  sal ,  muda  avisa , 

Y  que  á  los  gustos  pasados 
No  deja  volver  la  vista ; 
Becerro  en  polvos  deshecho. 
Dados  al  pueblo  en  bebida ; 
Vara  que  vela  despierta ; 
Olla  que  bulle  encendida  (c); 


{c)  Olla  qae  vaela  encendida. 

La  profecía  de  Jeremías  recordada  en  estos  versos  dice:  ^^ 

ffam  vigilünUm  ego  video.,,  OUam  sueceiuñm  e§o  viit:  (1. 11  t  i^ 
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Por  el  templo  del  dios  falso 
Disimalada  ceDiz;i ; 
Mano  que  al  rey  Baltasar 
Le  diste  mala  comida ; 
Si  mu^dar  para  Job , 
Estiércol  para  Tobías, 

Y  del  mal  safHdo  Sotáis 
Planta  desaparecida ; 
Ceniza  sobre  la  frente » 
En  las  orejas  saliva. 
Lodo  encima  de  los  ojos , 
Y,  en  fin,  verdad  no  creída. 
Después  desto ,  Desengaño , 
iQoién  hay  qae  tus  pasos  siga , 
Que  tus  arisos  apruebe « 

Ni  tus  consejos  admita? 
Cuando  madio,  algunos  pocos 
Que  del  mundo  se  retiran , 
Que  entre  grutas ,  como  fieras» 
Por  los  desiertos  tiabitan. 
Unos  pocos  religiosos, 
Amortajados  en  Tida , 
Que  apenas  comen  ni  beben. 
Que  apenas  hablan  ni  miran ; 
Cuál  y  cuál  doliente»  é  quien 
Les  das  por  onzas  los  días ; 
Cuál  y  cuál  preso,  á  quien  ya 
Deudos  y  amigos  olvidan. 
Mas  tras  mi  mira  las  corles, 
Pueblos  y  ciudades  mira , 
Cebados  en  mis  engaños 

Y  adorando  mis  mentiras ; 
El  médico  en  sus  Galenos , 
En  sus  Baldos  el  legista , 
El  astrólogo  en  su  esfera , 
Eo  su  historia  el  coronista. 

OCSEIfGAf(0. 

Mira ,  lazo  de  ti  mismo. 
Cueva  en  que  te  precipitas. 
En  los  fines  de  los  dos 
Tus  hazañas  y  las  mias. 
Tá ,  después  de  niños  gustos , 
Yo,  después  de  penas  niñas , 
Les  das  perdurable  muerte. 
Les  doy  perdurable  vida. 

ERGA5Í0. 

No  marchites  desta  dama 
Los  abriles  de  su  vida. 

DSSElfGAffO. 

Tú ,  Engaño ,  como  quien  eres , 
El  cielo  la  tiranizas. 

ENGASO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Pues  que  la  Serrana  es  mía. 

DESENGAÑO. 

No  es  sino  de  su  Esposo , 
Que  por  alma  suya  estima. 

E.^GA^O. 

Ta  le  dejó. 

deseugaSío. 
fil  no  la  deja 
engaso. 
Ya  le  olvidó. 

DCSEIfGAilO. 

Él  no  la  olvida. 

BRGAÍlO. 

Ya  no  le  quiere. 

DISBlfGAffO. 

Él  la  quiere. 

EXGA^. 

Ella  le  huye. 

ABSUIGAÍIO. 

Él  la  codicia. 

^^^n  cono  la  olla  inflamada  eran  anímelo  de  los  castigos 
f^wiJenisalen.  Pero ,  si  bien  dice  el  I>rofcU  qae  rolaba 
""«.  Bo  4ice  de  la  oUa  que  wUue. 


HfGAÜO. 

Yo  pienso ,  rapaz « que  tengo 
De  afeitaros  las  mejillas 
A  bofetones. 

sbsengaIío. 

iÁmí? 
Armador  de  zancadillas, 
Fanfiírron ,  sal  á  lo  raso ; 
Sal,  arrogante  Collas. 

La  vida  voy  á  quitarte. 

Si  hallo  4  quién  quitar  la  vida. 

ESCENA  Xin. 
Lk  SERRANA.— Luego  EL  ESPOSO. 

fiBRlAllA. 

¡  Ay ,  navecilla  cuitada. 
De  dos  vientos  combatida. 
Que  entre  bramadoras  ondas 
Remolinando  vacilas ! 
Sin  duda  el  paciente  Job 
Por  esta  guerra  decía 

8ue  era  la  vida  de  un  hombro 
na  perpetua  milicia. 
Uno  que  le  siga  quiere , 

guiere  el  otro  que  le  siga ; 
I  uno  que  al  otro  deje, 

Y  los  dos  me  martirizan. 
Uno  promete  y  no  cumple, 
El  otro  habga  v  castiga ; 
Desanimame  el  Engaño, 
El  Desengaño  me  anima. 
Mientras  los  dos  en  el  campo 
La  pendenda  determinan 
Quiero  tomar  mi  ballesta , 
Quiero  seguir  mis  desdichas. 

ESPOSO.  {D$  pastor t  emif  dentro. )  [u] 
Salteóme  la  Serrana 
Junto  al  pié  de  ta  cabana, 

SERRANA. 

Quien  canta  junto  al  ladrón  (^), 
La  bolsa  lleva  vacia ; 
Pero  quizá  lo  que  canta 
Podrá  ser  que  llore  y  gima. 

ESPOSO.  (Canta.) 
Junto  al  pié  de  la  cabana 
Donde  guardo  mi  ganado f 
Salteóme  el  corazón , 
Que  me  hirió  por  el  coitado. 
Cuando  me  mate,  ¿gué  importa? 
Moriré  de  enamorado; 

Y  verá  en  tantas  finezat, 


Que  la  quiero ,  y  que  me  mata 
Junto  al  pié  de  la  cabana. 


SERRANA. 


(Sale  poco  é  poco.) 


No  me  pesa  de  mirar 
Al  pastor;  buen  talle  tiene : 
Si  es  que  á  enamorarme  viene, 
Dejaréme  enamorar. 
Quiero  su  amor  escuchar , 
Que  en  efecto  no  hay  mujer 
Que  le  pese  de  saber  (c) 
Que  es  querida ,  y  que  en  rigor, 
Cuando  no  pague  el  amor , 
Le  deje  de  agradecer. 
Los  cogollos  de  las  palmas 
Me  parecen  sus  cabellos , 
Y  que  están  gozosos  de  ellos 
Pendientes  racimos  de  almas. 
Jacintos  vierten  las  palmas 
De  las  manos » que  oro  son. 


(a)  Canta  uno  dentro. 

(b)  Qnien  camina  junto  á  ladrón. 

(c)  Qae  le  pesa  de  saber. 
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I  Recibe,  oh  bello  garzón , 

Que  para  enjugar  te  envió 

Las  escarchas  del  rocío. 

Suspiros  del  corazón ! 

De  uno  y  otro  hermoso  aroma 

Las  mejillas  me  parecen , 

Que  entre  rosas  amanecen , 

De  donde  el  alba  las  toma. 

Los  ojos  son  de  paloma : 

Bien  es  que  en  verlos  te  asombres 

Y  que  dos  soles  los  nombres , 

Y  que,  con  celo  amoroso, 
Digas  que  es  el  más  hermoso 
De  los  ngos  de  los  hombres. 
Más  cerca,  más  me  enamora. 
¿Quién  va  allá? 

ESPOSO. 

Si  va. 

SEaRANA. 

¿Quiénes? 

ESPOSO. 

Quien  es. 

SERRANA.  (Aparte.) 
No  sé  qué  en  él  miro. 

Que  me  hace  temblar  y  arder. 

ESPOSO. 

I  Qué  es  esto  ?  ¿Prender  6  herir? 
Que  si  herir  ó  prender  es , 
No  es  nuevo  por  vos ,  Serrana , 
Dejarme  herir  y  prender. 
Por  vos. afirmaros  puedo 
Que  aquesta  sierra  bajé , 
Para  ser  lo  aue  no  era , 
Aunque  sin  aejar  mi  ser. 
Tirar  con  ballesta  Amor 
No  lo  he  visto  yo  otra  vez, 
Ni  con  flechasen  los  ojos, 
Gomo  vos ,  dama ,  lo  hacéis. 
No  tiréis  al  corazón : 
Advertid  que  estáis  en  él, 

Y  os  heriréis  por  herirme , 
Por  matarme  os  mauréis. 
Si  queréis  que  blanco  sea. 
Por  blanco  me  quedaré 
Adonde ,  sin  estar  ciega » 
Sin  ojos  tire  la  Fe. 

Si  os  vengo  á  buscar.  Serrana , 

Y  de  amor  muerto  me  habéis , 
Cómo  huiré  de  vuestras  flechas, 
me  clavado  me  tenéis? 
!ntre  escarchas  y  entre  hielos, 

:  Qué  noches  por  tos  pasé ! 

Herido  há  ocho  dias  que  os  busco , 

Sin  haber  hecho  por  qué. 

¡  Qué  trabajos !  i  Qué  desvelos ! 

¡Qué llorar!  ¡Qué  padecer! 

¡Qué,  desde  niño ,  llamarme 

Perdido  de  bien  querer ! 

¡  Tras  verme  por  vos  vendido , 

Verme  vendaao  también ; 

Que  por  desnudo  y  vendado. 

Pude  al  Amor  parecer ! 

SERRANA. 

Para  robar  corazones 
No  sé ,  pastor,  qué  tenéis, 

Y  paréceme ,  sin  duda , 
Que  sois  más  que  parecéis. 
Soy  con  armas  la  vencida , 
Vos  sin  ellas  me  vencéis; 
Salteadora ,  os  dejo  Ubre, 
No  salteador,  me  prendéis. 
La  ladrona  es  la  robada , 
Robador  quien  no  lo  es : 
Yo,  con  ballesta ,  la  muerte : 
Matáis  vos ;  no  la  tenéis. 

Si  sois  pastor.  Buen  Pastor, 
Pues  como  ovejuela  erré , 
A  esta  ovejuela  perdida 
A  vuestro  aprisco  volved. 
Si  samaritano  sois , 


(Áp(mtaie,) 


Vino  V  aceite  poned 

En  mis  mortales  heridas , 

Que  sin  duda  sanaré. 

Si  sois  juez  que  me  busca , 

En  vos  miro  no  sé  qué 

De  juez  apasionado : 

Segura  á  juicio  iré. 

Si  sois  rey,  porque  sin  duda 

Esa  presencia  es  de  un  rey. 

Pues  perdonar  es  de  reyes, 

¡Perdón ,  Señor,  yo  pequé ! 

Si  sois  padre,  Padre  amado. 

Alas  los  brazos  haced : 

Mirad  que  el  pródigo  vuelve 

Tan  roto  como  le  veis. 

{Préndele  el  Esposo.) 

ESPOSO. 

Tu  Esposo  ofendido  soy. 
¡  Ay  enemiga  miger ! 
¡Aquí  de  los  cuadrilleros! 
4  La  salteadora  prended ! 

ESCENA  XIV. 

EL  ESPOSO,  LA  SERRANA.— Sa¿^ii  dos  ctfmóuK» 

áe  la  Hi9:mandad, 

BERHArmAD. 

Daos  á  prisión,  la  Serrana. 

SERRANA. 

¿  Qué  más  presa  me  queréis? 

ESPOSO. 

Cuerdas  y  lazos  de  Adán 
Al  cuello  y  manos  poned. — 
Ya  en  mis  manos  has  caldo. 

SERRAIVA. 

¿Dónde  pude  yo  caer 
Mejor  que  en  manos  de  Dios? 
Si  confieso  que  pequé , 
Calda  en  ellas,  Seiíor, 
Sé  que  me  levantaréis. 

ESPOSO. 

Será  á  no  palo. 

SERRANA. 

Yo  confieso 
Que  está  mi  remedio  en  él. 

ESPOSO. 

Sacad  la  luego  al  camino, 
Y  en  un  palo  la  poned.^ 
Poneos  con  Dios  bien ,  Serrana. 

SERRANA. 

Poned  me  vos  con  vos  bien. 
¿Tanto  rigor,  dulce  Esposo? 

ESPOSO. 

Sí ,  que  todo  es  menester 

Con  una  alma  desleal , 

Que  me  ofendió  y  se  me  fué. 

SERRANA. 

Á  ver  las  lágrimas  mias 
Siquiera ,  Señor,  volved. 

ESPOSO. 

¿  Cómo  podré  no  ablandarme 
Si  lágrimas  llego  á  ver? — 
Quitádmela  de  delante. 

CUADRILLERO. 

Venid,  y  no  le  indignéis. 

{LUwMla.) 

ESCENA  XV. 

EL  ESPOSO.  —  Luego  EL  DESENGARO. 

ESPOSO. 

Si  me  lloras ,  no  lo  dudes  (a). 
Muy  parte  será  el  juez.— 

{a)  Si  me  llora  no  lo  dadcs. 
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No  hayas  miedo ,  do  ,  Serrana , 
Que,  aunqae  más  culpada  estés , 
Que  te  condene ,  si  lloras : 
Llora»  yo  te  salvaré. 

[Sale  el  Desengaño.) 
¿Desengaño? 

»BSÍNGAÜÍ0. 

Señor  mío , 
Daros  quiero  el  parabiea 
De  qne  la  ingrata  Serrana 
Aprisionada  tenéis. 

ESPOSO. 

El  qne  me  das  te  retomo , 
De  qne  con  vencedor  pié 
Qnenrantaste  1%  cabeza 
Desa  serpiente  cruel. 

nESETVGAÍfO. 

Por  estas  cuestas  abajo 
Corrido  va  á  más  correr, 
Rayendo  como  hnye  el  impio  [i), 
Sin  ir  ninguno  tras  él. 

ESPOSO. 

A  castigar  la  Serrana , 

Desengaño  amigo,  ven; 

Qne  be  de  ponerla  en  nn  palo» 

nesENGAffo. 

¿Vos  ponerla  en  palo? 

ESPOSO. 


Pues. 

DESE7(GA5Í0. 

Conozco  vuestros  casticos 

Y  vuestros  fieros  también , 

Y  sé  que  unos  y  otros  son 

De  un  Dios  que  la  quiere  bien. 
¿Cuándo  os  pasan  ae  los  labios 
Las  amenazas  qne  hacéis? 
iCon  la  espada  entre  los  dientes 
No  os  vio  san  Juan  una  vez  ? 
Si  llora  doslagrimitas, 
Perdonadme,  apostaré 
Que  por  cinco  mil  heridas 

Y  más  el  alma  se  os  ve. 

ESPOSO. 

Ven,  que  la  Santa  Hermandad 
Querrá  ya  justicia  haoer 
Oelku  Vamos. 

DKSEIIGABÍO. 

Ahi  08  duele. 

ESPOSO. 

¡Y  cómo !  Ven  presto ,  ven. 

{Yante,) 

ESCENA  XVI. 

^U  EL  ENGAf^O,  degcalabrado  y  roto,  y  iin  manto,— 
Dentro  los  cuADRaLEROS,  LA  SERRANA  t  EL  ES- 
POSO. 

e^gaSÍo. 

Siempre  salgo ,  triste  yo , 
Las  manos  en  la  cabeza , 
Derrostrada  la  belleza 
Que  la  mentira  afeitó. 
La  capa  se  me  cayó 

goe  de  la  Verdad  hurté, 
uando  desnuda  se  fué 
Al  cielo,  huyendo  de  mi : 
Della  mi  fealdad  cubri. 
Con  que  mil  necios  burlé. 
Romplómela  el  Desengaño , 

Y  quedé  tan  necio  y  feo. 

Que  aun  yo,  de  que  así  me  veo , 
De  quién  soy  roe  desengaño. 
De  rabia  el  rostro  me  araño 
De  qne  á  mi ,  que  al  cielo  di 

• 

(l!  Qbízí  :  como  huye  el  necio. 


Miedo ,  cuando  en  él  me  vi , 
Injuriase  un  rapazuelo: 
i  A  mí ,  que  nací  en  el  cielo , 

Y  que  casi  otro  Dios  M ! 
Quiérome  al  cielo  volver , 
Sus  columnas  trastornar, 
Sus  venturas  eclipsar. 
Sus  clorias  entristecer ; 
Los  ordenes  revolver. 

Que  puso  en  sus  hierarquias ; 
Dejar  sus  sillas  vacias 
De  luceros  y  de  estrellas, 
Ocupar  la  mejor  de  ellas 

Y  hacer  que  ocupen  las  mias. 
Mas,  pues  en  la  cueva  está 
La  Serrana  que  cegué, 

En  ella  me  vengare 
Del  que  afrentado  me  ha. 
Ella  me  lo  pagará.— 
Hermosura  de  la  Vera, 
Serrana ,  sal  acá  fuera , 
Porque  pasa  un  caminante, 
Nacido  para  tu  amante. 

hermandad.  {DeiHro.) 
¡Huera  la  Serrana!  ¡Muera! 

BNGAÍlO. 

¿  Qué  voces  son  las  que  escucho? 

HERMAia>AD.  {Dentro,) 
Ballesteros ,  á  tirar , 
Que  ya  está  puesta  en  el  palo 
La  Serrana  desleal. 
{ Muera  con  ella  el  Engaño ! 

ENGAffO. 

¡Pesar  del  cielo ,  y  pesar 
De  mi !  La  Serrana  es  presa 

Y  querránia  asaetear. 

SERRANA.  (Dentra.) 
Alada  al  palo ,  ¡  a^  de  mi ! 
Tiempo  es  de  decir  verdad. 
Peque ,  Señor .  y  mis  culpas 
Vuelvo  humilde  á  confesar. 
La  justicia  que  en  mí  hacéis. 
Respeto  de  mi  maldad « 
Viene  á  ser  misericordia. 
Que  aun  castigando  la  usáis. 
El  corazón  en  dos  fuentes 
Consagro  á  vuestra  piedad : 
Miralde  con  buenos  ojos , 

Y  sí  haréis ,  si  le  miráis. 
¡Pequé !  ¡  Perdón ,  dulce  Esposo! 

HERMAKDAD.  {Dentro.) 
Ya  no  hay  lugar. 

ESPOSO.  (Dentro.) 

Sí  hay  lugar , 
Porque  para  llorar  culpas 
Nunca  fué  tarde,  jamas. 

HERMA?n)AD.  {Dentro.) 
Justicia  de  la  Serrana 
Hace  la  Santa  Hermandad : 
Quitaos  de  enmedio ,  ó  las  flechas 
Advertid  que  os  clavarán. 
¡  Muera ,  muera  la  Serrana ! 

SERRA!VA.  (Dentro.) 
¡Ay  Jesús! 

ESPOSO.  (Dentro.) 
No  morirás , 
Pues  me  he  puesto  de  por  medio. 

SERRANA.  (DeBtrO.) 

; Triste  yo,  que  herido  os  han ! 

HERMANDAD.    {Dentro.) 
Perdonad :  somos  mandados. 

ESPOSO.  (Dentro.) 
La  justicia  ejecutad. 

SERRANA.  (Dentro.) 
En  vuestros  pies ,  pecho  y  manos 
Las  flechas  temblando  están. 
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¿Adonde  podré  esconderme. 

Cómplice  de  su  maldad , 

Si  á  la  justicia  del  cielo 

No  hubo  seguro  lugar? 

Del  carro  de  las  tinieblas 

Me  valdrá  la  oscuridad.  {Yase.) 

voces.  (Dentro.) 
t Prended,  prended  al  Engaño, 
Que  huyenao  por  alU  va. 

ESCENA  XVn. 

Dncúbrese  día  derecha  ¡a  SERRANA  en  un  palo  para 
asaetearla^  y  el  ESPOSO  delante^  eomo  defendiéndola^ 
con  flechat  en  loe  manot,  en  los  pies  y  en  el  pecho; 
y  LOS  BALLESTBBos  con  tallestas,^  Músicos.  —  Luego 
EL  DESENGAftO. 

MÚSICOS.  (Cunten.) 

Señor  ^  aunque  esas  saetas 
fían  sido  mi  redención. 
Me  dan  en  el  corazón. 

SERRAIfA. 

Fuera  yo.  Señor,  la  herida. 
Que  son  de  muerte  las  vuestras. 

ESPOSO. 

Pues  que  dolor  dellas  muestras , 
Alma ,  llámalas  de  vida ; 
Que  no  veras  en  mi  herida, 
Donde  vida  no  te  doy. 

MÚSICOS.  (Ctmian,) 
Señor  f  aunque  esas  saetas 
Han  sido  mi  redención , 
Me  dan  en  el  corazón, 

iSele  el  DesenedUt  con  baUestá.) 

DBSEHCAf^O. 

A  la  entrada  de  la  cueva. 

De  sombras  cercada  y  miedos , 

En  si  mismo  tropezando , 

Cayó  el  Engaño  nechicero. 

No  asi  á  la  espumosa  fiera 

Se  arroja  el  irlandés  perro , 

Como  se  arrojan  sobre  él 

Tus  valientes  ballesteros  (1). 

Trasformóse  en  varias  formas 

El  engañador  Proteo ; 

Mas ,  a  pesar  de  su  astucia , 

En  un  palo  le  pusieron. 

Escupe  al  cielo  blasfemias , 

Mas  es  escupir  al  cielo. 

Siendo  con  sus  mesmas  armas 

Homicida  de  sí  mesmo. 

Temiendo  no  se  les  vaya ,  • 

Aunque  cargado  de  hierros 

(Que  no  hay  engaño  seguro. 

Pienso  que  aun  después  de  muerto), 


(1)  Veno  soplido. 


De  las  certeras  ballestas 
Disparan  flechas  de  fuego 
A  quemarle  el  corazón , 
Atravesándole  el  pecho. 
Miradle,  eterno  Señor. 


ESGEMA  XVIIL 

DicüOs.— D¿  la  otra  parte  se  descubre  unaheaiek 
fiemo^yen  mediodella EL  ENGAÑO,  con  ssOnp 
toda  él  cuerpo^  y  si  pudiesen  ser  con  inverna  4 
fuego,  mejor. 

ESPOSO. 

En  el  corazón  me  alegro 
De  mirar  s^usticiado 
Á  ese  salteador  soberbio. 

nERMAICDAn. 

Muerto  el  Engaño,  seguro 
Queda  el  camino  oel  cielo. 

SEftlUHIA. 

Y  más  si  vos  le  enseñáis, 
Dulce  Esposo,  en  alto  puesto. 

ESPOSO. 

Yo  descenderé  á  su  cueva, 
Donde,  con  divino  esfuerzo. 
Saldrán ,  rotos  sus  cerrojos , 
Muchos  de  sus  prisioneros. 

HERMANDAD. 

Cuando  la  Santa  Hermandad 
Ajusticia  alguno  destos, 
Caridad  de  pan  y  vino 
Acostumbra  k  dar  el  pueblo. 

ESPOSO. 

Bien  habéis  dicho ,  Hermandad : 
Caridad  soy ,  y  dar  quiero , 
En  vez  del  vino,  mi  sangre, 
Y,  en  lugar  del  pan ,  mi  cuerpo. 
En  la  tienda  de  la  Iglesia, 
Armada  en  ese  desierto. 
Mi  cuadrillero  mayor 
Lo  repartirá. 

DESEÜGAfiíO. 

¿Quién? 

ESPOSO. 

Pedro. 

BBRMAlfDAD. 

La  Serrana  de  la  Vera 

Se  vuelva  á  su  amor  primero. 

Pues  la  perdona  la  parte. 

ESPOSO. 

Que  la  perdono  ?  Y  la  quiero. 

n  mi  plato  y  en  mi  copa 
Todo  me  doy,  y  me  quedo.* 
Come  y  bebe. 

PESBIfGAllíO. 

Dando  fin 
Á  U  Serrana  con  esto. 


^ 
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MAESTRO  JOSEF  DE  YALDIYIELSO. 


EL  HOSPITAL  DE  LOS  LOCOS,  ACTO  SACRAMENTAL. 


LA  CULPA. 
LA  LOCURA. 
ENGAÑO. 
DELEITE. 
LUZBEL. 


FIGURAS. 

MUNDO. 

GÉNERO  HUMANO. 

GULA. 

CARNE. 


iNvroiA. 

INSPIRACIÓN. 
ALMA. 
SAN  PEDRO. 
IGLESIA. 


b^resati  d  prinier  etrro  nn  hospital  eon  poerta  j  reja.  —  Et 
segado  BQ  torreoB  almenado  y  eercado. 

E8CEHA  PBIMCRA. 

UlelK  CULPA,  tf^  hombre^  con  espada  p  daga  y  una 
acspeU  alhombr0^  y  EL  DELEITE,  de  villano^  y 
ELENGANO,  de  viejo;  LA  LOCURA,  de  loco,  con  un 
kilnfUavei  en  la  mano,  como  alcaide  de  locos, 

CULPA. 

Locora ,  engañada  estás. 
Si  de  la  empresa  que  sigo 
En  ser  sospechosa  das. 

LOCURA. 

Es  muy  fuerte  ta  enemigo, 

Y  muy  desarmada  tas. 

CULPA. 

Dime,  ¿al  Enjarano  no  llevo, 
GoQ  qne  al  mas  santo  me  atrevo, 

Y  ti  mal  logrado  Deleite, 
Goyo  fantástico  afeite 

Es  de  los  necios  el  cebo? 

¿No  llevo  aquesta  escopeta, 

£0  favor  del  Apetito, 

A  quien  la  Razo»  sujeta , 

Con  que  los  rayos  imito 

Que  vibra  el  sexto  planeta  ? 

i  No  llevo  ¿  este  sabio,  mudo  (1) , 

Y  á  este  cortesano ,  rudo , 
Entre  esta  nieve,  mi  fuego? 


¿No  llevo  á  este  lince ,  dego , 

Y  aqueste  armado ,  desnudo? 
¿No  llevo  en  mi  pecho  tierno 
Todo  el  poder  del  io tierno. 
Con  que  sabes  ipe  be  vencido 
Cnanto  una  mujer  no  ha  sido, 

Y  un  Niño,  que  lo  es  Eterno? 
Qne  uno  y  otro  se  libró , 

Ei,  por  ser  Dios  encubierto , 

Y  ella ,  porque  alas  tomó. 
Con  que,  volando  al  desierto. 
De  ñus  aguas  se  escapó. 

LOCURA. 

No  es  bien ,  Culpa ,  que  te  enojes 
Con  quien  ta  gusto  procura. 

CULPA. 

Ni  tú  es  bien  que  asi  te  arrojes , 
Si  no  es  que ,  como  Locura , 
Conmigo  te  desencoges. 

LOCURA. 

Pues  mi  buen  ánimo  ves. 


ti)  Eflihalc  i: ¿no  llevo  á  los  sabios  mudot ,  etc. 
A.  S. 


No  bay  por  qué  tan  bravo  eslc6. 
Cese  tu  furia  y  enojo. 

CULPA. 

Rabia  escapo ,  fuego  arrojo 
De  que  consejo  me  des. 

Y  pues  eres  la  portera 

De  los  locos  que  aquí  están , 
Guarda  aquesa  cárcel  fiera; 
Que  estas  manos  te  traerán 
Al  Alma  por  prisionera. 

LOCURA. 

Parto ,  Culpa ,  á  obedecerte , 
Como  á  mi  rey  y  señor. 

CULPA. 

Parte.  Locura,  y  advierte 
No  echen  menos  su  rector. 

LOCURA. 

Guardaré  tu  cárcel  fUerte.  {Vate,) 

ESCENA  U. 

LA  CULPA.  EL  DELEITE,  EL  ENGAjfO. 

CULPA. 

Gusto ,  Deleite ,  me  das , 

Mirando  cuan  otro  eslás 

Con  el  disfraz  que  has  tomado. 

DELEITE. 

4 No  voy  bien  disimulado? 

CULPA. 

Tan  bien ,  que  me  engañarás. 

DELEITE. 

De  niño  me  disfracé 
Con  aqueste  sayo  tosco. 

CULPA. 

Extremada  traza  flié. 

DELEITE. 

Cual  culebra,  aqui  me  enrosco; 
Alas  allá  me  soltaré. 
Nadie  se  teme  de  un  niño , 

Y  aqueste  rústico  aliño 

A  amor  y  á  gusto  provoca; 
Pondré  veneno  en  mi  boca 

Y  zarzas  entre  el  armiño. 

CULPA. 

Y  tú ,  cauteloso  Engaño , 
Letrado  de  mi  consejo, 

¡Cuan  bien ,  entre  el  pobre  paño» 
Te  finges  un  grave  viejo. 
Encubridor  de  mi  daño ! 

ENGA5Í0. 

Llevo  armado  un  fuerte  lazo 
Entre  este  p^bre  sayal ; 
De  Jael  la  leche  y  brazo, 
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De  Joab  IIcyo  el  pnual 

Y  de  Dalida  el  regazo. 
Del  Alma ,  que  solicito , 
La  victoria  facilUo , 
Si  vence  en  esta  ocasión 
El  Engaño  á  la  Razón , 

Y  el  Deleite  al  Apetito. 

DELEITE. 

Pues  partamos,  porque  croo 
Que  saca  al  Alma  el  Deseo , 
Como  suele,  á  recrealla. 
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Deja  estos  tristes  cautivos. 

GULA. 

Viejo ,  vé  á  enterrar  los  vivos 
Y  á  desenterrar  los  muertos. 

INVIDIA. 

Pues ,  si  una  culebra  saco , 
Yo  haré  al  borracho  glotón 
Vomite  á  Céres  y  á  Baco. 

GCLA. 

No  me  cómo  el  corazón , 
Gomo  vos ,  viejo  bellaco. 


CULPA. 

Vamos ;  que  desta  batalla 
Espero  el  lauro  y  trofeo. 

(Vanse  iodos  por  el  lado  del  torreón.  Descúbrese  lo  interior 

del  hospital.) 

ESCENA  IIL 

Sale  LUZBEL,  LA  GULA  v  EL  GÉNERO  HUMANO, 
de  lóeos,  con  acciones  de  tales  y  con  capirotes  de 
cocos  (1). 

LUZBEL. 

Tres  partes  babia  de  estrellas 
Encima  la  impirea  bola . 
Siendo  yo  de  las  más  bellas ; 
Mas  derribé  con  la  cola 
La  tercera  parte  dellas. 

GÉNERO  HUM ATtO. 

¿Con  Dios  te  pones,  ingrato? 

LUZBEL. 

Pues  vos  lo  quisistes  ser 
Cuando  comistes  sin  plato. 

GlÍNERO  HUMANO. 

Hechizóme  una  mujer. 

LUZBEL. 

Dióos  con  la  mano  del  gato. 

GULA. 

Yo  me  hallé  en  esa  reyerta , 
Enmascarada  y  cubierta. 

LUZBEL. 

Verdad  es ;  bien  dices,  Gula , 
Pues  quedó  como  una  muía , 

Y  echáronle  de  la  huerta. 

GÉNERO  HUMANO. 

Habrá  en  mi  arrepentimiento. 
Que  no  le  habrá  en  vos,  ni  en  vos ; 

Y  acabarse  ha  mi  tormento  (a). 

LUZBEL. 

De  querer  yo  ser  par  Dios , 
Ni  lloro ,  ni  me  arrepiento. 

ESCENA  IV. 

Dichos.— Sa/«  LA  INVIDIA  de  viejo  y  loco. 

INVIDIA. 

\  Qué  buena  trinca  ha  salido ! 

GÉNERO  HUMANO. 

¿Dónde  vas,  viejo  podrido? 

LUZBEL. 

I  De  qué  es ,  Invidia ,  el  pesar  ? 

INVIDIA. 

En  los  tres  no  hay  qué  invidiar. 

LUZBEL. 

¿De  eso  la  tristeza  ha  sido? 

GÉ.^BO  HUMANO. 

V(^te ,  In\idia ,  á  los  desiertos , 

Y  haz  allá  tus  desconciertos. 

(1)  Puede  que  sea  errata.  En  la  escena  xt  dice :  con  capirotes 
de  locoi. 
(tt)  Y  acabarse  mi  tormento. 


ESCENA  V. 

DiCBOs.-^a/d  EL  MUNDO  IMAGINATIVO,  con  mac^ 

de  vino, 

MUNDO. 

Bien  mi  intento  trazo  y  fundo: 
Si  tantas  riquezas  tengo 
Y  es  mi  poder  sin  segundo, 
A  ser  emperador  vengo. 

GÉNERO  HUMANO. 

¡  Qué  perdido  viene  el  Mundo ! 

MUNDO. 

¡Hola !  ¿  no  me  respondéis ? 

Es  que  no  me  conocéis. 

¿  Qiuén  ha  soltado  estos  locos? 

INVIDU. 

Manda-potros  y  da-pocos, 
¡  Qué  poco  seso  tenéis ! 

MÜVbO. 

¿Qué  hace  aquí  este  llora-duelos, 
Padre  infame  de  los  celos? 
¡  Vayt  fuera ,  que  me  enfada  !-* 
Gula ,  tu  cara  me  agrada ; 
Dame  tus  bracos. 

GULA. 

Darélos. 

INVIDU. 

Pues ,  si  yo  me  quito  el  freno. 
Mezclaré  al  loco  poltrón 
En  su  gloria  mi  veneno. 

MUNDO. 

¡Brindis! 

gula; 

Faro  la  razón. 


{Tma  ti  í*F»J 


MUNDO. 

¡Bueno,  á  fe  de  Mundo,  bueno! 

LUZBEL. 

Locos ,  ^  veis  que  estoy  aqaf , 
Que  casi  el  mismo  Dios  fui  ? 

MUNDO. 

¿  Y  tü  no  ves  que  aquí  estoy , 
Y  que  todo  el  Mundo  soy? 

LUZBEL. 

Pues  ¿y  qué  se  me  da  á  mi  ? 
No  me  debes  conocer. 
Pues  que  conmigo  te  igualas. 
¿Sabes  lo  que  quise  ser? 

MUNDO. 

Bien  lo  muestran  esas  alas , 
Sobradas  para  caei. 

LUZBEL. 

¿  Querrás  decir  que  caí? 

MUNDO. 

Pues  ¿eso  vo  no  lo  vi , 

8ue  te  recibi  en  mis  faldas 
uando,  cayendo  de  espaldas, 
Veniste  á  dar  sobre  mi  ? 

LUZBEL. 

Caduco  y  afeminado , 


MAESTRO  VALDIVIELSO.— EL  HOSPITAL  DE  LOS  LOCOS. 


2S9 


Azotado  en  el  dilaWo , 

Y  en  Sodoma  chamuscado , 
Enriza  el  copete  rubio , 
Que  tá  moriris  quemado. 

ESCEIf  A  VI. 

IhCBM.'-Saie  LA  CARNE ,  eon  gvUmrra ,  Uea. 

CARITE. 

¡Afbera , aftiera !  aparud ; 
Pasará  mi  majestad , 

Y  adoraréis  mi  hermosura , 
Mi  grada  y  desenvoltura , 
Mi  donaire  y  libertad. 

MUNDO. 

¡  Ah  Carne !  seas  bien  venida. 

niYIDIA. 

Desplie^,  loca,  la  rueda 
I^ra  qmtarme  la  vida ; 
Que  entre  perlas,  oro  y  seda. 
Mi  muerte  ti'aes  escondida. 

GéKERO  HCMÁKO. 

¡Oh  mi  mayor  enemigo, 
De  mis  pecados  castigo , 
Pues,  (rae  quiera,  oue  no  quiem , 
Abrazado  á  esta  hecnicera , 
He  de  llevarla  conmigo ! 

GCLA. 

Carne ,  de  abrazarte  tengo. 

CARNE. 

Dame ,  Gula ,  mil  abrazos, 
Que  contigo  me  entretengo , 

Y  en  aquestos  bellos  lazos 
A  estar  en  mi  esfera  vengo. 

nvmiA. 
i  Qué  trae  de  galas  la  loca , 
Con  que  á  los  necios  provoca ! 
i  Y  entre  sus  afeites  vanos. 
Trae  más  podre  y  más  gusanos 
Que  tiene  listas  su  toca ! 

CARNE. 

¿Eché  yo  á  Adán  del  vergel , 

Y  di  favor  á  Cain 

Para  que  matase  á  Abel  ? 
i  O  como  vos ,  viejo  ruin , 
Vendí  al  hyo  de  Raquel? 

INVIMA. 

No;  mas  ¿quién  quedó  burlada , 
Coando ,  en  lascivia  abrasada 
De  aciuese  Josef  hebreo. 
Bailó,  en  vez  de  su  deseo , 
Una  capa  con  nonada  ?  (a) 

MONDO. 

De  tu  discreción  me  espanto , 
Carne ,  y  del  caso  que  ñas  iiccho 
De  quien  está  loco  tanto. 
Éntrate  en  mi  blando  pecho , 
Rendido  á  tu  dulce  canto. 

INViniA. 

Fanfarrón,  mucho  me  enfada 
Ver  tu  atrevimiento  loco , 
Por  tu  apariencia  dorada. 
Hablas  mucho  y  haces  poco ; 
Prometes ,  y  no  das  nada. 
¡Habla  el  vano  cascabel, 
nuy  vestido  de  oropel , 
Con  que  á  los  bobos  engaña ;, 
Siendo  su  cetro  de  caña  (() , 
So  corona  de  papel ! 

MDNDO; 

Eres  tú  mayor  tormento, 

Y  quien  colgó  del  saúco 
Al  apóstol  avariento. 

(«^  Uoa  copa  con  nonada. 
(^)  Siendo  so  centro  de  caúa. 


XNVIDIA. 

¿Quién  sois  vos ,  galán  caduco? 

MUNDO. 

Quien  soy. 

INVmiA. 

Un  loco  hace  ciento. 
iQuiéste  conmigo  igualar , 
Que  hasta  el  cielo  me  subí, 

Y  hice  á  Luzbel  levantar? 

LOZDEL. 

Y  áan ,  para  abrazarte  á  ti , 
Vino  el  cielo  á  reventar  (c). 
Tanto  mi  culpa  le  carga , 
Que  no  la  pudo  tener. 

Por  ser  culpa  que  le  amarga. 

COLA. 

Pesada  debió  de  ser. 

Pues  que  se  echó  con  la  carga.— 

CARNE. 

¿Quieres  conmigo  danzar, 

■IIRIK)* 

Si,  mi  amada :  empieza.— 
Gula,  4  quiéresme  ayudar? 

COLA. 

Ándaseme  la  cabeza. 

INVmiA. 

¡  No  hicieras  tu  vientre  altar ! 

CARNE. 

Pues  da  quien  dance  por  tí. 

GULA. 

Si  haré;  danzará  por  mí , 
A  la  absüada  de  un  cerro , 
Al  rededor  de  un  becerro , 
Todo  un  pueblo,  á  quien  rendí. 

Y  si  no ,  daré  una  dama , 
Que  es  la  hija  de  Herodías, 
Que  sabe  un  baile  de  fama. 

CARNE. 

Ésas  son  hazañas  mías : 
Tales  el  mundo  las  llama.— 
¿Quiés  danzar? 

LUZREL. 

El  Saltareh, 

INVIDIA. 

¿Ya  DO  saltaste  del  cielo? 

LOZBEL. 

¿  Quién  es  el  vil  que  me  ultraja  ? 

INVlDlA. 

Mejor  es  danzar  la  Baja. 

LUZBEL. 

Danzaréisla  vos ,  mochuelo. 

GÉNERO  BtJMANO. 

Una  vez  me  hiciste  el  son , 
Y ,  con  Eva  de  la  mano , 
Danzamos  el  estordion. 

INVlDlA. 

Y  08  volvieron  el  ViHano 
Con  la  azada  y  azadón. 

GÉNERO  B0M|NO. 

¡  Bola ,  loco !  poco  á  poco. 

INVIOU. 

Yo  no  sé  quién  es  más  loco 

Que  el  que,  rompiendo  sus  fueros, 

Sin  pensallo  se  halló  en  cueros , 

Y  un  ángel  que  le  hacia  el  coco. 

CARNE. 

¿Qué  quiés,  Mundo? 

MDNOO. 

lAPabana^ 


(c)  Vino  el  cielo  reventar. 


(A  Luzbel.) 


900  AUTOS  SACRAMENTALES. 

Y  sé  el  Caballero  bien. 

IRTIDU. 

PaYon  de  presunción  vana 

Y  caballero  también ; 
Pero  soislo  de  agua  y  lana. 

MUNDO. 

4  No  haremos  que  aqueste  calle  ? 

CARNE. 

¿Quieres  conmigo  salir, 
I  mostrarnos  tu  buen  talle? 

IRTI01A. 

Por  TOS  se  puede  decir  : 

La  loca  lo  tañe  y  lo  taca  á  la  calle, 

CARNE. 

La  Zarabanda  inventé 

Y  la  Chacona  saqué ; 
Pero  todo  me  es  cansado. 

GüLA. 

Vaya  el  Arre  acá ,  Peinado. 

CARNE. 

Ése  un  carretero  fué. 

{Btílm,  y  é^$  Lucifer.) 

LUZBEL. 

¡Hola !  la  Locura  viene 
Con  el  rebenque  en  la  mano, 

Y  de  sacudir  nos  tiene. 

GOLA. 

¡Podrá esperalla  un  alano! 
(Echan  ft  correr.) 

CARNE. 

¡A  huir,  que  huir  nos  conviene ! 


ESCENA  VIL 
Dichos.  —  Sale  LA  LOCURA,  con  un  azote^  y  dales. 

LOCURA, 

¡Oh  locos  desvanecidos , 
Temerarios ,  atrevidos ! 

LUZBEL. 

¡  Blata-perros ,  no  nos  des  * 

LOCURA. 

Yo  os  castigaré  después , 
En  vuestras  jaulas  metidos. 

{Yante  todos.  Ciérrase  el  bospiUl.) 

ESCENA  Vin. 

SaJe  EL  ENGAÑO,  por  la  parte  del  torreón ,  y  LA  CUL. 
PA,  en  traje  de  mujer,  con  la  escopeta  cargada  al 
hombro, 

SNGA5Í0. 

r.ulpa,  sin  tí  mal  roe  va. 
Porque  sin  tí  nada  valgo ; 
Que  la  Razón  voces  da , 

Y  necio  y  corrido  salgo 
De  que  rendida  no  está. 

CULPA. 

No  quise  llegarme  cerca. 
Sino  andarme  por  la  cerca , 
Para  en  hallanao  ocasión , 
Poner  la  cuerda  al  fogón 

Y  deslumhrar  esta  terca. 

i  Cómo  el  Deleite  lo  ha  hecho  ? 

ENGAflO. 

Al  Apetito  movió 
Con  el  gusto  y  el  provecho; 
Blas  la  Razón  nunca  dio 
A  sus  hechizos  el  pecho« 


CULPA. 

De  aquesa  necia  presumo 
Que ,  por  bachillera  y  sabia , 
Levanta  esas  torres  de  humo , 


—  PARTE  SEGUNDA. 

Pues  abrásala  la  rabia  (a). 
Con  que  al  infierno  perfumo. 
Llama,  Engaño,  á  la  Razón , 
Que  se  asome  al  torreón , 

Y  déjame  hacer  á  mi , 
Pues  armada  traigo  aqui 
La  escopeta  sugestión. 
Trae  esta  fiera  escopeta , 
Entre  lascivas  pelotas , 
Pólvora  infernal  secreta , 
De  las  regiones  remotas 
Que  mi  grandeza  sujeta ; 

Y  trae  de  Dios  el  olvido , 

Y  el  papel  de  amor  rompido ; 
Trae  el  desprecio  del  cielo , 
Que  sirve  al  necio  de  velo , 
Que  encubre  lo  que  ha  perdido^ 

BNGAJIO. 

¡  Ah  Razón ! 

lAZON.  (Dentro,) 
¿Llamas ,  Engaño? 

ERGAffO. 

Al  homenaje  te  asoma  {b). 
BAZON.  (Dentro.) 
Querrás  hacerme  algún  daño. 
COLPA.  (Al  Engaflo.) 
Caerá  la  simple  paloma , 
Aunque  pese  ti  Desengaño. 

ESCENA  IX. 

EL  ENGAÑO,  LA  CVLVK,—AsómaieLKlBiá2Ú^ 

á  las  almenas. 

RAZÓN. 

Entre  esa  inocente  piel 
He  visto  disimulado 
Un  basilisco  cruel , 
La  muerte  en  vaso  dorado , 

Y  el  absintio  entre  la  miel. 

ENGASO. 

A  fe ,  que  eres  muy  discreta. 

BAZON. 

¿Por  soberbia  quiés  cogerme  ? 
BNGAfio.  (Ap.  á  la  Colpa.) 
Requiere  aquesa  escopeta.^ 
I  Qué  hace  el  Alma?  (a  la  Rom.) 

RAZÓN. 

Holgarse  en  verme. 

ENGAflO. 

¿Y  el  Deleite? 

BAZON. 

La  inquieta. 

ENGASO. 

¿Está  con  ella  abrazado? 

BAZON. 

No ,  ni  el  cielo  lo  permita. 

BNGAifO. 

¿Un  niño  te  da  cuidado? 
(Raido  dentro.) 

RAZÓN. 

¡  Ay,  que  dentro  suena  grita ! 
¡Triste !  burlada  he  quedado. 
El  Deleite  hi  enamora. 

ENGAÑO. 

Buena  ocasión  es  agora ; 
i  Dispara ,  Culpa ,  aispara ! 

{JHtfors  lé  Culpa,  y  se  ve  al  Alma  y  al  Deleite  atnfesar 

el  cercado.) 

BAZON. 

Alma  querida,  repara... 

(«)  Poes  abrasalla  la  rabia. 
(^)  Al  homenaje  asuma . 
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COLPA. 

Y  tá,  presumida,  Uon. 

RAZÓN. 

¡  Ah ,  Deleite ,  de  error  lleno ! 
I  Asi ,  infame ,  das  veneno 
A  qnien  tu  gusto  celebra? 
¡  Sacade ,  Alma ,  la  culebra 
Qae  se  te  ha  entrado  en  el  seno ! 
Mira  cercadas  de  espinas 
Esas  flores  engaflosas , 
A  quien  ciega  te  avecinas ; 
El  cuchillo  entre  las  rosas , 
El  fuego  entre  clavellinas. 
Deja  aquese  amigo  aleve , 
Maiadar  lleno  de  nieve , 
Enbechizada  manzana, 
Moerte  dulce,  sombra  vana , 
Falsa  risa ,  sue&o  breve. 
:  Que  te  abrasas!  ¡  oue  te  quemas, 
V ,  el  pobre  barguilío  roto , 
Por  un  mar  de  fuego  remas ! 
Ciego  llevas  el  piloto ; 
i  Bien  es  que  perderte  temas ! 

COLPA. 

Quítate  alli,  porfiada. 

RAZOIf. 

¡Alma  triste  j  desdichada!...  (Éntrase.) 

ERGAÜO. 

¿Quién  hay,  Culpa,  que  te  iguale? 

COLPA. 

Calla ,  porque  el  Alma  sale , 
GoQ  el  Deleite  abrasada. 

ESCENA  X. 

ELENGAÍ«lO,  LA  CXJLPX.—Ssle  EL  ALMA  t  DELEITE, 

ie  la$  numó$, 

ALIA. 

Digo  que  eres  como  un  oro. 

OELEfTI. 

¿  Y  un  abrazo  no  me  da  ? 

ALMA. 

To  gracia  y  donaire  adoro. 

DCLIITE. 

Tia » ¿sabe  dónde  está? 

ALMA. 

¿Dónde? 

DBLEITI. 

En  los  cuernos  del  toro. 

ALMA. 

Esas  manos  se  me  den , 
Y  aquesos  brazos  también. 

DELEITE. 

No  quiero,  que  no  me  quiere. 

ENGAÑO. 

Colpa,  el  corazón  lé  hiere. 

MCLEiTE.  (Ap.  i  b  Calpa.) 
Hob ,  madre :  ¿  bagólo  bien  ?  {a) 

ALMA. 

¿No  te  quiero?  ¿  ansí  te  quejas 
Guando  el  corazón  me  robas 
Yeohechizada  me  dejas? 
Abrázame;  ¿que  te  alejas? 

DELEITE.  (Aparte*) 
Asi  engafian  á  las  bobas. 

ALÚA. 

Por  tu  dulce  amor  me  muero. 

DELEITE. 

Aqnesa  belleza  adoro. 


{«lHoU,inídrc.MgaIoblen. 


(A  la  Culpa.) 


ALMA. 

¿A  dónde  voy,  hechicero. 
Preso  entre  cadenas  de  oro? 

DELEITE. 

¿Sabe  dónde?  al  matadero. 

ALMA. 

¿Qué  tienes  en  esa  boca , 
Que  entre  su  fuego  me  abraso , 
Sí  acaso á  mis  manos  toca? 
¡ Paso,  niño,  paso,  paso... 
Que  harás  que  me  vuelva  loca ! 

DELEITE. 

Es ,  Ua ,  que  la  retozo. 

ALMA. 

Digo  que  tienes  donaire, 

Y  en  tus  abrazos  me  gozo  ((). 

DELEITE. 

Apriete  bien,  que  soy  aire. 

ALMA. 

¿No eres  mi  gozo? 

DBLEITB. 

En  el  pozo. 

ALMA. 

¡  Ay  mi  regalo  y  mi  bien! 

Esas  dulces  manos  ten; 

Que  entre  tus  gustos  me  muero. 

DELEITE. 

Mire,  tía ,  aqueso  quiero.— 
lióla ,  madre :  ¿hágolo  bien? 

COLPA. 

Y  estás  bien  entretenido. 

ALMA. 

¿Ef  tu  madre? 

nBLllTB. 

Y  mi  ventura. 

ALMA. 

Dichosa  madre  habéis  sido. 
Quien  parió  tanta  hermosura 
Será  madre  de  Cupido. 
Pues  ¿ y  qué  hacéis  por  aquí? 

COLPA  (c). 

Como  por  vos  me  perdi , 
Vine  en  vos  misma  á  buscarme. 

ALMA. 

Por  vuestra  podéis  mandarme ; 
Serviros  podéis  de  mi. 

COLPA. 

Porque  cansada  vendréis , 
Aquí  en  una  casa  mia 
Os  ruego  que  descanséis. 

DELEITE. 

No  le  diga  de  no,  tía. 

ALMA. 

No  haré,  si  vos  lo  queréis. 

COLPA. 

Es ,  Alma ,  un  rico  hospital , 
Del  cual  ninguno  se  escapa 
Que  vio  del  aire  el  cristal , 
Desde  el  sacristán  al  Papa , 

Y  desde  el  Rey  al  zagal. 
Dirás ,  en  viéndote  en  él , 
Que  es  b  torre  de  Babel ; 

Y  es  un  hospital  de  locos. 
Donde  sanan  los  más  pocos 
De  los  que  vienen  á  él. 

Soy  rector  deste  hospital  (1). 


{b)  T  en  tas  brazos  me  gozo. 

{e)  Di.  (DeUiU).  Pero  el  alma  ba  dirigido  so  pregunta  á  b 
Colpa. 

(1)  Soy  rector,  dice  b  Cnlpa  en  la  misma  escena  en  que  se  ha 
presenbdo  como  tMdre  del  Deleite.  Este  descuido  se  repite  en 
la  escena  xv,  en  que  el  Alma ,  dirigiéndose  á  la  Culpa ,  la  llama 
señor. 
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ALMA. 

¿Hay  allá  enfermos  de  amor? 

CULPA. 

Hay  los  de  cualquiera  mal. 

ALMA. 

Hirióme  este  encantador 
Con  sus  labios  de  coral 

DELEITE. 

Venga ,  no  le  dé  disgusto. 

ALMA.  . 

Ir  con  los  dos  me  da  gusto. 
Porque ,  mirando  á  los  dos , 
Me  acuerdo  poco  de  Dios , 

Y  mucho  de  los  dos  gusto. 

GDLPA. 

Hijo ,  conmigo  te  ven. 

DELEITE. 

M&s  quiero  aquesa  señora , 
Que  me  ba  parecido  bien. 

ALMA. 

Tu  belleza  me  enamora. 

DELEfTE.  (AUCnlpa.) 

Hola ,  madre :  i  bagólo  bien  ?  — 

En  llegando  á  la  posada  (Al  Alma.) 

Abriremos  la  empanada. 

Aunque  os  ha  de  dar  pesar. 

ALMA. 

¿Porqué? 

DELEITE. 

Porque  habéis  de  bailar, 
Entre  dos  platos ,  nonada. 

CULPA.  (AlEngaOo.) 
Vos  á  la  Razón  guardad. 

DELEITE. 

Puto  viejo,  allá  os  quedad ; 
Que  yo  no  gusto  de  viejos. 

Pues  ¿son  malos  mis  consejos? 

DELEITE. 

Mejor  es  esta  beldad. 

CULPA.  (AlEngafio.) 
Cuenta  con  la  Razón  ten. 

ETVGA^O. 

Tus  obras  fama  te  den. 

DELEITE. 

Alma  9  vos  sois  alma  mia. 

ALMA. 

V  vos  la  de  mi  alegría. 

DELEITE.  (AlaCalpa.) 
Hola»  madre :  ¿bagólo  bieu? 
(Vanse  camino  del  hospital.) 

ESCENA  XI. 

Sale  LA  RAZÓN»  de  viejo,  por  lo  alto  del  torreón. 


RAZÓN. 

Alma ,  ¿sabes  cómo  estás 
Condenada  á  eterno  fuego , 
Si  no  te  vuelves  atrás? 
Ciega  vas  tras  otro  ciego , 

Y  donde  él  cayó,  caerás. 
Como  simple  corderillo. 
Das  la  garganta  al  cuchillo, 

Y  en  un  laberinto  estás , 
De  donde  nunca  saldrás , 
Si  po  te  ases  de  mi  ovillo. 
Alma ,  enternézcate  el  llanto 
De  aquestos  ojos,  que  dejas 
Ciegos  por  amarte  tanto , 

Y  no  cierres  las  orejas , 
Como  el  áspid,  al  encanto. 
i  Soberana  Inspbracion , 


{De  rodillas.) 


Que  en  esa  alegre  región 
Vas  coronada  de  estrellas » 
Inclina  tus  luces  bellas 
A  ver  tanta  perdición ! 
Lo  que  la  importa  la  inspira» 
Alunibrando  aquestos  ojos 
A  ciuien  cegó  la  mentira ; 
¡Mire yo  tus  rayos  rojos. 
En  quien  el  cielo  se  mirt ! 


ESCENA  XIL 
LA  RÁlO^.Sale  LA  INSPIRACIÓN,  de  ángel 

ITISPIRACIOn. 

¿Qué  es  lo  que  quieres.  Razón? 

RAZÓN. 

tOh  soberana  visión ! 
^ame  á  besar  esos  pies: 

Y  es  justo  oue  me  los  dos» 
Pues  que  mi  remedio  son. 
Ya  sabes  que  el  alma  mia 
Tras  el  deleite  se  fué , 
Viendo  lo  que  á  Dios  debia; 
Ciega  y  triste  me  quedé 

A  la  sombra  escura  y  firia. 
Enmascarado  su  mal » 
La  llevan  al  hospital » 
Donde ,  para  rematalla , 
Le  da  contina  batalla 
Un  ejército  infernal. 
Entra  allá ,  gue  si  allá  vas» 

Y  tus  consejos  la  das, 
Saldrá  á  buscar  la  Razón ; 
Llevarla  he  á  pedir  perdón » 

Y  en  mi  un  esclavo  tendrás. 

INSPIRACIÓN. 

Razón ,  por  hacerte  gusto» 

Y  porque  mi  oGcio  es. 

De  hacer  lo  que  pides  gusto. 

RAZÓN. 

Dame,  Inspiración,  los  pies. 

INSPIRACIÓN. 

Darte  nn  abrazo  es  más  justo. 
De  mi  afición  está  cierta , 
Que  haré ,  porque  se  coniiíerta» 
Todo  cuanto  fuere  en  mi. 

RAZÓN. 

Piénsasla  hablar  luego? 

INSPlRACUm. 

Sí, 
En  el  umbral  de  la  puerta. 
Vete  con  Dios. 

RAZÓN. 

Él  te  guie» 

Y  al  Alma ,  en  esta  locura  (a). 
Su  auxilio  eficaz  la  envié » 
Pues  la  sanará  esta  cura , 
Aunque  la  Culpa  porfié. 

(Vase  la  Inspíraelon  por  los  aires ,  y  la  Razón  se  retira,  lóna^ 
á  ver  lo  interior  del  hospital.) 

ESCENA  XUI. 

Salen  los  locos  :  LUZBEL  con  unos  palos  de  tsmbíf, 
LA  GULA  comiendo ,  LA  INVIDIA  mordiéndose  Isi^^ 
nos,  V  EL  MUNDO  con  un  caballo  de  caña,  y^wr 
ÑERO  HUMANO  muy  pensaUvo ,  LA  CARNE  con  uu 
guitarra, 

LUZBEL. 

/  Tápala ,  patán ,  tan ,  tan  ! 
¡ Guerra,  guerra ,  guerra, 
Al  cielo  y  á  la  tierra! 


(a)  Y  alma  en  esta  locura. 
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CéüBftO  HUMANO. 

Ella  ¡a  ftuta  me  dióy 
i  Y  tengo  la  culpa  yo  f 

GDLA. 

Kecior  vil,  ¿quieren  matarme? 
I  Que  etíojf  r tunando  de  hambre! 

CARIdS. 

7(0d0  el  mundo  tra$  mi  llevo  :— 
¿Quémái  quiero?  ¿qué  mái  quiero? 

HOlfDO. 

Que  por  voi ,  la  mi  eeñora » 

La  cara  de  plata  ^ 
Correré  po  mi  caballo , 
A  la  trápala ,  trápala  y  tríala, 

IlfVlOlA. 

;  De  mañana  están  borrachos 
Los  bellacos,  los  bellacos! 

LUZBEL. 

Yo,  el  mejor  de  los  querubes , 
Que  naci  como  el  aurora , 
Que  oro  esparce  y  perlas  llora , 
Con  que  enriquece  las  nubes , 
¿A  un  Hombre  babia  de  adorar 
Hecbo  de  ceniza  y  lodo? 
¡Pese  i  mi  y  al  mundo  todo , 

Y  á  quien  más  puede  pesar! 
¿Por  UB  bombre  me  destierra? 
¡  Buenas  sus  Justicias  van ! 
¡Afitera,  tapalapatan , 
Guerra  al  cielo  y  ala  tierra  ! 

{Repiien,) 

GélfEftO  BUHAIIO. 

¡Entre  tanto  desconsuelo. 
Bien  es  que  el  llanto  no  cese  (a), 
Como  que  en  cueros  me  viese 
Todo  el  cielo ,  todo  el  cielo! 
La  mi^er  me  enbecblzó 
Con  una  manzana  bella 

Y  aunque  me  hizo  morder  della  (1), 
¡Yo  tengo  la  culpa ,  yo / 

iñepUeu.) 

GULA. 

Rector  vil ,  de  liambre  me  muero; 
Al  punto  me  manda  dar 
Las  mesas  de  Baltasar 

Y  las  comidas  de  Asnero. 
Dame,  si  tienes ,  fiambre 

Del  pueblo  ingrato  que  domas , 

El  estiércol  de  i)alomas , 

;  Que  estoy  rabiando  de  hambre! 

CAÜIVE. 

Si  entre  mi  frígido  afeite , 
Entre  mi  becbizo  y  mi  encanto , 
En  el  anzuelo  del  llanto 
Pongo  el  cebo  del  deleite ; 
Si  en  él  pican  los  Alcídes , 
Los  indomables  Sansones , 
Los  discretos  Salomones 

Y  los  invictos  Davides ; 

Y  si  todo  el  mundo  entero, 
Enlazado  en  estos  ojos  {b) , 

Es  de  mis  triunfos  despojos... 
¿  Qué  más  quiero  ?  ¿ qué  más  quiero? 
{nepilen,) 

■U5DÓ. 

A  aquesas  luces ,  que  adoro , 
Consagro  aquestos  plumajes. 
Calas,  invenciones,  trajes, 
Perlas ,  piedras ,  plata  y  oro ; 

<<)  Cien  es  qac  liaolo  no  cese. 
tlUaso: 

Y  aoDque  me  hizo  morder  ella. 

'^'  Y  si  todo  este  mando  entero 

Enlazados  en  estos  ojos. 


Los  peces  que  la  mar  cria , 
Los  animales  del  suelo , 
Las  bellas  aves  del  cielo, 

Y  el  cielo  del  alma  mia ; 
Los  ámbares ,  los  olores , 
Los  juegos ,  cazas  y  pescas. 
Las  yerbas  y  flores  frescas, 

Y  el  fruto  de  aquestas  flores* 
Y ,  al  fin ,  cuanto  el  cielo  tapa 
Os  daré  para  gozallo, 

Y  correré  mi  caballo 

A  la  trápala ,  trápala ,  trápala. 

{Repiten,) 

mviDiA. 
Mirad  al  necio  Luzbel 
Dando  voces,  como  loco ; 

Y  esotro,  necio  no  poco. 
Padre  del  que  mató  á  Abel ; 

Y  allá  el  borracbo  glotón , 

Que  siempre  de  hambre  se  muere; 

Y  la  bellaca ,  que  aun  quiere  (c) 
Herir  á  este  corazón ; 

Y  el  Mundo ,  con  sus  penacho^ 
Haciendo  muy  del  galán ; 

¡  Y  están  todos ,  como  están , 
Muy  de  mañana  borrachos ! 
(Reptídu,) 

fifiCENAXIV. 

Dichos.— 5c/«  LA  LOCURA ,  con  el  azote, 

LOCURA 

¡  Alto ,  fuera  de  la  sala ! 

LUZBEL. 

i  Arre  allá « bestia  mayor ! 

LOCURA. 

Salid,  que  viene  el  Bector. 

LUZBEL. 

¡  Venga  muy  en  hora  mala 
Para  vos  y  para  él , 

Y  para  quien  bien  le  qiu'ere, 

Y  para  quien  no  dijere : 
c  Para  vos  y  para  él  > ! 

LOCURA. 

Calla ,  que  trae  una  loca , 
Que  fué  de  Dios  bella  estampa. 

LUZBEL. 

¿El  Alma  cayó  en  la  trampa? 
Carne ,  tu  instrumento  toca. 

ESCENA  XV. 

üicnos. ^ale  LA  CULPA  t  EL  ALMA,  con  capirote 

de  loco  {d). 

HOROO. 

Bien  OS  está  el  capirote. 

GULA. 

¡  Hola !  tus  brazos  me  da. 

INVIDIA. 

Alma ,  huélgome  que  ya 
Os  dieron  en  el  cocote. 

LUZBEL. 

Vuestra  venida  celebro , 
Aunque  no  me  conocéis. 

INVIDIA. 

Esta  noche  llevaréis. 
Alma ,  un  famoso  culebro. 

ALMA.  (A  la  Colpa.) 

No  conozco  aquesta  gente; 
Señor,  decidme  quien  son 

(c)  Y  la  bellaca ,  que  aanqae  quiere. 
{d)  Con  capirotes  de  lóeos. 


96i 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —PARTE  SEGUNDA. 


GULA. 

Odien  gasta  la  colación. 
Pagad  luego  la  patente. 

CULPA. 

Locos,  apartaos  allá. 

LUZBEL. 

Apartaránse. 

CULPA. 

¡Ea,  pues! 
LOCURA.  (A  Luzbel.) 
¿Respondes? 

LUZBEL. 

Pues  ¿no  lo  ves? 

Y  bien  respondido  está. 

i  Pues  vuélveme  á  replicar, 
O  incítame  á  que  me  enoje » 
Y,  vivo  yo,  que  te  arroje 
Al  abismo  del  penar ! 
¿Pretendéis ,  gente  crüe. , 
Tras  mi  pena  y  desconsuelo , 
One  arroje  aquel  monte  al  cíelo, 

Y  que  á  Dios  le  dé  con  él? 

GÉNERO  BUHAIfO. 

¡  Oh,  cómo  el  traidor  blasfema! 

LUZBEL. 

Decid ,  ¿  no  sabéis  los  dos , 
In&mes ,  que  soy  par  Dios? 

mVIDIA. 

Cada  loco  con  su  tema. 

CULPA. 

¿Cómo  tu  lengua  se  atreve 
Delante  de  mi  presencia?... 

LUZBEL. 

¿Eres  tü  más  que  la  Esencia 
Que  adoran  los  coros  nueve? 
Pues ,  con  temerarios  modos , 
Cuando  mi  hermosura  vi , 
Al  mismo  Dios  me  atreví. 

IlIVIDIA. 

Ansi  me  lo  paguen  todos. 

ALMA     . 

Aqueste  loco  es  de  atar. 

LUZBEL. 

Atadme  vos,  cariharta. 

ALHA. 

¿Quién  eres? 

LUZBEL. 

¡Cócale,  Marta! 
mviDiA. 
Mono  es  que  sabe  trepar. 

CULPA. 

Echalde  nuevas  prisiones. 

LUZBEL. 

Cuando  de  diamante  fueran , 
Mis  fuerzas  las  deshicieran , 
Y  á  ti ,  si  á  echarlas  te  pones. 

CUtPA. 

Bellaco,  viejo  Mal-hagas, 
Respetad  á  esta  sefíora. 

IKVIBIA. 

Pues  ¿quién  es? 

LUZBEL. 

La  perra  mora , 
Que  viene  por  vuestras  bragas. 

ALMA. 

Furor  tiene. 

CULPA. 

Es  un  furioso, 

?ue ,  aunque  siempre  está  enjaulado 
en  llamas  encadenado. 
No  tiene  hora  de  reposo. 

ALMA. 

¿De  qué  tan  furioso  está? 


CULPA. 

De  una  soberbia  caída. 

ALMA. 

¿Tiene  peligro  su  vida? 

CULPA. 

Antes  nunca  morirá. 

ALMA. 

¿Que  siempre  vive  muriendo? 

CULPA. 

Es  su  tormento  sin  fin. 

LUZBEL. 

Soy  un  negro  serafín. 

Que  vuestras  tachas  entiendo. 

ALMA. 

Lástima  me  da  el  mirallo. 

LUZBEL. 

Yo  no  la  tengo  de  vos. 
¿Sabéis  quién  soy? 

ALMA. 

¿Quién? 

LUZBEL. 

ParDkiSi 
¡  Par  Dios ,  á  pié  y  á  caballo ! 
Ángel  diz  que  quiso  hacerme 
El  que  á  los  demás  crió, 

Y  tan  hermoso  rae  vio. 
Que  tuvo  envidia  de  verme. 
Volvióme  un  fiero  avestruz. 
Mi  mismo  yerro  comiendo  (I) ; 
Cai  do  vivo  muriendo. 
Hecho  un  lucero  sin  luz. 

GÉNERO  RUMANO. 

asi  cae  el  ^e  se  atreve. 

LUZBEL. 

¿Y  vos,  viejo,  no  caistes? 

ALMA. 

En  efeto,  ¿un  ángel  ftiisCes? 

LUZBEL. 

Y  soy  el  diablo  míe  os  llave. 
Soy  quien  sé  beberme  un  rio 

Y  tragarme  entero  un  monte; 
Espantar  ese  horizonte , 
Cuando  al  cielo  desafio. 

Sov  quien  vomita  centellas 
Del  infierno  de  mi  dafio , 

Y  soy  un  dragón ,  que  empaSo 
Con  mi  aliento  las  estrellas. 

ALMA. 

Locura ,  á  este  loco  ten. 

LOCURA. 

No  hayáis  miedo. 

ALMA. 

Airado  está. 

LUZBEL. 

¿ Quién  os  tri^'o  por  acá? 

ALMA. 

£1  Deleite. 

LUZBEL. 

Hizo  él  muy  bien. 

CULPA. 

Alma,  deja  ese  insolente, 

Y  mira  al  Género  Humano. 

ALMA. 

¿Cuál  es? 

CULPA. 

Mira  aquel  anciano. 

ALMA. 

Pues  es  algo  mi  pariente. 
Decid,  ¿de  qué  enloqueció? 


íl)  Rccaérdese  la  creencia  vulgar  de  que  los  imlriett  dip^ 
rea  el  hierro. 
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(Al  Género  Humano.) 


CCL?A. 

D€  ser  muy  enamorado; 
Dióle  sn  dama  ud  bocado , 
Con  que  el  seso  le  quitó. 
Hizo  en  su  estado  mudanza. 

ALMA. 

Ya  su  desgracia  imagino.— 
¿Quién  sois  vos? 

c^imo  mniAifo. 

iw         ^   .X.     Soy  un  pollino... 
Ttm  ser  de  Dios  semejanza. 
Virey  fui  de  todo  el  suelo , 

Y  alié ,  por  cierta  desgracia , 
PriTóme  el  Rey  de  su  gracia » 
Y ,  par  diez ,  dejóme  en  pelo. 
Enojóse  la  Razón» 

Tiro  el  Apetito  coces , 
Dieron  los  dos  muchas  Toces, 

Y  hubo  mucho  mojicón. 
Perdi  el  ser  noble  é  hidalgo 
Por  seguir  mi  antojo  ciego ; 
Vi  un  cuchillazo  de  fuego , 

Y  di  i  correr  como  un  galgo. 
La  tierra  prodHJo  abrojos , 
Prio  el  aire ,  el  sol  calor. 
Estas  entrañas  dolor, 

Y  ligrimas  estos  ojos. 
Unamqjerme  brindó 
(One  esto  nunca  olvidaré), 
Y,  aunque  ella  la  causa  fué... 
¡YotnTelaculpa,yo! 

¡CoDoertadme  esas  razones ! 

GÉREIO  HUMANO. 

Aquesto  pasa  sin  duda. 
lirvmiA. 
Poes  con  todo  el  cuerpo  suda 
El  señor  Quiebra-terrones. 

ALMA. 

Pésame  de  su  desgracia , 

Por  el  bien  que  en  ella  pierdo. 

imrmiA. 
Por  la  pena  será  cuerdo. 

GÉHEBO  BÜMARO. 

Mejor  diréis  por  la  Gracia. 

IlfVIDU. 

¿Qoién  soy  no  me  preguntáis? 

ALMA. 

No  importa  no  conoceros. 

mnoiA. 
Soy  quien  le  pesa  de  veros 
Tan  galana  como  estáis. 

ALMA. 

¿Cómo  me  queréis  tan  bien  ? 

MVIDU. 

Como  es  en  mi  natural 
Darme  gusto  vuestro  mal , 

Y  tormento  vuestro  bien. 

MUNDO. 

No  qnícrM  que  te  requiebre 
Quien  no  deja  hueso  sano. 

nivioiA. 
R^ooldo  vos ,  casquivano , 
Que  vendéis  fpAo  por  liebre: 

MUNDO. 

^  esa  melancolía , 

Y  pues  eres  bella  y  moza , 
Mrríqueza  y  gustos  goza , 

Esparciré  á  esas  estrellas ,  ' 

w  rosas  y  de  jazmines 

Amombras  de  mis  jardines , 

Qw  pisen  tus  plantas  bellas. 

Daréte  arroyos  de  plata , 

Piedras,  diamantes,  rubíes, 


Los  corales  carmesíes 

Y  las  telas  de  escarlata; 
Las  lanas,  sedas,  brocados. 
Plantas,  animales,  aves, 
Dulces  músicas  siuives 

Y  extraordinarios  guisados. 
Del  mar  te  daré  el  tesoro. 
De  aquellos  ojos  las  perlas. 
Que  si  ésos  llegan  á  verlas. 
Las  verás  cubiertas  de  oro. 
Daréte  lo  que  me  pidas , 
Daréte  lo  que  imagines. 

GULA. 

Y  yo  haré  los  matachines 
Con  las  orejas  de  Midas. 

ALMA. 

Mundo,  tus  brazos  me  da. 
(Abrtzanse.) 

GAMNB. 

De  gusto  y  contento  salto. 

LUZBKL. 

Deja  el  cielo. 

ALMA. 

Está  muy  alto; 
Estése  el  cielo  ahora  allá.— 
¡  Ah ,  Guia !  ¿  no  nos  hablamos? 

GULA. 

De  vuestro  cuello  me  cuelgo. 
¿Holgaisos? 

ALMA. 

Mucho  me  huelgo. 

GULA. 

Pues  comamos  y  bebamos. 

CULPA.  (Ap.  ú  la  Cante.) 
Buenos  mis  intentos  van. 
Carne,  al  Alma  me  provoca. 

GULA. 

¡Ta  está  loca,  ya  está  loca! 

LUZBEL. 

i  Loca  está !  ¡Tapalatan! 

GAENB. 

De  rosas  nos  coronemos ; 
Vino  oloroso  bebamos : 
No  haya  flor  que  no  cojamos. 
Ni  prado  que  no  pisemos. 
Entreguémonos  al  susto, 
Al  ocio,  al  vicio,  al  placer, 
Al  deleite,  ala  mujer. 
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Mucho  de  tus  cosas  gusto. 

MUNDO. 

Vive  alegre.  Alma  divina ; 
Vive  alegre  en  verte  aqui. 

GULA. 

¡Esta  es  vida ,  pesiami ! 
No  el  ayuno  y  disciplina. 

MUNDO. 

Ande  la  fiesta  y  banquete , 
El  sarao  y  la  canción , 
El  juego  y  murmuración , 
El  baile,  el  mote,  el  billete. 
Ande  la  gala,  el  donaire. 
La  risa  y  desenvoltura. 

ALMA. 

I  Ven ,  ventura ,  ven  y  dura !... 

INVIDU. 

Aífre  la  boca ,  y  paparát  aire. 

CULTA. 

¡  Oh ,  qué  bien  los  dos  hacéis! 

MUNDO. 

Toma  mi  cetro  y  corona. 

ALMA. 

I  Ésta  si  que  es  vida  bona ! 


CIAA 
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mviDiA. 
Al  freir  me  lo  diréis. 

GULA. 

¡  Hola,  Tenga  la  comida ! 

ALMA. 

Venga ,  que  comer  deseo. 

CélfBRO  HCMAlfO. 

Bebió  el  agua  del  Leteo. 
RemaUda  está  y  perdida. 

CULPA. 

Repica  aqnesa  guitarra , 
Y  tú  el  panderete  toca , 
Que  hoy  triunfo  del  Alma  loca. 

IlfVIDlA. 

Bebió  el  zumo  de  tu  parra. 

ALMA. 

Llégate  á  mi ,  amada  Carne ; 
Tú,  Gula,  á  mi  te  ayecina. 
{Pénese  el  Alma  entre  la  Gula  y  la  Cante.) 
mviDiA. 

Alma ,  parecéis  espina , 
Metida  entre  cuero  y  carne. 

MUNDO. 

Hoy  tu  Vitoria  publico. 

GULA. 

Andiamo  á  mangiar^  madotma, 

ALMA. 

¿Dónde  Tamos? 

GULA. 

A  Chacana. 

*  ALMA. 

Pues  Támonos  por  Tambico. 

MÚSICA. 

/  Vita ,  vita ,  la  vita  bona  ! 
i  Alma ,  vamonos  á  Chacona ! 
Al  hospital  de  la  Culpa 
Vino  enferma  esta  señora  ^ 
A  quien  el  sol  del  Deleite 
Dio  una  terrible  modorra. 
A  la  cama  de  Cupido, 
Que  es  de  espinas  entre  rosas. 
Llevan  á  la  pobre  dama , 
.  Que  entre  sus  males  se  goza. 
Es  la  Gula  la  enfermera  y 
y  la  Carne  la  doctora , 
Que ,  cual  médico  ignorante  {a) , 
La  manda  que  beba  y  coma. 
Es  el  Mundo  boticario , 
Que  las  pildoras  le  dora , 
Dándole  agua  del  olvido 
De  sus  fingidas  redomas. 
Ella,  cual  simple  cordera , 
Lleva  arrastrando  la  soga , 
Y,  con  ir  al  matadero. 
Repite  en  voces  sonoras : 
¡  Vida ,  vida ,  vida  bona! 
¡  Vida  y  vamonos  á  Chacona! 

(Vanse.) 


ESCENA  XVI. 

Quedan  LA  CULPA  t  LA  LOCURA. 

CULPA. 

Locura,  cuidado  ten , 

Y  entre  aquella  gloria  falsa 

Ponle  la  engañosa  salsa 

gne  hace  mal  y  sabe  bien, 
n  medio  de  la  comida. 
Cuando  con  más  gusto  coma , 
De  los  cabellos  la  toma , 
Pues  no  habrá  quien  le  lo  impida , 


{A  la  Carne.) 
(A  Luzbel.) 


Y  IloTarásla  arrastrando 
A  la  más  triste  prisión 
Que  inventó  mi  Confusión, 
Adonde  viva  penando. 
Enjaulada  en  una  reja. 
Pondrás  entre  sus  prisiones 
Tristes  desesperaciones 
Del  bien  eterno  que  deja. 
Quítale  la  luz  del  cielo; 
Represéntala  su  mal.— 
Parte,  ministro  infernal , 

Y  haz  lo  que  te  mando. 

LOCUBA. 

Harélo. 
Será  su  tema  cruel  * 
Tal ,  que  la  gloría  le  quite , 

Y  yo  haré  aue  la  visite 

La  Carne ,  Mundo  y  Luzbel. 

{Vanee,  y  se  cierra  el  carro  del  hotptul.) 

ESCENA  XVn. 

Sale  LA  INSPIRACIÓN. 

mspiiACioir. 

Buscando  vengo  ocasión 
De  poder  al  Auna  hablar. 
Que  nunca  ha  dado  lugar 
A  ninguna  inspiración. 
Tiéneía  á  su  infame  mesa 
El  Mundo  falso  engañada. 
La  vil  Carne  enhechizada » 

Y  el  torpe  Deleite  presa. 

Mas  ¿qué  es  lo  que  adentro  suena? 

I  Posible  es  que  vengo  á  vello? 

¡Cómo !  ¿que  te  han  puesto  al  cuello 

Una  pesada  cadena? 

La  Carne  el  rostro  la  araña , 

El  mundo  vil  la  atormenta , 

La  Culpa  penas  inventa , 

El  Infierno  la  acompaña... 

No  es  ésta  mala  ocasión , 

Pues  que  sola  veo  quexiaeda 

Enjaulada,  donde  pueda 

Escuchar  mi  inspiración. 

Hacia  la  reja  me  voj ; 

Que  ella  hacia  la  reja  llega. 


ESCENA  XVni. 

LA  INSPIRACIÓN,  en  el  escenario.—. 4i¿«ffW  EL  MÍ 
arriba ,  en  una  reja ,  con  una  cadena ,  am  scciffaa 
de  loca. 

ALMA. 

¿Qué  es  esto?  ¿cómo  estoy  ciega? 
¿  Cómo  atada  y  ciega  estoy  ? 
¿Qué  tristes  fieras  prisiones 
En  esta  jaula  roe  enlazan? 
¿  Cómo  airadas  me  amenazan 
N^ras  y  horribles  visiones? 
Infierno ,  la  boca  cierra ; 
¿  Por  qué  me  quieres  tragar? 
\  Sorberme  quiere  la  mar ! 
¡  Ahogarme  quiere  la  tierra  !— 
¡  Triste !  ¿  qué  es  lo  que  he  perdido? 


(a)  Qac  cualquier  médico  ignorante. 


i  Triste !  ¿  qué  es  lo  que  be  ganado? 
La  puerta  el  cielo  ha  cerrado, 

Y  die  luto  se  ha  vestido.  , 
¿Quién  se  ha  muerto?  ¿quién  se  bamoerto 
Angeles ,  ¿de  qué  lloráis? 

¿Para  qué  voces  me  dais?... 
Que  es  dar  voces  en  desierto* 
Buscáis  mi  remedio  en  vano, 
Pues  Dios,  con  ira  no  poca. 
Trae  un  cuchillo  en  la  boca , 

Y  una  navaja  en  la  mano. 
Envainad  aquesa  espada... 

(¡  Angeles,  poneos  en  medio! 

¡  No  nay  remedio!  \  no  hay  remedio! 


MAESTRO  VALOmELSO.— EL  HOSPITAL  DE  LOS  LOCOS. 


mSPIRAClOIf. 

¡  Ahna  triste  y  desdicbada ! 

ALMA. 

¿Quién  hablaba  aparte  allá?  (a) 

ranRAaon. 
Alma  amada ,  ten  sosiego. 

ALMA. 

Temo  ana  espada  de  fuego , 
Que  amenazándome  está. 
Detenía ,  mancebo  rubio ; 
Tenia ,  del  puño  la  toma... 
¡  Mira  el  fuego  de  Sodoma ! 
¡Mira  el  agua  del  diluvio! 
¿Vienes  preso,  ó  eátás  loco? 
Uajfe ,  que  te  prenderán 

Y  en  cadenas  te  pondrán. 
¡Haje,huje! 

raspiBACioif. 

Escucha  un  poco. 

ALMA. 

¡Que  me  quemo !  ¡  Que  me  abraso ! 
¡Que  me  abraso !  ¡ Que  me  quemo ! 
Un  monte  de  alquitrán  temo, 

Y  uia  mar  de  azufre  paso. 

nisrauaoN. 
Ahna,  dame  atento  oido; 
Oye  sólo  una  razón. 

ALMA. 

Qoiéneres? 

ntsmucio!!. 
La  Inspiración. 

ALMA. 

Sabe  que  tarde  has  Tenido. 

INSPIRACIÓN. 

Ko  pierdas  la  conáanza , 
Poes, mientras  dura  la  vida , 
Serás  de  Dios  recibida... 

ALMA. 

Con  alguna  espada  y  lanza. 
{QiUÜH  a  ¡Urna  arrimada  á  la  raja  y  vuelve  en  ti.) 

nCSPIRACION. 

Alma  enferma ,  en  Dios  espera : 
UamaátuDios. 

ALMA. 

¡Ay  Dios  mío:  (Llora.) 

CISPIRACIOir. 

De  tu  remedio  conño, 
Si  lloras  desM  manera. 

ALMA. 

¡Aymiserabledemí, 

Qoe  ha  sido  noi  culpa  mucha ! 

IIISPIRACION. 

Ahna ,  tu  remedio  escucha. 

ALMA. 

Atentate escucho,  di. 
i!<ispraAao?r. 

Alma,  retrato  de  Dios, 
Bello  espejo  en  quien  se  mii*a 
wa su  délo  criada, 
¡2^  su  esposa  escogida ; 
»c  la  casa  de  tu  padre , 
Noble  en  casta ,  en  bienes  rica , 
Riéndole  tu  porción, 
Saüsie  i  buscar  la  vida. 
Del  alacrán  del  Deleite, 
Vpe  con  el  extremo  pica , 
giendo pesie  su  dulzura. 
M  peste  guedasle  herida. 
i«oie  nn  felargo  cruel , 
iJna  modorra  continua , 
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kOiiés 


habla  aparte  allá  ? 


Cuyo  frenesí  furioso 

Te  tiene  loca  y  cautiva. 

Desta  fiera  enfermedad 

Está  á  peligro  tu  vida : 

Si  quieres  ponerte  en  cura, 

Darte  he  médico  y  botica. 

Será  el  médico  divino 

La  misma  Sabiduría » 

Que  dio  vida ,  cuerpo  y  sangre , 

Para  hacer  las  medicinas. 

Es  la  botica  )a  Iglesia , 

Llena  de  drogas  divinas, 

De  aromas,  simples,  compuestos. 

De  yerbas ,  flores  y  epítimas , 

De  esmeraldas,  de  rubíes , 

De  topacios ,  margaritas , 

De  jacintos ,  de  bezares , 

De  perlas  y  piedras  finas, 

Diacoral  que  al  triste  alegra, 

Dlamargariton  que  anima . 

Blanos  Christi  siempre  abiertas, 

Que  amor  y  perdón  destilan , 

Lágrimas  que  manchas  sacan , 

Y  sangre  que  culpas  quita. 
Tiene  un  palo,  que .  por  santo , 
Es  el  árbol  de  la  vida; 

Tiene  tres  clavos  de  amor» 
Azotes ,  lanza  y  espinas , 

Y  de  su  divino  rostro 
Bofetadas  y  salivas. 
Tiene  en  un  vaso  guardado 
Vino  mezclado  con  mirra. 
Una  esponja  con  vinagre, 

Y  con  niel  una  bebida. 

Tiene ,  en  siete  cajas  de  oro »  » 
Los  tesoros  de  sus  Indias, 
Donde  en  siete  Sacramentos 
Su  vida  y  su  muerte  cifra. 
Es  Pedro  el  dispensador 
Desu  celestial  botica; 
De  gracia  da  sus  tesoros...  (b) 
Alma,  llega  arrepentida; 
Mira  que  uel  cielo  vengo 
A  revolver  la  picina. 
Para  que ,  echándote  al  agua , 
Pises  con  salud  su  orilla. 
Contra  el  espíritu  inmundo , 
Que ,  como  á  Saúl ,  te  incita « 
Oye  la  arpa  de  mi  lengua , 

Y  huirá  á  las  aguas  estigias. 
Mira  qae ,  para  tus  ojos , 
Te  traigo  el  pez  de  Tobías; 
Para  tu  asquerosa  lepra , 

Del  Jordán  las  aguas  limpias ; 
Del  diluvio,  en  que  te  anegas. 
El  arco  en  las  nubes  mira , 

Y  á  la  paloma  de  Gracia , 
Que  te  trae  de  paz  la  oliva ; 

Y  pues  estás.  Alma ,  enferma. 
De  la  culebra  mordida, 
Vuelve  á  ver  la  de  metal. 
Que  da  salud  con  la  vista. 
¡Animo,  esposa  de  Dios! 
Que  él  á  buscarle  rae  envía , 

Y  él  mismo  vendrá  á  buscarte , 
Como  á  la  oveja  perdida. 

ALMA. 

Inspiración  soberana , 
Que  me  consuelas  y  animas  j 
Sácame  de  aquesta  reja , 
Llévame  en  tu  compañía. 
Siento  mis  yerros  y  engaños , 
Mis  pecados  y  malicias : 
Serán  fuentes  estos  ojos. 
Para  llorar  mis  desdichas. 

INSPIRACIÓN. 

Sal ,  Alma;  que  poder  tengo 
Del  que  tu  bien  solicita. 


(^)  Da  gracia  de  sus  tesoros. 
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Para  romper  desU  reja 
Aquestas  cadenas  frías. 
(Rómpense  la  reja  y  las  cadenas,  y  sale  el  Alma.) 
Sal ,  Alma,  llégate  á  mi ; 
Flaca  estás ,  á  mi  te  arrima ; 
La  Razón  te  está  esperando 
Para  hacerte  compa&ia. 

ALMA. 

Vamos ,  santa  Inspiración, 
Lléyame  á  aquesa  botica. 
Adonde  está  mi  salud 
y  el  remedio  de  mi  vida. 
(Yanse.) 

ESCENA  XIX. 

Sale  LA  LOCURA  d  lo  alto,  y  LA  CULPA  en  el  teatro. 
— Después  todos  los  locos. 

LOCURA. 

Culpa ,  ¡  que  el  Alma  se  va ! 
í  Que  la  prisión  ha  rompido  1 

CULPA.  (Saliendo.) 
:  Tríste  yo !  ¿  qué  es  lo  que  he  oido? 
La  Locura  voces  da. 

LOCURA. 

¡  Corre ,  Culpa !  \  corre ,  corre ! 

CULPA. 

Portero  t  ¿  de  qué  te  quejas? 

LOCURA. 

£1  Alma  rompió  las  rejas , 
Porque  el  cielo  la  socorre. 

CULPA. 

¿Qué  dices? 

LOCURA. 

Aquesto  pasa. 
\  Corre,  porque  huyendo  va ! 
4  Corre,  aguija ,  que  aun  está 
A  las  puertas  de  tu  casa ! 

CULPA. 

¡Que  el  cielo  me  haga  este  mal , 
Sabiendo  que  es  verdad  clara 
Que  es  mi  esclava ,  y  que  en  su  cara 
Lleva  íal  hierro  y  señal ; 

Y  que ,  aunque  se  mire  en  ella , 
Mientras  no  se  arrepintiere 

Y  sus  pecados  gimiere. 

No  pueden  echarme  della  !— 
{Llama  á  Luzbel ,  llama  al  Mundo, 
Al  Eimfio ,  á  ki  Mentira , 
A  la  Traición,  á  la  Ira, 
A  las  Furias  del  profundo ! 
Venid  y  húndase  la  tierra , 
Que  el  Alma  se  nos  escapa. 

(Satén  tos  demat  que  quederon  dentro.) 

TODOS. 

¡Ata  trápala ,  trapa ,  la  trapa  ! 
¡  Guerra  al  cielo ,  guerra ,  auerra-. 
Que  el  Alma  ee  nos  escapa  1 
¡A  la  trápala,  trapa,  la  trapa! 

{Yanse,) 


Pórtico  de  un  santaarío,  eerrado  con  cortinas. 

E8CE1IAXX. 
Sale  SAN  PEDRO,  oon  tunicela  y  ropa, 

SAN  PEDRO. 

¿  Cómo ,  enfermos ,  no  llegáis 
A  aquesta  insigne  botica , 
Dónde  el  cielo  comunica 
La  salud  que  deseáis  ? 
Llegad,  sí  queréis  salud ; 
Llegad ,  si  queréis  consuelo ; 


•«PARUB  SEGUNDA. 

Llegad ,  si  queréis  el  cielo, 

Que  da  el  cfelo  su  virtud. 

Debajo  de  aquestas  llaves , 

Que  son  del  eterno  coro. 

Tengo  el  divino  tesoro 

De  sus  medicinas  graves. 

Estas  llaves  os  darán 

De  Dios  cuerpo,  sangre  j  vida , 

Dándose  en  Pan  por  comida , 

Sirviendo  de  velo  el  pan. 

Bfas  ¿qué  gente  es  la  que  viene? 

ESCENA  XXL 

SAN  PEDRO.— Sale  EL  ALMA,  v  LA  INSPIRAOQ 

con  ella. 

i5Spuucioir. 
¡  Oh ,  vice-Dios  en  la  tierra! 

SAlf  PEDRO. 

¡  Oh  señora ,  en  quien  se  encierra 
El  bien  que  al  Alma  conviene! 

nSPIRAGION. 

Viene ,  padre  santo ,  aquí 
El  Alma  enferma  y  henda. 

ALMA. 

Vengo  en  busca  de  mi  vida. 
Que,  como  loca,  perdí. 
La  Inspiración  me  encamina 
A  que  diga  que  pequé. 

SAN  PEDRO. 

La  cortina  correré 
Desta  botica  divina. 

ESCENA  XXn. 

Dichos.  —  LA  LOCURA,  los  locos,  Li  CULPA,  M 

de  demonio. 

CULPA. 

(Quiere  agarrar  al  Atma^  y  ella  se  ase  de  sasPtini 
¿Piensas,  porque  huyendo  vas. 
Que  estás  libre  de  mis  lazos? 


4  Ay  padre » dame  tus  brazos ! 

SAN  PEDRO. 

Alma,  en  los  de  Dios  estás. 

ESCENA  XXm. 

D1CB0&. —Tocan  ehirimiat  y  córreseuneeéHki.fi 
rece  CRISTO,  NUESTRO  SEÑOR,  y  del  peche  lité 
siete  cintas  enumadoi,  que  dan  envete  ceja» 
de  botica. 

CRISTO. 

Esposa  del  alma  mía» 
En  mi  casa  estás,  do  temas  (a); 
Pues  te  has  venido  á  sagrado. 
Bien  es  te  valga  la  Iglesia. 
Llega  á  aqueste  pecmo  roto. 
Herido  por  tu  defensa ; 
Entra  en  este  corazón , 

Y  verás  cuánto  me  cuestas. 
A  esta  ventana  te  asoma , 

Y  podrás  mirar  por  ella 
Cómo  tengo  las  entrafias » 
Para  tu  remedio,  abiertas. 
Abrí  la  bolsa  del  pecho. 
Por  pagar  todas  tus  deudas, 

Y  como  di  cuanto  tuvo , 
Déjeme  la  bolsa  abierta. 
Entra  en  lugar  de  mi  sangre 
Vertida  por  tus  ofensas 


(a)  Eneau  estás,  no  temai. 
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Pues  ella  sale  por  ti» 

Bien  puedes  entrar  piw  ella, 

Verti  para  ta  rescate 

El  tesoro  de  mis  Tenas ; 

Sangre  di,  Ugrimas  pido, 

ligrimas  tas  ojos  Tiertaa : 

To  amor  del  cielo  me  trqjo, 

Tn  amor  me  dej^  en  la  tierra « 

Tn  amor  me  hirió  en  el  madero , 

Que  heridas  de  amor  son  éstas. 

Llega  i  estos  brazos  abiertos ; 

Bazte  de  aqueste  olmo  hiedra , 

Para  que  subas  al  cielo , 

Que  hasta  allá  su  altura  llega. 

AUega,  paloma  amada , 

Btt  el  mdo  en  esta  piedra, 

Qae  vierte  arroyos  de  sangre , 

Para  sanar  tu  dolencia. 

No  baja  más;  dame  la  mano ; 

To  perdono  tus  ofensas. 

Que  me  da  gusto  tu  llanto ; 

Llora ,  que  en  llorar  me  alegras. 

Esta  botica  que  ves 

Por  tu  bien  dejé  en  la  tierra ; 

Pide,  para  to  salud. 

Sos  droffas  y  sus  ricfuezas. 

Lo  que  a  tu  dolencia  importa 

ISs  la  amada  penitencia , 

Qae  abre  las  puertas  del  cielo, 

Y  entra,  sin  llamar,  por  ellas. 

Para  transformarte  en  mi , 

Siendo  yo  tu  Tida  mesma , 

Quiero,  Alma ,  que  seas  por  gracia 

Lo  que  yo  soy  por  esencia : 

Yo s(yy  Dios ,  T  Dios  serás» 

Con  aquesta  diferencia.— 


Vosotros,  fieros  ministros^ 
Id  á  Tuestra  cárcel  fiera , 

8ue  de  la  confesión  santa 
uedará  más  que  el  sol  bella. 

SAff  PBMO. 

Cese  tu  justa  fatiga , 
Pues  que  Dios  salud  te  da. 

msniuaoii. 

So  absolución  tienes  ya. 

SAlf  PEDRO. 

San  Pedro  te  la  bendiga.— 

LOCUHA. 

Culpa  fiera,  ¿qué  esperamos? 
Que  no  hay  ver  aquellos  ojos. 

CULPA. 

A  nuestro  hospital  de  enojos, 
Desesperados  y  volvamos. 

(Yanse.) 

ALMA. 

Llego,  como  cierva  herida, 
A  aquestas  fbentes  de  amor, 

Y  al  hombro  del  Buen  Pastor, 
Como  la  oveja  perdida ; 
Como  el  pródigo  arrojado, 
Al  anillo  y  ala  estola, 

Y  de  entre  una  y  otra  ola , 
Llego  al  puerto  deseado. 
Llego ,  como  indigna  esdava , 
A  segunda  redención. 

Sftff  PEDRO. 

Y  aqui  comience  el  perdón , 
Adonde  el  acto  se  aaü}a. 

(FiM«  todot.) 


FRAY    GABRIEL   TELLEZ. 


NO  LE  ARRIENDO  LA  GANANCIA, 


0.  ESCARMIEIfTO. 
IL  ACUERDO. 
CL  PODER. 


PERSONAS. 


EL  DESABRIMIENTO. 
EL  HONOR. 
EL  RECELO. 


LA  QUIETUD. 
LA  MUDANZA. 
LA  ENVIDIA. 


EL  DESEO. 
OTROS  PASTORES. 
MÚSICOS. 


Campo.  A  lo  I¿j08  ana  aldea. 

EflCEIf  A  PBIMEBA. 

^  EL  ESCARMIENTO,  viejo,  EL  HONOR  y  EL 
ACUERDO,  mozos  ^  toio%  do  labradore$, 

KSCABMUlfTO. 

^pré  de  los  desengaflos 
Uíoe  son  mercaderes  Tiejos), 
Ed  b  feria  de  los  daños. 
Una  tienda  de  consqos 
CoD  dinero  de  mis  anos ; 
Qae  estas  canas,  que  maltrata 
La  vejez  (que  los  pies  aU), 
i«  tenior  temblando  empuña, 
SoD  reales  que  el  tiempo  acuña, 
ngando  á  la  muerte  en  plata, 
vuestro  padre  Entendimiento, 
A  quien  tengo  por  señor, 
«>ciendo  con  el  asiento 
Mellibro  del  Temor, 


Por  Ter  que  soy  Escarmiento, 
Quitando  á  la  Confianza 
Vuestro  regalo  y  crianza. 
Como  en  vuestras  medras  reía , 
Pupilaje  os  dio  en  mi  escuela , 
Donde  hay  letras  y  hay  labranza ; 
Que  aqui ,  por  más  que  presuma 
De  sus  libros  el  letrado. 
Muestra  la  experiencia,  en  suma , 

8ue  entre  surcos  del  arado 
aben  surcos  de  la  pluma. 
Encomendóme  su  hacienda 
Vuestro  padre,  y  su  encomienda 
Aceté,  con  fundamento 
De  que  siempre  el  Escarmiento 
Pone  al  Desatino  rienda. 
T  él,  que  en  tralM^os  mayores 
Se  ocupa.  Tiendo  á  los  dos 
Tan  hombres  ya ,  y  labradores  {a) , 


(«)  Tan  hombre  ja,  y  labradores. 
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Por  esos  montes  de  Dios 
Discarre,  á  coger  sns  flores. 
Gomo  quedáis  por  mi  cuenta 
Los  dos,  mi  recelo  intenta 
Aconsejaros  de  modo. 
Que  acertéis  los  dos  en  todo. 
Pues  no  yerra  el  que  escarmienta. 

Y  aunque  hermanos,  con  temor 
Vivo,  y  con  recelos  sumos, 

De  que  no  os  tenéis  amor; 
Porque  be  visto  ciertos  humos 
En  vos ,  que  sois  el  Honor , 
De  presunción  y  locura. 

ACUERDO. 

Mi  inclinación  no  procura 
Sino  quietud. 

ESCAnilIEIfTO. 

Vos,  Acuerdo, 
Sois  apacible ,  sois  cuerdo. 

HOIfOR. 

¿Intento  yo,  por  ventora, 
Gosa  que  desdiga  de  eso? 

ESCARMIENTO. 

Si ,  que  sois  mozo  travieso , 

Y,  aunque  hijos  los  dos  de  un  padre  (a); 

Gada  cual  de  extraña  madre. 

No  os  iguala  un  mismo  seso. 

Gasóse  con  la  Experiencia 

El  Entendimiento  cuerdo; 

Fué  madrina  la  Prudencia , 

Y  parió  luego  al  Acuerdo , 
Mayorazgo  de  su  herencia; 
Éste  sois  vos ,  en  quien  veo 
El  sosiego  que  el  cuerdo  ama. 

ACUERDO. 

Eo  eso  mi  vida  empleo. 

ESCARMIENTO. 

Miró  después  á  la  Fama, 
Por  los  OJOS  del  Deseo, 
Vuestro  padre,  y  quedó  tal. 
Que  (no  eslimando  el  caudal 
De  su  legitima  esposa) 
A  esta  meretriz  hermosa 
Sirvió. 

ACUERDO. 

AGcion  desigual. 

ESCARMIENTO. 

Fué  tercera  la  Ambición, 
Una  cortesana  dama. 

ACUERDO. 

Presumen  los  que  lo  son. 

ESCARMIENTO. 

En  su  casa ,  en  fin ,  la  Fama, 
Cohechando  á  la  Estimación , 
Parió  un  muchacho  gallardo. 
De  quien  mil  triunfos  aguardo 
Si  le  gobierna  el  Temor; 

Y  aqueste  sois  vos,  Honor  (b). 

nONOR. 

Siendo  yo  Honor,  ¿soy  bastardo? 

ESCARMIENTO. 

Si ,  que  el  legitimo  ama 
Al  menosprecio  del  mundo, 

Y  no  es  su  madre  la  Fama ; 

Que  la  Experiencia  (en  quien  fundo 
§u  valor)  nijo  le  llama. 
Sabiendo  el  Entendimiento 
El  poco  seso  y  asiento 
Que  tenéis,  liviano  Honor, 


(a)  Y  aunqne  hijos  los  de  an  padre. 
(^)  Y  este  sois  vos.  Honor. 


Os  trujo  á  ser  labrador; 
Porque  las  torres  de  viento 
Dejéis  de  la  corte  loca, 

Y  sus  quimeras  livianas, 
Guya  ambición  os  provoca. 
Sin  ver  que,  como  son  vanas, 
Gaen  cuando  el  viento  las  toca. 
Al  Acuerdo,  vuestro  beEmano, 
Habéis  de  tener  respeto, 

Y  regiros  por  su  mano. 

HONOR. 

El  Honor  no  está  stú^to 
A  nadie ;  ese  intento  es  vano. 
Vivir  en  la  corle  quiero; 
Que  no  hay  Honor  con  sayal , 
Ni  Fama  en  traje  grosero. 

ACUERDO. 

Mirad  que  lo  entendéis  mal. 

ESCARMIENTO. 

Dejalde;  sea  caballero, 
Menosprecie  al  Escarmiento 

Y  al  Acuerdo,  que  es  mejor 
Ser  camaleón  del  viento.— 
Partid  á  la  corte.  Honor; 
Que  de  vuestro  atrevimiento 
Lloraréis  el  desconcierto; 

Y  pues  no  hay  quien  os  reporte. 
Vuestro  fin  tened  por  cierto; 
Porque  en  entráñelo  en  la  corte 
El  Honor,  tocan  á  muerto. 
Guando  alcaide  del  paraíso 
Nombró  Dios  al  hombre,  quiso. 
No  sólo  que  le  guardase. 

Sino  que  en  él  trabajase; 

Y  fué  soberano  aviso 
De  lo  que  ama  la  labor 

Del  campo ,  pues  que ,  por.  ley , 
Guando  al  hombre  hace  señor 
Del  mundo,  y  su  visorey , 
Le  manda  ser  labrador. 
A  Dios  este  nombre  dan , 
Pues,  hecho  segundo  Adán , 
Guando  en  su  sayal  se  encierra , 
Gon  sangre  riega  la  tierra 

Y  coge  angélico  pan. 

Pues  si  el  mismo  Dios  se  emplea 
En  labrar  y  cultivar 
El  pan  que  el  cielo  desea, 
iQné  necio  querrá  trocar 
Por  ¡08  palacios  la  aldea? 

ACUERDO. 

Pastores  y  labradores 
Fueron  los  progenitores 
Primeros. 

ESCARMKNTO. 

Y  los  que  hicieron 
Giudades  primero  fueron 
Tiranos  y  pecadores. 
La  primer  corte  y  ciudad 
Del  mundo,  Gain  traidor 
La  fundó. 

ACUERDO. 

Decis  verdad. 

ESCARMIENTO. 

Saque,  pues,  del  fundador 
La  corte  su  calidad , 

Y  goce  yo  la  quietud 

De  la  soledad ,  en  donde 
Ni  peligra  la  salud. 
Ni  presurosa  se  esconde 
En  canas  la  juventud. 

§ue  si  tenéis  pensamiento, 
onor,  de  vivir  de  asiento 
En  ella,  y  el  Ambición 
Os  altera  el  corazón , 
Vos  creeréis  al  Escarmiento, 
Llorando  tarde  el  consejo 
Que  agora  habéis  despreciado, 
Debiendo  ser  vuestro  espejo. 
\  Ay,  si  venis  deshonrado ! 


iri 
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ESCENA  n. 

EL  HONOR,  EL  ACUERDO. 

HONOR. 

¡Ob,  qué  fasUdioso  Tiejo! 
El  persuadirme  es  en  vano. 

ACOBROO. 

Si  el  peligro  Tvestro,  bermano, 
Afila  en  la  fama  el  corte, 

Y  os  confiáis  de  la  corte , 
Ko  os  tendrá  su  corte  sano. 
Trocad  orejas  y  bueyes 
Por  aduladoras  leyes. 

Que  en  sus  Taños  ejercicios , 
Hallaréis  que  son  los  vicios 
Monarcas  lodos  y  reyes. 
Siete  cabezas  llevaba 
Aquel  dragón  que  pregona 
Sao  Juan  que  el  mundo  asolaba. 
Cada  cual  con  su  corona , 
Porque  cada  cual  reinaba. 
Sünbolo  de  los  encantos 
Llaman  dolores  y  santos 
La  corte  del  Ambición. 
Mirad  vos  qué  confuaíon 
Habrá  donde  reinan  tantos* 
¿No  es  mejor  ( si  no  estáis  ciego ) 
La  vida  del  labrador, 
Qoe  en  la  aldea  del  Sosiego 
Habita,  donde  el  Temor 
No  baila  casa,  y  huye  luego? 
iQuién,  cuando  anochece ,  no  ama 
La  quieta,  aunque  pobre,  cama, 
Donde  et  gusto  no  aespierta 
Hasta  que  el  sol  á  la  puerta 
Con  golpes  de  luces  llama  ? 
¿Son  mejores ,  por  ventura , 
Camas  que  cercan  brocados? 
No,  que  quien  dormir  procura 
En  colchones  de  cuidados , 
La  cama  escoge  muv  dura. 
¿Qué  gusto  hay  cual  madrugar 
Con  la  misma  aurora ,  á  dar 
A  su  luz  la  bienvenida, 
T  de  hi  simple  comida 
El  tosco  almuerzo  aprestar. 
Porque  vaya  á  ver  su  haza 
La  Eisperanza ,  v  alli  quiebre 
Tristezas  oue  el  Pesar  traza , 

Y  donde,  necho  el  Temor  liebre , 
La  Seguridad  va  á  caza  ? 

¿No  es  gusto  ver  los  sembrados 
Que,  entre  sus  amenos  prados. 
La  fértil  Memoria  pinta. 
Donde  tiene  granja  y  quinta 
Et  Alma,  y  deja  cuíaados? 
¿Hay  más  apacible  vida 
Qae  apacentar  pensamientos 
Por  la  voluntad  florida, 
Donde  sirven  los  contentos 
De  dulce  pasto  y  comida? 
¿Qaé  oro  y  púrpura  real , 
Del  Conocimiento  sabio. 
Se  iffuala  con  el  sayal , 
Donde  no  es  sastre  el  Agravio, 
Ni  la  Envidia  es  oficial 
Qoe,  con  la  tijera  de  ira , 
Corta  vestido  á  la  Fama, 
De  una  tela,  sí  se  mira. 
Donde  es  deshonra  la  trama 

Y  es  el  estambre  mentira? 
Viva  ó  muera  el  cortesano 
Soberbio,  ambicioso  y  vano, 
Con  sos  pretensiones  ciego, 

Y  en  la  aldea  del  Sosiego 
Gocemos  los  dos,  hermano, 
La  siempre  fresca  salud. 
¿Has  de  parthrte? 

HOlfOR. 

No  sé. 


ACUERDO. 

Tu  necia  solicitud 
Te  hechiza ;  á  llamar  iré 
A  tu  prima  la  Quietud , 
Hermosa  y  cuerda  aldeana , 

?ue  ha  estudiado,  aunque  villana, 
podrá  ser,  cuando  venga , 
Que  te  enamore  y  detenga. 

HONOR. 

Será  su  venida  vana. 

ACUERDO. 

Luego  ¿no  la  quieres  bien? 

HONOR. 

Solía ,  mas  mi  esperanza 
Tiene  nuevo  cuyo. 

ACUERDO. 

¿En  quién? 

HONOR. 

¿Conoces  ¿  la  Mudanza? 

ACUERDO. 

Y  sé  su  pueblo  también. 
El  aldea  del  Olvido 

Es  su  patria;  una  pastora 

Es  (si  es  cierto  lo  que  he  oído). 

Que  tiene  on  galán  cada  hora. 

H<Hf01l. 

Pnes  ésa  me  trae  perdido; 
Esa  me  manda  dejar 
Los  campos. 

ACUERDO. 

¡Oh,  qué  venganza 
A  la  Quietud  has  de  dar ! 

HONOR. 

Hermano,  con  la  Mudanza, 
De  vida  pienso  mudar; 
Que  ya  me  ha  dado  la  mano 
De  esposa ,  con  condición 
Que  me  adoren  cortesano  {a). 

ACUERDO. 

¿Con  Mudanza?  En  tentación 
TU  vida  anda, 'Honor  liviano, 
Que,  si  en  la  corte  te  ves , 
Donde  la  mayor  firmeza 
Postra  el  dinero  á  sus  pies , 
¿Qué  aguardas  de  una  belleza 
Mudable  y  con  interés? 
¿No  sabes  que  la  ignorancia 
Es  madre  de  la  inconstancia  ? 

HONOR. 

Nada  me  pone  temor. 

ACUERDO. 

Si  á  la  corte  vas ,  Honor, 
No  os  arriendo  la  ganancia. 

ESCEHAIII. 

HONOR. 

Esta  vida  me  da  pena , 
Que  aqui  medra  no  la  aguardo, 
Donde ,  cuando  sea  más  nuena, 
Me  dan  nombre  de  bastardo 

Y  cómo  por  mano  ajena. 
No  quiero  vestir  sayales , 
No  apacentar  animales. 

Ni  aguardar  que  el  tiempo  venda 
A  los  sudores  la  hacienda, 
Fiado  en  sus  temporales. 
No  quiero  aguardar  al  cielo. 
Si  llueve  el  mayo  ó  no  llueve. 
Ya  pidiendo  el  sol ,  ya  el  hielo, 
Ya  rogándole  que  nieve. 
Ya  que  abrase  Agosto  el  suelo ; 


(a)  Que  me  adoren  cortesanos. 


iVase,) 
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Gomo  el  labrador  cansado. 
Que  (daDdo  á  logro,  ó  fiado 
Al  tiempo,  SQ  vino  y  pan} , 
Cuando  el  tercio  de  San  Juan 
Va  á  cobrar,  es  cambio  alzado. 
Trocar  por  la  corte  quiero 
Prados ,  ovejas  y  cabras ; 
One  alU ,  i  peso  de  dinero, 
Dicen  que  vende  palabras 

Y  enriquece  el  lisonjero. 
Allí  el  Honor  se  aquilata, 

Y  con  el  Provecho  trata 

La  Hermosura  y  el  Engaño, 
Y,  en  vez  del  buriel  y  pafio, 
Viste  seda  y  calza  nlata. 
Todo  la  Honra  lo  alcanza 
En  la  corte ;  buena  vida 
Me  promete  mi  esperanza ; 

Sue  siempre  fué  apetecida 
n  la  corte  la  Mudianza. 
A  los  dos  nos  han  de  honrar, 

Y  por  ella  he  de  alcanzar 
Algún  oficio  que  importe ; 
Que  la  Mudanza  en  la  corte 
Tiene  el  supremo  lugar. 
Gustos ,  galas ,  amor.  Juego, 
Palacios ,  pompa ,  privanza, 
A  vuestro  golfo  me  entrego ; 
Que  el  Honor  y  la  Mudanza 
No  medran  con  el  Sosiego. 
Pero  ¿qué  voces  son  éstas? 

ESCENA  IV. 

EL  HONOR.— Sa/^n  EL  RECELO,  gracioto  rústico,  y 
EL  PODER  t  mancebo  muy  bizarro,  decaía^  con  una 
pistola, 

RECELO. 


PODER. 


¡Valga  el  diablo  quien  vos  trajo 
Por  nuesos  montes  y  cuestas ! 
¿Blas  que  si  un  guijarro  encajo 
En  la  honda,  que  las  crestas 
Del  caperuzo  os  alnjo?  (a) 
\  Aho !  que  espantáis  er  chíbalo. 


Quita,  villano. 


PODER. 


RECELO. 


¡  Arre  allá ! 
Buen  hombre ,  "echad  por  «cá ; 
Que  mos  espantáis  el  nato. 

PODER. 

¡Vive  Dios,  que  estoy,  villano. 
Por  emplear  en  ti  el  tiro, 
Que  por  ti  ha  salido  en  vano ! 

RECELO. 

Pues  tirad ;  que  si  yo  tiro, 
Atilibobii,  hermano. 

HONOR. 

Señor,  ¿qué  es  esto?  ¡Ah  grosero! 
Quita. 

RECELO. 

Agradeceldo  á  Dios 

Y  á  nuesamo. 

HOIfOR. 

¿A  un  caballero 
Te  atreves? 

RECELO. 

A  uno,  á  dos 

Y  á  todo  un  cabildo  entero. 

HOnOR. 

Éste  es  un  loco  atrevido ; 
No  hagáis  caso  del ,  setk>r 

(«)  Del  caperuzo  os  abato. 

Debiendo  dejar  incompleta  esta  qaintilia  6  la  siguiente,  bemot 
optado  por  lo  dltímo. 


Por  vos  le  dejo. 


¿Qué  ha  sido? 

PODER. 

Nada :  soy  nn  cazador 
Que,  nabiendo  un  ciervo  seguido 
Casi  hasta  entrar  en  poblado, 
Al  tiempo  que  en  ese  prado 
Le  iba  a  tirar,  lo  estorbó 
Este  rustico,  y  huyó. 

RECELO. 

Si  mos  espanta  el  ganado , 

Y  los  chibos,  que  contentos 
Paciendo  la  yerba  están , 
¿Qué  mos  hacéis  aspavientos? 

ESCENA  V. 
£L  HONOR ,  EL  PODER. 

BCmOR. 

Lo«  ganados  i  quien  dan 
Pasto  aqui ,  son  pensamientos 

?ue,  al  Sosiego  reducidos 
por  la  Humildad  regidos. 
De  la  paz  los  verdes  prados 
Pacen;  y,  por  ser  ganados. 
Tememos  verlos  perdidos. 
Espantantes  por  momentos , 
Entre  nuestras  soledades , 
Cortesanos  movimientos; 
Que  siempre  las  novedades 
Alteran  los  pensamientos; 

Y  asi  merece ,  seitor. 
Vuestra  gracia  mi  pastor. 

PODER. 

Cuando  no  la  mereciera, 
¿Qué  no  alcanzara  y  pudiera 
Tan  discreto  labrador? 
Aunque  en  ver  que  se  ha  escapado 
El  ciervo ,  mucho  lo  siento. 

HONOR. 

Si  es  ono  en  quien  transformado 
Anda  por  aqui  el  Contento, 
De  tan  pocos  alcanzado 

Y  de  tantos  pretendido. 
Aun  verle  no  ha  merecido 
Nadie,  cuanto  y  más  gozarle. 

PODER. 

¡Oh,  quién  pudiera  alcanzarle! 

HONOR. 

Dichoso  hubiérades  sido; 

8ue,  aunque  le  busca  cada  uno 
on  varias  trazas  y  modos. 
Es  cual  fénix ,  que,  siendo  uno, 

Y  afirmando  que  le  hay  todos. 
Hasta  hoy  le  na  visto  ninguno. 


(Vi 


Discreto  eres. 


PODER. 


BONOR. 

Labrador 


Liaoraaor 
Rustico  y  simple .  señor. 
Porque  el  natural  y  el  tnge 
No  desdigan  del  lenguaje. 

PODER. 

¿Cómo  te  llamas? 

HONOV. 

Honor. 

PODER. 

¿Honor  en  la  soledad? 


No  me  estiman  en  pobladov 
Villa,  corte  ni  ciudad; 
Que  del  las  han  desterrado 
Al  Honor  y  á  la  Verdad. 


FRAT  GABRICSi  TELLBZ.- 


HHVKft. 

iCómo  se  Ibiiiii  esta  aldea? 

■miOB. 
Del  Sosiego. 

FODn. 

Quieto  nombre. 
Para  quien  quietud  desea. 

PODER. 

¿Aborrécesla? 

BONOft. 

No  es  bombre 
Quien  ocloeo  se  recrea. 

poDia. 

Loego  ¿aqai  la  Tida  pasas 
A  tu  disgusto  y  pesar? 

BOROR. 

SoD  mis  fortunas  escasas. 

PODER. 

¿Es  muy  grande  este  lugar  ? 


No  tiene  más  que  diez  casas 
T  la  iglesia. 

PODER. 

LosTecinos 
Que  en  ella  Tiven  contentos 
¿Quién  son? 

BOROR. 

Ministros  diTinos , 
Porque  con  diez  mandamientos 
Befinraan  los  desatinos. 

PODBR  («}. 

2L08  diez  mandamientos  son 
Los  que  este  lugar  habitan? 

BOROR. 

Sí,  sefior,  7  mi  Mnbidon 
De  tal  manera  limitan, 
Ooe  de  su  jnrisdlcion 
He  de  salir;  que  es  ultraje 
Que  en  la  viña  que  cultiTan 
Tanto  el  Acuerdo  me  abaje « 
Que,  porque  ellos  aqui  Tmn, 
Me  traigauen  este  traje. 

PODER. 

¿Tienes  eqMMR? 

Y  muy  bella. 

PODER. 

¿QoJéresla? 

BOROR. 

Como  i  mi  ella ; 
Que  puso  en  111  la  balanza 
Amor. 

PODER. 

¿Llámase? 

BOROR. 

Mudanza. 

PODER. 

¿Qué  aguardáis  los  dos? 

BOROR. 

Haoella 

PODER. 

¿De  dónde? 

BOROR. 

Deste  lugar; 
Que  si  el  Honor  no  se  muida, 
¿Aqui  qué  puede  esperar, 
Sino  es  morir? 


NO  LE  ARRIENDO  LA  GANANCIA. 

¿Quieres  Teñirte  conmigo 
Aiacórte? 

HOROR. 
PODER. 

Su  pri  Tanza  soy. 

BOROR. 

j  Alto,  pues  I  Con  tos  me  Toy. 

PODER. 

A  que  Ce  estimen  me  obligo. 

BOROR. 

¿Quién  reina  en  ella? 

PODER. 

El  Poder. 

^  BOROR. 

Gran  monarca. 

PODER, 

UniTersa). 

BOROR. 

¿Tes  su  heredero? 

PODER. 

El  Tener. 

BOROR. 

fü  Tener  es  principal, 
Y  Til  HaberHOMuester. 
Pero,  decid ,  ¿  tendré  mano 
Con  ellos,  siendo  Tillano? 

PODER. 

Pues  te  oflresoo  mi  fiíTort 

Yo  haré  que  en  la  oórte,  Bonor, 

Seas  grande  y  cortesano. 

BOROR. 

Alto,  pues !  sayales  Tiles , 
"recios  en  sedas  sutiles. 

PODER. 

¿Qué  grita  y  música  es  ésta? 

BOROR. 

Villana  música  y  fiesu 
Anuncian  los  tamborilea. 


BSCEIIA  VL 
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Es  sin  duda. 
Pero,  pues  te  has  de  mudar. 


A.  S. 


EL  HONOR,  EL  PODER.— Pastores,  y  eoñ  tOét  EL 
ACUERDO,  9  ié  QUIETUD,  lerrúna,  y  básicos  pas- 
tores» 

TODOS.  {Cantan,) 
Quien  bien  tiene  y  mal  eecoye. 
Del  mal  que  le  penga  no  se  eneje ^ 

URO. 

En  la  muesa  aldea 
Vine  um  labradora 
De  cuerpo  aarrido^ 
Uamaáo  el  ñonore. 
Si  le  da  ell  aldea 
Por  Abril  tui  floree. 
Por  Julio  eue  frutee  9 
Díganlo  eue  trojee. 
Tiene  por  la  igrela 
Branca  pan  que  coge , 
y  vino  del  Santo 
Que  le  da  ell  Amere. 
^   Mae  f  como  deeeoe 
De  Ambicien  no  comen 
Macara  dell  alma  9 
Quiere  iree  d  la  corte. 

TODOS. 

Quien  bien  tiene  g  mal  escoge. 
Del  mal  que  le  venga  no  se  enoje. 

ACUERDO.  (Al  Honor.) 
La  Quietud ,  tu  prima, 
Viene  á  que  roToques 
Tu  rebelde  gusto, 

18 
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Porqae  el  nuestro  otorgaes ; 
Macho  la  has  querido, 
Esm^ier  y  es  Doble; 
Haz  loqueternega. 
Pues  tu  bien  dispone. 

QmETÜD. 

Primo  de  mi  Tida, 
1  Es  tiempo  que  logren 
Mis  brazos  tu  cuello , 
Porque  lo  coronen? 
Diceme  in  hermano 
Que  de  mis  amores 
Das  en  oWidarte 
Por  deleites  torpes. 
O  mi  fe  desprecias, 
O  no  la  conoces, 
O  estás  sin  Juicio, 
O  nagas  como  booibre. 
Soiias  tú,  primo. 
Trovarme  canciones. 
Componerme  Tersos 
Y  escribirme  motes. 
Pero  la  Mudanza 
¿  Qué  no  descompone  ? 
¿Qué  deudas  no  niega  ? 

ÍQué  amistad  no  rompe  T 
érmosa  me  llaman , 
Si  á  ti  gentil  hombre ; 


¿Óuó  aradas  me  quitas? 
iQné  (altas  me  pones? 
Las  selTas  y  prados 


Sus  telas  descogen 
Para  hacerme  aellas 
Galas  con  Jirones. 
Estrellas  doradas 
Son  apretadores 
Para  mi  cabeza^ 
Las  serenas  noches. 
Franjas  son  de  plata 
Las  fuentes  que  corren , 
Porque  mis  vestidos 
Con  sns  perias  borden. 
Suelen  las  mvjeres 
Enfadar  los  hombres» 
O  por  pedigueias, 

0  porqae  dan  roces. 

1  Qué  te  he  yo  pedido» 
O  con  qué  quistiones 
Tu  sosiego  canso. 
Para  que  te  enojes? 
La  Paz  y  el  Silencio 
Son  habitadores 

De  mis  quietos  valles 

Y  apacibles  montes. 
Ea,  caro  primo. 

Si  no  desconoces 
Estos  lazos,  que  antes 
Llamabas  favores. 
No  te  nos  ausentes. 

ACUERDO.' 

flennano,  no  tomes 
Triste  nuestra  aldea ; 
Vivamos  conformes. 
Todos  te  lo  piden.— 
Allegad,  pastores. 

TODOS. 

¡Qaédese  noeso  amo! 

BOIfOR. 

Nadie  me  dé  voces; 
Porque  no  aprovechan. 

OCIETUD. 

¡  Ah  pedho  de  bronce ! 
Como  té  ha  hechizado 
'Con  sns  invenciones 
La  inquieta  Mudanza; 
Ya  no  correspondes 
A  k)  que  solías. 
Plegué  á  Dios  que  tornes 
Cargado  de  agravios 

Y  de  disfavores, 


Para  que  én  tu  afrenta 
Cantemos  entonces... 

TODOS. 

Quien  bien  tiene  y  mal  e$eepe , 
Del  mal  que  le  venga  no  u  enoje. 

EBCSHA  Vn^ 

DiCH0S.-5«í«i  EL  RECELO,  LA  ENVIDIA.  ELDBSA- 
BRIMIENTO  T  EL  INTERÉS»  de  eerteaanes. 

RECELO. 

¿Hay  más  palaciegos 
Por  los  nuesos  bosques? 
¿Dó  diabros  irán 
Tantos  camaleones? 
iVerá  qué  garridos  I 

niTERES. 

¿No  hay  quien  diga  dónde 
El  Rey  anda  á  cazat 
poDsn. 

Pues,  mis  caiadeies» 
¿Qué^bnscais? 

LOSUlfOff.       ' 

Sefior, 
¿Ansióos  escondes 
Ta  augusta  presendt? 

BOIfOR. 

¿El  Rey  es?  Perdone 
Mi  descortesía 
Vuestra  alteza^ 

T0D09* 

¡Ponte 
De  rodillas,  aho, 
QueesRevede! 

BBCEtO. 

¡Oxte! 
¿El  Revede  es  éste? 
(Póstrasse.) 

TODOS* 

¿No  lo  ves? 

BECELO. 

.¿Y  es  hombre? 

TODOS. 

Vnéfi  ¿qué  había  de  ser  ? 

BECBLO. 

Un...  un... 

TODOS. 

¿Qnéí 

BBCtUK 

Un  quillotre. 

TODOS. 

¿Qué  comerá? 

RECELO. 

Natas  ^ 
Gazpachos  de  arrope; 
Ahnorzará  un  duque 
Y  cenará  un  conde. 

PODEB.  (Al  Honor.) 

Alzad  de  la  tierra ; 
Que  de  sus  terrones 
Habéis  de  ensalzaros 
A  que  el  mundo  os  honre. 
( Se  letiBtan  todos.) 

Yo  soy  e!  Poder, 
Monarca  del  orbe; 
El  Honor  os  llaman, 
HasU  agora  pobre. 
Vuestra  autoridad 
Mi  valor  adorne ; 
Por  mi  presidente 
Quiero  que  os  pregonen 
Todos  mis  .vasallos. 


FRAY  GABRIEL  TELL£Z.-  NO  LE  ARRIENDO  LA  GANANCIA. 

ACUERDO. 

¡Ay,  perdido  bemiaDo! 
Pues  las  lejes  rompes 
Del  sabio  ÉscarmientOt 
Y  slo  freno  corres 
A  ta  precipicio. 
Cántente  los  hombres... 

TODOS.  {Cantan,) 
Otden  hien  tiene  y  mal  etcoge^ 
Del  mal  que  le  penga  no  se  enoje. 

íYmíí,) 
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JostamoBte  eseqges ; 
Poroae  sin  Honor, 
Mocno  riesgo  corren 
En  tos  tribunales 
Cargos  7  ambiciones. 

PODCR  («). 

Id  por  la  Mudanza; 
Con  Yos  se  despose ; 
Siendo  yo  el  padrino. 
Yo  be  de  darla  el  dote ; 

Y  trocad  con  ella. 
Por  palacios,  robles. 
Sayales  por  sedas, 
Por  reyes,  pastores. 

HOrfOR. 

¡Adiós,  soledades! 
¡Adiós ,  yermos  montes, 
Rósticas  aldeas. 
Simples  labradores ! 
Ya  soy  caballero. 

RSeiLO. 

Paes  ras  ¿  la  corte, 
Lléiraiíle  contigo , 

Y  de  un  don  Quijote 
Seré  un  Sancho  Panza, 
Que  andaré  al  galope. 

HONOR* 

Recelo,  á  mi  gusto 
Ras  sido  conforme. 
Bien  te  quiero,  vamos. 

RICBLO. 

E*  "ios ,  Til  capote ! 
en  calzas  lacayas, 
mil  corredores. 
Me  parto  4  embolsarme, 

Y  á  atusar  bigotes. 

HONOR. 

Adk». 


Vamos. 

HONOR. 

Vamos. 
el  BMor,  ti  lUeelo,  el  Poder  y  tu  eomitUfa.) 


C8CEIIA  TUL 

LA  QUIETUD,  EL  ACUERDO,  pastorcs. 

QUIETUD. 

¡Ay,  Honor! 

ACUERDO. 

No  llores. 
Allá  se  lo  haya ; 
Cargos  y  honras  goce ; 

gne  cuando  le  pida 
1  Mundo  el  escote. 
Pagará  llorando. 
Si  riendo  come. 

QUIETUD. 

¡Ay,  prudente  Acuerdo? 
Verdades  propones, 

Y  el  Sosieffo  eliges , 
Donde  el  bien  se  esconde. 

ACUERDO. 

Nuestros  despoeorios 
Trazan  los  pastores; 
Invéntense  fiestas. 
Ramos  verdes  corten ; 
Que  tü  eres  mi  gusto. 

QUIETUD. 

Y  tú  nús  amores. 


W  Bo.  {Bmr,) 


Cámara  régit. 

B8GE1IA  IX. 
Salen  LA  ENVIDU  y  EL  DESABRIMIENTO. 


¿' 


ENVDfA. 

Un  villano  ha  de  tener 
on  el  Rey  cabida  UnUt 

DESARRIHIENTO. 

S|,  Envidia,  que  le  levanta. 
Cuando  menos,  el  Poder, 
Monarca  oue  á  soplos  hace 
Grandes  de  vidrio,  que  quiebra 
Cuando  el  mundo  los  celebra 
Y  dellos  se  saüsfoce. 

INVIDU, 

ün  curioso  comparaba 
La  Privanza ,  qu^  desvela 
Tantos  necios ,  ¿  la  tela 
Que  Penélope  labraba; 
Pues,  aunque  en  eUa  tejía 
Mil  labores  y  figuras , 
Iba  deshaciendo  á  escuras 
La  tarea  de  aquel  dia. 

DESAiRiaaBrro. 
Desa  suerte  no  se  queje 
Quien  sube  y  vuelve  á  caer; 

8ue  bien  puede  deshacer 
n  Rey  lo  mismo  que  teje. 
En  fin,  ya  priva  el  Honor. 

ENVIDIA. 

En  un  instante  le  ha  dado 
El  gobierno  de  su  estado 
El  Rey. 

DBSABRIMIRNTO. 

¡Notable  favor! 

ENVIDIA. 

Agora  dicen  que  acaba 
De  entrar  en  facerte... 

DESARRIHIENTO. 

¿Quién? 

ENVIDIA. 

La  Mudanza. 

DESADRIHIENTO. 

Y  viene  bien; 
Que  aqui  la  Firmeza  estaba 
Mal.  ¿No  es  ésta  la  mujer  (b) 
Del  ya  idolatrado  Honor? 

ENVIDIA. 

La  misma ,  en  cuyo  favor 
Quiere  i  porfía  el  Poder 
Irla  ¿  dar  la  bienveoida 
A  su  misma  <^sa. 

DBSADRnHENTO. 

¡Extraño 
Privar» 

BNfmiA. 

¿Qué  no  hará  el  EngaBo, 
Dje  quien  siempre  fue  aplaudida? 


{k)  Mal.  En.  No  u  ésta  laBmjer. 
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DBSABBDOEIfTO  (a). 


¿Quién  la  aposenta? 

■NTIDU  (b). 

Invención 
La  dio  mi  cuarto  de  su  casa. 

DESABRmiElITO  (fl). 

¿Gen  ella  á  vivir  se  pasa? 

ENVIDIA  {b). 

Si,  que  muy  amigas  son 
Ia  Invención  y  la  Mudanza. 

DESABRIMIEIfTO  (fl). 

K)ne  un  villano  ha  de  tener 
El  gobierno  del  Poder  ^ 

INVIINA  (b). 

Gomo  eso  hace  la  Privanza.  ' 
Pero  aguarda;  que  al  encuentro 
Salen  los  tres.  ¡Qué  gallardo  (c) 
Viene  el  soberbio  bastardo ! 

DESABHIMIEirrO. 

Envidia,  entrémonos  dentro. 

ERVIDU. 

No;  veamos  en  qué  para 
Tanta  pompa  y  majestad. 

DESABailllElITO. 

Hermosa  es. 

EÑVIDn. 

La  Variedad 
Siempre  tuvo  buena  cara. 

(Apirtante.) 

ESCENA  X 

LA  ENVIDIA,  EL  DESABRIMIENTO,  por  mhm  puerta, 
con  música,  EL  HONOR,  muy  bizarro,  LA  MUDANZA, 
$u  esposa;  y  por  otra  EL  PODER,  EL  INTERÉS,  EL 
DESEO  y  OTROS. 

HroANZA. 

Déme,  señor,  vuestra  alteza 
Los  pies. 

PODER. 

Aunque  la  Mudanza 
(Según  dice  la  Templanza) 
Esti  á  los  de  la  Firmeza, 
Ni  yo  soy  Arme,  ni  vos 
Merecéis  ese  lugar.  (UtáMíste  la  Modanu.) 


Aqui  08  podéis  asentar, 
i^eseo... 

DESEO. 

Sefíor. 

PODER.  <Ap.^  Deseo.) 

¡Por  Dios, 

Sue  me  hechiza  esta  mujer! 
i  corte  ¿cómo  os  parece? 

■DDARZA. 

Guante  su  vista  me  ofrece 
Es  digno  de  apetecer. 

PODER. 

¿Y  á  vos? 

HOHOR. 

Gran  señor,  ¿  mi 
Apláudenme  de  mil  modos, 
Gon  tantos  extremos  todos, 
Que  presumo  que  subi 
A  la  ventura  mayor 
Que  tiene  el  mortal  e8ta<f  o. 

PODER. 

No  hay  hombre  más  estimado 
En  mi  corte  que  el  Honor, 
(t  Ay,  Deseo !  esta  mujer 
Me  na  muerto.) 


(«)  Emb.  (Envidie.) 

{b)  DftSA.  {Detabrimienío.) 

{€)  Salen  los  tres.  Em.  Qoé  gallardo. 


(Atiéntoie.) 


{A  ella,) 


(Aparte.) 


DESEO. 

Fácil  se  alcanza 
Con  el  poder  la  Mudanza. 
jQné  temes,  siendo  el  Poder? 
Declárate. 

PODER.  {Af,é9Ua.) 

Esa  hermosura» 
Señora,  por  justa  ley. 
Más  dfgDA  fuera  de  un  rey 
Que  de  un  vasallo. 

■ODARZA. 

Segura 
Estoy  de  que  ese  favor 
No  pasa  más  adelante 
Que  hacerme  merced.  . 

PODEi. 

Amante 
Gual  yo,  no  encubre  su  amor. 
Téngoosle  yo,  y  no  pagarle 
Será  notable  crueldad. 

MCDARZA. 

¿No  ve  vuestra  majestad 
Que  tengo  esposo? 

Matarte. 

■üAAlfZA. 

4  Al  Honor? 

PODER. 

Donde  hay  Poder, 
Poca  falta  el  Honor  hace. 
Dadme  licencia  que  trace 
Gémo  nos  podemos  ver ; 
Porque ,  sm  esta  esperanza. 
Mi  muerte  habéis  de  llorar. 

HITDAIfZA. 

¿Tan  presto  se  ha  de  mudar 
Mi  amor? 

PODER. 

Si,  que  sois  Mudanza. 

MCDAIIZA. 

Y  vos  el  Poder. 

PODER. 

¿Podré 
Obligaros  á  mi  amor?    i(ta»t  lemerk  na  n^) 

iroDARZA. 

Mirad  que  nos  ve  el  Honor. 

PODER. 

¿Habéis  de  amarme? 

mJDARZA. 

Noaé. 

PODER. 

Hola! 

HONOR. 

Gran  señor. 

PODER. 

Ya  es  hora 
Que  en  mi  consejo  asistáis, 
{JUnéntiOMU.) 

Y  que  la  corte,  en  que  estáis. 
Vuestra  vista  honre,  señora. 
¿Pensáis  salir  esta  tarde 

De  casa? 

MÜDAIVZA. 

Si,  gran  señor. 

PODER. 

¿Dónde? 

MODAIIZA. 

A  la  calle  Mayor, 
Que  dicen  hacen  alarde 
Todos  los  vicios  en  ^a. 

PODER. 

Ricos  mercaderes  son ; 
La  Soberbia  y  la  Ambición 
Sus  tiendas  han  puesto  en  ella. 
Gon  vos  irá  el  Ínteres, 
Porque  os  ferie  algunas  joyas 
En  nombre  mió. 


PRAT  GABRIEL  TBLLBZ.-NO  LE  ARRIENDO  LA  GATfANCIA. 


tn 


{A  tí  Pf  arle,) 


«OnARZA.  (Ap.) 

¿Qué  Troyu 
fk)  se  postitti  ¿  sos  pies  ? 

KM>EB.  {AeUaapúfte.) 
Mi  bien,  ¿Terete  esU  noche? 

■üDAlfZA. 

fiaced  sefias  al  balcón, 
'Torqne  os  siga  la  Ocasión, 

Y  méllame. 

PODER. 

AqoJ  está  un  coche, 
Qoe  le  enTidía  el  de  la  luna , 
^  que  ver  mi  corte  puedas. 

■muiYZA. 
Siempre  andamos  sobre  ruedas 
La  Mudanza  y  la  Fortuna. 

PODER. 

Adiof. 

■ÜDARZA. 

¡Ay,  Poder  tirano, 
Vendsteí—iAy  cielo!... 

{TropUMé,  y  Uéneiu  e¡  Poder.) 
PODER. 

«  iQué  fué? 

MüDAftZA. 

En  el  Poder  tropecé 

(Para  que  me  deis  la  mano)  (a). 

PODER. 

Y  para  que  este  diamante 
Se  honre  en  ésta,  yo  os  le  doy. 

MUDANZA. 

Aftvntarise ;  que  soy 

Yo  Mudanza » y  él  constante. 

PODER. 

Quedaos,  Honor.  (A  las  dos 
Yendié.) 

MUDANZA. 

Serán  siglos  largos 
Los  inst&ntes. 

PODER. 

Y  yo  un  Argos 
Yelador.  Adiós. 

MUDANZA. 

Adiós. 
É9ireme  por  üwersss  purUu.) 

ESCENA  XL 

LA  ENVIDU,  EL  DESABRlMffirrTO. 

DESADRnilENTO. 

No  nUra  con  malos  ojos , 
EuTidia,  el  Rey  á  esta  dama. 

ENTIDU. 

¡Pobre Honort  si  el  Rey  le  in&ma! 

DESAHinaiNTO. 

No  hay  privanza  sin  enojos. 

ENTIDIA. 

Ni  hermosura  con  constancia. 

DESARRIMIENTO. 

Sí  tan  caro  ha  de  sallrle 
Al  Honor  el  aplaudirle. 
No  ie  arriendo  la  ganancia. 
[Yante.) 


Plaza  delaate  4e  va  palacio. 


1 


(A  ella  aparta.) 


Sale»  EL  ACUERDO  t  LA  QUIETUD. 

ACUERDO. 

i  Pardiez ,  esposa  querida , 
Que  me  ha  dado  tentación 

(«)  Pirme  me  daia  la  mano. 


De  Ter  este  íhnfárron 
y  el  encanto  de  su  vida ! 

OUItTUD. 

Para  estimar  más  la  nuestra. 
Bien  baoeis  en  ver  la  suya  v 

gue  no  hay  cosa  que  concluya 
1  bien  que  una  cosa  muestra , 
Gomo  cotejarla  luego 
Con  su  opuesta. 

ACUERDO. 

Es  la  verdad. 
La  salud  y  enfermedad. 
La  confusión  y  el  sosieiiro. 
La  corte  y  la  quieta  aldea , 
Careadas,  ¿qué  han  de  ser. 
Sino  una  hermosa  mqjer. 
Que  va  al  lado  de  otra  fea? 

QUDBTUD. 

Acuerdo,  por  mi  salud « 

Que  nuestra  estanda  se  acorte  (b)  p 

Porque  estoy  mala. 

ACUERDO. 

En  la  cdrte 
Siempre  lo  está  la  Quietad. 
Pero  ¿qué  tienes? 

QUIETUD. 

,  No  sé; 

Ándaseme  la  cabeza. 

ACUERDO. 

Vaguidos  son  y  flaqueza. 

QmSTUD. 

Apenas  asiento  el  pié. 
Cuando  todo  me  parece 

gue  se  me  anda  al  rededor, 
n  mi  aldea  estoy  mejor. 
Vamonos,  que  desvanece 
El  ver  tantas  vanidades, 
Y  temo  que  me  derriben. 

ACUERDO. 

Si  harán ,  que  aqui  los  más  viven 
Hinchados  de  necedades. 
Quietud»  éste  es  el  palacio. 

OUISTUD. 

Bravas  torres,  p«ro  vanas. 
I  Ay,  mis  chozas  aldeanas , 
Quién  os  gozara  despacio ! 
2 Quién  os  volviera  ya  á  ver! 
(Entran  por  el  pértieo.) 

ACUERDO. 

Aqui  dicen  que  el  Honor 
Es  mayordomo  mayor 
De  la  casa  del  Poder, 
3u  privado  y  presidente. 

QUIETUD. 

De  alto  caerá  si  resbala. 

ACUERDO. 

Acércate  á  aqnesu  sala. 

(Ateníanse  á  airar.) 

QUUTUD. 

¿Qué  hace  en  ella  tanta  gente? 

ACUERDO. 

Todos  serán  negociantes. 

QUIETUD. 

¡Qué  (;astarán  de  paciencias, 
LTsoi^jas  y  reverencias ! 
¡  Desdichados  ignorantes ! 

ESCENA  Zni. 

LA  QUIETUD,  EL  ACUERDO.  — EL  INTERÉS  f  LA 
ENVIDIA.— Ltf^^o  EL  RECELa 

niTERES. 

¡Hola!  Salid  allá  fuera. 
{b)  Que  nuestra  estancia  sea  corte. 
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BCVIDIA. 

¿Gómoliabeis  osado  entrar 
Aqui? 

QUIETUD. 

¿Por  qaé  no  han  de  osar? 
¿No  somos  gente? 

ACUERDO. 

Quisiera 
Hablar  al  Honor. 

IMTEBES* 

iDespacio 
Estaba  affora  el  Honor, 
Para  hablarle  nn  labrador! 
Ea,  salgan  de  palacio 
Los  Tíllanos  paparotes. 

ACUERDO. 

¿Que,  en  fio  y  no  se  deja  bablar? 

EKYTOIA. 

¡Dejará  de  despachar 
Títulos  por  sus  capoles ! 

ACUERDO. 

¡Pardiez!  ¡Bueno! 

QUIETUD. 

Vamonos, 
Ansí  Dios  te  dé  si^nd. 

ACUERDO. 

Tengo  de  hablarle,  Quietnd. 

{Sale  el  ReeelOj  de  lacayo  gradóte.) 

RECELO. 

'    Preguntando  está  por  tos 
Mi  amo. 

ClITIDIA. 

¿fiase  leTantado? 

RECELO. 

Y  pide  aguamanos  ya. 

{Yante  toe  dot.) 

ESCENA  XIV. 
LA  QUIETUD,  EL  ACUERDO,  EL  RECELO. 

ACUERDO. 

¡Ah  Recelof  ¡  Por  acá  f 

RECELO. 

jOh  Acuerdo!  j  Quién  os  ha  echado 
Por  estos  manóos? 

ACUERDO. 

No  sé: 
Deseos  de  Ter  mi  hermano. 

QUIETUD. 

BraTo  está». 

RECELO. 

Soy  cortesano. 

QUIETUD. 

Aquí ,  Recelo,  á  la  fee. 

Que,  aunque  flaco,  estiüs  ihejor. 

RECELO. 

Yeréisme  aquí  de  otro  pelo, 
Porque  en  lacerto,  el  Recelo 
Siempre  acompaña  al  Honor. 

QUtETOD. 

¡Lindas  bragas! 

RECELO. 

Rebanadas , 
A  fuer  de  melón ,  están ; 
Que  soy  cara  de  rufián, 
vestida  de  cuchilladas. 

QUIETUD. 

¿Cómo  está  mi  primo? 

RECELO. 

Hinchado, 
Que  no  cabe  en  el  pellejo. 
£1  preside  en  el  consejo 
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De  Hacienda ,  Guerra  t  Estado. 
Trae  la  corte  alborotada ; 
Derriba  y  labra  edificios  ^ 
Da  cargos,  despacha  oficios; 
Es  el  todo,  y  todo  es  nada. 

ACUERDO. 

¿Acuérdase  de  noeoiros? 

RECELO. 

Si  aun  de  dormir  no  hay  lugar  (a), 
¿Cómo  se  podrá  acordar 
En  la  corte  de  Tosotros? 
Nunca  el  Acuerdo  y  Quietud 
Parte  en  la  memona  alcania 
Del  Honor  y  la  PríTanza, 
Que  estriba  en  solicitud. 
El  entra,  en  amaneciendo. 
En  los  consejos  y  estrados: 
Que  el  Honor  trae  hechizados 
Los  jueces. 

ACUERDO. 

Así  lo  entiendo. 

RECELO. 

Acude  á  la  mesa  luego 

Del  Rey,  porque  él  ha  de  aer 

Quien  le  na  de  dar  de  comer. 

QUIETUD. 

¡Ay,  mí  aldea  del  Sosiego! 

ACUERDO. 

¿Y  cada  Tez  que  el  Rey  bebe 
Le  ha  de  hacer  la  salva? 


RECELO. 


8f. 


QUIETUD. 

Igual  me  la  hace  á  mí 

La  sed  que  al  cristal  ae  atre?e. 

RECELO. 

Después,  basta  que  anochece. 
Gasta  el  tiempo  en  provisiones 

Y  en  recibir  peticiones. 

QUIBTUD. 

Harto  bien  se  tlesvanece. 

ACUERDO. 

¿Y  de  noche? 

RECELO. 

Firma  y  selta 
Cartas,  que  á  príncipes  variof 
Le  escriben  sus  secretarios. 

QUIETUD. 

¡Ay,  TÍda  del  campo  bella ! 

ACUERDO. 

¿Cuándo  come  este  encantado? 

RECELO. 

¿Nunca  Tiste  en  un  camino 
(Con  reTerencia)iin  pollino. 
De  sal  6  arena  cargado. 
Que,  cuando  la  yerba  Te, 
Aunque  el  palo  le  derriengue, 

Y  en  él  el  arre  se  Tengne  (ft). 
Se  para  á  comer  en  pie? 
Pues  lo  propio  hace  el  príTado; 
Que  en  este  Babel  Tiolento, 

Si  come ,  es  como  el  jumento 
De  sal  6  arena  cargado. 


¿Y  duerme? 


ACUERDO. 


RECELO. 


El  tiempo  peqo^o 
Que  los  cuidados  le  tasan ; 


(a)  Si  áon  no  bty  lagar  de  dormir. 
{b)  Y  en  el  arre  se  vengue. 
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Aunque  deleites  que  pasan 
En  sombra  y  todos  son  suefio. 

Acoirao. 

iQné  oficios  ley  de  taiportaocia 
Aquí? 

nicito. 

Yo  te  contaré. 
Entre  los  muchos  que  sé , 
Algunos.  Hay  la  Ignorancia , 
Que  es  el  médico  rodor 
Que  de  nuestra  salud  trata. 


ACCEIM). 

Si  es  más  sabio  el  que  más 
La  Ignorancia  es  gñn  dotor. 

■BCELO. 

Alcaldes  llamó  sin  vara 
Los  médicos  un  discreto, 

Y  que  lo  acertó  os  prometo; 
Pues,  si  en  ello  se  repara, 
Ám  no  dan  muerte  de  balde, 
Ni  bay  diferencia ,  en  rigor. 
Del  rédpe  de  un  dotor 

Al  füliamos  de  un  alcalde. 
Aqui  midt  la  Codicia 
Lienzos,  sin  ser  portugués, 
Pregonando  el  ínteres 
La  tela  de  la  iosticia. 

t}tJlBTÜD. 

¡MaraYiUosos  oficios! 

RECELO. 

La  Hipocresía,  que  manda 
La  corte,  aforra  en  holanda 
Los  sayales  y  cilicios ; 
La  Adulación  es  bubooero, 

Y  con  él  Tende  el  Donaire 
Abanillos,  que  dan  aire ; 
El  Contento  es  tabernero, 
Que  nos  mide  el  vino  aguado. 
Por  ser  aguado  el  Contento ; 
Aqui  el  i&radecimiento 

Es  mercader  que  ha  quebrado, 

Y  saliendo  su  fiador 

El  Cumplimiento  atrevido. 
Paga  en  palabras  ü  olvido. 

QmETon. 

Pobre  del  acreedor! 

RECELO. 

Aqai  anda  la  Necedad, 
Disfrazada  en  Discreción , 
Comprando  de  la  Opinión 
Crédito  y  autoridad, 

Y  murmurando  conceptos , 
Porqne  recetó  un  Galeno 
Qoe  el  decir  mal  de  lo  bueno 
Es  señal  de  ser  discretos. 
Aqui,  en  fin...  pero  el  Honor 
SeacabadeleTanUr» 

Y  sale. 

ACtISRDO. 

¿Podréle  hablar? 

RECELO. 

SI,  llegad ,  no  hayáis  temor ; 
Qoe  él  os  conocerá  luego. 


éVastetüt 


Adiós. 


QCIETDO. 
RECELO. 

Tengo  que  hacer; 

ACUERDO. 


OOIETÜD. 

¿Cnándo  he  de  volver 
A  veros,  santo  Sosiego? 

(Van  se.) 


^19^ 


Estáñela  éd  Honor  en  el  palacio  del  Poder. 

E8GERA  X¥. 

LA  QUIETUD  t  EL  ACUERDO»  por  una  parte.— Por  la 
otra ,  CM  mústea^  u  saJe  vittiendo,  mup  grave,  EL  HO- 
NOR, y  tirvUndole  EL  DESARRIMIENTO  y  LA  EN- 
VIDIA.—Flánese  mirMéo  á  nu  apüfo. ' 


HOIIOR. 

¿Es  hora  de  Ir  á  consejo? 


OBSABRraiEIlTO; 

Esperándote  está  el  coche. 

BONOR. 

Mal  he  dormido  esta  noche. 
Enderezadme  ese  espejo. 

OuiETtJD.  (Ap.  al  Acuerdo.) 
Al  espejo,  como  dama.. 
Se  viste. 

ACUERDO. 

No  hiciera  mal, 
A  ser  luna  de  cristal. 
Donde  enmendara  la  Fama 
Lunares  que  la  hacen  daño; 
Pero  el  Vicio  lisonjero 
Espejos  labra  de  acero, 

§ne  vende  al  necio  el  Engafio, 
hacen  rostro  diferente. 

BOROR. 

4N0  cantáis? 

MtSIOOS. 

Si ,  gran  señor. 
<Cm/m.) 
Ani(  cantaba  mu  pa$Ur 
BiUñSrat  murmura  una  fuaaU* 


Pastor  y  fuente  en  palacio 
No  viene  bien,  majadero. 

«lisíeos.  (CmiAw.) 
Cantaro9  mi$  penas  quiere, 
Ágoraf  que  e$te§  dejado. 

/Despacio  diee  que  está? 
Pues  dejalde  con  su  tema; 
Que  amante  con  tanta  flema 
A  todos  nos  cansará. 

Mdsicos. 
¿Cantaré  otra  letra? 

BOHOR. 

Si. 
mlSlCOS.  (Cm/M.) 
Si  el  Henerpor  la  Mudanza 
Medra  t  triunfando  en  ia  corte f 
Ne  le  arrienao  la  gananaia, 

BOROS. 

¿Cómo  es  eso ?  ¿ Si  el  Honor 
Por  so  miiyer  medra  y  gana 
Con  el  Rey  y  con  la  corte. 
No  le  arriendo  la  ganancia?... 
¿Quién  os  ha  dado  esa  letra  ? 

Bitsicos. 
Publicamente  la  cantan 
Nobles,  señor,  y  plebeyos 
Por  las  calles  y  en  sus  casas. 

BOROR. 

¿Y  eso  dicenlo  por  mi  ? 

BÜSICOS. 

No,  señor ;  que  es  la  tonada 
Y  la  letra  muy  antigua. 

ACUERDO.  (Ap.  á  Qttietod.) 
Quietud,  ¿no  adviertes  cuál  anda 
El  Honor  por  los  rincones? 

OCIETCD. 

De  su  culpa  es  justa  paga : 
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8uien  no  creyó  i  buena  madre» 
ue  crea  4  mala  madrastra. 

HOROB. 

Idos,  DO  me  cantéis  más. 

ESCENA  XVI. 

EL  HONOR,  LA  ENVIDIA,  EL  DESABRIMIENTO,  EL 
ACUERDO ,  LA  QUIETUD. 

HoifOR.  (Aparte.) 

jAy  cielos!  ¿Si  el  Honor  gana 
For  so  mujer  oa?gos  y  honras» 
No  le  arriendo  la  ganancia?... 
Luego  el  Rey  mi  esposa  sirve. 
Mas  serán  sospechas  ranas; 
Otros  hubo  de  mi  nombre, 

Sue  habrán  dejado  esa  fama. 
as  ¿qué  villanos  son  éstos? 
¡Hola!  ¡Echaldosdelasala! 

QUIETUD. 

Pasito,  el  Honor,  pasito; 
Que  todos  somos  de  casa. 

■OlfOR. 

¿De  casa?  ¿Quién  sois? 

ACütano. 

^  ^  .  ¡Quién  somos. 

¿Hanos  mudado  las  caras 
La  corte ,  que  desta  suerte 
Nos  desconoces  t  tratas? 
Yo  soy  el  Acuerdo. 

HONOR. 

¿Quién? 

ACOiaDO. 

Tu  hermano. 

«moa. 

¡Bueno!  ¡Oh,  qué  gracia! 
Humor  tiene,  bien  graceja. 

ACUIRDO. 

¿Cómo  es  oso? 

A  fee  que  estaba 
Triste,  y  que  me  has  divertido. 
¿Quieres  quedarte  ea  mi  casa 
Por  mi  truhán? 


Sa  seso. 


ACUIRDO.  (Aparte.) 
Rematóse 


QOIETÜD. 

Las  burlas  bastan. 
Yo  soy  la  Quietud ,  tu  prima ; 
Danos  los  brazos ;  ¿qué  aguardas? 

HOIfOR. 

¿Quietud,  y  mi  prima?  ¡Cómo? 
¿Yo  deudo  de  una  villana? 
En  mi  vida  te  oí  decir... 

Asentémonos ,  acaba ; 
Que  ya  para  burlas  sobran. 

nonoa. 
Por  Dios,  que  de  veras  hablan. 
¿Yo  á  la  Quietud?  ¿Yo  al  Acuerdo^ 
¡Hola!  Echaldos  noramala. 

QÜIETVI). 

Para  vuesa  se&orla 
Es  toda  la  dicha  y  gala. 

BNVmiA. 

Idos,  hermanos. 

QUIETUD. 

Iránse. 
¿Han  vido  con  la  arrogancia 

aue  nos  despide  el  poltrón , 
ás  hinchado  que  una  nasa  ? 


ACUEKDO. 

No  debes  de  saber,  necio, 

Se  es  pelota  la  privanza , 
n  que  los  principes  juegan 

Y  hasta  el  cielo  la  levantan, 
Que  mientras  que  no  se  rompe 
La  traen  los  nobles  en  palmas. 
Puestos  los  ojos  en  ella 

Y  señalando  sus  chazas. 

QUIETUD. 

Señor,  pelota  de  viento. 
Vos  haréis  alffunas  faltas , 

Y  os  romperá  la  Fortuna , 

Que  es  mujer  que  vuelve  y  saca; 
Quedaréfisos  en  pelota; 
Pararéis  en  lo  que  paran 
Las  pelotas  como  vos, 
4}ue  es  en  la  basura. 

ACUEaOO. 

BasU; 
Que  piensa  que  la  merced 
Que  el  Rey  le  hace  es  por  su  cauta. 
Cantándole  á  los  oidos 
Que  es  galán  de  la  Mudanza» 
Mi^er  tan  loca  como  él. 
Pues  muy  buena  pro  le  bag^; 
Que  si  medra  á  tanta  costa. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 


HOifoa« 
Prendeldos;  corred  tras  ellof..« 
¡Mataldos  antes  que  salgan 
Destas  salas,  destas  puertas! 

Fmm  ir«i  «ttM  la  Eafidia  y  el  OesaMttiaU^ 

ESCENA  XVU. 

EL  HONOR. 

¿Ya  me  da  nn  villano  en  can 
Con  mi  afrenta?— ¿Esto  es  privar? 
¿Cargos  aquestos  se  llaman? 
Pero,  si;  buen  nombre  tienen. 
Pues  tanto  oprimen  y  cargan. 
¡Ah  Poder,  tirano  en  todo! 
¿Qué  no  derribas  y  ultr^as? 
¿Qué  no  postras?  ¿Qué  no  pisas? 
¿Qué  no  puedes?  ¿Qué  no  alcanzas? 
¿esto  es  Honor  en  la  corte? 
¡Ah,  lisonjera  privanza. 
Trompo  de  niño  que  juega. 
Estimado  mientras  anda ! 
¡Qué  de  vueltas  que  vas  dando 
Hasta  que  el  rapaz  se  cansa, 
Y  en  la  calle  á  coces  echa 
Lo  oue  ayer  traía  en  palmas  !— 
¡El  Rey  me  honra  por  mi  esposa!... 


E8CEBIA  ZVm. 
EL  HONOR.-Sff/»  EL  RECELO. 

RCCVLO. 

Huye,  señor,  tu  desgracia. 
Tu  muerte ,  tu  perdición ; 
Porque  el  Rey  matarte  manda, 

Y  ha  llevado  a  su  palacio 
A  tu  esposa,  la  Mudanza, 

Con  quien,  en  dándote  muerte. 
Dicen  todos  que  se  casa. 
El  Atrevimiento  viene. 
Cercado  de  gente  y  armas 
Para  matarte. 

HONOR. 

¿Que,  en  fin. 
El  Poder  al  Honor  mau  ? 
Pero,  si ;  que  soy  de  vidrio, 

Y  el  viento  de  una  palabra 
Basta  á  derribarme  en  tierra 
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Pan  que  me  qoiebre.  Aparta , 
4)06  soy  de  Tídrio,  Recelo, 

Y  cosa  tan  delicada 
Romperése  ftcilmente. 
La  Enyidia  tira  pedradas. 
Tejas  arroja  la  linaria , 

Y  para  que  á  plomo  caigan , 
Se  ba  sabido  en  el  tejado 
Dd  Agravio  y  la  Venganza. 
Retinte,  no  me  qniebres. 

RECELO. 

¡Sfaé  es  esto?  ¿Estás  loco? 

HONOn. 

¡Estaba 
Loooyoenandod^ 
Por  estos  riesgos  mi  patria ! 
Allá  estaba  yo  segaro 
En  ni  Tasera  de  M¡a, 
Que  es  vasera  la  Hamildad , 
Qoe  el  Tidrío  del  Honor  goarda. 
Como  tengo  poco  asiento 

Y  me  quebraron  las  asas 
Que  la  Presunción  me  puso 
Con  el  lliTor  que  me  daban , 
Temo  quebrarme ;  no  llegues. 

RECELO. 

Si  te  quebrares ,  no  falta 
Sino  ponerte  un  braguero. 

■OKOl. 

¡Vidrio  es  el  Honor! 

RECELO. 

¿No  llaman 
Al  bombre  Ilustre  y  de  prendas. 
Hombre  de  ser  y  sustancia? 
Pues  ¿cómo  ha  de  ser  de  yidrio 
Cosa  que  es  tan  estimada? 

HOÜOR. 

Pues  el  tidrio  no  lo  fuera, 

Ifecio,  si  no  se  quebrara. 

«Hay  cristal  más  transparente? 

Al  Honor  ¿qué  le  faltana. 

Si  DO  ftien  quebradizo? 

«De  qué  se  hace  el  vidrio?  Aguarda. 

KSCSLO. 

Dem  poco  de  yerba  y  soplos. 

HONOR. 

Luego  es  vidrio  la  Privanza, 
T  el  Favor  será  vidriero  (a) ; 
Yerba  en  yo,  qae  me  estaba 
Bd  el  pndo  del  Sosieso ; 
Cogióme  el  Rey,  vendo  á  caza ; 
Imome  el  Favor  a  soplos; 
Vaso  foi  de  la  Arrogancia ; 
Goarnecitoie  de  oro  y  piedras 
La  Codicia ,  siempre  avara; 
Gaasóse  el  Poder  de  mi, 
One  el  Poder  presto  se  cansa; 

Y  agón  el  Atrevimiento 
Savia,  qoe  me  deshaga; 
Luego  ¿vidrio  soy? 


uno  que  contra  el  Poder 
Gente  aliste  y  toque  al  arma. 
£1  Poder  también  es  vidrio, 
Y  andando  con  la  Mudanza , 
Yo  sé  que  él  se  guiebre  presto, 
O  poco  podrá.  ¿Qué  aguardas? 
¿No  soplas? 

RECELO. 

¿Qué  he  de  soplar? 
Vuelve  en  ti.  ¡Nunca  trocaras 
Por  doseles  las  encinas. 
Mi  yo  el  sayo  por  las  calzas! 

HONOR. 

jOfa  ingrato!  ¿No  me  obedeces? 
Pues  espera. 

RECELO. 

¡Ay,  que  me  matas! 

HONOR. 

También  tú  me  has  muerto. 

RECELO. 

Quedo; 
Que  yo  haré  lo  qae  me  mandas. 

HONOR. 

Formemos  un  camarín. 
Adornado  de  honras  varias. 
La  honra  de  una  doncella 
Salga  agora.  Sopla. 

RECELO. 

Vaya. 

*  HONOR. 

Pero  ¿satiriza  el  necioT  (by- 
No  soples ,  detente ,  calla. 

RECELO. 

Dos  muelas  me  derribó. 
¡Guarda  el  loco! 

HONOR. 

¡Altas  montaBas ! 
De  vuestros  riscos  pretendo 
Despeñarme;  y  pues  que  paga 
Ansí  al  Honor  deste  mundo 
El  Poder  y  la  Privanza , 
Kl  que  es  cuerdo,  la  ganancia 
No  le  arriende. 


(Oaleanbofetoa.) 


{Y§t$  el  ñecelo,) 


(Tase.) 


Quiero  seguir. 


RECELO. 

Su  tema 

HONOR. 


¿No  dio  el  alma 
Dios  al  hombre  con  un  soplo? 
¿No  te  acuerdas  de  la  estatua 
De  Nabocodonosor, 
De  oro,  hierro,  barro  y  plata, 
Ooe,  como  si  vidrio  fuera, 
Oaa  piedra  la  quebranta? 
Símbolo  del  Honor  fué. 
|o  quien  el  mundo  idolatra. 
Hasta  que  el  Poder  tirano 
Por  vidrio  le  despedaiui. 
■as,  si  soplos  hacen  vidrios , 
Razón  sera  que  tá  hagas 

:1«)  T  el  HoBor  leri  vidriero. 


Eninda  de  tiaa  aldea.  Pefias  á  ana  parte,  y  on  palaeio  A  la  otra. 

ESCENA  XIX. 

Coronaáoi  de  florei,  EL  ACUERDO,  LA  QUIETUD  y  los 
PASTORES,  todos  Cantando. ^Luégo  EL  HONOR. 

TOROS. 

/Ay,  qno  él  novio  y  la  novia  ti  Mía! 
Él  e$  lindo  f  y  linda  es  ella. 

UNO. 

El  Acuerdo  quieto 
7  la  Quietud  cuerda^ 
Con  sus  desposorios 
Al  Sosiego  alegran. 
La  SabiduriOy 
Madrina  discreta  f 
Con  el  Regocija 
Aguarda  en  la  igreja^ 
Y  en  el  su  palacio^ 
Con  música  y  fiesta  ^ 
Pura  hemos  convite 
Nos  puso  lamosa, 

TOROS. 

;  Avj  que  el  novio  y  la  novia  es  bella 
Lindo  es  él  y  linda  es  ella. 

ACUERDO. 

Quietud  de  los  ojos  mios. 
La  Sabiduría  santa , 
Que  en  el  valle  del  Sosiego 
Reina  virtudes  y  gracias , 

{b)  Pero  satirice  el  necio. 


383 


AUTOS  SACRAMENTALES.— PARTE  SEGUNDA. 


En  un  eterno  banquete 
Quiere  endiosar  nuestras  atmas. 

QUIETUD. 

Goce,  Acuerdo  de  mi  vida. 
El  Honor  con  la  Mudanza 
lios  manjares  que  en  el  mundo 
Tantos  Tántalos  engañan , 
Y  en  nuestro  descanso  alegre, 
A  pesar  de  sus  privanzas, 
•£l  pan  de  la  boda  eterna 
Gocemos,  que  el  cielo  amasa. 

AGUEBDO. 

Vamos  á  Ter  la  madrina. 

QUIETUD. 

¡Qué  dadirosa  es,  qué  larga ! 
No  pudiera  gastar  Dios 
Más  que  ella  en  su  mesa  gasta. 
Pero  ¿qué  alboroto  es  éste? 
(El  Honor, so^e  unaspeñag  paraprecipitant.) 
HONOR. 

Riscos  toscos,  peñas  altas, 
Que  á  la  desesperación 
Dais  asombrosa  morada; 
Yo  soy  el  Honor  perdido. 
Engañóme  la  Mudanza 

Y  el  Poder  del  mundo  cie(?o ; 
Dejé  á  Dios,  con  ver  que  llaman 
Honrados  á  sus  amigos. 
Fiado  en  las  honras  vanas 

De  palabras  lisonjeras , 
Siendo  viento  las  palabras. 
Hame  afrentado  el  Poder, 

Y  agora  matarme  manda; 
Mas,  siendo  yo  mi  homicida. 
De  mi  le  be  de  dar  venganza. 
Despedazadme,  peñas;  que  ésta  es  paga 
De  quien  pone  en  el  mundo  su  esperanza. 

ACUERDO. 

¡ Detente,  hermano  infelicé ! 

QUIETUD. 

¡Primo  desdichado,  aguarda! 

ACUERDO. 

Corred;  no  se  nos  despeñe. ' 

HONOR. 

¿Quién  me  estorba?  ¿Quién  me  llama? 

ACUERDO. 

To  hermano  soy,  el  Acuerdo. 
{B<t¡a  el  Hoñor.) 
HOROR. 

¡  Ay,  Acuerdo  de  mi  alma. 
Con  verte,  en  mi  seso  vuelvo.— 
Quietud  mía,  prima  cara. 
Dadme  esos  pies,  porque  tengan 
Fin  agora  mis  desgracias. 
Perdón  pido  doloroso; 
Como  el  Pródigo,  á  la  casa 
Vuelvo  del  cano  Escarmiento; 
Viva  de  hoy  más  en  su  gracia. 
Yo  prometo.  Quietud  mía. 
De  no  pasar  la  ley  santa 
De  tu  gusto  desde  hoy  más. 

ACUERDO. 

Tu  dolor  y  enmienda  basta 
Quítate  esas  vanidades , 

?ue  el  mundo  blasona  ^las, 
el  conocimiento  propio 
Te  dé  las  ropas  (tasadas 
Del  sayal  sencillo  y  pobre. 

HOIfOR. 

¡  Ay,  humildes  antiparas ! 

Más  os  precia  el  que  os  frecuenta 

Que  su  púrpura  el  monarca. 

TODOS. 

La  Sabiduría  Eterna 

A  mesa  puesta  os  aguarda. 

HOTIOR. 

Pues  ¿qué  convite  es  aqueste? 


QUIETO». 

De  nuestras  bodas. 

BOnOB. 

¡Quécms 
Que  me  salieron  las  mías! 

QUIETUD. 

La  Sabiduria  Sanu 

Es  la  madrina ,  y  ordena 

Que  comamos  en  su  casa. 

ACUERDO. 

Honor,  lavaos  en  la  fuente 
De  la  penitencia  clara. 
Que  quita  manchas  de  culpas 
Y  da  aguamanos  de  gracia. 
Porque  comáis  con  nosotros. 

HOirOR. 

La  que  mis  ojos  devraman 
Me  bañe  Codo. 

TODOS. 

La  mesa 
De  bendición  os  aguarda. 

ESCENA  ZX. 

Dichos.— Ctffi  rnúácoy  $e  inciibrewma  mm  Umii 
fiorei;  d  iu  cabecera^  a$entada^  LA  SAB!DC?Bh,A 
pontiftcat  y  con  tiara ,  y  el  SANTf SMO  SAGRA1IERT0, 
en  un  cáliz  ^  tabre  ella. 

6ABUHIBÍA. 

Sentaos,  convidados  oiioa; 

gue  éste  es  el  árbol  que  planta 
1  labrador  de  mi  Iglesia , 
Para  alivio  de  las  almas; 
Antidoto  del  de  Adán , 
Cuyas  costosas  manzanas. 
Para  sanar  su  veneno. 
Piden  celestial  triaca. 
Éste  es  el  Cordero,  Honor, 
Que ,  á  pesar  de  la  honra  felsa 
Del  Poder  del  mondo  looo. 
Asegura  estima  y  fima. 
Si  es  honra  el  ser  rey,  aqui 
Reina  (siendo  Dios  ñor  grada) 
Quien  prueba  esu  fma  eterna , 
Quien  llega  humilde  á  esU  phnu. 

¡  Ay,  Sabiduría  hermosa  1 

¡  Qué  dulces  son  tus  palabras  f 

sabiduría. 
Cantad ,  músicos  eternos , 
Al  Honor,  que  se  restaura. 

uno. 

Al  que  por  el  crapei 
Deímundó^  que  premia  en  p^, 
La  quietud  del  alma  deja. 

TODOS. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

UKO. 

Al  que  de  lo$  hombres  fia^ 
Sabiendo  que  es  su  esperanza 
Frágil  Medra  de  Joñas... 

TODOS. 

Ko  le  arriendo  la  ganancia. 

URO. 

Al  que  á  esia  mesa  se  asiMta 
Sin  la  ropa  pura  y  blanca 
Que  viste  el  dolor  ^  de  bodas.,, 

TODOS. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

HONOR. 

En  mi  desde  hoy  escarnuente 
¡A  ciega  ambición  humana  ^ 
Y  si  cual  yo  se  despeña , 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
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FRAY    GABRIEL    TELLEZ. 


EL  COLMENERO   DIVINO- 


PERSONAS. 


EL  PLACER. 
EL  COLMENERO. 
LA  ABEJA. 
PASTORES. 


EL  CUERPO. 
EL  OSO. 
EL  MUNDO. 
MÚSICOS. 


Talle  con  baertot  i  éerecha  é  Uqalerda. 

ESCENA  PBOIEBA* 

Siln  ELPUGER,  éú  WZ/mm,  y  EL  VERBO  ETERNO, 
ée  Ubrédor  colmenero. 

Mñ  Teces  enhorabaeiM 
A  Doesonlle  bajéis. 
Donde  sois  Un  desesdoi 
El  polido  moDlafies. 
¡Pirdiobre ,  que  me regaüa , 
Des  qne  mis  ojos  ?os  ven , 
De  pncer  el  corazón ! 
Por  eso  soy  el  Pnicer. 
Más  há  de  cinco  mil  alios 
Que  no  permite  que  eslé 
El  primer  hombre  en  el  mundo. 
¡Dios  se  k)  perdone ,  amén ! 
Otros  tantos  há  que  08  Uaman » 
Para  ane  los  rescatéis , 
Los  iiídalgos  de  la  cárcel 
Qoe  tien  cautivos  Argel. 
El  garrido  labrador,      , 
Mandila  os  dará  de  ver 
Qoe  están  bedias  Tuesas  hazas 
Salitre,  por  no  llover. 
Procesión  hacen  por  asna , 
Desde  Joaquín  hasta  Anel, 
Los  de  vuestra  parentela ; 
Mas  ya  reffaisá  Israel. 
Hoentes  tienen  nuesos  ojos » 
Qoe  no  cesan  de  correr ; 
Pero  seo  de  agua  salada  » 
Y  asi  no  apagan  la  sed. 
Kl  valle  donde  vivimos 
Valle  de  lágrimas  bué , 
Pero  con  voesa  venida, 
Valle  de  contentos  es. 
No  quepo  de  regocQo; 
Galán  Tenis  alabé. 


¡Qoé  jnsto  que  lo  vestis 
De  ta  cabeza  á  los  pies! 
Tanto  os  metéis  en  pretina , 

?oe  en  el  saco  no  cabes , 
se  os  rompe  por  el  lado 
El  vestido  sayag&es. 
Aonqoe  es  grosera  la  lana , 
De  una  oTeja  virgen  fué , 

Ene  Dios  y  ella  la  tejieron 
[>Idamente  en  Nazaret. 
El  vestido  de  las  fiestas 
Bago  de  esotro  os  pones ; 
Qoe  diz  que  éste  es  de  trabajo. 
Sois  labrador;  hacéis  bien. 
Mas,  pues  traéis  dos  vestidos. 
Yo,  zagal,  apostaré 


Que  08  venis  de  meso  Padre^ 
Quedándoos  allá  con  Él. 
Quillotrado  estáis  de  amores, 
en  el  pergeño  se  os  ve ; 

Sue  el  fuego,  amor  y  dinero 
al  se  pueden  esconder. 
Bl  amor  comunicado 
Suele  Mr  menos  cruel : 
Decidme  á  mi  á  quién  amáis; 

8ue  el  tercero  quiero  ser. 
on  ella  me  iré  á  vivir; 
fue,  amándola  vos,  pardiez 
|ue  es  fuerza,  si  el  Pracer  soy, 
jue  no  quepa  de  pracer. 

COLUESCBRO. 

¡Ay,  Contento  I  Como  sabes 
£1  que  traigo  en  padecer 
Por  la  ausente  ingrata  mía , 
liCal  me  sales  á  ver. 
De  las  sierras  de  mi  Padre 
Me  vengo  al  mundo  á  romper. 
Pues  no  ha  de  haber  parte  en  mi 
Que  no  se  rompa  después. 
Al  valle  me  traen  amores 
De  la  manera  que  ves, 
Y  por  gozarme  con  Lia , 
Traigo  oculta  mi  Raquel. 
Sus  colores  me  he  vestido. 
Aunque  en  ella  sea  buriel 
Lo  que  en  mi  blanco  sayal , 
Que  no  hay  mancha  6  mota  en  él. 
La  villa  de  Montealegre, 
Donde  alcalde  mi  Padre  es. 
Dejo,  por  bajar  al  valle. 
Para  darla  de  comer. 

PLACER. 

Decidme,  pues,  ¿cómo  quedan 
Los  de  alia,  Pascual,  Manuel? 
¿Hay  salud?  ¿Viven  en  paz? 

I  Oh ,  es  otra  Jerusalen ! 

Vision  de  paz  es  mi  patria , 

Que,  aunque  hubo  guerra  una  vez. 

Sosegóse,  echando  al  remo 

Los  revoltosos  Miffuel. 

Unos  ángeles  de  Dios 

Son  todos ,  y  en  parecer 

Unos  serafines  de  oro. 

Ni  hay  más  que  pedir  ni  ver. 

PLACER. 

I  Cómo  queda  vueso  Padre? 

COLMENERO. 

Triunfa  y  vive  como  un  rey, 
Tan  entero,  fuerte  y  sano, 

?ue  no  pasa  día  por  él. 
an  mozo  está  como  yo. 
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PLACER. 

Tal  es  la  vida  que  tfen. 
No  ba  menester  á  nenguno ; 
Qne  enfraqaece  el  menester. 
¿Y  el  que  terda  en  vueso  amor? 

COLMENERO. 

Ésa  es  persona  de  bien : 
Una  cosa  somos  todos , 

§ue  es  mucho  para  ser  tres, 
uantos  le  han  tíslo  le  llamaa 
Una  paloma  sin  hiél. 
Quiere  mucho  á  los  del  valle. 

PLACER. 

¿A  fe  y  que  mos  quiere  bien? 

COLMENERO. 

Hácese  lenguas  de  todos. 
Diceme  que  os  vendrá  á  ver 
Para  Pascua. 

PLACER. 

¿La  de  Flores? 

COLMENERO. 

.No,  la  de  Pentecostés. 

PLACER. 

¿Y  á  qué  os  venís  vos  al  valle? 

COLMENERO. 

Vengo  acá  á  buscar  qué  hacer. 
Porque  allá  todo  es  holgar. 
Gomo  Jacob  serviré 
Al  Laban  de  aqueste  mundo 
Por  Lia,  que  es  mi  interés. 

PLACER. 

¿Qué?  ¿le  serviréis  siete  años? 

COLMENERO. 

¿  Qué  son  siete  ?  Treinta  y  tres. 

PLACER. 

¿Y  en  qué  oficio? 

COLMENERO. 

Pastor  soy. 
Viñas  y  árboles  planté , 
Huertos  cultivo  cerrados. 

PLACER. 

Muchos  oficios  tenes. 

COLMENERO. 

Posee  mi  Padre  en  el  valle. 
Recien  plantado,  un  vergel , 
Oue  se  llama  Valde-Iglesias, 
Porque  de  la  Iglesia  es. 
Quiero  hacer  un  colmenar. 
Donde  puedan  labrar  miel 
Las  almas,  que  son  abejas. 
Con  las  flores  que  nos  dé. 
A  ser  Colmenero  bajo. 

PLACER. 

Oficio  dulce  escogéis ; 
Haceos  miel,  de  puro  bueno, 

Sue  á  fe  que  os  nan  de  comer, 
as ,  Colmenero  polido , 
Miraldo  primero  bien: 
Que  anda  aquí  un  diablo  de  un  oso.. 

COLMENERO. 

¿Es  fiero? 

PLACER. 

EsunLocifer; 

Y  siendo  oso  colmenero, 
Echarávos  á  perder 
Cuantas  colmenas  topare. 

C<MJfENERO. 

No  Importa ;  vo  le  pondré 
Una  trampa  de  dos  palos 
En  cruz,  que,  en  llegando  el  pié. 
Tropiece ,  y  caiga  en  la  hoya 
Donde  ya  cayó  otra  vez. 

PLACER. 

¡  Ah  del  ralle ,  labradores! 
¡Saliádarel  parabién 

V  bienvenido  al  zagal 


Que  nos  anunció  Gabriel!  — 
Pero  ya  vienen  cantando. 
El  Pracer  soy .  bailaré ; 
Que  há  enfenito  que  no  saben 
Los  hombres  lo  que  «s  pnoer. 

ESCENA  n. 

EL  COLMENERO,  EL  PLACER.  — Sotoi  LA  ABEJA, 
vestida  de  felpa  de  divereat  colores  $  conMois  é 
roiOi^  con  alas;  y  miísicos  y  pastores,  cohíümíú, 

UNOS. 

Norabuena  venga ,  venga 
El  Colmenero  á  la  tierra, 

OTROS. 

Venga  en  horas  buenasvUl^ 
Como  Mayo  y  como  Abril, 

UNO. 

El  zagal  polido, 

TODOS. 

¡Qué  galán  venis! 

UNO. 

¡>e  cuerpo  garrido. 

todos. 
¿Qué  galán  venis! 

UNO. 

El  capote  y  sayo, 

TODOS. 

;  Qué  galán  venis! 

UNO. 

Braneo  y  encarnada. 

TODOS. 

¡Qué  galán  vefüs! 

UNO. 

Pues  con  éleobrii 
El  brocado  y  seda, 

TODOS. 

¡Norabuena  venga  ^  venga 
El  Colmenero  d  la  tierra  ! 
¡  Yanga  en  horas  buenas  mü , 
Como  Mayo  y  como  Abril! 

AREJA. 

Encubierto  sagal,  que  de  los  cielos 
Bajáis  á  nuestro  valle  de  dolores , 
A  padecer  trabajos  y  desvelos 
(Cosecha  más  común  de  labradores), 
l  Esperanzas  sembráis?  Cogeréis  celos , 
lienta  que  siempre  pagan  los  amores. 
Seáis,  mi  labrador,  muy  bien  venido; 
Que  5a  sé  que  mi  amor  os  ha  traído. 
Este ,  que  siempre  ha  sido  Invencionero « 
Os  ocupa  en  humildes  ejercicios 
Y  os  trasforma  en  divino  colmenero , 
Porque  de  recto  y  dulce  dais  Indicios. 
Ya  sé  que  como  amante  verdadero. 
Después  que  por  canceles  y  resquicios 
Me  babeis  desde  los  cielos  acechado. 
Bajáis  al  fin  á  verme ,  disfirazado. 
El  colmenar  de  vuestra  Iglesia  tierno 
Comenzad  á  labrar ,  divino  amante ; 
Plantad  flores  en  él ,  sin  que  el  ivierno 
De  la  envidia  é  secarlas  sea  bastante; 
Que,  porque  dure  su  edificio  eterno. 
Los  santos  de  la  Iglesia  militante 
Las  abejas  serán,  que  en  sus  colmenas 
Os  labren  miel  mejor  que  la  de  Atenas. 

COLMENERO. 

Esposa  mía,  los  desiertos  deja 

De  Cedar,  que,  aunque  hermosa ,  estás  morena 

Baja  á  mi  huerto,  si  mi  amor  te  aqueja 

Que  soy  hi  flor  del  campo  y  la  azucena. 

Tu  colmenero  soy ;  sé  tu  mi  abeja , 

Porque  me  labres,  alma,  la  colmena 

Cuyo  panal  de  amor ,  dulce  y  sabroso* 

A  la  mesa  se  &irva  de  tu  Esposo. 


Si  TOS  el  coliii6Mro  soUi,  amores. 

El  ser  70  Taesln  ib^  es  dicha  mia. 

DispoDelde ,  empeña ;  cérqaenme  llores , 

Que ,  aunque  enferma  de  amor*  tUeotos  cria  (i). 

volando  seguiré  vuestros  oloref  * 

De  donde  os  labre  miel ,  si  al  mediddia 

He  adfertis  dónde  estáis,  para  qne  cnerda » 

Por  pamies  áeA  mundo  no  me  pierda. 

caLHeimo. 
No  harés ,  si  á  la  repáhHca  imitares 
Que  fundan  las  abejas  de  la  tierra. 

IBCU. 

Si  tú ,  labrador  viejo,  me  industriares « 
Sabré  lo  que  en  tu  ftbríca  se  encierra , 
T  el  orden  guardaré  que  me  dejares ; 
Qne  quioi  tus  leyes  sigue ,  jamas  yerra. 

counimo. 
Escucha ,  pues  conmigo  te  aconsejas : 
Los  efectos  sabrás  de  las  abajas. 
Primeramente  cada  enjambre  elige , 
De  tres  reyes  que  nacen ,  uno  sok>, 
T  á  los  demás  matándoles ,  erige 
De  flor  y  yerba  un  lario  mauseolo ; 
Porme  asi  como  un  INos  el  mundo  rk^, 
(Ja  afana  á  un  cuerpo  y  una  luz  á  Apolo , 
kaú  que  baya  no  más  de  un  rey  conviene ; 
Qae  solo  el  monstruo  dos  cabezas  tiene. 
Abeja  mia ,  de  la  suerte  misma 
U  enjambre  de  Ja  Iglesia  y  su  belleza , 
Se&alada  entre  todos  con  mi  crisma , 
Sólo  tendrá  un  pastor  y  una  cabeza ; 
Qm,  puesto  que  la  inquieta  tanto  cisma » 
U  Donarquia  de  mayor  firmeza 
Gobierno  la  dará  de  eterno  espacio ; 
Ope  el  democrado  no,  ni  aristocracio. 
Vifs  sin  aguQon  su  rey ,  que  aspira 
A  r^  con  piedad  su  rc^  presencia ; 
Qae  mncbos  cetros  derribó  la  ira, 
Ibs  ninguno  el  amor  y  la  clemencia. 
Armas  traen  las  demás ,  y  el  que  conspira 
Cootra  su  rey  y  plebe ,  la  experiencia 
Prueba  de  su  rigor,  dando  n  vida, 
Qoe  por  su  ley  y  rey  es  bien  perdida. 
Ubñn  su  miel  con  abundancia  tanta 
End  tronco  de  un  árbol,  por  el  modo 
Qoe  las  abejas  de  mi  Iglesii  santa, 
uijos  ejemplos  basta  aquí  acomodo ; 
Poes  por  virtud  de  la  preciosa  pl&nta 
Demi  cruz,  que  es  quien  da  valora  todo» 
Sahitifera  miel  de  obras  fabrica 
El  akna  con  mi  sangre  y  amorrica; 
El  propio  instinto  v  experiencia  larga 
(Que  nunca  se  jubila  la  experiencia) 
A  sa  defensa  la  colmena  encarga 
Cootra  el  común  peUgro  y  la  violencia ; 
Xqjan  en  zumo  de  una  yerba  amaroa 
El  nao  y  su  exterior  circunfepencia , 
Dudo  con  esto  á  su  enemigo  espanto; 
Oae«  aunque  amargo,  defiende  al  alma  el  llanto» 
Edifican  sus  casas , — lo  que  importa 
^  TiTlr ,  sacando  de  su  oficio  (a),  — 
Eo  cera  fráffll ,  cuyo  ejemplo  exhorta 
A  la  Mberbia  humana  sin  juicio 
Qoe  en  decrépita  edad  y  vida  corta 
No  l^ique  Sábeles  de  edificio 
^  inmortal ,  porque ,  si  mucho  dura» 
Dore  la  Cuna  mas  de  su  locura. 
>  oelan  por  los  jardines ,  donde  hacen 
Tercios  de  flores ,  cuyas  frescas  galas 
Sos  casas  y  despensas  satisfacen , 
Preiriendo  las  buenas  á  las  malas ; 
No  andan  por  el  suelo,  porque  nacen 
US  abejas  sin  pies ,  pero  con  alas : 
Símbolo  que  quien  labra  para  el  cielo, 
fastos  de  tierra  ha  de  pasar  de  vuelo. 
I  iniéntras  de  jazmines  y  violetas 

<nSüeBU¿ndaseWpmui/. 

^)  I*va  TiTir  Tacando  de  so  oflelo. 
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I        Labran  panales  tiernos  y  übrosos , 
■        O  ya  en  sus  celdas  se  recogen  quietas , 
La  miel  les  comen  zánganos  ociosos ; 
Enjambres  hay  de  hipócritas  profetas 
Con  piel  de  ovejas ,  colmeneros  osos , 
Perezosos  al  bien ,  al  vicio  listos , 
Zánganos  de  mi  Iglesia  y  pseudo-cristos. 
De  aquesta  suerte  entre  virtudes  tantas» 
Esposa  mia ,  labran  mis  abejas. 
Alas  tienes ;  con  ellas  te  levantas 
Hasta  los  cielos  coando  el  mundo  dejas. 
Contemplaciones  y  oraciones  santas 
Las  plumas  son  con  que  de  ti  te  alejas , 

Y  á  los  jardines  de  mi  patria  acudes. 
¡  Labra  panales ,  pues  te  doy  virtudes! 

ABEJA. 

símbolos  misteriosos  son  y  extrafios 

Los  que  me  habéis  propuesto,  tierno amantd: 

Ya  no  me  espanto  que  en  cincuenta  afios 

No  se  canse  Aristómaco  constante 

En  la  contemplación  y  desengaños 

Con  que  un  anhnalejo  semejante 

Ensena  á  las  repúblicas  y  reyes , 

Unas  á  obedecer,  otros  dar  leyes. 

Abeja  quiero  ser;  desde  hoy  pretendo 

Comenzar  á  labrar.  Esposo  mío ; 

Pero  del  Oso  vil  estoy  temiendo; 

Que  es  infernal  su  furia  y  desvario. 

coLnmnio. 

A  mi  temor  divino  te  encomiendo, 

Y  de  tu  guarda  tu  remedio  fio; 
En  el  temor  de  Dios  los  tuyos  deja « 
Poraoe, apartada  de  él,  muero  la  abeja. 
Tamoien  mi  amor  sabe  labrar  panales ; 
Dulce  V  sabrosa  es,  alma ,  mi  palabra ; 
Salutífera  miel  contra  tus  males 
En  panales  de  pan  mi  íé  te  labra. 
SI  con  el  fin  de  tu  colmena  sales , 
Obligarásme  á  qne  bis  puertas  abra 
De  mi  poder. 

Cantalde  el  bienvenido 
Al  Cohnenero  de  mi  amor  pulido. 

músicos.  (CMUm,) 
Paitar eUo  nueno^ 
De  color  de  azor^ 
Bueno  toU ,  vida  mia , 
Para  labrador. 
Paitordelaoveja 
Que  buicaii  perdida , 

Y  ua  reducida, 
Vue$  patíos  deja 
Aunque  vuelta  abija , 
Pace  vuestrai  flores , 
Si  sembráis  amores 

Y  cogéis  mejor  t 
Bueno  sois,  vida  mia^ 
Para  labrador, 

{Vmiupcr  la  derecho  cantando,  y  Ilesa  si  Cohaenero  dé  té  mono 

á  la  Abeja,) 

CSGENAin. 

Salen  EL  OSO  v  EL  MUNDO,  por  la  Izquierda. 

oso. 
¿Qué  nueva  música  y  canto 
Es,  Mondo,  el  de  aqueste  dia? 
¿En  el  valle  hay  alegría , 
Donde  se  avecinda  el  llanto? 

HUNDO. 

Del  modo  que  tú  me  espanto. 

oso. 

MI  envidia  su  mal  sospecha. 
Mas  ¿si  el  alma  satisfecha 
Recibiese  al  labrador, 
Que  sembrando  con  dolor, 
Viene  á  lograr  su  cosechar 


fSO 
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MUKDO. 

Presumo  qae  de  la  sierra 
Bajó  an  mayoral  al  valle , 
Cantando  i  sn  hermoso  talle 
Gloria  el  délo  j  paz  la  tierra. 

oso. 

Ése  nos  viene  á  hacer  guerra , 
Y  el  reino ,  Mundo ,  nos  quita. 

MUNDO. 

Oye  la  música  y  grita 

Con  que  aumenta  mi  temor. 

músicos.  {Cmkmdo  deniro.) 

Pasioreico  nuevo. 
De  color  do  azor , 
Bueno  soU ,  vida  mia , 
Para  labrador. 


ESCENA  IV. 
EL  OSO,  EL  MUNDO.  ^Sale  EL  PLACER. 

VLkCEñm 

En  regocijos  y  fiestas 
Se  entretiene  el  valle  entero; 
Soldemente  al  Colmenero 
Le  echan  el  trabajo  acuestas. 
Los  tristes  vengo  á  llamar ; 
Que  pues  el  Pracer  asiste 
Aquí,  nadie  ha  de  haber  triste ; 
¡Vayase  al  rollo  el  pesar! 
Mas  aquí  hay  gente. 

oso. 

¿Quién  eres 
Tá ,  que  tan  regocijado. 
Señales  de  loco  has  dado? 

PLACCK. 

Y  tú ,  que  saberlo  quieres , 
¿Quién  serásY  Que  la  Cereza 
De  tu  brutal  parecer , 
Si  yo  no  fuera  el  Pracer, 
Me  provocara  k  tristeza. 

oso. 

El  Oso  á  quien  los  Proverbioi 
Claman  hambriento  y  rabioso. 

PLACER. 

¡  Oxte,  pulo !  i  Guarda  el  Oso ! 

oso. 

Soy  el  rey  de  los  soberbios. 

La  bestia  que  Daniel 

Vio  (porque  el  temor  aumentes) 

Con  tres  órdenes  de  dientes, 

Kn  figura  de  oso  cruel ; 

El  que  pudo  hacerle  á  Dios 

Guerra  y  competirle  el  cielo. 

PLACER. 

Yt,  ya  en  el  bellaco  pelo 
Se  os  echa  de  ver  quién  sos. 
4  Qué  oficio  tenes? 

oso. 
El  de  oso , 

?ae  es  destruir  las  colmenas 
panale»  de  obras  buenas. 

PLACER. 

Pues  ¿  no  sos  deltas  goloso? 

OdO. 

No  las  cómo,  pero  quiero 
Quemarlas  como  enemigas. 

PLACER. 

Ya  seque  coméis  hormigas , 
Porque  sos  oso  hormiguero ; 
Mas  no  seáis  atrevido. 
Ni  al  colmenar  de  la  Igreja 
Toquéis ,  do  el  Alma  es  abeja ; 
Que  un  Colmenero  ha  venido 
Del  cielo:  roiri  si  escampa. 


OtIK 

Pues  ése  ¿  qué  me  ha  de  haeer  ? 

PLACER. 

Allá  lo  echaréis  de  ver 
Cuando  caigáis  en  la  trampa. 
¿Quién  es  el  que  está  con  vos? 


El  Mundo. 


oso. 


PLACER. 


¡Oh  casa  de  loóos. 
Manda-potros  y  da-pooos! 
:  Para  en  uno  son  los  dost 
Voyme  á  ver  la  miel  divina ; 
Que  me  heis  detenido  mucho. 
\  Quédale ,  negro  avechucho ! 
4  Cascos  lucios !  ¡  trementina !  (fM 

ESCENA  V. 
EL  OSO,  EL  MUNDO. 

MUIfOO. 

¡Que  asi  nos  trate  un  groBero! 

oso. 

Déjale ,  Mundo ,  y  atiende 
Que  nos  agravia  y  ofende 
Este  nuevo  Colmenero ; 
Que  yo ,  que  en  el  monte  santo 
La  tercer  parte  de  estrellas 
Derribé,  aando  con  ellas 
En  el  reino  del  espanto , 

Y  al  vicediós  engañé 
Con  el  bocado  costoso. 
Pues  soy  tigre ,  león  7  oso. 
El  colmenar  destruiré 
Que  labra  el  alma. 

miinx). 
Pues  él 
Es  colmenero ,  yo  quiero 
Ser  fingido  colmenero; 
Mis  deleites  serán  miel. 
De  mi  mismo  haré  colmena ; 
Siete  pecados  mortales 
Tengo ,  que  serán  panales. 

oso. 
La  miel  de  la  carne  es  boeoa. 

■UÜRO. 

Con  ella  engafiar  podremos 
Al  Alma-ab^a  los  dos. 

oso. 
Guárdala  el  Temor  de  Dios. 

■URDO. 

Al  Cuerpo  convidaremos , 
Que  es  un  zángano  glotón , 

Y  puede  tanto  con  ella , 
Que  será  fácil  traella 

A  comer  su  perdición. 

oso. 

Oso  soy ,  y  asi  me  ftindo 
En  quemarla  el  colmenar. 

MOKDO. 

Al  Alma  pienso  catar; 

Que  es  liga  la  miel  del  Mondo. 

( Yon$e  por  la  itqalaNa.) 

E8GE1VA  VI. 

Salen  por  la  derecha  EL  ¿UERPO,  de  piUdm,  tMV  ^^* 

Y  EL  ABEJA. 

AMUA  (é). 

¡  Alto.  Cuerpo!  ¡A  trab^ar? 

8ue  habemos  de  hacer  los  dos 
na  miel  para  alabar 

Y  dar  mil  gradas  á  Dios. 

(a)  ALMA. 
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CVBMO. 

Siempre  me  hacéis  reTentar. 
Dejacfmos  dormir. 

ABIJA  (a). 

Qaien  deja 
La  labor ,  luego  se  queja 
No  dándole  de  comer. 

CüERrO. 

¿Por  qué  tengo  yo  de  ser 
£]  zángano,  y  vos  la  abeja? 
¿Por  qué«  con  eomida  escasa , 
He  de  trabajar  yo  tanto. 
Que ,  después  que  el  dia  se  pasa , 
S61o  me  dais  pan  de  llanto 
T  sos  la  mandona  en  casa? 
¡Vos ,  la  curiosa  y  pollda , 
En  el  estrado  asentada , 
La  regalada  y  serrida , 
Del  Colmenero  estimada , 
En  su  amor  embebecida , 

Y  yo  cubierto  de  andrajos. 
Siempre  con  oficios  iMjos , 
Cargado  de  tierra  y  lodo , 
Cayendo  sobre  mi  todo 

El  peso  de  los  trabajos ! 
Dejaos  de  tantos  respetos 

Y  no  andéis  tan  engreída , 
Formando  siempre  concetos , 
Porque  esta  vida  no  es  vida 
Para  llegar.  Alma,  á  nietos. 
Trabajad ,  pues  yo  trabi^o ; 
Que  no  sos  más  noble. 

ABBJA. 

¿No? 

CUERPO. 

No,  pues  aunque  Dios  os  trajo... 

ABEJA. 

¿Soy  hija  del  lodo  yo, 
Gomo  tu,  grosero,  b^o? 

CUERPO. 

¡Oh ,  luego  saca  una  bestoria 
Oe  Calaínos !  ¿Memoria 
Mos  qnerrais  agora  ber 
De  que  sois  una  mujer 
De  carta  de  ejecutoria? 
Pues  sabed ,  doña  Entonada , 
Si  queréis  ser  la  señora, 

?Qe  no  sois  más  que  criada , 
que  el  que  os  estima  ahora 
Tos  hizo... 

ABEJA. 

¿Deque? 

CUERPO. 

De  nada. 

ABBJA. 

T  del  polvo  de  la  tierra 
A  tí. 

CUERPO. 

¡Verá  qué  engreída 
Está  oe  que  en  mi  se  encierra ! 
¡Por  Dios ,  que  mos  dais  la  vida ! 

ABEJA. 

¿Poesnote  la' doy?  Destierra , 
Cuerpo,  esos  humos  villanos, 
Poes ser  y  valor  te  doy. 
Sentidos  y  actos  humanos. 

CUERPO. 

¿Qué  valéis  sin  mi ,  que  soy , 
Auna,  vuesos  pies  y  manos? 

ABEJA. 

T  prisión  donde  me  encierra 
El  mismo  oue  me  ha  criado.— 
¿Siempre  nemos  de  estar  de  guerra? 
«caüm,  que  eres  pesado. 


CUERPO. 

¿Qué  mucho,  si  só  de  tierra? 

ABEJA. 

Cuerpo,  Dios  en  su  vergel 

Y  sagrado  colmenar 
Nos  puso ,  para  que  en  él 
Vengamos  á  trabajar 

Y  labremos  dulce  miel. 

CUERPO. 

Pues  el  trabajo  reparta. 
Si  á  trabajar  mos  envía ; 
Que  nunca  os  veis,  Akna ,  harta 
De  contemprar  con  María , 
Reventando  yo  con  Marta. 

ABBJA. 

Yo  satisfaré  tu  queja. 

El  colmenar,  que  es  de  Dios, 

En  nuestra  custodia  deja , 

Y  en  él  nos  llamó  á  los  dos... 


Zángano  á  mi. 


Cuerpo. 


ABBJA. 


^u.nt. 


Y  á  mi  abeja. 
Entre  tanto  que  yo  vuelo. 
Elevándome  hasta  el  cielo, 

Y  en  sus  prados  cek»tiales 
Flores  espirituales 

Cojo ,  con  el  mismo  cel 
.  Tú ,  mi  compaitero  fiel , 
Has  de  acarrear  despojos 
Al  colmenar,  porque  en  él 
Con  el  agua  de  tus  oíos 
Se  labre  sabrosa  míeL 
La  cera ,  con  la  piedad 
De  tu  corazón ,  que  tierno» 
Cera  será  de  humildad. 
Que  derrita  el  fuego  eterno 
De  la  inmensa  caridad. 

Y  pues  el  ser  de  mi  cobras , 
Mientras  que  conmigo  labras 

(Por  más  que  en  las  quejas  sobras) , 
Con  flor  de  buenas  palabras 
Barás  miel  de  buenas  obras. 
Mas,  si  fueres  descuidado. 
El  castigo  te  ha  de  hacer 
Diligente  y  avisado. 

CUERPO. 

Y  cuando  á  Dios  vais  á  ver, 
¿Os  dará  el  mejor  bocado 
A  vos ,  pasando  los  males 
Yo,  que  veis,  por  los  panales 
Que  tabramos  en  el  suelo? 

ABEJA. 

Gloria  tienen  en  el  cielo 
Los  sentidos  corporales 
También.  ¡Alto,  á  trabajar! 

CUERPO. 

Si  el  oso  viene,  ida  vos , 
¿Quién  le  tiene  de  esperar? 

ABEJA. 

El  temor  santo  de  Dios 
Es  guarda  del  Colmenar. 
No  temas ;  lo  que  te  encarga  (b) 
Mi  consejo  haz  al  momento. 

ESCENA  VII. 

CUERPO. 

¿  Vuesa  bestia  soy  de  carga  ? 
Pues  si  me  llamáis  jumento. 
Quiero  echarme  con  la  carga. 
¿Todo  ha  de  ser  trabajar? 
¿Piensa  que  soy  de  guijarro? 
Pudiera  considerar 
Que  soy  un  vaso  de  barro 


W  No  temas  lo  qoe  te  encargo. 


(VéWf.) 


{Asiéntase,) 


S8B  AUTOS  SACRAMENTALES. 

T  que  me  puedo  quebrar. 

I  El  zángano  no  me  han  hecho? 

Pues  si  los  zánganos  son 

Perezosos,  aquí  me  echo. 

Trabaje  ella ,  que  es  razón. 

Pues  que  se  lleva  el  provecho ; 

y  no  Tiya  con  Tentala, 

Pues  que  desfruta  ell  eigambre ; 

Sino  sepa ,  pues  me  uUraia , 

Que ,  matándome  de  hambre , 

Quien  no  come  no  trabsja.        {Échase  y  iueme.) 

ESCENA  Vin. 

EL  CUERPO.— Síi/tfJi  por  la  Izquierda  EL  MUNDO,  de 

colmenero,  EL  OSO,  mSsicos ,  y  cantan. 

MÚSICOS. 

¡Ala  miel  de  loe  deleitee 
Que  el  mundo  da  en  su  vergel  I 
¡AlamUl.álamiell 

OSO. 

El  Cuerpo  dormido  está , 
La  Razón  y  el  Alma  ausente; 
Su  sueño  ocasión  nos  da 
A  que  el  colmenar  presente 
Se  abrase ;  acábese  ya. 
Cantad ,  mientras  las  cohnenas 
Destruyo  del  Alma ,  llenas 
De  sus  propósitos  santos; 
Piérdanla  vuesos  encantos « 
Sed  deste  golfo  sirenas. 

MUNDO. 

Si  al  Cuerpo  hechizas  asi , 
Al  Alma  traerá  tras  si. 

oso. 
Engaño,  TueWe  á  cantar. 

Mirnoo. 
Hoy  al  Alma  be  de  gozar. 
Pues  durmiendo  al  Cuerpo  vi: 
MÚSICOS.  {CsmUm,) 

¡A  la  miel  de  los  deleites 
Que  el  Mundo  da  en  su  vergel ! 
¡AlamUhdlamiel! 

CUERPO.  {Despiertú.) 

¿Quién  pregona  miel  aqui? 

MUICDO. 

El  Mundo. 

CUERPO. 

Su  mosca  soy. 
Hambre  tengo ,  á  comer  voy. 
¿Sois  TOS  quien  la  vende? 

MUNDO. 

Si. 

CUERPO. 

¿A  cómo  la  dais? 

MUNDO. 

Aprecio 
Del  alma. 

CUERPO. 

Caro  vendéis. 
El  Cuerpo  sov ;  ¿no  queréis 
Mis  sentidos? 

MONDO. 

Quiu,  necio; 
Es  It  miel  por  excelencia. 

CUERPO. 

Por  eso  la  habia  de  dar. 
Si  el  alma  me  ha  de  cosur. 
Será  cargo  de  conciencia. 
¿Tien  buen  sabor? 

MUNDO. 

Exquisito. 

CUERPO. 

El  deseo  me  estimula. 

Cosquillas  me  hace  la  gula , 

Brindis  dice  el  apetito.        {Hssse  á  U  izquierda.) 


^  PARTE  SEGUNDA. 

Sacadme  una  cucbanda. 

{De  w  veto  de  wUel  le  téCé  eoM  we  echare  mpece^y  emú 

MUNDO. 

¿Qué  te  dice? 

CUERPO. 

Me  quillotra 
El  paladar;  dadme  otra. 

MUNDO. 

Mas  nonada. 

CUERPO. 

Todo  es  nada. 
Paladeado  me  dejas ; 
Ell  alma  te  pienso  dar. 
Porque  me  venga  á  costar 
Lo  que  á  Esaú  kis  lentejas ; 
Otra  miel  el  Alma  come. 
Que  dice  que  es  como  almíbar, 
Siendo  para  mi  de  acíbar; 
Mejor  es  que  de  ésta  tome, 

Y  el  hambre  dejaré  en  calan; 
Que  no  es  lo  que  cómo  yo. 
Ni  al  Cuerpo  hizo  buena  pro. 
El  manjar  que  engorda  all  Alma. 
Mas  heisla ,  que  viene  aqui , 

Y  sin  el  Temor  de  Dios. 

oso. 
Cantad ,  pues  ,*cautad  los  dos. 

MUNDO. 

¿Gusta  de  músicas? 

CUERPO* 

Si. 
(Éatrase  el  Oto  por  la  dereclia.) 

Miísicos.  (Cm/M.) 

El  Mundo ^  huerto  pendí , 
iA  la^ar  colmenas  llama  ; 
"Y  por  el  viento  sutil , 
APejitas  de  mil  en  mü , 
Saltando  y  volando  de  rama  em  rame. 
Pican  las  flores  de  la  retama 

Y  las  hojas  del  torongil. 

ESCENA  IZ« 

EL  MUNDO,  EL  CUERPO,  MtfsiC08.^^«  U  ABEJA. 

ABEJA.  ( Dirf f ese  á  la  izqaierdt ,  acereáedose  al  Cieiro.) 

El  Temor  de  Dios  perdí ; 
Guióme  mi  descondoio 
Por  un  áspero  desierto. 
¿Dónde  iré ,  triste  de  mi ? 
Délos  limites saU 
Que  mi  Colmenero  santo 
Me  puso;  todo  es  espanto  (a), 
Todo  miedo  torpe  y  vil. 

CUERPO. 

Alma,  tu  cuerpo  gentil 
Para  darte  miel  te  llama. 

Miisicos.  {Coñteu.) 

Y  por  el  viento  sutil, 
Abejitas  de  mil  en  mil , 

Saltando  y  volando  de  rama  en  ramo, 
iHcen  las  flores  de  la  retama 

Y  las  hijas  del  tcrongü. 

ABEJA. 

Cuerpo,  ¿es  éste  el  cohoenar 
Donde  te  dejé? 

CUERPO. 

Pues  ¿no? 

ABEJA. 

El  Temor  se  me  perdió 
De  Dios ;  hallóme  el  Pesar. 


(a)  Me  paso  todo  espíalo. 
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conpo. 
AqQi  te  puedes  holgar. 

AMUA. 

¿Y  mi  tmauie  GolmeDero? 

1IC?(D0. 

Tosoy,  mi  Abeja ,  que  quiero 
Darte  miel  de  Taaágloria. 

ABEJA. 

Perdi  también  la  memoria 
De  mi  labrador  primero; 
No  sé  8i  eres  tú. 

CUERPO. 

¿No  basta 
Que  yo  te  diga  que  si? 

AlEJA. 

Siempre  ne  lletas  tras  ti. 

cceupo. 
Pues  ¿no  somos  de  uua  casta? 

ABBM. 

La  tristeza  me  contrasta , 
Aflígeme  un  miedo  til. 

GCEIIPO, 

Teo  ánimo  Taronil ; 

Goza  el  Mmido,  que  te  llama. 

utsicos,  (Cm/oe.) 

fpérélnétUosuttl, 
Abifitát  de  mil  en  mil , 
ytínéó  f  $aüando  de  ram&  en  trntut , 
Hetn  la»  floree  de  la  retama 
í  lee  hojae  del  torongil, 

(Teme  cantando  for  U  Uquieria.) 

ESCENA  X. 
SúeEL  PLACER.— Luego  LA  ABPA. 

PLACER. 

ED  Oso  habido  al  Talle. 
¡  Labradores ,  ganaderos , 
Gurdáos  del  Oso  infernal» 
Qoe  cerca  vnesos  aperos ! 
Lts  colmenas  que  labraba 
EU  Alma ,  engañando  al  Cuerpo 
Todas  las  ba  derribado ; 
Propósitos  y  deseos 
Que  brotaron  tan  frorldos , 
Flores  han  sido  de  almendro, 
Qoe  sin  llegar  á  las  obras. 
Las  ba  marchitado  el  cierzo. 
Bobadoeslá  el  colmenar. 
Las  colmenas  por  el  suelo , 
Los  jardines  arrancados ; 
Qoe  ell  Oso  les  puso  bu^o. 

(DetUro,) 
¡Guarda  el  Oso!  ¡guarda  el  Oso 

PI^ACER. 

i  4b,  dlTino  Colmenero, 
Salid  á  caza ;  matad  le , 
Poes  la  Abeja  tos  ha  muerto ! 

¿^ por  la  ixqoierda  U  Abeja,  de  luía  y  ti»  alas.) 

ABliA. 

B^hizos  me  ha  dado  el  RTnndn. 
i  Aqoi  de  Dios,  qne  me  enciendo ! 
4  Esta  es  miel  ?  Esiü  es  ponzoña, 
i  Agua ,  que  me  abraso ,  cielos ! 
Miel  es  ésta  de  retama, 
De  adelfos  panal ,  que  han  hecho , 
Eo  Tez  de  abejas ,  abispas. 
Agua ,  que  me  abraso ,  cielos !  * 
^erdi  el  camino ,  engañóme 
¡I  apetito  del  Cuerpo ; 
ileguéal  colmenar  del  Mundo, 
^Imenas  tí  del  inOemo ; 
Cayéronseme  las  alas , 
Porque  no  Toíase  al  cielo ; 

A.  S. 


Hambriento  estoy,  porque  el  Mundo 
No  satisface  deseos, 
i  Que  me  abraso,  diTino  Colmenero ! 
i  Dadme  el  agua  de  gracia ,  que  perezco! 

PLACER. 

¿Qué  tenéis,  buena  mt^er? 

ABEJA. 

Rabia,  pena ,  rejalgar. 

PLACER. 

Llena  os  tI  yo  de  pracer. 

ABEJA. 

Desptfes  que  adrtiiti  el  pesar. 
No  le  puedo  conocer. 
Ya  soy  b  misma  Ignorancia  > 
Siendo  el  Alma. 

PLACER. 

¿Ell  Alma?  Negra 
Estáis.  ¿Esa  es  la  ganancia 
Del  Mnndo,  con  quien  se  alegra 
La  ambición  y  la  arrogancia? 
¡Qué  fraca  estáis  yroin ! 
El  zángano  os  ha  Tendido  (a), 
Y  est^  como  un  paladín 
Gordo :  que  no  le  ha  venido  {b) , 
Como  á  TOS.  su  San  Marlin. 
¿No  érades  la  Abeja  hermosa 
Del  colmenar  de  la  Gracia? 

ABEJA. 

Ya  soy  abispa  enfadosa , 
Araña  toda  desgracia , 
Vibora  soy  ponzoñosa. 
Una  mortal  golosina , 
Desterrándome  de  Dios, 
Mis  potencias  desatina. 

PLACER. 

No  lo  comiérades  tos. 

Mijor  huera  una  gallina. 

Dios  de  balde  os  dio  en  la  Tenia 

Cuanto  su  poder  crió; 

Pero,  hendo  con  tos  la  cuenta. 

Más  la  manzana  os  costó 

gue  al  corito  la  pimienta. 
1  zángano  con  motoones 
Triunfa. 

ABEJA. 

En  su  cárcel  me  encierra 
Oprimenme  sus  prisiones. 

PLACER. 

Mal  andáis;  ¿qué  coméis? 

ALMA. 

Tierra. 

PLACRR. 

Pues  tendréis  opilaciones. 
Vos  estáis  bien  mal  casada. 

ABEJA. 

A  un  villano  me  dio  Dios , 
Que  cuanto  estimo  le  enfada. 

PLACER. 

Luego  diremos  por  tos 
La  bella  mal  maridada. 
Mas  quien  con  villano  casa, 
Si  es  noble ,  busca  contienda , 
Que  es  lo  que  en  el  mundo  pasn  (e). 
¿Trujo  el  Guerreo  mucha  hacienila? 

ABEJA. 

Solo  el  casco  de  la  casa. 

PLACER. 
¿Y  TOS? 

ABEJA. 

En  dote  le  di 
Todo  su  ser  y  riqueza. 


(a)  El  zánpno  os  ba  tenido. 

(t)  Gordo,  qoe  no  le  ba  vendido.  * 

(fl)  Qae  lo  qoe  en  él  mondo  pasat 
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¿Que  Un  rica  érades? 

ABEJA. 

SI; 
No  alzara  el  Cuerpo  cabeza 
Jamas,  á  no  ser  por  roí ; 
Porque  él  es  un  bospitai , 
En  aonde  me  humilla  Dios. 

PLACER. 

Fegura  tiene  él  de  tal «    • 
Porque ,  en  dejándole  yos , 
Luego  huele  el  Cuerpo  mal. 
Pero,  pues  enferma  estáis , 
Abeja  descaminada , 
Aqui  os  darán  miel  rosada, 
Con  que  en  vueso  ser  Tolvais. 
Si  con  dolor  tos  purgáis, 
El  divino  Colmenero , 
Que  tanto  os  amó  primero , 
Miel  saludable  fabrica; 
Que  su  colmena  es  botica. 

ABEJA. 

I  Ay  Dios ,  que  por  él  me  muer6! 

PLACER. 

En  el  jardín  del  amor 
Ha  labrado  un  colmenar. 
Cuya  miel  basta  á  sanar 
La  lepra  del  pecador. 
Su  divino  labrador 
Curará  vuesos  dolores. 

ABEJA. 

:  Ay ,  que  olvidé  sus  amores ! 
De  mi  tendrá  justa  queja. 

PLACER. 

Llorad ,  llorad  más,  mi  Abeja ; 
Que  esos  llantos  son  sus  flores. 

.    ABEJA. 

Jardinerot  tú,  que  labras 
Con  industria  celestial 
Tu  cuerpo  mismo  en  panal 
Con  solas  cuatro  palabras. 
La  puerta  te  pido  que  abras 
Del  colmenar  peregrino. 
Donde  es  el  Amor  divino 
La  abeja  qne  afanibar  saca. 
Para  mis  culpas  triaca. 

PLACER. 

Él  canta;  á  tu  llanto  vino  (a). 

COLVEIIBRO.  {Cmité  deniro.) 

¡  Que  bésame  en  el  Cúlmenerueio  I 

Y  yo  confiese 

Que  mi  paz  le  áió  su  beso, 

ABEJA. 

¡  Ay,  voz  dulce  y  amorosa ! 
¡Ese  beso ,  en  los  Cantares , 
Para  aliviar  mis  pesares. 
Le  está  pidiendo  la  Esposa! 
La  encarnación  misteriosa 
Fué  el  beso  qne  tu  grandeza 
Dio  á  nuestra  naturaleza. 
Vistiendo  mi  mortal  velo. 

COLMEifERO.  {Cmté  deuír0, 

¡Que  besóme  en  el  Cdmenerueto  ! 

Y  yo  confieso 

Que  mi  paz  le  dio  su  beso, 

ABEJA. 

Abre  el  colmenar  divino; 
Que  ya  por  verle  me  muero. 
¡Amoroso  Colmenero , 
Remedia  mi  desatino ! 


(c)  El  cantan  á  ta  lUnto  viene. 


{Llora.) 


ESCERA 

LA  ABEJA ,  EL  PLACER.  —  Sale  EL  COLMENERO 

por  la  derecha. 

COLMENERO. 

¿Qué  es  esto.  Abeja  perdida? 
¿Cómo  vienes  de  esa  suerte? 
ABEJA.  {J>e  rodillas,) 
Escápeme  de  la  muerte. 
Viéndoos  á  Vos ,  que  sois  vida. 

COLMENERO. 

Despreciaste  mi  temor, 

Y  el  Oso  infernal  y  ciego 

Puso  á  tus  colmenas  fuego; 

Mas  téngote  tanto  amor. 

Que ,  pues  vuelves ,  no  hago  cuesta 

De  qne  me  bayas  ofendido. 

Darete,  pues  has  venido. 

Pan  y  miel ;  que  estás  hambrienta. 

Ese  llanto  me  provoca. 

ABEJA. 

¡Oh,  qué  dulces  en  mis  labios 
Son  esos  requiebros  sabios! 
Más  que  miel  son  en  mi  boca. 

ESCEHA  Xn. 

Dichos.  —  Salen  por  la  izquierda  EL  MÜTIDO,  OSO, 
EL  CUERPO  y  músicos. 

MCNDO. 

Cantad ,  deleites  profanos ; 
Que  el  Alma  se  nos  retira. 

oso. 

Cante  el  Engafío  y  Mentira ; 
Que  se  nos  va  de  las  manos. 

(Salen  mMeot  dipertot,  yeudot  coros  ewtíaa,  ust  «//«* 
del  Colmenero ,  y  otrot  al  del  Mandón 

COLMENERO. 

Cantad ,  deleites  divinos , 
Porque  el  cielo  gozo  siente 
Cuando  un  alma  se  arrepiente 
Y  llora  sus  desatinos. 

Cantan  los  del  Colmenar. 

Para  el  Colmenero  eterna. 
Que  miel  y  manteca  da , 
Por  aquivan  allá. 

Los  del  MÜ5D0. 

Para  él  colmenar  del  Uundo^ 
Que  se  enamora  de  tí^ 
Ven  por  aqui. 

Del  Colmenar, 

¡  Esta  si  que  es  miel  del  justo  ! 
¡  Ésta  si  que  es  miel ! 

{JEl  Abeja  entre  los  dos  coros ,  indiferente,  no  saH  é  (sUn  tH^ 

Los  del  uwno. 

¡  Aquí  está  la  miel  del  Mundo! 
¡Esta  si  que  es  miel! 

Del  COLMENERO. 

/  Aqui  Dios  su  cuerpo  puse ! 
¡  Esta  si  que  es  miel ! 

Del  MUNDO. 

/  Aqui  el  vicio  ofirece  gustos  ! 
¡  Esta  si  que  es  miel! 
Del  Colmenar, 

Para  el  divino  vergel^ 
*  Donde  Dios  oculto  está , 

Por  aqui  van  allá. 

Del  MUNDO. 

Para  el  colmenar  del  MundOt 
Donde  mil  gustos  comi , 
Vofi  por  aqui. 


FRAY  GAMffiL  TCLLEZ.  — IL  (KMJBIfBRO  DIfINO. 
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cimiipo. 

Alma ,  el  Mondo  es  cotmenero ; 
Con  808  gustos  me  t»  biei. 
Pan  ú  soB  todos;  Ten. 

■ülfDO. 

Regalarte ,  Abeja ,  entero : 
En  aquestas  tres  colmenas 
Rallarás  dulces  panales, 
l)ne  satisfagan  tns  males 

Y  den  alivio  á  tos  penas. 

fisahe  mjvün  ti  lado  igqm€r4o  a»  tre$  crímenM  eerraáat.) 

Ésta  es  de  la  carne :  aqnl 
La  miel  del  deleite  Tes, 
Del  amor  y  el  ínteres , 
Qae  hay  honra  y  provecho  en  mL 
De  almíbar  sus  vasos  llenos 
Tiene  el  panal ;  come  de  él. 

PLACIR. 

Si  es  de  la  carne  esa  miel  * 
No  es  miel  ttrgen ,  4  lo  menos. 

oso. 

Del  principe  de  Aquilón 
Es  la  colmena  sigiüente. 

PLACtl. 

Principe  seri  de  ingüente 
Quien  se  llame  diacpiilon. 
¿Vos  príncipe?  Daos  al  diablo. 

oso. 

La  miel  déla  idolatría 
Para  ti  mi  panal  cria ; 
En  ella  tn  gusto  entablo. 

PLACeR. 

No  es  miel ,  sino  trementina « 
La  que  el  diablo  puede  dar; 
Que  en  su  amargo  colmenar 
No  hay  mis  que  pez  y  resina. 

mnoMiu 

Esta  colmena  es  del  Mondo, 
Dedicada  para  ti ; 
Llégate  y  triunfa ,  que  aquí 
Tus  felicidades  fundo. 
Aqui  está  el  panal  sabroso 
De  los  reinos ,  los  estados , 
Honras ,  coronas ,  ditados , 
Con  el  laurel  vitorioso. 
Aqui  el  juego,  aqui  el  fav(Mr, 
La  privanza  y  la  hermosura « 
La  mocedad ,  la  ventura , 
La  gentileza ,  el  valor , 
El  panal  dulce  en  que  ftindo 
Las  medras  del  lisonjero, 

Y  aqui  el  panal  del  dmero; 

Qoe  es  el  que  gobierna  el  mundo. 

PLACBl. 

Toda  esa  miel  empalaga. 

COLMUIEaO. 

No  lo  es  más  que  en  la  apariencia ; 

Ll^«  y  verás  la  experiencia. 

Para  qoe  te  satisíhga 

So  fingida  ostentación , 

Llena  de  enga&os  y  penas. 

Baz  abrir  esas  colmenas , 

Santa  Consideración. 

{AbnUpri$iuré,1fdiS€uhreMMnmerUJ> 

■  vunno. 

Llego  á  abrirlas ;  ésta  es 
De  la  carne. 

PLICEB. 

¿Carne  es  eso?  * 

Ahi  no  hay  carne ,  todo  es  hueso. 


1 


¡Aydemi! 


AUfA. 
C0Lin?fBR0. 

¿Qué  es  lo  que  ves? 


AMA. 

Veo  un  cadáver  inmundo, 
Que  me  causa  aseo  y  horror. 
couBmno. 

La  miel  del  lascivo  amor 
Es  ésa ,  que  ofrece  el  Mundo. 
Aqui  los  deleites  vanos 
Paran  de  la  carne  ínGel. 

CITERPO. 

¡Bueno  es  convidar  á  miel, 
I  dar  hueso»!  gnsnaoe  1 

PLACBl. 

No  voy  yo  á  vueso  pesebre. 

CUERPO. 

¿Los panales  eran  ésos? 
Pregonáis  carne,  y  dais  huesos; 
El  gato  vendéis  por  liebre. 
•  Huegoenvos! 

Mono, 

Este  segundo 
Es  donde  mis  honras  tengo; 
Aqui  la  ambición  mantengo 
De  los  príncipes  del  mundo. 

{Ábrete  la  eegmáa ,  y  eale  wmeha  keneypaja.) 

cüEapo. 
Ded ,  babrador  de  ventaja , 
¿Son  vuesos  panales  ricos 
Esos?  ¿6  pensáis,  borricos. 
Que  mos  convidáis  con  paja  ? 

PLACER. 

¡Mal  vos  haga  Dios !  ¡  Qué  Heno, 
Hundo ,  andáis  de  vanagloria ! 

COUlElflRO. 

Paja  es  del  mundo  la  gloría. 
Alma,  toda  carne  es  heno  (a):  . 
¿Por  prendas  que  son  tan  bajas 
If  ís  dichas  quieres  perder  ? 

CUIRPO. 

Albardi  debéis  de  ser. 
Que  tien  las  tripas  de  p^yas. 

GOLUOIBIO. 

Abre  esotro  corcho  luego ; 
Verás  qué  se  encierra  en  él. 

{Aheía  tercera,  y  talen  tmchoe  cekekt  y  fuége.) 

ABEJA. 

¡Ayúdelo! 

CUERPO. 

iHuego  en  tal  miel  i 

PLACER. 

¿Fuego  dices?  ¿Qué  más  fuego? 

CUERPO. 

Miren  qué  gentil  convite 
Nos  hizo  el  Oso  bestial ! 
¿  De  miel  es  ese  panal? 
Llamóle  yo  de  alcrebite. 

PLACER. 

Colmena  que  es  del  infierno 
¿Qué  puede  dar,  sino  chispas , 
Siendo  diabtos  las  abispas, 
Y  la  miel  su  fuego  eterno? 


CUERPO.  (Pásase,  con  el  Alna,  al  lado  del  Golmenero.) 

No  más  miel  que  amarga  tanto. 
Ya  mis  pasos  reducidos 
Vos  traen  presos  los  sentidos. 
¡  Perdón ,  Colmenero  santo! 

COUIEÜBRO. 

¡  Huid  de  mi  acatamiento , 
Bienes  que  en  males  resumo! 
¡Huid ,  pues  todos  sois  humo. 
Heno  todos ,  todos  viento ! 


(a)  Alma  toda ,  carne  es  heno. 
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¡Ha  jamos! 

CCEIIFO. 

I  Verá  si  escampa ! 
{Bimdente  abtéo  el  Mundo  ^  el  Oto  9  sut  mkticos ,  y  ta¡en  muehgs 

ESCENA  Xni. 

EL  GOLBfENERO,  LA  ABEJA,  EL  CUERPO, 
EL  PLACER,  Hiísicos. 

CUERPO. 

I  Cayó  el  Mando  lisonjero 

Y  el  Oso  torpe  hormigaero. 
Como  lobos  en  la  trampa ! 

(£fi  otrcjardht  frontero^  mu^  cmioso,  $tt¿  una  colmena  dorada 
grande,  y  dentro  m  eáHif  y  soh'e  él  una  hotüa.) 

COUfCNEftO. 

Otra  colmena  mejor 
He  labrado  para  ti. 
Ven ,  Alma ,  acércate  aqai , 
Prueba  la  miel  de  mi  amor. 

■lisíeos.  {Cantan,) 

Vengan  á  comer 
Loe  hiío$  de  Adán 
Eite  pan  de  azúcar  ^ 
Que  ei  panal  if  pan. 

CUERPO. 

Todo  me  duermo,  Pracer. 

PLACER. 

Haces  bien ;  que  los  sentidos 

Y  el  cuerpo  han  de  estar  dormidos 
Cuando  el  Alma  ha  de  comer. 

{Vaee  el  Cuerpo.) 

COLMINERO. 

Este  es  el  maná,  mejor 
Que  el  que  en  los  campos  desiertos 
Comieron  los  padres  nuestros, 
Que  es  inmortal  su  sabor. 
Come  porque  te  aproveche ; 
Será  la  paz  de  tu  guerra. 
Siéntate,  que  ésta  es  la  tierra 
Que  produce  miel  y  leche. 
Soy  león  de  inda  real. 
Come,  imitando  á  Sansón , 

Sue  en  la  boca  del  león 
alió  el  místico  panal. 

ABEJA. 

Soberano  Colmenero, 

Tu  Abeja  llega  rendida 

A  esa  miel  que  es  pan  de  vida, 

A  ese  Pan ,  tierno  Cordero ; 

Que  aunque  el  llegarme  sea  mengua , 

Por  ser  yo  tan  pecadora , 

Tu  dulxura  me  enamora , 

Porque  es  leche  y  miel  tu  lengua. 

Enigma  de  la  Escritura 

Por  ti ,  mi  Dios .  he  sabido ; 

Que,  pues  miel  ñas  producido « 


Del  fuerte  salió  dulzura. 

Sólo  en  esta  miel  espero, 

Por  ser  deleitoso  abismo 

Miel  que  es  pan.  Pan  queeaDiosmiamo; 

Miel  sabrosa  de  romero; 

Miel  que,  por  ser  medidna 

Y  de  romero,  es  de  Dios , 
y  porque  acerca  de  tos 
Soy  romera  y  peregrina. 
Es  de  romero  divino. 

Pues  sois ,  dulce  Colmenero , 
Un  peregrino  y  romero 
Que ,  haciendo  vuestro  camino, 
Peregrinastes  un  día 
A  una  ermita  y  devoción , 
En  que  hicistes  estación» 
Llamada  Santa  María. 
Cual  peregrino  venistes ; 
Pues ,  cubriendo  la  grandeza 
De  vuestra  naturaleza. 
Nuestra  esckivina  os  vestlstes; 

Y  peregrináis  tan  bien. 
Que  del  uno  al  otro  polo 
Sois  vos  peregrino  solo. 
Mi  Dios,  en  Jerusalen ; 

Pues  siendo  humano  y  divino» 
La  vida  distes  por  mi , 
Mostrando ,  mi  Dios ,  ansi 
Ser  vuestro  amor  peregrino. 

Y  ansi,  dulce  Colmenero, 
Con  humildad  llegaré, 

Y  este  panal  comeré. 

Por  ser  de  miel  de  romero. 

comniBRO. 

Llega ,  Abela ,  enhorabuena; 
Que ,  para  fin  de  tu  mal , 
Miel  virgen  es  el  panal , 

Y  virgen  es  la  colmena ; 
Cifra  es  de  mis  gracias  todas. 
Llega  á  sus  delicias  somas. 
Renueva  otra  vez  las  plomat . 

{Denuda  el Mo,qu$dacemprimtre;pimkk»e¡Mf:i 

Vístete ,  Abeja ,  de  bodas. 
La  penitencia  te  dé 
Nueva  vida ,  nuevas  alas , 
Mi  amor  te  vuelva  las  gatas. 
Aliméntete  la  fe ; 
Deja  ese  ropaje  negro , 
Librea  vil  del  pecado. 

ABEJA. 

¡  Ay,  Colmenero  sagrado. 
Lo  que  en  serviros  me  alegro ! 
Vuestra  gracia  y  mesa  franca 
Ha  de  eternizar  mi  vida. 

GOLHEKEIO. 

Denle  á  mi  AbeJa  querida , 
De  mi  gracia,  ploma  blanca ; 
Que  mi  cuerpo  darle  quiero 
En  la  miel  del  Pan  suave. 

PLACER. 

Y  la  metáfora  acabe 
Aqui  de  ¡Has  eolmenere. 

{Éntrame  con  mésUaJ) 


ns  01  u  izaniBA  ra»  w  actos  sACRAanrAUi. 


AUTOS  SACRAMENTALES. 


PARTE  TERCERA. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


LA  CENA  DEL  REY  BALTASAR"'. 

<  Néñdad  y  Corjms  CkrisU,  Madrid  16Gi.— Colección  de  Pando  y  Nier,  Í717.— ídem  de  Apóntei .^7<eforo  iel  Tetíro  ÉSpaUol. 

de  Ocboa ,  tomo  iii ,  París ,  1838.) 


PERSONAS. 


£L  REY  BALTASAR. 
IDOLATRÍA,  dama. 
VANIDAD ,  dama: 
DANIEL ,  viejo. 


PENSAMIENTO. 

MUERTE. 

UNA  ESTATUA,  á  cábaüo. 

MÚSICOS. 


Jaráii  Bagnlico  dd  ^abcio  de  Baltasar,  con  un  cenador  y«n 

moro  al  fondo. 

ESCENA  PRUHERA. 

Sale  EL  PENSABIIENTO,  Testido  de  loco,  de  muchos 
colores,  t  DANIEL,  tras  él ,  deteniéndole. 

DANIEL. 

Espera. 

PENSAMIENTO. 

¿Qué  be  de  esperar? 

DANIEL. 

Advierte. 

PEIfSAHIENTO. 

¿Qué  be  de  advertir? 

il)  La  primera  edición  de  este  auto  (i864)  dice  al  pié  del  titalo: 
•Represeitóie  en  Madrid.*  Ahora  bien ,  las  memorias  autógrafas 
4e  Caldera  i ,  4|ie  existen  en  el  archivo  de  la  Tilla ,  dan  á  conocer 
Its  lítalos  de  los  autos  qie  de  este  ingenio  se  representaron  en  la 
«rte,ea  las  festividades  del  Córpis,  desde  16.18  A  6i,  y  enue 
«üis  10  está  L«  cffM  de  Bétuuar,  Por  consigaienle,  debe  de  ser 
iBteriori1659. 

Pidiera  objetarse  que  el  auto  pudo  no  representarse  en  la  fes- 
líTidad  del  Córpis ,  y  en  efecto,  la  loa  que  en  la  edición  de  Pando 
\e  fttttát  Banidesta  que  sirvió  para  solennisar ,  en  cierto  alio, 
UcdBBiion  de  los  enfermos  de  la  parroquia  de  San  Gincs. 

Veris  la  opnle ncía 
Con  que  aqoesta  parroquial 
De  San  Gines,  grave  iglesia , 
Amaneen  la  fábrica  humilde. 
Hoy  a  sos  enfermos  lleva 
El  pan  de  vida,  el  man¿ 
Qne  el  cielo  llueve  i  la  tierra. 


Y  no  sólo  esta  parroquia , 
Qne  todas  en  Madrid  muestran 
Cada  año  eütc  aféelo  mismo. 
Aunque  ninguna  se  esmera 
Como  ia  que  ves ,  en  dar. 
Con  invenciones  diversas 
De  arcos,  altares  y  danzas. 
Lucimientos  i  esta  fiesta. 

Mas  ya 

Darán  principio  á  la  fiesta 
De  un  auto  sacramental. 
Que  nn  devoto  representa. 

•        «••       ••••       ••# 

La  cena  de  Baltasar  • 
La  alegoría  discreta 
Es  del  aalo. 


óyeme. 


oAimt. 

PElfSAMItNTO. 

No  quiero  oir. 

DAIUIL. 


PEXS AMIENTO* 

No  quiero  mirar. 


Todas  estas  citas  prueban  que  en  efecto  se  liizo  en  esta  oca- 
sión el  auto  en  la  parroquia  de  San  Cines,  á  costa  de  un  devoto: 
pero  ¿es  probable  que  Calderón  escribiese  sa  obra  para  aquel 
dia?Nolo  creo.  Harto  lujo  era  ya  para  la  parroquia  costearla 
representación  de  ana  obra  de  esta  clase ,  sin  aspirar  ademas  ¿ 
que  fuese  obra  nuev». 

El  inal  de  La  com  4c  Balta$w  destruye  todas  las  dadas,  pues 
dicelaldoUtría: 

Seré  Latría ,  adorando 
Este  inmenso  Sacramento , 

Y  pues  su  Hetta  ceMré 
Madrid,,, 

Por  eonsigaiente ,  se  estrenó  esta  obra  el  día  en  qne  se  celebra- 
ba la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento ,  es  decir,  el  dia  del  Cor- 
pus ,  y  en  qne  la  celebraba  Madrid ,  y  no  sólo  la  parroquia  de 
San  Gines,  la  cual  le  puso  posteriormente  en  escena. 

La  loa  ya  citada ,  qne  precedió  á  dicha  repetición ,  contiene 
también  estos  versos : 

Iglesia ,  el  cuarto  Filipo, 

Y  el  Acates  qne  gobierna 

Hoy  dos  mundos  en  su  nombre. 
Ha  puesto  todas  sus  fuerzas 
Hoy  en  tu  defensa ;  fia 
En  Dios  y  en  la  diligencia 
Deste  invencible  monarca. 
Que  de  cuantos  á  tu  ofensa 
Conspiraren  atrevidos, 
Han  de  triunfar  tus  banderas; 
Toma  aliento ,  Iglesia  mia  , 
No  desmayes;  que  mi  diestra 
A  tus  piós  ha  de  poner 
Los  mismos  que  te  blasfeman. 

Esto  podrá  ayudar  á  fijar  la  fecha  de  la  repetición,  qne  debió  de 
ser  durante  nigun  trance  apurado  de  ia  Iglesia,  en  tiempo  de  Olí- 
vares,  que  parece  ser  el  designado  con  el  nombre  de  Acates. 

Puede  que  fuese  en  1640,  cuando  el  cartel  del  hereje  de  Granada. 

Olivares  cayó  en  1640  (confírmese  esta  fecha>.--Si  inws  de 
su  eaida  se  repiUó  el  auto ,  debió  de  estar  escrito  lo  menos  con 
dos  ó  tres  aftos  de  antelación.  " 
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DANIEL. 

¿Quién  respondió  dése  modo 
Nunca  ¿  quien  le  preguntó? 

PEIfaAMlBIlTO. 

Yo,  que  sólo  tengo  yo 
Desvergüenza  para  todo  (a). 


¿Quién  eres? 


DANIEL. 


PEIfSAVnCHTO. 

Cuando  esto  ignoreSf 
Vengo  á  ser  yo  el  ofendido. 
¿No  te  lo|lice  el  vestido 
AJironado  á  colores , 

8ue,  como  el  camaleón, 
o  se  conoce  cuál  es 
La  principal  causa?  Pues 
Oye  mi  diflnicíon. 
Yo,  de  solos  atributos 
Que  mi  ser  inmortal  pide» 
Soy  una  luz  que  divide 
A  los  hombres  de  los  brutos. 
Soy  el  primero  crisol 
En  que  toca  la  fortuna, 
Bfás  mudable  qne  la  luna 

Y  mis  ligero  que  el  sol. 
No  tengo  fijo  lugar 
Donde  morir  y  nacer, 

Y  ando  siempre,  sin  saber 
Dónde  tengo  de  parar. 

La  adversa  snertc  ó  la  altiva 

Siempre  á  su  lado  me  ve ; 

No  hay  hombre  en  quien  yo  no  esté. 

Ni  mujer  en  quien  no  viva. 

Soy  en  el  rey  el  desvelo 

De  su  reino  y  de  su  estado ; 

Soy  en  el  que  es  su  privado 

La  vigilancia  v  el  celo ; 

Soy  en  el  reo  la  justicia  (b). 

La  culpa  en  el  delincuente. 

Virtud  en  el  pretendiente, 

Y  en  el  próviao  malicia ; 
En  la  dama  la  hermosura, 
En  el  galán  el  ñivor. 

En  el  soldado  el  valor. 
En  el  tahúr  la  ventura. 
En  el  avaro  riqueza. 
En  el  misero  agonía. 
En  el  aleare  alegría, 

Y  en  el  triste  soy  tristeza ; 

Y,  en  fin,  inquieto  y  violento. 
Por  donde  quiera  que  voy 
Soy  todo  y  nada,  pues  soy 
El  humano  Pensamiento. 
Mira  si  bien  me  describe 
Variedad  tan  singular. 
Pues  quien  vive  sin  pensar 
No  puede  decir  que  vive. 
Esto  es  si  en  común  me  fundo ; 
Mas  hoy  en  particular 
Soy  el  del  rey  Baltasar , 
Que  no  cabe  en  todo  el  mundo. 
Andar  de  loco  vestido 
No  es  porque  á  solas  lo  soy. 
Sino  que  en  público  estoy 
A  la  prudencia  rendido: 
Pues  ningún  loco  se  hallara 
Que  más  incurable  fuera» 
Si  ejecutara  y  dijera 
Un  hombre  cuanto  pensara ; 

Y  así  lo  parecen  pocos. 
Siéndolo  cuantos  encuentro, 
Porque,  vistos  hacia  dentro. 

Todos  somos  locos , 
Los  unos  V  los  otros. 

Y  en  fin,  siendo  loco  yo. 
No  me  he  querido  parar 
A  hablarte  á  ti ,  por  mirar 


(b\  «Desahogo  para  todo.*  (Edieioo  de  1717.) 
(b)  «Sojenel  ricojosUcia.»  (Edición  de  1717.) 


Que  no  es  compatible ,  no. 
Que  estemos  juntos  los  dos ; 
Une  será  una  lid  cruel. 
Porque,  si  tú  eres  Daniel 
(Que  es  dedr  Juicio  de  Dhs), 
BlaHjustarse  procura 
Hoy  nuestra  conversación, 
Si  somos,  en  conclusión , 
Tú  juicio,  y  yo  locura  (ü). 

DAIUIL. 

Bien  podemos  hoy  un  poco 
H&blar  los  dos  con  acuerdo. 
Tu  subiéndote  á  ser  cuerdo. 
Sin  bajarme  yo  á  ser  loco ; 
Que  aunque  es  tanta  la  distancia 
De  acciones  locas  y  cuerdas. 
Tomando  el  punto  á  dos  cuerdas. 
Hacen  una  consonancia.; 

PENSAMienro. 
Responderte  á  todo  intento, 
Y  es  consecuencia  perfecta. 
Que  lo  que  alcanza  un  profeta 
Se  Jo  diga  el  Pensamiento  (4). 

DAIUEL. 

Dime,  ¿de  qué  es  el  pboer 
Que  ahora  vuelas  celebrandoT 

PENSAMIENTO. 

De  la  boda  estoy  pensando, 
Oue  hoy  Babilonia  ha  de  ver, 
£l  apUiuso  superior. 

DANIEL 

Pnet  ¿quién,  di ,  se  ha  de  casar? 

PETTSAMItirrO. 

Nuestro  rey  Baltasar, 

De  Nabucodonosor 

Hijo,  en  todo  descendiente* 

DAIOEL. 

¿Quién  es  la  novia  feliz?  , 

PEIlSAHlBirrO. 

La  gallarda  emperatriz 
De  los  reinos  del  Oriente, 
Cuna  donde  nace  el  día. 

DANIEL. 

¿Ella  es  idólatra? 

PENSAMIENTO. 

i  Pues  I 
T  tan  idólatra  es , 
Que  es  la  misma  Idolatría. 

DANIEL. 

¿Él  no  estaba  ya  casado 
Con  la  humana  Vanidad 
De  su  imperio  y  majestad  ? 

PENSAMIENTO. 

Su  ley  licencia  le  ha  dado 
De  dos  mujeres,  y  aun  mil ; 
Y  aunque  Vanidad  tenia  (e). 
Vanidad  é  Idolatría 
Le  hacen  soberbio  y  ffentil; 
Juicio  de  Dios,  ó  Daniel, 
Que  todo  es  uno ;  que  asi 
Lo  dice  el  texto. 

DANIEL. 

¡Aydemi! 

PENSAMIENTO. 

¿Habíais  de  casar  con  él , 
Que  tanto  lo  sentís  vos? 
(Mal  en  decírselo  hice.) 

DANIEL. 

i  Ay  de  U ,  reino  infelice ! 
¡  Ay  de  ti ,  pueblo  de  Dios ! 

PENSAMIENTO. 

Si  va  á  decir  la  verdad, 

(e)  «Jolcio  td,  y  yo  locara.*  (Edición  de  1717.) 
{di  «Sólo  diga  un  Pensamiento.»  (Edición  de  1661.) 
{^)  «Aunque  Vanidad  tenia.*  (Edición  de  1664.) 


Uparu; 
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Vos  estáis  ahora  pensando 
Que  él  celebra  bodas,  coando 
Lloráis  en  caatívidad 
Vosotros ;  y  es  el  dolor 
De  que  esta  boda  no  sea 
Coa  la  Sinagoga  hebrea, 
Por  qoedar  librea,  y  por... 
Pero  a  móaica  saena; 

{Sueium  cbirimits.) 

Presto  i  otra  cosa  pasé. 
Miéiitras  Babilonia  ve 
Qué  recibimiento  ordena 
A  sn  reina ,  qne  los  dos 
Nos  retiremos  nos  dice. 

DAKICL. 

i  Ay  de  ti ,  reino  infelice ! 
¡  Ay  de  ti ,  poeblo  de  Dios ! 

(Retinnsa.) 


iXML,  EL  PENSAMIENTO»  retraido«.— Tocan  chirr 
mías,  y  salen  BALTASAR  t  LA  VANIDAD ,  y  por  otra 
parte  LA  IDOLATRÍA ,  bizarra ,  t  ACoaPiÑAMiurro. 

BALTASAB. 

Corónese  tn  frente 
De  los  hermosos  rayos  del  Oriente, 

Si  ya  la  pompa  snya 
fio  es  poca  luz  para  diadema  taya. 

Gentil  Ido'atria, 
Reina  en  ni  imperio  y  en  el  alma  mit. 

En  hora  reliz  vengas 
A  la  gran  Babilonia ,  donde  tengas 

En  mi  augusta  grandeza 
Dosel  debido  á  tn  imperial  belleza. 

Rindiéndose  á  tus  plantas 

Cuantas  estatuas,  ciuntas 

Imágenes  y  bultos 
Dan  holocaustos,  fabrican  cnltos 

A  tu  aliento  bizarro. 
En  oro,  en  plata,  en  bronce,  en  piedra ,  en  barro. 

IBOUTRÍA. 

Baltasar  generoso, 
Gran  rey  de  Babilonia  poderoso. 

Cuto  sagrado  nombre , 
Forqne  al  olvido,  porque  al  tiempo  asombre. 

El  hebreo  sentido 
Le  tradoce  /«fOf#,  que  escondido 

Está;  la  Idolatría  (s), 
Eaperatriz  de  la  mansión  del  dia 

Y  reina  del  Oriente, 

Donde  íóven  el  sol  resplandeciente 

Más  admirado  estuvo. 
De  quien  la  admiración  principio  tuvo, 

Hoy  á  tu  imperio  viene 
Por  el  derecho  que  á  tus  aras  tiene; 
Pues  desde  qne  en  abismos  sepultado. 
Del  gran  diluvio  el  mundo  salió  á  nado. 

Fué  este  imperio  el  primero 
Qne  introdujo,  político  y  severo. 

Dando  y  quitando  leyes. 
La  humana  Idolatría  de  los  reyes, 

Y  la  divina  Inégo 

De  los  dioses  en  lámparas  de  fuego. 

Nembrolh  bable  adorado, 
T  Moloc,  en  hogueras  colocado, 
Poes  los  dos  merecieron  este  extremo, 
Ifembroth  por  rey.  Moloc  por  Dios  supremo  (fr), 

De  conde  se  siguieron 
Tastos  ídolos,  cuantos  hov  se  unieron 

A  estas  bodas  propicios  (c), 
Poes  las  ven,  en  confusos  sacríOcios , 
Treinta  mil  dioses  bárbaros ,  que  adoro 
En  barro,  en  piedra ,  en  bronce ,  en  piala ,  en  oro. 

(«)  «Estará;  la  feliz  Idolatría.»  (Edición  de  1717.) 

'*)  «XcBbrot  por  ley.  Volee  por  Dios  sapreaio.*  ( Las  dos  edi- 

^)  «Untas  bodas  propicios.*  (Edición  de  1664.) 


PEN SAMiBirro.  {Aparte  á  DtnieL) 

Aquesta  s(  que  es  vida: 
Haya  treinta  mil  dioses,  á  quien  pida 
Un  hombre,  en  fin ,  lo  que  se  le  ofreciere, 
Porque  éste  otorgue  lo  que  aquel  no  diere; 

Y  no  tú ,  que  importuno 

Tienes  harto  con  uno , 

Que  de  oillo  me  espanto. 
^Y  un  solo  Dios  puede  acudir  á  tanto <d) 
Como  tiene  que  naeer  ? 

OAlUBL.  {Aparte  ti  Pensawiiento.) 

Cuando  lo  sea  (^), 
Cn  más  su  mano  universal  se  emplea. 

•ALTASAB. 

Habla  á  la  hermosa  Vanidad,  que  ha  sido 
Mi  esposa ;  y  pues  las  dos  habéis  nacido 
De  un  concepto,  á  las  dos  unir  procura 
Mi  ambición.  ¡  Qué  belleza !  ¡  Qué  hermosura! 

(Mirando  á  las  dos ,  y  él  en  medio.) 

IDOUTRÍA. 

Dame,  soberbia  Vanidad,  los  brazos. 

VAlUHAn. 

Eternos  han  de  ser  tan  dulces  lazos. 

mOUTBÍA. 

Envidia  la  beldad  tuya  me  diera. 
Si  lo  divino  qué  envidiar  tuviera. 

VARinAD. 

Celos  tn  luz  me  diera,  por  los  cielos; 
Pero  la  Vanidad  no  tiene  celos. 
■ALTASAi.  (Aparte.) 
Un  dia  me  amanece  en  otro  dia, 

Y  entre  la  Vanidad  é  Idolatría, 
La  más  hermosa,  el  alma  temerosa 

Duda ;  porque  cualquiera  es  más  hermosa, 
Cuando  con  el  aplauso  lisonjero 
Rey  me  apellido  y  dios  me  considero. 

idolatría. 
¿De  qué  te  has  suspendido? 

VAIflDAD. 

i  De  qué  te  has  divertido? 
raltasah. 
Tu  gran  beldad  { oh  Idolatría !  me  admira; 
Tu  voz  ¡oh  Vanidad!  dulce  me  inspira  (/), 

Y  asi,  porque  divierta  mi  tristeza,  u  loe  éo$.) 
Movido  de  tu  aliento  y  tu  belleza, 

Hoy  á  las  dos  pretendo 
Desvanecer  y  enamorar,  haciendo 
La  Idolatría  alarde  de  mis  glorias. 
Cuando  la  Vanidad  de  mis  victorias. 

De  aquel  soberbio  Na  buco, 

A  cuyo  valor  y  á  cuya 

Majestad  obedecieron 

Hado,  poder  y  fortuna; 

De  aquel  rayo  de  Caldea, 

Que,  desde  la  esfera  suya 

Flecbado ,  Jerusalen 

Llora  su  abrasada  injuria; 

De  a((uel  que  á  cautividad 

Redujo  la  sangre  justa 

De  Israel,  transmigración 

Que  boyen  Babilonia  dura ; 

De  aquel  que  robó  del  templo 

Vasos  y  riquezas  sumas. 

Despojo  sagrado  ya 

De  mi  majestad  augusta ; 

De  aquel ,  en  fin ,  que  á  los  campos 

l^ació  la  esmeralda  bruta. 

Medio  hombre,  medio  fiera, 

Monstruo  de  vello  y  de  pluma, 

Hijo  soy,  deidades  bellas ; 

Y  porque  le  sostituya , 

Como  en  el  reino,  en  la  fama, 

• 
(<0  «Un  Dios  solo  paede  aendir  á  tanto.»  (Edieion  de  1664.) 

«Cómo  no  Dios  solo  puede  estar  en  tanto.*  (Ed.  de  1746.) 
{e)  «Codo  lo  sea.»  (Edición  de  1717.) 

(/)  «Ta  voz ,  ob  Vanidad» me  inspira^  (Edición  de  1664.) 
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Gomo  en  )a  fama,  en  la  faria , 
Los  altos  dioses  que  adoro 
De  tal  condición  me  ilustran. 
Que  no  dudo  que  en  mi  pecho 
O  se  repita  6  se  infbnda 
Su  espíritu ,  ▼  que  heredada 
El  alma ,  también  se  infunda  (a} 
En  mi  cuerpo,  sí  es  que  dos 
Pudieron  Tivir  con  una. 
No  el  ser,  pues,  rey  soberano 
De  cuanto  el  Tigris  circunda, 
De  cuanto  el  Eufrates  baña 

Y  de  cuanto  el  sol  alumbra 
Por  tantas  provincias ,  que 
A  sólo  Terlas  madruga 
<Porque  no  se  cumpla  el  dia 
Sin  que  la  tarea  se  cumpla)  (b) , 
La  sed  de  tanta  ambición 

O  satisface  ó  apura; 

Y  sólo  me  desvanece. 
Sea  valor  ó  sea  locura  (cj. 
Tener  sobre  aquestos  montes 
Jurisdicción  absoluta. 
Porque  éstos  son  de  Señar 
Aquella  campaña  ruda 

Que  entre  la  tierra  y  el  cielo 
Yló  tan  estupenda  lucha, 
Guando  los  nombres  osados. 
Con  valor  y  sin  cordura. 
Armaron  contra  tos  dioses 
Fábricas  que  al  sol  encambran. 

Y  para  que  sepas  tú, 
Vanidad ,  de  cuánto  triunfas , 

Y  cuánto  tú,  Idolatría, 
Vienes  á  mandar,  escucha : 
Estaba  el  mundo  gozando 
En  tranquila  edad  segura 
La  pompa  de  su  armonía. 
La  paz  de  su  compostura, 
Considerando  entre  sí 
Que  de  una  masa  confusa 
(Que  ha  llamado  la  Poesía 
Cáoif  y  nada  la  EscrRura) 
Salió  á  ver  la  faz  serena 
De  esta  azul  campaña  pura 
Del  cielo,  desenvolviendo. 
Con  lid  rigurosa  y  dura. 
De  las  luces  y  las  sombras 

La  vanidad  con  que  se  aunan , 
De  la  tierra  y  de  las  aguas 
El  nudo  con  que  se  anudan , 
Dividiendo  y  apartando 
Las  cosas,  oue  cada  una 
Son  un  mucno  de  por  si, 

Y  eran  nada  todas  juntas. 
Consideraba  que  halló 

La  tierra,  que  antes  inculta 
É  informe  estuvo,  cubierta 
De  flores  que  la  dibujan ; 
El  vago  viento  poblado  (d) 
De  las  aves  que  ie  cruzan ; 
El  agua  hermosa  habitada 
De  los  peces  que  la  surcan ; 

Y  el  fuego  con  estas  dos 
Antorchas,  el  sol  y  luna. 
Lámparas  del  dia  y  la  noche , 
Ya  solar,  y  va  nocturna ; 

Que  se  halló,  en  fin,  con  el  hombre, 
^ue  es  délas  bellas  criaturas 
lúe  Dios ,  |>or  mayor  milagro, 
[izo  á  semejanza  suya. 
Con  esta  hermosura  vano. 
No  hay  ley  á  que  le  reduzca : 
:  Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
El  ser  vana  la  hermosura! 
Vano  y  hermoso,  en  efecto, 


(«)  «Rl  auna  (amblen  se  fonda.*  (Edielon  de  1717.) 
{b)  «Sin  qne  la  tarde  se  cumpla^  (Edición  de  1717.) 
(c)  «ó  sea  valor,  ó  locara.»  (Edición  de  1717.) 
id)  «El  bajo  Tiento  pobladb.»  (Edición  de  1664.) 


Eterna  mansión  se  juzga. 
Sin  parecerle  que  baya. 
Por  castigo  de  sus  culnás , 
Guardado  un  universal 
Diluvio  que  le  destruya; 

Y  con  esta  confianza. 

En  solos  vicios  se  ocupan 
Los  hombres,  mal  poseidos 
De  la  soberbia  y  la  gula. 
De  la  envidia  y  la  avaricia^ 
Ira,  pereza  y  lujuria  («). 
Enojados ,  pues ,  los  aloses 4 
A  quien  nada  bay  que  se  encubra. 
Trataron  de  deshacer 
El  mundo,  como  á  su  hechura. 
No  á  diluvios ,  pues ,  de  rayos 
Se  Tió  la  cólera  suya 
Fiada,  á  incendios  si  de  agua, 
Porque  la  msjestad  suma 
Tal  vez  con  nieve  fulmina, 

Y  tal  vez  con  fuego  inunda. 
Cubrióse  el  cielo  de  nubes 
Densas ,  opacas  y  turbias; 
Que  como  estaba  enojado. 
Por  no  revocar  la  justa 
Sentencia,  no  quiso  ver 
De  su  Tenganza  sañuda 

Su  mismo  rigor ;  y  así , 

Entre  tini^las  se  oculta. 

Entre  nubes  se  enmaraña , 

Porque  aun  Dios,  con  ser  OioS,  buso. 

Para  mostrar  su  rigor. 

Ocasión,  si  no  disculpa. 

El  principio  fué  un  rocío 

De  los  que  á  la  aurora  enjuga 

Con  cendales  de  oro  el  sol ; 

Luego  una  apacible  lluvia 

De  las  que  á  la  tierra  dan 

£1  riego  con  que  se  pula ; 

Luego  fueron  lanzas  de  agua. 

Que  nubes  y  montes  juntan  (O, 

Teniendo  el  cuento  en  los  montes, 

Cuando  en  las  nubes  las  puntas ; 

Luego  fueron  desalados 

Arroyos ;  creció  la  furia. 

Luego  fueron  rios;  luego 

Mares  de  mares.  ¡  Oh  suma 

Sabiduría ,  tú  sabes 

Los  castigos  que  procuras ! 

Bebiendo  sin  sed  el  orbe. 

Hecho  balsas  y  lagunas , 

Padeció  tormento  de  agua  (g) 

Por  bocas  y  por  roturas ; 

Los  bostezos  de  la  tierra. 

Que  por  entre  abiertas  gratas 

Suspiran ,  cerrado  ya 

En  prisión  ciega  y  oscura 

Tuvieron  al  aire ;  y  él , 

Que  por  dónde  salir  busca. 

Brama  encerrado;  y  al  fiero 

Latido  que  dentro  pulsa. 

Las  montañas  se  estremecen 

Y  los  peñascos  caducan. 
Aqueste  freno  de  arena , 
Que  para  á  raya  la  furia 
De  ese  marino  caballo, 
Siempre  argentado  de  espuma, 
Le  soltó  todas  las  riendas, 

Y  él,  desbocado,  procura. 
Corriendo  alentado  siempre, 


(O 


«De  la  Avaricia  y  la  ira. 

De  la  pereza  y  Injuria.*  (Todas  las  táiáoJi^y^ 

La  variante  qne  inlrodacimos  está  tomada  del  aito  L»  f^*  ^ 

Babilonia,  donde  se  encuentra  repelida  con  leves  diferesciis  e^U 

misma  relaeion. 

{/)  «Qne  nubes  y  montes  Junta.»  (Las  ediciones.) 

Variante  tomada  de  La  Torre  de  Babilonia, 

{§)  «Padeció  tormentas  de  agna.»  (Edición  de  16^1*) 

«Padeció  tormenta  de  agua.»  (Edición  de  HH-) 

La  vanante  ei  do  La  Torre  de  BaHIonia» 
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No  panr  cobarde  niinoft  (a). 
Las  fieras ,  desak^das 
De  sus  esÚBdas  incultas» 
Ya  eo  las  regiones  del  aire, 
Ho  es  mucbo  que  se  presuman 
A^res ;  las  a? es ,  nadando , 
No  es  nmcfao  que  se  introduzcan 
A  ser  peces;  y  los  peces, 
Vifiendo  las  espeiimcas. 
No  es  mucho  que  piensen  ser 
Fieras,  porque  se  confundan 
lAB  e^ecies;  de  manera 
Que  eo  la  desbecha  fortuna. 
Entre  dos  aguas  ( que  asi 
Se  dice  oue  est¿  el  que  duda). 
El  pez,  el  bruto  y  el  ave 
Discurren,  sin  que  discurran. 
Dónde  tiene  su  mansión 
La  piel ,  la  escama  y  la  pluma. 
Ya  al  ultimo  parasismo  (^) 
El  mundo  se  desahucia, 

Y  en  fragoiMitos  desatados^ 
Se  parte  y  se  descoyunta; 

Y  como  aquel  que  se  ahoga, 
A  brizo  partido  lucha 
Con  las  ondas,  y  ellas  hacen 
Que  aqui  salga,  alli  se  honda  (c) ; 
Asi  el  mundo,  agonizando. 
Entre  sus  ansias  se  ayuda. 
Aqui  un  edificio  postra, 
Alli  descubre  una  punta, 
Hasta  que  rendido  ya 
Entre  lástimas  ▼  angustias , 
De  cuarenta  codos  de  agua 
No  hay  parte  que  no  se  cubra. 
Siendo  a  su  inmenso  cadáver 
Todo  el  mar  pequefia  tumba. 
Cuarenta  aur(»ra8  á  mal 
Ecbó  el  sol ,  porque  se  enlutan 
Lis  nubes  y  luz ,  á  exequias 
Desta  máquina  ditanta  (d). 
Sólo  aquella  primer  nave, 
A  todo  embate  segura, 
Elevada  sobre  el  agua, 
A  todas  partes  fluctúa. 
Tan  vecina  A  las  estrellas, 
Yá  los  luceros  tan  Junta, 
~  oe  toé  alguno  su  larol , 

su  linterna  foé  alguna. 
Ed  ésta,  pues,  las  reli(piias 
Del  munao  salvó  la  industria 
De  Noé,  depositando 
Todas  sus  especies  juntas ; 
Hasta  que  el  mar  reducido 
A  b  obediencia  que  jura. 
Se  vio  otra  vez ,  y  otra  vez 
La  tierra  pálida  y  mustia. 
Desmelenada  la  grefia. 
Llena  de  grietas  y  arrugas , 
La  faz  de  la  luz  apenas 
Tocada,  pero  no  enjuta , 
Asomó  entre  ovas  y  lamas 
La  disforme  catadura, 

Y  en  retórico  silencio. 
Agradecida,  saluda 

Del  arco  de  paz  la  sefía. 
Pajiza,  leonada  y  rubia. 
Segundo  Adán  de  los  hombres. 
Con  generación  seguoda, 
El  mundo  volvió  á  poblar 
De  animales  y  criaturas. 
Ifembroth ,  hijo  de  Cansan ,      • 
Qoe  las  maldiciones  suyas 

¡<)  ^9  pira  eobarte  amiiea.»  (Edieioa  de  1664.) 
V)  «Til tíuao  parasismo.»  (Edición  1717.) 
^  'Qie  aqif  salp,  y  alU  se  banda.»  (Edición  de  1664.) 
<<j  U  reiaeion  de  La  Torre  ie  Babilonia  diré : 

•Coarenta  aaroras  de  doelo 
Tttvo  el  sol ,  porqne  le  ocnpan 
Las  nubes  la  fax ,  i  exequias 
Desta  miqoina  difunta.» 


? 


Heredó  (estirpe,  en  efecto, 
AlMurrecida  y  injusta). 
Las  provincias  de  Caldea         * 
Con  sus  familias  ocupa 

Y  sus  hijos ,  cada  nao 
De  tan  disforme  estatura. 
Que  era  un  monte  organizado 
De  miembros  y  de  medulas. 
Estos ,  pues ,  viendo  que  un  arca 
Al  mundo.salvó,  procuran 

Con  fábrica  más  heroica , 
Con  máquina  más  secura, 
Hacer  contra  los  enojos 
Del  cielo  una  fuerza,  cuya 
Majestad  en  los  diluvios 
Los  guarde  y  los  restituya. 
Va  para  la  excelsa  torre 
Montes  sobre  montes  juntan, 

Y  la  cerviz  de  la  tierra. 
De  tan  pesada  coyunda 
Oprimida,  la  hacen  que 
Tanta  pesadumbre  sufra , 
Bien  que  con  el  peso  gima. 
Bien  que  con  la  carga  cr^a. 
Crece  la  máquina,  y  crece 
lia  admiración,  que  la  ayuda 
A  ser  dos  veces  mayor. 

Pues  no  haf  gentes  que  no  acttdaft 
A  su  edificio,  hasta  ver 
Que  la  inmensa  torre  suba 
A  ser  támbico  pilar, 
A  ser  dórica  columna. 
Embarazo  de  los  vientos 

Y  lisonja  de  la  luna. 

Ya  con  la  empinada  firente 
La  esfera  abolla  cerálea, 

Y  con  el  cuerpo  en  el  aire. 
Tanto  estorba  coqio  abulta ; 
Pero  en  medio  desta  pompa, 
Deste  aplauso ,  esta  ventura , 
La  cortó  el  cielo  los  pasos , 
Porque  el  mirar  le  disgusta 
Escalar  de  sus  esferas 

La  sagrada  arquitectura ; 

Y  porque  no  por  asalto 
Ganarle  el  hombre  presuma. 
Quiere  que  en  los  que  la  labran 
Tal  variedad  se  introduzca 

De  lenguas ,  que  nadie  entienda 
Aun  lo  mismo  que  articula. 
Suenan  en  todos  á  un  tiempo 
Destempladas  y  confusas 
Voces,  que  el  sentido  humano 
Hasta  entonces  no  ovó  nunca. 
Ni  éste  sabe  loque  dice. 
Ni  aquel  sabe  lo  que  escucha ; 
Porque  desta  suerte  el  orden , 
Ó  se  pierda,  ó  se  confunda. 
Setenta  y  dos  lenguas  fueron 
Las  que  los  hombres  pronuncian 
En  un  instante ,  que  tantas 

§uiere  el  cielo  que  se  infundan, 
n  setenta  y  dos  idiomas 
Repetido  se  divulga 
El  eco,  y  desesperados 
Los  hombres  ya ,  sin  que  arguyan 
La  causa,  huyen  de  si  mismos , 
Si  hay  alguien  que  de  si  huya. 
Cesa  el  asalto,  porque 
No  quede  memoria  al^^una 
De  tan  fflorioso  edificio. 
De  fábrica  tan  augusta. 
Preñada  nube  á  este  tiempo. 
Para  que  más  le  confunda. 
Hace  herida,  que  su  vientre 
Humo  exhale  y  fueao  escupa, 
Siendo  de  su  atrevimiento 
Ella  misma  sepultura. 
Haciendo  de  sus  ruinas 
Pira,  monumento  y  urna. 
Yo,  pues ,  viendo  que  mí  pecho 
La  fama  á  Nembrotb  le  hurla. 


im 


Creo  qae  quedar  enlónces 
Tantas  cedizas  caducas, 
Faé  porque  yo  la  acabase» 
Pues  en  mi  á  on  tiempo  se  jontao 
Vanidad  y  Idolatría , 
Con  que  á  tantos  rayos  luzca. 
Pues  sí  tú  me  das  aliento 
Con  que  al  imperio  suba  (a)» 
Si  tú  me  aplacas  los  dioses , 
Si  tú » Vanidad ,  me  ayudas , 
Si  tú.  Idolatría,  me  amparas , 
¿Quién  duda,  decid ,  quién  duda  {b) 
l{ue  atrevido,  y  no  postrado. 
Tan  grande  promesa  cumpla! 

Y  así  quiero  que  las  dos 
Reinéis  en  mi  pecho  juntas  (c) : 
Idólatra  á  tu  belleza, 

Y  vano  con  tu  hermosura, 
Sacrificando  á  tus  dioses. 
Mereciendo  tus  íorlunas, 
Adorando  tus  altares. 
Logrando  pis  aventuras, 
£n  láminas  de  oro  y  plata » 

Vue  caracteres  esculpan, 
ivirá  mi  nombre  eterno 
A  las  edades  futuras. 

IDOLATRÍA. 

A  tus  pies  verás  que  estoy 
Siempre  firme  y  siempre  amante. 

TANIDAD. 

Siempre,  Baltasar,  constante 
Luz  de  tus  discursos  soy. 

IDOLATRÍA. 

Y  sí  á  los  dioses  te  igualas, 
Yo  por  dios  te  haré  adorar  (d)* 

VANIDAD. 

Yo,  porque  puedas  volar. 
Daré  á  tu  ambición  mis  alas, 

IDOLATRÍA. 

Sobre  la  deidad  más  suma 
Coronaré  tu  arrebol. 

VANIDAD. 

Yo,  para  subir  al  sol , 

Te  haré  una  escala  de  pluma. 

IDOLATRÍA. 

Estatuas  te  labraré. 
Que  repitan  tu  persona. 

VAMDAD. 

Yo  al  laurel  de  tu  corona 
Más  hojas  añadiré. 

BALTASAR. 

Dadme  las  manos  las  dos; 
¿Quién  de  tan  dulces  abrazos 
Podrá  las  redes  y  lazos 
Romper? 

DANIEL. 

¡La  mano  de  Dios! 

BALTASAR. 

¿Quién  tan  atrevido  acnii 
A  mis  voces  respondió? 

PENSAMIENTO. 

Yo  no  he  sido. 


AUTOS  SACRAMENTALES, --PARTE  TERCERA. 

¿  Vos ,  que  humilde  y  fugitivo 


{ÁielMiUándotfi. 


Yo. 


BALTASAR. 

Pues  ¿quién? 

DANIEL. 


(Va  i  sacar  h^ 


ÍTua  ,  uiMic  uuiHiiuc  y  lu 
ün  Babilonia  vivisteis; 
Vos ,  mísero  y  pobre,  vos , 
Así  me  turbáis?  ¿Así? 
¿Quién  ya  libraros  de  mi 
Podrá? 

DANIEL. 

La  mano  de  Dios. 

BALTASAft. 

¡Tanto  puede  una  voz,  tanto, 

Sue  de  oírla  me  retiro ! 
e  mi  paciencia  me  admiro ; 
De  mi  cóiera  me  espanto. 
Enigma  somos  los  dos ; 
Cuando  tu  muerte  pretende 
Mi  furor»  ¿quién  te  defiende, 
Daniel  ? 

DANIEL. 

La  mano  de  Dios. 

PENSAMIENTO. 

i  Lo  que  en  la  mano  porfia ! 

VANIDAD.  [A  BBÜaur.) 
Déjale ;  que  su  humildad 
Desluce  mi  vanidad. 

IDOLATRÍA. 

Y  su  fe  mi  idolatría. 

BALTASAR. 

Vida  tienes  por  las  dos.~« 

Y  que  viva  me  conviene. 
Porque  vea  que  no  tiene 
Fuerza  la  mano  de  Dios. 

( Vase  con  la  Vgnidad  y  im  iióktrig,] 

E8GE1IAIU. 

*  DANIEL,  EL  PEiNSABUENTO. 

PENSAMIENTO. 

De  buena  os  habéis  librado, 

Y  yo  estimo  la  lección. 
Pues  en  cualquiera  ocasión 
En  que  me  vea  apretado. 
Sé  cómo  me  he  de  librar. 
Pues  sin  qué  ni  para  qué, 
«La  mano  de  Dios  >  diré, 

Y  á  todos  haré  temblar ; 

Y  pues  de  mano  los  dos 
Solamente  nos  ganamos. 
Mano  á  mano  nos  partamos: 
Id  á  la  mano  de  Dios. 


(Til 


BALTASAB. 

Pues,  hebreo,  ¿cómo así 
Os  atrevéis  vos,  que  fuisteis 
En  Jerusalen  cautivo? 


{é)  «Con  qoe  basta  el  imperio  snbaj*  (Edieion  de  1717.) 
ib)  «Qaiéo  dada  decir,  quién  duda.^  (Edieion  de  1717.) 
iq  «Reines  en  mi  pecho  jontas.»  (Edieion  de  166¿.) 
•Reinen  en  mi  peeho  Jantas.»  (Edición  de  1717.) 
{i)  «To  por  Dios  te  be  de  adorar.»  (Edición  de  1717.) 


ESCENA  IV. 

DANIEL.— Lti^^tf  LA  MUERTE. 

DANIEL. 

¿Quién  sufrirá  tus  inmensas 
Injurias,  Autor  del  dia? 
Vanidad  y  Idolatría 
Solicitan  tus  ofensas. 
¿Quién  podrá,  quién  (de  mí  fe 
En  esta  Justa  esperanza), 
Tomar  por  vos  la  venganza 
Deste  agravio? 

(Sale  la  Noerte  con  espada  y  da|a,  de  galao,  coa  n  mío  U 

de  maertes.) 

MUERTE. 

Yo  podré. 

Fuerte  aprensión,  ¿qué  m^qníeres* 

Sue  entre  fantasmas  y  sombras 
e  atemorizas  y  asombras? 
Nimca  te  he  visto ;  ¿quién  ere«? 

■DERTS. 

Yo,  divino  profeta  Daniel , 
De  todo  lo  nacido  soy  el  fin ; 
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Del  pecido  y  la  eDTídia  hyo  cruel , 
Abortado  por  átfpid  de  un  jardín. 
Xa  puerta  para  el  mondo  me  di6  Abel , 
Mas  qoien  me  abrió  la  puerta  fué  Gain, 
Donas  mi  horror  introducido  ya. 
Ministro  es  de  las  iras  de  Jebová. 
Del  pecado  j  la  invidia,  pues ,  naci  * 
Porque  dos  furias  en  mi  pecho  estén ; 
Por  la  envidia  caduca  muerte  di 
A  cuantos  de  la  vida  la  luz  ven: 
Por  el  pecado  muerte  eterna  fu 
Del  alma,  pues  que  muere  ella  también ; 
Si  de  la  vida  es  muerte  el  espirar, 
La  muerte,  asi,  del  alma  es  el  pecar. 
Si  Jmch,  pues ,  de  Dio$  tu  nombre  fué, 

Y  dd  juicio  de  Dios  rayo  fatal 

Soy  yo.  que  á  mi  furor  postrar  se  ve 

Tefáable,  sensible  y  racional, 

iPor  qué  te  asombras  tú  de  mí?  ¿Por  qué 

La  porción  se  estremece  en  ti  mortal  ? 

Cóbrate ,  pues ,  y  hagamos  hoy  los  dos. 

De  Dios  tú  el  juicio,  y  yo  el  poder  de  Dios. 

Asaque  no  es  mucho  que  te  asombres,  no  {a), 

Áon  cmndo  fueras  Dios,  de  verme  i  mi ; 

Pues  cuando  él  de  la  flor  de  Jericó 

Clavel  naciera  en  campos  de  alhelí « 

Al  mismo  Dios  le  estremeciera  yo 

La  parte  bimiana ,  y  al  rendirse  á  mí, 

Tvfairan  bs  estrellas  su  arrebol , 

So  bz  la  luna  y  su  semblante  el  sel  (b), 

Ittnheára  esa  hbrica  infeliz, 

Y  temblara  esa  forma  inferior ; 
La  tiom  desmayara  su  cerviz , 
Lodiando  piedra  i  piedra  v  flor  á  flor  ; 
A  iiedia  tarde ,  joven  infeliz  (e). 
Espirara  del  dia  el  resplandor, 

Y  la  noche  su  lóbrego  capuz 
Tistiera  por  la  muerte  de  la  luz. 
Ibs  boy  sólo  me  toca  obedecer, 
A  ti  t  Sabiduría,  prevenir ; 

Manda  pues ;  que  no  tiene  que  temer 
Matar  el  que  no  tiene  que  morir. 
Mk)  es  el  brazo ,  tuyo  es  el  poder ; 
Mío  el  obrar,  si  tuvo  es  el  decir ; 
Harta  de  Tídas  sed  tan  singular, 

gie  no  apagó  la  cólera  del  mar. 
■ás  soberbio  alcázar,  que  ambición» 
Sí  no  lisonja,  de  los  vientos  es ; 
El  nraro  más  feliz ,  que  oposición. 
Si  no  defensa,  de  las  bombas  es. 
Fáciles  triunfos  de  mis  matios  son , 
Despojos  son  humildes  de  mis  plés. 
Si  e)  alcázar  y  muro  he  dicho  ya, 
¿Qoé  será  la  cabana?  ¿Qué  será? 
La  hermosura ,  el  ingenio  y  el  poder 
A  mi  voz  no  se  pueden  resistir, 
Decoantos  emiinezaron  á  nacer. 
Obligación  me  hicieron  de  morir; 
Todas estin  aqoi ,  jicuál  ha  de  ser 
La  que  hoy.  Juicio  de  Dios,  mandas  cumplir? 
Qoeel  concepto  empezado  más  veloz  {d) 
No  acabará  de  articular  la  voz. 
Entre  aquella  Tital  respiración 
Que  desde  el  corazón  al  labio  hay, 
Pararé  el  movimiento  y  el  acción, 
Al  artificio  que  un  suspiro  tray  («); 
Cadáver  de  si  mismo  el  corazón , 
Verás,  rolos  los  ejes ,  cómo  cay. 
Sepulcro  ya  la  silla  en  que  era  rey, 
Jasto  decreto  de  precisa  ley. 
7o  abrauré  los  eamposde  fiembrotb » 
Yo  alteraré  las  gentes  de  Babel , 

(ff  «Aaaqoe  no  es  mocho  qae  te  asombre,  no.»  ( Edición  de 

Jl7.) 

^)  «La  faz  la  lava,  y  si'vemblaDte  el  sol.»  (Bdieioa  de  1717.) 

U)  lA  media  Urde ,  joven  ¿  Infeliz.»  (Edición  de  1661.) 

^  "Qoe  el  concepto  empezando  mis  veloz.*  (Edición  de  1717.) 

^'         «Pata  el  momento  y  «I  acción 

Al  artificio  qM  na  Mspiro  tray.»  (Edición  de  166i.) 

•Parari  el  movimiento  con  la  acción 

El  arlíficio  que  nn  suspiro  tray.»  (Edición  de  1717.) 


Ye  infundiré  los  sue&os  de  Behemot, 
Yo  verteré  las  plagas  de  Israel , 
Yo  teñiré  la  viña  de  Naboé  (/), 

Y  humillaré  la  frente  á  Jezabel, 

Yo  mancharé  las  mesas  de  AbsaToa 
Con  la  caliente  púrpura  de  Amon; 
Yo  postraré  la  majestad  de  Acab, 
Arrastrado  en  su  carro  de  rubi ; 
Yo  con  las  torpes  bijas  de  Moab 
Profanaré  las  tiendas  de  Zambri ; 
Yo  tiraré  los  chuzos  de  Joab ; 

Y  si  mayor  aplauso  fias  de  mi , 
Yo  inundaré  los  campos  de  Señar 
Con  la  sangre  infeliz  de  Baltasar. 

DAIOEL. 

Sevsro  y  justo  ministro 
De  las  cóleras  de  Dios , 
Cuya  vara  de  justicia 
Es  una  guadaña  atroz ; 
Ya  que  el  tril>ttnal  divino 
)  Representamos  los  dos. 
No  quiera,  no,  que  el  decreto 
Del  libro,  que  es  en  rigor 
■De  acuerdo^  aunque  ya  en  los  hombres 
Es  Ubfo  de  olvido  hoy , 
Ejecutes ,  sin  que  antes 
Le  bagas  con  piadosa  vot 
Los  justos  requirimientos. 
Que  pide  la  ejecución. 
Baltasar  quiere  decir 
Tesoro  eicondido,  y  yo 
Sé  que  en  los  hombres  las  almas 
Tesoro  escondido  son. 
Ganarle  quiero;  y  asi, 
Sólo  licencia  te  doy 
Para  que  á  Baltasar  hagas 
Una  notificación. 
Recuérdale  que  es  mortal  {g)^ 
Que  la  cólera  mayor 
Antes  empuña  la  espada 
Que  la  desnuda;  asi  yo 
Que  la  empuñes  te  permito^ 
Mas  que  la  desnudes,  no. 

C8GE1IA  ▼• 

LA  MUERTE. 

■VERTE. 

¡  Ay  de  mi !  i  Qué  grave  yogo 
Sobre  mi  cerviz  cayó ! 
Sobre  mis  manos ,  ¡  cpié  hielo  I 
Sobre  mis  pies,  ¡  qué  prisión ! 
De  tos  preceptos  atado, 
:  Oh  inmenso  Juicio  do  Dios! 
La  Muerte  está  sin  aliento. 
La  cólera  sin  razón. 
Para  acordarle  no  más 
Que  es  mortal,  de  mi  rigor 
Sola  una  vislumbre  basta. 
De  mi  mal  sola  una  voz.— 

ESCENA  VL 

LA  MUERTE ,  EL  PENSAMIENTO. 

PENSAMIENTO. 

¿Quién  me  llama? 

MUERTE. 

Yo  soy 
Quien  te  llamo. 

PENSamEXTOi. 

Y  yo 
Soy  quien  quisiera  en  mi  vida 
No  ser  llamado  de  vos. 

MUERTE. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

if)  «Yo  tcQlróIas  villas  de  Nabot.>  (Edieioftde  1717.) 
(g)  «Rccacrda  de  qae  es  morlal.»  (Rdic ion  4c  1661.) 


(Vasej 
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PCfSAWSlITO. 


Miedo. 

MUERTE* 

«0^  es  miedo? 

PEIfSAHIEIfTO. 

Hiedo  es  temot  (a)- 

MUERTE. 

¿Qaées  temor? 

PElfSAMIENTO. 

¿Temor?  Espanto (¿). 

MUERTE. 

Qffé  es  espanto? 

PENSAMIENTO. 

¿Espanto?  Horror. 

MUERTE. 

Nada  deso  sé  lo  que  es ; 
Que  jamas  lo  tuve  yo. 

PENSAMIENTO. 

Pues  ¿lo  que  no  tenéis  dais? 

MUERTE. 

Por  no  tenerle  le  doy. 
¿Adonde  está  Baltasar? 

PENSAMIENTO. 

En  nn  jardin  con  las  dos 
Deidades  que  adora. 

MUERTE. 

Ponme 
Con  él ;  llévame  veloz 
A  su  presencia. 

PENSAMIENTO. 

Si  haré. 
Porque  no  tengo  valor 
Para  n^^rlo. 

MUERTE. 

¡  Qué  bien, 
Justo  precepto  de  Dios, 
A  hacerle  de  mí  memoria  (c) 
£n  su  pensamiento  voy  1 

( VtBse  los  dos.) 

ESCENA  VU. 
Salétt  BALTASAR,  IDOLATRÍA  T  VANIDAD 

IDOLATRÍA. 

Señor,  ¿qué  grave  tristeza... 

VANIDAD. 

¿Qué  grave  pena,  señor... 

mOLATRÍA. 

Tu  discurso  desvanece? 

VANIDAD. 

Turba  tu  imaginación  ? 

BALTASAR. 

No  sé  qué  pena  es  la  mia..« 

ESCENA  Vni» 

DiCHOS.-EL  PENSAMIENTO  T  LA  MUERTE. 

PENSAMIENTO.  {A  la  MuerU.) 

Llega ;  que  allí  está. 

BALTASAR. 

Que  estoy 
Pensando  en  las  amenazas 
De  aquella  mano  de  Dios, 
Cuál  na  de  ser  el  castigo 
Que  me  ba  prometido. 

{Vate  retirando  el  Pensamiento ,  y  deja  ver  tras  si  á  la  MuerU,) 


(a)  «Miedo  y  temor.»  (Edición  de  166i.) 

{b)  «Temor  y  espaato.»  (Edición  de  1661.) 

{fi)  «Hacerle  de  mí  memoria.»  (Edición  de  1664.) 


V0ER1S. 


Yo. 


BALTASAR. 

¿QiiS  es  esto  que  miro,  cielos? 
Sombra,  fantasma  ó  visión, 

§ue  voz  y  cuerpo  me  finges, 
in  que  tengas  cuerpo  y  voz, 
¿Cómo  has  entrado  hasta  aquí? 

XUERTE. 

¿Cómo?  Si  es  la  luz  el  sol  ,* 
«o  80V  la  sombra,  y  sí  él  (d) 
La  vida  del  mundo,  yo 
Del  mundo  la  Muerte.  Asi, 
Entro  yo  como  él  entró, 
Porque  de  luces  á  sombras 
Esté  igual  la  posesión. 

IDOLATRÍA.  {Ápms.) 

Í Quién  es  éste,  oue  el  miralle 
le  retira  de  los  aos? 

BALTASAR. 

¿Cómo  á  cada  paso  tuyo 
vuelve  atrás  nii  presiuiGioB? 

HUERTE. 

Porque  das  tú  atrás  los  pasos» 
Que  yo  hacia  adelante  doy. 

PERSAKENTO.   (ipcrte.) 

La  culpa  tuve  en  traerle; 
Que  soy  nn  traidor  traedor  {$). 

BALTASAR. 

¿Qué  me  quieres  y  quién  eres, 
ó  luz,  ó  sombra? 

MUERTE. 

Yo  soy 
Cn  acreedor  tuyo,  y  quiero 
Pedirte  como  acreedor. 

BALTASAR. 

¿Qué  te  debo?  ¿qué  te  debo? 

MOERTE. 

Aquí  está  la  obligación. 
En  un  libro  de  memorias.' 


(Sacan  libro  de  KBiñ* 


BALTASAR. 

Éste  es  engafio,  es  traícioD, 
Porque  esta  memoria  es  mía ; 
A  mí»  á  mí  se  me  perdió. 

■DERTE. 

Es  verdad,  mas  las  memorias 
Que  t6  pierdes»  hallo  yo.— 
Lee. 

BALTASAR. 

f Yo  el  gran  Baltasar, 
De  Nabucodonosor 
Hijo,  confieso  que  el  día 
Que  el  vientre  me  concibió 
De  mi  madre,  fué  en  pecado» 
Y  recibí  (¡helado estoy !) 
Una  vida,  que  á  la  Muerte 
He  de  pagar  (¡  qué  rigor !) 
Cada  y  cuanao  que  la  pida; 
Cuya  escritura  pasó 
Ante  Moisés,  los  testigos 
Siendo  Adán,  David  y  iob.i— 
Yo  lo  confieso,  es  verdad ; 
Mas  no  me  ejecutes ,  no ; 
Dame  más  plazo  á  la  vida  {/)• 

■CIRTB. 

Liberal  contigo  so 
Porque  aun  no 


declarada 


(if)  «Yo  soyla  sombra,  si  él.«  (Edición  de  ITH^ 
(í)  «Qae  soy  nn  traidor  traidor.*  (Edfdon  de  W6W 
{f)  «Dadme  más  plazo  á  la  tida.»  (Edición  del7170 
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Roy  la  jasUcüi  de  Dios ; 

Y  para  que  se  te  acuerde 
Ser,  Baltasar,  mi  deudor, 
De  la  gran  Sabidoria 

Este  memorial  te  doy.     (Vase,  diadole  un  papel.) 

ESCENA  IX. 

BALTASAR,  LA  IDOLATRÍA,  LA  VANIDAD, 
EL  PENSAMIENTO. 

BALTASAi.  (Abra  it  papel  y  lee.) 

«Así  habla  en  nn  proverbio 
Del  espirita  la  Toz: 
P0I9O  fkitte^  y  polvo  eres, 
¥  polvo  hMS  de  stfr.»— ¿  Yo,  yo 
PoIto  fui ,  siendo  inmortal? 
¿Siendo  eterno,  polvo  soy? 
¿Polvo  he  de  ser,  siendo  inmenso ? 
Es  engaño,  es  ilusión. 

(Anda  el  Pensamiento  al  rededor  de  Baltasar.) 

FBIISAMIElfTO. 

Yo,  como  loco,  en  erecto. 
Vueltas  y  más  vueltas  doy. 

BALTASAR. 

¿No  es  deidad  la  Idolatría? 
PCIISA  MIENTO.  {A  la  Uoiatria,) 

kek  me  vengo  con  vos. 

BALTASAR. 

¿La  Vanidad  no  es  deidad  ? 

PEiiSAMizifTO.  (A  la  Va$ddad,) 
Ahora  COOVOS  estoy.  (Anda  al  rededor  de  las  dos.) 

BALTASAR. 

:  Cnil  anda  mi  pensamiento 
VacHaBdo  entre  las  dos! 

IDOLATRÍA,  (i  la  Ynúiai.) 
¿Qué  contendrá  aquel  papel. 
Que  tanto  le  divirtió 
De  nosotras? 

(Qiiule  la  Vanidad  el  memorial.) 

VANIDAD. 

Desta  suerte 
Lo  veremos. 

KffSAMIR!fTO. 

í  Noble  acción  I 
La  memoria  de  la  Muerte 
La  Vanidad  le  quitó. 

RALTASAR. 

¿Qoé  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 

VANIDAO. 

Hojas  que  inútiles  son  (a\ 
El  viento  juegue  con  ellas. 

(Hace  pedazos  el  papel  j  lo  arroja.) 

BALTASAR. 

¿Aquí  estábades  las  dosT 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

BALTASAR. 

No  lo  Sé; 
Üoa  sombra ,  una  ilusión , 
Que  ocupó  mi  fantasía « 
Qoe  mi  discurso  ocupó ; 
Pero  ya  se  fbé  la  sombra , 
Desvaneciendo  su  horror. 
¿Qué  mucho  que  temerosa 
La  noche  huyese,  si  vio 
Que  en  vuestros  ojos  divinos 
Madrugaba  el  claro  sol  ? 

Y  no  i  los  mios ,  parece 
Que  solamente  salió 
Esa  luz  que  me  ilumina. 

Que  me  alumbra  ese  esplendor , 


^')  *Qa}ai  itiUks  son.»  (Edición  de  17t7.) 


Sino  á  todo  el  jardín ;  pues 
Obscuro  el  rubio  arrebol 
Del  sol  estaba  hasta  veros , 

Y  viéndoos  amaneció 
Segunda  vez ,  porque  como 
Dos  soles  y  auroras  sois» 

Él  no  se  atrevió  ¿  salir 
Sin  licencia  de  las  dos. 

VAIUDAB. 

Sí,  soles  somos  y  auroras. 
Por  su  antigua  adoración ; 
El  sol  es  la  Idolatría, 
Yo  la  aurora,  que  inferior 
Soy  i  los  rayos;  y  asi, 
A  ella  debe  el  resplandor 
Cl  valle  que  goza ,  pues 
Cuando  entre  sombras  durmió » 
No  la  despertó  la  aurora ; 
Que  otro  sol  la  despertó. 

mOLATRÍA. 

Concedo  que  aurora  seas » 

Y  concédote  que  soy 

Yo  el  sol ,  por  rendirme  á  ti ; 
Porque  al  hermoso  candor 
De  la  aurora  el  sol  le  debef 
Todo  el  primero  arrebol ; 

Y  así,  siendo  la  primera , 
Su  luz,  que  le  iluminó. 
La  luz  del  aurora  ha  sido 
Más  bella  que  la  del  sol , 
Pues  salió  primero  al  valte, 

Y  antes  que  él  amaneció. 

PBIfSAnBIfTO. 

La  hermosura  y  el  ingenio 
Se  compiten  en  las  dos, 

Y  pues  convida  el  jardín 
Con  la  dulce  emulación 
De  las  flores  y  las  fbentes. 
Sobre  el  lecho  que  tejió 
Para  si  la  primavera 

Os  sentad.  Lisoig^s  son 
Los  pájaros  y  las  ramas. 
Haciendo  blando  rumor 
Al  aire,  que  travesea  (b) 
Entre  las  hojas  veloz. 
Donde  aromas  de  cristal 

Y  pastillas  de  ámbar  son 
Las  fuentecíilas  risueñas 

Y  el  prado  lleno  de  olor. 

(SiénUDse  todos,  y  en  medio  Baltasar,  y  la  Idolatría  le  qnlta  el 
sombrero  y  een  el  featebo  le  bace  aire.) 

IDOLATRÍA. 

Yo  con  el  bello  penacho 
De  las  plumas  qíne  tejió 
La  Vanidad ,  escogidas 
De  la  rueda  del  pavón. 
Te  haré  aire. 

PtNSAMIBITTO. 

Pues  ¿conmigo 
No  fuera  mucho  mejor. 
Que  soy  sutil  abanillo 
Del  pensamiento?  Aunque  no; 
Que  más  parezco  en  la  cara 
Abanillo  del  Japón. 

VANIDAD. 

Yo  con  músicos  cantando. 
Pararé  el  aire  á  mi  voz. 

RALTASAR. 

La  música  del  aurora 
No  me  sonará  mejor. 
Cuando  saludando  al  dia  (ff). 
Entre  el  uno  y  otro  arrebol 
Le  daban  la  bienvenida , 
Perla  á  perla  y  flor  á  flor. 


(b)  «El  aire  qoe  travesea.»  (Edición  de  166i.) 

{e)  «CaiBdo  saeodiendo  al  dia.»  (I^as  dos  edieéoaes.) 
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YARIDAB.  (CanUndo.) 
Ya  BáUutar  es  úeiúad , 
Pues  le  rinde  en  este  ala 
Estatuas  la  Idolairia^ 
Y  templos  la  Vanidad, 

ESCENA  X. 

Dichos.— LA  BIUERTE. 

MUERTE.  (Aparte.) 
Aquí  apacible  toz  saena, 
Donde  con  trágico  estilo 
Llora  un  mortal  cocodrilo  (a), 
Canta  nna  dulce  sirena ; 
¿Tampoco  pudo  la  pena 
De  mi  memoria,  que  ha  sido 
De  la  Vanidad  olvido? 
Pues  ya  mi  sombra  le  asombra, 
A  ver  si  puede  mi  sombra 
Lo  que  mi  voz  no  ha  podido. 
Con  el  opio  y  el  beleño  (h) 
De  los  montes  de  la  luna 
Entorpezca  su  fortuna 
Mi  imagen  pálida,  el  suefío. 
Sea  de  su  vida  dueño 
En  que  se  acuerde  de  mi) 
n  letargo,  un  frenesí. 
Una  imagen ,  un  veneno, 
Un  horror  de  horrores  lleno. 
(Quédase  dormido  Baltasar. 

VANIDAD. 

¿Parece  que  duerme? 

IDOLATRÍA. 

Si. 

VANn>AD. 

Pues  entre  sueños  espero. 
Porque  al  despertar  se  halle 
Ufano,  representalle 
Un  aplauso  lisoi^ero. 

idolatría. 
Yo  significarle  quiero 
Dónde  el  vuelo  na  de  llegar 
De  mi  deidad  singular. 

PENSAVIEirrO. 

Mi  afán  aquí  descansó , 
Pues  sólo  descanso  yo 
Cuando  duerme  Baltasar. 


I 


íí 


(Vase.) 


(Vase.) 


(Échase  á  dormir.) 


E8GE1VA  XI. 


BALTASAR  T  EL  PENSAMIENTO,  dormidos.- 

LA  MUERTE. 

MUIRTE. 

Descanso  del  sueño  hace 
El  hombre,  ¡ayDios!  sin  que  advierta  (c) 
Que  cuando  duerme  y  despierta, 
Cada  dia  muere  y  nace; 

Sue  vivo  cadáver  yace 
ada  dia,  pues  (rendida 
La  vida  á  un  breve  homicida) 
Que  es  su  descanso,  no  advierte  (d) 
Una  lición  que  Ja  Muerte 
Le  va  estudiando  á  la  vida. 


(«)  «Llora  inmortal  cocodrilo.»  (Edieion  de  16(U.) 

(^)  «Con  el  opio  y  el  beleño 

De  ios  montes  de  la  Inna 
Entorpece  á  la  fortona 
Mi  imagen  pálida,  el  saefio.»  (Edición  de  1G64.) 

«Con  el  opio  y  el  beleBo 

Entorpezca  su  fortuna; 

Infdndale,  paes,  á  nna, 

Mi  imigen  pálido  saefto.»  (Edición  de  1716.) 

{e)  «El  hombre  á  Dios  sin  que  adfierta.*  (Edición  de  1661.) 

(<0  «Que  á  sa  descanso  no  advierte.»  (Edición  de  16G4.) 


Veneno  es  dulce  que,  Ileoo 
De  lisonjas  >  desvanece , 
Aprisiona  j  entorpece; 
¡  Y  hay  quien  beba  este  veDenot 
Olvidóos,  de  luz  ajeno. 
Que  aprisionado  ha  tenido 
En  sí  uno  y  otro  sentido. 
Pues  ni  oyen ,  tocan  ni  ven. 
Informes  todos ;  ¡y  hay  quien 
No  se  acuerde  deste  olvido! 
Frenesí ,  pues  á  si 
Varias  especies  atray» 

Sue  goza  incierUis ;  \  y  hay 
uien  ame  este  frenes! ! 
Letargo  es ,  á  quien  le  df 
De  mi  imperio  todo  el  cargo, 

Y  con  repetido  embargo 
Del  obrar  y  ei  discurrir. 
Enseña  al  hombre  á  morir; 
¡Y  hay  quien  basque  este  letargo! 
Sombra  es,  que  sin  luz  asombia. 
Que  es  su  obscura  fantasía 
Triste  oposición  del  dia ; 
!  Y  hay  quien  descanse  á  esta  sooto! 
Imagen ,  al  fin ,  se  nombra 
De  la  Muerte,  sin  que  ultrajen. 
Sin  que  ofendan ,  sin  que  atajea 
Los  hombres  su  adoración. 
Pues  es  sola  una  Ilusión ; 
¡Y  hay  quien  adore  esta  imégcn!... 
Pues  ya  Baltasar  durmió. 
Ya  que  el  veneno  ha  bebido 

Y  ha  olvidado  aquel  olvido  («), 
Ya  que  el  frenesí  pasó. 
Ya  que  el  letargo  sintió. 
Ya  de  horror  y  asombro  lleno 
Vio  la  imagen ,  pues  su  seno 
Penetra  horror,  que  se  nombra  (/) 
Ilusión ,  letargo  y  sombra. 
Frenesí,  olviao  y  veneno; 

Y  pues  Baltasar  durmió. 
Duerma,  á  nunca  despertar, 
Sueño  eterno  Baltasar 
De  cuerpo  y  alma. 

(Saca  la  espada,  y  qaieie Ktarit) 

ESCENA  Xn. 
Dichos.— DANIEL. 

ÜAKICL. 

Eso  no. 
(DetteaeelbratolIilvnitJ 

MCEBTB. 

¿Quién  tiene  mi  mano?  {§) 

DAITIKL. 

Yo,^ 
Porque  el  plazo  no  ha  llegado. 
Número  determinado 
Tiene  el  pecar  y  el  vivir, 

Y  el  numero  ha  de  cumplir 
Ese  aliento,  ese  pecado. 

mohtb. 
Llegarán  ( \  hado  cruel ! ), 
Cumpliránse  ( ¡  pena  fiera ! ), 
Para  que  algún  justo  muera. 
Tus  semanas,  Daniel  (h), 

Y  no  un  pecador.  ¡  Oh  fiel 
Juez  de  la  ejecución  mía ! 

ÍQué  espera  ?  Que  si  este  dia  (t) 
.ogra  una  temeridad. 
Oye  allí  la  Vanidad, 
Mira  allí  la  Idolatría. 

(f)  «Ya  olvidado  aquel  olvido.»  (EdieloB  de  16SI.) 
(/)  «Penetre  horror  que  se  nombra.*  (Edieion  de  18S1.) 

Penetre  horror,  y  se  nombra.*  (Edición  de  1717.) 
{g)  «¿Quién  tiene  mi  brazo?»  (Edieion  de  1717.) 
(A)  «Vuestras  semanas,  Daniel.*  (Edición  de  1717.) 
(i)  «¿Qué  esperáis?  que  si  este  dia.»  (Edición  de  1717.) 


lALTASAR  T  EL  PENSABÜENTO,  thmddos.—LK  MUER-. 
TE,  DANIEL,  LA  VANIDAD,  LA  ÍDOLAtftU.— UNA 
ESTATUA. 

[ábrese  na  apariencia  á  on  lado,  y  pareee  nna  ettatua  de  eolor 
4e bronce,  i  caballo,  y  la  Idolatría  teniéndole  el  Treno;  y  al  otro 
hio,  sobre  nna  torre,  aparece  la  Vanidad,  con  muchas  pluai , 
yuinstruaeato  en  la  mano. 

tDOLATRfJU 

Baltasar  de  Babilonia, 
Que  á  las  Hsoojas  del  saeSo, 
Sepulcro  tá  de  tí  mismo, 
Moeres  vivo  y  Tires  muerto... 

Baltasar  de  Babilonia, 
Que  en  el  ferde  monumento 
De  b  primavera,  eres 
Un  racional  esqueleto... 

BALTASAB.  (Entre  snefios.) 
ipnién  me  llama?  ¿Quién  me  llama? 
ms ,  si  á  mis  fantasmas  creo. 
Ya,  Vanidad ,  ya  te  miro ; 
Ya,  Idolatría,  te  veo. 

iOOLATRÍA» 

Yo,  la  sacra  Idolatría, 
Deidad  que  del  sol  desciendo, 
A  consagrarte  esta  estatua. 
Del  supremo  alcázar  Tengo, 
Porque  tenga  adoración 
Boy  to  imagen  en  el  suelo. 

TAHlDAn. 

To,  la  buioana  Vanidad , 

Que  én  los  abismos  me  engendro» 

T  naciendo  entre  los  bombres , 

Tengo  por  esfera  el  cielo; 

Para  colocar  la  estatua , 

Este  imaginado  templo 

Te  dedico ,  que  de  pluma 

He  fabricado  en  el  viento. 

BALTASÁE.  {Bntri  lidtot.) 

¡  Qué  triun  fos  tan  soberanos ! 
4 Qué  aplausos  tan  lisonjeros! 
Ofréceme,  Idolatría, 
Altares,  aras ,  inciensos , 
Y  adórense  mis  estatuas 
Por  simulacros  excelsos. 
Tü,  Vanidad ,  sube ,  sube 
A  coronarte  al  imperio ; 
Bástrese  una  volando , 
Bústrese  otra  cayendo. 
(B^  la  estataa  y  svbe  la  torre ,  y  cantan  vtfsot  féniáaé 

i  Idolüiritt,) 

moLATBÍA.  (Canundo.) 

Á$er  adorada  id. 

TAiimAJ».  (Canuado.) 
¡AseretermúiMMd, 
tmpU  de  la  fanidadl 

I1N>LATafA. 

¡ Corred f  bajad! 

VAIUDAD. 

¿StdHd,  volad! 

I.OS  nos. 
Puet  hoy  de  los  vientoe  fia.*» 

IDOLATBÍA. 

Estatuas  la  Idolatría.,» 

VAIUDAD. 

7  templo  la  Vamdadé 

HOBSTB. 

Huéltame ,  Daniel ,  la  mano ; 
Veris  qué  osado  y  soberbio 
Acabo,  como  Sansón , 
Con  el  kJolo  y  el  templa 

A.  S. 
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BAmBL. 

Ya  yo  te  la  soltaré. 
Veloz  cometa  de  fuego. 
En  siendo  tiempo  al  rigor  (a); 
Pero  basta  qa^  sea  tiempo  (^;, 
Aqnesa  estatua  de  bronce 
Le  dé  otro  mental  acuerdo  (e}, 
Oue  trompeta  de  metal , 
Tocada  por  mí  precepto^ 
Será  trompeta  de  joiciok 

BOEHTE. 

A  los  dos  está  bien  eso, 
Que  en  tocando  la  trompeta, 
A  so  voz  el  «aiverso 
Todo  espirará ;  y  asi , 
¡  Ob  tá ,  pefiasco  de  acero. 
Qué  espíritu  aborrecido 
Vive  por  alma  en  tu  pecho. 
Deidad  mentida  de  bronce, 
D^sengáfiíte  á  tí  mesmo! 
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(Tase,£Mil^«iii</.) 


bsceuaxit. 


BALTASAR  t  EL  PENSAMIENTO,  dormUes.-^Lk  VA- 
NIDAD, LA  IDOUTRfA,  LA  ESTATUA. 


¡Baltasar! 


ESTATUA. 


BALTASAB. 


;  Qué  es  lo  que  quieres , 
flusion  ó  fingimiento. 
Que  me  matas,  que  me  afligetf 

ESTATOA. 

Oye,  y  velen  á  mi  aliento 
Qoy  los  sentidos  del  alma , 
Mientras  duermen  los  del  eoerpo ; 
Que  contra  la  idolatría 
Áspid  de  metal  me  vuelvo, 
Porque,  como  el  áspid ,  yo 
Muera  a  mi  mismo  veneno; 

Y  en  tanto  que  el  labio  duro 
Del  bronce  articola  acentos. 
Enmudezcas  esas  voees. 

Que  son  lisonjas  del  viento  (d)* 
YO  soy  la  Estatua  que  vi6 
Nabuco,  hecha  de  diversos 
Metales,  con  pies  de  barro, 
A  quien  una  piedra  luego 
Deshizo,  piedra  caída 
Del  monte  del  Testamento. 
No  la  adoración  divina 
Tiranices  á  los  cielos , 
Que  yo  ñor  verme  adorar 
De  tres  jóvenes  hebreos, 
£1  horno  de  Babilonia 
Encendí ,  donde  su  esfuerzo 
Al  fuego  se  acrisoló, 

Y  no  se  deshizo  al  fuego. 
Sidrac,  Mísac  y  Abdenago 
Son  vivos  testigos  desto. 
Los  dioses  que  adoras  son 
De  humanas  materias  hechos; 
Bronce  adoras  en  Moloc , 
Oro  en  Astarot,  madero 

En  Baal ,  barro  en  Dagon , 
Piedra  en  Bnalin ,  y  hierro  (e) 
En  Moab ;  y  hallando  en  mi  (f) 
E\  Juicio  de  Dios  inmenso, 
A  mis  voces  de  metal 
Os  rendid  las  dos,  rompiendo 
Las  plomas  y  las  estatuas. 

(Snbe  la  estatua  y  b«ja  la  torre.) 

(a)  «En  siendo  tiempo,  rigor.*  (Las  dos  edidones.T 
{ñ  «Pero  basta  qae  sea  este  tiempo.»  (Edición  de  1664.) 
{e)  «Le  dé  otro  mortal  acuerdo.»  (Edición  de  166i.> 
(d)  «Que  son  lisonjas  al  viento.»  (Edición  de  1717.) 
(0)  «Piedra  en  Baalin,  y  cerro.»  (Edición  de  i664.) 
(/)  «En  Moab,  y  bailando  en  mí.»  (Edición  de  1717.) 
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TAIUBAH. 

Que  me  abraso! 

IDOLATRÍA. 

¡Que  me  hielo  I 

TAmDAD.  * 

Ya  á  los  rayos  de  otro  sol 
He  desvanecido  el  vuelo. 

lOOLATlÜA. 

Y  yo  á  la  luz  de  otra  fe , 
Mis  sombras  desaparezco. 

(Cdbreit  U  apariineia  eon  ia  ftatuá^  h  faUd^  V  h  ídoíatría,) 


esgeha  XV. 

BALTASAR,  EL  PENSAMIENTO. 

BALTASAR.  {VespertávdoBe.) 

i  Oye,  espera,  escucha ,  aguarda! 
I  Oh ,  no  me  niesnes  tan  presto, 
Tai  Vanidad,  tal  ventura! 

(Despierta  el  Pensamiento.) 

FENSAMIEirrO. 

4^6  quedas  voces?  ¿Qué  es  esto? 

BALTASAR. 

¡Ay ,  Pensamiento !  No  sé ; 
Pues  cuando  deidad  me  miento, 
Pues  cuando  señor  me  aclamo 
Y  de  mi  engaño  recuerdo, 
Solas  tus  locuras  hallo. 
Solas  tus  locuras  veo  {a). 

PElfSAMIBirrO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  te  ba  pasado?  , 

BALTASAR. 

Yo  vi  en  el  pálido  sueño 
Donde  estaba  descansando, 
Todo  el  aplauso  que  tengo. 
Subía  mi  Vanidad 
A  dar  con  su  Árente  al  cielo ; 
Bajaba  mi  Idolatría 
Desde  su  dorado  imperio. 
Aquella  un  templo  me  daba ; 
ÉsU  una  estatua ,  y  al  tiempo 
Que  ésta  y  aquella  tenia 
Hecl»  la  estatua  y  el  templo. 
Una  voz  de  bronce,  una 
Trompeta,  que  ¿un  abora  tiemblo, 
De  aquella  abrasó  las  plumas , 
DesU  deshilo  el  intento. 
Quedando  el  templo  y  la  estatua 
Por  despojos  de  los  vientos... 
:  Ay  de  mí !  la  Vanidad 
Es  la  breve  ^r  de  almendro. 
La  Idolatría  la  rosa 
Del  sol ;  aquella,  al  primero 
Suspiro,  se  rinde  fácil 
A  las  cóleras  del  cieno; 
Ésta ,  á  ki  ausencia  del  dia. 
Desmaya  los  rizos  crespos; 
¡  Breve  sol  y  breve  rosa 
De  las  injurias  del  tiempo! 

CSGERAXVI. 
BALTASAR,  EL  PENSAMIENTO,  LA  IDOLATRÍA. 

IDOLATRÍA. 

No  ha  de  vencer  mis  glorías 

Una  voz,  ni  un  engaño  mis  Vitorias; 

Triunfe  la  pompa  mía, 
En  esu  noche,  de  la  luz  del  día.— 

Baltasar,  soberano 
Principe,  rey  divinomás  que  humano. 

Mientras  que  suspendido 
Diste  al  sueño  la  paz  de  tu  sentido. 


(fl) 


•Sólo  tas  loeoraa  bailo, 

Sólo  tas  loeartf  veo.»  (Bdieion  óe  1717.) 


Treguas  del  pensamiento. 
Mi  amor,  a  tus  aplausos  siempre  atesto» 

Velaba  en  tus  grandezas ; 
Que  no  saben  dormirse  las  finezas. 

Una  opulenta  cena. 
De  las  delicias  y  regalos  llena 

Que  la  gula  ba  ignorado^ 
Te  tiene  prevenida  mi  cuidado. 

Adonde  los  sentidos 
Todos  hallan  sus  platos  prevenidos. 

En  los  aparadores 
La  piau  y  oro  brillan  resplandores, 

Y  con  ricos  despojes 
Hartan  la  hidropesía  de  los  ojos. 

Perfumes  lisonjeros 
Son  aromas  de  flores,  en  braseros 

De  verdes  esmeraldas, 
^ue  Arabia  la  feliz  cria  en  sus  foMas ; 

Para  ti  soloplato, 
Que  el  hambre  satisface  del  olfoto. 

La  música  acordada, 
Ni  bien  cerca  de  ti,  ni  retirada. 
En  numeroso  acento  suspendido. 
Brinda  á  la  sed  con  que  nació  el  moo  (i|- 

Los  Cándidos  manteles  • 
Bordados  de  azucenas  y  claveles, 

A  dibujos  un  bellos. 
Que  hace  nuevo  valor  la  nieve  en  ellos» 

Son  al  tacto  suave 
Curiosidad ,  que  lisonjearle  sabe. 

Néctares  y  ambrosías , 
Frias  bebidas  (basu  decir  fHas), 
Destiladas  de  rosas  y  azahares , 
Te  servirán  á  tiempo  entre  manjares  (c}. 
Porque  con  salva  y  aparato  justo 
Alternen  con  las  copas  hoy  al  gusto; 

Y  porque  aquestas  sean  ^ 

En  las  que  más  tus  triunfos  hoy  se  feaa. 

Los  vasos  que  al  gran  Dios  de  Israel  sagrados  (s> 

Trujo  Nabucodonosor  robados 

De  aquella  gran  Jierusalen ,  el  dia 

Que  al  Oriente  extendió  su  monarqniat 

Blanda,  señor,  traellos; 
Hoy  á  los  dioses  brindarás  con  ellos  (e)« 

Profanando  el  tesoro 
De  tu  templo  los  Ídolos  que  adoro  (f). 

Postres  serán  mis  brazos  {g)j 
Fingiendo  redes  y  invenUndo  lazos  (A),     ^ 

Ginrando  tos  grandezas,  

Tus  pompas ,  tus  trofeos,  tus  riquezas  « 
Este  maná  de  amor,  donde  hacen  pialo 
Olfato ,  ojos  y  oídos ,  gusto  y  tacto. 

BALTASAR. 

En  viéndote,  me  olvido 
De  cuantos  pensamientos  be  tenido» 
Y  despierto  á  tu  luz  hermosa ,  creo 
Más  que  lo  que  imagino,  loque  veo; 

Sólo  tu  luz  podía 
Divertir  la  faul  melancolía 

Que  mi  pecho  ocupaba. 
pENSAmEirro. 
¡  Eso  si,  vive  el  cielo !  que  esperaba , 

Según  estás  de  necio. 
Que  de  uT  cena  hablas  de  hacer  despveciOt 

Haya  flesu,  haya  holgura ; 
Deja  el  llanto  esta  noche :  mi  tocón 

A  borrachez  se  pasa... 
Pero  todo  se  cae  dentro  de  casa. 

BALTASAR. 

Los  vasos  que  sirvieron  en  el  templo» 


{h)  «Brindan  la  sed  coiftie  naeid  el  oido.>  (Las  ioe  sdidaM&J 
(e)  «Se  servirá  á  tiempo  entre  manjares.»  (Bdlelos  de  iSK.) 
(J)  «Los  vasos  qne  al  gran  rey  de  Israel  «agrad©*.»  (EdicW 
de  1664.) 
(e)  «Y  á  los  dioses  brindarás  con  ellos.*  (Bdidoa  ét  1684.) 
(/)  «A  sa  templo  los  ídolos  qne  adoro.»  (Edición  ém  17174 
ig)  «Por  tres  serán  mis  brazos.»  (Edición  de  166Í.) 
(A)  «Fingiendo  sedes  é  inventando  lazos.»  (Báietsn  de  (ITl'J 
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Eterna  mtnillla  sin  ejemplo, 
A  sacerdotes  de  Israel ,  esclavo» 
Slmnme  á  mi  tambiei. 

Ta  gusto  alabo. 

BALTASAR. 

Tajdi  por  ellos, 

EMCHAXVIL 

lALTASAR,  EL  PENSAMIENTO,  LA  IDOLATRÍA*  LA 

tANIDAD.— MÚSICA  9    ACOXPAfiAMIBIlTa 
TAmi»AD. 

Eiousadohasldo; 
Que  7a  la  Vanidad  los  lia  traído» 

IDOLATBÍA. 

Sacad  las  mesas  presto 
Á  aqueste  cenador. 

PEMAVIEXTO. 

¿A  mí?  ¿Qué  es  esto? 

TAmDAB. 

Pues  ¿qtléB  habla  contigo  ? 

PKHSAVBIfTO. 

iQnien  dice  cenador  no  habla  conmigo? 
Poes  si  yo  be  de  cenar,  seitora,  es  cierto 
Qoe  soy  el  cenador ;  7  ahora  advierto 

Qoe  por  mi  se  baria 
Aquella  antigna  copla  que  decía:  (Ctnta. 
/  Pan  mi  te  hicieron  cena* . 
Pmrami^  aue  itn  tengo  por  ¿nenas/ 
i  Para  mi ,  para  mi  ^ 
Que  para  cenar  naci! 

(Saeaa  la  mesa  eaa  vasos  de  pista,  y  tan  sinrleado  platos  de 

eomida  i  sa  tleiapo.) 

BiLTASAR. 

Sentios  las  dos,  y  luego  por  Tos  lados 
Sentaos  todos  mis  deudos  y  criados ; 
Qoe  cena  donde  están  por  tales  modos 
Vasos  del  templo,  es  cena  para  todos ; 
Y  las  gracias  que  demos,  celebrando 
Hoy  á  m  dioses ,  ha  de  ser  cantando. 

MÜSICA. 

.Este  meu  e$  este  día 
Altar  de  ¡a  ¡dolatria^ 
De  la  Vanidad  altar  ; 
Pue$  adornan  tin  ejemplo 
Todoi  hi  MSM  del  templo 
La  cena  de  Baltasar, 
{Páneme  é  e^mtr  todot.) 

EflGEMAXVin. 

DiCBÓs.— LA  MUERTE,  disfrazada. 

MDBRTB.  (Aparte.) 
A  la  gran  cena  del  Rey 
Disfrazado  ahora  vengo ; 
Pues  en  esta  cena  esto 
Escondido  y  encubierto. 
Entre  los  criados  suyos 
Que  podré  encubrirme  creo. 
Descuidado  ¿  Baltasar 
De  mis  memorias  le  veo. 
Cercado  de  sus  mujeres 

Y  los  grandes  de  su  reinó. 
Los  Yasosque  Salomón 
Consagró  al  Dios  verdadero, 

Y  donde  sus  sacerdotes 
Los  sacrificios  hicieron. 
Sos  aparadores  cubren... 
¡Oh  Juicio  de  Dios  eterno, 
Suelta  ya  tu  mano,  suelta 
La  mia ,  porque  ya  el  peso 
Be  sus  pecaoos  cumplió 
Con  tan  grande  sacrilegio. 

BALTASAR. 

Dadme  de  beber. 

CToaia  el  Pensamiento  los  platos  y  come.) 


PEKSABiBirro.  (i  /aJfMn^4 
¡Hola,  abo. 
Cantarada !  ¿  no  oís  aquello? 
Llevad  de  beber  al  Rey , 
Mientras  que  yo  estoy  comiendo. 

«UKRTE.  (Aporte.) 
(Por  criado  me  han  tenido; 
Servirle  la  copa  quiero. 
Pues  no  podrá  conocerme 
Quien  está  olvidado  y  ciego. 
Este  vaso  del  altar 
La  vkfa  contiene,  es  cierto» 
Cuando  á  la  vida  le  sirve 
De  bebida  y  de  alimento ; 
Mas  la  muerte  encierra,  como 
La  vida ;  qne  es  argumento 
De  la  muerte  y  de  la  vida, 
Y  está  su  licor  compuesto 
De  néctar  y  de  cicuta. 
De  triaca  y  de  veneno*)-^ 
Aqui  está  ya  la  bebida. 

(Lleta  ft  te  la  bebida  al  tttn.) 

BALTASAR. 

Yo  de  tu  mano  la  acepto. 
¡Qué  hermoso  vaso! 

■uraTB.  (Aparte.) 
Ay  de  ff , 
Que  no  sabes  lo  qne  hay  dentfo. 

IDOLATRÍA. 

El  Rey  bebe ;  levantaos  todos. 
{LeváñUmte  todos.} 

BALTASAR. 

Glorías  de  mi  imperio. 

En  este  vaso  del  Dios 

De  Israel  brindo  á  los  naestros. 

i  Moloc,  dios  de  los  asirlos  1 


Viva! 

PBIfSAMtBIfTO. 

La  razón  haremos; 
Sólo  hoy  me  parecen  pocos     i 
Treinta  mil  dioses,  y  pienso 
Hacer  la  razón  ¿  todos. 

IBOLATRÍA. 

Cantad  mientras  va  bebiendo. 

■IJSICA. 

Bita  mesa  es  este  dia 
Altar  de  la  Idolatría^ 
De  la  Vanidad  aliar  ^ 
Pues  le  sirven  sin  ejemplo 
El  edlit^  vaso  del  templo^ 
En  que  bebe  Baltasar.,. 

(Saena  nn  troeno  nay  frsnde.) 

BALTASAR. 

¡  Qué  extrafio  ruido!  i  Qué  asombro 
Alborota  con  estruendo. 
Tocando  al  arma  las  nubes , 
La  campaña  de  los  vientos? 

IDOLATRÍA. 

Como  bebiste,  será 

Salva  que  te  hacen  los  cielos 

Con  su  horrible  artillería. 

VAKIDAD. 

De  sombra  y  de  horror  cubiertos , 
Nos  esconden  las  estrellas. 

MUERTE. 

Í Cuánto  las  sombras  deseo, 
lomo  padre  de  las  sombras ! 

BALTASAR. 

Caliginosos  y  espesos 
Cometas  el  aire  vano 
Cruzan,  plúaros  de  fuego; 
Rramidos  da  de  dolor 
Preñada  nube,  gimiendo; 
Parece  que  está  de  parto, 
Y  es  verdad ,  pues  oe  su  seno 
Rompió  ya  un  rayo,  abrasado 


(Bele  descáelo.) 
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Embrión  qae  tuvo  dentro ; 

Y  siendo  su  frato  el  rayo , 

Ha  sido  el  bramido  un  iroeno. 

(Da  nn  gran  troenoy  j  con  na  cohete  Ú9  pisada  sale  ana  mana, 
que  Yendrt  i  dar  i  donde  habrá  en  aa  papel  escriUs  e$us  le- 
tras :  Mané ,  Teehél ,  Pares. 

L  No  Teis?  ^  ay  de  mí !  ¿  no  Tela 

]ne  rasgado,  que  rompiendo 
Jl  aire  trémulo,  sobre 
Mi  cabeza  está  pendiendo 
De  un  bilo  que  en  la  pared 
Toca?  ¡y  si  su  forma  advierto, 
Una  mano  es,  una  mano, 
Que  la  nube  al  monstruo  horrendo 
Le  va  partiendo  á  pedazos ! 

Í Quién  vio,  quién ,  rayo  compacsto 
te  arterias?  rio  sé ,  no  sé 
Lo  que  escribe  con  el  dedo ; 
Porque  en  habiendo  dejado 
Tres  breves  rasgos  impresos, 
Otra  vez  sube  la  mano 
A  Juntarse  con  el  cuerpo... 
Perdido  tengo  el  color. 
Erizado  está  el  cabello , 
El  corazón  palpitando 

Y  desmayado  el  aliento.' 
Los  caracteres  escritos. 
Ni  los  alcanzo  ni  entiendo. 
Porque  hoy  es  Babel  de  letras 
Lo  que  de  lenguas  un  tiempo. 

Un  monte  de  fuego  soy. 

mOLATRÍA. 

Y  yo  una  estatua  de  hielo. 

PEnSAXffiNTO. 

Yo  no  soy  monte  ni  estatua. 
Mas  tengo  muy  lindo  miedo. 

BALTASAR. 

Idolatría,  tá sabes 

De  los  dioses  los  secretos. 

¿Qué  dicen  aquellas  letras? 

mOLATlÍA. 

Ninguna  de  ellas  acierto. 
Ni  aun  el  carácter  conozco. 

BALTASAR. 

Tá,  Vanidad,  cuyo  ingenio 
Ciencias  comprendió  profundas 
En  magos  V  en  agoreros, 
i  Qué  lees?  di.  ¿Qué  lees? 

VANIDAD. 

Ninguna 
Se  da  á  partido  á  mi  ingenio ; 
Todas,  todas  las  ignoro. 

BALTASAR. 

¿Qué  alcanzas  tü ,  Pensamiento  T 

PBlVSAMIElfTO. 

¡  K  buen  sabio  lo  preguntas ! 
Vo  soy  loco ,  nada  entiendo. 

IDOUTRÍA. 

Daniel,  un  hebreo  que  ha  sido 
Quien  interpretó  los  sueños 
Del  árbol  y  de  la  estatua. 
Lo  dirá. 

ESCENA  XMXm 

Dichos.  — DANIEL. 

DANIEL. 

Pues  oíd  atentos: 
Moni  dice  que  ya  Dios 
Ha  numerado  tu  reino; 
Teehél,  y  que  en  él  cumpliste 
El  número,  y  que  en  el  peso 
No  cabe  una  culpa  más ; 
Faréi.  que  será  tu  reino 
Asolado  y  poseído 
De  los  persas  y  los  medos. 


Asi  la  mano  de  Dios 

Tu  sentencia  con  el  dedo 

Escribió ,  y  esu  justiciR 

La  remite  por  derecho 

Al  brazo  seglar ;  que  Dios 

La  hace  de  ti ,  porque  has  becbo 

Profanidad  á  los  vasos. 

Con  baldón  y  con  desprecio; 

Porque  niugun  mortal  use 

Nal  de  los  vasos  del  templo. 

Que  son  á  la  ley  de  gracia 

Reservado  sacramento, 

Cuando  se  borre  la  escrita 

De  las  láminas  del  tiempo. 

Y  si  proflinar  los  vasos 

Es  delito  tan  inmenso, 

Oid,morules,oid, 

Que  hay  vida  y  hay  muerte  en  ellos, 

Pues  quien  comuloa  en  pecado 

Pro&na  el  Yaso  del  templo. 

BALTASAR. 

¿Muerte  bay  en  ellos? 


(•) 


6l,eaatda 
Yo  los  sirvo,  gne  soberbio 
Hijo  del  pecado  soy , 
A  cuyo  mortal  veneno, 
Que  bebiste,  bas  de  morÍr« 

BALTASAR. 

Yo  te  creo,  yo  te  creo, 
A  pesar  de  mis  sentidos. 
Que  torpes  y  descompoesU», 
Por  el  oido  y  la  visu, 
A  tu  espanto  y  á  tu  estruendo. 
Me  están  penetrando  el  alna  (•), 
Me  están  traspasando  el  pecho.«- 
Ampárame,  Idolatría, 
Deste  rigor. 

IDOUTRÍA. 

Yo  no  puedo. 
Porque  á  la  voz  temerosa 
De  aquel  futuro  misterio 

Sue  has  profanado  en  los  vasos 
oy  en  rasgos  y  bosquejos. 
Todo  el  valor  be  perdido. 
Postrado  todo  el  aliento. 

BALTASAR. 

Socórreme ,  Yanidad. 

VANIDAD. 

Ta  soy  humildad  del  cielo. 

BALTASAR. 

Pensamiento... 

pENSAnsirro. 
Tu  mayor 
Contrarióos  tu  Pensamiento, 
Pues  no  quisiste  creerle 
Tantos  mortales  acuerdos. 

BALTASAR. 

Daniel. 

DANRL. 

SoyjuiciodeDlos; 
Está  ya  dado  el  decreto , 
Está  el  numero  cumplido, 
Baltasar. 

PCNSAMIINTO. 

íiuUaeiíredempti§. 

BALTASAR. 

Í Todos,  todos  me  dejais 
Sn  el  peligro  postrero ! 
¿Quién  ampararme  podrá 
Deste  horror,  deste  portento? 

■ÜBRTB. 

Nadie;  que  no  estás  seguro 
En  el  abismo,  en  el  centro 


«Me  está  pcDetrando  el  alna, 
He  está  traspasando  el  pecho.*  (Bdidoi  de  16CD 
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Dehtiem. 

•ALTASAB. 

¡Ay,  queme  abraso! 

HÜBRTI. 

Moere,  ingrato. 

<SmiU  espa4a  y  dale  bdi  estocad!,  y  laégo  m  abra»  eon  él , 

€*ao  ^ae  Inehan.) 

BALTASAB. 

¡Ay  que  me  muero! 
¿  Z\  Teneno  no  bastaba» 
Qoebebi! 

MUERTE. 

No;  que  el  Teneoo 
La  muerte  ha  sido  del  alma, 

Y  ésta  es  la  muerte  del  eaerpo. 

BALTASAB. 

Con  hs  insias  de  la  muerte. 
Triste ,  confuso  t  desbeclio, 
A  brazo  partido  fucbo. 
£1  euerpo  y  alma  muriendo. 

Í Oíd,  mortales,  oid 
;i  riguroso  proverbio 
MMané,T€ekél,Far¿i, 
Del  juicio  de  Dios  Supremo ! 
i  Al  que  Tasos  profana 
Divinos  postra  severo, 

Y  el  que  comulga  en  pecado 
Profana  el  vaso  del  templo! 

(Eiliaise  lachando  loe  dos,  f  Iréi  eUos  el  PeuamUuio.) 

ESCENA  XX« 

UIDOUTRfA,  LA  VANIDAD,  DANIEL.- £ti(^^o 

LA  MUERTE. 

IDOLATBÍA. 

De  los  sueilos  de  mi  olvido 
Como  dormida  despierto ; 

Y  pues  i  la  Idolatría 

Dios  no  excepta ,  según  veo, 
Ed  la  sábana  bordada 
De  tantos  brutos  diversos 
Como  Cristo  mandará 


Que  mate  y  que  coma  Pedro. 
¡Quién  viera  la  clara  luz 
De  la  ley  de  gracia ,  cielos . 
Que  ahora  es  la  ley  escrita ! 

;Saie  la  Moerte,  de  galán,  eon  espada  y  daga,  y  el  m^nto  lleno 

de  nnertes.) 

HDEBTE. 

Bien  puedes  verla  en  bosquejo 
En  la  piel  de  Gedeon , 
En  el  maná  del  desierto. 
En  el  panal  de  la  boca 
Del  león ,  en  el  cordero 
Legal ,  en  el  pan  sagrado 
De  proposición. 

OARIEL. 

Ysiesto 
No  lo  descubre ,  descubra 
En  profecía  este  tiempo 
Esta  mesa  transformada 
En  pan  y  vino;  estupendo  («) 
Milagro  de  Dios,  en  quien 
cif^ó  el  mayor  Sacramento. 

(Descúbrese,  eún  música,  nna  mesa  con  pié  de  alltf,  y  en  medio 
un  cáliz  y  nna  hostia,  y  dos  velas  á  los  lados.) 

IDOLATBÍA. 

Yo,  one  fui  )a  Idolatría, 

Que  ai  adoración  á  necios 

¡dolos  falsos ,  borrando 

Hoy  el  nombre  de  mi  y  de  ellos  (^), 

Seré  Latría,  adorando 

Este  inmenso  Sacramento.— 

Y  pues  su  fiesta  celebra 
Madrid ,  al  humilde  ingenio 
De  don  Pedro  Calderón 
Suplid  los  muchos  defectos ; 

Y  perdonad  nuestras  faltas 

Y  las  suyas ,  advirtiendo 
Que  nunca  alcanzan  las  obras 
Donde  llegan  los  deseos. 

(«)  «En  pan  y  en  vino ;  estopendo.*  (Edición  de  1717.) 
(^)  «Hoy  en  nombre  de  mi  y  de  ellos 

Seré  la  Tria,  adorando.»  (Edición  de  1664.) 


U  PRIMER  FLOR  DEL  CARMELO  "'. 


(Colección  de  Pando,  parte  n.^Idem  de  Apontes.— Manuscrito  de  la  Biblioteca  Ifaeional ,  coya  primera  hoja  empieza : 
Amícs  que  tiens  ¿tío  CfutrU  parte,^Teioro  del  Teatro  Etpakol,  de  Ochoa ,  tomo  ui ,  París ,  1838.) 


DAVID. 

ABIGAIL. 

LUZBEL. 

SAÜL. 

LA  AVARICIA. 


PERSONAS. 

LA  LASCIVIA. 
GOLIATH. 
NABAL. 
JORAN. 


LA  CASTIDAD. 
LA  LIBERALIDAD. 
SIMPLICIO. 
MÚSICOS. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


Selfs* 
CSCERA  PBIMERA. 

^UJZBEL,  trayendo,  asidas  de  las  manos,  é  LA  AVA- 
'U^yi  LA  LASCIVIA,  que  vendrán  como  violentas. 

AVARICIA. 

¿Dónde  me  llevas,  Luzbel? 

3J^^  edeecioa  hUo$  Saerameñíalet,  ea»  euairo  eemedia^ 
"•^im  Uu  y  entremaei;  primen  parte ,  dedicada  á  don 


LASCIVU. 

¿.Dónde»  bárbaro,  me  llevas t* 

LUZBEL. 

Venid  conmigo  las  dos. 

Francisco  de  Camargoy  Paz,  cabaHero  de  la  orden  deSanUago; 
sesenta  y  cuatro  pliegos,  con  licencia,  en  Madrid,  por  María  do 
Qaiflones ,  afio  1655»,  bay  nna  obra  Ululada:  L^a  tacramenlalqM 
la  compañía  de  AnUmio  del  Prado  représenlo  en  el  auto  de  la  Pri- 
mer Fiar  del  Carmelo,  en  las  fiestas  desta  coronada  viiia  de  Éladrid, 
Consta,  pnes,  qae ya  en  1655  se  babia. representado  la  Primer 


ZÍO 


iSnptalu.) 


LAS  M8. 

¿Jt6ode  Tamos? 

LUZBEL. 

A  estas  selvas. 

ATARICU. 

¿Be  cuándo  acá  á  la  Avaricia  i 
De  los  palacios  alejas» 
y  la  sacas  á  los  montes? 

LASaVIA. 

iDe  cuándo  acá,  con  la  mesmft 
Duda,  ala  Lascivia  tü 
De  las  ciudades  ausentas. 
Y  á  los  desiertos  la  sacas? 

AVARICIA. 

De  mi  safia  )a  sedienta 
Hidropesía,  ¿no está 
Mejor  en  las  opulencias 
•De  las  cortes  y  palacios^ 
Donde  en  humanas  grandezas^ . 
Cebada  su  ardiente  sed , 
Si  no  se  apaga ,  se  templa? 

LASCIVIA. 

De  mi  incentivo  la  llama* 

¿No  se  enciende  y  se  alimenta 
[ejor  entre  los  comercios 
De  la  gran  naturaleza. 
De  quien  familiar  veneno 
Es,  pues  dentro  de  sus  puertas 
Nace ,  vive ,  arde  y  consume. 
Siempre  viva  y  nunca  muerta? 

AVARICIA. 

Pues  ¿cómo»  siendo  el  que  rlges.r^ 

LASCIVIA. 

¿Cómo  9 siendo  el  que  gobiernas.., 

AVARICIA. 

De  aquel  eseamado  monstruo.».. 

LASCIVIA. 

De  aquella  sañuda  bestia... 

AVARICIA. 

La  cerril  de  siete  cuellos.^ 

LASCIVM. 

La  hidra  de  siete  cabezas... 

AVARICIA. 

Hoy  á  las  dos  nos  divides 
De  nuestro  ctterpo? 

LASCIVIA. 

Hoy  intentan 

?ae  por  fberaa  destroncadas 
e  sigamos? 

LUZBBL. 

Porque  es  fuerza 
Que  hoy  os  baya  menester 
En  esta  inculta  maleza» 


Fior  deiCarmeh ,  y  qve  h  paso  en  e«e€aa  la  eompaflla  de  Antonio 
de  Prado. 

De  los  datos  qoe  exliten  en  el  archito  de  Madrid,  qne  en  1650 
trabajó  en  Madrid  dicha  conpaOfa,  y  escribid  los  avtos  Calderón. 
—En  1Si9  también  Prado  y  Calderón ,  pero  consta  qoe  ios  autos 
qne  Prado  representó  fueron  La  faeanU  general  y  la  MagiaUné,-^ 
En  1648,  Prado  y  Calderón.— En  1647»  Prado  y  Calderón.— 
En  1643,  Calderón,  y  no  se  sabe  quién  representó.— En  164Í,  Pra- 
do, y  no  consta  quién  escribió.— £a  1636,  Prado.— En  1635,  Pra- 
do.—En  1633,  Prado. 

La  loa  que  fa  en  dicbo  tomo  de  Autos  Saermnentales,  con  euako 
cómediát,  etc.*  es  la  que  en  la  colección  de  Prado  precede  é  La 
Siembra  del  Señor,  pero  eYidentemenie  no  pertenece  á  esta  ültl- 
na  composición,  porque  el  dnieo  verso  en  que  se  elu  so  Utnio 
qieda  copiado. 

La  loa  qne  en  la  colección  de  Prado  precede  á  la  Primer  Flor 
iel  Canneio  tampoco  pertenece  i  esu  composición,  porque  es 
largo  el  Yerso  en  que  ys  su  titulo. 

El  carácter  de  ífakal  tiene  rasgos  de  primer  orden,  qne  deben 
citarse.  Ea  el  mismo  carácter  que  el  de  El  Hombre  tnLoouewa 
iel  hombre  úDioe,  y  ana  bay  algún  ferso  repetido. 


AUTOS  SJICRAHENTALES.- PARTE  TERCERA. 

I  Más  que  en  cortes  y  ciudades. 


LAS  nos. 
¿Gótaio? 

LUZBEL. 

De  aquesta  manera : 
iQne  veis  por  estas  campailaf  t 

LAS  nos. 
Montes  á  esta  parte  y  ésta, 
Que  elevados  hasta  el  cielo. 
Son  basas  que  le  sustentan. 

LUSSEL. 

A  las  faldas  de  esos  montes» 
¿Qué  veis  luego? 

AVABIGIA. 

Armadas  tiendas 
De  campo,  vaga  ciudad , 
ó  república,  que  lleva 
Donde  quiere  y  como  quiere 
Sus  edificios  acuestas. 

LUZBEL. 

En  este  ejército  armado, 
¿Qué  escucháis? 

LASCIVIA. 

Voces  díversaf 
De  aparatos  militares. 
(Cajas.) 

VOCES.  (Dentro.)  • 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra, guem! 

LUZBEL. 

¿Y  qué  veis? 

AVAEíaA.* 

*     Que  de  aquel  monte 
Otro  monte  se  despeña. 
De  tan  disforme  estatura. 
Que  ya  el  ser  no  es  excelencia 
£1  hombre  pequeño  mundo* 

BMERAtl 

Dichos.  --  Baja  GOLIAT ,  despeñándose  is  tm  am,  fai 
PgitraráunatíeBéacmwíi&trifiaé. 

LUZBEL. 

Pues  esotichad  sus  blasíémiu. 

COLIAT. 

:  Oh ,  pese  á  los  cielos,  pese 
A  las  deidades  supremas 
Qne  adoré,  pues  contra  m< 
Más  se  irritan  que  se  alientan! 
¿El  filistin ,  que  á  su  cargo 
Tuvo  la  sacra  defensa 
DeBaalydeBelial, 
Contra  esa  vil ,  esa  hebrea 
(^nalla,  que  sólo  un  Dios 
Signe,  adora  y  reverencia,-* 
Innmemente  vencido 
De  un  joven  pastor,  con  piedra. 
Cobarde  arma  de  villano , 
Bañado  en  su  sangre  mesma 
Yace?  i  Oh ,  si  ya  que  la  vierte. 
Escupírsela  pudiera 
Al  cielo,  porque  manchara 
De  sol,  de  luna  y  de  estrellas  («) 
La  luz ;  y  muriendo  vo. 
Conmigo  el  dia  muriera, 
Porque  no  dudara  nadie  (b) 
En  quien  durara  mi  afrenta ! 
¡Caigan  M^re  mi  los  montes, 
Abra  sus  senos  la  tierra , 
Sepúltenme  los  abismos , 
Pues  tan  poco  me  aprovecha, 
Con  ser  de  Luzbel  el  grande 
.  Espirita  de  soberbia !  (Vase,  cayendo  y  tefáitn* 


(a)  «Del  sol ,  de  Inau  y  de  estrenas.»  (Edición  de  17(7.) 
(H  «Porqne  no  dadora  nadie.»  (Edición  de  1717.) 


DON  PEDRO  CALQigiOIf  DE  LA  BARCUL-U  PRIMER  FLOR  DEL  CARMELO. 
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ESCENA  m. 

LUZBEL » AVARICIA ,  LASCIVIA. 

AfAlICIA. 

1 A  qué  propósito  quieres 
Voeeslooiga? 

LAScnriA. 

¿AquéfiBintenCM 
Qoe  esto  mire? 

LÜStti. 

NoiqQipini 
Mi  dolor;  TiielTe  i  esta  tienda 
Rica  ios  ojos;  ¿qaó  ves? 

LASaTIA. 

¿Qué?  Salir  (brioso  della 
ASaal,coneIÍiorrible 
Espirita,  qoe  atormenta 
Sos  sentidos. 

AVAUCIA. 

Y  blandiendo 
Una  asta  en  su  mano  diestra; 
No  sé  contra  quién  la  vibra. 

unsEL. 

Eso  lo  dirá  su  lengua. 

E8GEIVAIV* 

Mcioi-p0r  lo  ñlu  ée  otf  carro  $ate  SAÚL»  con  tina 
lanza,  como  furioso. 

SApL. 

Annqne  venza  á  Goliat 
David ,  á  mi  no  me  venza 
La  ira  que  contra  él 
Mi  pecho  encendido  engendra. 
¡La  gala  le  dan  las  hijas 
De  Sion ,  cantando  en  ella 
One  ha  vencido  i  dies  mil ,  y 
10  i  mil !  ¡  Lo  menos  se  cuenta 
Para  mi  de  la  victoria! 
AUi  estAt  A  mis  manos  muera. 

Oóa i4atre, y  alir  i irrojtr  la  lanía ,  suena  arpa  y  quoda 

anspenso. ) 

Mas  ¡  ay  de  mi ,  que  esta  dulce 

Música,  qae  ¿mi oido  suena, 

De  mi  cólera  y  mi  rabia 

Los  espíritus  abuyenu !... 

¡Cuánto  el  templado  instrumento  (a) 

En  sa  mano,  en  la  mía  templa 

El  faror!  pero  i  qué  digo? 

Si  en  él  la  música  cesa. 

Cese  b  quietud  en  mi ; 

Y  porque  á  templar  no  vuelva, 

La  sana ,  blandida  el  asta, 

Yerá  en  su  peebo  sangrienta ;  — 

(Tira  arfeatro  la  lanza.) 

Para  que...  Mas  j-ayde  mi ! 

Elgorpe erré ,  y  la  violencia 

Solo  sirve  de  avisarle 

Qoe  bova  de  mi.  Si  no  llegao 

A  SQ  electo  mis  rencores, 

i  De  qué  sirve  que  padezca 
I  Este  espíritu  de  Ira, 

I         Que  ea  mi  Luzbel  aposenU  ?  ( Vase. ) 

E8CEMA  V. 

LUZBEL,  AVARICU,  LASCIVIA. 

LASaVIA. 

«Qoé  quieres  que  de  eso  arguya? 

AVASICU. 

iQué  quieres  que  de  eso  ioOera  ? 


W  •Coito  al  teaplado  iostrumeilo.»  (Edición  do  1717^ 


Lusací»; 
A  su  tiempo  ludiré; 
Ahora  escuchad  lo  que  resta. 
¿Qué  veis  en  esa  monta&i? 

UNO.  (Dantr/).) 

¡Al  monte! 

ono.. 
¡Al  valle! 

.OTBO. 

i  A  laselVat 

LASCIVIá. 

A  David,  que  viene  huyendo 
De  Saúl,  con  la  pequeña 
Tropa  que  le  sigue. 

LUZBEL. 

Pues 
Oye  cómo  se  lamenta. 

E6CEIIA  VI. 

DicBoa. — Sale  DAVID,  huyendo,  y  lepf escuta  pomo 

asustado. 

AAvm» 

Inmenso  Dios  de  Israel, 
Pues  tá  quieres  que  padezca , 
Desterrado  y  perseguido. 
Cansancio,  hambre ,  sed,  miseria, 
Cúmplase  tu  voluntad ; 

Y  para  que  yo  hable  en  ella , 
Tú,  Señor,  mis  labios  abre 

Y  purifica  mi  lengua ; 
Ensalzará  tu  Justicia 

MI  voz ,  porque  sólo  atenta 
A  tu  alabanza  ha  de  estar ; 

Y  pues  quieres  que  padezca. 
Fugitivo  y  desterradfd. 

Mi  vida  haciendo  defensa 

Su  fuga  «piadosos  montes,' 

Dadme  albergue  en  vuestras  quiebras; 

Brutos,  dadme  en  vuestras  grutas 

Hospédale,  basta  que  venza 

Mi  humildad  de  Saúl  la  ira, 

La  del  cielo  mi  paciencia. 


(Yaae.) 


EMEMA  TIL 


LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVIA. ^Ltf^^<>  NABAL, 
ABIGAIL,  UBSRALIDAD,  CASTIDAD  y  pastores. 

AVARICU. 

Ya  hemos  visto  de  David 
También  la  fuga. 

LASCIVIA. 

¿Qué  piensas 
Sacar  destas  tres  visiones? 

LUZBEL. 

En  ovendo  la  que  queda, 
i  Que  veis  en  esotra  parte  ? 

(Dentro  grita  de  filíanos,  y  salen  la  Liberalidad  |  CuUdad, 
bailando eon  otros  pastorea  y  miUlcoa;  Nabal,  de  laajoral, « 
Abigail,  de  labradora.)  ^ 

AVAIUGU. 

Voces  de  música  y  fiesta. 

LASCIVU. 

Nabal,  el  gran  mayoral 
Del  Carmelo,  que  celebra 
Con  su  esposa  Abigail  (b) , 
Pura  ¿  mi  pesar  y  honesta, 
De  su  ganado  el  esquilmo. 

^íeUranteáuiílado,) 


(^)  «Ensa  esposa  AbigaiU  {Edición de  1717.) 
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AOTOS  SACaAMENTAI^RS.— PARTS  TBRCBU. 


JLTAUGU. 

y  sos  pastores  festejan 
Sa  Tenida  á  los  rebaños , 
Diciendo  en  foees  dhrersas..^ 

Ml)SICiU 

¡Nuestro  mayoral 
Tiu  etpoiaoeUa 
Á  ver  tus  §anados 
norabuena  vengan  t 
¡  Vengan  norabuena! 
¡Norabuena  vengan! 

LUZBEL. 

Oye,  7  nota  de  los  dos 
Las  condiciones  opuestaSa 

IfABAL. 

BeilisIniaAbigail, 
Aonqae  Janto  á  ta  belleza  , 
Lo  rustico  y  mal  pnHdo  '  > 

De  mi  persona  pare7.ca 
'  Lo  mismo  qne  junto  4  aquél 
Espino  la  rosa  bella. 
Junto  aquel  césped  el  lirio ,. 
A  aquel  tronco  la  azucena ; 
La  abundancia  de  mis  bienes 
Bien  puede  ser  que  merezca 

•  Tu  beldad;  que  la  fortuna 
Suple  la  naturaleza. 

Vuelve  i  esos  campos  los  ojos  ^ 
.  Verás  montafias  y  selvas 

Desvanecerse  4  la  vista , 
.  Porqne  de  cabras  y  ovejas 

El  número  desparece 

•  Los  collados,  de  manera 
Que  se  duda  si  sos  bultos 
Son  de  lana  ó  son  de  yerba. 
Desde  Paran  á  Maon,  , 
Lindes  que  el  Carmelo  eercan». 
Corren  con  temor  las  affuas. 
Cuando  descienden  á  ellas 

A  consumir  sus  cristales; 

Y  en  el  esquilmo  á  oue  llegas». 
Golfos  de  nieve  veras 

Que  los  liaoen  competencia  > 
Pues  entre  plata  que  corre 

Y  plata  que  se  está  quéda^ 
Su  misma  lana  las  reses 
Tal  vez  se  beben  sedientas. 
Todo  es  tuyo,  porque  es  mlo^ 
En  la  abundancia  oonsoeta 
La  desigualdad. 

ANGAIL. 

Yo  estoy 
De  ser  tu  esposa  contenta, 
Tanto,  que  sin  estas  dichas. 
La  de  ser  tuya  tuviera 
Por  la  mayor,  dando  al  délo» 
Siempre  á  su  piedad  atenta» 
Las  gracias  de  mi  fortuna. 

RABAL. 

No  al  cielo  se  lo  agradezcas ; 
Sino  á  mi ;  yo  soy  el  dueño 
De  todo,  sin  gue  le  deba 
Más  que  emplear  bien  mis  bienes». 
Puesto  que  en  mi  los  emplea, 
Que  le  se  mirar  por  ellos. 

AMQASL. 

No  sos  piedades  ofendas. 

lUBAL. 

No  ofendas  tú  mis  venturas, 

CASTIBAO* 

2  Qué  sequedad! 

UBERAUOAD.' 

i  Qué  bellezaT 

MABAL. 

Hastaüegar  á  la  quinta; 
La  música  y  baile  vuelva. 

(Vieive  la  «isiea,  y  vanse  eantando  y  bailando.) 


MÚSICA. 


;  Nuestro  maifonU 
¥  su  esposa  beüa 
Á  ver  sus  ganados 
Vengan  norabuena  ! 
¡Norabuena  veugaal 

CSGBHA  vm. 

UJZBBh,  AVARICIA,  LASOVIA. 

Ya ,  Luzbel ,  babemos  listo 
De  Goliat  la  Oereza. 

AVARICIA. 

Ya  hemos  rlsto  de  Saúl  la  iia. 

LAsanA* 
La  fuga  Tiolenta  de  David. 

AVABICIA. 

La  rustiquez  ele  Nabal. 
LAscnru. 

Y  la  motelia  de  Abigaa.. 

LAS  nos. 
¿Qué  nos  quieres  aborat 

LUZBIL. 

Que  me  estéis  atenus : 
Ya  sabéis  que  de  los  clelot^ 
Ü i  hermosa  patria  primera. 
Desterrado  sali ,  siendo 
Aquella  arrancada  estrelb; 
Aquella  luz  desasida , 
Aquel  errado  cometa. 
Que  las  llaves  del  abismo 
Tras  si  trajo ,  pues  abiertas 
Sus  gargantas  desde  entonces. 
Es  sobre  el  haz  de  la  tierra. 
Cada  suspiro  un  volcan, 

Y  cada  bostezo  un  Etna. 
Ya  sabéis  que  fué  la  causa. 
Que,  siendo  yo,  como  era, 
Noble  espíritu,  criado 

En  gracia,  hermosura  ycieidi» 
No  quise  adorar  la  vil 
Humana  naturaleza. 
Que  revelada  me  fué 
Allá  en  la  divina  idea 
De  Dios ;  de  cuya  oieriía; 
De  cuyo  rencor  la  fuerza 
Aun  hoy  no  borrada  dura , 
Aun  boy  viva  se  conserva; 
Pues  desde  este  infausto  ala 
De  mi  lidy  mi  tragedla 
La  aborrezco  como  imásen 
De  Dios,  bien  como  la  nert 
Que  en  los  riscos  acosada. 
Coléricamente  ciega, 
No  pudiendo  en  quien  la  injotia. 
En  lo  que  es  suyo  se  venga. 
Ya  desta  saña  testigo 
Fué  la  primer  patria  bella 
Del  hombre,  donde,  serpiente 
Enroscada  a  la  corteza 
Del  vedado  tronco,  hice 

gue  la  gracia  de  Dios  pierda ; 
oya  ofensa  fué  infinita. 
Pues  siendo  contra  Dios  bedaí» 
Que  es  infinito,  incapaz 
Quedó  de  satisfacerla; 
Porque  no  pudiendo  dar 
Infinita  recompensa 
El  hombre  por  si ,  dejó 
Siempre  infinita  la  ofensa. 
Lloróla,  ¡ay  de  mi!  y  movido 
Dios  de  sus  lágrimas  tiernas» 
Mérito  infinito  quiere 
Que  SatisOiga  la  deuda ; 
A  cuyo  efecto  dispone 
lúe  su  Hijo  á  pagar  venga 
-  infinito  á  lo  infinito. 


■^  ^><msn 
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SIS 


Giunido  ¡adminbleekmencia! 

La  diTinidad  admita 

HoBMiía  luturaleza. 

Este  prodígio^te  asombro» 

Este  pasmo,  esta  grandeza 

De  su  encarnación ,  en  una 

Virgen  madre  tan  perfecta. 

Que,  toda  pora,  no  baya 

Ni  Aun  sombra  de  sombra  en  ella. 

Es  mío  de  los  misterios 

Que  Dios  para  si  reserva ; 

Sin  croe  yo,  qne  aunque  la  grada 

Perdí ,  no  perdi  la  ciencia , 

Pueda .  no  sólo  alcanzarle , 

Pero  ni  rastrearle  pueda. 

T  asi ,  dando  i  conjeturas 

Cnanto  negado  á  erldencias  (a). 

Ando  discurriendo  siempre 

Cómo  Tendré ,  cuando  vengí  ^ 

£1  prometido  Mesías , 

Que  abora  sólo  se  deja 

Ver  en  figuras  y  sombras , 

Como  son  la  escala  bella 

De  Jacob ,  la  zana  Tira 

De  Moisés,  el  bas  de  lefia 

De  Isaac,  el  rodo  cui^o 

De  Gedeon  ▼  la  niebla 

De  Elias ,  sin  otras  mucbas. 

De  qvden  bablan  los  profetas, 

Qoe  en  el  seno  de  Abraban 

Depositados  esperan , 

En  fe  de  Cristo  Tentoro, 

A  qne  abra  el  délo  sus  puertas. 

Me  pregnataréis  ahora, 

¿Qoe  consecuencia  tiene  esta 

Dnda,  con  mirar  postrada 

De  Goliat  la  soberbia , 

Vencida  de  Saúl  la  ira. 

Malograda  la  belleza 

De  ABigail ,  de  Nabal 

La  rusticidad  y  hacienda , 

Y  la  f^  de  David? 

No  sólo  una  consecuenda 
Tiene ;  si  muchas,  ó  vamos  (^) 
Ajnstando  congruencias. 
Aqol  bay  un  Joven  de  tanta 
Virtud ,  que  desde  su  tierna 
Edad  venció  en  los  leones 
Todo  el  resto  de  las  fieras ; 
Sn  nombre  es  David,  que  quiere 
Dedr,  en  la  frase  hebrea, 
Ámaéo^  y  que  él  lo  es  de  Dios, 
Sus  nüsmas  fatigas  muestran. 
Pues  aun  sus  persecuciones 
Nacen  de  sus  excelencias. 
Del  gran  tronco  de  Jada 
Es  rama,  y  su  descendencia. 
Según  la  mágica  mía 
(Qnlera  d  sol  que  esta  vez  mienta). 
Previene  varones  grandes, 

Y  uno,  que  por  exceleacia 
Se  Uamará  de  David 

Hijo,  ¡  al  pronundarlo  tiembla 
La  voz !  Sfefias ,  al  fin ,  todas 
Del  Mesías  que  se  espera ; 
Qne  aunque  yo  sé  que  no  es  él , 
Ni  es  posible  que  lo  sea 

ÍPoes  de  Daniel  las  semanas 
^on  complidas  no  se  cuentan), 
Que  es  su  sombra  es  conjetura  » 
Que  casi  pasa  4  evidencia  ; 

Y  más  al  ver  que  derriba 
Espiritns  de  soberbia. 
De  una  honda  al  estallido, 
Con  sola  nna  de  tres  piedras , 


(a)  tCiaad^Mgtdo  á  eTidenefas.»  (Edieioa  de  1717.) 
^)  «PiMfl  tieoe  eoDseeaeocias, 

Sittsaa,  y  sachas;  ó  Tamoi.*  (Iknnscrito  do  ia  Biblioteca 
KacioaaL) 


Y  más  al  ver  que  los  de  ira 
Con  un  instrumento  ahoyenta, 

8ue  consta  de  tres  maderos, 
nos  clavos  y  tinas  cuerdas; 

Y  finalmente,  de  ver 

Que,  extraño,  á  ampararse  llega 
Del  desierto  de  Paran, 
Que  es  posesión  yes  herencia 
De  Nabal ;  Nabal ,  que  innUio 
E  ignorante  se  interpreta ; 
El  cual  es  de  una  hermosura» 
De  virtud  y  gracia  llena. 
Dueño,  cuyo  nombre  ba  sido 
Abigail,  que  en  si  encierra 
Sentidos  qne  decir  quieren ,  - 
fin  la  traducción  más  cierta, 
L§  madre  4e  la  alegría. 
Pues  si  ya  sentado  queda 

gue  el  Mesías  que  se  aguarda 
n  sombras  se  manifiesta, 

Y  aqui  bay  más  luces  que  sombras. 
He  de  ver  si  lo  son  éstas ; 

Y  pues  ya  del  literal 
Sentido  hasu  aqui  es  la  letra» 
A  lo  alegórico  vamos. 
Hagamos  desde  aqití  cuenta 
Que  Nabal  el  ignorante. 

De  bienes  lleno  y  riquezas, 

Es  el  mundo:  y  la  mqjer 

Que  está  en  él  como  violenta , 

Hagamos  cuenta  que  es  :    - 

La  dd  amenaza  fiera 

De  aquella  que  ba  de  poner 

Los  plés  sobre  mi  cabeza. 

Y  pues  en  la  alegoría 
David  Cristo  representa. 
Veamos  qué  hospedaje  le  haeeil. 
Cuando  á  sus  términos  llega. 
El  mundo  con  su  ignorancia. 
La  mujer  con  su  prudencia. 
Para  que  aqui  desde  ahora 
Para  entonces  me  prevenga 

De  los  secretos  que  guardan 
El  Instrumento  y  la  piedra. 
Dividiéndoos  á  las  dos, 
A  costa  de  la  experiencia  (c)* 
Para  este  efecto,  he  querido 
Que  tú ,  Avaricia,  poseas 
De  Nabal  el  pecho,  haciendo 
Que  avaro  con  David  sea. 
Tú ,  Lascivia  ,  has  de  vidar 
Esa  Cándida  pureza, 
Madre  de  alegría ;  veamos  (d) 
Si  hay  mancha  que  la  entristezca. 
Yo  he  de  verme  con  David , 
Donde  en  campaña  desierta 
Tengo  de  lidiar  con  él , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  fuerza  á  fuerza, 
Esta  representación 
Haciendo  ensayo  de  aquella  (e) 
Que  con  sus  sombras  me  asombra, 
Con  sus  luces  me  atormenta. 
Con  sus  visos  me  deslumhra. 
Con  sus  reflejos  moriega. 
Con  sus  profecías  me  aflige. 
Con  sus  temores  me  hiela , 
Con  sus  verdades  me  abrasa ; 

Y  finalmente ,  me  deja 

A  mi  tan  sin  mi ,  que  juzgo. 
Viéndooste  misterio  a  degas. 
Que  con  gracia  v  hermosura 
Debi  de  perder  la  ciencia. 

AVARICIA. 

Yo  te  onrezco  de  mi  parte 
Hacer  que  con  mi  asistencia 
Este  rustico  Nabal 

(di  «A  eosti  do  la  exporíencia.»  (Edición  de  1717.) 
(é)  «Veamoo,  nadro  do  alegría.*  (Manoserllo  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
(e)  «Ha  sido  ensayo  de  aqnella.*  (Edieioa  de  1717.) 
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El  ríoo  aTariento  sea 
De  la  parábola. 

LÁscmA. 
Yo, 
"^  '    roferbio  á  la  sentencia 

EB  hallará  mujer  fuerte?-* 
t  daré  por  respuesta. 

LOZBEL. 

No  en  Taño  de  ti  confio 
De  la  ira  f  ¡a  soberbia 
Vengar  el  pasado  Qltn^e¿ 

LASCIVIA.    . 

Dlsflrazada  Y  encubierta 
Me  podré  disimular 
Entre  las  gentes  diversas 
De  todas  las  alquerías. 
Que  su  venida  restejan. 

AVABICU. 

Vamos,  y  el  vlllaoo  traje 
Noestra  malicia  desmienta. 
(Danse  las  manos  los  tres.) 

LASdVU. 

Nabal,  Abigail,  David  (0) 
Sientao  nuestro  furor. 

LAS  DOS. 

¡  Sientan! 

LUZBEL. 

;  Viva  la  Avaricia! 

LAS  DOS. 

Viva. 

LUZBEL.    ' 

2  Unen  la  honestidad ! 

LAS  DOS. 

Moera. 
(Vante.) 

C8CE1VAIX. 

SlBlPLiao,  de  villano. 

sniPLictOw 

{ Por  acá ,  por  acá !  rita,  cabrío  (¿), ' 

¡  Oh  mala  hacienda,  hacienda  de  un  jodio!  (c) 

I  Verá  por  dónde  echa ! 
Por  más  que  se  lo  digo,  no  aprovecha. 
Con  la  voz ,  con  la  honda  y  el  cayado ; 
Cabra  y  mujer,  ¡oh ,  fuego  en  el  ganado ! 

8ne  pese  á  quien  pesare, 
a  de  echar  por  do  se  le  antojare. 
ÍMás'que  va  á  dar  (no  es  pulla)  aquel  silbato 
los  soldados  hoy,  con  todo  el  hato, 
Que  por  aqui  lífferos 
Del  ejército  vienen  tornilleros? 
iPor  acá ,  por  acá... !  Cansóme  en  vano. 
Esta  se  lo  dJrl  (Pone  una  piedra  co  la  honda.) 

ESCENA  X. 

SIMPLICIO.— DOS  SOLDADOS. 

SOLDADO  i.^ 

Tente,  villano. 

sraH4cio. 
Tenido ,  detenido  y  retenido 
Esló,  estaré  y  he  estado. 

SOLDADO  2.*^ 

¿Cuyo  ha  sido 
Este  rebaSo? 


(c)  «Nabal,  Ahigail y  DsTld.»  (Edidoa  de  17i7.) 
(^)  «Por  aeá ,  por  acá ,  rita,  eabríto.*  (Edidoa  de  1717.) 
(c)  «Ó  mala  hadenda,  badenda  de  Jadfo.»  (Manascrlio.  de  U 
Biblioteca  lUdoaaL) 


snmiCio* 

Éste  y  aquel  y  esotro, 
Y  cuantos  hay  en  un  lindero  y  otro, 
Pastores ,  perros ,  chozas,  pnstos,  rédeSr 
Son ,  han  sido  y  serán  de  sus  mercedes; 
Pues  está  todo,  y  ha  de  estar,  y  ha  estado» 
A  su  servicio  aqui  y  á  su  mandado. 

SOLDADO  i.* 

No  os  aflijáis ;  que  sólo  de  vos  quiero 
Dos  recentales,  que  llevar  espero 
k  nuestro  capitán. 

srarucio. 
¿Dos  solamente? 

iCoatrohan  de8er,y  aun  ocho,  áundiez,  yánnveiBie, 
Ciento,  trescientos,  mil  y  cuatrocientos (^ 
Centena  de  millar,  cuento  de  cuentos! 
(Arrójalo  todo,  y  tase  dea  nadando,  y  quda  le  aiás  ifAcilt 

que  pueda.) 
Y  después  del  ganado. 
El  zurrón  y  la  honda  y  el  cayado. 
Gorra»  sayo,  gregüescos  y  camisa. 

SOLDADO  %,^ 

Teneos,  no  os  desnudéis  con  tanta  prisa. 

SIHfLIClO. 

ÉCómo  no?  Todos  estos  cabañeros 
loy  me  han  de  ver,  jurado  á  Sos, 

aOLDADO  i.* 

¡Hay  tan  necia  porfía! 


A  quien  roba  con  tanta  tuertéala; 
Hasta  el  pellejo  á  dar  esto  dispoesio. 

SOLDADO  2.* 

Teneos. 

smrLtcio. 
No  hay  qué  tratar. 

SOLDADO  i.* 

Teneos. 
BtCEHA  ZI. 

SIMPLICIO»  DAVID,  JORAN»T  LOS  DOS  SOU)AD0S, 
que  un  poco  de^puet  $e  retir au. 

DAVID. 

iQoéesestoT 

SOLDADO  i.* 

Cl  temor  de  on  villano. 

SOffLICIO.  I 

Yo  no  puedo 
Tener  temor»  mentis. 

DAVID. 

¿Quéteneis(? 
snirucio. 

Miedo. 
Piden  dos  recentales. 
Mas  con  razones  tales » 
Que  al  ver  sos  buenos  tratos, 
No  sólo  el  hato  doy,  sino  los  hatos  (e). 

DAVID. 

¿No  be  mandado  que  dafio  á  nadie  hagaa? 

LOS  DOS. 

Se&or... 

DAVID. 

No  vuestras  voces  satisfiígaii  (/). 
De  aqui  os  quitad. 

(Vanee  los  dos  •oliaiot.) 

id)  «Cuatro  han  de  ^r,  y  ánn  ocho,  don  doee ,  Son  feii te, 
Treinta,  cincoenta,  dentó,  caatrocientos.»  (MaaaKriUde 
la  Biblioteea  Nacional.) 

(«)  «No  adió  el  hato  doy,  pero  loa  batos.»  (Maanscrito  de  U 
Biblioteca  Nadonal.) 
(f)   mDat,     No  lie  mandado  qne  nadie  daSo  hafa. 
lotáo9.  Seflor! 

^«r.  No  vaestra  vos  aie  saUafasa.*  {Wume^ 

de  1»  Biblioteca  Nacional^ 
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¿Es  Tocstro  estegaoadot 

snwucio. 
Si  ftiera  mió,  ¿bsbiérale  yodado? 
Es  del  amo;  poroso  tan  sin  pena 
S6  lOienl ,  como  es  hacienda  ajena— 

iQoiéaesdamof 

ampLiao. 

Un  tonto,  Qtt  mentecato, 
Ua simple,  un  necio,  nn  broto»  nn  insensato» 
l^ue  en  sos  malicias  solamente  peca, 
i  Veme  á  mi  ?  Pues  con  él  yo  só  nn  Séneca. 
1^  poco  sal)e ,  qoe  al  saber  oooTiene 
Ser  rico;  pues  no  sabe  Jo  qae  tiene. 

¿Qaién  est 

snpLtcio. 
flabol  se  llama,  del  Carmelo 
Giaa  mayoral ;  y  aunque  es  sn  patrio  suelo 
Jfaon,  está  aquí  estos  días. 
Porque  á  susalquerias  (a) 
Al  esquiltino  ha  venido. 

DAVID. 

Id  en  paz,  y  llevad  vuestro  vestido 
Y  ganado  seguro  ^  que  ninguno 
CÉharimaL 

SOPLICIO. 

¿Sebnrlat 

(ApfieU  SiBpUclo  a  correr  y  eono  Haaiindolo^  lo  dan  el  lesUdo, 
y  él  la  feeoaodéBdole.) 

lORAN, 

No,  importuno, 
Dadds  qoe  los  soldados 
l)e  David  en  hacienda  ni  en  ganados 
liarán  dafio;  porque  es  contra  sn  fama 
Al  i^jimo  ofender. 


David. 


8IIIM.1CI0. 

¿[Nu..qné  se  llama? 
joam. 


swFuao. 

i  David  ?  Ya  salto  de  contento, 
Po^  quien  da  vid,  da  pámpano  y  sarmiento; 
Quien  da  sarmiento  y  pámpano ,  da  uvas ; 
Uoien  da  uvas ,  da  lagar;  quien  lagar,  cubas; 
Qaien cubas, mosto.  ¡Oh  nombre  peregrino, 
Pocs  dado  el  mosto,  quien  da  vid,  da  vinol  (Vase.i 

CSGElf  A  JOtm 

DAVID,  JORAN.— LUZBEL,  recatándote. 

DAVID. 

Ya  ves,  Joran ,  fiel  confidente  mió. 
Que  no  nos  basU  ni  el  temor  ni  el  brío 
A  oponemos  al  riesgo,  ni  á  guardamos  (í), 
I  que  en  estas  montafias  sustentamos 

No  es  posible,  pues  ellas 
Us  verdes  plantas  y  las  fuentes  bellas 
^ok)  nos  dan,  tratándonos  sus  frutos, 
ffo  como  á  racionales,  como  á  brutos. 

Algún  medio  busquemos 
u»  que  al  desierto  el  hambre  toleremos. 

(Sale  Lozbel  escachando.) 
hvzBEL.  {Apérte.) 
¿Bimbre  y  desierto?  Ya  la  industria  mia 
Enpieza  aqui  á  correr  la  alegoría. 

JORAIf. 

^0  sé  qué  medio  pueda  consolarte. 

DAVID. 

Uno  hay  solo.— A  Nabal  vé  de  mi  parte^. 

W-lUoB,  está  ertos  días 

^  >  Forqie  á  sm  alqoerias.*  (Edieioa  de  1717.) 
\ }  «A  opoiemos  al  riesgo,  ni  agnardamos.*  (EdicioD  de  1717.) 


i 


Lüzan.  iáj^e,) 
Atención  eon  mi  dnda. 

DAVm. 

Y  con  mt  pe  y  gracia  le  saluda. 
Diciendo  que  he  venido 
A  sos  términos,  pobre  y  afligido; 
Que  de  sn  mano  algnn  socorro  espero. 

LUZBEL.  (ApÉTie,) 

Sombras ,  si  éste  es  el  sol ,  y  a  va  el  loearo. 
Con  la  pax  y  la  gracia  prevenida, 
A  publicar  al  mundo  so  venida. 

ioiuir. 

Yo  Iré,  Sefior,  delante. 
|0b,  fi  sola  mi  voz  ftiese  basUnte 

A  que  te  conociese, 

Y  cortés  roe  admitiese , 
Consolando  tus  penas  y  agonías ! 

(Yase,y  llega  Lozbel.) 

BSCBKAZni. 

LUZBBL,  DAVID. 

UTIBIL. 

¿Lo  ooe  puedes  tomar,  David ,  eufias 

A  pedir? 

DAVm. 

Si,  por  ver  que  de  amor  lleno, 
Lo  dado  es  propio,  lo  tomado  ajeno ; 
Mas  tú  ¿quién  eres,  que  esto  bas  reprobado? 

LOZaSL. 

Soy  de  los  que  te  siguen  un  soldado. 

Que  viéndote  rendido 
A  Unto  ayuno ,  lástima  be  tenido 
De  verte  asi.  ¿Posible  es  que  nos  vedes 
Tomar  lo  necesario?  Y  cuando  puedes 
No  agradecer  a  nadie  tu  sustento, 
¿Le  envías  á  pedir  á  nn  avariento? 

DAVID. 

Si,  qne  es  suyo  v  no  es  mío, 

Y  yo  del  cielo  mí  favor  confio, 

Y  no  del  robo  del  sustento  ajeno. 

LDZSBL. 

El  confiar  del  cielo  siempre  es  bueno  (c); 
Pero  fuera  mejor,  cuando  ese  celo 

Tanta  virtud  te  diera. 
Que  en  pan  aquestas  piedras  convirtleía. 

DAVID. 

Cuando  el  cielo  virtud  tal  me  otorgara. 
Aun  de  ella... 

LUZBEU 

¿Qaé? 

DAVID. 

No  usara. 

LUZBEL. 

¿Porqué? 

DAVID. 

Porque  hay  un  texto,  en  qoe  se  escribe 
Que  no  de  solo  pan  el  hombre  vive. 
Sino  de  la  palabra 
Que  él  nos  dispone  y  labra. 
(Asnslise  Lazbel.) 

LUZBEL. 

Pues  si  tanto  del  cielo  te  confias , 
Prueba  ¿  ver  si  sus  altas  jerarquías 
Agradecidas  son.  Desde  esa  peña 
A  ese  profundo  valle  te  despeña ; 

Que  no  dudo  que  vengan 
Angeles  que  en  el  aire  te  detengan. 

DAVID. 

En  Dios  ha  de  esperarse 
Siempre,  mas  nunca  á  Dios  ha  de  tentarse. 

(d)  «No  del  robo. 

^  ^I:V^'  BacnocsconflardcUl€lo.»(Mana$criio 

de  la  BiblioUca  NacionaL) 
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LDZBBL. 

;Qtié  Dios,  coando  afligido 
Te  Tes,  y  no  te  Tes  favorecido? 

Mira  desde  esa  cumbre , 
Qne  al  sol  registra  la  dorada  lumbre, 
Cuanto  descubren  varios  horizontes. 
Páramos,  nubes,  piélagos  y  montea; 
Pues  todo  es  tuyo,  como  sin  errores 

A  mi  deidad  adores  (a). 

DAVID. 

Ni  más  la  voz,  ni  más  el  labio  mueve; 
Que  adoración  á  solo  Dios  se  debe  (b); 
Y  huye ,  huye  de  mi ,  porque  sospecho 
Que  está  Satán  bablándome  en  tu  pecho; 

Ó  yo  huiré ,  por  no  verte, 
Ni  Ter  en  tí  la  sombra  de  mi  muerte.  (Tase.) 

LUZBEL. 

¡Oh  pena !  ¡ Oh  rabia  Aera  f 
fila]  la  experiencia  me  salió  primera. 

Pues  de  mis  tres  propuestas 
Tres  peligros  .Tenció  con  tres  respuestas. 

Pero  con  nuevo  engaño 

Haré,  para  su  daño. 
Que  la  fiereza  de  Nabal  se  espante  (c) 
<«on  este  precursor  que  va  adelante, 
Con  disfraz  asistiendo  mi  malicia 
A  lo  que  ya  le  dice  la  Avaricia.  (Vise.) 


Interior  de  la  casa  de  Nabal. 

ESCENA  XiT. 

Salen  LA  AVARICIA ,  vestida  de  villana,  t  NABAL, 
como  hablando  de  secreta 

ATABICU* 

Esto  te  digo,  movida 
De  la  «rande  perdicioD 
De  tu  naciencfii;  todos  son 
Contra  ti. 

RABAL. 

¡Bien,  por  mi  Vidal 
Prosigue. 

AVARICIA. 

Yo,  agradecida 
A  haber  nacido ,  señor, 
A  sombras  de  tu  fiívor. 
En  una  pobre  alquería , 
Donde  está  la  suerte  mia 
A  merced  de  mi  laboir. 
Esto  te  prevengo  aqui. 
Ninguno  hay  que  no  pretenda 
Ser  liberal  de  tu  hacienda. 

NABAL. 

¡  Y  como  que  eso  es  asi ! 

ATARiaA. 

Todos  sirTen  para  sí. 

KABAL.  (AparU.) 

Bien  de  ella  misma  lo  infiero..' 

ATARICIA. 

El  mayoral  el  primero 
Te  roba,  y  con  su  ejemplar. 
No  hay  pastor  que  sin  robar 
Te  sirva ;  hasta  un  vil  cabrero,*^ 
Simplicio  pienso  que  es 
Su  nombre, á  una  compañía 
De  soldados  ofrecía 
Hoy  todo  el  rebaño. 

RABAL. 

Y,  pues» 

(a)  «OWIdes  sólo  no  Dioa,  y  mil  adores.*  (Manaseríto  de  la  Di- 
i»lioteca  Nacional. 

(^)  «Qoe  adorationá  solo  on  Dios  se  debe.»  (Manascrito  déla 
Biblioteca  Nacional.) 

[e)  «Qao  U  Oeieza  de  Nabal  le  espante.»  (Edición  de  illl,} 


¿Llevóle? 

ATABKU. 

No ,  mas  después 
Dijo  de  ti  mil  maldades. 

NAtAL. 

i  Qué  dijo? 

ATAlUCfA. 

Si  me  persuades 
A  eso,  dijo  que  insensato 
£rasy  necio  y  mentecato. 

NABAL. 

Guantas  dices  son  verdades; 
Todos  murmuran  de  mí. 
T¿,  pues  obligarme  quieres, 
Veomeá  decir  cuanto  Tieres. 

ESCENA  X¥. 

Dichos.  •-  Stíen  ABI6AIL  t  LA  LIBERALIDAD» 
y  trae  unos  memoriales. 

AM6A1U 

Liberalidad,  aqui 
Te  he  menester. 

UBERALmAO. 

Tuya  fui. 

NABAL» 

¡  Ah  Til  canalla  traidora! 

ABI6A1L. 

Nabal ,  mis  pobres  ahora 
Dan  memoriales ,  por  Ter... 

NABAL. 

¿Siempre,  Abigail ,  btf  de  ser 
De  pobre»  intercesorat 

AMGAIL. 

Que  el  bien  contigo  llegó; 
Porque  habiendo  yo  llegado 
A  tu  hacienda  y  tu  ganado... 

AVARICIA»  (ApñTU  á  KéM.) 

Mas  es  suyo. 

NABAL.  (AparUá  AwrkU,) 
Eso  creo  yo. 

ABIGAIL. 

Cualquiera  se  persuadió 
A  que  su  bien  na  venido. 
Este  es  de  on  pobre  tullido 

NABAL.  V 

Poes  que  no  cona.  dUa^i^ 

•  ABIGAIL. 

Este  es 
De  una  mujer  viuda. 

NABAL. 

Poes 
Consuélela  otro  marido.  (Rtepekj 

ABIGAIL. 

Este  es  de  QD  viejo. 

NABAL. 

No  hubiera 
Vivido  tanto.    'I 

ABIGAIL. 

¡Aydemi! 
¿Quién  pudo  trocarle  asi? 

NABAL. 

Y  á  todos  desta  manera 

Respondo.      (Quítala  los  memoriales,  7  réaKl'H 

ABIGAIL. 

Ten  la  acción  fiera ; 
No  el  cielo.  Nabal ,  se  ofenda. 
Ni  con  los  pobres  se  entienda 
Que  es  cruel  tu  condición. 

NABAL. 

Ellos  conmigo  lo  son. 

Pues  que  me  piden  mf  hacienda. 


DON  PEDRO  CAIJ>eRON  DE 

JLM6AIL. 

El  cielo  manda  quererlos  (<> 

NABAL. 

Es  engaño;  qae  si  ftiera 
Asi  qoe^  cielo  quisiera 
Con  mi  hacienda  socorrerloB  i 
fCo  dciáni  de  atenderlos  (b) ; 
Pnes  á  no  querer  suanMo, 
Su  foüga  y  desconsuelo, 
La  diera  á  ellos,  y  á  mí  no. 

ÍEs  bien  que  hacer  quiera  jo 
o  que  hacer  no  quiso  el  cielo^ 
El  quiere  que  pobres  haya ; 
Luego  ofenderále quien. 
Hacendó  4  los  pobres  bien. 
Contra  sus  decretos  vaya. 
To  no  be  de  tener  4  raya 
Su  poder;  padezca  y  muera 
Quien  él  quiso  que  lo  fuera ; 
Que  no  es  bien  que  gaste  yo 
Contra  él  lo  que  él  ma  dié* 

ABIOAIL. 

El  cielo  quiso  que  hubiera 
Pobres  y  ricos ,  midiendo 
Su  justicia ,  porque  cuando 
El  uno  merezca  dando , 
Merezca  el  otro  pidiendo. 

NADAL. 

To  presomo  que  le  ofendo. 

ABIGAIL. 

To  no,  porque  considero 
Que  el  rico  es  un  tesorero 
De  Dios,  y  «n  su  nombre  da» 

RABAL. 

Por  si  ó  por  no,  bien  está 
£tt  mi  l>olsa  mi  dinero. 

ABISAIL. 

Tos  pastores  y  criados 
Dicen  que  atento  4  lo  bien 
Que  te  sirren ,  pues  se  Tea 
Tanto,  señor,  mejorados 
Tus  OMCos  y  tus  ganados. 
Mandes  que  los  paguen... 

NABAL, 

Di. 

ABI6AIU 

Lo  que  se  lea  debe. 

ICABAL. 

^  ¿Asi? 

Pues  bien  puedes  respondellní 

ABI6AIL. 

iQué? 

RABAL. 

Que  4  mí  me  paguen  ellos 
Lo  que  me  deben  4  mí. 
Todos  son  ladrones,  t  es 
Sin  duda  que  en  su  ejercicio, 
Primero  que  4  mi  serricio. 
Acuden  4  su  interés. 
¿Quieres  saber  cu4nto  es  ? 
Hasta  un  rústico  pastor. 
Un  vil  Simplicio... 


••• 
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A  tan  buen  tiempo  Tenido? 

RABAL. 

Y  muy  bueno.  Pues,  ¡traidor!... 

(¿ehals  la  mano.) 

8IHPLICI0.- 

I  Ay,  que  me  ahoga ! 

RABAL. 

¿Aquién^di, 
Con  Tillanas  bizarrías 
Hoy  el  rebaño  ofrecias! 

snruao. 
¿Yo,  señor? 

NAKAL. 

Sí,  infame,  si. 

ATABICIA. 

T  es  ?erdad,  que  yo  le  tL 

RABAL. 

Todo,  todolo  he  sabido. 

SIMPLICIO. 

Pues  no  estés  tan  ofendido» 
Sino  ¿ntes  desenojado ; 

?ue  si  daba  tu  ganado, 
amblen  daba  mi  vestido: 
Tal  miedo  era  el  que  tenía. 

RABAL. 

¿Y  aquello  de  que  insensato 
Boy,  y  tonto  y  menteeato? 

siKPUCio.  (Aparte.) 
(j  Mal  haya  la  lengua  mia ! ) 
Testimonios  son ;  i  yo  había 
De  decir  eso  de  ti  f 

ATARICU. 

Sí ,  es  verdad ,  y  yo  lo  oi ; 

Que  no,  no  son  testimonios  (sj. 

SIMPLICIO. 

Zagak  de  los  demonios. 
Pues  4qoéteTaenello4U? 

ATABICIA. 

Sólo  decir  la  Terdad. 

siHrtiao. 
4  Qué  tti^er  4  ella  se  incUnat 

RABAL. 

¡Hola !  al  punto  de  esa  encina 
A  ese  Tillano  colgad. 

SIMPLICIO.  {A  AHgtíL) 
i  Piedad,  señora,  piedad  t 

ABIGAIL.   (A  Habtí,) 

Duélete  de  sus  gemidos. 

RABAL. 

¿No  basta,  pues  tus  sentidos 
En  ser  madre  los  empleas , 
Que  de  los  pobres  lo  seas , 
Sino  de  los  afligidos? 

E8GE1IA  XVn. 

DicRos.^Sa2#  LUZBEL,  de  Tillano,  ccn  sangre  en 

el  rostro. 


ESCENA  XTL 

«ABAL,  ABIGAIL,  AVARICIA,  LIBERALIDAD.— 

SIMPLICIO. 

I 

SIMPLICIO, 

Señor, 
4  Qué  me  mandas ,  ya  que  be  sido 

fc2^  **«'•  «Mía  querelios.»  (Manaserito  do  U  Biblioteea 

^  'Con  Bi  hacienda  socórrenos, 
l^j^*  ai  la  diera ,  sioo  i  eUos.»  (Vanuserilo  de  la  Biblioteca 


LUZBEL. 

A  tus  pies,  señor,  herido. 
Cual  ves.  sin  toz,  sIq  aliento. 
De  una  tropa  de  soldados 
A  pedir  justicia  vengo. 
Un  extranjero  luistor 
Soy,  que  á  merced  de  tu  sueldo 
Vive,  deseando  agradarte , 
Porque  te  tengo  por  dueño, 
En  quien  para  mi  está  el  mundo 
Cifrado  en  mis  pensamientos. 
A  mi  rebaño  llegaron 


(c)  «t  qoc  no  son  testimonios.»  Ofanascrito  de  la  BiMIotacA 

Nacional.) 


SI» 
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T  porque  se  le  defiendo. 
Me  han  tratado  como  Tes, 

Y  es  harto  no  haberme  maertOk 

NABAL. 

liO  mismo  hiciera  Simplicio. 

SIMPLICIO. 

iNo  hiciera  tal ,  porqne  es  derto 
•Que  si  yo  lo  mismo  hiciera, 
fiicieran  ellos  lo  mesmo. 

habal. 

La  defensa  del  ganado « 
Koble  pastor ,  te  agradezco»^» 
¡Hola ,  estad  en  lo  que  digo ! 
Desde  hoy  á  todos  aquellos 
Que  llegaren  desmandados 
A  todo  el  distrito  nuestro, 
Muerte  les  dad. 

Señor,  mira 
42iie  es  riguroso  precepto. 

flABAL. 

Y  ése  es  piadoso  cansancio, 
éí  todas  horas  opuesto. 
De  alegria  dicen  que  eres 
Madre ,  y  yo  para  mi  pienso 
Lo  eres  de  tristeza ,  siempre  (a) 

Llomndo  duelos  ajenos.       (Yéndose  eea  enfados) 

ESCENA  XVni. 

ABIGAIL,  LUZBEL,  SIMPLICIO,  AVARICIA,  LIBERA- 
LIDAD, LASCIVIA,  CASTIDAD. 

LASCIVIA.  {Sale  oyendo  á  Nabal,  y  caita») 
Mal  empleada  hermoiurUy 
Pon  en  otro  loi  deseos; 
Que  no  es  bien  que  tus  cariños 
Te  agrüde%caneon  de$fire§i$s* 

(Sale:la  Castidad.) 

CASTIDAD.  (A  il»/^ai/.) 

A  la  voz  de  esta  villana , 
Celosa  á  buscarte  vengo. 

ARICAIL. 

No  lo  estés.  Castidad,  pues 
Sólo  de  tuya  me  precio. 

LASCIVIA.  (Canundo.) 
¡Msputoras  en  el  valle,.. 

ABIGAIL. 

Deten ,  villana,  el  acento; 
üo  prosigas ,  no  prosigas. 

LASaVIA. 

No  liaré,  porque  al  verte  quedó 
Torpe  la  voz ,  mudo  el  labio, 

Y  sin  aliento  el  aliento. 

ABIGAIL. 

Estos  profanos  cantares. 
Ni  son ,  ni  serán,  ni  fueron 
De  la  esfera  de  mi  oido ; 

Y  agradece  que  te  dejo 
Con  vida,  porque  mi  enojo 
No  diga  tu  atrcTimiento. 

LASaVIA. 

SeSora,yo... 

ABIGAIL. 

Ni  aun  disculpas 
Oír  de  tu  boca  quiero.  (Tápase  los  oídos.) 

LASCIVIA. 

Ni  aun  yo  podré  ni  disculpas 
Darte  ya;  que  al  verte  tiemblo 
Tanto,  que  hacia  mí  revienta 
Todo  el  volcan  de  mi  pecho. 


{a)  «Qoe  eres  de  tristeu  siempre.*  (VaDascrita  de  la  Biblio- 
teca Nacional.) 


/  SlHFUGlp.   (A  Cúsüisi.) 

^  De  cuándo  acá ,  dime,  en  can 
Tantas  caras  nuevas  veo? 

CASTIDAD. 

Es  que  se  ha  juntado  hoy  toda 
La  vecindad  de  estos  pueblos. 

lÚzbbl.  {Apuié  é  Áterieié.) 
¿Cómo  va ,  Avaricia  T 

AVARICU.  {ApMtte  é  él) 

Bien; 
De  tu  parte  al  mundo  tengo. 

luzbel.  {Aparte  éLascima,) 

¿Cómo  va.  Lascivia? 

'  LA9CIVU.  iAperle  é  él.) 

Mal; 
Una  mi^er  es  tu  opuesUK 

eilIFLICIO. 

Agradeciendo  á  maesama 
Esta  vida  que  la  debo  (d). 
Viéndola  triste,  q[uisiera 
Divertirla  con  un  jueao. 
¿Queréis  Jugar  todos? 

TODOS. 

SL 
finmjcio. 
¿No  entrará  ella  en  éi? 

ABIGAIL.  {Apmi$,\ 

g^NociBiao 
le  éstos ,  al  On  son  vlllanoe, 
alicienmis  sentimientos.) 
Si ,  yo  entraré  eaéi  con  todos. 

LSZBtL.  (ilperfe.) 

Con  todos  entra  en  el  Juego ; 
Veamos  lo  que  de  él  sacamos. 

LASCIVIA.  {Aparte,) 
T  yo  entraré ,  por  si  pierdo 
El  temor  que  la  he  cobrado. 
(Siéntase  Simplicio  en  medio,  Ablgail  ámaaeitrac^.MfsU 
Cisüdad ,  la  LlberaUdad;  á  otro  Udo  LasM,  Laaciifa,  Ami- 
da y  mdsicos.) 

fiímjcio. 

Ea,  en  rueda  nos  sentemos. 
El  juego  es  de  las  colores ; 
Aunque  dicen  que  es  de  ingenio, 

Y  que  no  le  tengo ,  basta 
El  pensar  yo  que  le  tengo. 
¿Qué  color  quiere,  muesama? 

ABIGAIL. 

Blanco. 

SIMPLICIO. 

Qué  igniOci  quiero 
Saber. 

ABIGAIL. 

Castidad,  que  es 
La  color  de  que  me  precio. 

CASTIDAD. 

¿Tomaste  mi  color? 

ABIOAIL. 

Sf. 
SUPLICIO. 
Pues  toma  tú  otro. 

CASTIDAD. 

Azul  quiera 

SIMPLICIO. 

Y  aquesta  ¿qué  ignificat 
(t)  «Agradecido ,  moesa 


«Agradecido ,  moesama, 

A  U  vida  que  la  debo.»  (Haniscríia  do  la  KUioltti  i«) 


cional;. 
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CASTIBA9* 

4  Qué  kade  sigiiifictr  ?  Cete  (a> 

ABIGAIL. 

¿Celos  tú?  ¿De  quién  los  Uenest 

CASTIDAD. 

No  de  ti  t  de  alguien  los  tengo« 

<liimdoiliLtwifla») 

SniPLIGIO. 

Libenlldad ,  elige. 

UBEBAUDAD. 

Verde. 
sinpLiao. 
¿Tqnéignifica? 

UBUAUDAO. 

Nedo; 
La  esperanza  de  la  tierra, 
Por  lo  liberal  del  cielo. 

snpuoio. 

¿Yos^zagal^a? 

LAscnriA. 
Horado. 

SIIFUCIO. 

iQuéignifica? 

LASCIVIA. 

Amor. 

^MPUCIO. 

Sea  honesto. 
¿T  TOS,  parlera? 

ATAtlClA. 

Dorado» 

SOFLICIO. 

¿Qnéigniflcat 

ATARICU. 

Mis  deseos» 
One  son  firmeza  en  guardar 
£1  oro,  que  es  color  de  ellos. 

SIMPLICIO. 

¿Tos,  pastor  rocin-venido? 

LUZBEL. 

Siempre  mi  color  es  negro. 

SIMPLICIO. 

¿Tquéignifica? 

LDZBEU 

Tristeza, 
Que  es  la  que  yo  siempre  tengo. 

soiPLiao. 
Los  músicos  prevenidos 
Tengan  tonos  é  instrumentos. 
Porque  han  de  ir  dando  la  vaya 
A  los  que  vayan  cayendo ; 

Y  ellos  dar  prenda ,  y  cumplir 
La  penitencia. 

TOBOS. 

Si  haremos. 

SIMPLICIO. 

Pues  yo  he  de  ber  un  discurso; 

Y  como  fnere  diciendo 
El  color,  ha  de  decir 
Lo  que  ignífica  su  dueño; 

Y  si  yo  lo  que  ignifica 
Dijere,  ha  de  decir  presto 
Bicolor. 

TOBOS. 

Ya  está  entendido: 


<«)«Citf.  ToBiastedemicolor 
Lüpnro. 
Akf,  SI,  y  áon  por  eso. 

SkHf.  Pues  toma  td  otra. 
C§tL  Yo  azol. 

Slmp,  ¿Y  aqvésa  qné  iniflea  T 

Cmt,  Calos.*  (NaBBferilo  de  b  Bt- 

^^»tecaNaeloBal.) 
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SIMPUdO. 

Pues  cantad,  mientras  empiezo. 

MÜSICA. 

I  Yapa ,  vaya  de  juegú^ 
Yqwep&fue  lapena 
tiiHen  hace  ai  rsrr»  * 

SIMPMOIO. 

Las  sagradas  profieeiaM 
tSrandes  cosas  nos  4Qeron , 
Por  boca  de  los  profetas, 
HablándoBos  Dios  en  ellos. 
Acerca  de  la  venida 
Del  Mesias  verdadero; 
Ck>n  cuya  tsperanza,^ 

UBEBAUDAD. 

Yerde. 

SIMPLICIO. 

IBstán  clamando  y  diciendo 

§ue  abra  sus  senos  la  tierra, 
produzca  de  sus  senos 
Al  Saltador ,  cuyas  voces 
De.esa  htmI  esfera... 

CASTUIAB. 

Celos. 
supucao. 
Penetraron  la  mansión , 
Hasta  el  sacro  solio  excelso, 
Omia^lfM«M... 

AVABICIA. 

Dorado. 

SIMPLICIO. 

De  qne  ya  con  su  destierro 
Cesará  con  su  venida 
Todala/rtsl0«a. 

LUZBEL.    " 

Negro. 

SIMPLICIO. 

Esu,  pues ,  sineeridad 
De  fe  pura,  puro  celo; 
Esta,  pues,  castidad... 

ABICAIL. 

Blanco. 

SIMPLKIO. 

De  obras  y  de  pensamientos. 
Dicen  que  ha  de  merecer. 
Allá  en  un  dichoso  tiempo. 
De  aquesta  esperanza,., 

UBERALIDAn. 

Yerde. 

SIMPUCIO. 

Logrados  los  cumplimientos. 
La  causa,  paes,  de  venir 
Dios  á  la  tierra  encubierto. 
Es  cierto  que  es  puro  amor,,. 

LASCIVIA. 

Horado.    . 

smpLicio. 
Y  divinos  celas*,. 


SiS 


Azul. 


CASTIDAD. 


SWPUCIO. 

Del  ¿ngel  y  el  hombre, 
A  uno  amando,  i  otro  venciendo; 
Porque  aauel  que  en  el  empíreo. 
Viéndose  hermoso,  soberbio  (^>, 
Cief^ocon  oscuras  sombras 
Y  ofuscado  en  negros  velos, 
A  Dios  se  atrevió... 

UJZBEU 

¡Es  verdad! 

SIMPUCIO. 

No  hablas  de  decir  eso, 

(^)    «Por  aqael  que  en  el  empíreo 

Viéndose  hermoso  y  soberbio.  «(Edición  de  1717.) 
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^' 


Sino  trUtéza ,  pues  yo 
Negro  dije.  Prenda  presto. 
Pues  vos  el  primero  errasleis. 

LUZBEL.' 

Claro  está  que  erré  el  primero* 

SIUPUCIO. 

¿Qué  prenda  me  das  ? 

LOZBCL» 

Mi  mesma 
Desesperación ,  supuesto 
Que  habiendo  errado,  de  haber 
Errado  no  roe  arrepiento. 

■dsicA. 

Vaua,  vaya  dejuego^ 
que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro ! 

LUZBEL. 

;  Vayap  vaya  de  Juego; 

Pero  yo  ya  la  pago^ 

Puei  ia  padezco, 
SUPLICIO. 
Digo ,  pues ,  que  la  caida 
De  aqueste  obstinado  y  ciego 
Dragón  puso  k  Dios  porblanco.,,  (a) 

ABIGAIL. 

Castidad. 

SiMPUCIO. 

Albomlire  baciendo 
Que,  para  ocupar  su  siUa, 
Criado  fuese  en  d  ameno 
Alcázar  del  paraíso. 
Adonde,  ingrato  no  monos, 
Viendo  aquel  dorado  fruto, 
Que  vedado  estaba... 

«  ATARICfJU 

Es  cierto ; 
Que  comió  de  él ,  porque  quiso 
Ser  de  dichas  avariento. 
smpLicio. 

Dijérades  vos  firmeza, 

§uitándoos  de  todo  eso, 
no  bubiérades  errado. 

AVABiciA.  (Aparte.) 

Que  erré  en  el  fruto  confieso. 
Pues  todo  alli  fué  avaricia. 

sraPLicio. 
¿Qué  prenda  dais? 

AVARICIA. 

Mis  alientos. 
Que  pretendiendo  ser  más , 
Siempre  vienen  á  ser  menos. 

MÚSICA. 

¡Vaya ,  vaya  de  Juego , 
Y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro! 

ATAIICIA. 

¡Vayúf  vaya  dejuigo! 
Que  no  puedo  tenerla  f 
Pues  ya  ia  tengo, 

SIMPLICIO. 

Viéndose;  Dios  ofendido 
Del  hombre,  le  mandó  luego 
Que  coma  de  su  sudor. 
Negándole  el  alimento 
La  verde  madre,  que  toda 
Se  le  rebeló...  i  Qué  es  esto. 
Liberalidad?  ¿Qué  haces? 
¿Estás  dormida? 

LIBERALIDAD. 

No  duermo; 
Pero  si  Dios  retirado 
De  favor  tiene  á  ese  tiempo, 
Y  sus  liberalidades 


(«)  «Dragón,  piso  Dios  por  blanco.» (Edición  de  17i7.) 


Limita,  no  es  mucho,  necio. 
Que  en  él  estén  mis  discursos» 
Si  no  dormidos ,  suspensos. 

SMPUCIO. 

¿Qué  es  lo  que  me  das  por  prenda t 

LIBEltAUDAD. 

Doy  mi  mismo  sentimiento. 

/  Vaya,  vaya  dejuego^ 
Y  que  paque  la  pena 
Quien  hace  el  yerro! 

LIBERALIDAD. 

/  Vaya,  vaya  de  Juego  ! 
Que  aunque  ¡fo  no  le  hicé^ 
También  UAéiUo. 

SIMPLICIO. 

Viéndose  Dios  ofendido 

De  ángel  y  hombre,  y  que  opuestos. 

Uno  llora ,  otro  no  llora. 

Del  uno  acude  al  remedio; 

Si  bien ,  por  los  grandes  vicios 

De  sus  sucesores,  vemos 

8ue  se  le  dilata,  y  hace 
randes  castigos  en  ellos. 
Dígalo  el  diluvio,  cuando. 
Por  el  torpe  y  deshonesto 
Amor  del  siglo,  inundó 
De  azul  mar  el  universo...-^ 
Dad  vos  prenda,  y  vos,  y  lodos; 

(A  U  LudMyéUCitíJtL^ 

Pues  ni  inorado  nieelot 
Dijisteis,  y  habéis  caido 
Ambas  á  dos  en  un  tiempo. 

CASTIDAD. 

Yo  caí,  mas  fíié  en  la  falta 
Que  de  mí  tuvieron  ellos. 

LASCIVIA. 

Yo  cal  mas  fué  en  la  sobra  (ft) 
De  apetitos  y  deseos. 

SlMPUClO. 

¿Qué  prenda  dais? 

CASTIDAD. 

Yo  m!  IliDtOv 
Con  harto  arrepentimiento. 

SIHPUGIO. 

Vos  ¿qué  prenda  dais? 
LAscnru. 

¿Qué  prenda 
Te  he  de  dar ,  sino  mi  fuego? 

MÚSICOS. 

;  Vaya,  vaya  de  Juego  f 
y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro ! 

LAS  DOS. 

¡  Vaya  de  Juego  L„ 

CASTIDAD. 

Mas  el  yerro  no  es  mío. 
Porque  es  ajeno* 

LASCIVIA. 

Blas  mi  yerro  sea  mió. 
Pues  de  él  me  precio. 

SIMPUCIO. 

La  ama  sola  no  ha  caido. 

LUZBEL.  (Aparte.) 
Ella  caerá ,  si  yo  puedo. 

SIMPUCIO. 

En  fin ,  del  castigo  Dios ,] 
Por  entonces  satisfecho. 
De  nuevo  volvió  á  poblar 
El  mundo,  y  darle  de  nuevo 
Esperanza,,, 

ib)  «To  caí,  mas  faé  eo  la  sombra.»  (Manaserito  dtbKkti^ 
teca  Nacional.) 
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J.llBftAUDAD. 

Verde. 

SIMPLICIO. 

Al  ver 
oe  ja  el  gran  manto  azul.,, 

CASTIDAD. 

Celos. 

SIHPUCIO. 

Bien  respondieron  las  dos  (a) ; 
A  fe  que  va  bueno  et  juego. 

,     CASTIDAD. 

To  no  be  de  caer  dos  veces. 

AVARICIA. 

Una  vex  todos  caemos. 
snifUGio. 
De  paz  la  bandera  bianea^. 

ABIGAIU 

Castidad. 

SIMPLICIO. 

Tremola  al  viento. 
Desechando  la  tritteta 
Entre  los  tupidos  velos. — 
Vos  si  que  otra  vez  errasteis. 

LUZBEL. 

Yo  erré  una,  y  otras  ciento  (p)^ 
Y  siempre  errando  estaré. 

SIMPLICIO. 

4T  qué  es  la  prenda  (c)t 

LOSBEL. 

Mi  miedo 
srapLiao. 
Digo,  pues,  que  serenada 
L.a  luz  •  y  Dios  satisfecho. 
Para  haber  de  venir,  va 
I>esde  el  arca  previniendo 
Una  hermosa  Virgen  Madre, 
Que  ha  de  ser  su  claustro  y  centro 
Tal ,  que  nunca  ha  de  caer 
Ni  ¿un  en  el  menor  defecto ; 
Pues  su  limpieza  y  pureza 
En  su  feliz  nacimiento , 
Gomo  en  su  virginidad... 

ABICAIL. 

Blanco. 

SIMPLICIO. 

Ha  de  ser  el  objeto 
Principal  de  Dios. 

LUZBEL. 

Aguarda, 
Que  no  has  reparado  en  ello 
Ya  Abigail  ha  caldo. 

ABIGAIL. 

Ko  be  caldo. 

LUZBEL. 


(A  Luihel.) 


iNo?iSi  vemos 
;lr 


One,  sin  decir  autidad^ 
iUanto  has  dicho  ? 

ABIGAIL. 

¿Qué  importa  eso 
Si  dijo  virginidad , 
Qne  es  lo  mesmo? 

LUZBEL. 

No  es  lo  mesmo 
Cnanto  al  rigor  de  la  voz. 
(LeYiottnse.) 

LOS  OTROS. 

Eslo  cuanto  al  del  concepto. 

(«) « Bien  enmendadas  estáis.»  (Hanaserito  de  la  Biblioteca  Na- 
doial.) 

(í)  «To  erraré  otra,  y  otras  cíenlo.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca 
Xaeioaal.) 

^  mSimp»  ¿Qié  es  b  pena  ? 

Lks.  mi  tormento.*  (Manoserito  de  la 

KbUateca  Nacional.) 

A.S. 


SIMPUCIO. 

Para  atajar  la  porfía, 
Uetan  paz  los  instmmenlos. 
(Cantan  y  representen  jnntamente.) 

VtJSICA. 

;  Vaya,  vaya-  de  juego , 
Y  que  pague  la  pena 
Qmenhaee  el  yerro! 

imos. 
Siempre  quien  dice  lo  mis. 
Es  cierto  decir  lo  menos. 

oraos. 
Ella  cayó  como  todos. 
Pues  se  anticipó  sin  tiempo* 

OTROS. 

Fué  preservar  la  calda  (iQ. 

^    ,  onos. 

¡No  hizo! 

eSGCllA    XIX. 

Dichos.— NABAL. 

I  Es  Babilonia  mi  casa , 

Que  todos  hablan  i  un  tiempo 

Varias  lenguas  t 

ABIGAIL. 

,E8,se&or, 
Porfía  que  tnyo  un  juaga 

LUZBKU 

Y  jue^o  de  Untas  veras, 

^      Que  ciega  mi  entendimiento, 
Pues  se  reduce  i  una  dicha, 

Y  no  sé  de  ella  lo  cierto. 

RABAL. 

:  Eso  sí ,  jugar  y  holgarse, 

Y  el  ganado  por  los  cerros! 
Ya  no  soy  recién  venido. 
Ya  no  quiero  más  festejos ; 
Cada  uno  i  su  labor 

¡  Ea,  villanos  f  id  presto ; 
Ninguno  me  quede  en  casa. 

(Da  iras  ellos  con  el  báculo.  ToMe  ht  múticoi  $  jf  úcompañe- 

miento.) 

ABIGAIU 

No  los  trates  con  desprecio. 

NABAL. 

Si  es  ya  hora  de  comer, 
¿Aquí  para  qiié  los  quiero? — 
Sáquenme  la  mesa  aquí. 

SIMPLiaO. 

To  iré  por  ella  corriendo.  (raso, ) 

ABIGAIL. 

,     ¿  Han  de  comer  tu  comida  ? 

lUBAL. 

No,  mas  los  que  ven  hambrientos, 

Y  contando  los  bocados 
Están  al  maujar  atentos , 
Ya  que  no  comen ,  afligen. 

{Vueloe  á  toüf  Simpudo.  Sacan  la  mesa  bien  adornada ,  y  Ava^ 
riela  y  Lascivia  sirten  á  ella.) 

Tú  no  te  vayas ;  que  quiero  (i  Avaricia.) 

gue  id  quedes  en  casa.— 
ntrégale  tá  al  momento , 
Liberalidad ,  las  llaves , 

Y  vete  tú. 

LIBERALIDAD. 

¿Bu  qué  te  ofendo? 


(i)  Palta  este  verso  en  la  edición  de  1717. 
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KABAL. 

En  que  no  te  he  menester. 

ABIGAIL. 

Señor... 

IIABAL. 

Nome  can  se^,  esto 
fia  de  ser;  déjame  ya   • 
De  atormentar  con  tos  megos. 

ABIGAIL. 

Si  baré,  y  pues  yo  también  sobros 
También  me  iré. 

(VaosoAMgalMa  GasUdad  y  Liberalidad^ 

ESCENA  XX. 

NABAL,  untado  ó  la  m^M.— LUZBEL,  AVARICIA, 
LASCIVIA,  SIMPLICIO.— Pa0O  4lMpffM  JORAN. 

habal. 
Pues  con  eso  (a) 
Saldremos  ¿  más  yo  J  mi  hambre.— 
Vos ,  pastor,  no  os  Tais;  que  atento     (A  Luzbel.) 
A  la  fineza  de  hoy. 

Daros  este  pialo  quiero !  ( Dásele.) 

Pero  mirad  que  mañana, 
Aunque  os  maten,  ni  aun  por  pienso. 
Hasta  después  de  comer 
No  habéis  de  Tcnir  con  cuentos. 
Tomad. 

LUZBEL.  {Aparte,) 
Aun  aquesto  más 
Tiene  de  rico  avariento ; 
Que  ya  que  da  algo,  lo  da 
A  quien  lo  ha  menester  menos. 

LASCIVIA. 

Yo,  en  fin ,  la  más  desairada 
De  los  tres  estoy. 

{jLlamim.) 

IIABAL. 

¿Qué  es  esto? 
(Uega  á  abrir  la  puerta  Simplicio.) 

SIHPUCIO. 

Ün  soldado  quiere  hablarte. 

RABAL. 

Porque  Tea  el  opulento 
Plato  de  mi  mesa ,  dile 
Que  entre. 

SIMPLICIO. 

¿Le  he  de  dar  asiento? 

NABAL. 

Pensará  que  le  convido. 

Si  está  en  pié ,  se  irá  más  presto. 

(Sale  Joño ,  y  no  deja  Nabal  de  eomer.) 

iOB  Alf. 

¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 
V  paz  al  hombre  en  el  suelo ! 
Pazá  ti.  Nabal  ihistre, 
Gran  mayoral  del  Carmelo; 
Paz  á  toda  tu  familia. 

SIMPUCIO. 

¡Pacifico  caballero  i 

JORAN 

David ,  hijo  de  ¡sai , 

Capitán  del  pueblo  hebreo. 

En  su  gracia  te  saluda 

Por  mí,  que  en  su  nombre  vengo  (b), 

IfABAL. 

Ni  le  conozco,  ni  sé 

Quién  es  David ,  ni  á  qué  efecto 

A  mis  términos  envia. 

(o)  mAbig.    SI  baré,  y  pues  yo  también  causo, 
También  me  iré  yo. 
VaK  Con  eso.»  (ManuseVito  de  la  Bi' 

blioteca  Nacional.) 
•  ik)  «Por  mf ,  y  en  su  nombre  vengo.»  (Edición  de  1717.) 


LUZBEL.  {ALtseaU.) 
Bien  va  hasta  aquí  sucediendo; 
El  mundo  no  le  conoce. 

LASCIVIA.  {A  Lusba.) 
Dirálo  asi  el  Evangelio. 

NABAL. 

¿Quién  es  aqueste  David? 

JOIUR. 

Heroico  caudillo  nuestro, 

Y  quien  venció  á  Goliat. 

NAVAL. 

¿El  gigante  filisteo? 

JOIIAN. 

Si  y  señor. 

NABAL. 

Fué  grande  bazafia; 
Mas  ¿qué  tenemos  con  eso?— 
De  beber. 

(Dale  Avaricia  la  copa.) 

JORAN. 

Hal  informado,  Saúl 
Le  persigue ;  él ,  buyendío 
De  su  cólera,  ha  venido 
A  vivir  á  este  desierto. 

NABAL. 

k  costa  de  mis  ganados; 
Ya  lo  sé. 

JOBAN. 

Mira  cuan  lejos 
Está  de  dañarlos,  que  ánles 
Te  envia  á  pedir,  podiendo 
Tomarlo,  que  le  socorras 

Y  le  des  algún  sustento. 
Porque  al  hambre  están  rendidos 
fil  y  sus  soldados. 

NABAL. 

¡Bueno! 
\  Bueno  i  fe !  ¿Que  le  socorra 
Yo?  Pues  ¿que  culpa  le  tengo 
De  que  él  derribe  gigantes. 
Ni  de  que  se  venga  huvendo 
De  su  rey ,  á  qhien  le  fuera 
Mejor  estarle  sirviendo? 
¿Veis  todos  esos  pastores  ? 
¡  A  mi  me  sirven,  y  aun  siento 
Que  me  pidan !  Mirad  vos 
Si  lo  que  no  doy  á  ellos , 
Lo  daré  á  quien  no  conozco. 
Ni  aun  ese  pan ,  que  á  los  perros 
Arrojo,  daré  á  David ; 

gue  al  fin  me  defienden  ellos 
1  ganado,  que  él  me  robi; 

Y  vos  volved  presto,  presto, 
Con  mi  respuesta,  y  decidle 
Que  mis  lindes  al  momento 
Me  desocupe;  porque 
Me  arrebato ,  me  esfuerzo     (LetftattM  firiisi 
Tanto  de  oir  su  demanda. 

Que  por  la  respuesta  os  o^o 

Ir  con  vida,  cuando  estoy 

No  sé  qué  en  mi  mente  viendo  ^ 

De  otra  mesa  tal  como  ésta      (Airejí  li  ^m 

Y  de  otro  tal  mensajero. 
Que  es  harto  que  esté  segura 

La  cabeza  en  vuestro  cuello !  C**^*- 

¡  Ah  David !  i  ah  dueño  mió ! 

i  Cuánto  siento,  cuánto  siento 

Volver  á  ti  con  tan  mala 

Respuesta!  W 

SIHPUCIO. 

Dueña  parezco, 

Sue  anda  cogiendo  mendrugos  (Beeaie  u  s^ 
e  mondaduras  y  huesos; 
Diréselo  á  Abigall , 
Para  que  ponga  remedio. 
¿I^n  de  perro  no  le  dan  ? 
El  nos  dará  pan  de  perro. 

(Vanse  y  llevan  la  nesa.) 
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Campo  ti  pié  del  Carmelo. 

ESCENA  XXM. 

LUZBEL,  AVARICU  T  LASCIVIA. 

LOZBU,. 

Tojo,  ATarícii ,  es  el  d¡a : 
Ya  hemos  visto,  por  lo  menos. 
Cómo  el  mundo  le  recibe, 

ATAIICU. 

Entonces  será  lo  mesmo. 


(A  Laseip}a,) 


LOZBEL. 

En  fin 9  ¿te  das  por  vencida ? 

LAScnru. 
Con  TergQeoza  lo  condeso. 

LUZBEL. 

¿Quién  seri  qoiea  á  la  misma 
.  Lascivia  vergüenza  ha  puesto? 
Pues  yo  no,  yo  no  be  de  darme 
Por  vencido,  cuando  advierto 
Cuándo  David ,  ofendido. 
En  arma  su  gente  ha  puesto. 
(Cajas.) 

AVARICIA. 

A  todos  manda  que  ciñan 
La  espada,  y  él  el  primero 
La  empuña  en  su  diestra  mano. 
Contra  NabaL 

LUZBEL. 

Pues  aquesto 
Es  decir  que ,  airado  Dios 
De  sus  malos  tratamientos. 
Ha  de  abreviar  con  los  dias 
Del  mundo. 

LASaVIA. 

Mucho  lo  temo; 
Pues  cuando  David  airado 
Contra  Nabal  marcha,  veo 
Que  alU  AbigaH ,  desnuda 
De  los  villanos  arreos , 
Y  vestidas  nuevas  galas , 
Con  músicas  é  instrumentos 
Le  sale  al  paso. 

(ToeaB  gitanas  y  daa  grita.) 

LüZttL. 

Avaricia, 
Té  etíñ  ella :  yo  me  quedo 
CoQ  David ,  iÑira  que  asi 
En  ambos  bandos  estemos... 
A  la  mira  de  lo  que 
Nos  quiere  decir  el  cielo. 
Cuando  esté, entre  él  y  el  mundo. 
Una  mujer  de  por  medio. 

EdCENA  xxn. 

Dkbos.— La  MdsiCA  á  un  lado,  y  las  cajas  en  otro,  sue- 
nan á  un  mismo  tiempo,  y  salen  ABIGAIL,  ricamente 
vestida,  LÁ  CASTIDAD,  con  un  canastillo,  y  en  él  unos 
puies;  LA  LIBERALIDAD,  con  una  salvilla,  y  en  ella 
Qoa  redoma  de  vino ;  LA  LASCIVIA  t  LA  AVARICIA 
toman  unas  fuentes  de  fruta  y  flores ,  y  se  introducen  en 
su  acompañamiento ;  SIMPLICIO  trae  un  cordero,  y  to- 
dos con  toallas  en  los  hombros,  y  los  músicos  cantan- 
(^.-Y  al  otro  lado  salen  los  que  pudieren  con  DAVID 
Y  iOBAN ;  LUZBEL  se  Introduce  con  ellos,  y  los  unos  y 
ios  otros  dan  vuelta  al  tablado,  sin  mezclarse  con  los 
<>tro8,  y  representan,  como  no  viéndose,  cada  ono 
^rte  con  su  bando. 

MdSICA. 

/  Venid ,  venid  gln  recelo. 
Pues  es  nuestro  norte  y  guia 
La  madre  de  la  alegría^ 
La  primer  Flor  del  Carmelo! 


I 


Ea,  soldados  mios. 
Ya  de  nú  indignación  se  llegó  el  dia; 

Mostrad,  mostrad  los  bríos 
Contra  esU  eiega  ingrau  yillania. 
Que  de  mi  gracia  y  paz  se  desespeía. 
Diciendo:  iffábal  muera! 

(Caja.) 

TODOS. 

¡Nabal  muera! 

ABMAIL. 

Ea,  venid  eonmlgo. 
Amigos :  que  aunque  venga  tao  airado 

Hoy  David,  su  castigo 
Podrá  ser  que  remita,  perdonado 
El  yerro  de  NabaL  Con  voz  altiva 
Eepeüd:  ¿David  viví! 

■dSICA. 

¡DoMvina! 
DA  vía. 
No  nos  quede  hombre  humano 
De  esa  familia ;  con  asombro  ciego ,        .» 

Parezca  que  mi  mano  {a) 
Viene  á  juzgar  el  siglo  á  sangre  y  fuego 

i  Bayo  soy  de  la  esfera 
Superior!  ¡Nabal  muera! 

(La  caja.) 

TODOS. 

¡Naval  muera. 

ABMAIL. 

No  desconfié  ninguna 
Con  esperanza  y  fe  salir  espero 

De  este  trance  importuno ; 
Y  pues  el  hado  vence  mas  severo 

Quien  la  cerviz  derriba. 
Aclamad : :  David  viva ! 

■dsiCA. 

/  David  viva! 

DAVID. 

Aunque  música  olmos  (^), 
No  es  de  sirenas ,  no  nos  suspendamos. 

ABIGAIL. 

Aunque  ejército  vimos  (e). 
No  es  de  fieras»  no  el  ánimo  perdamos. 

DAVID. 

¡Muera  Nabal !  el  viento  repita. 

TODOS. 

i  Nabal  muera  (á()! 

ABIGAIL. 

Vuestro  acento 
En  música  festiva 
Heplta:  ¡David  viva! 

«tfSICA. 

j  David  viva! 

DAVrn. 

Para  que  asi  su  vida... 

ABIGAIL. 

Para  que  asi  su  agrado... 

DAVID. 

Sepa  que  llego  airada.. 

ABIGAIL. 

Que  llego  vea  rendida...  (e) 

DAVID. 

Cuando  su  voz,  al  viento  fugitiva. 
Escuche :  ¡  Nabal  muera ! 

ABIGAIL  T  míSICA. 

j  David  viva! 
{Acercándose  coa  estos  versos,  representando  cada  nno  los  su- 
yos ,  se  miden  de  manera,  que  vuelve  David,  y  baila  á  AbigaU 
de  rodillas ,  y  él  dice  el  soneto  slgaiente,  suspeoso.) 

(«)  «Perexea ,  que  mi  mano.*  (Edición  de  1717.) 
(b)  «Annqne  mdsica  oigamos.»  (Edición  de  1717.) 
{c)  «Aunqoe  ejército  veamos.»  (Edición  de  1717.) 
(di  «Nabal  muera  ,  el  viento.»  (Edición  de  1717.) 
{e)  «Sepa  que  llego  rendida.»  (Edición  de  1717.) 
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¿Quién  eres,  ¡oh  miiuei'-  <]Q6«  aaoque  rendida 
Al  parecer,  al  parecer  postrada. 
No  estás  sino  en  los  cielos  ensalzada , 
ISo  estás  sino  en  la  tierra  preferida  t 

Pero  ¿  qaé  nracbo,  si  del  sol  vestida, 
Oué  mncho,  si  de  estrellas  coronada, 
Vienes  de  tantas  luces  ilustrada. 
Vienes  de  tantos  rayos  guarnecida  ? 

Cielo  f  tierra  parece  oue  á  primores 
Se  compitieron  con  igual  desvelo, 
Mezciacías  sus  estrellas  y  sus  flores , 

Para  que  en  ti  tuviesen  tierra  y  cielo. 
Con  no  sé  qué  lejanos  esplendores. 
De  Flor  del  sol  planuda  en  el  Carmelo! 

(LefánUlt  eon  el  dlümo  verso, porque  hasta  haberle  dicho,  se  ha 
nantenido  siempre  Abigail  4e  rodillas.) 

ABIGAIL. 

Ilustre  joven ,  é  quien. 
Contra  el  enojo  y  la  ira 
De  Saúl,  toda  Israel 
La  sacra  corona  ci&a, 
Abigail  soy,  esposa 
De  Nabal  ,'que  enternecida 
De  saber  que  en  el  desierto 
Padeces  tantas  fatigas 
Por  una  parte ,  y  por  otra 
Quejosa  <{ue  él  no  te  sirva 
Guando  tu ,  necesitado, 
A  valerte  de  él  envías ; 
Cumpliendo  con  dos  afectos , 
De  esposa  y  de  compasiva , 
Tu  necesidad  reparo 

Y  su  condición  esquiva 
Disculpo,  para  que  asi. 
Tú  de  mi  el  favor  recibas , 

Y  él  de  ti  el  furor  aplaque 
Con  que  vengar  solicitas 

Su  respuesta ;  y  pues  son  dos 

Las  causas  que  á  esto  me  obligan,. 

Consiga  sus  dos  efectos , 

Para  que  á  un  tiempo  consiga 

Ver  que  tú  te  desenojas 

Cuando  tus  penas  alivias. 

Si  él  te  ofende ,  yo  te  obligo ; 

No  se  diga ,  no  se  diga , 

Que  contigo  los  agravios 

Pueden  mas  que  Tas  caricias. 

Es  ignorante,  señor; 

Su  mismo  nombre  lo  explica ; 

¡Perdónale,  que  no  sabe 

Lo  que  hace  coando  irrita 

A  tu  cólera !  disculpa  (a) 

Qiíe  foárii  ser  que  algún  día 

La  oigan  el  cielo  y  la  tierra 

En  otra  boca  más  digna. 

El  socorro  que  te  traigo. 

Por  ser  quien  eres ,  ad  mita 

Tu  piedad;  que  un  pecho  noble 

Más  del  afecto  se  obliga 

Que  del  don,  por  quedar  siempre 

Liberal ,  aunque  reciba : 

Al  sacrificio,  la  fe , 

No  el  precio,  le  da  la  estima ; 

Pues  más  merece  el  incienso. 

Que  ahuma,  que  el  oro,  que  brilla. 

(Todos  de  rodillas.) 
Pan  y  vino,  carne  y  fruta 
Te  traigo;  no  sé  si  diga 
Que  en  pan,  carne ,  fruta  y  vino. 
Viene  oculto  algún  enigma ; 
Porque  con  tal  confianza 
Mi  fe  te  lo  sacrifica. 
Que  pienso  que  en  ello  ofrezco 
Cuanto  el  cielo  y  tierra  cifra. 
Repártelo  á  los  soldados 
Que  fueren  de  tu  milicia. 
Que  para  ellos  sólo  es, 

4a)  «Lo  qne  hace  cuando  se  irrita ; 

A  su  cólera  disculpa.»  (Edición  de  1717. 


Porque  hoy  aliviados  vivan 
Del  ayuno  qae  padecen ;         ' 
Qoe  á  mi ,  esclava  taja  iudigni 
Sólo  ofí'ecerlo  me  toca. 
Pidiendo,  á  tus  pies  rendida 
Segunda  vez,  que  si  acaso, 
.Por  causas  que  allá  militan 
En  tu  mente ,  tus  enojos 
Aun  no  han  llegado  á  su  linea, 
Sea  la  primera  yo 
Que  con  su  púrpura  tifia 
Aquese  desnudo  acero; 
Quizá  quebradas  tus  iras. 
No  pasarán  adelante : 
Sálvesejen  mí  mi  familia. 
Pero  si  tu  ilustre  pecho, 
Pero  si  tu  fama  invicta 
De  rendimientos  se  paga. 
Merezca  la  que  se  faumuia. 
La  que  mega,  la  que  Ilom, 
La  que  intercede  y  sas|riH, 
Que  Nabal  y  sus  criados 
Vivan  por  esta  vez. 

DAVID. 

Vivan; 

Y  no  sólo  ellos,  pero 
Todos  cuantos  de  ti  flan 
:  Oh  prodigiosa  mujer! 
Mi  desenojo  y  su  vida. 

Si  faera  Nabal  el  mundo/ 
Puesta  tú  entre  él  y  mis  iras. 
El  mundo,  Abigail,  viviera 
Seguro  de  mi  justicia ; 
Porque  tú  bastaras  sola 
A  librarle;  que  bendita 
Eres  entre  las  mujeres , 
Toda  hermosa,  y  toda  rica 
De  dones  espirituales. 

Y  porque  veas  si  estima 
Los  que  le  ofreces  mi  amor. 
Es  justo  que  los  admita.— 
Tomad,  tomad  las  viandas 
Que  nos  ofrece  benigna 

La  piedad  de  una  mujer. 
Para  que  mejor  se  diga 
Que  es  de  Abigail  el  oombre. 
Cuando  para  unos  pida , 

Y  á  otros  dé  ser,  para  todos 
La  madre  de  la  alegría.— 

(Va  tomando  los  platos  y  dándoselos  i  los  soldades,  y  el  f«ir^ 
es  el  pan,  y  al  dárselo  á  Lasbel,  ¿1  se  leún*) 

Toma  tú  este  pan. 

LDZiCL. 

¿Yoelpant 

DAVID. 

¿Qué  tiemblas?  ¿Qué  te  retiras! 

LUZBEL. 

Retiróme  por  no  verle, 

Y  por  verle  tiemblo.  ¡Oh  pia 
Vianda  á  todos,  á  mi  llera ! 
¿Qué  rayos  son  los  que  tiras. 
Que  á  su  vista  deslumhrado. 
Se  me  han  perdido  de  vistat 

DAVm. 

Ya  de  esta  intención,  y  aquella 
Que  en  el  desierto  tenias. 
Ha  descubierto  quien  eres 
La  luz  de  mis  profecías ; 

Y  para  que  veas  con  cuánta 
Razón  este  pan  te  admira. 
Que  la  fe  de  Abigail 
Desde  ahora  sacntica. 

He  de  pedir  á  los  cielos 

8ue  á  esta  sombra  la  cortina 
orran,  porque  veas  la  luz 
Que  en  si  incluye,  guarda  y  cifra.-» 
volved  á  marchar,  soldados.— 
Tú,  hermosa  mujer  divina, 
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Vete  en  paz,  y  di  áUi  espose 
Y  gentes  que  por  ti  yítso. 
<Ya  Abigail  ihlieano  i*  rodlUts,  y  él  U  Icftata.) 

AMGAIL. 

Otra  7  mil  Teces,  David , 
Deja  que  á  tas  pies  rendida, 
Ta  mano  bese. 

DATID. 

Eso  no; 
Ooe  Tiendo  coáoto  te  iiumillas » 
Antes  qne  á  la  tierra  llegues 
Te  tendrá  la  mano  mia 
Preservada ,  para  que 
A.  nadie  tu  beldad  rindas. 

ATAMCIA. 

¡Otro  rasgo! 

LASCIVIA. 

i  Otro  bosquejo! 
Luzvn*. 
¡Otra  sombra  de  divina ! 

ABIGAIL. 

¡  Qué  majestad ! 

DATID. 

¡Qué  belleza! 

ABICAIL. 

¡QuéTalor! 

DAVID. 

¡  Qué  maravilla ! 

ABIGAIL. 

¡Viva  David!  canUd  todos. 

DAVID. 

Eso  no;  en  voces  festivas 
Decid :  i  Viva  Abigail ! 

SIMPLICIO. 

Yo  compondré  la  porfía. 
Con  que  digan  unos  y  otros... 

(Cantas  j  representan  todos.) 

TODOS. 

Abigail  y  David  vivan. 
(Yanse.) 

E8CC1IA  xxm. 

LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVIA. 

LUZBEL. 

¡Cielos!  ¿Qué  misterio  es  éste, 
Que  tanto  me  atemoriza? 
¿Una  ronjer  i  salvar 
Basta  á  los  que  en  ella  fian 
So  tribulación?  ¿Qué  pan  (a), 
Qoé  carne ,  qué  vino  libran 
Del  enojo  de  David 
A  Nabal  y  á  su  familia?— 
¿Avaricia  ? 

AVARICIA. 

No  me  nombres; 
Que  ya  no  soy  Avaricia , 
Mirando  cuan  liberal 
Abigail  desperdicia 
Los  tesoros  de  Nabal. 

LUZBEL. 

¿Qué  bará  él  cuando  se  lo  digan 

LAScnru. 
Yo  te  lo  diré ;  que  ya 
Desde  aqui  alcanza  mi  vista 
Llegar  Abigail á  él, 
Repetirle  au  venida, 
Y  el  como  una  piedra  bolado 
Quedar,  de  verla  y  oiría. 

LUZBEL. 

Ahora,  abora,  ¡ohjmpuros 


(')  «¡Qué  tribulación!  ¡ Qaé  pan !•  (Edición  de  1717.) 


-  LA  PRIMER  FLOR  NX  CARMELO. 

Espíritus !  de  mi  envidia 
Os  revestid. 

LOSTBES. 

En  él,  pues, 
Contra  ella  se  revistan. 

LASCIVIA. 

Ya  lo  estén  en  él ,  mas  no 
Contra  ella ;  que  so  impia 
Cólera  contra  si  vuelTc, 
Mostrando  que  desestima 
Los  auxilios  que  le  ba  dado; 
Con  que  nuestra  alegoría 
VueWe  á  cobrarse,  pues  Temos 
Que  no  remedió  su  Tida, 
Pues  s^cta  al  daño  queda. 

LUSBEL. 

¡Qué  poco  aqueso  me  allTia! 
La  redención  ya  se  hizo ; 
Si  él  abora  la  desperdicia. 
Ya  no  significa  al  mundo. 
Sino  ¿  Nabal ;  con  que  explica 
Que  al  que  se  desaprovecha, 
No  importa  que  le  rediman. 
Furioso  á  nosotros  viene. 


ESCENA  ZZIV- 
Dicnoi.'*NABAL. 

RABAL. 

¿Qué  es  esto?  ¡  ay  de  mi!  iQué  lidia 
En  mi  pecho?  ¿Qué  mortal 
Huésped  dentro  de  él  habita. 

Ene  me  despedaza  todo 
I  corazón ,  cuya  altiva 
Llama,  quedándose  llama, 
Nada  resuelve  en  cenizas? 
Por  dármela  Abigail , 
He  aborrecido  la  vida. 
No  la  quiero,  no  la  quiero. 
Precito  estoy;  mi  voz  diga. 
Si  soy  el  mundo,  que  el  mundo 
Verá  en  su  postrero  día 
Consumirse  en  fuego  todo. 
Sin  que  la  mujer  raáa  pía 
Le  iibre.—¿ Quién  Ta?  ¿Quién  esV 

ATARICIA. 

¿No  conoces  tu  aTaricia? 

HABAL. 

i  Y  cómo  que  la  conozco. 
Pues  ella  el  Tivir  me  quita ! 
¿Quién  está  contigo? 

LUZBEL. 

Yo. 

NABAL. 

¿Y  contigo? 

LASaTIA. 

La  Lascivia. 

RABAL. 

¿No  sois  enemigos  todos 
&e  aquella  que  desperdicia 
Mis  humanos  bienes? 

LOS  TEES. 

Sí. 

NABAL. 

Pues  contra  ella  mis  esquivas 
Ansias  ayudad.  Subid 
Al  Carmelo,  donde  habita, 
Y  dadla  muerte,  porque 
Los  siglos  de  mi  no  digan 
Que  á  mi  la  vida  me  dio 
Esa  fiera ,  esa  enemiga. 
Piadosa  madre  de  todos. 
De  mi  solo  madre  impla , 
Por  querer  yo  que  lo  sea. 
I  Rabiando  estoy !  Su  benigna 
Piedad  no  quiero,  no  quiero 
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Que  me  aprovecbe  ni  sirva. 
Faego  mis  ojos  arrojan » 
Llamas  mis  voces  respiran , 

Y  pnes  mi  error  me  despeiía « 
He  angostia,  me  precipita  («), 
Contra  esa  Flor  del  Carmelo^ 
Qneesflor  de  la  maravilla. 
Nuestros  cuatro  alientos  sean 
Cierzos  que  bramen  y  giman. 
Venid,  venid,  injuriadla ; 
Subid ,  subid ,  destruidla. 

¡  Muera ,  pnes  muero ! 

ESCENA  XXV. 

NABAL,  LUZBEL,  AVARICIA ,  LASCIVIA.  —  ABIGAIL, 
UBBRALIDAD,  CASTIDAD.— DAVID,  SAÚL,  GO- 
LIAT. 

(Ábrese  la  pefit  y  se  ve  la  fuente,  y  AbiiraU,  con  corona  y  cetro, 
en  medio  de  la  Liberalidad  y  CastidadO 

ABIGAIL. 

Tened 
£1  paso;  que  planta  indigna 
No  ya  este  sagrado  monte 
Sacrilegamente  pisa. 

XUBAL. 

£1  monte  se  despedaza. 

LOZBEL. 

Y  en  él  Abigail  se  mira 
Coronada. 

LOS  TRES. 

¿Qué  es  aquesto? 

ABIGAIL. 

Llegar  las  piedades  mias. 
Perennes  corriendo  siempre, 
A  ser  fuentes  de  aguas  vivas , 
Pues  mi  Liberalidad 
£n  ellas  se  slffuiQca . 

Y  mi  Castidad  no  menos , 

En  lo  clara,  pura  y  limpia  (b). 

Ábrese  una  tienda,  y  se  ve  Saúl,  y  nn  ucrificio  de  lefia,  y  da 
vnelta,  y  se  ve  ana  cmx ,  y  en  nn  brazo  de  ella  ana  arpa ;  4  la 
otra  parte  Goliat,  y  ana  mesa  con  ana  tramoya ,  en  qne  parezca 
el  Sacramento;  al  otro  lado  David,  al  pié  del  4rbol.) 

(«)  «Me  angnstia,  me  precipita.*  (Edición  de  1717.) 
ik)  «Ello clara ,  pora  y  pia.*  (Manascrito  de  U  Biblioteca  Na- 
cional.) 


LASCmA.' 

David  en  su  monte  acabe 
Con  todas  noestru  dcsdldtos. 

DAVID. 

Si  baré,  pues  á  un  tiempo  es  (c) 
ÁTboX  de  monte  y  de  vida 
£ste  ¿rbol ,  cuyas  ramas 
Constan  de  reales  familias. 
£sta  es  la  gran  descendencia 
De  David ,  de  cuya  linea 
Aquella  Flor  del  Carmelo^ 
Segunda  Abigail  divina. 
Vendrá,  que  arco  de  la  paz 
Coroi^  su  verde  oima. 


¡Qué  pasmo! 


NABAL. 
LASOflA. 

¡Qué  confosioD! 


LUZBEL. 

¡Qué  asombro! 

ATAtlCti. 

¡Qué  maravilla! 

ABIGAIL. 

Esta  fuente.- 

SAÚL. 

.    Este  instrumento.. 


Este  pon... 


C<niAT. 

DAvm. 
Estareallinea.. 


LOS  DOS. 

Celebren  cielo  y  tierra  (d). 

TODOS. 

Diciendo  ¿  sus  Jerarquías : 

¡La  segunda  Abigail 

Y  el  segundo  David  vivan! 


(c)  «Sí  hir4,  pies  4  nn  üempo  es.»  CHannserito  de  la  BOU»- 
teca  Nacional.) 

(d)  «Celebren  en  cielo  y  tierra.*  (Edición  de  1717.) 
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EL  PEREGRINO. 
LA  NATURALEZA. 
EL  ENTENDIBUENTO. 
LA  INOCENCIA. 


PERSONAS  (2). 


LA  PRIMAVERA. 
EL  ESTÍO. 
EL  OTOÑO. 
EL  INVIERNO. 
EL  LUCERO. 


LA  MUERTE. 
EL  FUEGO. 
EL  AIRE. 
EL  AGUA. 
LA  TIERRA. 


EL  MUNDO. 
EL  JUDAISMO. 
LA  GENTILIDAD. 
Mdsicos.— AcoapáSíAiiiEirro. 


£1  Paraíso. 


(3). 

Saieu  EL  ENTENDIMIENTO,  vieio  venerable;  LA  NA- 
TURALEZA, dama;  LA  INOCENCIA,  de  villana;  LOS 
CUATRO  TIEMPOS,  y  la  «esiCA. 

En  la  falda  lisonjeri 

Deste  monte,  coronado 

De  flores  de  tal  manera, 

Qoe  ¿  éi  parece  qtte  ha  llamado  (a) 

A  Cortes  la  primavera. 

Con  músicas  excelentes 

De  voces  y  de  instromentos » 

Cantad  tonos  diferentes, 

8ue  acompañen  los  acentos 
e  las  aves  y  las  fuentes ; 
Y  en  la  métrica  destreza 
(No  sin  divino  misterio) 
JSncareced  la  belleza 
De  la  gran  Naturaleza , 
Heredera  del  imperio. 

■TÍSICA* 

Aveí^  fuente»^  auras  ^  florete 
Todo$  á  la  Infanta  decid  amores. 

uxo. 
ÁveSf  su  luz  saludad. 


(1)  Bi  VeneMú  f  U  Trues,  j  L«  Cura  f  U  Enfermedad,  son  dos 
iMos  tesados  sobre  nn  mismo  argnmento.  En  logar  de  reproda- 
ar  íategTO  eoalqtien  de  los  dos ,  nos  hemos  decidido  á  hacer  ex- 
tractos de  100  7  otro,  para  qae,  quedando  completo  el  desarrollo 
4e  la  íábola ,  contenga  anestra  colección  muestras  de  ambas  com- 
poficiffBes.  Se  indicara  oportanameate  4  caá!  de  ellas  pertenece 
ndj  extracto. 

En  la  loa  de  La  Cara  §  de  la  Enfermedad  se  babla  de  Felipe  IV 
y  de  dofta  Mariana  de  Aastria.  BI  tiempo  ei  qae  estavieron  casi- 
da estos  prfacipes  fié  de  1649  á  1665,  en  qie  falleció  el  Rey,  y 
porcoDsIgniente,  en  ese  período  debió  de  representarse  el  anto. 

Pero  en  la  misma  loa  dice  el  personaje  llamado  la  Hoheia ,  ha- 
biaidotfeFeUpelV: 

Es  padre 
De  la  laz ,  cayos  reflejos 
nominan  nna  estrella , 
Astro  en  so  infancia  tan  bello, 
Qoe  es  también ,  por  exaltada, 
Marta ,  y  afiade  al  serlo, 
En  sincopas  de  Teresa , 
Todo  el  candor  de  lo  terso. 

Por  ia  paz  de  los  Pirineos ,  qae  se  aijastó  en  Noviembre  de  1659, 
calé  la  infanta  doffa  liaría  Teresa  con  Luis  XIV;  de  suerte  qoe, 
i  hallarse  ea  Espafta  juntas  esta  infanta  y  su  madrastra  dofia 
Naiiana ,  sólo  pado  ser  entre  1649  y  1659.  T  si  se  atiende  á  que 
fe  la  Ilima 

Aitro  en  su  infandUf 


TODOS. 

Cantad  ^cantad. 

UNO. 

Fuentes ,  sus  espejos  sed. 

TODOS. 

Corred  f  corred. 

UHO. 

Auras ^  su  aliento  aspirad. 

TODOS. 

Volada  volad. 

UNO.' 

Flores,  sus  galas  tejed. 

TODOS. 

Creced^  creced; 

Y  acudiendo  al  curse 

De  tanta  deidad , 
Creced,  volad,  corred  u  cantad. 
Todos  á  la  Infanta  decid  amores, 
¡  Cantad ,  aves;  corred  óptenles. 
Volad,  auras;  creced,  flores! 

IfATUlALXZA. 

Arbitro  docto  de  cuanto 
En  acordada  armonía. 
Ya  con  risa,  ya  con  llanto, 
Cubre  con  su  capa  el  dia, 
Y  la  noche  con  su  manto; 
Generoso  Entendimiento» 
Ayo  mió,  ¿  quien  fió 


no  será  aventurado  suponer  que  se  hiciese  la  representación  bi- 
cía  1650 ;  La  Cura  f  la  Enfermedad  se  representó  en  Madrid,  segon 
la  citada  loa. 

En  dicho  auto,  al  pedir  Lucero  i  la  Sombra  que  le  proporcione 
medios  de  inficionar  á  la  Naturaleza ,  dice : 

Que  aunque  es  verdad  quena  es  nuevo. 
Podrá  ser  que  lo  disculpe 
El  teatro,  si  á  ver  llega 
El  fin  que  dellos  resulte. 

« 

En  El  Veneno  y  la  Triaca  se  trata  el  mismo  asunto,  y  puede  ser 
que  Calderón  quisiera  disculparse  de  sacarte  otra  vez  á  la  escena. 
Parece ,  pues ,  que  El  Veneno  y  la  Triaca  es  anterior  á  La  Cura  y 
la  Enfermedad. 

(%)  Esta  lista  comprende  los  personiijes  de  los  dos  autos.  En  La 
Cura  y  La  Enfermedad  ao  aparecen  las  Cuatro  Estaciones  ni  el  En- 
tendimiento. —  En  El  Veneno  y  La  Triaca  no  figuran  los  Cuatro 
Elementos ,  el  Mondo,  el  Judaismo  ni  la  Gentilidad.  El  personaje 
llamado  la  Muerte  en  el  auto  últimamente  nombrado,  lleva  el  nom- 
bre de  la  Sombra  en  el  primero;  y  al  contrario,  en  El  Veneno  y  La 
Triaca  se  llama  la  Infanta  al  que,  siguiendo  el  texto  de  La  Cura 
y  La  Enfermedad ,  se  designa  en  la  lista  con  el  nombre  de  la 
Naturaleza. 

(o)  Extractos  de  El  Veneno  y  la  Triaca. 

(a)  «Que  ¿I  parece  que  ha  llamado.» 
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£1  gran  Rey  que  me  engendró 
Mi  crianza ,  porque  atento 
Tus  capacidades  vio ; 
No  habrá  menester  mi  afecto. 
De  qnien  mi  deidad  se  arguya , 
Otro  aplauso  más  perrecto  (1) 

gne  haf)er  nacido  hija  suya , 
ngendrada  en  su  concepto. 
El  sol ,  hermoso  farol, 
Con  tan  templado  arrebol 
^e  ilumina,  suspendido, 
.4}ne  sospecho  que  ha  nacido 
Para  mi  vasallo  el  sol. 
La  luna,  que  diferente 
Cada  vez  muestra  semblante  (S), 
Mira,  ¿  mi  ^sto  obediente, 
Una  vez  hacia  el  Levante, 

Y  otra  vez  hacia  el  Poniente* 
Todas  esas  tropas  bellas 

De  vividoras  centellas 
Me  están  influyendo  amores. 
Siendo  en  mis  jardines  flores 
Las  que  en  los  suyoa  estrellas. 
Slrvenme  los  elementos: 
£1  fuego  en  claros  tributos , 
El  agua  en  dulces  acentos , 
La  tierra  en  sabrosos  frutos, 

Y  el  aire  en  blandos  alientos ; 

Y  con  halagos  suaves. 

Con  acciones  lisonjeras,         ^ 
A  mis  pies  se  postran  graves^ 
Domesticadas  las  Oeras» 

Y  sin  libertad  las^ves. 
Ese  monstruo  encarcelado. 
Cuando  más  fiero  se  enoja  ^ 
Sobre  si  mesmo  elevado. 
En  crespas  espumas  moja 
El  firmamento  estrellado. 
Sin  que  atrevido  á  la  playa 
Un  paso  más  que  otro  vaya ; 
Que  asegurando  mi  pena , 
Con  un  bocado  de  arena 
Le  detiene  el  monte  á  raya. 

Y  asi ,  el  festejo  de  hoy 
Su  encarecimiento  yerra , 
Si  única  heredera  soy 

De  cuanto  mirando  estoy 
Sobre  la  faz  de  la  tierra. 

INOCENCIA. 

No  con  hermoso  desden 
Desprecies  festejo  igual ; 
Deja  que  aplausos  te  den, 
Que  á  ninguna  suena  mal  (a) 
De  que  la  celebren  bien. 
Déjate  llamar  dichosa , 
Aseada ,  discreta ,  hermosa ; 
Que  á  todas  tan  bien  parece. 
Que  aun  una  fea  agradece 
El  que  la  llamen  hermosa , 

Y  de  oír  una  frialdad 

ÍSi  hay  q'uien  se  atreva  á  decirlo) 
lay  mucnas  con  vanidad. 
Pues  en  ti ,  ¿qué  será  oirlo, 

Y  el  oirlo  con  verdad  ? 

NATURALEZA. 

:Qué  poco.  Inocencia  „  fueras 
inocencia ,  si  no  hicieras 
Caso  de  eso ! 

INOCENCIA. 

No  lo  sé; 
Pero  aunque  Inocente,  4  le 

Sue  palabras  lisonjeras 
e  suenan  bien. 


(I)  Has  claro  estarla : 

Otro  aplauso  más  perfecto 

De  qoien  mi  deidad  se  arguya. 
(i)  Violenta  trasposición  es  ésta.  ¿Diria  Calderón:  c  cada  vez 
maestra  el  semblante»? 
(a)  «Qae  á  ninguno  suena  mal.» 


ERTENDIHISRTO. 

Pues  ¿de  quién 
Las  has  oido? 

INOCENCIA. 

'  Ésa  es  alta 
Pescuda;  sepa  él  también 
^ue  jamas  un  bobo  falta 
<Que  quiera  á  una  boba  bien. 
Cuando  yo  voy  por  ahí , 
También  me  dicen  á  mi 
Deqniebros  flores  y  fuentes , 

Y  aun  de  las  mismas  serpientes 
Alguna  vez  las  oí. 

ENTENHIIIENTO. 

Pues  el  dia  que  agradada 
Estés  de  nadie ,  verás 
Tu  inocencia  castigada ; 
Porque  al  instante  saldrás 
De  palacio  desterrada. 

INOCENCIA. 

La  amenaza  no  me  espanta  i 
Porque  es  nuestra  amistad  tanta  ¿ 
Que  si  me  llegan  k  echar. 
Sé  yo  que  no  ha  de  quedar 
En  él  la  señora  Infanta. 

NATÜEALEZA. 

Como  ve  que  roe  ha  agradado 
Su  rara  simplicidad. 
Estas  alas  ha  cobrado. 

ENTENDWIBIITO. 

Cortarálas  mi  piedad. 
Si  de  inocencia  el  estado 
Trueca  en  malicia.— Contentos 
Tiempos  del  a&o,  que  atentos 
A  mi  hija  hermosa  servís , 

Y  obedientes  la  rendis 
A^s,  montes,  rayos,  vientos; 
Mjéntras  en  estos  jardines 
Alegre  vive,  cantad 

Su  perfección ;  y  á  estos  fines» 
Guirnaldas  la  consagrad 
De  claveles  y  jazmines. 

ESTÍO. 

Todos  la  obedeceremos. 
Como  en  efecto,  señor. 
Infanta  nuestra ,  pues  vemos 
Que  de  lealtad  y  de  amor 
Vasallaje  la  debemos. 

NATURALEZA. 

La  música  oyendo,  quiero 
Por  aoueste  paraíso 
Divertirme,  donde  infiero 
Que  el  cielo  reducir  quiso 
Su  retiro  verdadero. 

ENTENBIWENTO. 

Ven ,  pues  de  todo  eres  dueño, 

Y  aun  todo  es  triunfo  pequeño 
Para  lo  que  el  Rey  te  adora ; 

Y  si  la  música  ahora 

Te  brindare  con  el  sueño. 
Sobre  los  varios  colores 
Que,  tridos  con  primores. 
Hechos  alfombras  están. 
Los  vientos  te  mullirán 
Catres  de  rosas  y  flores. 

NATURALEZA. 

Cantad,  y  la  voz  ufónar 
Diga  (no  sin  gran  misterio) 
Las  perfecciones  que  hoy  gana 
La  Naturaleza  humana. 
Heredera  del  imperio. 

MÚSICA. 

Aveg ,  fuentes ,  aurae ,  flores , 
Todos  á  la  Infanta  decid  amores. 

{ VttKse  cantMdo ,  y  iate  el  Lneero,  testid$  ie  tillas»''^ 


DON  PEDRa  CALDERÓN  DE  LA  BARGA.  - 


ESCENA  n. 
LUCERO. 

¡Altos  montes,  que  al  cielo, 

Gigantes  de  esmeralda, 
Alzáis  con  ceño  la  amuiada  frente; 

Ajando  el  claro  yeto 

Que  en  la  nevada  espalda 
Asegura  su  fábrica  eminente; 

Donde  la  transparente 

Solfa,  que  en  luces  bellas 

Al  sol  cansa  desmayos , 

EquiTocando  rayos , 

De  rosas  y  de  estrellas 

Tanta  noticia  pierde , 
Qoe  trueca  en  nube  azul  el  monte  verde  I... 

íAsipririlegiados- 

Siemjtrc  alegres  y  hermosos 
Duréis,  siendo  del  sol  bellos  faetontes; 

Tanto,  que  aunque  anegados 

En  abismos  undosos , 
Con  montes  de  agua  y  piélagos  de  montes , 

Estén  tos  horizontes  (i) 

Vecinos,  os  respeten 

Las  injurias  del  hado; 

Y  al  cielo  coronado 

De  espumas  se  sujeten , 

Levantando  los  hielos 
Murallas  de  cristal  hasta  los  cielos !... 

¡Asi,  después  del  agua. 

No  pueda  en  tanto  abismo 
Profanaros  tampoco  tanto  fuego 

Como  mi  pecho  fragua , 

Y  volcan  de  mi  mismo, 

Mi  aliento  espira,  cuando  á  veros  llego, 
Triste ,  confuso  y  ciego ; 

Y  el  diluvio  segundo, 
Que  ha  de  bovrar  la  esfera , 
No  os  abrase  ni  hiera ; 
Sino,  pompa  del  mundo. 
Os  dejen  shi  desmayos 

loceodios  de  agua  y  tempestad  de  rayos!^  . 

Doe  en  vuestros  campos  bellos 

Un  pastor  disfrazado 
AdmiUis ;  que  pastor  también  he  sido. 

A  vivir  vengo  en  eHos, 

Adonde  mi  ganado 
Ha  de  ser  el  rebaño  m4s  perdido. 

Cobarde  y  atrevido 

Amo  á  la  InfanU  bella. 

Que  hereda  el  ancho  imperio 

De  todo  el  hemisferio, 

Y  disfrazado  á  vella 

A  estos  jardines  llego. 
Sin  luz  y  con  amor,  dos  veces  ciego. 

(Sálela  Inocencia.) 

CTCENA  UI. 

LUCERO.^LA  INOCENCIA. 

nOCEÜCIA. 

En  esos  Jardines  bellos , 
Cuantos  hoy  la  han  festejado, 
Sola  i  la  Infanu  han  dejado. 
Porque  se  ha  dormido  en  ellos. 

Y  aunque  su  beldad,  pardiez^ 
Hoy  conmigo  se  enojó, 

Y  de  mal  humor  esto, 

No  be  de  asistirla.  Esta  vez 
Perdone  su  remenencia. 

LOCERO. 

Uparte.  La  ocasión  que  pretendí 
Se  dispone,  pues  aquí 
Se  ha  quedado  la  Inocencia. 
Por  ella  quiero  empezar 
Los  disfraces  de  mi  amor. 


EL  VENENO  Y  LA  TRIACA. 

Pues  la  Inocencia,  en  rigor. 
Será  fácil  de  engañar. 
One  no  la  conozco  quiero 
Fingir.)— Bella  labradora. 
Pues  sois  de  esto  campo  aurora, 
¿Qué  senda... 

INOCENCIA.  (Aparte, 

¡Qué  hombre  tan  fiero  í 

LCCEIO. 

¿Es  ésta  en  que  estoy  perdido? 

INOCENCU. 

En  lo  que  el  camino  erráis, 
Se  ve  que  perdido  vais. 
Pues  por  aqui  habéis  venido ; 
Que  no  hay  paso  por  aqui. 
¿La  luz  del  sol  no  os  guió? 

LUCERO. 

No,  que  la  luz  me  faltó, 
Y  por  eso  me  perdi. 
Decidme :  ¿que  tierra  es  ésta? 

INOCBÍlCIA. 

De  hablar  con  vos  tengo  miedo. 
Que  con  ninguno  hablar  puedo ; 
Por  eso  no  os  dov  respuesta , 
Ni  os  digo  que  el  Rey  Supremo 
Una  hija  hermosa  engenaró; 
Ni  que  este  jardín  la  dio 
Por  palacio,  cuyo  extremo 
De  perfección » paraíso 
Le  ha  llamado;  ni  que  atento, 
Por  ayo  el  Entendimiento 
De  la  Princesa  hacer  quiso; 
Ni  que  ella  vive  esta  esf^Va, 
Ni  aue  se  apellida  ufona 
La  Naturaleza  humana ; 
Que  mal  en  decirlo  hiciera. 

LÜCEBO. 

Teneos.    ' 

INOCENCIA. 

Ay  Dios!  A  espacio; 
Que  me  dais  temor. 

LDceno. 
¿Porqué? 

INOCENCIA. 

Porque  si  os  hablo,  saldré 
Desterrada  de  palacio; 
Ni  con  otro  ni  con  vos 
He  de  hablar. 

LUCERO. 

No  os  ausentéis ; 
Que  es  justo  que  me  escuchéis , 
Porque  hemos  de  ser  los  dos 
De  eterna  amistad  testigos. 

INOCENCIA. 

¿Yo  amiga  vuestra?  No  haré, 
Porque  tenéis,  ¿  la  ge  (i). 
Cara  de  pocos  amigos. 

LUCERO. 

Escuchadme. 

INOCENCIA. 

Será  error. 

LUCERO. 

Advertid... 
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(Quiere  irte.) 


;í«)  «Atento»  borixontes.» 


INOCENCU. 

No  he  de  oiros  más. 
(Sale  la  Haturait^.) 

ESCENA  IV. 

LUCERO,  LA  INOCENCIA.-.LA  NATURALEZA. 

NATURALEZA. 

Inocencia,  ¿dónde  vas? 

INOCENCIA. 

Huyendo  de  este  pastor, 


(1)  Lo  mismo  qae  óiahe,óé  fe. 


sao 
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Que  ba  dado  ea  q^  le  he  de  oír; 

Y  desde  que  le  miré , 
Tan  gran  miedo  le  cobré. 
Que  ann  no  sé  por  dónde  huir. 

RATD1ULEZA. 

Supuesto  que  yo  he  llegado, 
Ya  no  tienes  qué  temer, 
Pues  no  se  podrá  atrever 
A  darte  nineun  cuidado.— 
¿Quién  soisT 

LUCCRO. 

Mudo  á  veros  llego. 

inOCENCIA. 

Cada  Tez  que  más  le  miro, 
Temerosa  me  "retiro. 

(AI  llegarse  el  Lacero,  se  aparta  la  Inocencia.) 
LucsBO.  iApüri^) 
I  Monstro  soj  de  hielo  y  fuego  (a) ! 

ifATüiULSZA.  (Aparte.) 
Mirando  á  los  dos  está 
Mi  atención  varios  efectos 
De  dos  contrarios  afectos : 
A  cada  paso  que  él  da , 
La  Inocencia  mia  se  va 
Otro  paso  retirando ; 
Ésta  huyendo,  aquél  llegando. 
Los  pasos  se  están  midiendo, 

Y  lo  que  él  tarda  viniendo. 
Se  apresura  ella  apartando. 
Fuerza  es  que  misterio  haya. 
Aunque  á  mis  ojos  se  niegue , 
Pues  para  que  éste  se  llegue , 
Conviene  que  ésta  se  vaya. 
Yo,  en  igual  línea  é  if^al  raya. 
Admiro  la  competencia 

De  todos ,  y  es  consecuencia 
Clara,  tener  con  justicia  (b) , 
Que  éste  viene  con  malicia. 
Pues  huye  de  él  la  Inocencia. 

LOCERO. 

Yo.  bellísima  señora , 
Que  con  repetida  salva 
Burláis  el  llanto  del  alba 

Y  la  risa  del  aurora , 
Perdido  de  un  monte  ahora 
A  vuestros  jardines  vengo. 
Donde  el  intento  que  tengo 
Es  servir  y  merecer , 
Porque  solamente  ser 
Esclavo  vuestro  prevengo. 
Si  de  este  honor  soberano 
Logro  el  favor  que  apetezco, 

Y  a  vuestras  plantas,  merezco 
Besar  vuestra  blanca  mano. 
Dichoso,  alegre  y  ufano. 
Haréis  que  victoria  igual 
Con  la  pluma  de  un  puñal 

En  las  cortezas  escriba 

De  algún  tronco,  donde  viva 

Su  carácter  inmortal. 

Lámina  será  tan  rara 

El  papel  del  tronco  herido, 

gue  ni  trofeo  (escnipido, 
n  la  que  hoy  es  tierna  vara , 
Con  letra  gótica  y  clara). 
Callar  el  paso  se  vea 
Del  árbol ,  hasta  que  sea , 
Él  gigante, ella  Inmortal, 
Un  padrón  original , 
Que  el  género  humano  lea. 

IfATORALEZA. 

Sin  razón  te  has  retirado. 
Inocencia ;  que  el  que  ves, 
Gallardo  y  discreto  es; 
¿Por  qué  temor  te  ha  causado? 


(«^  -  Monstnio  sojr  de  fuego  y  bielo.» 
{k )  •  \h!  todos .  y  e»  evidencia 
Ciara,  temo  con  justicia.» 


UfOCBKCU. 

Ko  sé ;  de  haberle  mirado. 
Le  he  aborrecido  no  más ; 
No  haremos  paces  jamas. 

RATÜRALEZA. 

¿Quién  eres?. Nada  te  espante:  di 

mOCEUClA. 

Pues  si  él  pasa  adelante » 
Daré  yo  otro  paso  atrás. 

LUCERO. 

Yo  soy,  bellísima  Infanta, 
De  aqueste  imperio  feliz  (c), 
Hermosa  envidia  de  Mayo, 
Bella  injuria  del  Abril ; 
Yo  soy,  ya  que  humana  quieras 
De  mi  informarte  de  mi  ^— 
Aunque  este  rústico  tnj^ 
Pueda  mi  voz  desmentir. 
Principe  augusto  é  ilustre 
De  otro  extranjero  pals(l). 
En  tu  busca.  Infanta  bemosti 
Disfrazado,  a  tu  jardín 
(Donde  el  Rey  tu  padre  intenta 
Tu  belleza  divertir) 
He  venido,  amante  y  firme» 
De  jardinero  á  servir. 
Por  poder  de  mis  deseos 
La  esperanza  conseguir. 
Un  imperio  me  has  costado, 
Y  si  me  valiera  aqui 
Hallarme  en  él ,  otra  vez  W 
Le  aventurara  por  tí. 
Agradece  esta  fineza ; 
Duélete,  Infanta,  de  roí; 
Que  si  yo  morir  pudiera , 
De  amor  me  vieras  morir, 
fío  por  pobre  me  desprecies ; 

gue  aunque  vencido  salí» 
n  el  centro  de  la  tierra 
ÍQue  es  contrapuesto  nadir), 
mperios  tengo,  señora. 
Con  que  poderos  servir. 
De  las  venas  de  la  tierra. 
Desangrado  el  Potosí , 
Hilo  á  hilo  te  traeré 
Su  plata ,  el  oro  de  Ofir; 
De  las  minas  los  diamantes 
Brutos  sacaré*  y  sutil , 
Porque  brillen ,  los  verás 
Unos  con  otros  pulir. 
Cogeré  el  llanto  del  alba 
En  conchas,  para  que  así 
Sean  perlas  al  nacer. 
Lágrimas  al  concebir. 
£1  coral,  árbol  del  mar. 
De  su  seno  azul  turaui 
Sacaré>ypegadaáél, 
Haciéndosela  escupir. 
La  espuma  de  la  ballena , 
Convertida  en  ámbar  gris , 
Porque  la  tierra  y  el  mar. 
Obedientes  á  este  fin , 
Te  tributen  sus  tesoros , 
Para  adornar  y  lucir 
Las  cintas  de  tu  coturno. 
Los  lazos  de  tu  chapín. 

IfATURALEZA* 

Disimulado  pastor. 
Que  á  aquestos  jardines  vienes 
Desterrado  de  tu  patria. 
Ese  imperio  que  encareces ; 
Hasta  hablar  en  tus  amores 


(c)  «  De  aqueste  imperio  infeliz.» 

(1)  Se  suprime  aqui  una  larga  relaeion,  y  lo  mísno  se  ktn'* 
Tarios  otros  lucres.  Repetimos  que  suestro  objeto  esU  «et  He| 
mis  que  extractar  lu  dos  obras  que  presentamos  reaai4»$:" 
otra  manera ,  seria  desproporcionado  el  conjunto. 

(tf)  «  Hablar  eon  ¿1 ,  otra  vez.» 
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Te  be  escncbado  eortémicnte ; 
Pero  ya  qne  tan  soberbio 
A  mi  decoro  te  itreTes, 
Mi  grao  Tanidad  propinas. 
Mi  fasto  respeto  pierdes. 
Es  l^ierza  que  te  cast^^ 
Con  iras  y  coa  desdenes. 
Estos  jardines  hermosos, 

goe  de  paraiso  tienen 
I  nomlMre ,  y  donde  yo  asisto, 
Porooe  mi  padre  lo  quiere, 
Mo  Yifen  aeosiiuibrados 
A  disfraces,  qne  oonHenen 
Bn  sos  lisonjas  feneoos, 
Y  en  sos  sentimientos  muertes* 
Yete,  pues,  de  mi  presencia , 
Antes  qne  rigor  mis  fuerte 
Te  desengañe.  ¿Qné  aguardas? 
Yete  de  mi  vista ,  Tete ; 
Porque  eres  un  basilisco. 
Una  hidra ,  un  áspid  eres , 
Que  con  el  aliento  sólo 
Rayos  en  mi  pecho  enciendes. 

Locno. 
¡Cuánto  el  mirarte  enojada 
Me  acobarda!  ¡Cuánto  el  verte 

Suejosa !  Porque  con  iras 
res  liermosa  dos  veces. 

(Yielie  la  looeeada  á  teercscse,  y  el  Lacero  se  aparta.) 

iRocncu. 
¡Qué  á  nd  gusto  has  respondido ! 

NATimALBtA. 

(4h^-  Cuando  aquel  pastor  aleve 
De  mis  ojos  se  retira, 
A  mi  la  Inoeenda  vuelve : 
Sin  duda  qne  incompatibles 
Son  los  dos,  porque  no  pueden 
Estar  juntos,)— Inocencia , 
Llégate  más. 

LUGiao.  iApm'U.) 

De  esa  suerte 
ApartaréoM  yomás. 

iNocmou. 
iQoé  es,  sefiora ,  lo  que  quieres? 

NATURALEZA. 

De  ese  extranjero  pastor 

Me  guarda,  ampara  y  defiende. 

lüOCEIfCIA. 

En  tn  ayuda  me  hallarás 
Siempre  que  llamarme  intentes; 
Que  yo  en  la  ocasión  estoy 
Ketirada,  mas  no  ausente. 

LOCSRO. 

No  boyas ,  que  ya  no  te-  sigo ; 
Dime  sólo  si  merece 
Mi  amor  alguna  esperanza, 
Aanqoe  el  viento  se  la  lleve. 
iQoé  haré  yo  para  obligarte? 

NATtTRALEZA. 

Una  cosa  solamente. 

LÜCESO* 

No  dilates  el  decirla. 

FIATünALEZA. 

Qne  te  vayas,  que  te  ausentes, 
V  en  mi  estado  de  Inocencia 
Acompaíbda  me  dejes. 

(Ytnse  los  dos  ie  las  nanos.) 


ESCENA  ¥• 

LUCERO. 

Una  cosa  sola  en  que 

No  pudiera  obedecerle , 

Me  has  pedido;  mas  quien  pide 

Lo  imposible ,  no  se  queje 

De  no  ser  obedecido. 


Y  es  imposible  que  llegue 

Yo  á  olvidar,  porque  no  ^fldin 
Espíritus  lo  que  aprenden , 

Y  todo  espíritu  soy: 

Tal^  que  ofendido  ae  verme 
Despreciado,  en  ira  v  rabia 
Envuelto,  soy  un  ardiente 
Yotcan ;  mi  amor  es  el  ftaego, 

Y  tu  desprecio  la  nieve. 
Mas,  núes  finezas  no  bastan , 
Bella  Infanta ,  á  enternecerte , 

Íueda  el  ingenio  alcanzar 
o  que  el  afecto  no  puede. 
Yo  supe  ciencias ;  yo  supe 
Por  ellas  los  diferentes 
Secretos  que  yerbas,  plantas, 
Piedras  y  frutos  contienen. 
Del  más  venenoao  hechizo 
Contra  ti  pienso  valerme. 
Que  te  haga  por  ftierza  mia. 
Las  viandas  excelentes. 
Que  aouesas  copas  te  sirven. 
Los  cristales  que  estas  fuentes 
Te  rinden  siempre  sonoras. 
Las  bellas  flores  aleares 

gue  tributan  estos  cuadros 
n  hermosos  ramilletes , 
He  de  avenenar,  llamando 
A  que  confeccione  y  temple  (a) 
El  veneno  del  hechizo 
A  la  Muerte;  que  la  Muerte 
Mágica  es,  que  fingir  sabe 
Mil  fentasmas  aparentes. 
¡Oh  tú ,  horror  de  los  mortales; 
Preciso  fuero  en  sus  leyes. 
Exceptuación  de  ninguno, 

Y  juez  de  todo  viviente , 
Nunca  engañado  contraste 
De  las  superiores  leyes  (^)! 
Pues  en  el  imperio  mió 
Hoy  hecha  alianza  tienes, 

Y  eternamente  han  de  ser 
Amigos  Pecado  y  Muerte, 
Escucha  mis  tristes  voces. 

(Ábrese  os  árbol  y  sale  la  Nserlé.) 

ETCElffA  in. 

LUCERO.— LA  MUERTE;  luego  LOS  CUATRO 

ELEMENTOS. 

MUERTE. 

¿  Qué  es ,  Principe ,  lo  que  quieres  ? 

LOCERO  (i). 

^  Sal  de  esa  prisión,  en  que 
La  hermosa  luz  de  quien  huyes 
Encarcelada  te  tiene. 

■OERTE. 

YS  te  sigo. 

LUCERO. 

¿Qué  descubres 
Por  todo  aqueste  horizonte? 

«  MUERTE. 

Permíteme  que  lo  dude. 
No  es  mucho  que,  ciega  al  ver 
Tan  nuevos  objetos,  hurten 
La  admiración  á  la  vista , 
Y  al  alma  el  sentido  usurpen. 

LUCERO. 

Pues  pon  en  uno  los  ojos. 

MUERTE. 

Sea  en  las  hermosas  luces 
Del  sol,  que,  como  enemigas. 
Es  fuerza  que  me  deslumhren. 

(n)  •  k  qoe  eonfecclones  temple.» 

(k)  «De  los  superiores  leves.» 

(l;  Extractos  de  La  Cura  f  la  Enfermedad, 
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LUCERO. 

Qaé  Tiste  en  él? 

MUERTE. 

El  más  bello 
Astro  qne,  noble  é  ilustre 
Corazón  del  cielo,  en  todo 
Anima ,  engendra  é  influye; 
Tan  liberalmente  bello, 
Que  sus  rayos  le  deslucen , 
Pues  de  puro  liberales , 
Vienen  á  hacerse  comunes. — 
Y  si  trasciende  mi  vista 
A  más  que  verle ,  y  discurre 
A  entenderle,  me  parece , 
Bien  que  sus  rayos  ofusquen... 


¿Qué? 


LUCERO. 


■UKRTE. 

Que  la  esfera  del  Fuego^ 
Entre  astros  que  se  traslucen. 
Se  roe  representa  como 
Pidiéndome  que  la  escuche. 

LUCERO. 

Pues  escúchala:  quizas 
Sabrás  á  lo  que  te  truj^- 
(Descúbrese  en  ei  primer  earro  la  esfera  del  Faego,  andando 
al  rededor  los  doce  signos.) 

FUEGO.  (Canta.) 
¡Bella  esfera  del  Fuego, 
Que  á  cargo tuve^ 
Da  calor  á  cuanto 
Tu  vista  influye ; 
Porque,  todo  viviendo 
De  ver  tut  luces  f 
La  Naturaleza 
De  todo  triunfe ! 

LUCERO. 

¿Hasla  escuchado? 

MUERTE. 

Si;  pero 
No  sé  á  qué  fin  se  conauce 
Tu  pretensión. 

LUCERO. 

Pues  bien  claro 
Te  lo  ha  dicho;  mas  no  apures 
El  discurso  en  entenderlo ; 
Que  si  á  otro  objeto  acudes, 
£1  te  lo  dirá  mejor. 

MUERTE. 

Pues  sea  el  Aire  el  que  me  alumbre. 
(Descúbrese  en  el  segando  carro  la  esfera  del  Aire,  andaLdo 
al  rededor  varios  pájaros.) 

LUCERO. 

y  en  él  jqué  ves? 

MUERTE.  • 

Un  liermoso 
Diáfano  cuerpo  voluble. 
Cuyo  espacio  es  de  las  aves 
Mansión ,  pues  con  Inquietudes 
Hermosamente  veloces 
No  hay  parte  en  que  no  se  crucen 
Su  canto  y  su  vuelo  á  un  tiempo 
Son ,  al  que  curioso  estudie 
Sus  secretos,  caracteres 

Y  vaticinios,  si  arguyes 

?ue  no  acaso  aquellas  canten , 
no  acaso  estotras  surquen ; 

Y  así  como  en  la  región 
Del  fuego  una  imagen  pude 
Ver  imaginada,  puedo 
Ver  que  otra  la  sustituye 
En  el  aire,  y  me  parece 

Que  otra  aquellas  voces  suple. 

LUCERO. 

Pues  atiende,  y  solicita 
Entender  Jo  que  pronuncie. 


AIRE,  («anta.) 
Bella  esfera  del  Aire , 
Que  d  cargo  tuve , 
Da  aliento  d  cuanto 
Tu  dmhtto  incluye ; 
Porque ,  todo  alentado 

De  auras  tan  dulces^ 
La  Naturaleza 
De  todo  triunfe! 

MUERTE. 

Tampoco  ahora  he  entendido 
Nada,  ni  sé  qué  me  anuncie. 

LUCERO* 

Pues  pasemos  á  otro  objeto. 

MUERTE. 

Sea,  pues,  el  queme  mude 
Ese  encarcelado  monstruo, 
Que  desbocado  presume 
Sorberse  la  tierra,  y  cuando 
Montes  sobre  montes  sube 
A  equivocar  con  el  cielo 
Las  espumas  y  las  nubes. 
Apenas  llega,  atrevido, 
Al  margen  que  le  resurte, 
Cuando  á  una  rienda  de  arena 
Todo  su  furor  reduce. 

(Descúbrese  en  el  tercer  carro  la  esfera  del  A(ia,tiéaii» 
al  rededor  Taríos  peces.) 

Éste,  pues,  de  peces,  que 
Se  encubren  y  se  descubren , 
Tal  vez  que  del  agua  salen, 
Y  tal  vez  que  en  ella  se  hunden, 
Con  la  voz  de  sus  sirenas 
También  hablarme  presume. 

LUCERO. 

Pues  escúchalo;  podrá 
Ser  que  mi  pena  articule. 

AGUA.  (Canu.) 
Bella  esfera  del  Agua , 
Que  á  cargo  tuve , 
Da  aliento  d  cuanto 
Tu  esfera  inunde ; 
Porque^  d  todo  animando 
Tus  arcaduces , 
La  Naturaleza 
De  todo  triunfe! 

MUERTE. 

Pues  nada  he  entendido,  sea 
Cuarto  objeto  aquella  cumbre 
De  la  tierra ,  á  quien  posee 
La  infinita  muchedumore 
De  diversos  animales , 
Que  unos  bsjan  y  otros  suben. 

Descúbrese  en  el  coarto  carro  la  esfera  de  la  Tierra»  Tal  re^eA 

andan  farios  animales.) 

Entre  árboles ,  cuyas  copas 
Al  viento,  que  las  sacude. 
Hojas  y  frutas  sustentan  (a) » 
Siendo  del  peso  que  sufre 
No  poco  alivio  las  flores. 
Que ,  en  olorosos  perfumes » 
Su  falda  con  laberintos 
De  varios  matices  pulen. 

LUCERO. 

Pues  ya  que  alli  de  la  tierra 
La  hermosa  imagen  descubres , 
Atiende ;  que  el»  podrá 
Ser  que  mejor  lo  divulgue. 

TIERRA.  (Caita.) 

Bella  esfera  del  Orbe^ 

Que  d  cargo  tuve , 
Da  calor  d  cuanto 

De  ti  produces; 
Porque ,  todo  naciendo 

(a)  «Hojas  y  fratás  sustenta.» 
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Ve  tus  virtudes  t 
La  Naturaleza 

De  teda  triunfe  ! 

LÜCKRO. 

¿Babráslo  entendido  ahon? 

MUEKTE. 

No,  pues  todos  se  reducen 
A  no  mismo  concepto,  que  es 
Saber  qae  á  nn  tiempo  procuren 
Agua,  Tierra,  Fuego  y  Aire 
Que  sus  esferas  tributen 
Para  una  Naturaleza 
El  fin  i  que  los  conduce 
Su  inmenso  Criador. 

LUCERO. 

PB6s¿deeso 
Mi  odio  7  amor  no  se  arguye  ? 
¿Mi  odio  y  amor  no  se  sabe? 
íMi  odio  y  amor  no  se  induce? 

■oeuts. 
No,  si  ya  Bo  es  que  mis  claro 
Lo  digan  cuando  se  aunen. 

LIKIERO. 

Pues  atiende. 

TIERRA. 

Agua,  AireyFuegOy 
Ya  (rae  el  día  restitUTe 
A  mis  campos  sus  colores. 
Haciendo  ¿  la  noche ,  que  huye, 
Qae  el  manto  de  sus  tinieblas 
O  se  aje  ó  se  rebuje , 
Venid  ¿  mi  esfera  todos , 
Para  que  cuando  madrugue 
La  humana  Naturaleza , 
Halle  en  nuestras  prontitudes 
Los  rasalkjes  de  tanta 
Merecida  serridambre. 

PtTEGO. 

Dices  bien ,  y  yo  una  llama 
UeTaré  con  que  le  alumbre. 

AIRE. 

Yo  un  abanico  de  plumas, 
Qoe  ese  calor  disminuye. 

AGUA. 

Yo  en  agua  un  espejo,  donde 
Su  gran  belleza  dibuje. 

TIERRA. 

Yo  mis  frutos  y  mis  flores; 
Y  nuestras  voces  se  junten , 
Porque  todas,  á  una  toz, 
Coneldia  la  saluden, 
Diciéndola  todas,  sin  que 
La  confusión  nos  perturbe... 

LOS  CUATRO. 

i  Bella  Eíf era,.. 

FUEGO. 

Det  Fuego,,* 

AIRE. 

Del  Aire.., 

AGUA. 

Del  Affua,,, 

TIERRA. 

Del  Orbe.,. 

TODAS. 

Que  á  cargo  tuve  y 
Da  calor  á  cuanto.., 

FUEGO. 

Tu  viiía  influye... 

AIRE. 

Tu  ámbito  incluye... 

AGUA. 

Tu  esfera  inunde,., 

TIERRA. 

De  tí  produces,,. 
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TODAS. 

Porque  y  lodo... 

FUEGO. 

Viviendo... 

AIRE. 

Aleníando,»^ 

AGUA. 

Animando.,. 

TIERRA. 

Naciendo... 

FUEGO. 

De  ver  tus  luces.,, 

AIRB. 

De  auras  tan  dulces... 

AGUA. 

Tus  arcaduces... 

TIERRA. 

De  tus  virtudes... 

TODAS. 

La  Naturaleza 
De  todo  triunfe! 

(Ciéñanse  las  aparientias.) 

LUCERO. 

¿Aun  no  lo  entendiste? 

MUERTE. 

No. 

LUCERO. 

De  mi  hermosa  patria  hube 
De  salir,  donde  el  abismo 
Para  siempre  me  sepulte. 
Desta,  pues,  infame  ruina» 
Fué  forzoso  que  resulten 
Aquel  odio,  aquel  amor, 

§ue  en  el  principio  propuse , 
a  en  favor,  ya  en  contra  de  esa 
Naturaleza,  que  ilustre  (a) 
Ser  heredera  de  aquella 
Patria  hermosa ,  á  quien  yo  tuve 
Tanta  acción  como  perdieron 
Mis  locas  ingratitudes; 

Y  asi,  enamorado  ¿  un  tiempo 
Del  sol,  que  abrasa  y  no  luce, 

Y  rencoroso  de  ver 

gue  ella  es  la  que  me  destruye, 
s  ftaerza  que  hacerla  mia 
Por  odio  ó  amor  procure, 
O  para  que  no  sea  ñ¡euh 
De  varios  arbitrios  use.— 
Pues  eres  de  estos  Jardines  (1) 
Disimulada  serpiente, 
Dime  en  qué  fruta ,  en  qué  flor, 
En  qué  planta  ó  en  qué  fuente 
Podré  poner  un  hechizo, 
Con  que  mi  magia  pretende 
Atraer  una  hermosura, 
A  mi  voluntad  rebelde. 

■UERTE. 

Yo  te  lo  diré,  pues  ya 
Los  tiempos  todos  se  ofrecen  (b) 
Juntos ;  porque  aqui  son  todos 
Primavera  solamente; 
Que  Invierno.  Otoño  y  Estío, 
Aunque  sus  frutos  ofrecen , 
Como  ella  sola  es  la  dama , 
La  dejan  lucir  corteses. 
Pues  vienen,  digo  otra  vez. 
Juntos ,  ufanos  y  alegres , 
A  servirla  la  vianda 
Con  sus  dones  excelentes ; 
Con  ellos  introducidos, 


(«)  «Ta  en  Tavor,  y  ya  en  ira 

De  esa  nataraleza  qae  ilnstre.» 
(1)  ÜtEi  Veneno  y  la  Triaca, 
(A)  « Los  tiempos  todos  ofrecen.» 


53i  AUTOS  SACRAMENTALES.- 

Veamos  el  más  conveniente 
Para  poner  ei  veneno. 

LUCERO. ' 

Pues  á  lo  que  traen  atiende. 
(Sale  el  Invierno,  con  nn  vidrio  de  agua  en  ana  salva.) 

.  ESCENA  VU. 

LUCERO,  LA  MUERTE.— EL  INVIERNO. 


HQlUiTE. 

¿Quién  es  aqueste? 

LUCERO. 

El  luTíerno. 

MOERTE. 

¿Y  qué  lleva? 

LUCERO. 

Un  vidrio  de  agua 
Ciara  la  sirve. 

MUERTE. 

Pues  fragua  (a) 
En  ella  el  hechizo  eterno 
Que  ha  de  poblar  el  Averno, 
Reino  nuestro. 

LUCERO. 

No  podré 
Mezclarle  en  agua. 

MUERTE. 

¿Por  qué? 

LUCERO. 

Antes  agua  clara  y  pura 
Quitar  las  fuerzas  procura 
Al  veneno  que  yo  aé. 

MUERTE. 

No  te  entiendo. 

LUCERO. 

Es  un  abismo 
Que  yo  tampoco  le  entiendo; 
Porque  ha  de  ser  estupendo 
Sacrameoto  el  del  Bautismo, 
Que  ha  de  asombrarme  á  mi  mismo, 

MUERTE. 

Ya  viene  la  Primavera , 
Cuya  estación  lisonjera 
Toda  es  regalos  y  amores. 

(Sale  It  Primavera ,  con  un  canaiüllo  de  flores.) 

ESCENA  Vni. 

Dichos.— LA  PRIMAVERA. 

LUCERO. 

¿Y qué  lleva? 

MUERTE. 

Hermosas  flores. 
Ya  tu  venganza  ¿qué  espera? 
En  flores  disimulado 
£1  áspid  está. 

LUCERO. 

Es  asf ; 
Pero  á  las  flores  aqui 
He  temido  v  resp^do ; 
Porque  cualquiera  es  traslado 
De  una  flor,  cuya  belleza 
Pasma  á  la  naturaleza; 
Flor  sin  mancilla;  y  en  fin , 
Respeto  en  rosa  y  jazmín 
Virginidad  y  pureza. 

{a)  «En  ana  salva 

La  sjrre  la  copa.  Muert.  Fragua.» 

Saivtt  no  consaena  con  fragua,  y  no  habiendo  derecho  para 
alribnir  descaídos  semejantes  á  poetas  como  Calderón ,  nos  eaesu 
menos  escrdpalo  enmendar  las  faltas  de  los  Impresores ,  annqne 
corramos  el  riesgo  de  poner,  en  lagar  de  yerros  ajenos,  otros  de 
nnesira  cosecha. 


PARTE  TERCERA. 

MUERTE. 

Pues  ya  ha  llegado  el  Estío. 

(Sale  el  Estío,  con  anu  espigas.) 

BMEWAIX. 

D1CBO6.— EL  BSTlO. 

UDCBRO. 

¿Y  qué  lleva?  

MUEMTE. 

Espigas  lleva; 
A  avenenárselas  prueba. 

LUCERO. 

El  tocarlas  desconfio 
Yo  con  el  veneno  mió. 

MUERTE. 

¿Es  posible  qne  eso  digas? 

LUCERO. 

Si ;  que  las  nibbs  espigas 
Tienen  un  secreto  eo  ai , 
Que  me  obligan  :  ay  de  mi ! 
A  dilatar  mis  fatigas. 
Está  entre  sus  granos  de  oro 
Un  gran  misterio  encerrado; 
No  puedo  yo  dar  bocado 
En  ellas;  que  aunque  lo  ignoro, 
Sé  que  es  un  rico  tesoro 
De  alguna  mina  escondida. 
Que  está  en  ellas  prevenicn; 
Y  que  yo  he  de  dar,  advierfe, 
El  bocado  de  la  muerte. 
No  el  bocado  de  la  vida. 

(Sala  el  Otofio,  eon  un  cestfllo  4e  tmtai^ 


Darnos.— EL  OTOKO. 

MUERTE. 

Pues  ya  el  Otoño  ha  venido 
Con  bravas  flrutas,  ¿aquí 
Pondrás  el  veneno? 

LUCERO. 

SI: 
Entre  frutas  escondido. 
Puesto  que  gusano  ha  ^do. 
Estará  bien. 

MUERTE. 

Pues  advierte  9 
No  lleguen  á  conocerte. 

LUCERO. 

Pues  ponle  tú :  yo  me  iré ; 

gue  ya  tiene  entrada  sé 
n  cualquier  tiempo  la  Muerte. 
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ESCENA  ZL 

LA  MUERTE.— LAS  CUATRO  ESTAaO?5ES. 

MUERTE. 

Tiempos  del  año,  ¿dó  bueno? 

OTOÑO. 

¡  Hola ,  Primavera ,  alerta ; 
Que  hay  culebras  en  la  huerta! 

MUERTE. 

Vuestra  malicia  condeno. 
¿Qué  lleváis  aqui? 

ESTÍO. 

Yo,  espigas; 
Si  queréis  de  ellas ,  tomad. 

MUMRTB. 

¿Y  tú? 

PRIMAVERA. 

Flores. 
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MU£ftTB. 

En  verdad , 
Qoe  con  ta  b^moeora  oblins 
A  que  la  teogan  las  flores  (a). 

No  be  visto  en  toda  mi  vida 
Culebra  mis  entendida. 

MUERTE. 

¿Tú,  Invierno? 

LXVIERIfO. 

Son  mis  Tavores 
Agua  pura,  belada  y  clara. 

■DERTE. 

El  don  como  tuyo  Toé. 

ESTÍO. 

¿Es  muy  mala?  Pues  yo  sé 
Que  más  de  ono  la  tonara. 

■DERTB. 

Tu,  ¿qué  llevas? 

OTOJlO. 

Frutas  llevo. 
(Mete  eetre  las  hutas  el  áspid  que  traía  ea  el  pecho.) 

MOERTB. 

¡Qné  bermosas  son !  (Aparte.  Ya  dejé 

El  áspid  allá,  y  logré 

La  traición  á  que  me  atrevo.}— 

Tiempos  alegres,  pues  ya 

Veis  a  la  Infanta  presente , 

(Vétela  Natunl^ta,  mirándose  en  la  faente.) 

Que,  becho  espejo  de  una  fuente » 

Mirándose  en  ella  está. 

Su  hermosura  y  gentileza , 

Su  grandeza  referid ; 

Eoamoradla ,  y  decid 

Requiebros  á  su  bellesa. 

TODAS.  (CanUn.) 
En  el  erUtal  de  una  fuente 
Viendo  su  hermosura  rara » 
Se  enamora  de  si  propia 
La  Naiuraieza  humana» 

ESCEHA  XIL 

U  MUERTE,  LAS  CUATRO  ESTACIONES.- LA 
NATURALEZA,  LA  INOCENCIA. 

MTURALEZA«  {tktetmds  si  UAlUo  con  ia  Inoceneié.) 
Es  verdad ;  que  de  manera 
Mi  hermosura  me  agradó. 
Viéndome  al  esp^oyo 
De  esu  fuente  lisonjera , 
Que  nunca  dejar  quisiera 
De  mirarme  en  ella  u&na : 
¡Cuál  será ,  de  soberana , 
Mi  vísu,  si  asi  es  la  copia ! 

■tíSICA. 

Se  enamora  de  si  propia 
la  Naiuraieza  humana. 

llfOCCIfClA. 

Y  con  razón,  ala  fe, 
gstás  contenta ,  señora , 
Porque  la  más  bella  aurora 
Sombra  de  tus  rayos  fué : 
Sjéniate  aquí ,  para  que 
Flores  de  púrpura  y  grana 
Repitan  de  mejor  ñna , 
Viendo  que  to  luz  las  copia... 

MdSICA. 

Se  enamora  de  si  propia 
La  Naiuraieza  humana, 

ESTÍO. 

Todos  los  tiempos  presentes 
£stán  á  tus  plantas  bellas. 


lUTinuLEZA.  {Aparií,) 
:  Oh ,  si,  para  verme  en  ellas , 
Todo  el  mondo  fuera  fuentes ! 

INVIER?rO. 

SI  de  la  siesta  el  calor 
Te  fatiga ,  reina  mia . 
Este  vidrio  de  acua  fría 
Podrá  templar  el  ardor. 

MIMATERA. 

De  mis  flores  las  mejores , 
Esta  guirnalda  te  be  hecho, 
Y  ya  en  tu  frente  sospecho 
Que  son  estrellas ,  no  flores. 

ESTÍO. 

Estas  espigas  cogí 
Para  ofrecerte ,  pues  eres 
Tü  la  verdadera  Céres. 

OTOÍVO. 

Yo  estas  frutas  para  tí 
He  traído ;  come  de  ellas , 
Pues  que  tan  hermosas  son. 

■OERTB. 

(Aparte.  Aquesta  es  buena  ocasión 
Para  brindar  vo  con  ellas.)^ 
YOj  señora,  el  jardinero 
De  tus  jardines  be  sido  : 
Como  tal ,  he  conocido 
El  fruto  más  lisonjero. 
Aquesta  poma  es  hermosa ; 
Come  de  ella ,  aumentarás 
Tu  perfección ,  pues  serás 
Aun  más  discreta  que  hermosa. 

NATURALEZA. 

La  manzana  que  me  ofreces , 
Por  sí  es  tan  hermosa  y  bella, 
Qoe  me  obliga  á  comer  de  ella. 

{10$^  la  Muerte.) 

ESCENA  Xin. 

Dichos,  menos  LA  MUERTE. 

IlfOCBIlCIA. 

Mira  bien  lo  que  apeteces ; 
Que  hay  aquí  fruta  vedada. 
Si  de  un  precepto  te  acuerdas ; 
Y  así ,  antes  que  la  muerdas... 

NATURALEZA. 

Ya  tu  inocencia  me  enfada. 

Si  el  jardinero  me  dice 

Que  ésta  es  la  fruta  más  bella , 

Por  dejar  de  comer  de  ella 

Dejaré  de  ser  felice.  <  Come  de  ella  y  so  estremeee.) 

OTOflO. 

Pues  que  mi  don  la  agradó. 
Mil  flesus  hacer  quisiera.— 
Va  de  baile ,  Primavera. 

INOCERCU. 

Pardiez ,  que  he  de  ayudar  yo 

■tíSICA, 

Festejando  su  reina 
Los  Hempos  bailan^ 
Propio  es  de  los  tiempos 
Hacer  mudanzas. 

NATURALEZA.  (Foríosa.) 

¡Cesen  los  dulces  acentos 
De  vuestras  sonoras  voces , 
Que  suspendieron  veloces 
La  libertad  de  los  vientos! 
¡Cese  de  los  instrumentos 
La  armonía !  y  de  otra  suerte, 
\  Grave  pena !  ¡  Dolor  fuerte ! 
¡En  vez  del  sonoro  canto  (^), 
Celebrad  con  triste  llanto 
Las  exequias  de  mí  muerte? 


í*>  «A  qoe  le  tengan  las  llores.» 


{b)  « En  voz  del  sonoro  canto.i 
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Que  no  sé  qué  efecto  ba  becbo 
£d  mí  esta  imaginación , 
Que  pienso  que  el  corazón 
Se  me  ba  quebrado  en  el  pecho ; 

Y  pienso  bien ,  bien  sospecbo; 
Pues  por  salirse  acá  fuera 
En  éllate  de  manera , 
Que  creo  que  mucbos  son; 
Porque  sólo  un  corazón 
Tan  gran  fuerza  no  tunera. 

ESTÍO. 

¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido. 
Que  asi  llora,  que  así  siente? 

INVlERIfO. 

Gran  mal ,  extraño  accidente 
La  ba  privado  del  sentido. 

PniMAYERA. 

Mal  de  corazón  ba  sido, 
Pues  asi  la  ba  desmayado. 

OTOSÍO. 

Yerto  cadáver  helado 
Es  ya. 

ESTÍO. 

¿Inocencia? 

IXOCENCIA. 

¿Qué  quieres? 

ESTÍO. 

Pues  tü,  entre  nosotros,  eres 
Quien  más  la  ba  hablado  y  tratado, 
Dinos  si  esto  suceder 
Suele. 

mOCBKCIA. 

¡La  ignorancia  es  rara! 
Si  aquesto  otra  Tez  pasara » 
¿No  lo  habíais  de  saber? 
Todo  lo  alcanzáis  á  ver  (i). 
Tiempos ,  vosotros ,  yo  no : 
Sin  tiempo  nada  pasó. 
Mas  sin  inocencia  si; 
Luego  supiéraislo  aquí 
Vosotros  mejor  que  vo. 
Esto  nunca  ba  sucedido. 
Pues  que  lo  habéis  ignorado. 

ESTÍO. 

Y  tú  el  sentido  has  cobrado 
Cuando  ella  le  ba  perdido. 
¿Qué  mudanza  aquesta  ha  sido? 

mOCEIfCIA. 

Yo  no  sé  que  la  haya  en  mi ; 
iMas  lo  es  lo  que  discurrí 
J)e  este  mortal  accidente 
Que  nuestra  princesa  siente. 

ESTÍO. 

Pues  ¿  tú  discurres  ya  ? 

INOCERCIA. 

Sí. 
El  bocado  que  comió 
Sin  duda  era  avenenado» 

Y  enemigo  disfrazado 
El  áspid  que  se  le  dló ; 
Como  es  veneno,  corrió 
Al  corazón ,  con  codicia 

De  apoderarse ;  esto  indicia 
Mi  ingenio  de  su  dolencia. 

ESTÍO. 

¡Gran  mal  hay,  que  la  Inocencia 
Habla  ya  como  malicia ! 

mOCEIfCIA. 

En  mi  no  hay  mudanza  hoy; 

Y  si  por  dicha  la  ha  habido, 
De  ajena  culpa  ba  nacido. 

NATURALEZA. 

¡ Ay  de  mí ,  infeliz !  ¿Quién  soy? 


(Cae  desmayada.) 


(Vdelv6  en  sí.) 


(1)  Verso  suplido. 


OTOÑO. 

Ya  vuelve  en  si. 

NATÜRALCIA. 

¿Dónde  estoy? 
¿  Qué  campo  es  éste  que  piso? 
I  Qué  peñasco  el  que  diviso» 
De  tan  extraña  aspereza? 
¿No  soy  la  Naturaleza» 
Reina  ya  del  paraíso? 
Pues  ¿  quién  me  ha  arrojado  de  él? 

mOCENCU. 

¿Señora? 

NATintÁLEZA. 

¿Quién  eres? 

mOCENCU. 

Yo; 
La  Inocencia. 

NATURALEZA. 

Aqoeso  no; 
La  Malicia,  sí,  cruel, 
Pues  que  traes  contigo  aquel 
León  que  en  mortales  lazos» 
Esperezando  los  brazos 

Y  abriendo  la  boca ,  viene » 
Porque  ya  licencia  tiene 
Para  hacerme  mil  pedazos. 

INVIERNO. 

Sosiégate;  ¿qué  recelas? 

NATURALIZA. 

Que  no  eres  vasallo  mío. 
(Pasa  presto.  Invierno  frío; 
Que  con  tu  nieve  me  bielas! 

PRIMAVERA. 

Sin  ocasión  te  desvelas: 
Cobra  tus  prendas  divinas; 
De  rosas  y  clavellinas 
Yuelve  á  coronarte. 

NATURALEZA. 

Espera. 
¡Pasa  presto.  Primavera; 
Que  las  traes  llenas  de  espinas! 

ESTÍO. 

¿De  qué  nacen  los  desmayos? 

NATURALEZA. 

De  mirarte  á  tí  presente. 
¡Pasa  presto,  Estío  ardiente; 
Que  me  abrasas  con  tus  rayos! 

OTO^O. 

Si  agostos,  diciembres,  mayos 
Te  ofenden  con  sus  tributos » 
Muestra  ios  ojos  enjutos; 
Que  yo... 

NATURALEZA. 

De  mirarte  muero. 
¡  Pasa  presto.  Otoño  fiero ; 
Que  son  enfermos  tus  frutos! 

INOCENCIA. 

Los  tiempos  con  sus  presencias 
La  cansaron  y  afligieron , 

Y  las  que  lisonjas  fueron 

Se  han  trocado  en  inclemencias  : 
Que  pasen  sus  influencias 
Pide  á  todos,  sin  saber 
Que  es  apresurar  su  ser. 
Que  ha  de  llortir,  viendo  estoy, 
tn  pasando  el  día  de  boy, 
Mañana  por  el  de  ayer. 

NATURALEZA. 

Hermoso  luciente  sol , 
Que  ayer  tanta  luz  me  diste , 
¿Cómo  boy  en  pálida  y  triste 
Noche  envuelves  tu  arrebol  ? 
Luna,  trémulo  farol 
De  la  noche,  astro  inconstante. 
Que  ayer  con  blanco  semblante 
Me  iluminaste  luciente. 
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¿Cómo  boy,  si  todo  es  creciente  (a) , 
Padeces  todo  el  meiiffouiteT 
Flores,  que  ayer  á mis  oíos 
Blancas ,  ¡mrpúreas  y  bellas , 
Fuisteis  hnmaiias  centellas, 
¿Cómo  hoy  todas  sois  abroios? 
Fieras,  que  ayer  en  despojos 
Me  rendísteis  mil  halagos , 

Y  quedándose  en  amagos 
Vuestra  sana  sospendida* 
Foisteis  lisonja  a  mi  v¡da« 
¿Cómo  hoy  todas  sois  estragos? 
Aves ,  que  anroras  y  siestas 
Érades  dulces  y  graves, 
Músicas  ayer  suaTes, 
¿Cómo  hoy  todas  sois  funestas T 
Faentes ,  qoe  en  estas  florestas 
Luciendo  en  visos  y  lejos  (1), 
Ayer  érades  espejos , 

ÍCómo  mirando  os  estoy 
.  todas  tan  turbias  boy. 
Sin  yisos  y  sin  reflejos?  . 
En  todo  mudanza  veo; 
¡Con  qué  extrañeza  lo  admiro! 
Eo  todo  novedad  miro. 
¡Con  qué  de  asombro  lo  creo! 
saber  si  en  mi  la  bay  deseo : 
Aunque  estés  tan  turbia ,  en  ti. 
Fuente,  he  de  verme...  ¡  Ay  de  mi ! 
Un  yerto  cadáver  es 
El  que  Ueffo  á  mirar,  pues 
Nada  soy  de  lo  qoe  fiít ; 
Aunque  esto  que  soy  no  sea* 
Desde  este  penasoo  al  mar 
Hoy  me  he  de  precipitar. 

(Deüéaalt  Ja  laoModa.) 
laootiiciA. 

¡  Que  haya  quien  aqnesto  vea, 
Que  tales  locaras  crea ! 
C<MTed,  tiempos,  id  de  presto; 
Q»e  ¿  matarse  se  ha  dispuesto. 

lUTURALBZA. 

i  Qoé  bien  hacéis  en  venir ! 
Que  es  ayudarme  á  nM>rir, 
Correr  vosotros  (ft). 

E8CSMA  XIV. 

Dkhos.  -  EL  ENTENDIMIENTO. 

BHTEimaHKNTO. 

¿Qoé  es  esto? 

MATOiALKZA. 

Entendimiento,  seior. 
Si  tú  no  hubieras  llegado, 
Me  hubiera  desesperado 
De  este  monte  mi  furor ; 
Porque  este  mortal  rigor 
Un  hechizo  es  que  me  i  njuría ; 
Es  un  veneno,  una  furia , 
Es  un  frenesí ,  un  delirio. 
Es  una  pena,  un  martirio. 
Es  un  tormento,  una  injuria  • 

8ue  ha  trocado  mí  hermosura 
n  una  horrible  fealdad , 
En  estrago  mi  deidad , 
En  sombra  mi  lumbre  pura. 
En  desdicha  mi  ventura. 
En  tristeza  mi  alegría. 
En  silencio  mi  armonía , 
En  muerto  olvido  mi  fama. 
En  vil  pavesa  mi  llama, 

Y  en  triste  noche  mi  dia. 
El  sol  se  me  ha  oscurecido, 
La  luna  se  me  ha  eclipsado , 
Los  brutos  se  han  rebelado , 


f^  «Coao  hoy,  si  lodo  el  erecleote.» 
Oi  Verso  soplido. 
í^)  <  Corred  vosotros.» 

A.  S, 


{Mime,) 


Los  piaros  se  han  hirido. 
Las  nientes  se  han  suspendido, 
Háoseme  armado  las  flores ; 
Y  para  penas  mayores , 
Para  mayores  violencias. 
Los  tiempos,  en  Inclemencias, 
Se  han  vestido  de  rigores. 
Mas  ¿para  qué  sutiliza 
Mis  mi  discurso,  si  llego 
A  conocer  que  hubo  fuego 
Donde  ahora  no  hav  ceniza? 
Un  dolor  me  martiriza 
El  corazón ,  con  tirana 
Fuerza ,  con  safia  inhumana. 
¡Mortales,  venid  á  ver 
Que  quien  no  es  hoy  to  que  ayer, 
No  seri  lo  que  hoy  mafiana! 


ESCENA  XT. 


(▼ase.) 


EL 


ENTENDIMIENTO,  LA  INOCENCIA,  LAS  ESTA- 
CIONES. 


¡Oye,  aguarda!  De  mi  huye. 
¡Oh  cuántas  veces,  oh  coántas, 
Temi  en  mi  discurso  esta 
Inobediente  desgracia ! 
¡  Qué  buena  cuenta  daré 
Al  Rey  yo  de  su  eriansa , 
Si  ya  sin  su  Entendimiento 
Ya  corriendo  estas  campañas! 
Ya  me  pesa  que  haya  hecho 
A  imagen  y  semeJaasa 
Suya  el  Rey  esta  hemosura. 

xstIo. 
Los  jardines  deja,  y  pasa 
A  los  montes. 

ncvmüo. 
Como  loca 
Por  ellos  discurre  y  anda. 

INOCSifaA.  {Aparte.) 

LOh  quién  pudiera  eseuchar 
lO  que  éstos  entre  si  hablan ! 
{Béblm  enirc  si  léi  Ett§€imut. ) 

riUMAVBSA. 

Ya ,  como  defectuosa , 

No  puede ,  aunque  sea  la  infanta 

Nuestra,  heredar  este  reino. 

OTOXO. 

Yo,  á  lo  menos ,  no  he  de  darla 
Obediencia ;  que  incapaz 
Es  de  reinar  quien  no  alcanza 
Entendimiento  y  razón. 

ITTVIKnNO. 

i  Habrá  más  que  degradarla, 

Y  no  admitirla  ? 

OfOCEItCIA. 

¿QuéhaUals; 
Allá  entre  vosotros? 

estío. 

Nada. 

IXOCEIVCIA» 

ÍPara  qué  meolis,  traidores?— 
fucbo  es ,  señor,  lo  que  tntan ; 
Todo  lo  escuché. 

fiSTio. 
No  fueras 
Malicia  si  no  escachámSw 

mócenaA. 
Dicen  que  hay  ley  de  que  nadie 
Pueda  heredar  si  le  falla 
Entendimiento,  v  que  estando 
Defectuosa  la  Infanta 
E  incapaz,  reinar  no  puede, 

Y  que  ninguno  ha  de  oarla 
Obediencia. 
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AUTOS  SACRJlllENTAtBS.-PAR'm  t0MDmA. 


Es  la  Terdad , 

gue  no  habeihos  de  negarla.-^ 
n  ninguno  de  nosotros , 
Sí  aquesto  adelante  pasa , 
Ya  se  ha  de  hallar  obediencia, 
O  á  lo  menos ,  roluntarla ; 
Porque  si  no  nos  cultiva , 
Nos  riega,  nos  siembra  y  labra. 
No  la  habernos  de  rendir 
Hoja ,  flor,  fruto  ni  planta. 

ENTE?VDIMlE?rTO. 

Decis  bien ;  que  en  ningún  tiempo 
Podrá  tener  esperanza 
De  heredar  al  fiej  su  padre. 
Si,  incapaz  ¡.pierde  su  gracia. 
Pero  sí  de  este  accidente 
Gura ,  convalece  y  sana , 
Volviendo  ^guQaar  como  antes. 
Con  razón ,  discurso  y  alma, 
¿Volveréis  .á./[)t^ecerla  t 

ESTÍO, 

Entonces  todos  á  darla 
Vasalkúe  voiT^vémos* 

iNmiDiiiiMTa. 
Pues  dilígenciaÉ  se  hagan 
Para  su  cura.' Publique 
En  altas  voce^  láfama. 
Discurriendo  délo  y  tierra. 
Llena  de  plumra  y  alas , 
Que  yo  de  parlé  del  Hey 
Aseguro  esta  palabra : 
Que  la  dar&n  porespoM 
Al  que  tenga  ciencia  tanta,  ' 

Eue  de  este  grave  aeoidente  . 
9  dispusiere  á  sanarla. 
Vengan  de  remotas  parie»,    . 
Doctos  médicos,  y  hagan 
Experiencias ;  que  en  alguna. 
Tengo  puesta  mí  esperanza , 
Que  la  triaca  ha  de  hallar 
Del  veneno  que  la  agravia ; 
Porque  del  mal  y  del  bien 
Haya  sabido  la  Infanta 
Cuando  haya  experimentado 
Del  veneno  y  la  triaca. 

mOCBKCIA» 

:  Corred ,  tiempos ,  volad ,  tiempos ! 

V  decid  eon  voces  altas 

A  cuantos  Mdendo  ftieren  y 

Esta  novedad  extraña ; 

Que  yo  lambimí  la  diré , 

Pues  dejándole  villana 

El  traie  (que  siempre  ha  sido 

La  Malicia  cortesana). 

Bajaré  al  mundo,  vestida 

De  adornos,  plumas  y  galas, 

Introduciéndome  en  todos. 

Pues  en  todos  tiene  entrada 

Una  malicia ;  ^e  pocos 

Son  los  quo  de  ella  se  guardan. 

{Vmuc  iodos.) 


Logar  faera  del  Paraíso. 

ESCfeNA  XVI  (i). 
LOS  GUATBO  ELEMENTOS. 

AIRE  r  nmo.  (Cantáis 

¡Oid^  morador et  del  mundo! 

i  Oíd ,  escuchad  el  acento 

Que  en  métricas  vocee. 
En  tristei  lamentos , 
Manda  el  Monarca  majfor  de  los  orbe» 


(Vase.) 


(i)  Pa  Lé  Ctre  f  lo  Enfemedad 


Quese publique  por  todo  suim^erio, 
Por  si  i  tantos  males 
Se  hulla  remedio, 
En  la  tierra ,  en  el  agua , 
En  el  atr^y  en  el  fuego! 
i  Oidf  teeachad  el  acento! 

FUEGO.  (Canta.) 
La  Naturaleza  humana 
Perdió  su  lustre  primero 
En  el  delicioso  engaño 
De  un  apacible  teneno. 

Axn.  (Canta.) 
Herida  de  vil  ponzoña^ 
Yace  en  el  profundo  eueño 
De  la  pida ,  que  á  suspiros 
Compra  io  que  va  viviendo, 
FiiBfiO.  (Gaata.) 
En  turbados  parasiamos 
Aviva  el  último  aHento^ 
Ni  muerta  para  ei  descamo^ 
Ni  viva  para  él  eonsiuelo. 

AIRE.  (Canta.) 
Fle^a  tan  fatal  la  hiere. 
Que  como  ¿prodigio  nuevo. 
Dando  en  el  cuerpo  su  golpe  ^ 
Pasa  hasta  el  alma  el  ineendio. 

FUEGO.  (Casta.) 
51  alguno  logra  el  curarla^ 
Tendrá  por  feliz  imperio 
Su  restaurada  belleza^ 
fde  los  orbes  ^  cetro, 

ÁTKt,  {Canta.) 
Si  alguno  á  tanta  fatiga 
Halla  estudioeo  el  remedioj. 
La  tendrá  esposa,  y  por  dote 
Cuanto  abraza  el  umitereo, 

LOS  nos. 
YaH,  moradores  del  mundo^ 
Oid^  eseuokad  el  acento 

£ue  en  métrioae  voces. 
n  tristes  lamentos ,  etc. 

ffOMM  T  intelCA. 

La  humana  Naturaleza 
Padece  un  daño  mortal; 
Y  del  Mundo  la  t/randeza 
Hará ,  á  quien  cure  su  mal. 
Esposo  de  su  belleza, 

<Vai»e4  • 

EMBRA  inra. 

EL  JUDAISMO,  LA  GENTILIDAD  ;rf0^p«lin.llinn)a 

(Canu  dsatro  la  músiea,  y  salea  el  Itdaisao  y  la  Gatiliá>if» 
pfnsos ,  repitietido  lo  4(ie  eantiB.) 

mtsiGA.  (Dentro.) 
La  humana  Naturaleza.,, 

LOS  nos. 
La  humana  Naturalexa.,. 

MÚSICA. 

Padece  un  daño  mortal,.. 

LOS  nos. 
Padece  un  daño  mortaL.. 

MtfSIOA. 

Y  del  Mundo  la  grandeza,.. 

LOS  DOS. 

Y  del  Mundo  h  grandeza,., 

MÚSICA. 

Hará,  d  quien  cure  su  mal... 

LOS  DOS. 

Hará,  á  quien  cure  su  mal.., 

MÚSICA. 

Esposo  de  su  belleza, 

LOS  DOS. 

Esposo  de  su  belleza. 
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cseinffA  xnn. 

Dichos,  —  LA  INOCENCIA. 


GCCTILIDAD. 

¿Quién  de  tan  sagrado  asunto 
Podrá  apellidarse  doeño. 
Si  no  es  la  GenUlidad? 


JUDAISMO. 

iQnién  de  tan  heroico  empleo 
Podrá ,  si  no  el  Judaiemo,    . 
Tener  el  merecimiento? 

6EIIT|Ln>AD. 

En  dos  principios  lo  fondo. 

nmáiSHO. 
En  dos  razones  lo  prnebo. 

GErCTIUniD. 

Onien  dice  Naluraleza 
Humana,  dice  el  inmenso 
Número  de  gentes;  y  es 
El  Gentilismo  lo  mesmo. 

JUDAISMO. 

Qiden  Naturaleza  hum^ma 
Dice,  dice  inmenso  pueblo; 

Y  el  Judaismo  es  quien  tiene 
La  antonomasia  de  serlo. 

GUTlLIftAA. 

Y  si  á  las  ciencias  se  ba 
De  remiiir  el  emi)e&o, 

A  mi  cargo  esUin  las  ciencias 
De  tres  mil  dioses  que  teugp. 

JUDAISMO» 

Y  si  ha  de  ser  el  estudio 
Desta  experiencia  el  trofeo, 
¿Quién  sabe  más  que  quien  es 
De  tantos  rabinos  maestro? 

«sarriLiDAD. 
Luego  á  mi  solo  me  toca 
El  hacerla  fflia< 

JUDAISMO. 

Luego 
El  ganarla  para  mi 
Me  toca  á  mi  solo. 

LOS  DOS. 

Puesto 
Que  ella  es,  en  común ,  de  qnícn 
Yo  en  particular  desciendo. 

6E.tTfUDAD. 

Y  asi ,  me  duele  su  mal. 

JUDAISMO. 

Y  asi,  su  cura  deseo. 

LOS  DOS. 

Por  mi  y  por  ella.-*-;Ab  del  mundo! 
(Sale  el  Haade.) 
■miDo. ' 
¿Quién  Ifima?  Pero  ya  veo 
Que  sois  la  Gentilidad 

Y  el  Judaismo,  y  gran  yerro 
Fuera,  siendo  mis  mayores 
Dos  brazos,  no  conoceros; 

Y  así ,  quién  sois  no  tenéis 
ue  decir,  sino  el  intento 
ce  os  tfse  á  buscarme. 


(Abrázalos. 


í 


GEHTiLmAD. 


Yo 


Habré  de  hablar  el  primero, 
Pues  por  la  Ley  Natural, 
Desde  que  Nembrot  al  fuego 
Dio  primera  adoración 
(Bien  que  hi}o  bastarde),  vengo. 

JUDAISMO 

Anngue  pudiera  alemir 
Tamnien  yo  esa  ley  (hebreo , 
Pueblo  siendo,  desde  Heber), 
Otra  antigüedad  no  quiero 
Que  la  de  la  Le?  Escrita , 
Edad  de gue  mas  mer  precio; 
Y  asi ,  habla  primero  lá... 


1 1' 


r., 


I 
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mOCBHCIA. 

A  pedirte  albrician  v^igo. 

■uimo. 
¿De  qué,  Inocencia,  é  Malicia, 
O  quién  eres?  que  no  acierto 
Ya  con  tu  nombre. 

mOCEIfCIA. 

Deque 
A  la  voz  del  batallo,  pienso 
Que  tras  los  dos  ha  Teoido.4.  * 

■tnmp.       ' 
¿Quién? 

INOOCIfCIA. 

Un  peregrino  bello, 

8ue  llaman  samaritano 
nos ,  otros  galiteo, 
Si  bien  el  cabello  en-cyencha 
Blas  muestra  ser  nazareno ; 
Tan  docto  médico,  oue 
No  sólo  dará  á  los  ciegos 
Visu ,  pies  á  los  tuntdos, 
Al  paralitico  esfuerzo. 
Descanso  al  endemoniado, 
Salud  al  leproso;  pero     • 
En  Máffdalo  y  en  Naia . 
Ha  de  dar  vida  á  \os  manteé 

JVPAISflO. 

Calla  j  loco. 

Pues  ¿de  qué 
Te  enojas  con  él?       ' 

JUDAISMO.    '    '' 

No  quiero 
Que  renga  con  ignorancias  p 
A  predicarnos  portentos, 

GBKTn^IDAD. 

¿No  puede  ser  que  otro  tenga 
La  virtud  que  no  tenemos 
Nosotros? 

JUDAISMO. 

Bien  puede  sier;' 
Pero  yo  no  he  de  creerlo. 

mOCBClCIA. 

Pues  porque  lo  creas,  ¡oh  tú, 
Bello  joven  extranjero, 
Cuja  patria  no  m  sabe^; 
Hasta  deoirla  tú  mesmo... 

(Sate  el  Peregriio  eos  potencias  ea  d  sombrero.) 


I  I 


E8ccfi4  lax. 

Dichos.— EL  PEUEGBINO., 


'I 


i  '  ■•> 


nxEcamfk 

Ésas  son  mis  señas ;  ¿qué 
Me  quieres?  que  nunca dejx)     - 
De  responder  yo  4  la  voz 
Que  me  llama  con  afecto. 

ÍTtOCEÍtCIA. 

Qne  á  una  enferma  que  está  aqiif , 
Visites. 

Sí  haré ,  supuesto 
Que  ella  socamente  es 
La  enferma  por  quleii^o  vengo.,. 

música.  (Ocntfo.) 
;  Gloria  á  Dioi  en  tat  alturwt^,. 
Y  paz  al  hombre  en  ef  íuelo ! 

pRRMnmo. 
¡Salve,  oh  Mondo! 

MUNDO. 

Bien  v^méú  ' 
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Seas ;  y  pues  tai|  suspenso 
Me  ba  dejado  tu  veoida . 

8ue  ni  discurro,  ni  entiendo 
ómo  ni  de  dónde  vienes. 
Quién  eres  sal^er  deseo. 

¿No  me  has  conocido? 

MUIIDO. 

No. 

PBRBORinO. 

Dirálo  asi  el  Evangelio. 

JODAISMO. 

SI  el  Mundo  no  te  conoce , 
Todos  los  demás  1  qué  haremos 
En  no  conocerte?  ¿Quién 
Eres? 

PEREGRINO. 

Yo  soy... 

JOAAISMO. 

Yo  mesmo* 

JUDAISMO. 

¿Hom&t? 

PEREGRINO. 

Si ;  mi  Padre  y  yo. 

lOOAISMO. 

Y  ¿quién  es  tu  podre? 

PBREiSUNO. 

Necio, 
Sabe  de  mi ,  y  sabrás  de  él. 

Judaismo. 

I  Cómo,  Pereffrino,  habemos 
De  saber  de  él  ni  de  ti, 
SI  el  Gentilismo  y  yo,  que  hemos 
Visto  la  Lev  Natural 

Y  Escrita,  dudamos? 

PEREGRINO. 

Vieodo 
Otra  Ley. 

JUDAISMO. 

¿QuéLey?-* 

PBREGRmO. 

De  gracia. 

JUDAISMO. 

Notaba  habido. 

PBREGRItia. 

Habrála  presto: 

JUDAISMO. 

Mocho  falta  i  las  semanas , 
En  los  cómputos  del  tiempo.— 
Pero  esto  ahora  no  es  de  aqui. 
¿A  qué  has  venido? 

PEREGRIMO. 

A  efecto 
De  que  la  Naturaleza 
Sea  de  mi  ciencia  premio. 

JUDAISMO. 

¿Eres  médico? 

PEREGRINO» 

No  sólo 
Médico  me  llaman ,  pero... 

JUDAISMO, 

¿Qué? 

PEREGRINO. 

Médico  y  medicina. 

MUNDO. 

Daráos  honor,  daráos  miedo 
Ver  nuestra  Naturaleza 
Cómo  una  culpa  la  ha  puesto. 


AUTOS  SACRAMENTALES.— PARTE  TERCERA. 

ESCENA  XX. 


EL  PEREGRINO ,  EL  MUNDO,  EL  JUDAISMO,  Ü 
GENTILIDAD .  LA  INOCENCIA.~LA  NATURAUZI 
LOS  ELEMENTOS,  LA  MUERTE. 

(Salea  los  Elementos,  eanfando  tristemente,  y  la  Naturaleza,! 
negro,  ensangrentadas  las  manos  y  rosUo.  Ostias  li  laeile^ 
Sombra),  embozada.) 

■UBICA. 

En  vano  e$0ere  i^daé 
La  Naturaieza  Ifeila; 
Parque ,  de  tanta  fealiaá 

ÍCómú  ha  de  ianar^  $i  es  eüa 
a  cura  y  la  enfermedad  T 

GBirriUDAO. 

¡Qué  lástima! 

JUDAISMO. 

i  Qué  desdicha  I 

llfOCBIICIA. 

¡Qué  pena! 

KRKRIIfO. 

¡Qué  sentimiento! 

MUERTE.  (Aperíe.) 
¡  Qué  rahia,  dijera  yo, 
Al  ver  tratar  su  remedio. 
Si  pensara  que  le  habla ! 

iHOQBifciA.  (AparU,) 
Veamos  en  qué  pira  esto. 

ttORSO. 

Llega ,  Gentilismo,  t6, 
Que  el  primero  eres. 

GEIfTIUDAD. 

No  puedo; 
Que  me  ha  dado  tanto  horror 
Su  mal ,  que  acercarme  temo. 
Por  no  lle?ar  su  contagio. 

■UIUN). 

¿Judaismo? 

JUDAISMO. 

No  me  atrevo 
A  acercarme  yo  tampoco. 
Por  no  inficionar  mi  pueblo. 

HUNBO. 

Según  esto,  ¿t¿  tampoco 
Llegarás? 

PEREGRIKO. 

Si  haré;  que  quiero 

Sue  vea  el  Mundo  que  a  la  humana 
aluraleza  rae  acerco. 
Sin  que  de  su  mal  me  ponga 
Temur  á  mí  ningún  riesgo. 

MUERTE.  {AféfU.) 

¿Quién  es  este  hermoso  joven. 
Que  yo  no  conozco,  cielos? 

tCómo  entró  el  Mundo,  sin  que 
a  culpa  llegue  á  saberlo? 
¿  No  bastó  que  una  mujer 
Gozase  este  privilegio. 
Sino  un  hombre?  ¿Óulpa  y  Muerte 
No  soy?  Si ;  pues  ¿de  qué  tiemblo? 

PEREQRfllO. 

Deshecha  hermosura ,  á  quien 
Su  hado  en  tal  estado  ha  puesto, 
¿Quieres  sanar? 

NATURALEZA. 

Con  el  alma 
Y  la  vida  lo  deseo. 

PEREGRINO. 

¿De  qué,  perdida  hermosura. 
Nació  su  nuil? 

NATURALEZA. 

Del  veneno. 
Que  en  un  bocado  comi. 
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PEBEGRISfO. 

Con  la  confesión  que  has  hecho, 
Buena  indicadoa  me  has  dado 
Pan  el  perdón ;  ¿  lloras? 

■ATOlkALIZA. 

¡Bueno! 
Poes  ¿no  he  de  llorar  un  mal 
Tan  grande? 

PEBBCRIRO. 

Meioreseso; 
Decir  el  mal  y  llorarle : 
Llora,  pues ;  que  yo  te  ofrezco 
Otro  hocado,  que  sea 
SaantldoCo. 

■UKaTB.  {Apmríe.) 
¡Cómo,  cielos! 
¿Sn  antidoto  otro  bocado? 
Daréle  muerte  primero 
Que  lo  intente.  Mas  j  ay  triste! 
Sombra  soy,  y  en  mí  tropiezo : 
Este  es  el  primer  desmayo 
Qoeyobe  sentido. 

lUTCBALEZA. 

¿Qué  es  esto? 
(Cae  ea  los  bnioi  del  Perefrino  la  Muerie. 

psaEGRiiro. 

Caer  tu  culpa  sobre  mf ; 

Y  con  saber  que  es  su  intento 
Matarme,  ser  tan  piadoso, 

goe  la  admito  y  que  la  acepto 
ono  mia ,  siendo  tuya. 

tViehrefiriMa.y  ¿I  qwtét  ensangrentadas  tas  nanos.) 

■UBBTB. 

íNo  es  por  eso,  no  es  por  eso! 
Sino  porque,  siendo  humano. 
Has  de  sentir  lo  que  siento. 
Recibiéndome,  aunque  sea 
Porque  tú  has  querido  hacerlo. 

Y  pues  vengarme  de  ti 
De  otra  manera  no  puedo 

Quite  et embozo  á  mis  sombras:  — 

t  Huid ,  huid  de  este  extranjero, 

A  quien  la  Naturaleza 

Humana  inficioDÓ,  haciendo 

Qae  le  alcancen  y  le  hieran 

De  su  culpa  los  efectos : 

Reputado  por  leproso , 

No  le  admitan  Tuestros  pueblos , 

Gentilidad ,  Judaismo ; 

Sino  i4  de  su  vista  huyendo; 

Que  yo,  huyendo  de  su  vista. 

Neme  ausento,  aunque  me  ausento. 

i  Ay  de  mi !  i  rabia  ndfo  vivo ! 

i  Ay  de  mi !  ¡  rabiando  muero !  (Vase.) 

ESCENA    XXI. 

Dichos,  ménús  LA  MUERTE). 


«ATDIUUZA. 

¡  Ay  ínfdice  de  mi  1 
Mi  mal  le  pegué  tan  presto. 
¿Qolén  quem  curarme ,  si  es 
tan  venenoso  mi  aliento? 


IfATOKALEZA. 

Dejadme,  os  ruego. 
Por  incurable,  vivir 
Adonde  viva  muriendo.^ 
Y  tú,  galán  peregrino. 
Perdona ;  que  aunque  yo  tengo 
La  culpa  de  tu  dolor. 
Tu  piedad  es  quien  te  ha  muerto. 
Tú  fuiste  quien  te  acercaste 
A  mi ,  tú  te  hiciste  dueño 
De  mi  mal ,  tú  le  tomaste 
Sobre  ti ;  y  asi ,  te  niego. 
Pues  llevas  mi  mal  contigo. 
Si  hallares  algún  remedio 
Con  que  por  ti  quede  sana , 
Ya  qne  por  mi  vas  enfermo^ 
En  el  bocado  que  has  dicho, 
Me  avises  déL 

pEREGamo. 
Yo  lo  ofusco. 


(Vase.) 


(Hace  qne  se  va.; 


TODOS. 

¿Dónde  vas? 

NATURALEZA. 

Donde  ninguno 
Me  vea,  porque  no  quiero 
Ser  el  contagio  de  todos. 

INOCENCIA. 

Tarde  que  lo  intentas  pienso, 
Pnes  ya  creo  que  lo  has  sido  (a). 

TODOS. 

Detente. 
**>  'P»c«  yt  creo  qoe  lo  ha  sido.» 


(Detiénenla.) 


C8CE1IA  XXII. 

EL  PEREGRINO,  BL  JUDAISMO,  LA  GENTILIDAD,  LA 
INOCENCIA,  EL  MUNDO,  LOS  ELl¿Mi¿NTOS. 

JODAISMO. 

Violentas  enfermedades 

Suieren  violentos  remedios; 
ayérmente  cuando  son , 
Por  sus  contrarios  efectos. 
Ignoradas .  es  preciso 
Que  también  se  ignoren  ellos ; 

Y  asi,  puesto  que  han  de  ser 

Snoraaos  y  violentos, 
e  parece  será  bien 
8ne  los  experimentemos 
n  este  primero,  pues 
En  él  se  aventura  menos 
Que  no  en  la  Naturaleza , 
De  quien  ya  tiene  el  nial  mesmo. 
Si  salieren  provechosos, 
A  ella  los  aplicaremos 
Después;  y  si  no,  ¿qué  importa 
Que  se  muera  un  extranjero? 
Pues  morir  uno  {K)r  todos 
Ks  político  consejo ; 

Y  más  cuando  de  su  sangre 
Puede  ser  también  valemos. 
Pues  lepra  con  sangre  humana 
Secura. 

■ONDO. 

No  es  malo  el  medio. 

GBlITILiDAB. 

No,  no  es  malo,  aunque  crñel 
Parece. 

INOCENCIA. 

Miren  qué  presto 
Se  conforman  ios  doctores 
En  que  se  muera  un  enfermo. 

GENTIUAAD. 

Y  asi ,  aunque  vengo  en  la  cura 

Y  en  la  experiencia ,  no  veogu 
En  aqueso  de  la  sangre 

JODAISMO. 

Yo  si. 

MClfiO. 

Y  yo  tu  voto  aproelK). 

JODAISMO. 

Pues  empecemos  la  cura ; 

Que  yo  basto  para  esto, 

Aunque  la  Gentilidad 

No  quiere  venir  en  ello. 

Ven  conmiífo.  (a/  Peregrino. ) 

PEREGRINO. 

Ya  te  sigo ; 

Y  pues  los  achaques  siento 
De  humana  Naturaleza, 


ÜS 
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Aceptando  los  ajenos 
Gomo  propios,  no  be  de  hacer 
Repngoancia  á  los  remedios, 
Porque  sé  que  de  mi  cura 
Resulta  en  ella  el  efecto. 

(Van«e  t«do8,  Uevindole.) 

ETCBRAXXni. 

LA  NATURALEZA,  LA  MUERTE. 

MdsiCA.  iúeniro,)  (i) 

Si  ¡oque  la  Infanta  yerra. 
Peregrino  huésped,  curas. 
Haciendo  al  infierno  guerra. 
Dirán  todas  las  criaturas: 
¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
Y  paz  al  hombre  en  la  tierra  ! 

(Sale  la  Nataraleu,  eon  lanicela  ne^ra,  siu  manchas  eo  el  rostro, 

f  Irss  ella  la  UucrU, )  (^ 

NATURALEZA. 

I  Oh  quién  eon  David  supiera 
Cantar,  Señor,  tus  piedades. 
Pidiéndote  que  me  vueUias 
La  alegría  saludable , 
Que  en  mi  prevaricación 
Perdi ,  y  segunda  vez  pase 
Mi  Malicia  á  mi  Inocencia'; 
Porque,  aunque  mejor  me  halle. 
Todavía  está  mi  culpa 
A  mi  vista ! 

■OERTB. 

rCo  te  espantes 
De  verme  contigo,  pues 
Culpas  que  una  vez  se  arraiguen , 
Ya  pudieron  con  el  trato 
Haberse  hecho  familiares. 

NATURALEZA. 

No  pudieron,  porque  siempre 
Son  muchas,  para  que  capsen 
Horror  al  verlas ;  si  bien 
Ya  no  es  mi  temor  tan  grande. 
No  en  b  parte  familiar 
Que  dices ,  sino  en  la  parte 
De  sentir,  que  teqer  pueden 
Convalecencia  mis  males. 

HUESTE. 

¿Cómo,  infleHz,  es  posible? 
Porque  s!  á  Dios  agraviaste, 
Que  es  infinito,  ¿quién  puede 
Remedio  Infinito  daitt? 

llATimAlBZA. 

fil  mismo  Dios. 

MOERTE. 

Es  así ; 
Mas  hasta  ahora  del  no  sabes. 

nXTURALBZA. 

Sí  sé,  pues  da  ese  hombre  enfermó 
De  serlo  tantas  señales.  ' 

MtrtCRtB. 

¿Hombre  y  Dios?  i  Tiemblo  al  oirlo !   ' 

NAT0RALBZA. 

Hombre  y  Dios.  , 

MUERTE. 

¡  Horro»  notable!  '3)— 
Pues  ¿hombre  no  es  más/el  que ! 
De  humanas  entrabas  ikace? 

IfATORAliEXA. 

Más  es  que  hombre :  hombre  y  Dios  es 
Vluieo  nace  de  Virgen  Madre ,  ' 
Quedando  en  el  parto  Virgen , 
Virgen  después.  Virgen  antes. 

(1)  De  El  Venene  y  la  Triaca. 
f2)  De  La  Cura  y  la  Enfermedad, 
{o)  Acaso :  ¡  Error  notable! 


MUEBTE. 

Hombre  es  quien  siente  al  nacer 
Las  destemplanzas  del  aire. 

NATORALBZA. 

Dios  es  quien,  naciendo  al  hielo, 
Le  abri^  los  animales. 

HBERTB. 

Hombre  es  quien  su  sangre  deja 
Que  á  ocho  dias  se  derrame. 

NATORALEZA. 

Dios  es  quien,  por  dar  ejemplo, 
Quiere  que  la  ley  se  guarde. 

MUERTE. 

Hambre  es  quien  nace  tan  pobre. 
Que  de  pastores  se  vale. 

NATORALEZA. 

Dios  es  quien  nace  tan  rico, 
Que  reyes  van  á  adorarle.  * 

■UBRTE. 

Hombre  es ,  pues  teme  la  Muerie , 

Y  huyendo,  á  Egipto  se  parte. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien  por  el  camino 
Tantos  Ídolos  deshace. 

MUERTE. 

Hombre  es ,  pues  se  pierde  y  deja 
Con  desconsuelo  á  sus  padres. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  le  hallaB  adonde 
Más  que  los  rabinos  sabe. 

MUBRTB. 

Hombre  es,  pues  tu  mal  le  pegas 
Solamente  con  tocarle. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien,  8i  enferma  en  mi, 
No  espera  que  yo  le  saoe. 

VOERTB. 

Hombre  es,  pues  su  mancha  lava 
Del  Jordán  en  los  cristales. 

NATORALBZA. 

Dios  es  j  pues  la  mancha  es  mia, 

Y  él  deja  qde  se  la  laven. 

miERTB. 

Hombre  es,  pues  en  un  desierto 
Ha  padecido  sed  y  hambre. 

NATIRAIESA. 

Dios  es ,  pues  cuarenta  dias 
Resiste  ayuno  tan  grande. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  que  se  le  atreve 
Torpe  espirita  á  tentarle. 

NATURALEZA. 

Dios  es ,  pues  con  tres  respuestas 
Convence  sus  tres  combates. 

HUIRTE. 

Hombre  es,  pues  temblando  pide 
Que  pase  de  él/aquel^lia. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  en  fin  le  bebe. 
Por  la  obüediencia  del  Padre. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  en  un  sudor 
Le  vemos  debilitarse. 

NATURALEZA. 

Dios  es ,  pues  en  su  agonía 
Viene  á  confortarle  un  ángel 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  alli  permite 
Que  pies  y  manos  le  ateo. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  á  una  voz  snyn. 
Los  que  más  le  afligen  caen. 
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Hombre  es>  poes  cinco  nil  fi^ 
Deja  que  911  cuerpo  rasgoen. 

llATnULEZA. 

Dios  es.  pues  que  no  se  rinde 
A  sacrfficio  tan  grande. 

MUERTE. 

Hombre  es ,  pnes  su  más  amigo 
Tres  veces  ifegó  á  negarle. 

IfATDIALCZA. 

Dioe  es,  pues  que  hace  que  llore 
Coa  sólo  on  gallo  qve  eao^e. 

■OBRTE. 

Hombre  es,  pnes  qne  le  coronan 
De  uoas  zarzas ,  por  ultraje. 

RATDRAtXZA. 

Dios  es,  pues  de  esas  espinas 
Teje  so  lawel  triunfonte. 

HOSRTB. 

Hombre  es,  pnes  qne  desangrado, 
Pendiente  de  nn  palo  yace. 

■ATURALEZA. 

Dios  es,  pnes  que  pide  en  él 
El  perdón  de  esas  crueldades. 

■ÜKRTK. 

Hombre  es,  pnes  on  delin<menlo 
Blasfema  de  él  al  mirarle, 

lUTORALUA* 

Dios  es,  pnes  oerdona  á  otro 
Que  de  su  piedad  se  Tale. 

■VERTE. 

Hombre  es,  pues  espira  y  mvero. 
tfitBira  terremoto,  y  qnitase  la  túnica  la  Nataraleza ,  y  queda  la 
mejor  vestida  qne  poeda.) 

MATURAIEZA. 

Dios  es,  pues  al  mismo  instante 
Qoe  él  mnere,  be  quedado  yo 
Libre  de  todos  mis  males; 
Bien  que*  al  sentimiento,  toda 
La  naturaleza  yace. 

NUERTB. 

Galla,  calla,  no  prosigas. 

¡Qué  parasismo  tan  grande? 

Tiembla  el  alma ,  el  íabío  gime , 

La  voz  dnda,  el  pecho  arde , 

Todo  el  cuerpo  se  estremece , 

Y  nada  el  corasen  late ; 

Siendo  la  primera  yo 

Que  muerta  á  este  asombro  yace , 

Respirando  Btnas  de  fuego, 

Monglbelos  de  volcanes.  (Cae  en  el  suelo.) 

IIATORALBZA. 

Murió  mi  culpa  con  él , 

A  tiempo  qne  el  cielo,  en  graves 

Terremotos,  titubea 

Si  se  cae  ó  no  se  cae. 

(Terremoto.) 

ESCENA  XXIV. 

LA  NATURALEZA ,  LA  MUERTE,  y  sucetUfamenté' ,  EL 
MUNDO,  LOS  CUATRO  ELEMENTOS,  LA  GENTILI- 
DAD, EL  JUDAISMO,  LA  INOCENCIA  t  EL  LUCERO. 

NATURALEZA. 

¿Qné  es  esto,  Mundo? 

(Sale  el  Mundo.) 

MUNDO. 

Sin  duda 
Ite  dicen  estas  señales 
Que  padece  mi  Hacedor, 
(Terremoto.) 
O  qoe  mi  nnion  se  deshace. 
(Sale  el  Fuego.) 

NATURALEZA. 

¿Qué  es  esto,  Fuego? 


(*) 


HUBO. 

N*8é;' .  '     '   • 

£ne  no  es  posible  qne  alcanoe 
a  esfera  del  Fnego  cono 
<Terremoto4 
Mnere  el  ael  á  media  tarde. 

(Salo  «I  Aire.) 
IUT«AAI»U*« 

Aire,  ¿qué  es  esto? 

Bseofano 
El  qoe  yo  te  lo  declare; 
(TerMmota.) 
Qqo  00  entiendo  qnó  poder 
Hoy  en  mis  ráfkgas  arde. 
(Sale  el  Agua,) 

NATITRALEZA. 

¿QQéee  esto.  Agua? 

AOUA. 

Que  mi  esfera 
Bi  roto  el  coto  i  sn  margen , 
Y  á  sn  arbitrio,  sin  el  mío, 

(Teireaioto.) 
Boy  de  sos  limites  sale  (a), 
(Sale  la  Tierra.) 

NATURALEZA. 

Tierra,  ¿qué  es  esto? 

TIERRA. 

Romperse 
De  mis  entraBas  el  grande 
Seno,  «bortánlos»  deltai 
(Terremoto.) 
81  mis  oeoílto  eadáTer. 

(Sale  la  fieatiUdad.) 

OBNTIUDAn. 

¡  Verdaderamente  era , 

Si  es  qne  atiendo  á  efectos  (ales, 

HQo  de  Dios  este  bombre ! 

(Sale  el  Judaismo.) 

/UDAISMO. 

¡Mintió  mi  ciencia  ignorante. 
Pues  di6  la  mnerte  a  aquel  Hombre! 
(Sale  la  lBo*encia.) 

INOCBRCU. 

¿De  qué  esos  extremos  baces? 
¡Qué  doctor  no  da  la  muerte 
Al  enfermo  que  le  cabe  ? 

TOBOS. 

Sin  duda  Hijo  de  Dios  era. 
En  cuyas  exequias  haceu 
Sentimiento  cielo  y  tierra. 
(Sale  el  Lucero.) 

LUCERO. 

i  Callad ,  no  lo  diffa  nadie ! 
Que  aunque  yo  se  que  es  así , 
Al  verle  oi^r  triunfante  {b) 
Donde  de  mis  calabozos 
Ha  quebrantado  la  cárcel , 
Que  nadie  lo  diga  quiero  (c), 

JUDAISMO. 

¿Dónde  iré  por  no  mirarte, 
i  Oh  espíritu !  siendo  tú 
Quien  mi  mano  y  voz  guiaste? 
Mas  ¿dónde  he  de  ir,  si  ya  es  fuerza 
Que  deshechos  mis  altares , 
Prófugo  y  vago,  nO  tenga 
Domicilio  en  que  me  ampare  ^ 

ruxGO. 
¿Dónde  iré  yo  por  no  verto? 
Pero  mi  esfera  me  guarde , 
Donde  en  fuego  un  sacrificio 
Haré,  que  esta  ira  aplaque. 


«Hoy  de  sos  límites  salen.» 
«  El  verle  bajar  triunfante.» 
■  Nadie  lo  diga ,  qoe  qaiero.» 


(Vase.) 


(Vase.) 
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Yo  en  el  aire  Itaré  umbieD 

Sacrificio  de  algnn  are.  (Vase.) 

AGUA. 

Yo  me  salvaré  en  nn  arca. 

De  quien  fué  la  otra  imagen.  (Vase.) 

TIERRA. 

Yo  ofreceré  de  mis  mieses 

Ofrendas  más  agradables.  (Vase.) 

CEirriLrBAD. 
Yo,  bumana  Naturaleza , 
Te  be  de  seguir,  al  mirarte 
De  tu  mal  convalecida. 

NATURALEZA. 

Gentilidad,  tü  heredaste 
La  Tina  del  Judaismo, 

Y  asi  la  tierra  nos  salve. 

UURDO. 

Todo  el  Mundo  con  los  dos 
También  guarecerse  trate. 
hatcraleza. 

Ven ;  que  no  te  be  de  dejar. 
Inocencia. 

INOCEXCU. 

Mu  V  bien  haces ; 
Que  aunque  fui  un  tiempo  Malicia, 
Ya  be  vuelto  á  ser  lo  que  antes. 

(Vanse.) 

ESGBlf A  ULTIMA. 

LUCERO,  LA  MUERTE.— ¿Me^tf  LOS  ELEMENTOS, 
EL  PEREGRINO  y  LA  NATURALEZA. 

UJCERO. 

¡Todos,  huyendo  de  mi , 
Se  ponen  en  salvo;  grande 
Indicio  de  que  están  todos 
Redimidos  de  mis  males ! 

Y  más,  ¡ay  de  mi !  si  veo. 
Tropezando  en  un  cadáver, 
Que  es  la  Sombra,  que  antes  fué 
De  culpa  y  de  muerte  áspid.— 

i  Sombra  infausta! 

muerte. 
¿Quién  me  nombra? 

LOCERO. 

?aien  del  letargo  en  que  vaces 
e  despierta,  porque  vuelvas 
Hoy  con  venenos  mortales 
A  Inficionar  otra  vez 
Agua,  fuego,  tierra  y  aire. 

muerte. 

Si  haré;  oue  aunque  en  mi  murieron 
Culpa  y  Muerte,  en  mi  renacen 
Segunda  vez ;  que  soy  hidra ; 

Y  porque  de  serlo  trate 
Por  mis  pesares  ahora , 

'Si  antes  fué  por  tus  pesares. 
Inficionaré  la  esfera 
Del  ftaego,  que  el  mundo  abrase. 

(Sale  el  Fiego,  m  su  earro.) 

FUEGO. 

No  podrás:  que  el  sacrificio 

De  un  cordero  hay  que  le  guarde, 

(Descúbrese  on  cordero  entre  llamas.) 
En  quien  siempre  influyen  dichas 
Esos  astros  celestiales. 

MUERTE. 

El  aire  inficionaré. 

(Sale  el  Aire,  ai  el  segundo  carro,) 

AIRE. 

No  harás ;  que  hay  entre  sus  aves 


—PARTE  TERCERA. 

Una  que  se  rasga  el  pecho. 
Siendo  alimento  su  sangre. 
(Descúbrese  un  pelicano,  abierto  el  pecho,  tfhmHiie 

sos  pollos.) 

MUERTE. 

Pasaré  al  agua. 

(Sale  el  Agua,  en  el  lereer  eerrv.) 

AGUA. 

Tampoco; 
Que  hay  un  arca  en  que  se  salve 

(Descúbrese  el  arca  de  Noé  sobre  las  agsas.) 

La  humana  Naturaleza, 
Sombra  de  una  Virgen  Bfadre. 

MUERTE. 

Pasaré  á  la  tierra. 

(Sale  la  Tierra,  tñ  sv  <;fftv.) 

TIERRA. 

Henos 
Podrás  desde  aqui  adelante 
Inficionarme  mis  frutos. 
Si  dellos  este  pan  nace. 

(Deseúbreseel  Peregrino,  de  gala,  con  nanto,  eiüi  y  bortiacih 
mano,  ¡f  ástts  pies  lu  Nñturgksa,) 

LUCERO  T  MUERTE. 

¿Qué  pan  es  ése? 

riREGRIKO. 

Éste  es 
Aquel  bocado  que  sabes 
Que  á  la  gran  Naturaleza 
Prometí,  para  que  sane 
De  aquel  bocado  primero. 
De  quien  fueron  sombras  antes 
Aquel  cordero  en  las  llamas. 
Aquel  pájaro  en  el  aire 

Y  aquella  arca  en  las  espumas; 

Y  pues  yo  sentí  sus  males, 

Y  naciéndose  en  mi  la  cura , 
Sanó  ella ,  para  que  guarde 
Este  antidoto  la  Iglesia 
Contra  venenosos  males. 
Por  sobrenatural  modo 
Quise  en  este  pan  quedarme. 
Adonde  realmente  asisto» 
Porque  es  mi  cuerpo  y  mi  sangre. 

LUOERO  T  MUERTE. 

¿la  sangre  y  tu  cuerpo? 

rBREGRIIfO. 

SI. 

LUCERO  T  HUERTR. 

¿Y  quién  ha  de  dispensarle? 

peregrino; 

El  que  mi  vicario  fuere. 

LOS  nos. 
¿Cómo? 

PEREGRino. 

Esto  dirá  adelante 
Otra  representación. 

LUCERO. 

I  Oh ,  antes  que  lo  mire... 

MUERTE. 

¡Oh,  ¿otes 
Que  lo  vea... 

LUCERO. 

Me  consuma 
Mi  fuego! 

MCERTE. 

Mura  me  abrase! 
(Vanse.) 

NATURALEZA. 

Pues  para  que  se  prosigan 
De  tantas  felicidades 
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Los  misterios  coa  el  trioofo 
Deste  Sacramento,  acabe 
Im  Cura  y  te  Enftrmedad^ 
Diciendo  en  Toces  suaves : 

TODOS  T  mísicA, 
fio  e»  99H0  espere  pieúaá 


La  Naturaleza  bella  ^ 
Pues  ya  sabe  su  humildad 
Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
La  Gura  y  la  Enfermedad. 

(Tocan  ebírimfas,  j  cerrAadose  los  earros»  sa  da  fia  al  anto.) 


EL  VALLE   DE  LA   ZARZUELA*'». 

(ColecdoD  de  Pando  ;  lller,  parte  i?.— f<l«n  de  Apdntes.-Mannscrito  de  la  BitHíoteea  Raeioaal ,  perteneeiente  ¿  lo  coleccien 

señalada  Ff-ÜK». 


EL  DEMONIO. 
LA  CULPA. 
EUROPA. 

Asia. 


PERSONAS* 

AMÉRICA. 

ÁFRICA. 

EL  HOMBRE. 

LA  GRACIA. 

LA  SIMPLICIDAD. 


EL  PRbVGIPE. 
EL  BAUTISTA. 
EL  EVANGELISTA. 
MÚSICOS  (2). 


Sale  ü  DEMONIO*  vestido  de  pieles  ,penla  cabeza  una 
uiüa  visera,  en  forma  de  testa  de  leen,  de  quien  pen- 
ieriuum^tíío  también  de  pieles,  asidas  las  garras  ¿  los 
honbros;  y  dice,  mirando  al  carro,  que  será  una  mon- 
taña. 

DEHomo. 

¡Ohtá,  parda  colana 
Del  tenebroso  monte  de  la  hina , 
Cuya  pálida  las ,  trémula  y  fria , 
Sobre  las  yerbas  y  áspides  que  cria , 
De  la  cicuta ,  el  opio  y  el  beleño. 
Catres  le  malle  á  la  deidad  del  suefío ; 
Del  suedo,  cuto  blando  y  cayo  fuerte  (a) 
Éxtasis  es  imagen  de  la  muerte , 
Dos  veces  su  veneno  duplicado, 
Poes  es  la  muerte  imagen  del  pecado ! 


(1)  Se  inserta  esta  obra  eoao  nnestra  de  los  antos  que  padie- 
nillaaane  de  etremulndoi  ^  por  aludirse  en  ellos  á  lugares, 
lefSMajes  ó  saeesos  contemporáneos. 

Teaiendo  por  asunto  laa  eaza  en  el  valle  de  la  Zarzuela ,  me 
pance  indudable  que  bubo  de  ser  e^rita  esta  composición  en 
ii4a  de  Felipe  iV,  cuya  alleion  ¿  semejante  clase  de  diversiones,  y 
>1  ñtio  en  que  se  supone  la  esr«na ,  es  bien  conocida.  Felipe  IV 
nné  en  IftSS,  y  como  de  las  MímtiM  mUágrafu  ée  Calderón, 
4K  eiisten  Inéditas  en  el  archivo  de  Nadrid ,  eonsun  los  títulos 
ie  los  autos  que  escribió  aquel  fecundo  infenlo  en  el  afio  de  63 
!  ea  los  cuatro  anteriores,  inflero  que  El  Valle  ée  te  Zarzuela  es, 
•bn  qoe  se  representó  entes  de  1639. 

Ki  creo  temerario  suponer  que  se  pusiese  en  escena  muchos 

ales  antes, es  la  priBMra  mitad  del  reinado  de  Felipe  IV,  fista  la 

fteeaeacia  coa  que  se  llama  Jápsn  en  el  auto  al  Principe,  de  quien 

fieelaSimpUcidad: 

¿No  puede 
Ser  el  Rey?  ¿Será  muy  nueva 
Cosa  que.  en  traje  de  monte » 
El  YaÚe  de  la  Zanuela 
Le  rea  sesnir  la  caía , 
Desde  d  águila  ¿  la  Aera , 
Puesto  que  á  su  rayo  no  hav 
Pluma  ó  piel  que  se  defienda  ? 

Q  auto  btbo  de  representarse  en  Madrid,  según  la  loa,  en  qne 
^  personajes  se  ponen  á  los  pies 

De  tan  altas  majestades 

De  tan  prudentes  consejos, 

De  su  coronada  filia 

Y  su  ilustre  ayuntamiento. 


¡  Oh  tú  (otra  vez  lo  digo) , 
Triste,  funesto,  pavoroso  abrigo, 

Y  adormecido  embargo 
Del  mortal ,  que  con  tlmiao  letirgo 
Yace  en  su  no  sensible  parasismo ! 
¡Oh  tü ,  infausta  accesoria  del  abismo, 
Prisión  del  susto,  cárcel  del  espanto. 
Adonde  huésped  de  aposento  el  llanto  {b) 
Vive  de  quejas  y  alaridos  lleno !... 
¡Rasga ,  al  conjuro  de  mi  voz ,  el  seno 

Que  en  si  contiene  aquella 
Hechicera  beldad ,  máj^^ica ,  bella  (c) , 

Que  el  Águila  divina 
VIO,  cuando  al  sol  sus  rayos  examina 
Con  halagos  incautamente  bellos. 
Brindar  sobre  el  dragón  de  siete  cuellos    ■ 
El  tos  go  que  dulcemente  impura 
Conficiono  su  voz ,  en  su  hermosura  !— 
Y  ¡  oh  tü ,  si  te  he  de  dar  tu  proprio  nombre  ((/), 
Inordenada  voluntad  del  hombre , 

Complacido  receso  (e). 
De  la  primera  ley  amable  exceso  (/) , 


(2)  El  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  éa  asi  la  lisia  de  las 
personas : 


El  Leon.—Ei 

s  Demonio. 

El  Pufxcips. 

La  Fiera.—Lk  Golta. 

SlUPLIClUAD. 

Euaora. 

MÚSICOS. 

Asia. 

Lucero  del  Alha,  —  San  JOaH 

Ahérica. 

Baittkta. 

África. 

Águila  del  Sol,  —  Saw  Joan 

Marihbros. 

Eviugrlista. 

El  IIohbiui. 

ACOHPaKa  MIENTO. 

La  Guacia. 

En  el  mismo  manuscrito,  al  designar  los  personajes ,  se  usan 
siempre  las  palabras  «el  León  Ja  Fien,  el  Ágoila  y  el  Locero», 
por  «el  Demonio,  la  Guipa,  san  Juan  Evangelista  y  san  Juan  Bau- 
tista.» 
(a)  «Del  sueflo,  cuyo  blando,  cuyo  raerte.»  (Edición  de  1717.) 
{b)  «Donde  huésped  de  aposento  el  llanto.»  (Edición  de  1717.) 
(r)  «Hechicera  beldad,  música  bella.»  (Edición  de  1717.) 
id)  «Y  td ,  si  te  be  de  dar  tu  proprio  nombre.»  (Edición  de  1717. ) 
(e)  En  el  JardU  de  Faierina,  donde  se  halla  repetida  esta  rela- 
ción ,  dice :  •  Con  pálido  receso.» 

También  puede  haber  querido  decir  Calderón:  «Con  plácido 
receso.» 
(/*)  «De  la  primera  le;  amable  acceso.»  (Edición  de  1717.) 
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Que  adúltero  eogeodró  aquel  delincueDte  (a) 
Parto  de  la  majer  y  la  serpiente ; 

Coloreado  delito 
De  la  afectada  tez  del  apetito; 

Doméstico  homicida ; 
Familiar  enemigo  de  la  vida! 
i  Oh  tü,  oh  mil  veces  tú ,  que  no  hay  extrañas, 

Que  DO  hay  comunes  señas 

?ue  te  vengan  mejor,  rompe  esas  peñas, 
abortado  embrión  de  sus  entrañas. 
Vean  estas  campañas , 
Pues  me  aclaman  su  rey,  cuánto  ligera  •> 
A  la  voz  del  León,  viene  la  Flora, 
Gomo  vasalla  suya , 
Sin  que  tu  orgullo  buya 
El  rostro  á  lid  que  faz  á  faz  no  luches! 
¡Culpa,  en  fin!... 

Ábrese  el  peñasco,  y  vese  en  el  primer  cuerpo  una  hidra 
grande,  de  siete  cabezas,  y  sobre  ella  LA  CULPA, 
vestida  de  negro,  con  estrellas ,  y  sea  mujer  música.  Y 
la  hidra  ha  de  estar  sobre  ruedas,  que  á  su  tiempo  han 
de  mover,  atravesando  el  tablado,  cauíando,  con  una 
copa  dorada  en  la  mano. 

CULPA. 

¿Qué  me  quieres? 

DEMONIO. 

Que  me  escuches. 
Ya  sabes  (según  á  todos 
Isaías  se  lo  cuenta) 
Aquella  primera  lid 
Que  allá  en  mi  patria  primera 
Tuve  cuando,  comunero 
Del  empíreo,  moví  guerra 
Al  mismo  Dios ;  también  sabes 
Que  inflexible  mi  soberbia, 
Aun  cuando  más  castigada , 
Menos  reducida ,  intenta 
Pasar  el  odio  de  Dios 
Al  de  la  Naturaleza 
Humana ;  lugar  común 
Dcsle  caso.  V  asi ,  deja  , 
O  por  ociosa  mi  voz , 
'  O  por  prolija  mi  lengua, 
Bsla  y  aquella  batalla , 
Puesto  que  no  hay  quien  no  sepa 
Que  si  en  aquella  vencido. 
Quedé  victorioso  en  ésta , 
De  cuyas  ruinas  naciste , 
Engendrada  de  ti  mesma. 

Y  siendo  así  que  no  es  bien 
En  repetidas  materias 
Desaprovechar  el  tiempo. 
Que  quizá  para  más  nueva , 
Más  escondida  noticia , 

Ha  menester  mi  Impaciencia , 
Entremos  en  el  asunto 
Desde  luego,  porque  veas 
En  la  prisa  de  mis  iras 
La  cólera  de  mis  penas.— 
Entre  los  muchos  baldones 
Con  que  disfamarme  intentan 
En  mil  sagrados  lugares 
Divinas  y  humanas  letras , 
El  de  rugiente  León 
Me  da  alguno,  porque  advíeriiiii 
Los  mortales  que  á  cebar 
Eo  ellos  garras  y  presas , 
Buscando  á  quién  devorar. 
Ando  corriendo  las  selvas. 
Yo,  pues,  todavía  Lucero 
(Que,  aunque  perdí  la  belle/,a 

Y  la  gracia,  no  perdí 

Con  ellas ,  Culpa,  la  ciencia ; 


(a)  ■  Qte  adúltero  engendro  aqael  eiocaenlc*  ( Manuserilo  de 
la  Biblioteca  Macionat) 


Pues  angélica  substancia 
De  querub,  que  se  interpreta 
Plenitud  de  ciencias ,  no 
Es  posible  que  la  pierda). 
Viendo  que  por  upa  parte 
Con  este  nombre  me  afrentan, 

Y  que  por  otra  me  afligen 
Tantos  visos,  tantas  señas. 
Tantas  luces,  tantas  sombras 
Como  vieron  la  primera 
Ley  natural,  y  segunda 

Ley  escrita  de  otra  nueva 
Ley  de  gracia ,  que  ha  de  haber 
Cuando  en  intacta  pureza. 
En  fecunda  Virgen  Madre 
Encamado  el  Verbo  venga; 
Quisiera .  valido  á  un  tiempo 
De  su  baldón  y  mi  ciencia. 
Curarme  deste  temor. 
Inficionando  la  tierra 

Y  aprovechando  el  oprobio 
En  metáfora  de  fiera ; 

De  suerte  que  el  triunfo  que    . 
De  su  venida  se  espera , 
Tan  impedido  halle  al  mundo 
De  mi  industria  y  tu  bellezA, 
De  mi  cautela  y  tu  voz. 
Que  cumplimiento  no  tengan 
Tantas  parábolas  como 
La  sacra  página  encierra, 
A  fin  de  aar  enseñanzas 
Al  hombre  para  la  enmienda. 
Digalo  el  Rey  que  k  sus  ftioüas 
Reyes  convida ,  y  no  excepta 
Al  más  vil  mendigo,  como 
Traiga  nupcial  veste  puesta; 
El  que,  para  perdonarles. 
Pide  á  sus  renteros  cuenta ; 
El  que  á  la  oveja  perdida 
Reduce  al  redil  acuestas, 

Y  el  gran  Padre  de  familias. 
Que  al  hüo  le  da  su  berencia. 
Quizá  porque,  disipada, 
vuelva  á  llamar  á  sus  puertas; 
El  que,  plantando  la  viña. 
Busca  obreros  para  ella, 

Y  á  todos  los  da  igual  sueldo, 
O  tarde  ó  temprano  vengan ; 
El  que  el  tesoro  escondido 
Halla  en  el  prado,  y  le  merca. 
Porque  los  cinco  talentos 
Del  otro,  otros  cinco  crezcan ; 
El  mercader  de  la  nave 

De  pan  cargada ;  el  que  encuentra 
La  preciosa  margarita ; 
El  que  en  la  heredad  que  siembra, 
Aparta  el  grano,  y  da  al  fuego 
cizaña  y  viciosa  yerba ; 

Y  en  fin ,  el  que  ladrón  roba, 

Y  el  samaritano  alberga , 
No  habiéndolo  hecho  íevius 
Ni  sacerdotes;  en  muestra 
De  que  primera  y  segunda 
Ley  aguardan  la  tercera , 
Que  ha  de  ser  el  oompleneaLo 
De  una  y  otea.  De  manera. 
Que  en  éstas ,  como  ya  dije , 
Parábolas  y  sentencias. 
Donde  anda  la  Sunamltis 
Deb^o  de  la  corteza 

De  nubes,  velos  y  sombras 
Disfhízada  y  encubierta, 
Está  mi  mayor  tormento, 
Por  conjeturar  que  en  ellas 
Ya  el  prodigio  se  divisa , 
El  portento  se  diseña , 
De  unos  siete  sacramentos , 
En  quien  dará  la  excelencia 
Santísimo  nombre  al  uno, 
Que  es  el  que,  ya  en  visos,  tieittl)ia 
Del ,  de  racimo  y  mana 
De  la  prometida  tierra. 
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Todo  el  infierno,  al  pensar 
Que  con  la  real  asislencia 
De  cuerpo  y  alma ,  ha  de  ser 
(Transnbstanciando  caseras  (a) 
Especies  de  pan  y  Tino 
En  carne  y  sangre)  fineza 
De  las  finezas  de  Dios, 
Clemencia  de  sas  clemencias , 
Milagro  de  sus  mihgros , 
Grandeza  de  sus  grandezas, 

Y  en  fin ,  línea ,  punto  y  cifra 
De  su  suma  Omnipoieocia, 
Esto  asentado,  t  también 
Asentado  en  mil  diversas 
'Autoridades ,  que  no  hay 
Virtud  que  en  Dios  resplandezca  ^ 
Que  en  mi ,  por  la  oposición 

Que  bay  del  bien  al  mal ,  no  seo 
vicio,  malicia  y  delito; 
InTentando  boy  una  nnera 
Paráboto ,  aquí ,  á  mi  modo, 
He  de  ver  si  puedo  en  ella 
Hacer  que  beobizado  el  hombre , 
Tan  alto  booor  no  merezca. 
A  este  fin ,  considerando.. . 
Aquí  no  te  me  di  viertas , 
Porque  es  aqui ,  Culpa ,  donde 
Te  he  menester  más  atenta; 
A  este  fin ,  coos'derando, 
VuelTO  á  decir,  que  esta  esrera 
Inferior,  por  mías  que  en  si 
Tantos  ámbitos  contenga , 
Con  el  délo  cotejada , 
Punto  se  Imagina  a|)éiias 
Casi  indiTisible,  quiero 
Darla  nombre  de  una  selva. 
Reducida  á  una  alquería 
Tan  humilde,  tan  desierta 

Y  Un  pobre,  que  una  zarza 
(Por  ser  la  planta  más  seca , 
Más  árida  y  más  Inútil , 
Más  escabrosa  y  sangrienta 
De  cuantas  en  ella  nacen) 
Blasón  de  sus  cotos  sea ; 

Y  no  sin  autoridad , 

Si  del  libro  «e  me  acuerda 
De  los  Jueces,  donde  vimos 
Que  haciendo  los  troncos  dieta , 
A  esta  ruda  débil  planta 
Fué  á  quien  juraron  por  reina ; 
Si  ya  no  fué  porque  armada 
De  sus  espinas ,  al  verla 
Con  el  fíruto  del  pecada. 
La  eligieron,  porque  fuera 
Decir  ée  lágrimat  valle ^ 
Lo  mismo  que  si  dijeran , 
Aniquilando  su  nombre , 
El  Valle  de  la  Zarzuela. 
Esta,  pues,  selva  del  mundo» 
A  quien  tantas  aguas  cercan 
Como  sus  tribulaciones, 

Y  en  quien  alcaide  gobierna 
Sus  cuatro  partes  el  hombre , 
Hoy  ha  de  ser  de  mi  idea 
Una  representación 

De  caza ,  y  no  con  violencia ; 
Pues  quien  dijo  cazador 
Ejercicio,  en  quien  se  encuentran 
Reprobos,  pecador  dijo; 

Y  asi,  á  este  eíeeio,  quisiera  ,— 
Aquí  entras  tú  ahora ,  que  tú , 
Pues  desde  tu  edad  primera , 
Con  rostro  humano  y  humana 
Voz,  fuiste  la  infausta  hiena  (b) 
De  los  no  poblados  bosques , 

De  las  no  habitadas  peíras, 
Me  ayudases,  derramando, 
Traidoramente  halagñeha. 


(<)  «TnBsabttandado  castras.»  (Edición  de  1717.) 
ih  «Voz,  faiste  la  ineaota  hiena.» 


Los  dos  mortales  venenos 
-De  tu  Toz  V  tu  belleza. 
Pues  para  Belleza  y  voz 
Lugares  hay  que  te  vengan. 
Ambrosio,  sobre  David , 
Te  da  nombre  de  sirena , 
Cuando  voluntad  del  siglo 
Te  llama ,  y  te  considera 
Música  adulación ,  que 
Para  dar  maerte  deleita. 
El  mismo  David  en  otra 
Parte ,  hablando  de  ella,  asienta 
Que  es  mágica  la  hermosura , 
Faifa  tf  engañosa;  señas 
lúe  á  ti  te  convieuen ,  pues 
íuiere  que  de  tí  se  entienda 
lúe  haces  de  los  hombres  brutos 
ion  la  venenosa  fuerza 
De  tus  dos  hechizos.  Pero, 

tPara  qué  busca  mi  lengua 
ugares  que  te  acrediten 
De  música  ni  do  bella , 
Cuando  esa  dorada  copa , 
De  sangre  de  áspides  llena , 
Es  un  emblema  que  dice 
Lisonja  á  un  tiempo  y  ofensa? 

Y  pues  cuando  habla  con  siete  (c) 
Iglesias  de  Asía ,  te  llega  . 

A  ver  Juan ,  triunfante  en  ese 
Monstruo  üe  siete  cabezas ; 

Y  yo,  cuando  hablo  de  siete 
Sacramentos,  miro  en  eHa 
Siete  capitales  vicios 

Que  los  impidan ,  ¿qué  esper^sf 
Sal  de  ese  lóbrego  seno. 
Donde ,  fiera  de  las  fieras , 
Los  bárbaros  cazadores 
Destas  intrincadas  sendas 
Tanto  á  tu  terror  asustes , 
Tanto  á  tu  voz  adormezcas , 
Tanto  á  tu  hermosura  pasmes 

Y  tanto  á  tu  encanto  ven/as , 
Que  no  solamente  el  Hombre 
Tu  primero  triunfo  sea. 
Cuando  á  tu  albergue  atraído. 
El  juicio  y  sentidos  pierda ; 
Pero  la  Gracia ,  esa  hermosa 
Soberana  n4nfi  bella 

De  sus  cristalinas  fuentes , 
Viendo  infestada  la  tierra , 
La  desampare;  de  suerte. 

8ue  cuando  desde  su  exceUj 
órte,  el  Rey  que  dicen  que 
Está  enamorado  de  ella 
(La  Btetáfora  siguiendo)^ 
De  caza  á  estos  bosques  veng.t , 
Apenas  en  ellos  halle 
Quien  no  le  reciba  á  penas. 
Con  que  c^iutelando  (amas. 
Tan  misteriosas  pronliesas 
Como  basta  aquí  mis  agudas 
Conjeturas  veu ,  sin  ferla&i 
Conseguiré  que  no  haya 
(Viendo  en  sus  gentes  diverenn 
Perturbados  los  sentidos » 
Confundidas  las  ideas , 
Los  juicios  avenenados , 

Y  hechizadas  las  potencias) 
Quien  le  admita ,  le  cono/xa , 
Le  sirva  ni  le  obedezca. 
¿Nada  me  respondes? 

CULPA. 

No; 
Que  no  quiero  que  me  debas 
Palabras,  sino  obras. 

DEIIOniO. 


Ha  de  ser? 


¿Cierno 


(c)  «Paes  cuando  habla  eon  siete.»  (Edicivín  de  1717.) 
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COLPA. 

Desta  manera. 


(Empieza  i  andar  la  hidra,  atravesando  el  tablado,  y  canta.) 

;  A  mi  Mnáiij  mortales  ^ 

Venid;  que  la  sed. 

Satisface  esta  cepa  y 

Deloiry  elter. 
Cuenta  Esdras  que  un  entgma 
Preguntó  al  mundo  tal  vez : 

¿Qué  era  la  cosa  más  fuerte 
e  cuanto  se  hallaba  en  élf 
uno  dijo  que  el  león. 
De  todos  los  brutos  rey; 
Otro  que  el  hombre^  pues  puede 
Ver  al  león  á  susptés. 
ff  La  mujer  (respondió  otro) , 
Supuesto  que  es  ella  quien 
Vence  al  hombre ,  que  venció 
Al  león  con  su  poder.» 
A  que  otro  añadió  que  el  vino 
Era  lo  más  fuerte ,  pues 
Si  la  mujer  vence  al  hombre  ^ 
Él  al  hombre  y  la  mujer. 
Luego  la  cosa  más  fuerte 
Del  mundo  vengo  yo  á  ser. 
Pues  de  la  mujer  y  el  vino 
Geroglífieo  me  veis. 

¡  A  mi  brindis,  etc. 
El  agrado  de  mi  voz. 
De  mi  hermo$wra  el  desden » 
El  agrio  al  azahar  destUan , 
Y d  esotras  flores  la  miel; 
Porque  en  compuesto  licor 
Hoy  en  mi  banquete  halléis , 
Co  i  lo  acedo  de  apacible  (a), 
tjf  suave  de  cruel 
Que  el  placer  os  agüe  el  llanto 
Aquí  no  temáis,  porque 
Sola  una  lágrima  aun  no 
Ha  de  costar  el  placer. 
Todo  ha  de  ser  gusto,  todo 
Amor  y  agrado ,  sin  que 
Malogre  lo  que  se  oye 
Lapaz  de  lo  que  se  ve. 
¡A  mi  brindis,  etc. 

Del  primer  carro  sale  EUROPA,  á  lo  romano. 

Aqui  el  néctar  de  los  dioses 
Hallará  el  gentil,  por  quien 
elide  vive ,  ñor  del  sol, 

Y  Dafne,  del  sol  laurel. 

Del  segundo  carro  sale  ASIA,  ¿  lo  judío. 

Aqui  hollará  el  hebraísmo  (b) 
Con  misteriosa  embriaguez » 
Alambicado  el  sabor 
De  la  planta  do  Noé. 

Deltercero,  AMÉRICA,  á  lo  indio. 

El  idólatra,  la  sangre 
Del  áspid,  que  adoró  infiel, 

Y  la  dega  seda  el  vino. 

Del  cuarto,  ÁFRICA,  á  lo  moro. 

Que  te  veda  y  no  le  cree. 
Todos  hallaréis ,  en  fin. 
Vuestro  paladar;  mas  ved 
Que  aqui  el  hacer  la  razón 
Es  el  dejarla  de  hacer. 

¡A  mi  brindis,  mortales ,  ole.  (Vasc.) 

(Habiendo  atravesado  el  tablado,  se  cabré  la  apariencia  con 

esta  repeticiou.) 


(a)  «En  lo  que  acedo  de  apacible.»  «Ediríon  de  1717.) 
{k)  «Aqoi  hablará  el  hebraísmo.»  (Edición  de  1717.) 


DBHONIO. 

Las  cuatro  parles  del  mimdo 

Ya  conTidadas  se  Ten , 

Pues  de  su  toz  atraídas, 

Sedientas  vienen  á  ser 

Del  tósigo  de  la  Guiña 

Cómplices;  digaio  cu  ver 

Que  á  Europa  explica  el  genlil, 

A  Asia  el  hebreo,  v  después 

A  África  el  moro;  oleo  como 

El  idólatra  Umbieo 

A  América :  y  pues  llamados 

Quedan,  &  la  mira  esté 

De  loque  hari  el  hombre,  coamle 

Comprometidas  en  él. 

Como  alcaide  que  es  de  todas. 

Con  todas,  oiga  otra  vez... 

(Él  (9tn,y  la  música  dentro.) 

CULPA. 

¡A  nú  brindis ,  mortales,  etc. 

BUBOTA. 

¿Qué  nunca  escuchada  tos 
Es  la  que  en  el  aire  be  oído? 

ASIA. 

ÍQué  nueva  música  ha  sido 
,a  que  ha  sonado  veloz? 

ÁFIIGA. 

¿Qué  soberana  armenia 
Es  la  que  forma  este  acento? 

amírica. 
¿Qué  extraña  ave  hoy  en  el  viento 
Es  la  que  despierta  al  día? 

EUROPA*. 

A  cuyo  ruido  admirado... 

ASIA. 

A  cuyo  eco  suspendido... 

ÁFIiCA. 

A  cuyo  estruendo  rendido... 

AMÉRICA. 

A  cuyo  compás  postrado... 

LOS  CUATRO. 

Sin  mi  y  conmigo  he  quedado, 
Oyendo  una  y  otra  vez... 

COLPA.  ^Dentro.) 
¡  A  mi  brindis ,  eic. 

Sale  EL  HOMBRE. 

HOMBRE. 

Dime,  oh  tú,  Europa  triunfante; 
Dime,  oh  tú,  África  desierta; 
Rica  América ,  cubierta 
De  minas ;  Asia,  abundante 
De  frutos;  4 oísteis 8ua?e 
Una  voz  que  dulce  suena , 
Que  ni  es  del  golfo  sirena , 
De  aire,  ó  monte,  ó  bruto,  ó  ave 
Pues  en  ninguno  se  oyó 
Articulada  hasta  aqui 
Tan  dulce  música? 

LOS  CUATRO. 

Sí. 

HOMBRE. 

¿Sabéis  cuya  fuese? 

LOS  CUATRO. 

No. 

HOMBRE. 

Y  ¿qué  habéis  della  inferido? 

EUROPA. 

Yo,  alcaide  nuestro,  he  pensada 
Que  el  dios  de  amor  disfrazado 
A  esta  selva  haya  venido. 
Enamorado,  sin  duda , 
De  Gracia ,  una  ninfo  bella , 
One  yo  alguna  fez  vi  en  ella : 
1  es  tal ,  que  juzgo  que  acuda 
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Gb  su  busca,  donde  Abril, 
Siempre  que  oisa  sus  flores , 
Dicen  que  la  aice  amores. 

flOHBRE.  (Aparte.) 
Habló  en  Europa  el  genlil. 

AWtelCA. 

To  me  persuado  á  que  ba  sido 

El  canto  de  aquel  pinron 

Que  en  Samo  adoran ,  pues  son  (a) 

Los  ecos  de  su  gemido 

De  tan  dulce  melodía. 

HOMBaB.  (Aparte.) 
¡  Oh  América !  lEso  pensaste? 
¡Qué  como  idólatra  bablastél 

ASU. 

Yo,  si  ojera  su  armenia 
Más  cerca  de  las  semanas 
De  Daniel ,  pensara  que  era 
Del  Mesias  que  se  espera 
Algún  nuncio ;  mas  son  vanas 
Esperanzas,  y  no  creo 
Que  ariso  suyo  será ; 
Que  bay  mucbo  desde  aquí  allá. 

HOUBBE.  (Aparta.) 
Hai>ló  en  el  Asia  el  hebreo. 

ÁraicA. 
To  no  me  atrevo  á  pensar. 
Ni  que  de  los  dioses  sea 
El  de  amor,  ni  ave  en  quien  crea 
Méritos  para  adorar. 
Ni  que  es  del  Mesías  acción ; 

Y  asi  en  argdir  no  roe  meta. 

HOUBBE. 

(Aparte.  Habló  en  África  la  seta 
Sin  Dios  y  sin  religión.)  — 
Mas  oid ,  que  la  canción 
Tueive  al  tono. 

LOS  CUATBO. 

Iré  tras  él. 

Dentro  el  instrumento,  y  la  roz  más  lejos,  canta  la  culpa ; 
y  al  ir  tras  ella  los  cuatro,  sale  LA  GRACIA ,  huyendo 
eoDo  asustada. 

CULPA. 

¿Awd  Mndii^  mortaUi^  etc. 

LOS  CUATRO. 

Yo  $eré  el  primero, 

CRAQA. 

¡Eiperad^  detened! 
No  sigáis  de  aquesa  voz 
Los  enamorados  ecos , 
Que  siendo  halagos  del  aire , 
Son  de  la  montaña  incendios. 
De  esa  cristalina  fuente , 
Adonde  mi  albergue  tengo 
(Pues  siendo  Gracia ,  de  ser 
Nioft  del  agua  me  precio) « 
Saliendo  al  prado  esta  tarde, 
Escuché  ese  dulce  act>oto; 

Y  cuando  pensé  que  fuera , 
Por  una  dicha  que  espero. 
Paraninfo,  siendo (¡ay  triste!) 
ÍjS  hermosura  de  su  dueño 
Igual  á  su  canto,  al  paso 

Me  salió  un  monstruo  Un  Sero, 
Que  nunoa  le  vio  mayar 
La  esfera  del  universo. 
De  coronadas  cabezas 
Estaba  todo  compuesto ; 

Y  aun  no  era  su  horror  tener 
(SI  de  sus  señas  me  acuerdo), 
Como  vulgo  de  los  monstruos  (&), 

J^  «Ole  en  Saxo  adora»,  pues  son.»  { NanoscrUo  de  la  Dibüo- 
^  NaeioDal. ) 
ih  «Como  Tolro  de  los  nontes.t 


Muchas  cabezas  un  cuerpo. 

Tanto,  como  oue  rasgando 

Las  escamas  ae  su  pecho, 

Abortó  de  sus  entrañas 

Otro  monstruo  horrible  y  bello  (c) , 

gue  por  alma  de  sus  iras 
staba  encerrado  dentro. 
Este ,  pues,  con  rostro  humano 

Y  humana  voz,  su  veneno 
Empezó  á  esparcir  al  mundo, 
Inficionando  su  aliento 

Con  cada  suspiro  el  aire. 
Con  cada  espuma  el  desierto. 
A  mi  se  vino,  i  ay  de  mi ! 
A  mi  memoria  trayendo 
Especies  de  otra  batalla. 
En  que  ya  lidiar  se  viero 
Culpa  y  Gracia,  y  como  entonces 
(Ya  que  ahora  lo  represento) 
Quise  que  me  viera  el  mundo 
Retirando,  mas  no  huyendo; 

Y  aun  retirando,  no  sólo 
Por  salvar  mi  vida,  pero 
La  de  todos ,  pues  á  todos 

La  Gradaos  previene  el  riesgo. 
Huid,  pues,  y  no  á  escucharla 
Os  paréis ,  ni  hagáis  desprecio 
De  mis  avisos,  pues  cuando 
No  hubi(*ra  dicho  primero 

Suién  sov,  ellos  lo  dijeraOt 
anifestándoseen  ellos 
.  Ser  Gracia  quien  da  el  auxilio 
Antes  del  merecimiento. 

Y  asi,  no  sólo  sigáis  (tf) 
Ese  armonioso  estruendo. 
Que  para  daros  la  muerte 
Brinda  dulce  y  llama  tierno. 
Mas  en  la  defensa  roia 

Os  empeñad ,  porque  es  cierto 
Que  soy  yo  á  quien  devorar 
Solicita,  y  ya  que  llego 
A  ampararme  ae  vosotros. 
Socórrame  el  valor  vuestro. 
A  ti,  feliz  fértil  Asia, 
Elijo  por  primer  puerto; 
Favoréceme  tú. 

ASIA. 

En  Tadb 
Buscas  en  mi  tu  consuelo, 
Porque  no  he  de  creer  que  es  (lera, 
Ni  que  vienes  della  huyendo; 
No  porque  incrédula  soy 
De  cualquier  advenimiento  (e) , 
Sino  porque  su  armonía 
Me  ha  dejado  tan  suspenso, 

Í^ue  por  ver  el  dueño  della, 
ré  de  la  Grada  huyendo. 

GBAGU. 

Europa ,  t6  á  mi  defensa 
Acude. 

BÜBOPA. 

Yo  no  me  atrevo 
A  lidiar  contra  mis  dioses; 

Y  pues  es  igual  portento, 
Según  la  pintas,  disfraz 

De  alguno  que  anda  encubierto. 
De  su  canto  arrebatado. 
Iré  sus  voces  siguiendo, 

Y  más  que  digan  de  mi 
Que  por  él ,  Gracia,  te  dejo. 

GRACIA. 

Mira,  América,  mi  llanto 

Y  mi  peligro. 


(Vaift.) 


iVaSe.) 


(c)  «Otro  horrible  monstrao  bello.»  (Maaascrilo  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 

{di  No  sólo  no  sigáis... 

{e)  «De  eaalqoier  advertimiento.»  f  Manus<*r¡(o  de  la  fiibliotees 
Nacional.) 
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AMÉRICA. 

Si  atiendo 
Cuánto  á  inmundos  aninoales 
fíe  dado  culto,  mal  puedo 
Dejar  de  darle,  según 
Dices ,  á  monstruo  tan  bello, 
Que  elevando  mis  sentidos. 
Lleva  tras  sí  mis  afectos; 

Y  asi,  perdóname,  Gracia, 

Si  por  ganarle  te  pierdo.  (Vasc.) 

QBACIA. 

África... 

Afrioa. 
Nada  me  digas ; 
Que  yo  no  sé  de  argumentos. 
Aquella  voz  me  ba  agradado; 
Sólo  por  mi  gusto  intento 
Seguirla ,  sin  discurrir 
Qué  sea  malo  ó  qué  sea  bueoo ; 
Que  como  yo  viva  á  ^usto. 
Ni  más  Dios  ni  Gracia  quiero.  (Vase.) 

GRACIA. 

¡  En  fin ,  en  ninguna  pnrte 
Del  mundo  hoy  abrigo  tengo! 
Hombre,  pues  de  todas  cuatro, 
En  ausencia  de  su  dueño. 
Tienes,  como  alcaide  suyo, 
El  político  gobierno,  ; 

No  á  la  Gracia  desampares, 
Pues  viene  á  buscarte. 

HOMBRE. 

¡Cielos! 
I  Qué  he  de  hacer  entre  aquel  canto  . 

Y  estas  lágrimas,  si  advierto 
Que  aqui  llora  una  hermosura, 

Y  a  II  i  suspende  un  acento  ? 

GRACIA. 

¿Aun  no  me  respondes?  ¿  Cuándo 

Yo...  si...  como...  Hablar  no  puodo; 

Que  al  ver  al  hombre  dudoso 

Entre  mi  y  Culpa,  fallezco; 

Porque  en  mi  desmayo  vean 

Aire ,  agua ,  tierra  y  fuego, 

Sol,  luna,  estrellas ,.raoiiianas, 

Aves ,  fieras ,  peces ,  puertos. 

Golfos,  troncos ,  plantas,  flores. 

Cumbres  y  valles,  que  en  viendo 

Afecto  el  Hombre  á  la  Culpa, 

Desmaya  la  Gracia.  {Cne  ilcsmayaUa.) 

BOMBRE. 

i  Cielos! 
Otra  vez  y  otras  mil  diga : 
¿Qué  es  eslo?  ¡Ay  de  mi!  ^Qué  es  eslo"* 
¿Sin  poder  morir  la  Gracia, 
Cómo  para  mi  se  ha  muerto  ? 
Pero  no,  sólo  es  desmayo; 

Y  si  su  hermosura  advierto. 
Más  eleva  por  los  ojos 
Este  soberano  objeto. 

Que  elevó  aquella  dulzura 
Por  los  oidos. 

Sale  LA  CULPA  al  pauo,  escondida  en  unas  ramas, 

CULPA.  (Aparte.) 
Suspenso 
El  Hombre ,  después  que  yo 
Ya  en  mis  encantos  poseo 
Las  cuatro  partes  del  mundo. 
Que  de  mi  copa  bebieron 
La  regalada  ponzoña. 
Se  quedó,  á  la  Gracia  viendo. 
En  su  hermosura  elevado. 
Ea,  pues,  entre  aqui  el  duelo 
Entre  el  oido  y  la  vista 
De  lo  hermoso  y  lo  discreto. 

HOMBRE. 

¡  Beldad ,  que  con  tus  temares 
Compadeces  y  deleitas , 


Y  al  revés  de  otras  te  afeitas , 

8ue  es  quitándote  colores; 
ontra  una  fiera  favores 
Pides,  y  aunque  te  asegura 
Mi  valor,  sera  locura 
Pensar  que  dé  mi  fineza 
Armas  contra  una  fiereza» 
Si  me  mata  una  hermosura  !— 
M  habla,  ni  alienta ,  ni  mueve; 
Turbado  á  tocarla  llego: 
¿  Quién  creerá  que  todo  es  fuego 
¡Cielos !  donde  todo  es  nieve  {ají 
Los  aljófares  que  llueve 

Y  al  rayo  del  sol  se  enjugao 
El  manto  á  la  noche  arruga. 
Porque  en  tu  hermosura  vuelvas. 

CULPA.  (Caota.) 
Compitiendo  con  las  selvas^ 
Donde  las  flores  madrugan, 

HOMBRE. 

Mas  ¿  qué  nuevo  acento  aquel 
Es,  que  me  ha  dejado  en  calma? 
¿Si  es  de  aqueste  cuerpo  el  alma 
(Que  no  se  halla  fuera  de  él  y, 

Y  fingiendo  cuan  cruel 
Desampararle  presuma , 
Acompañando  á  la  suma 
Pena  de  su  sentimiento... 

COLPA.  (Canta.) 
iAfs  pájaros  en  el  viento 
Forman  atrilles  de  pluma? 

HOMBRE. 

¡Ella  es!  Bien  mi peasamíeito 
Previno;  que  mal  pudiera 
Decir  lo  que  yo  dijera. 
Quien  no,  cómplice  en  mi  Intento, 
Sintiera  lo  que  yo  siento. 
Mal  mis  temores  lo  dudan, 
Al  ver  que  al  desmayo  acudan, 

Y  que  aves ,  montes  y  prados... 

«üLPA.  (Canta.) 
De  ftt  hermosura  engaflaáot^ 
Por  auroré  /A  aaluda». 

HOMBBE. 

La  voz  me  lleva  tras  si.  -» 
No  el  dejarte  sientas  hoy ; 
Que  si  á  buscar  tu  alma  voy, 

(Llagándose  i  la  Ciir»-^ 
No  es  dejarte  á  ti  por  tí; 
No  ir  fuera  culpa. 

GRACIA.  (Vuelve  en  si.) 
¡Ay  demi! 

HOMBRE. 

Has  ya  culpa  con  disculpa  (b). 
Pues  vuelve  ella.  jOb  voz!  ¡Discalpa 
No  ir  tras  ti,  que  mis  enojos... 

CULPA.  (Canta.) 
En  viendo  iut  Míos  ojae^ 
Quedan  vanos  de  su  culpa, 

GRACIA. 

Volver  él ,  me  volvió  en  mi. 

HOMBRE. 

(Aparte.  ¡  Qué  deidad  tan  soberana!)— 
Segunda  vez  la  mañana 
En  tus  bellos  ojos  vi. 

GRACIA. 

Dicha  es  que  áon  estés  aqui. 

«OMÜRE. 

Sólo  la  de  verte  es  mucha , 

Y  más  si  en  no  sé  qué  lucha , 
En  que  mi  esperanza  apoye... 

CULPA.  (Canta.) 
No  es  sorda  la  que  no  oye , 
Sino  aquella  que  no  escucha. 

ia)  «Cielos,  donde  toda  es  nievo  (Edición  de  1TI7.) 
(b)  «Mas  ya,  Colpa,  sin  disculpa.» 


T  pues  más  úttjn  ^ » rimer»  • 
Qoe  prosiga ,  ver  cU  aquella 
Yozelduefio. 

GBACIA. 

Si  tras  ella 
Vas,  que  no  me  halles  infiero. 

HOURK^ 

¿Por  qué? 

CMlACtá. 

Porque  coosidero 

gae  ella  y  yo,  no  puede  ser 
Q  un  afecto  caber. 

HOMaMB. 

Verla  pretendo  no  más. 

GRACIA. 

Mira  que  me  perderás. 
Pues  ¿no  puedo  ir  y  TolTer? 

GRACIA. 

No  sé ;  que  de  engaaos  llena. 
Es  con  amoroso  estilo 
De  este  margen  cocodrilo, 

Y  de  este  golfo  sirena ; 
Que  con  rostro  humano,  plena 
De  traiciones,  ofenderte 
Trata ;  tu  peligro  advierte ; 

Y  pues  no  i)uedt  obligarte 
A  que  me  sigas ,  cou  darte 
Aviso  de  que  tu  muerte 
Busca,  del  afecto  rolo 
Bien  asegurada  quedo ; 
Porque  vo  impedir  no  puede 
El  uso  de  tu  albedriow 

¿Te  vas? 

GRACIA. 

No,  mas  me  desvio; 
Tft  á  retirarme  me  obligas ; 

Y  porque  pienses  y  digas 
Lo  que  puedes ,  d  no  puedes , 
O  quédate,  ó  no  té  quedes ;. 
O  sigúeme,  ó  no  me  sigas. 

BOMBRE. 

¿Quién  igual  concisión  vio ! 
iHabrá  quien  pueda  ¡ayde  mí! 
Descifrar  mis  dudas? 

CULPA.  (Canta.) 

HOMBRE. 

¿Seguiré  SOS  pasos? 

CULPA.  (Canta.) 
No. 

flOHBRK. 

¿Quién  me  lo  aconseja? 

CULPA.  (Canta.) 
Yo. 

Voz ,  que  llevas  suspendidos 
Tras  tus  ecos  mis  sentidos . 
Y  sin  dejarte  mirar, 
Me  solicitas  tapar 
Los  qjos  con  los  oidos , 
¿Por  qué  me  aconsejas ,  di , 
Oue  aquella  beldad  no  siga , 
Con  tal  dulzura ,  que  obliga 
A  que  me  vuelva  tras  ti? 

Porque  aunque  bemosa  la  vi , 
Veas  que  en  mi  te  divierte 
Más  que  el  ver,  oir. 

HOHBRI. 

Advierte 
Que  su  hermosura ,  es  locura 
Competir. 
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CULPA. 

No  es  k  hermoBUTa 
Lo  más. 

HOUBBB. 

¿Cómo? 

CULPA. 

De  esta  suerte. 
De  su  afffodo  á  mi  agrado 
La  ventaja  e$ 
Que  aquí  han  ner  y  oir 
Yalidsóiover. 
Aquel  exterior  S€uf,%do 
wte  te  entrega  aloque  ve, 
nunca  realmente  se  rinde , 
i^ues  se  rinde  al  parecer. 
§lqueá  lo  oue  oye  se  entrega , 
Ttene  más  de  interior,  pues 
Pasando  al  alma ,  acredita 
La  realidad  de  Su  ser. 
El  que  alaba  una  hermosura , 
La  dice :  *fio  híttj  más  que  <«r  ic**- 
Y  es  verdad ,  porque  no  hay  más , 
En  mirándola  una  vez. 
Nunca  crece  á  ser  mayor; 
Que  la  más  hermosa  tez 
tíard  harto  en  ser  mañana 
Tan  linda  como  era  ayer. 
El  obfeto  áeloido 
Cada  dia  crece,  en  fe 
De  que  siempre  hay  más  ^e  oir; 
Pues  siempre  hay  más  que  saber. 
Luego  con  mayor  aw^leo 
Te  solicita  atraer^ 
Que  su  hermosura ,  mi  voz. 
Si  es  que  consideras... 

HOUBBE. 

¿Qué? 
CULPA.  (Cantar.) 
Que  en  su  agrado  y  mi  agrado 
La  ventaja  es  i  tic. 

CRACIA.  <D«Dtro.) 
Mortal,  no  ese  dulce  engaño 
Te  detenga ;  tras  mi  ven. 

-Í^'ÍÍC.)  HOMBRE. 

Espera ,  que  me  ban  Ñamado ; 
Luego  vueHw. 

CULPA. 

^  Bien  se  v» 

Que  eres  necio. 
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(Casta.) 


nOWRRE. 

¿En  qué? 

CULPA. 

n  1^       j   j         .      En  QOfi  vas; 
Baldonando  de  tu  séf , 

A  donde  mortal  te  llaman. 
GRACIA.  (Sale.) 
Antes  por  aqueso  es  bien 
Que  dejándote  á  tí ,  venga 
Donde  le  acuerden  lo  que  es, 
Ya  que  el  ser  yo  lo  que  soy 
Me  obliga  á  venir  por  él. 

HOMBRE. 

Dices  bien ,  y  pues  mortal 
Soy,  la  Gracia  seguiré. 

CULPA. 

Eso  es  serlo  ahora ,  pudiendo    * 
Dejarlo  para  después. 

BOMBRE. 

También  dices  bien  tú. 

GRACIA. 

El  tiempo 
No  da  fianzas  de  que 
Ha  de  esperar. 

CULPA. 

¡Ay  de  ti. 
Si  sus  desengaños  crees! 


AUTOS  SAGBAMENTAUS.— PARTB  TBRGRRA. 

GRACU.  (Uonndo.) 
Sí  no  lo  crees,  ¡aydeli! 

BOMBRK. 


3  Drt  qué  calmado  bajel 
Se  cuenta  que  fuese  el  aire 
La  remora  de  sus  pies? 
Pero  apuremos,  sentidos. 
Ambos  afectos.—  ¿  Por  qué 
Te  lamentas  tú  de  mi? 

COLPA. 

Porque  miras  y  no  ves. 

BOKBRK. 

Pues  ¿entre  ver  j  mirar 
Qué  distinción  hallas  ? 

COLPA. 

Que 
Mirar  es  sólo  mirar, 

Y  ver  lo  mejor,  es  ver. 

GRACIA. 

Aunque  la  oigas,  no  la  escuches. 

HOMBRK. 

iQné  distinción  tü  también 
Das  entre  escuchar  y  oír. 
Que  también  distingues? 

GRACIA. 

Qoo 
Eloiresoirnomás. 

Y  el  escuchar,  atender. 

HOMBRE. 

4 Qué  quieres  decirme  tú? 
CüLPA.  (Caau.) 
Que  no  te  pares  en  ver^ 
•  ^n  que  pasee  á  mirar 
Que  en  lo  breve  de  tu  $ér 
Mlá  será  pesar  lodo. 
Todo  aquí  será  placer. ' 

HOMBRE. 

Tú,  ¿qué  me  quieres  decir? 

GRACIA. 

Que  si  breve  tu  ser  es. 
No  por  deleitar  lo  breve» 
Lo  eterno  pierdas. 


¿Qué  haré? 

ORACU. 

Seguirme  á  mi. 

HOMBRE. 

Ya  te  sigo; 
Mas  la  senda  de  tus  pies 
Toda  es  abrojos  y  espinas. 

COLPA. 

Sigue  estotra. 

HOMBRE 

Tras  ti  iré, 
Pues  por  la  que  tú  me  guias 
Toda  es  florido  vergel. 

(Llorando  It  Graela  y  cantando  la  Culpa.) 

GRACIA. 

Si,  pero  contiene  el  áspid 
Entre  la  rosa  y  clavel. 

COLPA. 

Pues  el  canto  de  mi  vos 
Se  le  sabrá  adormecer. 

GRACIA. 

Entre  estas  espinas  Hora 
La  aurora  su  rosicler. 

COLPA. 

Y  entre  estas  flores  el  alba 
Rie  el  que  llorar  la  ve, 

GRACIA. 

Aquí  el  pesar  no  es  pesar. 
Pues  será  gozo  después. 

CULPA. 

Aquí  el  placer  desde  luego 
Empieza  siendo  placer. 


(Cae.) 


CRACU. 

liO  erftel  qídsá  es  piedad. 

CUL^A. 

Lo  cruel  siempre  es  eriUl. 

GRAaA. 

Al  desden  sigue  el  fivor. 

CULPA. 

Bueno  es  favor  sin  desden, 

6RACIA. 

No  la  sigas. 

CULPA. 

Na  la  veas, 

«RAGA. 

Y  ven  tras  mí. 

CULPA. 

Tras  mi  ve». 

GRACIA. 

A  probar... 

CULPA. 

.4  examinar... 

GRACU. 

A  discurrir... 

CULPA. 

A  entender... 

LAS  DOS. 

Que  en  mi  adrado  y  su  agrado... 

HOMBBB. 

Nomás,queya9é 
Que  aquí  hay  ver  y  oir, 
Y  allá  sólo  ver 
Esos  llantos,  penas  y  ansias; 

Y  pues  me  dais  á  escoger 
Aquí  un  bien  que  brota  espinas. 
Que  inspira  auras  aqui  un  bien  (a). 
Perdona  que  la  esperanza 
Trueque  a  posesión  «porque 
fuera  muy  necio  en  dejar 
¡Lo  que  es  por  lo  que  ha  de  ser.  — 
Gula  por  donde  quisieres , 
Bello  enigma. 

CULPA. 

Vamos,  pues: 

Y  pues  victoriosa  vuelvo  (b) , 
Diciendo  á  voces  iré... 

HOMBU. 

Y  yo  contigo,  aunque  no 
Suene  mi  acento  tan  bien... 

CULPA.  (Canta.) 
Que  en  mi  agrado  y  su  agrado... 

ROMBRB. 

Que  en  tu  agrado  y  su  agrado... 

LOS  DOS. 

La  ventújn  es 

?ne  aquí  hay  ver  y  eir^ 
allá  sólo  ver. 

(Vanie  los  dos.) 

GRACIA. 

¡Ay  de  mi !  I  Qué  antiguo 
En  el  Hombre  fué 
Aplaudir  su  eoga&o, 
Antes  que  mi  fe ! 

Y  pues  el  mundo  abreviado 
De  este  bosque  en  que  ha  nacido, 
De  una  fiera  poseido. 
De  una  música  encantado, 

Tan  talado 
Yace,  que  no  hav  nadie  en  él 

Que  oiga  fiel 
Mi  voz,  esparcirla  quiero 
Al  cielo,  por  ver  si  una  dicha  que  espero 

(a)  «Qae  inspira  auras  un  bien.*  (Edición  de  i7l7.) 
Dice  este  ?erso  el  Hombre,  dirigiéndose  i  la  Calpa,!  «*  'J^ 

rior  señalando  i  la  Gracia ,  á  la  eoal  se  vuehe,  para  iflidir :  •f''' 
dona  qae  la  esperanza  »,  ete. 

[b)  «Y  pocs  victoriosa  vuelve.*  (Edición  de  1*1?.) 
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Los  pltiot  ibrefia  á  al  paoa  crikel. 
¡Oh  tá,  tito  Rey.  oae,  incresidoi 
Aqueste  boeqne  labraste» 
Porque  en  él  hallar  pensaste 
Becreadott  á  tv  eoldado! 

Del  pecado 
Le  ttiro  al  abrigo  Implo, 

Tul  yerto  y  frío, 
Que  no  TolYerá  á  su  angosto 
Albor,  il  no  llneTen  las  nubes  al  Insto, 
Y  el  alba  más  bella  le  da  sn  rodo. 
Tantas  son  sns  talas,  tantas 
Sss  grietas  son,  sos  rñinas, 
Ooe  armada  zarza  de  espinas 
Es  la  reina  de  sns  plantas. 

Si  tns  santas 

Piedades  mneTo,  Seior, 

Porque  el  rerdor 
Cobre,  qne  boy  árido  enderrt, 
¿Abra  sos  senos  feconda  la  tierra  (i ) , 
T  qoe  nos  produzca,  le  di ,  al  Salvador! 
T  poes  qoe  de  to  Tirtod 
Sólo  el  reparo  colijo, 
¡Danos,  Señor,  á  tu  HijOy 
¡EnTiaooslasalnd! 

Mi  inquietud. 
De  esta  fiera  que  en  él  yerra. 

Vea  la  guerra 
Repanda  en  la  criatura. 
Porque  se  pobllque... 

TODOS  T  ki^sica; 

¡A  Dios  en  la  altura 
U^úrtúp  ^Mihúmhre  ¡a  paz  en  la  tierra! 

t^mieieauaife em la  iume,p éamde  vuelta  eon  salTa 
ycUrimhis,  M«M  en  ella  EL  PRINCIPE,  EL  BAU- 
TISTA, EL  EVANGELISTA ,  y  lunniEíos  y  «tísicos,  y 
U  SIMPLICIDAD. 


6BACIA. 

Mis  ¿qué  vof ,  opuesta  ahora 
A  aquella  de  que  hizo  alarde 
El  Locero  de  la  tarde. 
Da  el  Lucero  de  la  aurora ; 

Tan  sonora, 
Qoe  algún  gran  misterio  enderra , 

Pues  destierra 
Desde  el  mar  la  niebfai  obscura? 

pniífcn»!. 
Ce^jes  se  Ten. 

■tíSICA  T  TODOS. 

JA  Dice  en  la  altura 
_     hornee  lapa*  en  la  tierra  I 

CRACfA. 

[Albricias ,  que  si  engañada 
Mi  Tista  no  puede  ser. 
La  nave  es  del  Mercader, 
Que  Tiene  de  pan  cargada  !— 

Encantada 
Prisión,  bosque,  prado  y  sierra, 

Sien  ti  aterra, 
Volverá  el  ansia  en  ventura. 
Pues  viene  diciendo... 

ntíSICA  T  TODOS. 

jA  Dióeen  la  altura 
Ugleria^  9  al  hambre  lapaz  en  la  tierra! 

(J><  fuiiie  Is  Mfe,  y  p^e  de  tteva.) 

PRÍlfClPI. 

Echa  el  áncora .  pues  ya , 
Del  austro  inspirada,  llega 
relisal  puerto  la  nave; 
Que,  aunque  padezca  tormenta, 
CoQtristada,  pero  no 
SuDergida  será,  en  muestra 


(t)  A<ito  poadria  Calderón :  «haz  qac  abra  sus  senos  feconda 
A.  S. 
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De  qoe  siempre  á  alvainento 
Ba  de  arribar,  como  aquella 
Del  universal  diluvio, 
Qoe  á  los  embates  exento 
Del  mar,  coronó  los  montes ; 
Mostrando  que  aquella  y  ésta » 
A  pesar  de  aguas ,  que  son 
Tribulaciones  v  penas , 
fian  de  salvar  las  rel{<prfa8 
De  la  gran  naturaleza. 

BVAimUSTA, 

To,  Águila  perapicaz,  que 
Al  sol  miré  de  más  cerca 
Puedo  desde  aquí  mejor 
Informarte  de  las  señas 

Sue  dan  lejanos  celajes. 
III  al  Occidente  ostento 
80  linea  América,  allí 
Al  Mediodia.demuestn 
AfHca  su  costo ,  Europa 
Al  Septontrlon, y  á  te oimesli  (a) 
Pnrto  del  Oriento  el  Así. 

nÍNCIFB. 

¡La  proa  pon,  patrón , en  elli, 

Pues  contiene  a  Nazareth , 

Qoe  es  donde  he  de  tomar  tienra ! 

BAUTISTA. 

Pnes  yo  voy  á  prevenhr 
El  esmüfe ,  porque  vean 

gue  81  el  Águila  del  sol 
a  descubre»  en  consecuencia 
Suya,  el  Lucero  del  alba 
Va  á  asegurarto  la  senda. 


Tras  ti  iré. 


IfARCILISTA. 


SlMPUCmAD. 


Y  yo  tras  los  dos; 
Que  siendo,  cual  soy,  la  n 
Simplicidad,  el  seguiros 
Me  toca,  sin  que  me  meto 
En  saber  cuándo,  ni  cómo. 
Ni  á  qué  vengo ;  aunque  pudiera 
Dudar  por  qoá,  sienoo  simple. 
Acá  me  traen,  cuando  llena 
De  tontos  simples  descobro 
Toda  la  isla. 

niNCiPi. 

Mientras  echan 
El  esouife,  otra  y  mil  veces 
La  música  y  salva  vuelvan. 

snpuaDAD. 

Vuelvan ,  porque  tierra  y  ddo 
Digan  en  voces  diversas... 

TODOS  T  ntísiCA. 

/ Gloria  á  Dice  en  lat  alturas. 
Ypaa  al  hombre  en  la  tierra! 


Con  esta  repeüeion^  mésiea  p  salva,  4a  tmelta  la  nava^  9 
b^an  todos  por  el  escotillón,  sin  salir  al  toblado;  y 
lué§o  sale  EL  DEMONIO,  como  asombrado. 

Dcmnno. 
1  Qué  voz  es  ésto  ?  ¿  Ni  cómo 
Puede  en  una  ni  otra  esfera 
Haber  sloria  ni  haber  paz. 
Viviendo  yo,  que  en  aquella 
Le  turbé  la  gloria  á  Dios , 
Y  al  hombre  la  paz  en  ésto? 
¿Culpa? 

Sile  CULPA. 

cm^FA. 
¿Qué  es  lo  que  me  qnieres  r 


(«)  lAl  SeptentrioD,  y  á  opuesta.* 
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firaomo. 
¿Oíste  una  müsica ,  cpaestat 
Tanto  á  la  tuya,  qae  cuando 
La  tuya  adormece, 
Eleva  ella  los  sentidos? 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —PARTE  TfiRCEKA. 

ÉtfSIGA. 

¡Gloria  áDiói en  lasaUurat^ 


COLPA. 


Sí; 


Y  al  escucharla,  sangrienta 
Víbora  soy ,  pues  me  mata 
A  mi  mi  ponzoña  mesma. 
Sin  que  el  dejar  de  mi  obscura 
Cárcel  en  las  sombras  negras 
Preso  y  aherrojado  al  hombre. 
La  ansia  de  este  asombro  Tenza, 
Por  más  que  las  cuatro  partes 
Del  mundo  mi  hechizo  sientan. 

DEMONIO. 

Aun  no  es  ése  mi  mayor 
Tormento,  sino  que  ciegas 
Mis  conjeturas,  la  causa 
De  esta  novedad  no  entiendan ; 

Y  más  teniendo  de  qué 
Inferirlo,  si  á  ver  llegan 
Vestid»  de  fiesta  y  gala 
Toda  la  Naturaleza, 

En  la  más  árida  estancia 
De!  año.  Próvida  tierra , 

ÍQué  hay  en  ti ,  para  que  alegres, 
.  pesar  de  escarcha  y  nieblas. 
Renazcan  todas  tus  flores? 
Mira  una  blanca  azucena 
Dar  allí  granos  de  oro. 
Sin  que  el  cierzo  su  pureza 
Empañe  ni  aje ;  una  rosa 
Allí  en  Tírffen  edad  tierna 
Mira,  que  aun  no  el  botón  roto. 
Encarnado  albor  ostenta; 
El  cedro,  el  lirio,  la  pahna. 
Ciprés  y  plátano  muestran 
Hoy  más  su  pompa  que  nanea... 

Y  j^  que  no  da  respuesta 

La  tierra ,  ¿qué  hay  en  tí ,  agua. 
Que  cuando  tus  ondas  bielas. 
No  ufana  con  que  sean  cidros » 
Las  vas  elevando  á  perlas? 
¿Sierpecilla  de  cristal 
Aquel  arroyo  no  era. 
Cuando  en  torcidos  caminos 
Iba  mordiendo  las  yerbas? 
Pues  ¿cómo,  al  pié  de  un  jazmín. 
Haciendo  remanso,  deja 
De  ser  sierpe,  y  no  manchado 
Espejo  se  representa? — 
Aire ,  ¿qué  hay  en  ti ,  que  cuando 
Con  mas  ráfi^  videntas 
Sueles  arrancar  los  troncos , 
Blando  espiras ,  dulce  alientas, 
Siendo  la  salva  de  una  Ave^ 
En  nueva  música  y  nueva 
Salutación  de  la  aurora 
Tu  recreación  y  mi  ofensa  (a)? 
¿Qué  hay  en  tí ,  l^ego,  que  cuando 
Entre  obscuras  nubes  densas  Qf) , 
Escaseando  los  luceros , 
Andas  regateando  estrellas ; 
Llena  la  luna ,  no  sólo 
De  luz ,  mas  de  gracia  llena. 
Permites  que  brille,  siendo 
Del  mar  una  antorcha  bella 
Hoy  emperatriz  de  toda 
Su  numerosa  caterva  ? 
¿Qué  hay,  en  fin,  en  todos? 

CULPA. 

¿Qué 
Quieres  que  haya ,  cuando  á  oír  llegas 
A  Tierra,  Agua,  Fuego  y  Aire 
Decir  en  voces  diversas... 

(a)  >To  recretciOD,  mi  ofensa.»  (Edición  de  1717.) 
(M  «De  obscuras  sabes  y  densas.»  (Manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional.) 


y  paz  al  hQ9kbre  en  la,.. 

TODOS. 

Tí€rraf 

Sale  EL  PRÍNCIPE,  con  arcabuz  •  y  los  de  la  aii». 

míRCiPc. 
Al  tomarla  he  tropezado... 
i  Oh  qué  sañuda ,  oh  qué  fiera , 
Madre  común ,  me  recibes ! 

EVAIfGBUSTA. 

¿Tú,  Seüor,  lágrimas  tiernas? 

pafüctpB. 
Si  cuantos  entran  al  orando, 
Sin  saber  á  lo  que  entran , 
Lloran ,  ¿qué  haré  yo,  que  a¿ 
Los  pelaros  que  me  esponn? 

COLFA. 

A  la  parte  de  Asia  toman 
Puerto  los  que  el  mar  navegaD. 

DCMOinO. 

Dime  tft  qtiién  son ,  pues  16 
Es  preciso  que  lo  sepas, 
Culpa ;  pues  sin  tu  registro 
Ninguno  en  el  mundo  entra. 

CULPA. 

Es  verdad ;  pero  aunque  todos 
Los  conozco,  el  que  se  aleja 
De  mi  no  sé  quién  es. 

PBIIOIIIO. 

¿Cómo 
Nadie  de  ti  se  reserva? 
¿No  bastó  que  una  mujer 
Pasase  sin  ver  quién  era, 
Sino  un  hombre? 

CULPA. 

No  8é;  pero 

Hasta  discurrir  ouién  sea, 

A  la  mira  retirados 

Estemos. 

(Bscdndease.) 

DBaomo. 
Entre  estas  pefias, 
Pues  somos  fiera  y  león » 
Nos  ocultemos. 

PRÍNCIPI. 

Por  estas 
Intrincadas  ramas,  que 
Impiden  hallar  la  senda. 
Ved  si  alguna  pobladob , 
ó  gente  hay. 

BAUTISTA. 

Yo  voy  por  eeta 
Orilla  del  lord|n. 

BVAITGBLISTA. 

Yo 
Por  la  fiílda  de  esta  excelsa 
Cumbre  del  monte. 

PBÍrrcrpB. 
Bien  agua 
Y  cumbre ,  como  sirena 
Y -águila,  el^is  los  dos. 

nsuoioo.  {ApturU  á  Cn^) 
Fiera,  atención. 

'CULPA.  {Aparte ai Demonk,) 
León,  alerta. 

sniPLicmAD. 
Ya  que  hemos  quedado  solos, 
Esperando  la  respuesta 

gue  traigan ,  ¿no  me  dirás, 
sñor ,  qué  venida  es  ésta? 

paíNcn^B. 
Si  sabes  por  una  parte 
Que  Gracia ,  oríade  bella 


(^m 


(YaieJ 
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De  aquestos  cristales ,  es 

Cuidado  de  mi  fineza; 

Si  por  otra  parte  sabes 

Que  á  la  gran  corte  en  que  reina 

Mi  Padre  llegó  la  ? oz , 

Con  la  lastimosa  nueva 

De  que  una  fiera... 

CULPA.  {4p€rlg  «í  DemotOc.) 

Oye. 
KHO:ao.  {Aparte  á  Cu¡pa.) 

Escucha. 

PRÍfrCIPK. 

El  bosque  del  mundo  infesta, 
¿Cómo  dudas  que  mi  brío 
a)ando  mi  Padre  licencia, 

Y  su  amor  armas  de  faego ) 
Oe  caza  á  buscarla  Tenga? 

SIMPLICIDAD. 

tCómo  es  eso  de  venir 
a  fiera  bweaado? 

PRÍIfCIPE. 

¿Fuera 
Bien  saber  oue  anda  en  mis  cotos» 
T  no  buscarla  y  vencerla : 
Mayormente,  cuando  hablando 
David  de  rol  fortaleza. 
Dice  que  soy  el  señor 
De  las  fieras  de  la  selva? 

SMPLiaDAD. 

No  fuera  bien ;  pero  yo. 
Como  soy  simple,  quisiera 
(Puesto  que  á  buscar  hermosas 
Es  malo,  y  peores  á  fieras)  (a) 
Que  Tinieras  á  otra  cosa 
De  más  gusto;  que  mil  letras 
Hay  que  dicen  que  vendrás 
A  hallarte  en  bodas  jtotumib) ; 
T  por  eso  venia  yo 
Tan  contento. 

pRfaicipi. 
Pues  no  team» 
Que  cena  habrá  en  Slon,  y  bodas 
EnCanaan. 

%rapuciDAD. 

Mientras  que  vengan 
Ellas  y  los  que  á  buscar 
Fueron  del  monte  la  senda. 
Ya  otra  pregunta.  Si  no  hay 
En  la  Escritura  sentencia 
En  que  por  el  catador 
El  reprobo  no  se  entienda 
fCain ,  Esaá y  Nembroth 
Bastantes  testigos  sean ) , 
¿Cómo  de  cazador  tomas 
Disfraz? 

PliNQPB. 

Como,  aunque  no  sea 
Yo  pecador,  ya  vestido 
De  esta  humana  humilde  jerga, 
En  su  cansancio  y  fatiga 
Conviene  que  lo  parezca. 

CULPA.  {Aprn-te  a¡  Demonio.) 
¿Has  entendido  algo? 

DEMOmo.   {Aparte  á  Culpa.) 
No, 
Ni  es  posible  que  lo  entienda. 

PRilfClFE. 

Y  pues  fatiga  y  cansancio 

Dije ,  ¡  qué  obscura,  qué  negra    . 

Y  fria  bala  la  noche , 
Siendo  el  hielo  la  primera 
Destemplanza  que  me  aflige ! 


i«)  «Pvesto  qae  el  basear  hermosas 
El  Balo,  y  peor  era  fieras.»  (Hünascríto  de  la  Biblioteca  Na. 

^)  «A  hallarte  eo  bobas  y  ceaas.»  ( Edieion  de  1717.) 


SnPLKSIDAA. 

flácia  aqui  un  hombre  se  acerca; 
Habíale,  pues  qué  no  vienen 
Los  dos ,  á  ver  si  te  alberga  (e). 

Sale  EL  ASIAi  como  hablando  entre  sí,  con  conftasloD 

yasombfo. 

CULPA.  {ápMfíeñlIhm$iti0,) 
Atiende,  que  el  Judaismo, 
Que  en  Asia  se  representa» 
Poruña  parte  postrado 
De  mi  veneno  a  la  fuerza, 

Y  por  otra  pensativo 
De  no  saber  qué  suceda 
En  su  patria,  como  loeo^ 
Llenoae  dudas  diversas, 
Discurriendo  desvelado 

fil  monte ,  al  J6ven  se  acerca. 

DUIomo.  {Aparte  á  Culpa.) 

VeauM*  qpió  se  dicen  (d). 

ASU.  (Aparte.) 
No. 
No  es  posible  qne  lo  sea , 
Por  mas  que  esas  voces  digan 

§ue  la  paz  del  hombre  Tenga 
la  gloria  de  píos;  puesto 
Que  las  semanas  ¡qué  ciega 
Confusión !  no  están  cumplidas. 
Si  hago  al  computo  la  cuenta , 
Pnesnltan...  ¿Quién  va?4Qo¡én  es? 
(Tropieu  coa  los  dos.) 

PBilfCIPB. 

Un  cazador ,  que  la  negra 
Noche  en  el  monte  ha  cogido. 
Sin  que  en  qué  albersarse  tenga; 

Y  pues  el  primero  sois 

A  quien  mi  venida  encuentra, 
Os  ruego  que  me  admitáis 
Hasta  que  el  alba  amanezca. 


8 


i  Es  muy  buena  pretensión 
Para  mi ,  cuando  mis  penas , 
Mis  celeras  y  mis  iras 
Tanto  de  mi  me  enajenan ,        ' 
Que  aun  de  mi  no  sé! 
paiifctpE. 

Bfirad 
Qne  el  galardón  que  os  espera 
De  mi  hospedige » podrá 
Ser  qne... 

Suspended  la  lengua ; 
ne  ni  alborearos,  ni  iros, . 
i  veros  pienso. 

SniPLICIDAD. 

Ucé  advierta 
Que  aunque  le  ve  aqui  tan  solo, 
Quizás  es  más  de  lo  que  piensa. 

ASM. 

Pues  ¿quién  puede  ser? 

SU^LICIDAD. 

4  No  puede 
Ser  el  Rey?  ¿Será  muy  nueva 
Cosa  que,  en  traje  de  monte, 
Et  Valle  de  la  Zarzuela 
Le  vea  seguir  la  caza. 
Desde  el  águila  á  la  fiera , 
Puesto  qae  á  su  rayo  oo  líav 
Pluma  ó  fiel  que  se  defienda? 

ASIA. 

Para  que  yole  conozca 


(c)  «Los  dos  i  ver  si  te  albergan.»  (Edieion  de  1717.) 
id)  •Véanos  qoé  dieen.» (Edieion  de  1717.} 
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Trae  may  contrarias  las  señas ; 
Pues  no  lo  son  desabrí^ , 
Hambre » cansancio  y  miseria» 
De  la  pompa  y  mijestad 
Con  (rae  mi  pueblo  le  espera. 
Gnaroa  de  este  bosque  soy ; 

Y  asi,  torced  la  vereda , 
Sin  que  paséis  adelante ; 
Si  albergue  buscáis,  en  esa 
Campada  una  diosa  hay , 

O  casilla,  tan  desierta , 
Tan  desmantelada  y  pobre. 
Que  aun  establo  de  las  bestias 
Apenases;  abi  podéis  (a) 
Pasar  la  noche  primera 
Entre  sus  humildes  ¡lajas 

Y  sus  brutos ,  que  mi  opuesta 
Condición  no  tiene  más 
Cariño  que  ¿  nadie  ofrezca. 
Desde  que  en  mi  revistió 
Sus  rencores  una  fiera, 

Que  siendo  halago  del  aire , 

Escándalo  es  de  Xa  selva.  iVase ) 

SIMPLICIDAD. 

Mal  de  Asia  los  moradores 
Te  reciben. 

PRÍRCIPB. 

De  la  guerra 
La  caza  imáeen,  fuerza  es 
Que  incomoaidades  tenga. 

DEMomo.  {¿púruáCn^.} 

Su  plática  el  judaismo 
No  na  admitido. 

COLPA.  (AparU  ai  Dem&ttíé,) 

Bien  empieza 
Tu  alegórico  concepto. 
Pues  el  Asia  le  desprecia. 

SnUPLlCIOAD. 

Ésta  es  la  choza  que  dijo; 
En  sus  pajas  te  recuesta , 
Descansa  un  rato. 

príncipe. 

Si  haré. 
Hasta  que  tome  más  señas 
Por  donde  la  fiera  anda; 

Y  aunque  al  parecer  me  duerma. 

Velará  mi  corazón.  (Échase  á  donnir.) 

SIMPLICIDAD. 

Eso  el  mió  no  hará ;  apenas 

Se  habrá  echado,  cuando  r<»Miue.         (Échase.^ 

demonio. 

Pues  en  el  portal  se  alberga, 

Y  el  paTor  que  dio  despierto^ 
Dormido  nos  quita,  llega. 
Llega,  Culpa ,  y  á  tu  toz 
Alevosa  le  despierta; 

Que  no  dudo,  si  una  vez 
La  ove,  que  atraído  sea 
También  él,  como  hombre  al  fin , 
De  tus  encantos. 

CULPA. 

Espera 
(Pues  no  vi  cuándo  nacia) 
Que  le  rinda  cuando  crezca, 
oye.— /A  mibríndit,  mor  tales  L., 

(Qtiere  canur,  y  lo  paede.^ 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  destempla 
El  órsano  de  mi  voz?— 
;  Venid ;  que  la  ted!  —La  lengua 
Muda,  balbuciente  el  labio. 
Tartamudeando  me  hielan 


(<)  «Apenas  es:  allí  podéis.»  (Edición  de  1717.) 


Voz  y  pecho;  níUtfaca 

Etía  copa, ..  tVaelve  á  eitM,  y  lo  pwit) 

oniorao. 
¿Quérecelast 
Si  es  él  el  que  está  en  el  hielo, 
¿Cómo  €res  tú  la  que  tiemblas? 

CULPA. 

No  sé.  Del  oir  y  el  ver. .. 
Mas  ni  oir  ni  ver  me  d€ja 
Un  temblor,  á  que  el  veneno  W 
De  mi  voz  perdió  la  fuerza , 
Y  yo  el  sentido,  al  mirar 
Que  á  esie  joven  no  se  atreva» 
M  aun  leve  voz  de  la  Culpa. 


Advierte... 


COLPA. 


Nomedetengu; 

8ue  es  tal  el  Vesubio,  es  tal 
1  volcan  y  tal  el  Etna, 
Que  al  respirar  me  ahoga,  haciendo 
Que  á  mi  mis  suspiros  vuelvan, 
Que  es  fuerza  que  de  aqui  buya, 

Y  rabiosamente  ciega. 
Me  vaya  á  arrojar  al  agua , 
Por  ver  si  mi  incendio  templa; 
Ó  ya  que  en  mi  no  le  apague. 
En  todo  el  Jordán  le  encienda. 

DEMONIO. 

i  Oye,  aguarda !  mas  ¡  ay  triste ! 
Que  en  mi  se  ve  la  experiencia 
De  que  es  contagio  la  Culpa ; 
Pues  del  fuego  que  en  sí  lleva. 
En  mi  ha  prendido  la  llama. 

MACIA.  (Dentro.) 
¡Moradores  de  esta  selva. 
Huid ;  que  á  orillas  del  Jordán 
La  fiera  bsja  sedienta ! 

voz. 
lAlmontel 

otmos. 
4  Al  valle! 

OTROS. 

i  A  la  cumbre! 

DEMONIO. 

Toda  la  naturaleza. 
Advertida  de  la  Gracia «' 
Viendo  que  al  Jordán  deadeuda. 
Se  pone  en  Alga. 

MAGIA. 

A  las  aguas 
Corve* 

(Despiertan  los  dos.) 

PÜÍNCIPI. 

¿Qué  voces  son  éstas? 

SIHPLICUMID. 

De  ellas  no  temas,  porque 
Hada  aquella  parte  suenan. 

DEMONIO.  Uparu»> 
¿En  todo  hay  misterio?  ¿Cómo, 
Ya  oue  hay  texto  en  que  se  duerma, 
No  le  despieru  la  Culpa, 

Y  la  Gracia  le  despierU? 

Sale  EL  BAUTISTA. 

BAUTISTA. 

¿Sefior? 

PRÍNaPB. 

Lucero  del  alba, 
¿Qué  hay? 

BAUTISTA. 

Que  la  sañuda  fiera... 


ib)  «Un  temblor :  aqaf  el  veneno.» 


(iMe.) 
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««Acu.  (Bentro.) 

OriÜM  del  Jordán ,  anda 
Inléstando  so  riliera. 
iHoid,  huid! 

TOBOS. 

iAlmonte!¡Alnlie! 

BAUTISTA. 

CKn  Toz,  lo  que  dyora  (a) 
Tok  profignió. 

ntfiícipe. 

No  te  admires 
Qoe  acabe  lo  que  tá  empiezas ; 
One  TOS  de  Gracia  y  de  Juan 
Todo  es  una  cosa  metaa ; 
Si  no,  delante  de  mi 
Ven;  guiame  donde  oneda, 
Verás  qne  es  dentro  oel  agna 
La  primer  batalla  nnestra. 

(Tanse.) 

smpucinAo. 

To  tamMen  lo  Tere,  puesto 
Qne  todos  los  triunfos  de  ella 
En  sn  infancia  ha  de  lograr 
U  SimpUddad. 

niioirto. 

¡  Oh,  crezcan 
Mis  confusiones,  mis  ansias. 
Mis  sobresaltos,  mis  penas 
Y  mis  desdichas,  al  Ter 
Ooe  guiado  de  sus  hneUas, 
En  la  orina  del  Jordán 
La  alcanza,  bien  que  ligera, 
Al  descubrir  el  lucero 
Que  Ta  delante,  se  echa 
Al  agua,  porque  el  raudal 
En  su  fuga  la  defienda ! 
Mas  ¡ay,  qué  poco  la  importa! 
Pues  echándose  tras  ella 
Al  agua  también  los  dos. 
Sus  ondas  pisan  apenas 

gf  meior  dijera  á  glorias), 
oando  en  su  curso  suspensas 
Se  han  elcTado  en  si  mismas, 
LloTiendo  el  cielo  sobre  ellas 
Bella  inundación  de  luces , 
One  blanca  paloma  en  lenguas 
De  ftiego  esparce ;  porque 
Unas  digan  y  otras  sienten... 

■ftSICA. 

¡tiU  €$  mihiio^  en  quien  mi  amar 
Se  complace  y  se  recrea  ! 

nraomo. 

T  no  para  aqui  el  prodigio , 
Sino  que  al  oirías  y  al  Terlais, 
El  agua  pasa  la  Culpa. 
Tan  postrada,  tan  deshecha, 
Qne  la  Gracia ,  que  la  huyó 
r.n  la  batalla  primera , 
Con  nncTo  aliento  la  aguarda. 
Procurando  el  detenerla , 
Porque  el  jófen  de  una  Tez 
La  aé  muerte.  ¡Oh  I  nunca  hubiera 
De  esta  alegórica  caza 
luTcntado  mi  cautela 
La  metáfora,  pues  no 
Sacar  me  ha  serTldo  de  ella 
Más  que  el  temor  con  qne  huyo , 
Por  no  oir  que  á  decir  vuelTan... 

ÉL  T  VÜSICA. 

¡Éite  eg  mi  Bije^  en  qmian  mi  amor 
Se  complace  y  ee  recrea  i 


^  «Otn  vez.  lo  qae  dijera.»  (Edieion  áe  1717. ) 
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(Vase.) 


Vase,  y  salen  LA  GRACIA  t  LA  CULPA ,  luchando. 

CMULCIA. 

Si  fiera  del  mar  te  llaman , 
iCómo  el  affua  te  amedrenta 
Tanto,  que  buyes  de  ella? 

CULPA. 

Como 
No  sé  qué  poder  contenga 
Hoy  el  agua  contra  mi , 
Que  de  sus  ondas  me  ahuyenta. 
«bacía. 

Yo  si ;  qne  ablución  que  fué 
Bautismo  de  penitencia. 
Será  de  Gracia,  siendo  agua 
De  E^iritu  Santa 

(Loehaa.) 

CULPA.  ' 

Cesa, 

Cesa,  no  prosigas;  pues 
No  es ,  Gracia , la  causa  ésa. 
Sino  que  al  ver  que  ese  joven 
Tanto  en  mi  alcance  se  empeña, 
Comprueba  ser  mi  mal  rabia. 
Puesto  qne  el  a^a  aborrezca ; 
Y  asi ,  á  los  desiertos  montes 
Iré,  á  donde  no  se  vea 
Ni  nube  que  ios  fecunde, 
NI  roclo  que  los  llueva. 
Ni  fuente  que  los  regale. 
Ni  arroyo  que  los  guarnezca. 

GBAOA. 

No  harás ,  tirana,  no  harás. 
Sin  que  yo  aqui  ie  detenga. 
Hasta  que  él  pase  las  aguas 
En  tu  alcance. 

CULPA. 


(Dcsísese  de  ella.) 


¡Suelta,  suelta! 
Pues  basta ,  Gracia ,  pues  basta 
Ver  que  el  asna  me  atormenta 
Tanto,  que  al  desierto  voy 
Huyendo  de  él ,  de  ti  y  de  ella.  (Vase.) 

ORACIA. 

Allá  te  seguirá,  y  más  (») 
Si  yo  doy  aviso.  ¡  Deja, 
Misterioso  cazador, 
El  Jordán ;  que  ya  la  Üon 
Huyó  álos  montes! 

Salen  EL  BAUTISTA,  EL  PRÍNCIPE  t  LA  SIMPLICIDAD. 

PlkhlCiPK. 

En  fin. 
Soberana  Gracia  bella, 
¿A  la  orilla  del  Jordán 
rué  donde  hoy  hube  de  hallarte? 

ORACU. 

Es  mi  más  segura  parte ; 
Que  no  en  vano  á  mi  voz  Juan 
Te  condigo  á  su  ribera. 
Sabiendo  que  en  ella  tíú 
Ninfa  del  agua. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  aqui 
Huirme  ha  podido  la  fiera , 
En  otra  ocasión  podré 
Hallsrla.  Dame  los  brazos 
Ahora. 

GRACIA. 

De  aquestos  lazos 
Testigo  ha  de  ser  la  fe. 
Que  hoy  en  el  Jordán  recibo. 


(»)«Allátategair6,yBiás.>) 
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príncipe.  Eefiera  el  sabio  algmi  dia^ 

GMACUl, 

¿Qué? 

BVAffGEUSTi. 

Qae  la  Sabiduría 
Le  tavo  la  mesa  puesta.' 
(Vanse  los  dos. ) 


En  fin ,  me  trae  cazador 
Por  estas  selyas  tu  amor. 
Donde  disfrazado  títo. 
Desde  que  de  tus  lamentos 
Compadecido ,  tomé 
Tierra  en  la  nave  que  fué 
Reina  de  mares  y  Tientos, 
Siendo  de  los  Tientos  ave 

Y  de  los  mares  estrella. 
Por  libertarte  de  aquella  (a) 
Que,  horrorosamente  grave. 
Encantado  el  orbe  entero 
En  sos  cuatro  partes  tiene, 

Y  en  dura  cárcel  contiene 
Al  hombre,  su  prisionero. 

€RACU. 

Como  esas  finezas  debo 
A  tu  piedad. 

TBflfCIMS. 

La  mayor 
Aon  no  ha  llegado. 

Sale  El  ETAN6ELISTA. 

BTAII6BU8TA. 

¿Se&orT 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es,  Joan,  lo  que  traes  de  nuevo? 

ZVANGBLISTA. 

Habiendo  al  monte  snbido. 
Hasta  penetrar  la  lumbre 
Del  sol  (porque  al  fin  la  cumore 
Siempre  es  del  águila  nido). 
El  monstruo  de  siete  cuellos , 
De  quien  parto  horrible  fbé 
Esa  fiera.  Ti. 

PRÍNCIPE. 

Ya  sé 
ue  has  de  dar  las  sefias  de  ellos 
ú ;  y  ¿un  con  la  circunstancia 

De  que  al  mismo  tiempo  ves 

La  misma  Gracia. 

BTAN6ÍLBTA. 

Después, 
Corriendo  al  monte  la  estancia. 
Entre  sus  incultas  breñas 
La  fiera  tí  ,  que  emboscada 
Queda,  como  amedrentada 
De  que  la  busques. 

PRÍNCIPE. 

Suspefias 
Registren  las  ansias  mias: 
Nadie  me  siga;  que  quiero 
Vencerla  solo,  y  «apero. 
Aunque  ande  cuarenta  días. 
Sin  comer  y  sin  beber, 
Tras  ella  en  el  monte,  dalla 
Muerte  en  él. 

GRACIA. 

Pnes  á  buscalla 
Va,  yo  en  tanto  disponer 
Quiero  mi  cabana,  donde 
Descanse  de  la  fatiga 
A  que  esta  caza  le  obliga. 

SIUPLICIDAD. 

Ese  fiíTor  corresponde 
A  mi  gana  de  cenar. 

GRACIA. 

Pues  yo  á  prevenir  voy  cena 
A  todos,  de  grada  llena. 

EVARaBLISTA. 

Y  no  faltará  lugar 

En  que  escribiendo  su  fiesta. 


(a)  «Pan  librarte  de  aquella.»  (Manoscrito  de  la  Biblioteca  Na 
eioaal.) 


? 


( Vasc. ) 


SlRPUCmAD. 

Lucero,  ¿no  vienes? 

RAUTISTA. 

No; 
Que  en  ella  no  me  he  de  ver. 

8IEPUCIDA9. 

¿Por  qué? 

BAUTISTA. 

Porque  otra  ha  de  ser 
En  h  que  he  de  hallarme  yo.  (Vi$«j 

SmPUCIDAO. 

Pnes  yo  en  ésta  me  he  de  hallar 

Y  en  esotra,  si  pudiere, 

Y  en  todas  cuantas  hubiere. 
Trovando  cierto  cantar  • 
En  que  un  menguado  decía 
Que  eran  buenas  para  él 
Penas ;  pnes  menos  cruel , 
Diré  en  su  glosa  y  la  mía : 
/  Para  mi  son  bmemu  ia$  cmm$! 
¡Para  tni^  que  Uu  tengo  por  ¡maml 
¡Que  para  mi. 
Que  para  cenar  naeit 

(Canta  y  baila  may  alearemenle ,  y  al  eatrarae,  meust^ 

eon  el  Demonio.) 

REHorao. 
¡Tente,  villano! 

glHPUClDAlK 

¿Qué  Ti? 

En  las  garras  de  un  león 
He  dado. 

Ruoiao. 

La  turbación 
Deja. 

SIHPUCIRAO. 

Déjeme  ella  á  mi; 
Que  ella  me  tiene,  y  bo  y» 
A  ella. 

DEMONIO. 

^  Dime,  I  quién  ha  sido 

Ese  Joven  quena  venido 
De  caza  áestos  montes  ? 

sinPuamAD). 

iNo 
Lo  sabe? 

DEMONIO. 

Si  lo  supiera , 
No  á  ti  te  lo  preguntara. 

SIMPLICIDAD. 

Tan  tonto  es,  que  no  repara 

'n  sus  señas?  ¿Quién  pudiera 
Ser  quien  con  tanto  yalor 
Signe  á  la  señora  fiera. 
Que  el  gran  Príncipe  no  faera 
De  los  montes,  del  mayor 
Monarca  Hijo  soberano , 
De  la  Gracia  amante  fiel* 
Vino  á  donde  á  esa  cruel 
Matara,  y... 

DEMONIO. 

{Mientes,  villano! 
(Maltrátale,  y  ae  qaeja  dentro  la  flera4 

CULPA. 

¡Ay  de  mí ! 

Snn»LICIDAB. 

Muy  bueno  es 

Sue  de  su  golpe  me  deje 
uerto  á  mí ,  y  otro  se  queje: 
Mas  si  miento  ó  no ,  después 


i 
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Lo  verá ;  que  tns  te  fien 
Subir  al  monte  le  tí. 

DEHOiaO.    . 

CáUa,  bárbaro. 

COLPA.  (Dentro.) 
I  Ay  de  mi ! 

SIMPUCIDáD. 

¿  Ám  no  me  dejan  siquiera 
Qoejart 

Sale  LA  CULPA,  j  da  con  él 

CULPA. 

Nou  cuando  jo  muero, 
T  en  U  de  él  he  de  Tengar 
Mi  ira,  mi  rabia  y  pesar. 
snpLicmAD. 
Por  eso  yo  huiré  primero. 
Diciendo  (pues  no  mejora 
Uno  lo  qoe  otro  maltrata) 
fhíe  una  Mía  retíroia 
€ke  iutm  la  vUa  honora. 

DiaORiO, 

Colpa»  ¿qué  es  esto? 

CULPA. 

Nosé; 
Qoe  861o  sé  qve  ae  estoy 
Segura  en  el  agua,  y  Toy 
Boieando  dóndie  lo  esté 
De  este  joven ,  qne  me  signe 
Con  tan  superior  poder , 
Qne  no  me  puedo  atrever 
A  esperarle. 

DBnoino. 

Ya  que  obligue 
A  hoir  de  él ,  pues  encarcelado 
Tienes  al  Hombre,  antes  que 
Muerte  ese  Joven  te  dé. 
Dásela  tti  á  él ;  en  pecado 
Muera ;  Taremos  si  acaso, 
Aonqne  te  venza  cruel » 
Podrá  darle  Tida  á  él. 

CULPA. 

Dices  bien ;  ssl4e  tá  al  paso, 
Mientras  muerte  al  flombre  doy ; 
T  porque  antes  no  me  halle, 
Procora  tú  desTíalle 
La  senda  por  donde  Toy. 


iVaie.) 


(Vate.^ 


SI  haré,  á  coy»  efecto  quiero, 
Para  lograr  la  fiedon , 
Dejar  la  piel  del  león , 
T  Testir  la  del  cordero^— 
{Ignorado  cazador 
De  estas  selvas!... 

Arr^a  el  manto  de  león,  y  sale  el  PRÍNCIPE  por  lo  alto 

de  nna  montafia. 

nbiciPB. 

¿Quién  me  Usma? 

NCMONIO. 

Quien  interesado  en  que 
Tn  valor  llegue  á  librarlas 
De  esa  escandalosa  fiera, 
Viene  á  decirte  donde  anda. 
Desciende ,  pues,  de  esa  cumbre, 
T  sea  con  prisa  tanta 
(Para  que  no  se  me  pierda 
De  Tista ,  mudando  estancia), 
Qne  sin  buscarle  Teredas 
Al  monte ,  desde  esas  altas 
Pellas  te  arrojes ;  qne  si  eres 
HQo  del  mayor  Monarca, 
Como  se  piensa,  ¿quién  duda 
Qne  numerosas  escuadras 
De  quembies  euTiará, 
Qoe  te  tengan  en  sus  alas? 


rabicipi. 
Yo  descenderé,  pues  ya 
Descendí  otra  Tez ,  sin  que  liag^ 
Sin  necesidad  milagros 
Dios ,  porque  escrito  se  halla : 
c  A  Dios  no  se  ha  de  tentar,  j^ 

DEMomo. 
Pues  pasemos  á  otra  estancia ; 

Y  ya  que,  tomando  espera. 
Su  seguimiento  dilatas. 
Pactemos  los  dos ;  que  quiero 
Que  logres  tus  esperanzas 

A  menos  costa.  Ya  ves 
Que  África ,  América  y  Asia, 

Y  Europa,  todas  padecen 
Esa  venenosa  saña 

Del  encanto  de  su  voz , 

Y  siendo  tu  fin  sacarlas 
De  su  esclavitud ,  yo  haré 
Que  sus  cuatro  partes  varias 
Sean  todas  tuyas,  cobk» 

Me  adoies ,  puesto  á  mis  plantas. 

paíRciPi. 
Sólo  á  Dios  se  debe  dar 
Adoración. 

nnoiaó. 

Calla,  calla; 
Que  más  que  el  rayo  en  tns  manos, 
Está  el  trueno  en  tos  palabras, 
i  Qué  misteriosas  respuestas ! 

raiiicipi. 
¿Qué  te  admiras? 

raioifio. 
¿Qué  te  espantas 
T6 ,  si  tú  haces  sacramentos. 
Que  yo  admiraciones  haga? 

Y  pues,  ni  engafiar  tu  ciencia 
Puedo,  ai  encubrir  mi  rabia. 
Me  valdré  de  piedras,  paesto 
lúe  no  tengo  aqui  otras  armas 

jue  pueda  usar  ccmtra  ti. 

Toma ,  y  pues  ayuno  anda 

El  desierto  tantos  dias. 
Hambre  y  cansancio  repara , 
Haciendo  pan  esas  piedras. 

paiifciPB. 

No  pan  sélo  al  hombro  basta 
Para  que  viva. 

DEMorao. 

{Otra  vea 

Y  otras  mil  tn  voz  me  espanta. 
Me  atemoriza  y  asombra! 

Y  siendo  asi  que  en  mis  ansias , 
Decir  donde  anda  la  fiera 

No  me  ha  servido  de  nada, 
Sírvame  de  algo  el  decirle 
A  ella  por  dónde  tú  andas , 
Porque  se  guarde  de  ti. 

príncipi. 
Será  en  vano  esa  esperanza ; 
Que  de  ella  y  de  tí  sabré 
Ocultarme,  porque  aliada 
Aun  esa  propiedad  más 
Al  concepto  de  la  caza 
ine  voy  siguiendo;  y  pues  sé 

>ue  va  donde  al  Hombre  guarda  (a) 

¡n  sus  encantos ,  á  fin 

§ne  vivo  de  ellos  no  salga, 
éste  es  el  paso,  en  él  quiero, 
Ya  sin  seguirla ,  esperarla. 
Tomo,  pues,  el  puesto  én  esta 
Senda  que  del  monte  baja 
Al  arroyo  del  Cedrón ; 
Déme  su  sombra  esta  zarza. 
Que  otra  vez  me  dio  su  luz , 


[a)  «uoe  va  donde  el  Hombre  gaarda.  •  (Bdieion  de  i7l7.) 


íViM.) 
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Pues  no  fritará  qoleB  tiaga 
Joicf  o  que  en  te  zarza  Dios 
Es  Cristo  ei  la  eniz ;  no  vana 
Razón  también  de  haber  dado 
Nombre  á  estos  bosques  sus  ramas» 
Que  en  un  manzano  se  enredan, 
no  bien  me  encubren,  que  varas 
Sin  hojas  y  con  espinas , 
Más  me  hieren  que  me  guardan. 
]0h.  si  á  la  copa  pudiera 
Del  árbol  á  que  se  enlazan 
Subir ,  porque  más  frondosa» 
Más  cubierta  j  más  opaca^ 
Me  recatara  mejor, 

Y  desde  ella  la  campaña 
También  mejor  descubriera  t 
Pero  el  aliento  me  falta; 
Herido  de  sus  cambrones  » 
Mal  solo  me  ayudo. 

En  el  carro  del  Jardín  habrá  un  áfbot,  y^  una  cruz  entre 
.las  ramas,  y  el  Principe  hace  que  sube  á  él ,  y  salen 
LAS  CUATRO  PARTES  DEL  MUNDO,  hablando  entre 
ai»  como  con  recato. 

LOS  TUS.  {A  Asi0,} 

Extrañas 
Cosas  DOS  cuentas. 

ASIA. 

Europa, 
Esto  en  mis  términos  pasa ; 
Esto,  África,  en  miaconfineSr 

Y  esto,  América,  en  mi  patria ;: 
De  que  os  doy  cuenta  porque 
Cualquier  extremo  que  hag» 
Conste  al  mundo. 

Ya  le  consta^ 
Puesto  m»tínr  Tida  y  ahna , 
De  aquella  primera  voz 
A  toctos  la  ruina  alcanza  («). 

ASIA. 

Si ;  mas  no  alcanza  la  ruina 

Y  escándala  que  amenaza 
El  que  un  extranjero  joven 
HQo  del  alto  Monarca 

Diga  ser,  y  que  en  mis  ootoa 
Ande  sembrando  esperanzas 
De  que  ha  de  matar  la  fiar»» 

ÁraiCA. 

iTh  no  has  didio  que  le  aguardasf 

ASIA. 

Si  le  aguardo ;  pero  al  ver 
Que  tanto  en  rendirla  tarda» 
Le  hace ,  para  no  creerle , 
Sospechoso;  venia  rabia 

8ue  ha  introaucidoen  mi  pecho 
I  presumir  que  me  engafia, 
Tal ,  que,  por  escandalosa^ 

Íuisiera  que  cooperara 
odo  el  mondo  en  aplaudir 
Su  castigo  y  mi  vedganaa. 

AHÉMCA. 

A  tu  lado  estamos. 


ÁfMCA. 

Oye  * 
ue  según  nos  leietratas» 
el  que  está  en  aquel'huertov 
Que  hace  del  monte  la  (!alda. 


g; 


ASU. 


Él  es. 

EUROPA. 

Préndele  en  él ,  puesto 
Qoe  eres  de  este  monte  guarda» 
Y  sabe  con  qué  licencia 


(4  «A  todosta  riiaa  akaau.»  (Edieion  de  1717.) 


floy  en  tus  vedados  anda. 

ÁPMCA. 

Si  haré ;  mas  el  ver  que  intenta 
Subir  al  árbol  que  abraza, 
Y  que  sus  armadas  puntas 
Tinen  de  púrpura  humana 
Manos  y  rostro ,  volver 
Me  hace  atrás. 

LOS  TtlS. 

i  Qué  te  acobarda  t 

ASIA. 

Extranjero  cazador , 
iCómo  los  términos  pasas 
De  aquestos  vedados  cotos? 

M1I21CIPB.  (Va  á  sabir,  y  se  deüese.) 

¿Cómodo  mi  no  se  guardan? 

ASIA. 

Pues  ¿quién  eres? 

FEilfCIK. 

Soy  quien  soy. 


¿Por  quemas  note  declaras? 
¿Eres  el  Principe ,  Hijo 
Del  que  todo  el  mundo  abares, 
Como  dasá  entender? 

piiiicira. 
T6 
Lo  dices. 


¿Porqué  no  habla 
Más  claro?  Quien  es,  nos  di 
De  una  vez,  tu  Padre.  AcadM. 

PRÍNCIPK. 

Sabe  de  mi  •  y  sabrás  de  éL 

ASU. 

Para  que  de  entrambos  haga 
Mi  incredulidad  concepto, 
Dame  una  sefial. 

paínciPB. 
i  Oh  ingrata 
Generación !  ¿Sefial  pides? 
¿  La  de  Joñas  no  te  basta. 
Verle  vivo  al  tercer  din? 


Notables  son  tus  palabras; 
Pero  dejando  lo  real 
Por  lo  alegórico ,  viyi 
Una  pregunta.  SI  vienet» 
En  metáfora  de  caza , 
A  dar  la  muerte  á  esa  fien, 
¿Cómo  en  oonsegolfk)  tardas 
Tanto? 

Pal2ICIFB. 

Como  aun  no  ha  llegado 
Mi  tiempo. 

ASIA. 

Pues  ¿á  qné  aguardas? 
paiifCiPE. 
A  que  ella  no  pueda  huir 
De  mi  vista,  á  cuya  causa 
En  la  copa  de  este  árbol 
Hoy  encubierto  esperarla 
Solicito ;  y  porque  el  pecho 
Ensangrentado  desmaya 
De  sus  espinas,  llegad 
A  ayudarme ;  que  como  haya 
Quien  en  su  copa  me  ponga. 
Desde  ella  podré  matarla. 

ASU. 

Llega,  Áfirica,  tú. 

ÁvaicA. 
Si  es  dogma  W 


{b) « Si  es  digna.» 
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De  mi  pagnisiQO  es  la  ancha 
Ley,  sin  meterme  en  caeslienes. 
Ser  mi  ara umento  mi  espada , 
iPara  qué  qvieres  aue  á  hombre 
sangriento  de  heridas  tantas , 
Le  aíiya  más?  Si  te  ofende 
A  ti  el  eme  de  ta  Monarca 
Hijo  se  finja ,  castiga 
Ta  su  ambiciosa  arrogancia ; 
Que  yo  no  qniero  ofenderle , 
Puesto  que  á  roí  no  me  agravia. 

América,  llega  tá. 

AKÉftlCA. 

A  mi  poco  me  embaraza. 
Ciando  H^  de  ta  Dios  sea, 
O  Bo  lo  sea,  el  qoe  haya 
O  no  haya  un  iaoio  más; 
Hartos  son  los  que  en  mis  aras 
Tengo,  y  no  es  número  uno 
Paia  qae  aumente  sus  ansias. 

ASU. 

Europa,  pues  que  it  eres 

guien  tiene  el  dominio  de  Asia 
Dy,  por  el  romano  imperio » 
Que  te  tributa  sus  parias , 
Llegue  tu  gentilidad ; 
Que  yo  te  dejo  la  instancia. 

cuaoFiu 
Si  haré ;  sube  al  tronco,  joven ; 
(Lésife  á  él ,  y  f  e  retira.) 
Mas  detente,  espera ,  aguarda; 
Que  al  mirar  que  tus  heridas 
De  más  de  cinco  mil  pasan , 
Penetrada  tu  cabeza 
De  las  puntas  de  esas  zarzas, 
MehascommoTido,  y  no  quiero 
Tener  parte  en  tus  desgracias. 

ASIA. 

iPor  gué,  sin  subir  al  árbol. 
Le  dejas? 

SÜB(^A. 

Porque  tü  tayas ; 
Que  yo  no  hallo  causa  que 
Me  obligue  á  que  mayor  haga 
Su  dolor ;  y  pues  me  deja 
Las  manos  ensangrentadas 
De  haberle  tocado.  Iré 
Hoy  de  su  sangre  á  lavarlas. 
Éste  es  el  Hombre  que  Uk 
Delincuente  me  señalas; 
Si  lo  es  6  no,  tú  en  el  árbol 
Le  pon;  que  yo  no  hallo  causa. 

ASIA. 

ÍOh.  no  sea  el  ver  que  todos 
[e  dejan  y  desamparan, 


(Vise. ) 


iv»8e.) 


(Vase.) 


Signincackm  de  (roe 
Las  sinagogas  de  España 
A  quien  estas  tres  naciones, 
De  su  imperio  dominadas , 
Pagaran  feudos ,  no  fueron  (a) 
Cómplices  en  mí  venganza! 
Pero  i  qué  Importa,  qué  importa , 
Si  á  rol  rencor,  si  á  mi  saña. 
Pues  yo  me  sobro  á  mi  mismo. 
Ninguno  otro  me  hace  falta?— 
Sube  (aunque  manos  y  pies 
Te  desgarres ,  y  te  abras 
El  pecho)  al  tronco ;  que  á  mi , 
Ni  me  estremece  ni  espanta 
Tu  pena ;  y  pues  ya  en  la  copa 
Estas ,  veamos  cómo  matas 
Á  la  fiera. 

f^JúUleá  sabir,  qae  irá  en  ele?acion,  huta  i»onersc  en  la  copa» 
^  seri  la  enu,  y  ábrese  na  pefiaseo,  y  en  ¿I  lucbao  el  Hom. 
^7  ia  Colpa.) 


^  'Pagaron  feedos,  no  íaeron.»  (Edición  de  1717.) 


PRiKCin. 

Si,  verás; 
Mas  i  ay ,  que  tu  pertinacia 
Ho  ha  de  creer  loque  vea , 
Aunque  vea  lo  que  aguarda ! 

CULPA. 

SI  presumes  que  el  haber 
Penetrado  las  entrañas 
De  la  prisión  en  que  vivo 
Te  he  sepultado,  es  á  causa 
De  ponerte  en  libertad 
Y  darte  vida ,  te  engañas. 
Pues  es  para  darte  muerte 
De  ona  vez. 

«oaatÉ. 

Gl  que  de  tantas 
Muere  en  tu  encanto,  ya  tiene 
Perdido  el  miedo  á  tus  sañas ; 
Pero  no  perdido  el  miedo 
A  la  dichosa  esperanza 
De  que  ha  de  haber  quien  me  libre 
De  tu  prisión. 

CULPA. 

Cuánto  es  vana 
Verás ,  dándote  primero 
La  muerte. 

■OUMII. 

El  monte  me  valga; 
Porque  me  ampare  la  fbga , 
Pues  la  fuerza  no  me  ampara.  (Hoye  bada  U  cnu.) 

paíNciPi. 

Huyendo,  á  la  Culpa  el  Hombre 
Aquí  tras  si  la  trae ;  clara 
Consecuencia  que  es  el  cebo, 
Para  que  en  mis  manos  caiga. 

CULPA. 

Aunque  escaparte  pretendas , 
Mal  podrás. 

mmwuL 

Valor  me  folta; 
Que  yo  no  puedo  por  mi 
De  ti  librarme ;  á  tu  rabia 
Rendido  estoy. 

CULPA. 

¡Muere  á  ella! 
(pie  en  el  tóelo ,  y  saea  la  Calpa  oa  pofiaJ,  y  aljrie  á  «ar,  dispara 
el  Principe,  y  cae  la  Colpa,  y  el  Hombre  se  levanta.) 

pairrcipK. 
No  hará ,  porque  hay  quien  le  guarda. 

CULPA. 

¡Aylníélicedeml! 


I 


Hoaaas. 
¿Qué  es  esto?  ¡El  ciclóme  valga! 
¿Quién  al  trueno  de  su  voz 
Y  al  rayo  de  su  palabra. 
De  las  manos  de  la  Culpa, 
Tan  generoso,  me  salva, 
Que  en  un  punto,  de  vencido. 
Mi  ser  á  vencedor  pasa. 
Pues  yace  á  mis  plantas  muerta 
La  que  me  tenía  a  sus  plantas? 

PRÍNCffE. 

Quien  por  darte  á  ti  la  vida, 
En  un  tronco  se  desangra , 
A  cuyo  fin  tiembla  todo. 

TERREMOTO,  y  salen  todos,  cada  uno  de  por  si 

asombrado. 

TERRnoTO.  (Dentro.) 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

DEMONIO. 

¿  Qué  eclipse,  cielos ,  es  éste. 
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8ae  no  hallándose  en  contraria         ^ 
posición  sol  y  lana. 
Luna  y  sol  al  mnndo  faltan? 

ÁFRICA. 

¡  El  cielo  sobre  nosotros 
Se  desploma  y  desencaja ! 

AMÉRICA. 

ik  media  tarde  la  noche» 
Bandida  del  día,  le  asalta ! 

EUROPA. 

¡Los  montes,  estremecidos. 
De  sus  asientos  se  arrancan  t 

ASIA. 

¡Pájaros  de  fuego  cruzan 
Cometas  que  el  aire  abrasan ! 

RAUTISTA. 

¡A  tanto  escándalo  el  sacro 
Velo  del  templo  se  rasga! 

BVATCGEUSTA. 

¡Aun  los  cadáveres  de 
Sus  sepulcros  se  levantan! 

SIMPLICIDAD. 

¡Bajeles  de  nieve  son 
Las  aguas  sobre  las  aguas! 

HOMBRE. 

¡Las  piedras  unas  con  otras 
Se  hieren  y  se  quebrantan ! 
I Ó  el  mundo  espira ,  ó  padece 
Su  Hacedor! 

irnos. 

¡Qué  pena! 

OTROS. 

¡Qué  ansia  I 

TODOS. 

Muerta  aquí  yace  la  fiera. 

CULPA.  (Letintase.) 

Cran  Naturaleza  humana , 

Pues  comprehendeis  la  de  Europa» 

África ,  América  j  Asia» 

Muerta  estoy,  yo  lo  conieao, 

Al  rayo  que  me  dispara 

Ese  nuevo  cazador , 

Desde  el  árbol  en  que  estaba 

Tan  escondido  de  mú , 

Que  hasta  el  punto  que  me  mata , 

No  pude  saber  quién  era ; 

Pero,  aunque  muerto  me  haya, 

Gomo  Culpa  universal. 

Volverá  á  vivir  mi  rabia 

Como  Culpa  actual ,  el  dia 

?ue  el  Hombre  en  pecado  caiga;  , 
asi ,  no  libre  de  mi 
Blasones;  que  mis  venganzas 
Siempre  han  de  seguirte,  siempre 
Rendirte. 

PRÍlfClPE. 

Contra  esta  instancia, 
Para  que  también  él  tenga 
Siempre  favor  que  le  valga, 
Le  entregaré  aquella  nave , 
En  que  de  los  bosques  salga 
Encantados  de  la  Culpa.—  , 
Hombre,  en  fe  de  ella  te  salva; 
Que  la  nave  es  de  la  Iglesia. 

HOMBRE. 

A  ella  iré  con  vida  y  alma.  (Vase.) 

EUROPA. 

La  gentilidad  de  Europa 

Te  sigue ,  pues  ser  declara 

Hijo  de  Dios  este  Hombre.  (Vasc.^ 

AMIÍRICA. 

América  tus  pisadas 

Sigue,  en  fe,  Europa,  que  habrá  (a) 


(a)  «Sigue,  en  fr,  Earopa ,  de  que  habrá.»  (Edición  de  VA',.) 
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Bey  en  tí ,  que  kuárnt  traiga 
A  tu  religión. 

BVAHOELISTA. 

Pues  yo. 
Marinero  de  la  barca 
De  Pedro ,  te  iré  á  enseñar 
Los  rumbos  de  su  fe  santa. 


BAUTISTA. 

Yoá  conduciros  al  puerto, 
Siendo  del  monte  atalaya. 
Aunque  por  mi  celo  vea 
El  cuchillo  á  la  garganta. 

ÁFRICA. 

Yo  tras  nadie  iré,  porque 
Mi  comodidad  no  halla 
Ley  como  no  tener  ley. 

ASIA. 

Ni  yd ;  que  rasen  no  alcanza 
Mi  obstinación,  aunque  ande 
.  Sin  domicilio  ni  casa. 
Prófugo  y  vago. 

DEMONIO. 

4  Ay  de  mi! 
Que  aunque  el  mundo  con  Dios  pirfa 
Desde  Abel  v  Cain,  haciendo 
Reprobos  y  justos  bandas, 
No  c(«tento  quedo. 

SIMPUCmAD. 

Fuera 
Proposición  temeraria 
Estar  tú  contento. 


(VasM 


iVase.) 


líbase.) 


(V«J 


CULPA. 

No 
Desconfien  tus  venganzas; 

?ue  él  volverá  al  puerto,  pues 
a  está  corriendo  borrasca, 
Que  son  las  persecuciones 
De  la  Iglesia. 

TODOS. 

¡Amaina,  amaina! 


Dando  vueUa$  la  navSj  «paieeeD  EL  HOMBRE,  EL 
EVANGELISTA,  EUROPA  T  AMÉRICA, comcndo tor- 
menta. 


Combatida  de  contrarios 
Vientos ,  si  no  contnstada, 
TormenU  la  nave  corre. 

EVANGELISTA. 

En  la  Escritura  las  aguas 
Siempre  significan  penas , 
Tribulaciones  y  ansias ; 
No  temas. 

,  aOMBRB. 

¿Cómo  es  posible, 
Cuando  en  el  mar  me  amenazan 
Más  peligros  que  en  la  tierra? 

BVAXaRUSTA, 

Aquesto  es  volver  la  caía 
AlencantodelaCulpa. 

HOMBRE. 

Mejor  vivir  en  la  playa 
En  duda  es ,  que  no  morir 
De  cierto  en  el  mar. 

nKMOmo. 

Pues  anda 
Ya  prevaricado,  Culpa, 
Si  tus  encantos  le  llaman, 
Nó  dudes  que  vuelva  á  ti , 
Y  más  si  atiende  y  repara 

gue  tanto  el  que  te  venció 
n  las  hojas  se  desan|;ra 
Del  árbol ,  que  fallecido 
Yaée ;  con  que,  si  él  le  falta, 
¿Quién  le  valdrá? 
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Aunque  yo  muero , 
No  te  quede  esa  eepeniou 
De  que  en  su  asisteneiB  nunca 
Le  falle. 

Loenos. 
;  Quién  esa  rara 
Propuesta  asegura  Y 


Cbirimias  ^p  en  el  emarto  carro  se  ve  LA  GRACIA ,  sen- 
tada á  una  mesa  en  ferma  de  altar,  con  calis  y  hostia. 

«lACIA. 

Yo, 
Que  le  ture  en  mi  cabana 
Esta  cena  prevenida , 
En  todo  opuesta  y  contraria 
A  tu  encanto;  pues  si  tú 
En  una  copa  dorada 
La  sangre  del  dragón  brindas» 
Veneno  que  al  hombre  mata , 
Yo  con  ésta  brindo  al  hombre 
La  sangre  que  se  derrama 
En  aquel  leño ,  qne  vida 
Le  ha  de  dar ;  y  porque  haya 
En  todo  correspondeocia , 
Si  ¿  ti  sus  Toces  encarga 
El  lucero  de  la  tarde, 
Yo... 


DL 


COLPA. 


•HACIA. 


Al  lucero  del  alba; 
Y  porgue  lo  teas ,  oye 
Tu  pnmer  canción  trocada 
En  himnos  de  fe ,  diciendo 
El  que  es  la  TOS  de  la  gracia...  (a) 

Co  lo  alto,  por  una  montaña,  sale  en  elevación 

EL  BAUTISTA. 

BAUTISTA. 

/  A  aquel  Mndie.  moríales. 

Venid;  que  la  $ea. 

Satisface  su  copa, 

Deloirsinwer; 

Porque,  come  la  Gracia 

Es  dan  de  la  fe, 

Y  ella  cree  lo  que  ope , 

Ynoloquevét 

Cierto  es  que  su  sed 

Satisface  su  copa. 

Del  oirsinwerí 

■OMBBB. 

:  Anaaina,  amaina ;  que  á  pique 
nos  Tamos  I 

TODOS. 

¡Amaina,  amaina! 

DEuomo. 
Por  Illas  misterios  que  digas... 

CCLPA. 

Por  más  sacramentos  que  hagas... 

mniorao. 
Volver  aquí  el  hombre  intenta. 

CCLPA. 

Y  más  si  mi  voz  le  llama, 
Llorando  y  cantando  á  un  tiempo. 

snPLicmAs. 

Veamos  cómo  llora  y  canta. 

CULPA.  (Canu.) 

¡Ahdel  misero  bajel , 

Que,  monstruo  de  dos  especies. 


Mj  ■£!  qne  es  d«  la  voz  de  gracia.»  (BdicioD  de  1717.) 


Siendo  del  aura  delfín. 

Águila  del  mar  pareces/ 

¡  Vuelve  mis  voces,  vuelue. 

Donde  en  vez  de  prisión  tendrás  albergue! 

Vez  y  hermosura  otra  vei 
Mis  sentidos  arrebatan. 

EVANGELISTA» 

También  la  toz  de  la  fe 
De  esotra  parte  le  llama. 

BAUTISTA. 

Venid :  que  la  sed,  eie, 

HOUBBB. 

Tormenta  entre  los  dos  corro; 
iQoé  haré,  escuchándolas  ambas? 

BTAlfOBLISTA. 

Para  que  la  una  te  mueva, 
Y  la  otra  no  te  atraiga. 
Bien  como  el  qne  pasó  el  golfo 
De  las  sirenas»  te  abraza 
Del  árbol  mayor  de  aquesta 
Nave,  que  ya  es  semejanza 
De  aquel  que  te  dio  la  vida; 
Pues  si  los  ojos  te  tapas, 
A  él  amarrado,  sin  ver 
La  hermosura  que  te  encanta, 
Dejándote  los  oídos 
Libres  á  sus  consonancias « 
Verás  cuánto  mejor  suena 
Que  no  la  Culpa ,  la  Gracia, 

HOHBBB. 

Bien  me  aconsejas ;  los  brazos 
Al  árbol  mayor  me  ata ; 
Véndame  también  los  ojos: 
Veamos  cuál  Tence  de  entrambas. 

Cuando  ambas  juntas 

Repitan  Tárias... 

BAUTISTA. 

/  Venid;  que  la  sed,  etc. 

GULPiA. 

¡A  mi  voz  vuelva,. 

Donde  en  vez  de  prisión  tendrás  albergue ! 

(Da  vaelU  la  nave»  cantando  ellas,  y  él  representando.) 

BOÜBRE. 

Intrincados  laberintos 
Del  mundo,  que  en  brete  mapa 
Os  siffnifloó  una  selTa, 
Decid  á  todas  sus  plantas. 
De  quien ,  misteriosa  reina  ; 
Fué  su  corona  una  zarza. 
Que  atado  y  tendado  el  Hombre 
De  sus  encantos  escapa, 
En  fe  de  que  se  abrazó 
Al  árbol  que,  semejanza 
De  otro,  le  hace  ver,  sin  fer, 
Misterios  de  una  hostia  blanca, 

8ue  en  mejor  dorada  copa 
8  bebida  y  es  vianda. 

(Yaelve  la  nave.) 

CULPA. 

Pues  si  no  bastan  mis  toces... 

HEVOÑIO. 

Si  mis  cautelas  no  bastan... 

CULPA. 

Y  el  Hombre  te  más,  no  viendo... 

DEHOIflO. 

Y  aquella  copa  señala... 

CULPA. 

Desde  la  nave  aquel  pan... 

DEHomo. 
Que  es  antidoto  á  mi  rabia... 

LOS  DOS. 

¡Huera  la  Culpa  otra  vez! 
(Yanse.) 
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GftACU. 

Muera,  dejando  ensefianza... 

PRÍffCIPB. 

Que  la  fiera  de  los  i>o$qiie8«.. 

GtAClA. 

Aunque  es  Diotf  el  que  la  mata... 
paiaoFfi. 

También  el  Hombre,  después 
Que  ¿  otro  maHero  se  abraza.— 
Con  cuya  victoria,  yo 


PARTE  TBRG8IIA. 

Diré ,  pues  el  auto  acaba 
Del  VéiU  ée  U  Z^ruteh, 
Que  oerdoneis  loeslras  ftiUas; 

Repitiendo  todos 

Bn  Toces  aUas, 

tíue  acodamos  i  donde 

Dice  la  Gracia... 

TODOS  Tsdsica. 

A  mi  M»dU,  mériohif 
Venid  ¡que  la  $ed, 
Saiiifaee  etía  e0pa^ 
beloirünver. 


EL   SACRO   PARNASO  '". 

(Colección  de  Pando,  pirte  v.— Ídem  de  Apóntes.—Manascrlto  de  la  Biblioteca  Nacional  de  la  celeeeiM  sefiaUdaFMSS4 


EL  JUDAISMO. 
LA  GENTILIDAD. 
SAN  JERÓNIMO. 
SAN  AMBROSIO. 
SAN  GREGORIO. 


PERSONAS. 

SANTO  TOMAS. 
SAN  AGUSTÍN. 
EL  REGOCIJO. 
LA  FE 
SIBILA  DÉLPICA. 


SIBILA  GUMANA» 
SIBILA  PÉRSICA. 
SIBILA  TIBURTINA. 
MÚSICOS. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2}. 

Primeramente ,  el  primer  carro  para  el  auto  que  se  intitula  El  Sacro  Pama$o  ha  de  ser  una  montafla  berao- 
sa,  pintada  de  árboles,  fuentes  y  flores.  Desta,  á  su  tiempo,  ha  de  subir  eo  elevación  otra  montana, queea fonna 
piramidal  remate  en  diminución,  y  en  lo  eminente  de  la  cumbre  on  sol  entre  nubarrones  y  rayos,  y  deolrodé! 
un  cáliz  grande  y  una  hostia.  Lo  demás  desle  segundo  cuerpo  ha  de  tener,  á  manera  de  nichos  ó  quiebras  de  li 
misma  montaña ,  lugares  compartidos  para  diez  ninfos,  de  las  cuales,  las  cinco  han  de  ser  vivas,  y  las  otnscioco 
pinturas  cortadas  de  tabla,  del  tamaño  natural  de  una  mujer;  de  suerte  que,  incorporadas  unas  con  otns,  cu- 
bran toda  la  fachada ,  sin  embarazarse  las  unas  á  las  otras.  Los  dibujos  de  las  pintadas  han  de  ser  vestidas  amo 
sibilas ,  y  todas  han  de  tener  en  sus  lugares  unas  tarjetas ,  cuyos  motes  se  darán  á  tiempo.  Todo  esto,  como  se  lu 
dicho,  ha  de  subir  en  elevación  lo  masque  pueda,  y  dar  una  y  noás  vueltas  al  tablado. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  un  templo,  cuya  fábrica  queda  al  arbitrio  del  artííice ;  éste  se  ha  de  abrirán  tiem- 
po, y  dejar  descubierto  un  jardín  bien  aderezado.  Del  medio  deste  jardin  se  ha  de  elevar  una  cotumoa  imíuda 
de  jaspes,  revestida  de  hojas  de  parra,  y  entre  ellas  ángeles  de  cortado.  Y  en  el  capitel  de  ella  ha  de  haber  m 
cáliz  y  una  hostia.  De  lo  bajo  deste  carro,  por  un  lado  ha  de  subir  una  escalera  también  con  elevación,  pintada  At 
colores.  Ha  de  Icner  siete  escalones,  y  en  cada  uno  una  tarjeta  que  en  letras  grandes  diga,  empelando  desde 
el  primero  de  la  parte  de  abajo :  Soberbia ,  avaricia ,  lujuria,  ira ,  gula ,  envidia,  pereza.  Por  esta  escalera  ba 
de  poder  subú*  y  bajar  un  hombre;  y  se  advierte  que  el  cáliz  que  ha  de  estar  en  el  remate  se  pueda  quitar,  y  bajir 
con  él ,  no  sólo  lo  que  dice  la  escala,  pero  desde  allí  hasta  el  tablado  de  la  representación :  esto  ha  de  volieri  c&- 
brírse,  quedando  el  templo  cerrado,  como  estaba  primero. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  fábrica  rica  de  mármoles  y  jaspes,  de  la  cual  toda  la  fachada  ha  de  dar  Toelta 
desde  el  tablado  hasta  el  capitel ;  y  en  lo  alto  se  ha  de  ver,  debajo  de  un  dosel ,  una  mujer,  sentada  en  una  sida , ! 
delante  de  ella  un  bufete  con  aderezo  de  escribir  y  una  fuente  de  plata.  Todo  esto,  por  canal ,  ha  de  bajar  basta 
el  tablado,  y  á  su  tiempo  volver  á  subir  y  qnodar  cerrado,  como  primero  estaba. 

£1  cuarto  carro  ha  de  ser  un  globo  celeste,  el  cual  ha  de  estar  embebido  en  el  primer  cuerpo  del,  bastaqoei 


(i)  Se  representó,  jantamente  con  el  Méettrig»  del  EusoMt 
en  Í6ot) ,  por  las  compafifas  de  Diego  Osorio  y  de  Sebastian  de 
Prado  ,  en  precio  de  950  ducados  cada  una.  En  la  de  Osorio  lu- 
cieron los  primeros  papeles  Alonso  de  Olmedo  y  Francisca  Ver- 
dogo  ;  en  Us  de  Prado,  ésle  y  María  de  Prado. 

Cobró  Calderón  de  los  comediantes  700  reales  por  la  composi- 
eion  de  cada  auto. 

El  Sécro  Panuuo  prneba  cuan  familiarizado  se  bailaba  el  pd- 
blieo  con  los  certámenes  literarios ,  que  habían  venido  á  ser  fies- 


tas popalares,  poesto  ^ae  erao  eapacen  de  despertar  iitim. 
como  asonto  de  ana  composición  dramática.  Es,  poes,  nnou 
este  auto  para  el  estadio  de  las  costumbres,  como  tankiesFi 
observar  de  qué  manera  aplicaba  Calderón  las  fáboUspitol^f^* 
á  la  defensa  de  la  relifion  verdadera. 

(2)  MmorU  de  It  eperieMcéüt  qne  te  ke*  de  keeeren  Imar^* 
para  la  representaácm  ifo  tos  auíus,  ate  año  de  1639.  Doeatte»-' 
inédito,  escrito  y  firmado  por  Calderón.  Se  conserrafeel  irckin 
de  la  villa  de  Madrid  (1°,  198,  Ua 
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B  tiempo  se  ^seobra  es  devaetcm,  con  seis  personas  qae  le  han  de  cercar,  como  sustentándole.  Estas  han  de  te- 
ier  btjfiásL  ti  tablado,  y  dejando  el  globo  elevado»  se  ha  de  abrir  en  dos  mitades,  y  verse  dentro  del  na  niño  en 
Boa  cmz,  el  coal  se  ha  de  elevar  en  ella  hasta  ponerse  en  lo  eminente  del  globo. 

Adviértese  que  en  el  carro  del  dosel  ha  de  haber  capacidad  para  poder  colgarse  (debi^odéli  y  entre  la  mujer 
que  ha  de  aparecer  sentada  y  su  cielo)  unos  premios,  que  serán :  un  corazón ,  una  ^ieán,  una  pieza  de  tela  car- 
mesi ,  una  mitra  blanca »  una  paloma  plateada,  un  sol  dorado  pendiente  de  un  collar;  y  que  estos  premios  han 
áe  estar  colgados  de  unas  cuitas,  de  oíanera  que  puedan,  alargándolas,  alcanzarse  desde  el  tablado.— Am  Pedro 
CMenm  dé  la  Barca. 


Canpo  á  la  falda  de  on  monte. 

ESCENA  PUMERA. 

Saeoa  dentro  la  atfsiCA,  y  salen ,  leyendo  en  dos  libros, 
EL  JUDAISMO  T  LA  GENTILIDAD ,  vesUdo  noo  de 
jodio  y  otro  de  romano,  cada  ano  por  se  parte. 

wúsuju  (Dentro.) 
/  Feajdy  m§rtal€*9  venid! 
¡  ffídd  ^  penid  al  certamen; 
Que  el  que  legUimamente 
UiU ,  habrá  de  eoronaru! 

¡Venid  ^mortales; 

Que  quien  llama  á  tedae^ 

fia  exee^iéa  anadie! 

JUDAISMO. 

¿Qué  nuevo  métrico  ritmo 
Es  el  que  boy  el  eco  esparce , 
Que  para  mi  solo  es  ftaego, 
Sienao  para  todos  aire?... 

OENTILIDAd. 

iQué  dulce  nueva  armonía. 
Con  envidia  de  las  aves. 
Siendo  de  todos  lisonja, 
Para  mi  solo  es  ultraje ?•.. 

JüDAisao. 
Según  :jeno  ¿  mis  ciencias 
Llega  su  acento  suave... 

OETITtUDAD. 

Segon  llega  á  mis  noticias 
Igm>rado  su  lenguaje... 

JODAISHO. 

Poes  dice,  sin  que  penetre 
El  fin  con  qne  á  todos  llame... 

■lisie  A. 
/  Venida  mortalee^  venid! 
¡  Venid,  venid  al  certamen! 

GETmUDAD, 

Pues  dice,  sin  que  el  sentido 
De  sus  diusulas  alcance... 

■tSICA. 

Que  el  que  legiHmamente 
Lidie ,  habrá  de  coronarte, 

JI7DAISM0. 

A  cuyo  doelo  previene... 

OEIfTILIDAD, 

A  cuyo  desafio  afiade... 

MÚSICA. 

¡Venida  mortalet; 
Que  quien  llama  á  todos , 
So  exceptúa  á  nadie! 

•       JUDAISMO. 

Nada  entendí,  sino  sólo 
Que  fné  de  Pablo  el  dietémeo , 
Aquel  que.  apóstata  mió. 
Es  hoy  de  la  Igles  a  Atlante. 

GEirnUDAD. 

Nada  alcanzo,  sino  una 
Remota  vislumbre  fácil 
De  deidad ,  que  no  es  posible 
Que  yo  entre  mis  dioses  baile. 

JUDAISMO. 

Y  asi ,  para  ver  si  pneüo 
Raatrear  novedad  tan  grande... 


GtRUUDAD. 

Yasi»  para  ver  Si  doy 
Ck>n  la  causa  de  que  nace... 

JUDAISMO. 

Por  el  eco  he  de  seguirme. 

OBirrfUDAD. 

Perla  voz  he  de  guiarme. 
(Vense  los  dos.) 

JUDAISMO. 

¿GenUlidad? 

CEKTILIDAD. 

¿Judaismo? 

JUDAISMO. 

¿Dónde,  p&lido  el  seniblanie 

Y  turbado  el  pié,  caminas? 

OINTILIOAD. 

Lo  mismo  Iba  á  preguntarte , 
Viendo  cuánto  en  este  monte 
Con. uso  y  suspenso  andes. 

JUDAISMO. 

Tras  si  me  lleva  una  voz. 
Corrido  de  que  no  allanen 
Mis  estudios  sus  náslerios. 

6EKTILIDAD. 

Lueeo  fuerza  es  que  no  extrañes 
Ser  la  cansa  que  te  lleva, 
Efecto  que  á  mi  me  trae. 

JUDAISMO. 

Pues  si  es  uno  mismo  el  fin... 

GKKTaiDAD. 

Si  uno  mismo  es  el  eiámen... 

JUDAISMO. 

Discnrramos  en  su  busca. 

OIlfTIUDAD. 

penetremos  en  su  alcance. 

JUDAISMO. 

Por  si  dfi'ese  otra  vez... 

GClfTILIDAD. 

Por  si  otra  vex  pronunciase... 

MÚSICA. 

¡Venid,  mortalee: 

Que  quien  llama  á  todos ^ 

So  exceptúa  á  nadie! 

JUDAISMO. 

Y  á  la  duda  del  oido  (a). 
La  de  la  vista  adelante. 

GBNTIUDAD. 

Dices  bien,  pues  aquel  monte. 
Que  alli  imaginado  yace . 
Puesto  que  otra  vez  no  vimos 
Su  cumbre  en  todo  este  vaile 
De  lágrimas,  es  el  centro. 
De  cuyos  cóncavos  sale 
Distinto  el  eco. 

JUDAISMO. 

Qu  sea, 
No  dudo,  su  formidable 
Estatura  la  de  aquel 


(«)  «Ta,  á  la  doila  del  oido.*  (Manoserito  de  b  BibliolRca  Na- 
eional.) 
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Que  düó  é  la  primera  nave 
Puerto  en  sus  armenias  cimas* 
Donde  varada  descanse* 


6EIVTILI0AD. 

iGómo,  Jodaismo,  á  sob» 
Tus  leyendas  te  persuaden. 
Sin  atender  cuánto  má^ 
Semeja  al  fiero  arrogante 
Jayán  del  cielo»  en  qnieo  uraeren 
Su  máquina  esos  errantes 
Rumbos;  animado  monte, 

gue,  inanimado  cadáver, 
\>n  su  frente  abolla  el  cielo, 
Con  su  bulto  estrecha  el  aire? 

JDDAISBO. 

Pues  ¿cómo  tú ,  Gentilismo, 
Sigues  á  tus  vanidades?.., 

CZMTILIIUD. 

No  es  tiempo  éste  de  argñir 
Quién  cierto  6  errado  ande , 
Sino  de  apurar  el  nanea 
Oido  acento,  que  nos  saque 
Desta  confusión. 

¿UDiisao. 
Bien  dices  > 

Y  más ,  como  dije  antes. 
Viendo  que  de  los  oidos 
La  duda  á  los  ojos  pase ; 

Pues  ya ,  no  sólo  de  voces-  , 

Puebla  el  monte  sus  eelajes; 
Blas  de  bellísimas  nii>fos, 

8ue  en  nichos  de  hiedra  y  Jaspe , 
on  diversos  instrumentos 
Le  cercan  por  todas  partes. 

GBlCTiUBiin. 

Otra  vez  ya  de  más  cenca , 
Por  si  úuede  penetrarse 
De  su  festín  la  ocasión , 
Escuchemos  lo  que  canten. 

LOS  DOS  T  «ÜSICiU 

/  Venida  mor  tala ,  venid! 
/  Venid ^  venid  al  certamen! 

JOOAISlfO. 

¡  Oh  tú ,  dulcísimo  coro, 
Que  llenas  de  suavidades 
La  raridad  de  los  vientos , 
Haciendo  que  desiguales 
Tus  cláusulas  y  mis  dudas 
Una  y  otra  esfera  vaguen. 
Pues  llegan  desde  ahi  á  donde 
Suenan  sus  blandos  compases , 
Aqui  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades !... 

GENTILIDAD. 

¡Oh  tú ,  bellísima  tropa 
De  no  entendidas  beldades^ 
Cuyas  dulces  armonías. 
Ya  penosas  y  va  afables , 
Desperdiciando  placeres 

Y  equivocando  pesares , 
Enternecen  estos  montes 

Y  embarazan  estos  aires... 

JUDAISMO. 

Dime  si  del  Paraíso, 
Patria  del  primero  padre , 
Pedrizo  es  tu  hermoso  albergue, 
O  por  lo  menos  imagen. 

6ENTIMDAD. 

Dime  si  de  los  Elíseos 
Campos  piso  los  umbrales. 
Verde  alcázar  de  mis  dioses. 

ESCENA  II. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO.  —  LA  n: ,  vestida  de  síl»ila. 

FE. 

Aunque  ambos  el  ñn  errasteis. 
Ambos  no  mal  discurristeis. 


judahiio. 
Beldad ,  que  al  paso  nos  sales» 
2  No  sólo  aliviar  las  dudas 
De  nnestras  dificultades, 
Pero  aumentarlas  prelendeata)? 
¿Quién  eres?  Que  auaque  ne  haee 
Novedad  el  verte,  pienso 
Que  te  he  visto  en  otra  parte. 

ri. 

Si  has  visto. 

JÜDAISVO. 

¿Dónde? 
rs. 

En  el  blando 
Candor  de  la  ley  sQave 
Natural ,  y  en  el  sencillo 
Yugo  de  fa  escrita ,  antes 

?ue  en  la  de  gracia ,  obstinado 
cie^o,  prevaricases 
En  la  humanidad  de  Cristo, 
Nacido  de  Virgen  Madre, 
Que  fué  donde  me  perdieron 
De  vista  tus  ceguedades. 

JUDAISMO. 

Paea  ¿quién  eres? 


SoyIaFe. 

JUDAISMO. 

¿De cuándo  acá  vistió  traje 
La  Fe  de  sibila? 

PE. 

Eso 
Dirá  el  discurso  adelante. 

JUDAISMO. 

Si  el  verte  me  asusta,  ¿qoé 
Hará  oírle?  Baste,  baste; 

Y  pues  que  te  perdí  dices. 
No  me  aflijas,  no  me  mates. 

(Retirase,  tomo  ssMún4i4 

GKVTaiDAD. 

Yo,  pues  que  nunca  te  vi , 

No  es  bien  que  al  verte  me  espante. 

De  tu  razón  el  dudar 

El  primer  discurso  enlace  (b), 

Fl. 

¿En  qué  parte? 

6EKTn.IDAD. 

Eo  la  que  asientas. 
Que,  errando  ambos  ignorantes. 
Ambos  no  mal  discurrimos. 
¿  (<ómo  es  posfble  que  iguales 
Discurramos  bien  y  erremos? 

FB. 

Como  cuando  se  persuade 
El  hebreo  que  este  monto 
Al  Paraíso  retrate, 

Y  tú  al  Elíseo,  los  dos 
Erráis  el  primer  dictamen. 
Pero  cuando  el  uno  v  otro 
Careáis ,  como  semejantes , 
Elíseo  y  Paraíso,  no 

Mal  discurrís ,  si  es  constante 

?ue  en  sus  verdaides  se  fundan 
US  mentiras.  , 

GEirriLIDAD. 

Más  DO  hables : 

ÍEn  sus  verdades  escucho 
lis  mentiras? 


(a)  «No  sólo  no  pretendes  aliviar.»— La  edicioo  de  fíi'íifí* 

«Deidad,  que  al  paso  do  sales, 
No  sólo  á  avisar  las  dodas.» 

(b)  «De tu  raion ;  si  el  dudar  f.ik!/iwi 
Que  el  primer  discurso  enlaee.»  (Man úsenlo  d«  bui»"»''" 

Naeional.) 
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AttngrtTe 
ProposicloD»  eloiH* 
Cobre  el  svalo  de  nkarle. 


1  Cómo  poede  Mr  me  féndea 

Bárbaras  ffeeUUdades 

En  mi  verdad  sus  iBentirasT 

6SIITUJ»AI>. 

N!  ¿cómo  puede  ser  qae  anden 
JoBCas  mentira  y  verdad , 
Gontradlct'rias,  distante» 
Tanto  como  Inz  j  sombra? 

Guno  cuando  el  hebreo  sabe 
De  la  substancia  Infilible 
T  de  la  ciencia  inefable 
De  on  sók)  Dios,  es  verdad. 
Pues  faé ,  antes  qoe  me  fiíltase , 
El  favorecido  pneblo 
De  sos  divinas  piedades. 
Y  cnando  iú  sabes ,  dando 
Culto  á  mentidas  deidades, 
Sólo  es  viciada  noticia 
De  las  maravillas  grandes 
Desn  poder;  porque,  como 
La  Inz  de  la  Fe  te  falte, 
A  quien  nunca  viste,  oyendo 
Los  prodigios  singulares 
De  sus  misterios ,  fing  ste 
Fabulosas  vanidades 
A  quien  los  atribuyeses; 
Con  que.  como  he  dicho,  nacen 
Las  somÍNras  de  tus  mentiras 
De  la  luz  de  sus  verdades  (i). 
T  para  que  algún  concepto 
(Que  buscando  novedades , 
(mdiente  se  desvela  K 
Fundado  en  esto^  declare 
Un  pequeño  rasgo,  un  breve 
Viso,  on  lejano  celaje 
Del  mayor  de  mis  misterios  ^ 
La  duda  evidencia  pase. 
¿Qué  libro  es  ése? 

£1  sagrado 
Texto. 

FE. 

¿Y  ése? 

GEirriLIDAD. 

El  admirable 
Teatro  de  mis  dioses. 

FE. 

Lee 

De  qoé  su  Génétü  trate. 

'  JUDAISMO.  iLee.) 

c  En  el  principio  crió 
Dios  cielo  y  tierra.» 


Adelante. 

JUDAISMO. 

c  La  tierra  estaba  vacia 


(1)  Toéo  esto  qae  dice  aqof  la  Fe,  y  los  ejeaplos  eea  que  loó- 
lo lo  eonprneba,  demaestno  eoál  era  el  objeto  qne  se  proponían 
loseteritores  de  satos  sacraméntalos,  al  introdacir  ea  ellos  per- 
xNonitolóficos.  El  exquisito  cuidado  con  qne  tm  El  Sacro 
^VB«f»,  El  fhñno  Orfeo  y  otras  composiciones  de  sa  género,  se 
*^^^  ai  pueblo  qoe  estas  ttbnias  mitológicas  no  eran  más  que 
^^^icNos  eonfosos  de  la  rerelacion  primitiya,  libra  á  Calderón 
■^argoqie  tigerameote  se  le  ba  becbo  de  baber  viciado  las 
^ religiosas,  mexctindolas  con  errores  gentílicos;  y  antes  al 
**">tnrio,  acredita  qoe  tOTo  el  mérito  de  contriboir  á  que  se  vnl- 
próase  on  argumento  en  favor  de  la  religión  verdadera ,  usado 
l^r  DBchos  apologistas  de  Iss  antigaos  j  los  presentes  tiempos. 


SACRO  PARNASO. 

Entre  las  obscuridades 
De  las  tinieblas;  y  sobre 
La  fez  del  abismo,  el  graadc 
Espíritu  de  Dios  era 
Llevado  de  los  embalee  (a> 
De  las  aguas, 


se? 


And  intento 
Ese  periodo  baste. — 
1  Cómo  los  MetatMrfÍ$eo€ 
De  tus  errados  anales 
Empiezan? 

GEimuDAD.  (Lee.) 
<  En  el  principio 
La  nada  y  el  todo  iguales , 
Un  globo  y  masa  confusa 
Todo  y  nada  eran,  sin  darse 
Prima  materia  ni  ser, 
Hasta  que  al  embrión  liegam 
A  dar  el  acaso  forma 

ÍDe  un  caos  en  la  obscura  cárcQl ) 
le  aire ,  fuego,  tierra  y  agua , 
A  agua,  tierra,  ftiego  y  aire  W.» 

FB. 

Bien  veis  cuánto  en  sua  prinelpios 
Hebreo  y  latino  frase 
Convienen ,  simbolizadas 
Fábulas  y  realidades. 
En  ti  la  verdad  lo  diga. 
Cuando  de  ese  caos  desate 
El  nudo  un  /t«/,  oue  af  ptmto 
La  luz  de  las  sombras  saque , 

Y  las  aguas  de  las  aguas 
Divida,  V  en  seis  afines 
De  seis  dias  perficione 
(Porque al  séptimo  descanse ) 
Firmamento  que  continuo 

Se  mueva ,  mar  qne  inoonstanto 
Se  enfrene,  tierra  que  yerta 
Perezca ,  sol  qve  radiante 
Al  dia  presida,  luna 
Que,  ya  llena ,  ya  menguante, 
Alegre  á  la  noche;  estrellas 
Que  brillen ,  fuentes  que  bañen , 
Frutas  que  fértiles  crezcan , 
Flores  que  hermosas  se  esniaitcn ,. 
Aves  que  ligeras  vuelen » 
Peces  que  veloces  naden, 
Fieras  que  vagas  discurran; 

Y  tras  fieras,  peces  y  aves, 
Astros ,  luna,  sol,  dfa,  noche , 
Frutos ,  plantas  y  cristales, 
Hombre  que  todo  lo  ffoce , 
Mujer  que  todo  lo  dañe. — 

Y  en  ti  10  diga  el  error 
De  que  el  acaso  lo  cause. 
Pues  hallándolo  criado. 
En  tus  dioses  lo  repartes , 
Dando  á  Júpiter  los  cielos. 
Dando  á  Neptuno  los  mares » 
Dando  á  Pluton  los  abismos, 
A  Céres  la  tierra,  el  aire 

A  Venus,  y  á  Apolo  el  fuego; 
Sin  ver  cuánto  en  ti  es  culpable 
El  ser  los  dioses  después, 

Y  las  maravillas  antes, 

Y  que  haya  quien  obedezca , 
Sin  que  baya  quien  se  lo  mande. 

Y  porque  no  en  esto  solo 
El  argumento  se  entable , 
Para  más  prueba ,  ambos  libros 
Abrid  por  cualquiera  parte. 

(Van  abriendo  los  libros,  con  les  versos  que  van  dicienclo.) 

jtoAisno. 
En  Isaías^  aqni 
Encuentro  los  militares 
Estruendos  de  la  primera 

(a)  «Llevado  de  los  combates.»  (Edicioi  de  i^í^.) 
{b)  «Agua ,  tierra,  fuego  y  aire.» 
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Lid  entre  el  draoon  y  el  ángel. 
Cuando  aspirando  soberbio 
Al  solio,  en  vez  de  sentarse 
En  el  monte  de  la  luz , 
En  el  de  las  sombras  yace. 

GENTILIDAD. 

Yo  encoentro  aquí  con  Faetonte, 
Qae  por  qnerer  arrojg^nte 
LeTantarse  con  el  día , 
Al  mar  despefiado  cae. 

FE. 

¿  Qaé  más  han  de  pareoene 
Entrambas  temeridades? 

JUDAISMO. 

Pnes  porqne  no  se  parezcan 

Ficciones  y  autoridades ,     (JÜ>reIe  por  otra  parte.) 

Vuelvo  donde  una  vedada 

Fruta,  envenenada,  hace 

?ue  arda  en  heredadas  lides 
odo  el  humano  linaje. 

«ENTII4DAD. 

Pnes  para  que  no  blasones 

Que  haya  en  ti  lo  que  en  mi  falte. 

La  diosa  de  la  discordia 

En  una  manzana  trae 

Aquí  á  un  banquete  aqoel  fuego 

En  que  hasta  las  piedras  arden. 

JUDAISMO. 

Aqui  agonizando  el  mundo. 
En  desatados  raudales 
Fallece;  y  sólo  áNoé 
Permite  Dios  que  en  errante 
Fábrica  las  no  anegadas 
Reliquias  del  mundo  salve. 

GENTILIDAD. 

Pues  aqui  de  otro  diluvio 
El  gran  Júpiter  tonante 
Libra  á  Deucalion  y  á  Pirra , 
Porque  en  ellos  se  propague 
Otra  vez  el  mundo. 

JUDAISMO. 

Aqui 
La  tierra  aborta  gigantes , 
Que  alistados  de  Nembrot , 
Torres  contra  el  cielo  labren. 

GENTILIDAD. 

Aqui  el  bárbaro  Tí  feo, 

Del  Flegra  en  los  tres  volcanes , 

Montes  sobre  montes  pone. 

Haciendo  que  al  monte  escalen 

Las  desaforadas  iras 

De  sus  disformes  titanes. 

*  JUDAISMO. 

Del  roció  que  la  aurora 
Llora  y  rie  en  un  Instante , 
De  un  vellón  Gedeon  aqui 
Está  exprimiendo  cristales. 

GENTIUDAD. 

De  otro  blanco  vellocino,  • 

A  quien  dio  el  oro  su  esmalte , 
A  pesar  de  horribles  fieras , 
Jason  está  aqui  triunfante. 

JUDAISMO. 

Aqui  Dios  á  Acaz  ofrece 
(No  pidiéndole  él  señales) 
Que  mejor  roclo  otra  aurora 
En  intacto  nácar  auie; 
Guando  lloviendo  las  nubes 
Al  Justo,  una  Virgen  Aladre 
Conciba  al  que  de  la  fiera 
Culpa  la  cerviz  quebrante. 

GENTILIDAD. 

También  encerrada  aquí. 
De  otra  lluvia  de  oro,  Dánae 
Concibe  al  Perseo  que  venza 
La  Medusa  inexorable. 


PARTE  TERCERA. 

En  coya  crinada  frente 
Fué  cada  cabello  un  áspkL 

JUDAISMO. 

Agui  DaTid » en  qb  paahiio» 
Dice  que  estos  prinicipates 
Se  juntaron  con  las  bellas 
Timpaniilas,  qne  amdables 
Himnos  cantábiin  á  Dioa. 

GCNnUDAD. 

Pnes  aqui  hay  otros  cantares, 

8ue  en  el  Parnaso  las  Musas, 
infas  de  ciencias  y  artes, 
A  Apolo  ofrecen. 

JUDAISMO. 

Aquí... 

GBNnLIOAD 

Aquí..* 

PE. 

No  vals  adelante; 
Qne  para  autoridad  bastan 
Los  ya  citados  logares; 
Mayormente  toando  deste 
Ultimo  resulta  qne  halle 
Mi  prevenido  eoneepto 
So  apoyo. 

LOS  DOS. 

¿Cómo? 


Escachadme» 
Y  escácheme,  con  los  dos. 
Todo  el  número  restante 
Del  universo ;  porqoe 
No  hace  nada  el  qne  no  hace 
Qne  queden ,  de  lo  que  piensa , 
Docto  y  no  docto  capaces. 
Aquellas  vírgenes  bellas, 
Que  al  ver  cuan  sonoras  canten 
Los  dísticos  que  componen , 
Con  los  tímpanos  qne  tafien , 
Llamó  David  timpanistas. 
Entienden  algunos  padres 
N  doctores  de  la  Iglesia 
Ser  las  sibilas,  que  en  partes 
Varias ,  en  varias  regiones , 
Rien  como  en  varias  edades, 
Del  espirito  inflamadas 
De  Dios,  escribieron,  antes 
De  la  venida  de  Cristo, 
La  venida ,  en  elegantes 
Epigramas ;  no  tan  sólo 
Desde  que  el  Verbo  hecho  carne 
Fué  en  virgen  claustro,  hasta  que 
Murió  en  afrentoso  ultraje; 
Pero  hasta  que  al  fin  del  mundo 
Por  fuego  vuelva  é  juzgarle. 
A  este  fin ,  poes ,  componleodo 
Un  todo  de  dos  mitades. 
Ese  imaginado  monte, 
A  dos  visos ,  á  dos  haces 
(Ya  goe  Paraíso  no. 
Ni  Elíseo,  como  pensasteis). 
Es  Parnaso  y  es  8Íon , 
En  cuyo  verde  hospedaje , 
Son  musas  y  son  sibilas 
Las  peregrinas  beldades 

8oe  le  habitan^  poblicando 
n  sos  músicos  compases 
El  cartel ,  ooyos  asontos ,  ' 
Ellas  son  guien  los  reparten , 
Yo  qoien  ha  de  dar  los  premioff 
Y  el  Regocgo  el  vejamen. 
I  supuesto  que  los  dos 
A  tan  buen  tiempo  llegasteis. 
Qué  podáis  desengañar 
a.as  doctas  autoridades 
Notando  de  los  asuntos) 
Vuestras  ciegas  vanidades. 
Llegad  á  donde,  bebiendo 
Los  purísimos  cristales 
De  ona  foente « qoe  en  el  monta 
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(Porque  ánn  esto  no  le  Me 
AI  sacro  Psmsso)  tieee 
Tal  Tirtad ,  qae  docta  sfiade 
AI  hombre  graeia,  podréis  (a) , 
Como  ella  asa  Tez  os  ba&e , 
Aspirar  los  dos  al  premio; 
Qoe  yo,  habiendo  en  esta  parte 
Dádoos  la  noticia ,  cumplo  (b) 
Con  cnanto  pnede  tocarme , 
T  á  asistir  TaeWo  ¿  so  coro  (e). 
Diciendo,  para  que  alcance 
¿a  voz  de  la  Fe ,  con  todas 
Cuantas  boy  desde  Levante 
Al  Poniente,  y  desde  el  Austro 
Al  Septentrión,  abracen 
El  gran  ámbito  del  mundo 
Por  todas  Us  euatro  partes... 

ELLA  T  mÚttCk. 

/  Venié  ^  m^rtalei ,  venid! 
i  y  emú ,  veuid  mí  certamen  ! 

E8GC1IA  in. 
GENTILIDAD,  JUDAISMO. 

GERTILIDAD. 

Oye,  aguarda. 

JODAISBO. 

Escucha ,  espera. 

GKRTlLtDAD. 

Ifo  quiso  k  mi  toz  pararse. 

JUDAISMO. 

NI  A  la  mia ;  que  la  Fe , 
Aunque  nos  busque,  nos  halle 

Y  nos  informe,  parece 

Que  hace  estudio  el  desviarse. 
Porque  la  sigamos. 

OEinUIDAD. 

Ya 
Sé  que  quiere  que  en  su  alcance 
Tamos  los  dos. 

JUDAISMO. 

Pues  de  mi , 
O  nunca  lo  rerá ,  6  tarde. 

GBRTILIDAD. 

Yo  no  sé  lo  que  será 

De  mi ,  mas  por  ahora  baste 

Ver  que  no  pienso  seguirla ; 

Bien  que  quisiera  informarme  ^ 

Sólo  por  cmlosidad , 

Si  foa  los  asuntos  tales 

Como  la  Fe  lo  asegura, 

Y  la  música  lo  aplaude. 

JUDAISMO. 

A  mi  nunca  me  movieron 
Ociosas  curiosidades ; 
Sólo  saberlos  aoisíera , 
Por  rencor,  ódio  y  conje. 
Para  escribir  contra  ellos. 

GEirriLIDAD. 

Si  á  eso  te  atreves,  no  aguardes; 
Llega  á  la  Calda  del  monte. 

JUDAISMO. 

Si  haré;  mas  ¡ay!  que  al  mirarle 
De  más  cerca ,  me  aeslumbran 
Los  rayos  piramidales 
Con  que,  columna  de  fhego. 
Se  alumbra ,  sin  que  se  abrase. 

GENTILIDAD. 

A  mi,  no  sus  resplandores 
Ks  justo  que  me  acobarden , 
Sino  es  las  gentes ,  que  ya 
Acudiendo  por  instantes , 

\a)  «Al  bombre  gracia ,  j  podréis.» 

<*)  «Dejádoos  la  noticia ,  cumplo.»  (Edición  de  1717.) 

(c)  «A  asistir  vietvo  i  sa  coro.»  (Edicioa  de  1717.) 

A.  S. 


(Vaie.) 


Siglos  y  naciones  pueblan 
Del  nuevo  Parnaso  el  margen. 

JUDAISMO. 

Vamos  de  aqui ,  por  no  verlos. 

ESCEliA  IV. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO.— Al  irse  á  entrar,  Van  salien- 
do por  diferentes  partes  SAN  JERÓNIMO,  vestido  de 
cardenal;  SAN  GREGORIO,  con  báculo  de  tres  cruces; 
SAN  AMBROSIO,  con  bácub  pastoral;  SAN  AGUSTÍN, 
de  galán ;  SANTO  TOMAS,  vestido  de  blanco,r  eon  manto 
negro  y  una  Tara ,  con  la  crux  de  la  Inquisición  en  el 
remate. 

JERÓXIMO» 

Ciudadanos  destos  valles... 

GENTILIDAD.  (AJudoUme.) 
Por  esotro  sitio  cebemos.  ^ 

AMBROSIO. 

Compañeros  destos  sauces... 

AGUSTÍN. 

Vecinos  destas  montañas... 

TOMAS. 

Peregrinos  destos  mares... 

GHEGORIO. 

Moradores  destas  selvas... 

TODOS  owco. 
¿Qué  voz  es  la  que  agradable 
Atodosltemat 

GENTILIDAD. 

Ella  mesma 
Os  responda ,  pues  llegasteis 
A  tiempo  que  ver  se  dejan 
Las  soberanas  beldades 
Que  la  articulan. 

(Oiirimfas.) 

JBRÓNmo. 

¡Qué  hermoso 
Trono  de  luz ! 

GREGOaiO. 

¡Qué  admirable 
Esfera  de  rayos ! 

AMBROSIO. 

í  Qaé 
Teatro  de  flores  y  aves! 

TOMAS. 

^  Qué  asombro  y  qué  maravilla  I 

AGUSTÍN. 

Hable  ella,  y  la  voz  calle. 

Por  si  la  canden  repiten.  * 

ESCENA  V. 

Dichos. —Descübrese  un  monte,  y  en  su  cumbre  un  sol, 
con  un  cáliz  y  hostia  entre  sus  rayos ,  y  del^jo  del 
sol,  LA  FE,  con  un  cartel  en  las  manos,  y  en  lo  resunte 
las  cuatro  sibilas  en  sus  trajes,  y  todas  con  tarjetas  y 
motes. 

JUDAISMO. 

Tanto  la  dirán,  que  cansen. 

¡  Venid ,  mortales,  venid ! 
I  Venid ,  venid  al  certamen. 

MÚSICA. 

;  Venid ,  mortalei »  etc. 

DÉLFICA. 

Que  el  que  legitimamente 
Lidie ,  habrá  de  coronarse. 

MÚSICA. 

.  /  Venida  murtales ,  etc. 
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I»¿ESICA. 

Venid ,  y  no  en  tido  os  sea 
Salir  cuando  el  alba  sale... 

MÜnCA. 

¡VetUd ,  mortales ,  etc. 

Porqne  ba  prometido  Dios 
La  corona  al  vigilante. 

■CSICA. 

¡Venid  9  mortalet,  etc. 

TIBÜRTINA. 

Y  para  qne  los  asuntos 
A  todos  dejen  capaces... 

TODOS  Y  MliSICA. 

¡Venéd^  murtales: 
Que  quien  flama  ó  lodos  p 
Ño  exceptúa  á  nadie! 

FE. 

Ya  qae  en  esta  verde  esfera 
De  aqael  sol ,  qne  pudo  sólo 
Ser  el  verdadero  Apolo, 
Soy  la  hermosa  primavera ; 
Yo,  entre  todas  h  primera » 
El  primer  asunto  dé, 
Qne  annque  á  mi  carjB^o  tomó 
La  oración ,  no  es  objeción 
Que  haga  la  Fe  la  oradon  , 

Y  dé  el  asunto  la  Fe.  (Ue) 
«  El  qne  en  una  canción  real 

De  tres  estancias  dijere 
Cnanto  en  el  hombre  prefiere 
A  la  vianda  natural » 
El  dulce  espiritual 
Manjar  de  aquella  oblación , 
Tendrá  (pues  del  fuego  son 
Señas  rayos  carmesíes) 
Un  corazón  de  mbfes , 
En  premio  de  la  canción.» 

SIBILA  DÉLnCA.  (Ue.) 

ff  Yo  al  que  en  nn  soneto  diga , 
Del  trigo  el  sembrado  afán , 

Y  en  metáfora  de  pan , 
La  vida  de  Cristo  siga » 

Tal  premio  haré  qne  consiga , 
Que  otro  no  le  tenga  igual ; 
Pues  será  nn  pontifical 
(A  que  mi  celo  se  aplica) 
De  una  tela  de  oro  rica , 

Y  un  báculo  pastoral.» 

SlSn^  PÉRSICA. 

Yo  al  que  en  idioma  vulgar 
En  tres  octavas  dé  é  luz 
Este  triunfo  de  la  cruz , 
•Que  fué  de  aquel  singnkr  (a) 
Sacramento,  ara  y  altar. 
Teñida  en  la  tez  hermosa 
De  la  más  purpúrea  rosa , 
Una  piedra  le  daré , 
Que  no  haya  visto  la  Fe 
Margarita  más  preciosa. 

SmLA  CÜMAÜA. 

Yo,  que  en  la  oriHa  viví 
De  nn  lago,  cuyas  espumas 
Mi  espejo  fueron,  y  en  Cumas 

Sd  quien  el  nombre  adauirí) 
paz  del  mundo  escrloí. 
Todo  el  tiempo  que  vivió 
Cristo  en  él ,  pues  no  se  vio 
Año  malo,  peste  ó  guerra » 

Y  siempre  reliz  la  tierra 
De  abundancia  y  paz  gozó ; 

<  Al  que  de  todas  aquellas  (Lee.) 

Delicias  haga  mención « 
Diciendo  por  qué  no  son 
(En  tres  déclnias)  como  ellas , 


^)  «Pncs  fo¿  de  aquel  slogalar.»  (Edición  de  1717.) 


Ricas,  fértUas  y  bollas. 
Las  que  hoy,  coa  mis  eficaz 
Anxilio,  el  mondo  es  capas,      , 
Daré,  á  tanto  estudio  giáta. 
Una  paloma  de  plata , 
Que  es  símbolo  de  la  paz.» 

SIHLA  fiBoaincA. 
Yo,  que  en  Tibur,  patria  mia , 
De  tibnrtina  tomé 
Nombre ,  y  en  ella  llegué 
A  verme  en  tal  monai^a , 
Qne  casi  en  idolatría 
Mi  estatua  vi  peligrar; 
De  que  nunoa  di  lugar 
A  tan  ciega  adoración. 
Ha  de  dar  satisfMScion 
El  asunto  qne  he  de  dar.  (Lee.) 

Y  asi ,  c  el  qne  nMJor  dictare 
Un  himno  para  el  oficio 

De  este  inmenso  saorificip. 

Y  una  copla  en  él  glosare , 
Que  su  adoración  declare, 
Siendo  cántico  á  su  fiesta , 
Estoy  á  darle  dispuesta , 

En  fe  de  aquel  sol  que  adoro. 
En  un  collar  un  sol  de  oro, 

Y  la  copla  ha  de  ser  ésta : 
A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  rendido, 

Y  el  antiguo  documento 
Ceda  al  Nuevo  Testamento, 
Supliendo  la  fe  al  sentido,^ 

FE. 

Ya  que  hoy.  de  diez  asuntos. 
Cinco  publicado  habéis. 
Hasta  que  éstos  empleéis. 
No  deis  más,  y  porque  juntos  (b) 
Vayan  ahora  esos  puntos 
Donde  su  cartel  esté 
Público  al  mundo,  enviaré 
A  quien  le  lleve  veloz. 

LAS  CDATao. 

Pues  en  tanto  nuestra  voe 
Vuelva  al  pregón  de  la  Fe** 
(Gbirioías.) 

FE. 

Diciendo,  para  qne  llamen 
Sus  ecos  á  tan  gran  lid... 

TOaOS  T  MÚSICA. 

/  Venid,  mortales,  venid! 
iVenid,vettidalei9iéwuni 
(Cúbrese  el  noate  con  Slhilas  y  la  f9.) 

S8CBNA¥L 

GENTILIDAD,  JUDAISIfO,  SAN  lERÓMNO^SAN  GRE- 
GORIO, SAN  AMBROSIO,  SAN  AGUSTÍN,  SANTO 
TOMAS. 

lEAómno. 
De  los  asuntos  que  oi , 
Ya  que  be  de  escribir  sobre  ellos , 
No  sé  á  cuál  me  incline  más. 

GSECOaiO. 

Ni  yo.  hasta  que  vuelva  á  ver)o$. 

Para  ver  á  cual  me  lleva 

La  noble  ambición  del  premio. 

AMBaOfilO* 

Si  JerónUno  y  Gregorio 
Han  de  escribir  Jos  primeros, 
¿A  quién  quedará  esperanza 
De  merecer? 

jsaosnao. 

A  tu  ingenio^ 
Ambrosio,  pues  la  dulzura 
De  tu  estilo,  ya  sabemos 


{b)  «No  deetd  más,  paHoeJantofl.»  (Edidoa  ét  17174 
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Que  es  companda  al  panal , 
Goyos  altos  pensamieiUos 
Son  el  nameroso  enjambre» 
Que  hilando  está  de  si  mesnio 
La  mié  I ,  oue  corrió  h  tierra 
De  promisttoii. 

ACUSTÜf. 

Yo  confieso 
Que  es  asi ,  pues  nadie  más 
Lleva  tras  si  mis  afectos , 
Siendo  mi  imán  sa  atractiva 
Doloe  retórica ;  pero 
Annqoe  me  huelgo  de  oirle » 
No  de  segnirie  me  Iraelgo. 

Y  asi ,  si  Ambrosio  al  asunto 
Escribe  dé  este  raistevio» 
Por  lodr  la  oposición , 

Yo  contra  él  escribir  pienso. 

AnaoMo: 
¡  Kjf  Agustín ,  qué  mal  haces 
Kn  seguir  del  manlqoeo 
La  sacramentaría  escuela. 
Malogrando  j  desluciendo 
De  tu  lógica  sutil 
Los  altos  merecimientos  i 

Y  más  contra  mi ,  que  soy» 
Por  inclinación  que  tengo 
Natural  á  tus  estudios , 
Qnien  más  desea  atraerlos 
A  la  luz  de  su  doctrina. 

JUDAISMO. 

Tarde  ó  nunca  será  eso. 
jERóirrao. 
¿Qué  te  va  á  ti,  Judaismo? 

iOBAlSMO. 

Solamente  ser  opuesto 
A  la  católica  Iglesia  » 
Congregación  que  aborrezco. 

GflfTHiDAD. 

Yo,  pues  su  persecución 
Es  ini  honor,  digo  lo  mesmo; 

Y  en  la  parte  de  gentil»    ' 
Estimo  que  tal  asíjeto 
Milite  contra  la  Fe. 

TOVAS. 

Pues  yo  que  be  de  verle  espero 
Tan  contra  loados ,  que  sean 
Triunfo  de  sus  ardimentos 
Judaismo  y  Gentilismo. 

AGtSTUf. 

1  Quién  eres  tú ,  que  de  negro 

Y  blanco  buriel  vestido» 
Me  profetizas  sucesos 
Tan  no  esperados? 

TOMAS. 

Tomas, 
Ove  menos  la  sangre  aprecio» 
Que  la  afición  á  los  artes. 

A6C8T1Ü. 

De  conocef  te  me  huelgo» 
Ya  que  (la  objeción  salvada) 
Es  sincopa  de  ios  tiempos 
Nuestra  represen  lacion ; 
Pero,  aunque  lo  estimo,  creo 

?ue  Bo  has  de  lograr.  Tomas, 
u  vaticinado  agüero. 
Tagaste  de  Afnca  fué 
Cuna  de  mi  nacimiento ; 
De  padre  gentil  naci , 

Y  aunque  de  la  Mesia  el  gremio 
Sigue  Mónica,  mi  madre. 
Pidiendo  con  sentimientos 
Siempre  á  Dios  aii  reducción  (a) , 
Más  de  mí  padre  me  prado ; 
Con  que^  gentil  en  la  sangre , 

(a)  «Siempre  i  Dios  ni  reáempeiOB.»  (Manoserito  de  la  Diblio- 
Uea  Kacional.) 
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T  en  religión  manlqueo» 
Inelinado  á  los  estonios. 
Sin  bautismo  me  conservo. 
Mas  esto  ahora  no  es  del  caso, 

Y  asi  sólo  á  decir  vuelvo 
Que  he  de  escribir  contra  ese 
Cartel  que  nos  ba  propuesto  » 
En  su  mística  academia , 

La  Fe. 

CRE60K10. 

Ella  pedirá  al  cielo 
Que  de  tu  lógica  docta 
La  libre. 

ACüSTirr. 
¿Cuándo? 
BE60CU0.  (Deai/o.) 
^  Muy  presto 

volveré  con  la  respiiesU, 
Pues  voy  en  alas  del  viento. 

AGDSTISf. 

Í Cielos !  ¿quién  con  otro  acaso 
le  previno  otro  proverbio? 

CSGEIVA  ¥11. 

Dicoos.— SaleEL  REGOCIJO,  de  villano,  con  tin  cartel 

en  la  mano. 

BBGOCnO. 

¡Oh  vosotros,  los  que  sois, 
Seréis  y  habéis  sido,  puesto 
Que  os  atrevéis  á  hablar  bien,    . 
Habiendo  de  hablar  sin  tiempo. 
Dadme  albricias  de  que  os  traigo 
Del  Sacro  Parnaso  nuevo» 
En  posesioB  los  asuntos, 

Y  en  esperanzas  los  premios. 

JUBAISMO. 

Pues  ¿quién  eres  t6,  en  villano 
Traje,  rústico  y  grosero. 
Para  encargarte  la  Fe 
Tan  no  merecido  empleo? 

nEGOCUO. 

¿Ahora  sabéis  que  ella  sabe 
Fiar  de  los  pequenuelos 
Lo  que  á  los  grandes  encubre? 
Fuera  de  que,  boy  es  cierto 
Que  nadie  la  sirve  más 
Que  yo. 

oonnjMou 

Pues,  bárbaro,  necio, 
¿Quién  eres? 

nMocuo. 

Mis  padres  son 
La  cítara  y  el  psalterio;  * 

El  clavicordio  y  la  arpa 
Fueron  mi  abuela  y  abuelo; 
Mis  tias,  las  chirimías , 
Propia  música  del  viento ; 

Y  mis  primas,  las  cornetas. 
Peligroso  parentesco. 

Mis  nermanitOA  menores 
Son  sonajas  y  panderos ;    . 

Y  pues  ya  panderos  díje« 
Ved  si  son  hartos  mf  s  deudos. 
En  fin ,  soy  el  Regocijo.  .  , 

¿Y  el  Regocijo,  á  quien  vemos 
Siempre  entre  ignorantes,  viene 
Hoy  á  los  sabios? 

REGOCIJO. 

Ya  veo 
Que  no  suele  e]  Regoc^o 
Ser  alh^^a  de  discretos. 
En  quien  es  la  hipocondría 
Todo  su  entretenimiento ; 
Pero  ba^  días  en  que  está 
Tan  bien  bailado  con  ellos, 
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?ae  ellos  son  quien  más  le  estiman , 
el  de  hoy  con  mH  extremo 
Que  otro  ninguno. 

iPorqué? 

RCGOCIJO. 

Porque  dQo  un  gran  sujeto 

8ue  el  día  de  Corpus  era, 
ontra  el  hereje  argumento, 
£1  cascabel  y  uo  danzante ; 
Queriendo  decir  en  esto 
Que  en  el  gran  dia  de  Dios , 
Quien  no  está  loco,  no  es  cuerdo. 

GREGORIO. 

Y  es  verdad  aue  el  Regocgo 
Es  hoy  principal  afecto 
Del  católico,  y  asi 

De  ti  y  contigo  pretendo 
Llevar  aquesos  asuntos. 

REGOCIJO. 

Ya  sé  que  vos  hacéis  versos, 
Gregorio,  y  aun  que  hay  comedias  (a) 
Entre  los  escritos  vuestros. 
Con  que  no  deben  de  ser 
Tan  malos  como  todo  eso. 
pero  esto  es  para  el  ve|ámen : 
Tomad  por  añora  el  pliego. 

JERÓNIMO. 

Perdone  tu  autoridad ; 
Que  yo  he  llegado  primero. 

AMBROSIO. 

Y  con  Jerónimo  yo. 

AGÜSTIIT. 

Y  yo  con  Ambrosio. 

TOMAS. 

Eso, 
Si  se  entendiera  en  lo  real , 
No  en  lo  alegorice. 

GENTILIDAD. 

Es  cierto. 

(Dividen  ot  papel  entre  los  cioeo  doctores,  qoedafldo  sin  ti 
el  Jndalsfflo  y  Gentilismo.) 

JUDAISMO. 

Si ;  que  aquí  no  hay  graduación. 

TODOS. 

Mío  ha  de  ser. 

RBOOaJO. 

iQoé  habéis  hecho? 


Divídese  entre  todos. 

iUDAlSIO. 

No  todos ,  pues  yo  me  quedo 
*Sin  asunto. 

GBNTIUDAP. 

También  yo. 

REGOCIJO. 

Advierte,  crítico  atento. 
Que  ésta ,  al  parecer,  no  digna 
Acción ,  no  ha  sido  desprecio, 
Sino  una  exterior  señal 
De  interior  fervor,  supuesto 
Que  queriendo  cada  uno 
Ser  en  tal  dicha  el  primero, 
No  ptst  á  la  voluntad 
La  lid  del  entendimiento. 

JERÓmMO. 

Y  para  que  esa  disculpa 
Tenga  mayor  fundamento. 
Voy  la  parte  que  me  cupo 
A  escribir. 

GREGORIO. 

Yo  haré  lo  mesmo. 


(«)  «Gregorio,  y  bailé  eoaed¡«s«»  (EdíelMi  de  1717.) 


tOXAS. 

Este  asunto  dirá  cuinto 
Que  me  haya  tocado  aprecio. 

,    (Yanse.) 

E8CE1VA  inn« 

GENTILIDAD ,  JUDAISMO,  SAN  AlIfiROSIO,  SAN 
AGUSTÍN ,  EL  REGOCIJO. 

AMBROSIO. 

;  Ay,  Agustín!  i  quién  pudiera. 
Ya  que  al  certamen  te  veo 
Opuesto  con  ase  tsnato,' 
Yerte  ¿  ese  asunto  no  opuesto. 
Sino  en  favor! 

ACüsnir. 

Yo  te  estimo 
La  afición ,  ñas  no  el  consejo ; 
Pues  en  esta  parte  sólo 
Con  él ,  Ambrosio,  ne  quedo 
Para  impugnarle. 

AMBROSIO. 

Quizá 
Mejorará  Dios  tu  intento; 

AGUSTÍN. 

¿Con  qué  medios t 

AMBROSIO. 

Con  el  llanto 
De  tu  madre ,  con  el  ruego 
De  la  Iglesia ,  con  la  instancia 
De  mis  amantes  acuerdos , 
Y  con  la  agudeza  de 
Tu  propio  conocimiento.  C>^ 

CSCElfAIX. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO,  SAN  AÓUSTUT, 
EL  REGOCIJO. 

AGUSTÍN. 

Podrá  ser,  mas  por  ahora 
La  esperanza  anda  muy  léjof ; 
Si  bien  no  sé  qué  temblor 
Asalta  mi  pensamiento. 
Considerando  el  asunto 
Que  me  tocó. 

JUDAISMO. 

Sólo  eso 
De  tenerle  tü.  podía 
Ser  para  los  dos  consuelo^ 
Habiendo  sin  él  quedado. 

REGOCIJO. 

Pues ,  señores  majaderos , 
iPara  qué  querían  asunto 
Los  que  no  nan  de  tener  premio? 

GBlfTnJDAD. 

No  le  lleva  Agustín ,  que  es 
in  contrario  y  tan  opuesto 
A  la  Fe  como  ambos? 

REGOCIJO. 

Hay 
Mucho  que  decir  en  eso. 

JUDAISMO. 

Qué  hay  que  decir? 

REGOCIJO. 

¿Qué  sé  yo? 

GINTILIDAD. 

Calla ,  loco. 

JUDAISMO. 

Calla ,  neda 
(Oanle  los  dos.) 

LOS  DOS. 

Que  no  están  tus  alegrías 
Bien ,  junto  á  mis  sentimientos. 


(LetdfiH^^ 


i' 
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ttfiOCUO. 

lAjt  qoe  me  han  descalabrado! 
lias  iqué  bago?  ¿Yo  me  qiujo? 
i  Bueno  es  ser  el iKegocijOy 

Y  llorar  t  Pero ;  qué  lüeno  (a) 
De  si  Agustín  ba  quedado. 
Una  j  otra  vei  leyendo 

El  asunto !— ¡  Hola ,  señor ! 

í  Señor!  Mas  dejarle  quiero; 

Que  oon  un  triste  entendido 

&ialqiiier  Regocyo  es  necio.  (Vase.) 

C8GBHA  X. 

SAN  AGUSTÍN.— VJÜUAS  voaw»  ¿M/f «. 

ACOSTUI. 

I  Válgune  Dios !  ¿Qué  temblor, 
Otra  Tez  á  decir  vuelvo. 
Es  el  que  en  mi  ba  introducido 
Esle,  o  acaso,  ó  misterio, 

§iie  absorto,  conñiso, 
etodo  y  suspenso. 

Ni  el  misterio  alcanzo, 

NI  el  acaso  entiendo? 
El  asunto  que  la  Fe 
Dié  de  tocios  el  primero, 
Es  el  que  ¿  mi  me  ba  tocado. 
¿Asunto  de  la  Pe,  ¡cielos! 
En  que  pide  que  se  pruebe 
Cnanto  prefiere  el  sustento 
Del  espiritua^  manjar 
Del  pan  de  su  Sacramento 
A  la  natural  visada 

gne  alimenta  vida  y  cuerpo,— 
n  el  poder  de  Agustino, 
Cuando queerea  es  su  intento 
Qoe,  transustanciado  el  pan , 
No  es  pan.  y  que  al  punto  mesmo» 

Guardando  accidentes 

Su  candido  velo. 

Pierde  la  sustancia, 

Y  deja  de  serlo? 
Pues  ¿cómo  su  alto  saber 
No  previno  que  i  mi  ingenio 
Este  asunto  no  llegase? 
Sin  duda  pensó  que  el  premio  (p) 
Del  rubi  de  un  corazón 
Me  sobornara  el  afecto. 
Para  que  no  siendo  yo 
Qaien  escriba  contra  esto> 
Quede  la  proposición 
Asentada ,  no  advirtiendo 
Que  DO  es  para  mi  soborno  (c) ; 
Porque  yo  ¿  nara  qué  quiero 
ün  corazón  de  rubi , 
Si  de  diamante  le  tengo? 

¡Y  tan  de  diamante. 

Que  dentro  del  pecbo» 

Ni  polvo  le  labra , 

Ni  sangre  «ni  acero! 
Polvo,  pues  sé  que  lo  soy. 
Sin  que  me  mueva  por  eso. 
Sobre  el  aviso  de  Ambrosio, 
Mi  propio  conocimiento; 
Sangre,  pues  no  roe  enternecen 
De  m  madre  los  extremos ; 
Ni  acero,  pues  no  me  arrastra 
El  imán  de  todo  el  cielo ; 

Y  así ,  á  sombra  de  esta  higuera , 
Cuya  fruta  alffun  sujeto 

Dijo  ser  de  Adán  la  poma» 
Asi  por  ser  su  primero 
Abrigo  sus  bolas,  como 
Que  otro  árbol  no  sabemos 
Que  en  el  mundo  maldijese 


(fl)  «T  llorar;  pero  ao  a^léoo.»  (Bdieloa  de  1717.) 

ih  «Sin  dada  pienso  qae  el  prtaio.»  (Edición  de  1717.) 

10  «Qae  BO  espera  mi  toborao.»  (Bdieion  de  1717.) 


Cristo,  reclinarme  quferot 
Para  hacer  en  este  libro 
De  memoria  apuntamifotos; 
(Siéatue,  y  saes  an  libro  de  menoria.) 

Contra  aquese  asunto. 

Veamos  si  halla ,  cielos  (éi » 

Donde  Adán  errores, 

Agustin  aciertos; 
Para  cuyo  silogismo 
Tengo  de  empezar  diciendo... 

(Canta  dentro  nni  voi  triste,  de  mujer.) 
voz.  (DentroO 

/  Piedad^  Señor  divino  ^  y  de  mi  rueQo 
Mué9ao$  el  llanto ,  obligúeos  el  lamento^ 

AGOSTUf. 

La  voz  de  mi  madre  es  ésta » 
Cuyo  triste  llanto  tierno. 
Siempre  que  en  estas  materias 
Escribo,  discurro  ó  pienso» 
Me  está  sonando  al  oído. 
Con  tan  dos  contrarios  ecos , 

§ue  es  para  conmigo  llanto, 
para  con  Dios  concepto  (e) ; 
?ue  lágrimas  son , 
emplado  instrumento, 
Que  sonando  tristes. 
Suenan  de  los  cielos. 

voz. 
/  Piedad  y  Señor  divino,  y  de  mi  ruego 
ifuéoüos  el  llanto,  obligueoe  el  lameniol 

AGUSTÜf. 

Lástima  que,  enternecida. 
Tantas  lágrimas  te  cuesto. 
Que  si  en  aquella  eslatera  (/) 

8ue  al  Apoealipoi  leo, 
os  pusieran  á  los  dos » 
No  dudo  pesara  menos 
La  gravedad  de  esta  carne 
Que  el  suspiro  de  un  acento.— - 
¿Qué  quieres  de  mí? 

voz. 

Que  no 
Se  pierda.  Señor,  ot  ruego ^ 
A)enode  Vos,  un  hijo 
Que  yoospedi  para  vuestro. 

AGtTsmc. 
Nadie  piensa  que  va  errado. 
Que  no  lo  ftiera ,  y  supuesto 
Que  yo  pienso  que  voy  bien , 
¿  De  que  me  sirve  el  acuerdo? 
¥asi,  que  cantes  ó  llores, 
Al  pasado  asunto  vuelvo, 
Y  contra  el  antecedente 
De  esta  manera  argo mentó.— 
«  Pan  que  conserva  color. 
Olfato,  ucto  y  sabor, 
¿Cómo  sin  substancia  vino? 

(Dentro»  á  otra  parte,  toda  la  mdsiea.) 


(Cscríbe.) 


(rf)  «Contra  aqaestemotc 

Por  ver  si  halla ,  cielos.»  (Manascrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 

{€)  «Y  para  eon  Dios  concepto.»  (Edición  de  1717.) 

(/)  Asi  los  impresos  como  el  manascrito  dicen : 
•Que  si  en  aquella  eitatara.» 

Se  ha  introducido  la  variación  que  se  ve  en  el  texto,  teniendo 
presentes  ios  versículos  vi-5  y  6  del  ApoeéHpHt: 

Et  eece  eqttui  Mger,  eiqui  $edeiat  super  Ulum,  habebat  state- 
ram  i%  manu  sua. 

Et  Mudivi  tamqwtm  vocem  kt  medio  quaíuor  animéüum  dUen- 
hum:  BiÜh'et  tritM  deuarlc,  ettres  HHbres  hordH  denario,  et  vt- 
num ,  et  cleum  ne  tmterie. 

En  el  hambre  que  aquf  se  profetlta,  han  creído  mnehos  que 
está  aimbolizada  la  escasex  de  defensores  que  padeció  la  Iglesia 
en  tiempo  del  arrianismo.  Este  pudo  ser  parte  para  que  Calderón 
juzgase  oportuno,  en  la  sitaacioa  en  que  nos  preMmta  á  san  Agís. 
tin,  traer  á  sn  méate  las  palabras  copiadas. 
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inlsiOA* 
De  lógica  de  Agmtino 
Libranoe  f  Señor  í 

Pero  ¿qué  nneva  airmoafa , 

Sué  segando  coro  DueTo 
e  nombra  en  estolra  parte? 
Escucho  otra  vez  atento. 

MIÍSICA. 

Ve  peste,  hambre  y  mortandad.^ 

TODOS. 

¡  L0ranoi,  Señor  ¡ 
wásick. 
De  ira ,  raya  y  tempestad,»^ 

TODOS. 

¡LibraneSf  Señorf 

ViJSICA. 

De  toda  infelicidad,.. 

TODOS* 

¡Ubranee,  Señor! 

VlfO. 

Y  paro  ^ue  sea  mayor 
Siempre  tu  favor  divinó... 

TODOS. 

/  De  lógica  de  Agustino 
Líbranos,  Señor! 

A«usnx. 
En  las  preces  con  que  ef  core 
De  la  Pe  le  pide  al  cielo 
La  libre  de  pestes  y  liarobres , 
Muertes,  dcSsdicbas  y  riesgos , 

Me  añade :  \  muy  malo 

Sin  duda  ser  debo. 

Pues  me  bacen  lugar 

Los  que  no  son  buenos ! 
1  Quién ,  pues ,  soy  yo,  ¡ay  ínfelíce! 
Para  que  me  cíen  asiento 
En  el  iKknco  de  hs  iras  (a) , 
Los  relámpagos  y  truenos , 
Ansias  y  calamidades? 
¿Quién,  puest  soy  yo,  que  le  cuesto 
Tanto  cuidado  ¿  mi  madre, 

Y  i  la  Fe  tanto  desvelo. 
Que  cuando  diee  el  amor..* 

▼oz. 

¡Piedad  ^Señor  divino! 

AGOSTIIf. 

Re^Kmde  luego  el  temor... 
(Cáesele  el  libro.) 

MtJSICA. 

¡De  lógica  de  Agustino 
Librónos,  Señor! 

AGUSTÍN. 

Todos  diciendo  á  un  tiempo...  (b) 

Él  T  TODOS. 

Muévaos  el  llanto,  obligúeos  el  lamento. 

AGUSTÍN. 

Puesteóme?...  si...  cuando...  yo... 
Mas  ( ay  de  mí ,  que  el  aliento 
Torpe ,  balbuciente  el  labio, 
La  Toz  muda,  helado  el  pecho. 

Pasmado  el  discurso, 

Absorto  el  ingenio, 

Y  el  juicio  turbado. 

Aún  á  hablar  no  acierto! 
Mas  \  ay !  iQué  mucho,  si  el  libro 
De  memoria  perdi?  Pero 
¿Qué  me  aflijo?  ¿Qué  me  espanto? 

ÉQué  me  asombro  ?  ¿Qué  me  quejo, 
i  quizá  le  he  dado  á  logro. 
Pues  en  lugar  de  que  pierdo 
£1  libro  de  la  memoria , 

<K)  «Eo  el  Unco  de  lis  Ins.»  (Edición  de  1717.) 
{^)  «Y  todo  á  un  Ueapo.»  (Edición  de  1717.) 


Hallo  el  del  entendlmieiito» 

Según  me  ilumina 

Hoy  un  rayo  bello» 

Que  hace  vea  más 

Guando  estoy  más  ciego  t 
¿Qué  es  esto,  cielos  ?  ^  es 
£3caz  auxilio  vuestro. 
Que  responde  con  movido 
Al  piadoso  sentimiento 
De  una  y  otra  voz ,  hdbladmo 
Más  claro,  que  como  es  nuevo 
El  idioma  del  íiiYor, 
Le  escucho,  mas  no  le  entiendo; 
¥  sólo  discurro  en  que  (c) , 
Con  estas  ansias  perdiendo 
£1  corazón ,  que  á  pedazos 
Se  quiere  salir  del  pecho. 

Intentáis  que  al  ver  (d) 

Que  sin  él  me  quedo. 

Me  ponga  á  codicia 

De  traer  el  del  premio. 
¿Quién ,  pues,  [KKlra  en  vuestro  nombreí 
Ya  que  yo  elección  no  tengo, 
Alumbrar  mis  dudas? 


ESGCHAn. 

SAN  AGUSTÍN.  —  LA  FE  T  SAN  AMBROSIO,  cada  ono 

por  su  parte. 

tos  D09. 

Yo. 

AGUSTM. 

Fe  y  Ambrosio  respondieron 
Tan  á  un  punto,  que  no  sé 
Distinguir  cuál  fué  primero » 
Venir  la  Fe  con  Ambrosio, 
.0  Ambrosio  con  ia  Fe. 

AHBftOSM». 

Aleeo 
De  tu  TOZ ,  que  desvelado 
Siempre  me  ha  tenido,  vuelvo. 

FE. 

Yo,  que  al  margen  de  esa  fuente 
La  01  también ,  tras  ella  vengo. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto,  Agustín? 

AGUSTÍN. 

Que  á  sombra 
De  esa  higuera  discurriendo. 
Escuché  unas  voces, 

?ue  llevar  pudieron 
ras  si  mis  sentidos, 

Donde  no  sé  de  ellos. 
Que  el  canto  adormece  ol 
A  la  serpiente ;  y  es  cierto. 
Pues ,  serpiente  de  este  árbol ; 
Con  el  canto  me  adormezco 
Tanto,  que  al  ir  á  abortar 
De  mi  doctrina  el  veneno. 
Facultad  no  me  ha  quedado 
Para  arrojarla  del  pecho. 

Con  que,  áspid  de  nieva. 

Víbora  de  fuego, 

A  iras  de  mi  mismo 

Tósigo  reviento.— 
¿Qué  es  esto,  Fe? 

FE. 

No  te  acerque! 
A  mi;  que  aun  eres  ajeno* 

AGUSTIR. 

^Tá  te  apartas? 


Yo  aqui  estoy; 
Mas  habla  á  Ambrosio  primero; 


(e)  «Y  sdlo  disearro  «ine  os.»  (Edtcfba  de  1717.) 
{d)  «£  Inteataifl  al  ver.»  (Edielett  de  1717.) 


DON  PEDIO  CáLMMK  AE  U 

Que  como  él  t«  tnin  ^ 
Yerás  que  este  medio 
Es  que  me  recato. 
Mas  no  que  me  ansentOL 

AGÜSTIff. 

¿Qué  es  esto»  Ambrosio? 

AMBROSIO. 

Esto  es  ser 
Gomo  dijiste  tá  mesmOt 
La  serpiente  de  ese  árbol. 

¿T  qué  baré  para  no  serlo? 
Serlo  otra  Tes. 

AOOSTHI. 

iOtratez 
Serio?  Pues  i  puede  ser  medio 
Serio,  de  no  serlo? 

AMBROSIO. 

Si. 


¿Cómo? 


AADSTI5. 
AMBROSIO. 


Como  si  primero 
Lo  fuiste  para  abortar 
El  iftfestado  veneno 
De  tu  error,  siéndolo  ^(Mi 
Para  renovar  dlsereto, 
Gomo  ella  astuta ,  á  la  antigua 
Túnica  la  piel,  á  nuevo 
Hombre  ya  pasando» 
Verá  ese  madero 
Que  no  eres  su  áspid  » 
Con  volver  á  serlo. 

Advsmi. 
¿  T  quién  del  hábito  antiguo 
Podrá  desnudarme ,  haciendo 
Que  lo  que  en  contra  esoribta» 
Escriba  en  üivot,  supuesto 
Que  sin  discurso  be  quedado? 

AMBROSIO. 

Grada  te  dará  ese  belk> 
Cristal ,  sagrada  HeUcona  ^ 
Que  al  más  oliscado  ingenio 
Numen  le  añade. 


Llegar? 


AGUSTDV. 

¿Osaré 

AMBROSIO. 


SiySiyo  tellavow-» 
Fe  divina ,  Agustin  pide 
Que  á  ti  le  atraiga,  V  bebiendo 
De  tu  clara  foente,  intenta 
Quedar  capaz  de  tu  premio. 

Llega  á  mis  brazos ;  verás , 

Con  tal  ministro  viniendo 

Buscando  materia  y  forma , 

SI  me  aparto  6  si  me  acerco.*— 

liosas  del  mejor  Apolo,       (Kiíaüido  al  testaarío.) 

Albricias ;  que  ya  tenemos 

Otro  más  que  á  los  asuntos 

Escribirá  con  acierto. 

Venid  todas,  porque  llegue 

Con  religioso  festejo 

A  la  fuente ,  por  la  gracia 

Que  influye  ese  cristal  nuestro. 


ESCENA  XU. 

SAN  AGUSTÍN,  SAN  AMBROSIO,  LA  FE.  —  Y  sueema- 
mente  las  cuatro  sibilas  y  EL  REGOCIJO. 

(Sale  la  Deifica ,  con  na  hacha.) 

B^LFICA. 

Ya  obedezco,  ya  la  oscura 
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Sombra  que  su  entendémiento 
Padeció,  con  esta  antorcba  (a) 
La  luzdeUFeleofiíeACO. 

(La  Pérsica,  e«n  obs  fBMte,  éi  4oe  ffae  orí  roya  ftlahca  de  vell- 
Uoy  Tibortiaa  nn  maiapaa,  y  Giaana  an  salero  y  on  Jarro.) 

PÉRSICA. 

Yo  la  blanca  estola  traigo,  ^ 
Que  le  ba  de  vestir  de  ni^evt^* 

TIBORTIlYA. 

Yo  la  ofrenda  de  pan ,  qwi 
Será  su  asunto  primero. 

Yo  la  sal  que  á  los  domieá  ' 
Ha  aplicaao  el  SvaogeH*.  i 
(Sale  el  RegocUo  eon  «o«  toalla  al  hombro.) 

mEoociia. 
Yo  también ,  ya  tp¡»  me  toea 
Este  dia ,  aunque  no  puedo 
Ser  Musa ,  pues  no  se  á  mtfM, 
Con  aquesta  toalla  vengo, 
Propio  don  del  Regoeijo. 

n¿LncA. 

¿PorquéT  ^     • 

uMOcrjo. 

Porq¡ue  es  instrumeitó 
De  enjugar,  y  el  siempre  enjuga 
Los  llantos. 

AGDSTJ194 

Ya  que  me  veo. 
En  tan  grande  nonor... 

TOBOS*  - 

¿Qué  pides?    I 
AGcsmi. 
Fe ,  dime,  pues  que  aun  no  tengo 
De  aquellas  voces  que  oi 
Perdido  el  sasrado  miedo : 
I  Volverá  á  afligirme  el  llanto 
De  mi  madre? 

No. 

AGOSTUf, 

El  lamenta 
De  tu  cofo  ¿volverá 
A  pedir  contra  mí  al  cíelo 
Justicia? 


No. 

AOOSTIN. 

¿Y  qnó  dirán 
Abora  de  mí  entrambos  ecos? 

tOBAS. 

Dirán...  

AGÜStOf. 

¿Qué? 

■ÚSICA. 

Te  Deum  hudamuSf 
TeDemimaneonfitemur. 

AGDSTIll. 

Si  eso  ban  de  decir,  Ambrosio^ 
Mientras  á  la  fuente  llego. 
Apadrinado  de  ti. 
Vamos  glosando  los  versos  (b). 

AHBaOSiO. 

Norabuena. 

FE. 

Yo  también , 
Pues  el  himno  dicto,  en  medio 
De  los  dos,  ayudaré 
Su  alternación. 


(a)  «Yo  obedezco,  y  las  obscoraf 
Sombras  qae  ta  entendimiento 
Padecía  con  esta  antorcha.»  (EdicioB  de  ilíl.) 

ib)  «Vamos  glosándolo  á  versos.»  (Bfanoscrito  de  la  Biblioteca 

Nacional.) 
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MCOOf  JO. 

No  dejemos 
De  atender,  por  si  es  el  canto 
Qoe  ellos  misinos  compusieron. 

LOS  DOS. 

Empieza. 

FE. 

Toda  la  tierra 
7e  venera^  Padre  eterno. 

(Das  Toelu  al  tablado»  con  todo  el  aeompafiasüesto»  represen- 
taado  uoos  y  cantando  otros.) 

AMBieSiO. 

Los  eieloi^  laepotetíadee 
Y  ángelei  hacen  lo  meomo 

AOOSTIIf. 

Querubín  y  serafín 
Con  ineesMe  concento  {a) 
7e  proclaman  ¡SantOy  Santo, 
Dios  de  Sataothl 

FE. 

rilónos 

De  la  majestad  están 

De  tu  gloria ,  tierra  y  cielo, 

MÚSICA 

7e  Deum  laudamos, 
TeDondnum  confUemur. 

AMBROSIO. 

A  ti  ¡oh  Señor!  el  glorioso 
De  apóstoles  coro  excelso,.. 

AGUSTIX. 

A  ti  el  número  laudable 
Do  profetas... 


--PAtrrK  teRGERA. 

AGQSTüf. 

LUnra... 

F8. 

An^^ra... 

AMStOSH). 

Favorece.., 

AGDSTIII. 

La  familia  de  tus  siervos. 


'••• 


A  ti  el  bella 
Cándido  ejército  alabe 
De  mártires. 

AMBaosro. 
7  con  eüos , 
Por  todo  el  orbe ,  en  la  tierra » 
De  la  santa  Iglesia  el  gremio  {b) 
De  inmensa  majestad  Padre 
7e  confiese. 

AGÜSTtlf. 

Al  mismo  Uempo 
Que  es  en  ella  venerado 
Tu  único  Hijo  verdadero. 

FE. 

Con  el  paráclito  EspiritUf 
Que  es  decir  Dios  de  cqnsuelo. 

MÚSICA. 

Te  Deum  laudamos , 
Te  Domittum  confUemur. 

AMBROSIO. 

TÚ ,  Rey  de  la  gloria ,  Cristo.., 

AGDSTIfl. 

Del  Padre  B^Jo  sempiterno..: 

FE. 

TÚ  ^  que  por  librar  al  hombre. 
Turnaste  de  hombre  alma  y  cuerpo... 

AMBROSIO. 

Tú,  que  no  tuviste  horror. 
De  virgen  vientre  naciendo,.. 

agostía. 
Tú ,  que  roto  de  la  muerte 
El  laxo,  á  las  que  creyeron , 
El  reino  del  cíelo  abristes... 

FE. 

TÚ,  que  á  la  diestra,  en  el  reinOy 
Sentado  estás... 

AMBROSIO. 

Tú,  que  Juez 
Bttber  de  venir  creemos... 

(a)  tCon  incesable  concepto.*  (Edición  de  1717.) 
{b)  «De  la  santa  Iglesia  el  premio.»  (Edición  de  1717.) 


Que  con  tu  preciosa  smtgra 
Redimiste. 

AMBROSIO. 

fá  su  ruege. 

AGÜSTIE. 

Haz  que  en  gloria  eterna  sean, 
Con  todos  gozando  atíetUo... 

FE. 

Entre  tus  santos. 

AMBROSia. 

Porque, 
En  salvo  todo  tu  pueblo...  {c) 

AGUSTÍN. 

y  bendita  tu  heredad... 

FE. 

Cada  dia  te  alabemos. 

AMBROSIO. 

Y  dígnate  eneldo  hoy... 

AGüSTnr. 
Sin  pecado  mantenernos. 

•    FE. 

Porque  tu  misericordia... 

AMBROSIO. 

Sobre  nosotros  viniende... 

AGDSTIH. 

in  te ,  Domine,  eperavi, 
Non  confundar  in  asternum, 

MÚSICA. 

Te  Deum  laudamus , 
Te  Dominum  eonfitemur. 

(Vanse,  con  este  postrer  terso ,  iodos,  nisot  d  RefocQo.) 

CSCENA    XIII. 

EL  REGOCIJO. 

En  tanto  que  Agnstín  va 
A  beber  de  aqoella  fuente. 
Cuyo  cristal  elocuente 
Mayor  gracia  le  dará 
Para  escribir  al  eertimen. 
Pues  ya  el  plaso  se  cumplió , 
Bueno  será  rumiar  to 
El  borrador  del  vejamen , 
Va  de  consonantes « pues 
También  el  agua  bebi , 
Que  hace  poetas ;  ▼  aquí 
(Ya  que  á  propósito  es) 
He  de  preffuntar,  ¿por  qué 
Se  vinculo  en  agua  fk>ia , 

Y  no  en  vino,  la  poesía? 

¿No  hay  quién  responda  ?  Pues  fué 
Porque  dyo  un  adivino. 
Que  los  pronósticos  fragua, 

Sue  la  mayor  señal  de  agua 
s  no  tener  para  vino. 

Y  como  los  poetas  son 
Vohf  es  hnaUvitate, 
Fuera  serlo  disparate 
Con  costa ,  y  más  á  ocasión 
Que  él  habla  á  todos  tan  claro, 
Que,  aguando  en  mf  el  regocijo. 
Aun  á  los  no  poetas  dijo 

Lo  de  «lo  barato  es  caro.» 


(O  «Salvado  tn  pueblo.»  (Edición  de  1717.) 
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Pero  ToelTO  A  la  ptndieate 
Gopli ;  el  Goneepto  perdi ; 
Gómoine  ona  una  y 
DoTme  im  porraxo  en  la  frente. 
¡  Ob,  qué  coneonaDte  he  balMo ! 
Nunca  él  babiera  venido, 
SI  no  me  hubiera  mordido 
Y  no  me  babiera  aporreado... 
Mas  gente  anda  entre  estos  riscos ; 
¡Que  ¿  un  ingenio  estorben ,  coando 
De  sn  caWa  está  saeando 
Milagros  y  basiliscos  i 


E8GE1ÍA  XIV. 

EL  REGOCIJO. —LA  GENTILIDAD  t  EL  JUDAISMO, 

de  galanas. 

ctnriUDAn. 
En  otro  tnge  irestido*.. 

JUaAISMO. 

De  otro  vestido  adornado...  (a) 

GEItTIUDAD. 

Oiré  f  sin  qae  sea  notado... 

JDDAISHO. 

Veré,  sin  ser  conocido... 

GENTILIDAD. 

Puesto  one  no  dificulto 
Que  nadie  lo  interior  ?ió.^ 

Poesto  gne  la  Iglesia  no 
Ba  dejnzgar  de  lo  oculto..« 

GKirrtuDAn. 
De  este  eertimen  «I  fin. 

JUDAISMO. 

De  esta  academia  el  efecto. 

REGOCUO. 

Pues  ya  uno  y  otro  sujeto 
Pueblan  el  bello  Jardin 
Que  hace  la  falda  del  n^antCy 
Por  cuya  esfera  se  ve 
El  tribunal  de  la  fe 
Por  templo  de  este  horizonte, 
Llegad  los  dos,  si  Tenis 
Bascando  el  sitio,  conmigo, 
Que  hada  allá  voy. 

Judaismo. 

Ya  te  sigo; 
Que  siendo  de  este  país 
Extranjero,  como  soy. 
Bien  be  menester  i  quien 
Me  gnie  en  él. 

GEIfnLmAD. 

Yo  también; 
Poes  llego  á  estos  falles  hoy 
De  lejas  tierras. 

REGOCUO. 

¡  Pardiea ! 
Bien  puede  ser  que  seáis 
Sabios  los  dos,  y  vengáis 
Por  premio;  mas  esta  vez. 
Perdonad ,  no  tenéis  traza 
De  Uevarle. 

LOS  DOS. 

Por  qué  no? 


(«)  «De  otro  bibito  adornado.*  (Nanuscrilo  de  la  Biblioteca 
NaóoBal.) 
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WE^OOIJO» 

Porque  al  miraros  me  dio 
Giarto  olor  A  calabaza. 

GElfTn.lDAD. 

Cuando  no  merezca  ahora, 
Otro  día  podríi  ser. 

JUDAISMO. 

Vo  no  vengo  A  merecer, 
Sino  á  oir. 

GKRTILtDAD.  (Aparte,) 

Quién  soy  ignora; 
Bien  que  me  oculta  colijo 
El  disfraz. 

JUDAISMO.  (Apútie.) 

éQué  me  admiró. 
Si  soy  la  pena,  que  no 
Ale  conozca  el  Regocijo? 

(Soenan  dentro  instronentos.) 

REGOCIJO. 

Ya  esta  música  da  aviso 
De  que  la  Fe  se  sentó 
En  su  excelso  trono. 

(Cbirimías.) 

JUDAISMO. 

Y  yo, 
Oue  desde  aguí  la  diviso , 
Ciego  A  su  vista  quedé. 

GENTOJOAD. 

¿Qué  parasismo  ¡ay  de  mi! 
Me  da  el  mirar  desde  aquí 
En  tribunal  A  la  Fe? 

REGOCIJO. 

¿No  llegáis? 

JUDAISMO. 

Aquí  estoy  bien. 
Pues  no  vengo  más  que  á  oir. 

REGOCUO. 

Y  vos  ¿no  queréis  venir? 

Gi^IfTIUDAD. 

Bien  estoy  aqui  Umbien. 

REGOCUO. 

Yo  no,  que  hago  falta  allá. 
Porque  el  Regocijo  soy, 

Y  á  dar  el  vejamen  voy, 

Y  nombrar  los  premios. 

ESCENA  XV. 
GENTILIDAD,  JUDAISMO. 
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(Vaso.) 


JUDAISMO. 


Ya 


Sentada  se  ve. 

GENTILIDAD. 

¡Qué  espanto! 

JUDAISMO. 

¡Qué  asombro! 

GENTILIDAD. 

i  Qué  confusión ! 

JUDAISMO. 

Pero  ¿de  qué  es  la  aflicción... 

GENTILIDAD. 

Pero  ¿de  qué  es  el  qiiebranlo... 

JUDAISMO. 

Si  el  pueblo  del  Judaismo 
Ser  su  tiscal  es  notorio? 

GENTIUDAD. 

Sí  ba  de  ser  hoy  su  auditorio 
DI  pueblo  del  gentilismo  ? 
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ESCeHA  XVI. 


GENTILIDAD,  JUDAISMO.— SaeDanabirimias,  y  salen 
SAN  AGUSTÍN,  LA  DÉLFICA,SAN  AMBROSIO,  LA 
PÉRSICA,  SAN  GREGORIO,  LA  TIBÜRTINA,  SAN  JE- 
RÓNIMO, LA  CUMÁNA,  SANTO  TOMAS «  y  detrás  los 
Mtísicos,  cantando,  y  se  descubre  LA  FE  en  un  trono, 
con  bufete,  papel ,  recado  de  escribir  y  campanilla,  y  los 
premios  colgados  en  el  dosel;  y  se  Tan  sentando  á  los 
lados  todos ,  menos  GENTILIDAD  t  JUDAISMO ,  que 
quedan  aparte,  y  toca  la  campanilla  la  FE. 

MÚSICOS. 

Quien  premios  de  Fe  codicia. 
Llegue ,  sin  tener  desgracia^ 
Porque  aunque  su  fuente  es  gracia f 
Su  tribuftal  eS  Justicia, 

TIBURTIÜA. 

Fe,  cuya  luz  reverencio « 
Ya  todos  llenen  lugar; 
Bien  la  oración  empezar 
Puedes. 

fÉ, 

¡Silencio! 

MÚSICOS. 

jSUenciú! 

FE. 

Oiga  el  cielo  mi  fox ,  oiga  la  tierra,  -i— 
Docta ,  ilustre  academia ,  cuyo  celo , 
Cuya  paz ,  cuya  unión ,  cuyo  desvelo 
La  ley ,  la  religión,  el  culto  encierra; 
Olga  el  cielo  mi  voz,  oiga  la  tierra 
Del  nunca  fallecido  labio  mió 
La  inspiración  divina , 

Y  bien  como  la  lluvia  su  doctrina , 

Y  su  plática  bien  como  el  rodo 
Crezca,  cuando  abundante  se  derrama 
Sobre  la  alfombra  que  tejió  la  grama; 
Crezca,  digo  otra  vez ,  y  tierra  y  cielo 
De  su  verde  quietud ,  su  azul  anhelo. 
Los  ámbitos  suspendan  elevados. 
Pues  cielo  y  tierra  son  interesados 
Kn  el  que  canto  asunto  per^rino ; 
Pues  á  la  tierra  desde  el  cielo  vino , 
Siendo  en  la  tierra  un  transparente  velo 
Del  vino  pan,  que  descendió  del  cielo. 

A  aquel,  "pues,  sacrificio,  que  primero 
En  Abel  figuró  blanco  cordero , 
Blanco  maná  en  Moisen ,  y  coa  opimo 
Fruto  en  Caleb  y  Aaron  blanco  racimo, 
Sobcinericio  viático  en  Elias, 

Y  exprimido  licor  en  Isaías; 

A  aquel  que  en  soberano 

Don  figuró,  no  en  vano. 
Del  gran  Melquisedec  el  pan  y  el  vino; 

A  aquel  panal  divino, 
Que  en  boca  del  león ,  que  muerto  deja, 
Libó  á  Sansón  artificiosa  abeja ; 

Providente  tesoro, 
Que  sin  oro  Josef  dio  en  granos  de  oro, 

Y  contra  su  fatiga 
Vio  masa  Abigail ,  y  Ruin  espiga ; 
Pan  de  proposición,  olilacion  pura, 
Ysobresubstaneíal  vida  y  dulzura. 
Antídoto  inmortal  de  nuestro  pecho, 
Memorial  del  amor,  vinculo  estrecho 
De  caridad ,  manjar  del  elegido. 
Cáliz  de  bendición ,  Dios  escondido , 

Influencia  divina 
De  liberalidad ,  y  peregrina 

Dádiva  transcendente; 
A  aquel ,  en  fin,  que  en  culto  reverente, 

Sacrificio  incruento. 
Misterio  es  de  la  Fe ,  gran  Sacramento , 
Tan  para  todos,  que  ciñendo  juntos  (a), 

{a)  «Tan  para  todos  ya  ciAendo  juntos.» 


Propiciatorio,  á  tifOs  y  &  diftmtos. 

De  la  pasión  memoria, 
Prenda  es  feliz  de  la  fntura  gloría ; 
Ésta  de  dones  pobre ,  de  ánsits  rlá| 
Católica  academia ,  se  dedka. 

Y  pues  4  tanto  empleo 
Se  deja  Ir  el  fervor  tras  el  deseo  (bj^ 

Bien  que  nunca  le  alcanza. 

Veamos  «n  su  alabanza. 
Graves  doctos  sujetos,  qué  colige - 
De  mis  asuntos  vuestro  afecto.— DQe 

JUDAISMO.  (Aparte.) 
Yo,  suspendido  á  su  voz  (c). 
Más  que  temblé  al  verla,  tiemblo 
Al  oiría. 

GEimUDAD.  {Aparte.) 
Yo,  turbado. 
No  sé  si  vivo,  ^ai  nuera 

FB. 

;  Quién  tiene  el  prlMer  asunto? 

AGQSTCf. 

Aunque  en  nAmefo  es  primero, 
Por  tenerle  yo  será 
Último  en  merecimientos. 

FE. 

Pues  para  su  inteligencia. 

Bien  es  hacer  de  él  acuerdo.  {Ul) 

cPídese  una  real  cmcIoi» 

De  tres  estancias ,  diciendo 

Cuánto  el  espiritfial 

Manjar  excede  supremo 

Al  naluvaLv 

A«USTIH^ 

A  este  astmid 
Dtje  asL 

JUDAISMO.  {Aparte,) 

I  Ctinto  Míe  huelgo 
Que  el  primero  sea  Agus  tino ! 

GEKTIUDAD.  {Apart^^ 

I  Cuánto  que  él  empiece  aprecio! 

JUDAISMO.  {Aparte,) 
Pues  será,  turbando  el  acto... 

GcimuDAD.  {Aparte.) 
Pues  será  contradiciendo 
La  acdon ;  ¡  qué  ventura !... 

JUDAISMO. 

i  Qué 
Dicha! 

CToeala  campanilla  la  Pe.) 

n. 

¡SileBcfo! 

UÓStCk» 

¡Silenúíú! 
AGUSTüv.  {LeeJi 

cSi  vianda  y  bebida 

Es  lo  más  que  apetece 
Nuestra  condicional  naturaleza. 

Pues  con  ella  la  vida 

Se  engendra ,  nace  y  crece, 
¿Qué  favor,  qué  piedad  6  qaé  fineza 

Pudo  bacer  la  grandeza 

De  Dios,  más  adecuada 
A  nuestro  humano  ser,  que  haberse dsdo 
En  el  mismo  alimento  deseado. 
Porque,  no  hallando  repugnancia  en  nada, 

Familiarmente  foera 
Manjar  del  alma  el  que  del  cuerpo  lo  erK? 

¡Oh  suma  omnipotencia! 

1  Qué  nación  ba  tenido 
Tan  propincuo  á  su  Dios,  que  á  su  Dios  comai 

Con  tan  gran  providencia, 

• 

ib)  «Sé  dejáis  el  fervor  tras  el  deseo.*  (Cdieioa>det'li1-l 
{c)  «Yo  suspendo  á  lo  voz.»  (Edición  de  lin.) 
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QaeAOsáloliftfasido 
BefikoekmcooqiiekihaMbrey  la  sed  doma 

La  Tiañda  en  qoe  9e  toma  (d}» 
Mas  refacción  con  que  faTorecida 
Laalma  también ,  cobrando  nuevo  aliento. 

Halla  en  un  alimento. 
Con  la  Tida  mortal ,  la  eterna  ?lda , 
Pues  llegando  no  indigna  ¿  sn  hostia  bella , 
Ella  se  queda  en  Dios,  j  Dios  en  ella? 

Y  aun  con  otra  excelencia , 
Que,  como  nataral  Tianda,  empalaga 
Tal  Tez  el  pan  y  á  ser  nocivo  viene , 
Mas,  8obrenatara^,  con  la  asistencia 
De  Dios  en  él,  por  máfS  qnesatisfa»^. 
El  que  le  come  mis,  más  hambre  tiene ; 

Con  que,  ti  allí  previene 
Da&o  y  provacbo,  aqni  taiBbien,  mostrando 
One  cnando  Cristo  ñor  el  Padre  vive. 
Vive  por  Cristo  el  bombre  ^  ai  reeibe 
Digno  sn  cuerpo  y  sangre ;  pero  cuando 
Reo  de  carne  y  sanare  liega  fiero 
Lobo  de  Dios  ,  á  Úm  come  cordero. 
Basta ,  canción ,  que  en  abreviada  suma» 

A  mi  turbada  pluma 
Nada  le  queda  que  advertir,  si  advierte 
Qoe  á  un  tiempo  es  Pan  de  vida  y  Pan  de  muerte. » 

GETrriLfDAn.  {Aparie.) 
¡Qué  es  lo  que  escucho !  ¡  Agustino 
En  fovor  de  la  Pe ,  cielos ! 

JUDAISMO.    UparU,) 

iQuién  pudo  haberle  mudado 
De  propósito  tan  presioT 

FE. 

Vamos  al  s^ctindo  asunto. 
Puesto  que  ámpmst  los  premios 
Publicará  en  el  vejamen 
El  Regocijo. 

StLFICA. 

Yo  tengo 
Ese  á  mi  cargo. 

n. 

¿Yquéest 
wáunck,  (Lee.) 
cPidese  en  él  un  sooeto» 

8ue  en  metáfora  de  Pan , 
omprehenda  encarnado  el  Verbo» 
Nacido  y  sacramentado.» 
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Awmosio. 
Y  yo  diré  asi  á  su  intento. 

GE?(TILIDAD  T  JUDAISMO.  {Aparte,) 

i  Oh  quién  no  hubiera  venido 
A  oírlo ! 

(Toea  la  etapaBÜla  la  Fe.) 

FE. 

¡Silencio! 

MÚSICA* 

/  SiUncio  ! 
AMBaosio.  {Leó4 

f  Ara  la  tierra  el  sembrador ,  y  ella , 
va  pedregosa,  ya  árida,  ya  extraña, 
ral  vez  le  vuelve  espinas ,  Ul  cizaña, 
I  tal  yerba  viciosa  da  á  su  huella. 

>Pero  tal  vez  también  próvida  aquella, 
Qoe  nació  para  honor  de  la  campana , 
Alcándido  roclo  que  la  baña 
rénll  responde,  agradecida  y  bella, 

»La  semilla  de  Dios  es  su  palabra , 
Manqueen  el  bouibre,  in^raU  fiera  fría 
w»  vano  arroje  el  grano,  el  surco  abra, 

»No  cuando  á  tierra  virgen  se  le  fia, 
^  oue  hoy  la  Iglesia  pao  de  ángeles  labra, 
dieodo  la  Fe  la  trox ,  la  miel  Haría.» 

FE. 

¿Quién  es  quien  se  sigue  ahora? 


^  «U  YianiU  en  qoe  toma.»  (Edieiofl  de  17i7.) 


páasiOA. 
A  mi  me  toca  el  tercero 
Asunto,  {lee,)  tUna  tradoedon 
Pedí  del  idioma  hebreo 
Al  vulgar ,  que  en  tres  octavas 
Publique  aquel  triunfo  excelso 
De  la  cruz  CB  el  final 
Juicio. » 

JEtÓRIMOU 

Por  dos  fines  creo 
Que  á  Jerónimo  ha  tocado 
Tu  propósito :  el  primero. 
Por  traducción ;  y  el  segundo, 
Porque  siempre  al  oido  tengo 
La  trompeta  de  ese  día. 

JOMISMO.  {Aparte,) 

Y  aun  el  de  hoy  \  ay  de  mi !  pienso 

Suela  tengo vo,  según 
e  está  asombrando  el  estmefido 
De  su  horror. 

GBifTiLiDAD.  {Aparte.) 

Estremecido 
Le  oiré. 


I  Silencio! 

MÚSICA. 

¡SUendo! 
jn^mio.  {lea,) 
cCristoen  la  cmz  (según  en  Isaías) 
Sin  majestad  está,  sin  hermosura; 
Cristo  en  la  cruz  (según  sus  profecías), 
David  con  lustre  y  pompa  le  asegura. 
¿Cómo  podrán  las  traducciones  mías 
Carear  eslos  dos  textos  de  Escritura , 
Si  no  es  que  uno  en  la  cruz  le  vea  espirando, 

Y  otro  en  la  cruz  también  le  vea  triunfando? 
«Luego  aquellas  tinieblas  que  cubrieron 

De  horror  al  mundo  (al  espirar  Indicio), 
Mandadas  de  él  nt>  sin  misterio  íberon. 
Cuya  luz,  de  él  mandada,  yerá  el  Juicio; 

Y  como  aquellas  padecer  le  vieron , 
Vencer  esotras  le  verán ,  suplicio 

Y  triunfo  viendo,  pues  la  que  allí  ara » 
Aquí  será  de  su  justicia  vara. 

»Y  así ,  á  la  espalda  no,  como  solía. 
La  traerá,  que  á  la  cruz  vendrá  abrazado; 

Y  es,  gue  cuando  el  pecado  redimía. 
No  quiso  ver  la  costa  del  pecado. 
Cnando  le  juzgue  en  su  tremendo  día . 
Verla  querrá,  por  ver  justificado. 

La  sangre  que  dejó  vertida  en  ella. 
Quién  supo  aprovecballa,  y  quién  perdella.» 

CDMANA. 

El  cuarto  asunto  es  el  mío, 

Y  en  él  pidió  mi  deseo,  {lu.) 
«En  tres  décimas,  razón 

De  por  qué  el  dichoso  tiempo 
Que  vivió  Cristo  en  el  mundo, 
Todo  fué  paz  y  contento, 

Y  después  ansia  y  fatiga.» 

4nNE6oaie, 
Yo  dije  asi  á  ese  mistólo. 

GENTILIDAD.  {Aparte.) 

Atienda ,  pues  vi  esta  paz 
Entre  Octaviano  y  Tiberio. 

JUDAISMO.  {AparU.) 
Yo  bien  vi  la  paz ;  la  causa 
No  vi. 

FB. 

\  Silencio ! 

MÚSICA. 

¡Silencio! 

cnEGORio.  {Lee.) 
«Dista  la  delicia  humana 
(A  que  nuestro  ser  se  inclina) 
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De  la  delicia  divina, 
Cuanto  la  porción  humana 
Del  cuerpo,  la  soberana 
Porción  del  alma  distó; 
En  la  venida  se  vio 
De  Cristo ,  pues  conocía 
El  mundo  el  bien  que  tenia» 

Y  á  quien  se  le  daba  no. 
«Porque  entre  sentido  y  fe, 

Temporal  y  eterno  unido , 
Goza  lo  que  ve  el  sentido» 

Y  la  fe  lo  que  no  ve ; 

Y  asi ,  aquel  tiempo  que  fué 
Todo  en  el  mundo  alegria. 
Fué  todo  en  él  tiranía , 
Malogrando  la  abundancia 
De  sus  dichas,  la  distancia 
Que  entre  fe  y  sentido  habia. 

•Con  que,  si  hoy  considerara 
Que  tiene  k  Dios  Un  presente 
Como  entonces,  dignamente 
De  uno  y  otro  bien  ^oiára. 

Y  es  la  consecuencia  clara, 

Que  estando  loh  Pan  *  Dios  en  Tos^ 
Aunque  son  los  siglos  dos. 
El  disur  éste  de  aquel. 
No  es  porque  Dios  falta  a  él , 
Sino  porque  él  falta  ¿  Dios.» 

TIBDRTnfA. 

Yo,  i  la  música  inclinada, 
Pedi  que  sonoro  y  tierno 
Cántico  gloac  «na  copla. 

TOMAS. 

Y  yo  hice  ¿  ella  estos  versos. 

FE. 

Siendo  cántico,  razón 
Será  que  de  ella  baga  acuerdo 
La  música,  y  que  acompaño 
A  la  glosa,  repitiendo 
£1  verso  que  ?a  glosado. 

TIBCRVniA. 

La  copla  es  ésta. 

FE. 

¡Silencio! 

«ÚSICA* 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  rendido^ 

Y  el  antiguo  documento 
Ceda  al  Nuevo  Teitamonto^ 
Supliendo  la  fe  al  sentido. 

TOMAS.  {Les,) 
«Canta ,  lengua ,  del  glorioso 
Cuerpo  el  misterio,  y  con  él , 
De  la  sangre  el  don  precio^so, 
Que ,  en  precio  deV mundo,  aquel  {ay 
Rey,  fruto  de  generoso 
Vientre,  derramó  contento ; 
Porque  tierra,  firmamento 

Y  abismo,  en  su  admiración  9 
Den  debida  adoración... 

¿L  T  HliSICA. 

A  tan  alto  Sacramento. 

TOMAS. 

>Para  nosotros  fué  dado. 
De  inUcU  Virgen  nacido, 
Con  nosotros  conversado, 
De  su  palabra  esparcido 
El  fruto  vio,  y  encerrado 
Con  orden  maravillosa ; 
Luego,  habiendo  al  mundo  sido 
Huésped ,  será  acción  piadosa 
Que  venida  tan  dichosa... 

¿L  Y  MÚSICA. 

Yenereel  mundo  rendido. 


(«)  «Que  en  precio  de  mando  aquel.»  (Edición  de  1717.) 


TOMAS. 

»EI  Verbo  fué  hecho  primero 
Carne,  luego  el  verdadero 
Pan  también  carne  hecho  Alé, 

Y  sólo  basta  la  fe. 

En  un  corazón  sincero. 
Para  que  el  sentido  atento 
No  flaquee  en  loinflnito 
De  tan  divino  portento. 
Viendo  unir  el  nuevo  rita.. 

íl  t  «iJsic*. 
f  el  antiguo  documento, 

tomas. 
»Y  asi ,  para  que  afirmado 
En  tan  gran  prodigio  esté. 
Es  bien  que  el  hombre  postrado 
Gracias  ál  que  engendn  dé» 

Y  gracias  al  engendrado, 

Y  gradas  al  procedido; 

Y  que  el  viejo  (del  oido 
Cautivo  el  entendimiento).^ 

ÉL  T  aúsiGA. 
Ceda  al  Kuevo  Testamento, 
Supliendo  la  fe  al  sentido.9 

FB. 

Pues  ya  no  queda  por  boy 
Otro,  bien  los  premios  puede 
Publicar  el  Regocgo 

Dicaos. -- Sale  EL  REGOCIJO,  con  capirote  7  borls  de 
doctor,  rididik),  y  una  peana»  qiie  haoeá  iMMn  d» 
cátedra* 

MEOOQUO. 

Adsum ,  y  pues  es  decente 
Que  á  lo  grave  en  estos  easos 
Siga  lo  jocoso,  empiece 
El  vejamen,  y  ninguno 
Se  me  enoje  y  se  me  queje ; 
Que ,  pues  del  palo  y  del  pan 
Han  traido  vuesarcedcs , 
No  será  mucho  oue  ahora 
Del  pan  y  del  pato  lleven. 
«Esta  cédula,  señores, 
Desta  academia  condena 
Llamar  buena ;  y  sos  errores 
Funda  en  ¿  cómo  ha  de  estar  hoena 
Si  está  en  poder  de  doctores?» 
Hiewm  obstantibus,  dudo 
Por  dónde  salga  ni  entre 
Al  empeño  que  me  ha  puesto 
Mi  condicioncilla  alegre; 
Porque  si  empiezo,  ¿eñoras 
Mias ,  por  vuesas  mercedes. 
Llamarlas  musas ,  no  sé 
Que  sea  estilo  conveniente; 
Porque  musa  se  declina 
Musa,  musa ,  y  me  parece 
Que  no  es  entender  la  musa 
Decir  groseros  desdenes. 
Pues  toda  declinación 
Suena  mal  en  las  mujeres, 

Y  aun  en  los  hombres,  supneslo 
Que  algunos  de  los  presentes. 
Declinando  de  su  edad , 
A  la  de  niños  se  vuelven. 
No  se  me  esconda  Agustino, 
Que  es  verdad ,  y  esto  lo  pruebe, 
Irse  por  su  pié  ala  pila; 

Y  no  de  sabio  se  precie , 
Ya  que  de  niños  hablamos» 
Pues  cuando  menos  se  piense. 
Pensando  que  piensa  más. 
Podrá  ser  que  en  el  mar  llegue 
A  hacerle  callar  un  niño, 

?ue  entienda  lo  que  el  no  enlienae 
amaüito  el  coraiton 


(Ueonc^i^^ 


DON  PBDEa  CAU>BftON.0&  Lk  BMIGá. 

Sa  le  ba  puesto,  y  popque  aliente, 
Será  justo  darle  otro 
Del  color  que  el  fuego  enciende. 
Dénsele,  pues;  pero  sea 
Cantándote  este  motete : 

«Porque  no  de  balde 

Goce  el  corazoo , 

Llévele  atravesado 

Con  flechas  de  amor.» 

■lisicA. 

Porque  no  de  balde ,  etc. 

CiBbndo  todos,  toma  ia  Fo  el  corazón,  qoe  estari  colgado  ea  el 
datel,  coa  dos  flechas,  y  se  le  da  i  Agnstln ,  y  lo  nismo  bftrá 
con  los  demás ,  nléatras  canta  la  Vdsica  la  copla.) 

REGOCIJO. 

¡Qué  contento  que  ba  quedado! 
Parece  amante  biHete , 
De  los  que  un  eoraxoncito 
Pintaban  antiguamente. 
Tenga  cuidado  con  él ; 

Y  poroue  no  se  le  quiebre, 
No  se  Be  de  que  Ambrosio 
Los  andadores  le  lleve; 

gae  aunque  Ambrosio  de  la  niel 
I  dulce  atributo  tiene. 
Propia  merienda  de  niños , 
Podrá  ser  tal  vez  le  adiestre 
Donde  la  miel  sea  de  jara , 
Que  desabra  j  no  deleite. 
Digalo  un  pontifical » 
Como  el  que  á  él  en  premio  ofrece» 
De  tela  de  Milán ,  que  es 
La  silla  donde  se  asiente; 
Pues  cargándole  algún  día 
De  otro  semejante  a  éste. 
Se  le  hará  llevar  á  Hipona, 

Y  pésele  ó  no  le  pese, 

Y  si  pesará,  según 
De  aqueste  mote  se  infiere ! 

«Aunque  Ambrosio  se  vea 
Como  un  obispo* 
Quien  es  paire  de  pebres 
¿Para  que  es  rico?» 
(Dale  la  mitra  la  Délles.) 

MÚSICA. 

Atmquú  Amhrotio,  etc. 

BCGOCUO. 

De  lo  que  dije  de  Hipona, 
Que  le  ba  pendo  parece. 
Pues,  aunque  África  desierta 
Sea,  no  le  desconsuele 
La  soledad ;  que  yo  sé 
Que  como  lá  buscado  siempre 
Jerónimo  los  desiertos , 
Tal  vez  que  discurra  ó  piense 
En  sus  escritos ,  le  bara 
Una  visita;  y  no  tiene 
Que  cuidar  del  hospedaje. 
Que  es  tan  cortesano  buésped , 

?ue  con  un  canto  en  los  pecbos 
ornará  lo  que  le  dieren ; 

Y  si  no,  denle  una  piedra 
En  premio,  á  ver  si  la  quiere. 
Que  él  la  hará  piedra  preciosa. 
Aunque  ella,  al  tomarla,  muestre 
Que  el  tiempo  es  mal  boticariu. 
Pues  cuando  el  pecho  le  duele, 
En  ves  del  aiúcar  piedra. 
Le  sisa  los  ingredientes, 

Y  sin  la  aaácar,  le  da 
La  piedra  tan  solantente. 

Y  perdonando  al  vejamen 
El  que  del  vocablo  juegue. 
Con  aqueste  motecico 
Se  arrune  este  penitente  (a) : 


(«)  «Le  arrime  este  penitente.»  (Edlelon  de  1717.) 


SiGRO  PARNASO. 

tPedemal  es  su  pe<dio« 
Y  el  fuego  incluye. 
Tal ,  que  aun  piedras  bezares 
Son  piedra  alumbre.» 
(Dale  la  Pérsica  U  piedla.) 

■liSICA. 

Pedernal  es  mu  pecho ,  etc. 

REGOCIJO. 

No  quiero  decirle  mñs : 
Que  como  á  enfadarse  llegue, 
Hará  que  el  león  más  6ero 
Como  un  cordero  le  tiemble. 
Mas  Gregorio  aplacará 
Su  enojo,  goe  blando  siempre* 
Con  entrañas  de  paloma. 
No  bay  desazón  qae  no  temple. 
No  sé  cómo  dicen  de  él 
Que  mala  condición  tiene, 

Y  que  no  bay  cosa  que  baga  (b) 
Buen  estómago ,  si  atienden 
Los  que  lo  dicen ,  que  es 
Poeta  tan  excelente. 

Que  en  lo  lírico  deleita, 

Y  en  lo  cómico  divierte. 
Tanto,  que  la  más  sencilta 
Ave  á  su  voz  se  suspende. 

Y  si  no.  veamos  si  aquella 

Que  es  la  que  boy  por  premio  adquiero^ 
F.n  la  mano  se  le  dan , 

Y  al  oído  se  le  viene; 
Diciendo  el  mote  en  arrullos, 
Que  de  la  paloma  aprende : 

f^Que  mucho  altos  secretos 
Sean  sus  escritos. 
Si  hay  quien  se  los  diga 
Siempre  al  oido?» 
(Dale  la  Comana  la  paloma.) 

MÚSICA. 

¿Qué  mucho  ^  etc. 

Como  un  pontífice  está 
Con  el  premio,  y  dignamente. 
Sin  que  Tomas  lo  murmure , 
Pues  ni  voz  ni  labio  mueve ; 

Y  aun  por  eso  le  llamaron 

El  Buep  mudo  en  sus  niñeces, 
Porque  calló  basta  que  pudo 
Dar  un  bufido  tan  fuerte. 
Que  estremeció,  á  su  bramido, 
Toda  la  herética  gente. 
Por  quien  quedó  aquel  adagio. 
Necesitados  de  verse  (c) 
A  ponerle  mala  cara , 
ÑeceuUai  carel  lege, 
Qoe  es ,  que  la  necesidad 
Tiene  ia  cara  de  hereje.-* 
El  Sol  de  justicia  dicen 
Le  dijo  de  él  escribiese ; 

Y  asi  es  bien  que  ea  un  collar 
De  oro .  un  sol  otro  sol  premie. 
Désele  la  Tiburtina, 

A  quien  su  asunto  compete, 

Y  cántele  aqueste  mole, 
Pues  canta  tan  dulcemente: 

«Pues  cualquiera  por  premio 
Su  insignia  tiene. 
Goce  del  sol  la  iusígnia 
Quien  la  merece.» 

MIJSICA. 

Pues  cualquiera  por  premio 

Su  insignta  tiene , 

Goce  del  sol  la  insignia.,, 

J-DAISMO  T  GENTILIDAD. 

Ni  él  la  merece. 

Ni  Otro  ninguno,  esos  premios. 
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{k)  «Y  qoe  no  hay  cosa  qoe  no  hagra.»  fGdidon  de  1717.) 
{c)  EsUi  es:  fde  verse  ni*resitados.» 
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AUHOS  S&OUMBMrALIS  -PARIV  TBHCERA. 


¿Quién  habla  asf? 

IUBAI6II0. 

Quien  no  puede 
Sufrir  más  que  el  eorazon 
Colérico  no  reviente 
El  abrasado  volcan 
De  su  pecho. 

GENTILIDAD. 

Quien  no  quiere 
Disimular  más  las  iras 
De  sus  suspiros  ardientes. 

BE60CU0. 

Destruyéronme  el  vejamen. 

FE. 

¿Y  quién  eres  tü?  ¿Qufén  eres 
Tá  también?  Que  yo  lo  oculto 
Juzgar  no  puedo. 

JUDAfStfO. 

Un  oyento 
Pueblo :  el  Judaismo  soy. 

GBirraiDAO. 
Yo  el  Gentilismo. 

ATDAISIfO. 

Que  al  verte... 

GEIfTIUDAD. 

Que  al  oírte... 

JODAISÜO. 

Cuanto  estimas... 

GBirnUDAB. 

Cuanto  aplaudes  y  engrandeces... 

JUDAISMO. 

Esos  asuntos... 

GENTILIDAD. 

Contra  ellos., . 

LOS  DOS. 

Arg&ir  sus  dogmas  quieren. 

RBeOCIJO. 

¡  Destruyéronme  el  vejamen ! 

Fg. 

Locos ,  bárbaros ,  no  es  ésta 
Teatro  general  de  escuelas. 
Para  que  en  él  se  argumente* 
Allá  os  veréis ;  y  así ,  ahora. 
Dejad  el  florido  albei^aa 
Del  Sacro  Parnaso. 

TOXAS.. 

Yo 
Les  haré  que  le  despeje n.-~ 
Salid ,  cancerados  monstruos 
De  sus  términos. 

JUDAISMO. 

Detente, 
Tomas ;  que  esa  blanca  y  negra 
Cruz  que  en  tu  báculo  tienes , 
Tanto  al  mirarla  me  turba, 
Tanto  al  verla  me  estremece, 
Sobre  haber  visto  á  la  Pe 
Que  en  su  tribunal  se  asiente, 
Que,  ciego  y  turbado,  no 
Sé  qué  ravo  vibra  faene 
Contra  mi ,  que,  della  huyendo,- 
Es  bien  que  estos  montes  deje, 
Y  vago  y  prófugo  vaya 
Donde  su  horror  no  me  encuentre, 
Ni  sepa  de  mi. 

ESCENA  XVIII. 

Dicnos,  ménoi  elJudaísmo. 


No  puedo  mover  la  planta , 
Helada ,  caduca  y  débil ; 

Y  asi .  ante  tu  tribunal , 

1  Oh  Fe !  humilde  y  obediente- 
Te  pido  misericordia. 

PE. 

Mi  piedad  te  la  concede; 
Que  ante  mi ,  nadie  que  pide 
Misericordia,  padece.— 
Llevadle  al  monte  vosotras, 

Y  agradezca  el  que  lo  entiende 
Ver  á  la  Gentilidad, 

Bn  aqueste  rasgo  breve. 

Heredera  de  la  viúa 

Que  el  ciego  Judaismo  pierde, 

LAS  SIBILAS. 

Ven  con  nosotras  al  monte. 

(Vanse  lasSibiUf  con  la  GeaUUdal/ 

FE. 

Vosotros  volved  alegres. 
Con  los  adquiridos  dones, 
A  los  piadosos  albergues  . 
De  vuestros  siglos  y  edades, 

LOS  CmCO  SARTOS. 

A  tu  Orden  estamos  siempre. 

MEGOCUO. 

¡Destruyéronme  el  vejamen! 
{Ymuehtemcif,} 

ESCENA  XIX. 

LA  FE,  EL  REGOCUO.  —  EL  JOOAtSIO. 

JUDAISMO.  {SaUendü,) 
Oid,  esperad. 

FE. 

¿A  qué  vuelves? 

JUDAISVO. 

A  moric  desesperado. 
Viendo  que  todos  se  auaoiteii 
Ricos  de  premiot  y  deoes , 
Sin  que  en  mi  razón  esperen 
Razones  que  los  coBduyan. 

wtu 
Sacrilego,  ingrato,  aleve  • 
¿Qué  razones  puedes  dar? 

JUDAISMO. 

Las  que  veas  q«e  convenees 
De  ese  imaginado  monte, 
Que  haces  que  hoy  se  represente 
Real  á  la  vista ,  no  siendo 
Masque  un  concepto  apárenle.^ 
Los  no  aceptados  asuntos. 

rs. 
Aunque  aif;ñirlos  intentes, 
¿Cómo  podrás  contra  tales 
Sujetos ,  que  Atlantes  fuertes 
Son  del  cielo  de  la  Fe? 


;iAtlantes? 


JUDAISMO. 


Si. 


FE. 


(Vaso.) 


Tú  también? 


TOMAS. 

¿No  huyes 

GENTILIDAD. 

Aunque  lo  Inlenlc, 


Dichos.— i 


JUDAISMO. 

¿De  qué  suerte? 

ESCENA  XX. 

LAS  SIBILAS,  LA  GENTILTOAO,  y /«¿I»  LOS 


CINCO  SANTOS. 


¿Súbese  la  Fe  en  la  apariencia  del  trono,  y  se  desoobre  otra  ^n 
el  monte,  y  en  el  logar  de  la  Pe,  la  Geoülidad  rtis  ^^^ 
eomo  esmvieron  al  principio  del  aoto.) 

FE. 

En  tanto  que  para  ti 
Mi  luz  se  desaparece, 


í 


DON  PEMO  G4LDB»m  M  LA 

Vaelve  los  ojos,  Terás 

Que  el  monte  á  ta  vista  Taeire» 

DoDde  la  Gentilidad 

El  lagar  que  tave,  tiene; 

A  cayo  tiempo  también 

Verás  gue,  como  eminente, 

El  fingió  allí  imaginado 

Sos  musas ,  riscos  y  fuentes , 

AUi  imaginado  cielo 

Los  premiados  le  mantienen,  j 

Siendo  Atlantes  de  aquel  orbe, 

Qoe  en  ellos  sus  rumbos  mueve. 

(Bescábrese  el  globo,  eomo  snitentáMlole  tsn  Jerdnlmo,  do  ear- 
itMú ;  san  Gregorio,  de  pontíflcf ;  san  AaiJbrosio  y  san  Agnstin, 
de  oUspoa;  y  santo  Tomas,  con  tas  insiinias,  eomo  todos  ios 
deaiaseoB  las  suyas.) 

JTOAISMO. 

¡  Quién  por  no  verlos  cegira ! 

LAS  SIBILAS. 

Feliz,  Gentilidad,  eres , 
Pues  le  da  la  Pe  su  asiento. 

'    GENTILIDAD. 

Yo  le  admito  humildemente. 
Con  la  esperanza  de  que 
Le  be  de  gozar  para  siempre. 

OtMORIO. 

To  con  alas  de  paloma 

Es  bien  que  á  este  cielo  vuele» 

JERÓNIMO. 

To,  aunque  los  defectos  mios 
Sus  altas  puertas  me  cierren , 
Llamaré  i  ellas  con  la  dora 
Piedra  que  mí  pecho  hiere. 

AMBROSIO. 

El  peso  de  este  cayado. 

Más  que  el  de  este  orÍ)e  celeste. 

Os  sacrifico.  Señor. 

AGCSTUI. 

To,  an  nuevo  espirita  en  este 
Nuevo  corazón. 

TOKAfl. 

De  un  sol, 
To,  la  luz  resplandeciente. 

REGOCI/O. 

¡Destruyéronme  el  vejamen ! 

JUDAISMO. 

T  qué  de  todo  esto  infieres, 
^e?  Que  yo  no  sé  aquel  orbe 
Qué  incluye  ni  qué  contiene. 

FE. 

Al  sol  del  Sacro  Parnaso 

JtDAISMO. 

¿De  qué  suerte? 

FE. 

De  esta  suerte. 

ESCENA  ULTIM  A. 

^nos.-Abrese  el  globo,  y  se  ve  UN  NlNO  en  una  cruz. 

ififfo. 
To,  del  verdadero  Apolo 
Luz  de  lug«  eo  la  excelente 
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Cumbre  de  aquel  monte,  ahora 
En  la  autoridad  de  éste , 
Llegando  al  cruento  ocaso 
Del  eclipse  de  mí  muerte, 
VivoenelPandelaFe 
Estoy  con  vosotros  siempre. 

(VnélTese  la  mesa  de  la  Fe  eon  lo  que  tenía,  y  queda  el  Sacra- 

mentó.) 

GENTILIDAD. 

; Qué  ventura! 

JUDAISMO 

I  Qué  desdicha! 

TIBDRTINA. 

iQoégózo! 

JODAISMO. 

t  Qué  pena  fuerte! 

GREGORIO. 

I  Qué  felicidad! 

JUDAISMO. 

iQuéira! 
wSli-ica. 
{Quéaplaiiso^! 

JtJDAISMO. 

jQuéáosijiscrucIey! 

JERÓNIMO. 

¡Qué  alegría! 

JUDAISMO. 

¡Qué  tristeza! 
¡QttéooBsoelo! 

AGUSTÍN. 

i  Qué  placeres! 

JUDAISMO. 

¡  Qué  rabias  y  qué  pesares ! 

AMBROSIO. 

¡  Qué  contentos ! 

TOM48. 

T¡ qué  bienes? 

JUDAISMO. 

I  Qué  angustias  y  qué  aflicciones ! 

CUMANA. 

¡Qué  dulce  vida! 

JUDAISMO. 

¡Qué  muerte! 

FE. 

Pues  porque  mejor  lo  diga, 
Repetid  conmigo  alegres : 

€  Aunque  aqueste  certamen 

Da  cinco  premios. 

Premios  hay  para  todos; 

Todos  lleguemos 

A  este  nuevo  Parnaso, 

Pues  es  constante 

Que  quien  llama  á  todos. 

No  exceptúa  á  nadie. 

MÚSIGA. 

A  ette  nuev$  Parnaso,  etc. 


(Con  esu  repetición ,  7  al  son  de  las  chirimías,  se  da  fin  al  aoto.) 
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AlfüOS  SACRAMENTALES  -FARTB  T8RpBHA< 


mística  y  real  babilonia  ^'\ 

(Colección  de  Pando  y  Mier,  parte  T.~Idem  de  Apantes.) 


NABÜCO. 
DONOSOR,  SU  lujo. 
HABAGUC. 
DANIEL. 
AZARfAS. 


PERSONAS. 

MISAEL. 
ANANfAS. 
ALFA  JAD. 
LA  IDOLATRÍA. 


SAN  GABRIHt 

ZABULÓN. 

SOLDADOS. 

MÚSICOS. 

ACOMPAÑAMIENTO. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  primer  carro  ha  de  ser  ua  cenador  emparrado,  cuyos  bastidores  han  de  estar  pintados  'de  países,  los  coaies 
á  su  tiempo  se  han  de  embeber  por  cápales,  en  ta  parte  de  abajo,  dejando  descubierto  el  cenador  rodeado  de  d- 
preses,  cuyos  troncos  han  de  tener  disimuladas  las  canales,  quedándose  ellos  Gjos  al  tiempo  que  se  embeben  los 
bastidores.  En  medio  deste  carro  ha  de  haber  un  árbol  (no  de  recortado  como  el  del  otro  auto)  (3),  siao  redoih 
do,  y  la  copa  muy  poblada  de  hojas,  ó  bien  imitadas  ó  naturales ,  como  mejor  parezca;  toda  eHa  ha  de  estar  co* 
bierta  de  diferentes  pájaros,  y  al  pié  del  árbol,  en  dos  ruedas  que  tengan  encontrado  el  movimiento,  bándeaodar 
como  paciendo  diversos  animales,  dejando  capacidad  para  que  puedan  estar  entre  ellos  una  ó  dos  personas. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  un  peñasco,  á  manera  de  cabana  de  pastores ,  siendo  de  pintura  en  el  priner  coer- 
po  rebaños  y  majadas,  y  en  el  segundo  riscos,  en  cuyas  puntas  «e  vean  algunas  ovejas  y  cabras,  ya  de  pasla  ó  ja  de 
recortado;  deste  peñasco  ó  cabana  ha  de  salir  una  persona,  y  bajando  por  canal ,  en  la  una  esquina  de  la  mano 
derecha  ha  de  coger  á  otra  persona,  que  ha  de  estar  sentada  en  una  peña,  y  subiendo  lós  dos,  despegarse  eaüam- 
bos  en  un  bofetón,  y  desaparecer  en  la  otra  esquina  de  la  mano  izquierda,  dando  vuelta  entera  hasta  escoodeise  en 
el  costado. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  fábrica  redonda  á  manera  de  torre ,  la  cual  ha  de  estar  adornada  de  cubos  y  aloe- 
nas  y  rejerías ,  abiertas  de  suerte,  que  antes  que  se  abra  se  divise  quién  está  dentro,  y  el  modo  de  aturirse  hade 
ser  cayendo  todo  el  cubo  del  segundo  cuerpo,  embebido  en  el  primero,  descubriéndose  en  el  plano  una  persom, 
y  en  las  cuatro  esquinas  cuatro  leones,  que  los  han  de  representar  personas  vivas,  vestidas  las  testas,  ^edejas ; 
pieles ,  lo  más  inútado  que  se  pueda. 

El  coarto  carro  ha  de  ser  por  defuera  perspectivas  de  palacios,  y  á  su  tiempo  se  ha  de  abrir  en  dos  puertas  tan 
grandes,  que  se  descubran  de  una  vez  primero  y  segundo  cuerpo;  el  primero  ha  de  mostrar  una  boca  de  bono 
capaz  para  que  se  vean  las  personas  que  estuvieren  dentro ,  cuya  pintura  ha  de  ser  de  llamas,  y  el  segundo  ba  de 
tener  una  persona  en  el  aire ,  fija  en  canal ,  de  suerte  que  bajando  por  la  parte  de  adentro ,  se  baHe  con  los  q» 
están  dentro  del  horno ,  pudiendo  á  su  tiempo  desaparecer  de  ellos  por  su  misma  elevación»  cuando  se  cáeire  d 
carro  —Don  Pedro  Calaron  de  la  Barca. 


ConOncs  de  Palestina  y  Asirla. 

ESCENA  PBIBIEBA. 

HABACUC,  NABUCO,  dentrú, 

{Dentro  cajas  y  trompetas ,  y  al  cantar  la  miksica  ¡os  ios  últimos 
versos,  sale  Hahaeae  repitiéndolos.) 

NABDCO.  {Dentro.) 

La  vuelta  de  Babilonia 
Marche  el  campo,  y  en  honor 

(1)  neprescnlado  en  1661,  segnn  consta  del  expediente  del  ar- 
chivo de  Madrid, 2.M98, 11.  Aqoel  aflo  se  estrenó  también  otro 
auto  de  Calderón ,  titulado  Pruebas  del  segundo  Adán,  cayo  texto 
no  hemos  llegado  á  ver. 

Confióse  la  representación  de  los  dos  autos  i  la  compafifa  de 
Simón  Agnado  y  Joan  de  la  Calle ,  y  á  la  do  Sebastian  de  Prado 
y  Antonio  de  Escamilla.  En  aquella  hicieron  los  primeros  papeles 
Francisca  Verdugo  y  Alonso  de  Olmedo ;  en  la  segunda  compafifa 
fué  primera  dama  BlarU  de  Quifiones,  y  primer  galán  Sebastian 
de  Trado. 


Del  triunfo*  una  y  otra  vez 
Diga  o  una  y  otra  voz... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
A  los  campos  de  Henar, 
De  hs  montes  de  Sion. 
Triunfante  vuelve  et  invido 
Rey  tiábueO'Donescr. 
(Salo  Habacoc,  á  lo  hebreo,  y  repite  la  miúes  y  ca}u>^ 

OARAOCC. 

¿Triunfante  vuelve  el  invictA 
lley  Nabuco-Donosor 

Con  anterioridad  á  la  fnncioa  del  Corpus, bfzoseanestraitln 
autos  en  el  corral  de  la  Villa  y  en  el  loul  del  Juifo  delMf»^ 
dándose  allí  por  cuenta  de  la  filia  vna  cena  á  dirertu  perMns, 
entre  las  cuales  figuró  Calderón.  Asi  aparece  todo  del  expedkftt 
arriba  citado. 

it)  Documento  inédito,  <«!llemoria  de  las  apariencias  para  el  n^ 
intitulado  Mlstiea  y  Real  Babilonia,»— Aütógr2{o.  (Archivo  deJb' 
drid.5.M98,11.) 

(3)  El  auto  Ululado  Pruebes  dei  segundo  ádaa,  qtt  a  ttfi*- 
sentó  juntamente  con  éste. 


DON  M:DR0  QALDBRON  DCLA  barca.-.  mSTICA  Y  RBAL  BABILONIA. 


A  los  campos  de  Señar, 

De  los  montes  de  Sien? 

¡Ob  proUjt  edad !  ¡ Qué  bien 

Dijo  el  que  dijo  de  tos 

Que  sois ,  gozada  en  quietad » 

La  felicidad  major! 

Pero  para  quien  os  goza 

Con  sobresalto  7  temor, 

jOb aué  bien  d(¡o  el  que  á\¡o 

Que  áspid  de  la  vida  sois !  — 

Si  yo  pudiera  argüir 

Vnestras  clemencias ,  Señor 

f  Perdonadme  esta  licencia)» 

Os  preguntara ,  m!  Dios , 

¿Para  qué  de  tantos  años 

Vi  la  larga  sucesión , 

Si  ii  dicnas  de  ayer  babia 

De  comprar  desdichas  boy? 

Mas  ¡  aY !  ¡  que  siendo  áóa  vuestro. 

Imprudente  ai^yo  el  don ! 

Perdonadme , ot¿  Tez  digo. 

Que  es  muy  grosero  el  dolor» 

Y  más  dolor  tan  vehemente» 
Tan  tirano  y  tan  atroz. 
Como  ver  que  vuestro  pueblo 
CautiTo  marcha ;  y  ¿un  no 
Es  la  mayor  desventura, 

Que  marcha  ¡  ay  de  mi !  en  prisión. 

Con  Joaquin,  su  infausto  rey» 

De  la  nobleza  el  blasón , 

De  las  matronas  la  fama» 

De  la  juventud  la  flor. 

Sino  que  de  vuestro  templo 

Quede  robado  el  honor. 

Pues  no  sólo  de  sus  aras 

Loe  lugares  probnó 

Ese  tirano;  no  sólo 

De  uno  y  otro  torreón 

Abatió  los  chapiteles» 

Bien  como»  para  que  no 

Voelvan  ¿  tener  defensa» 

Los  moros  desmanteló 

De  la  ciudad;  mas  los  vasos 

Consagrados  sólo  i  vos. 

También  cautivos  se  lleva ; 

Siendo,  en  saoueado  furor  (a}» 

Desperdicios  de  Nabuco» 

De  JebAs  la  fundación, 

De  David  el  aparato 

Y  el  templo  de  Salomón. 
La  emperatriz  de  las  gentes 
Viada  queda,  en  aflicción 
Tan  mísera,  que  no  sé 

Si  trocáramos.  Señor, 
Los  que  en  la  patria  qoedaoios, 
A  acompañar  su  pasión. 
Nuestra  ansia  y  su  cautiverio; 
Que  quien  siente  coa  amor 
Lo  que  siente  el  qneama,  tieie 
Ya  argüida  la  eaeNtlon » 
Qoe  entre  padecer  y  ver 
Padecer  no  hay  dlstiacioa ; 

Y  más  cuando  á  lo  qoe  florón 
Los  ojos ,  se  soceM 

Lo  que  oyeron  los  oídos» 
Dicieado  el  eco  veloz.«. 

ih  t  v^ncA. 

A  !ói  campos  dé  Señar, 
De  lo$  montetde  Sion, 
Triunfante  vuelve  el  invitío 
Rejf  ÑtímcihDonoior. 

ESCENA  n. 

tlABACUC.— ZABULÓN,  de  villano,  coQ  ana  cesU. 

ZABULÓN.' 

Los  segadores .  maesamo 
Habacuc ,  que  a  la  labor 

(ft)  Acasa :  •  tieado  en  M  erado  ftiror.* 
A.  S. 
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Acuden ,  ta  ausencia  acusan. 
Viendo  qoe  ya  ha  dado  el  sol 
(Que  es  reloj  de  los  cañones) , 
A  foer  de  cuahfaler  reloj , 
En  sas  cabezas  la  ana 

Y  en  sa  estómago  las  dos. 
A  llevarles  la  comida» 
Como  otras  veces»  viene  boy» 
Que  ya  en  esta  cesu  va. 

HABAGÜC. 

¡Qoe  haya»  á  vista  de  ese  horror» 
Tan  bruto  seotido»  qoe 
Cooer  quiera! 

"oes ,  sonOf^ 
Ese  horror  y  no  comer. 
Es  hacer  de  un  diablo  dos ; 
Los  duelos  con  pan  son  menos. 

HABACOG. 

Engañaste,  qne  no  son » 
Paes  desde  Adán  heredamos 
El  comer  pan  con  dolor. 

SABOLOir. 

El  dolor  de  do  oomerle 
No  heredamos ;  y  si  voy 
A  otra  razón,  ¿qué  te  qoejas» 
Si  anteviendo  tu  temor. 
Como  profeta»  esta  ruina» 
Con  madura  prevenciOB 
Dejaste  á  Jerusaien 
Por  Bedsocar  (donde  he? 
Vives  de  Bostercin  el  valle  (1)» 
Heredada  posesión. 
Que  te  dio  por  patrimonio 
La  tribu  de  Simeón), 

Y  noerestle  los  caotivosT 
Con  que,  en  ti  el  refrán  cumplió 
Aquello  M  sis/,  U  minau 

■ASAGOC. 

Inútil  consaeTo  halló 
Tu  rustiquez  á  mi  pena, 

Sue  si  este  monte,  en  qae  boy 
abito,  es  de  Palestina, 

Y  Señar  la  división, 

Y  el  tránsito  es  por  aqaf» 
Mal  consolaré  el  rigor ; 
Que  verle  en  otros  no  es 
Dejar  de  tenerle  yo. 

ZAtVLON. 

YosÍ,y8isefaeraalli 
El  padre  que  me  parió» 

Y  la  madre  que  me  hizo» 

Y  mi  hermanito  menor. 
Me  consolara  de  ir  ellos 
Como  yo  no  fuera. 

BABACOC. 

No 
Prosigss,  que  de  lascajas 

(Toeai  dentro  e«jas.) 
8e  oye  más  cerca  el  ramor ; 
Sino  llora  desde  aqal 
Sos  roinas. 

ZABITLOir. 

Palabra  doy 
De  llorarlas  desde  allá» 
Mientras  que  cómo,  pues  no 
El  mascar  con  el  llorar 
Implican  contradicción. 
De  una  via  dos  mandados 
Hagamos ;  vamos ,  por  Dios , 

Y  comamos  y  lloremos ; 
Qae  aqui  ¿qué  bacest 


(1)  Los  nombres  propios  Behocar  j  Botterdn  deben  ds  sstar 
equivocados,  7  es  difleil  restableced  la  verdadera  lección,  poesto 
qae  no  consta  eipresameote  de  los  libro^  santos  el  lagar  donde 
residid  Habacac 
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UáMACVCm 

Zabnloo» 
A  la  razón  de  sentir 
Nanea  le  busques  ratón» 
Has  retírate,  que  llegan. 

RABüco.  (Dentro.) 
En  uno  7  otro  escuadrón 
Divididas  las  familias , 
Hagan  alto,  porque  al  sol ,. 
En  las  copas  de  estos  sauces , 
Le  mitiguen  el  ardor. 

UNO.  (Deitro.) 
Alto»  y  pase  la  palabra. 

OTRO. 

Alto,  7  Tuelva  la  canción. 

ESCENA  ni. 

HABi^GÜC  V  ZABULÓN,  retraiéot.  Salen  DANIEL ,  AZA- 
RlAS,  MISAEL  T  ANANÍAS»  en  traje  hebreo,  con 
cadenas»  prisioneros ,  y  la  música. 

VESICA. 

A  ¡os  eampoi  de  Señar,,. 

AZARÍAS. 

¿A  los  campos  de  Señar?..» 

MÚSICA. 

De  ¡Oimontesde  SUm,., 
anahías.. 
¿De  los  montes  de  Sion  ?... 

MÚSICA. 

Triunfiiníe  vuelve  el  invicto,.* 

MISAEL. 

Triunfante  Tuelve  el  iuTicto... 

MÚSICA. 

Rep  Nébuco-Donosor. 

DAIflCL, 

Rey  Nabuco-Donosor» 

AZAKÍAS. 

¡Áp  mortal  ausencia! 

ararías. 
i  Ap  partida  unUm!' 

MISAEL. 

¡Aynocheeindia! 

TOIK)S. 

¡Apdiasinsol! 

AZAKÍAS. 

Ta  que  hambre » sed  v  cansancio. 

Treguas  al  afiín  nos  di6 

Del  camino,  en  que  arrastrando 

Vamos  las  cadenas  boy. 

Reclinados  sobre  el  yerto 

Mustio  pilido  verdor 

Del  monte  de  Bedsocar, 

gne  parte  Jurisdicción 
on  Señar  j  Palestina, 
Desde  donde  Tiendo  estoy, 
Alli  patria,  que  fué  cuna. 
Patria  allí ,  que  panteón 
Ha  de  ser  de  vuestras  vidas  ;^ 
Hablando  4  un  tiempo  á  los  dos, 
Despidámonos  de  una , 
Saludando  4  otra. 

ararías. 

El  clamor 
A  ambas  luces  hará  igual 
?iso,  ya  que  no  esplendor , 
Con  sólo  un  ¡  ay !  repetido. 

MISAEL. 

Dices  bien ;  que  un  j  ay  f  cifró 
Cuanto  hay  que  decir ;  y  asi , 
Sólo  diga  vuestra  toz.  .. 

TODOS.  (Cantando.) 
¡Ap  mortal  ausencia  ! 
iAppérOdauniont 


kVn^  SA€RAlfBNTALBS«--PARTB  TERCERA. 

¡Ap  noche  sin  diaf 
iApdiatiHSol! 

BARUCL- 


Suspended  el  llanto,  amigos, 

Y  aunque  es  tanta  la  aflicción 

En  que  os  f  eis ,  no  os  desconsuele. 
Pues  va  con  nosotros  Dios. 
Por  pecados  de  su  pueblo 

ÍMios  dijera  m^or) 
jO  castiga  como  padre. 
Pues  es  con  tan  blanda  acción , 
Como  en  nuestros  pechos  dure 
La  fe  de  la  religión , 
Que  nos  quita  nuestra  paUla, 

Y  no  nos  quita  su  amor* 
El  poder  de  este  tirano 
No  es  el  que  nos  sujetó , 
Porque  él  no  es  más  que  la  fin 
Con  que  nos  hiere;  y  sé  yo 
lueá  fuer  de  piadoso  padre, 
iue  al  hijuelo  corrigio, 
íuando  nos  da  el  golpe,  él 

Se  queda  con  el  dolor. 
Si  destruirnos  quisiera. 
Con  sólo  la  suspensión 
De  su  asistencia,  en  un  punto 
Lograra  la  destruicion. 

Y  pues  nos  deja  con  vida. 
Enmendamos  quiere,  no 
Destruirnos ;  y  asi,  amigoe » 
Vaya  en  nuestro  corazón; 
Que  como  él  no  falte  de  él , 
Cualquier  castigo  es  favor. 

BABACDC.  {ApérU.) 

I  Oh  joven,  quién  mil  abrazos 
Pudiera  darte! 

AZAalAS. 

Tu  voz 
Conforma  á  tu  nombre,,  poes 
Daniel  esjuieio  de  Dios. 

Y  pues  á  SU  juicio  dejas 
Reservada  la  elecdon 

De  nuestro  castigo,  camptai 
Su  voluntad. 

DARIBL. 

No  menor 
Misterio  tu  nombre  arguye 
En  esa  resignación 
Que  has  hecho,  puesto  que  au^io 

ÍEn  la  hebrea  traduocloni 
)el  Señor,  dice  Azarias; 

Y  es  el  auxilio  mayor 
Conformarse  en  los  trabajos 
Con  la  voluntad  de  Dios. 


En  conformidad  y  juicio 
Mal  podré  imitaros  yo. 
Que  de  espíritu  tan  alto 
No  he  merecido  el  ferror; 
Pero  pediréle  al  cielo. 
Siempre  humilde. 

dariil; 

No  Incluyó 
Menos  misterio  tu  nombre, 
Mlsael ,  pvies  petición 
Se  interpreta ;  y  como  pidu , 
Tendrás;  que  nadie  ignoró 

gue  el  pedir  á  un  libera) 
s  la  lisonja  mayor. 

ARARÍAS. 

:  Ay  de  quien  para  ano  y  otro 

Espirita  le  faltó!  (UflU 

•arucl. 
No  hizo  á  nadie  que  llorase  (c), 
Ymásáti;quesidoy, 
Ananias,  á  tu  nombre 


(a)  Quiere  decir :  «No  fgUá  á  aadle  ^le  nonti.» 


DON  PEDRO  CUBCRON.De  IJk  BARCi.-llteWa  ¥  «BáL  BABILONIA. 


También  sigoifteicioB. 
Nmle  €4  áelHos^  AnaoiaSy 

Y  Dobes  los  ojos  son 

Tan  de  Dios,  que  de  sn  aoron 
Es  la  lágrima  el  albor: 
Tanto,  que  si  Mfsael, 
El  pedir  es  perfección , 
Con  ser  tan  baeno  el  pedift 
Pedir  Uorando  es  mejor. 

Y  asi ,  no  sólo  ya  amigos , 
Sino  hermanos  desde  hoy, 
Pues  hijos  de  nna  fortona 
Nacemos  á  nna  aflicción , 

A  nn  llanto  y  á  un  desconsuelo* 
Consolémonos  en  Dios» 

Y  ¿  Babilonia  cautiros 
Vamos.  Ya  estos  campos  sen 
De  Señar,  colonia  suya ; 
Desde  donde  tqué  temblor 
Me  da  el  decirlo !  la  Tana, 
La  ciega  superstición, 
Reina  de  la  Idoktria  (a). 
Cuyo  culto  ese  feroz 
Caudillo  nuestro  venera 
Con  tan  loca  admiración , 
Que  ha  de  querer  perTertimos. 

Y  asi ,  á  vista  de  ese  error. 
Para  cobrarnos,  hagamos 
Una  representación 

Del  destierro  del  primero 
Padre,  puesto  que  Sion 
E  ra  nuestro  paraíso, 
Yá  la  Babilonia  hoy 
Del  mundo  Tamos,  á  sólo 
Comer  de  nuestro  sudor. 

Y  pues  deaqneUa  fatiga 
El  consuelo  nos  quedo. 

En  consuelos  que  (Uó  el  cielo 
A  Abrahan ,  Isaac  y  Jacob , 
De  que  había  de  Teñir 
Para  su  consolación 
El  esperado  Mesías , 
Corra  la  imaginación 
A  que  ese  pueblo  infelice 
Que  va,  del  gran  Sabaot 
(píos  de  ejércitos)  Tencido  (t). 
En  poder  de  ese  Astaroth, 
Dueño  injusto,  es  el  humano 
Género ,  ¿  quien  desterró 
De  su  alcázar ;  y  esperemos 
Constantes  siempre  en  su  amor. 
Ya  que  no  en  luces,  en  sombras 
Ver,  en  la  transmigración 
De  Babilonia,  qué  rasgos 
Nos  da  de  su  ledencion. 
De  su  escIsTítud .  durando 
En  ti  la  resignación , 
En  ti  la  Toz ,  en  ti  el  llanto, 
Y  en  mi  los  juicios  dt  Dios. 

LOS  nos. 
Bien  nos  aconsejas. 

•ANIBL. 

Pues 
Bagamos  protestación 
De  TíTir  y  de  morir 
Por  su  fe  siempre. 

▲SAtiAS. 

Yo  doy 
Esa  palabra. 

ararías. 
Yo  y  todo. 

HISABL. 

Yo  también. 

OARIBL. 

Pues  también  yo, 
A  Tlsta  de  tantos  dioses» 
Entre  quien  á  TÍtIt  voy, 

(«NBeiía  era  de  Idolatría.» 
{h  «Dios  de  ejército  vencido.» 
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A  un  Dios  la  doy*  á  Im  tier». 

Y  al  decir  que  hay  tres  y  un  Dios , 
No  sé  qué  luces  he  visto, 
A  cuyo  inmenso  esplendor 
La  Tisú  ciega  del  cuerpo, 
Pero  la  del  alma  no. 

{BBkUme»ireHM$iaú$,ÁM^HmwZ4ff^imtJl 

ARARÍAS. 

De  nuevo  espíritu  el  cielo 
Sin  duda  le  iluminów 
i  Qué  fuera  que  de  profeta 
Leoomunicira  el  don! 

aaAftfAS. 
Todo  cabe  en  su  virtud. 

RABAGüC.  i4parte  é  Zübutóñ.1 
iQué  santa  conversación !-« 
Zabulón,  por  vida  tuya, 

2ue  pues  marchan  al  calor,   , 
la  hambre  y  la  sed  sqjetos, 
El  alivio,  que  les  dio 
Hoy  la  piedad,  del  cansanóio 

Y  la  cólera  del  sol. 
Se  le  logres  con  llevarles  (c) 
Esa  comida ;  que  yo 
De  aquí  á  salir  no  me  atrevo. 
Teniendo  que  ser  quien  soy ; 
No  le  ponga  á  ese  tirano 
Codicia  de  ni  prisión. 

ZABVLOlt. 

Yo  tobaré,  para  abreviar 
Con  mi  hambre,  pues  que  no 
Comerán  sin  que  yo  alcance 
Algo.— Un  anciano  varón. 
Mayoral  de  esus  nontafias, 

8ue  vuestras  fotlgas  vio. 
s  envia  aqoeste  omnilae 
Pobre  socorro. 

LOS  CÜATBO. 

^  .  EISeQor 

Selopagueátiyáét. 

ESGBlf  A  I¥. 

HABACÜC,  ZABULÓN,  DANIEL,  ANANÍ AS,  AZAKiAS 
MISAEL.-Salen  NABÜCO,  ALFAJAD  y  soluados. 

RAiUCO. 

¡Con  cuánta  vanídad^  tÓj 
Recorriendo  los  cuarteles 
De  esa  vaga  población 
De  los  montes ,  en  quien  miro 
En  cada  tronco  un  blasón. 
Un  aplauso  en  cada  planta, 
Y  un  trofeo  en  cada  ilor ! 
Pero  esperad,  ¿  qué  es  aquella? ' 

ALFAJAl. 

ün  vil  ras  tice  pastor 
Comida  á  unos  pri^oneros 
Da. 

ZABITLOn. 

Ve  aqui  que  no  la  doy. 
Sino  la  tomo. 

RASVCO. 

Pues  Ácómo, 
Habiendo  mandado  yo 
Que  de  israelitas  manjares 
Nadie  use  desde  hoy , 
Pues  ya  han  de  hacer  las  caldeas 
Viandas  sustentación. 
Porque  en  su  ley  prevariquen 
Comiendo  las  que  vedó,— 
Vos,  villano... 


•Y  el  iIítío  qoe  les  ú\6, 
O  la  piedad  del  cansancio. 
Y  la  cólera  del  i ol , 
Se  la  logres  con  llevarles.» 
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ZABüUm.  {Ápta^te.) 
Atrafesido 
El  bocado  se  quedó ; 
Ni  atrás  ni  adelante  va. 
¿Qué  diera  por  una  tos? 

IIABVCO. 

A  romper  el  bando  osáis? 

HABACOC.  {Apmie,) 
En  grande  peligro  estoy; 
Retirarme  será  bien , 
Que  para  otras  eosas  Dios 
Quiza  mi  libertad  guarda. 
Mal  la  limosna  qne  hoy 
Ejercí ,  como  oiroa  dias»' 
Se  ha  logrado;  pero  no 
Por  esor,  piedad,  flaqoees, 
Desconfies,  corazón ; 
Que  si  esta  ocasión  perdiste» 
Dios  te  dará  otra  ocasión. 

ESCENA  V. 

Dichos»  minúi  Hahacuc» 

HABUCO. 

¿NohablaisT 

ZABULÓN. 

¿Qué  más  pude  hacer 
Qoe  iros  á  servir  veloz 
Con  el  bocado  en  la  boca? 

KABOCO. 

Decid,  villano,  ¿quién sois? 

ZABULÓN. 

Zabulón,  por  mis  pecados. 
Un  amo  que  Dios  me  dio 
(Si  es  que  Dios  los  amos  da)« 
Que  trajese  me  mandó 
Esta  comida  á  estos  pobres 
Cautivos. 

NABÜCO. 

Con  eso,  á  vos 
No  os  falUrá  quien  la  traiga.-* 
A  ese  villano  en  prisión 
Poned ,  como  á  los  demás. 

lABOLON. 

Seftor... 

SOLDADO  \» 

Aquí  90  hay  sefior, 

SOLDADO  2.® 

Venga  una  cadena. 

SOLDADO  i.^ 

Aquí 

SOLDADO  Z." 

A  ese  pié  se  la  pon. 

ZABDLOIf. 

¡  Ay !  que  tengo  en  ese  un  callo* 

SOLDADO  3.^ 

Va  i  este  otro. 

ZABOLOlf. 

Ahi  un  sabañón ; 
Y  si  tuviera  otro  pié, 
Tuviera  un  juanete. 

SOLDADO  \,^ 

No 
Se  queje  tanto  el  bergante. 

DARIBL. 

Amigo,  fortunas  son. 

ZABULÓN. 

Pero  muy  malas ,  amigo. 

azabías. 
Lástima  os  tengo. 

ZABULÓN. 

Y  aun  yo 
Me  tengo  lástima. 


I 


<■•■' 


Me  dais. 


MSABL. 

Pena 


Va  algo? 


i 


lABULON. 

I A  cuál  es  mayor 

ANAKÍAS. 

Compasión  OM  haetís. 

ZABULÓN. 

Y  aun  yo  me  bago  compasión. 
¡Zabulones  que  servís , 
Tomad  de  mi  esta  lección, 

Y  aprended  cuan  malo  es 
Hacer  ningún  Zabulón 
Lo  que  le  manda  su  amo! 

NABUCO. 

Ya  que  el  luciente  fiírol 
Declina,  y  el  monte  va 
La  sombra  haciendo  mayor , 
y  para  entrar  en  mis  lineas 
f Si  bien  ya  todas  lo  son) 
El  campo  se  ha  de  poner 
En  mejor  disposición. 
Alójese  aquí  esta  noche.— 
Cansado,  Alfajad ,  estoy.— 

Y  pues  cualquier  pefia  es 
Mi  lecho,  y  mi  pabellón 
Cualquier  copa ,  en  tanto  que 
Treguas  al  cansancio  doy. 

Misero  abatido  pueblo,    {ReatiiUti  n  n  fAim 
Pues  me  digno  nablar  con  vos, 

tNo  me  diróls  oué  se  hicieron 
.as  canciones  de  Sion  ? 
Aquellos  cánticos  é  himnos , 
De  que  usaba  vuestro  amor. 
Que  se  hicieron?  Ea,  cantad; 
ue  quiero  haceros  favor, 
iéndome  afable  este  rato, 
De  escucharos. 

DANIEL. 

Mal ,  sefior, 
Cautivos  y  en  tierra  ajena , 
Sonará  nuestra  canción. 

AZABÍAS. 

En  las  copas  de  los  Muces, 
Como  ya  caduca  flor. 
Las  citaras  suspendimos; 

Y  asi,  permite  que  no 

Con  nuestro  canto  ofendamos 
Tus  oídos ,  qne  no  son 
Rien  templados  instrumentos 
La  armonía  y  el  dolor. 

NABOCO. 

Por  lo  mismo  que  no  ea 
Tan  acordada  la  unión 
Da  la  música  y  el  llanto. 
Me  sonará  á  mí  mejor. 
Cantad ,  pues ;  que  yo  lo  mando* 

DAN1BL.  {AfVle.) 

iQuéfiolencia! 

WSABL.  (4|Mrf«.) 

¡Qué  rigor! 
Pues  es  fuerza  obedecer. 
Empiece,  Azariu,  tu  voz. 

ANANÍAt. 

Tu  voz  seguiremos  lodof. 

AZABfAB. 

¡Triste  del  pájaro  que  hoy 

Le  han  de  servir  de  instruBMUto 

Los  hierros  de  la  prisiont 

ZABULÓN. 

{ Triste  de  quien  no  lo  et ! 

gueel  picaro  ya  trocó 
I  cantar  al  comer,  pero 
El  comer  al  cantar  yo! 
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Ya  que  sobra  lo$  riúi  (a) 
De  Babilonia  a$  fuerza 
Que  cantemos^  Uorando, 
Ala&nia  la$  cadenas,,, 

AZARÍAS  T  TODOt. 

Ope,  santa  Sion^  o^  las  quejas 

Üe  auie»  eaütívo  nve  en  tierra  ajena; 

Y  verás  cómo  gime^ 

Y  verás  cómo  suena. 
Llorando  f  la  alegrja , 
Cantando^  la  tristeza^ 

Puesta  una  aex  en  músiea  la  pena* 

IfAtOGO. 

¡Oh,  cainto  á  mis  oidos 
Sos  ttstimas  recreao ! 

ZANLOIf. 

¡No  es  nada  el  tnieqiieci)k> 
EÑe  cláasulas  á  cesus! 

AZARÍAS.  (Ganti.) 
Por  aquellas  canciones 
€Me^  dulcemente  tiernas , 
CantibawMSi  preguntan  {b) 
Los  que  presos  nos  llevan, 

MiSAEL.  (Canta.) 

Y  aunque  les  respondimos 
Que  allá  en  los  sauces  quedan 
Los  órganos  pendientes^ 

Las  citaras  suspensas,., 

ANAldAS.  (Caiu.) 

Cau  todOy  nos  obligan 
A  darles  razón  de  ellas ; 

Y  pues  de  tsu  memorias 
Campoueu  sus  voMauomas,,, 

TODOS* 

Oge^  santa  Slon,  oye  las  quejas 

De  quien  cautivo  vive  en  tierra  ajena; 

Y  verás  cómo  gime ^ 

Y  verás  cómo  suena^ 
Llorando^  la  alearla. 
Cantando, la  tristeza, 

puesta  una  vez  en  música  la  pena, 

NABUCO. 

¡Qué  pesado,  este  ao7.o 
Qaitarme  el  saefio  Intenta ! 

ZAIüLOIf. 

¡Lo  que  on  paso á  otro  paso 
De  garganta  se  llevan ! 

azabIas.  (GaDta.)' 
¡Si  d*  ti  me  olvidar Oj 
Me  oMdes  de  tu  diestra  ! 

nsAiL.  (Caata.)* 
;  Y  quédeme  pegada 
Al  paladar  la  lengua , 
Si  hubiere  bien  que  tú 
5»  principio  no  seas !' 

AHAiiUs.  (CanU.) 
/  Apenas  dicha  nazca f 
Cuímdo  desdicha  muera! 

TODOS.  (Cantan.) 
Oge,  santa  Sion,  oye  las  quejas 
De  quien  cautivo  vtve  en  tierra  ajena. 

RABOCO. 

¡Oh  ladrón  de  sentidos, 
Tirano  de  potencias. 
Alábate,  pues  sólo 
Tú  ha  habido  qne  roe  venzas! 

azarías.  (Canta.) 
De  los  hijos  de  Sion , 
Oh  gran  Señor,  te  acuerda* 

mskML,  (Canta.) 
En  al  dia  que  gace 
Jerusalen  desierta, 

(•)  >Ta  qne  sobre  los  rfs«os.» 
ih  •  Qae  cantamot,  prt fvntaa.» 


aiianUs.  (CaatiO 
Y  pues  de  Babilonia 
Bija  misera  quedas,,, 

LOS  TRIS. 

¡feliz  quien  restituya 

Tupompa  y  tugrandeza! 
TODOS.  (Caataa.) 
Oye,  sania  Sion ,  oye  las^uejas 
De  quien  cautivo  vtve  en,  tierra  ajana. 

ALFAJA»' 

Sospendan  la  annonit» 

El  eaiito  se  siiapeiéB, 

Porque,  al  saeno  rendidis. 

Fallecieron  sos  roenas. 

Retiraos  de  aqni ;  pero 

Sea  con  tal  destreza» 

Que  especies  no  Tenddai 

fil  Carito  las  diYierta. 

Apartaos ,  y  en  bsia  '     • 

Sonó  seguid  la  letra, 
¡gala  ó  no  la  oiga, 
O  bien  vele,  6  bien  doerma 

DANIEL. 

Vamos  de  aqni ,  y  el  salmo 
4  sa  principio  vuelva. 
Porque  ya  que  no  alivie, 
á  todos  enternezca. 

{Cantan  todos.) 

Ya  que  sobre  los  rios 

De  babilonia  es  fíterxa 
Qne  cantemos,  llorando^ 

Al  sóndelaseadenas.,0 

TODOS. 

OyOtSantaSion,  óyela*  quejas,  etc. 

E8CEIIA  VI. 

NABUCO,  domndo.'-^zle  LA  IDOLATRÍA,  vestida  de 
estrellas,  con  manto,  espada  y  plumas,  repHiendo  la 

HdSICA. 

DOUTRlA. 

¡Oye,  santa  Sion,  oye  las  quejas 

De  qaien  cautivo  vive  en  tierra  ajena  !^ 

Si  verá,  y  pues  (á  efecto 
De  perturbar  el  místico  concepto 

De  que,  á  segunda  idea. 
Esta  cautividad  shnoolo  sea 

Del  gran  género  humano, 
Y  ya  qne  ¿  serlo  llegue,  ver  que  en  vano 

Su  libertad  espera) 
Raigué  los  senos  de  una  y  otra  esfera, 

Siendo  de  estas  montañas. 

En  vagos  horizontes, 
ó  exhalación  nocturna  de  esos  montes  (c)f 
ó  abortado  embrión  de  sus  entrauas,— 

¿Qué  espera  de  mis  safias 
El  mentido  disfraz  de  noche  fria 

(Cuyo  nombre  me  dieron 
Los  que  Noche  del  alma  tradujeron 
Los  simulacros  de  la  Idolatria), 
Para  empañar  su  rosicler  al  día , 
Haciendo  que  á  ese  pueblo,  cante  ó:giiiia. 
Mi  rudo  yugo  la  cerviz  le  oprima  ? 

Si  en  todo  este  hemisferio 
Es  Babilonia  silla  de  mi  Imperio, 

Desde  el  infóusto  dia . 
Que  en  ella  estableció  mi  monarquía 

Nembroih ,  que  torpe  y  ciego 
Hizo  adorar  la  actividad  del  fuego, 

Cuyo  profano  cuito 
Creció  á  número,  en  uno  y  otro  bnlto, 
Tan  grande,  que  anmentimdose  hasta  ahora, 
En  más  de  treinta  mil  dioses  me  adora. 

Con  ceguedades  tales. 
Que  Ídolos  hizo  inmundos  animales... 


{e)  Qttizi :  ■  O  exhalación  nocturna  de  fos  montes.» 
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¿Cómo  píensui  iilliio» 
Goatro  descalzos  miseros  caMiTOS 
Constantes  mantenerte  en  su  fe  pia 
Contra  el  poder  delanta  idolatría, 

Sin  que  ella  se  preyenga 
De  que  ni  ¿un  sombras  la  esperanza  tenga» 
Cuanto  más  rasgos,  tísos  6  bosquejos , 
De  aquella  luz  que  alumbra  tan  de  lejos , 
Que  en  sus  nombres  no  niás,  les  da  el  indicio  (a) 
De  auxilio^peHcUm,  6  nube,  6  Juicio? 

Y  pues  el  real  profeta 

ÍSin  que  le  obste  el  ser  rey  al  ser  poeta), 
Cn  aquel  verso  que  mi  honor  disfama. 
Superstición  diabólica  me  llama. 
Desengañar,  solicitando,  al  mundo, 

ÍCómo  es  verdad  que  solamente  infundo 
li  sacrilego  espíritu  bizarro 
En  oro,  en  plata ,  en  cobre,  en  hierro,  en  barro. 

Dándome,  entre  otros,  nombre 
De  Til  caduca  fábrica  del  hombre? 
Be  de  ver  si  restauro  mi  decoro. 
Siendo  de  aqueste  sueño 
Su  baldón  mismo  el  opio  y  el  beleño, 
En  que  mañosa  aprovecbír  no  ignoro 
El  barro ,  el  hierro,  cobre ,  plata  y  oro. 

ÍBa,  pues!  ilusiones  del  sentido, 
lúe  desperUis  especies  al  dormido, 
epresentadle,  en  vaga  fantasía. 
Asuntos  de  soñada  idolatría. 

Porque  con  más  anhelos» 
A  ese  pueblo  baga  que... 

IfABUCO. 

i  Valedme,  cielos! 

IDOLATRÍA. 

Prevarique  dijera. 
Si  ainticiparse  otro  poder  no  viera, 

Que  le  embarga  el  aliento. 
Pues  fatigado  dice... 

ICABÜCO. 

¡Qué  portento! 

*      IDOLATRÍA.  ' 

Soñando  está,  y  parece... 

HiBOGO. 

íQuéprodigiol 

idolatría. 

Según  que  le  estremece 
Lapesadez... 

IIABOCO. 

¡Qué  confusión! 

IDOLATRÍA. 

¡Qué  asombro!... 

9ABUC0W 

í  Qué  angustia  I  ^ 

IDOLATRÍA. 

On  monte  ve  estribar. 

IIABOCO. 

*iQué  asombro! 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  será  su  tormento! 

NABÜCO. 

¡ffo  desvanezca  tanta  pompa  el  viento « 
¡Espera! 

IDOLATRÍA. 

A  mis  pies  dio. 
(Cae  Nábvco  á  ios  piét  de  la  Idolatría ,  y  deijHeria.) 

NABUCO. 

e        j  ^  ^     ¡Qué  es  loque  miro! 

Segunda  Vez  sesudo  pasmo  admiro! 
¿Quién  eres ,  dime,  oh  tú,  que  tras  tus  huellas 
Te  llevas  arrastradas  las  estrellas? 

IDOLATRÍA. 

Soy... 

^      .  flADÜCO. 

Prosigue. 


(a)  «  En  tüs  nombres  no  mis  tes  da  el  indicio.» 


IDOLATRÍA. 

Tu  misma  Idolatría. 

NABOCO. 

Eso  es  decfir  que  sueño  todavía; 
¿Tú  la  deidad  que  adoro  y  que  venero. 
Sin  conocerte? 

IDOLATRÍA. 

(Aparte.  Eso  es  lo  que  yo  quiero. 

Que  si  me  conociera 
El  hombre  ¿cómo  adoración  me  diera ?)^ 
Sí,  yo  soy,  que  al  verte  hoy  tan  oprimido 
(Aparte.  Hasa  del  ladrón  fiel)  de  aquese  soeno. 
Como  á  quien  es  de  mis  aplausos  dueño, 
A  asistirte  en  tus  ansias  be  venido. 

ITABCCO. 

Pues  á  buen  tiempo  ha  sido. 
Que  tú  sola  vencer  podras  la  lucha 
De  tanta  conñisioD. 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  ha  sido? 

RABÜCO. 

EscütIbi 

Yo  vi,  no  sé  qué  vi ,  que  no  me  acuerdo; 
Con  el  sentido  la  memoria  pierdo. 
¡Ah,  si!  yo  vi... 

IDOLATRÍA. 

Dique. 

lIAlítJCO. 

Se  me  ha  olvidada 

IDOLATRÍA. 

Perdida  la  razón,  pierde  el  cuidado. 

IfADOOO. 

¡  Ay,  oue  al  cuidado  la  razón  TeacMa, 
Se  olvida  la  razón ,  y  él  no  se  olvida ! 

Y  pues  en  tal  ñracaso. 
Sólo  sé  que  me  hielo  y  que  me  abraso, 

Siendo  en  mortal  despecho  (¿O 
Un  Alpe  el  corazón,  un  Etna  el  pecho. 
No  sóío  por  saber  qué  contendría 
Lo  que  vi,  mas  por  ver  lo  que  esloqoeTía.— 

A  tiempo  tú  has  venido  (e) 
Que  en  el  todo  y  la  parte  de  mi  olvido 

Podrás  asegurarme. 
Supuesto  que  en  el  sueño  habías  de  darme, 
O  por  tí,  ó  por  tus  magos  sacerdotes. 
Docta  interpretación ,  es  bien  que  notes 

Cuánto  es  menor  empeño 
Que  el  sueño  descifrar,  dfrar  el  sueño. 

Dime,  pues, qué  soñaba; 
Dirás  después  lo  que  signiGcaba. 

IDOLATRÍA. 

Mal  si  tu  voz  el  sueño  no  me  explica. 
Diré  yo  lo  que  el  sueño  signüctw 

RABVCO. 

¿Noeres;deidad? 

IDOLATRÍA. 

El  interior  obscura 
Cifra  es ,  que  no  alcanzó  la  conjetura 
De  la  deidad  mayor,  que  intenta  en  vano 
Ver  lo  interior  del  corazón  humano. 

NABUCO. 

Pues  ¿cómo  le  penetra  los  deseos 
En  lo  Interior  .el  Dios  de  los  hebreos? 

IDOLATRÍA. 

¿Quién  te  ha  dicho  ese  error?  (¡En  vano  animo!) 
Que  si  á  José  ( ¡mal  el  dolor  reprimo !) 
Los  dos  presos  los  sueños  no  dijeran 
Del  pan  y  de  la  copa,  no  tuvieran 
Respuestas  de  él,  y  Faraón  le  dijo 
Vacas  y  espigas;  de  que  bien  colijo 
Que  es ,  sin  primer  noticia ,  hablar  al  vienlO!, 

IIABÜGO. 

Sí  lo  es  ó  no,  examinarlo  intento.— 
(Ah  de  la  guarda! 

(b)  «Siendo  el  mortal  despeeho.» 

(c)  «Td  á  tiempo  has  venido.» 
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C8GCNA  VII. 

KABUGO,  LA  IDOLATRÍA. --Stlen  soldados  j  DONO- 
SOR;  cóbrese  li  IDOLATRÍA  con  un  Telo. 
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TODOS. 

¿Qué  muidasf 

IDOLATRÍA.  {Aparté.) 

cabruñe  este  obscuro  fdo. 

IfADUGO. 

Oye  t6...— tesnnedóse 
La  sombra. 

IDOUTDÍA.  (ifirlí.) 

Mosirar  es  esto 
Qoe  no  ven  su  idolatría. 
Con  estar  siempre  entre  ellos. 

HADOCO. 

Cuanto  sueBo  j  miro  es 
ilusión.— Prodigio  bellOf 
¿Dónde  te  bas  ido  t 

Doivoset. 

¿AquiénbUflcast 

habüco* 
Dooo6or»¿tftaquí? 


Cubriendo 
La  marcha  que  me  mandaste» 
En  la  retaguardia  vengo. 
Cerrando,  señor ,  las  tropas ; 
Y  al  pisar  los  lindes  nuestros , 
Sia  que  venga  de  Israel 
Nadie  en  nuestro  seguimiento» 
AsMpirando  i  loaqum 
De  la  batalla  en  el  cuerpo» 
De  tu  salud  cuidadoso. 
Me  adelanté,  y  Utgné  á  tiempo 

?ue»  sabiendo  que  dormías, 
t  he  estado  guardando  eLsuefio. 

KAIOCO. 

Pues  mira  cuan  al  contrario 

Es  ¿  tu  intento  mi  intento, 

Oue  en  vez  que  el  sueño  me  guarden. 

Quiero  que  roe  den  el  sueño. 

Haz  que  un  liando  que  comprenda 

De  israelitas  y  caldeos 

Sus  profetas  y  mis  magos» 

Se  publique,  con  decreto 

De  que  sí  un  prodigio  qoe  hoy 

guiso  revelarme  el  cielo» 
n  imágenes  que  olvido. 
Fantasmas  que  no  me  acuerdo. 
No  me  dicen,  mueran  todos  («), 
Que  no  es  tirano  pretexto 
SI  intérpretes  de  los  dioses» 
Se  liacen  estimar  por  serlo» 
Que  ejerciten  sus  oficios , 
Pues  desfrutan  sus  provechos. 
Haz  que  el  i>ando  se  publique. 

DONOSOt. 

Verás  eómo  te  obedezco, 
Y  cuánto  de  tu  soldado. 
Más  que  de  tu  hy  o,  me  precio. 


(Fa*«.) 


ESCCN A  vni» 

NABUCO»  LA  IDOLATRÍA.  —  Luéffü  atabalrros 

y  MÚSICA. 


i' 


IDOLATDÍA.  (Aparte.) 

Ay  infelice  de  mi! 

ue  cuando  valerme  pienso 
De  un  sueño  para  mis  iras » 
No  sin  nueva  causa,  temo 
Que  sea  para  mis  ansias. 
Puesto  qoe  influir  no  puedo 


En  mis  ministros  noHdas 
QoeyoignofOb 

■ADeco. 


Per  lo  menos 
Veré  si  sé  lo  que  olvido» 
ó  si  lo  que  no  sé  vengo. 
Pues  ya  se  publica  el  lando. 
Escuchando  entrambos  pueblos... 
(AtahaUUos  y  música.) 

MÚSICA. 

Venga  á  noticiat  de  cuantos^ 
O  boHlcniúi  ó  hebreoi^ 
Oráculos  de  mus  dioug^ 
Viven  á  merced  del  tíempe^ 
One  Nebueo-DonoieTt 
monarca  del  univeno^ 

Y  en  cuyo  poder  ce  mira 

Éautivo  el  hebraico  pueblo^ 
landa  que  quien  locprodigion 
Le  reéeldre  de  un  cueño^ 
Sea  digno  de  cu  arada^ 
Logrando  cu  valimientOm 
Vino  comprende  nadie 
De  ctti  dudac  el  micterie^ 
Mueran  cuanta  tacerdotet 
Hubiere^  magos  ó  k^eoe. 
i  Teman  todec  el  amago 
Antes  que  eíecute  el  trueno; 
Que  amenaza  riguroso^ 

Y  ^leeuta  Justiciero  !-- 

{fmue,) 

vecis.  (Dmíro.) 

Y  el  que  el  sueño  interpretare 

Del  Rey,  tendrá  honra  y  premio  (^) 

Y  si  no»  morirán  todos. 

URO. 

¡Piedad » dioses! 

OTIO. 

j  Favor»  cielos! 

TODOS. 

¡Favor»  piedad! 

E8GE1IA  IX. 
NABÜCO»  IDOLATRÍA.-Sale  ALFAJAD. 

ALFAIAD. 

A  tus  pbntas... 

■ABUGO. 

T6  hablas  de  ser  el  primero, 
Alfijad  (que,  en  fin ,  de  Bel » 
Principal  Ídolo  nuestro. 
Eres  ministro»  y  á  quien 
He  fiado  yo  el  gobierno 
De  mi  Üimiiia),  que  hablas 
De  venir  á  darme  aliento. 
¿Qué  fué  aquella  ilusión  t 


AiVAIA». 


Yo 


(«)  «No  Me  áiftn,  moeriB  todos.» 


<*) 


Noá  descifrártela  vengo» 
Sino  á  pedirte,  señor, 
Qoe  derogues  de  precepto 
Tan  riguroso  la  ley; 
Qoe  no  es  posible  que  demos 
Nosotros  cuerpo  á  una  sombra. 
Que  se  la  ha  llevado  el  viento. 

IfABDCO. 

Ya  que  el  primero  á  decirla 
No  vienes... 

ALFAJAD.  (Apcrte.) 
Su  gracia  espero. 

IIABUCO. 

fil  primero  á  ejecutar 
La  ley  vendrás. 

«Y  fl  qoe  el  saefio,  ele.. 

Del  Rey  tendrá  honra  y  preaiio.* 
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ALFAIAD. 

{Rifforfiero 
Es,  que  lo  que  nadie  puede 
Saber ,  qae  liajca  de  saberio ! 

IIABUCO. 

Onfen  oo  sabe  como  mago. 
No  viva  como  embustero. 
Hoy  de  Israel  y  Caldea 
Cuantos  su  oráouto  fueron» 
Morirán  todos. 

ESCENA  X. 

PÍABÜCO,  IDOLATRÍA,  ALFAlAD.  —  Salen  GAÜRIET,, 
AZARtAS ,  MISAEL ,  ANANf AS ,  DANIEL ,  ZABÜLOxN 
T  DONOSOR. 

GABRiet. 

No  todos; 
Que  fuelre  Dios  por  su  pueblo^ 

N ABOCO. 

¿C6ya  será  aquesta  voz? 

roOLATEÍA.  (Apnrie,) 
¡Ay  de  mi ,  que  de  otrta  tiemblo ! 
El  Dios  de  Israel  sin  duda 
Anda  por  aquí. 

DOTTOSOR. 

Un  mancebo 
Cautívo,  en  quien  los  dema» 
Toda  su  esperanza  han  puesto» 
fiarte  pretende. 

■ABüQO.(il  Dmkl,) 
Llegue. 

GABRIEL. 

No  temas  t  que  yo  te  aliento^ 

DANIEL.     • 

Interior  voz,  que  al  oído 
Me  estás  hablando,  no  temo 
Verdad  en  tu  inspiración,  ' 
3iooea  mi  merecimiento. 

AZARÍAS. 

En  ti ,  Daniel»  esperamos. 

AIVANÍAS. 

Que  de  los  profetas  nuestros..^ 

MISABL. 

Las  amenazadas  vidas 
Has  de  redimir. 

DANIEL. 

El  cielo, 
Poee  en  mi  tnspira  la  luz , 
Se  It  dé  á  mi  «ntendimieoto. 

GABRIEL.  {ApúTió  é  DohUL) 

Si  hará,  que  yo  te  asisto, 
Ángel  de  guarda  del  pueblo 
De  Dios;  que,  Gabriel ,  no  en  vano 
Forttdeza  me  interpreto, 

gue  es  lo  que  ha  menester  más 
1  que  vive  en  cautiverio.  (Vagc.) 

ESCEIf  A  XI. 

Dichos»  ménoi  el  arcángel  GabrieL 

DAlfIBL. 

Dame  tus  plantas. 

If  ABOCO. 

Levanta, 
Joven,  y  di:  ¿qué  es  tu  intento? 

DANIEL. 

Decirte  lo  que  deseas 
Saber. 

NAIOCO. 

¿Tan  sagrado  empeño 
Osas  en  tan  poca  edad? 

DANIEL. 

No  es  mió  mi  atrevimiento. 


If ABOCO, 

(Cómo  te  Ramas? 

DANlRb. 

Daniel. 

IfABOCO. 

¿Qué  aguardas?  Di ,  pues. 

DANIEL. 

Primero 
Te  he  de  asentar  un  principio. 

RABOCO. 

Di » que  á  todo  estoy  atealo. 

IDOLATRÍA.  {Aparte.) 
í  Qué  querrá  decir  aqueste 
Joven»  que  todo  es  misterios? 


DANIEL» 

losef  los  sueSos  oyó 
De  panadero  y  copero» 
Para  haber  de  interpretar 
Las  canastas  y  el  sarmiento. 
También  de  espigas  y  vacas 
De  Faraón  ovó  luego 
Lo  estéril  v  lo  abundante 

Í Varia  condición  del  tiempo), 
^orque»  como  á  pocos  días 
Se  habian  de  ver  sus  electos, 
Para  su  crédito  no  hubo 
Menester  hacer  el  cielo 
Sin  necesidad  milagros, 

Sue  habian  de  verse  tan  presto, 
o,  que  en  tu  sueño  he  de  hablar 
De  los  siglos  venideros» 
El  crédito  necesito; 
Porque  estando  ellos  tan  lejos, 
Es  menester  que  ganando 
Entre  opinión  para  eHos, 
Diciéndote  el  sueño  antes 
Que  k)  que  contiene  el  sueiío. 
Tú  viste,  rey,  una  estatua 
De  inmensa  estatura. 

RABOCO. 

i  Cielos  ¿ 
Si  las  borradas  especies 
Con  estas  senas  revuelvo. 
Verdad  es  que  habla  una  estatua. 
¡  Ya  me  acuerdo»  ya  me  ac^ierdo  I 

DARIEL% 

Tenia  la  cabeza  de  oro. 
De  plata  brazos  y  cuerpo. 
De  cobre  muslos  y  piernas. 
Y  ios  pies  de  barro  y  hierro. 

IDOLATRÍA.  {Aparte.) 
Materiales  de  mis  dioses 
Son,  de  quien  yo  quise  ¡boy  ronero! 
Valerme,  y  anticipado 
Dios,  con  mis  armas  me  ha  muerto. 

NABDCO. 

Es  la  verdad ,  y  ahora  e6 
Cuando  del  sueño  despierto. 
Prosigue,  que  no  dirás 
Nada  que  ya  no  sea  cierto» 

DANIEL. 

La  cabeza  de  oro  explica » 
Nabuco,  tu  así  rio  cetro» 
Que  arbitro  del  mundo»  hoy 
Señorea  dos  imperios. 
El  pecho  y  brazos  de  plata» 
De  los  persas  y  los  medos 
Anuncian  la  monarquía» 
Que  ha  de  seguirte  con  menos 
Glorioso  dominio ;  á  quien 
lian  de  suceder  los  griegos. 
Que  son  las  piernas  de  cobre ; 
Con  que  al  ir  disminuyendo 
Sus  valores  los  metales, 
También  van  desvaneciendo 
Las  majestades  sus  pompas. 
Díganlo  los  pies,  compuestos 
De  hierro  y  narro»  quo  son 
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Materiiles  taa  opuestos* 
Que  mal  unidos  explicaa 
De  kM  romanos  el  reino. 
Que  opuestamente  diviso. 
Se  declara  entre  si  mesmo«— « 
Ni  ta  sueño  acaba  aquí  • 
Ni  mi  explicacfon ;  atentos 
Oíd  todos,  que  abora  entra 
Lo  grande  de  este  misterio. 
Cuando  estabas  entre  U 
Más  absorto  y  m¿s  suspenso « 
A  ta  parecer»  mirando 
Tan  formidable  portento. 
Viste  que  una  piedrecilla, 
Ooe  del  alto  Qrmamento 
Caia, arrojada  sin  manos. 
Los  pies  de  la  estatua  biriendo. 
Su  simulacro  rolTia 
En  nada,  humo,  polvo  y  viento; 

Y  que  ella  creda,  basta  que, 
ConTertida  en  monte  eio^lso^ 
Ocupaba  los  distantes 
Ámbitos  del  universo. 

If  ABOCO. 

Cnanto  me  dices  abora. 

Más  iine  entonces*  lo  estoj  viendo* 

Pnoi  Cíje  lo  que  es. 

XIASUCO. 

Prosigue. 

MMEL. 

La  estatua,  los  dioses  ciegos, 
Qne  á  manos  la  idolatría 
Lal>ra. 

¡  De  escacharlo  tiemb  k> ! 

La  piedra  qne  los  derriba 
Es  el  encarnado  Verbo, 
Piedra  angular ,  qne  vendrá 
l>ei  monte  del  Testamento. 
No  iiaber  mano  que  la  arroje, 
Es  que  no  babrá  M  su  concepto 
Obra  de  varón ;  bien  como 
En  Isaías,  que  es,  leeiaos  (s)» 
Piedra  labrada  sht  man$s. 
Ser  pequeña  en  sus  primeros 
Principios,  es  que  en  lo  humano 
Ha  de  abreviarse  lo  inmenso. 
Crecer  después  á  llenar 
Del  orbe  el  ámbito  entero, 
Es  áedr  que  su  doctrina 
lia  de  ocupar  los  extremos 
Úel  mundo,  siendo  su  ley 
Lia  del  Mesías  que  espt^ro , 
En  cuya  esperanza  vivo, 

Y  en  cuya  fe  me  mantengo. 

ICABUGO. 

Dame ,  misterioso  joven. 
Los  brazos;  qne  no  hay  acento 
Que  no  sea  en  tí  un  prodigio, 

Y  en  mi  un  agradecimiento. 
De  gran  duda  me  has  sacado. 

.  IDOLATRÍA.   {Aparte.) 

En  mayor  á  mi  me  ba  puesto ; 
Has  no  se  den  por  vencidas 
Mis  astucias,  que  primero 

gue  en  su  corazón  raíces 
aya  prendido  su  afecto, 
Sabré  divertirle  yo. 
¿Qué  cautela  nsaré?  Pero 
¿No  es  soberbio?  Sí :  ¿qué  dudo? 
Que  con  desvanecimientos 
Humanos,  nada  es  más  fácil 
Que  derribar  un  soberbio. 


(«)  «En  leaias,  qne  boy  leemos^ 


m 


(Vase.) 


BSCERÜXIL 

Dichos^  ménoi  lá  IdoMrlg. 

AZAKÍAS. 

BleD  se  ve  que  Dios  habló 
EoéI. 

tASVLOU. 

Pues  ¿qué  ha  dicho  ni  beebo. 
Que  ye  no  hubiera  hecho  y  dicho, 
A  tener  su  enteadlmientof 
haíoco.  {A  DaaUíi 
Desde  hoy,  no  sólo  á  mi  lado 
Has  de  venir... 

nANIIL. 

Tus  pies  beso. 

IIABUCO. 

Pero  tan  segundo  mío 
Has  de  mandar  en  mi  reino. 
Que  aun  el  segundo  Nabuco, 
Mi  hijo,  ha  de  ser  el  primero 
Qne  obediencia  te  ba  de  dar. 

noifosoa. 
¿Yo  á  un  pobre  misero  liebreo 
Cautivo,  obediencia  t 

«ABÜCO. 

Sí; 
Que  no  es  sino  voz  del  cielo* 
Que  me  habla  al  ahna.  ¿Qué  aguardas? 

aososoa. 
A  mi  pesar  te  obedezco.— 
Dame  la  mano.  (a  Daniel.) 

DAinCL, 

Eso  no. 
Yo  he  de  estar  á  los  pies  vuestros. 

IfABCCO. 

Llegad  todos,  y  porque 
Veáis  cuánto  estimo  y  aprecio, 
No  tan  sólo  su  persona. 
Mas  por  él  todo  su  pueblo. 
Haz,  Donosor,  qne  Joaquín, 
Su  rey,  de  quien  pensé  fiero 
Entrar  triunfondo,  y  matarle, 
Viva  con  decoro  preso. 
Vos,  entre  esotros  cautivos. 
Escoged  algunos  de  ellos. 
Por  su  sangre  los  más  nobles, 
'Por  su  edad  los  más  dispuestos, 
Por  su  inffenio  los  más  sabios , 
Por  su  gala  los  más  i>ellos; 

Sue  quiero,  aunque  esclavos  sean, 
ue  desde  boy  pie  sirvan,  siendo 
LiOs  manjares  y  bebidas 
De  mi  mesa  su  sustento. 

Y  ahora  hasta  Babilonia 

Id  la  marcha  prosiguiendo. 
Cantando  á  Daniel  la  gala... 
Mal  dije  Daniel ,  que  aun  quiero 
Hacerle  otro  favor  más, 

Y  por  ser  de  reyes  nuestros. 
De  Baltasar  darle  el  nombre. 

DOÜOSOR. 

¡  Ya  me  falta  el  sufrimiento! 
¡  A  un  esclavo  honores  tantos ! 

ANAICÍAS,  AZARÍAS   V  HISAEL. 

A  Dios,  á  ti  y  á  él  iremos 
Dando  las  gracias. 

ALFAJAO. 

¡  Que  viva. 
Decid,  el  Baltasar  nuevo ! 

TODOS. 

¡Viva  el  nuevo  Baltaur! 

DANIEL. 

Piadosos  divinos  cielos , 
Si  el  género  humano  es 
Hoy  este  cautivo  pueblo, 
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Bien  le  vais  dando  en  mis  sombras 
Luces  de  favores  vuestros; 
Bien  como  en  la  edad  primera 
De  aquellos  padres  primeros» 
Da?¡u ,  anteviendo  ésta  (a). 
Dijo  en  profetices  versos... 
TODOS.  (CanUB.) 
¡Alegrémonoi en  Dio»; 
Pue$  que  ya  va  úonvirtiendo 
La  gran  Sían  mu  cautívidade» 
En  duleci  favor  ee ,  en  tlandoicanntelot! 

msAEL.  (Canta.) 

/  Entonen  en  tu  a¡abanz(í 

Loe  laHot ,  de  go%o  lltno$f 
Y  de  exaltacionei  tai  lenguas  capaces , 
Al  tímpano  el  salmo,  y  el  himno  al  salterio, 

ANiNÍAS.  (Canta.) 
Magnificando  al  Señor, 
Las  gentes  canten ,  pues  vieren^ 
Como  en  arroyos  que  corren  al  austro. 
Perennes  piedades  manar  de  su  pecho* 

AiARÍAS.  (Canta.) 

Vd  quien  lágrimas  siembra , 

Solo  es  quien  coge  contentos^ 
Llevando  de  nuestras  fatigas  y  afanes 
Las  haces  al  hombro,  volvamos  diciendo^, 

TODOS. 

¡Alegrémonos  en  Dios,  etc. 
(fense  eántonio.) 

esGERA  xm. 

Quedan  en  el  tablado  ANANfAS,  AZARÍASt  MISAEL, 

ZABULÓN  T  ALFAJAD 

ALFAJAD. 

Dejad  que  el  Rey  se  adelante 
Los  tres ,  y  escuchadme. 

AZARÍAS. 

Atentos 
A  tus  órdenes  estamos. 

tAMtOfl. 

Yo  también,  si  es  lo  que  pienso. 

ALFAJAD. 

pues  ¿qué  piensas  tú «  villano? 

lABUI^K. 

Que  el  Rey  dijo,  si  me  acuerdo^ 

Sue  escojáis  los  más  aplanes, 
is  entendidos  y  bellos. 
De  esos  soy  yo,  pues  yo  soy 
Galán ,  valiente  y  discreto. 

ALFAJAD. 

Aparta ,  tonto ;  que  tü 
Has  de  ocupar  otro  puesto. 

ZABULÓN. 

Si  haré,  pues  me  llama  tonto. 
Que  es  principio  de  tenerlos. 

ALFAJAD. 

Ya  ese  villano  os  ha  dicho 
De  llamaros  el  Intento, 
Y  de  que  sois  nobles  ya 
Algunas  noticias  tengo. 
Vuestras  personas  y  edades 
Son  á  propósito,  á  erecto 
De  que  al  Rey  sirváis,  esclavos 
De  su  palacio.  ¿Qué  es  vuestro 
Nombre? 

AUftÍAS. 

Azarías. 

ALFAJAD. 

Pues  no 
Es  bien  que  nombres  hebreos 
Uséis  en  caldeas  familias^ 


(a)  «DaTid,  foe  «nteTiendo  est*,* 


Abdenago  habrá  de  serlo.— 
¿Cómo  es  el  vuestro? 

AMAldAS. 

Ananiasw 

ALFAJAD. 

Sidrac  lo  seré.  ¿Y  el  vuestro? 

HttABL. 

Misael. 

ALFAJAD. 

Pues  sea  Disac. 


Yo  Zabulón... 


ZABOLON. 


ALPAJA». 

Quita,  nedo. 

ZABDLOIT. 

Pues  ¿no  me  confirma  á  mi? 

ALFAJADw 

Venid ,  pues « donde  depuestos 
También  Israelitas  tn^, 
Vestidos  al  uso  nuestro» 
Como  ya  reales  esclavos, 
Al  Rey  le  asistáis ,  comiendo 
Las  viandas  de  su  mesa. 

AZAKfAS. 

La  merced  agradecemos 
De  la  elección ;  mas,  sefor, 
Si  de  cautivos  el  ruego 
Alguna  estimackm  tiene 
En  los  generosos  pedios, 
Permitid  que  otro  favor 
Aun  mayor  os  supliquemos. 

ALFAJAD. 

Decid,  ¿qué 68? 

«ISACL. 

Que  de  nosotros 
Se  sirva  el  Rey  es  supremo 
Honor,  mas  que  nos  sustente 
De  reales  mantenimientos , 
En  nuestra  ley  prohibidos. 
Es  rigor. 

anahías. 
A  tus  pies  puestos. 
Te  suplicamos,  porque  él 
No  se  enoje,  que  comerlos 
Nos  excuses,  y  ó  él  le  digas 
Que  en  todo  le  obedecemos. 

LOS  TBES. 

Silvestres  yerbas  nos  bastan 
A  los  tres  para  sustento. 

ZABOLON. 

Ya  ve  uced  que  ésos  son  bobos» 

Y  no  hay  que  cargar  con  ellos; 
Que  hombres  dados  á  legumbres 
¿Cómo  han  de  tener  ingenio? 
Créame,  y  lléveme  á  mi. 

Que  comer  tocino  ofrezco 

Y  beber  vino,  aunque  sea 
Fresco  uno,  y  otro  afiejo. 

ALFAJAD. 

Ya  be  dicbo  que  para  vos 
Guardado  otro  oficio  tengo. 

ZABULÓN. 

¿Para  mi  oficio  guardado? 
De  aquesta  vez  enriquezco. 

ALFAJAD.  (A  loi  tres  amitú$:i 

Yo  hiciera  lo  que  pedís; 
Pero  si  el  mal  tratamiento 
Os  desluce,  y  piensa  el  Rey 
Que  yo... 

AZABÍAi. 

Aqueso  dirá  el  tiempo  (b)* 


{i)  «  Aqaeso  lo  dirá  el  tiempo.» 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 
Probad  siquiera  unos  dias.  | 

ALWUJJL 

Ahora  bien»  bacero»  quiero 
Ese  gusto.. 

Por  comerá 
£1  remanente. 

kVPklkh. 

Siguiendo 
Vamos  al  Rey. 

2ABÜL6l(. 

Pnes¿mtDflcio? 

ALl'AJAD. 

¡Ah!  al,  el  que  pora  vos  tengo 
Es ,  que  por  grandeza  ei  Rey 
Gusta  Ter  i  sos  pies  puestos 
Reyes  vasallos. 

ZAMJLOII.   {Aparíe.) 
Hoy  soy 
Vasallo  rey  por  lo  menos» 

ALFAJAO. 

T^bto,  que  aun  hasu  los  brutos 

Lisonja  le  hacen  en  esto» 

En  cuya  causa  leones 

Tiene  siempre.  Que  seáis  quiero 

Guarda  vos  de  la  leonera. 

Porque  al  que  lo  era  le  han  muerto 

ZAfiOLON. 

Es  muy  linda  drcunstaucia 
Para  enamorara)^  i  serlo» 
Llevar  saJMoque  hacer 
Sabrás  conmi^  lo  mesmo, 
Y  no  me  erraran  la  muerte» 
Pues  están  en  ella  diestros, 
¿Yo  guardar  leonés? 

ALFAIAD. 

Vos. 


Mirad... 


ZABOLOsr. 


ALFAjAD. 

Vamos  de  aquí  presto; 
Que  se  aleja  el  Rey. 

■ISAEL. 

I  SeBor» 
Dadme  valor! 

AlfANÍAS. 

Dadme  esAierzo. 

AZARÍAS. 

Dadme  auxiUo... 

LOS  nos. 
Para  que 
No  rompa  vuestros  preoeptos. 

ZABULOM. 

Tan  fkdX  seri  guardar 
Leones  como  manilamientoa. 

(Ymue,) 


hr\é  eturior  de  Babilonia,  delante  de  cayos  onros  habrá  un  arco 
triaifal,  y  á  on  lado  asa  eatatna  de  Nabaco,  de  oro. 

ESCElf  A  XIV. 

ToCMi  Cijas,  y  sale  NABüCO » DANIEL » DONOSOR 

P  SOLDADOS, 
RABÜCO. 

Ya  desde  aqui  los  pensilet 
De  BabiloDü,áleB  rayos 
Del  sol » que  en  ellos  sutiles^ 
Hieren » corounde  mayos  ,— 
8e  ven » despefiondo  abriles; 


—  MtSTICA  Y  REAL  BABILONIA. 

DONOSOh. 

De  almenas  y  ñores  bella  Ca) 

Armonía  su  primor 

Causa,  al  ver  brillando  en  elUí  (b). 

En  cada  almena  una  flor . 

Y  en  cada  ñor  una  estrella^ 

NABÜCO. 

Baltasar,  ¿qué  te  parecct 
De  esa  hermosa  vista  f 

dahwl. 

Que 

Ser  maravilla  merece 
Ciudad  que,  cuando  se  ve, 
A  más  la  admiración  creco 
Que  cuando  se  imaginó. 
habcco. 
Haced  á  sus  muros  salva.— 
Ya  en  ellos  nos  respondió 
Nueva  música ,  qne  al  alba 
Celos,  no  sin  causa,  díó; 
Pues  la  que  le  hacen  á  ella  (c> 
Los  pájaros  no  es  tao  bella. 
¡Que  bien  se  aunan  veloces  {d) 
Trompetas,  cajas  y  voces ! 
Mas  ¿qué  fábrica  es  aquella» 
^ue  haciéndome  novedad. 
Pues  no  la  dejé,  guarnece 
Los  muros  de  la  ciudad? 

DONOSOR. 

Ün  irtunñil  arco  parece, 
Que  á  la  inmensa  mijeatad 
Tuya  se  habrá  construido. 
De  tanto  triunfí»  ea  honor; 
Y  bien  la  duda  ba  vencido 
La  máscara  que  ha  salido 
De  él,  observando,  señor. 
Ceremonias  de  que  usaroil 
Otras  militares  leyes. 
De  quien  las  toas  qoedaron » 
Cuando  los  heclios  cantaron 
De  sus  victoriosos  reyes» 

ESCENA  XV. 
DíctiOS,^Salen  par  ti  arco  LA  IDOLATRÍA,  «tísicos 

y  AC0MPA5ÍA1UENT0. 

ifíIsrcA. 
A  la  entrada  del  grande  Nabneo, 

Que  viva  inmortal^ 
Babilonia  en  arcos  y  estatnai 

El  Víctor  le  da. 
A  la  entrada  del  grande  Píabuco^ 

Que  ciüa  el  laurel , 
Babilonia  en  etíatuai  y  arcos 

Le  da  el  parabién, 
A  la  entrada  del  grande  NabucOp 

Que  viva  feliz. 
Babilonia  en  arcos  y  estaHtat 

Le  da  gracias  mil. 

UNO. 

I  Quién  ha  de  hablar  en  su  loor? 

idolatría.: 
A  nadie  toca  mejor. 

NABUCO. 

I  Qué  Vista  tan  apacible ! 
idolatría. 
Salve,  Na  buco  invencible ; 
Salve,  invicto  Donosor; 
Salve ,  héroe  generoso»  • 
A  cuya  gloriosa  fama» 
Cuanto  en  asuntos  le  sobra  y 


(di  «  De  almenas  y  flores  bellas.» 
ib)  «Causa  al  ver  brillando  en  ellas.» 
{c)  «Pnes  la  qne  hacen  á  ella.» 
{d)  «Qae  bien  se  bablan  veloces.» 
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En  bronces  y  plamas  folta. 
Salve ,  y  pues  hoy  Babilonia 
Con  untos  trionfos  te  aguarda, 
Como  te  llora  Salem 

Y  como  Señar  te  canU, 

Sabe  qne  en  nombre  de  todos  (a>, 

?ue  represente  me  manda 
o  su  persona ,  gozando 
Las  retóricas  usanzas 

?ue  di6  la  prosopopeya, 
pues  Babilonia  te  habla 
Hoy  en  mi,  siendo  á  la  luz  (b) 
Be  loa  reprosentada , 
Mística  y  real  Babilonia , 
Escucha  las  voces  alus 
Be  quien  en  letra  y  seniido 
Procura  cumplir  con  ambas. 
I^ra  tu  recibimiento 
Prevención^  buscó  varias; 
Ibis  persuadida  de  quien 
La  inspira  tus  alabanzas. 
Redujo  4  ese  triunfal  iris 
Su  deseo,  en  cuyas  aras , 
A  la  inmorulldad  tuya 
De  oro  ha  labrado  esa  estatua. 
Vive  en  ella ,  después  que 
En  ti  vivas ,  por  un  largas 
Edades ,  que  en  cada  siglo 
Fénix  de  meul  renazcas. 

Y  no  sólo  en  ti  ven  ella 
Vivas  eterno  á  la  fama 

Be  los  hombres;  pero  eterno, 
A  la  de  los  dioses  bagas 
Divina  emulación,  puesto 
Que  siendo  el  mayor  monarca 
Por  tus  hechos,  el  mayor 
CapiUn  por  tus  hazañas , 
Por  tus  dichos  el  mayor 
Oráculo  de  tu  patria, 

Y  por  todo  el  mayor  viso 

Bel  que,  en  el  m&s  alto  alcázar. 
Aspiró  i  la  m^or  silla 
Que  para  ser  dios  te  falU ; 
¿Qué  hizo  Marte  más  oue  tu  ? 
¿Qué  hizo  más  Apolo?  riada ; 
Pues  ni  uno  ni  otro  excedieron , 
Ni  á  tus  letras  ni  á  tus  armas. 
Si  la  humana  idolatría 
De  los  reyes  se  la  halla 
Cualquiera  que  nace  rey, , 
I  En  qué,  dime*  se  aventsga 
£1  que  nace  rey  glorioso. 
Si  á  más  su  honor  no  adelanta? 
A  divina  idolatría 
Pase ,  pues ,  la  tuya  humana , 

Y  sepa  el  mundo  que  quien 
Más  merece ,  más  alcanza. 
Este  simulacro,  que  boy 
Siria  á  t|i  nombre  levanta, 
Caldea  á  tu  honor  dedica, 

Y  el  mundo  á  tus  pies  consagra , 
Tan  adorado  de  toaos 

Viva,  ofreciendo  á  tus  aras 
La  idolatría  sus  feudos 

Y  la  adoración  sus  parias, 

Sue  el  que  no  le  sacrifique 
uera  á  las  ardientes  llamas 
Be  esos  hornos,  que  á  su  visla 
Las  municiones  te  labran 
De  los  rayos  de  tus  flechas. 
Que  no  en  vano  triunfo  y  fragua 
Previnieron,  para  premio 

Y  castigo  en  las  disUncias. 

§ue  te  adoren ,  pues,  por  dios 
odos  tus  vasallos  manda , 
Pena  de  fuego,  bien  como 
Quien  pública  ley  quebranta; 
Que  yo,  ademas  de  tus  hechos. 


iü)  «  SaWe,  qoc  en  nombre  de  todos." 
{b\  •Of%  en  mi ,  siendo  á  la  lai.» 


Que  son  los  que  mis,ac1aman 
Tu  adoración ,  por  la  gloria 
De  guien  hoy  su  voz  me  encarga , 
Me  holgaré  de  que  acepUodo 
In  vestidura  Un  alu. 
Rey  y  dios  de  tus  vasallos  » 
Corones  tus  esperanzas. 

Í Aparte.  Y  yo  corone  mis  IraSt 
»ues  como  con  esto  salga. 
Veré  si  una  esutua  puedo 
Oeshaoer  oon  otra  esutua. 
Prosiguiendo  con  mejor 
Pretexto  en  sus  tlabanzat .) 
thhk  T  nilsiCA. 
ANabucúleéemüs 
Cultos  Mffr§cia$, 
Cerno  árev  de  ios  ffidas, 
Diot  de  las  olmas, 

flABOCO. 

BalUsar,  ¿qué  te  parece 
De  cuanto  mi  gente  me 

Y  mi  corte  me  venen? 

DiUlIBL. 

En  cuanto  qne  i  nn  rey  to  biigtn* 
Tan  glorioso  como  tú , 
Triunfales  arcos,  y  altas 
Pirámides  le  construyan. 
Memorias  que  en  piedras  blancas 
Su  nombre  inscriban ;  que  tengan 
En  monedas  y  medallas 
Veneración  á  su  efigie. 
Es  justa,  sefior,  la  causa ; 
Mas  que  pase  i  adoración 
El  obsequio,  es  clrennsuneia 

gue  da  a  entender  que  interior 
éprobo  espíritu  anda 
Por  persuadirte  i  que  oses 
Sacrtlegamente... 

IfABUGO. 

Cana; 
Qne'no  trascender  ¿  mis 
De  lo  que  uno  nace,  es  baja 
Acción  del  ánimo.  ¿Qué 
Se  debe  á  si  quien  no  pasa 
Los  límites  de  su  esfera  t 

DAIOCL. 

La  adoración  sólo  es  dada 
Al  que  fueres  y  será 
Uno  solo,  y... 

IfAtUCO. 

BasU,  basta; 

Y  si  me  has  de  disuadir 
De  empresa  Un  soberana 
Como  qne  me  vea  adorado. 
De  mi,  Baltasar,  te  aparta ; 
Vete  por  ahora  de  aqui. 

DAraCL.  (ApúrU.) 

¿Quién  rió  condición  tan  Tária? 
Mas  ¿quién  no  la  vio,  supuesto 
Que  no  hay  cosa  más  usada 
En  el  mundo,  que  pasar 
De  la  gracia  á  la  desgracia? 

DOlfOSOR.  {Ap&rU.) 

Con  este  desden  ñarece 
Que  algo  mi  cnviaia  descansa. 

IfABUCO. 

Publiqnese  que  ninguna 
Persona  en  mis  reinos  haya 
Que  desde  hoy  adoración 
No  dé  á  esa  inmorul  esumpa 
De  mi  vanidad. 

DOÜOSOR. 

Tan  pronU 
La  obediencia  á  la  ley  hallas. 
Que  haciendo  yo  el  ejemplar, 
£1  primero  he  de  adorarla. 


{TiíH 
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T0IH>8. 

Y  todos  te  flegairgmos , 
Dideiido  ya  en  voces  claras... 

MÚSICA. 

á  Nabue0  le  demoi^  etc, 

B8GEIIA  ZVI. 

RABUGO,LA  IDOLATRÍA,  DONOSOR,  solüíik».  —Salen 
ALPAJAD»  AZARÍAS,  ANANÍAS,  IHSAEL  y  ZABU- 
LÓN, de  canÜTOs. 

▲LFAJAn. 

Entre  otroe  Jó?enes ,  éstos 

Elegi ,  como  me  mandas , 

A  quien,  nadados  los  nombres 

Y  los  tnjles  á  la  usanza 
Nuestra,  traigo  ¿  tu  servicio, 

LOS  TBES. 

A  los  tres  nos  da  las  plantas. 

NABUCO. 

A  buena  ocasión  venis. 
Pues  para  entrar  en  mi  gracia 
Ninguna  hubiera  mejor 
One  es  adorar  esa  esutna. 

Y  pues  llegáis ,  como  digo, 
A  tan  buena  ocasión,  baga 
Lo  que  todos  vuestro  afecto. 
Diciendo  con  los  que  cantan... 

HdsiCA. 
A  Nü¡mc0  le  demift ,  etc. 

1UB00O. 

¿Qué  OS  refiráis?  ¿  No  llegáis  ? 

AZARÍAS. 

Para  ceremonia  humana. 
Ya  te  hicimos  como  á  rey 
Los  rendimientos  que  bastan. 

UlSAEL. 

Gomo  á  Dios  será  imposible. 

ANAldAS. 

Que  el  decálogo  nos  manda 
No  adorar  ajenos  dioses. 

NABUCO. 

¿Quién  vio  desvergñensa  tanta? 

noNosoii. 
Mirad  que  quien  no  la  adore  (a). 
La  ley  está  promulgada 
De  que  en  esos  encendidos 
Volcanes ,  en  cuyas  fraguas 
Los  Estéropes  y  Brontes 
De  Siria ,  los  rayos  labran 
Del  Marte  de  Babilonia , 
Que  ocupar  su  lado  aguarda ,        .    ' 
Muera  arrojado. 

AZARÍAS. 

Si  fueran, 
Gomo  son  su  semejanza. 
Su  realidad... 


Si  por  ellos 
Respiraran  las  entrañas 
Del  abismo  en  siete  bocas , 
Hidras  de  siete  gargantas... 

anamIas. 
No  hicieras  que  adoración 
Diésemos,  sino  á  las  aras 
Del  Jefaova ,  Dios  de  los  dioses.., 

nSAIL. 

Sabftoth,  Dios  de  baUtlas... 

AZARÍAS. 

Adonai ,  Dios  de  ciencias... 

LOS  TRES. 

De  piedades  y  venganzas. 
^)  «llind  que  qoico  no  la  adorire.» 


NABUCO. 

Retiradlos,  no  los  vea 
NI  oiga;  que  oír  y  ver  me  cansa , 
Contra  mi  soberbia,  en  tres 
Rapaces  tanta  constancia. 

Y  porque,  k  su  ejemplar,  nadie 
Haga  a  la  ley  repugnancia , 
Pues  los  primeros  delinquen , 
También  los  primeros  ardan. 
Al  más  encendido  horno 

Los  llevad,  y  en  él  se  añada 
Tanta  leña,  que  aun  él  mismo 
En  ceniza  se  deshaga; 
Porque  ni  aun  cenizas  queden 
Al  aire  sus  esperanzas. 

ASARÍAS. 

¡  Permitid  que  deste  Riego, 
Señor,  fénix  de  amor,  nazca ! 

HISABL. 

¡Feliz  quien  por  tos  merece 
Deste  martirio  la  palma! 

ANANÍAS. 

¿Qué  hará  en  daros  hoy  la  vida 
Quien  os  tiene  dada  el  alma? 

ALFAIAB« 

Venid. 

LOS  TRKS. 

Y  porque  veáis 
Que  el  horror  no  nos  espanta , 
Camino  del  fuego  iremos. 
Dándole  al  eielo  las  gracias. 

ALFAJAB.  {A  Zabulón,) 
Venid  vos. 

ZABüLOIf. 

Pü©syo,  ¿porqué? 
¿Acaso  he  hablado  palabra 
Yo,  en  orden  á  adorar 
Al  dios  Nabuco? 

ALFAJAD. 

¿Qué  aguardas? 
Z4BDL0N.  {Póitrtie  tute  U  ettatua.) 
Señor  Dios  de  Mogollón , 
Zabulón  está  en  sus  patas. 
Sin  escrúpulo  ninguno; 
Que,  siendo  de  oro  la  estatua, 
Gomo  ésos  el  oro  adoran, 

Y  no  se  les  dice  nada, 
Lo  que  le  suplico  es 

Que  el  primer  milagro  que  haga , 
Sea  hacer  que  se  me  quite 
De  los  leones  la  guarda. 

NABUCO. 

Dejad  á éste,  y  llevad  á  ésos. 

TODOS. 

Venid. 

AZARÍAS. 

De  tan  buena  gana. 
Que  será  por  el  camino 
Ir  dando  á  Dios  alabanzas. 

LOS  TRES.  (Canun.) 
/  Al  Señor  bendigan 
Sui  obrai  aUae , 
Como  d  Rey  de  loe  vidu^ 
Diot  de  la$  almae  I 

NABUCO. 

Llevadlos  de  aquí.— Vosotros, 
Porque  al  oirlos  no  añada 
Más  ira  á  mi  ira,  en  las  \'uestras 
Confundid  sus  consonancias. 

ZABULÓN. 

Yo  ayudaré ,  pues  en  mi 
Ya  va  por  acá  la  danza. 

MÜSICA. 

A  Nahueo  le  demoi ,  etc. 
LOS  TRES.  (Cantan.) 
Al  Señor  bendigan ,  etc. 
(VansCí  cantando,  lodos  juntos,  y  queda  la  Idolatría  sola.) 
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ESCENA  XVIL 

LA  IDOLATRÍA. 

iDoundA. 
No  en  mno  de  mi»  astaciM 
El  embozo  me  disfraza , 
Para  que  en  esta  exterior 
Exhortación  hecho  liaya 
Representación  de  aquella 
Interior  que  aguarda  el  alma. 
Si  AuxHlo,  Petición ,  Llanto 

Y  Juicio  de  Dios  restauran 
Al  género  humano,  preso 
De  quien  adorar  le  manda 
Por  su  Dios ,  ya  de  lea  tres 
Lo  que  es  Auíbüío  les  f»ila , 
Pues  se  ven  echar  al  fuego ; 
Petición ,  pues  aunque  claman , 
No  les  oye  Dios ;  y  Llanto^ 
Pues  cuanto  lloran  no  apaga 
Un  átomo  á  tanto  fbego 
Gomo  ya  el  rolcan  exhala 

De  aquel  horno,  de  quien  suben 
Las  pirámides  tan  altas, 
Que  cuarenta  y  Dueve  codos 
Sobre  el  aire  se  levantan... 
¿Qué  serán  cuarenta  y  nueve. 
Que  su  actividad  á  raya 
Para  un  núnero  imperfecto  (a)? 
¡  Oh  ira !  ¡No  sea  la  causa 
Que  el  número  de  ciiicuenta 
El  jubileo  séllala , 

Y  nara  su  jubileo 

Sólo  un  número  les  falta ! 
Pero  es  ilusión;  supuesto 
Que  ya  de  cuatro  constancias , 
Las  tres  venci ,  para  una 
Menos  empeñóme  basta. 

Y  pues  aun  no  bien  contenta 
Mi  hidrópica  sed ,  se  aplaca 
Hasta  beber  los  postreros 
Anhélitos  de  sus  ansias , 
Vaya  me  acercando  al  homo 

(Que  á  mi  el  fuego  no  roe  espanta  X 
Donde  escuche  sus  gemidos , 
Diciendo,  mientras  se  abrasan... 

LOS  TRIS.  (Cantal  dentro.) 
Grandes  obras  de  Dioi^  pue$ 
Hoy  enteñaie  á  loe  trei 
La  honra  de  vueeiro  Baeed^r^ 

TODOS.  (Cantan.) 
¡Bendecid  al  Señor! 

IDOLATRÍA. 

Pero  ¿qué  es  esto  que  escucho? 
Siguiendo  las  alabanzas 
De  los  laudes  del  Señor, 
Aun  dentro  del  horno  cantan. 

Y  no  sólo  :ay  infelice! 
De  Dios  tal  favor  alcanzan 
ConK)  haberle  suspendido 
Su  actividad  á  las  llamas ; 
Pues,  en  su  consuelo,  todo 
El  cielo  sus  velos  rasga , 

Y  desplegando  las  nubes 
Hojas  de  carmín  y  nácar, 
Elegido  paraninfo 

De  sus  alcázares  baja. 
¡Oh  Gabriel ,  por  cuanto  no 
Fueras  tá  el  de  la  embajada! 
Mas  si  es  el  género  humano 
El  que  hoy  arde  y  no  se  abrasa, 
A  la  imitación  de  aquella 
Siempre  misteriosa  zarza 
Que  na  de  entenderse  en  María , 
I  Qué  mucho  que  antes  que  nazca  * 


•Que  so  acUvidad  raya 
Para  un  número  Imperfecto?* 


Guarda  de  su  pueblo  seas. 
Si  has  de  ser  aespues  su  guarda! 
¿  Y  qué  mucho,  con  tu  aliento. 
Que  digan  en  voces  varías... 

LOS  TRES. 

Angelet  p  plenitudes 

De  ciencias  y  de  virtudes , 

Ittspirandaifuaétra 


MUSICA. 

Bendecid  al  Señar. 

Otra  parte  de  Babilonia.— Se  rea  el  homo  de  los  tres  mieeto 

y  el  lago  de  loi  leones. 

GSCSENA  XVIII. 

LA  IDOLATRÍA.  •—  Los  tres  bancibos  y  SAN  GABRIEL 

en  el  homa. 

CARRIEL. 

Sí  bendecirán ,  oh  bellos 
Jóvenes,  pues  vuestra  rara 
Fe  ha  merecido  con  Dios 
Que  de  su  imperial  alcázar 
Su  fortaleza  descienda 
A  acompañaros  en  tanta 
Aflicción ;  Dios  con  vosotros 
Es,  que  cuando  la  voz  llama , 

Y  el  llanto  ruega ,  el  auxilio 
Consigue  sus  esperanzas. 
Alentad ,  vivid ;  que  yo 

Os  apartaré  las  Hamas, 
,     Haciendo  que  sus  violencias 
Suspendan  su  primer  causa , 
Al  blando  céfiro,  que 
Con  las  plumas  de  mis  alas 
Mueva  el  más  dulce  ñivonia, 
Que  inspiró  la  mejor  aura. 

LOS  TRES. 

¿Qué  podemos  decir  más 
Que  enmudecer  á  tus  plantas? 

GARRnSL. 

Eso  no,  porqué  antes  quiero 
Prosigáis  las  voces  blandas 
De  los  laudes  del  Señor, 
Cuyas  dulces  «sonancias 
He  de  ayudar  con  vosotros. 

LOS  TRES. 

Pues  aquel  cántico  vaya. 

IDOLATRfA. 

Aun  para  gemir  :  oh  abismos! 
\iiento  en  mi  aliento  falta. 

LOS  TRES.  (Cantan.) 
Aigeles  y  plenitudes 
Be  ciencias  y  de  virtudes 
¡aspirando  vuestro  amor... 

MliSICA. 

/  Bendecid  al  Señor  i 

CARRIEL. 

Nubes ,  ampos  y  retías 
Be  los  inviernas  y  astfes^ 
Que  el  tiempo  gosais  mejer.., 

¡Bendecid  al  Señar  ! 

GARRISL. 

Granizos  y  escarchas  frías  ^ 
Luces ^  nieblas,  noches,  t^s^ 
Que  estáis  en  amiga  lid,.. 

¡Al  Señor  bendecid! 

CARROL. 

Fuentes,  ríos,  mares,  vienieei 

Y  cuanto  en  sus  elementos 
Nada  y  vuela  á  su  sabor.,. 

WñSiCA. 

¡Bendecid  al  Señar! 
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ILPAJAD, 

A  tres. 

Pues  ¿cómo  cuatro  se  bailan » 

Y  un  60  el  fuego  baKados , 
Qne  en  él  á  su  Dios  alabMit 

oABantL. 
Hoifjustoif  con  AmuUúi, 
Con  Misael  y  Auriú$ . 
Triunfad,  alentad^  vivid. 

HÜSICA. 

¡  Al  Señúr  bendecid  I 

CASaiBL. 

Y  exaltando  mí  tmeetro  eanto 
Padre,  tiijo.  Bepiríiit  Santo, 
ün  poder,  Ctenciay  Axim,.^ 

¡Bendecid  ai  S^nor! 

¡Absorto estoy!  Pues  que  tfi, 
Daniel  •  lo  secreto  alcanzas » 
¿Qué  es  esto? 
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STCEIIAXIX. 

DiQfofl.— Salen  DONOSOR  t  ALFAIAD,  deteniendo 
á  NABUG0.«-A60iii^AHSiCT0. 

ifOs  nos. 
¿1>óode  Toelres? 

NABUCO. 

¡  De  Bis  iras 
La  cólera  no  descansa 
Hasta  qne  en  cenizas  voelen ! 

moLATaÍA. 
Pues  detente. 

HABOGO. 

¿TÚ  me  apartas. 
Siendo  en  mis  rencores  tú 
Hoj  la  más  interesada? 

IDOLATaÍA. 

Luego  ¿me  conoees? 

RABDCO. 

Sí; 
Qne  otra  Tez  te  vi  la  cara. 
Aunque  entre  confusas  sombras. 

looLATRÍA.  iAparu.) 
¡  Ay  de  mi !  Ya  es  nueva  ansia 
Conocer  sn  Idolatría 
A  Tisú  de  tan  eitra&a 
Admiración. 

E8GEVAXX. 

Dicaos— Sale  ZABULÓN,  deteniendo  á  DANIEL. 

ZABüLOIf. 

¿Dónde  ntT 

nAIQEL. 

No  á  llorar  como  á  desgracia 
Su  fin ,  sino  coaio  dicha 
A  asistirla  y  enfidiarla, 

NABUCO. 

Vas  ¡qué  miro! 

DONOSOR. 

Mas  ¡qué  feo! 

NABÜCO. 

\  Que  sobre  las  llamas  andan, 
Sin  que  los  toquen! 

ZABULÓN. 

¡  Que  sobre 
El  fuego,  sin  qne  sus  sañas 
Les  ofendan,  pisan! 

DOMosea  X  zabulón. 
Oye; 
Que  á  Dios  en  el  foego  ensalzan. 

GABBtEL. 

Montee,  vallee  de  ta  Hetera, 

Y  amanto  enaendra  y  encierra , 
Desde  ta  paima  á  ia  vid,.. 

ndsiCAi 
¡Al  Señor  bendecid  r 

GABRIEL. 

Sacar  dotes  de  Israel, 

Y  cuantos  gosais  en  ét 
Espíritu  dcfervor.é, 

MÚSICA. 

¡Bendecid  at  Señor! 

BANIEL. 

¡  Oh  misterios  de  Dios ! 

NABPCO. 

Dime: 

ÉA  cuántos  mandaste»  Alüaijad  (a), 
ksharenelfnego? 

(«)  «Alfajatf ,  S  eaaatoi  maadisto.» 


nANIBL. 

^    ^      ^   ^  Que  esundo  el  mondo 

Condenado  a  eternas  llamas, 

Según  presente  justicia. 

Por  aquella  desdichada 

Herencia  de  Adán,  en  quiei 

Comprometida  la  humana 

Naturaleza  incurrid. 

Vive  en  fe  de  la  esperanza 

Del  Verbo,  qne  ha  de  venir 

A  redimirla  y  librarla. 

De  quien  boy  es  rasgo  breve 

El  que  á  los  tres  acompaña , 

Representándose  en  él 

El  Dios  que  Israel  aguarda. 

€UkBtlBL. 

Ya  que  se  entendió  el  misterio. 
En  paz  quedad. 

LOS  TRKS. 

En  paz  vayas. 

OABRin*. 

Pues  sea  el  cántico,  volviendo. 
De  mi  partida  la  salva. 

MIJSICA. 

Grandes  obras  de  Dios,  pues 
Os  esmeráis  en  los  tres , 
A  honra  de  vuestro  Hacedor  (b) , 
¡Bendecid  at  Señor! 
{Dsiafsreoo^i  Arcángel,) 

ESCENA  XXI. 

LA     IDOLATRÍA,   NABÜCO,  DONOSOR,    ANANÍAS, 
AZARÍAS,  MISAEL,  DANIEL,  ZABULÓN,  ALFAJAD, 

ACOMPAÑAMIENTO. 

NABUCO. 

Bendecid  en  hora  buena ; 

Y  tú,  di,  ¿habrá  modo  que  haga 
Yo  las  paces  con  tu  Oíos? 

DANBBL» 

Y  un  fócil... 

NABCCO. 

Di,  ¿qoó  aguardas? 

BANICL. 

Como  que  perdón  le  pidas, 
Haciendo  de  la  pasada 
Vida  penitencia. 

NABÜCO. 

¡Pues 
Adiós,  majestades  vanas; 
Adiós,  púrpuras,  laureles, 

(b)  «La  honra  de  Tsestro  Hacedor.» 
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Imperios,  pompas  y  galas, 
Vanidad  de  vanidades ! 

IDOLATtiA. 

Mira... 

RABUCO. 

Déjame,  lirana, 

Y  huye  de  mi ,  ó  huiré  yo. 

I»AIflKli. 

De  la  Idolatría  se  aparta. 

lOOLATBÍA.  {Aparte.) 
¿Qué  importa ,  si  aunque  él  me  deje, 

Y  aunque  tú  le  bas^s  espaldas. 
Por  más  que  auxilios  le  sobren , 
No  me  faltarán  venganzas? 

RABUCO. 

Felices  jóvenes  bellos. 

Salid  donde  á  vuestras  plantas 

Veáis  á  quien  bárbaro  quiso 

Veros  á  tas  de  su  estatua. 

Vuestro  Dios  adoro,  en  cuya 

Fe ,  por  si  el  dolor  alcanza 

Perdón  de  tanto  delito, 

Protesto  á  las  obras  raras 

De  su  poder  que  ensalzáis, 

Ángeles,  esferas  altas, 

Cielos,  sol,  luna  y  estrellas, 

Nubes ,  roclos ,  escarchas , 

Luces,  sombras,  noches,  dias. 

Montes,  valles,  troncos,  plantas. 

Aves,  peces,  fieras,  hombres. 

De  no  alzar  nunca  la  cara 

Al  cielo,  ni  ver  del  sol 

Las  hermosas  luces  claras , 

Sino  vivir  de  los  montes , 

Como  bruto,  las  monuhas , 

Paciendo  silvestres  yerbas. 

Bebiendo  salobres  aguas. 

Pidiéndole  que  de  bruto 

Me-dé  forma ,  que  no  bap 

Respeto  para  mi  en  nadie , 

En  nadie  para  mi  gracia. 

Todos  de  verme  se  asombren , 

Todos  de  mi  huyendo  vayan ; 

Que  quien  vivió  como  bruto, 

Es  bien  como  bruto  pazca.  (Vase.) 

DOROSOa. 

I  Seguidle  todos;  que  á  mf 
Me  atemoriza  y  me  pasma! 

ALFAJAO. 

Oírle  y  verle  ¿á  quién  no  asombra?  (a) 

daiueIn  (i  l0$  ire$  mMce^t,) 
Id  los  tres. 

LOS  TRES. 

\  Nabuco,  aguarda ! 
(Vanse.) 

IIABOCO.  (Dentro.) 
Nadie  me  siga ,  pues  nadie 
Me  ha  de  ver  en  forma  humana ; 
Que  quien  como  bruto  vi  ve , 
Es  bien  como  broto  pazca. 

E8GE1IA  Xni. 

DONO^R,  LA  IDOLATRÍA,  DANIEL,  ALFAJAD, 

ZABULÓN,  AC0MPA5ÍAHIERT0. 
DOIfOSOR. 

Este  infame  vil  hebreo. 
Que  con  diabólicas  vagas 
Supersticiones  nos  hace 
Creer  de  sus  doctrinas  Clisad 
Prodigios,  tiene  la  culpa. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¿qué  en  su  óastlgo  tardas? 


(a) 


«El  ofrie  y  verle  i  quico 
Mo  asombra!» 


Por  ausencia  de  tu  padre « 
Si  en  ti  sus  cuidados  carpan , 
Cargan  también  sus  justicias; 

Y  SI  del  fuego  las  cansas 
Impidieron  sus  eonjuros , 
Veamos  si  á  impedirle  bastan 
Los  efectos  de  las  fieras. 

MNIOSOR. 

A  esa  pavorosa  estáñela 
Del  lago  de  los  leones 
Le  arroja. 

ALFAJAB.  {SciMúndo  i  ZoMm.) 
Aqueste  es  su  guarda. 

ZABOLOlf. 

Es  verdad:  mas  desde  que 
La  tal  alcaidia  me  encargan , 
La  pnerta  no  abrí ,  con  que 
Estarán  de  hambre  que  rabian. 

DONOSOR. 

Bien  me  aconsejas.  Villano, 
Abre  esa  puerta. 

ZABULÓN.  lAptrU,) 

La  maña 
Del  que  abre  los  toriles 
En  esta  ocasión  me  valga.    {Akrt  i  nst  Ujtth. 

DOKOSOR. 

Entra ,  misero  hebreo,  donde 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Seas  sangriento  despojo 

DARIBI.. 

¡  Señor,  vuelve  por  tu  causa ! 

(Llévanle  entre  Atfajaiy  etaanñptílnáato.) 

EBcraiAxzoi: 

DONOSOR ,  LA  IDOLATRÍA.— De^Mt  EL  ARCA^CEL 

SAN  GABRIEL. 

nONOSOR. 

Por  lo  menos  dé  mi  envidia 
Ya  conseguí  la  venganza. 

inOlJlTRÍA. 

Yo,  lógrense  ó  no  se  logren , 
Los  estragos  de  mi  rabia. 

GAtRiiL.  (Sale.) 
NI  uno  ni  otro  conseguido 
Hasta  ahora  habéis. 

LOS  DOS. 

¿Quién  nos  bablí? 

ipoutrU. 
No  veo  á  nadie. 

noxoeoR. 
•    A  nadie  veo. 

IPOLATRÍA. 

¡Que  ilusión! 

noifosoR. 
\  Qué  pena ! 

IDOUTRÍA. 

¡Quélnsia! 
(Vanie  eomo  asombrados.) 

ESCENA  XXIV. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL. 

NI  uno  ni  otro  conseguido 
Habéis ;  que  Dios  no  se  olvida 
De  quien  le  oflrece  la  vida. 

Y  aunque  tan  fácil  ha  sido 
Sustenurle  en  las  prisiones 
De  esa  horrible  bruta  esfera  » 
Pues  no  darle  hambre  pudiera 

guien  la  quita  á  los  leones, 
ya  que  quisiera  dallo 
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Natiml  maateniniieDto, 
También  para  sa  sustento 
Le  foera  tácil  crialle; 
Con  todo,  pan  ostentar 
Las  obras  de  so  poder. 
Ni  éi  de  fieras  ha  de  ser 
Pasto,  ni  á  él  le  ba  de  faltar; 
Mostrando  que  quiere,  cuando 
Dios  pobre  y  rico  está  Tiendo, 
Merezca  el  uno  pidiendo, 
Y  el  otro  merezca  dando. 


Cereanias  de  Jerasaleo* 

ESCENA  XXV. 
EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIGL,  OABAGUC. 

gAWllf*-. 

¿Habaciict 
fSala  Hateeoe  coa  ana  eesU ,  y  en  ellt  un  dlis  y  osa  liostia«) 

BABACOC. 

¿Quién  me  ha  llamado  ? 

eABRIEL. 

Quien  en  busca  tuya  vino 
A  este  monte,  peregrino. 

BABACUC. 

¿Qué  puede  ser  el  cuidado 
Que  08  traiga,  hermoso  garzón , 
A  este  monte  en  busca  miat 

64HUBL. 

Encomiendas  de  una  pia 
Obra,  las  que  me  traen  son. 
Un  pobre  hebreo  encerrado 
En  triste  prisión  está. 
Entre  otras  desdichas,  ya 
A  la  hambre  y  la  sed  postrado. 
¿Qué  en  esa  cesta  lleváis  t 

BABACUC. 

A  Ter  Toy  mis  segadores , 
Y  mis  regalos  mejores 
Son ,  si  i  saberlo  llegáis , 
Pan  y  Vino  solunente. 
gabuibl. 
El  misterio  peregrino 
De  ese  pan  y  de  ese  Tino 
Ha  de  constar  á  la  gente , 
Llevándole  al  preso  tos; 
Que,  según  da  luz  su  atan. 
El  r^nedio  es  Vino  y  Pan. 

BABACOC 

SI  haré ,  á  fe ;  y  ¡pluguiera  á  Dios 
Que  otra  cosa  mejor  fuera ! 

GABBIBL. 

Ya,  elegida  de  su  amor, 
Ninguna  será  mejor. 

BABACOC. 

El  mió  saber  espera 
Dónde  aqoese  preso  está. 

GABaiKL. 

En  Babilonia  cautivo. 

BABACOC 

Gozos  que  en  hacer,  recibo, 
Limosnas,  son  penas  ya; 

8ue  á  Babilonia  no  sé, 
i  me  atreveré  á  ir  á  ella , 
Ni  imaginalla,  ni  velhi. 
Tomad  tos  la  cesta,  en  fe 
De  darla  de  buena  gana ; 
Partamos  entre  los  dos: 
Darla  yo  y  llOTarla  tos. 

OABRIBL. 

Vianda  tan  soberana 

Es,  que  aun  el  ángel  tocar  (a) 

M>«B8,4Be  ni  áoB  el  ángel  toetr.» 
A.  S. 
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A  ella  no  ba  de  presumir. 
Porque  la  ha  de  recibir 
Hombre,  y  hombre  la  ha  de  dar; 
Mostrando  (porque  le  asombre) 
Lo  que  Dios  le  ensalza,  pues 
Aunque  pan  de  ángeles  es« 
Es  de  ángeles  para  el  hombre. 

BABACOC 

Pues  ¿cómo  le  he  de  llevar. 
Sin  saber  yo  ni  el  camino. 
Ni  prisión,  el  Pan  y  el  Vino? 

GABRIEL. 

Como  yo  te  he  de  guiar. 

BABACUC 

Viejo  soy,  y  que  habré,  advierte  (*), 
Muerto  ya  cuando  lleguemos. 

GABRIEL. 

No;  que  en  un  instante  iremos. 

BABACOC 

¿De  qué  suerte? 

GABRIEL. 

Desta  suerte : 
Manifestándose,  al  vello. 
No  tan  sólo  que  quien  da  (c) 
De  gana  limosna,  irá 
A  darla  por  un  cabello, 
Pero  á  aquel  que  está  en  prisiones  (d) 
^1  mundo,  entre  horribles  fieras, 
Rasgando  de  las  esferas 
Dios  las  etéreas  regiones. 
Irá  á  ampararle,  si  él 
Pide  su  Bivor,  no  en  vano; 
Que  es  cuando  el  género  humano 
Diga,  explicado  en  Daniel... 

ICéfda  de  los  cabellos ,  y  pasan  de  vn  lado  i  otra, 
en  an  vnelo  rápido.) 


Parte  de  Babilonia»  ea  qae  se  va  el  lafo  de  los  leonrt. 

C8GEMA  XXVI. 

DANIEL,  en  el  lago;  EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL, 

RABACUC. 

DA  RIEL. 

Ni  el  rigor  de  la  prisión , 
Señor,  ni  el  verme  entre  fieras, 
Que  me  asisten  lisonjeras. 
Aflige  mi  corazón , 
Sino  el  1  cuándo  ha  de  venir 
De  los  cielos  el  roclo? 
iCuándo  de  la  tierra  el  pió 
Seno  su  centro  ha  de  abrir. 
Para  producir  el  fruto 
De  la  mejor  primavera  ? 
1  Cuándo,  Señor,  ver  espera 
De  las  nubes  el  tributo. 
Que  ha  de  llover  el  aurora , 
Cuajado  sobre  el  vellón? 
¿Cuándo  de  nuestra  afliccioii 
Veré  alguna  luz? 

OABRIEL. 

Ahora; 
Que  aunque  para  ver  la  luí 
Qae  ha  de  venir  desde  Oriente, 
Setenta  hebdómadas  faltan 

ÍQue  es  el  número  de  siete , 
^or  quien ,  de  los  siete  dias 
De  la  semana,  se  entienden 
Hebdómadai  las  semanas), 
flabiendo,  si  al  frase  atiendes , 
También  hebdómadas  de  años. 
Que  se  habrán  de  contar  desdo 


(b)  «viejo  soy,  y  que  babrA  advierte.» 

{c)  «No  tan  sólo  qae  i  qaien  da.» 

{i)  « Pero  aquel  qae  esti  es  prisiones.» 


a^e 
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Que  Darlo  dé  k  Nebemfas  (a) 
Licencia  para  que  empiece 
La  gran  reedificación 
De  Jerosalen ;  boy  quiere 
El  cielo  que  figurado 
En  ti  todo  el  mundo  aliente. 

Y  asi,  pues  en  las  prisiones 
De  injusto  dueño  padeces 
Hambre  y  sed ,  ei  Pan  y  el  Vlno 
Te  conforte  y  te  consuele.— 
A  ti ,  pues  que  sacerdote 

Y  profeta  de  Israel  eres» 
Ministrársele  te  toca. 

BABACUC. 

Varón  de  Dios,  que  mereces 
Tan  grandes  favores  suyos. 
Toma,  y  misterioso  atieode.** 


U  Bahaeut,) 


GABRIEL. 

Pues  Daniel  Juicio  de  Diús 
Se  explica... 

OABACCC. 

Lo  que  comprendo 

gne  al  que  está  más  afligida 
ntre  las  fieras  crueles , 
Que  son  los  pecados,  Dios 
Con  Pan  y  Vino  remedie. 

DAICUL. 

A  tanta  admiración ,  ¡  cielos ! 
Vida  y  alma  se  suspende» 

E8CE!UXXVn. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL,  DANIEL,  BABACÜG* 
--Los  raes  marcebps,  DONOSOR,  LA  IDOLATRÍA,  ZA- 
BULÓN, ALFA  JAD. 

AZAEÍAS. 

A  llorar  sobre  el  horrible 
Sepulcro  de  Daniel  lleguen 
Mis  lástimas. 

MISACL. 

Las  mías  no. 
Sino  á  consolarse  en  verle 
M nerto  por  su  amor. 

ANANÍAS. 

Bien  dices , 
Pae9  Tive  quien  por  Dios  muere. 

IDOLATRÍA. 

iSi  le  habrán  hecho  pedazos? 

noifosoR. 
¿Si  leliabrán  ya  dado  muerte? 

ZABULÓN. 

Si  há  tanto  que  más  no  comen 
Los  leones  que  Danieles, 
Claro  está. 

ALPAJAD. 

Esas  puertas  abre. 
(Háeelo  Zahuíon.) 

TODOS. 

¡Cielos!  iqaé  prodigio  es  éste? 


<s)  OaeHarlodééAnaitei.» 


AUTOS  SACRAMENTALES.— MRTE  TERCERA: 

DAinCL. 

Es  representarse  en  mi 
Que  el  cénero  humano  tiene 
Contra  las  fieras  del  mundo. 
Por  más  que  horribles  le  cerquen  t 
Su  libertad  afianzada , 
.  Como  á  sustentarse  llegné 
De  aquel  Pan  y  de  aquel  Vino, 
De  quien  hoy  es  sombra  éste. 

idolatría. 

¡  Ay  infeliz,  que  aun  en  sombras 
Me  asusta  y  me  pasma  el  verle ! 

DONOSOR. 

¡Gran  Dios  es  el  de  Israel! 

DARIEL. 

Digalo  el  que  en  mi  merece 
Ver  lo  que  son  juicios  suyos. 

AZARÍAS. 

En  mi  el  que  sn  auxilio  quiete* 

atcanías. 
En  mi  el  qne  llega  á  pedirle. 

mSAEL. 

En  mi  el  que  á  llorarle  Itegne. 


ESCENA  ULTntA; 

Dicaoe.  ^  Sale  NABÜGO,  vestido  de  fiioleí 

RABOOO. 

Y  en  mi  el  que  sepa  que  hay 
Piedad  que  el  castigo  abrevie. 

Y  pues  a  mi  me  perdona» 
Repetid  todos  alegres... 

MÚSICA  T  TQOOI. 

ífaáU  dncon/le, 

haduco. 
Nadie  desespere. 

AllANÍAS. 

Que  con  ésie  Pan  y  este  Viao.^ 

LOS  TRES. 

Las  llamas  se  apagan¿ 

DAHIBL. 

tas  fieras  se  vencen. 

KABUGO* 

Las  penas  se  abretAam 
Y  las  colpas  se  p^suelwen» 

DAIIRL. 

Con  que,  al  místico  sentido 
Reducido  en  rasgos  breves 
Lo  historial ,  perdón  merezca» 
Ya  (|ue  aplauso  no  merece» 
Diciendo  todos,  porque 
Todos  sus  penas  alienten... 

TODOS  T  niJsicA. 

Que  can  este  Pan  p  este  Viiíe 
Las  llamas  se  apagan » 
Las  fieras  se  vencen , 
Las  penas  se  abrevian 
7  las  culpas  se  absuelven* 

(Toean  cbirimíat ,  y  eerráadose  los  cairos,  so  4o  la  il  sM 
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¿QUIÉN  HALLARÁ  MUJER  FUERTE?  *" 

(Sdi«Íoa  de  1676.-*Idea  de  lata  Garda  lofaazon ,  1690.'->Neia  de  Taado.— Ide»  da  Apdmet.^ 


LA  SABIDURf A. 
U  PRUDENCIA. 
LA  TEMPLANZA. 
LA  lUSTiCIA. 

PERSONAS. 

LA  FORTALEZA.              lAEL. 
EL  MUNDO.                      HABER. 
BARAG.                              DÉBORA. 
SÍSARA.                       1    MORFUZ. 

LA  FAMA  (!). 
UNA  MUJER  (3). 
DOS  HOMBRES. 
Músicot.—  AcoariflAinDiTo. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (4). 

El  ptimer  carro  ha  de  ser  pintado  todo  de  galerías  y  emparrados ,  con  algunas  estatuas  en  süs  Comp&rtImien<* 
tos  y  coya  coronación  en  so  primer  cnerpo  ha  de  ser  de  barandillas  ó  celosías » adornadas  de  tiestos  y  flores.  En  me- 
dio ha  de  haber  ana  palma  grande  y  frondosa,  por  cuyo  (ronco  ha  de  haber  á  su  tiempo,  por  elevación,  un  trono 
€00  algunas  gradas «  y  una  silla,  en  que  ha  de  subir  sentada  una  mujer.  Ha  de  tener  bajada  al  tablado  por  esca- 
\tn  gaamecida  de  las  mismas  barandas,  de  suerte  que  diga  su  labor  con  lo  demás  del  carro. 

El  segando  carro,  que  ha  de  ser  compañero  de  éste,  ha  de  ser  pintado  do  labranzas  del  campo,  con  mícses  y 
ganadas,  y  en  su  segundo  cuerpo  ha  de  haber  una  torre  cuadrada,  la  cual  á  su  tiempo  se  ha  de  abrir^  por  eleva-* 
don ,  en  cuatro  bastidores ,  á  manera  de  nube  ó  pabellón ,  y  verse  dentro  de  ella  un  catre ,  en  quo  estará  recosta* 
do  un  hombre.  Ha  de  tener  también  bajada  para  el  tablado,  por  donde  pueda  subir  una  mujer. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  en  su  juntura  de  nubarrones,  cuajados  de  estrellas  y  rosas,  el  cual  á  su  tiempo  se  ha 
deabrir  en  dos  puertas  grandes,  y  verse  en  lo  más  alto  una  guirnalda  de  flores,  en  que  estará  sentada  una  mujer^ 
que  en  diagonal  línea  ha  de  bajar  por  canal  hasta  el  tablado.  Han  de  tirarla  dos  leones»  de  pasta,  con  sus  colonias 
por  riendas ,  y  sin  apearse,  tolver  á  subirse  con  el  mismo  movimiento  que  bajó. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  en  todo  ígnal  á  éste ,  así  en  la  guirnalda  como  en  la  pintura,  con  diferencia  sólo  de 
qae  en  lugar  de  los  leones  que  tiraron  la  una ,  han  de  ser  dos  culebras  enroscadas  las  que  tiren  la  qW,  con  los 
mismos  movimientos  en  so  bajada  y  subida.--Z>on  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 


Pafs  faotisUea  (tereer cafre). 

ESCEliA  PaiMERA. 

LA  SABIDURÍA ,  vÁaus  vocu,  dentro;  wóstck. 

tiieUait  él  téklsdo  U  SükUwrUt,  ismé  UMérré,  con  pAmalU 
i$  fíoru  9  etlreiloi ,  9  ht  mkúem  e^n  iminateniot,) 

BAaiDuaíA. 

Aqnf  de  la  ciencia  mfa 
La  cláusula  se  oiga. 

MOSICA. 

Advierfe 
Que  intenia , ;  ok  muniU !  este  dia. 
Saber  la  Sabiduría 
Quié»  hallará  Mujer  fuerte. 

(1)  Sefan  eoasU  del  expediente  del  archivo  de  Madrid  (1*- 
19S-Í),  se  repreaeotó  eate  aato,  juntamente  con  el  titnlado  Hokay 
intaOr  «te  mm§r;  ea  el  aflo  de  1671.  Corrió  la  repreaentaeion 
ie  aaiboa  aatoa  á  cargo  de  las  eonpafifas  de  Manoel  Vallejo  y 
áatoaio  de  Eseanilla. 

(i)  *Urfm,*  (Edieioa  de  1717.)  «El  TW^ifS.»  (Blleioa  de  1680.) 
Eaeata  edición  se  deaifna  laaibien  i  Barae,  Sisara,  Jael ,  Haber 
y  Vorfax, asi : «La  Barae,  La  8fsara,  La  Jael,  La  Haber,  Débora, 
U  Débora,  El  Morros. 

(3)  paiu  este  personaje  en  la  lista  de  la  edición  de  1717  y  en 
b  de  1680. 

U)  «Memoria  de  las  apariencias  que  se  bao  de  disponer  para  la 
representación  de  las  fiestas  del  SanUsImo  Sacramento  de  este 
^  de  setenu  j  dos ,  ea  el  aato  intitalado  ¿  Quién  k^Uaré  mnfer 
/icrtr.^— Doeamealo  inédito,  escrito  todo  de  nano  de  Calderón. 
ArdiiTO  de  Madrid  (1M88-Í). 


SiBtMmU. 

De  nna  invencible  mujer 
Palabra  el  Génetie  da    . 
Que  la  frente  ha  de  romper 
Al  <lragon ;  y  aunque  en  mi  esta 
Prevista  la  qne  ha  de  ser. 
Con  todo,  mientras  do  dora 
Su  t07. ,  intento  apurar 
Si  sabe  el  mondo,  ó  ignora. 
Las  sombras  que  han  de  pasar 
Para  que  Tenga  esta  aurora. 

Y  annqne  la  duda  no  es  mía. 
La  pregunta  si :  de  suerte, 
Qne  es  lo  que  intenta  este  dia... 

ELLA  T  HliSICA. 

Saber  la  Sabiduría 

Quién  hallará  Mujer  fuerte. 

•  SABIDOBÍA. 

Y  pues  la  han  de  prevenir 
Anuncios ,  coya  apariencia 
La  enseñe  antes  de  venir, 
¿Quién  hoy  al  mundo  decir 
Sabrá  alguno? 

Fain>BRCiA.  (Canta  dentro.) 
La  Prudencia, 

SABIDORÍA. 

No  dudo  gne  ella  sabrá ; 
'Mas  ¿quien  me  asegurará 
Que  crea  el  Mundo  su  noticia? 

JUSTICIA.  (Canta  dentro.) 
LaJusiieia. 


404  áOTOS  SACRAIIIITALES. 

•AmoiU.  (CtlU  4mXt^4 
Uin  qulsiert  mi  deidad 
Qae  lo  bícieri  la  piedad. 
¿Quién  me  dará  otra  esperantat 

TMPUiizA.  (Ctiu  dentro.) 
La  Templanza. 

fABlMAÍA. 

Mejor  me  suena  esu  fox. 
lH  cnilén  ¡ob  acento  Telozf 
Da  de  ono  y  otro  certeza  f 

roKTALBZA.  (CaDti  dentro^) 
La  Fortaleza. 

SABIDUafA. 

No  mal  mi  pregnnu  empieza. 
Poniéndome  en  confianza 
De  que  aDOOcJen  su  belleza... 
<GaDUdo.) 
/   vRoasRCU.  (Sale.) 
La  PnuUneia. 

TOFLAICZA.  (Sale.) 

La  TempUnaa. 

nsnciA.  (Sile.) 
la  Jmtícia.., 

roATALiZA.  (Sele.) 
YFartakza. 

ESCEHíA  n. 

6ÍBIDUBlA,PR170BNCU,  JUSTICIA,  TEMPLAKZA 

T  FORTALEZA. 

SAilDURÍA. 

Ta  que  coatro  cardinales 
Vlrtades  queréis  Iguales, 
Con  antevisto  arrebol. 
Antes  que  amanezca  el  sol. 
Dar  de  su  aurora  señales , 
Sabed... 

(Caotado.) 

raODEIfClA. 

Hada  noff  aánerte. 

TBMrLAHZA. 

Perpte  para  ePedecerte,.. 

lUSTICIS. 

BaiU  air... 

VOITALBSA. 

Quiera  e$te  éia...  (a) 

LAS  COATHO  T  UÚUCk. 

Seher  la  Sabiduría 
QuUn  hallará  M^Jer  ftierte. 

raoncRcu. 
Y  tiende  asif  es  eeideneia 
Que  lo  di§a  la  Prudencia  (^}. 

JOSTICU. 

Mái  claramente  ce  indicia 
Que  le  upa  la  Justicia, 

TCIPLAIfZA. 

Mit  iCQura  es  la  esperanza 
De  que  la  halle  la  Templanza. 

rOSTALEZA.' 

üné  invencible  belleza  ^ 
Más  teca  d  la  Fortaleza, 

PaOO£NCIA. 

De  mi  aguarda... 

JUSTICIA. 

De  mi  fia... 

TIMFLAIIZA* 

Jhwa  espera... 

FOSTALEZA. 

De  mi  advierte... 

te)  «Qie  fltn  este  dia.»  (Edicloa  de  1G90.) 

0)  «One  la  difa  la  Pradeada.»  (Laa  d<tf  edleionee.) 


PARTB  TBRCBitA* 

há»  coATto.  (Caatsi.) 
Que  legre  eete  feliz  dia. 

TODA  LA  KÜSICA. 

Saber  la  Sabiduría 

Quién  hallará  Mujer  íberf  e« 

DiCBOS;«-Sale  EL  MUmH). 


á 


■UHBO. 

One  logre  este  feliz  dia 
Jaber  la  Sabiduría 
Ooién  ballari  Mujer  fkerier-^ 
¿Qué  dulces  sonoras  roces. 
Cuando  yace  en  las  tinieblas 
De  sombras  y  de  figuras. 
Hasta  que  el  sol  le  amanezca , 
Sepultado  el  Mundo,  son 
Las  que  á  sus  oídos  suenan 
Tan  lejanas,  que  no  sabe 
SI  mal  despierto  las  sueSa» 
O  mal  dormido  las  oye? 
Mas  ¿qué  me  admira  qoe  sea 
Tal  mí  suspensión,  si  es 
La  saira,  que  me  despierta, 
Al  miñ  bello  sol  que  vieron 
Jamas  ni  montes  ni  selrast— 
flermosisima  deidad ,        , 
Que  verte  del  Mundo  dejas. 
No  sé  si  realmente,  ó  si 
£n  faniistlca  apariencia, 
A  efecto  quizá  de  que 
Usando  de  las  licencias 

Sue  la  retórica  admite 
n  alegórica  idea. 
Quieras  mostrar  algún  rasgo» 
Algún  viso,  alguna  seña. 
De  aquel  gran  prometimiento 

?ue  nizo  Dios  por  sus  profetas 
antos  siglos  bá...  ¿Quién  eres, 
8ue  el  ruoio  ofir  de  tns  trenzas 
e  tantos  rayos  coronas. 
Que  duda  la  competencia 
Si  son  estrellas  ó  flores? 

É Quién  eres,  que  de  Un  bellas 
lermosuras  asistida, 
Te  avienes  con  todas  ellas  ^ 
Bien  como  la  blanca  rosa, 

8ue  en  cumbres  y  valles  reina, 
on  el  vulgo  de  las  plantas? 

Y  perdona  á  mi  mden 
Ignorarte,  é  Ignorar 
Qué  dulce  música  es  ésta. 
Con  que  todas  te  saludan ; 

8né  misterioso  problema 
1  que  sus  ecos  publican ; 
Porque  es  para  mi  tan  nueva 
Su  voz  como  tu  hermosura : 
Con  que,  no  sabe ,  suspensa 
El  alma  en  tus  perfecciones. 
En  qué  estilo  hablarte  deba ; 
Porque  elevado  el  oído, 

Y  porque  la  visU  ciega  ^ 
Se  han  levantado  con  todos 
Los  imperios  de  la  lengua. 

SABUMmlA. 

Inferior  ámbito,  centro 

Del  orbe,  que4iey  entre  densas 

Nieblas  sepultado  yaces. 

Porque  en  tu  esperann  tengas 

Firme  fe,  piadoso  el  délo 

Quiere  que,  mientras  no  llega 

Al  cumplimiento  felice 

De  su  inefJible  promesa 

El  constituido  tiempo 

Que  ba  reservado  su  ciencia , 

Las  vislumbres  te  consuelen 

Que,  en  pardas  nubes  envueltas, 

Esconden  la  SunamlUs 
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Debijo  de  la  coiiexa 
De  sombras  y  da  Igmt. 
y  porque  mejor  lo  yets^ 
Quiero  responderte  i  todo. 
Ove  en  tan  sagradas  materias» 
€l  confesar  ignorarlas 
Ya  es  empezar  á  saberlas. 
Yo  soy  del  Eterno  Padre 
Una  substancia,  á  sa  esencia 
Tan  nn,  que  soy  con  él. 
Sin  fin  ni  principio,  eterna. 
En  so  mente  estoy,  y  como 
Al  Hijo  en  sn  mente  engendra , 
Soy  atribato  del  Hijo, 
T  para  más  excelencia , 
Soy  del  Espirito  Santo 
Alto  don ,  como  Job  moestra 

Y  Salomón  lo  poblica  • 
Coando  piden  qoe  yo  sea 
La  didiva  liberal 

De  so  mano.  De  manera 
Qoe  en  la  comunicación 
De  personas ,  dando  en  ellas 
La  atriboeioo  de  las  gentes 
Para  mis  inteligencia, 
Al  Espirito  el  amor, 
Al  Padre  la  omnipotencb, 

Y  la  sabidoría  al  Hijo, 
Yeogo  yo  i  ser,  por  ser  ésta , 
De  ono  palabra  y  concepto. 
De  otro  don ,  de  otro  riqoesa; 
Pero  riqoeza  escondida 

Por  abora  á  las  primeru 

Leyes,  y  sólo  ense&ada 

En  sooibras  i  los  profetas. 

Hasta  aqni  be  dicbo  qolén  soy. 

Con  qoe,  habiendo  mi  prescieoela  (« ) 

Yisto  en  ona  parte  ona 

H ojer,  qoe  la  planta  poesta 

En  la  cervis  del  dragón, 

Qoebrantari  so  soberbia, 

Y  babl€iido  dictado  en  otra 
A  la  mis  iofou  ciencia 

El proTcrbio,  en  que  pregunta, 
«xOoién  habri,  que  i  bailar  se  atrera 
m^$r  fkerttf^t  lutento^  de  ambos 
Textos  careando  la  lotn , 
Vet  si  en  to  consuelo,  como 
Tü  presumiste,  i  ver  llegas 
Una  sefia  •  on  rasgo,  «n  viso, 
Qoe  to  esperanza  entretenga. 

Y  como  es  oso  del  dia 
Qoe  la  noche  le  preceda , 

Y  qoe  amanexca  el  aurora 
raa  qoe  el  sol  amanexca , 
Quise,  antes  qoe  al  sol  vieses  (^), 
Parar  la  veloz  carrera 

De  los  siglos  en  la  aurora. 
Confiada  en  que  no  deja 
De  ser  fiesta  para  el  sol , 
La  que  es  de  so  aurora  fiesta. 
A  este  fin  fueron  las  voces 
Qoe  de  mi  pregunta  llevan 
LOS  ecos,  y  i  este  fin  son 
Las  qoe  me  dan  la  respoesta , 
Las  de  las  coatro  Virtudes» 
Prometiéndose  anteverla 
La  Fortaleza  v  Templanza» 
La  Justicia  y  la  Prnoeocia. 
T  porque  nada  me  quede 
Por  decir,  llegar  sus  baMu 
Consonancias  i  tu  oido 
Tan  sonoramente  tiernas. 
Que  i  sn  contento  no  bay 
viento  que  no  se  suspenda ; 
Es  que ,  como  son  Virtudes, 
Hablan  muy  de  otra  manera 
Qoe  los  homanos ;  y  asi. 


(•)  kCoi  f if  bsMsado  ni  rrtseaeisw»  (Lis  Ío$  edleteaet.) 
(>)  «QsiM  antes  qie  al  sol  vieat .» (Las  dos  aékioats.) 


Siempre  so  dolxora  soeía 
Interiormente  al  oido^ 
En  blanda  música  poesta. 
Este  principio  asentado. 
Vuelvo  i  que  es  la  competencia 
En  que  las  hallas,  fiar 
Cada  una  de  si  mesma 
Qoe  la  Mujir  fuerlehtXie : 
Con  que,  yo  al  efecto  atenta 
¿on  que  todas  se  prefieren 
A  hacer  por  mi  la  fineza 
De  boscarhi ,  me  prefiero 
También  i  qoe  premio  tenga 
La  qoe  la  logre;  y  asi. 
Aquesta  guirnalda  bella 
Bn  to  mano  deposito ; 
Que  siendo  4ú  quien  esperas 
La  respuesta  en  tu  fevor. 
Es  bien ,  Mundo,  que  tú  seas 

Suien  hi  dé  i  quien  traiga  mis 
Q  tu  fevor  la  respuesu. 

BKBKA  nr. 


(Dale  U  litfttalla.) 


<Taae.) 


PEUDENCU,  JUSTICIA,  FORTALEZA,  TEMPLANZA, 

BL  MUNDO. 


/Oye/ 


fOiTAttu.  (CMtade4 


Aguarea, 

JUSTICIA* 

Etpgra* 

PROOBNCU. 

Bicaeha, 

■UNOO. 

No  la  sigáis ,  y  esud  ciertas 
Qoe  aonqoe  la  merezcáis  todas. 
La  dé  é  qoien  mis  la  merexca. 
(Cantado  todo.) 

MODBIfCU. 

Déme  el  iaer0  texto 

Tan  feliz  letra  f 
Quehayaúeeerellamra 

De  la  Pruéeneia. 

IVSTICU. 

Déme  el  eaere  velamen 

Tan  feliz  linean 
Que  haya  de  ser  el  triunfé 

De  la  Jueüeia. 

TSWPLAIIZA. 

Déme  el  eaere  elequie 

Tan  feliz  plana  ^ 
Que  haya  úe  eer  el  premie 

De  la  Templanza. 

WOUTKLtlá. 

Déme  la  eaera  hiitoria 

Tan  feliz  tenia  ^ 
Que  haya  de  ver  el  pate 

La  Fertaleza  (e). 

MUNDO. 

Pueequevaiiamigait 

Cen  ir  epueetat  9 
id  didende  todas : 

Aurora  bella  t 
Aunque  tea  en  imagen  » 

Danottutteñet; 
Mira  que  H  tol  aguarda 

Que  tú  amanézcate 

LAS  COATRO  T  UtfSlCk. 

Aurora  Mía  t 
Aunque  tea  en  imagen , 

Danottutteñat; 
Mira  que  el  tol  aguarda 

Que  tú  amenezcat, 

(Ymut  let  cuatro  Virtudot.) 


{€)  «Qoe  hará  de  ver  el  palio  la  Porlalesa.»  (Laa  dos  edÍeioaei4 
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AUTOS  SACRAMSOTALES.-*  PARTE  TERCERA. 


Orillas  del  Ciion  (segundo  «erro)»  eoo  fisla  de  ua  alquería. 

E8CEKAT. 
EL  HUNDO.  —Voces,  dentro. 

■UNOO. 

¡Qué bien  saenan  sus  toces» 

Y  qué  bien  suenan 
Ecos  que  repiten... 

<Caj  as  7  trompetas.) 
VOCES.  (Dentro.) 
'  s  Arma  9  arma !  ¡guerra ! 

■URDO. 

Mas  ¿qué  militar  estrnendo 
Es  ei  que  horroroso  trueca 
A  la  caja  laarmonfa, 

Y  ala  lira  la  trompeta? 
Ninguno  extrañe  que  el  Mundo, 
Siendo,  como  es,  en  su  esfera 
El  escándalo,  le  dude; 

Que  es  tan  cruel,  tan  sangrienta 

Y  (an  tirana  la  lid 

Que  el  Asia  mueve  soberbia , 
Que  estremecido  al  mirarla , 
Que  despavorido  al  verla « 
Siendo  en  una  parte,  en  todas 
Las  cuatro  del  orbe  tiembla. 
(Las  e*|ab  y  trooipetas.) 

Jabín,  hoy  rey  de  Canaán 

(¡Ob  historial ,  qué  presto  dejas 

Lo  alegórico,  si  ya 

No  es  porque  entrambos  convenganJ);— 

Jabin ,  pues,  rey  de  Cana án, 

Que  en  Asor,  su  corte,  reina , 

Patria  de  la  idolatría , 

No  contento  con  que  sea 

El  pueblo  de  Israel ,  sujeto 

A  sus  tiranas  violencias , 

Tributarlo  esclavo  suyo. 

Obligándose  á  qtre  ofVeicca 

Culto  á  su  ídolo  Bahalin, 

Acabar  con  él  intenta 

Tan  de  una  ves,  que  entregando 

Nuevas  tropas,  nuevas  levas 

A  Sisara ,  su  más  fiero 

Bruto  caudillo,  le  ordena, 

O  que  idolatre,  ó  que  todo 

El  pueblo  fje  Dios  perezca; 

Con  que  oyebdo  en  una  parte... 

vocfis.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma!  ¡guerra, guerra! 

HONDO. 

Y  en  otra  al -amenazado 
Pueblo... 

■^iCA.  (Dentro.) 
/  Clemencia ,  elemeneia ! 

Es  fuena  que ,  atento  á  todo. 
Su  juicio  el  Mundo  suspenda ; 

Y  pues  al  Mundo  no  toca 
Que  los  casos  adtevea , 
Hasta  que  el  tiempo  los  diga, 
Diga  el  tiempo  lo  que  resta, 
Aloiralli... 

(La  caja,) 

VOCES. 

¡Arma,  arma! 

NUNOO. 

Y  allí... 

■dsicA. 

¡  Clemencia ,  clemencia! 

MUKDO. 

Y  entre  uno  y  otro,  á  otros  ecos... 

UROS. 

¡Al  monte! 

OTROS. 

¡Alvalle!  ¡ala  selva! 


Con  que,  BabUoBfa  cod» 
El  oroe,  en  voces  diversas, 
Todo  es  confusión,  oyendo... 

■I^ICA. 

; Clemencia,  Señor,  clemencia! 
(Vasfi  el  Mundo*) 

VOCES. 

¡  Guerra ,  guerra !  ¡al  arma ,  al 

171«08. 

i  Al  monte!  ¡alvalle! 

ESCDIA  TI. 


Sonando  á  un  tiempo  cdjas*  voces  y  mfsicA,  saleo  h- 
yendo  onos  villanos,  y  con  ellos  BAIlAG,?iejoTeA^ 
rabie ,  y  MORFUZ. 

BARAC. 

¡A  las  selvas! 
Pastores  de  Haber,  mirad 
Cuánto  el  peligro  se  acerca. 
Pues  ya  Sisara  al  Cison 
Marcha,  doblando  la  vuelta. 
No  esperéis  que,  fronterizos 
De  Ganaán,  tan  sin  defensa 
Os  baile,  que  á  ser  vengáis 
De  su  cólera  sangrienta 
Primer  despojo. 

VUXANOS. 

A  los  montes 
Huyamos. 

ItARAC. 

Seguidme,  V  sea 
Nuestro  asilo  el  de  Éfraln, 
Que  es  donde  asiste  la  excelsa 
Débora ,  que  profetisa , 
El  pueblo  boy  de  Israel  gobierna. 
Por  falta  de  Lapídoth, 
Su  esposo.  Y  pues  á  la  inmensa 
Sombra  de  fértiles  palmas 
Su  trono  en  la  cumore  asienta, 
A  donde  las  causas  juzga  « 

Y  adonde  da  las  audiencias. 
Mostrando  que  no  ha  de  haber 
Para  el  pretendiente  puertas 
Que  no  estén  á  todas  horas 
Como  las  del  campo  abiertas, 
¿Quién  duda,  puesto  que  á  toJo 
Atiende  prudente  y  cnerda , 
Que,  oyendo  nuestras  desdiÍBhaSy 
A  nuestro  reparo  atienda? 

VNOS. 

Bien  dices.  A  Efhíin,  pastores. 

TODOS. 

A  Efrain, 

«ORFOZ. 

Si  á  freír  dijeran, 

Y  el  tal  freír  fuermí  huevos 

Y  torreznos,  aunque  fuera 
Jodio  pecado,  tras  ellos 

Fuera  yo;  mas  ¿quién  me  apriett 
Para  dejar  á  los  amos? 
Que  para  morir  cualquiera 
Lugar  basta. 

BAIAC. 

Venid,  pues, 
Diciendo  .*  Déjiora  bella... 

TODOS. 

Débora  bella... 

BAlAC. 

El  pueblo  de  Dios  perece; 
Trata  iii  de  su  defensa. 

TODOS. 

El  pueblo  de  Dios  perece; 
Trata  tá  de  su  defensa. 

BABAC4 

Pues  cuando  otros ,  ¡anna , 
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T9D«(k  (Otatfo.) 

iAriiii»aiaia{ 

BARAC. 

Dice  ¿1 :  ¡Glcmeici»,  demencia ! 
■ésiCA.  <Dentro.) 
/  demencia ,  clemencta  i 

ie$  eeíe»,  trmpttat  jf  U  mádee,  se  tan  íodot,  minot 

Morfits.) 


ESCENA  Vn. 

iíOSrOZ»  eft  It  alquería,  y  sale  BABBR  v"  JAEL, 

deteniéiidole. 

HABBK. 

jÑo  bOTais,  esperad ,  Tiltanos ! 
Que  mas  faestra  muerte  es  cierta 
Bnyeodo,  que  oo  quedando 
Conmigo. 

JAEL. 

¿Qué  es  k>  que  intentas , 
Haber,  en  quedarte  solo. 
Cuando  tus  gabanes  dejan, 
A  persuasión  de  Barac , 
Que  tras  sus  Yoces  los  lleva, 
Los  ganados  en  los  montes, 

Y  las  mieses  en  las  eras, 
A  la  idólatra  inyasion 

De  un  tirano;  sin  que  adviertas 
Cuánto  importa  mas  salvar 
Las  vidas  que  las  haciendas? 

HABta. 

Si  sabes,  lae! ,  que  tengo 

Con  Jabin  correspondencia , 

Of  con  Sisara  amistad , 

¿Qué  hay  (|ue  dudes,  qué  hay  que  temas 

ifi  seguridad  ?  Pues  no 

Sólo  huiré  de  su  presencia , 

Pero  saldré  á  recibirle. 

Y  pues  esta  alquería  nuestra , 
Que  á  orillas  del  Cison  yace , 
Parte  lindes  con  las  selvas 
Del  Tabor  y  de  Kfraln , 

^ré  á  orrecerle  que  sea 
Su  campal  alojamiento. 


¿Qué  dices? 


JAEli. 

BAisn. 
¿De  qué  te  alteras? 

JACL. 


De  que  ^  que  alguna  vez 
La  política  consienta 
Al  infiel  comercio,  no 
Coando  el  comercio  se  encoentrü 
Con  la  religión.  ¿A  un  mons^uo, 
A  quien  juzga  su  soberbia 
Igual  á  su  rey,  y  viene 
En  odio  de  la  ley  nuestra* 
Imitación  del  primero. 
Rebelión  de  las  estrellas, 
A  entablar  idolatrías 
En  tacasa,y... 

HAtlB. 

Cesa,  cesa; 
Que  menos,  Jael ,  importa 
Dar  á  Jabin  reverencia^ 
Dar  ¿  Sisara  hospedaje, 
Y  dar  á  Babalin  orrenda, 
Que  aventurar  todo  el  resto 
De  la  vida  y  de  la  hacienda.^ 
Ven  tft,  Morftis,  conmigo. 


MOiFOZ. 

SI  haré,  alegre  coo  que  sepa 
Que  estoy  seguro  con  dar 
i\  rey  Jabón  obediencia, 
A  su  Chicharra  hospedaje, 
Y  á  su  dios  Badil  ofertas. 


{Baja  al  Uhtado.) 
(Vase.) 


(Vate.) 


ESCENA  Vm. 

JAEL,  en  la  áU^eria, 

JAEL. 

Tan  absorta.  Un  conftisa 
Su  proposición  me  deja » 

gne  no  se  qué  fantasía 
n  él  se  me  representa. 
Mas  ¿qué  me  admiro,  si  Haber. 
Equivocando  una  letra , 
Dice  Beber ^  de  quien  tomó 
Nombre  la  nación  hebrea , 
Que  en  él  se  me  signifique 
El  hebreo  pueblo,  y  sean 
Sus  torpes  idolatrías 
Las  que  hoy  Dios  castiga?  ¡  Inmensa 
Piedad,  hazte  sorda,  no  oigas 
Su  sacrilega  propuesta 
Antes  que  mi  llanto;  puesto 
One  entre  mi  llanto  y  su  ofensa , 
Si  eres  Dios  de  las  venganzas , 
También  Dios  de  las  clemencias ! 
Duélete  de  él  y  de  mi , 

Y  no  permitas  que  pueda 
Hospedar  mi  casa ,  menos 
Que  para  matarle  en  ella , 
A  ese  padre  de  las  Iras , 

A  ese  autor  de  las  tragedlas , 
Caudillo  de  las  discordias, 

Y  campeen  de  las  soberbias; 
A  ese  abominable  monstruo. 
De  tan  safiuda fiereza, 

8ue  parece  que  de  sangre 
idrópico  se  alimenta , 
Según  aborrece  á  toda 
Xa  numana  naturaleza ; 
A  ese  Sisara...  ahora  todo 
Lo  dije ,  pues  se  interpreta 
El  que  ve  al  ave  que  pasa ; 
Dando  á  entender  que  no  vuela 
Tan  remontada  ninguna , 
Que  sus  venenosas  flechas 
No  la  registren  y  alialan. 
I  Oh ,  venga.  Señor,  oh ,  venga 
Ave  que  vuele  tan  alta, 
Que  de  la  visU  la  pierda !         (QaédiM  elevada.) 


ESCnClf  A  XI. 

JAEL — Sale  LA  TEMPLANZA ,  canUndo. 

TEMPLANZA. 

Si  vendrá  y  si  tu  pena 
Clama ,  llora ,  suspira , 
Gime  y  anhela. 
Si  vendrá ,  y  pues  tu  nombre 
j  OH  Jael!  se  interpreta 
.La  que  asciende  ^  no  dudes 
Que  tú  también  asciendas  ^ 
Ya  que  á  no  ser  el  Ave 
De  tanta  gracia  llena  ^ 
Que  vuele  remontada., 
Sin  que  él  alcance  d  verla , 
A  ser  imagen  suya , 
Si  dando  al  tiempo  treguas. 
El  grito  del  dolar 
Con  el  silencio  templas. 

8uien  derrama  sus  ansias, 
uien  arroja  sus  quejas. 
Avisa  al  enemigo^ 
Para  que  se  prevenga. 
Y  asi,  pues  la  Templanza 
(Por  si  acaso  en  ti  encuentra 
Una  Mujer  que  busca) 
Es  la  que  te  aconseja , 
Recata  el  sentimiento. 
Que ,  para  que  merezca. 
Sin  que  le  sepa  el  hiombre. 


Baito  aue  ¡Hci  té  upo. 
A  él  uto,  $ábU  p  cuerda , 
Clam^  llora  ^  tuipiraf 
Gime  y  anhela. 


JAKL. 

Interior  coDSonanefa , 

goe  en  mis  sentidos  suenas » 
in  saber  quién  te  inspira ; 
Ya  qoe  obligarme  intentas 
A  qao  sintiendo  calle, 
A  que  callando  sienta. 
Dame  también  los  medios, 
Porqne  no  sé  qne  pueda 
Hacer  nn  corazón 
Tan  noble  resistencia» 
Que  sienta  y  calle. 


ESCENA  X. 

JAEL.— LA  TEMPLANZA,  LA  FORTALEZA. 

FORTALEZA. 

Eso 
No  podrá  por  si  mesma 
La  Templanza. 

JAEL. 

Pues  iqniés 
Podrá? 

fORTAUzA.  (Caata.) 
ba  Fortaleza. 
Que  euúndo  eoncurrimoa 
En  igual  conferencia  j 
Ella  da  los  comejot^ 
Pero  yo  doy  la*  fuer  xas; 
Yasi^d  mi  voa  atenta , 
Lidia ,  anima,  resiste^ 
Vive  y  alienta. 
Para  la  gran  tfietoria 
De  vencerse  d  sí  mesma^ 
Bien  podrd  la  Templanza 
Intimarte  la  guerra. 
Mas  no  podrd  sin  mí 
Conseguirla;  que  si  ella 
Te  ka  empeñado  en  que  lidies  ^ 
Yo  en  que  Hdies  y  venzas  ^ 
íio  sin  grande  misterio. 
Que  si  en  Jael  se  encierra , 
En  metáfora  de  Ave , 
La  que  ascendiendo  vuela^ 
Quien  Fortaleza  dijo. 
Dijo  Gabüiel,  y  es  fuerza 
Que  haya  misterio  donde 
A?e  u  Gabriel  concuerdan. 
Y  así,  en  tan  alta  empresa 
Udia ,  anima ,  re^te , 
Yipe  y  alienta. 

JABt. 

¡Cielos!  ¿Qué  suspensión 
Tan  misteriosa  es  ésta  ? 

TEMPLANZA. 

Ya  qne  en  so  sentimiento^ 
Viendo  qae  á  Dios  apela. 
Entrambas  concurrimos 
(Por  presaroir  qne  en  ella 
La  Mujer  fuerte  bailemos). 
Yo  á  templarla  en  sii  pena , 
Y  16  á  esforzarla ,  el  Mundo 
Juicio  hará  de  cuál  tenga 
Más  derecbo  á  la  hermosa 
Goimalda. 

FORTALEZA. 

Pues  ¿qué  esperas 
A  tegiiir  tus  motivos? 

TEHFLANZA. 

Que  tú  á  los  tuyos  vuelvas. 

FORTALEZA. 

Mejor  será  que  iguales 
(Pues  nuestra  competencia 
Nos  ba  de  bailar  amigas, 
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Aunque  nos  busque  epwttu). 
Ambas  digamos  luntas : 
Jael  hermosa.., 

TEHFLAIfSA. 

Jael  Mía  9 
Prudente  d  la  Templanza.. 

FORTALEZA. 

Sdbia  d  la  Fortaleza... 

LAS  DOS. 

Clama ,  llora ,  suspira , 
Gime  y  anhela, 
Lidia,  anima,  resiste^ 
Vive  y  alienta. 

(Vaose  las  dos.) 


B8GERAZI. 

lAEL.— VARIAS  locts,  dentro. 

(Toeau  deniro  é  msreksr. ) 
SÍSARA.  (Oexíro.) 

i  Alto,  y  pase  la  palabra! 

TOCES.  {DeiUro.) 
i  Alto,  y  pase  la  palabra  I 

JAEL. 

ÍQué  escucho,  ¡ay  de  mi !  que  en  esla 
[¡litar  marcha,  no  sólo 
Me  da  el  horror  de  oiría  cerca , 
Pero  me  quita  el  consuelo 
De  oir  no  sé  qué  lisonjera 
Suspensión ,  en  que  juzgara , 
Dentro  de  mi ,  de  mi  ajena , 
Que  habla  de  decirme  al  oído...  (a) 

sfsARA.  (Dentro.) 

Ya  que  las  cumbres  excelsas 
DeEfrainydelTabor 
Saludó  la  salva  nuestra. 
Orillas  del  Cisen.  id 
Frente  haciendo  de  banderas , 
Mientras  yo  en  casa  de  Haber 
Paso  el  rigor  de  la  siesta. 
Y  para  no  perder  tiempo. 
Oigan  todas  las  fronteras 
De  Israel  el  bando  en  que 
Mueran  todos. 

(La  eaja  á  bando.) 

VOCES. 

Todos  mueran , 
Sin  reservar  á  ninguno 
Que  á  Sisara  no  obedezca. 

JAEL. 

^Sin  reservar  á  ninguno?... 
jOb  humana  dicha,  qué  apriesa 
Pasa  el  instante  que  un  triste 
En  que  es  venturoso  piensa ! 

ESCENA  XU. 

JAEL.— Salen  HABER  y  soldados,  t  SÍSA&í. 

■ARER. 

Ésta,  sefior.  ya  no  mia. 
Es  la  humilde  casa  vuestra.* 

JAEL. 

Huiré  de  verle.  Mas  {cielos! 
No  es  posible ,  que  ya  entra* 

SiSARA. 

Por  vuestra.  Haber...  Mas  ¡ay  triste! 

{Tropiezo  fcoeé  Utftít  df  M 

BASER. 

¿Qué  ha  sido? 


(o)  "Qae  haya  de  doeir»e  al  oido.*  (Las  des  oditloatU 
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AleütnreoelJa» 
116  té  cdmo  tropecé 
Bn  el  nmbrtl  de  sos  piierUs. 

Péseme  qae  cod  izar... 

efsjüu. 
¿Dónde  hay  azar  q«e  yo  tena, 
Y  mis  cuando  mi  eaidk 
Es  á  fin  de  que  me  fea 
A  Ules  plantas?  (i/ar<«.  ¡Qué  nra 
Heraosura!) 

jáEL.  (ipartr.) 

iQuéfierexa 
Tan  horrorosa! 

SÍSABA.  {Apara,) 

¡En  mi  Yida 
VI  mes  divina  belleza ! 

lAVL.   {ApMTU.) 

i  Bd  mi  Tida  Ti  mis  fiero 
Semblante ! 

SfSAEA.  (AparU.y 

Suspenso  al  verb... 
lAiL.  {Aparte,) 
Absorta  al  mirarle... 

SÍSASA.  Upsrii,) 
No, 
No  iraedo»  según  me  eleva..» 

MIL.  (Apmrle,) 
No  puedo»  según  me  asombra... 

SfSASA.  {Apártt.) 

Adelantar  bácia  ella 
El  primer  paso. 

JAEL.  {Apmrte,^ 
Al  primero 
Instante  no  estar  suspensa. 

SifAlA.  {Apmrie,) 

iQoé  pasmo! 

JAIL.  {ApürU,) 

{Qué  temor ! 
siSAiA.  (4|Mr<«.) 
;Qaéinsia! 

JAIL.  {Ap§rU.) 

¡Que  aflicción! 

BABO* 


-^¿QUflbt  HALLABA  MUiER  FUERTE? 


Ti  qué  esperas? 

SÍSABA. 

ifisuesJael? 

babbb: 
Llega  4  hablarle. 
jabl. 
1  Esto  es ?  (Voz ,  i  qué  me  aconsejas?) 
Templar  el  dolor...  sL..  cuando... 

SiSABA. 

¡Qué  turbación  tan  honesta? 
Ahora  bien,  quite  la  voz 
El  horror  de  la  presencia. 
Bella,  divina  Jael, 
No  en  mirarme  te  suspendas. 
Como  enemigo,  que  aunque 
Contra  todo  el  pueblo  venga , 
No  contra  ti :  esos  edictos. 
Que  mis  pretextos  honestan. 
No  se  han  de  entender  contigo; 
Que  su  amenaza  severa 
No  es  por  ti .  sino  por  todos ; 

Sue  tb  has  de  vivir  exenta 
e  las  generales  leyes. 

.   lAEL. 

No  es  temor,  sino  vergüenza. 
Mi  turbación ;  que  no  dudo 
Que  haya  gracia  con  reserva , 
Para  que  esa  general 
Le|  conmigo  no  se  entienda. 


Claro  está ,  que  ¿  tu  respeto 

No  habri  nadie  que  se  atrem. 

Ni  aun  yo.  (Aparte.  Pues  Aun  no  me  atrevo 

A  mirarla  de  más  cerca. 

Cuando  á  mover  voy  la  planta» 

No  sé  qué  superior  fuerza, 

A  mi  pesar,  la  retira , 

Como  diciendo...) 

unos.  (Oeafro., 
I A  la  excelsa 
Cumbre!  Que  ella  sola  puede 
Ser  nuestro  asilo. 

(Lii  eajas  y  las  trompetas.) 
TOZ.  (Dentro.) 

¡Arma!  ¡guerra! 

SfSABA. 

Pero  ¿qué  nuevo  alboroto 
Es  éste? 

esceha  xni. 

JAEL,  SÍSARAi  HABER.-Sale  UN  SOLDADO. 

SOLBADO. 

De  esas  desiertas 
MontaSas  los  moradores. 
Para  ponerse  en  defensa, 
Vav  en  desmandadas  tropas 
A  ocupar  las  eminencias , 
Con  qae  adelantados  tercios 
Cortarles  el  paso  intenun , 
En  cuyo  encuentro  repiten 
Unos  y  otros... 

VOCKS. 

¡Arma!  j  guerra! 

SiSABA. 

Iré  á  ver  en  lo  que  para.— 
En  paz  ¡  oh  Jael !  te  queda , 
Mientras  que  más  victorioso 
Otra  vez  á  tus  pies  vuelva. 

(Vase,  y  el  soldado.) 

HABKB. 

lael ,  ya  ves  lo  que  te  importa; 

Templa  tu  enejo  y  paciencia.  (rM«4 

JABL. 

¿Qué  más  le  puedo  templar? 

Y  pues  sufriendo  mis  penas 

Te  he  obedecido,  Templanza ; 

No  me  fitltes ,  Fortaleza , 

Basta  que  en  otra  ocasión 

A  ti  también  te  obedezca.  (Tase.7 


Territorio  de  Efrain  (primer  carro). 

E8CE1IA  XIV.      . 

Instrumentosychirlmias,  y  aparece  en  un  trono,  debajo 
de  una  palma,  DÉBORA,  senUda,  y  á  su  lado  LA 
PAMA,  y  salen  al  tablado  oru  «ujeb  y  nos  boubres, 

ACOBPAflABlEIfTO. 

n^BOBA. 

Suenen  tus  voces ,  ¡  ob  Pama ! 
'  Y  al  gran  pueblo  de  Israel , 
^ue  vengan  cuantos  en  él 
oídos  quieran ,  llama. 

FABA. 

Venid ,  UraelUas  t 

Venid  d  la  audiencia  ^ 

Adonde  hullaréit 

Justicia  y  Prudencia: 

Venid  d  la  auiienek^ 

Venid  ^itraelitai^ 

Adonde  hallaréii 

Prudencia  y  Justicia»  {Desaparece,) 
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flOUB* 

Divina  Débor»  bella. 

De  una  querella  que  tengo 

A  pedir  josUeia  Tengo. 

Sepa  yo  qué  es  la  querella. 

■OJBl. 

Estos  dos  hombres  ser? ian 
Con  familia  tan  escasa 
A  mi  padre,  que  en  su  casa 
Ellos  tres  solos  TÍTian. 
Sin  qne  constase  en  su  puerta 
Seña  de  que  otro  la  abrió. 
De  una  herida  amaneció 
Muerto:  con  que,  es  cosa  cierta 
Que  el  ano  el  agresor  fué. 
Porque  si  entrambos  lo  fueran, 
No  el  UQO  al  otro  se  hicieran 
El  cargo.  Y  siendo  asi  que 
Uno  de  otro  delató. 
Haciendo  uno  y  otro  empeüo 
De  que  de  su  muerto  diieñp 
Pida  la  justicia  yo ; 
Ante  ti  parezco,  ¿  efecto 
De  que  castigo  le  des 
Al  que  hubiere  sido. 

i>ÉBoaA. 

;  Qué  es 
liO  que  TOS  deds  respecto 
De  esta  acusación? 

HOMBRE  1.* 

Que  no 
Pul  el  que  4  mi  dueño  maté- 

Y  TOS  ¿qué  decís? 

■oaBRE  2.* 

Que  él  fdéf 
Porque  no  le  maté  yo. 

DÉBORA. 

¿Hay  alguna  información 
í)e  que  hubiese  con  el  uo 
Antes  reiíido? 

mojbh. 

En  ninguno 
Cayó  aquesa  presunción ; 
Que  la  que  en  ambos  cayó 
Fué  que  tal  alevosía 
Para  robarle  sería « 
Cuyo  efecto  embarazó 
El  no  culpado,  que  Tiendo 
Muerto  i  su  dueño,  detuvo 
El  culpado;  y  como  no  hubo 
Más  testigo  que  el  estruendo, 
A  que  la  gente  acudió, 
Cuando  uno  y  otro  decía 
Que  él  al  otro  detenia , 
La  justicia  á  ambos  prendió. 
Con  que,  á  tu  gran  tribunal 
Viene  á  pedir  mi  dolor, 
CasíUgo  para  un  traidor^ 

Y  premio  para  un  leal. 

DÉBORA.  {Aptrte.) 

Aquí  solamente  Dios 
Ye  al  fiel  y  Te  al  homicida  : 
El  delito  es  una  herida, 
Que  no  pudieron  dar  dos. 
Dejarle  de  castigar 
No  es  justicia;  castigalle 
En  el  uno,  sin  qne  halle 
Indicio  particular 
Contra  el ,  tampoco  lo  es : 
Suspenda  juicio  y  sentencia. 

(Qnééase  como  pensatiTi.)  I 


uno 


E8CEMAXV. 

DÉBORA»  LA  ■UJER,  LOS  DOS  Honuics.  AcooÁfaVBRo." 

LA  PRUDENCIA. 

PRtDElfCIA.  {Apmiú.) 

^  Aqui  entra  bien  la  Prudencia, 
Para  coronar  después 
Del  sacro  laurel  la  frente; 
Pues  que  halló  se  prueba  bien 
A  la  M^fer  fu0rte,  quien 
Halló  4  la  mi^er  prodenle. 

(Canu.) 

Divina  préfetisa^ 

A  quien  Un  tabiament» 

Aclamó  t0ú§  el  putbl$t 
Para  que  tú  le  rijas  y  gobiérnete 

Detempeñandú  en  ti 

El  yerro  que  padece , 

Quien  no  juzga  capaces 
De  armas f  letras  y  mando  á  las  mujeres. 

Pues  tu  gobernación , 

Ya  en  letras,  y  ya  em  leyes , 

Capítulo  kard  aparte 
Btt  el  sagrado  libro  de  los  Jueces^ 

Divina  profetisa^ 

Repita  otra  y  mil  veces , 

Mal  en  el  juicio  de  hoy 
Dentro  de  ti  tú  misma  te  suspendes. 

Búscate  en  ti;  hallar ds 

Que  es  mds  inconveniente,,. 

Que  muera  el  no  culpado^ 
Que  no  que  quede  vivo  el  delincuente. 

¿Serd  mejor  que  el  vicio  , 

Tras  si  día  virtud  lleve , ' 

Que  no  que  la  virtud 
El  viciotraiga  en  fe  de  que  se  enmienden 

Perdonar  un  delito 

Acción  es  de  los  reyes^ 

Principalmente  cuando 
No  hay  parte  que  jurídica  le  prae^, 

y  as  condenar  sin  él , 

Ni  lo  es ,  ni  serio  puede ; 

Que  restringir  los  males  ^ 
Es  rigor  y  piedad  ampliar  los  Henes. 

Y  así,  vivan  entrambos^ 

Y  llegard  d  deberte 
La  Prudencia  que  vean 

Tejer  entre  tus  palmas  sus  lástreles. 

Habiendo  considerado. 
Suspensa  en  tan  nuevo  juicio. 
Que  en  faTor  ni  en  contra ,  indicio 
Me  dan ,  ni  el  fiel ,  ni  el  culpado; 
Resuelvo,  no  sin  consejo 

|ue  ya.  consolté  conmigo, 

fue  ni' premio  ni  castigo 

le  toca  dar ;  y  asi ,  d^o 
El  castigo  ó  premio  á  Dios  ;* 
Y  pues  enjuicio  oportuno 
Castigar  no  puedo  4  uno, 
He  de  perdonar  á  dos.*- 
Libres  estáis;  idos ,  pues; 
Que  i  la  parte  algún  gran  dÓB 
La  dará  satisfacción. 
(Uno  alegre  besa  U  Uerr» ;  otro  triste  se  vi.) 
BOUBRE  i.^ 

Por  alfombra  de  tus  pies 
Mil  Teces  la  tierra  beso. 

DÉBORA.  {Alkomkret.') 
Oíd :  ¿cómo  vos  roe  Tolveis 
La  espalda ,  y  no  agradecéis 
El  ir  libre? 

■onaB  3.* 
'    Si  confieso 
La  yeráká ,  como  por  mi 
Nada  ha  hecho  la  prudencia 
De  tu  piadosa  sentencia; 
Que  yo  Tine  libre  aqui. 
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T  en  volver  libre,  no  tengo» 
Señora ,  qoé  agradecer. 

li<i0BA« 

No  os  vais  ninguno;  que  bacer 
Segando  juicio  prevenga— 
(Aptrie,  Volver  el  uno  la  espida , 
Y  otro  agradecer,  ¿qué  indicia?) 

(Vaelvc  á  suspenderse.) 

BBGBRAXVI. 

Dmuos.— LA  JUSnCU. 

JUSTICIA.  (i/«^) 

Aqtií  entra  bien  la  iasticia 
Al  premio  de  la  guirnalda. 

(Canta.) 

Débora ,  cuy0  nombre^ 

Sobre  iñceréotUa^ 

En  ti  idioma  hebreo^ 
La  orHfMota  abeja  eignifUa  (a)j 

No  $itt  grande  alusión , 

De  tus  méritos  digna , 

Pues  tiene  en  su  formada 
República,  ave  y  reina  que  la  rija; 

En  eupa  real  tarea 

TantJ  al  afán  te  apliea , 

Que  san  para  ella  graves , 
fpara  todos  dmUes,  sus  fatigas,--' 

No  este  juicio  suspensa 

Te  tenga ,  ni  indecisa; 

Que  ya  de  la  Prudeucia 
Viene  hollando  la  senda  la  Justicia, 

Quien  no  eslima  él  perdón , 

Bien  claramente  explica 

Que  no  comete  osado 
La  culpa  de  quien  titniáo  le  estima* 

La  conciencia  acusada 

Fiscal  es  de  si  misma ; 

Y  asi ,  le  trata  el  uno 

Como  ncaso,  y  el  otro  como  dicha,. 

No  se  indicia  de  a^uel 

Lo  que  de  éste  se  indicia. 

Pues ,  como  no  esperada ; 
Drota ,  hallada  de  balde,  la  alegría. 

El  reconoemienio. 

Aunque  es  virtud ,  se  vicia , 

Cuando  afectado  muestra 
Que  cae  sobre  piedad  no  merecida. 

Alborozadas  gracias. 

Que  pasan  de  la  línea 

De  agradecidas,  se  hacen 
Sospechosas,  de  puro  agradecidas. 

Anima ,  pues,  de  espacio 

Lo  que  él  aborta  aprisa;  . 

Verás  que  los  temores 
A  las  segundados  se  anticipan, 

Y  veré  yo  si  el  Mando, 
De  la  Sabiduría 

Da  el  laurel  d  Prudencia, 
Que  emiie ,  ó  á  Justicia,  que  averigua^ 

DÉBORA. 

Eo  segunda  taspension» 
A  nueva  Inz  solicito. 
No  sin  ilnminacíon , 
Ver  si  el  cuerpo  del  delito 
Haoe  sombra  nacía  el  perdón. 
T  asi,  libre  aquel  criado, 
A  éste  ¿  la  cárcel  volved ; 
Que  sin  duda  es  el  culpado 
El  que  tiene  por  merced 
El  mirarse  perdonado. 
Un  tormento  la  malicia 
Purgue  que  de  esto  se  indicia , 
Si  no  es  que  llegue  ¿  evidencia; 
Que  el  cetro  de  la  Prudencia 


(«)  «U  trfmeBfosa  abeja  slgnílea.»  (Edidon  de  IdOO.) 


Es  vara  de  la  Jostioia.— 
Vaya  pues. 

BOVBBE  1.*    « 

Si  en  el  tormento 
Tengo  de  perder  la  vida, 
Mejor  es  que ,  al  alma  atento. 
Diga  mi  arrepentimiento 
Que  es  verdad  que  el  homicida 
De  mi  anciano  dueño  fnf; 

Bonminf.* 
Volvió  mi  verdad  por  ral. 

■UJBB. 

También  por  mi  mi  dolor. 


(Vase.) 
(Vase.) 
iVose.) 


ESCENA  XVn. 

DÉBORA,  LA  JUSTICIA,  LA  PRUDENCIA,  acompaíia- 
■UNTO.— BARAC  y  villa:«os. 


voz.  (Dentro.) 
¡Piedad»  Débora,  y  favorl 

DÉBORA. 

Darac»  ¿qué  es  esto? 


(Salen  Bañe  y  los  villanos.) 
Oye. 
DL 

BABAO. 

Sisara,  aquel  general 
De  Jabín,  de  quien  la  fama 
Tantos  torpes  triunfos  cuenta^ 
Tantos  viles  bechos  canta , 
Que  de  so  bronce  los  ecos. 
Que  de  sus  plomas  las  alas. 
Ni  bastan  para  escribirlos, 
NI  para  contarlos  bastan,— 
Las  riberas  del  Císon 
Ocupa  con  gente  tanta, 

§ue  de  sus  armadas  tiendas , 
ecba  ciudad  la  campaña , 
Se  desvanecen  los  montes; 
Pues  desde  sus  cimas  altas , 
Mirando  bácia  abajo,  vuelta 
En  acero  la  esmeralda. 
No  bay  cnmbre  que  no  se  dudo 
Desconocida  en  su  falda. 
Sobre  número  Inflnlto 
De  batallones  v  escuadras. 
Noventa  falcados  carros 
(Asi  en  términos  se  llaman) 
Consigo  trae;  ingeniosa 
Máquina ,  tan  nueva  y  rara, 
Queelefóntes,  de  madera 
Sufriendo  sobre  su  espalda 
Fortificaciones,  son 
Cada  uno  un  castillo  que  anda, 
Un  rebellín  que  discurre, 

Y  un  baluarte  que  vaga. 

Y  aun  no  es  ésta  su  mayor 
Fuerza :  la  que  más  espanta» 
Para  que  los  moradores. 
Dejando  familias,  casas, 
Mieses  y  ganados ,  vengan , 
Señora,  a  cebarse  á  tos  plantas v 
Es  la  de  su  edicto,  pues 

En  públicos  bandos  manda 
Que  mueran  cuantos  no  den 
A  las  sacrilegas  aras 
De  Babalin  adoración : 
Cuyo  terror... 

díboba. 
(B^ja  al  tablado,  y  tras  ella  la  Pradoocla  y  Jostlela.) 

Galla ,  calla » 
No  prosigas;  cesa,  eesa , 
Banc ;  que  en  llegando  á  que  baya 
Ofensa  oe  Dios»  me  anima 


^i9  AOtOS  SACRAMENTALES. 

No  sé  qué  espíritu ,  que  babfa 
En  mi  corazón ,  diciendo... 

(Canta  la  Prudetiela,  j  ella  representa  lo  qae  canta.) 

rRDDRXCU. 

4  Qué  ot  turbaT  ¿  Qué  oí  acobarda? 

DÉBORA. 

¿Qaé  os  turba ? ¿Qué  os  acobarda? 

raooBifcu. 
¿De  sui  armai  el  poder  f 

DáaoBA. 
¿De  sus  armas  el  poder  ? 

PRÜDEIfCIA. 

Puei  si  el  poder  de  muí  armas.». 

DÉBORA. 

Pues  si  el  poder  de  sus  armas... 

PRDOCIICU. 

le  trae  contra  IHos,  esfuerza.,. 

DÉBORA. 

Le  trae  contra  Dios»  es  fuerza.... 

PRUDENCIA. 

Contra  si  mismo  le  traiga,.. 

nésoRA. 
Contra  si  mismo  le  traiga. 
(CaoU  la  Jastlda,  j  ella  representa  lo  qüo  eanta.) 

JUSTICIA. 

Y  aunque  es  prudencia  poner.,^ 

DlÍBORA. 

Y  aunque  es  prudencia  poner... 

JUSTICIA. 

Sólo  en  Diosla  confianza... 

díbora. 
Sólo  en  Dios  la  confianza... 

JUSTICIA. 

Tal  vez  su  causa  primera..^ 
Tal  vex  su  causa  primera... 

JUSTICIA. 

Uemite  á  segundas  causas. 

DÉBORA. 

Remite  á  segundas  causas. 

JUSTICIA. 

Yasi^  en  natural  Justicia... 

DÉBORA. 

Y  así ,  en  natural  Justicia... 

JUSTICIA. 

Es  Mengue  de  ellas  le  valgas.,. 

DÉDORA. 

Es  bien  que  de  ellas  me  valga... 

JUSTICIA. 

Que^  aunque  la  fe  basta  d  todo... 

DÉBORA. 

Que»  aunque  la  fe  basta  i  todo... 

JUSTICIA. 

La  fe  sin  obras  no  basta. 

DÉBORA. 

La  fe  sin  obras  no  basta.— 
Tú,  Barac,  pues  en  Barac 
El  frase  hebreo  declara 
Al  raro,  mi  general 
Has  de  ser;  que  de  tus  canas 
Quiero  fiar  la  Prudencia , 

?ue  disponga  la  jornada , 
del  rayo  de  tu  acero. 
La  Juslí  ia  de  lograrla. 
Del  tribu  de  Nefiali 
Cinco  mil  borobres  seSala , 
Y  otros  cinco  mil  del  tribu 
De  Zabulón ,  cuya  marcha 
A  ocupar  la  cumbre  sea 
Del  Tabor,  y  en  ella  aguarda, 
FortiUcado,  hasta  que 


-PARTE  TERCERA. 

Hi  segunda  orden  te  Taya, 
Del  dia  que  Dios  señale 
Para  que  des  la  batalla. 

BARAC. 

Aunque  de  tu  pié,  señora  • 
Mil  veces  beso  la  estampa 
Por  tanto  honor,  no  sé  cómo 
Te  diga  que  la  esperanza 
De  la  victoria  flaquea , 
Mientras  tü  misma  no  salgas 
A  la  campaña  en  persona ; 
Pues  viéndole  en  la  campaña, 
No  babri  nadie  que  no  dé 
Por  ti  mil  vidas,  mil  almas. 

DÍBORA. 

¡  Extraña  proposición ! 

PRUDENCIA  X  JUSTiaA. 

No  la  tengas  por  extraña. 

PRODBlfCU. 

Que  mds  veces  la  Prudencia 
Suele  vencer^  que  las  armas. 

JUSTICIA. 

Que  mds  veces  la  Justicia 
De  la  lid  el  lauro  alcanza. 

PRUDKfCa. 

¡Al  arma  t  pues! 

JUSTICIA. 

¡Alarma! 

LAS  DOS. 

T suenen  con  tu  nombre. 
Ai  compás  de  las  cajas... 

JUSTICIA. 

Sonoro  el  clarín... 

prudeucia. 
La  trompa  bastarda. 

jusnciA. 
Diciendo  d  este  fin  ^ 
Sonoro  el  claritt... 

PRUDENCIA. 

Diciendo  d  esta  causa. 
La  trompa  bastarda.,. 

LAS  DOS. 

iAtarma^  al  arma!  ¡Guerra! ¡ Al armi,slvm! 

DÉBORA. 

Pues  es  la  causa  de  Dios, 
Y  Dios  mi  espíritu  inflama. 
Yo  iré  contigo;  mas  mira 
Que  es  contra  tu  misma  f^ma ; 
Pues  siendo  tú  el  general » 
Será  mia  la  alabanza. 

BARAC. 

Para  ti  la  quiero  yo. 

D¿BORA. 

¿Y  seri  bien  que  se  esparza 
Por  los  imbitos  del  orbe 
Que  hombre  que  rayo  se  llama 
no  venció,  y  venció  una  humilde 
Mujer? 

BARAC 

Si ,  señora.^ 

D¿BORA. 

Aguarda, 
iEnquéloftindas? 

BARAC. 

En  que 
Nó  sé  qué  vislumbres  andan 
Aquí ,  que  envueltas  en  sombras 
De  imaginadas  fantasmas , 
Me  dan  ¿  entender  que  cuando 
El  pueblo  de  Dios  se  halla 
En  mayor  conflicto,  sea 
Una  mujer  quien  le  salva. 

D¿BORA. 

Aunque ,  como  profetisa, , 
Mi  fe  alo  lejos  alcanza 
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A  Ter  en  ini:jer  ftierte. 
Gaya  no  mordida  planta 
Piae  al  dragón ,  no  soy  digna 
To  de  ser  sn  semejanza; 
Que  tan  soberana  idea, 
Otra  es  para  qnien  se  goarda. 
Pero  ya  qne  me  Tesueívo 
A  ir  contigo  ¿  la  campaña , 
Véngala  y  espada  vengan. 

PRCDBICCIA. 

Si  es  la  véngala  la  vara 
Qoe  á  pobres  y  ricos  mide 
Iguales ,  bien  la  véngala 
A  la  Prudencia  le  toca. 

(Pónese  espada  y  ungala.) 

JUSTICIA. 

Y  A  la  Justicia  la  espada. 
Pues  es  su  acero  el  espejo 
De  armar  en  que  se  retrata. 

náaoRA. 
Ea,  Rarac,  mientras  iú 
A  juntar  las  tropas  va^as. 
Iré  yo  á  hacer  sacrificios 
Al  Sabaotb  de  las  batallas, 
Adonai  de  las  ciencias,  m, 

T  Jehová  de  las  venganzas, 
Para  que  el  pueblo  se  ponga 
En  mas  cierta  confianza, 
Qoe  del  námero,  del  mego. 

BAEAC. 

Pues  ¿qué  esperas? 

PRüDüfCU  V  JUSTICIA. 

Pues  ¿qué  aguardas  ? 

DÉBOaA. 

Que  diga  el  estruendo  en  ecos» 

Y  diga  el  genio  en  ansias , 

Llevando  mi  nombre 
Al  compás  de  las  cajas. 
Sonoro  el  clarín, 

Y  la  trompa  bastarda: 

{ Arma,  arma !  ¡ guerra,  guerra! 

TODOS. 

i  Guerra,  guerra !  ¡  al  arma,  al  armat 

Y  lleven  su  nombre, 
Al  compás  de  las  cajas. 
Sonoro  el  clarin, 

Y  la  trompa  bastarda. 
Diciendo  i  este  fin 
Sonoro  el  clarin , 
Diciendo  á  esta  causa 
La  trompa  bastarda: 
¡Alarma,  alarma! 

(Coatsca  repetidoB,  volfiendo  4  sonar  jantos  instrameatos, 
cajas  y  trompetas  y  mdsiea ,  %e  van  todos.) 


Orillas  del  Cison. 

^^  SiSARA  y  SOLDADOS,  que  traen  preso  ft  IfORFUZ» 

villano. 


V 


SfSARA. 

¡Alarma,  alarma! 
1  4  Alego  y  sangre,  no  quede 
De  todas  estas  montañas. 
Desde  su  centro  á  la  cima, 

5 ronco,  flor,  hoja  ni  planta, 
que  no  vuele  en  pavesas , 
ó  qoe  en  centsaa  no  arda, 
Llev4ndose,  no  tan  sólo 
Tras  si  tantas  vidas ,  cuantas 
8n  Intrincado  seno  alberga. 
Su  eminente  cumbre  guarda ; 
Pero  liasta  las  mismas  peñas. 
Que  de  su  centro  arrancadas 
Con  la  actividad  del  Tuego, 


Al  aire  suban  tan  altas. 
Que  emnaBando  con  el  homo 
La  tez  de  ese  azul  alcázar. 
Apaguen  la  llama  al  sol. 
Temerosa  de  sus  llamas. 

m  SOLDADO. 

De  todos  cuantos  villanos 
Entre  sos  riscos  se  amparan. 
Por  si  algún  aviso  lleva. 
Prendimos  4  éste  en  b  falda , 
Desmandado. 

Moamz. 
¿Desmandado 
Yo? Mire  usted  cómo  habla. 
Porque  muy  mandado  voy 
Donde  me  manda  mi  ama; 

Y  mandado  y  desmandado 
Son  dos  cosas  muy  contrarias. 

SiSAlA. 

Ven  acá,  villano. 

IIOaFDZ. 

Tanto 
&y  de  esa  estancia  4  esta  estancia^ 
Gomo  de  esta  estancia  4  ésa ; 

Y  pues  yo  no  tengo  nada 
lúe  hacer  allá ,  y  usted  tiene 

le  hacer  aeá,  cosa  es  erara 
lúe  á  usted  le  importa  el  que  venga , 
^rimero  que  á  mi  el  que  vaya. 

SiSAEA. 

Éste  debe  ser  loco. 

MORFOZ. 

Algo  hay  de  eso. 

SfSABA. 

De  esas  ramas 
Le  ahorcad ;  que  para  escarmiento, 
6  loco,  ó  cuerdo,  me  basta. 

MORFUZ. 

Ahora  yo  me  llegaré, 

Pues  soy  el  de  la  importancia. 

¿Por  qué  han  de  ahorcarme,  si  yo 

Adoraré ,  si  le  agrada. 

No  sólo  al  dios  Badil ,  pero 

Al  dios  Badil  y  Tenaza; 

Que  soy  criado  de  Haber, 

Y  él  á  todos  nos  encarga  («) 
Que  asi  lo  hagamos? 

SiSARA. 

¿Criado 
DeBabereres? 

MORFOZ. 

¿Qné  te  espanta? 
Si  Hal>er  es  mancebo  rico, 

Y  yo  borrico  sin  blanca , 

Que  él  me  mande,  y  yo  le  sirva? 
Pues  en  el  mundo  que  pasa , 
Entre  el  haber  y  no  baber, 
füo haber  sirve,  y  haber  manda. 

SÍSARA. 

¿Cómo  te  llamas? 

MORFOZ. 

Yo  nunca 
Me  llamo  á  mi ,  otros  me  llaman. 


¿Cómo? 


SiSARA. 
MORFirZ. 

Morfuz. 


SfSARA. 

Y  Haber  ¿dóodo 


Queda? 

MORFOZ. 

Presumo  qoe  anda. 
Porque  confitcnle  tuyo 

[a]  «T  el  que  4  todos  nos  encarga.»  (Las  dos  edicioaesJ 
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No  le  cautive  la  patria^ 
Dando  ¿  entender  que  él  también 
Haje  de  ti ,  y  qne  en  sn  casa 
Sin  so  Tolootad  te  alojas. 
Ya  qne  no  te  limonadas 
Ni  garapiñas. 

SiSARA. 


Ibas? 


Y  ¿dónde 


Monrox. 

A  traer  de  la  granja 
Unas  manadas  de  trigo« 
Antes,  según  mos  las  talan 
Tus  soldados,  que  no  queda 
Una  espiga  de  que  haga 
Jaei  el  pan  de  tu  regalo. 

SfeARA. 

¿Luego  Jael  de  ella  no  faltat 

Moiiniz. 
No,  señor. 

SÍSARA. 

Dame  los  brazos, 

Y  ese  sagrado  te  valga ; 

?ue  no  oigo  yo  un  villano 
an  vil  como  tú... 

ifOliruz. 

A  Dios  gradas. 

SfSARA. 

Mas  si  á  ti  se  redujese 
Toda  la  infame  canalla 
Del  hebreo  pueblo,  fuera 
Su  salvamento  el  nombrarla. 
Vete,  pues. 

MORFUS. 

Ahora  no  quiero 
Irme;  que  si  otros  me  agarran. 
Podrá  ser  que  á  ahorcar  me  iievoD 
Primero  que  á  ti  me  traigan. 

SÍSARA. 

Seguro  irás.— Dad  4  este 
Villano  una  salvaguardia. 
Para  que  en  todos  mis  reales 
Entre  libremente  y  salga, 

Y  de  ellos  para  sus  doefioe 
Lleve  todo  cuanto  baya 
Menester. 

MORFUZ.^ 

La  tierra  beso 
Que  pisas.  ¿Yo  gordasalva» 
Para  que  en  sus  reales  pueda 
Entrar  y  salir?  Mañana,  ' 
No  sólo  los  balsopetos. 
La  caperoza  y  polainas 
De  reales  llenaré  •  pero 
Cosidas  las  boquimangas. 
El  sayo  y  los  sarafuelles. 

SiSARA. 

Vuelva  á  proseguir  la  safia 
Del  incendio,  porque  nunca 
Me  importó  mas  acabarla. 
Que  cuando  sé  que  Jael 
Sola  en  su  quinta  me  aguarda. 

(Gajat  i  lo  lejos.) 

Pero  iqué  cajas  son  éstas , 
Que  del  Tabor  á  la  espalda. 
Por  la  parte  de  Cfrain 
Se  escuchan? 

ESCENA  XIX. 

SÍSARA,  SOLDADOS,  HABER. 

HADER. 

Dame  tus  plantas. 

SÍSARA. 

nal)er,  turbado  vienes;  ¿qué  bay  de  nuevo? 


lAttK. 


fVase.) 


Apenas  &  contártelo  me  fetret (s 
Por  salvar  la  sospeobt , 

Y  hacer  para  con  todos  la  desnedity 

Yo  también  de  ti  huido 
Me  fingí,  en  esos  montes  retraído. 

Una  perdida  espia. 
Que  de  la  parte  deEfrain  venia. 

Nos  dijo  que  sabiendo 
Débora  el  militar  bélico  estruendo. 
Con  que  al  Gison  ocupas  las  riberas. 
Hecha  su  margen  frente  de  banderas. 
Para  impedir  la  entrada  en  sus  estados. 
De  dos  tribus  listó  diez  mil  soldados ; 

Y  dando,  por  su  esfuerzo  y  su  consejo, 
A  Barac  de  las  armas  el  manejo , 
No  contenta  con  verse  profetisa. 
Pasando  de  política  á  berotisa, 

A  hallarse  en  la  campaña 
Ella  misma  en  persona  le  acompaia. 

SÍSARA. 

Mal  mis  triunfos  codfcfas. 
Pues  eso  dices  sin  pedirme  albricias. 

¿  Qué  más  mi  orgullo  pudo  i 

Desear  que  su  venida?  Pues  no  dudo 

Que,  Débora  vencida. 
No  habrá  después  quien  mi  invasión  Impida, 
Quedando,  ó  presa,  ó  muerta  su  belleza.^ 
Todo  el  pueblo  hecho  un  monstruo  sin  cabos. 

¿Qué  son  diez  mil  soldados , 
Para  cien  mil  que  traigo  yo  alistados? 

Pues  aunque  se  trocara 

El  número,  y  lidiara 
Yo  con  los  diez ,  cuando  ella  con  los  cieatOy 
Aun  tuviera  seguro  el  vencimiento; 
Que  no  valeen  armados  escuadrones 
Tanto,  Haber,  al  medir  de  los  aceros. 
Un  cordero,  caudillo  de  leones. 
Cuanto  un  león ,  caudillo  de  corderos. 
Si  éste  es  principio  en  militares  fkteros, 

Mira  tü  cuan  en  vano 
Sisara  temerá  á  un  caduco  anciano 

Y  á  una  ílaca  mujer,  tan  inferiores 
En  valor  y  poder ;  y  asi  no  ignores 
Cuánto  esa  nueva  es  en  lisonja  nüa. 
¡  Oh  si  no  fuese  al  espirar  del  dia 

El  habérmela  aado! 
¡Qué  presto  me  verías  coronado 
De  su  palma!  Y  pues  ya  la  noche  baja. 
Envolviendo  en  su  lóbrega  mortaja 
Al  cadáver  del  sol ,  y  que  no  es  hora 
De  salirla  al  encuentro  hasta  la  aurora. 

Retírese  la  gente 
Cada  una  á  su  cuartel ,  no  sea  que  intente 
(Pues,  dueño  del  país ,  no  habrá  surtida 

Que  no  sepa  >,  valida 
De  la  noche,  enmendar  de  su  fortuna 

La  falta ,  con  alguna 
Sorpresa ;  que  tal  vez  en  la  caropafia 
Suele  suplir  al  número  la  maña. 

Yo  he  de  ser  el  primero 

gue  en  vela  esté ;  ni  aun  en  tu  casa  quiero 
etirarme  al  descanso  ni  al  abrigo ; 
Que  estando  ya  en  campaña  el  enemigo. 
Fuera  mal  ejemplar  que  falte  de  ella 
Su  capitán.  ¡Oh  tú,  primera  estrella^ 
Que  eres,  contra  la  ooscura  hueste  fría. 
Madrugadora  embajatriz  del  día! 

Adelanta  en  tu  esfera, 
A  mi  rueffo,  la  rápida  carrera. 
Que  yo  ofrezco  dar  á  tu  memoria 
De  oro  una  estatua ,  en  fe  de  la  vistoria, 
Que  va .  ni  la  iaoonstancía  de  la  loas. 
La  ojeriza  del  sol ,  de  la  lórtuna   . 

La  saña ,  ni  el  anhelo 
Del  hado,  ni  el  poder  de  todo  el  délo. 

Harán  que  qo  sea  mía !  (f  m'<) 


,1^. 


DON  PEDRO  CáUNEMü  K  Lá  BÍIIGá«-, 


Apgreee  LA  SABIDUHÍA  en  OA  trono»  en  lo  aUo 

del  tercer  carro, 

SABIDCBÍA. 

Si  harán ;  qne  esU  la  ^n  Sabiduría, 
Coando  tú  tan  soberbiamente  Yano, 
Viendo  desde  su  trono  soberano 
La  humildad  con  oue  allí  Débora  orando 
La  noche  pasa;  allí  Jael  clamando 
También  a  Dios ;  partida  la  asistencia. 
Una,  de  la  Justicia  y  la  Prudenota, 

Como  gobernadora ; 

Y  otra,  como  señora 
De  su  casa  y  familia,  en  confianza 
Da  qne  baya  Fortaleza  en  la  Templanza* 

Oye ,  Señor,  sus  voces. 

ESCClf  A  XD. 

U  SAnDURÍA,M  tu  trono,  A  vnaparttf,  en  Efrain 
{primer  carro),  DÉBORA ,  JUSTICIA  y  PRUDENCIA; 
y  á  otro,  en  la  alquería  {iegumh  carreja  JAEL,  FOR- 
TALEZA T  TEMPLANZA. 

LAS  CUATRO  TmTtJOES.  (Caoun.) 

Oye,  Señor f  sut  voces. 

SABU>DRÍA. 

Qoe  üemameote  dulces  y  yeloces... 

LAS  CUATRO  TIRTenBS. 

Qne  tiernamente  dulces  y  reluces,,, 

SADIDlTRfA. 

Para  mi  triunfo  inmenso. 
Soben  como  la  vara  del  incienso. 

LAS  CUATRO  YIRTUMS. 

Para  tu  triunfo  inmenso. 
Saben  eoma  la  vara  del  ineioMo, 

vánohA, 
iGnándo,  SefSor,  será  el  dia 
Que,  en  Yirtud  de  tu  piedad. 
Puesto  el  pueblo  en  Hbertad 
De  la  opresa  tiranía 
En  qoe  hoy  yace ,  le  veat 

lABL. 

^CoándOy 
Señor  inmenso,  en  Yirtnd 
Tuya,  sin  esclatilud 
Se  Yeráta  pueblo? 

DÉDORA. 

Dando 
Al  mundo  aquella  divina 
Fuerte  Mujer  singular, 
Qoe  le  ha  de  restaurar. 

JAEL. 

Dando  aquella  peregrina 
Mi^er  fuerte ,  que  al  dragón 
Ha  de  quebrantar  la  frente. 

DÍBORA. 

Y  ya  que  en  tu  eterna  mente  (o) 
Conviene  la  dilación... 

JAEL. 

Y  ya  que  de  tu  tardanza. 
Alto  misterio  se  cree... 

SÉBORA. 

Para  oonfinnar  mi  fe... 

JAEL. 

Pan  alentar  mi  esperanza..* 

DÉBORA. 

Danoa  siquiera,  en  loor 
De  tal  aurora,  reflejos. 

(')  «Y  n  ^at  la  f  terna  mcott .•  (Edieioo  At  1717.) 


.¿QUIÉN  HALLARÁ  IIUJER  FUERTE? 

JAEL. 

Danos  siquiera  á  lo  lejos 
La  luz  de  su  resplandor. 

raCDEIVClA  T  JUSTICIA. 

Danos,  Señor,., 

FORTALEZA  T  TEMPLANZA. 

Danos,  Señor,,, 

PRODCmilA  Y  JOSTICU. 

fa  en  vislumtM^eté,, 

FORTALBZA  Y  TEMPLANZA. 

Ya  en  reflejos,.. 

LAS  CUATRO  YIRTÜDES. 

Siquiera  en  sombras  y  lejos. 
La  luz  de  su  resplandor. 

DÉBORA. 

¡Danos  el  candor  que  enclen^ 
El  cusgado  vellocinol 

JAEL. 

¡Danos  el  ángel  divino 
Que  ha  de  dominar  la  tierra! 

DiBORA. 

Contra  el  triste  mortal  susto 
Que  padece  el  pueblo  mío... 

PRÜDEIVCIA,  JÜSnCtA  Y  ELLA. 

/  Den  los  délos  su  rocío  ! 
¡  Lluevan  las  nubes  al  Justo  f 

JAEL. 

Contra  el  rabioso  furor 
De  tanta  tirana  guerra... 

FORTALEZA,  TEMPLANZA  Y  ELLA. 

/  Abra  sus  senos  la  tierra, 
Y  produzca  al  Salvador! 

DtBORA. 

4  Duélate  su  esclavitud  1 

JAEL. 

¡Su  llanto  enjuga  prolijo ! 

PRUDENCIA,  JDSTICíA  Y  DÍBORA. 

/  Danos ,  Señor,  d  tu  Hijo  ! 

FORTALEZA,  TEMPLANZA  Y  JAEL. 

¡Envíanos  la  salud! 

JAEL  Y  DÉBORA. 

Y  para  ver  que  destierra 
De  este  tirano  el  horror, 
Decir  oye  á  su  clamor... 

(Las  cajas.) 

VOCES.  (Deotro.) 

4  Arma ,  arma !  ¡  Guerra,  guerra 

DÉBORA. 

Mas  í  ay !  que  apenas  la  aurora 
Da  su  primero  esplendor... 

JAEL. 

Mas  I  ay !  que  apenas  esparce 
Su  primera  lumbre  el  sol... 

DÉBORA. 

Cuando  en  mi  busca  esta  fiera 
Marcha. 

JAEL. 

Cuando  ese  feroz 
Monstruo  todo  el  campo  ¿  un  tiempo 
Mueve. 

SABIDURÍA. 

No  tengáis  temor. 
Lidia  tú,  Débora;  y  tá, 
Jael ,  clama  al  cielo;  que  yo 
Oración  y  lid  iré 
A  presentar  ante  Dios, 
Dejando  ejemplo  al  onindo... 

JAEL. 

¿Deque? 

sabiduría. 

De  que  no  dejó... 
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A€TOS  SACBAMENTALFS.  -  PARTE  TBRGBRA. 

ILLA  T  MtfSICA. 

Dé  ser  reiighn  la  tíd. 


Si  es  la  lid  fior  religión. 
{y^U.'-Ciérrase  el  tercer  mtrro.) 
(Las  ajas.) 

JAEL. 

Pero  aanqne  más  me  estremezca 
I>e  aquellas  cajas  el  son... 

DÉBOKA. 

Pero  aunque  más  me  amenace 
Este  bélico  rumor... 

JAEL. 

Pues  mi  espíritu  me  anima... 

DÉBOBA. 

Pues  me  habla  mi  inspiración... 

JAEL. 

No  ha  de  perturbarme  i  quo 
El  cielo  no  clame. 

OÉBORA. 

No 
Ha  de  impedirme  que  al  paso 
No  salga. 

LAS  CÜATBO  TIRIVOES. 

Venced  las  dos 
Lidiando  y  orando ;  Tea 
El  mundo  que  no  dejó 

{Ciérrase  ei  segundo  carro.) 
De  ser  religión  la  lid. 
Si  es  la  lid  por  religión. 

ESCENA  XXU. 

DÉBORA.-Sale  BARAC. 


(Vate.) 


¿Barac? 


DIÍBORA. 
RABAC. 


¿Qué  mandas? 

ríbora. 

Descienda 
Todo  el  formado  escuadi'un 
Al  valle  del  Terebinto, 
De  la  cumbre  del  Tabor; 

gue  no  solamente  intento 
sperarle  en  él ,  sino 
Al  opósito  salirle. 

BARAC. 

Si  Tes  cuanto  superior 
En  número  viene ,  pues 
Casi  cien  soldados  son 
Los  que  hay  para  cada  uno 
De  los  nuestros,  ¿no  es  mejor 
Esperarle  en  la  eminencia 
Más  fortificados  r 

DáBORA. 

No; 
fue  quizá  es  aqueste  el  dia 
íue  roe  ha  prometido  Dios: 
['oca  al  arma. 

{Ciérrese  el  primer  carro,) 


Valle  del  Terebinto. 

ESCENA  XXllL 

Las  cajas»  y  salen  SÍSARA ,  HABER  y  soldados. 
^VocES,  dentro, 

SiSARA. 

Toca  al  arma. 
Pues  he  de  ser,  ó  pues  soy « 
Buscando  á  quién  devorar. 
Aquel  rugiente  león 
Que  ha  de  circundar  el  mundo; 
Signifique  el  mundo  hoy 
Del  Tabor  el  monte ;  todo 


Le  sitiad  al  rededor, 
Porque  por  ninguna  parta* 
A  nadie  pueda  el  temor 
Poner  en  fUga. 

SOLDADO  i.^ 

No  sólo 
Le  pone  en  ella  tu  horror  (n), 
Pero  del  monte  desciende,  . 
Con  tan  vana  presunción. 
Que  es  presentando  batali%. 

SfSARA. 

No  lo  Imagines ;  que  no 
Será  sino  que  rendido 
Vendrá  buscando  el  perdón, 
Pidiendo  á  merced  las  vidas. 

■ABBR. 

SI  aquáo  íbera,  seBor, 

No  á  banderas  desplegadas 

Marchando  viniera,  alsón 

De  cajas  y  trompetas ;  oye 

Si  esto  es  salva  ó  es  terror. 

(Snena  terremoto  ea  todos  evatr»  caires.) 

SlSARA. 

Terror  es ,  paes  ya  sus  trompas 

Y  cajas  los  vientos  son, 

Y  las  nubes.  ¿Qué  improviso 
Terremoto  confundió 
Tanto  la  noche  y  el  día. 
Que  al  batallado  pavor. 
Sobresaltado  parece 

Que  ha  muerto  súbito  el  sol? 
En  trémula  obscuridad 
Tanto  mi  vista  cegó. 
Que  sólo  ver  me  permite 
No  sé  qué  raro  esplendor, 
Que  desciende  sobre  mi 
De  las  cumbres  del  Tabor. 

(Lu  eaju  y  el  lerrenote.) 

HABER. 

No  sólo  á  ti » pero  á  todos 
Ciega  su  iluminación ; 

Y  pues  que  yo  entre  Ganaán 
É  Israel  neutral  estoy. 

Falte  hasta  ver  el  suceso.  i^*^) 

sisARA.  (A  los  soldados.) 
No  os  turbe  la  admiración ; 
Pues  por  más  que  se  declare 

Í Se  esconda  diré  mejor) 
¡ontra  mi  el  cielo,  contra  él 
Sabré  resistirme  yo. 
Toca  al  arma. 

(Las  e^as  y  las  tronpetas.) 
DfeORA.  (Deotro.) 
Toca  al  arma, 

Y  embiste ,  pues  en  f^vor 
Nuestro  vemos  que  pelea, 
Barac ,  el  brazo  de  Dios. 

BARAC  (Dentro.) 
Rayo  es  mi  nombre;  no  en  balila 
Hiciste  de  mi  elección, 
Puesá  mi  ejemplar,  los  rayos 
Listados  soldados  son. 

OROS.  {DeMiro.) 
¡Vivakrael! 

OTROS.  {Dentro,) 
¡Canaán  viva! 

ESCENA  ZZIV. 

Dichos.— Salen  DÉBORA,  BARAC  y  sotDAK». ! •»«■ 
la  batalla  con  SlSARA  y  los  suyos,  sowado  4  ■» 
tiempo  las  cajas,  kis  trompetas  y  el  terremoto. 

P¿BORA. 

¡A  ellos;  que  sin  duda  hoy 
El  dia  del  Señor  es, 

(#)  «No  s^lo  no  le  |K>ae  tu  horror  ci  fUfa.* 


DON  PEDRO  GáLQBRON  DB  LA  BARGá 

Porque  no  quede  ofeíecdoo  (a) 

8oe  el  dli  que  el  Señor  ? enoe 
o  esel  día  del  Señor! 

(Danse  la  battIU,  retirándose  Sisara  ;  los  demás.) 

unos. 
iVínGanaáD! 

OTIOS. 

¡Israel  Tiva! 

TODOS. 

¡arma,  arma! 

{Euirante  todci.) 

C8GE1IA  XXV. 

S^le  EL  MUNDO,  come  detpuvmdú  y  ahombrado 

■ÜNIO. 

¿Qué  confusión, 
Qué  parasismo,  qué  pasmo, 

gué  frenes! ,  que  temblor 
s  el  que  el  Mundo  padece, 
Tan  despavorido  bo?. 
Que  no  sabe  sí  el  diluvio. 
En  que  antes  agonizó, 
Repite,  según  la  lluvia 
Le  roba  al  campo  el  verdor , 
ó  si  es  el  amenazado 
Día  ¿  su  última  aflicción, 
Según  los  rayos  que  vibra 
Toda  la  ardiente  región 
En  globos  de  fuego?  Pero 
Convalezca  mi  temor. 
Que  no  es  común  el  estrago, 
Pues  á  lo  que  viendo  estoy. 
Sobre  el  campo  de  Canaán 
Sólo  descienae  el  furor. 
Cobrando  sobre  el  incendio 
Que  sus  tiendas  abrasó. 
Tan  nunca  vista  avenida 
Las  corrientes  del  Clson, 
Que  de  sus  carros  la  Inmensa 
Yaga  fortificación , 
Despedazada  á  fragmentos. 
La  lleva  la  inundación , 
Sin  que  el  campo  de  Barac 
Ofenda ;  con  que,  en  veloz 
Fuga  el  de  Sisara  buyendo. 
Va  de  un  riesgo  á  otro  mayor. 
Pues  el  que  del  fuego  escapa , 
No  escapa  del  agua ;  y  son 
Agua  y  fuego  sus  sepulcros. 
Todos  diciendo 4  una  voz... 
(Las  cajas  y  terremoto.) 
in«08.  (Dentro.) 
i  Que  me  abogo! 

OTROS. 

¡  Que  me  abraso! 

OTAOS. 

i  Gran  Dios  de  Bahalin,  favor! 

TODOS. 

i  Victoria !  \  Débora  viva ! 

néBOKA.  (Dentro.) 

Ved  que  erráis  la  aclamación. 
Que  no  es  mia  la  victoria, 
WB  sólo  quien  vence  es  Dios ; 
Y  pues  que  Sisara ,  huyendo, 
Sos  gentes  desamparó, 
Seguid  su  alcance. 

■UfllK). 

Sin  duda. 
Para  quien  depositó 
En  mi  la  Sabiduría 
De  su  guirnalda  el  honor. 


t<)  «Porque  no  puede  objeccion.»  (Edición  de  1717.) 
A.  S. 


¿QUlfiN  flALLAHÁ  MUJER  FUERTE? 

Débora  es,  pues  redentora 
Del  pueblo,  le  pone  hoy 
En  salvo;  mas  qué  virtud 
Es  la  que  el  triunfo  la  dio. 
No  sé.  Y  asi ,  pues  entre  ellas 
Será  noble  la  cuestión 
Pendiente  al  mundo,  pendiente  {h) 
De  los  cedros  de  Sion, 
Esperando  á  ver  el  fin 
Habrá  de  estar,  mientras  yo 
En  todos  cuatro  elementos 
La  lid  padezco. 


Exterior  de  la  alquería  de  Jarl. 
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iyase.) 


CSGElf  A  XXVI. 

Lac9ja,  el  terremoto.^ Sale  JAEL,  asustada, 
oyendo  i  lo  lejos. 

Ú  JAEL. 

T  El  temor 

De  lostayos,  en  el  fuego; 

Del  agua,  en  la  inundación; 

De  los  truenos ,  en  el  aire; 

De  la  tierra,  en  el  temblor; 

Por  más  que  quiera,  ¡  ay  de  mi ! 

Retirada,  en  mi  oración 

Perseverar,  no  es  posible; 

Que  no  sufre  el  corazón 
.  Dejar  de  «aber  en  qué 
*^nto  escándalo  paró ; 

Y>i4vi  puertas  de  la  qm'nta  {C} 

Salgo  á  ver... 


ESCENA  XXVII. 

I AEL.  -— MORFUZ,  con  unos  manojos  de  trigo  y  un 
esquino,  en  que  vendrán  clavos  y  martillo. 

flOBFDZ. 

i  Gracias  á  Dios, 
Que  aunque  en  carbón  se  me  ban  vuelto 
Los  reales  que  me  ofreció 
€bicbara ,  los  cuartos  mios 
1^0  se  me  iian  vuelto  en  carboni 

JAEL. 

Morfuz,  ¿qoé  hay  de  lid  ? 

■onniz. 
•  No  sé; 

Que  viendo  que  en  casa  no 
Habia  pan ,  por  estos  haces 
De  trigo  llegué  á  la  troj; 
Que  á  faltare  pan,  oí 
•Que  buenas  sus  tortas  ^on. 

JAEL. 

Y¿quétraesaqui? 

Monpcz. 

Un  martillo 
Telavos. 

JAEL. 

¿A  qué  ocasión? 

HOEFÜZ. 

De  clavar  todas  las  puertas 
A  la  susodicha  troj , 
Porque  le  cueste  siquiera 
Ese  trabajo  al  ladrón 
Que  quiera  entrar  á  robarla. 

JAEL. 

;  Qué  villana  prevención ! 

(Quítale  espigas  y  clavos.) 
Mas  déjame  haces  y  esquino, 
Y  vé  á  ver  en  qué  paró 
La  batalla;  que  entre  tanto, 

{h)  «Pendiente  el  mondo,  y  pendiente.» (Las  dos  edicioncsi) 
{e)  «Y  así  i  las  paerUs  de  la  quinta.-  (Edición  de  1717.) 
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Aechando  sus  granos  yo 
Me  quedaré,  porque  ociosa, 
No  me  acuse  ese  clamor 
De  que  el  pueblo  está  peleando» 
Y  yo  cuidando  no  estoy 
De  tener  á  los  soldados 
Que  aquí  traiga  su  aflicción» 
Pan  que  darles. 

mohfcz. 

lYoiráYcr 
Lo  qtte  allá  pasar  Eso  no ; 
Que  aun  aquí  estar  no  quisiera  (a). 
Adonde  llega  la  voz. 
Que  entre  su  escándalo  dice... 

SÍSARA.  (Dentro.) 
¡  Gran  Dios  de  Babalin,  favor ! 

JAEL. 

Bien  teme,  pues  quien  iuTOca 
A  Bahalin ,  no  i  Sabaotb, 
Infiel  es. 

VORFUZ. 

Y  tan  inOel 

ÍSi  ao  es  que  enturbiado  esto^)» 
^ueel  que  despeñado  cae 
Desde  el  risco  superior 
Del  monte,  Gbichara  es. 

JAKL. 

Al  verle  tiemblo. 


ESCENA  XXVUL 

lAEL,  MORPUZ.— Sale  SÍSARA,  como  despefiado. 

SfSAlU. 

¿Quién  vi6 
En  el  vientre  de  una  nube 
Tan  monstruoso  embrión, 
Que  aborte  de  un  mismo  parto 
El  granizo  y  el  ardor? 
Y  pues  ni  hueste  con  bueste. 
Ni  escuadrón  con  escuadrón 
Me  queda,  ¿dónde  podré 
Guarecerla  vida?  No 
Porque  la  vida  deseo. 
Tan  sin  fama  y  sin  honor, 

(Cayendo  y  tropezando.) 
Vencido  de  una  mujer* 
Mas  porque,  Tivieudo  yo. 
Viva  de  Israel  la  ruina. 
Vengando  en  otra  ocasión 
El  desden  de  ésta,  por  más 
Que  milite  en  su  favor 
El  cielo,  pues  cuando  me  halla 
Sin  más  armas,  sabré  atroz. 
Para  escupírsele  al  cielo , 
Arrancarme  el  corazón.     (Cae  á  los  pies  de  Jaol.) 

BARAC.  (Dentro.) 

Por  aquesta  parte  f^é 
Por  donde  Sisara  huyó. 

nÉBORA.  (Dentro.) 

No  quede  en  su  alcance  peña, 
Risco,  gruta,  tronco  ó  flor. 
Que  no  examinéis. 

SÍSARA. 

En  vano 
La  fuga  me  aseguró. 
Pues  cuando  desalentado 
Oigo  tan  cerca  la  voz 
De  quien  me  sigue,  no  sé 
Por  dónde  ni  adonde  voy. 
JAEL.  {AparU,) 
¿  Qué  noble  envidia,  nacida 
Ue  generoso  valor. 
Es  la  que  ha  engendrado  en  mí* 


(0}  «Cue  aua^e  aqai  estar  no  Ritiera.»  (Las  doi  edicioaes.) 
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Ver  huyendo  á  este  fen» 
Monstruo,  sin  qne  tenga  parte 
En  su  vencimiento  yo  ? 

SiSARA. 

¿Quién  va?  ¿Quién  es? 

JAEL. 

¿Qué  lA  asombra 
El  mirarme? 

siSARA. 

¿Cómo  no 
Me  be  de  asombrar ,  si  segunda 
Vez  á  tus  plantas  estoy? 


JAEL. 

¿Qué  importa,  si  es  para  hallar 
En  mi  tu  auxilio  y  faTor? 
{Aparte,  i  Oh  tú ,  piadosa  Templanza, 
Dale  halagos  á  mi  voz, 

Y  ayüdame,  Fortaleza, 

Tú  para  una  ilustre  acción!) 
No  temas,  pues. 

SÍSARA. 

No ,  no  es 
Fácil  no  tener  temor 
A  cualquier  vavi^T ,  después 
Que  una  mujer  me  venció. 
Digalo  el  que  siendo  tú 
La  sola  á  quien  no  tocó , 
Ni  de  mi  rabia  el  contagio. 
Ni  de  mi  edicto  el  pregón, 
Al  verte  con  ese  haz 
De  trigo  al  pecho,  ¡  qué  horror! 
Con  esos  clavos,  ¡  qué  angustia! 

Y  ese  martillo,  en  mayor 
Pasmo,  en  mayor  sentimiento 
Me  pones ,  que  el  que  me  dio 
Débora  vibrando  rayos ; 
Dándome  á  entender  (jue  son 
Martillo,  clavos  y  espigas. 
Segundas  armas  de  Dios. 

JAEL. 

No  vanamente  te  dejes 
Persuadir  de  la  aprensión 
Que  traen  las  ruinas  tras  si  {h)\ 

Hue  de  verme  exenta  yo 
e  tus  salías ,  solicito 
Cumplir  con  la  obligación. 
Entra  en  mi  albergue ,  y  en  él 
Descansa ,  cobra  el  valor 

Y  el  aliento ;  que  yo  conozco 
Dar  á  tu  vida  favor 

Tal ,  que  á  nadie  contra  eltai 
Le  quede  ninguna  acción. 

SÍSARA. 

Agradecerte  quisiera, 
Jael ,  la  piedad ;  pero  estoy 
Tan  rendido  á  la  fatiga 
Del  cansancio,  á  la  pasión 
De  la  sed ,  que  apenas  puedo 
Formar  la  respiración. 
Manda  que  un  jarro  de  agua 
Sólo  me  den. 

lAKL. 

Fuera  error; 
Que  el  agua  es  veneno... 

nORFüZ. 

¡Y  cómo 
Que  es! 

JAEL. 

Tras  cansancio  y  sudor. 

MORFUZ. 

Y  aun  antes.  {Aparte,  Y  asi,  por  él 
Volando,  á  traérsele  voy.) 


[b)  «Que  trae  tas  rainat  tras  sl.>  (Las  dos  ediciones.) 


(Vjse4 
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WKCñH  XXCC. 
lAEL»  StSARA. 

JASL. 

Veo  donde  mi  Jirro  dn  lecbo 
Sea  antidoto  mejor 
A  eotrambas  ansias. 

Fortunar 
Ifo  desesperes,  pnes  boy, 
A  ejemplo  de  todo  el  mondo, 
£ífrado  en  mi  confoslon , 
Sittna  Jff(/«r  fué  ta  mina» 
Otraseri  ta  blasón. 
Guardando  mi  fida  para 
Qoe  el  padecido  balden 
venpie;  qne  no  ba  de  baber  siempre 
eclipses  contra  mi.  {EMinn  m  U  tígiueñé:^ 

UXL. 

¡Ob 

&\  la  bebida,  logrando 
So  natural  propensión , 
Le  adormeciese  el  sentido  t 
Pnes  me  da ,  inmenso  Señor, 
La  Templanza  el  medio,  déme 
La  Fortaleza  el  valor, 
Y  el  acaso  de  estas  armas 
Ei  lostromento. 


iJBuiraH) 


E8GE1IA  XXX. 


Salen  DÉBORA ,  BAR  AG  y  soloaüos,  qoe  traao  pr^9o 

á  HABER, 


Parece  Sisara? 


D¿BOftA. 

En  fin,  400 


BAIUO, 

Todas 
Las  montafias  discurrió 
Tu  gente,  y  sólo  en  sn  centro 
A  Haber  escondido  bailó ; 
Con  que  oyendo  i  todo  el  po^blo 
La  común  acusación 
De  ser  confidente  suyo, 

Y  quizi  por  quien  metió 
Las  armas  contra  Israel » 
A  tile  trae  en  prisión. 

ftáaoiiA. 

Baber,  que  del  pueblo  bebreo 
Tomaste  el  bando  peor, 
Pnes  idólatra ,  las  puertas 
Abriste  ¿  la  indignación 
Del  cielo,  ya  Tes  que  el  delO 
A  Sisara  castigó, 

Y  que  el  castigarte  á  ti 
Me  toca. 

HABEB. 

A  tus  pies  estoy, 

Y  arrepentido,  la  enmienda 
Prometo,  y  pido  el  perdón. 

bíboba. 

Libre  está  quien  perdón  pido 

Y  enmienda  ofrece. 

BABAC. 

Pues  boy, 
Débora ,  no  sólo  ti  pueblo 
Redime  de  la  opresión 
En  que  le  tenia  un  tirano, 
Pero  en  cuanto  á  religión, 
Sn  error  destierra,  saiTando 
La  esclsTitud  y  el  error ; 
ulén  duda  que  á  voces  dlg:^ 
mundo  en  su  aclamación...  * 


E8CE1IA  TTfl. 


DÉBORA  9  BABAC ,  soldados,  HABEB|  EL  MDRDO, 

con  la  guirnalda,. 

KDlfDO. 

Débora  es  la  Mujer  fuerte^ 

Íoe  en  los  Provtrbtot  bascó 
a  gran  Sabiduría ;  pero 
El  murel  que  en  mi  dejó» 
Fué  para  aquella  yirtud 
^ue ,  en  mas  eminente  loor 
suyo,  el  premio  la  adquiriese  (a); 
Por  eso  no  le  doy 
Basta  que  á  este  fin  la  Fama 
Con  lo  dulce  de  so  tob 
Convoque  de  las  Virtudes 
El  coro ,  á  ver  cuál  logró 
Conseguir  deesu  guirnalda 
El  lauro.  Suene  YeRn 
La  dalzura  de  to  acento. 


cscnoiA 
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Diosos. <-LA  FAMA ,  en  un  bofetón,  en  lo  alto 

de  na  carro, 

FASA.  (Canu.^ 
Pue»¡0tencionl 

■Ü8ICA. 

Pueijatittehn! 

rASA. 

1  Ab  de  la  esfera  del  Aiego  9 
¡Ab  de  la  Yaga  región 

bel  aire,  montes  y  mares, 
Cielo,  estrellas,  lana  y  sol  í 
4  Atención! 

¡  Atención  f 

PAMA, 

2  Qué  Yirtud  es  la  que  mis 
Gloriosa  resplandeció. 
Para  baber  bailado  el  Mundo 
X\tL  Mujer  fuerte? 


k^ 


ESCENA 

DiünóS.— Abren  se  dos  carros,  y  Tense  en  el  ano  LA 
JUSTICIA  T  LA  PRUDENCIA,  y  en  el  otro  LA  TEM- 
PLANZA y  LA  FORTALEZA,  y  todas  cuatro  en  dos 
rastrillos  que  bajan  al  tablado,  sentadas  ea  un  iris  da 
nubes,  con  araceü  de  flores. 

tu  CüATBO  varoDES.  (Cantafl.) 
¡Yol 

BARAC. 

Todas  cuatro  respondieron* 
Varias^  en  acorde  unión. 

DlfBORA. 

T  tedas  cuatro  triunfantes, 
Se  dejan  de  dos  en  dos 
Yer  en  dos  iris,  en  cuyo 
Cambiante  tornasol. 
Cada  flor  es  una  estrella, 
Y  cada  estrella  una  flor. 

nUNDO. 

Bellas  Yirtudes ,  si  el  Mondo 
Arbitro  es  de  la  elección , 
'Sepa  el  Mundo  quién  el  dueño 
Es  de  esta  guirnalda. 

lÁS  CUATRO  tirtOdis.  (Cantan.) 

¡Yo! 
pBDDENaA.  (Casta.) 
YOf  que  Hende  la  Prudencia , 

(a)  «Sd/'o  sí  primero  la  «dfoiriMe,»  (Edición  de  1717.) 
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Di  é  Débara  inspiración^ 
Para  que  su  triunfo  fii¡,€SO 


fifecfo  de  su  oratíon, 

JUSTICIA.  (Canta.) 
yo,  que  siendo  la  Justicia^ 
y  ta  Justicia  de  Dios^ 
Truenos  y  rayos  la  di^ 
ios  armas  con  que  venció. 
TEMPLANZA.  (Canta.) 
yo  y  que  siéndola  Templanza^ 
Templé  en  Jad  el  dolor 
J)e  ver  cautivo  su  pueblo  » 
Rasta  lograr  la  ocasión 
De  acabar  con  su  enemigo. 

FORTALEZA.  (Canta.) 
yo,  que  de  esa  ilustre  acción 
El  dueño  fui,  pues  fUi  quien 
A  su  espíritu  le  dio 
JsO  Fortaleta ,  añadiendo 
Aun  circunstancia  mayor ^ 
A  que  no  llegó  ninguna. 
TODOS.  (Representan.) 
¿Gómot 

FORTALEZA 

Como  faé  á  ocasión. 
Que  para  amasar  el  pan. 
Guando  Sisara  llegó, 
Aecliaba  el  trigo  que  babia 
Reservado  en  fértil  troj» 
Para  qne  fuese  sustento. 
Del  ejército  de  Dios; 
Con  qne  queda  destruido 
De  ana  vez  el  fiero  borror 
De  tanto  contrario. 

TODOS. 

¿Cómo? 

FORTALEZA. 

Digalo  su  misma  acción. 

ESCENA  XXXIV* 

Dicflos.— Ábrese  en  un  carrean  pabellón  de  campana,  y 
vese  comeen  un  lecho  &  SlSARA,  con  un  clavo  en  la 
frente,  y  JAEL,  en  acción  de  estarle  enclavando 

FORTALEZA, 

Volved  los  ojos ;  veréis 
El  trágico  pabellón. 

JAEL. 

Muere ,  tirano,  á  las  armas ; 
Que  aunque  el  acaso  las  dio , 
No  bay  acaso  sin  misterio 

SfSARA. 

:  Ay  de  mi !  No  siento,  no. 
Tanto  el  morir,  como  á  manos 
De  una  mujer,  con  baldón 
Tan  vil ,  como  que  vea  el  mundo 
Clavo  en  mi  frente,  y  que  boy 
Muera  con  señas  de  esclavo 
El  que  ayer  era  señor. 

UNOS. 

¡Qué  prodigio! 

OTROS. 

¡Qué  portento! 

OTROS. 

¡Qué  asombro! 

OTROS. 

i  Qué  admiración! 

DÉBORA. 

Más  qne  admiración ,  asombro, 
Portento  y  prodigio  son 
Para  mi. 

TODOS. 

¿Por  qué?' 

DADORA. 

Porque, 


Como  profetisa ,  esto^ 
^iecdo  en  aquel  misterioso 
Ceroglifico,  un  borrón. 
Un  rasgo,  un  viso ,  ana  señr. , 
Que  en  bosquejado  primor 
Me  dice  el  prometimiento 
Que  bizo  en  el  Génesis  Dios. 
De  que  una  mujer  quebranto 
La  cabeza  del  dragón. 

MONDO. 

Aunque  el  fin  es  quien  corona 
La  obra ,  con  todo  eso,  yo 
De  esta  preciosa  guirnalda 
No  me  atrevo  á  dar  el  don, 
Sin  que  la  Sabiduría 
Atienda  á  mi  invocación. 

ESCENA  ULTIMil. 

Dichos.  —En  el  carro  de  la  palma,  donde  estnvo  sen- 
tada DÉBOR^,  sube  sentada,  por  elevaci^O;  U  SABl< 
DURÍA I  con  bestia  y  cáliz  en  la  maooi . 

MUNDO. 

¿Dónde,  alu  deidad,  estás? 

SABIDURÍA. 

Sentada  en  la  silla  estoy, 
Que  por  sede  de  sapiencia 
Prestada  á  Débora  doy. 
Desde  el  dia  que  del  pueblo 
La  di  la  gobernación. 

HUNDd. 

De  Prudencia  y  Justicia 
Ella  asistida,  sacó 
De  esclavitud  á  Israel, 
En  cuya  prosecución. 
De  Templanza  y  Fortaleza 
Jael  asistida ,  mató 
A  Sisara,  i  A  quién  daré 
Tu  laurel? 

SABIDURÍA. 

Aunque  en  las  dos 
Se  explican  los  dos  lugares 
Qne  quise  confrontar  yo. 
En  consuelo  de  que  veas 
Sombras  de  tu  redención  ; 
Pues  Débora  es  la  Mujer 
Fuerte,  por  quien  preguntti 
El  Proverbio,  puesto  que  ella 
Al  enemigo  venció ; 

Y  Jael  la  que  invencible 
El  Génesis  prometió , 
Puesto  que  es  la  que  quebranta 
La  frenie  al  monstruo  feroz,  — 
¿Quién  duda  que,  conviniendo 
Los  dos  visos  en  las  dos , 

Una  es  redención  del  pueblo. 

Y  otra  al  mundo  es  redenciou  ? 

Y  asi,  pues  más  general 
Fué  de  Jael  el  favor. 
Puesto  que  á  gentil  y  hebreo 
Igualmente  aprovechó 

La  limosna  de  su  trigo » 
Reparando  la  aflicción 
Del  hebreo  y  del  gentil 
Que  á  sus  umbrales  llegó 
(En  fe  de  que  su  materia 
Siendo  hebrea  traducción 
Casa  de  trigo,  Belén), 
Hablan  de  gozar  los  dos 
El  fruto  que  en  su  escondido 
Tesoro  reserva  Dios, 
Hasta  el  difinido  tiempo 
Que  amanezca  su  esplendor, 
A  ser  su  carne  este  pan , 

Y  su  sangre  este  licor. 
¿Quién  duda  que  viva  sombra 
Jael  es,  y  Débora  no. 

De  aquella  en  primero  instante 
Pura  y  limpia  Concepción , 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  BARCA. 
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QM  61  siOBpve  virgen  utora 
hos  iii  de  parir  el  solt 
Désele  ásaforUles% 
U  goinialdar 

■vudo. 
Es  jasu  «ccioQ. 

Lat  titi  te  lo  agradecemos. 

lüSTICU. 

CoB  que,  de  nuestra  caestion... 

TBIIPLAIIXA. 

Todu  qnedamoa  ¡goales... 

LAS  TIIS. 

Todas  diciendo  4  una  toz... 

ELLAS  T  Mdf  ICA. 

¿Jael  vitm,  icmhra  ée  aquefía 
PurB  y  tímpia  Coneepcion^ 
Que  en  siempre  virgen  aurora 
Nm  ha  ée  pirir  eltolt 

DÉBORA. 

Bendita  entre  las  mujeres 


-LA  VIDA  ES  SUBflO. 
La  aclamait» 

Esomelor 
ElcintlcodeBarac 
Lo  dirá. 

JAIL, 

¡Felice  yo» 

?iie  he  llegado  á  merecer 
an  gloriosa  aclamación  I 

■ORFDZ;»' 

Pues  qne  del  Señor  el  día». 
No  pierde  sei  del  Sefior»  ^ 
Porque  en  gloria  de  su  liadre 
Le  Tneln  la  devoción. 
Digamos  todos ,  pidiendo 
De  noestras  Taitas  perdón... 

TOaOS  T  MÚSICA. 

/  Jael  Wve,  t&m^a  de  amella 
Pura  ¡f  limpUt  Concepción « 
Que  en  iiempre  wirgen  aurera 
Ños  ha  de  parir  el  solí 

<CoB  esu  r«peaclOB,f  al  tte  de  las  eairimlat,  te  da  fin  ti  anto.) 


LA  VIDA  ES  SUEÑO  "♦. 

(Edíeloi  da  Id76.*ldeai  de  García  lofanzoD,  1690.— Ide«  de  Paodo.-rldem  de  Apóntes.) 


EL  PODER. 
LA  SABIDURÍA. 
EL  AMOR. 
LA  SOMBRA. 
LA  LUZ. 


PERSONAS. 

EL  príncipe  de  LAS 

TINIEBLAS  (a). 
EL  HOMBRE. 
LA  TIERRA. 
EL  AIRE. 


EL  FUEGO. 

EL  AIRE. 

EL  ENTENDIMIENTO. 

EL  ALBEDRiO. 

MÚSICOS. 


BIEMOBU  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  ^Uner  carro  hade  ser  nn  globo ,  lo  más  capaz  que  pueda  dar  de  si  la  faciíada  del  carro.  Su  primor  cuerpo 
h  de  estar  pintado  de  boscajes,  y  entre  ellos  varios  animales,  y  el  globo  lineado  como  mapa  de  esfera  terrestre^ 
! entre  sos  lineas  coiyado  de  rosas  y  flores,  lo  más  hermoso  que  se  pueda.  Ha  de  haber  delante  dos  árboles  de 
acortado,  en  que  descanse  á  su  tiempo  el  medio  globo,  que  se  ha  de  abrir  en  dos  mitades ;  y  de  la  que  quede  úja, 
b  de  salir  ona  mujer ,  caballera  en  un  león  corpóreo. 

El  segando  carro  ha  de  ser  otro  globo,  igual  en  sus  tamaños  al  primero,  con  diferencia  de  que  su  pintura  ba  de 
ser  en  su  primer  cuerpo  de  nubarrones  y  estrellas,  y  en  su  globo  lineado  como  esfera  celeste,  con  signos  y  imá- 
genes del  zodiaco,  y  todo  con  resplandores.  También  se  ba  de  abrir  á  su  tiempo ,  descansando  la  mitad,  que  cae 
en  dos  columnas  de  recortado,  pintadas  como  pirámides  de  fuego,  y  ha  de  salir  de  la  otra  mitad ,  que  queda  fija, 
otra  mujer,  caballera  en  una  salamandra,  también  corpórea. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  otro  globo  igual  á  los  dos,  con  diferencia  de  que  su  pintura  sea  de  color  de  mar,  cua- 
jado entre  ondas  cerúleas,  todo  de  diversos  pescados.  Su  mitad  ha  de  descansar  sobre  otros  dos  pies,  pintados  de 
0^,  conchas  y  corales  y  demás  adornos  marinos,  y  salir  del  otra  mujer ,  caballera  en  un  delfin  corpóreo^ 


0)  Repreaeatado  ea  1673,  aegín  eontta  del  expediente  del  tr* 
cbiTo  de  Madrid  (IM 97-20).  Aquel  mismo  afio  se  hizo  el  Arca  de 
tfm  enti9ú,  eoaaiidose  la  representaelon  de  ambas  obras  á  las 
««Bpaflias  de  Pélü  PaKtfil  y  Manael  Vallejo. 

Con  Bofflbre  de  Calderón,  corre  otro  anto  titulado  también  ¿a 
^^  a  Sueño,  linial  á  éste  en  algnnos  pasajes ,  aunqae  mny  difer- 
id en  otros  machos.  Está  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  (co- 
l^ioQ  lefialada  Ff.-1S5),  y  debia  ya  existir  en  1703 ,  en  cayo  afio 
^'^Btd  al  Ayintamiento  de  Madrid  el  mercader  Francisco  Laso 
^  lista  de  los  antos  y  loas  qoe  poseia  de  Calderón.  Alli  dice : 
^  ^iie  et  Smeño,  manoeecfipto  ¿ferenic  del  impreto,  (Archivo 
*e  «Jdrid,  V-Wl-l) 


El  anto  qne  nosotros  damos  es  el  qae  se  imprimió  en  Tlda  de 
Calderón,  en  1676.  — El  otro  parece  unt  refundición ,  y  es  mny 
inferior  en  mérito.  Qoizá  también  se  escribirla  intes  qae  Calderón 
hiciese  el  sayo,  y  le  pondría  en  deseos  de  aprovechar  la  idea  de 
sa  famosa  comedia,  para  aplicarla  á  las  fiestas  del  Cdrpar. 

(a)  m  El  Pecado.*  (Las  dos  ediciones.) 

(2)  «Memoria  de  las  apariencias  qae  se  han  de  hacer  para  la 
representaelon  de  las  fiestas  del  Corpas  deste  afio  de  1673  en  el 
anto  Intitolado  Lo  Yido  et  5i(«f9.»— Docamento  inédito.  El  último 
párrafo  y  la  firma  soa  de  naao  de  Calderón.  (Archivo  de  Madrid* 
S.M97-Í0.) 


m  AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PARTE  TERCERA. 

El  cuarto  carro ,  en  correspondencia  de  los  tres ,  ha  de  ser  pintado  de  cobr  de  aire,  cuajado  da  diteías  im. 
Ha  de  descansar  su  medio  globo  en  dosbicbas,  con  dos  pájaros  en  su  remate;  la  mujer  que  ba  desilirdeflk 
de  venir  sobre  un  águila  corpórea. 

En  uno  destos  globos  ha  de  haber  en  lo  bajo  del  tablado  hecha  una  gruta,  que  ha  de  abrirse  á  su  tiempo,  j  ver- 
se en  ella  un  hombre  dormido  sobre  un  peñasco;  y  porque  una  mejor  con  su  pintura^  podrá  ser  en  el  gloU 
terrestre.— D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


Il0gloii  ftQtisUea  del  ootTcrsOp  recién  saeida  da  la  nada.— So 
fea  las  esrera»  del  Aire,  del  Agoa»  de  la  Tierra  y  del  Foego. 

ESCENA  PRIQIERA. 

De  eui  re$peeUifa$  e$feras  iálen  LA  TIERRA ,  cabalgan' 
do  en  un  ieon,  EL  FUEGO  en  una  salamandra ,  EL 
AGUA  en  un  délfin ,  p  EL  AIRE  en  un  águila.  Apéame, 
y  asiendo  á  un  tiempo  de  una  corona  que  habrá  en  el 
escenario^  luchando  en  rueda,  por  llevársela.-'-Den' 
tro  las  voces  del  PODER ,  LA  SABIDURÍA  i  EL  AMOR. 

--MÜSICA. 

AGUA. 

I  Mia  ha  de  ser  la  corona  t 

AWB. 

|E1  laurel  ha  de  ser  mió ! 

TIERRA. 

¡No  hará  mientras  yo  no  muero* 

FOSCO. 

{ No  será  mientras  yo  vi?o  It 

AGUA. 

Este  lazo  de  los  cuatro» 
Nanea  hasta  aquí  dífidido» 
No  ha  de  romperse  si  yo 
No  reino. 

TERRA. 

Que  en  el  principio 
Dios  hizo  el  cielo  j  tierra 
Se  dirá:  luego  debido 
Me  es  el  Tasallaje»  sleBdo 
La  que  á  los  tres  me  anticipo  (a). 
Pues  será  de  fe  que  á  mk 
A  par  del  cielo  me  hizo. 

AniE. 
Tierra,  que  árida  y  Tsofa 
Estás,  que  asi  ha  de  decirla 
La  misma  letra ,  si  soy 
El  Aire,  á  cuyos  alivios 
Has  de  beber  los  alientos. 
4  Por  qué  compites  conmigo  t 

AGUA. 

El  Espíritu  de  Dios» 
Inspirado  de  si  mismo. 
Sobre  las  asnas  fluctúa, 
4)ue  son  la  faz  del  abismo; 
Lo^o  si  sobre  las  aguas 
£1  Kspiritu  diTino 
De  Dios  es  llevado,  al  Agua 
Debéis  los  demás  rendiros. 

FUEGO. 

ün  globo  7  masa  conftisa,. 
Que  poéticos  estilos 
Llamarán  caos,  y  nada 
Los  profetas,  compusimos 
Los  cuatro;  pues  ¿por  qué,  Siendo 
flija  hermosa  de  mis  visos , 
La  luz  la  primera  criatura 
'Con  que  á  todos  ilumino. 
Queréis  que  el  Fuego  no  sea 
De  los  cuatro  el  preferido? 

(Luchan  loa  caatro.) 


(tf)  t La  que  4  los  tres  anticipo.»  (Edición  de  I7l7.) 


TinniA. 
iT6  el  preferido  ?— Agua,  d^a 
Libres  los  términos  iiiios..^ 

AGUA. 

Déjeme  el  Aire  los  brazoa 
De  mis  mares  y  mis  rios. 

ami. 

En  dejándome  á  mi  el  Foego 
La  presa  de  mis  suspiros. 

FUBGO. 

Cuando  me  deje  la  Tierra, 
Opaco  cuerpo  que  cifto. 
Resplandecer  y  lucir. 

(Lachando  siempre^ 

TUIBRA. 

Con  Aire  y  Agua  compito. . 

AIRB. 

Yo  con  el  Agua  y  el  Fuego. 
Que  son  los  dos  oon  quien  lidia 

AGUA. 

Yo  con  el  Aire  y  la  Tierra. 

FUEGO. 

Yo  con  la  Tierra  y  contigo 

(Dicen  dentro  i  mt  mismo  tiempo  iftiIasM(r,SaMlirijT 
Amor  los  versos  qne  repetiri  la  música,  f  IM  stASelmatm 
se  sospenden.) 

LOS  TRES. 

Agua,  Tierra,  Fuego  y  Aii^*** 

misicA. 
Agua,  Tierra,  Fuego  y  Mre.*. 

LOS  TRES. 

Que  contrariamente  unidot..* 

MdSICA. 

Que  contrariamente  unidos,.  • 

LOS  TRES. 

Y  unidamente  contrarios..* 

MitSICA. 

Y  unidamente  eontrarioe.^ 

LOS  TRES. 

En  ludia  estáis,  dividios  (b)¿ 

LOS  CUATRO  ELEMENTOS. 

¿  Quién  nos  lo  manda? 


ESCENA,  n. 

LOS  CUATRO  ELEMENTOS.  Se  desasea,  partiendo b 
corona ;  y  salen  EL  PODER,  andaao  Teaeíahleí  1  SA- 
BIDURÍA T  AMOR,  de  galanes. 

PODER. 

El  Poder, 
Que  eternamente  infinito 
Pudo... 

SAamuRU* 

La  Sabiduría, 
Qne  supo  desde  el  principio 
Disponerlo  asi. 


(b)  «En  lacha  esUis,  dlfidídos.»  (Edlelon  á6lTt7J 
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AMOft« 

El  Amor» 
Ooe  de  los  dos  prooedldOt 
También  lo  quiso. 

AGUA. 

¿De  suerte. 
Que  QD  mismo  Poder., 

AIBK. 

Que  QQ  mismo 
Sal)er... 

TRBRA. 

Qae  un  mismo  querer... 

FDI60. 

En  tres  persooss  disUato... 

A«UA. 

Y  en  sola  ma  Yolootad... 

Ame 
Jaouraos  y  difidimos... 

LOS  cuATio  itmirros. 
Quiso»  sopo,  pudo? 

1X>STBIS. 

Si,. 
Porque  pudo,  supo  y  quiso. 

A6QA. 

AesaToz... 

ABI. 

A  ese  precepto*»* 

TUEBA, 

A  ese  imperio... 

rviGo. 

A  ese  dominio..* 

áeDA« 
Yo  me  bmniUo. 

Aim. 

Yo  obedezco. 

TlEaiA. 

Yo  me  postro. 

FDEGO. 

Yo  me  rindo. 

LOS  CUATIO. 

Y  de  la  pasada  lid 

En  la  pretensión  desisto. 

rODIR. 

Oid ,  que  no  por  eso  cesa 
Vuestro  campal  desafio, 

?ne  aunque  enemigos  no  os  quiero, 
ampoco  no  os  quiero  amigos. 
A  ser  Tuestras  caalidades 
Una,  ¿no  fuera  preciso 
Con  natural  simpatía 
Uno  en  otro  coufertiros, 

Y  que  os  mezclérades  Juntos 
Para  no  durar  distintos?  (a) 

Y  ahora,  ¿  contrario,  4  ser  varias 
Las  cualidades ,  ¿no  es  visto 
Que  también  habia  de  hacer 

La  antipatía  lo  mismo, 

Y  os  desavinierais  para 
Ho  conservaros  contiguos? 
Luego  convino  que  haya 
Cualidades  en  que  uniros, 

Y  que  baya  cualidades 
En  que  oponeros  convino; 
Pues  en  una  parte  opuestos» 

Y  en  otra  parte  benignos, 
Es  ftierza  que  eslabonados , 
Cuando  vaya  ¿  dividiros 

El  odio,  os  tenga  el  amor; 

Y  que ,  amigos  y  enemigos. 
Doréis  conformes  y  opuestos  (b) 
Lo  que  duraren  los  siglos. 

SABIDURÍA. 

Y  ya  que  el  Sumo  Poder 

f«l  «Para  no  dudar  distintos.»  (Bdidon  de  1717.) 
if^i  >  Duréis  conformes  y  paestos.»  (Edición  de  1690.) 


A  ios  cuatro  ha  dividido^ 
Jüantenidos  en  Igual 
Balanza,  igual  equilibrio» 
iSntre  la  Sabiduría 
A  dar  los  puestos  y  oficios 
Que  habéis  de  tener,  vea  eL'orbe 
Que  si  la  creación  ha  sido 
Atribución  del  Poder, 
Loes  de  la  ciencia  el  arbitrio; 
Divinidadas ,  pues ,  las  aguas 
De  las  aguas ,  su  nativo 
Curso  en  el  cielo  un  hermoso 
Firmamento  cristalino 
Forme,  para  que  elevado 
El  fuego  á  eminente  sitio, 
En  él  temple  sus  ardores , 
Comunicándose  tibio 
Al  aire ;  el  aire  ciñendo 
En  vagaroso  circuito 
Al  agua  que  se  quedó 
Inferior,  haga  lo  mismo. 
Templando  sus  humedades; 

Y  ella ,  en  undoso  recinto 
Componga  una  agregación 
De  cristales,  cuyos  vidrios , 
Siempre  inquietos,  nunca  rompan 
De  sus  mirgenes  los  grillos ; 
Para  que  desocupados 

De  la  tierra  los  distritos , 
Xos  hombros  descubra,  en  quien 
Descanse  el  grave,  el  prolijo 
Peso  de  tanto  eminente 
Universal  edificio. 

ÁWOfU 

Y  ya  qoe  la  agregación 
De  alegóricos  sentidos 
Da  la  creación  al  Poder, 

Y  el  orden  de  sos  designios 
A  la  Sabiduría  ;.bien 
Dará  al  Amor  el  cariño 

De  verlos  con  nuevos  dones 
Ufanos  y  enriquecidos. 

Y  asi ,  al  Fucffo  adornen  sol. 

Y  luna,  estrellas  y  signos. 
Presidiendo  al  dia  y  la  noche. 
Uno  en  rayos  y  otro  en  visos. 
Al  Aire  pueblen  las  aves. 
Hermoseando  sus  vacíos 
Los  matices  de  los  alas , 

Los  cánticos  de  los  picos. 
Al  Agua  habiten  los  peces. 
Primeros  bajeles  vivos , 
'íue  surquen  su  esfera  á  tomos, 
|ue  naden  su  seno  á  giros, 
^roncos,  plantas ,  frutos , flores, 
En  vistosos  laberintos 
La  tierra  cubran,  en  quien. 
Ya  familiares,  ya  esquivos. 
Diversos  brutos  habiten , 
Teniendo  para  su  asilo 
Los  domésticos  las  selvas. 
Los  montaraces  los  riscos. 

Y  pues  del  Poder  criados, 

Y  de  la  Ciencia  instruidos , 

Y  adornados  del  Amor 
Os  veis ,  sed  agradecidos 
Al  Sefior,  cuyo  Poder, 
Ciencia  y  Amor  os  bendijo; 
Bendecidle ,  pues ,  vosotros 
En  dulces  cantos  é  himnos. 

F0E6O. 

Si  haremos ,  porque  en  el  dia 
Del  Señor,  los  regocijos 
También  son  cultos ;  y  8upue5;io 
Que  las  cuatro  esferas  fuimos 
Organizadas  debajo 
De  compás  métrico  y  ritmo, 
Vaya  de  mósica  y  baile. 
Diciendo  todas  conmigo... 

(Cantando.) 
Cuanto  en  Fuego,  Aire,  Aguay  Tierra,,» 
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■dSICA. 

Cuantúen  FuegOjAgua,  Aire  y  Tierra,,, 

FUEGO 

Vuelúy  iulcQy  nada  y  yerra»,. 

MÚSICA. 

Vuela  ^  sulcaf  nada  y  y  erra,,  ^ 

FOEGO. 

Y eneitae  abroe  encierra,,. 

MliSlCA. 

Y  en  silae  ebrae  encierra,,^ 

F9EG0. 

De  Paier^  Ciencia  y  Amor,*. 

WÓSKA, 

Da  Peder,  Cietteia  y  Amor,.,. 

FUIGO. 

^Bendecid  al  Señor! 

MDSie*. 

i  Bendecid  al  Señor  I 

FüECa. 

Ángelet,  crtaturat  bellatr 
Cielo ,  iol ,  luna  y  ettreUas^ 
Con  vuestro  hermoso  esplendor,.^ 

■ÜSICA, 

¡Bendecid  at  Señor  ! 
AIRE.  (Canta.) 

f^úbee  de  blando  rociOi 
Primavera^  invitmoj  estío, 
Niebla f  luz,  sombra  y  albor.... 

MÓSICA. 

¡Bendecid  al  Señor! 
TiERRü,  (Canu.) 
Montes^  valles  yeoüados , 

Y  cuanto  en  selvas  y  prados 
Hay  desde  el  cedro  d  la  fior,.^ 

mtsick. 
¡Bendecid  al  Señor  t 
AGUA.  (Canu.) 
Mares,  rios,  balsas,  fuentes,. 

Y  cuanto  en  vuestras  corrientes^ 
\ive  á  merced  de  su  amor..^ 

MÚSICA. 

¡Bendecid  alSeñorf 

FOEGO. 

Ya,  Señor,  míe  el  badmfeD(a 

De  gracias  anrí(V  el  camino  , 

Para  que,  quebrado  el  hielo 

Del  temor,  pueda  contigo , 

ó  por  ser  leoguas  eT  Fuego^ 

ó  por  ser  el  más  activo. 

Hablar  de  parte  de  todos, 

gue  me  escuches  te  suplico.. 
1  duelo  en  que  nos  hallaste* 
Fué,  no  tan  sólo  nacido 
De  nuestras  contrariedades , 
Mas  también  de  nuestros  bríos; 
Procurando  cada  uno 
Ser  al  otro  preferido ; 
Porque  siendo,  como  es« 
Este  inferior  edificio 
De  la  fábrica  del  orbe 
Un  conquistado  dominio. 
Reino  aparte  de  tu  imperio 

Y  colonia  de  tu  impireo, 
Para  mantenerse  en  paz 

Y  justicia ,  le  es  preciso 
Tener  uno  que  prefiera 

A  los  demás ;  pues  no  ba  sido 
Posible  que  se  conserve 
Neutral  un  cetro  diviso, 

Y  no  teniendo  heredero 
Tú ,  que  pueda  preferirnos, 
Uno  de  los  cuatro  es  fuerza' 
Que  baya.  Señor,  de  regirnos, 
Si  no  es  ya  que  tus  favores, 
De  nuestra  razón  movidos , 


f(os  provean  de  un  virey, 
Alcaide ,  juez  ó  ministro, 
A  quien  en  tu  nombre  demos 
La  obediencia ,  qpe  no  es  digno 
Que  alumbre  el  Fuego,  la  Tierra 
Fructifique,  el  centro  frío 
Divida  climas ,  el  Aire 
Aliente ,  y  todos  remisos 
No  sepamos  para  quién 
Tanto  aparato  previno. 
Beneficios  que ,  no  usados. 
Dejen  de  ser  beneficios. 

LOS  CUATRO. 

Esto  es ,  Señor,  lo  que  humildes 
Todos  4  tus  pies  pedímos. 

PODER. 

Gran  corte  del  universo, 
Leales  vasallos  míos. 
Desistid  de  la  contienda 
Que  los  cuatro  habéis  tenido, 
Pues ,  por  poneros  en  paz, 
Quiero  un  secreto  deciros , 
Que  hasta  ahora  de  mi  mente 
Para  ninguno  ha  salido. 
Yo,  que  sin  necesidad 
De  criaturas ,  de  edificios , 
De  pompas  y  majestades , 
En  principio,  sin  príncipio. 
Para  fin ,  también  sin  fin , 
Dentro  estaba  de  mi  mismo. 
Por  ostentarme  criador, 
Saqué ,  con  sólo  decirlo. 
Del  ejemplar  de  rol  idea 
Las  onras,  que  ya  habéis  visto. 
Estando,  pues, en  mi  trono. 
Cercado  de  los  ministros , 
Que  más  hermosos ,  más  poros 
Crié  para  mi  servicio , 
Les  revelé  cómo  htbia , 
Por  mostrarme  más  benigno, 
Más  liberal ,  más  amable. 
Para  mi  esposa  elegido, 

Y  reina  suya ,  á  la  humana 
Naturaleza,  cuyo  hijo 
Heredero  por  la  gracia 
Sería  del  imperio  mió. 
Uno,  pues ,  ae  los  vasallos. 

El  mas  sabio,  hermoso  y  lindo. 
De  su  ciencia  y  su  hermosura 
Soberbio  y  desvanecido. 
Por  no  jurar  vasall^e 
A  inferior  ser ,  atrevido 
Se  opuso  á  mis  providencias; 
Dispuesto  á  sus  precipicios. 
Tocó  al  arma  en  mis  estados, 

Y  con  opuestos  caudillos, 
Vinieron  á  la  batalla 
Las  virtudes  y  los  vicios. 

Ya  alentado  el  bronce  suena. 
Ya  responde  el  parche  herido. 
Ya  cruje  armado  el  acero... 
Mas  ¿para  qué  lo  repito. 
Si  en  arrastrados  despojos. 
Es  con  eterno  castigo 
El  clarín  de  mi  victoria 
La  trompa  de  su  gemido? 
Viendo  mi  primer  cuidado 
En  esta  piirte  perdido. 
Pues  la  cría  tura  mejor 
Oponerse  al  Criador  quiso. 
Escarmentando  (bien  puedo 
En  esta  frase  decirlo. 
Que  no  es  baja  voz  que  á  mi 
Me  escarmienten  los  delitos). 
Quise,  acudiendo  á  mis  ciencias. 
Consultarme  á  mi  conmigo. 
Si  en  la  segunda  criatura , 
Sujeto  hermoso  que  elijo 
Para  mi  heredero,  había 
De  sucederme  lo  mismo; 
A  cuyo  efecto  mi  eterna 
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Sabldnria  me  dyo... 

SABIDURÍA. 

Yo,  qae  sé  todas  las  cieDcias, 
Í)e  que  son  fieles  testigos 
Los  astros  (pues  que  no  hay 
FsH  todo  ese  aso!  zafiro. 
Encuadernado  Tolúnen « 
De  quien  el  sol  es  registro. 
Ninguno  que  por  su  nombre 
No  líame,  adverso  ó  propicio); 
Yo,  para  craien  el  presente 
Tiempo  solamenie  es  fijo. 
Pues  si  miro  hacía  el  pasado, 

Y  si  hacia  el  futuro  miro. 
Es  tiempo  presente  todo  (a)« 
Futuro  o  pasado  siglo ; 
Habiendo  con  mi  presencia 
En  ese  dorado  libro 

De  once  hojas  de  cristal 
Previsto  al  hombre,  he  previsto 
Que  si  del  lóbrego  seno 
De  la  tierra,  el  duro  silo 
De  sus  entrañas ,  el  ciego 
Vientre  de  su  obscuro  limbo 

Í Donde  sin  ser,  ahna  j  vida, 
discurso,  elección  ni  aviso. 
En  metáfora  de  cárcel 
Hasta  ahora  le  has  tenido), 
Le  sacas  á  luz,  no  méoos 
Ingrato  j  desconocido 
Te  será  el  hombre  que  el  ángel, 
Poniendo  en  tan  gran  conflicto 
A  todo  el  género  humano. 
Que ,  á  sombra  de  su  delito, 
Sea  el  ámbito  del  orbe 
Tan  heredad  del  abismo. 
Que  nazcan  de  sus  raices 
h\  pasmo,  el  susto,  el  peligro; 
El  adulterio,  el  rencor. 
El  hurto  y  el  homicidio. 
Pero  ¿qué  mucho,  si  habiendo 
Una  vez  introducido 
La  iKilidez  de  la  muerte 
Sus  últimos  parasismos , 
Será  tan  universal 
El  morir?  Pues  si  yo  mismo, 
En  tu  nombre,  para  enmienda 
De  sus  errores,  admito 
Humano  ser :  aun  yo... 

rODCR. 

Cesa, 
Que  el  Amor  se  ha  enternecido. 

AMOR. 

Si ;  pero  no  sin  consuelo, 
Une  pueda  servir  de  alivio. 
Los  amenazados  riesgos 
No  son ,  Poder,  tan  precisos, 
Qae  hayan  de  ser,  pues  no  fueran 
Coartando  al  hombre  el  arbitrio. 
Ni  mérito  las  virtudes. 
Ni  demérito  los  vicios. 
Si  todo  este  suntuoso 
Aparato,  en  quien  admiro 
En  el  Fuego  lo  brillante. 
En  el  Aire  lo  lucido. 
En  el  mar  lo  nrodigioso. 
Como  en  la  Tierra  lo  rico. 
Para  el  hombre  lo  criaste, 

Y  es  él  el  que  te  ha  debido 
La  tarea  de  seis  dias , 

¿No  disuena  á  un  Amor  pío 
Hacerlo  para  él ,  y  no 
Hacerle  a  él?  y  si  los  cinco  (b) 
Talentos  que  le  has  de  dar 
Han  de  ser  cinco  sentidos, 
Si  tres  potencias  los  tres, 

Y  si  uü(f  razón  y  jnicio, 

^a)  «El  tiempo  presente ,  todo.»  (Las  dos  ediciones.) 
(^)  «lUccria  ¿  él;  y  si  los  cídco.>  (Edición  de  1690.) 
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Deja  que  el  Entendimiento, 
Con  el  racional  instinto 
Le  advierta  del  bien  y  el  mal. 
Dándole  un  libre  Aibedrío 
Con  que  use  del  mal  ó  el  bien, 
Que  ya  una  vez  concebido 
Kn  tu  soberana  idea, 
No  ser  el  que  en  ella  ha  sido, 
Dejando  dé  ser,  sin  ser» 
En  darle  por  merecido 
El  castigo  antes  del  yerro; 
Pues  no  puede  haber  castigo, 
Como  no  ser  el  que  fuera. 

Y  asi ,  como  Amor  te  pido , 
Nazca  el  hombre  y  sepa  el  hombre 
Que  aqueste  imperio  y  tu  empíreo  (c) 
Por  si  mismo  ha  de  ganarle, 

Ó  perderte  por  sí  mismo. 

ponen. 

Aquello  (vuelvo  al  discurso) 
La  Sabiduría  me  dijo, 

Y  esto  me  dijo  el  Amor, 
Cuando  me  tenia  indeciso 
Si  en  la  segunda  criatura 
Me  SUCO' i  ¡era  lo  mismo 
Que  en  la  primera ;  con  que 
De  la  ciencia  prevenido, 

Y  movido  del  Amor, 

Que  aunque  en  los  tres  no  distingo 

Mayor  ni  menor  esmero. 

Ni  posirer'N  siempre  inclino 

Más  el  Poder  al  Amor, 

A  sacar  mede'ermino 

De  la  prisión  del  no  ser, 

A  ser  este  oculto  hijo, 

?ne  ya  de  mi  mente  ideado 
de  la  tierra  nacido. 
Ha  de  ser  príncipe  vuestro. 

Y  así ,  sin  que  haya  5al)¡do 
Quién  es,  por  dejar  abierto 

A  la  experiencia  un  resquicio, 
Hoy  del  damasceno  campo, 
A  un  hermoso  alcázar  rico. 
Que  á  oposición  de  azul  cielo , 
Será  verde  paraíso. 
Le  trasladaré ,  y  en  él , 
Después  que  con  mis  auxilios 
Le  baya  su  luz  ilustrado, 
Le  daré  el  raro  prodigio 
De  la  Gracia  por  esposa. 
Si  procediere  benigno. 
Atento,  prudente  y  cuerdo, 
Obedecedlo  y  servidlo. 
Durando  en  su  vasallaje; 
Mas  si  |)rocediere  altivo. 
Soberbio  é  inobediente. 
No  le  conozcáis  dominio. 
Arrojadle  de  vosotros ; 
Pues,  como  el  Amor  ha  dicho. 
Puesta  su  suerte  en  sus  manos. 
El  logro  ó  el  desperdicio , 
Ó  por  sí  le  había  ganado, 
ó  por  si  le  liabia  perdido. 
¿Juraisloasí? 

LOS  CUATRO  ELEMEirrOS. 

Sí  juramos. 

TIERRA. 

Y  yo,  en  fe  de  que  lo  admito. 
De  los  limos  de  la  tierra 
Con  este  polvo  te  sirvo. 
Para  su  formación. 

AGUA. 

Yo, 
Para  amasar  ese  limo, 
Te  daré  el  cristal. 

AIRE. 

Yo  luego , 


)  «Que  aqueste  imperio  y  empíreo.»  (Edición  de  1717.) 
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Porque  cobre  el  quebradizo 
Barro,  en  su  materia ,  forma. 
Te  daré  el  vita!  suspiro. 
Que  hiriendo  en  su  faz  le  animo. 

FUEGO. 

Y  yo,  aquel  fuego  natlYO, 
Que  con  natural  calor 
Siempre  le  conserre  vivo.   * 

PODER. 

Venid,  pues ,  y  a!  hombre  hagamos. 
{Lü8  ilementot  entre  ti.) 

AGUA. 

4  Hagamo$,  en  plural  dijo? 

Amt. 
Si. 

AGUA. 

Pues  ¿cómo,  si  con  sola 
Bagase,  todo  se  hizo, 
Hágase  no  dijo  al  hombre  ? 

FOEGO. 

Ese  es  evidente  indicio. 
Que  puso  en  él  más  cuidada 
Que  en  todo. 

PODER. 

¿Qué  aguardáis?  Idos 
A  esperarle  y  recibirle 
En  el  alcázar  que  os  digo. 
Donde,  guiado  de  la  gracia. 
Sean  aplausos  festivos 
Su  primer  salva. 

FUEGO. 

Primera 
Iremos ,  Señor,  contigo. 
Hasta  el  damasceno  campo. 
Volviendo  á  decir  el  himno... 

MÚSICA. 

Cuanto  en  Fuego^  Aire,  Agua  y  Tierra, 

(La  Sombra  sale  por  vna  parte, y  por  otra  se  van;  y  la  Sombra 

repite  lo  que  cantan.) 

SOMBRA. 

Cuanto  en  Fuego,  Aire,  Agua  y  Tierra, 

MÜSICA. 

Vuela,  brillOf  sulca  y  yerra,,. 

SOMBRA. 

Vuela,  brilla,  sulca  y  yerra... 

MÚSICA. 

Y  en  silos  sombras  encierra.., 

SOMBRA. 

Y  en  si  las  sombras  encierra. 

MÚSICA. 

De  Poder,  Ciencia  y  Amor^ 
\  Bendecid  al  Señor  ! 

{Vttnse.) 
SOMBRA. 

De  Poder ,  ciencia  y  amor, 
¡Bendecid al  Señor! 


!••• 


C8GE1VA  III. 

LA  SOMBRA. 

¿Cuándo  el  acento  fué  rayo  veloz. 
Trueno  el  eco,  relám|iago  la  voz. 

Flecha  el  aire,  dogal 
£1  suspiro ,  el  anliélito  puñal , 

Sino  hoy,  que  contra  mí 
Las  cláusulas  del  cántico  que  oÍ , 
El  relámpago,  el  rayo,  el  trueno  son 
Dogal,  flecha  y  puñal  del  corazón? 

\  Oh  qué  mal  ejemplar 
Al  áspid  mi  quebranto  ha  de  dejar; 

Pues  siendo  el  áspid  yo 
Que,  de  la  luz  huyendo,  se  escondió, 

Resulta  ser  en  él 


-PARTE  TERCERA. 

La  música  el  conjuro  más  cruel ! 

Pero  miente  el  dolor , 
Que  si  él  se  da  á  partido,  no  el  furor. 
La  ira,  la  rabia,  el  pasmo,  el  frenes!, 

Que  ha  introducido  en  mi 
Que  del  no  ser  pasando  el  hombre  al  ser, 
Esposo  de  la  luz  haya  de  ser. 
Siendo  la  sombra  en  tálamo  feliz, 
A  su  opuesta ,  jurada  emperatriz 
Del  universo ;  pero  no  haré  tal ; 
¡Oh,  máteme  el  dolor  antes  que  el  mal! 

¡  Ni  del  profundo  horror. 
Cuna  del  susto  y  tumba  del  pavor  (0), 

En  quien  es  el  vivir. 
Morir  eterno  para  no  morir! 

¡Patria  horrible  y  cruel 
Del  6dio  infame ,  del  rencor  infiel. 

Escuela  del  penar. 
Mansión  del  llanto,  casa  del  pesar; 

Reino  de  confusión 
Babel  del  siglo,  lóbrega  mansión 
Del  espanto,  el  asombro  y  la  crueldad! 
¡  Ahdel  centro,  de  cuya  obscuridad 
La  Sombra  arrastra  el  lóbrego  capuz! 
\  Ah  del  negado  auxilio  de  la  luz. 
Linea  del  mal ,  antipoda  del  bien , 
Ciudad  sin  Dios !  ¡  Ah  del  abismo! 


C8GEMA  IV. 

LA  SOMBRA.  —  Sale  EL  PRINCIPE  DE  US 

TINIEBLAS. 

PühfCIPB. 

¿Quién  pudo  á  su  invocación 
Obligarme,  rompiendo  la  prisión 
De  infaustos  calabozos,  á  salir 
A  perturbar  de  tanto  azul  zafir 

El  puro  rosicler. 
Pues  demudaron,  al  llegarme  á  ver. 
Desde  el  mayor  hasta  el  menor  ünroi . 
Su  faz  la  luna ,  y  su  semblante  el  sol? 

¿Quién,  pues,  quién  me  llamó? 

SOMBRA. 

¿Quién  pudiera ,  lucero,  sino  yo, 
Que  sombra  soy ,  valerme  de  quien  es 
Principe  de  tinieblas? 

príncipe. 

Dime,  pues* 
¿Qué  es  tu  intento? 

SOMBRA. 

Yo  fui 
Pálida  tez  del  caos... 

PRÍNCIPE. 

Ya  lo  Vi, 
Cuando  en  pálida  tez 
Apagó  mi  esplendor  tu  lobreguez. 

SOMBRA. 

Nació  la  luz ,  con  que , 
Arrugándome  el  manto  (p)... 

PRhfCIPB. 

Ya  lo  sé. 
Huyendo  de  ella,  con  cobarde  ardid 
Rodeaste  el  orbe. 

SOMBRA. 

Rota,  pues,  la  lid 
Entre  los  dos,  el  cuarto  dia  llejgó. 

PRÍNCIPE. 

En  que  el  sol  de  la  luz  se  apoderó. 

SOMBRA. 

Viéndose,  pues,  con  ella  iluminar... 

príncipe. 
Los  ámbitos  del  Aire,  Tierra  y  Maf..* 

(a)  «Cuna  del  justo  y  tnmba  del  pavor.»  <Las  ¿«s  tlxátn»^ 
{b)  «Arralándome  el  mandato.»  (Gdidon  de Ittd) 
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SOHINIA. 

8e  tomó  paras!... 
£1  dia,  7  te  dejó  la  noche  ¿  ti, 

SOMBRA. 

No  soUuneDte  esa  disparidid... 

müvcips. 
03  tiene  en  interior  enemistad... 

SOBRA. 

Pero  cansa  mayor 
Nos  tiene  en  otra  enemistad  peor. 

fhíncipb. 
Esa  es  la  que  no  sé. 

SOVBBA. 

No  me  atajes,  que  yo  te  la  dir& 
En  la  magia  que  aprendí 
En  el  monte  de  la  Inna» 
Templo  de  la  noche,  nna 
Proposición  anteyi , 
En  qne  autoridades  samas 
(Qne  ahora  no  importa  alegar, 
Poes  sn  fama  ha  de  Tolar 
Con  las  alas  de  sns  plumas), 
fiimbolo  i  la  luz  harán 
De  Gracia ,  de  Culpa  ¿  mi. 
Mira  si  con  causa  aqui 
Místicos  sentidos  dan 
A  mis  rencores  discolpa ; 
Pnes  la  luz ,  por  mi  desgracia, 
Será  fmáffen  de  la  Gracia, 

Y  la  SomBra  de  la  Culpa. 
Esie  principio  asentado, 
A  que  Luz  y  Sombra  son 
Colpa  y  Gracia ,  mi  pasión 
Pase  ¿  segundo  cuidado. 
Este  re7,  cuyo  Poder, 
Cuya  Ciencia  y  cuyo  Amor 
Le  nan  ostentado  sefior 
De  cuanto  se  llega  4  ver. 
Tiene  un  hijo.  No  te  asombre. 
Que  hasta  hoy  oculto  le  encierra 
En  el  Tientre  de  la  Tierra , 
Primera  madre  del  Hombre ; 
Asómbrete  que  de  todo 
Principe  quiere  que  sea, 

A  cuyo  efecto  su  idea 
Le  está  sacando  del  lodo 
£n  que  yace,  para  hacer 
Que,  de  todo  el  mundo  dneCo, 
Sea  otro  mundo  pequeño. 
Última  obra  del  Poaer, 
Ultima  obra  de  la  Ciencia  (a), 
En  alma  y  vida  que  cobra. 
Del  Amor  última  obra 
En  la  dlTina  asistencia ; 
One...  mas  decirlo  no  es  bien 
A  quien  puede  verlo;  llega, 
Poes  á  los  dos  no  se  niega 
Ver  lo  que  espíritus  ?en. 
Mira  el  seno  en  que  le  tuvo, 
Después  de  haberle  formado 
En  su  mente  encarcelado. 
Mira,  después  que  le  hubo 
Dado  la  materia  el  limo. 
Cómo,  Informe  el  embrión. 
Quedó  sin  vital  acción. 
Mira... 

PBÍTICIPE. 

Pasmo,  lloro  y  gimo 
Al  verlo. 

SOVBBA. 

Cuan  liberal , 
Después  que  la  estatua  obró, 

Y  en  un  suspiro  la  dio 
Vida  y* alma  racional , 
Como,  en  su  gracia  criado 


(d)  «Üllinia  obra  de  la  Graeia.*  (Edición  de  1717.) 
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En  original  justicia. 
Le  da  contra  mi  malicia 
Luz  la  luz ;  con  que  guiado 
Lo  traslada  it  un  paraíso. 
Adonde  cobre,  después 
Que  haya  sabido  quién  es. 
Sobrenatural  aviso 
De  ciencias  del  mal  y  el  bien. 

PRJ!fCIPE. 

¡Oh  humana  naturaleza!' 

jCon  qué  horror,  con  qué  tristeza 

Mis  pasadas  ruinas  ven 

Tus  dichas  ya ;  y  mas  después 

Que  sé  que  es,  por  mi  desgracia, 

La  hermosa  Luz  de  la  gracia 

La  primer  cosa  que  ves! 


Paff  peSueoso.— UoB  frota. 

ESCENA  V« 

EL  PRÍNCIPE  DE  LAS  TINIEBLAS  T  LA  SOMBRA, 
á  un  ¡ado,^ EL  HOMBRE,  en  la  gruta,  v.stido  de 
pieles,  y  LA  LUZ  DE  LA  GRACIA,  con  un  hacha  en  la 
man$, 

'  GRACU. 

Hombre,  Imagen  de  tu  Autor, 
De  esa  enorme  cárcel  dura 
Rompe  la  prisión  obscura 
A  la  voK  de  tu  Criador. 

HOMBRE. 

¿Qué  acento,  qué  resplandor 
Vi ,  si  es  esto  ver;  oí , 
Si  es  oír  esto?  que,  hasta  aquí , 
Del  no  ser  pasando  al  ser, 
No  sé  más  que  no  saber 
Qué  soy ,  qué  seré ,  ó  qué  fui. 

GRACIA. 

Sigue  esta  luz ,  y  sabrás 
De  ella  lo  que  raíste  y  eres ; 
Mas  de  ella  saber  no  esperes 
Lo  que  adelante  serás ; 
Que  eso  tü  solo  podrás 
Hacer  que  sea  malo  ó  bueno. 

HOMBRE.  {Sale de  lá  fruía.) 

De  mil  confusiones  lleno 

Te  sigo.  ¡  Oh  qué  torpe  el  paso 

Primero  doy! 

LUZ. 

No  es  acaso 
Que  de  libertad  ajeno 
Nazca  el  Hombre. 

HOMBRE. 

Pues  ¿porqué. 
Si  ese  hermoso  luminar 
(Que  á  un  tiempo  ver  v  cegar 
llace)  otra  criatura  taé. 
Apenas  nacer  se  ve. 
Cuando  con  la  majestad 
De  su  hermosa  claridad 
Azules  campos  corrió. 
Teniendo  más  alma  yo. 
Tengo  menos  libertad? 
¿Por  qué ,  si  es  que  es  ave  aquella 
Que,  ramillete  de  pluma, 
Va  con  ligereza  suma 
Por  esa  campaña  bella, 
Nace  apenas ,  cuando  en  ella 
Con  Ubre  velocidad 
Discurre  la  variedad 
Del  espacio  en  que  nació. 
Teniendo  más  vida  yo. 
Tengo  menos  libertad? 
¿Por  qué,  si  es  bruto  ei  qne  á  bellas 


418 


AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTB  TERCERA. 


Manchas  salpicó  la  piel 

(Gracias  al  docto  pincel 

Que  aun  puso  primor  en  ellas), 

Apenas  nace  y  las  huellas 

Kstampa,  cuando  á  piedad 

De  bruta  capacidad , 

Uno  y  otro  laberinto 

Corre,  yo,  con  más  instinto, 

Tengo  menos  libertad? 

¿Por  qué,  si  es  pez  el  que  en  frió 

Seno  nace  y  vive  en  él , 

Siendo  argentado  bajel » 

Siendo  escamado  navio. 

Con  alas  (|ne  le  dan  brío 

Surca  la  vaga  humedad 

De  tan  grande  inmensidad 

Como  todo  un  elemento « 

Teniendo  yo  más  aliento. 

Tengo  menos  libertad? 

1  Qué  mucho ,  pues,  si  se  re 

ror|>e  el  hombre  en  su  creación» 

Que  tropiece  la  razón 

Donde  ha  tropezado  el  pié  ? 

Y  pues  hasta  ahora  no  sé 
Quién  soy,  quién  seré,  quién  fuf. 
Ni  más  de  que  vi  y  oi , 

Vuelva  á  sepultarme  denigro 
Ese  risco ,  en  cuyo  centro 
Se  duela  mi  autor  de  mi! 

LUZ. 

Si  hará ,  y  aunque  te  han  dejado  (a), 

A  manera  de  dormido. 

Tus  sentidos  sin  sentido. 

De  mirarte  á  ti  admirado. 

De  esa  suerte  transformado 

Irás  tras  mi  luz  al  real 

Palacio,  donde  leal 

Aplausos  todos  te  den. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
/  Ven ,  Hombre ,  ven  I 

LUZ. 

Y  pues  en  ventura  iguat 

La  Gracia  te  lleva  á  que  sepas  del  bien» 
No  apagues  su  luz,  y  sepas  del  mal. 

MÜSICA. 

Y  pues  en  ventura  igual ,  etc. 

ESCENA  VI. 

EL  PRINCIPE  DE  LAS  TINIEBLAS,  LA  SOMDRA 

SOMBRA. 

¿Qué  dirás ,  si  el  juicio  aplica? 
A  una  obra  tan  superior? 

PRÍNCIPE. 

.Quién  es  el  Hombre,  Señor, 

)ue  tanto  le  maítnificas  ? 

Ws  aunque  eu  barro  le  diste 
Primer  materia ,  si  toco 
Lo  inmortal  del  alma,  poco 
Menos  que  el  ángel  le  hiciste. 

Y  aun  en  más  le  sublimaste. 
Pues  siguiendo  el  esplendor 
De  la  Gracia,  de  tu  honor 

Y  gloria  le  coronaste , 
Vistiendo  su  desnudez 
Rico  aparente  vestido , 
Que  en  el  místico  sentido 
Significará  tal  vez 
La  Cándida  estola  hermosa , 
Que ,  de  virtudes  tesoro, 
Será  en  el  ropaje  de  oro 
Que  dé  el  esposo  á  la«sposa. 
¡  Y  esto  en  trono  soberano, 
Donde  tan  liberal  obras. 
Que  sobre  todas  las  obras 


(a)  «Sí  hará  y  aunque  te  ba  dejado.»  (Las  dos  ediciones.) 


De  tu  poderosa  mano 
Rey  le  constituyes;  pues 
En  su  terrenal  esfera. 
Desde  el  ave  hasta  la  ñera 
Todo  se  rinde  á  sus  pies! 
MÚSICA.  (Dentro.) 
¡  Venid ,  corred ,  volad ,  Elementos, 
A  dar  obediencia  al  Principe  vuestro! 

PRÍNCIPE. 

\  Y  tan  de  balde,  ay  de  mí , 
Como  que  no  esté  sujeto 
A  más  que  á  un  leve  preceto! 

SOMBRA. 

¿Precepto  dijiste? 

PRíNcn»e. 
Sí. 

SOMBRA. 

Pues  contra  todo  ese  ser. 
Majestad,  pompa  y  honor 
Vuelva  á  vivir  mi  dolor,  . 
Si  hay  precepto  que  romper ; 
No  en  sofistería  aparente 
Lo  fundo. 

PRÍNCIPE. 

Dimelo ,  pues. 

SOMBRA. 

I  La  Sombra  imagen  no  es 
De  la  Culpa? 

PRÍNCIPE. 

.  Es  evidente. 

SOMBRA. 

La  Culpa,  si  introducida 

Se  ve.  ¡qué  será,  no  advierte, 

Otm  imagen  de  la  muerte  I 

PRINCIPE. 

Es  cierto. 

SOMBRA. 

Mientras  la  vida 
Durare ,  también  el  sueho 
I  De  la  muerte  no  será 
Otra  imagen  ? 

PRÍNCn>E. 

Claro  está. 

SOMBRA. 

Luego  posible  es  mi  empeño, 
Si  al  Hombre  en  su  paz  le  asombra» 
Sueño  que  de  muerte  es 
Imagen ,  muerte  después 

8uees  culpa,  y  culpa  que  es  Sombra; 
onfeccionemos ,  pues,  lleno 
De  opio,  beleño  y  cicuta. 
En  flor,  en  planta  ó  en  fruta. 
Tal  hechizo  ó  tal  veneno. 
Que,  de  sentidos  ajeno. 
Rompa  el  precepto ,  v  postrado, 
Deshecho  y  aniquilado. 
Duerma  letargo  tan  fiero. 
Que  inhábil  para  heredero 
Despierte  del  real  estado. 

PRÍNCIPE. 

El  veneno  ó  el  hechizo 
Fácil  á  ios  dos  será 
De  confeccionar;  mas  p 
Que  suponga  que  se  hizo, 
¿  Cómo  ha  de  lograr  su  fin  ? 

SOMBRA. 

Sfá  mí  áspid  me  han  de  llamar, 
Y  á  ti  basilisco,  ¿entrar 
Quién  nos  (juitará  al  jardin  ? 
Ven ,  y  el  disfraz  pensaremos. 
Que  entre  sus  troncos  y  flores 
Oculte  nuestros  rencores , 
Por  más  que  ahora  escuchemos... 

ELWS   Y  MÚSICA. 

Venida  corred^  volada  Elementos^ 
Mar  la  obediencia  al  Principe  vuestro, 
KVanse.) 
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Jardín. 

ESCEHA   Vn. 

gáleo  tos  ELEBIENTOS  cantando,  y  sacando  en  las  ma- 
nos ricos  vestidos  para  EL  HOMBRE.  EL  ENTENDN 
MIFINTO,  EL  ALBEDRlO,  LA  LUZ,  con  el  bacba,  y  EL 
HOMBRE  detras,  j  mientras  cantan  le  van  Tislienüo 
como  dicen  los  versos. 

mlsfCA. 
Venid,  corred,  volad.  Elemento», 
A  dar  la  obediencia  al  Principe  vuestro, 

nERRA. 

FhreSf  sus  sendas  cubrid; 
¡Venid,  venid! 

AGUA. 

Fuentes,  sus  espejos  sed; 
í Corred,  corred! 

AIRE. 

Auras,  su  calor  templad; 
i  Volad,  volad! 

FUEGO. 

Rayos,  su  pompa  asistid; 
¿Lucida  ludd! 

UtSlCk  T  LOS  COATBO. 

F  en  fin,  jurdndole  rey 
De  alcázar,  monte  y  jardin . 
¡Venid,  corred,  volad,  lucid.! 

LUZ. 

Ya  que  en  vuestro  poder  qunln, 

Donde  antes  de  coaflnnanne, 

O  por  sí  pueda  ganarme, 

O  por  si  perderme  pueda , 

Servidle  basta  ver  si  atento. 

Para  rey  y  esposo  mío, 

lisa  bien  de  su  Albedrio, 

O  mal  de  su  Entendimiento.  (Vaso.) 

csGEif  A  vni. 

EL  HOMBRE,  IOS  ELEMENTOS,  EL  ALBEDRÍO,  LA 
LUZ,  EL  ENTENDIMIENTO. 

LOS  CUATRO  ELEMENTOS.  (Can  la  O.) 

Por  ti,  á  su  obediencia 
Todos  le  ofrecemos,,, 

TIERRA. 

La  Tierra  sus  flores. 

AGUA. 

El  Agua  cu  espejo, 

AIRE. 

Sus  auras  el  Aire, 

FUEGO. 

Sil*  luces  el  Fuego, 

MÚSICA. 

Sirviéndole  á  un  tiempo 

Luces,  auras,  espejos  y  flores. 

El  Agua,  la  Tierra,  el  Aire  y  el  Fuego, 

HOMBRE. 

¡Cielos !  ¿qué  es  eso  que  veo? 
¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miro, 
Que  si  lo  dudo  me  admiro, 

Y  me  admiro  si  lo  creo? 
¿Yo  de  ffalas  adornado, 
De  músicas  aplaudido. 
De  sentidos  guarnecido, 
De  potencias  ilustrado? 
¿En  este  instante  no  era 
Del  centro  la  masa  dora 
Mi  triste  prisión  obscura? 

Pues  ^  quién  me  trajo  á  uoa  esfera 
Tan  rica,  tan  suntuosa 

Y  tan  florida,  que  en  ella 
Xa  mis  reluciente  estrella 
Aun  no  se  atreve  á  ser  rosL  ? 


Otra  vez  vuelva  á  dudar, 

Y  otrns  mil  •  c^uién  soy,  quién  fui 
O  quién  seré. 

■NTEKOIHIEXrO. 

De  eso  á  mi 
Me  ba  tocado  el  informar; 
Polvo  fuiste,  polvo  eres » 

Y  polvo  después  serás. 

ALBEDRÍO.  {Ainomirc.) 

Ya  que  en  su  servicio  estás , 
¿Para  qué  afligirte  quieres, 
Sin  ver  cuánto  escandaliza 

§ue  pase  tn  mal  humor 
I  que  es  Jueves  del  Señor 
A  Miércoles  de  Ceniza  ? 
Si  fuiste  polvo,  ya  eres 
La  n^ás  perfecta  criatura 
Que  vio  del  sol  la  luz  pum ; 

Y  pues  á  todas  prefleres , 
No  só!o  en  lo  humano,  no 
Sólo  en  lo  racional ,  pero 
En  ser  principe  heredero 
Del  Rey,  que  hoy  te  declaró, 
Goza  h  felicidad , 

Sin  que  te  entristezca  nada. 

HOMBRE. 

Más  tu  despejo  me  agrada, 
Que  aquella  severidad. 
Saber  de  los  dos  intento 
Quién  sois  en  servicio  mió. 

ALBEDRÍO. 

Yo  soy  tn  libre  Albedrio. 

HOMBRE. 

Y  tú  ¿quién? 

ENTENDIMIENTO. 

Tu  Entendimiento, 

HOMBRE. 

¿  romo  el  primer  dia  tan  cano 
Eütás? 

ENTENDIMIENTO. 

Éste  es  claro  indicio 
De  que  las  canas  del  juicio 
Amanecen  más  temprano 
Que  las  del  poco  saber. 

ALBEDRÍO. 

Si  por  mi  lo  dices ,  yo 
Sé  lo  que  me  basta. 

hombre; 
No 
Más;  y  pues  que  mi  ser 
Sé  ya  que  á  todos  prefiere, 
¿Quién  me  mete  en  discurrir? 
Dejarme  quiero  servir, 

Y  venga  lo  que  viniere. 
Cantad. 

ENTENDIMIENTO. 

Sea  la  canción 
Algnn  verso  que  le  acuerdo 
Lo  que  gana  o  lo  que  pierde 
En  seguir  más  mi  opinión 
Que  no  la  del  Albeiirío. 

hombre. 
Tú ,  mientras  me  halaga  el  canto , 
Vuelve  á  encarecerme  cuánto 
Es  superior  el  ser  mió. 

(Vanlo  TisUendo  mientras  cantan.) 


ESCENA  IX. 

Dichos.  —  SaL  n  LA  SOMBRA  v  EL  PRÍNCIPE  DE  LAS 
TINIEBLAS ,  de  villanos. 

N  lisie  A. 

Sobre  áspid  y  basilisco 
Seguro  pisará  el  Hombre, 
Si  de  basilisco  y  áspid 
Los  peligros  reconoce. 
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T  atento  alpneepto^ 

Mira  que  $e  eiconden 
!nf titanio  florei  y  flruto$^ 
El  uno  en  los  frutos,  y  el  otro  en  las  flores. 

PBÍirciPB.  {Apérte.) 
A  mala  ocasión  venimos » 
Pues  le  avisa  en  esas  voce9 
Sagaz  el  Entendimienlo 
Que  si  el  precepto  no  rompe... 

Sobre  áspid  y  basilisco 

Seguro  pisará  el  hombre. 
SOVURA.  (Aparte,) 
Ya  (rae  aqni  de  jardineros 
£1  disfraz  nos  desconoce, 
fio  nos  demos  por  vencidos 
Del  Entendimiento  noble... 

ti  T  MÚSICA. 

Si  de  basilisco  y  áspid 
Los  peligros  reconoce, 

SOMBRA. 

Pues ,  villano  el  A  Ibedría» 
Será  posible  le  informe 
Al  contrario;  y  asi ,  ocultos » 
''Hasta  tener  ocasiones 
De  introducir  el  veneno» 
Prosigan  nuestros  rencores... 

ih  T  MÚSICA. 

Infestando  las  flores  y  ftutos. 

El  uno  en  los  frutos  y  el  otro  en  las  flores. 

HOMBRE. 

En  Ün,  i  que  heredero  sojf 
Oe  este  imperio? 

ALBEDBÍO. 

¿Quién  lo  duda? 

BKTERDIMIEirrO. 

Quien  sepa  que  no  lo  eres 
Hasta  lograr  la  ventura 
De  que,  conGrmado  en  Gracia, 
Ella  sea  esposa  tuya. 
Bien  esa  letra  lo  ba  dicho. 
Pues  ba  dicho  que  se  ocultan 
Basilisco  y  áspid  donde 
Puede  ser  que  alguna  fruta 
Avenenada... 

HOMBRE.   . 

Suspende 
La  voz.  (Aparte.  ¡  Cuánto  me  disgusta 
Su  anciano  temor  !J  Y  dime  {A  Anearlo 

Tú,  porque  su  enfado  suplas, 
¿  Cómo,  si  principe  soy, 
IJn  sepulcro  fué  mi  ccu^al 

ALBBDBfO* 

Si  el  Albedrío  en  las  penas 
No  es  posible  que  concurra. 
No  le  toca  al  Albedrío 
Responder  á  esta  pregunta. 

ERTEIfDIMIEmO. 

Al  Entendimiento  si , 
Que  á  él  le  es  dado  que  discurra. 
Los  justos  juicios  del  Rey , 
Tu  padre,  por  causas  justas , 
Hasta  hoy  no  te  declararon ; 
Y  ser  las  entrañas  duras 
De  la  Tierra  tu  prisión , 
Fué  porque  en  alta  fortuna 
Tengas  entendido... 

HOMBRE. 

¿Qaé? 

ElITENDIHIEilTO. 

Que  si  á  la  ley  no  te  ajustas. 
Quedó  en  la  cuna  labrada 
La  materia  de  la  tumba. 

HOMBRE. 

Y^  temía  yo  que  habla 

De  ser  tu  respuesta  angustia. 

No  me  hables  más«  que  me  aOtgcs.-' 
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I  Y  dIme  tú,  que  me  adulas, 

/.Sobre  principe  heredero. 


) 


És  verdad  que  la  criatura 
Ittás  perfecta  soy  del  orbe? 

ALBEDRÍO. 

Tü  mismo  al  verte  lo  juzga.— 
Agua,  despejo. 

(Va  á  llegar  la  Sombra,  y  al  ver  d  espejo  se  retina 

PRÍIfClPE.  {Aparte  á  Somera.) 
En  él  puedes, 
Pues  basilisco  me  anuncian 
Que  es  veneno  de  la  vista. 
Poner  la  mortal  cicuta. 

SOMBRA.  (Al  Príncipe.) 

Si  haré ,  mas  i  ay  infelice ! 

PRÍÜCIPE.  (A  la  Somhra.) 
¿De  qué  te  asombras  y  turbas? 

SOMBRA.  (Al  Principe.) 
De  haber  visto  en  el  cristal 
Un  rasgo,  viso  ó  figura 
De  un  espejo  no  manchado, 
Cuya  siempre  intacta  luna 
No  ba  de  empañar  el  aliento 
De  la  Sombra  de  la  Culpa. 

(Llega  el  Agua ,  y  se  mira  el  Hombre  al  esfeji.) 

AGUA. 

En  este  cuajado  vidrio 
Del  agua  que  el  valle  inunda, 
Puedes  verle  al  natural 
Retratado  (a). 

HOMBRE. 

¡Oh  sabia,  oh  suma 
Omnipotencia !  ¿Yo  soj 
Aquel  que  allí  se  dibuja, 
Como  aquellos,  que  basta  aqoi 
Ño  llegué  á  mirarlos  nunca, 
Son  los  ojos  que  lo  ven , 
Los  labios  que  lo  pronuncian, 

Y  asi  las  demás  facciones?... 
Otra  vez  repite,  y  muchas. 
Que  es  verdad  que  soy  la  obra 
Que  la  potencia  absoluta 
Guardó  para  la  postrera. 
¡Qué  fábrica  tan  augusta 

Si  fuera  primera ,  no 
Llegara  á  tener  segunda. 
Dices  bien :  la  más  perfecta 
Criatura  soy. 

EHTElfDIMlBirrO. 

Es  sin  duda. 
Supuesto  que  el  Hacedor 
Te  hizo  á  semejanza  suya ; 
Pero  si  de  él  recibiste 
La  perfección  que  te  ilustra, 
iDe  qué  te  glorias ,  supuesto 
Que  la  gozas  sin  ser  tuya? 

HOMBRE. 

Si  es,  supuesto  que  la  gozo : 

Y  no  tu  vejez  caduca 
Siempre  á  mis  gustos  opuesta 
Esté,  ó  podrá  ser  que  alguna 
Vez  me  halles... 

ALBEDRÍO. 

Fuego,  la  espad'** 
.  PRÍNCIPE.  (Aparte  ú  Smkra.) 
Pon  el  veneno  en  su  punta , 
Pues  áspid  de  acero  es 
Cualquiera  espada  desnuda. 

(Va  á  Uegar  la  Sombra ,  y  se  rcüra  al  tcr  h  «$P"  '• 

SOMBRA.  {Al  Príncipe.) 
SÍ  haré.  Mas  no,  no  haré  tal. 


(a)  <  Retrato.»  (Las  dos  ediciones.) 
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iOtra  Tez  al  ir  te  asustas? 

sonnu.  {Al  Prtueipe.) 
SI ,  que  está  en  sa  guarnición 
Dn  adorno  que  la  cruza » 
De  quien  es  fuerza  que  yo 
Atemorizada  huya. 

(Llega  el  Foego,  y  dfiele  la  espada ) 

FUEGO. 

Ésta,  señor,  es  la  espada 

De  aquellos  dos  cortes,  cuya 

Cuchilla  templada  al  fuego 

Está  del  alma,  tan  pura, 

Que  no  hay  hierro  que  no  ablande , 

No  deshaga,  no  consuma 

Y  purifique. 

EXTElVDIllIEIfTO. 

Sí ;  pero  " 
Advierte  que,  si  la  empuñas, 
Se  significan  en  ella 
Las  cuatro  virtudes  juntas : 
La  hoja  es  la  Justicia;  el  pomo 
La  Fortaleza ,  y  se  aunan  (a) 
En  ser  la  Templanza  el  puño, 

Y  la  vaina  la  Cordura. 
Si  usas  mal  de  ella ,  con  ella 
Te  herirás ;  mas  si  bien  usas . 
Vencerás  tus  enemigos. 

HOMBRE. 

¿Qué  enemigos?  ¿Habrá  alguna 
Criatura  que  contra  mi. 
Ni  imagine ,  ni  presuma 
Oponerse? 

ALBEDRÍO. 

Aire ,  el  sombrero. 
nÍNCiPB.  {ASmkra,) 
Puesto  que  en  el  Aire  triunfas 
Del  ave,  cuando  tus  sombras 
Sus  resplandores  sepultan, 

Y  son  del  aire  las  aves. 
Pon  el  hechizo  en  sus  plumas. 

(Ya  á  llegar,  y  también  se  retira.) 

SOMBRA.  {Al  Príncipe,) 
Si  haré.  Mas  tampoco  puedo. 

PRÍlfCiPB.  {A  Sombra.) 
¿Tercera  vez  te  atribulas? 

SOMBRA.  {Al  Principe.) 
Si ,  que  entre  las  demás  aves , 
Volar  miro  al  cielo  una 
Tan  remontada,  que,  llena 
De  gracia,  hasta  el  sol  se  encumbra , 
Donde  no  puede  alcanzarla 
Todo  el  vuelo  de  la  Culpa. 

Ame. 

Las  plumas  que  de  tu  fíima 
Serán  alas  con  que  subas 
Al  más  eminente  solio. 
El  dia  que  en  reales  nupcias. 
Siendo  esposo  de  la  Gracia , 
Te  corone  su  hermosura. 
Son  éstas. 

ALBEDRÍO. 

¡  Qué  bien  te  está 
De  sus  tremoladas  plumas 
El  rizado  airón ! 

ENTENDIMlEirrO. 

Alhajas 
De  Aire  adornan,  mas  no  iluislian : 
Dgalo  el  pavón ,  y  toma 
Ejemplo  en  la  pompa  suya. 
No  sea  su  deshecha  rueda 
La  rueda  de  tu  fortuna. 


(A)  «La  Fortaleza  y  si  se  aunan.»  (Edición  de  1717.) 
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HOMBRE. 

Este  sabio  Entendimiento 
Mucho  mi  paciencia  apura. 

ALBEDRÍO. 

Pues  para  que  te  diviertas , 
Sin  que  su  vejez  te  pudra, 
Tierra ,  llej^a ,  llega ,  y  goce 
En  tus  flores  la  blandura 
De  sus  aromas. 

PRÍNCIPE.  {ASamkra.) 
Y  en  flores , 
Que  son  edades  caducas , 
¿Pondrás  el  veneno? 

SOMBRA.  {Al  Príjuüpe.) 
Sí... 
Pero  también  me  perturba 
Una  Cándida  azucena , 
Junto  á  una  rosa  purpúrea. 
De  cuyo  virgen  albor 
Quiere  el  cielo  se  produzca 
Un  enamorado  lirio. 
Que  en  lo  cárdeno  me  ofusca , 
Sombra  de  mi  misma  sombra. 

PRÍNCU»S.  (A  Sombra.) 
Si  hasta  las  flores  te  angustian , 
De  este  prodigioso  árbol , 
Que  á  su  sombra  nos  oculta . 
loma  esta  manzana;  en  ella 
Nuestras  iras  ejecuta , 

Y  ya  que  en  la  flor  no  puedas , 
Pon  el  veneno  en  la  fruta. 

SOMBRA.  {Al  Principa 
Muestra ;  que  nunca  más  áspid , 
Si  es  que  me  vale  la  industria... 

TIERRA. 

En  estas  flores  la  Tierra, 
Para  tu  halago  tributa 
Sus  matices,  y... 

SOMBRA. 

Esoá  mi 
Toca ;  que  tú ,  Tierra  inculta , 
Silvestres  flores  le  dieras , 
A  no  ser  mi  agricultura 
La  que  diera  á  sus  primores 
Arreboles  que  las  pulan. 

Y  pues  te  toca  el  qae  nazcan , 

Y  a  mí  me  toca  el  que  luzcan , 
Más  mías  son. 

TIERRA. 

¿Cuándo  la  Tierra 
Rendir  sus  frutos  rehusa? 

JIOMBRE. 

iQuién  eres,  bella  zagala. 
Que  sobre  la  Tierra  triunfas. 
Tan  dueño  de  sus  caudales. 
Que  para  ti  los  usurpas. 
Sin  que  ella  te  los  defienda : 

Y  nueva  aurora  segunda , 
Das  á  entender  que  amaneces 
En  bella  oposición  suya. 
Compitiendo  con  tas  selvas 
Donde  las  flores  madrugan? 

SOMBRA. 

Soy,  no  tan  sólo  en  la  Tierra 
AgricuUora ,  que  estudia 
Esmerar  sus  ooras;  pero 
Tan  sabia ,  que  en  elta  apura , 

Y  en  los  demás  elementos , 
Las  cualidades  ocultas. 
Caracteres  para  mi 
En  valles,  montes  y  grutas. 
Son  sus  plantas  las  estrellas. 
En  su  campaña  cerúlea , 
Mis  oráculos  de  fuego 
Son ,  del  Agua  las  espumas 
Mis  libros :  y  porque  lea 

Lo  que  sus  vuelos  anuncian , 
Siendo  para  mi  del  año 
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Cualquiera  estación  fecundn^ 
Los  pájaros  en  el  vienta 
Forman  abriles  de  plumas. 

HOMBRE. 

¡Qué  raro  bello  prodigio!— 
Albedrio,  ¿viste  nunca 
Hermosura  más  discreta? 

ALBEDRÍO. 

Yo  no  entiendo  de  hermosnrn<;. 
Mas  para  que  á  mí  me  agrade 
Basta  ver  que  á  tí  te  gusta. 

Eim:NDIUIENTO. 

Y  para  que  á  mí  me  ofendn , 
Ver  que  tü  no  lo  repugnas. 
Advierte,  Señor,  que  anda 
Con  humano  rostro  una 
Serpiente  en  estos  jardines , 
Tan  incautamente  astuta , 

Que  Agua,  Fuego,  Tierra  y  Aire, 
Siendo  negra  noche  obscura , 
De  su  belleza  engañados , 
Por  aurora  la  saludan. 
Teme ,  pues,  que  puede  ser, 
Si  la  miras,  si  la  escuchas. 
Tu  culpa  escucharla  y  ver! a. 

HOHBRE. 

¿Qué  importará,  si  en  disculpa 
De  esa  culpa ,  mis  sentidos. 
Por  más  que  tü  los  acusas , 
En  viendo  sus  bellos  ojos. 
Quedan  vanos  de  su  culpa? 

SOUBBA. 

Pues  porque  tu  entendimiento 
No  cauteloso  me  arguya  (a), 

Y  la  verdad  de  mis  magias 
A  experiencia  se  reduzca , 
Toma  esta  dorada  poma ; 

Si  una.vez  su  sabor  gustas , 
Verás  que  no  solamente 
En  tí  mis  ciencias  infunda ; 
Pero  que  inmortal  te  baga , 
Para  que  no  puedas  nunca , 
Igualándole  al  poder 
Del  Rey,  perder  de  esta  augusta 
Majestad  la  acción ,  que  hoy 
No  puedes  decir  que  es  tuya. 
Del  tiempo,  que  allá  en  la  Tierra 
Te  oculto,  venga  la  injuria  : 
Come ,  y  como  el  Rey,  serás 
Eterno  edades  futuras. 

HOMBRE. 

Mucho  me  ofreces ,  y  mucho 
De  la  poma  la  dulzura 
Brindando  está  al  apetito. 

ALBEDRÍO. 

Pues  i  qué  esperas?  pues  ¿qué  dudas? 
Llega ,  y  come  de  ella. 

ENTENDIMIENTO. 

No, 
Albedrlo,  á  eso  le  induzcas ; — 
Ni  tü  á  locarle  te  atrevas. 

HOMBRE. 

No  entre  los  dos  te  introduzcas 
A  embarazarlo  tú. 

ENTENDIMIENTO. 

Mira 
Que  quizá  en  el  Aire  fundas 
Altas  torres ,  y  que  suelen 
Ser  soñadas  las  venturas; 

Y  podrá  ser,  si  despiertas. 
Que  entre  fantasmas  confu.-as 
Todo  esto  vuelva  á  la  nada. 

HOMBRE. 

Ya  ése  es  tema  de  locura 


«Pnes  pnrqnc  tú ,  F.ntcndiioi<*nto, 

No  caoteloso  me  irguyas.*  (Las  dos  cdicior.rs.) 


(De  rodillas.) 


Más  que  lealtad :  quita,  quita, 
Villano. 

EMTENDOilERTO. 

Atiende,  que  usas 
Muy  mal  de  tu  Entendimiento, 
Si  atropellado  le  Injurias. 

HOMBRE. 

Peor  usas  tü  de  tu  dueño. 
Pues  atrevido  le  luchas. 
Sin  ver  que  desde  ese  muro 
Puedo  arrojarte  á  esas  duras 
Peñas. 

BNTENDmiENTO. 

*  No  podrás ,  sin  que 
A  ti  mismo  te  destruyas. 

HOMBRE. 

¿Cómo  que  no  podré?  Pero 
Las  fuerzas  lo  diGcultan , 
No  el  valor. — Llega,  Albedrio; 
Tü  á  despeñarle  me  ayuda. 

ALBEDRÍO. 

Si  haré,  pues  sin  mí  no  puedes. 

AGUA. 

Mira.. . 

TIERRA. 

Advierte... 

FUEGO. 

Atiende... 

AIRE  • 

Escucha... 

HOMBRE. 

¡Nadie  á  mi  furia  se  oponga, 
O  teman  todos  mi  furia! 

(Arrdjanle  entre  los  dos  al  vestoario,  como  precipitji«.) 
ENTENDIMIENTO.  (Dentro.) 
\  Ay  de  tí ,  más  que  de  mi ! 

PRÍNCIPE.  {ÁperU.) 
Bien  se  ha  logrado  la  industria. 

LOS  ELEMENTOS. 

¿Qué  has  hecho.  Hombre? 

HOMBRE. 

Despeñar 
A  mi  Entendimiento,  y  una 
Vez  despeñado,  sin  él 
Comer  la  vedada  fruta. 
Muestra.  Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Cielo!       (CoBf) 
(Terremoto.)  / 

FUEGO. 

Es  que  mis  rayos  se  anublan. 

TIERRA. 

Que  se  estremecen  mis  montes. 

AGUA. 

Que  mis  cristales  se  enturban. 

AIRE. 

Que  mis  vientos  se  embravecen. 

ESCENA  X. 

Dichos.  —  Sale  LA  LUZ  con  una  hadia  cnoenJUa. 

LUZ. 

Pues  todo  el  orbe  caduca, 
Crande  daño  hay.  Elementos, 
¿Qué  es  esto? 

SOMBRA. 

1 A  quién  lo  preguntas, 

SI  mejor  de  ti  podrás  ,  . 

Saberlo,  viendo  la  pura  {Apágale  ff^- 

Luz  de  la  Gracia  apagada 
De  la  Sombra  de  la  Culpa  ?  ( Vase  con  el  Prmcy  j 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.- 
ESCENA  Sa. 

£L  HOMBRE,  EL  ALBEDRfO,  LA  LUZ,  LOS  CUATRO 

ELEMENTOS. 


& 


■OHBMK. 

^7  de  mí  infeliz ,  que  todo 
'  orbe  be  dejado  ¿  escuras! 

LUZ. 

!  Ay  del ,  pnes  será  tu  error 
Miserable  herencia  saya! 

HOMBRE. 

Albedrfo,  ¿dónde  (¡ay  triste!) 
£stás? 

ALBBDIIÍO. 

En  vano  me  buscas» 
Qne  nadie  con  Albedrio 
Padece :  él  ¿  las  holgaras 
Induce,  mas  no á  las  pena?. 

ESCEHAZn. 

Dichos  ,  tiéuot  EL  ALBSDRÍO. 

IIOIBUE. 

¿Tierra?... 

Tmiu. 
¿Qué  es  lo  que  proeorss 
De  mi,  si  ya  son  sangrientas 
Espinas  mis  rosas  rubias? 

HOMBRE. 

¿Agua?... 

AGOA. 

No  esperes  de  mf , 
Sino  procelosas  lluvias. 
Que  tal  vez  el  mundo  anegoeiL 

BOHBRE. 

¿Fuego,  Aire?... 

AIRE. 

En  mi  no  presumas 
Más  que  r&fagas  que  talen. 

FUEGO. 

T  en  mi  rayos  que  destroyao* 

HOHBRB. 

Todos  ¡ay  de  mi!  sos  irat 
Sin  Albedrio  ejecutan ; 
Mas  no  sin  Entendimiento, 
Que  aun  despeitado  me  acust. 
¿Qué  frenesí ,  oué  letargo. 
Qué  ira ,  que  rabia ,  qué  foria , 
Se  va  de  mi  apoderando? 
El  áspid  era  sin  duda , 
El  que  con  humano  rostro. 
Bien  que  inhumana  hermosura  * 
Me  dio  la  hechizada  poma; 
Pues  helado  el  pecho»  muda 
La  voz,  balbuciente  el  labio. 
Turbada  la  vista,  ruda 
La  razón ,  ciego  el  discurso. 
Torpe  el  sentido,  confusa 
La  Tída,  y  suspensa  el  alma. 
Me  han  dejado  la  escultura 
Del  barro  no  más;  pues  sólo, 
Bronca  informe  estatua  brota , 
Tengo  ojos ,  y  no  ven ; 
Tengo  oídos ,  y  no  escachan ; 
Tengo  manos,  y  no  tocan; 
Tengo  labios ,  y  no  gustan ; 
Tengo  pies ,  y  no  se  mueven ; 
Tengo  voz ,  y  no  pronuncia ; 

Y  en  fin,  sin  EotendimientOt 
Ni  Albedrio  que  me  acudan  t 
Tengo  aliento,  que  no  alienta » 

Y  corazón,  que  no  polsa. 
Basta  la  piadosa  llama 

2ae  é  estos  jardines  me  alambra » 
foer  de  luz  recien  muerta^ 
Ya  no  arde,  sino  ahorna^ 

A.  S. 


ffWs.) 


LA  VIDA  ES  SUBflO.  i39 

¿Qué  mucho,  pues,  ray  de  mi! 

Si  todos  me  desahucian , 

Que  en  brazos  de  letal  sueSo, 

Negra  Sombra  de  la  Culpa, 

Pues  dejó  á  la  muerte  viva , 

Deje  á  la  vida  difunta?     {Cá^e  cam  ékUrfoio,) 

AGUA. 

¡Qoéisombro! 

AreB. 
¡Qué  pasmo! 

FUEGO, 

¡Qné  ansia! 

TIERRA. 


{Qnépena! 


LUZ. 

iQué  desventura! 

ESGElUXin. 

EL  HOMBRE,  dormido,  LA  LUZ ,  LOS  CUATRO  ElB- 
MENTOS.-^alen  PODER,  CIENCIA  t  AMOR. 

FODER.  . 

¿De  qué  son  vuestros  lamentos? 

LUZ. 

SI  ¿  humano  modo  te  ajustas, 
A  preguntar  lo  que  saties. 
Digalo  esta  luz  ya  obscura. 

FDRGO. 

Digalo  la  mía  eclipsada* 

TIERRA. 

Díganlo  mis  flores  mustias.  , 

AIRE. 

Destemplados  mis  alientos. 

AGUA. 

Mis  claras  corrientes  turbias. 

LUZ. 

Yen  Gn,  digalo,  Señor, 

Ver  que,  deshecha  tu  hechura... 

LOS  CUATRO. 

Dejando  yiva  á  la  muerte» 
Dejó  á  la  vida  difunU. 

fODBR. 

¡Oh  eterna  Sabiduría , 
Bien  sus  peligros  anuncias? 

ÍOh  eterno  Amor,  mal  el  Hombre 
e  tus  beneficios  usa ! 
¿Qué  mucho,  pues,  que  tal  Tez 
Digan  sacras  Escripturas 
Que  me  pesó  de  haoer  hecho 
Al  Hombre?  Y  pues  su  fortuna « 
Puesta  en  sus  manos,  no  fué 
Bastante  á  que  se  reduzca , 
Retírate,  Gracia,  tú. 
Vosotros ,  ya  sin  ninguna 
Obediencia,  retiradle 
A  él  también;  que  á  la  proftinda 
Tierra  de  donde  sallé 
Es  bien  que  se  restituya^. 
Dejádsele  alli  ¿  esa  fiera 
Poderosa  Sombra  injusta , 
Que  contra  su  Entendimiento 
Cautelosamente  triunfa. 
Sufra ,  llore,  gima  y  sienta 
Cuánto  un  pecado  le  muda , 
Al  ver  de  un  instante  á  otro 
Que  el  que  en  su  primera  cuna 
Durmió  en  brazos  de  la  Gracia » 
Despierta  en  los  de  la  Culpa. 

LOS  CUATRO. 

Sufra,  flore,  gima ,  tienta,.. 

TIERRA. 

El  que  por  su  desventura,,* 

FUMO. 

Dejando  á  la  muerte  9Í90„. 
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ACUá. 

Dejó  á  la  tfida  difunta. 

LOS  CUATRO. 

Sufrot  íienta,  gima  y  llore,.. 

AIRE. 

Quien  f  malogrando  fortunas,,, 

AGUA. 

Vino  en  ¡trazoo  de  la  Gracia « 

Y  vuelve  en  loe  de  la  Culpa, 

MIJSIGA. 

¡Sienta,  gima,  llore  y  sufra! 

(FmM  los  Ekmnt09 ,  lUf  endose  al  ttmhre.) 

ESGiaiA  nv. 

EL  PODER,  LA  SABIDURÍA,  EL  AMOR. 

PODIl. 

iTodavia  enternecido, 
amor,  te  muestras? 

AVOR. 

¿Qnién  dada 

§ae  el  Amor  siempre  es  Amor? 
annque  to  sentencia  es  josta , 
También  lo  es  su  apelación : 
Qne  si  en  la  celeste  curia 
Decretado  está  que  el  Hombre 
La  falta  del  Ángel  supla . 
Capaz  está  de  la  enmienda. 

PODER. 

Es  infinita  la  injuria 
Contra  infinito  Poder, 

Y  no  puede  dar  ninguna 
Satisfacción  infinita 
Por  si  el  Hombre. 

SABmORÍA. 

Pues  es  una 
La  Tolnntad  de  los  Tres, 
Si  el  Poder  pone  la  suya. 
Si  la  Sabiduría  pone 
Con  la  obedienaa  la  industria , 

Y  el  Amor  pone  la  obra , 
Persona  hay  que  enmiende  y  supla 
La  insuficiencia  del  Hombre; 
Pues  la  humanidad  ooujunta 

A  la  Sabiduría,  como 
Hipostáticaftse  unan, 
SatisfoccioB  infinita 
Tendrá  la  infinita  culpa. 

LOS  DOS. 

i  Qué  determinas,  pues? 

PODER. 

Que 
Lo  decretado  se  cumpla.  (Vase.) 

sabiduría. 

¡Albricias,  Hombre,  qoe  yo. 

Que  antefiendo  tus  fortunas. 

También  antevi  el  reparo. 

Iré  á  enmendar  tus  angustias !  (Vise.) 

AMOR. 

¡Albricias,  Hombre,  que  ya 
Puedes  pensar  que  se  escuchan , 
Anticipando  sus  tiempos 
A  las  edades  futuras , 
Angélicas  Tooes,  que 
Den  á  todas  las  criaturas. 
Con  pas  al  Hombre  en  la  Tierra , 
Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 

La  grata  en  qoe  apareció  el  Hombre  al  prijieipio. 
ESCENA  XV. 

Salen  LOS  ELEMENTOS  con  EL  HOMBRE,  como  prime. 

ro»  vestido  de  pieles  • 

ACUA.. 

Aqui  le  bemol  de  dijar 


pincGo» 
:0b  humana  naturaleza! 
Vuelra  su  ser  donde  empfeu. 
Como  rio  que  del  mar 
Sale ,  y  vuelve  al  mar  después» 
(Ponente  una  eedene,) 

TIERRA* 

Bien  es,  pues  salió  de  mi, 
Qne  á  mi  se  me  vuelva. 

AIRE. 

Lo  dirá  el  Edesiastés. 

(Vanse.) 


Asi 


¿ 


ESCENA  XVI. 

EL  HOMBRE.  (Bn  sneñei,) 

Ya,  ya  sé  quién  sov,  y  aunque 
La  Tierra  luese  mí  madre. 
Competir  puedo  á  mi  padre; 
Pues  sé  sus  ciencias,  y  sé 
Que  inmortal  príncipe  soy 
Del  orbe.  Y  pues  ya  me  vi 
Su  dueík)...  Mas  \  ay  de  mi 
Infeliz !  ¿Adonde  estoy? . 

tEsta  no  es  de  mi  fortuna 
a  primera  prisión  fiera? 
I  No  es  ésta  aquella  primera 
bóveda  que  fué  mi  cuna? 
No  es  ésta  la  desnudez 
n  que  primero  me  vi  ? 

ÍQué  se  hicieron  i  ay  de   mi! 
<a  majestad,  la  altivez- 
El  obsequio,  el  aparatOr 
Las  músicas ,  los  olores. 
Plumas ,  cristales  y  flores , 
Y  en  fin ,  el  sublime  ornato 
De  reales  ropas,  cercado 
De  gentes ,  cuvo  desvelo 
Me  asistió?  i  válgame  el  cielo. 
Qué  de  cosas  he  soñado!.- 
Pero  ¿qué  me  desconfia 
Presumir  que  sueño  ftié. 
Si  por  lo  menos  saqué 
De  él ,  según  mi  fhntasía. 
Saber  quién  m?  No  eneerfaclo 
Viva ,  pues :  salga  á  buscar 
El  alcázar,  y  á  cobrar. 
Pues  es  mió,  el  alto  estado 
En  que  me  vi...  Pero  ¡cielos! 
El  orgullo  reprimamos , 
Por  s!  ahora  también  soñamos : 
Mas  no,  que  heroicos  anhelos 
Mé  llaman;  y  asi  iré.  \  Ay  triste 

gue  aun  es  hoy  mavor  mi  pena 
e  lo  que  fué.  ¿Que  cadena 
Es  ésta ,  que  me  resiste 
Que  salir  pueda?  Y  aun  no 
Para  en  eso  mi  fortuna , 
Pues  no  hay  criatura  ninguna 
De  que  ya  no  tiemble  yo. 
Viendo  en  todas  cuatro  esferas, 

8ue  afilan  contra  mi  graves 
ñas  y  picos  las  aves. 
Presas  y  garras  las  fieras. 
Si  miro  al  sol ,  me  da  espios. 
Pues  no  me  alumbra  y  me  abrasa ; 
Frió  el  Aire,  hw  traspasa; 
Si  piso,  toda  es  abrojos 
La  Tierra;  el  Agua ,  que  fué 
Claro  espejo,  me  retrata 
Feo;  si  la  sed  me  maU, 
Turbia  está ;  y  si  el  hambre  ve 
Frutas ,  que  á  ellas  no  me  atreva 
Dice,  y  por  partido  toma 

§ue  pan  de  dolores  coma  t 
agua  de  lágrimas  beba* 
¿Quién  me  dirá  cuál  ha  sido 
Bu  mis  mudanzas  más  derto. 


(M<^ 


DON  PEDRO  CiLDROn 

Lo  que  allá  ao&é  de8]>leito, 
O  lo  gae  aquí  veo  dormido? 
:0b  Luz ,  caja  llama  bella , 
Deslambrado  me  alambró! 
¿Quifomedlrádetit 

KttGERA  TVUm 

EL  HOlíBRB.  —Sale  LA  SOMBRá, 

somiA. 

Yo, 
Que  ja  estoy  en  lagar  de  ella. 

HOIBRE. 

¡Horrible  aspecto  goe  asombra» 
Mira  qae  es  contrario  asunto, 
Qoe  lo  qoe  á  la  Laz  pregunto, 
Me  lo  responda  la  Sombra ! 
i  Quién  erest 

801IB1IA. 

¿No  me  conoces? 

HOMBRE. 

No«  porque  nunca  te  vi » 
Ni  aun  á  lo  lejos  oí 
El  sonido  de  tas  voces* 

SOMBIA» 

Ésa  es  tn  pena  más  fiera, 
Y  ésta  mi  astucia  más  rara  t 
Porque  ¿qué  al  Hombre  fiütára ,' 
Si  8a  culpa  conociera? 

HomaK. 

¿Luego  eres  mi  Colpa  ? 


SOHiaA. 


SL 


Deliboiré. 


sonaA. 
¿Cómo  podrás? 
SI  donde  quiera  que  vas, 
SevatuCfuIpatrastf? 
Ni  ¿dónde  bas  de  ir,  si,  abemjddo, 
Llevas  arrastrando  al  pié 
La  cadena  que  forjé 
Del  lilerro  de  tu  pecado? 


U  BMCA.--  hk  VOA  159  SUEÜO.  45S 

Sne  duerma  esta  trMe  vida  t 
ueá  mejor  vida  despierte? 

SOMBRA. 

No,  que  si  para  estos  lazos  («) 
Despertase  allá  en  mis  brazos, 
Sera  aquí  en  los  de  la  muerte. 

BOMBBB. 

¿Quién ,  para  pedir  aliento 
Al  Poder  que  me  ba  criado. 
En  tal  lucha  despe&ado 
No  hubiera  á  su  Entendimiento? 

ESCENA  XVm. 

EL  HOUBRE,  LA  SOMBRA.-- EL  ENTENDIMIENTO. 

KITTBlfMMnniTO. 

¿Qué  importa  que  me despeües 
Tá ,  para  que  yo  no  muera , 
Y  en  cualquier  conflicto  quiera 
Que  por  mi  te  desempe&es? 

HOMBRE. 

iQaélealUd! 

SOMBRA. 

Es  vano  intento; 
Porque  ¿qué  importa  á  mi  brío« 
Si  no  cobra  su  Albedrío, 
Que  cobre  á  su  Entendimiento, 
El  día  que  merecer 
Ni  desmerecer  podrá 
Sin  él? 

ENTBIBIHIEIfTO. 

Llámale,  y  vendrá.. 

HOMBRE. 

No  me  querrá  obedecer. 
Que  es  vasallo  muy  infiel/ 

BHTBÜDUUEirrO. 

Aunque  no  quiera;  pues... 

■OMBRE. 


Ahora  vi,  á  su  yerro  atento, 
Ser  por  quien  mi  desvario, 
Aplaudiendo  al  Albedrio, 
Despeñó  ai  Enteudbiileato. 


DI, 


Es  verdad. 


SOMBRA. 


SueBo? 


HOMBRE. 

¿Luego  no  faé 


SOMBRA. 

Siñiié;  que,  pasada, 
¿Qué  ventura  no  es  soñada? 

HOMBRE. 

La  que  pasó;  bien  se  ve 
En  la  distancia  que  haber 
Suele  entre  cierto  y  fingido, 
Qae  uno  no  ha  sido,  otro  ha  sido. 
Aunque  ha  deiado  de  ser. 

Y  asi ,  pues  se  que  es  verdad 
Que ,  aunque  en  este  estado  estoy, 
Principe  heredero  soy, 

Y  que  aquella  majestad 

No  ftié  sueño,  iré  á  cobralla* 

SOMBRA. 

Sueño  fué  para  ese  empeño. 
Que  toda  la  Vida  €$  Sueño. 

HOMBRE. 

Luego  ésta  lo  es :  con  que  se  halla 
Tu  réplica  convencida. 
Porque  si  la  Vida  es 
SueñOf  ¿no  es  íteraa  después 


BNTIIIOUUEIIIO* 

Como  él  te  llevó  tras  si. 
Tras  ti  puedes  traerle  á  él; 
O  yo  le  traeré  arrastrando. 
Como  tá  el  afecto  des. 


Si  doy. 


EL  HOMBRE,  LA  SOMBRA.— Saca  EL  ENTENÚIMIENTO 
AL  ALBEDRlO  como  por  faerza. 

ElfTEIfDIMISNTO. 

Paes  ya  está  á  tus  pies. 

ALBEBRÍO. 

Faerza  es  que  obedezca ,  cuando 
Trocado  tu  afecto  vi ; 
Pues  del  modo  que  cruel 
Puedes  despeñarle  á  él , 
Puede  él  arrastrarme  á  mi : 
¿Qué  me  quieres ,  pues? 

ENTElCDIMRIfTO. 

Que  apliques 
una  vez  tu  libre  aodoa 
Al  fuero  de  la  razón. 

HOMBRE. 

Que  voluntario  supliques 
Al  Poder  que  me  crió. 
Que  perdone  mi  delito. 

SOMBRA. 

Siendo,  como  es ,  infinito. 


(4)  «No  qoe  pan  estos  laios.t  (Kdieioa  dt  17i7.) 
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Pues  lo  iQ0nHo  ofidio. 

¿Qné  satisfacción  podrás 
ar  tú ,  que  infinita  sea « 
Por  más  que  cobrarte  vea 
To  Entendimiento,  y  por  más 

Ene  vea  que  tu  Albedrio 
9  sujeta  á  la  razón  ? 

ElfTEIfDIMIElfTO. 

Ya  que  dar  satisfacción 
Ño  pueda ,  podrá  su  pió 
Llanto  al  cielo  enternecer. 
Para  que  la  dé  quien  pueda ; 
Pues  poder  al  Poder  queda  y 
Saber  le  queda  al  Saber, 
y  amor  al  Amor,  con  que 
Entera  satisfacción 
Le  saque  de  tu  prisión. 

SOMBRA. 

¿Quién  ba  dicho  eso? 

BlITEIfDIIflBÜTO. 

La  Fe. 

SOHBRA. 

¿Y  cuándo  eso  será? 

ENTENDIMIENTO. 

Cuando 
En  este  valle ,  que  boy  ves, 
Que  de  las  lágrimas  es» 
Logre,  gimiendo  y  llorando. 
Que  haciendo  at  abismo  guerra» 
Digan  edades  futuras... 

Mi)siCA.  (Dentro.) 
/  Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
Tpaz  al  Hombre  en  la  Tierra! 

SOMBRA. 

¿Qué  lejanas  voces  ¡  cielos ! 
Tan  desde  otro  siglo  suenan 
Misteriosas,  que  aun  en  éste 
Me  afligen  y  me  atormentan  i 

HOMBRE. 

¡Cielos!  ¿Qué  lejanas  voces 
Tan  misteriosas  son  éstas , 
Que  aun  á  vista  del  peligro 
Me  alivian  y  me  consuelan? 

SOMBRA. 

SI  de  Sombra  pasé  á  Sueño, 
Si  de  Sueño  á  Culpa ,  y  de  ella 
A  Muerte,  que  introducida 
Me  trajo  á  matar  resuelta... 

HOHERI. 

Si  de  miserias  pasé 

A  dichas^  si  luego  de  ellas 

A  las  miserias  volvi... 

SOMBRA. 

(Qué  me  acobardan  suspensas 
Inas  dulces  voces? 

HOMBRE. 

Bien 
Puede  ser  de  las  miserias 
Volver  á  cobrar  las  dichas. 
Pues  dulces  voces  me  alientan. 

SOMBRA. 

Por  más  que  digan  sonoras... 

nOXBRE. 

Puesto  que  repitan  tiernas... 

Ml)SICA. 

Gloriad  Dios  9  etc. 

SOMBRA. 

Y  pues  él  queda  seguro» 
En  fe  de  que  mis  cadenas 
No  podrán  su  Entendimiento 
Ni  su  Albedrio  romperlas. 
Iré  á  saber  del  Lucero, 
Pues  siempre  fueron  sus  ciencias 
Mi  oráculo,  dónde  6  cómo 
Se  oyen,  y  quién  las  alienta* 


ESCENA  XX. 

EL  HOMBRE,  EL  ENTEND)NI&NTO,  EL  ALBEDlftl 

HOMBRE. 

Pues  la  Sombra  se  retira. 
Sin  proseguir  en  mi  ofensa , 
iQuién  duda  que  nueva  aurora 
Con  nuevo  sol  amanezca?   . 
Llega,  Entendimiento, tú ; 
Tú,  Albedrio.  llega,  llega ; 
Desatadme  estas  prisiones. 

ENTENDIMIENTO. 

No  es  posible  deshacerlas , 
Por  más  que  los  dos  pongamos 
Él  la  maña  y  yo  la  fuerza. 

HOMBRE. 

\  Ay  infeliz !  \  Que  venturas, 
Oue  por  mi  pude  perderlas. 
Por  mi  no  pueda  ganarlas! 

ALBEDRÍO. 

¿De  quién ,  siendo  asi,  te  quejas? 

HOMBRE. 

De  ti ,  villano. 

AtBEDlíO. 


Más  que  estar  á  tu  obediencia? 

ENTENDIMIENTO. 

Si ,  pues  entre  el  bien  y  el  mal , 
Al  mal  le  inclinaste. 

ALBBMfO. 

Hicieras 
Lo  que  ahora;  que  el  Albedrio 
Inclina,  pero  no  fuerza. 

HOMBRE. 

Calla ,  calla ,  que  me  afliges.— 
Dime  tú,  que  me  consuelas, 
¿Cuya  aquella  voz  seria? 

ENTENDIMIENTO. 

No  sé;  pero  alguna  seña, 
O  viso,  ó  rasgo,  ó  bosquejo, 
En  alegórica  idea 
Hoy  de  místico  sentido. 
Pienso  que  nos  representa 
Futuras  venturas,  pues 
Dijo,  si  bien  se  me  acuerda... 

MÜsiCA.  (Dentro.) 
i  Gloriad  Dios  ^eic. 


(Vuo.) 


ESCENA 

EL  HOMBRE,  EL  ENTENDIMIENTO, EL  ALBSDBÍO 
Fuera  de  la  gruta  LA  SABIDURÍA ,  de  peiegrlMi 

KRECRXNa. 

Gloriad  Dios,  étc 

ALBEDRÍO. 

Cid ,  que  un  galán  peregrino , 
Las  incultas  asperezas 
Penetrando  del  desierto, 
Hacia  esta  parte  atraviesa. 

BNTBNMMIBXTO. 

Fatigado  del  camino. 
Por  estar  todas  sus  sendas 
Llenas  de  abrojos  v  espinas. 
Bien  en  el  cansando  muestra 
Que  de^udez ,  hambre  y  sed 
£e  afligen. 

HOMBRE. 

Si  es  en  las  penas 
Consuelo,  bien  que  penoso. 
Tener  compañero  en  ellas , 
Llamadie  ambos. 

LOS  DOS. 

¿Peregrioof 
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SABIftlIiÍA. 

61  1m  dM  Tooes  ooncnerdni» 
A  un  tiempo,  dé  Entendimiento 
T  AlbedHo«  bien  espera 
Bl  Hombre  crpe  á  ellas  responda.— 
¿Quién  me  llama? 

■OVBRK. 

Quien  desea 
Valerse  de  tos  en  tantas 
Desdiebas  como  le  cercan. 
El  Hombre  soy,  despojado 
De  la  más  felis  berencia. 
Por  sugestión  de  nn  delito. 

Paes le  llora  y  le  confiesa, 
¿Qué  «guarda  mi  piedadt 

flOHBRB. 

Una 
Pillda  •  triste ,  fbnesta , 
No  sé  si  Sombra,  si  Colpa 
O  Mnerte,  que  todo  en  ella 
Concnrre,  en  esta  prisión. 
Amarrado  á  sos  cadenas 
Me  tiene,  sin  que Albedrio 
Ni  Entendimiento  romperlas 
Puedan ;  Ted  si  podéis  vos ; 
Parque  ana  tos  rota ,  pueda 
Ir  en  basca  de  mi  patria , 
Que  so  perdida  grandeza , 
Aunque  pasó  como  snefio, 
Gomo  verdad  atormenta. 

SABiMmiA.  (Qaítalelacádffiu.) 
Ta  estás  libre ,  que  yo  solo 
Qudlirantarlu  pnedo. 

BOVBIB. 

Deia 
Que  bumildemente  rendido 
Me  ecbe  á  tos  plantas ,  y  en  ellu 
Confiese  que  ta  rompiste 
Las  ataduras ,  que  eran 
Eslabones  de  mi  Culpa; 

Y  porque  en  su  recompensa 
(Sacriocíos  de  alabanzas) 
Tu  nombre  invocado  vea 

El  mundo,  que,  en  hacimleotos 

De  gradas ,  gracias  te  vuelva , 

Voto  bago...  Pero  no  puedo 

Proseguir,  porque  la  negra 

Sombra  que  dije,  en  mi  busca 

Vuelve;  sal  á  detenerla 

Al  paso,  mientras  que  de  estos 

Montes  la  foga  me  ausenta , 

Donde,  en  fe  de  tu  piedad ,  • 

Su  ira  de  vista  me  pierda.-- 

Entendimiento,  Albedrío» 

Venid»  de  aqui  huyamos. 

ALBEOnfO. 

Esa 
Palabra  gozando  está 
De  Dios. 
(Ifsy«  con  el  Homhre  f  ei  EHíeudimlentú.) 

ESCENA  XXn. 

SABIDURÍA. 

En  fin ,  Hombre ,  dejas 
Tus  prisiones  en  mis  manos , 
Bien  que  con  la  diferencia 
De  estar  en  ti  como  propias , 

Y  estar  en  mi  como  ajenas. 

(Pénese  la  cadena,  y  rocaéstase  ea  la  grata.) 

Mas  yo  las  haré  tan  mias , 
Que  á  la  Culpa  lo  parezcan , 
Hallándome  en  tu  lugar : 
Sea  cabal  la  fineza, 
¡Oh  Poder!  joh  Aiñor!  ya  que 
Tosca  piel  y  nasta  jerga 
Vistió  la  Sabiduría 
De  humana  naturaleza. 


LA  sabiduría  -¿EL  PRÍNCIPE  DB  US  TINHEBLASi 

LA  SOMBRA. 

tOUMU. 

En  fin ,  Lucero,  ¿no  sabes 

Íuién  fuese  el  iueQo  de  aquellis 
ísteriosas  vocest 

rafitcips. 

Que  sin  duda  aqui  se  eneiorri 
Algún  misterio,  que  Dios 
Para  si  solo  reserva. 

SOIIBaA. 

Ya  que  el  dnefio  no  me  ditfas» 
Dme  lo  que  infieres  de  ellas. 

pafNcn>B. 
Que  si  al  Hombre  no  le  damos 
La  muerte,  antes  que  suceda 
Su  cumplimiento,  perdido 
Es  nuestro  rencor. 

SOUBIIA. 

Pues  muer% 
En  su  prisión ,  antes  que 
Ese  socorro  le  venga. 

pafifciPB. 

Llega,  que  rendido,  6  bien 
Al  snefio 6 ¿la  tristeza. 
Aili  está. 

SOKBEA. 

iNo  habla  de  estar, 
SI  se  foTjo  la  cadena 
De  su  yerro  y  de  su  llama? 
¿Quién  habla  de  romperla? 

raíifci». 
Toma ,  y  pues  su  culpa  fué 
De  un  árbol  la  fruta,  sea 
De  otro  la  rama  el  castigo. 

SOMBRA. 

No  sé  si  podré. 

pbínoifs. 

¿Ahora  tiemblas? 
1  Siempre  pronta  al  dafio,  y  tarda 
Siempre  á  la  ejecución!  Llega » 
Que  contigo  estoy. 

SOMBRA. 

Si  tú 
Me  influyes,  ¿qué  aguardo?  ¡Muera 
l¿n  su  culpa  el  Hombre !      {Biére  ú  la  SaháurU.) 

SABuniafA. 

Antes 
Será  para  oue  sin  ella 
Viva ,  siendo  en  ambos  troncos , 
Del  la  culpa,  y  mia  la  pena. 

SOMBRA. 

¿Qué  es  esto,  cielos? 

(Terremoto.) 

PRÍRCIPB. 

Mejor, 
c¿Qué  es  esto,  abismos?»  dijeras; 
Pues  cielos  y  abismos ,  unos 
Se  obscurecen  y  otros  tiemblan. 
¿A  quién  heriste? 

(Terremoto.) 

SOMBRA. 

No  sé; 
Engañáronme  las  señas 
De  humano  traje  y  prisiones ; 
Pero  bien  caro  me  cuesta , 
Pues,  muerta  la  vida,  vino 
A  ser  la  muerte  la  muerta. 

(Caen  á  snt  piét  Sombra  j  Príncipe  de  las  Tlnieblat .) 


i3ft  AUTOS  SACRAlffiMTAlEB. 

MÍlfCIPE, 

líaerta  la  muerte,  el  pecado 
CoD  ella  morir  es  fuerza. 

ESCENA  XXIV. 

th  SABIDURÍA.  —LA  SMBRA  t  EL  PRÍNCIPE  DE 
LAS  TINIEBLAS,  é  wfpf^.—Sa/fn,  como  asombra* 
dos,  HOMBRE ,  ENTENDIBflENTO  r  ALBEDRlO, 


xQué  mortal  terror  ó  eclipse 
Los  Eleipentos  alteran 
Segunda  yez  contra  mí? 

ERTENOIHIEIITO. 

Toda  la  naturaleza 
Sentimiento  hace. 

ALBBDRÍO. 

¡Qué  asombro! 

■OIBRE. 

Si  es  poroie  rompí  la  fiera 

Prisión,  a  ella  TolTeré ; 

Mas  ¿  qué  es  lo  que  miro  en  ella  ? 

ALBCMlO. 

AI  Peregrino  abrazado 
A  un  cruzado  leño,  i  poesta    . 
La  Sombra  á  sus  piéis ,  y  el  fiero 
Principe  de  las  Tinieblas, 

■OMBRB. 

¿Quién  me  dirá  si  teatro 
Que  é  la  visu  representa 
Viva  muerte  y  muerta  vida. 
Es  victoria  6  es  tragedia? 

SABIDURÍA. 

Victoria  y  tragedia  es ,  puesto 

§ue  porque  no  te  se  siguiera  * 
tü  pudieras  salvarte, 
En  tu  prisión,  con  tus  señas , 
Ellos  me  han  dado  la  muerte, 

Y  yo  á  ellos;  de  manera. 
Que  es  tragedia  y  es  victoria; 
Pues  que,  supliendo  tu  ausencia , 
He  dado  á  infiniía  culpa 
Infinita  recompensa. 

SOMBRA. 

Ya  que  sincopado  el  tiempo. 
En  representable  escena , 
El  término  de  tres  dias 
A  solo  un  ínsunte  abrevias  » 
Volviendo  de  mi  triunfante 
A  segunda  vida ,  vuelva 
También  yo  ¿  segunda  ira. 

mfiraiPE. 

Y  yo  i  segunda  soberbia. 
¿Cómo  su  culpa  en  tu  muerte 
Pudo  quedar  satisfecha. 

No  pndiendo  el  Hombre  en  culpa 
Merecer  satisfacerla? 

SABIBÜRÍA. 

Pudiendoen  Gracia;  pues  siendo 
Verdadero  Hombre,  á  quien  ella 
Ni  llegó,  ni  llegar  pudo 
El  que  hizo  propria  la  ajena , 
Bien  el  Homore  por  el  Hombre 
La  deuda  pagada  deja. 

PRÍNCIPE. 

Si  corrompida  la  masa 
De  su  formación  primera , 
Ck>mprende  su  primer  culpa 
A  toda  su  descendenci:! , 
¿Cómo,  si  es  deuda  pagada. 
Queda  obligado  á  la  deuda? 

SABIBÜRÍA. 

€omo  contra  la  común 
Mancha  de  esa  triste  beroieia , 
Habrá  Elemento  que  dé 
A  la  Gracia  tal  materia , 
Que  en  el  umbral  de  la  vida 


Estéá  cobrarla  á  topueMa. 

SOKBRA, 

Si  todos  los  Elementos 
Se  amotinan  y  rebelan 
Contra  él ,  ¿qué  Elemento  babri 
Que  estar  en  su  favor  quiera? 

SABmüRÍA. 

Vuelto  él  á  la  Gracia ,  todos 
Volverán  á  la  obediencia. 


Dichos.— LA  LUZ,  con  «I  huha  eneeniUi. 

LUX. 

Con  que  volviendo  á  vivir 
La  Luz  que  dejaste  muerta , 
Pues  ya  es  materia  de  Gracia, 
Dé  la  Gracia  la  respuesta. 
El  Agua  es  el  Elemento, 
Y  porque  m^'or  lo  veas. 
Ella  misma  lo  dirá.^ 
lArmoniosa  Sirena 
De  las  ondas  del  Jordán!... 


ESCENA  XXVIL 

Dichos. — Sale  EL  AGUA  eon  una  condu. 

ACVA. 

Esta  clara,  pura,  tersa , 
Natural  Agua ,  que  vo 
Del  Jordán  en  las  riberas 
En  esta  concha  cogí. 
Lave  del  Hombre  la  ofensa. 
(CanU.) 

Puei  que  santifieaia» 
Sus  ondas  bellas  f 
A  mehr  paraíso 
Le  ahren  las  puertas. 

PRÍIfCIPB. 

Cuando  esa  primera  mancha 
Lavarse  con  Agua  pueda , 
¿Quién  de  la  culpa  actual 
Librarle  podrá,  si  es  fuerza 
Volverle  ella  á  la  prisión , 
Siempre  que  él  á  pecar  vuelva? 

íonn. 

Pues  es  obra  del  Poder 
Dar  poder  á  quien  le  absuelva , 
Gomo  él  su  culpa  confiese. 
Elemento  habrá  que  tenga 
Materia  también ,  en  quien 
Otro  Sacramento  sea 
Preservación  de  este  daño. 
Dando  al  espirita  fuerzas: 
Con  que  en  aumentos  de  Grada, 
Pueda  durar  en  la  enmienda. 


P 


'^^*^% 


SOMBRA. 

Qué  materia  ó  qué  Elemento 
uede  ser? 

ESCENA  XXVn. 

Dichos.— LA  TIEBBA 


VtEBBA. 

El  de  la  Tierra, 

8ne  en  feas  espigas  y  Tides 
ara  remota  materia 
Al  más  alto  Sacramento, 
Diciendo  cuando  la  ofmca... 
(CanU.) 
Creeei,  Mes  y  espigas^ 
Pues  os  espera 
La  ventura  de  veros 
Viandas  eternas. 
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¿Qué  68  ler  eiernt  fiandaf 
¿vides  y  espfgas  sasuntaii 
Kis  que  il  cuerpo? 

Sl,q«aalal»i 
SmteDtiiiumbieQ. 

SOIBIA. 

iGoándo  esB 
MtnTilIi  terl? 


I 


Dichos.— BL  AlRB. 

Ani. 

Guando 
Efi  remoU  materia 
Sea  próxima ,  y  al  Aiie 
Formar  j  proaanciar  veas 
TBn  misteriosas  palabras « 
Que  el  pan  en  carne  convierta; 
Y  el  vino  en  stngre,  la  vos 
De  la  Sabidoria  inmensa ; 
El  dia  qne  diga... 

¡Estoes* 
Ifi  Carne  y  mi  San  gre  mesma ! 

MfNCIPa. 

Que  él  vino  qne  es  vino,  el  pan 
Qne  es  pan  •  carne  y  sangre  sea , 
Es  dora  proposición. 

AIBE. 

No  es. 

fRilfClPB* 

¿Por  qué  razón? 
amE. 

Porésu. 
(Canta.) 
iOttémuchú  deunaeo$a 
Qíte  otra  hacer  pueda, 
voz  qué  ie  nada  hita 
Cieloitftíerrat 

SOMBKA. 

iT  qnién  me  dirá  en  qué  forma 
Maravilla  tan  Inmensa 
Se  manifestará? 


Dfcoos.— EL  PfJEGO,  EL  AMOR. 

FOSGOw 

El  Fuego» 
SI  atiendes,  si  conslderaa 
Que  el  Fu0go  es  Amor. 

(Sale  el  Amor.) 
AVoa. 

Y  Amor 
El  que  hace  la  fine», 
Puesto  que  amando  basta  el  fin » 
Dejó  ese  tesoro  en  prendas ; 
Y  pues  la  forma  preguntas » 
La  forma,  Sombra ,  es  aquella. 

FUEGO. 

Debjo  de  cuya  blanca 
Nube  de  candida  oblea , 
El  Fuego  de  Amor  contiene , 
Con  real  divina  asistencia , 
En  carne  v  sangre,  alma  y  vida; 
Porque  mires,  porque  adviertas... 
(Gaata.) 

51  Bii /luisas  vdfias 
Amor$emuettra, 
Qué  $eré  en  la  fineza 
laefinetaef 


Oe^ 


SOMBRA. 

Desoertt,  laydemi!... 
'  níivciFi. 

lAydeml!... 
BoasBA. 
Que  en  Alie  t  Agua,  Fuego  y  TIena... 

MÍIfCIPB. 

Concha,  espiga,  vcttyafecto... 

sownu. 
Tiene,  goza,  ineiuye  y  sella... 

nisKwu, 
Perdón,  venia ,  amparo,  asilo... 

BOBBRA. 

Piedad,  reftiglo  y  clemencia... 

LOS  nos. 
¿El  Hdmbre  en  su  culpa? 

TOBOS. 

SI. 

BOIBRA. 

Pues  ¿qué aguarda?... 
BBincirB. 
Pues  ¿qué  espera?... 

SOXBRA. 

iMIira! 

frírcipe. 
iMI  rabia! 

SOMBRA. 

iMiftiria! 

BRÍIfCIFE. 

Qoe  á  00  mirar  no  se  ausenta... 

LOS  BOS. 

¿La  Luz  de  la  Gracia  viva , 
Cuando  va  la  Guipa  mueru? 

ay^me  Sombré  ff  Prt»oife,) 

ESCENA  ULTIMA. 

EL  PODER,  LA  SABIDURÍA,  EL  AMOR,  LA  LUZ,  EL 
HOMBRE,  EL  ALBEDRÍO,  EL  ENTENDIMIENTO,  LOS 
ELEMENTOS. 

HOMBRB. 

Absorto  y  eonfbso  estov , 
Gran  Poder,  Amor  y  Ciencia ; 
Si  esto  también  es  dormir, 
A  nunca  despertar  duerma. 

FOOBR. 

Hombre ,  que  hice  á  imagen  mia 
Yo  te  saqué  de  la  tierra ; 
En  real  alcázar  te  puse ; 
Perdióle  tu  incbediencia ; 
A  la  tierra  te  volví , 

Y  vuelvo  á  buscane  en  ella , 
Donde ,  cobrado  en  mi  Gra<áa , 
Quiero  que  tu  esposa  sea. 
Mira ,  pues ,  lo  que  me  debes. 

SABIDORfA. 

Mira  lo  que  á  mi  me  cuestas. 

AMOR. 

Mira  lo  que  yo  te  amo. 

PODKR. 

Y  pues  cuanto  vives  sueñas , 
Porque  al  fln  la  Yida  ee  Sueñe^ 
No  otra  vez  tanto  bien  pierdas; 
Porque  volverás  á  verte 

Aun  en  prisión  más  estrecha. 
Si  con  culpa  en  el  letal 
Ultimo  sueño  despiertas. 

HOMBRE. 

La  enmienda  ofrezco  á  tus  plantas. 

MlfTElfDfMRlVTO. 

Yo,  aconsejarle  á  la  enmienda. 

ALBBDRÍO. 

Yo,  Inclinarle  á  lo  mejor. 
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luí.  Concha ,  espiga « V9x  9  afecto^ 

Tiene  f  goza^  iaciuge  y  serla « 
Cracia ,  venia ,  ampare,  asile^ 
Piedad ,  refugio  y  clemencia^ 

BOMBRB. 

V  paes  es  de  perdoo  dia  • 
Nuestros  defectos  le  tengan^ 
Para  aoe  puedan  mejor 
Hepetir  las  voces  Doestras..; 

m^siCA. 
/  Gloria  á  Dios  en  las  alturas , 
ypoi  al  Bornee  en  la  Tierra! 


Yo,  A  que  siempre  en  mi  huí  tenga 
Auxilios  que  le  ilaminen. 

FUEGO. 

Pues  en  feliz  norabuena... 

AGUA. 

Porque  á  todo  el  universo... 

AIRE. 

Conste  en  todas  cuatro  esferas... 

TIERRA. 

Se  publique  cómo  el  Hombre... 

LAS  COATBO.  (CaiUo.)     ^ 

En  Aire » Agua^  Fuego  y  Tierra, 


(Toctn  chirimlu ,  y  eerráodoic  los  carros,  se  da  la  almo.^ 


LA  NAVE  DEL  MERCADER 


(I) 


(Primen  edidon  de  t676.--CdÍeIon  de  G.  lofaocoD,  1690.— ídem  de  Pando.^IdeiD  de  hpáoiti.^Tcioro  de  Ot^ot.- París,  18R.) 


LA  CULPA. 
EL  IfUNOO. 
BL  DEMONIO. 
LA  LASCIVIA. 
LA  MEMORIA 


PERSONAS. 

LA  VOLUNTAD. 
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MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  primer  carro  ha  de  ser  una  nave ,  rica  y  hermosa,  adornada  de  sus  jarcias  y  velas;  el  farol  ha  de  serón  cá- 
liz grande  con  sa  hostia,  y  en  su  proa  un  serafín;  sus  flámulas  y  gallardetes,  blancos  y  encarnados,  pintados  todos 
de  cálices  y  hostias.  En  su  árbol  mayor  ha  de  tener  una  elevación  en  que  pueda  subir  hasta  el  tope  una  penxxB, 
y  ha  de  dar  vuelta,  y  tener  bajada  para  el  tablado. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  una  nave  negra  con  un  dragón  en  la  proa,  y  por  forol  un  árbol ,  á  cuyo  troooo  ha 
de  estar  enroscada  una  culebra.  Sus  banderolas  han  de  ser  negras  y  pajizas;  ha  do  tener  su  elevación,  su  ton» 
y  8U  escalera,  y  en  los  gallardetes,  pintados  áspides. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  nube  que  se  abra  en  tres  cuerpos ,  y  debajo  de  ella  ha  de  haber  un  altar,  con  qq 
sacríGcio  de  espigas,  y  capacidad  para  tres  personas.  En  el  primer  cuerpo  de  este  carro  ha  de  haber  una  reía 
grande ,  enrejada  como  de  cárcel ,  con  sus  cerrojos  y  candados. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  un  p^asco ,  que,  abierto  en  dos  mitades,  tenga  capacidad  para  dos  personas,  om 
echada  y  otra  de  pié ,  y  ambas  sobre  un  rastrillo  en  que  han  de  bajar  al  tablado.  —  Don  Pedro  Calderón  ü  \s 
Barca* 


Una  marina ,  con  nn  gran  pefiasco  i  nn  lado,  7  piontes  7  ramaje 

i.  otra  parte.  — Nabes. 

ESCENA  PRiniERA. 

Al  san  de  un  darin ,  aparece  una  nave  negra,  y  dando 
vuelta,  se  ve  en  la  proad  LA  CULPA,  con  espada ,  plu- 
mas y  bengala ,  y  algunos  marineros. 

CULPA. 

Suene  el  clarín ,  y  corte 
Los  helados  carámbanos  del  norte 

(1)  La  fecha  de  la  representación  aparece  déla  Memoria  antó- 
^rafa  de  Calderón,  qoe  se  custodia  en  el  archivo  de  Madrid  (2.*- 
197-19). 

Este  auto  se  representó,  juntamente  con  La  ViHa  del  Señor,  al 
caal  precedió  en  orden ,  según  se  ve  por  sns  últimos  versos : 

Eso  so  segunda  parte 


Esta  trémula  nave. 
Que ,  siendo  pez  del  mar,  áé\  Tiento  ave, 

AI  impulso  violento 
Del  aquilón,  de  quien  el  mal  proviene. 
Tan  nueva  especie  en  su  embrión  contiene, 

Que  uno  v  otro  elemento , 
Duda  si  ave  es  del  mar,  ó  pea  del  viento. 

(El  darin ,  7  para  de  costado  U  imm.) 

Dígalo  h  divina 
Águila ,  que  á  los  rayos  se  examina 

Del  sol  más  verdadero. 
Pues  viendo  el  monstruoso  buque  fiero 

Presto  en  no  menos  ugrada 
Parábola  lo  dirá ,  etc. 

Los  represenuron  Manuel  Yailejo  7  Simón  Agnado. 

t%  «Memoria  de  las  apariencias  qoe  se  han  de  baeerpin^ 
representación  de  los  autos  este  afio  de  67^— PrimeraBcate  p>n 
el  auto  intitulado  La  Nave  dei Mereader,»  Documento  loéáiti,^ 
mano  de  Calderón.  (Archivo  de  Madrid,  1.M97-19.) 
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(De  áspf  des  coronado,  y  por  más  loa, 
Sq  érlK)!  fámA  y  sa  serpiente  proa). 
Sobre  el  Inquieto  campo  de  la  espuma 
Nadar  Yolando,  pájaro  sin  plama, 
Delfin  Tolar,  ñauando  sfn  escama, 
Bestia  del  mar  á  so  argonauta  llama ; 

Cuyo  horroroso  nombre 
Ve  empeña  á  que  mi  rumbo  al  cielo  a<iombre, 
Cuando  para  iutimar  al  hombre  guerra» 
DesUa  del  mar ,  la  Culpa  salta  en  tierra, 

Que  si  en  sacras  lecciones 
Las  Tagas  ondas  son  tribulaciones. 
No  (para  algún  concepto)  sin  disculpa 
Marino  monstruo,  á  atribular  la  Culpa 
Hoy  sulca  de  la  vida  los  pasajes. 

Y  asi ,  puesta  la  proa  en  los  celajes 

De  aquella  inculta  tierra , 
;  A  tierra ,  timonero ! 

TODOS. 

i  A  tierra,  atierra! 
(B  dalia ,  y  panado  de  eostado  la  ntn ,  ú)a  /«  Cuipn  «I  tablado.) 

COLPA. 

Nadie  Tenga  conmigo, 
ueen  ella  está  quien  ha  de  ser  testigo 
el  gran  empeño  que  acometo  grave.— 
Surta ,  pues ,  sobre  el  áncora  la  nave 

A  que  vuelva  me  aguarde,  (Bajando.) 

Sin  que  tema,  é  sea  nunca,  6  mal,  ó  tarde, 
Que  carcoma  la  bruma  de  su  brea 
El  húmedo  vapor  de  la  marea. 

Y  pues  ya  en  tierra  estoy,  suenen  veloces 

Los  pavorosos  ecos  de  mis  voces.       (En  el  tablado.) 
¡  Ah  de  la  cumbre  del  monte !     , 
:  Ah  del  elevado  risco. 
Parda  envidia,  si  no  verde 
Emulación  del  Olimpo! 
:  Ah  de  la  inferior  esfera 
Del  mundo !  ¡  Ah  del  mundo  mismo. 
Arbitro  duefio  de  cuanto 
Mira  el  sol ! 

ESGENA   n. 

LA  CULPA,  EL  MUNDO,  iuégo  EL  DEMONIO,  T  LA 
LASCIVIA  Mto  de  unpeñateo. 

UVKtO, 

¿En  qué  te  sirvo? 

CULPA. 

Presto  lo  sabrás ,  espera. 
Mientras  los  demás  alisto. — 
:  Ah  de  las  duras  entrañas 
De  ese  entreabierto  obelisco, 
Volcan  por  donde  respiran 
Las  gargantas  del  abismo ! 
¡Ah  del  centro  de  la  tierra ! 
¡  Ah  del  abrasado  limbo ! 
4  Rey  de  sus  sombras !.. . 

(Sale  de  «m  nnke  de  kumo  el  Demonto.) 

DEiomo. 

Á  Qué  quieres? 
Que  ya  á  tus  voces  asisto.*— 

CULPA. 

Luego  lo  sabrás,  aguarda. 

¡  Ah  del  más  ameno  sitio 

Que  vistió  la  primavera, 

A  desdenes  del  estío 

Y  á  desaires  del  invierno , 

De  tanto  matiz  distinto. 

Que  son  sus  flores  tn  imagen  (a) ; 

Pues,  sensual  apetito. 

De  solo  un  suspiro  naces 

A  morir  de  otro  suspiro ! 


(a)  »Qtteson  tus  flores  to  inidseu.»  (Edición  de  1717.) 


(Sale  de  otra  nube  la  Lateivla.) 

LASCIVIA. 

¿Qué  intentast  que  ya  la  errada 
Senda  de  tus  voces  sigo. 
Girasol  de  tu  hermosura, 
Que  siempre  idolatré. 

CULPA. 

Amigos, 
Pues  sois  los  tres  de  la  Culpa 
Los  principales  caudillos. 
Seguidme  basta  penetrar 
Los  intrincados  caminos 
De  la  humana  vida ,  que  es 
Un  confuso  laberinto ; 
Porque  para  una  alta  ideaf 

Eue  no  sin  seguro  arrimo 
e  sacras  autoridades, 
Hoy  alegórica  finio. 
Os  he  menester  a  todos. 

■DICDO. 

Ya  el  primero  yo  en  el  sillo 
Que  para  teatro  eliges 
De  algún  misero  conflicto. 
La  huella  que  dejas  borro. 
La  estampa  que  borras  piso; 
Porque  siendo,  como  soy. 
Del  ardiente  polo  ai  frió. 
El  Mundo,  monarca  noble. 
De  cnanto  por  varios  giros 
El  sol  á  reflejos  dora 

Y  la  luna  platea  á  visos, 
Nadie  primero  que  yo 
Se  ha  de  ver  á  tu  servicio 
Obediente,  porque  vea 
Ese  celeste  zafiro 

Que  rendido  yo  á  la  Culpa, 
En  mi  á  todo  el  mundo  rindo. 

DEMONIO. 

Vo,  que  los  cóncavos  senos 
De  sus  entrafias  habito, 
Príncipe  de  las  Tinieblas, 
Que  á  tus  aras  sacrifico. 
Haré  también  que  el  sol  vea 
Que,  siendo  del  Mundo  amigo. 
Si  él  va  tras  ti ,  yo  tras  él , 
Porque  tras  mi  al  tiempo  mismo 
Venga  también  la  que  es 
Alma  en  que  los  dos  vivimos. 
Como  principal  estrago 
De  po!encías  y  sentidos. 

LASCIVU. 

Esa  soy  yo,  pues  primera 
Cerviz  soy  ae  aquel  vestiglo. 
Sobre  cuyas  siete  bocas 
Dorado  veneno  brindo; 
Porque  siendo,  como  soy. 
El  más  dañado  cariño. 
El  más  cariñoso  daño 

Y  el  más  halagüeño  hechizo. 
Es  fuerza  que  naya  de  ser 

El  más  familiar  peligro 
Del  Hombre,  pues  en  sus  venas 
De  su  mismo  humor  me  crio  (fr). 
Tan  doméstico  gusano, 

?ue  me  alimento  del  mismo, 
pues  ya.  Mundo  y  Demonio  (c) , 

Y  Lascivia ,  aquí  enemigos  (d) 
Del  alma  te  obedecemos. 
Porque  de  nuestros  arbitrios, 
Asechanzas  y  cautelas , 

(é)  «De  80  mismo  humor  me  creció.»  (Edición  de  1690.) 
{€)  «Y  pnes  ya  Mondo,  Demonio.»  (Bdiciou  de  1717.) 
(d)  «Y  Lascivia,  qne  enemigos.»  (Las  dos  ediciones.) 
En  el  auto  A  iu  prójimo  como  á  ti,  en  qoe  se  hallan  repetidas 
varias  escenas  del  presente,  dice  así  este  pasaje : 

«Y  pnes  ya  Mando,  Demonio 
Y  Lascivia  ique  enemigos 
Del  alma  te  obedecemos) 
A  ta  drden  estamos,  dinos.» 
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Nada  es  lo  qoe  eonsegiiimos* 
Hasta  que  lleguen  á  ser 
Guipas  eo  el  Hombre,  dinos 
A  qué  fin  nos  has  juntado. 

MUNDO. 

iQué  alegórico  sentido 

Es  el  que  nos  bas  propuesto? 

DBMOinO. 

¿Qué  fantástico  motivo. 

Que  yo  ¿un  no  le  alcanzo,  intentas? 

CULPA. 

Oid  y  sabréis  mis  designios* 
Yo  desde  que  victoriosa  * 
Quedé  en  aquel  desafio. 
Que  en  la  fibrída  campaña... 
Pero  antes  de  decirlo. 
Para  que  os  bagan  más  fuerza 
Los  ojos  que  los  oidos , 
Valiéndome  de  las  ciencias 

8ue  diabólica  ejercito, 
8  be  de  poner  en  ellos 
La  causa  que  me  ba  movido 
A  esta  junta  y  á  esa  nave. 
¿Quién  en  aquel  pardo  risco. 
Que  á  mi  voz  se  desiKKlaza, 
lace? 

cscasNA  m* 

LA  CULPA,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA, 
£L  HOMBRE,  EL  DESEO.  —  Ábrese  un  peñasco,  y 
Tese  en  él  el  Hombre ,  vestido  de  pieles,  dormido,  y 
el  Deseo  despierto. 

nsMomo. 

Un  hombre  que,  rendido 
Al  sueño,  nos  significa 
Aquel  primero  nativo 
Sepulcro  que  fué  su  cuna. 

.        CULPA. 

¿Quién  con  él  está? 

MUNDO. 

A  mi  juicio. 
Debe  de  ser  su  Deseo ; 
Que  aunque  el  Hombre  esté  dormido» 
Su  deseo  nunca  duerme. 

LASCIVIA. 

Él  es ,  yo  io  be  conocido , 
Porque  en  esto  de  deseos. 
Siempre  á  los  dos  me  anticipo  y 
Que  si  iik  conjeturarlos 
Puedes,  y  tú  presumirlos » 
Yo  saberlos  desde  luego. 

CULPA. 

Pues  oid  lo  que  al  oído 
Le  está  diciendo  entre  sueños, 
Representándole  al  vivo 
Aquello  en  que  él  discurría 
Cuando  se  quedó  dormido. 

DESEO. 

Nacer  á  vivir  muriendo. 
Hombre,  no  es  haber  nacido. 
Sino  de  cadáver  muerto 
Pasar  á  cadáver  vivo. 
Salgamos  de  aquestos  montes. 
Olvidados  de  qoe  fuimos 
Tierra  en  ellos,  y  seremos 
En  ellos  tierra,  atrevidos , 
Vanagloriosos  y  osados ; 
Vivamos  lo  que  vivimos. 
Que,  para  estar  muertos,  harto 
Tiempo  queda. 

HOMBRE. 

Bien  has  dicho, 
Deseo,  ¿  para  qué  nace 
El  Hombre,  si  reducido 
A  beber  de  su  sudor 


AUTOS  SACBAMENTALES.-^  PARTE  TERCERA. 

Y  á  comer  de  so  ejercicio, 
Contentándose  con  sólo 
Hacer  número  en  el  siglo^ 
Malogra  la  vida,  siendo 
Instante  tan  improvise. 
Que  llega  como  fin ,  cuando 
Se  aguarda  como  principio? 


(At  Demonio.) 
(AI  Mundo.) 


(En  saeQos.) 


CULPA.  ' 

D^émosle  vacilar. 

Pues  ya  en  sueños  nos  ha  dicho 

Lo  que  dijera  despierto ; 

Y  pasemos  á  otro  sitio , 
Que  en  oposición  de  aquel 
Tenebroso  obscuro  asilo, 
Pedazo  es  de  cielo.  ¿Quién 
EnélesU? 

ESCENA  IV» 

DiCB08.«-BL  MERCADEB  v  EL  AMOR.  Ábrese  ima  aolie, 
y  vese  «n  ella  ei  Mercader,  vestido  de  ameoio,é(K- 
mido  entre  floree ,  y  EL  AMOR,  despierta 

Kuinx). 
A  lo  que  miro. 
Otro  hombre  es. 

LASCIVIA. 

Pero  otro  hombre, 

§ue  no  sé  por  qué  me  admiro, 
tiemblo  al  mirarle. 

AVAIUCIA. 

En  blando 
Lecho  de  flores  mullido, 
AI  pabellón  de  una  nube,^ 
Que  dulce  sombra  le  hizo. 
Del  aura  templada  á  soplos 

Y  de  la  aurora  á  rodos , 
Dormido  también  descansa. 

CULPA. 

De  modo,  que  ya  hemos  visto 

Que  el  Hombre  que  nace  en  breñas,      , 

Desnudo  al  calor  y  al  frió, 

Nace  capaz  de  ffozar 

Gusto,  paz ,  quietud  y  alivio. 

Pues  si  para  él  se  hizo  el  llanto. 

También  el  gozo  se  hizo. 

LOS  TRES. 

Claro  está. 

CULPA. 

Apuremos  más ; 
¿Quién  es  quien  tiene  consigo? 

LASCIVIA. 

Señas  son  de  Amor,  mas  no 
Sé  si  es  humano  ó  divino. 

nEvomo. 

DivÍnoserá,puestú 
No  le  conoces. 

CULPA. 

Oídlos, 
Que  Amor  despierto  está, 

Y  aun  él ;  pues  hay  quien  ha  dicho 
Que,  aunque  él  duerma,  el  corazón 
Vela. 

AMoa. 

Heroico  dueño  mío , 
El  Hombre  en  común  llevado 
De  su  ambición ,  y  movido 
De  su  Deseo,  aun  en  sueños 
Discurre  á  su  precipicio; 
Acude  tú  á  su  reparo. 

MEaCADEE. 

Si  haré,  que  es  hermano  mfo, 

Y  en  su  ambición  y  deseo 
Me  duelen  sus  desperdicios ; 
Mas  yo  doraré  sus  yerros. 
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(Detpleru.) 


(Desplertt.) 


(Al  JTMiIrtf.) 
Despierta  j  Ten  donde  digo. 

■OKBKB. 

Si  haré,  ja  qne  mi  Deseo 
Fqó  quien  despertarme  quiso* 

A«oa.  iAl  Mercader,) 

Despierta,  y  Ten  donde  yo 
A  sn  reparo  te  gnio. 

■ERCADBa. 

Si  barét  qne  aunque  yo  no  duerma, 
Me  he  de  dar  por  entendido 
De  qne .  ánn  sin  dormir,  Amor 
Fué  quien  despertar  me  hizo. 

[Deseiendm  al  Ubltdo  #/  Hombre^  el  Dedeo.) 

HOMBas. 

AI  mundo.  Desee,  veamos , 
Poblaciones,  edificios, 
Tratoa ,  comercios  y  gentes. 

K8I0* 

Veo  tías  nL 

BOMBES. 

Ya  yo  te  sigo. 
Pues  yendo  tras  ni  Deseo, 
Gosaré  lo  que  me  diio. 

DISBOu 

iTe  acuerdas? 

bobbbb: 
Si. 

BESBO. 

¿Quéfüét 

BOBBBB. 

Qne 
ViTamos  lo  que  Tivimos. 

(Yanse.) 

AMOB. 

El  Hombre  tras  su  Deseo 
Va ;  forzoso  es  su  peligro. 

HBBCABBB. 

Acudiré  á  repararle , 
'      Amor ;  t  atiendan  los  siglos, 
Qoesi  el  Ta  tras  su  Deseo, 
Yo  tras  mi  Amor. 

{Detcieuieñ  al  taklado  el  Mercader  f  el  Amot,  j  ciérranse 
elpefiaseoylanabe.) 

ABOR. 

Ven  conmigo. 

■BRCAOER. 

Claro  es ,  que  para  ir  vo  á  dar 
Al  Hombre  en  el  mundo  auxilios , 
Sólo  el  Amor  pudo  ser 
Quien  me  enseñase  el  camino. 

(Vanse  los  dos.) 


ESGEIIA  V. 

U  CULPA,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA. 

LASCITU. 

Ya  en  dos  aparentes  sombras , 

Y  en  dos  hombres ,  hemos  visto, — 
Hermanos ,  según  el  uno 

Dio  á  entender,^do8  tan  distintos 
Estados  y  genios ,  como, 
Uno  en  glorias  y  otro  en  riscos , 
Ser  humilde  el  poderoso, 

Y  el  no  poderoso  altivo. 

LOS  DOS. 

Saber  á  qué  fin  nos  falta. 

COLPA. 


CULPA. 

Oid,  ya  que  es,  para  decirlo. 
De  aquel  desatado  cabo 
Tiempo  de  anudar  el  hilo. 
Yo,  desde  que  victoriosa 


^uedé  de  aquel  desafio  (e) , 

jue  en  la  florida  campana 

^e  un  hermoso  paraíso 
Toye  con  la  Gracia,  cuando 
Concibieron  el  ser  mío 
La  oreja  de  la  mt^er, 

Y  de  la  serpiente  el  silbo. 

Porque,  hija  del  aire,  que  fuese  es  preeiso 

Mi  madre  la  voz  y  mi  padre  el  oído. 

Tan  soberbia,  tan  ufana 

Yvanaglorioaavivo,  . 

One  no  hay  instante  en  que  no 

Piense  mi  espíritu  altivo 

Cómo  aumentar  mis  aplausos; 

Y  asi ,  con  madres  bríos 
Desde  culpa  original 

A  ser  culpa  actual  aspiro; 
Porque,  si  de  mi  raiz 
Nacieron  todos  los  vicios 
Del  Hombre ,  crezcan  con  él; 
Que  los  blasones  invictos , 
Hidrópicos  de  su  fama. 
Se  empiezan  en  un  peligro, 

Y  en  un  triunfo  ó  una  ruina 
Se  prosiguen  sucesivos ; 

Que  bienes  y  males,  ya  plof,  ya  Imnios, 
No  tienen  más  fin  que  tener  principio. 
Con  esta  ambición  heroica, 
Aumentarme  solicito 
Trofeos  qne  me  coronen 
A  los  Tenideros  siglos , 

Y  siendo  asi  que  ya  tengo 
Aquel  primero  dominio. 
Quisiera  en  una  experiencia 
Ver  si  el  segundo  consigo. 

Y  es  que  cuando  el  Hombre  vuelva 
Al  catado  primitivo 

De  aquella  primera  Gracia, 
Candor  y  yugo  sencillo 
(Borrándole  el  duro  hierro, 
Que  ya  mi  esclavo  le  hizo , 
No  sé  qué  ablución  de  agua. 
Que  se  ha  de  llamar  bautismo). 
Me  halle  con  dispuestos  medios 

8ue  turben  sus  beneficios, 
adeudóle  reo  de  culpa 
Actual ,  por  si  ofendido 
Siquiera  una  vez  el  cielo,  ' 

Cerrase  el  piadoso  oído. 

Y  puesto  que  á  quien  se  arrepiente 
Se  muestre  Dios  tan  propicio  (1) 
Que ,  al  gemido  adelantado, 

Le  está  dictando  el  gemido : 

¡  Ah  Dios,  qué  clemente,  qué  fiel,  oué  benigno! 

¡Buscas  su  memoria  por  darle  tu  olvido! 

A  este  efecto,  viendo  cuánto 

Su  destruicion  solicito. 

Diversos  nombres  me  dan ; 

De  que  son  fieles  testigos 

Tantos  sacros  textos  como 

Contiene  el  cerrado  libro 

De  quien  habiendo  InmoUdo 

Coraero  abierto  los  signos. 

Son  páginas  los  arrobos. 

Son  los  éxtasis  registros  (b); 

Si  habla  de  flores ,  soy  áspid ; 

Si  de  fieras,  basilisco; 

Si  de  aves,  soy  arpia; 

Si  de  peces ,  cocodrilo ; 

Si  de  plantas,  soy  cicuta ; 

Si  de  arboles,  espino; 

Si  de  verbas,  las  mortales; 

Si  de  frutos ,  los  nocivos ; 

Si  de  ganados ,  soy  lobo ; 

Zizaña,  si  habla  de  trigos ; 

Si  de  contagios ,  soy  lepra ; 

Si  de  accidentes,  delirio; 

(ff)  «Qocdócn  aqoel  desafio.»  (Edición  de  1G90.) 
(1)  Este  verso  7  el  precédeme  se  han  soplido  por  el  colector. 
{0)  «Son  éxtasis  los  registros.»  (Las  dos  ediciones.) 
La  variante  adoptada  se  halla  en  A  lu  prójimo  como  A  tí. 
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Si  de destemplaims «peste ; 

Si  de  climas*  seno  li^io ; 

Si  de  Tientos ,  aquilón ; 

Leteo,  si  habla  de  rios ; 

De  tormentas,  huracán; 

De  destemplanzas ,  granizo; 

ir  finalmente,  de  todo 

Un  último  parasismo; 

De  suerte ,  que  no  hay  baldón  tan  indigno^ 

?ue,  como  él  lo  sea,  deje  de  ser  mió: 
siendo  asi  que  de  tantos 
Infames  nombres  me  miro 
Notada,  del  que  me  ofendo 
Más,  más  me  injurio  y  me  aflijo, 
Es  del  de  bestia  del  mar  (a); 
No  tanto  porque  Juan  dijo 
Que  era  sobre  las  espumas 
Aborto  de  los  abismos. 
Cuanto  porque  ya  que  en  ellas 
Monstruo  mo  Juzgan  marino» 
Hava  ánimo  para  que. 
Sabiendo  que  las  domino, 
La  atarazana  del  cielo 
Esté  labrando  un  navio 
Para  asegurar  los  mares, 

Y  abrir  en  ellos  camino 
A  un  nuevo  mundo;  mejor 
Dijera ,  si  hubiera  dicho 
A  nuevo  cielo ,  según 
Fértil,  abundante  y  rico. 
Se  deja  antever  en  místico  estilo , 

'  Con  sombras  de  imperio ,  á  luces  de  implreo. 
A  este  fin ,  porque ,  pirata. 
Pueda  salirle  al  camino 
(Que  también  hay  quien  me  dé 
Este  ladrón  apellido). 
Labré  esa  nave.  Dejemos 
Asentado  este  principio, 

Y  vamos  á  otro,  en  que  yo 
Segunda  atención  os  pido. 
El  gran  doctor  de  las  gentes. 
Con  el  Hombre  hablando,  dijo . 
«Hombre  de  tierra,  terreno. 
Sabe  que  también  ha  habido 
Hombre  de  cielo,  celeste; 

Y  si  tú  con  albedrío. 
Siendo  terreno,  te  unes 

^       Al  celeste,  ten  creido 
Que  á  celeste,  de  terreno» 
Subas,  y  él,  agradecido, 
A  terreno,  de  oeleste. 
Baje ;  con  que¿  un  tiempo  mismo 
Serán  en  un  lazo  de  hermandad  unidos 
Divino  el  humano  y  humano  el  divino.» 
Ya  estamos  en  el  concepto» 
Pues  á  este  fin  solicito 
Ver  si  en  estos  dos  hermanos 

ÍQue  claro  está  que  lo  han  sido» 
^ues  se  hallan  en  mil  lugares, 
Bien  que  de  partos  distintos. 
Con  los  nombres  de  Primero 

Y  Segundo  Adán  escritos  ) 
Pudiésemos  cautelarnos , 
Para  bailarnos  prevenidos 
Contra  tantas  sombras,  tantas 
Vislumbres,  rasgos  y  visos 
Como  un  maná  hilado  á  copos. 
Un  panal  nevado  á  hilos , 
Un  pan  de  proposición , 
Un  cordero  en  sacrificio , 

Y  en  fin ,  un  Belcn  que  quiere 
Decir  PÓMito  de  trigo. 
Previenen ,  en  fe  de  que 
El  primer  bocado  mió 
Tenga  su  antidoto  en  otro. 
Con  que  habiendo  prevenido 
Por  donde  nos  viene  el  riesgo. 
Será  fácil  advertirnos 
Por  donde  salirle  ai  ¡taso. 


(•)  tEs  del  de  bestia  de  mar.»  (Edición  de  1690.) 


^PABTS  TERCERA. 


Y  asi ,  pues,  ya  introducidos 
Tenemos  en  las  distancias 
Que  hay  desde  la  nube  al  risco» 
Primero  y  segundo  Adán , 
Veamos  si  nuestro  artificio 
Entre  terreno  y  celeste 

Halla  algún  breve  resquicio 

para  que  el  altivo  no 

Sólo  siga  reducido 

Al  humilde,  pero  que 

Siga  el  humilde  al  altivo; 

Puesto  que  más  fácil  siempre  el  mundo  baiisto^ 

Que  no  las  virtudes,  pegarse  los  vicios. 

MUNDO. 

No  sólo  en  particular 
Verás  cuánto  discursivo 
Velo  en  sus  alcances,  pero 
En  común  no  habrá  nacido 
Mortal ,  que  el  Mundo  no  vea 
A  tus  pies. 

IIERCA0CR.  (Dentro.) 
¿Que  vas  perdido, 

Y  sin  camino,. no  echas 
de  ver? 

COLPA. 

¡  Ay  de  mi !  ¿Qué  be  oido  f 
DEMomo. 
¿Quéteasu8t%? 

CDLPA. 

Aquella  voz. 
Que  en  el  aire  al  Mundo  dijo 
Que  va  perdido. 

DRHOlflO. 

No  hagas 
Del  acaso  vaticinio; 

Y  para  oue  veas  que  yo 
Hago  della  desperdicio » 

Lo  que  el  Mundo  iba  diciendo 
Desia  manera  prosigo. 
A  la  mira  de  los  dos 
Siempre  andaré  tan  activo. 
Que  ambos  vengan  ¿  ti ;  pero 
i  Qué  mucho ,  cuando  es  sabido 
Que  no  hay  camino  que  no 
Dé  en  tus  manos  ? 

BOMBBE.  (Dentro.) 

Si  hay  camino ; 
Echa  tü  por  aqui. 

COLPA. 

¿Y  esto 
Ha  sido  acaso? 

LASCIVIA. 

Si  ha  sido. 
Porque  ^cómo  puede  haber 
Quien  diga  que  ni  liay  ni  ha  habido . 
Camino  que  á  dar  no  venga 
A  ti? 

MERCADER.  (Deniro.} 
Yo  sé  lo  que  digo, 

Y  que  por  donde  yo  voy 
Está  mejor  y  más  limpio. 

COLPA. 

Ya  esto  es  mucho  acaso. 

LASCIVIA. 

Síes, 

Y  poco  para  temido. 

Pues  sin  hablar  con  nosotros. 
Los  dos  hablando  consigo 
Vienen  hacia  aqui. 

COLPA. 

Atendamos, 
Destas  ramas  escondidos. 
Por  si  al  propósito  nuestro 
Puede  Importar. 

LOS  TRES. 

Bien  has  dicho. 
(Retfranse.) 
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ESGEHA  VI. 

U  CULPA ,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIYYA, 
EL  HOMBRE,  EL  MERCADER ,  EL  DE;SE0  t  EL 
AMOR. 

nomitc. 
Ya  digo  que  la  mejor 
SeDda  es  ésta. 

naeAMii. 
También  digo 
To  que  no  lo  es ,  sino  estotra. 

BOMBIB. 

Cómo  poede  ser,  si  miro 

>ae  todo  por  ahi  son  bre&as 
Jscabrosas,  pnes  no  piso 
Planta  que  no  sea  de  abrojos. 
Cambrones ,  zarzas  j  espinos « 
Cuando  por  estotra  son   - 
Rosas ,  claveles  y  lirios  t 

■CtCADIR. 

Quizá  por  eso  esta  senda 
Va  á  dar  á  an  ameno  sitio , 
Dulce  emulación  hermosa 
Del  Tergel  del  paraíso; 
Y  esotra  quizá  al  despefio 
De  algún  fatal  precipicio. 

HOMBRE. 

¿Quién  esto  asegura? 

AMOR. 

Yo, 
Que  como  tu  Amor  le  guio. 

SESEO. 

También  yo,  que  su  Deseo 
Soy,  á  ir  por  aquí  le  inclino. 

AMOR. 

A  ser  Deseo  noble ,  no 
Fuera  Tillano  el  Testido. 

DESEO. 

No  es  pobreza,  que  el  Deseo 
Aun  entre  pobres  es  rico. 

AMOR. 

Ya  sé  que  el  querer  ser  más 
Que  lo  que  su  suerte  ouiso, 
Proprio  nábito  es  de  Tillano. 

MERCADER. 

Créeme  á  mi,  y  vente  conmigo. 
Verás  las  medras  á  que 
Te  llevo. 

HOMBRE. 

¿Cuáles  han  sido? 

MERCADER. 

Las  que  yo  adquirir  intento 
Para  partirlas  contigo. 
Viendo  esta  nave... 

{Délíaie  ver  é  ío  Uifos  vm  nne  iMca.) 

CULPA.  {Aparte  ú  sut  eon^^añiroi.) 
Atended. 

MERCADER. 

Que  sobre  campos  de  vidrio 

Yago  pedazo  es  de  cielo. 

Tan  segura,  que  imagino 

Que  la  nave  ae  aquel  templo, 

Fundado  sobre  macizos 

Cimientos  de  angular  piedra. 

No  es  más  seguro  edificio; 

Viendo,  pues ,  digo,  esa  nave , 

Pedi  al  autor  que  la  hizo. 

Su  gobernalle;  é\,  piadoso, 

O  liberal  ó  benigno. 

De  mi  quiso  fiarla ,  en  fe 

De  que  á  granjearle  me  obligo 

Las  soberanas  riquezas 

De  un  nuevo  mundo ,  en  que  he  oído 

Que  entre  otros  muchos  haberes, 

Hay  un  tesoro  escondido, 


Preciosa  una  margarita 

Y  unos  frutos  de  infinito 
Precio,  que  á  ciento  por  uno. 
Rendirán ,  á  fuer  de  trigo; 
En  cuyo  empleo  podremos 
Quedar  honrados  y  ricos. 

HOMBRE. 

I  Bueno  es  para  mí  altivez 

Persuadirme  al  ejercicio 

De  mercader  ó  fact<»r 

De  otro!  y  aunque  el  serlo  es  digno 

Para  muchos  nobles ,  no 

Para  el  espíritu  mío. 

ÍYo  al  páramo  de  las  ondas, 
uando  puedo  ir  al  abrigo 
De  las  ciudades?  ¿Yo  á  ver 
Tribulaciones,  peligros 
T  tormentas ,  cuanoo  sé 

8ue  en  las  delicias  del  siglo 
ay  músicas  y  saraos. 
Banquetes  y  regocijos  ? 
Vete  tú,  si  tienes  esa 
Aplicación,  que  yo  aspiro 
A  más  altos  pensamientos, 
Duefio  solo  ae  mi  mismo. 

MERCADER. 

¡  Ay,  que  ésos  no  son  más  all0S| 
Sino  más  desvanecidos ! 

HOMBRE. 

Éstos  me  dicta  el  Deseo, 
A  quien  voluntario  sigo. 

MERCADER. 

A  mi  estotros  el  Amor. 

HOMBRE. 

Pues  partamos  el  camino; 
Sigue  tú  el  tuyo,  que  vo 
Volveré  á  seguir  el  mío. 

MERCADER. 

Con  dolor  lo  haré ,  mas  no 
He  de  forzar  tu  al  bodrio; 
Dame  los  brazos,  y  adiós. 

HOMBRE. 

En  fin,  ¿vas  á  los  precisos 
Riesgos  del  mar ,  huracanes. 
Borrascas  y  torbellinos? 

MERCADER. 

Teme  tú  los  de  la  tierra. 
En  que  también  hay  bajíos 

Y  escollos,  en  que  al  través 
Dar  suele  el  más  advertido  {a) 
Piloto. 

HOMBRE. 

Esodirá  el  tiempo. 

MERCADER. 

Pues  si  el  tiempo  ha  de  decirlo. 
Adiós.— Ven,  Amor. 

HOMBRE. 

Adiós.— 
Ven ,  Deseo. 

AMOR. 

Ya  te  sigo. 

DESEO. 

Ya  voy  tras  ti. 

MERCADER. 

Aunque  de  ti 
Como  hermano  roe  despido , 
Quizá  volveré  á  buscarte 
Como  hermano  y  como  amigo. 
(Vanse  Amor  y  Mercader.) 


(a)  «Dar  saele  el  mis  atrevido.»  (Edición  de  1717.) 
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ESCENA  VU. 

LA  CULPA ,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA, 
EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 

BOMBIIB. 

Poco  te  habré  menester» 
^ae  quedando  yo  conmigo, 
Con  baen  nueyo  mundo  quedo. 

CCLPA.  {A  SUS  compañeros.) 
Pues  los  dos  se  han  dividido. 
Fuerza  es  que  nos  dividamos 
Nosotros ;  y  asi ,  en  el  sitio 
Donde  os  convoqué,  os  quedad 
A  vista  de  ése ;  advertidos 
'De  que  nunca  su  Deseo, 
Siguiendo  sus  apetitos , 
Deje  de  instarle ,  que  yo 
En  corso  del  peregrino. 
Nuevo  mercader  del  mar. 
Cumpliendo  los  apellidos 
De  huracán ,  pirata  y  fiera, 
Fiera,  turbare  á  bramidos 
Las  ondas ;  pirata,  haré 
Presa  en  sus  tesoros  ricos; 

Y  huracán ,  en  elevados 
Montes  de  agua,  &  remolinos 
De  piélagos  de  aire,  haré 

.  Echar  á  pique  el  navio.  (Vase.) 

LASCIVU. 

Vé  cierta  de  que  con  él 
Quedan  sus  tres  enemigoa.— 

■UlfOO. 

Retiraos  hasta  saber 
Sa  intento. 

OEMOHIO. 

¿Qué  más  sabido? 
{Reüraitse.) 

ESCENA  Vm. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 

HOmBB. 

Deseo,  pues  que  ya  estamos 
Sin  los  pesados ,  prolijos , 
Austeros ,  vanos  conseios 
De  mi  hermano, — ea,  a  esparcimos 

Y  desahogarnos  de  tanto 
Triste  encerrado  retiro, 
Como  en  las  duras  entrañas 
De  la  tierra  hemos  tenido 
Hasta  este  día,  que  es 

El  primero  que  hemos  visto 
Al  iol  descubierto. 

DESEO. 

Vamos ; 
Mas  para  aqueste  camino 
¿  Que  caudal  llevas  ?  porque , 
Desnudos  y  presumidos, 
A  la  corte  y  sin  dineros , 
Es  ir  sólo  a  ser  mendigos. 

BOMBBE. 

iLa  humana  naturaleza» 
Para  comida  y  vestido 
No  dio  al  Hombre  el  patrimonio 
De  potencias  y  sentidos. 
Con  que  adquirirlo? 


HomBB. 
No  falta;  penque  lo  veas 
A  práctica  reducido, 
i  An  del  centro  de  la  tierra. 
Primer  patria  de  sentidos  t 

Mtuck,  (Dentro.) 

¿  Quién  no$  bntcaf  ¿qiUin  nú9  llnu? 

(En  el  eano  del  peluco.) 

DBSEO. 

En  música  han  respondido. 

HOMBBB. 

lAhora  sabes  que  es  el  cuerpo 
Templado  instrumento  vivo. 
Que  interiormente  está  haciendo 
Al  alma  armonía  sin  ruido  ?— 
El  Hombre  soy. 

WJSICA. 

Pue$  ^qué  quUret? 


Que  ya  que  de  ese  nativo 
Centro  salgo  á  ver  el  sol , 
No  haya  de  ser  por  resquidos. 
'  Ausentarme  de  mi  patria 

Quiero,  y  ver  de  mi  destino 
Los  hados  buenos  6  malos; 
Y  asi ,  para  este  camino. 
Como  vasallos ,  pretendo 
Queme  deis  uñ  donativo. 

ESCENA  IX. 

Et  HOBfBRE,  EL  DESEO.— Salen  LOS  CINCO  SBRIT- 
DOS,  que  han  de  hacer  LOS  MÚSiC;0Sj,  y  trae  d  pii- 
mero  una  salvilla,  con  un  bolso  en  ella. 

VdSICA. 

Reipondef  mta,  por  iedoi, 
Pu€i  tú  de  todoi  hoi  sido 
El  ientido  principal^ 
Con  que  el  hombre  al  cielo  ha  visio, 
(Cantando  en  reeitatifo.) 
SESTIDO  !.<> 

Ya  que  de  nototroies 
Fuerza  que  te  hayae  vaHdo, 
Para  que  en  esta  Jomada 
Vayas  más  noble  y  más  rico, 
En  estos  cinco  talentos^ 
Por  todos  te  significo 
Lo  que  ofrecerte  podemos; 
Pero  ha  de  ser,  advertido 
Que  son  prestados,  no  dados, 
Y  que  á  su  plato  cumplido, 
A  ía  tierra  has  de  voloerlos. 
Obligado  en  su  recibo,,, 

MÚSICA. 


Á  que  estos  cinco  talentos 
Han  de  ganar  otros  cinco, 

DBSIO.  (il  Sombre.) 

Tómalos  una  por  una 
Ahora,  y  después  al  pedirlos 
Ande  el  pleito. 


Monedas. 


DESEO. 

No  son 


HOMBRE. 

Necio,  en  sen  tido 
Alegórico  monedas 
Son. 

DESEO. 

¿Quién  filé  quien  te  lo  dijo? 


Claro  está. 
Con  que  á  pagarlos  me  obligo, 
Y  á  granjear  con  ellos ,  yo 
Los  acepto.  ¿  Quién  testigo 
De  su  recibo  ha  de  ser? 

SENTIDO  1.® 

El  tiempo,  que  es  el  ministro 
Ante  quien,  no  salo  pasan 
De  semejantes  registros 
Las  obligaciones,  pero 
Aun  el  juez  ejeeuUto, 
Después  de  sn  esmpHmienta, 
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I  Oh  tú,  $meeiiv9 
Raoj  de  la  vida !  ¡Ohtá^ 
Weloz  etffitf,  quehoB  $aMdo 
Cocer  iot  instantes  h&ras^ 
Las  horas  dios  arntinuói^ 
Los  dios  meses,  y  ¡os  meses 
Años,  y  los  aiíos  siglos! 
\en  d  mi  woz, 

ESGEHAX 

£L  HOimtB ,  EL  ]>ESEO,  LOS  CINCO  SENTIDOS.— 
Sale  EL  TIEMPO  con  ana  cartera,  pluma  y  papel. 

TIEMPO. 

¿Qué  me  quieres? 

BOHBRI. 

iQtie  des  fe  de  que  recibo 
Aquestos  cinco  talentos , 
y  que  con  ellos  me  obligo... 

nsvpo. 
¿A  qué? 

BOMBKK. 

A  Tol  verlos  doblados » 
Siempre  que  me  sean  pedidos; 
Pues  á  daño  de  perderlos 
Me  los  dan. 

Tinipo.  (Estribe.) 
Asi  lo  escribo, 
T  de  la  entrega  doy  fe. 
Con  aquel  texto  que  dijo : 
t¿De  qué  te  glorias,  si  no  es 
Tuyo  lo  que  ñas  recibido?» 
ih  T  mJsicA. 

T  aquestos  cinco  talentos 
Han  de  ganar  oíros  dneo. 

HOUBIC. 

Con  eso  y  con  que  al  ñn  son 

Prestados  bienes ,  lo  firmo.—  {Báeth.) 

Deseo,  estos  talentos  toma; 

Pues  tá  bas  de  distribuirlos. 

DESEO. 

Desde  el  punto  que  los  tí. 
Con  grandísimo  cariño 
Los  miré;  mas  ¿qué  Deseo 
No  se  ?a  tras  un  bolsillo? 

BOMgRE. 

Aun  no  conten  tocón  este 
Caudal ,  que  ya  está  adquirido. 
Haré  la  jornada. 

DESEO. 

Pues 
¿Quién  mis  que  la  tierra  ba  babid^ 
Que  á  ti  te  socorra? 

BOMBEE. 

El  cielo; 
Que  si  de  la  tierra  ban  sido 
Los  Sentidos,  porque  ella 
De  su  materia  los  bizo. 
El  cielo  ba  de  dar  la  forma 
Al  alma. 

DESEO, 

Eso  será  lindo. 
Bomas. 
Tiempo,  Ten ,  por  si  pidiere 
Otra  escritura. 

TIEMPO. 

• 

Es  preciso 
Que  si  á  la  tierra  te  obligas 
A  Tolver  lo  recibido 
De  la  tierra,  que  es  el  cuerpo, 
Hayas  de  volver  lo  mismo 
Al  délo,  cuya  es  el  ahna. 

(FoMf  hs  sewtUcs.) 


B8GEIVAZI. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  TIEMPO. 


OOVMIK*  (Psssndo  «/  lodo  del  taklaio  eií  que  se  ven  los  nukee,) 

:  Ab  del  celeste  zafiro, 

£n  quien  del  alma  los  dotes 

Tienen  su  sagrado  archivo ! 

MÚSICA. 

¿Quién  nos  busca  ?  ¿  quién  nos  üamaf 

DESEO. 

¿También  música? 

BOMBlue. 

i  No  be  dicho 
Ta  que  esto  es  dar  S  entender 
La  organización  que  ba  habido 
En  el  templado  instrumento 
De  potencias  y  sentidos?— 
El  Hombre  soy. 

MÚSICA.  ' 

Puei  i  qué  intentas? 

BOMBRB. 

• 

Alejarme  determino 

Del  centro  en  que  naci ,  y  para 

La  jomada  necesito 

Que  me  prestéis  vuestros  dotes. 

ESCENA  Xn. 

£L  HOMBRE ,  EL  DESEO,  EL  TIEBfPO.  —  Salen  de  una 
nube  LA  MEMORIA  con  una  salvilla,  y  en  ella  un 
anillo;  LA  VOLUNTAD  con  otra,  y  en  ella  un  corazón; 
EL  ENTENDIMIENTO  con  otra,  y  en  ella  un  cintillo. 

TOLÜlfTAD. 

Entrando  sobre  ese  aviso 
De  que  son  dotes  prestados, 

Y  que  bas  de  restituirlos, 
Según  el  tiempo  presente. 
Yo  la  primera  te  asisto. 

BOMBRB. 

¿Quién  eres? 

•     VOLUIITAD. 

La  Voluntad, 
Que  es  la  que  desde  m¿s  niño 
Asiste  al  Hombre,  pues  no  hay 
Infancia  sin  apetito. 

Y  para  significar 
La  dádiva  mia ,  me  explico 
En  aqueste  corazón, 
Que  sobre  ser  el  principio 
De  la  vida,  también  es 
De  la  Voluntad  indicio. 

MÚSICA. 

Y  ten  entendido 
Que  donde  no  hay  voluntad,  no  hay  delito» 

MEMORIA. 

Yo,  que  la  Memoria  soy , 
Siguiendo  á  la  edad  su  estilo. 
Si  ella  en  ese  corazón 
El  principio  te  ba  ofrecido 
De  la  vida,  yo  en  aquestas 
Memorias  el  fin  te  intimo. 
Pues  aunque  viva  el  primero 
El  corazón ,  y  rendido 
Muera  el  último,  al  fin  muere; 

Y  asi ,  yo  en  mi  don  te  aplico 
Al  dedo  del  corazón 
Las  memorias  deste  anillo. 

MÚSICA, 

Y  ten  entendido 
Que  están  en  tu  mano  virtudesy  vicios. 

EirrENDIMUCNTO. 

Yo,  que  en  más  perfecta  edad 
Soy  el  que  á  amfatts  encamino 
Con  la  luz  de  la  razón 


{üaleuncorasonJ^ 


{Dale  vn  anille.) 
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Al  oso  del  albedrfo, 
Vnes,  siendo  el  Entendimiento, 
Soy  el  que  las  ilumino, 
Tanihien  en  adorno  tuyo 


Hi  don  te  ofrezco;  este  rico 

Circulo  toma,  que  es 

Para  el  sombrero  un  cintillo  {Dámele») 

Que  te  ciña  la  cabeza, 

Por  ser  la  región  del  Juicio. 

Y  cree ,  si  cinco  talentos 
Fueron  tu<:  cinco  sentidos, 

Y  tus  tres  Potencias  tres. 
Que  valen  loque  los  cinco. 
Que  te  doy  uno  aue  vale. 
Según  su  precio  infinito. 
Lo  que  los  cinco  y  los  tres, 
De  que  has ,  en  el  finiquito, 
Al  ajustar  de  la  cuenta 

De  lo  que  hayas  adquirido. 
De  traer  ganado  en  el  uno 
Lo  que  en  los  tres  y  los  cinco. 

^L  T  MÚSICA. 

Y  ten  entendido 

Que  vale  un  talento  los  trei  y  ¡os  cinco, 

ENTENDlMlETrrO. 

Y  pues  vas  de  nuestros  dones 
Ya  adornado  y  guarnecido, 

Y  nosotros  explicados 
En  ellos  vamos  contigo. 
Parteen  paz. 

HOMBRE. 

Vamos,  Deseo, 
A  alhajamos  y  vestirnos. 

DESEO. 

¿No  dirás  y  á  regalamos? 

HOMBRE. 

Para  todo  va  adquirido 
Bastante  precio. 

entendí  MI  EXTO. 

Si  va; 
Blas  no  bagas  del  desperdicio. 

MÚSICA   T  TODOS. 

r  ten  entendido.,. 

HOMBRE. 

Ya  tengo  entendido... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  donde  no  hay  voluntad^  no  hay  delito, 

TODOS. 

Y  ten  entendido.., 

HOMBRE. 

Ya  tengo  entendido... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  estdn  en  mi  numo  virtudee  y  vicios. 

TODOS. 

Y  ten  entendido,,. 

HOMBRE. 

Ya  tengo  entendido... 

TODOS. 

Que  vale  un  talento  los  tres  y  loseinco. 
(Vanse  todos.) 

ESCENA  Xin. 

eL  MUNDO,  EL  DEMONIO  v  LA  LASCIVIA. 

MUNDO.  {Sañmdo  tras  los  ^e  se  Hm  ido.) 
Puesto  que  intelectualmente 
Sus  dádivas  hemos  visto, 
No  de  vista  le  perdamos. 

L4SC1VIA. 

Vamos  á  buscar  arbitrios 
Con  que  enajenarle  de  ellas. 

DEMONIO. 

En  uno  que  ya  imagino 
Yo  le  haré  tu  amigo,  Mundo. 


MUNDO. 

¿Cuándo  tú  no  hiciste  amigo 
Del  Mundo  al  Hombre? 
LAsavu. 

Yo  Iré 
También  á  inventar  caminos. 
Valida  de  mi  hermosura 
Antes,  después  de  mi  beclii/.o. 
Que  destruyan  sus  caudales. 

LOS  TRES. 

Muera,  aunque  lleve  entendiJo... 

ELLOS  T  MÚSICA. 

Que  donde  no  hay  voluntad,  n^  hsy  dtí¡í9, 
Que  estdn  en  sumanovirtudesyüieioSp 

Y  vale  un  talento  los  tres  y  los  tíneo. 

(Xause  tras  el  Hombre.) 

ESCENA  XIV. 

Aparece  en  la  marina  la  nave  blanca » mena  tm  cZsríB,; 
dando  vuelta  la  nave^  se  ve  en  ella  EL  MSBCAD£P, 
y  OTROS,  de  marineros,  y  EL  AMOR. 

MERCADER. 

Suene  el  clarín,  y  al  aliento  (a) 
Del  aura  esta  nave  bella, 
Siendo  á  su  vuelo  y  su  huella. 
Selva  el  agua  y  golfo  el  viento. 
Vire  al  mar,  sin  que  el  tormento  {b) 
De  sus  peligros  impida 
Los  empleos  de  mi  vida; 
Pues  por  más  que  contrastada 
Llegue  á  verse  zozobrada , 
No  na  de  verse  sumergida. 

AMOR. 

Claro  está  que  el  padecer 
No  ha  de  quitarla  el  triunfar» 
Siendo  la  estrella  del  mar 
Su  norte  al  amanecer; 

Y  más  cuando  llego  á  ver  • 
Que  el  primer  surco  que  yerra. 
Las  negras  sombras  destierra» 
Dando  angélicas  criaturas... 

MÚSICA  T  ¿L. 

/  Gloria  d  Dios  en  las  alturas, 

Y  paz  al  hombre  en  la  tierra! 

ESCENA  XV. 

D1CHOS.--E/  oUrin  y  LA  CULPA. 

OüLFA. 

¿Qué  salva  es  la  que  he  escuchado, 
Que  temer  me  hace  y  dudar. 
Cuando  el  Mercader  al  mar 
Primero  que  yo  ha  llegado? 
¿Quién  pudo  haber  embargado 
Mi  velocidad?  No  sé; 
Blas  sé  que  una  niebla  fué 
La  que  puso  á  mi  despecho 
Un  áspid  de  fuego  al  pecho 

Y  un  grillo  de  nieve  al  pié. 
¿Qué  querrá  significar 

EsU  embarcación,  que  el  vella 
No  se  me  permitió ,  y  della 
Aun  apenas  escuchar 
A  lo  lejos... 
(El  elarin,  y  da  welU  la  na? e  blanca.) 

MERCADER. 

¡  Vira  al  mar. 
Que  ya  de  surcar  es  hora ! 

CULPA. 

El  sol  sus  flámulas  dora. 


(ai  «Suene  el  elarin  y  el  aliento.»  (Edieion  4e  1690.)  ^ 
^j  tVive  ti  mar,  sin  qne  al  tormento.»  (Edición  de  i'l^J 
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T  bteiendo  á  )a  ««Ye  salva» 
Nuevos  pojaros  del  alba 
SoQ  clariDes  de  sa  aurora. 
¿Qué  rumbo  tomaré  ? 

«2RCADBII. 

Pon 
Lt  proa,  Amor,  primeramente 
En  el  Asia  hacia  el  oriente, 
Luego  bacía  el  septentrión 
En  la  Afríea:  y  aunque  sna 
Al  poniente  sus  extremos , 
Vista  al  América  demos « 
Desde  donde  la  voz  mia 
Oiga  Europa  al  mediodía ; 
4)ue  es  bien  que  al  sol  imitemos  t 
Porque  siendo  mi  farol 
Luz  del  mundo,  en  razón  fundo 
£1  que  alumbre  á  lodo  el  mundo» 
Esparciendo  su  arrebol 
Por  toda  la  edad  del  sol. 

áMOR. 

Parte  su  ¿mbito  no  encierra , 
Que,  haciendo  al  abismo  guei-ra» 
So  repita  en  voces  puras... 

UtSICA. 

¡Clona  á  Dioi  en  ¡as  alturai^ 

Y  paz  al  hombre  en  la  tierra! 
(El  ciarlo ,  f  ieseparece  la  aave  blanca.) 

ESCENA  XVI. 

LA  CULPA.— 0»nlr»  EL  HOMBRE  v  EL  DESEO. 

CULPA. 

Aunque  insla,  rabia  y  ftaror 
Me  infundas,  oh  nave  bella 
Siendo  su  norte  la  estrella 
Del  mar,  tu  piloto  Amor, 
A  pique  echará  mi  horror 
El  fruto  que  en  ti  se  encierra. 
Por  más  oue  el  cielo  y  la  tierra 
Digan  en  olandas  dulzuras. . . 

BOMBai.  (Dentro.) 
Entre  aquestas  piedras  duras» 

Y  á  la  falda  desta  sierrat 
Deseo,  te  esperaré ; 
Adelante  entre  tanto. 

DfeSBO.  {Dentro.) 
¿Cuándo  yo  no  me  be  adelantado  ? 

cm.PA. 

No  en  vano  aquesta  voz  fué 
Alivio  destotra ,  en  fe 
De  que,  á  dos  genios  atenta. 
Cobre  mi  nombre,  y  no  sienta, 
Mientras  mi  horror  le  alcanza. 
Que  goce  el  uno  bonanza. 
Pues  corre  el  otro  tormenta. 

ESCENA  XVIL 

Sabe  i  la  nene  negra  EL  HOMBRE ,  y  EL  DESEO, 
de  gala,  con  las  joyas. 

■OMBBB.  * 

Adelante,  Deseo, 
Digo  otra  vez. 

DISCO. 

También  yo 
Otra  f  mil ,  que  ¿cuándo  no 
Me  adelanto  ? 

HOMBBB. 

Bien  lo  creo. 
La  cansa  es ,  que  aunque  me  veo 
Alhajado  y  guarnecido 
De  joyas  y  de  vestido. 
En  la  corte  no  be  de  entrar 
Hasta  volverme  á  avisar 
De  que  me  hayas  prevenido 

A.  S. 
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Casa,  alhajas  y  criados; 
Pues  para  sus  cumplimientos 
Llevas  los  cinco  talentos 
A  tu  buen  gusto  fiados. 

DESEO. 

Pierde ,  sefior,  los  cuidados, 
Que  yo  haré  dellos  empleo, 
Que  todo  tu  devaneo 
Por  bien  servido  se  dé. 
Pues  yo  te  los  emplearé 
A  medida  del  Deseo. 

ESCENA  XVIIL 

EL  HOMBRE. 

Desde  el  punto  que  se  fué 

No  hay  discurso  que  me  asombre. 

¡  Qué  descansado  está  el  hombro 

8ue  sin  Deseo  se  ve! 
Igalo  yo,  puesto  que 
Sin  él,  alegre  y  contento , 
A  solo  mi  gusto  atento. 
Ningún  cuidado  me  aqueja, 
Bien  que,  aunque  el  Deseóme  deje, 
^o  me  d^a  el  Peosamieiito. 
":  Qué  de  cosas  en  la  idea  * 
Me  representa  á  lo  lejos 
De  músicas  y  banquetes , 
Holguras  y  pasatiempos! 
Deje  de  pisar  espinas 
Quien  puede  con  mejor  tiento 
Pisar  rosas ;  deje  de  ir 
A  merced  de  ondas  y  vientos. 
Quien  puede,  á  merced  de  auras 

Y  flores, sulcar  amenos 
Campos,  adonde  aun  lo  bruto 
Es  hermoso.  Estetlesierto 
Lo  diga ,  pies  desde  él  ya 
Estoy  gozando  festejos, 

Sue  en  su  fantástica  escena 
e  representa  el  inmenso 
Autor  de  una  compañía. 
Que  forman  los  elementos. 
yivirporver,  se  intitula 
La  comedia ,  en  que  el  ingenio. 
Divino  poeta,  hizo 
Tales  trazas,  tales  versos 

Y  tales  engaños,  que 

£1  vago  vulgo  del  pueblo. 
Deleitándose  de  oirlos. 
Otra  vez  está  pidiendo. 
Como  á  manera  de  aplauso. 
En  susurro  de  silencio, 
A  las  flores  los  amores 

Y  á  los  páiaros  los  celos. 
La  Tierra  llena  de  galas , 
El  Aire,  de  plumas  lleno. 

Son  dama  y  galán;  ¿qué  muclio. 
Si  siempre  en  su  farsa  fueron , 
Tierra  el  papel  de  la  dama, 

Y  el  papel  del  galán  viento? 
Allí  el  del  gracioso  hace 
Despeñado  un  arroyuelo. 
Que,  murmurando  de  todo. 

Cree  que  es  gracia  el  que  es  despeño. 

Cubierto  de  nieve  el  monte« 

Hace  el  papel  de  los  viejos. 

Siendo,  aunque  se  ve  caduco. 

En  nunca  mudarse  cuerdo. 

:  Qué  pinturas  tan  hermosas 

De  perspectivas  y  lejos. 

En  sus  apariencias  hace 

La  transmutación  del  tiempo! 

¡Con  qué  varia  emulación , 

Montes  y  mares  flngiendo. 

Se  oponen  el  desaliño 

De  las  breñas  y  el  aseo 

De  los  jardines,  en  quien 

Las  fuentes  corren ,  sirviendo 

A  los  coros  de  las  aves 

De  müsicos  instrumentos ! 
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¿Más  apacible  camiao 
r^o  es  éste,  que  el  de  ir  signienclo 
Senda  qae  apenas  la  piso 
Coando  la  borro  ?  Y  más  viendo 
Poblaciones ,  qae  á  lo  largo 
Se  descubren ,  compitiendo 
En  dorados  chapiteles, 
A  los  hermosos  reflejos  («) 
Del  sol,  bien  como  pedazos 
Caídos  del  firmamento. 
¿Cómo  sns  gentes  serán t 
¿Cómo  serán  sus  comercios? 
¿Cómo  sus  galas,  sus  usos? 
Sin  duda  que  estás ,  Deseo, 
Preyiniéndome  gran  casa. 
Pues  me  haces  estos  acuerdos. 
¿Porqué  vereda  echaré 
Para  salírte  al  encuentro? 
Que  por  presto  que  me  halles. 
No  ha  de  parecerme  presto. 
Aquesta  elijo. 


ESCENA  XIX* 

CL  ROMBRE.*SaIe  LA  LASCIVIA,  como  que  está 

asustada. 


LASCIYU. 

Detente, 
Ignorante  pasajero , 
fío  por  esta  senda  vayas. 

BOVBRB. 

l  Quién  eres ,  prodigio  bello, 
Bemora  de  todo,  pues  paras  (^) 
La  planta  y  el  pensamiento? 

tASCIVIA. 

guien  fie  tu  riesgo  te  avisa, 
or  asegurar  su  riesgo. 
Todo  este  monte  ¡ ay  de  mil 
Poblado  de  bandoleros 
Está ,  siendo  todo  estragos , 
Todo  muertes,  todo  incendios. 
Si  eres,  como  muestras,  noble. 
Favorézcame  to  esfuerzo. 
Ampáreme  tu  valor 
Y  socórrame  to  aliento ; 
La  vida  pido  á  tas  plantas,  r 

HOHBRC. 

¿Qoién  eres,  otra  vez  vuelvo 
A  preguntarte ,  prodigio 
De  tan  contrarios  afectos , 

8ue  cuando  pides  la  vida, 
as  ia  muerte? 

LASCIVIA. 

• 

Hablar  no  puedo, 
Que  i  un  tiempo  cansancio  y  susto 
Me  lian  embargado  el  aliento. 
De  esa  gran  corte  del  mundo, 
A  quien  idiomas  diversos, 
Diversas  gentes  y  tratos 
El  heroico  nombre  dieron 
De  Babilonia,  hija  soy. 
(Ap,  En  esto  solo  no  miento. 
Pues  hija  es  de  Babilonia 
La  confusión  de  mi  pecho.) 
Habiendo  de  ella  salido 
Hoy  con  el  aurora,  á  efecto 
De  divertir  el  dia  en  una 
Hermosa  quinta  que  tengo 
En  la  falda  de  ese  monte. 
De  su  emboscada  salieron 
Los  bandidos,  por  quien  ya 
Dije  ser  teatro  funesto 
De  lástimas  y  desdichas, 

to)  «A  los  dorados  reflejos.»  (Las  dos  ediciones.)  La  Tariante 
adoptada  está  en  i4  te  prójimo  como  é  ti. 
{k)  «RéBiora  de  hadoi ,  pats  paras.»  (Lu  dos  edieianes.) 


De  penas  V  sentteitMtos. 
Huyó  mi  familia,  y  yo 
Prisionera  de  mi  miedo 
Antes ,  y  después  de  dos 
Los  más  principales  de  ellos , 
Quedé ,  con  que  ambos  rendidos 
A  mi  hermosura,  bien  puedo» 
Sin  que  sea  vanidad. 
El  presumir  que  la  tengo. 
Cuando,  ¡  ay  infelioe  t  cuando 
Traidora  contra  su  doeSo, 
No  es  gracia ,  sino  peligro. 
No  es  perfección,  sino  riesgOj— * 
Sobre  cuál  había  de  sec 
Mi  cruel  tirano  dueño» 
A  las  armas  apelaron ; 
En  cuyo  reSido  duelo 
Pude,  entregada  á  la  fogí. 
Gozar  de  su  contratiempo. 

Y  pues  á  las  ansias  mias 
Piadoso  responde  el  cielo» 
Sostitoyendo  el  favor 

En  ti ,  que  al  fin  sus  decretos. 
Aunque  son  primeras  causas. 
Siempre  usan  segundos  medios, 
A  tus  pies  te  pido  no 
Me  desampares ,  poniendo 
En  salvo.  Has  ¡ay  de  mi ! 
Que  desmayado  el  aliento, 
Fallecida  la  voz,  muda 
La  lengua,  los  labios  yertos. 
Torpes  las  manos ,  heladas 
Las  venas ,  cerrado  el  pecho. 
Enflaquecida  la  vista, 

Y  entre  uno  y  otro  extremo. 
Cadáver  para  el  sentido, 

Y  no  para  el  sentimiento. 

No  puedo  hablar ,  en  tus  iMrazos 
Me  recibe,  ya  que  leño 
Frágil  escapé  del  golfo, 
A  zozobrar  en  el  puerto. 
(Reclínase  en  sos  brasos,  y  mientras  ¿I  está  repreíaituiAit  * 
le  qníta  el  corazón  qoe  lleva  ai  ptcb»4 

BOMBIlB. 

Huerta  beldad ,  á  quien  llego 
A  recibir  en  mis  brazos , 
i  Cómo  son  hielo  tus  lazos , 
Si  el  nudo  que  dan  es  fuego? 
¿Cómo,  cuando  absorto  y  ciego 
Nieve  es  lo  que  estov  tocando. 
Brasas  siento?  ¿Y  cómo,  cuando 
Darle  socorro  pretendo , 
Quieres  que  responda  ardiendo 
Puerta  á  que  llamas  temblando? 
Has  ¡  ay ,  que  tal  vez  neutral 
Al  acero  considero. 
Pues  estando  íVio  el  acero. 
Da  fuego  en  el  pedernal! 
Bien  en  mi  experiencia  Igual 
A  igual  efecto  me  llama. 
Pues  cuando  el  pedio  me  inflama. 
Eslabón  es  tu  albedrio. 
Que  en  ti  se  ha  quedado  fKo 

Y  en  mi  ha  encendido  la  llama. 
Leño  que  empieza  á  ser  brasa 
Cuando  el  fuego  le  devora. 
Por  el  un  extremo  Hora 

Y  por  el  otro  se  abrasa ; 
Esto  mismo  á  los  dos  pasa. 
Pues  cuando  el  incendio  temo. 
Somos  uno  y  otro  extremo 
Los  dos ;  y  asi ,  al  mismo  paso 
Que  tá  tiembtes ,  yo  me  abraso» 

Y  oue  tú  lloras ,  me  quemo. 
Cobrar  mi  Deseo  quería, 

Y  cuando  tu  beldad  veo. 
Pienso  que  eres  mi  Deseo* 
Pues  ya  estoy  sin  la  agonía 
Que  de  esperarle  tenia. 
Vuelve  en  ti ,  dulce  ó  crikel 
Hechizo,  luz  fiel  6 infiel; 
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Y  8l  le  has  Tisto inedia 
Porque  yo  no  sé  de  mi » 
ó  eres  tú  qaiea^be  del. 

UScnriA.  {Fingimdo  que  vuehe  en  «f ,  deepeeheia,) 

Claro  está  que  he  de  ser  jo 
Quien  del  sepa. 

BOHBRC. 

¿Cdmoesesto? 
4  Furiosa  eD  ti  vuelves  T 

LASCIVIA. 

81. 

HOHBIIB. 

4Q11Ó  te  obliga  t 

LASCIVIA. 

Tu  desprecio. 

«OURt. 

¿Desprecio  70? 

LASCIVIA. 

El  que  en  sus  brazos 
LIeg6  i  verme  ¿ha  de  echar  menos 
Al  Deseo? 

Bonac. 

¿Por  qué  not 

LASCIVIA. 

Porque 6  quien  mí  vida  entrego, 
Para  que  guarde  mi  vida, 
No  ha  de  tener  otro  efecto» 
Ni  deseo  ha  de  tener 
Aun  para  tener  Deseo. 

■OHBRB. 

Antes  si ,  pues  para  amarte^ 
Desear  amarte  es  el  medio. 

LASCIVIA. 

Desear  amar  no  es  amar, 

Y  va  perdido  aquel  tiempo 
Que,  deseando  amar»  no  ama; 

Y  asi ,  de  tu  error  me  ofendo 

Y  no  quiero  tu  socorro, 
Qne  no  puede  de  un  grosero 
Hacerse  bu  fiao. 

BOBBBB. 

Detente^; 

LASCIVIA. 

No,  no  me  sigas. 

BOBBBB. 

Mal  puedo 
Dejar  de  seguirte,  cuando 
El  reclinarte  en  mi  pecho 
Fué  abrasarme  el  corazón, 

Y  ¿un  robármele » pues  veo 
Que  del  me  falta. 

LASCIVIA. 

No  intentes 
Cobrarle. 

BOBBBB. 

¿Cómo  no ,  siendo 
Hurto,  7  no  dádiva? 

LASCIVIA,  (i^tff te,  yéadose.) 
Yo 
Le  haré  dádiva,  7  pues  tengo 
Ya  el  don  de  la  VolnnUd, 
Esforzad  mi  industria,  puesto 
Que  á  Mundo  y  Demonio  tocan 
Memorte  7  Entendimiento.  {Túse.) 


BOBBBB. 

¿Qué  importa  ¡ay  triste ? 
Si  donde  me  hallas  me  pierdo? 

niSEO* 
¿Cómo? 

BOBBBB. 

No8é,pnessé8ó1o 
Que  de  dos  veces  me  has  muerto ; 
Antes,  porque  no  te  tuve , 
Y  ahora ,  porque  te  tengo. 
¿Por  dónde  una  dama  va. 
Que  con  traidor  fingimiento 
He  ha  robado  el  corazón? 

SKSBO. 

Las  más  damas  tienen  eso  (0),^ 
Hacia  alli  va  una. 


Ten  conmigo. 


¿Porqué? 


HOBBBB. 

A  alcanzarla 

OBSBO. 

Es  vano  Intento. 

BOBBRB. 


BB8E0. 

Porque  á  damas  que  huyen 
N6  las  alcanza  el  Deseo. 

BOBBRB. 

Tras  ella  iré. 

E8GE1IA  XXL 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO.— Sale  EL  DEMONIO, 
4e  bandolero,  con  otros. 

BBBomo. 
¿Dónde  vu. 
Miserable  pan^jero? 

BOHBIIB. 

Donde  me  lleva  el  destino 
%e  mis  fortunas. 

•EBomo. 
Primero 
Que  el  paso  adelantes,  rinda 
Las  ]07as  7  los  talentos 
Que  contigo  llevas. 
nssEo. 
¡Malo! 

BOBBRB. 

Los  talentos  que  70  llevo, 

Y  las  Joyas ,  no  se  rinden 

A  las  violencias  del  miedo ; 

Y  pues  tá  no  has  de  llevarlas. 
Si  vo  no  te  las  entrego. 
Defenderlas  mi  valor 
Sabrá  á  todo  trance. 


Ü 


I  Bueno! 
BCBomo. 
El  peligro  de  ta  vida 
>  temes? 


EL  HOMBRE.-^Sale  EL  DESEO. 

BOBBRB. 

¡Oye,  escucha,  espera!... 

BBSBO. 

No 
Dirás  que  velos  no  vuelvo 
Aballarte. 


Ya  nada  temo. 

BBBOIflO. 

I  Muera  á  nuestras  manos! 

BBSBO. 

i  Malo! 
vüimo.  (D«ntro.) 

Hada  alU  ese]  ruido. 

DESEO. 

{ Bueno ! 
(a)  «Las  4aaas  titata  esa.»  (fi4iei«i  da  1717.) 
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AUTOS  SACRAMEIHTALES.— PARTE  TE»tGBRA. 


ESCENA  XXn. 

EL  HOMBRE»  EL  DESEO,  EL  DEMONIO,  hanáoleroi, 

—Sale  EL  MUNDO. 

MinfDO.  {Al  Bomére.) 

É Tantos  á  uno?  A  Tuestro  lado 
¡stoy. 

ROMBBB. 

Con  el  faTOr  yuestro» 
Todos  son  pocos. 

DEMONIO.  Uparie.) 
Hayamos , 
Pues  ya  conseguido  habernos 
Dejar  empeñado  al  Hombre, 
Por  astucias  de  mí  ingenio , 
A  ser  amigo  del  Mondo. 

(Vtnse  e!  Demonio  y  su  gente.) 

ESCENA  XXin. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO»  EL  MUNDO. 

HOMBRE. 

i  No  huyáis » traidores ! 

MOKOO. 

Teneos ; 
No  los  sigáis ,  pues  que  huyen. 

HOMBRE. 

No  lo  dejaré  por  eso, 

Sino  porque  agradecido 

Veáis  que  á  vuestras  plantaa  puesto» 

Me  reconozco  deudor 

De  la  vida;  pues  es  cierto 

Que  si  vuestro  gran  valor 

No  llegara,  con  esfuerzo 

Tal,  que  di6  á  entender  que  en  tos 

Venía  todo  el  mundo  entero 

En  mí  amparo^  falleciera 

A  sus  manos. 

MUNDO. 

Nada  en  eso 
Hice  por  vos ,  que  en  el  noble 
Obra  el  valor  por  sí  mesmo; 
¿Quién  sois ,  y  dónde  vais? 

HOMBRE. 

Soy 
Un  peregrino  extranjero, 

?ue  voy  á  solo  ver  mundo, 
he  visto  harto  en  un  momento. 


MUNDO. 


¿Cómot 


HOMBRE. 

Gomo  al  primer  paso 
Un  raro  prodigio  bello 
Me  ha  robado  el  corazón » 
Me  ha  querido  un  bandolero 
Robar  la  vida ,  y  el  alma 
Vos ;  y  aun  robándola,  puesto 
Que  ya  para  esclava  vuestra 
Queda  en  mi  agradecimiento^ 

MUNDO. 

Parece  que  estáis  herido. 

HOMBRE. 

En  esta  mano,  en  que  tengo 
Memorias  de  ser  mortal . 
No  sin  providencia,  el  cíelo, 
En  pequeSo  riesgo  dando 
Avisos  de  mayor  riesgo. 
Ha  querido  que  me  haga 
La  sangre  segundo  acuerdo; 
Pero  no  hay  de  qué  hacer  caso, 
Que  nada  es. 

MUNDO. 

{Ap.  No  es  malo  esto 
De  que  haga  desperdicio 
Del  aviso.)  Con  todo  eso» 


Podrá  ser  algo,  sino 

Se  acude  al  reparo  presto; 

Y  así ,  mientras  no  llegamos 

A  la  ciudad,  este  lienzo 

Será  bien  que  en  ella  os  ate* 

Llegad. 

HOMBRE. 

Mocho  es  lo  que  os  deba. 

DESEO. 

En  toda  mi  vida  vi 
Tan  honrado  caballero. 

MUNDO. 

Porque  al  apretar  el  nudo. 
No  os  lastime  entre  los  dedos 
El  anillo ,  á  esotra  mano 
Le  pasad. 

HOMBRE. 

Mudarle  intento 
A  otra :  pero  no  á  la  mía. 
Sino  á  la  vuestra,  pidiéndoos 
Me  perdonéis,  y  en  mi  nombre 
Le  traigáis. 

MUNDO. 

Ese  es  exceso» 
Que  no  he  de  aceptar. 

HOMBRE. 

Mirad 
Que  00  admitir  tan  pequeño 
Don,  sin  ser  exceso  en  mí , 
Vendrá  en  vos  á  ser  desprecio. 

MONDO. 

Porque  no  le  deis  tal  nombre, 

Yo  por  anillo  le  acepto; 

Que  á  la  antigüedad  solia 

Al  jurar  dos  el  estrecho 

Homenaje  de  alianza. 

Darse  anillos ;  con  que  puedo 

Tomarle  con  mejor  aire. 

(Ap.  Mortal,  mira  si  el  intento 

De  quitarte  las  memorias 

De  la  muerte  el  Mundo,  es  cierto.) 


Afaerai  de  anaeiodad;  se  ven  sai  últimas  casas, y  nUedlis 
ona  posada  eon  jardines ,  teniendo  por  maestca  uasíiaa. 

ESCENA  XZIV. 
EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  MONDO. 

MUNDO. 

¿Adonde  es  vuestra  posada? 
[Ap.  Lo  que  sé  pregunto,  pero 
Para  la  desecha  importa); 
Que  á  ella  acompañaros  quiero. 
No  digan  de  mí  que  os  libro 
De  un  da&o,  y  en  otro  os  dejo. 

HOMBRE. 

Aun  yo  no  la  sé,  porque 
Soy  en  este  país  tan  nuevo, 
Que  á  prevenir  hospedaje 
Adelanté  á  mi  Deseo, 
Y  él  no  ha  tenido  lugar. 
Desde  que  á  mi  vista  ha  vuelto» 
De  decirme  dónde  tiene 
Prevenido  el  aposento. 

DESEO. 

Harto  estaba  yo  deseando 
Que  se  llegase  este  tiempo 
De  habhr  en  él,  por  las  gracias 

8ue  has  de  darme  del  empleo 
ue  en  la  mejor  hostería 
Del  mundo ,  en  un  cuarto  bello» 
Sobre  unos  jardines  hice 
De  todos  cinco  talentos. 
Sigúeme,  y  en  el  camino 
Lo  oirás. 
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DI»  pues. 

DESKO. 

Lo  primero, 
EldetaTfstaempleó 
Ko  pintoras  j  en  espejos; 
El  del  olfato,  en  perfumes ; 
El  del  tacto,  en  blandos  lechos; 
£1  del  gasto,  en  generosos 
Vinos  y  manjares;  luego 
El  del  oído,  en  criadas 

Y  criados ,  todos  diestros 
Müsicos :  y  sobre  todo. 
Sólo  te  alabo  el  portento 
De  su  bostalera,  qne  asi 
En  mil  amorosos  tersos. 
Por  su  hermosura  y  su  toz, 
Bay  quien  la  llame.  En  efecto^ 
Ella  por  fer  á  su  huésped, 

Y  ellos  por  fer  i  su  dueño. 
Todos  te  están  esperando, 
Festifamente  contentos. 

Hooac. 
Qué  08  parece  cuan  á  gusto 

sabido  mi  Deseo 
Aposentarme? 

mnfiK). 
Y  al  mia 

DESEO. 

Venid,  pues,  por  aquí...  pero 
Al  entrar  en  la  ciudad , 
Gran  corte  del  uniTerso, 
En  SU  grande  Babilonia, 
Que  el  tino  he  perdido  pienso.-^ 
Volved  por  estotra  parte. 
Tampoco  es  por  aqui.  ¡Cielos! 
1  Si  enajenó  mí  memoria 
Miamoconlasuya? 

BOHBRC. 

Necio, 
¿No  aciertas  con  la  posada? 

DESEO. 

Que  Toy  perdido  confieso. 

■UlCDO. 

(Ap.  ¡Y  cómo  qne  vas  perdido  I 
Significándose  en  esto 
Que  en  robando  el  corazón 
La  Lascivia  al  Hombre,  loégo 
£1  Hombre  da  las  memorias 
De  la  muerte  al  Mundo,  á  efecto 
De  que  el  Mando  le  encamine 
Al  logro  de  su  Deseo.  )— 
Dame  unas  señas;  quuá 
Ya  que  perdido  te  veo, 
Por  ellas  podré  guiarte. 

DESEO. 

SI  es  que  yo  de  algo  me  acuerdo, 
La  hostería,  por  empresa 
Ooe  llama  á  ios  pasajeros. 
Tiene  una  sirena. 

MUNDO. 

Ya 
8é  cuál  es,  y  no  está  lejos, 
Pues  casi  á  su  puerta  estamos. 
(Dentro  instromento*.) 

DESEO. 

Y  si  DO  mienten  los  ecos , 
Para  tu  venida  están 
Templando  los  instrumentos. 

vuimo. 

Y  aun  deben  de  habernos  visto, 
Pues  sin  llamar  han  abierto, 
Esperando  á  sus  umbrales 

A  recibimos,  diciendo... 

Venga  en  hora  Uicftota,  huésped  y  dueñOt 
El  que,  dueño  y  huésped,  traen  sus  talentúB 
A  que  viva  á  medida  de  su  Deseo. 


Jardines  de  la  posada. 

ESCENA  XXV. 

£L  HOfilBRE,  EL  DESEO,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO» 

LA  LASCIVIA,  HilSiCOS. 

iHúilm  entre  ti  Demonio  yLescivis,) 


Lascivia... 


DBMorao. 

LASCIVIA. 

Nada  me  digas. 


{AlDeteo,) 


DBVOITIO. 

¿Cómo  DO  acordarte  puedo 
Que  va  que  en  estos  palacios « 
Que  he  fabricado  en  el  viento» 
Está  el  Hombre  sin  memorias 
De  la  muerte,  y  en  sus  bello» 
Jardines  somos  los  dos , 
En  sus  flores  encubiertos, 
El  basilisco  y  el  áspid 
Que  David  d{jo  en  sus  versos^-*** 
A  la  vista  del  encanto 
Dejar  de  acordarte  puedo 
Que  uses  tu  hechizo,  sin  que 
Te  olvides  de  mi  veneno  ? 

LASCIVIA. 

Como  para  mi  memoria 
Está  de  más  el  acuerdo, 
STquieres  verlo,  haz  que  sigan 
Tus  sombras  á  mis  acentos. 

MÚSICA. 

Ven^a  en  hora  dichosa,  huésped  p  dueño,  etc. 

HommE. 
¡Cielos !  i Qué  es  lo  que  mirando 
Estoy,  que  absorto  y  suspenso 
No  sé  de  mí?  Este  es  aquel 
Hermoso  tirano  dueño 
Del  robado  corazón. 
¿Dónde  (á  discurrir  no  acierto) 
Sin  mi  pensamiento  habéis 
Guiado  á  mi  pensamiento? 

XIJlfDO  T  HliSIGA. 

Donde  viva  d  medida  de  su  Deseo. 

■oimo. 
Y  ya  que  en  vuestro  hospedaje 
Quedáis,  con  razón  me  ausento f 
l*ues,  aunque  yo  ftiera  el  mundo, 
A  la  vista  de  ese  cielo. 
No  os  hiciera  falta  el  día 
Que  á  vuestra  esperanza  dejo... 

th  T  MÚSICA. 

Donde  viva  d  medida  de  su  Deseo, 


(Tase.) 


ESCENA  XXVI. 

EL  HOMBRE, EL  DESEO,  LA  LASCIVIA,  EL  DEMO 

NIO,  MÚSICOS. 
LASCtVU. 

En  hora  dichosa  vengas. 
Oh  generoso,  oh  ilustre 
nacional  huésped  del  orbe. 
Que  sus  ámbitos  discurres... 

(Canta.) 
A  no  malograr  sentidos  que  escuchen. 
Que  vean ,  que  toquen ,  que  huelan  y  gusten. 

MÚSICA.  (Repite.) 
A  no  malograr,  etc. 

LASCIVU. 

Gn  hora  dichosa  vengas 

A  mi  albergue,  donde  uses 

De  la  gran  naturaleza 

Los  dotes ,  sin  que  te  usurpen... 


m 


AUI09  SAGKAMEOTALES. 

(Canta.) 
ÁMteros  retir 09  de  senos  l&ffubreSf 
Que  al  Hombre  le  sean  los  bienes  comunes. 

austeros  retiros^  ekc, 

LASCITIA. 

Aqaf  los  cinco  talentos 
Que  el  Deseo  distribuye. 
Verás  cuan  bien  empleados 
Con  sus  cinco  objetos  ctunplem 

(Canu.) 
Hadenáo ,  porque  no  vivas  inútil. 
Que  vean ,  que  toquen ,  que  huelan  y  gusten^ 

mísicA. 
Haciendo  porque^  etc. 

LASCITU. 

Los  espejos  te  retraten. 
Porque  tu  ¥ista  te  adule* 
Y  en  paises  y  en  Tergeles» 
Arte  y  natura  dibujen,.. 

(Canta.) 
Ya  en  verdes  esferas  ^  ¡¡a  en  campos  azules^ 
Luces  que  sean  sombras^  sombras  que  uan  luces, 

Ta  en  verdes  esferas  ^  etc» 

LASCITU. 

El  hibleo  sus  panales 
Hilados  al  sol  tribute ; 
El  sabeo  sus  aromas,. 
Al  sol  quemadas  ahume... 

(Canta.) 
Para  que  sabores  mezclando  y  perfumes^ 
En  dos  suavidades  ignores  la  dulce. 

mJsicA. 
Para  que  sabores^  etc. 

LASCIVIA. 

El  tacto  en  catres  de  pluma  {a\ 

§ue  el  aura  á  suspiros  mulle 
el  céfiro  halaga  á  soplos. 
Reclinado  te  asegure.. .    ' 

(Canta.) 
De  que  ya  el  Deseo  con  sus  inquietudes(by 
Dormido  te  aflija,  y  despierto  te  asuste. 

MÚSICA. 

De  que  ya  el  Deseo,  etc. 

•  LASCIVU. 

A  las  pronunciadas  voces 
De  blandas  músicas ,  juntett 
Sus  no  pronunciadas  solfas 
Las  avQSy  siendo  4  su  numen... 
(Canta.) 

Hojas  que  resuenen,  fuentes  que  murmuren, 
Cáaras  y  arpas^  tiorbas  y  laúdes. 

MdSICA. 

Hojas  que  resuenen^  etc« 

LASCIVU. 

Con  que  á  mi  hospedaje,  que  vienes  presume.., 

KLLA  T  WiSlGA. 

A  no  malograr  sentidos  que  escuchen , 
Que  vean,  que  toquen ,  que  huelan  y  gusten. 

LASCIVU. 

Goza,  pues,  de  tus  talentos 
Los  precios ,  sin  que  te  angustie 
El  yerme  ,  por  presumir 
Oue  yo  tu  corazón  hnrte. 
Para  quedarme  con  él ; 
Que  81  conmigo  le  truje. 
Fué  en  castigo  de  que,  cuando 
En  mi  socorro  te  busque , 
Aunque  fuese  por  acaso 
El  que  tus  brazos  ocupe. 
Eches  menos  al  Deseo^ 


(a)  tEl  taoto  el  catre  es  deplama.»  (Las  dos  ediciones.) 

{6)  tUo  qae  ya  el  Daiaa  ea  su  ioqaietades.*  (Edición  de  1717.) 


-PAETB  TBMSHA. 

T  i  mi  por  él  me  piegiBtes 
¿A  quien  me  tío  en  ellos,  queda 
Que  desear?  Mal  atribuyes 
A  hurto  el  castíeo.  pues  fuera 
De  mi  vanidad  deslustre. 
Que  tá  triunfes  della,  y  yo 
j5e  tu  corazón  no  triunfe. 
V  asi ,  peregrino  huésped , 
Va  que  el  hado  te  reduce 
A  pisar  estos  umbrales , 
Su  pérdida  do  te  asuste ; 
Pues  para  que  goces  libre 
Las  altas  solicitudes 
De  ver  al  Mundo ,  sin  qtte 
Verle  sin  él  te  disguste. 
La  mano  es  que  te  le  quitd 
La  que  te  le  restituye. 
Porque  á  mi  florido  albergue 
Que  hayas  veoido  no  dudes... 

BÚA  Y  MÜSICA. 

A  no  malograr  sentidos  que  escuchen. 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan  y  giuts». 


Ho  en  vano,  hermoso  prodigio» 
La  divisa  que  conduce 
Al  pasajero  á  tus  puertas  » 
En  geroglifico  induye 
La  imagen  déla  sirena. 
Que  en  sus  láminas  esculpo, 
Diciéndole  desde  luego 
El  peligro  á  que  le  induce 
La  suavidad  con  que  atraes 

Y  la  esquivez  con  que  huyes. 
El  corazón  que  me  ofreces 
Permíteme  que  rehuse 
Aceptarle,  porque  jsl 

Es  forzoso  que  se  injurie 
De  que  le  quite  tal  dueño; 
Pues  cuando  él  no  lo  repugne, 

Y  atento  á  su  gran  lealtad. 
Cobrar  el  suyo  procure. 
Negaré  yo  lo  que  soy ; 
Porque  de  mí  no  sojuzgue 
Que  haciendo  él  una  fineza. 
Le  haga  yo  una  pesadumbre. 

LASCIVU. 

¿Para  qué  le  quiero  yo? 
(Ap.  Bien  deste  ceik>  se  arguye 
Que  nunca  vencí  con  gozos 
A  quien  con  pesares  pude.)^ 
Tómale ,  pues. 

BOMBRK. 

Será  en  vano; 
Que  no  quiero  que  me  acuses 
Segunda  vez  de  «rosero, 
Sin  qiie  enmiende  6  disimule 
Lo  noble  de  darle  yo. 
Lo  vil  de  que  tá  le  hurtes. 

LASCIVU. 

I  De  modo  que  voluntario 
Es  ya  mioT 

H01IBIIB. 

No  lo  dudes. 

LASCIVIA. 

Pues  tampoco  yo  he  de  hacer. 
Ya  que  tü  á  la  enmienda  acudes. 
Pesadumbre  la  fineza ; 

Y  porque  á  entrambos  sea  átil , 
Viva  en  tí  y  anime  en  mi. — 

Y  vosotros,  porque  anuncien 
Vuestras  voces  que  el  amor. 
Que  dos  corazones  une. 
Consiguió  que  por  vencidas 
Se  den  mis  ingratitudes, 
Bepetid  vuestras  canciones^-— 

Y  tú,  mientras  él  discurre 
Conmigo  aquesos  jardines. 
Donde  prevenir  díspnse 
Las  mesas ,  en  cuya  mesa 
Más  nobles  manjares  guste , 


'Al  Deooilo.; 
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Trae,  porque  alitleel  canstocio 
Del  camiao»  flmUti  dulces 
y  bebidas. 

enoino» 

Tosrporellas.^ 
(i)»*  |0b  CQinto  campo  descubre, 
Ver  que  primero  y  segundo 
Adán  la  culpa  introduce 
En  su  alegórica  idea, 
Y  que  en  sa  scena  se  junten 
Jaidin, hombre,  fruta  y  ispid. 
Para  que  yo  conjeture 
En  que  pararán  las  sombras 
Destu  lejanas  Tislumbres !) 


(Vasf.) 


Q 


'E8CEBIA  XXVIL 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LA  LASCIVIA,  música 

Ten ,  pues,  iren  adonde  ireas 
La  pompa,  el  fausto  y  el  lustro 
A  que  te  tín^o  el  Deseo. 

OBSIO. 

Nofiiiyo,no,eIquele  tn4e{a). 
Sino  el  que  quiso  traerle , 
Al  ver  cuan  perdido  anduve 
fiaste  dar  con  tu  hosped^. 

BOMBES. 

Qué  babri  que  ver  no  renuncio 
uien  yate  vio? 

|.ASCmA. 

Ven ,  Deseo. 

HOMBRE. 

Ffo  vengas  tal .  ni  roe  culpes 
Tú  echarle  menos,  pues  ya 
Me  sobra. 

9E8S0. 

Nadie  me  cumple 
Que  no  me  falte;  que  al  fin 
Deseo  cumplido,  inútil 
Alhaga  es.— 

LAScnru. 
Volved  vosotros 
A  que  los  ecos  divulguen 
Mi  felicidad. 

BOMBES. 

La  mía 
No  diré  yo  que  pronuncien ; 
Que  no  es  capaz  de  la  voz. 
Por  más  que  el  eco  articule..; 

MÚSICA. 

En  hora  dlehoia  venan 
El  generosOt  el  %luttr§ 
Radenal  huésped  del  crbef 
Que  tui  ámbitút  ducurret 
A  no  malograr f  etc. 

ESCENA  XXVm. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LA  LASCIVIA ,  músicos.  EL 
DEMONIO,  con  una  copa  dorada,  T  EL  MUNDO,  de 
villano ,  con  un  azafiíte  de  frutas. 

BSMOlflO. 

Aquí 
Lo  que  me  mandaste  truje. 


MUNDO.  {J^artt,) 

Siendo  yo  el  que  disfrazado. 
Traidor  amigo,  dispuse 
Que  mis  entrañas  Tas  frutas. 
El  oro  y  cristal  tributen. 


(a)  iNo  fal  yo  ^  «oe  U  eoBdvJe.»  (Edleioa  de  1717.) 


(ToiDí  U  salTS') 


LASCmA« 

Supuesto  que,  como  dije. 
No  nay  cosa  que  más  angustie 

8ue  la  sed  al  caminante, 
ien  á  repararla  acuden 
De  mi  primer  agasijo 
Las  finas  solicitudes.— 
Yoma,  y  bebe. 

BOHBBB. 

Que  la  copa 
Sirva  el  cristal,  es  costumbre 
Que  ya  se  vio ;  pero  no 
Se  vio  que  de  oficio  muden , 

Y  sirva  el  cristal  la  copa. 

LASCIVIA. 

Gomo  eso  el  afecto  suple; 
Demás ,  que  á  ftier  de  hostalprn 
(Que  asi  hay  quien  me  intitule;. 
Servir  al  huésped  me  toca. 

BOHBRS. 

Lá  baja  vos  me  disculpe . 
Del  servir,  para  que  yo 
Al  irla  k  tomar  me  turbe. 

LA8CIVU. 

Pues  tómala  por  fovor. 
Ya  que  no  por  servidumbre. 

BOMBREm 

Tanto  mejoras  la  frase ; 

Sue  obligas  á  que  la  mude 
n  obediencia...  Mas  ¡  cielos  ?  (Debe.) 

¿Qué  mortal  veneno  infunde 
En  mi  esta  bebida,  que 
Al  labio  apenas  la  puse,  ■ 
Guando  corrió  al  corazón. 
Que  sólo  para  eso  tuve  ? 

LASCIVU. 

S^ué  veneno  ha  de  ser?  Es 
que  en  su  aliento  produce 
La  hidra  por  siete  bocas , 
Que  humo  exhalan',  fuego  escopen. 

DCMOmO. 

Su  sangre  has  bebido ;  que  esa 
Dorada  copa  que  truje. 
Aquella  es  con  que,  brindando. 
Ramera  mi^er  discurre 
El  mundo. 

MOKBO. 

Y  el  Mundo  quien 
K  este  albergue  te  introduce, 
Fingido  amigo,  porque 
Ser  el  Hombre  sin  virtudes. 
Del  Mundo  amigo,  de  Dios 
Ser  enemigo  resulte. 

HOMBRE. 

i  Ay  infelice  de  mi , 

Que  aunque  quejarme  procure 

De  que  el  amigo  me  ultnje  ' 

Y  la  sirena  me  injurie. 

No  puedo !  porque  el  furor» 
La  ira,  la  rabia  confunden 
Tanto  mis  sentidos,  tanto 
Mis  potencias  destituyen  ((}, 
Que  con  la  luz  del  sol  todo 
Me  falta,  todo  me  huye. 
Sino  sola  la  razón. 
Porque  ¿  par  del  dolor  dure. 

(Cae  en  brazos  del  Demonlo.9 

DEMOinO. 

Aun  ésa  DO  ha  de  quedarte. 
Que  pues  de  tu  error  se  arguye 
Oue,  de  ambos  herido,  sean 
Mis  lazos  los  que  te  anuden. 
Ya  en  mi  poder,  será  fuerza. 
Porque  de  ella  no  te  ayudes. 
Que  yo  de  tu  entendimiento 


{b)  «Mis  potcBClas  destrayea.*  (Eáielon  de  1717.) 


4t»a 


Airros  SACRAMENTALES.  ^pAirm  tercera: 


Tamb?en  la  Joya  te  nstnrpe. 

Y  pues  sus  cinco  sentidos 
Su  deseo  le  destruye, 

Y  los  tres  sus  tres  potendas^ 

<DéJale  caer  deimiyado.) 
(Con  que  sin  pompa  y  sin  lustre» 
Deshecho  y  postrado  yace}». 
En  veloz  ruma  caduque 
Este  alcázar,  que  to  hechizo- 
Quiso  que  mi  magia  funde. 
(Terremot«  dentrOé^ 

LASCIVIA. 

Dices  bien ,  y  porque  más, 

Si  vuelve  en  si ,  se  perturbe». 

El  estallido  le  asombre. 

Le  estremezca  y  le  atribule^ 

Al  compás  de  sus  estruendos. 

Diversas  voces  inunden 

El  aire,  diciendo  á  un  tiempo..» 

TODOS  T  MliSICA. 

VaUe$y  montes,  selvas,  cumbres^. 
Que  hombre  en  pecado ,  no  sólo 
Bruto  es,  que  no  discurre , 
Pero  Ídolo  inmévil,  que  ni  hable,  ni  escuche^ 
Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela ,  ni  guste, 
(Cl  terremoto  y  las  tocos  todo  jonto^  yéndose  todos.) 

ESCENA  XUX. 

KL  HOBfBRE ,  desmayado  en  el  suelo;  EL  TIEMPO, 

como  asustado. 

^  TIEMPO. 

«Hombre  en  pecado ,  no  sólo 

Bruto  es  que  no  discurre, 

Pero  Ídolo  inmóvil,  que  ni  bable,  ni  escudie, 

Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste.» 

¿Qué  tiempo  habrá  sin  dolor,. 

Al  oir  cómo  lloraba 

David  cuando  lamentaba 

La  muerte  del  pecador  ? — 

Bruto  i  Ídolo  le  llama. 

:Ay  de  tí,  si  cuando  va 

El  Tiempo  en  su  alcance,  está 

En  ese  estado  su  fama !... 

Pero  ¿en  quién  ha  tropezado 

De  mi  pié  la  veloz  huella? 

(Tropieza  en  el  Hombre,  y  él  voelve  en  si  asombrado.) 

HOHBRC. 

iQuién  mi  altivez  atropella, 
Por  deshecho ,  por  postrado 
Que  me  tenga  mi  cruel 
Fortuna?  ¿Quién  eres ,  di  t 

TIEMPO. 

El  Tiempo,  que  cayó  en  tf , 
Porque  tú  no  has  caido  en  él. 
Según  hoy  tan  otro  estás 
De  lo  que  otra  vez  te  vi. 

HOMBRE. 

¡  Qué !  ¿  tú  eres  el  Tiempo? 

TIEMPO. 

Sf« 

HOMBRE. 

¿  Y  dónde  por  aquí  vas? 

TIEMPO. 

En  to  busca. 

HOMBRE.'^ 

I  Ay  desdichado 
Del  que,  desde  el  pas.ntiempo, 
Vuelve  en  los  brazos  del  Tiempo, 
Cayendo  en  los  del  pecado! 
Pues  ¿qué  me  quieres? 

TIEMPO. 

¿Conoces 
Estas  escrituras? 


{levintase,) 


HOmRB. 

Miat 
Son. 

TIEMPO. 

Pues  sabe  que  sus  días 
Ya  han  pasado. 

HOMBRE. 

¿TanveloceSt 
Que  apenas  instante  fué 
Su  plazo? 

TIEMPO. 

Eso  DO  te  espante ; 
Que  todo  plazo  fué  instante 
Al  que  cumplido  le  ve. 

HOMBRE. 

¿Y  qué  pretendes? 

TIEMPO. 

Cobrar 
Todo  lo  que  recibiste 
Prestado,  y  lo  que  adquiriste 
Con  ello. 

HOMBBB« 

Para  pagar 
Dame  espera. 

TIEMPO. 

Pretensión 
Es  vana,  porque  ha  cumplido 
Plazo.  Espera  no  ha  tenido 
De!  Tiempo  la  ejecución. 
Demás ,  que  aunque  la  tuviera, 
Los  acreedores  están 
Ahi ;  mira  tú  si  querrán 
Que  el  Tiempo  te  dé  la  espera*— 
\ Sentidos  del  cuerpo!... 

ESCENA  XXX. 

EL  SOMBRE ,  EL  TIEMPO,  LOS  SENTIDOS  t  US 

POTENCIAS. 

SEiniDOS. 

Nos  quieres? 

HOMBRE. 

En  dura  calma 
Estoy. 

TIEMPO. 

¡Potencias  del  alma!... 
(Salen  las  Potencias.) 

POTENCUS. 

¿A  qué  nos  Ihunas? 

TIEMPO. 

A  que 
Espera  el  Hombre  ha  pedido. 
¿Qué  decís? 

TOBOS. 

Ya  ejecutado. 
Que  ala  tierra  lo  prestado 
Vuelva ,  al  cielo  lo  adquirido. 

HOMBRE. 

Ni  lo  adquirido  ( 4  ay  de  mi !) 
Ni  lo  prestado  dar  puedo, 
Cuanao  tan  sin  todo  quedo. 

SEKTIDO  1.* 

Pues  ¿en  qué  empleaste*  di. 
El  uno  y  otro  talento? 

HOMBRE. 

Mi  Deseo  los  gastó 

En  alhajas  que  llevó 

En  humo  y  en  polvo  el  Tiento: 

TOLU!<(TAD. 

¿Qué  hiciste  del  corazón. 
Que,  Voluntad,  fié  de  tí r 

HOMBRE. 

A  la  Lascivia  le  di. 


DON  PEDRO  GALDBaOll  DB  U  BiaCá. 


y  de  la  Memoria  el  don , 
Que  de  ser  mortal  te  advierte^ 
¿Qoé  hicistet 

BOMBaS. 

SiD  él  qaedé 
Desde  que  al  Mando  entregué 
Las  memorias  de  la  muerte. 

nrreiianiiBivTo. 
¿T  el  Entendimiento,  di? 
■OHaac. 

Otilen  me  lo  robó  no  sé. 
Mas  sé  qne  sin  él  qaedé. 
Sin  sa  razón  y  sin  mi. 

(Todos  datando  y  representaodo.) 

TODOS. 

¡  Ap  misera  de  U  ^ 
Que  de  un  feliz  hes  heche  un  infeliz  t 

TmiFO. 

¿Qué  medio  en  pagar  pretienest 

■ornas. 
Sólo  ano,  pnes  no  hay  dispata 
Qae  á  qaien  el  Tiempo  ejecata, 
Haga  dejación  de  bienes. 

TIKHPO. 

Mientras  esa  dejación 
No  se  aferigoa  coii  es. 
Es  fuerza  qae  preso  estés. 

TODOS. 

Date,  bárbaro,  á  prisión. 

TIEMPO. 

Yo  le  llevaré ,  paes  fui 
Del  Hombre  el  ejecutor. 


Pues  me  confieso  deudor» 
Diciendo  iré  desde  aquí: 
¡  Ay  misero  de  mi ! 

MdSlCA. 

¡Ay  mUeroáeti! 
noMBai. 
4  Qae  de  on  feliz  be  hecho  un  infeliz! 

■tSICA. 

;  Que  de  un  feliz  has  hecho  un  infeliz! 

ESCENA  XXXI. 

Dichos.— EL  DESEO. 

DESEO. 

Paes  del  Hombre,  aunqae  no  fiel 
Criado,  criado  suyo  fui , 
Y  él  tantas  Teces  tras  mi 
Fué,  Taya  yo  una  tras  ét. 

SENTIDO  1.* 

Su  Deseo  hacia  allí  veo. 

TIEMPO. 

Con  él  es  bien  preso  esté. 
(Préndenle  todos.) 

DESEO. 

¿Preso el  Deseo?  ¿Por  qué? 

TODOS. 

Porque  fdlste  mal  Deseo. 

(Vanse.) 

ÜAS  marina,  pelisseos,  nobes,  onifnitSyCttyaboeaesti 

cerrada  eos  ana  reja. 


ESCENA 

EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA,  EL  MUNDO,  EL  TIEM- 
PO, EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LAS  POTENCIAS,  LOS 
SCNTrnOS. 

DBMÚffIO. 

Acechemos  desde  aquí 
Adonde  con  los  dos  dan. 


MAVE  DEL  MERCADER.  4^ 

LAsema. 

Al  rudo  sepulcro  van. 
De  donde  nacer  le  vi. 
(Bteánéeme  Mtmáe ,  Diwtcnio  f  L$9CÍ9Íe,) 

TÜMPO. 

¡  Ab  del  poderoso  centro. 
Que  fué  en  en  lóbrega  esfera 
fiel  Hombre  cárcel  primera ! 

TOE.  (Deatra  é$  U  $nié.) 
¿Qalén  Taf 

TIEMPO. 

Qoieo  trae  á  que,  dentro, 
Basta  pagar  el  exceso 
De  sns  deadas,  y  qae  dé 
La  satisfacción ,  esté 
Preso  el  Hombre. 

Toz.  <Oeatro.> 

Allá  va  un  preso. 

DESEO. 

Yáandos. 

HOMBEC. 

¿Qué  satisfaiccion 
Podré  dar,  siendo  infinito 
El  precio  de  mi  delito? 

TIEMPO. 

Y  tenga  en  vuestra  prisión 
Cadenas  su  devaneo. 

HOMBRE. 

¿Qué  más  i  oh  fiero  castigo! 
Cadenas ,  si  van  conmigo 
Los  yerros  de  mi  Deseo? 

(Eneiérranle  en  la  reja.) 

TODOS. 

Entrad  y  ved  que  de  aquí 
Salir  no  habéis,  hasta  que 
Paguéis. 

nOMBEE. 

Mal  pagar  podré. 
Qae  es  mucho  lo  que  perdi. 

TODOS. 

¡Ay  misero  de  ti! 

HOMBRE. 

lAy  misero  de  mi! 

TODOS. 

¡Que  de  un  feliz  has  hecho  un  infeliz! 

HOMBRE. 

¡Que  de  un  feliz  he  hecho  un  infeliz ! 

{Yame  el  Hombre ,  el  Deseo,  el  Tiempo,  loa  Sentidos 
y  los  Potencias.) 


ESCENA  XXXIII. 

EL  DEMONIO.  LA  LASCIVIA,  EL  MUNDO,  LA  CULPA, 
EL  MERCADER,  EL  AMOR,  marineros. 

LASCIVIA. 

En  el  sepulcro  le  encierra, 
De  donde  ai  mundo  salió. 

MUNDO. 

Y  donde  decirle  oyó... 

COLPA.  (Dentro.) 
i  Que  nos  vamos  á  pique ! 
AMOR.  (Dentro.) 

¡  Tierra,  tierra! 

(Aparecen  ambas  naves  á  nn  tiempo,  y  Tese  en  la  nna  la  Culpa  y 
marineros,  7  en  la  otra  el  Mercader  y  el  Amor.) 

DEMONIO.  • 

Las  voces  del  calabozo 
Se  pierden  con  las  lejanas 
Yoces  que  en  el  mar  se  escuchan. 

LASCIVIA. 

A  lo  que  mi  vista  alcanza. 
Impelidas  de  contrarios 
Vientos,  dos  naves  se  hallan , 


Corriendo  las  dos  á  «n  tiempo 
Dos  fortnnss  Un  eontnrks « 
Gomo  la  ana  Tieoto  en  popa» 
La  otra  deshecha  borrasca. 

MORDO. 

Y  á  lo  que  alcanza  la  mia» 
Según  sos  velas  y  Jarcias» 
La  del  Mercader  parece 
La  que  tranquila  se  sal?a, 
T  la  otra  la  de  la  Culpa» 
Oyéndose  k  un  tiempo  en  ambas. 
(Din  Toelia  Im  mím,  eletindoie  U  Colpa  y  el  AQor  en  sos 

dos  Arboles  nayeres.) 

¡BuenTlaJe! 

CDLFA  T  OmoS. 

{Mat  pasaje! 

VlfOS. 

¡Iza,  Isa! 

OTROS, 

¡Amaina,  amaina  I 

AMOa. 

Yo,  como  en  fin  el  Amor 
Geroglifico  es  con  alas... 

COLPA. 

Yo,  como  quien  en  el  airo 
Funda  toda  su  esperanza... 

AIOR. 

Elevándome  en  el  viento» 
Sobre  el  tope  de  la  gavia... 

€OLPA. 

Elevándome  en  mi » pues 
Hidra  sobre  hidra  me  Uaman... 

AMoa. 
Reconozco  que  la  tierra, 
Donde  nos  inspira  el  aura... 

COLPA. 

Reconozco  que  el  paraije 
Donde  el  aquilón  me  arrastra..* 

AMOR. 

Es  la  que  busco  por  fin 
De  navegaciones  tantas. 

COLPA. 

Es  el  que  destina  el  cielo 
Para  sepulcro  á  mis  ansias. 

(Bajan  de  las  elevattoaes.) 

MERCADER. 

Pues  pon  en  ella  la  proa, 
Ya  que  al  mediodía  señala» 
Que  son  favorables  vientos 
Los  que  nos  corren  del  Austria. 

CULPA. 

Y  así ,  pues  hoy  tan  furioso 
El  temporal  nos  contrasta » 
Dejad  a  su  ira  las  velas. 

AMOR  T  UNOS. 

¡Iza»  iza! 

COLPA  T  OTROS. 

¡Amaina,  amaina! 

MERCADER  T  UNOS. 

¡Buen  visaje!  ¡tierra,  tierra ! 

CULPA  T  OTROS. 

¡Mal  pasaje!  ¡al  agua,  al  agua» 

Y  á  nado  el  que  pueda,  libre 
La  vida  I  que  yo,  arrojada 
Al  mar,  pues  contra  mi  fuego 
Todas  sus  ondas  no  bastan. 
Saldré  á  tierra,  por  si  en  ella 
Tienen  despique  mis  ansias. 

UROS. 

;  Buen  vi^e !  ¡á  tierra»  á  tierra ! 

OTROS. 

¡  Mal  pasaje!  ¡al  agua » al  agua ! 
(Eteándeiue  é  U  Hsté  Ua  nttwet») 


CSGENA  ZJOav. 

EL  MUNDO»  EL  DEMONIO ,  LA  LASQYU.-  Uif§ 

LA  CULPA. 

LASCIVIA* 

La  nave  del  Mercader» 
Favorablemente  ufena. 
Ya  va  entrando  en  la  bahía.— 

MÜRDO. 

A  tiempo  que ,  atormentada 
De  embates,  la  de  la  Culpa 
6e  va  ¿  pique. 

OCMOffIO. 

Por  si  saca 
Della  alguna  ffente  á  tierra 
El  vaivén  de  la  resaca» 
A  la  orlUa  nos  lleguemos» 
Solicitando  ampararla. 

LASCIVIA. 

No  en  vano  lo  Intentas,  pues 
Una  persona  á  la  playa 
El  reflqjo  de  las  olas 
Arroja. 

(Sale  i$i  mar  la  Calpa ,  cayendo  en  brazos  de  les  ttei^ 

CULPA. 

Mi  horror  me  valga. 

LOS  TRES. 

Culpa»  ¿qué  es  esto? 

CULPA. 

Salir 
A  la  tierra,  derrotada 
Del  mar,  sin  haber  podido 
En  navegación  tan  larga, 
Como  es  naber  dado  entera 
Vuelta  al  ámbito,  dar  caza 
A  esa  nave,  que  no  sé 
Quién  de  un  furor  la  guarda» 
Tanto ,  que  nunca  la  Culpa 
Podo,  no  digo  abordarla, 
Pero  ni  darla  el  menor 
Alcance,  según  la  amparan 
Los  puertos  en  que  se  abriga » 
Mayormente  los  de  España, 
En  quien  de  su  salvamento 
Tuvo  mayor  confianza. 
El  primero  en  que  á  salir 
Al  mar  del  Mundo  se  embarca. 
Fué... 


DI. 


LOS  TRIS. 


Culpa. 


El  de  Sania  María... 
Estremézcome  al  nombrarla. 
Porque  no  sé  cómo  pudo 
Salir  de  noche  y  al  alba. 
Tras  él  ñii,  y  cuando  pensé 

8ue  en  su  éolfo  le  alcanzara » 
o  fué  posible,  porque 
Corri  en  él  tan  gran  borrasca» 
Que  nunca  mayor  la  tuve; 

Y  más,  al  ver  que  pasaba 
Desde  el  de  Santa  María 
Al  puerto  de  la  Déteada... 

I  Oh  no  Aiese  á  voces  de  '  . 
Profetaa  y  patriarcas  I 
Volvió  al  mar,  y  volví  yo, 
Bien  que  él  siempre  con  bonanza, 

Y  yo  siempre  con  tormenta. 
Dígalo  mi  ira,  mi  saña» 

Pues  yendo  en  su  seguimiento, 
La  Margarita  le  ampara 
En  su  puerto,  en  fe  de  que 
En  él  sus  empleos  hallaran 
La  Margarita  preciosa , 
Mas  neta,  pura  y  sin  mancha. 
Rico  con  tal  prenda,  2  quién 
Duda  que  d€mta  aviara 


üON  PEimo  cujauxm  dc  la  baoca.^  la  katk  hkl  mbrcadbr. 
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Pasaría  á  Purtó  Bie0^ 
Por  tener  en  nuentrafias 
fil  eteoBdido  tesoro 
Ova  allá  en  las  letras  sagradas 
rompró  el  sabio?  Cea  qua  tiendo 
Con  tan  segura  ganancia 
En  tesoro  y  margarita^ 
Florida  sn  confianza 
A  la  Florida  pasó. 
Poniendo  lej  á  las  aguas. 
Poniendo  lej  dije,  y  diía 
Bien ,  pues  de  la  despoblada 
Verma  antigua  iey.pasaAdo 
A  la  florida  de  gracia, 

Y  della  á  la  Vera-Ot^^ 
Sus  empleos  adelanta  , 
El  puerto  de  Santa  Fe^ 
Donde  viendo  aseRurada 

Sn  embarcación,  fué  de  todos 
Cabo  de  Buena  Eiperanza» 
En  todos  estos  parajes»  ^ 
Sola  nna  ves  la  batalla 
En  on  páramo  desierto 
Le  presenté  cara  á  eara. 
En  cnyo  duelo  tencida. 
Huyendo  voItí  la  espalda ; 
Con  que  él  pasó  al  puerto  de  Osth^ 
Dejándome  á  mi  en  la  ¡Mana  (a). 
Ostia  dHe,  y  al  decirlo. 
Con  nnlazoá  la  garganta 

Y  con  un  áspid  al  pecbo, 
Dnda,  gime  y  tiembla  el  alma ; 
Porque  no  sé  qoé  misterio 

En  si  incluye,  encierra  y  guarda. 
Ver  que  en  el  puerto  de  Ostia 
Todo  su  caudal  reparta 
Empleado  en  trigo,  cuya 
Semilla  tanto  me  pasma. 
Donde  quiera  que  la  reo. 
Que  es  raena  sentir  que  baya 
La  Nave  del  Mercader^ 
Sólo  de  trigo  cargada, 
Venido  desde  Ostia  á  Cáliz , 
Adonde  se  desembarca. 
Porque  entre  Ostia  y  Cáliz  pierda 
La  nave  y  las  esperanzas. 

LASCITiA. 

Aunque  tienes  razón ,  Culpa , 
De  afligirte,  en  <pe  no  bayas 
Conseguido  su  victoria. 
Consuélete  el  que  nos  bailas 
Victoriosos  á  nosotros 
Del  triunf6  que  nos  encargas. 

Duomo. 

Su  hermano  (primero  Adán 
En  tu  idea)  en  tal  desgracia 
Le  hemos  puesto,  que  en  un  triste 
Duro  calabozo  arrastra 
La  cadena  de  sus  yerros ; 

Y  pues  á  pagar  no  basta. 
Los  talentos  y  las  iotas 

gue  le  prestaron  nadas 
n  sentidos  y  potencias 
Cielo  y  tierra,  tu  venganza 
Logra  en  éL 

HONDO. 

Preso  por  deadaSr 
Que  no  ba  de  poder  pagarías, 
Por  ser  su  precio  infinito. 
Está. 

LASCIVIA. 

Y  no  temas  que  salga. 
Que  aqueste  es  su  corazón. 

VÜIfDO. 

Y  éstas  son  las  olvidadas 


(4  «D^iadome  á  mi  en  Habass.»  (Edición  de  1717.) 
lurrideeir: 

«Dcjáajume  á  mí  en  la  irtM.» 


Memorias  de  queeaaioKaL 

DMOfflO. 

Éste  el  laurel,  que  ilustraba 
La  región  del  juicio,  que 
Yo  turbé. 

LASCIVIA* 

Y  si  esto  no  basta, 
Al  calaboio  te  acerca ; 
Verás  que  dicen  sus  ansias. 
Sus  penas  y  desconsuelos. 
Que  son  los  que  le  acompañan  .... 

Bomas  T  «tísica.  (Desiro.> 

i  Aif  mitero  da  Ut 
Qm  da  un  faUx  haa  hacha  un  infeliz  f 
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£L  MUNDO,  EL  DEMONIO,  Lá  LASCIVIA,  LA  CULPA. 
Como  oyendo  á  lo  Ui|oa  salen  el  MERCADER  t  AMOR. 

uacAnnr. 

iáy  infeliz  da  U.ttio. 
1  C&yo  sera  este  gemido, 
One  me  ha  enternecido  el  alma» 
Si^un  lamentable  suena  f 

AKOa. 

Hacia  aquella  gruta ,  eztrafia 
Cárcel  del  tiempo,  se  oy6. 

CVLFA. 

Aunque  quiera  daros  gracias, 
No  puedo,  porque  al  mirar 
Que  tan  á  mi  vista  anda 
El  Mercader,  tiemblo. 

.  ninorao. 

Pue» 
Retírate  mientras  pasa. 

COLPA. 

Fuerza  será ,  aunque  me  prive 
Del  gusto  con  que  escuchaba 
Decir,  lamentando  alli... 

wSsiCA.  (Dentro.) 
iá99$ieerodati! 

(Ketíransa  los  castro.) 

E80ES  A  ZZXVI. 
EL  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 

|0KCAMia« 

Otra  vea  en  mis  oídos 
La  queja  suena,  y  mi  ratd 
Piedad  no  permite  que 
No  procure  remediarla. 
Adelántate,  Amor;  mira 
Si  es  verdad  que  se  formaba 
En  esa  gruta  el  gemido. 

SI  baré,  y  diga  esta  enseñanza 
Si  otro  adelanta  al  Deseo 
Que  tú  al  Amor  adelantas. 

(El  Hombre  dentro ,  y  Deseo  á  la  reja:) 

HOMiai. 

Ponte  á  esa  reja.  Deseo, 
Pidiendo  t(i  en  voces  altas 
Limosna  á  quien  pase ,  en  tanto 
Que  la  mía  al  cielo  clama 
En  este  profundo  seno. 
Desde  la  nocbeliasta  el  alba. 

DESEO. 

¡  Ob  tü,  quien  quiera  que  seas. 
Que  por  estos  campos  andas, 
Duélete  de  aquestos  pobres 
Encarcelados,  que  pasan 
Extrema  necesidad. 
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iQnién  eres  tñ,  que  me  llamas 
Tan  afligido? 

DISSO. 

El  Deseo... 
De  salir  de  aquí. 

AMOR. 

iQaé  guardas? 
Llega,  8effor,  aqnl  es 
Adonde  el  suspiro  llama. 

macAnnt. 

iDeqoién? 

kUOñ, 

Del  Deseo  del  Hombre. 
nacADER. 
¿Del  Deseo?  Pues  ¿qaé  cansa 
Te  tiene  preso? 

MESBO, 

Las  deudas 
De  mi  amo. 

■BaCADBR. 

Luego  ¿se  halla 
Preso  contigo? 

(El  faombre  S  la  reja.) 

HOMBRE. 

Y  tan  pobre. 
Que  da  licencia  ¿  que  ^Iga 
Su  Deseo  á  aquestas  rejas, 
A  ver  si  de  alguien  alcanza 
De  limosna  algún  consuelo. 
Ya  que  su  desdicha  es  tanta 
De  hambre,  sed ,  calor  y  frió. 
Como  en  esta  obscura  estancia 
Su  desnudez  siente. 

■ERCADER. 

Pues 
¿Qué  es  esto? 

HOMBRE. 

Miseria  humana. 

MERCADER. 

Ilarto  me  has  dicho,  pues  todas 
Cuantas  penas  hay,  y  cuantas 
Ha  habido  y  ha  de  haber,  caben 
En  sola  aqoesa  palabra, 
i  Ay,  hermano,  lo  que  siento 
Verte  en  desventura  tanta! 

HOMBRE. 

¿Tt  eres?  Ya  siento  yo  más 
La  vergüenza  que  me  causas 
Que  la  prisión  que  padezco. 

MERCADER. 

i  Qué  en  otro  estado  te  hallaras, 
tSi  á  mi  me  hubieras  seguido ! 

AMOR. 

¡Ay  de  80  ciega  ignoraocfa! 

MERCADER. 

¿Qoéesesto,  Amor?  pues  ¿tü  lloras? 

AMOR. 

¿Quién  ha  de  llorar  desgracias 
Del  Hombre ,  sino  tu  Amor? 

MERCADER. 

¿Ni  quién  ha  de  remediarlas. 

Hallándose  entre  un  Amor 

Que  llora,  un  Hombre  que  clama. 

Sino  quien  sabe  que  valen 

Más  mis  sobras  que  sus  faltas?^ 

¿Quién  aquí  te  tiene  preso? 

HOMBRE. 

Los  acreedores ,  que  tratan 
Cobrar  sus  prestados  bienes, 
Siendo  para  su  cobranza. 
El  Tiempo  quien  me  ejecuta. 

MERCADER. 

Fia  del  cielo,  y  aguarda, 


AUTOS  SACRAMENTALES.- PARTE  TERCERA. 

Que  presto  volveré  á  Terte. 

Amor... 

{QuUanie  de  U  r^a  tí  Mereaier  y  €ljk$e$.) 

AMOR. 

¿Qué  me  quieres? 

MERCADn. 

Llama 
Al  Tiempo. 


C8CEIIA  zxzvn. 

GL  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  TIEMPO. 

TIEMPO. 

No  es  menester, 

8ue  el  Tiempo  de  aquí  no  lUiat 
ue  para  afligir  á  un  triste, 
A  que  le  llamen  no  aguarda. 

MERCADER. 

Ese  Hombre  que  tienes  preso» 
Mí  hermano  es;  vo  la  fianza 
Haré  de  sus  deudas.  Haz 
T6  que  de  la  prisión  salga. 

TIEMPO. 

iQuIéneres  tú,  que  pagar 
Deudas  tan  cuantiosas  tratas? 

HEBCADBR. 

¿No  me  conoces? 

TIEMPO. 

El  Tiempo 
A  nadie  conoce,  á  causa 
De  haber  de  igualar  á  todos. 
Que  si  á  distinguir  llegara 
Al  pobre  del  rico ,  no 
Muriera  ningún  monarca, 
Y  así,  á  ninguno  conoce. 
Con  que  á  todos  los  iguala. 

MERCADER. 

El  Mercader  de  esta  nave 
Soy,  esto  que  diga  basu 
Para  saber  que  mi  hacienda 
Es  mucha ;  y  pues  hoy  te  hallas 
Con  un  preso  pobre,  ¿qué  haces 
En  admitirla  lianza 
De  un  Mercader  rico,  pues 
Siempre  es  preciso  que  valga 
Más  un  fiador  abonado 
Que  un  deudor  fallido  ? 

TIEMPO. 

Es  clan 
Consecuencia,  y  asi ,  vengo 
En  que  la  fianza  se  baga. 
Pues  tendrán  los  acreedores 
A  dicha  ver  abonada 
Su  deuda.  Y  pues  ante  mí 
Las  escrituras  pasadas 
Se  hicieron ,  á  espaldas  de  ellas, 
Para  empezar  á  otorgarla, 
Pongo  la  cruz.  Di  tá  ahora 
A  qué  te  obligas. 

HXRCAMlt. 

Bien  traías 
El  que  mi  fianza  entre 
Con  la  cruz  á  las  espaldas  (a). 

(Estribe  el  Tiempo.) 
Pon  que  me  obligo  á  pa^ir 
Las  deudas  del  Hombre,  cuantas 
Se  hallen  en  las  escrituras, 
Principalmente  la  que  habla 
En  que  hice  propria  la  ajena 
Deuda,  cargando  las  ansias 
Del  Hombre  sobre  mis  hombros. 

EL  TIEMPO.  (Eseribiinéú.) 

«Y  obligándose  á  la  paga, 

(tf)  «Con  la  cruz  en  las  espaldas.*  (Edidon  de  I60O.) 
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■BRCADn. 
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Blxo  proprias  las  ajenas 
Deodas»  j  de  ellas  se  encarga. » 

■cbcadhi. 
Asi  lo  firmo.— S^i^ndd  Atf  a?i. 

tuxto. 
¿Qué  falta  aboralL 

AVOR. 

Falu 
Que  nos  entregues  el  preso* 
Paes  te  queda  en  oonoanza 
Ese  resgaardo. 

■ERCADCa. 

Bien  dice, 
Qoe  para  qie  se  quedara 
Preso  el  Hombre,  ¿para  qoé 
Babia  menester  fianza? 

TUKFO. 

Claro  e8tá.-«: Ab  déla  prisión ! 
Abrid  las  puertas,  y  salga 
El  Hombre  de  ella. 


ESCEMA  XXXVin. 

EL  HERCAM^R,  EL  AMOR,  EL  TIEMPO.--  Salen 
EL  HOMBRE  t  EL  DESEO  en  una  cadena. 


^  iQné  quieres. 

Tiempo,  que  tan  mal  me  tratas! 

Tiiapo. 
Tratarte  bien  algon  dia ; 
Pero  á  tu  bermano  las  gradas, 
4)ue  se  ba  oblioado  ¿  tus  deudas ; 

Y  asi,  es  bienlas  puertas  abra 

Y  la  cadena  te  quite. 

Mas  j  ay !  que  solas  no  bastan 
Mis  fuerzas  •  que  aunque  ponerla 
Pude,  no  puedo  quitarla. 

AMOR. 

Estás  muj  anciano.  Tiempo. 
Yo  llegaré.—Tá,  repara 
Lo  que  le  debes ,  qne  es 
Su  Amor  quien  te  la  desata. 

DESEO. 

i  Salto  y  brinco  de  contento! 
Siempre  vio  mí  confianza 
Que  él  era  bermano  del  cuerpo, 
Pero  tu  amigo  del  alma. 

BOUBEE. 

No  tanto  al  verme  sin  ella 
Estimo,  Amor,  el  dejarla. 
Cuanto  estimo  que  me  dé 
Lugar  de  ecbarmé  á  sos  plantan; 
En  fe  de  que  agradecido 
Siempre  le  seré. 

■BKCAnEK. 

Leyanta 
De  la  tierra,  y  á  mis  brazos 
Llega,  que  de  mi  Jomada 
Lerantarte  de  la  tierra 
Han  sido  las  esperanzas. 

SENTIDOS  T  POTENCIAS.  (Dentro.) 
{La  puerta  de  la  prisión 
Abierta  está! 

BOMBRE. 

Aunque  me  ampara 
Tu  fjiTor,  el  ver  que  Tienen 
Mis  acreedores  con  tanta 
Grita  contra  mi,  al  mirar 
La  puerta  abierta,  me  espanta 
Y  atemoriza. 

OBSEO. 

Acieedores 
TienaD  nfiülsimaa  caras. 


WBoiiíWc,) 


Pues  Terlos  sientes,  ja  que 
Quedando  yo,  no  baces  falla, 
A  mi  naye  te  retira, 

Y  que  á  ella  te  Hete  aguarda 
Mandamientos  de  soltura 
Con  su  finiquiloy  carta 

De  pago. 

BOBBRB. 

Vamos,  Deseo, 
Con  acciones  tan  contrarías 
Como  llorar  mis  errores 

Y  cantar  sus  alabanzas. 

(Vanse  loi  dos.) 

ESCENA  mncnr 

BL  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  TIEMPO.-^Salen  en  tropa 
SENTIDOS  y  POTENCIAS,  y  EL  TIEMPO  los  detiene. 

SEBTIOOS  T  POTEHGIAS. 

Sigámosle,  que  sin  duda 
La  dura  cárcel  quebranta, 
Pues  Ta  huyendo. 

TIEBPO. 

Deteneos. 

SENTIDOS  T  POTENCIAS. 

ÍTfi  el  paso  nos^mbarazas, 
iuandotu  descuido  ha  sido 
De  aquesta  fuga  la  causa? 

TIEMPO. 

Nunca  el  Tiempo  se  descuida; 

Y  porque  mí  vigilancia 
Veáis,  y  que  el  irse  no  es  fuga, 
Sino  antes  suma  ventaja 

Qoe  de  irse  á  tenerle  preso 
Resulta  en  vuestra  cobranza. 
Sabed  que  suelto,  y  no  libre 
Va  debajo  de  fianza. 

TODOS. 

¿Qué  fianza? 

TIEMPO. 

La  escritura 
Ludirá. 

TODOS. 

¿Quién  á  Otorgarla 
Llegó? 

TIEMPO. 

El  Mercader  de  aquesa 
Rica  nave;  con  que  es  clara 
Cosa  que  de  vuestras  deudas 
Tenéis  segura  la  paga, 
Segiin  el  grande  tesoro 
Que  quiso  el  cielo  que  traiga. 

SENTIDO  i.* 

En  viéndolas  satisfechas. 
Lo  creeremos;  y  asi ,  trata, 
Pnes  á  pagamos  te  obligas. 
De  pagarnos. 

VOLUNTAD. 

Sí ,  que  nada 
Dice  el  proverbio,  que  hace 
El  que  na,  si  no  paga. 

MEaCADER. 

Si  hace,  en  llegando  la  hora 
De  pagar. 

TODOS. 

¿Qué  más  llegada? 

TIRMPO. 

¿No  bas  de  paj^r  por  él  ? 

MERCADER. 

Si. 

TODOS. 

Pues  ¿qué  esperas? 

MERiUDER. 

Que  aunque  baya 
De  cumplirse  la  escrítuiu , 
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(Al  Tiempo.) 


Y  aunque  part  sus  tDSUncits 
El  espirita  esU  pronto. 
La  carne  es  la  qae  desmaja. 

SENTIDO  i.* 

Pnes  nosotros  no  tenemos 
Espera ;  la  tierra  clama 
Porque  el  coerpo  sas  Sentidos 
La  Toelva. 

▼OLüRTAD. 

También  del  alma. 
Para  el  premio  ó  el  castiffo 
^egnn  pérdida  ó  ganancia}» 
£1  cielo  persas  Potencias. 

Tonos. 
Nuestro  crédito  restaura ; 

Y  paes  te  dimos  an  preso. 
Danos  el  preso  ó  la  paga. 

TiBHPO.  {Al  Mer<mier.) 
Ya  Tes  qae  el  paeblode  tanto 
Acreedor  contra  ti  clama; 
Pigale ,  paes  te  obligaste. 

IRRCADIK. 

Eo  siendo  mi  hora  llegada, 

TIEMPO. 

Paes  en  tanto,  será  faerza 

£1  qoe  yo  les  satis&ga. 

Pagándoles  con  un  preso 

La  cantidad ,  á  la  falla 

De  otro ;  y  pues  el  principal , 

En  fe  del  uador,  se  salva. 

Fuerza  es  que  ^ague  el  fiador 

Lo  que  el  principal  no  paga, 

EsU  es  su  cadena.  (póoela  la  csdena^ 

MERCADER. 

Tiempo ,  eres  quien  me  la  ata? 

TIEMPO. 

¿  Quién  puede  dudar  del  Tiempo 
Ser  conlinuas  las  mudanzas  ? 
Tiempo  bobo  de  triunfo,  tiempo 
De  gozo ,  ¿qué  mucho  que  baya 
Tiempo  también  de  pasión  ? 
Llega ,  Amor,  para  que  hagas 
Número  por  el  Deseo. 

AMOS. 

Mi  fineza  no  lo  extraBa, 
Que  él  no  se  fuera  sin  mi , 
NI  yo  sin  él  me  quedara. 

(Éntraale  ea  la  reja.) 

TIEMPO. 

Entra  en  esa  triste  obscura 
Prisión  de  la  vida  humana. 

MERCADER. 

Obedezcamos  al  Tiempo; 

Y  pues  en  esta  fianza 

Yes ,  Hombre ,  lo  que  me  debes , 
¡  Mira  cómo  me  lo  pagas ! 

(Vanse  los  doi»  Meraader  y  Amor.) 


ÉL  TIEMPO,  LAS  POTENCIAS,  LOS  SENTIDOS. 

TIEMPO. 

Ya ,  si  un  preso  os  &ltó,  otro 
Tenéis ,  con  mejoras  tantas. 
Cuantas  Tan  de  un  pobre  á  un  rico. 

TOLDIITAD. 

Aumentemos  de  sus  ansias 
El  dolor,  para  obligarle 
A  que  abrcTie  la  esperada 
Hora ,  que  dos  veces  dijo 
Que  para  pagar  le  falta. 

TIEMPO. 

Aflíjanle  vuestras  voces  • 


Sae  yo  moTeré  las  ilM 
ás  veloces,  porque  corrao 
Los  términos  de  sa  instancia. 
(Gaatao  á  la  paerU  de  la  rc^la  en  tono  triste  jánt^ 
En  4sa  obscura  cárcel. 
Adonde  por  (Unza 
Yace  el  que  comoproprioM 
Ajenoi  deudae  paga^ 
La  desnudez  leefíijaf 

Y  al  calor  p  á  la  escarck&9 
Pan  de  dolores  coma^ 
Beta  del  llanto  el  agua, 
A  ramales  de  azotes 

Se  arruinen  sus  eepaldaz  (a), 

Y  al  levantarse,  sean 
Cambrones  su  guirnalda. 
Duro  madero  forme 

El  lecho  en  que  descansa, 

Y  ese  con  tales  clapos. 
Que  hieran. 

(Deatro  Mercader  eoi  voz  lastinesa.) 

HBRCADEn. 

iBastay  basta! 
Que  al  compás  de  mis  penas» 
Ya  en  vuestras  consonancias 
Ba  llegado  la  hora 
De  consumar  la  paga. 

CSGENA  XLI. 

EL  TIEMPO,  LAS  POTENCIAS,  LOS  SBNTID08.-Sdi 
EL  MERCADER  arrojando  cadena  y  abriendo  la  cá^ 
cel  I  con  manto  encarnado. 

MBRCADIM.  {Coñ9osméteatir§,) 

Y  asi,  de  este  sepulcro 
Abriendo  yo  la  estancia, 

Y  rompiendo  cadraas. 
Porque  mi  ser  no  aguarda^ 
Ni  que  el  lazo  me  quiten , 
Ni  que  la  puerta  me  abran , 
Salgo  mé%  victorioso 

Que  entré ;  porque,  empleada 
La  costa  de  la  deuda. 
Llegue  el  fin  de  la  paga.— 
Tiempo,  vé  i  esa  nave;  en  ella 
Hallarás  cómo,  cargada 
De  trigo,  trae  desde  l^os 
En  sus  fecundas  entrañas 
El  Pan  de  la  vida.--Dejo 
Que  en  d^ecir  Pan  dije  Gracia, 
I  que  Gracia,  Nape  y  Pan  {b). 
En  mil  doctas,  en  mil  sacras 
Frases ,  en  si  incluyen  dos 
Misteriosas  semejanzas; 

Y  voy  á  que,  habiendo  hecho 
En  mi  la  ejecución,  hagas 
El  pago  en  él ,  para  cuyo 
Efecto  al  Padre  le  encarga 
De  (kmilias ;  que  él  sabra 
Darle  á  sembrador  que  esparza 
Su  semilla  por  el  mando 

En  sus  cuatro  partes  varias ; 
Con  que,  en  habiendo  pasado 
La  siembra  v  aaUdo  al  alba 
A  conducir  los  ebferos 
Que  importen  á  sa  labransat 
Podrás,  pasando  sa  grano 
Desde  la  mies  á  la  parva, 

Y  de  la  parva  á  la  trol. 
Con  sa  predo  hecha  b  paga 
Del  Hombre  á  los  aeieeoores, 
Sacarme  de  la  flanta. 

todos; 
Somos  contentos  con  que 
En  trigo  nos  satisfagas. 


(4)  tSe  arrimea  sos  espaUet.»  <Edki<ni  de  1690.) 
J     {^)  «Y  qae  ea  Grada,  Nafe  y  Paa.»  (EdMea  tfe  1690.) 
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E8GE1IA  XLII. 

EL  TIEMPO,  EL  MERCADER,  LAS  POTENCIAS ,  LOS 
SENTIDOS»  hk  CULPA,  hk  LASCIYU,  EL  MUNDO 
T  EL  DEMONIO. 

OOtFA* 

Bnito9  Sentidos  del  cuerpo, 
ffobles  Potencias  del  alma , 

éCtoio  es  posible  que  sea 
'an  grande  vuestra  Ignorancia» 
Que  en  trigo  os  satisiagais? 
iPnede ,  por  mncho  que  valga. 
Valer  infinito  precio, 
por  más  que  la  osto  tralca? 
I>aes  siendo  asi  qae  infinita 
Denda  es  la  qae  k  Dios  agravia. 
Por  ser  objeto  infinito, 
iGómo  es  posilile  qne  baja 
Caudal  en  unaseimila. 
Do  infinito  valor  ? 

■BRCAnm. 
Cilla, 
lio  prosigas,  cesa,  cesa, 
Monstmo  horrible  de  las  aguas, 
Que  fueron  tribulaciones 
Sel  Hombre  y  ya  son  bonanzas. 
Calla,  digo,  que  oo  sólo 
En  ser  su  cantidad  tanta 
Consiste  el  valor  de  aqueste 
Trigo;  qne  una  espiga  basta 
A  tener  precio  Infinito. 

LAsavu. 
Antes  one  crea  tan  rara 
Proposición ,  ni  por  todo 
El  trigo  darámisafia 
So  corazón.     

MUROO. 

Ni  la  mia. 
Sos  memorias  olvidadas 
De  la  muerte. 


Ni  voel  Juicio, 

gne  le  perturbó  la  extrafia 
icuta  de  mi  veneno. 

«SRCADKB. 

¡Hombre!... 

eSCEllA  OLTIBIA. 

EL  MERCADER,  EL  TIEMPO,  LAS  POTENCIAS,  LOS 
SEimOOS,  EL  DEMONIO,'  EL  MUNDO,  LA  LASCI- 
VIA, LA  CULPA.— Salen  EL  HOMBRE  v  EL  DESEO. - 
Luégg  EL  AMOR. 

Boms. 
i  A  qué ,  sefior,  me  llamasT 
■saoAMii. 
A  que  se  te  reslituvan 
Esas  perdidas  aihiuM  f 
Viendo  pagadas  tus  deudas. 

TODOS. 

Hasta  abora  no  están  pagadas. 

i  Dónde  el  valor  infinito 
|ue  en  tu  trigo  noe  declaras , 
Está? 

(Ábrese  ana  nibe,  y  vese  el  Amor  en  mtUo  ie  espifta,  coa  dMi 

y  bottii  en  la  mano.) 

AMOB. 

Eso  dirá  el  Amor 
(Que  una  fineza  tan  rara 
Obra  es  suya).  En  esta  tersa, 
Pura,  limpia,  nube  blanca 
De  la  fior  del  pan ,  qae  trajo 
En  pan  de  flor  soberana. 
La  Nape  d$l  Mercader; 
Pues  perdida  la  substancia 


De  pan,  aun^  de  pan  tenga 
Accidentes,  a  ser  pasa 
Substancia  de  carne  y  sangre. 
Con  maravilla  tan  aka. 
Como  estar  en  el  Pan  de  bestia 
So  ser  en  cuerpo  y  en  alma. 

flITBNUMIBnTO. 

A  tan  grande  maravilla. 
Ya  las  Potencias  pagadas 
Están ;  que  el  Entendimiento, 
En  virtud  de  esas  palabras, 
Caotivó  por  el  oido. 

VOLUNTAn. 

La  Volontad  avasalla. 

■lacAaift. 
YlaMemoria. 

snmnoS.* 

Y  con  él, 
Creyendo  fineza  Unta, 
Todos  ios  demás  Sentidos. 

■SRCAOSa. 

Pues  ioné  esperas?  Pues  ¿qué  aguardas. 
Si  Sentidos  y  Potencias 
Satisfechos  de  la  paga 
Están ,  para  darle.  Colpa, 
Por  absuelto  de  tu  instancia? 

GULFA. 

¿Qué  he  de  esperar,  sino  que 

A  vista  de  tan  extrafia 

Fineza  de  Amor,  las  rocas. 

Que  sus  lóbregas  entrafias 

Abrieron  para  mi  cuna. 

Para  mi  tumba  las  abran  ?  (Vate.) 

LASCIVIA. 

Yo  absorta ,  su  corazón 
Le  restituyo  forzada.— 
Toma,  Hombre,  que  abora  tá 
Eres  el  que  me  le  arrancas. 

(Dale  el  corazón» y  vase.) 
DBVomo. 
Toma ,  cóbrate  en  tu  Jnldo, 

Y  cóbreme  yo  en  mi  rabia. 

(Dale  d  dnUUo,  y  nse.; 

■ONOO. 

Yo,  qne  el  Mundo  soy ,  y  no 
Tengo  acción  determinada. 
Buena  ó  mala,  hasta  que  el  Hombre 
O  mala  ó  buena  la  baga,— 
Volviéndole  las  memorias 
De  su  frágil  ser,  afiada 
Que  á  tan  alto  Sacramento 
Eindael  Mundo  vida  y  alma. 

TODOS. 

ÉQuó  esperamos,  cuando  todo 
11  mundo  se  ve  á  sus  plantas? 

TIEMPO. 

Esperad,  que  una  pregunta 
Hacer  al  Tiempo  le  Hilta. 
81  el  pan  que  trajo  la  nave. 
En  aquella  hostia  se  ensalza 

Y  eleva,  ¿de  qué  la  copa 
Sirve,  en  que  unido  descansa  ? 

imcADBa. 
Eso  su  segunda  parte 
Presto  en  no  menos  sagrada 
Parábola  lo  dirá. 
Si  á  aquesta  suples  las  faltas. 

BOMBKB. 

Pues  en  tanto  repitamos 
Todos  en  sus  alaoanzas... 

TODOS  T  lltfSICA. 

La  Nave  del  Mercader, 

Que  de  eu  trigo  cargada^' 

Embareadú  en  puerto  de  OitiOf 

En  Cáíiz  se  desembarca, 

A  Primero  y  Segundo  Adán  restaura, 

En  los  dos  reparando  deuda  y  fianza. 


(Dale  la  sortija ) 
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LA  VIÑA  DEL  SEÑOR  ^'\ 

(Primera  edieion ,  1676.— Edición  de  J.  G.  Infanzón,  1690.— ídem  de  Pando,  1717.— ídem  de  ApdB(es.^T^<irp  4el  TfiñtroEiptkif 

de  Ocboa,  tomo  ui,  París,  1838.) 


EL  LUCERO  DE  LA  NO- 
CHE. 
LA  MALICIA. 
EL  PADRE  DE  FAMILIAS. 


PERSONAS. 


su  HIJO. 

EL  LUCERO  DEL  DÍA. 

ISAÍAS. 

JEREMÍAS. 

LA  GENTIUDAD. 


EL  HEBRAÍSMO. 
LA  SINAGOGA. 
LA  INOCENCIA. 
ZAGAL  PRIMERO. 
ZAGAL  SEGUNDO. 


LA  FE. 
DOS  NlKOS. 
TROPA  DE  MtiSICOS  T 
ZAGALES. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  {2). 

El  primer  carro  ha  de  ser  ud  cenador  en  forma  de  cabana,  coyos  adornos  han  de  constar  de  haces  y  vam^ 
de  trigo,  y  su  pintura  instrumentos  de  labranza;  en  medio  del  ha  de  haber  una  eleTacioa,  cuya  peana  ba  de  s^ 
un  cogollo  de  espigas,  con  una  hostia  en  medio,  tan  grande  que,  á  manera  de  araceli ,  pueda  caber  un  niño  deo* 
tro  de  ella ;  y  ha  de  subir  hasta  ponerse  encima  de  los  bastidores  que  han  de  formar  el  cenador  ó  cabana. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  correspondiente  al  primero,  con  diferencia  de  que  sus  adornos  han  de  ser  on  em- 
parrado, y  su  pintura  instrumentos  de  vendimia,  y  su  etevacion  en  un  cogollo  de  hojas  de  parra,  con  un  cáliz  so 
hostia,  tan  grande,  que  subiendo  otro  niño  delante  del ,  se  muestre  descubierto. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  en  su  primer  cuerpo  una  fábrica  de  torre  que,  continuada  en  el  segundo,  sobaflo  boeDa 
proporción  á  rematar  coronada  de  almenas ;  este  segundo  cuerpo  se  ha  de  embeber  á  su  tiempo  en  el  príinero, 
y  dejar  descubierta  una  persona  en  una  cruz,  con  otras  dos  á  sus  pies. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  una  fábrica  de  palacio,  enriquecida  de  jaspes  y  bronces ,  la  cual  se  ha  de  abrir  oi  bas- 
tidores á  sus  lados ,  y  la  fachada  ha  de  caer  al  tablado  con  escalera  para  subir  y  bajar  por  ella.  Dentro  deste  carro 
ha  de  haber  puesta  una  mesa  con  viandas,  lo  más  aparatosa  que  se  pueda,  y  en  su  cabecera  dos  asientos  para  dos 
personas.  En  lo  alto  del  respaldo  se  han  de  poner  aparadores  con  jarros  y  fuentes  plateadas.  La  tabla  de  esta  mesa 
ha  de  tener  un  escutillon,  y  por  debajo  del  ha  de  salir  en  elevación  una  persona,  hasta  descubrir  en  una  fuente, 
como  degollada,  la  cabeza.  Cerrada  una  vez  esta  apariencia,  se  vuelve  á  abrir  segunda  vez,  y  quitadas  bs  vaih 
das,  ha  de  tener  la  mesa  un  cáliz  y  una  hostia.— Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 


País  montafioso;  al  foDdo  nn  vifiedo,  cerrado  con  su  eerca, 
y  ODa  torre,  que  sirve  de  lagar  y  atalaya. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salen  por  una  parte  EL  LUCERO  DE  LA  NOCHE,  y 
por  otra  LA  MALICIA ,  como  oyendo  á  lo  léijos  lo 
qne  cantan  dentro  EL  LUCERO  DEL  DÍA  y  toda  la 

■IJSICA. 

LUCERO  4.*  (Deníro.) 
Jornaleros  de  la  vida. 
Que  d  providencias  de  Diog^ 
Pan  de  dngeles  cogisteis 
Sembrando  pan  de  dolor; 
¡  Venid  d  mi  voz! 

MÚSICA. 

¡Venid  d  mi  voz! 


(1)  Representado  en  1674,  sefon  la  Memoria  aotó^afa  qae  se 
goarda  en  el  archivo  de  Madrid  (S.M97-ld). 

Este  auto  y  el  de  La  üave  del  Mere-aier  foeron  representados 
Jnntos  por  las  compafiías  de  Manuel  Vallejo  y  Simón  Aguado. 

<2)  «Memoria  de  las  apariencias  que  se  ban  de  hacer  para  la 
represenUcion  de  los  autos,  este  afio  de  674.— Primeramente 
para  el  auto  Intltubdo  La  YHo  átí  SeMor,  documento  inédito, 
todo  de  mano  de  Calderon.s  ( AreUvo  d»  Madrid ,  2.*.497-l9.) 


LüCiRO  4.*  (üeniro.) 
Que  el  sueldo  que  os  dio  el  Señor  de  la  ndés^ 
Igual  os  dard  de  la  viña  el  Señor. 

■liSlCA. 

Que  el  sueldo  que  os  dio  el  Señor  de  laniHf 
Igual  os  dard  de  la  viña  el  Señor, 

■ALICIA; 

¿Qué  misteriosas  voces 

Saludan  hoy  al  dia. 

Alternando  veloces 
Del  ritmo  de  so  métrica  armonía. 

Las  clAasalas  suaves, 
Con  las  hojas,  las  fuentes  y  las  aves? 

LUCERO  2.* 

Qué  misteriosa  salva 

Tan  festiva  hoy  madruga , 
Que  al  llorar  de  la  aurora,  al  reir  del  alba. 
Risas  aumenta  y  lágrimas  enjuga, 

A  cuyo  acorde  acento. 
En  aves,  fuentes  y  hojas  calma  el  viento? 

MALICIA. 

£1  orbe  suspendido 
Tace ,  al  ver  que  en  sus  cóncavos  mis  haecos 
No  ha?  parte  en  que  no  suene  repetido 
El  balbuciente  idioma  de  los  ecos. 

LUCERO  2.* 

Aun  los  troncos  mis  Áridos » mis  seoof. 
Rejuvenecen  al  templado  canto. 


Tj 
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«ALICIA. 

Soltyoabmu*- 

LQCIBO  2.* 

Solo  yo  adormido... 
muciA. 
Sierpe  ti  coDjOfo... 

Víbora  al  encanto..* 

■ALICIA. 

TodaborroTM. 

LUCERO  2.* 

TodoespaDto.M. 

«ALICIA. 

So  frase  Ignoro... 

LÜCEtO  2.* 

Ignoro  80  sentido... 

LOS  DOS. 

Por  más  qne  articnlar  oiga  esparcido^ 
Sd  átomos  al  céfiro  veloz... 

«ISSICA. 

i  Venida  mi  voz! 
Que  eltueldó  que  os  dio  el  Señor  de  la  mies, 
igual  0$  dará  de  la  viña  el  Señor, 

LQCCRO  2.<^ 

Mas  ¡aj  de  mi !  ^Qaé  mucho 
Que  admire  el  DueTO  caótico  que  escucho?... 

«AUGIA. 

Mas  ¡  ay  de  mí !  ¿  Qué  extrajo 
Qne  tema  el  ouoto  cántico  en  mi  daño?... 

Lvciao  i.^ 
Cuando  es  objeto  de  mi  devaneo.... 

«ALICIA. 

Cuando  término  es  de  mi  suspiro... 

LUCERO  3.^ 

ríOCTo  alcázar,  que  allí  labrado  mirow 

«ALIDA. 

Nueva  beredad  que  allí  plantada  veo. 

LUCERO  2.® 

Lo  que  oigo  dudo. 

«ALICIA. 

Lo  que  dudo  creo. 

LUCBBO  2.** 

¿Qué  pirámide  altiva  será  aqnelVa» 
Que^  á  coronar  de  la  mayor  estrella 
Su  chapitel ,  tan  elevada  sube. 
Que  empieza  torre  y  se  remata  nUbc? 

«ALICIA. 

¿Qué  fértil  viña  bella» 
Que  hasta  boy  no  vi,  será  la  que,  cercada, 
Tanto  sobre  fas  bardas  se  descuella, 

Que  deja  ver  en  ella. 
De  fértiles  verdores  coronada , 
Los  laberintos  de  amorosas  lides , 
Con  que  se  enlazan  pámpanos  y  vides? 

LUCERO  2.® 

¿Qué  fuera  ( ¡ ay  infeliz! ) que  la  alta  torre. 
De  la  vü^a  atalaya,  unión  tuviera 
Con  aquel  canto? 

MALICIA. 

¡  Ay  infeliz !  ¿Quéfaoni 
Que  aquella  voz,  que  tan  sonora  corre. 
Con  este  hermoso  pago  conviniera?... 

LUCERO  2.* 

¿Dándome  en  lo  frondoso  de  so  esfer:^ 

Hoy  las  mismas  fatigas 
Las  vides ,  que  me  dieron  las  espigas? 

■ALICIA. 

t Dándome  hoy  en  sus  dos  frutos  opimos, 
as  ansias  que  los  haces ,  los  racimos? 

LUCERO  2.** 

Y  es  sin  dada ,  pues  qne  dijo. 

Convidando  á  su  labor... 

«AUCIA. 

Y  es  sin  dada ,  pues  llamando 

A  su  afán,  dijo  el  pregón... 

A.  S. 


LA  BARCA.  -  LA  VlfiA  DEL  SEÑOR. 

LOS  DOS  T  «ÜSICA. 

¡Jomalerot  de  la  vida^ 
Que,  á  providendae  de  üh$, 
tan  deán§ehi  eogisteii. 
Sembrando  pan  de  dolor  ^ 
Venid  á  mi  voz. 
Que  el  sueldo ,  etc. 

LUCERO  2.* 

¿Qué  Señor  ni  qué  viña?  ¿De  la  era 
Del  sembrador  divino , 
El  Padre  de  Familias  no  lo  era? 

MALICIA. 

¿El  Padre  de  Familias,  no  es  quien  vino 

A  conducir  obreros , 
Igualando  primeros  y  postreros? 

LUCERO  2.** 

Pues  ¿c6mo  de  la  siega 
A  la  vendimia  pasa? 

«ALICIA. 

Pues  ¿cómo ,  si  es  que  llega 
A  fabricar  plantel ,  lagar  y  casa. 
En  dos  sacras  parábolas  le  infiero 
(Joa  ves  labrador  y  otra  heredero? 

LUCERO  2.® 

¡  Db,  quién,  va  qne  la  gracia  y  la  hermosura 

Perdió,  perdido  hubiera 
La  ciencia;  pues  con  eso  no  tuviera 
Que  batallar  en  mí  la  conjetura ! 

«ALICIA. 

¡Quién ,  ya  que  me  llamó  docta  escritura 
entre  las  sombras  de  la  edad  présenle. 
Depravado  delirio  déla  mente. 
Ofuscara  la  luz  de  la  futura! 

LUCERO  2.* 

Y  pues  mi  pena  dura... 

MALICIA. 

Y  pues  mi  ansia  tirana... 

LUCERO  2." 

Ko  hay  con  quién  más  se  desvanezca  vana... 

MALICIA. 

No  hay  con  quién  más  sus  senos  desabroche... 

LUCERO  2.*^ 

Me  iré  á  valer  de  la  Bfalicia  humana. 

MALICIA. 

Consultaré  al  Lucero  de  la  noche. 

LOS  DOS. 

¿Dónde,  pues  ?... 

LUCERO  2.^ 

Mas  ¡qué  miro! 

«AUCIA. 

Has  ;qué  veo! 

LUCERO  2.^ 

¿Oas  Tenido  á  mi  voz  ó  á  mi  deseo? 

MALICIA. 

A  tu  deseo  y  á  tu  voz,  snpuesfo 

Que  en  tu  voz  y  deseo  el  m* o  se  indicia. 

LUCERO  2.® 
¡Oh  si  se  buscan ,  q'ué  unos  y  qué  presto 
Se  hallan  reprobo  kispíritu  y  Malicia  \ 
Dime,  pues,  ¿ qué  me  quieres? 

MALICIA. 

Lo  que  tu  á  mí ,  si  en  mí  tu  pena  inQeres. 
Bien  te  acordarás ,  Lucero 
(Que  en  tí  no  puede  caber 
Lo  flexible  del  olvido). 
De  aquel  fiero  pasmo,  aquel 
Mortal  susto  en  que  nos  puso 
De  dudar  y  de  temer 
El  Sembrador,  que  comprando 
El  trigo  del  Mercader 
Para  su  siembra,  y  saliendo 
Al  campo  al  amanecer, 
£n  cuatro  partes  de  tierra 
Los  soleos  abrió  á  su  mies. 
Dejo  aparte  si ,  cayendo 
£1  grano  en  piedras,  tal  vez 
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No  prendió  raices.  Dejo« 
Lucero,  aparte  también. 
Si ,  cayendo  en  el  camino. 
Ya  del  ave,  ó  ya  del  pié 
Robado,  rindió  el  tribato 
En  secas  aristas;  bien 
Gomo  el  que  cayó  en  vicioso 
Campo,  sufocado  del 
En  matas  verbas.  Y  en  fin. 
Dejo  si  fué,  ó  si  no  fué. 
El  que  cayó  en  sazonada 
Tierra  (en  logro  de  la  Fo 
Del  Serabrador)  fériil  colmo 
Deloinúiildelostres; 

Y  voy  á  que  esia  semilla 

Nos  dio  bien  claro  á  entender» 
En  meiáfora  de  trigo. 
De  Dios  la  palabra,  pues 
En  el  duro  corazón 
Cae  de  piedra,  á  no  prender 
Raices ;  en  el  perezoso. 
Flojo  y  descuidado,  á  que 
£1  polvo  le  desvanezca ; 

Y  en  el  lascivo,  it  que  dé 
En  malas  yerbas  verdores , 
Qa%  hermosos  al  parecer. 
Son  Ittégo  adelfas  y  ort¡c^> 
Siendo  sólo  en  quien  se  ve 
Útil  fruto  el  corazón 

De  quien  le  concibe  fiel. 
Hasta  aquí  be  dicbo»  por  sólo 
Dejar  asentado  que 
Significada  en  el  trigo 
.  De  Dios  la  palabra  esté ; 

Y  en  el  trigo  y  la  palabra. 
Sombras  y  luces,  que  den 
Esperanza  á  los  mortales 
De  un  gran  prometido  bien. 
Sobre  este  principio,  paso 
A  que  nadie  dude  ser 

El  gran  Padre  de  Familias» 
Rico  mayoral  de  aquel 
Sembrador ;  pues  labrador 
Le  acredita  ser  de  quien 
Su  mismo  Hijo  pronunció : 
Mi  Padre  agrícola  es. 
En  cuyo  ejercicio  vimos 
One  al  primero  rosicler 
Vel  sol  llamó  i  sn  labraste 
Obreros,  y  sin  perder 

Tiempo,  otros  al  mediodía» 

Y  otros  al  anochecer. 
Dando  á  los  de  antes  el  mismo 
Sueldo  que  4  los  de  después , 
Como  quien  dice:  A  mis  puertas. 
Para  ostentar  mi  poder. 
Cualquiera,  y  ¿  cualquier  hora. 
Como  lle«ue,  llega  bien.— 

Este  conducir  obceros 
Para  una  cosecha  ayer, 

Y  boy  para  otra,  ayer  de  pan, 

Y  hoy  de  vino ;  este  ofrecer 
Igual  el  jornal ,  mostrando 
Que  no  hay  distinción  en  él 
De  tiempos  ni  de  personas. 
Pues  llamados  á  merced 
De  su  sueldo  los  iguala. 
Sin  injusticia  de  que 
Dando  á  unos  lo  suficiente, 
A  otros  lo  gracioso  dé;— 
Me  ha  puesto  en  obligación^ 
Como  dije,  de  temer. 
Viendo  pasar  á  la  viñft 
Las  tareas  de  la  mies , 

Si  de  aquel  prometimiento 
De  Dios,  hay  visos  también , 
Como  en  el  pan ,  en  el  vino. 

LUCERO  2.® 

Bien  lemes  y  dudas  bien , 
Pues  la  misma  duda,  el  mismo 
Temor  es  mi  ansia  cruel. 
Mayormente  si,  corriendo 


Aquella  primera  ttz 

De  su  corteza  á  las  sombras 

Y  figuras,  deaueves 
Lleno  el  sagrado  vo'úmen, 
Noto  que  halla  el  que  le  lee 
Iguales  lejos  v  visos 

€e  su  esperado  placer,  ^ 
Como  en  el  ^an,  en  el  vino. 

«AUGIA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser. 
Cuando  acabamos  de  oÍr 
Que  el  hombre  en  la  desnudez 
De  misero  jornalero. 
Puede,  atento  á  sa  interés, 
Sembrando  pan,de  dolor,, 
Pan  de  ángeles  cogert 

LDCEBO  i.^' 

Como  ese  pan  de  dolor,, 
Con  dolor  DO  dudo... 

VáLICIA. 

¿Qué? 

LUCERO  2.® 

Que  i  p^n  de  ángeles  sabrá, 

Y  ¿  pan  de  dolor  sin  él. 

MALICIA* 

¿Con  él,  y  sin  él,  no  implica? 

LUCERO  2.* 

No ,  Malicia,  que  ha  de  haber 
Muchos  llamados,  y  pocos 
Escogidos;  v  porque 
Veas  si  en  el  vino  hay  . 
Vislumbres  que  al  hombre  den 
S^as  de  premio  y  castigo, 
La  misteriosa  embriaguez 
De  Noé  lo  di^a,  puesto 

8ue  fué  el  vino  arbitro  juez 
e  reprobos  y  elegidos; 
Pues  del  resultó  en  Noé 
Dar  la  maldición  ¿  Can , 

Y  la  bendición  á  Sen. 

MALICIA. 

Yo  no.sé  más  de  que  el  trigo 
inmenso  mérito  fbé 
De  la>  espigas  de  Ruth 
En  los  campos  de  Belén. 

LUCERO  2.® 

También  sé  yo  que  fué  el  vino 
Mérito  inmenso;  pues  sé 
Que  vino  á  campos  de  Amar 
El  racimo  de  Caleb. 

MAUCU. 

El  subcinericio  pan 
Fué  viático,  con  que 
El  espíritu  de  Ebas 
Llego  á  los  montes  de  Oreb. 

LUCERO  2.* 

Mezclado  el  vino,  mandó 
La  Sabiduría  poner 
Las  mesas,  y  en  sn  convite 
Sólo  se  hizo  mención  del. 

MALICIA. 

Montón  de  trigo,  vallado 
De  lilios  llamó  tal  vez 
Allá  el  esposo  á  la  esposa. 

LUCERO  2.® 

Y  tal  vez  la  dijo:  cVen 

Del  Líbano,  que  ya  empiezan 
Las  viñas  á  florecer.» 

MAUCIA. 

El  pan  de  proposición , 
El  Levitico  poner 
Mandó  en  el  propiciatorio, 
Desde  donde  Aquimelec 
Se  le  ministró  á  David. 

LUCERO  2.^ 

Y  David  dijo  después 
Que  habia  alegrado  Dios 


DON  PEOnO  GAiDBRON  DQ  th 

Su  corazón  recto  y  fiel 
Con  fraios  de  pan  y  Tino, 

MALICIA. 

JLa  naye  del  mercader 
De  lejos  condujo  el  pan. 

LUCKRO  2/ 

If  de  cerca  el  vino  qaieo , 
^Viéndole  ai^a  al  repartir, 
Wiú  que  era  Tino  al  beber. 

MALICIA. 

fji  mortal  bambre  de  Egipto 
•Sació  el  trigo  de  Joaef. 

LUCERO  2.^ 

Abon  acabo  de  decir 
Tr^nsubstaociacion,  enqñc, 
51  allá  el  trigo  sació  el  bambrc» 
Bl  Tino  en  Canaan  la  sed. 

MjaiCIA. 

Eo  baclmiento  de  gracias 
Del  Tictorioso  laurel , 
Sacrificio  de  Abrahan 
Fué  el  pan  de  Melquisedec» 

Lucsao  2.* 
X  Cómo  en  ese  sacrificio 
Te  olfidas  del  Tino,  pues 
Sacrificio  consamado 
^o  seria,  á  falUr  él? 

«ALICIA, 

¿Consumado  sacrificio 
t(o  seria? 

Lvcrao  2.^ 
tío. 

«AUCU. 

¿forqué? 

LUCERO  2.® 

Potqtit  asi  le  Instituyó 
£1  gran  sacerdote  rey* 

MAUCU. 

Luego  si  corren  iguales 
Desde  el  altar  de  Salen 
Tantos  aparatos ,  como 
Van  disponiendo  á  la  fe 
En  Tino  y  pan ,  Tid  y  espi^. 
Planta  y  siembra,  Tina  y  mies , 
No  en  Taño  es  nuestro  temor. 

LOCERO  2.** 

Eso  me  trae  á  Taler. 

De  ti,  que  yo,  con  ser  yo, 

Malicia,  te  be  menester ; 

8ue  en  sacrilegos  insultos 
o  tiene  i  ay  de  mi !  poder. 
Sin  la  Malicia  del  hombre. 
La  malicia  de  Luzbel 

Y  pues  de  otra  sementera 
Echaste  el  trigo  á  perder. 
Sembrando  en  él  la  zízaña, 

Y  de  otra  Tina  el  plantel 
Viciaste,  haciendo  que  espinas 

Y  abrojos  por  UTas  dé. 
Mira  cómo  desta  nncTa 
Viüa,  casa  de  placer, 

De  ese  Padre  de  Familias » 
Nuestra  sañuda  altiTez 
Podrá,  apagando  las  luces , 
Las  sombras  desTanecer, 
Haciendo...  pero  los  ecos 
Me  vuelTeo  a  suspender. 

(Dentro  los  instrniaentos,  sonando  hasta  que  se  tafite.) 

LUCERO  2.® 

y  no  con  menor  asombro 
A  mí  los  ecos,  y  el  Tcr 
Que  con  alffuna  familia 
De  las  muchas  de  quien  es 
Padre,  hacia  aquí  repitiendo 
La  iuTocacion  Tiene. 


BABCA.--  LA  VINa  DEL  SSKOR.  ¿67 

MAUCU. 

Pues 
Beiirémonos  los  dos , 

Y  á  la  mira,  hasta  saber 
Ouién  Tiene isu  Ilaman^nto» 
¥  qué  pacto  hace  con  él , 
Andemos;  cuya  noticia 
AdTertirnos  podrá  ser 
De  lo  que  nuestras  calumnias 
iflabrin  de  intentar  después. 

LDCBRO  2.^ 

Dices  bien,  y  desde  aquí 
Los  podremos  atender, 

Y  nour  en  lo  que  pira 
Decir  una  y  otra  vez... 

LVCERO 1.*  (Cinta.) 
Jontültrot  de  la  vida , 
Lo$  fue  de  Dies  á  merced. 
Sembrando  pan  de  dslor^ 
Pan  de  ángeles  cogéis ; 
jAmivci  atended! 

MÚSICA. 

í  A  mi tf0z  atended! 

LVGE1I0  !.• 

■^ue  igual  ^$  dará  de  h  viña  del  Señor 

Eltíuidaque  osdidel  Señor  déla  mies. 

(Bepttese.) 


C8GE1IA  IL 

Con  esta  vepetlclOB  salen  i.os  hiIskos,  de  Tíllanos;  ISAÍAS 
T  JEREMÍAS,  de  profetas;  EL  LUOEKO  DEL  DÍA,  de 
pieles.  Luego  el  PADRE  DE  FAMILIAS^Tlejo,  venera- 
ble, de  mayoral,  coa  la  manóos  «1  hombre  del  HIJO, 
Testido  de  zagaL  Representan  dando  Tnelta  al  tablado, 
y  tras  «líos  EL  LUCERO  2.*  j  LA  MALU:;iA,  como  en 
aeecho  de  ellos. 

Annque  con  lástima  adTlert», 
Bello  Lacero  del  dia , 
Que  con  ser  tu  toz  la  mia, 
fis  TOZ  que  clama  en  desiert». 
Pues  tan  poces  han  venido 
De  SMS  acentos  llamados; 
Con  todo  eso,  mis  cuidados. 
Que  siempre  ayudar  han  sido 
Al  pobre,  quieren  que  sea 
Tan  elro  mi  llamamiento. 
Que  más  al  provecho  atento 
Les  traiga,  que  i  la  tarea. 
Y  asi ,  mudando  el  pregón , 
Noitl  trabajo  los  convides ; 
A  la  labor  de  esas  vides  {a}, 
Lagar  y  torre,  que  son 
Moy  mis  delicias  mayores. 
Llama ;  acudan  los  obreros, 
No  ya  eemo  jornaleros , 
S  i  ne  eeme  n  rrendadores.— 
Veamos  si  hace  el  ínteres 
Ménes  moleste  el  afán. 

flIJO. 

A  esa  ff  racia,  que  vendrán 
No  dudes;  y  más  cuando  es 
La  misma  Oracia,  Señor, 
Qníen  tus  piedades  publica. 

MALiaA.  {Ap^wie  i  hneer:) 
¿La  misma  Gracia ,  j  qué  horror! 
Quien  sus  piedades  publica? 

LUCERO  2.*  {Apwteé  McUcié.) 
Calla,  y  el  oido  aplica , 
Hasta  entenderlo  mejor. 

JEREMÍAS. 

Yo,  que  en  tu  familia  soy 


ia)  «A  labor  de  esas  vides.»  (Edición  de  1717.) 


408 


4)u¡en  más  de  este  honor  se  obliga, 

De  parte  de  la  faliga 

Del  hombre,  gracias  te  doy. 

Pues  dándole  la  heredad 

Con  qae  pague ,  de  sn  fruto 

Mismo,  algún  leve  tributo. 

De  la  excelsa  majestad 

Y  grandeza  que  hay  en  ti 
Será  no  peqaeüo  indicio , 
Que  cultive  en  tu  servicio 

Y  que  gane  para  si ; 
De  cuyo  inmenso  favor 
Cargo  le  hará  mi  cuidado. 

HIJO. 

¿Qué  mucho,  si  tal  criado 
La  grandeza  es  del  Seiíor? 

«AUCIA.  {Ap9rte  é  Lucero  1*) 

¿Tal  criada 
La  grandeza  del  Sefior? 

lÍdcbro  2."  {Aparte  é  Malicia.) 

Atiende  y  calla. 

ISAÍAS. 

Gozoso 
Yo  qué  te  diga  no  sé. 
Mas  sé  que  al  mundo  diré 
Cuan  benigno,  cuan  piadoso 
Llamaste  á  tu  viña  bella, 
A  fin  que  el  que  la  labrase. 
Desús  achaques  hallase 
La  salud  de  Diesen  ella. 
Esta  mejora  en  los  dos 
Yo  al  mundo  publicaré. 

SIJO. 

¿Qué  harás  en  eso,  si  fué 
Tu  nombre  Salud  de  Dioif 

HAUCiA.  {Aparte  é  Lucero  2.V 
¿Su  nombre  Salud  de  Dioif 

LVCCRO  2.^  {Aporte  á  Malicia,) 
Disimula  la  inquietud 
Que  esos  tres  nombres  te  han  dado. 

■ALICIA.  {AparU  i  Lucero  t.') 
¿Cómo,  si  los  ha  nombrado 
Grandeza,  Gracia  y  Salud 
De  Dios ,  templas  mis  extremo;:  ? 

LOCERO  2.<*  {Aparte  i  MalUia,) 
Como  hay ,  si  (u  ser  lo  ignora, 
Más  que  saber,  calla  ahora. 
Que  aespues  discurriremos  — 

PADRE. 

Ya  que  de  mi  parecer 
Estáis ,  otra  vez  llamad; 
Veamos  á  quién  la  heredad 
Da  que  obrar  y  merecer. 

HIJO. 

Para  tan  gloriosa  acción , 
Yo  al  cántico  ayudaré. 

ISAÍAS. 

Si  tú  cantas ,  bien  podré 
Decir  yo  en  otra  ocasión , 
Para  que  del  himno  cuadre 
La  alabanza  al  mundo  entero. 
Que  cantó  el  Hijo  heredero 
A  la  vii^  de  su  Padre. 

LUCBRO  1.* 

Jomalerúi  de  la  vidáj 
Que  sujetos  á  hambre  yud, 
Bebéis  de  láarimas  agua^ 
Y  pan  de  dolor  coméis.., 

mjo. 

El  gran  Padre  de  Familias^ 
Atento  d  vuestro  interés^ 
Llama  dios  que  trabajáis 
Para  que  no  trabajéis. 

LOS  DOS. 

¡Venid  y  veréis!... 


AUTOS  SACRAMENTALES. -PAUTE  TERCERA. 

«{sica. 
¡Venid  y  veréis!... 

LOS  DOS. 

Que  el  que  labra  en  su  propio  provecho 
Convierte  el  afán,  de  pesar  en  placer, 

■ÚSICA. 

Que  el  que  lábramele. 


(Coi  esta  reprcMOtacioD  se  entran  como  sjlieros.) 

ESCENA  ni. 

LUCERO  DE  LA  NOCHE ,  MAIIUA. 

KALtCIA. 

tQué  más  he  de  saber,  cuando 
leudo  está  mi  dolor  fiero 
Del  dia  cantando  al  Lucero» 
y  al  de  la  noche  llorando? 

LUCtRO  2.® 

La  confusa  fantasía 
De  una  representación « 
En  que  introducidos  soQ 
Parábola,  alegoría 

Y  historia ;  y  llegando  al  caso» 
Si  la  parábola  creo. 

Padre  de  Familias  veo. 
Hijo  y  heredad ;  si  paso 
A  cuál  la  familia  es. 
Hallo  una  y  otra  virtud , 
Pues  gracia ,  alteza  y  salud 
Del  Señor  me  da  en  los  tre» 
La  alegoría  fundada 
En  la  historia ;  y  si  i  ella  acudo, 
La  interpretación  no  dudo 
En  que  puede  estar  fondada. 
Gracia  de  Dios  dice  Juan ; ' 
Salud  de  Dios  Isaías ; 

Y  Grandeza  Jeremías ; 
Con  que  á  dos  luces  están 
Para  tu  pena  7  lamia. 

Tu  desgracia  y  mi  desgracia» 
Alteza ,  salud  y  gracia. 
Debajo  de  alegoría, 

Y  corriendo  la  memoria 
En  los  tres  la  paridad , 
Debajo  de  realidad , 

La  parábola  y  la  historia. 
Con  que  á  nuestras  a(;onias 
Gracia,  alteza  y  salud  dan 
No  sé  qué  visos ,  en  Juan , 
Jeremías  é  Isaías. 

MALICIA. 

Aunque  el  concepto  he  entendido,  * 
Para  explicarle  mejor, 
Ha  de  apurar  mi  rencor 
A  quién  y  con  qué  partido 
Lagar,  viña  y  torre  entrega , 
Para  ver  cómo  podrá 
Introducirme  á  mí  allá. 

(Dentro  ro^do.) 

LUCBRO  9.^ 

Pnes  sigámoslos,  que  llega 
Por  uno  y  otro  camino 
Ya  varia  gente,  á  la  voz 
Que  vuelve  á  entonar  veloz 
Aquel  cántico  divino 
Que  el  Hijo  compuso,  cuando 
D^o  al  pueblo  de  Israel... 

Buo.  (Dentro.) 

/  Venid  los  que  trabajáis , 
Para  que  no  trabajéis! 

LOSDOSYHÚSICA. 

¡Venid  y  veréis  f 
Que  el  que  labra  en  su  propio  prorecho 
Convierte  el  afán  de  pesar  en  placer! 

iVanse  los  doi.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.  -LA  VIÑA  DEL  SEÑOR. 
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Coo  la  misma  repetición ,  salen  por  nna  parte  LA  GEN^ 
nUDAD ,  y  por  otra  EL  HEBRAÍSMO. 

■IBRAISIO. 

i  Ab  del  valle! 

¡Ahdelaselnt 

BBBBAISHO. 

Dime ,  ¡Oh  tá ,  quo  sa  pais 
Penetras!.. 

CK.XTlUlkAD. 

Dime,  iob  tü.qqe 
Vagas  so  hermoso  con  fin  !.,• 

BIBlUÜSItO. 

¿Gentilidad? 

GEIfTiUDAD. 

¿Hebraísmo? 
«miAisio. 
¿Tó  60  esta  montaña? 

€KIITILIDAD. 

Si, 
Que  éella,  idólatra  el  hebrea. 
Abrió  la  puerta  al  gentil. 

MBiKAISHO. 

Y  ¿dónde  TU? 

Una  YQz 
Que  se  ha  sabido  esparcir. 
De  todo  el  orbe  escuchada» 

Y  no  entendida  de  mi , 
Ha  pnesto  en  tal  confusión 
La  política  cifil 

De  todo  el  romano  imperio. 
Que  me  ba  obligado  á  fenir. 
Para  quietar  de  mis  gentes  (a) 
El  confuso  discurrir, 
A  inquirir  cüja  será. 

HEBaAiStfO. 

¿Y  qué  has  llegado  ¿  inquirir? 
Que  también  a  mi  me  lleva 
Arrebatado  tras  sí. 

GCNTILIOAD. 

Nada  hasta  aquí ,  porque  sólo 
He  discurrido  basta  aquí. 
Ella  dulce,  ignoto  el  dueüo, 
Que  algún  dios  (de  su  turquí 
Cielo  azul ,  desamparando  (b) 
El  cristalino  zafir) 
Ha  descendido  á  la  tierra ; 

Y  bien  para  presumir 

Que  es  á  esta  parte,  i\p  en  ?atO 
Lo  ha  llegado  á  persuadir 
La  amenidad  de  su  sitio ; 
Pues  mirando  competir 
En  las  copas  el  verdor. 
En  las  flores  el  matiz. 
En  los  planteles  los  frutov 

Y  en  todo  el  primor,  á  fin 
De  ser  por  toda  su  esfera 
El  Majo,  en  la  juvenil 
Edad  de  los  doce  meses , 
Florido  virej  de  Abril , 
No  en  vano  (como  ya  dije) 
Me  ha  llegado  á  persuadir 
A  que  este  sitio  es  sin  duda 
Aquel  eterno  pensil 

Del  elíseo,  de  los  dioses 
Descanso,  donde  á  vivir 
'  Vuelven  las  almas  de  nuevo. 
De  un  fin  pasando  á  un  sin  fio, 

■mAISMO. 

i  Qué  como  gentil  hablaste ! 

ÍA)  «Para  qiitar  de  mis  gentes.*  (Edición  de  1717.) 
(^)  «Salid,  axul ,  desamparando.*  (Las  dos  ediciones.) 


i  No  era  más  Justo  decir. 
Viendo  en  esa  amenidad  ' 
Correr  ¿  un  tiempo  y  lucir 
Los  arroyos  del  Cedrón , 
Las  fuentes  de  Rafidin , 
Salpicando  sus  cristales 
Con  envidias  del  Ofir, 
Entre  palmas  de  Cades 

Y  entre  olivas  deSetin, 
Cedros  del  Líbano,  haciendo 
Brotar  en  cada  raíz 

Las  márgenes  de  su  riego. 
Ciento  ¿  ciento  y  mil  á  mil» 
Flores ,  en  cuya  vistosa 
Mezcla  de  nieve  y  carmín » 
La  rosa  es  de  Jericó 
Clavel  de  Getsemaní?— 

Y  finalmente ,  ¿  no  fuera 
Mejor,  viendo  en  cada  vid 
Toda  la  pompa  abreviada 
De  las  viñas  de  Engadí  • 
Presumir  que  era  su  esfera 
Aquel  ameno  jardín 

Del  terrenal  paraíso , 

Primera  patna  feliz 

De  nuestros  primeros  padres? 

CENTILIDAO. 

Si  eso  te  parece  á  tí, 
A  mi  no ;  y  porque  no  entremos 
A  disputar  ni  argüir. 
Sigamos  la  voz  ,  que  ella 
Es  la  que  ha  de  decidir 
Maestra  cuestión. 

BBBRAISHO. 

¿Quién  adonde 
Se  oyó  nos  dirá? 

CBIITILIDAD. 

Hacia  aqni 
Sola  una  zagala  viene. 


eSCENA  V. 

LA  GENTILIDAD,  EL  HEBRAÍSMO.— Sale  LA  INOCEN- 
CIA t  ^n  un  pellico,  de  villana. 

mBBRAISVO. 

i  Ah,  villana!... 

mocXHCu. 

No  es  á  mi, 
QueyosóDObre. 

CElfTaiDAD. 

i  Ah,  pastora!... 

INOCEliaA. 

Tampoco,  que  nunca  fui , 
NI  para  empuñar  arado. 
Ni  para  guardar  redil. 

hebraísmo. 
¡Ah,  rdstica!... 

INOCKNGIA. 

Hartas  hay ,  no 
Seré  yo. 

GENTILIDAD. 

i  Ah.,  simple!... 

UfOCElfCIA. 

Ahora  sí ; 
Que  inocente  y  simpre,  todo 
Se  va  allá.  ¿Quién  llama  ?^ 

HEBEAISIO. 

Oid, 
¿Sabrélsnos  decir... 

INOCENCIA. 


¡Y  cómo 
Que  sabré!  que  en  mi  magin, 
como  nada  se ,  presumo 
Que  lo  sé  todo. , 
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CENTIUOAD. 

Decid, 
;,  Qué  dulce  voz  es  la  que 
Los  dos  llegamos  á  oír. 
Tauá  lo  lejos,  que  no 
La  pudimos  percibir, ' 
Ni  cuya  es? 

ISOCEKCIA. 

¿Es  una  qu& 
Va  sonando  por  abi? 

HEBKAISMO» 

La  misma. 

nocEifcrá. 

¿Y  eso  ignoráis?  (ay 

HEBRAÍSMO. 

r.Taro  está,  pues  que  de  ti 
Saberlo  <pieremos. 

nroccNCTA. 
Pues^ 
Sabed  qiuecsniía  voz... 

LOSAOS. 

DL. 

llfOCEKCU» 

Tan  duTcemente  suare. 
Tan  brandamen&e  sotil. 
Que  con  ser  yosímpre,  ¿un  Q(^ 
Sé  lo  que  quiso  decir: 
Mas ; buen  medio! 

LOS  »09.  , 

¿Qué  es? 

Qucuos» 
Pues  á  saberlo  Yenls, 

Y  de  mi  queréis  saberlo. 
Para  saberlo  de  mi. 

Me  lo  digáis,  y  yo  ¿  estotro  r 

Y  estotro  á  tos  :  con  que  asi 
Lo  sabremos ,  de  tos  éi , 
Yo  de  vos,  y  tos  de  mí, 

GERTILIDAO» 

Quita,  bárbara  Tillana. 

HBBBAISMO. 

Aparta ,  rústica  tíL 

INOCEIVCU. 

¡Pensarán  que  han  hecho  algo 
En  apartarme  de  si , 
Cosa  que  la  hace  cualquiera 
Que  me  llega  á  Ter  y  oir !  ' 

GENTaiDAD. 

Pues  ¿quién  eres? 

lIVOCEIfCIA. 

¿Eso  duda?  (¿} 
Sin  llegarlo  yo  á  decir, 
Os  han  dicho  ya  quién  só. 

hebraísmo. 
¿Cómo? 

iitocencia. 

Como ,  siendo  asi 
Que  s6  la  Inocencia,  y  no 
«'conociéndome,  decís 
Que  sin  duda  alguna  anda 
La  Malicia  por  aquí. 

GENTILIDAD. 

¿Cómo,  siendo  la  Inocencia^ 
birne,  has  Tenido  á  viTir 
A  los  despoblados? 

UfOCENCIA. 

Como 
Esa  Infame  pasión  roin 
Me  desterró  de  las  cortes ; 

Y  aun  temo,  Tíéndoos  aouí. 
Que  en  traje  gentil  y  hebreo 
Se  haya  Tenido  tras  mi. 

(a)  «;Y  eso  ignora?»  (Las  dos  ediciones.) 
(l>)  «Esa  dnda.»  (Las  dos  ediciones.) 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -PARTE  TERCERA-^ 

HEMAtSIIO* 

¿Por  qué  en  traje  de  Tillana 


!^nda^ 

'  mocEifeíA. 

Porque  como  fui 
Sencilla  Tírtud ,  conformen 
£1  hablar  con  el  Testir.\ 

hebraísmo. 
Esto  es  perder  tiempo,  y  no. 
Gentilismo,  conseguir 
f^uestro  Intento. 

GSHTILIDAD. 

¿  Qué  podremos 
flacer? 

nmAisKo. 

En  8Q  alcance  ir. 
Discurriendo  por  diTerua 
Partes  los  dos  el  país ; 
Con  pacto  de  que  el  que  antes 
Noticias  halle ,  acudir . 
Al  otro  deba  con  ellas. 

GEifnunAD. 
Dices  bien ;  yo  por  aqui , 
Que  está  más  liano  el  camino» 
Iré. 

hebraísmo. 

Yo,  que  á  discurrir 
Asperezas  del  desierto 
Enseñado  estoy,  medir 
Sabré  el  monte. 

GEirriLIOAO. 

Pues  adiós. 


Adiós. 


hebraísmo. 


(Vase  la  GenUlfdad.) 


LA 


E8GEBIA  VI. 

INOCENCIA.  Al  entrarse  EL  HEBRAÍSMO,  sueca 
en  aquella  parte  música,  jélse  detiene. 

mOCEIfCIA.1 

/  Viendo  dividir 
Al  gentil  y  hebreo  por  Tárias 
Sendas,  no  sé  destengoir 
Cuál  lleTa  mejor  camino 
De  llegar  antes  á  oir... 

HIJO.  (Dentro.) 
/  Venid  lús  que  trabt^ait! 
música. 
Verúá^  venid. 

HUO. 

Para  que  noírátfa¡eii, 

música. 

Venida  venid. 
Que  el  que  labra  en  iu  propio  provecho 
Convierte  el  afán  de  llorar  en  reir, 

hebraísmo. 

Hacia  allí  la  toz  se  escucha; 
Mejor  camino  elegí 
Yo  que  la  Gentilidad. 

mOCBNCU. 

Y  yo  sacaré  de  aquí 

Que  habló  primero  la  tos 
Al  hebreo  que  al  gentil ; 

Y  pues  ya  á  su  Tísta  llega,. 
Retiróme,  ¡ ay  infeliz! 
Que  no  estoy  bien  á  la  mira 
De  quien  no  ha  de  usar  de  mf , 
Por  más  que  hable  con  él ,  quien 
Repite  una  Tez  y  mil...  * 

música. 
i  Venid  j  venid !  éíe. 
(Vase  U  ¡noeeneitt.) 
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Boreal  enigma,  que  el  orbe 
Suspendes  á  tas  acentos « 
Si  bien  del  aire  explicados» 
Mal  respondidos  del  too, 
¿Por  qué,  ya  que  llamas»  buyes, 
ó  por  qué,  ya  que  huyes » luego 
VoelTesá  llamar? 


EL  BE6RAISII0,  EL  PADRE  DE  FAMILIAS,  EL  LUCE* 
no  DEL  WA,  EL  flUO»  ISAIAS  ,  JEREMÍAS. 

PABBS. 

Porque 
Ningún  mortal  jornalero 
De  la  vida  decir  pueda. 
Velando  yo  en  su  provecho. 
Que  no  acudida  mi  serTido 
Por  falta  de  llamamientos. 

HBMUISXO. 

Pues 4 quién  eres? 

PABItB. 

Soy,encQanios 
Fértiles  campos  amenos 
Ves  hoy  reducir  á  breve 
Hapa  todo  el  universo, 
fPadre  de  Familias;  no  hay 
En  sus  rebaños  cordero» 
En  sus  sembrados  espiga. 
Ni  racimo  en  sus  sarmientos. 
De  que  yo  dueSo  no  sea, 

HIBRAISIIO. 

Que  seas,  ó  no,  su  duefio» 
Aqui  no  es  del  caso ;  deja 
La  glosa,  y  vamos  al  texto. 

FADRB. 

Gozoso  de  mis  haberes» 
Planté,  para  mi  recreo* 
Esa  viña,  que  en  la  tierra 
Verde  pedazo  es  de  cielo. 
Para  su  seguridad 
Vallada  la  cerqué ,  i  efecto 
De  que  animales  nocivos 
Nunca  puedan  entrar  dentro. 
Y  porque  de  la  campaña 
Se  descubran  ¿  lo  lejos 
Sus  ámbitos ,  sin  que  puedan 
Tampoco  los  pasajeros , 
Asaltando  sus  portillos. 
Robar,  sin  ser  descubiertos» 
Sus  frutos,  pan  atalaya 
La  puse  esa  torre  en  medio. 
Dentro  de  ella  el  lagar  yace, 
€on  todos  cuantos  aprestos 
A  su  labor  necesita. 
Tan  á  toda  costa  hechos» 
Que  juzgo  que  no  podrá 
Mellar  la  lima  del  tiempo. 
Ni  de  su  prensa  la  piedra. 
Ni  de  su  viga  el  madero. 
En  fin ,  tan  cabal  en  todo 
Me  salió,  sin  que  el  deseo 
Pueda  hacer  cargo  á  la  idea» 
Ni  la  idea  al  pensamiento , 
Que  viéndola  tan  hermosa» 
La  elegí,  no  sin  misterio. 
Para  cláusula  primera 
De  mi  último  testamento» 
En  el  mayorazgo  que 
Fundar  á  los  siglos  pienso. 
En  cabeza  de  mi  Hijo; 
Mi  Hijo,  en  quien  con  tanto  aféelo 
Me  complací ,  que  en  mi  Amor 
Es  sin  auda  que  le  engendro 
Continuamente,  bien  como 
Acto  de  mi  Entendimiento. 
Está,  pues ,  en  una  parle, 


Cuánto  necesita  viendo 
De  quien  la  labre,  y  en  otra 
Cuánto  aprovechar  deseo 
A  los  que  de  su  sudor 
Viven  al  trabajo  expuestos , 
Los  voy  llamando;  y  porque 
No  diga  algún  mal  contento 
Que  el  sueldo  le  desiguala 
(Siendo  así  que  de  mi  sueldo 
El  mérito  es  el  conttaste), 
Para  dar  segundo  ejemplo 
De  mi  piedad ,  en  abono 
De  su  beneficio,  intento 
Que  lo  que  ayer  ftié  jornal 
Sea  hoy  arrendamiento. 
Trabajen  para  si  mismos, 
A  cuyo  fin  dijo  el  verso : 
«Que  vengan  los  que  trabajan » 
A  no  trabajar» ,  supuesto 

?ue  no  es  trabajo  el  trabajo 
olerado,  en  el  consuelo 
De  lo  que  afanen  más 
Será  en  el  tríbulo  menos; 
Pues  vendrá  de  sn  tarea 
A  ser  resulta  su  aumento. 
Fuera  de  que,  otra  razoo 
Me  mueve  hoy  á  esta  convenio; 

Y  es,  que  vo  be  de  hacer  ausencia 
De  este  valle ;  porque  tengo 
Queájusiar  en  otra  parte 

La  cuenta  de  unos  talentos 
Que  he  dejado,  en  confianza 
Del  q«e  use  bien  ó  mal  de  ellos. 

Y  asi ,  pueblo  de  Israel , 
Pues  eres  amado  pueblo 
i>e  Dios,  y  el  primero  que 
Vení$t«ámi  llamamiento» 
Quizá  porque  ^uise  yo 
Que  vinieses  tu  el  primero. 
Mira  si  quieres  entrar 

Por  tá  y  por  todos  aquellos 
Que  aprovechados  te  sigan , 
hn  el  contrato,  advirlicndo 
Que  el  feudo  en  sus  mismos  frutos, 
Suave  el  yugo,  leve  el  peso 
De  la  labranza  hará ,  en  que 
La  vigilancia  encomiendo; 
Porque  á  mi  más  me  enriquece 
La  vigilaocla  que  el  feudo ; 
Mayormente»  si  «n  las  gentes 
Que  á  su  labor  traigas ,  veo 
Que  el  estado  de  Inocencia 
Por  mí  le  conservas,  siendo 
Ella  quien  más  los  anime 
A  ganar  para  si  mesmos. 

HBBRAISIIO. 

Primero  que  te  responda » 
Déjamepensar  en  ello. 
Que  el  un  del  consejo  siempre 
Fué  el  principio  del  acierto. 
<Aparte.  El  logro  de  esta  heredad, 
Según  en  sus  plantas  veo. 
No  puede  dejar  de  ser 
Grande;  y  más,  si  considero 
Cuan  leve  será  el  tributo. 
Pagado  en  sus  frutos  mesmos; 
Pues  si  no  los  hay,  no  hay 
Razón  de  satisfacerlos; 

Y  si  ios  hay,  ¿quién  me  quita 
Cof^er  más  y  decir  menos? 
iMi  pueblo  no  ha  de  lastarlo? 
Trabaje,  pues  le  sustento; 
Sea  suya  la  fatiga , 

Mío  el  aprovechamiento. 
Sola  la  dificultad 
Es  la  palabra  que  tengo 
Dada  de  haber  de  dar  parla 
Al  Genlilismo;  y  escierlo 
Que  tan  segura  ganancia 
Le  ha  de  poner  en  deseo 
De  entrar  en  ella ;  mas  ¿cuándo 
Miró  en  humanos  respetos 


Tí) 
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AUTOS  SACRAMENTALES,' 
Mi  codicia?  Una  por  oni , 
llaga  ^0  el  arrendamiento, 

Y  enójese,  ó  no  se  enoje 
El  Gentil.) 

PADRE. 

¿No  te  bas  resuelto? 

BEBRAISMO* 

su 

FADRE. 

¿En  qué? 

HBBRAISIO. 

En  firmar  el  contrato^ 

PADRE. 

Y  pan  su  cumplimiento, 
¿Quién cebade  fiar? 

BEDRAISMO. 

Mi  esposa. 
Que  es  la  Sinagoga,  orrezco 
Que  se  obligue  con  su  dote, 
Caudal  de  infinito  precio; 
Pues  arca  de  sas  tesoros, 
El  Arca  es  del  Testamento. 

PADRE. 

Buena  es  la  fianza. 

BSBRAISIO. 

Oime 
Tü  ahora^¿qué  tributo  teog<^ 
De  pagarte  yo? 

PADRE. 

Porque 
Veas  euin  liberal  quiero 
Andar  contigo,  del  fruto 
Que  ya  de  coger  es  tiempo* 
Sólo  el  diezmo  y  la  primlcia.^ 

HEBRAÍSMO. 

Si  es  Ja  primicia  y  el  diezma 
Lo  qae  el  Levitico  manda 
Pagar  al  culto,  mal  puedo 
Decir  yo  que  no  sea  justo 
Tributo  de  Dios  impuesto» 
De  pagarle ,  fe ,  palabra 

Y  mano  doy. 

PADRE. 

Yo  la  acepto. 

LUCERO  1.* 

Yo  fiel  testigo  seré 

De  la  gracia  que  le  bas  he<^o.. 

ISAÍAS. 

Yo,,  de  la  salud  con  que  boy 
Desde  el  oriente  á  su  pueblo. 
El  cielo  visita. 

JEREMÍAS. 

Yo, 
De  la  alteza  de  tu  pecbo ; 
Pues  tan  liberal  entregas 
De  tus  baberes  inmensos 
La^beredad  mejor. 

DIO. 

Y  yo. 
Como  inmediato  heredero. 
Mostrando  que  de  mi  padre 
La  voluntad  obedezco. 
Aunque  es  patrimonio  mio^ 
En  el  contrato  convengo. 

PADRE. 

Pues  venid  todos  á  darle 
La  posesión ;  porque  teogo 
De  ausentarme  luego  que 
Vea  que  en  ella  le  dejo* 

HIJO. 

Sea  en  parabién  festivo 
Tu  voz,  Uermoso  Lucero, 
Qoien  su  dicha  cielo  y  tierra 
Diga. 

LUCERO  i.* 

Y  porque  tierra  y  cíelo 


-PARTE  TERCERA. 

Lo  oigan ,  siendo  la  voz  mia. 
Será  de  David  el  verso. 
(Cantado.) 

¡Oh  suma  felicidad! 

¡Oh  soberano  favor 
De  un  pueblo,  á  quien  lapüedad 

Del  Señor t  para  señor 

Eligió  de  su  heredad  t 

MltolCA. 

/  Oh  suma  felicidad!  eta 


CSGENA   ¥III« 

DtCBOS.-*AI  irse á entrar,  sale  LA  GENTOJDAD. 

GEIfTtUDAD. 

Paradlos  blandos  acentos. 
Que  ya  que  descaminado. 
He  perdido  tanto  tiempo 
En  su  alcance,  sobreseer 
Pretende  en  la  causa  de  ellos 
La  Gentilidad ,  de  parte 
De  todo  el  romano  bnperío. 

PADRE. 

Í'.Pues  el  Imperio  romano 
«onece  del  pueblo  hebreo? 

GEirramAD. 

Sí ,  cuando  por  asociado 

Le  llama  en  sus  graves  pleitos; 

hebraísmo. 


Pues  en  éste  no  le  llama ; 

8ue  no  lo  es  el  que  siguiendo 
na  dulce  voz,  hallaste 
Que  el  noble,  el  heroico  du^o 
De  esa  heredad,  para  darla 
En  seguro  arrendamiento, 
Llamase,  y  en  él  hiciese 
El  ajuste  del  concierto. 

GENTUilDAD. 

¿Cómo,  quedando  conmigo 
De  avisarme  de  su  encuentro 

Y  su  intención,  no  lo  hiciste? 

hebraísmo. 

Como  el  natural  derecho 
Es  que  cada  uno  procure 
Para  sí  lo  mejor. 

GENTILIDAD. 

Ni  eso. 
Ni  cuanto  en  la  ingratitud 
Del  más  alevoso  pecho 
Cabe,  me  coge  de  susto  ' 
En  ti ,  ni  de  tí  roe  quejo 
i  Oh  gran  Padre  de  Familias! 
Tampoco;  porque  suspenso. 
Absorto  y  mudo,  no  sé 
Qué  reverencial  respeto. 
Qué  interior  cariño,  qué 
Ignorado  amor,  qué  afecto 
No  conocido,  qué  oculta 
Veneración  ó  qué  miedo. 
Por  decirlo  todo,  es 
Con  el  que  te  reverencio. 
Que  no  me  atrevo  á  la  queja. 
Embargada  del  silencio. 
Con  dos  contrarios  impulsos. 
Del  uno  y  otro  me  ausento : 
De  ti ,  porque  te  idolatro ; 
De  tí ,  porque  te  aborrezco. 

Y  así ,  aunque  de  este  desden 
Me  baya  de  vengar  él  mesmo. 
No  por  eso  me  he  de  dar 

Por  vengado;  antes  te  ofrezco. 
Si  él  de  tí  roe  venga,  que 
De  él  te  vengue  yo,  v,..  mas  esto 
Mejor  que  yo  te  ío  diga. 
Será  te  lo  diga  el  tiempo.* 


(tiie.) 
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CSCEIVAIX. 

Dichos,  ménot  ¡a  GinUU4ad. 

PADRI. 

Dé^^lfdoel  Gentilismo 
Vi  de  mi. 

■IJO. 

So  sentimiento 
Podrás  en  otn  ocasión 
Consolar ;  mas  no  por  eso 
Dejes  de  cnmpHr  en  ésta 
La  palabra,  de  qne  fueron ' 
las  Virtudes  qne  te  asisten 
Testigos,  cuando  al  Hel)reo 
Prometiste  la  heredad. 
Sácalos  tan  TCrdaderos, 
One  tea  el  mundo  que  no  sólo 
Virtudes  te  asisten,  pero 
Virtudes  que  profecías 
Son  de  tus  proiDetimientos» 

PAMIK. 

Claro  está  que  mi  palabra 
No  ba  de  íafur ;  y  pnes  luego 
Que  en  la  posesión  le  ponga. 
Como  dije,  partir  tengo. 
Prosiga  la  aclamación. 

Y  tú  advierte  que  te  entrego 
En  confianza  la  prenda 

En  quien  está ;  pero  esto 
Ahora  no  es  de  aqui ,  que  abota 
Basta  saber  que  la  lleTO 
Tan  dentro  del  corazón, 

Y  de  la  mente  tan  dentro, 
Qne  aunque  me  ausento  de  ti , 
No  esella  de  quien  me  ausento. 

BBBtAISnO. 

Fia  de  mi  que  te  dé 
Buena  cuenta ,  ▼  más  si  teo 
Que  de  ella  la  Sinagoga 
Hace ,  Señor,  el  aprecio 
Que  merece  sn  hermosura , 
Cuando  á  su  fértil  recreo. 
Llamada  de  mi ,  me  dé 
Gracias  de  tan  alto  empleo. 

BIJO. 

Pnes  para  qne  á  su  noticia 
Llegue  la  nucTa  más  presto^ 

Y  las  albricias  tu  voz 
Gane ,  melvan  tus  acentos 
A  la  aclamación. 

T0!K>8. 

Empieza, 
Que  todos  te  ayudaremos. 

(Cantado.) 

LUCBBO  i.' 

/  AlbricioM ,  úlMciasf 
■dsreA. 

i  De  qué  f 

LÜCKRO  i.* 

DelfavoK 
i  AlhrieUti,  albricias! 

■liSlCA. 

¿Deque? 

LUCERO  i.** 

Dei  empeña 
Que  hoy  hace  el  inmenso  Amor; 
Pues  hace  al  obrero ,  dueño 
De  la  Viña  del  Señor. 

misicA. 
/  Albricias,  albricias  I  etc; 

(Vaiise  todos.) 


ESCENA  X. 

Sale  LA  MALICIA,  deteniendo  al  LUCERO  S."» 

LUCERO  3.^ 

¿  Al  obrero,  dnefio 
De  la  ViSa  del  Señor? 


Detente. 


MAUCIA. 
LUCERO  3.® 

¡Suelu,  Malicia! 


¿Dónde  vas  t 


IIAUCU. 
LUCERO  *.• 


¿Cuando,  encnbiertos 
Áspides  de  incultas  flores , 
Hemos  estado  atendiendo 
A  tantos  presagios  como 
El  pasado  temor  nuestro. 
En  competencia  del  pan , 
Nos  da  en  el  vino,  anteviendo 
En  el  Padre  de  Familias 
Piedades;  en  sus  obreros. 
Beneficios;  en  sus  gentes, 
Virtudes;  y  en  sn  heredero. 
Obediencias ;  me  preguntas 
Dónde  voy  T  A  ver  si  puedo 
Abortar  en  sus  verdores 
El  volcan  de  mis  incendios, 
Antes  que  el  tributo  sea 
De  primicias  y  de  diezmos. 
Eclesiástico  tributo. 
Que  si  David  en  el  verso 
Que  han  cantado,  dijo  que  era 
Bienaventurado  pueblo 
El  que  el  Señor  elegía. 
Graduándole  hoy  rentero 
Al  que  ayer  era  gañan; 
También  dijo  en  otro  él  mesmo, 
De  otra  viña  que  habían  dado. 
Infestados  sus  renuevos , 
Abrojos  en  vez  de  granos , 
Zarzas  en  ves  de  sarmientos, 

Y  en  vez  de  mosto,  el  mortal , 
El  infame  veneno 

De  la  hiél  del  dragón ;  pues 
¿Por  qué  mi  abrasado  aliento. 
Siendo  el  dragón ,  no  pondrá 
En  ésta  el  amargo  tedio 
De  las  viñas  de  Sodoma? 

Y  pues  que  murada  en  cerco 
La  veo,  y  veo  la  atalaya. 
Para  que  nadie  en  su  centro 
Entre,  si  no  es  por  la  puerta. 
Asegurando  el  recelo 

Deque  el  que  entra  por  portillo 
Es  ladrón ;  y  en  fin ,  pues  veo 
(Porque  para  mi  no  hay 
Distancia,  lugar  ni  tiempo) 

?ué  habiendo  la  voz  corrido, 
habiendo  entrado  en  deseo 
La  Sinagoga  de  ver 
Sí  el  tratado  de  su  pueblo 
Es  ütil  6  no,  en  camino 
Con  su  familia  se  ha  puesto* 
¿Qué  dudas  que  á  introducirme 
Vaya  en  ella,  pues  no  es  nuevo 
Que  el  disfraz  me  disimule 
Que  no  me  faltará  texto  . 
Que  asegure  qne  vistió 
El  lobo  piel  de  cordero? 

Y  asi,  no,  no  me  detenga?.. 

MALICIA. 

No  haré;  parte,  qne  yo  quedo. 
Porque  no  faltemos  ambos 
De  su  vista,  con  el  mesmo 
Designio  de  hallar  disfraz 
Con  que  me  introduzca  dentro 
De  su  cerca. 
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LOCERO  3.* 

Pues  sien  ella, 
Malíc!»,  una  vez  dos  Temos, 
No  dudes  que  de  su  ruina 
Se  componga  el  triunfo  nuestro/  (Vaso.) 


XI. 


LA  MALICIA.  Luego  LA  INOCENCIA, 

MALICIA. 

Cuando  no  lo  sea,  será 
Intentarlo  por  lo  menos» 
Ya  que  no  triunfo,  blasón. 
¿Que  industria  hallará  mi  iDgenio 
Para  que  me  admita  este 
Nuevo  alcaide?  Será  bueno. 
Fingiéndome  espigadera, 
Llegar  á  su  umbral ,  diciendo... 

INOCENCIA.  (Dentro,  eantando.) 
^Ay  de  heredad  de  quien  $e  ausenta  el  dueño! 

■ALICU. 

Mas  ¿qué  triste  acento  en  traje 
De  suspiro,  uniendo  extremos. 
Empieza  como  sonoro, 

Y  acaba  como  severo? 

Vuelva  á  atender,  por  si  vuelven  {a} 
A  decir  sus  sentimientos... 

INOCElfCIA. 

¡Aij  de  heredad  de  quien  $e  ausenta  el  dueño! 
(Sale  la  Inocencia.) 

MALICIA. 

La  voz  es  de  la  Inocencia, . 

Y  aun  ella  la  que  allí  veo.-« 
¿  Adonde ,  Inocencia,  vas  ? 

llfOCEIfCIA. 

Si  yo  donde  vó  sepiera. 
Nunca,  Malicia,  viniera 
Por  donde  al  encuentro  estás  * 

Y  pues  con  pasos  inciertos » 
Huyendo  de  tus  enfados, ' 
Te  be  dejado  los  poblados , 
Déjame  tú  los  desiertos. 

MALICIA. 

No  has  de  Irte,  sin  que  yo 
Sepa  dónde  vas,  y  qué 
Verso  el  que  cantabas  fué. 

inocEPrciA. 

A  entrar  á  la  viña  vó, 

Y  el  verso  es  aquel  que  dijo 
Que  donde  el  dueño  no  está , 
Está  el  duelo;  y  pues  que  ya 
A  ambas  pescudas  colijo 
Que  he  respondido,  no  más 
Me  detengas. 

MALICIA. 

Oye,  espera. 
Que  de  ambas  saber  quisiera 
Quién  se  ausenta ,  y  á  qué  vas 
Túálaviña? 

INOCENCIA. 

Yo  VÓ  á  que 
El  amo,  que  ya  partió,  .. 
A  su  rentero  dejó 
Encargado  que  yo  esté 
En  su  familia ;  y  quirieodo  (h)^ 
Por  huir  de  ti ,  irme  con  él , 
Él ,  porque  le  sirva  flel , 
Entre  las  gentes  viviendo 
Que  aquí  han  de  obrar,  me  mandó 
Que  de  su  parte  viniera ; 
Con  que  he  dicho  qué  verso  era, 
Quién  se  ausenta  y  dónde  vó. 

(ú)  «Vuelfa  ¿  entender,  por  si  vaclven.»  (Edición  de  inoo.) 
Kb)  -i^n  stt  ramilla,  y  queriendo.»  (Edición  de  1717} 


MALICIA. 

Pues  no  has  de  pasar  de  aquí. 

INOCENCIA. 

¿Porqué? 

MALICIA. 

Porque  á  mi  pesar 
En  la  viSa  no  has  de  entrar. 

INOCENCIA. 

Pues  tenlo  á  pracer,  y  asi 
No  será  á  tu  pesar. 

MAUCIA. 

No 
Muevas  el  paso  hacia  ella. 
Que  acercarte  ni  áan  á  vella 
He  de  permitir. 

INOCENCIA. 

Pues  yo. 
Aunque  te  pese,  entraré. 

(Lachan  los  dos) 

MALICIA. 

¿Conmigo  llegas  á  brazost 

INOCENCIA. 

¿Porqué  no? 

MALICIA. 

Porque  en  sus  lazos 

Morirás. 

(Cae  la  Inocencia.) 

INOCENCIA. 

No  moriré , 
Bien  que  la  eterna  Justicia, 
No  sin  gran  fin ,  dé  licencia 
De  padecer  la  Inocencia 
Ultrajes  de  la  Malicia, 
El  día  que  significado 
Dios  en  ese  Padre  está 
De  Familias ,  y  en  él  da 
A  entender  que  del  pecado 
Se  ausenta,  y  el  Hombre  siente  ic) 
En  la  lucha  de  los  dos , 
Que  aunque  no  se  ausenta  Dios, 
¡  Ay  del  que  hace  que  se  ausente !  (d) 
Y  ya  que  pasar  no  puedo. 
En  su  busca  volveré, 
A  darle  cuenta... 

MALICU. 

¿  De  qué? 

INOCENCIA. 

De  que,  en  yéndose  él ,  no  quedo 
Yo  en  su  viña. 

MAUCU. 

Ni  á  eso  has  de  ir. 

INOCENCIA. 

Pues  hoy  :oh  inmenso  Poder! 
Permites  a  ella  el  vencer. 
Permíteme  á  mi  el  huir. 

MALICIA. 

A  detenerte  me  aplico; 
Ahora,  sí  puedes,  escapa. 

INOCENCIA.- 

Si  haré ,  que  Josef  su  capa 
Me  dio  para  mi  pellico. 


(Váje.) 


(Teniéndola  del  pellico,  se  le  deja  en  las  mañoso 

ESCENA   XII. 

LA  MALICIA. 

\  Josef  su  capa !  ¡ay  de  mi ! 
¿  Y  dejarla  ella  en  mi  mano? 
i  Cielos!  Pues  vengo,  no  en  vano, 
A  ser  la  adúltera  aquí , 
Tema  el  mundo  mi  violencia. 


{c)  «Se  ftOsenta,  y  el  hombre  siente.»  (Bdicien  de  1711) 
((/)  •  ¡  Ay  del  qae  hace  qae  se  ausenta !  *  (Edición  de  1690.) 
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¡  Alerta,  humana  Milicia, 

Que  se  viste  la  Malina 

El  traje  de  la  loocencia !  {Vánese  el  pellico  y  rase.) 


£1  viñedo.  En  n  eerea ,  puerta  transitable.  A  nn  lado  la  torre,  y 
al  otro  U  rachada  de  na  edificio  sontooso,  eoyo  ingreso  corres- 
ponda con  el  tablado  por  medio  da  una  escalinata.  Se  ha  de 
abrir  ¿  su  tiempo»  y  dejar  ver  un  aposento  en  qao  se  poeda 
reprcsenlar» 

£8CEIVA  Xin. 

LA  MALICIA.— EL  HEBRAÍSMO. 

MALICIA.  ideHtro.) 
¿Hebraísmo? 

BEBBAisiiO.  {Alfrelé  puerta  de  la  cerco.) 
¿Quién  me  llama? 

■ALKIiU 

(Aparte.  Ya  quesn  disfraz  tomé, 

Sa  sencillez  fingiré.) 

Qníen  no  sólo,  de  la  fama 

De  tu  vendimia  llamada. 

Viene  á  servirte  leal , 

Pero  de  tn  mayoral 

Para  ese  efecto  enviada.  {¡Entra.) 

hebraísmo. 

Paes  ¿qoiéaeres?  Porque  yo 
No  te  conozco. 

«ALICIA.  {Aparte.) 

Es  asi. 
Que  á  nadie  conocer  vi 
A  sn  Malicia.  ¿Que  no 
Me  conoce  ?  La  Inocencia 
Soy. 

BEBRAISVO. 

Tan  de  paso  te  vi 

Tal  vez,  que  no  percibi 

Más  que  sola  la  apariencia 

Del  bumilde  traje  tuyo, 
,  Y  la  villana  rudeza 
'  De  tu  seocilla  simpleza. 

■ALICIA.  {Apart$.) 
Bien  de  aqueste  olvido  areuyo 
Que  el  que  con  mala  conciencia 
Sólo  atiende  á  su  codicia, 
Ni  conoce  qué  es  Malicia» 
Mi  sabe  que  es  Inocencia. 

HEBRAÍSMO. 

Pero  seas  bien  venida. 
Ya  que  dicen  señas  tales..* 

(Dentro  grita  é  tastrameatos  de  Tillaaos.) 

TODOS  Y  MÚSICA. 

;  A  la  viña ,  d  la  viña,  zagales! 
hebraísmo. 

Pero  esta  plática  impida 
Este  alborozo,  que  aa 
A  entender  que  de  mi  esposa 
La  aurora  saluda  bermosa. 

MALICIA. 

¿Quién  duda  que  eila  será, 
Pue9  todo  el  prado  se  ali&a 
De  flores  y  de  cristales? 


ESCENA  XIV. 

LA  MALICIA,  EL  HEBRAÍSMO.  Salen  de  villanos  y  tilla- 
ñas  todos  los  que  puedan ,  y  entre  ellos  EL  LUCERO 
2 .^  y  detras  LA  SINAGOGA. 

TODOS  T  MdSíCA. 

;  A  la  viña,  d  la  viña,  zagales  f 
¡Zagales,  venid,  venid  a  la  viña! 


BARGA.—  LA  VIÑA  DEL  SEÑOR. 

ZAGAL  i.^ 

Venid,  que  la  esposa  bella^ 
Al  tomar  posesión  de  ella. 
Cada  estampa  de  su  huella 
La  deja  con  su  venida. 
Dos  veces  fecunda,  y  mil  veces  florido . 

TODOS. 

/  Zagales ,  venid !  ele. 

ZAGAL  2.* 

Venid ,  que  en  su  verde  esfera 
El  otoño  es  primavera, 
Puea  la  deja  litonjera 
De  flor  y  fruto  vestida. 
Dos  veces  fecunda,  y  mil  veces  florida. 

TODOS. 

/  Zagales^  venid,  venid  d  la  viña! 

hebraísmo. 

fiermosa  esposa  mia. 

En  cuya  gran  belleza 

Segunda  vez  empieza 

A  amanecer  el  día , 
Pues  DO  había  sol  donde  tu  sol  no  habla , 

Muy  bien  venida  seas. 

SINAGOGA. 

Fuerza  es  ser  bien  venida 
La  que,  buscando eo  ti  su  media  vida, 
llalla  la  entera  luz  de  sus  ideas. 

hebraísmo. 
Entre  en  tu  posesión,  que  es  bien  que  vc;is 

Que  supo  mi  firmeza 

Buscar  también  empleo 

En  que  bailase  el  deseo. 

Con  no  mcDor  fineza  (a). 
Templo  que  consagrar  á  tu  belleza. 

sinagoga. 

Informada  venia 
De  esta  amena  heredad  y  su  hermosura; 

Mas  que  juzgué  asegura , 

Bien  que  me  desconfia 
Que  ajena  sea  y  que  la  llames  mia. 

Si  la  hubieras  comprado, 

Y  propia  tuya  fuera. 
Aun  siendo  tal ,  mejor  me  pareciera  ; 

Pero  esto  de  arrendado. 
Para  tener  de  ajeno  bien  cuidado. 

No  sé  si  lo  condeno, 
Mas  sé  que  no  lo  apruebo,  cuando  toco 
Que  propioalbergue  es  mucho*  aun  siendo  poco, 

Y  mucho  albergue  es  poco,  siendo  ajeno. 

Y  con  todo,  mi  amor  de  afectos  lleno. 
Por  no  dar  á  entender  qae  esto  sentía, 

Y  en  desden  de  la  heroica  altivez  mia. 
Algún  villano  note 

Que  el  sentimiento  era  obligar  mi  dote. 

Sabiendo  que  bahía  un  hombre 
Que,  para  descuidarte  en  la  existencia 
Del  campo,  por  su  crédito  y  su  nombre, 
De  agricultor  hoy  goza  la  excelencia. 
Le  he  recibido.-^LIega  á  su  presencia. 
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Dame  tus  pies. 


LUCERO  S.»* 

hebraísmo. 
Levanta. 


MALICIA.  (Aparte,) 
<Quémiro?  Mas  su  astucia  ¿qué  me  espanta? 

hebraísmo. 
¿De  dónde  eres? 

LÜCBRO  2.° 

Distante  patria  bella 
De  imperial  corte  fué  mi  primer  cuna. 

HEBRAISMO. 

Pues  ¿por  qué  la  dejaste  ? 

LUCERO  2.** 

Una  fortuna 


(a)  «Con  no  menor  firmeza.»  (Edición  de  1717.) 
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Deshecha  fué  gojen  me  obligó  i  perdella, 
Bien  qne  las  ciencias  no,  qae  aprendi  en  ella. 

nEKRAISMO. 

¿Cómo  te  llamas  ? 

LUCERO  2.* 

Genio. 

BEBRAISMO. 

¿Y  sabes  con  primor  la  agricultura? 

LOCERO  2.^ 

No  hay  árbol,  planta  ó  flor,  que  demi  ingenio 
La  oculta  cualidad  tenga  segara. 

Algún  tronco  pudiera 
Decirlo. 

hebraísmo.  {A  la  Sinagoga.) 
¡Oh  quién  «upiera 
Explicar  lo  que  estimo  á  tu  hermosura 
Esta  atención !  Y  porque  veas  que  nada 
A  mi  memoria  en  el  ausencia  excedes. 
También  tú  á  mi  darme  las  gracias  puedes 
De  haberte  recibido  otra  criada.^ 
Llega  ¿qué  aguardas?  Llega. 

MALICIA. 

Esto  enturbiada, 
Al  ver  cuan  dulcemente  hermosa  mira. 

LUCERO  2. <»  {Aparte.) 
¿Qué  veo?  Pero  su  astucia  ¿qué  me  admira? 

MALICIA. 

Prodigio  soberano. 
Si  me  la  da ,  la  besaré  la  mano  • 

Y  de  muy  buena  gana. 

SINAGOGA. 

Qué  sencillez  tan  pura  de  villana!  ~ 
¿Quién  eres? 

MALICIA. 

Mi  locucnefa 
¿  No  la  ha  dicho  que  yo  só  la  Nocencia? 

hebraísmo. 
El  Padre  de  Familias ,  cuando  se  iba, 
Uiclio  dejó  que  entre  nosotros  vi  va> 

SINAGOGA. 

No  disculpes  haberla  recibido. 

Por  pensar  que  he  sentido 
Ver  su  simplic  dad,  que  antes  me  ha  dada 
Gusto,  por  si  aliviase  algún  cuidado, 
Alternando  tal  vez  burlas  y  veras 
Con  su  incapacidad. 

MAUCIA.  (Apirte.) 

¡Si  bien  la  vieras!... 

SINAGOGA.  (A  la  Malicia.) 
Ven,  mis  tristezas  templaré  contigo. 

hebraísmo  (Al Lucero  áe  ¡anoche.) 
Ven ,  no  á  ser  mi  zagal ,  sino  mi  amigo; 

Y  pues  que  ya  el  Octubre, 
l>e  pámpanos  y  parras  coronado. 
La  verde  alfombra  de  los  campos  cubre, 
Vestá  el  pendiente  fruto  sazonado, 

La  vendimia  empecemos; 

Vea  mi  esposa  bella 
Los  regocijos  que  resallan  de  ella. 

Guando  ios  dos  extremos 
Del  interés  y  el  gusto  componemos. 

ZAGAL  i.^ 

Si  siendo  tú  en  común  el  Ifebraismo^ 
Y  nosotros  tu  pueblo,  es  uno  mismo 

£1  logro  que  esperamos. 
Cuando  para  nosotros  trabajamos,  ' 

¿Quién  no  ha  de  ol}edecerte? 

ZAGAL  2.^ 

La  fatiga  engañemos. 

TODOS. 

¿De  qué  suerte? 

MALICIA. 

Yo  to  diré :  bailando.  Y  pues  el  día 
Que  la  vendimia  empieza  es  de  alegría, 

/  .4  la  viña,  á  la  viña,  zagales ! 

¡  Y  vaya  de  gira,  de  bulla  y  de  baile} 


PARTE  TERCERA. 

MÚSICA. 

¡A  la  viña  y  ala  viña,  zagala  feic, 

MALICIA. 

¡Zagales^  venid,  venid  á  la  viñaf 
¥  vaga  de  baiie^  de  bulla  y  de  gira, 

MlisICA. 

/A  la  viña,  á  la  viña,  sagalet  í 
(Dentro  f  olpes.) 

HEBRAÍSMO. 

oíd » esperad.  ¿  Quién  llama  á  esos  umbrales? 
ISAÍAS.  (Dentro.) 
¡Abrid,  pues  cosa  es  cierta 
Qae  00  es  ladrón  quien  viene  por  la  puerta ! 

hebraísmo. 
Abrid;  ¡meamos  quién  llama  de  esos  modos! 
(Abren  loa  zagales.) 

eSCENA  XV. 

Dichos.  ~  ISAlAS. 

ISAÍAS. 

La  s^lQd  del  Sefior  asisu  en  todos. 

aSBRAISMO. 

Aanque  te  reconozco  por  criado 
Del  Padre  de  Familias,  y  á  so  lado  . 
Te  vi ,  pensé  que  hacerme  creer  querías. 
En  la  pansa  que  hiciste ,  que  tá  eras 
La  salud  del  Señor;  y  bien  pudieras » 
SI  asando  las  hebreas  frases  mias , 
Nos  dieses  á  entender  ser  Isaías. 
Pero ,  seas  quien  fberes , 
DIme  á  qoé  fin  me  buscas  y  qoé  quieres. 

ISAÍAS. 

El  gran  Padre  de  Familias , 
Viendo  que  la  edad  es  ésta 
Del  año  en  que,  agradecida 
Al  cielo ,  rinde  la  tierra 
Sas  mejores  frutos ,  pues 
Cuando  la  fértil  cosecha 
Del  trigo  eo  Aeosto  acaba, 
Testigo  Setiembre,  empieza 
En  Octubre  la  del  vino. 
Como  en  misteriosas  prendas 
De  ser  juntos  vino  y  pan 
Sus  más  altas  providencias,— 
El  gran  Padre  de  Familias 
(Otra  vez  á  decir  vuelvo) 
salud  cofimigo  te  envía , 
Y  de  su  parte  me  ordena 
Que  en  la  vendimia  te  asista, 
Para  saber  lo  qoe  de  ella 
Por  su  primicia  le  toca ; 
Con  que  tendrás  esta  deuda 
Pagada,  mientras  tras  mi 
Otro  por  los  diezmos  venga. 

hebraísmo. 

4  Con  tanta  puntualidad  i 
Cobra  ese  Señor  sus  deudas? 

ISAÍAS. 

Sí,  que  nunca  este  Señor 
Quiere  que  el  tiempo  se  pierda. 

hebraísmo. 

Pues  al  mejor  has  venido. 
Que  este  regocijo  y  fiesta 
En  qoe  á  mis  obreros  hallas, 
Alborozo  es  de  que  sea 
Tiempo  ya  de  la  vendimia , 
Con  ellos  al  lagar  efitra ; 
Tomarás  la  razón,  para 
Ajustar  después  la  cuenta. 

ISAÍAS. 

Antes  tantearé  los  frutos,  ^ 

Dando  á  sus  linderos  vuella.  i*  "^ 
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ESCENA  XVL 

Dichos,  ménoi  !iaia$. 

■ALICIA. 

Quien  ?ieoe  á  cobrar,  ¡  qaé  dueiío 
Viene  del  deudor !  Apenas 
Hixo  en  U  reparo. 

SINAGOGA. 

\  Qae  esto 
Mis  Tanidades  consienUn ! 

HSBBAISMO. 

^No  vatsoon  él?  ¿Qué  esperáis? 
¿Antes  tanta  diligencia, 
Y  tanta  pereza  ahora  ? 

TODOS. 

El  despecho  no  es  perexa. 

HIBRAISaO. 

¿Qné  despecho? 

TODOS. 

El  de... 

ZAGAL  i,° 

Oid,qneyo 
Daré  por  todos  respuesta. 
«  Venid  los  quetrafoaiais, 
A  no  trabajar»,  aquella 
Voz  dijo ,  en  fe  de  qne^  siendo 
El  trabajo  conveniencia. 
No  es  trabajo.  Pues ,  si  de  él 
El  primer  logro  se  llevan , 
¿  Donde  está  el  no  trabajar  ? 

ZAGAL  3." 

¿Dónde  la  ganancia  nuestra 

En  beneficiar  elfinto. 

Para  que  otros  por  él  vengan  ? 

HEtÜAISIIO. 

Asi  lo  acepté ,  y  conmigo 
No  en  demandas  ni  respuestis 
Os  pongáis.  Tras  él ,  villanos , 
Id. 

TODOS. 

Será  con  la  protesta 
1>e  cuan  otro  es  que  le  sirva 
La  volunUd,  que  la  fuerza. 

(Vanie.) 

ESCENA  XVlt. 

HEBRAÍSMO,  SINAGOGA .  LUCERO  DE  LA  NOCHE, 

MALICIA. 

MALicu.  {Aparte  i  Lucero.) 
Malcontento  el  pueblo  va ; 
Lucero,  aviva  su  queja. 

LUCERO  %*iAparUé  Malicia^ 
Ayuda  tú ,  que  no  en  vano 
Rompido  babemos  la  cerca. 

neBRAISMO. 

¿No  vas  tú  con  ellos? 

LUCERO  ?.• 

No; 
Y  antes  me  daréis  licencia 
Para  volverme. 

hebraísmo. 

¿Porqué? 
lucero  2.* 

Porque  si  pensara  que  era 
Rentero  á  quien  yo  venia 
A  servir,  nunca  viniera ; 
Que  no  es  bueno  para  dueño 
Pundonor  oue  se  sujeta 
A  que  pueda  un  cobrador 
Llamar  tan  recio  á  sus  puertas. 

SINAGOGA. 

; Que  esto  oiga/ 


hebraísmo. 

Esposa,  ¿qué  es  eso? 

SINAGOGA. 

Llorar  con  lágrimas  tiernas 
Que  tenga  un  advenedizo 
Razón  de  venir  de  ajena 
Patria ,  á  infamarte  en  la  tuya. 

MALiaA. 

(Apñríe.  Ahora  es  tiempo  que  se  vea 
Que  en  todas  las  disensiones  > 
Asechanzas  y  cautelas , 
Si  el  Demonio  las  propone, 
La  Mal  cia  las  alienui.) 
Tiene  razón  que  la  sobra; 
Siente,  llora,  gime  y  pena 
Los  desdoros  á  que ,  siendo 
Quien  eres ,  te  ves  expuesto. 

SINAGOGA. 

Mira  cuál  es  mi  razón. 
Pues  aun  la  misma  Simpleza 
La  conoce ;  bien  que  no 
Toda,  que  alguna  hay  de  que  ella 
No  es  capaz. 

malicia. 
Pues  dila  tú. 

SINAGOGA. 

No  sé  si  sabrá  mi  pena 
Explicarse. 

malicia.  (Aparie.) 
Si  haré ;  que  entre 

Mal  Genio  y  Malicia  puesta. 

El  te  dictará  la  mente, 

Yo  te  moveré  la  lengua. 

SINAGOGA. 

Cuando  el  Padre  de  Familia» 
Convidaba  á  sus  tareas , 
1  Eran  más  que  unos  gañanes 
Los  que  iban  á  las  expensas 
De  sus  sueldos?  Pues  ¿qué  m:'is 
Eres  tú  que  ellos ,  si  arriendas 
A  expensas  de  sus  tributos 
La  heredad?  ¿  Qué  consecuencia 
tlay  para  que  sea  mejor 
Servir  pagando  una  renta , 
Que  servir  cobrando  un  sueldo? 

Y  si  alguna  diferencia 

Hay,  ¿no  es  ser  cierta  su  paga, 

Y  tu  ganancia  no  cierta  ? 
Fuera  de  esto,  ¿el  Hebraísmo 
No  es ,  por  la  ley  que  profesa, 
Desde  Dan  á  Bersabé 
Dueño  de  toda  esta  tierra  ? 
Pues  ¿  quién  le  metió  en  plantar 
Gon  nuevo  fuero,  con  nueva 
Ley  y  con  nuevo  dominio 

Viña  en  posesión  ajena. 
Para  que  la  Sinagoga 
Tributaria  le  obedezca, 
Perjudicando  el  derecho 
De  su  terreno  ? 

hebraísmo. 
I  Ay ,  que  es  fuerza 
Cumplir  lo  que  contraté ! 

LOS  DOS. 

No  es. 

hebraísmo. 
Pues  ¿qué  medio  me  queda? 

LOS  DOS. 

No  pagarle  la  primicia, 

Y  negarle  la  obediencia. 

hebraísmo. 

De  suerte  vuestras  razones 
El  corazón  me  penetran , 
£1  espíritu  me  inflaman, 

Y  sentidos  y  potencias 

Me  perturban ,  que  parecen 
Dictadas  de  mi  soberbia. 
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¿Qoé  Vesubio,  qué  Volcan, 


Qne  Mongibelo,  qué  Etna, 

Es  el  que  en  mí  han  revestido, 

Que  con  su  fuego  me  hiela, 

Y  con  su  hielo  me  abrasa? 

¡  Oh  apagúemele  la  enmiendo^ 

Cuanao,  á  vista  de  ios  tres , 

Ni  tú  mi  valor  ofendas , 

Mi  tú  mi  honor  abandones , 

íii  tú  mis  desdoros  sientas !  (Vssc.) 

ESCENA  XVIII. 

DtC0O9»  nténos  el  Helfrai8mo,^\oQ2»  dentro» 

SINAGOGA. 

Si  á  fuerza  del  sentimiento 
Dueño  de  la  viña  queda , 
Siempre  diré  agradecida 
Ser  los  dos  á  quien  les  deba 
Igual  honor. 

LucEno  2.* 
No  lo  dudes; 
Mayormente  cuando  llega 
Diciendo  á  sus  gentes ,  que 
Yendimiaban  malcontentas.., 
hebraísmo.  (Dentro.) 
Amigos ,  no  hay  que  apartar 
Fruto  alguno;  la  promesa 
Trabajar  para  nosotros 
Fué ,  con  que  la  viña  es  nuestra» 
Pues  es  nuestra  la  fatiga. 
TODOS.  (Dentro.) 
Claro  está ,  que  sólo  de  ella 
Es  dueño  nuestro  sudor. 

ISAÍAS.  (Dentre,) 
Primero  que  lo  consienta 
Mi  lealtad... 

BEBRAISIO. 

Porque  no  clame. 
Ni  puedan  llegar  sus  (]uejas 
Al  Padre  de  las  Familias » 
¡  Muera  á  vuestras  manos  f 

TODOS.  (Dentro,) 

iMuerOr 
Y  á  instrumento  que  le  dé 
Más  dolor  y  menos  priesa. 

ISAÍAS.  (Dentro.) 
4  Ay,  no  de  mi ,  mas  de  quien 
La  Salud  de  Dios  desprecia ! 

ESCENA  XIX* 

OiCBOs,  EL  HEBRAÍSMO,  UN  ZAGAL. 

hebraísmo. 
Divididle  en  dos  mitades. — 
Ya  no  hay  que  temer  que  vuelva. 
No  sólo  con  la  primicia, 
Pero  ni  con  la  respuesta. 
Dentada  aguda  segur, 
Kn  su  púrpura  sangrienta 
No  acaso  allí  hallada,  fué 
Su  homicida. 

(Sale  el  zagal  1.*) 
lAGAL  i.<> 

Con  que  al  verla 
En  su  cabeza,  bien  como 
Si  le  aserraran  se  huelga. 

SINAGOGA. 

Ahora  sí ,  dame  los  brazos, 
Que  es  justo  que  te  agradezca 
11al)er  cerrado  con  llave 
De  acero  la  dura  puerta 
Del  vasallsge ;  pues  ya 
Es  preciso  que  mantengas 
Libertad,  en  que  una  vez 
Te  has  declarado ;  y  en  muestra 


De  mi  hacimiento  de  gracias, 
Para  esta  noche  real  cena 
Te  iré  á  prevenir,  y  á  todo 
Tq  pueblo. 

■AUCtA. 

Yo,  porque  sea 
Más  festivo  tu  convite 
Y  más  cumplida  la  fiesta, 
Con  disfrazados  zagales 
Compondré  un  baile,  en  que  tengan 
Oído  y  vista,  sobre  el  gusto. 
También  en  qué  se  diviertan. 

SIRAGOGA. 

No  creerás  lo  que  me  agradas. 

«ALICU.  (Aparte.) 
Sí  haré,  que  es  muy  halagüeña 
Xa  cara  de  la  Malicia, 
Cuando  aparece  Inoceneia. 


(Vue.) 


(Vise) 


ESCENA  XX. 

CL  BEBRAISBIO,  EL  LUCERO  DE  LA  NOCHE. 
Luego  JEREMÍAS  t  sagai^cs. 

■EBRAisno. 
A  ti ,  genio,  te  he  debido 
Ver  á  mi  esposa  conle&ta. 

LDCIRO  3.^ 

Más  me  he  debido  yo  á  mí 

En  servirte.  (Aparte.  Ea ,  experiencia. 

Prosigue,  que  no  vas  mal ; 

Que  si  es  de  Dios  la  primera 

Salud,  tener  del  primero 

Achaque  convalecencia, 

Y  ésta  hoy  yace  en  esta  viña , 

i  Qué  misterio  habrá  que  tenia 

En  vino,  que  para  serlo  ' 

Caliente  púrpura  riega 

De  humana  sangre!) 

( Dentro  raido,  y  salen  algunos  deteniendo  i  knuin.) 

zagal  2.^ 

Esperad 
En  ese  umbral  de  la  poerta, 
A  que  licencia  le  pida. 

JEREIÍAS. 

Mo  he  menester  más  licencia 
Yo,  de  la  que  yo  me  traigo. 

TODOS. 

Teneos. 

HEBRAÍSMO. 

¿Qué  voces  son  ésas  ? 

ZAGAL  2.* 

Este  anciano  dice  que 
Para  entrar  á  tu  presencia 
La  licencia  que  él  se  trae 
Le  basta. 

HEBRAÍSMO.   (AporU,) 

Según  las  señas « 
También  le  vi  entre  la  noble 
Familia  del  Padre  de  ellas; 
No  me  dé  por  entendido. 
¿Quién  eres,  me  di? 

jeremías. 

La  alteza 
Del  Señor,  que  te  habla  en  mí , 
Lo  dirá. 

HEBRAÍSMO. 

La  intercadencia 
Con  Que  lo  has  dicho,  parece 
Que  darme  á  entender  intenta 
Que  eres  Jeremías,  porque 
Jeremías  se  interpreta 
Alteza  de  Dios. 

JEREMÍAS. 

Aquí 
Basta  que  te  lo  parezca. 
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Qae  es  bien  dejar  algo  ¿  que 
Qaieo  lo  e&teodiere  lo  entienda. 

HEBRAÍSMO. 

Ybien,  ¿qué  quieres? 

JEREüUs. 

Qae  pues 
Las  primicias  satisfechas 
Tendrás  ya,  en  quien  vino  antes 
Que  JO  á  su  cobranza ,  entrega 
Me  bagas  á  mi  de  los  diezmos. 

HEBRAÍSMO. 

Bnena  pretensión  es  ésa. 
Cuando  ni  aun  de  las  primicias 
Le  quise  entregar  la  ofrenda. 

JEREMÍAS. 

¿Porqué? 

hebraísmo. 

Porque  esta  beredad 
£smia»y  nada  debo. 

JEREMÍAS. 

¿Es  ésa 
La  foque  Juraste? 

hebraísmo. 
No 
a  redargüir  me  vengas 
Con  tus  lágrimas ,  que  ya 
Sé  que  todo  io  lamentas.^ 
Echadle  de  aqui ;  arrojadle. 
No  le  oiga,  no  le  vea , 
Ni  pare  un  punto  en  la  Yiüa. 

TODOS. 

Venid,  pues. 

JEREMÍAS. 

¿De  esta  manera 
Se  maltrata  á  quien  de  parte 
Viene  de... 

hebraísmo. 
Sacadle  afuera 
A  pedradas ,  ya  que  no 
Os  es  bastante  la  fuerza* 


(Hacen  qae  le  tiran,  y  él  se  va  eayendo  y  leTastando.) 

ZAGAL  i,^ 

DesceSid  todos  las  hondas, 

Y  muera  apedreado. 

TODOS. 

¡Muera! 

JEREMÍAS. 

¡  Ay ,  no  de  mi ,  mas  de  quien 

La  Alteza  de  Dios  desprecia !  (Vaso.) 

hebraísmo. 
Dile  al  Padre  de  Familias 
Que  Taya,  Genio ,  k  sus  rentas 
Enviando  cobradores , 

Y  verás  con  cuánta  priesa 
Se  los  voy  yo  despachando. 
Pero  ¿qué  müsicaes  ésta? 

LOCERO  2.® 

La  salva  que  hace  la  esposa 
Por  principio  de  la  cena 
Que  te  tiene  prometida. 

CSCEIVAXXI. 

EL  flEBRAISMO,  EL  LUCERO  DE  LA  NOGBB,  LA  SI- 
NAGOGA, LA  MALICIA,  viLLAifos,  mascaras  y  música. 

(i/  ton  de  ios  ckirimias  te  ubre  el  cuno  que  represente  «n  pelaeio , 
y  aparece  vn  apotento  delante  dennñ  mesa  bien  adornada  de  vían  - 
des  y  aparadores,  sentada  la  Sinagoga.  Sube  el  HeUraismo ,  y  sen- 
tados loe  dos  comiendo  en  lo  alto,  sale  al  potado  la  Malicia  con 
aigmtos  de  máscara,  y  daniando  los  unos  y  comiendo  los  otros, 
acompaña  la  m&sica,) 

Sir^AGOGA. 

Sube,  Hebraísmo,  á  la  mesa 
Que  te  previno  mí  amor, 
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En  oposición  de  aquella 
Que  hizo  la  Sabiduría, 
Eo  que  fué  el  vino  la  excelsa 
Suavidad  de  sus  manjares. 
Como  también  lo  es  en  ésta 
El  de  esas  vides,  que  ya 
Lo  tributan  como  nuestras. 

HEBRAÍSMO. 

Subiré  á  gozar  la  <Ucba 
De  tus  favores. 

SINAGOGA. 

Pues  sea 
Aumento  de  mi  festejo, 
£1  festín  de  mi  Inocencia. 

MÚSICA. 

En  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa  y 

Que  hermosa  y  discreta^ 
Sus  rizos  corona  el  Mayo  con  flores^ 

Y  el  sol  con  estrellas; 

En  la  cena  que  hoy  hace  ta  esposa. 

Que  ufana  y  contenta 
Celelnra  el  plantel  de  la  viña,  que  goc$ 

Edades  eternas ; 
En  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa, 

Manjar  no  hay  que  sea 
Bids  precioso  que  el  vino,  que  excede 

Al  ámbar  y  al  néctar. 

HEBRAÍSMO. 

lamas  los  sentidos  tuve 
Más  bien  divertidos. 

SI?ÍAG0GA. 

Fuerza 
Es  que  á  los  dos  nos  agraden 
ttuaanzas  de  la  Inocencia. 

MÚSICA. 

F  porque  sus  mudan  zas 
üds  a  los  dos  diviertan^ 
En  otros  instrumentos 
Las  voces  se  conviertan  {a) ; 
A  cuyo  acorde  ruido 
Ayuden  lisonjeras^ 
Las  copas  en  los  montes^ 
Las  flores  en  las  selvas. 
Clarines  son  las  aves. 
Los  céfiros  trompetas  9 
Órganos  los  arroyos, 

Y  citaras  sus  perlas, 

f>ieiendo  al  fuego,  al  aire ,  al  agua  y  tufra... 

LUCERO  i.^  (Dentro,  cantando.) 
¡Penitencia,  mortales,  penitencia! 

hebraísmo. 
Parad ,  y  sabed  qué  voces. 
Tan  contrarias  de  las  nuestras, 
K  consooantes  preguntas 
Dan  disonantes  respuestas. 

LUCERO  2.^  {AparUá Malicia.) 
Yo  lo  pudiera  decir... 
\  Ay,  Blalicia!  ¡  quién  creyera 
Que  el  Lucero  de  la  noche 
Oyendo  al  del  alba  tiembla  t 

MALICIA.  (Hablando  los  dos  entre  si.) 

No  tan  presto  desconíies. 
Que  áuu  esperanza  nos  queda, 

LUCERO  2.^ 
¿En  que? 

MALICIA.  , 

En  que  si  la  Salud 
Del  Señor  en  la  primera 
Lid  se  perdió,  y  se  perdió 
En  la  segunda  la  Alteza, 
¿Quién  duda,  si  este  Lucero, 
Gracia  de  Dios  se  interpreta, 
Que  Alteza  y  Salud  perdidas. 
La  Gracia  perdida  venga  ? 


(a)  «Las  IttCAS  se  conviertan.»  (Las  dos  ediciones.) 
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ESCE9IA  XXII. 
Dichos.— Un  zagal. 

ZAGAL  i.* 

Vn  bombreque  toscas  píGles 
Viste ,  y  de  hacia  las  riberas 
Del  Jordán  viene,  es  el  daeuo 
De  la  voz. 

HeURAISHO. 

Ya  sé  qnién  sea ; 
Cerradle  la  pueria,  no 
Entre;  mas  oo  vais,  abierta 
Será  mejor  que  la  baile. 
Porque  quiero  que  me  vea 
En  la  pompa,  el  aparato. 
La  majestad  y  grandeza 
De  qne  gozan  mis  delicias. 
Dejadle,  pnes,  que  entre. 

LOCEBO  2.^  {Aparte  úMaliclA.) 

Y  de  esta 
Circunstancia  ¿qué  dirás? 

MALICIA.  {Aparte  á  Lucero  i.') 
¿Qué  circunstancia  ? 

LVCERO  2.^  {Aparte  á  Malicia.) 

¿Es  pequeñp, 
Que  signifique  la  Gracia, 

Y  que  baile  abierta  la  puerta  t 

SINAGOGA. 

Porque  aunque  entre  nuestro  g02o 
Ho  turbe,  la  danza  vuelva. 

MÚSICA. 

Clarinei  sean  gu$  ave$^ 
Ia>$  céfiros  trompetas^ 
Órganos  los  arroyos , 
Y  citaras  sus  perlas  ^ 
Diciendo  al  fuego  ^  al  aire ^  al  agua  y  tierra,., 

ESCENA  XXIIL 

DiCBOS.— EL  LUCERO  DEL  DÍA. 

LUCERO  i.<> 

¡Penitencia ,  mortales ,  penitencia ! 

HEBRAÍSMO. 

Joven ;  que  de  las  orillas 
Del  Jordán  dulce  sirena 
Te  acreditas ,  pues  no  bay 
A  quien  lu  voz  no  suspenda , 
Si  de  parte  de  tu  dueño 
Vienes  á  cobrar  sus  rentas» 
Sabe  qne  la  vi  Ja  á  otros 
Esa  cobranza  les  cuesta ; 

Y  vuélvete  tú ,  que  quiero 
Permitirte  que  te  vuelvas. 
Porque  al  Padre  de  Familias 
Le  digas  esta  opulencia 

Con  que  me  sirvo  en  su  vifia, 
Coronado  dueño  de  ella. 

LUCERO  1.* 

No  á  cobrar  sus  rentas  vengo. 
Sino  á  acusar  sus  ofensas. 
Que  ya  sé  tus  tiranías , 
Pues  me  obligan  á  que  venga 
A  reprender  cuan  injustas 
Proceden  tus  inclemencias  (a), 
El  día  aue  no  bay  en  ti 
Propiedad  que  no  sea  ajena. 
No  solamente  la  viña 
Lo  diga;  dígalo  esa 
Que,  como  esposa,  á  tu  lado 
Prevaricada  se  asienta. 
El  tiempo  que  estuvo  en  gracia. 


{a)  «Proceden  SQ8  inelemenclas.»  (Edleion  de  Í690.) 


¿De  otro  esposo  no  lo  era, 
Por  quien  dijo  enamorado, 
Qne  del  Libano  descienda 
A  ver  florecer  las  vinas?  * 
Pues  ¿cómo la  traes  á  ésta. 
No  á  ver  cómo  se  fl; «recen , 
Sino  cómo  se  ensangrientan  ? 
Vuelve  en  tí ,  y  vuelvan  esposa 

Y  viña  á  su  du,eño,  y... 

BEBRAISMO. 

Cesa  * 
No  prosigas ,  que  me  afligen' 
Tus  voces. 

SIIfAGOGA. 

¡Que  esto  consientas, 
Sin  hacer  más  sentimiento 
De  tu  injuria  y  de  mi  afrenta ! 
Quitad  ese  asombro,  ese 
Prodigio  de  mi  presencia ; 
Llevadle  de  aquí,  llevadle 
A  la  prisión  más  estrecha 
Del  más  pavoroso  seno , 
De  la  gruta  más  funesta 
Que  se  halle  en  toda  la  viña, 
Donde  encarcelado  muera. 

TODOS. 

Ven ,  antes  que  contra  tf 
Tomemos  hondas  ó  sierras. 

LUCERO  i.^ 

I  Ay,  DO  de  mi ,  mas  de  quien 
La  Gracia  de  Dios  desprecia! 

(llivaMle,) 

ESCENA  xxnr. 

EL  HEBRAÍSMO ,  LA  SINAGOGA,  EL  LUCEBO  DE  LA 
NOCHE,  LA  MALICIA,  villaros,  müsica,  máscabis. 

MALICIA.  {AparU  á  Lucero  f)   • 
La  puerta  abierta,  ¿qué  importa 
Donde  el  corazón  la  cierra  r 

LUCERO  2.<>  {Aparte  á  Malicia.) 
Como  eso,  Malicia  humana, 
Veré  yo,  si  tú  me  alientas. 

SINAGOGA. 

¿De  qué  la  tristeza  es  ? 
hebraísmo. 
No  te  enojes ,  no  te  ofendas. 
Que  mi  tristeza  no  ba  dicho 
De  qué  nace  mi  tristeza. 
Hasta  decir  que  es  de  verte 
Quejosa  á  ti.  Y  porque  veas 
Ei  poco  aprecio  que  bago 
De  reprensiones  tan  necias. 
Mientras  yo  á  la  cena  vuelvo, 
La  música,  el  baile  vuelva. 

MAUCIA. 

Temo... 

REBRAISMO. 

4  Qué? 

MALICIA. 

Que  repetida 
No  te  canse. 

hebraísmo. 
De  manera 
Me  agrada,  por  festín  tuyo , 
Que  nunca  me  hará  molestia; 

Y  para  mostrarte  cuánto 
Me  divierte  y  me  deleita , 
No  habrá  cosa  que  me  pidas , 
Que  yo  no  te  la  conceda. 
Por  la  vida  de  mi  esposa 

Lo  juro;  pide,  ¿que  esperas? 

malicia. 
Yo  no  tengo  voluntad ; 
Consultaré  á  quien  la  tenp:a. 
¿  Qué  quieres  tú  que  le  pida  ?        (A  U  &'mk^  ^ 
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Pídele... 


SlItAGOGA. 


lULlCIA. 

¿Qué? 

SINAGOGA. 

La  cabeza 
De  esa  fien  en  forma  de  faomhre. 
De  ese  hombre  eo  forma  de  fiera. 

BEBRAISHO. 

¿Por que  no  pides?  ¿qaé aguardas? 
¿No  fias  de  mi  promedia? 

HALIOA. 

Tanto  fio,  que  ¿  pedirte 
Me  atrevo.. . 

BEBEAISVO. 

Di;  ¿qaé  recelas? 

MALICIA. 

La  cabeza  de  ese  joven 
Que  preso  esté. 

BEDRAISHO. 

¡  Oh  justa  pena 
Oel  qne  ofrece  ó  firma,  ¿ntes 
De  ver  qué  firme  ó  qué  ofrezca  I — 
Ya  lo  juré ;  á  la  prisión 
Id ,  7  en  un  plato  ( raedla. 
{Vaseelsagali,') 
(Aparte.  Disimular  es  forzoso 
Mi  dolor.)  El  baile  vuelva; 
4)ae  i  mí  nada  me  perturba, 
Gomo  tü  no  te  entristezcas. 

MliSICA. 

En  la  cena  que  hoy  hace  la  eipc$a,  etc. 


ESCENA  XXV. 

DiCfo^.^  EL  ZAGAL  2.^  con  la  cabeza  del  LUCERO  i.^ 
—Repítese  la  máscara  el  tiempo  que  fuere  menester 
para  la  tramoya ,  y  trayendo  en  una  fuente  una  cabeza 
de  pasta  cnbierta,  la  ponen  en  la  mesa  sobre  un  esco- 
tillón» en  que  escondiéndose  la  una,  saldrá  en  otra 
fuente  la  del  mismo  LUCERO. 


(Descúbrela.) 


ZAGAL  2.^ 

Este  es  el  plato  que  mandas  {a) 
Boy  añadir  á  tu  cena. 

SINAGOGA. 

Come  del ,  pues  él  es  solo 
El  que  faltaba  á  mi  mesa. 
¿Qué  te  admira?  Toma,  y  come. 

LA  CABEZA  DEL  LüCEKO  i.* 

¿Penitencia !  ¡  Penitencia ! 

BEBRAISBO. 

:  Qué  horror !  \  Qué  asombro !  i  Qué  espanto ! 

río  le  mire,  no  le  vea. 

¿Dónde  huiré  de  él  y  de  mí?  (Levinuse  forioso.) 

SINAGOGA. 

Porque  más  no  se  enfurezca , 
De  la  música  el  encanto. 
Siguiéndole,  le  adormezca. 

MISSICA. 

Clarines  ion  las  aves^ 
Los  céfiros  trompetas,  etc. 

Cantando  anos,  y  representando  otros,  vste  elfíeltrawno,  y  iras  él 
to4ot,f  se  derr»  el  pslaáo,  tasando  los  versos  de  manera  que 
vengan  á  acabar  jontos.) 


(a)  >Este  es  el  plato  qoe  me  mandas.*  (Edición  de  1717.) 


A.  S. 


ESCENA  XZVI. 
Lá  MAUCIA,  EL  LUCERO  DB  U  NOCHE* 

{Enelvtííeio,) 

MALICU. 

¿Ya  qué  hay  que  temer,  Lucero, 
Que  de^ta  viiúi  contenga 
Sagrado  misterio  el  vino, 
Si  ya  no  hay  racimo  en  ella 

gue  no  convierta  el  furor 
n  sangre? 

LÜCCBO  2.* 

¡Ay,  Malicia,  qoe  ésa 
fis  nueva  ansia! 

VALiaA. 

¿Cómo? 

LUCERO  2.^ 

ConM 
Al  exprimirle  la  prensa 
En  la  viga  del  lagar. 
Están  temiendo  misciencias 
Que  si  hoy  el  furor  convierte 
Racimos  en  sangre,  venga 
Piedad ,  que  de  esos  racimos 
El  vino  en  sangre  convierta. 

iYaitse.) 

■tíStCA. 

DieUttdoalftíego^al  aire,  al  agua  p  tierra-* 


Morada  del  Padre  do  Familias. 

ESCENA  XX VU. 

LA  INOCENCIA,  EL  PADRE  DE  FAMILIAS  T  EL  HIJO. 

INOCEIiaA. 

¡Ab  de  la  sacra  soberana  esfera, 

Trono,  dosel  y  silla 
Del  Padre  universal  de  las  Familias ! 

(Salen  el  Padre  y  el  Hijo.) 

PADRE. 

¿  Qué  quieres ,  Inocencia  ? 

nfocsncu. 

Ya  esa  pregunta  dióá  mi  voz  Ucencia 
De  hablar;  pues  cuando  buscaba 
Dios  á  Adán ,  que  se  escondió. 
Dónde  estaba  preguntó. 
Sabiendo  él  adonde  estaba ; 
Y  así ,  pues  á  humano  modo 
A  él  le  imius,  bien  podré  (t) 
Decirte  yo  lo  que  sé, 
Aunque  tú  lo  sepas  todo. 
Manaásteme  que  viviera 
En  tu  viña ;  á  ella  no  entré, 
Porque  la  Malicia  fué 
Bastante  á  dejirme  fuera, 
No  sóo  vencida ,  pero 
Desnuda ;  de  cuyo  ultraje 
Resultó  que  con  mi  traje 
La  Sinagoga  y  su  fiero 
Pueblo  se  prevaricase. 
Haciendo  que  con  violencia , 
Negándote  la  obediencia. 
Tus  enviados  matase. 
De  suerte  que... 

PADRE. 

No  prosigas, 
No  al  dolor  añadas ,  no. 
De  haberlo  previsto  yo. 
El  de  que  tu  me  lo  digas. 
¡  Ay  vina!  ¿No  te  planté 


{b)     «Y  asf ,  pues  bomano  modo 

A  ¿I  imiías,  bien  podré.»  (Las  dos  ediciones.) 
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Para  qae  me  dieras  frato 
pe  verdadero  tributo? 

ÍPara  tu  guarda ,  no  fué 
'n  cerca  obra  singular? 
iPara  tu  adorno  mayor, 

Y  alivio  de  tu  labor» 
1^0  te  di  torre  y  lagar? 
¿Por  ti ,  no  dijo  Isafas , 
Contigo  hablando  de  mi : 

f  Que  más  pude  hace  por  ti?  b  (a) 
1  No  prosiguió  Jeremías , 
Viéndote  de  mi  elegida, 

8ue  temieses  verte  ajena, 
e  abrojos  y  espinas  llena, 
Bq  páramo  convertida? 
fil  Lucero,  que  de  mí 
Luz  te  dio  con  desengaños, 
iNo  fué  á  reparar  tus  daños? 
Pues  ¿cómo,  cómo  ¡ay  de  li  [ 
Pagaste,  4  los  tres  matando» 
Los  avisos  que  te  dieron  ? 

Y  tú,  pueblo  que  eligieron 
Mis  piedades,  ¿basta  cuándo 
Sangriento,  ingrato  y  cruel 
Bas  de  proceder  conmigo  ? 

Y  pues  ya  para  el  castigo 
Mí  viña  es  todo  Israel , 
Sus  cercas  derribaré ; 
Gsté  á  las  fieras  desierta. 

(Llora  el  IIJjo.> 

T  aun  ellas,  árida  y  yerta , 
Sin  yerba  la  bailen ,  porque 
En  lóbrego  seno  frió, 
Ki  el  sol  la  dé  su  esplendor» 
Ni  las  nubes  su  candor» 
Ni  ta  aurora  su  roció. 
¡Perezca,  pues,  al  severo 
Decreto  de  mis  enojos ! 

HIJO. 

No  en  abrasados  despojos. 
Padre,  arda,  sin  que  primero 
Consideres  que  plantaste 
Para  mi  esa  viña  bella . 

Y  que  á  dos  luces  en  ella 
Mi  mayorazgo  fundaste. 
Antes ,  pues  ya  la  elegiste 

ÍSin  ver  las  ofensas  suyas), 
(ue  lo  que  hiciste  destruyas» 
Perficiona  lo  que  hiciste; 
Consérvala  al  esperado 
Tiempo  de  otra  edad  futura» 
No  perezca  la  figura 
Hasta  ver  lo  figurado. 
Si  sientes  verla  en  poder 
De  tan  ingrato  rentero , 
Yo  iré,  como  tu  heredero, 
A  tomar  la  cuenta,  y  ver 
Si  le  puedo  reducir 
A  to  obediencia ;  pues  sé 
Que  tu  honra  y  tu  gloria  fué 
Que  te  lleguen  á  pedir 
Perdón;  para  cuyo  efecto 
Con  él  quedaré  después 
A  ser  yo  tu  obrero»  pues 
A  mi  me  tendrán  respeto. 
Mayormente  al  ver  que  yo. 
Vestido  al  tosco  buriel 
De  la  misma  jerga  gue  á  él 
Para  su  abrigo  le  dio 
La  Naturaleza  humana, 
Despierto,  el  rubio  cabello 
Argentado  con  el  bello 
Roclo  de  la  mañana ,  — 
A  ser  i  oh  Padre !  el  primero 
Que,  acudiendo  á  la  labor. 
Ni  Agosto  con  el  ardor, 
Ni  con  escarchas  Enero 
Me  acobarden ,  para  que 


M  «iQnó  más  poede  baeer  por  li? » (Edición  de  1717.) 


Al  sol,  al  agua  y  al  viento 
Lo  inótil  pode  al  sarmiento^ 
y  escarde  la  grama  al  pié» 
A  costa  de  mi  sudor. 
Verás  que  horror  no  m»  dan. 
Ni  de  la  escoda  el  afán 
M  de  la  azada  el  rigor; 
Pues  para  que  ll^ue  á  dar 
£1  grano  cosecha  inmensa, 
£1  hombro  pondié  á  la  prensa 
De  la  viga  del  lagar. 
Envíame  á  ser  tu  obrero 
6o  la  viña  de  Israel. 
pADai. 
i  Alt  que  es  pueblo  muy  cmel ! 

mjo. 
Pues  ¿qué  más  honor»  fi  muero 
Por  reducirle?  Y  no  harán, 
Que  para  obrar»  albedrio 
Tienen. 

PADIB. 

Vé,  porhUomio 
Quizá  te  venerarán; 

Y  yo  al  mundo  le  argüiré. 
Si  no  atiende  á  esta  piedad » 
Que  á  mi  Hijo  no  perdoné 
Por  guardarle  á  ella  heredad 

De  la  viña  que  planté.  (Vast) 

BUO. 

Espera  que  mi  clemencia 
Redimirá  su  Injusticia, 
Si  á  desterrar  su  Malicia 
Va  conmigo  mi  Inocencia. — 
Sigúeme,  pues. 

INOCBIfCIA. 

De  ir  desnuda 
A  ver  gentes  me  acobardo. 

mjo. 
La  desnudez,  Inocencia, 
De  humanas  pompas  y  faustos. 
Es  gala  de  ia  verdad. 
Con  que  yo  lle^r  aguardo 
A  la  viña  de  mi  Padre 
A  reparar  sus  agravios. 

INOCEICCU. 

Según  la  Malicia  está 
Valida,  por  sus  engaños  • 
De  la  Sinagoga,  temo 
Que  no  bien  seguros  vamos. 

HIJO. 

No  temas»  que  vas  conmigo. 

iiiocnrcu. 

¿Cómo  no  ho  de  temer,  cuando 
Ya  que  no  tiemble  de  miedo , 
De  frió  es  fuerza  ir  temblando  ? 

BIIO. 

¿Qué  mucho,  si  escarcha  y  hielo 
Ha  de  ser  mi  primer  paso  ? 

El  viSedo.  —Se  ve  ana  parte  del  campo  roen  ác  b  cerca. 

CSCElfA  xxvin. 

LA  INOCENCIA  t  EL  HIJO  DE  FAMILIAS»  ^«^0^'^ 
cerca.  —  DeTitro  uji$ick^ 

HIJO. 

i  Qué  firagoso  es  el  camino! 
Apenas  la  planta  estampo 
En  yerba  que  no  sea  abrojo» 
En  terrón  que  no  sea  cardo. 

Y  si  para  abrir  la  senda 
Con  la  mano  los  aparto» 

Al  mismo  instante  me  veo  {b) 

(b)  «Al  mismo  instante  me  te.»  (Edición  de  1690.) 


DON  PEDEO  GALraaON  0£ 
Herido  de  pies  y  manoc. 

INOOCKGIA, 

Yo,  como  Inocencia  tay». 
Lo  mismo  que  pasas  paso; 
Pero  bien  que  á  la  fista. 
Señor,  de  la  torre  estamos. 

mío. 
Llame  desde  aqni  ta  toz, 
Porque  sepan  qae  llegamos. 

ITfOCEKCU. 

Ayúdame  tá,  porque 
Yendo  más  acompañado 
Mi  acento,  le  oigan  mejor* 
Y  más  sonoro  y  más  blando. 

BIJO. 

Si  baré;  pnes  ya  se  prefino 
Que  oyó  la  viña  mi  canto. 
LOS  DOS.  (Cantan.^ 
¡Ah  de  la  florida  terca! 
¡hh  de  la  torre  y  palacio 
De  ¡a  viña  de  Israel  P 

■ósiCA.  (Dentro.) 
i  áh  de  loe  detierlos  campos  ! 

LOS  BOS. 

¡AMd  las  puertas t  abrid! 

MÚSICA. 

¿A  quién  con  imperio  tanto  f 

LOS  DOS. 

á  vuestro  principe, 

■1)S1CA. 

Quién 
Nuestro  principe  es ,  sepamos. 

LOS  DOS. 

El  Señor  de  lasviriudeSf 
Que  primero  que  él  llegaron, 
iiih;iCA. 
Ni  hay  principe^  ni  virtud, 
Ñi  señor  que  eonoxcamos. 

LOS  DOS. 

/  Abrid  las  puertas  !  ¡  levad 
üus  fuertes  rastrillos  altos! 
Entrar d  el  Rey  de  la  gloria. 

esceh A  XXIX. 

LA  INOCENCIA,  EL  H1I0  ÓB  FAMILIAS.— EL 
hebraísmo,  dentro  de  la  cerca;  mi  tkQXL, 

■BSIIAISIIO.  ^ 

Abrid,  ¿qué  esperáis?  Sepamos 
Quién  rey  de  la  gloria  es. 
Quién  principe  soberano 
Bs  de  las  virtudes. 

*      {Abre  el  segal.) 
BUO.  {Enlrmtio,) 

Yosey ;  ¿de  qué  es  el  espanto? 

BEBRAISnO. 

Del  yo  soy,  á  cuya  tok 

He  asusto,  estremezco  y  pasmo. 

BIJO. 

Pues,  ni  te  pasmes ,  ni  asustes. 
Ni  estremezcas;  que,  euTlado 
De  mi  Padre,  á  tratar  más 
De  tu  enmienda  y  tn  reparo. 
Que  de  tu  castigo,  vengo. 

BtraAlSBO. 

No  te  esperaba  tan  manso. 

«JO.  « 

AM  verás  lo  que  le  debes» 
Ñ  mejor  lo  verás  cuando 
Yo  para  menguar  tos  bienes. 
Sino  áotes  para  aumentarlos , 
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Veas  que  á  ser  jornalero 
Tuyo  vengo ,  si  o  que  el  ampo 
De  la  nieve,  el  resistero 
Del  sol,  me  excuse  al  trabtjo. 

BEBSAISVO. 

De  suerte  tu  mansedumbre 
Me  obliga ,  que  arrodillado 
A  tus  piés ,  una  y  mil  veces 
En  ellos  pondré  los  labios.-^ 
2  Obreros  del  Hebraísmo, 
Venid  á  mi  voz  volando ! 


ESCENA  XXX* 

LA  INOCENCIA,  EL  HIJO  DBFAMItUS  t  ELHEBRAIS* 
HO.^ViLUMos,  EL  LUCERO  3.*  v  LA  M  ALICU. 

TODOS. 

¿Qué  nos  mandas? 

MALICIA  T  LCCBltO  %^ 

¿Qué  nos  quieres?. .« 
Pero  iqué  es  lo  que  miramos? 

■SBKAISMO. 

Sne  sepáis  cómo  de  paz, 
íansueto,  apacible  y  blando» 
Convirtiendo  en  generosos 
Perdones  nuestros  agravíoSi 
El  Heredero  del  Padre 
De  Familias ,  á  estos  campos , 
A  ser  compañero  nuestro 
Viene,  igual  en  el  cansancio. 
Afán ,  sed,  bambre  y  fatiga ; 

Y  así ,  á  bonor  de  favor  tanto 
Comobacer  virtud  la  queja. 
De  olivas  y  palmas  lauros 
Tejed ,  siendo  en  nuestra  viña 
Su  entrada  fiesta  de  ramos; 

Y  arrojando,  como  yo. 
Todos  á  sus  piés  los  mantos  v 
En  mil  repetidas  voces 

Lo  saludad ,  ¿Santo,  Santal 

■dSICA. 

i  Santo  f  Santo! 

BUO. 

Aunqde  el  triunfo  os  agradezco^ 
Festividad  y  agasajo 
Con  que  me  admitís,  sabed 
Que  más  vengo  á  acompañaros 

Sue  á  excederos ;  como  igoal 
e  tratad. 

TODOS. 

Pues  tan  bumano 
Se  nos  muestra,  otra  y  mil  veces 
Le  aclamemos. 

MÚSICA. 

¡Santo,  Santo! 
LüCBBO  2.*  (Aparte  é  MaUeiá.) 
¿Qué  es  esto,  Malicia? 

MALICIA.  (Aparte  i  Lucero  1*) 

Esto 
Es,  Lucero,  haber  entrado 
En  la  viña  la  Inocencia ; 
I  Qué  hemos  de  hacer  ? 

LOCEBO  2.®  iAparUá  Malicia.) 

Acudamos 
A  nuestro  mismo  furor. 

MAUCIA  {Aparte é Lucero^') 
¿De  qué  manera? 

LUCBBO  2.*  {AparU  é  MaHcie.) 

Inspirando 
En  la  Sinagoga  dudas. 
Confusiones,  sobresaltoB 

Y  perturbaciones,  que 
Prorumpan  contra  este  apTaoso; 
De  suerte,  que  cuando  ellos 
Diciendo  eatán.f 
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¡Santo,  Santo! 
LOCERO  2."  (Aparte  á  Malicia.) 

Ella  diga,  revestida 

Del  espiNlu  de  entrambos... 


E8GE?IA  XXXI. 

DlCDOS.— Sale  LA  SINAGOGA. 

SINAGOGA. 

Saspended  los  regocijos. 
Las  músicas  y  los  canlos. 
Que  tan  presto  mis  desdichas 
fian  de  con  vertir  en  llanto. 

BEBRAtSHO. 

Pues ,  Sinagoga,  ¿qué  es estot 

SINAGOGA. 

Esto  es  acusar  el  fausto 
Con  que  admites  al  quü  viene 
A  deponerte  del  mando 
Que  ñas  adquirido  en  la  viSa, 
Por  más  que  muestre,  humanado. 
Que  viene  de  paz ,  á  ser 
Igual  nuestro;  siendo  llano 
Que  más  vendrá  á  restaurar 
Su  hacienda,  fingiendo  halagos, 
Que  á  dejárnosla,  supuesto 
Que  para  dejarla,  en  vano 
Era  venir  á  decirlo ; 
Pues  con  sólo  estarse  al  lado 
De  su  Padre ,  sin  memoria 
Della,  lo  diría  más  claro. 
Con  segunda  intención  viene ; 
Pregúntaselo  á  tus  sabios 
}<abinos,  tus  doctos  maestros» 
O  al  cómnuto  de  los  años 
De  Daniel ;  verás  si  es 
Todo  cuanto  alega  falso. 
Y  pues  tu  segundad 
Se  te  ha  venido  á  las  manos» 
Pues  matando  al  Heredero, 
No  queda  quien  propietario 
Pueda  decir  que  le  toca. 
Muera ,  con  que  asegurado 
Quedarás  del  todo. 

Hilo. 

No 
Siento  tm  calumnias  tanto, 
Como  que  juzgues  que  en  mi 
Pudo  nunca  haber  engafio. 
Siendo  la  misma  verdad. 

SINAGOGA. 

¿Quién  de  renombre  tan  alto 
TeacrediU? 

INOCENCIA. 

La  Inocencia, 
De  quien  viene  acompañado. 

SINAGOGA,  (i  Betraitm.} 
La  Inocencia  está  conmigo; 
Mira  qué  más  desengafio 
De  sus  cautelas. 

BEBRAISMO. 

No  sé 
Coál  crea. 

LDCSRO  3.^ 

¿Qné  estás  dudando 
En  elección  tan  segura 
Como  quedar,  en  quitando 
De  delante  al  Heredero, 
Tb  posición  puesta  en  falsoí^ 

hebraísmo. 

Segunda  vez  de  tus  voces 
El  espíritu  inflamado, 
El  corazón  en  el  pecho 
Se  me  está  haciendo  pedazos. 


ZAGAL  i.^ 
Dice  bien ;  aseguremos 
El  dominio  en  que  ja  estamos. 

ZAGAL  2.^ 

I  Muera  el  Heredero ! 

TODOS. 

i  Muera! 
hebraísmo. 

Y  el  tronco  de  aqueste  árbol , 
De  quien  se  cortó  la  viga 
Del  lagar,  será  en  mi  mano 
El  instrumento. 

LUCERO  2.® 

Suspende 
El  golpe ,  basta  el  amago ; 
No  sea  dentro  de  la  vina. 

hebraísmo. 
¿Por  qné? 

LUCERO  2.* 

Porque  salpicado 
Con  su  sangre  algún  racimo. 
Sangre  en  vino  no  bebamos. 

SMAGOGA. 

Bien  teme ;  sacad  lo  fuera, 

Y  al  monte  á  morir  llevadlo. 

INOCENCIA. 

í  Ay,  mortal !  ¡  Mira  cuan  poco 
Hay  desde  el  triunfo  al  estrago ! 

hebraísmo. 
Pues  ya  que  este  tronco  fué,. 
Como  antes  dije,  en  mi  mano 
£1  elegido  instrumento. 
Por  mus  baldón,  más  agravio» 
Él  mismo  al  hombro  le  lleve. 

HIJO. 

A  so  grave  peso  caigo 
Rendido.  ¿Dónde  mi  pena 
Descanso  hallará  ? 

INOCENCIA. 

En  mis  bracos. 

HIJO. 

SI ,  qne  sólo  en  tí ,  Inocencia, 
Tiene  igual  pasión  descanso. 

Y  pues  en  la  mies  del  trigo 
Fui  grano  mortificado 

Por  ti ,  por  tí  sea  en  la  viña 
Aacimo  exprimido,  dando 
En  la  vifia  y  en  la  mies 
Sagrada  materia  entrambos 
A  la  misteriosa  forma 
Del  Sacramento  más  alto. 

(Vanselosdos.) 


ESCENA  XXXn. 

EtHBBHA!SMO,LA  SINAGOGA,  EL  LUCERO  DEU 
NOCHE,  LA  MALICIA,  zíusales. 

hebraísmo. 
Ya,  Sinagoga,  no  tienes 

8ue  temer  los  sobresaltos 
oe  te  daba  con  su  vida. 

SINAGOGA. 

Claro  está,  pues  ya  quedamos» 
Sin  heredero,  señores 
De  la  heredad. 

LOCERO  2.* 

Y  más  cuando 
Al  consumarse  eo  el  leüo 
Del  lagar,  dice  espirando. .. 

HIJO.  {Dentro.} 

iPadremio,  Padre  mió! 

i  Por  qué  me  has  desamparado? 

(FíBf ese  terremoto.) 
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(Bl  tecremoio,  j  ule  I*  InoMoelt  dMptTorlda.) 
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HEBIUISVO. 

1  Ové  Súbito  cerreinoto 

ve  un  instante  á  otro  ha  apagado 

La  luz  del  sol? 

(El  terreaoto.) 

SlNA€OCá. 

Bandolera 
It  oocbe  le  salió  al  paso» 
Tan  avaramente  fiera. 
Que  le  asalta,  anticipando, 
Al  robo  del  esplendor» 
La  emboscada  del  ocaso. 
(El  terreaoto.j 

LUCERO  2.*' 

Qné  magna  conjancion,  cielos, 
o  hallada  en  mis  astrolabios. 
En  DUCTO  motin  confunde 
Sol*  luna,  planetas  j  astros? 
(El  terremoto.^ 

MALICU. 

Los  ejes  estremecidos 
Se  trasforman  des(>lomados, 
Afianzando  el  precipicio 
Sobre  los  montes  mis  altos. 

(El  terremoto.) 
hebraísmo. 
^Qoé  se  nos  ha  hecho  el  día, 
^ue  los  elementos  cuatro , 
En  sedicioso  tumulto, 
Nada  es  fuego  y  todo  es  rayos  t 

(El  ttrremoto.) 

SINAGOGA. 

Lo  que  en  ráfagas  el  Tiento, 
Pues  en  mi  ultimo  desmayo. 
Todo  es  cierzo  (¡ue  me  hiela» 
Nada  que  me  alivie  es  austro. 
(El  terremoto.) 

ZAGAL  i.* 

Kl  mar,  enfrenado  monstruo» 
£1  alacrán  al  bocado 
Del  fk-eno  de  arena  rompe» 
Al  choque  de  los  peñascos. 
<E1  terremoto.) 

ZAGAL  2.^ 

Las  piedras,  unas  con  otras 
La  tierra  quiebra  en  pedazos^ 

Y  abierta  en  sepulcros,  es 
Toda  un  fúnebre  teatro 
De  cadáveres. 

TODOS. 

i  Qué  asombro! 

HBBRAISVO. 

En  tan  nunca  visto  acaso. 
Huyendo  de  mi ,  los  montes 
Me  sepulten. 

SINAGOGA. 

Los  peñascos. 
Cayendo  sobre  mi ,  sean 
Mis  túmulos. 

LUCERO  9.^ 

Sus  candados 
Abra  para  mí  el  abismo. 

TODOS. 

iQué  horror!  ¡Qué  susto!  ¡Qué  espanto! 
(Vanse  todos,  menos  la  Malicia.) 

ESCENA  XXXIU. 

LA  MALICIA.  Lvégo  LA  INOCENCIA. 

Il  ALICIA. 

Todos  huyen ;  sola  yo 
No  puedo  mover  el  paso; 
Pero  ¿qué  mucho,  si  en  todo": 
Los  sacrilegos  fracasos 
Soy  la  primera  que  sobro 

Y  la  postrera  que  falto? 


(Yasc.) 


mOGBIfCU. 

Huérfana  Inocencia,  ¿cómo, 
Difunto  tu  soberano 
Principe,  Tives  tú?  Pero, 
Si  virtud  eres ,  ¡  qué  extrafio 
El  que  viva  lo  divino. 
Aunque  fallezca  lo  humano  ^ 

«ALICIA. 

A  pesar  de  las  tinieblas » 
En  mis  sombras  tropezando. 
De  aqoi  huiré. 

CfOCBNCIA. 

iQuiénva?iQuiéne5? 

MALICIA. 

Quién,  si  te  viera  á  ti  al  paso, 
bchira  por  otra  senda. 

iifoccncu. 
¿Dónde  vas? 

«ALICIA. 

Huyendo  salgo 
Los  horrores  desta  viña. 

mocERcu. 
Detente,  que  si  luchamos» 
Tal  vez  tú  porque  no  entrase 
Yo  en  ella,  agora,  al  contrario, 
Hemos  de  luchar  porque 
rú  no  salgas  hasta  tanto 
Que  veas ,  para  mayor 
Tormento  tuyo,  mi  aplauso. 

«ALICIA. 

¿Qué  aplauso? 

INOCENCIA. 

El  que  me  pfometd 
El  orbe  atemorizado 
Deste  universal  eclipse. 
En  odio  de  tus  agravios. 
Y  para  que  desde  luego 
Empieces  á  examinarlos» 
Pues  no  se  da  entre  las  dos 
Distancia,  tiempo  ni  espacio. 
Oye  á  la  Gentilidad , 
Que  al  mundo  desahuciando, 
En  su  critico  delirio 
Diciendo  está  en  Areopago... 

(El  terremoto.) 


eSCENA  XXXIV. 

LA  MALICIA,  LA  INOCENCIA.  —Sale  LA  GENTILIDAD, 

atravesando  el  tablado. 

GENTILIDAD. 

6  se  disuelve  la  inmensa 

Máquina  del  orbe  al  caos, 

ó  padece  su  Hacedor, 

Según  todos  sus  teatros 

Se  visten  lúgubres  luios 

De  tupidos  velos  pardos. 

Todo  espira,  ó  Él  espira. 

Y  si  yo  la  causa  alcanzo. 

Llegando  á  saber  quién  fué 

A  su  mismo  dueño  ingrato. 

Valido  de  las  piedades 

De  Tito  y  de  Vespasiano, 

Empeñaré  en  su  venganza 

Todo  el  imperio  romano.  (Vase.) 

ESCENA  XXXV. 

LA  MALICIA ,  LA  INOCENCIA. 

«ALICU. 

Primero  que  yo  lo  vea, 
Huiré  de  aquí. 

INOCENCIA. 

Será  en  vano, 
Que  sabré  tenerte  yo. 
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áUTOS  SáCRAllENTALES.— PABTE  TERCERA* 


«AUCU. 

¿Conmigo  otra  lei  á  bruos 
1ega<i?  ¿No  te  escarmentó 
La  lucha  de  aquel  pesado 
Duelo  nuestro? 

niOCBRCIA. 

No;porqne 
Ta  poder  determinado 
Punto  tiene ,  y  ya  á  él  llegó. 
Desfallecida  en  sns  lazos. 

{Luchan,) 

MALICIA. 

¡Ay  de  mi  !;De  vencedora 
Tan  presto  a  Tencida  paso? 
Mas  yo  vengaré  esta  injuria» 
Si  de  la  fuga  me  valgo. 

i:fOCEXCIA. 

¿Cómo  has  de  valerle  della» 
Sí  yo  te  tengo? 

MAUCIA. 

Dejando 
En  tus  manos  el  pellico.  (Vase.) 

INOCENCIA. 

¡Albricias,  que  ya  ha  quedado 
La  Malicia  descubierta. 
Pues  yo  mi  traje  restauro!— 


Dominios  del  Padre  de  Familiis.  A  SQ  tiempo  se  han  de  ver,  al 
fondo,  nni  era  y  la  Tifia  (carro  segando  y  tercero),  y  á  los 
costados  la  torre  convertida  en  pedestal  de  ana  cniz ,  y  el  pa- 
lacio de  la  Sinagoga  trocado  en  morada  de  la  Fe. 

ESCENA  XXXVI. 

LA  INOCENCIA.— LA  CENTILIDAD, 

mOCKCClA. 

iGeatilidad? 

(Sálela  Gentilidad.) 

CEimUOAD. 

¿Quién  me  llama? 
Mas  no  tfenes  que  explicarlo, 
Que  de  una  vez  que  te  vi , 
Inocencia,  fijas  guardo 
En  mi  memoria  tus  sefias. 

INOCBKCIA. 

El  hebreo  hizo  al  contrario,. 
Que  luego  las  olvidó; 
Por  eso  contra  él  me  valga 
De  ti  á  glorioso  fin. 

GENTILIDAD. 

¿Cómo? 

mOCENCIA. 

Como  todo  ese  aparato 
De  tinieblas  y  de  trnenos. 
De  relámpagos  y  ravos, 
Arma  es  que  los  cielos  tocan 
Contra  ese  pueblo  ingrato, 
A  quien  se  entregó  la  vii\a  ; 
Pues  no  sólo  no  paffan<lo 
Al  gran  Padre  de  Familias 
Sus  feudos,  y  á  sus  criados 
Dando  muerte ,  aun  ¿  su  mismo 
Hijo  le  mató,  y... 

GENTILIDAD. 

No  el  labio 
Mnevag,  que  tan  grande  insulto 
Me  empeña  en  su  desagravio  (tf) ; 
No  tanto  por  la  palabra 

8ue  di ,  cuanto  por  el  cargo 
e  ser  arbitro  del  orbe. 
Iré  en  su  busca. 


(i)  a^Je  ettpefi»  en  so  desagravio.»  (Las  iot  edIcÍofíD¿.) 


mocencu. 
Excusado 
Será,  que  la  Sinagoga 

Y  él ,  despavoridos  ambos. 
Sin  que  hallen  en  el  menor 
Lo^r  quietud  ni  descanso. 
Hada  aquí  vienen. 

ESCENA  xxxvn. 

LA  INOCENCIA,  LA  GENTILIDAD.  —  5tf/^  USOTA- 
GOGA  T  EL  hebraísmo,  e&mo  cayéndose. 

1.0S  DOS. 

i  AdóQde, 
ó  cayendo  ó  tropezando» 
Vamos  á  dar? 

GEirriLIÜAD. 

Amisplés, 
Para  morir  á  mis  manos. 

LOS  DOS. 

Ampáranos  tü ,  Inocencia. 

IXOCERGIA. 

No  venis  á  buen  sagrado* 

LOS  DOS. 

f  Qué  es  esto?  ¿Cómo,  no  siendo 
Tú ,  con  sos  señas  te  hallamos? 

mocEncu. 
Como  descnbieria  ya 
Vuestra  Malicia  ha  quedado, 

Y  huido  de  mi  y  de  vosotros. 
Que  es  muy  propio  del  pecado, 
Influyendo  en  el  deleite. 
Dejar  en  el  desamparo. 

GBIfTlUDAD. 

Y  tan  grande  como  ver 
Que  en  ti,  matándole,  mato 
A  ella  y  á  tu  esposa. 

ESCENA  XXXVnf. 

Dichos.— EL  PADRE  DE  FAMILIAS,  teniéndole  el  bmo 

¿  LA  GENTILIDAD. 

PADItK. 

Tente. 
cshulidad. 
¿Tule  amparas? 

PADRE. 

Yo  le  amparo. 

GENTILIDAD. 

Poes  ¿eómo  á  salvar  sa  vida 
Vienes? 

PADRE. 

Por  ver  si  la  salvo«— 
Vive,  aborrecido  pueblo. 
Vive;  pero  despojado 
De  haberes,  que  es  el  mayor 
Castigo  de  los  avaros . 
Pues  00  sólo  de  la  vi  fia 
Quedarás  desheredado. 
Mas  del  dote  de  tu  esposa. 
Como  bienes  obligados 
A  mi  crédito.  Y  asi, 
Salid  los  dos  desterrados 
De  mi  Gracia  y  de  mi  viña^ 
De  quien  hoy  donación  hago 
Irrevocable  entre  vivos 
A  la  Gentilidad,  dando 
En  propiedad  á  so  fe 
De  sus  labranzas  el  cargos 

Y  porque  lo  que  has  perdido 
Veas  tu,  y  tü  lo  que  has  ganado^ 
En  represen table  idea. 

Los  siglos  adelantando» 
Volved  los  ojos  4  ver 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.— LA  TINA  DEL  SENOR. 

Al  que  matasteis,  triunfando. 
En  el  Lucero  j  Malicia, 
De  la  muerte  j  del  pecado. 
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ESCENA  ÜLTIIIA. 

Dichos.— Ábrese  el  carro  de  la  torre,  y  Tese  EL  HIJO  en 
la  cruz,  y  4  iu$  pies  LUCERO  2.o  t  MALICIA,  como 
oprimido  áelh.—Despuei  aparecen  LOS  NiROS  i.*  r 
2.«  Y  LA  FE. 

nuo. 

Venturoso  Gentilismo, 

A  quien  de  mi  mayorazgo, 

En  mi  nuevo  testamento» 

Constitu}0  propietario, 

Heredero  de  la  Tina , 

Que  perdió,  por  temerario, 

Torpe  y  ciego,  el  Hebraísmo ; 

Delta  y  de  los  confiscados 

Bienes  de  b  Sinagoga 

Toma  posesión,  pasando 

Las  sombras  de  la  figura 

A  luces  de  figurado. 

Pues  corriendo  la  cortina 

Sus  visos ,  velos  y  rasgos  • 

A  la  militante  Iglesia, 

De  quien  la  viña  es  retrato. 

Hallarás  en  tus  tesoros 

La  vara  de  los  milasros, 
-  El  maná  de  los  desiertos 

Y  los  preceptos  del  mármol. 

Pues  hallarás  en  la  vara. 

El  tronco  significado 

Desta  cruz,  que  de  la  viga 

Del  lagar  fué  rama ;  dando 

Antídoto  en  el  segundo 

Al  áspid  del  primer  árbol , 

En  la  urna  del  maná 

Hallarás... 

(En  el  segaado  carro  de  la  mies,  «n  Nifio  entre  espigáis,  con 

Qoa  forma  grasde.) 

mHlo  i.* 

Aquese  raro 
Prodigio  de  los  prodigios 
Toca  á  la  mies  explicarlo. 
De  quien  vo  la  espiga  soy 
Que  dio  al  sembrador  el  grano. 
De  aquella  nave  que  trujo  (a) 
Exenta  al  común  naufragio. 
En  sus  entrañas  el  trigo. 
De  quien  se  amasó  este  blanco 
Circulo,  para  la  forma 
Del  inmenso,  el  soberano 
Misterio  de  estar  el  pan 
En  carne  transubstanciado. 

(Eb  el  tereer  carro  de  la  vifia  otro  Nifio  entre  parras  con  un  cálls.^ 

mSo  2.* 

Yo,  porque  tqnese  misterio 
Sacrificio  consumado 
Llegue  á  ser,  según  el  orden 
De  Melquisedec ,  añado 

Í Siendo,  como  soy,  la  vid 
ítsle  misterioso  pago) 
En  este  cáliz  el  vino 
Oue  exprimió,  en  sangre  bañado, 
Al  racimo  de  Caleb 
La  viga  del  lagar,  cuando 
En  la  prensa  del  martirio 
Se  vertió  por  siete  caños  (b), 

(Cn  el  coarto  carro  la  Fe  en  la  mesa,  qnltados  los  aaojares, 
y  poesto  en  ella  na  calis  coi  liostia.) 

El  tercer  tesoro,  que  es 
La  ley  escrita  en  el  mármol , 

{a)  «He  aqnella  nare  qne  trajo.»  (Edición  de  17t7.} 
(»)  «Se  vertió  por  siete  afios.»  (Edición  de  1090.) 


(Vasc.) 


(Taso.) 


Toca  á  la  Fe;  y  asi ,  yo 
La  represento,  psando 
Los  preceptos  ae  la  escrita 
A  la  de  Gracia ;  y  quitando 
A  la  primera  cuestión 
La  duda  de  si  se  hallaron 
Tantas  sombrasen  el  pan 
Comeen  el  vino,  mezclando 
De  la  mies  y  de  la  viña 
Los  dulces  frutos  de  entrambos. 
Convido  para  esta  mesa 
(Que  si  antes  fué  del  pecado. 
Ya  es  de  la  Gracia)  á  que  goce 
Hoy  todo  el  género  humano 
Carne  y  sangre  en  pan  y  vino. 

LUCERO  3.®  T  HEBRAISIIO. 

Cesa,  que  á  misterio  tanto... 

MALICIA  T  SINAGOCA. 

Cesa,  que  á  tanto  prodigio... 

LUCERO  2.**  T  BEIRAISMO. 

De  horror  tiemblo. 

«ALICIA  T  SINAGOGA. 

De  ira  cabio. 

BEBRAISMO. 

Y  así  huyendo  dél  iré, 
A  vivir  prófugo  v  va^o , 
Sin  patria  y  sin  domicilio, 
Paz ,  quietud ,  gozo  y  descanso. 

SlIfAGOGA. 

Yo  noá  vivir,  á  morir 
Iré,  puesto  que  me  liallo 
Sin  pompa,  sin  majestad , 
Ara,  altar,  templo  ó  palacio. 

LUCERO  2.^ 

¡Ay  de  quien  no  puede  huir. 
Preso  á  estos  pies  y  aherrojado ! 

MALICIA. 

;  Ay  de  quien  morir  no  puede. 
Viviendo  en  mis  propios  lazos ! 

LUCERO  S.® 

jPara  siempre  padeciendo ! 

MAUCIA. 

i  Y  para  siempre  penando ! 

GERTILIDAn. 

Pues  mis  labios,  no  capaces 
Son  de  liablar  en  honor  tanto , 
Besen  tus  plantas,  porque 
No  estén  ociosos  mis  labios. 

TODOS. 

Todos  hacemos  lo  mismo. 
Pues  descubierta  miramos 
Nuestra  Malicia. 

PADRE. 

Llegad, 
Llegad  todos  á  mis  brazos. 

TODOS. 

Eso  es  obligar  qne  todos 
Digamos  en  ecos  altos... 

MÚSICA. 

A  tan  alte  Sacramente 
Venere  el  mundo  poitrede. 
Supliendo  en  la  fe  el  oido, 
CuitOf  olor,  sabor  y  tacto, 

llfOCEIfCU. 

Y  pues  es  de  perdón  dia, 
Merezca  perdón  el  auto, 
Porque  á  vuestros  pies  gozosos 
Una  y  mil  veces  digamos... 

MÚSICA  T  TODOS. 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  postrado , 
Supliendo  en  la  fe  el  oido^ 
Gusto,  olor,  sabor  y  tacto* 


(Tocan  chlrimiat,  y  cerrindose  los  cirros,  se  di  fin  al  anío.) 
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AUTOS  SAGBAHENTALES.— PARTB  T£RCERA. 


LA  SERPIENTE  DE  METAL  ''\ 

(CoIeecioQ  de  Paado,  parta  a.-Idem  da  Apóntei.~lftQOscrito  de  la  Biblioteoa  del  Aneiul  de  Parte.) 


HOISfiS. 

AARON. 

JOSUÉ. 

BELFEGOR; 

SIMPLIQO. 


HEBREO  i.o 
HEBREO  2.0 
HEBREO  3.° 
HEBREO  i."" 
HEBREO  bJ" 


PERSONAS. 


idolatría. 

MARÍA. 
CÉFORA. 
HEBREA  í^ 
HEBREA  2.* 


ÁNGEL  !• 
ÁNGEL  2.* 

m  NiiSío 

MÚSICOS. 
AGOMPANAHIEIfTO. 


MG5I0niA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

Primeramente,  el  primer  carro  ba  de  ser  uní  nube  grande  y  hermosa,  la  cua),  abierta  en  hojas,  ha  de  sabir 
en  ella  por  elevación  ana  columna,  en  que  ha  de  subir  una  persona.  La  pintura  de  nubes  y  la  columna  de  jaspes, 
y  )o  restante  de  nubes. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  en  todo  correspondiente  á  éste,  y  entrambos  se  han  de  hermosear  con  cdosiis  de 
jardín,  tiestos  y  flores. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  un  peñasco  cuajado  de  flores.  Ha  de  tener  subida  desde  el  tablado,  y  ¿  su  tiempo  se 
ba  de  abrir,  y  verse  en  él  una  persona.  Adviértase  que  tenga  puerta  por  donde  pueda  entrar  el  que  suba. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  otro  peñasco  correspondiente  al  pasado  en  la  juntura ,  y  ba  de  tener  también  ba- 
jada al  tablado,  y  abriéndose  á  su  tiempo,  se  ba  de  ver  en  él  un  sacrificio  de  leña^  y  sobre  él  una  pira,  y  eo  día  oa 
becerro  dorado,  todo  lo  cual  se  ba  de  hundir  á  su  tiempo.— D .  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


Salen  en  tropa  loe  que  puedan ,  cantando  y  bailando^  y 
despnei  MOISÉS,  y  á  mus  iados  GEFORA,  MARÍA, 
AARON  T  JOSUÉ. 

■ÜSICA. 

/  Gócese  el  pueblo  de  Dios 
En  la  salida  de  Egipto, 
Libre  del  bárbaro  pueblo 
De  quien  estaba  cautivo  ! 

{Hot  eruaiot  de  é  cuatro,  Mtravetüdot.) 

Y  pues  estol  tez 
Culto  el  regocijo, 
Den'e  á  Dios  las  gracias 
Cánticos  é  himnos. 

(Tres  cruzados  de  i  tres.) 

■OISES. 

Decis  bien :  déle  las  pacías 

Israel,  con  cuantos  hijos 

De  la  casa  de  Jacob 

En  esclavitud  f  ivinios 

Giento^  cuareDt*  y  más  años, 

Cuyo  termino  prolijo 

Fue  en  el  trascurso  del  tiempo 


(1)  Representado  en  1776,  tegOn  consta  de  la  Memoria  de  ¡a» 
apariencias,  firnada  por  Calderón.  En  el  expediente  del  arehivu 
de  Madrid  (2.*-200-l)  aparece  qae  ejecató  este  a  ato  la  compafiía 
de  Manuel  Valiejo. 

Tiene  algona  alosioB  laadatorla  al  Saoto  Oficio,  y  oiximas no- 
tables, como  ésta : 

Paes  qaiere  Dios  que  se  note 
Qoe  colpas  del  sacerdote 
Mo  han  de  salirlc  a  la  cara. 
Si  en  secreto  está  calpado. 
Secreto  dolor  le  valga ; 
Llóresele  él ,  y  no  salga 
En  público  sa  pecado. 


(Por  más  que  cumpliese  el  siglo) 
Poco,  para  ser  gozado ; 
Mucho,  para  ser  sentido. 
Setenta  personas  Taeron 
Las  que  el  gran  padre  consigo 
Trajo ,  en  busca  de  José» 
Llamados  más  del  cariño 
Que  de  la  sobra  del  fausto, 
Mi  de  la  falla  del  tri^^o. 
Seiscientos  mil  hombres  somos 
(Sin  las  mujeres  y  niños) 
Los  qoe  hemos  de  estotra  parle 
Del  mar  Bermejo  salido , 
A  pié  enjuto;  ved  si  en  tal 
Multitud ,  si  en  tal  conflicto 
Os  dice  bien  claro  ser 
Su  amado  pueblo,  el  divino 
Dios  de  Abrahan,  Dios  de  Isaac 

Y  Dios  de  Jacob,  pues  quiso 
Creceros  y  libertaros 

A  costa  de  sos  prodigios. 
De  Oreb  lo  diga  la  zarza. 
En  quien  el  fuego  so  tctivo 
Vigor  templó,  pues  ardía 

Y  no  abrasaba,  en  indicio 
De  que  estaba  Dios  en  ella. 

Según  la  loa,  debió  de  ser  el  ano  7$afio  de  jabileo. 

QUel  mannscrito  de  la  biblioteca  del  Arcliivoel  Cetékf^f' 
sonado  del  Sr.  Ochoa;  y  por  la  portada  qne  allí  se  copia,  coatu 
también  qacel  auto  se  representó  en  1676,  delante  de  Caries  D  y 
D.*  María  de  Aaslria.  Probablemente  enviaría  este  manoscrito  ti 
rey  Carlos  II  á  su  hermana  María  Teresa ,  esposa  dt  tils  VS\ 
confirmándose  asi  lo  qne  dice  (creo que  Voltsire)  qae  los  altos ii 
Calderón  se  «nviaban  á  varias  cortes  de  Earopa  no  biea  se  re. 
presentaban  aquí. 

<3)  Documento  inédito :~ «Memoria  délas  aparieocíaspinli 
representación  de  este  afio  de  76.— Para  el  anto  iotitotade  U 
terpicntc  de  meta¡.*—S6\o  la  firma  es  de  mano  de  Olderoa.  (Ar- 
chivo de  Madrid,  ^/-^OO-I.) 
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Dígalo  8a  decisivo 
Decreto^  en  qae  ja  una  tez 
Jnrado  por  su  ministro» 
Me  manda  qae  á  Faraón 
Le  dé  de  su  parte  aviso 
De  que  quiere  que  sn  pueblo 
Le  vaya  á  hacer  sacriQclos. 
Dfgalo  la  rebeldía 
CoD  que  llegó  endurecido 
Su  corazón  al  examen 
De  batallar  competidos,. 
De  una  parte  altos  milagros» 
De  otra  trágicos  hechizos. 
ToWerse  en  sierpes  las  taras» 
Lo  diga;  digalo  el  Nílo, 
En  vez  de  argentada  espoma» 
En  roja  púrpura  tinto. 
En  los  senos  de  la  tierra» 

Y  del  aire  en  los  vacíos 

Lo  diga  (ya  en  roncas  voces. 
Ya  en  susurros  y  ya  en  silbos) 
Molesto  idioma  de  ranas. 
De  langostas  y  mosquitos» 
Encapotarse  las  nubes, 

Y  contra  el  común  estilo. 
Flechar  helados  los  rayos 

Y  abrasados  los  granizos ; 
Cuya  noche  de  tres  días. 
En  que  el  sol  obscurecido 
Desperdició  tres  auroras» 
Lo  diga  en  el  homicidio 
De  todos  los  herederos' 
Primogénitos  de  Egipta. 

Y  digalo,  flnalmente... 

Mas  ¿para  qué  han  de  decirlo 
Las  plagas,  si  mejor  que  ellas 
Lo  oirán  los  beneficios? 
Puesto  aue  después  de  haber 
Celebrado  el  legal  rito 
De  la  cena  del  cordero 
(Sin  que  éste  por  impedido^ 
O  por  perezoso  aquel , 
Ni  nno  fallase),  salimos 
Amparados  de  la  luna. 
Que  apenas  brillaba  en  vitfos, 
Sin  sus  temores  ufanos, 

Y  con  sus  haciendas  ricos» 
Donde,  aunque  debió  asustarnos» 
Vernos  de  Faraón  seguidos 

Por  ana  parte ,  y  por  otra 
Que  ya  era  golfo  el  camino» 
Sitiados  por  tierra  y  mar. 
Dios ,  á  ftier  de  rey  invicto 

Y  de  capitán  glorioso 
(Mostrando  en  ambos  peligros 
Que  nunca  fueron  más  nuestras 
Angustias  que  sus  auxilios) 
Envió  para  socorrernos 

Tan  valeroso  caudillo, 
Que,  guiando  la  vanguardia» 
Apenas  vio  al  enemigo 
En  la  retaguardia ,  cuando 
Della  la  vanguardia  hizo. 
Dejándole  orden  al  mar 
De  que  estuviese  á  mi  arbitrio; 
Con  que ,  obediente  al  mandato 
Suyo  y  al  Impulso  mió. 
Herido  de  aquesta  vara, 

Y  no  enojado,  aunque  herido 
(Usando  de  aquel  afecto 
Qoe  tantas  veces  ha  sido 
Frase  de  amor),  las  entraSas 
Abrió  para  recibirnos. 
Amontonadas  las  ondas. 
Desdeñaron  de  improviso 

El  ser  golfos  por  ser  montes. 
Ser  piélagos  por  ser  riscos. 
Encumbradas  unas  y  otras 
En  diáfanos  obeliscos. 
Trasparentadas  dejaban 
Ver  que  todo  el  cristalino 
Campo,  á  esta  parte  agregado 


Y  é  esotra  parte  diviso» 
En  torcidos  caracoles 
De  galerías  de  vidrios 
Con  canceles  de  cristales» 
Formaban  un  laberinto» 
Dando  en  doce  enjutas  sendas» 
En  doce  enjutos  caminos. 
Doce  surtidas  que  fuesen 
Trincheras  de  doce  tribus. 

El  de  Judá  fué  el  primero 
Que  animosamente  altivo , 
Se  echó  al  mar,  á  cuyo  ejemplo 
Hicieron  todos  lo  mismo ; 
Con  qoe,  ya  vencido  el  riesgo, 
Desde  sus  márgenes  vimos 
Que  Faraón  y  los  suyos. 
Ciegamente  persuadidos 
One  para  todos  se  habría 
Fabricado  el  pasadizo , 
A  él  se  arrojaron.  ;  Oh,  cuántos, 
Por  ir  á  dar  vengativos 
Con  el  precipicio  ajeno, 
Dieron  en  su  precipicio! 
Apenas,  pues,  engolfados 
Los  vio  el  mar  en  sus  distritos, 
Cuando  (desentumeciendo 
Los  helados  nervios  frios) 
Deseslabonando  todas 
Las  cadenas  y  los  grillos 
Del  pasmo,  en  que  Dios  le  habla 
Puesto  por  sus  justos  juicios. 
Volvió  a  explayarse,  inundando 
En  copiosos  parasismos 
Al  soberbio  Faraón, 
Con  cuanto  séquito  vino 
Con  él  en  alcance  nuestro^ 
¿Quién  vio  será  un  tiempo  mistno 
Cadahalso  el  que  fué  sagrado» 
Siendo  al  favor  y  al  castigo, 
El  templo  de  los  hebreos 
Panteón  de  los  egipcios?' 
Preguntaréisme  ¿a  qué' efecto 
Os  cuento  lo  que  habéis  visto? 
No  os  lo  cuento,  que  os  lo  acaerUp» 
A  efecto  de  que  no  ha  habido 
Mejor  arte  de  memoria. 
De  voluntad  mejor  libro 
Para  el  agradecimiento. 
Que  acordar  el  beneficiOr 

Y  asi  veréis,  porque  os  quiero 
Siempre  á  Dios  agradecidos. 
Que  i  todas  horas  y  en  todos 
Tránsitos  os  lo  repito; 

Y  pues  éste  es  el  primero, 
No  sin  propósito  ha  sido » 
Para  llegar  á  buen  fin , 
Empezar  con  buen  principio. 
El  vuestro  en  darle  las  gracias 
Alegremente  festivos. 

Os  agradezco ;  y  en  fe 

De  que  le  aplaudo  y  admito, 

El  primero  seré  yo. 

Que  después  de  haber  escrito 

Cánticos  en  su  alabanza. 

Con  todos  repita  á  gritos... 

(Representa  Moisés,  y  repiten  cantando  y  Daibodo  todos.) 

MOISÉS. 

{Gócese  el  pueblo  de  Dios... 

HtíSlCA   T  TODOS. 

¡Gócete  el  pueblo  de  Dios.,, 

MOISÉS. 

En  la  salida  de  iilgiplo... 

MtiSlCA. 

En  la  eaUda  de  Egipto... 
(MoUes  y  todos  i  un  tiempo  prosiguen.) 
TODOS.  (Bailan.) 
LiWe  del  bárbaro  pueblo , 
•  Ve  quien  estuvo  cautivo  I 
Y  pues  es  tal  vez 
Culto  el  regocijo^ 
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Denle  á  Dies  toe  graeéae 
taníieoi  é  himnos. 

MARÍA. 

Viendo,  Moisés,  cuánto  acepus 
Hoy  el  júbilo  por  digno  (c). 
Que  á  Dios  se  dedica*  en  fe 
De  gozoso  sacriOcio; 
(Sn  celebración  de  ser 
Día  de  Dios  tan  benign», 
Oae  su  nombre  la  memoria 
Conservará  en  sus  archlTOS, 
De  Faté  en  idioma  hebreo, 
Y  de  Transigen  latino; 
A  nadie  disonará , 
Pues  tú  compusiste  el  ritmo 
De  su  cántico,  qae  yo 
Compon^  el  blando  sonido 
De  su  música. 

I10I8IS. 

No ,  y  antes 
Verás,  María,  que  estimo 
Ser  yo  el  ejemplar,  porque 
Haga  Céfora  lo  mismo; 
Que  es  bien  que  hermana  y  esposa 
(Ya  que  en  seguimiento  vino 
Nuestro,  con  Jelhró,  su  padre) 
Logréis  el  afecto  mío. 

■AftfA. 

Porque  ella  no  le  lograra. 
Me  holgara  no  haberlo  dicho; 
Mas  ya  lo  dije. 

ClírORA. 

¿Qué  habrá 
De  tu  agrado,  que  mi  fino 
Amor  no  obedezca,  aunque 
Ser  de  Maria  el  motivo 
Pudiera  excusarme? 

MARÍA. 

Dame 
El  adufe  tú ,  Simplicio. 

SOULICIO. 

¿Qué  es  adufe? 

MARÍA. 

Ese  instrumento. 
Que  aunque  no  es  dulce  al  oido , 
Por  lo  menos  acompaña 
La  voz,  y  es  el  que  aprendimos 
De  los  gitanos,  tal  vez 
Que  intentamos  divertirnos 
En  su  servidumbre. 

SIMPLICIO. 

Pues 

Habiendo  ya  proTenido 
Que  es  instrumento  gitano» 
¿Qué  te  embarazó  pedirlo 
Claramente?  Di  el  pandero. 
Que  no  es  nombre  tan  indigno, 
Que  muchos  que  le  oven  no 
Le  tengan  por  apellido. 
Toma,  pues. 

CÍFOBA. 

Empieza  tú; 
Verás  que  todos  seguimos 
La  dulzura  de  tu  acento. 

MARÍA. 

Pues  decid  todos  conmigo... 
(Canu.) 

CeUbremoe  honra  y  gloria 
Del  Señor,  cuyo  divino 
Poder,  fortaleza  e$  nuestro, 
Salud,  amparo  y  auxilio. 

(Voeltas  cada  uno  eco  la  siira*) 

MdSICA. 

Y  denle  las  gracias 
Cdnticos  i  himnos. 


(d,  «Ilcy  el  Júbilo  pro-disno.« 


(Dale  el  pandero.) 


CÉFORA.  (Canta.) 
Cétebremos  honra  ygtorim 
De  lidiador  tan  invicto » 
Que  con  solo  su  poder 
Destruyó  é  sus  enemigos. . 
(Tres  erozados.) 

MÜSICA. 

¥  denle  las  gracias,  etc. 

MARÍA.  ((^nU.) 

Celebremos  honra  y  gloria 
Del  que  escuadrones  altioos. 
Bien  como  la  arista  el  viento. 
En  el  agua  los  deshizo. 
(Vuelta  hombrea  y  mujeres  en  redondo.) 

MÚSICA. 

T  denle  las  gracias,  etc. 

cipoRA.  (Canu.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
Del  que  en  virtud  de  un  suspiro  (b). 
Caballos  y  caballeros. 
Sepulcro  les  dio  en  su  abismo, 

MÚSICA. 

T  denle  las  gradas,  etc. 
(Bandas.)  • 

SIMPLiaO. 

Aunque  entre  las  filomenas 
Mal  suene  mi  chicolío, 

Y  más  cuando  su  concepto 
Presumo  que  ya  está  dicho... 

(Canta.) 

Celebremos  honra  y  gloria 
De  asombro  tan  exquisito 
Como,  siendo  el  mar  bermejo, 
Da  gusto  sin  dar  fastidio. 

MOISBS. 

Quita,  simple  Aaron :  supuesto 
Que  al  de  Leví,  nuestro  tribu, 
Toca  el  sacerdocio,  Té 
Adonde  habiendo  erigido 
En  nuevo  aliar  el  peñasco 
Que  hallares  más  puro  y  limpio, 
En  él  alegre  ofrezcamos 
Reverente  sacrificio 
A  Dios;  tú,  Josué,  pues  eres. 
Por  tu  valor  y  tu  brio, 
A  quien  de  las  armas  tocí 
El  militar  ejercicio. 
Vé  á  reconocer  la  tierra, 

Y  quién  son  los  más  vecinos 
Moradores,  porque  dellos 
(Al  mirarnos  peregrinos) 
Ños  valgamos ;  y  si  no 
Quieren  paz  admitirnos, 
Sos  valgamos  de  la  guerra. 

AAROff. 

Tá  Terás  cómo  te  sirro» 
losoé. 

Y  cómo  yo  te  obedezco. 

MOISÉS. 

Sin  que  cese  el  repetido 
Canto,  id  vosotros  por  ese 
Despoblado  paraíso 
Del  sur  (primera  mansión 
fíuestra) ,  eligiendo  en  sus  sitios 
Cada  tribu  de  por  sí. 
Para  su  descanso,  asilo 
A  la  sombra  de  sus  troncos 

Y  en  la  falda  de  sus  riscos. 

TODOS. 

Vamos,  pues,  y  sea  diciendo 
Todos,  hasta  dividimos... 

MÚSICA  T  TOROS. 

Y  pues  es  tal  vez,  eic. 


(5)  «Al  <ine  ea  virtnd  de  on  tosplro.* 
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D9  otros  boido ,  é  nuestros  koritontes. 
Mares  hollando  j  navegando  montes. 

ibolatbía. 

iQaé  modios  pnededar  qnfen  de  borror  nena. 
So  pena  retratada  ve  en  to  pena  ? 
Pues  si  hablara  primero  mi  agonía. 
Lo  mismo  qut  mt  bas  dicho,  te  diría : 
Dien  qoe  ono  se  me  ofrece. 


491 


Vanse  todos  cantando  y  bailando ,  y  sale  por  ana  parte 
BELFEGOR ,  y  por  la  otra  la  IDOLATRÍA,  repitiendo 
los  áltifflos  Tersos. 


LOS  aos. 
Tpuesestalvéx^éte. 

BELTEGOl. 

Religiosos  acentos , 
Que  con  sonora  métrica  armonía 
(Para  darme  á  mi  muerte)  beris  los  tientos. «* 

IDOLATRÍA. 

Religiosa  alegría. 
Que  para  respirar  con  mis  alientos. 
Sin  mis  alientos  dejas  la  voz  mia... 

BELFEGOn. 

¡  Suspended  de  nna  y  otra  ftntasia 
El  conjuro  del  canto  t 

inOLATRÍA. 

Suspende  déla  música  el  encanto.. « 

BELFEGOR. 

Que  el  corazón  de  un  basilisco  inflama... 

IBOLATRÍA. 

Qne  de  on  4spid  los  tósigos  asombra... 

BELFIGOl. 

En  tanto  ¡ay  infeliz!... 

inOLATRÍA. 

íAy  de  mi!  en  tanto... 

BELFEGOR. 

Qne  de  la  Idolatría... 

IDOLATRÍA. 

¿Quién  me  llama. 
Coando  de  Belf^or  voy... 

BELFEGOR. 

¿Quién me  nombra? 

IDOLATRÍA. 

¿Quién  ba  de  ser  sino  quien  es  tu  llama? 

BELFEGOR. 

¿Quién  ba  de  ser  sino  quien  es  tu  sombra? 

(Ahora  te  ven.) 
En  busca  (uva  iba ,  i  cuyo  efecto» 
Antes  de  bailarte,  te  llamé. 

idolatría; 

Cn  efecto 
Sin  dnda  boy  en  los  dos  on  fuego  aviva» 
Que  yo  también  en  busca  tuya  iba. 

BILFEGOR. 

Sepa  á  qué  fin. 

IDOLATRÍA. 

Primero 
Que  oigas  mi  mal ,  saber  el  tuyo  quíefo. 

BELFEGOR. 

Habiendo  oido  las  voces 
De  ese  pueblo,  que  eo  Sur  prófugo  yerra, 
Embrión  del  mar,  aborto  de  la  tierra , 
Cuánto  á  Dios ,  sólo  á  Dios,  claman  veloces. 

Temiendo  las  atroces 
Ruinas  de  Belfegor,  en  quien  yo  habito, 
Idoio  infiel  de  todo  este  distrito. 
Pues  desde  Sur  á  Sin  más  dios  ignora, 
Y  á  mi  en  sus  bronces  por  su  dios  adora» 

He  tenido,  no  en  vano 

(Al  verle  tan  cercano» 

Y  tan  favorecido 
De  8u  amorX  que  á  sus  lástimas  movido, 
Quite  á  mi  simulacro  la  existencia 
Que,  por  sos  altos  juicios ,  su  presencia 
Dio .  destruyendo  mi  engañoso  rilo, 
A  ejemplar  de  los  Ídolos  de  Egito, 
Con  e^ta  ó  realidad  ó  fantasía 
(Pues  eres  en  coman  la  Idolatría), 
Te  vengo  á  consultar  qué  medios  puedo 
Usar  que  me  aseguren  deste  miedo , 
Contra  la  multitud  que  boy  Sur  contiene 
De  ese  pueblo,  que  en  fe  de  su  Dios  viene , 


¿Qué  es? 


BELFEGOR. 
tnOLATRÍA. 


Que  ih ,  pues  Setin  tanto  obedeco 

(O  en  favores  6  en  iras) 
Los  mentidos  oráculos  qoe  inspiras, 
Fatalidades  4  Amalee  anuncies. 
Su  rey ,  en  el  prímero  que  pronuncies  i 

En  que  horroroso  digas 
Qoe  no  dé  paso  á  huestes  enemiffas 
De  ajena  ley ,  qne  salgan  de  su  tierra ; 
V  de  no  hacerlo,  les  intime  guerra. 

BELFEGOR. 

:  Ay !  oue  aunque  ése  es  buen  medio 
Para  tí,  es  para  mi  vano  remedio. 

IDOLATRÍA. 

¿Cómo? 

BELFEGOR. 

Como  tu  pena,  Idolatría » 
Para  en  tu  pena ,  pero  no  en  la  mia ; 
Que  á  ti  (doy  que  á  Amalee  vencerle  pueda) 
Mi  adoración  te  basta,  en  ti  se  queda ; 
Pero  á  mi  no,  más  adelante  pasa , 

8ue  el  fuego  que  te  enciende,  á  mí  me  abrasa» 
uanto  va  de  un  error  que  solamente 
Es  error,  á  on  espíritu  qne  siente, 
Como  reprobo  espirito»  la  lucha 
De  mayor  mal. 

IDOLATRÍA. 

¿De  qué  manera? 

BELFEGOR. 

Escucha. 
Jacob,  Isaac  y  Abrahan 
Fueron  los  tres  patriarcas 
De  Dios  más  favorecidos ; 
Pues  fueron  á  quien  palabra 
Dio  de  que  descendería 
De  su  dichosa  prosapia 
El  que  de  presente  adoran , 

Y  el  que  de  futuro  aguardan , 
Que  ha  de  venir  á  sacarlos 
De  esclavitud  más  tirana 
Que  la  de  Egipto.  \  Oh  no  sea. 
Según  misteriosas  andan 
Sus  sombras  y  sus  fl;;uras » 
Aquesta  su  semejanza ! 

Mas  i  ay !  que  aunque  no  lo  sea^ 
El  ser  su  acuerdo  me  basta» 
Para  ser  mis  conjeturas 
Torcedor  de  mis  desgracias ; 
Pues  cuando  no  baga  memoria 
De  aquella  primer  campana 
En  que  quedó  victoriosa 
Astuta  serpiente  incauta, 
Llevando  cautiva  toda 
La  naturaleza  humana» 
i  Cómo  ¡  ay  de  mi !  me  es  posible 
El  qoe  memoría  no  haga 
De  aquella  constante,  aquella 
Irrevocable  amenaza 
De  que  una  mujer  seria 
La  que  sobre  la  enroscada 
Cerviz  suya ,  siempre  pura. 
Siempre  limpia,  siempre  intacta 

Y  siempre  exenta,  pondrá 
La  nunca  mordida  planta? 
Esto  en  nna  parte;  en  otra. 
Volviendo  á  inquirir  las  causas 

ÍQue  más  que  en  la  esencia,  suelen 
»asár  en  la  circunstancia), 
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Sobre  asentado  priocipío 

De  que  vendrá  de  la  casa 

De  Jacob  el  promelido 

Mesías,  cuya  esperanza 

Parece  que  se  asegura 

En  el  sumo  que  propaga 

Dios  sus  gentes ,  y  en  el  sumo 

Cuidado  con  que  las  guarda,— 

A  la  circunstancia  voy 

Que  dije ;  y  es  que  de  cuantas 

Familias  los  doce  tribus 

Contienen ,  en  los  que  hoy  pasan^ 

El  de  Judá  es  el  que  más 

Me  pone  en  desconfianza» 

Por  ser  el  que  con  más  fe 

Creyó  las  finezas  raras 

Con  que  Dios  los  favorece; 

Pues  cuando  todos  se  pasman» 

Se  estremecen  y  se  asustan , 

Al  mirar  en  sendas  varias 

Hecho  pedazos  el  mar. 

Fué  el  que  con  más  confianza 

A  él  se  arrojó.  Dirás  tú 

Ahora  que  ¿qué  se  saca 

Para  nuestra  confusión 

Que  el  tribu  de  Judá  haya 

Sido  el  de  más  fe?  pues  cuando 

El  cielo  quiera  premiarla 

Con  que  de  Jesé  en  el  tronco 

Sea  la  fecunda  rama 

Que  lleve  el  glorioso  fruto 

De  aquella  mujer  sin  mancha, 

Y  delia  nazca  el  Mesías , 

;Qué  importa  á  nuestra  venganza» 
Si  es  que  ha  de  nacer  de  nn  tribu, 
Que  desle  ó  que  de  otro  nazca  ? 

Y  responder  éte  yo 

Que  no  esaquesa  la  instancia 
En  que  boy  mi  discurso  estriba, 
Sino  en  probar  cuánto  es  alta 
Piedad  que  en  fe  de  uno,  todos 
Los  que  le  siguen  se  salvan  (a); 
Con  que,  mientras  que  su  fe 
No  destruyamos,  es  vana 
Pretensión  la  de  la  guerra, 
Put'sto  que,  aunque  con  armada 
Hueste  á  mi  impulso  Amalee 
Al  opositóles  salga, 
Mientras  en  ellos  no  falte 
La  fe,  y  con  ella  la  gracia 
De  su  Dios  (con  que  uno  ore,, 
Al  tiempo  que  otros  batallan), 
Será  la  victoria  suya ; 
Mas  sí  nuestras  asechanzas 
Hacen  que  la  gracia  pierdan^ 
Viendo  que  la  fe  les  falta , 
Será  nuestra  la  victoria. 

Y  asi ,  Idolatría,  que  añadas 
Fuerza  á  fuerza  será  bien, 
Con  que  al  tiempo  que  yo  vaya 
A  disponer  á  Amalee 

La  oposición  de  las  armas  , 
Tú ,  mañosamente  astuta. 
Busques  modos,  busques  trazas 
Que  te  introduzcan  entre  estas 
Gentes;  que  si  á  un  tiempo  se  hallan 
Asaltadas  de  Amalee, 

Y  de  su  Dios  en  desgracia, 
Tratando  yo  de  vencerlas, 

Y  tü  de  prevaricarlas. 
Acabaremos  con  todas 

De  una  vez ;  que  cosa  es  clara 
Que  si  es  Dios  de  las  piedades, 
También  lo  es  de  las  venganzas. 

IDOLATRÍA. 

Bien  lo  has  discurrido,  puesto 
Que  medida  la  distancia 
Que  hay  de  la  guerra  exterior 


(a)  «Los  qae  le  siguen  se  salva.» 


A  la  interior  guerra,  traUs 
Que  vea  el  mundo  cuánto  es 
La  interior  la  más  contraría; 
Yiendo  que  una  campal  y  otra 
Civil ,  militan  entrambas , 
La  exterior  contra  la  tida» 

Y  la  interior  contra  ti  alma* 
Con  el  nombre  de  Gozbi , 
Qne  se  interpreta  y  declan 
L&  mentirosa,  tomando 
Aparente  forma  humana. 
Me  introduciré  en  el  pueblo, 
Sin  que  haga  repugnancia 
Lo  visible  a  lo  invisible, 

Y  más  con  dos  circunstancias 
Tales,  como  ver  (]ue  seas 

Tá,  Belfegor,  quien  lo  trazas  (d), 

Y  quien  lo  ejecuta  yo ; 
Pues  es  consecuencia  clan 
Que  á  la  Idolatría  introduzca 
£1  demonio,  y  que  ella  haga 
El  papel  de  la  mentira , 
Pues  hace  adorar  estatuas; 

Y  asi  no  hay  que  perder  tiempo. 

BELFEGOB. 

Paes  ¡al  anna ! 

lOOLATBÍA. 

Pnes¡alarma! 

BELFEGOR. 

Yveaelclelol.. 

IDOLATRÍA. 

Y  vea  la  tierra... 

BELFEGOR. 

De  mis  rencores  las  sañas... 

IDOLATRÍA. 

De  mis  iras  los  ardides... 

BELFEGOR. 

Cuando  publique  la  fama... 

IDOLATRÍA. 

Cuando  los  ecos  repitan... 

LOS  Des. 
En  nuestro  aplauso... 

TODOS.  (Dentro.) 

i  Mal  haya 
Quien  á  perecer  nos  trajo 
A  tan  desiertas  montanas 
De  hambre  y  sed,  y... 

IDOLATBfA. 

¿Qué  es  aquello! 

BELFEGOR. 

A  lo  que  mi  vista  alcanza , 
Motín  es  del  pueblo;  pues 
Todos  tan  confusos  claman 
Contra  su  caudillo. 

IDOLATRÍA. 

No 
Será  malo  que  ahora  caiga 
Sobre  esa  desavenencia 
Nuestro  intento. 

BELFEGOR. 

Pues  i  qué  aguardas? 
Vé,  Idolatría,  á  encender 
£1  tumulto. 

IDOLATBÍA. 

Vé  á  que  salga 
Amalee. 

BELFEGOR. 

Si  haré;  y  sea. 
Para  que  suenen  más  altas 
Sus  voces,  decir  con  ellos 
También  las  nuestras... 

LOS  DOS.  (Deotro.) 

¡Malhaya 


{h)  •Tú^Bciregor,  qoien  los  tratas.! 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Qqí«d  i  perecer  nos  tnjo 
A  UiB  desiertas  montañat 
De  hambre  jr  sed,  y... 

Con  estas  Toces  se  entran  los  dos,  y  salen  MOISÉS, 
SIMPLICIO  y  los  SUTE  ARCTos,  de  hebreos,  en  tropa» 

■OISBS. 

iQnéesaqnestOy 
ánlgosf 

TOBOS. 

¿De  qné  te  espantas? 
Esto  es  quejarnos  de  ti. 

MOISSS. 

¿De  mi? 

AFECTO  i.* 

Si,  pnes  nos  enga&a» 

AFICTO  2.* 

Olciéndonos  que  nos  traes... 

AFECTO  5.*> 

A  tierra  coja  abundancia... 

AFECTO  4." 

Toda  es  gozo,  toda  es  dichas... 

AFECTO  5.^ 

Y  es  la  tierra  una  montaña... 

AFECTO  6.* 

Áspera,  desierta,  adonde... 

AFECTO  T." 

Bebida  y  manjar  nos  falta. 

■OISES. 

Para  llegar  á  la  tierra 
Prometida,  fuerza  es  qne  haya 
Fatigas  en  el  camino. 

AFECTO  !.• 

Si ,  pero  no  han  de  ser  tantas , 
Que  sea  fuerza  que  nos  demos 
Por  vencidos  de  sus  ansias. 
Ni  ¿un  agua  nos  da  esta  tierra. 
Pues  de  nna  escondida  balsa 

§ue  en  toda  ella  descubrimos, 
ra  tan  neutral  el  agua. 
Que  brindaba  como  pora, 

Y  ofendía  como  amarga. 
Tanto,  que  ya  de  Setin 
Perdido  el  nombre ,  su  estancia 
Se  llamará  desde  aqui. 
En  Tez  de  Setin ,  Amaro. 

■OISES. 

Dios  proveerá  de  remedio. 

AFECTO  !.• 

Coando  venga  (que  ya  tarda), 
¿Podrá  en  un  desierto  Dios 
Ponemos  mesa  tan  franca, 
Qoe  seiscientas  mil  familias 
A  ella  coman  T 

MOISÉS. 

¡Calla,  calla, 

Y  no  en  el  poder  de  Dios 
Entres  en  desconfianza! 
Dios  lo  puede  todo ,  y  puede. 
Pues  nos  hizo  de  la  nada, 
De  la  nada  sustentarnos. 

Y  agradece  qoe  no  baga 
En  ti  un  ejemplar  castigo,. 
Yiendo  que  en  tus  voces  habla 
Afecto  tan  de  Soberbia, 
Que,  opuesto  á  Dios,  me  retrata 
La  misma  soberbia  que  á  él 
Se  opuso. 

AFECTO  2." 

El  enojo  basta, 

goe  todos  de  ver  echamos 
I  ser  tus  promesas  falsas. 
¿Adonde  están  las  riquezas. 
Las  perlas ,  el  oro  y  plata 
Qne  me  prometí  ? 
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MOISÉS. 

¡Oh  afecto 
De  Codicia,  lo  que  arrastras! 

AFECTO  5.* 

De  las  gentiles  moabitas 

ÍDe  cuya  hermosura  rara 
•a  fama  es  clarín)  ¿adonde 
Están  los  bailes  y  danzas 
Qoe  yo  imaginé  ? 

MOISÉS. 

¡Ob  Lascivia, 
Lo  qoe  iu  afecto  adelanta ! 

AFECTO  4.® 

Yiendo  con  cuántos  extremos 
Todas  sus  quejas  extrañas. 
No  te  diré  yo  la  mia. 
Por  no  haber  en  quién  vengarla ; 
Que  si  hidrópico  pudiera 
Hartarme  de  sangre  humana, 
En  odio  de  los  qoe  dieron 
Oídos  á  esta  jornada, 
Lo  hiciera. 

MOISÉS. 

¡  Oh  afecto  de  Ira, 
¿Qoé  esperas  para  ser  rabia? 

AFECTO  6.® 

Yo  de  los  qoe  te  han  segoído 
No  tomara  la  venganza, 
Poes  padecen  lo  qoe  yo ; 
Pero  de  qoien  me  vengara 
Fuera  de  aquellos  que  cuando 
Yo  peregrino ,  descansan. 
¿Por  que  ha  de  haber  quien  esté 
Quieto  y  seguro  en  so  casa, 
A  sos  horas  en  so  mesa, 
A  sos  horas  en  so  cama, 
Coando  en  nn  desierto  yo. 
Sin  más  lecho  qoe  la  grama. 
Ni  mesa  que  el  risco,  estoy 
Sujeto  á  las  destemplnnzas 
De  la  noche ,  qoe  me  biela, 

Y  del  dia ,  qoe  me  abrasa  ? 

MOISÉS. 

•Oh afecto  áe  Envidia,  oh  cuánto 
Del  bien  ajeno  te  agravias ! 

SIMPLICIO. 

Si  hobipra  yo  deqoejarme. 
De  ono  ni  otro  me  quejara. 
Sino  de  qoe  me  creyese 
Qoe  bahia  ona  tierra  tan  rara, 
Qoe  corrían  sus  arroyos 
Leche  v  miel ,  coando  tomara 
Una  cebolla  de  Egipto, 

Y  no  moviera  las  plantas 
Por  otro  manjar,  segon 
Cansado  estoy. 

MOISÉS. 

¡Oh  villanas 
Pasiones !  :  oh  afectos  viles 
De  Gola  y  Pereza ! 

TODOS. 

¿Tantas 
Razones  no  son  discolpa 
De  ona  queja?  Y... 

MOISÉS. 

Basta ,  basta. 
Ingrato  pueblo,  de  dura 
Cerviz ,  en  quien  se  retratan 
Los  siete  afectos  de  aquella 
Hidra  de  siete  gargantas. 
Que  en  siete  bocas  respira 
Siete  venenos  del  alma. 

Y  porque  veáis  cuánto  es 
Más  liberal,  suave  y  blanda 
La  condición  de  Dios  que 
La  vuestra  fiera  é  ingrata. 
Arrancad  aquel  madero 
Que  cruzan  dos  secas  ramas, 

Y  al  agua  amarga  le  echad : 
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Hallaréis  que  no  es  amarga, 
Tomándose  él  )a  amargara, 
Por  dejaros  dulce  el  agaa , 
Con  que  ya  la  sed  Teocida, 
También  bailaréis  al  alba 
(En  manlelerfa  de  n¡e?e 
Sobre  alfombra  de  esmeralda) 
Poesía  la  mesa  de  Dios , 
Tan  liberal  y  tan  franca, 
Oue  en  una  vianda  sola 
Os  dé  todas  las  viandas. 
Los  resisteros  del  dia, 
De  la  noche  las  escarchas, 
Dos  columnas  veréis ,  que 
Los  dos  temples  os  reparan. 
La  una  con  doradas  luces 

Y  la  otra  con  sombras  pardas. 
Ved  si  queréis  más  favores. 
Para  no  decir  mañana. 
Contra  mi... 

TOCES.  (Dentro.) 

i  Arma ,  arma !  í  Guerra ! 

HOISES. 

Blas  ¿qué  es  esto? 

TODOS. 

Que  faltaba 
A  nuestra  queja  s6lo  ese  mal. 

VOCES.  (Oentro.) 
¡  Gtterra ,  guerra !  ¡Arma ,  arma ! 

Dentro  voces,  cajas  y  trompetas,  y  salen  JOSUÉ 

t  IDOLATBlA. 

MOISÉS. 

Josué,  ¿qué  es  aqoeso?  (a) 

JOSUÉ. 

Como 
Me  ordenaste,  ¿  la  campan» 
Con  poca  gente  salf , 
A  sólo  batir  la  estrada, 
lieconocer  el  terreno 

Y  tomar  voz  de  su  estancia 

Y  moradores ;  con  que 

No  hallando  quién  me  informara» 
Me  empeñé  basta  donde  supe 
De  esa  mujer  ( cuya  rara 
Intención  sabrás  después) 
Que  era  el  término  y  la  raya 
De  Setin,  donde  Amalee 
Reina ;  y  que  viendo  cercana 
Tanta  gente  en  sus  estados. 
Para  impedirnos  la  entrada, 
A  recibirnos  de  guerra 
Viene  doblándola  marcha, 

Y  asi ,  para  resistirlos. 

Que  al  punto  se  alisten  manda 

(Pues  el  tribu  de  Leri 

No  es  tribu  de  tomar  armas}. 

De  los  once  tribus,  once 

Las  más  valientes  escuadras, 

Para  oue  con  ellas  yo 

Al  oposito  les  salga. 

MOISÉS. 

Vé  tá  á  elegirlas,  que  lleva 
El  cabo  grandes  ventajas 
Si  es  de  su  satisfacción 
La  gente  que  se  le  encarga. 

JOSDÉ. 

Pues  en  nombre  de  Dios  y  orden 

Toya  voy  en  su  demanda ; 

Ruégale  tú  á  Dios,  Moisés» 

Que  con  victoria  me  traiga.  (Vase.) 

MOISÉS. 

Si  haré ,  y  él  me  oirá,  poes  Dios 
De  dioses  Jeová  se  llama; 
Adonai ,  Dios  de  ciencias, 

(a)  «MOISÉS.  Josué,  ¿qná  es  eso  f 
iosok.  Como  tá.» 


PARTE  TERCERA. 

Y  Sabaoth^  de  batallas.-* 
Tú ,  mqjer,  ¿  quién  eres? 

IDOLATRÍA. 

Soy 
A  qufeb  la  luz  soberaiui 
Del  cielo  con  natural 
Razón  alumbra,  que  es  vana 
Religión  supersticiosa 
La  que  más  un  Dios  aclama, 
Cree  y  adora ;  nunca  tuve 
Ocasión  para  dejarla , 
Hasta  hoy,  porque  sabiendo 

8oe  el  pueblo  de  Israel  no  ama, 
ree  y  adora  más  que  un  Dios, 
Foragida  de  mi  patria 
(En  fe  de  tener  en  él 
Quien  me  guarde  las  espaldas), 
Sal  i  en  busca  suya,  donde 
Te  pido,  puesta  4  tus  plantas. 
Me  admitas  entre  tus  gentes. 
Porque  logre  la  esperanza 
De  bacer  tu  religión  mía. 

MOISÉS. 

(Apirte.  No  sé  qué  me  dice  el  alma. 
En  que  todo  esto  es  mentira; 
Disimule  tiasta  apurarla.)— 
Vengas  con  bien. 

lOOLATEÍA.  (Aparte.) 
No  me  va 
Saliendo  la  industria  mala* 

UROS* 

I  Qué  hermosura! 

OTROSr. 

¡Qué  belleza! 

OTROS. 

Vamos,  por  si  nos  señalan 
Para  la  facción. 

TODOS. 

i  Oh  quién 
I  Volviera  á  verla  y  hablarla ! 
(Vanse  los  Afectos.) 

MOISÉS. 

Aaron,  Céfora,  María. 

Salen  us  nos  y  AABON, 

AAROlf. 

^Qué  nos  quieres? 

LAS  DOf . 

¿Qué  nos  mandad 

MOISÉS. 

Tú ,  Aaron  (mientras  Josué 
Al  campo  va),  á  esa  montaña 
Con  Ur,  tu  levita,  sigue 
Mis  pasos ,  para  qne  baga 
Oración  entre  los  dos , 
Por  si  los  brazos  se  cansan 
Puestos  en  cruz,  sustentarlos 
Podáis ;  y  asi ,  asegurada 
La  cruz,  dure  la  oración  (() 
Lo  que  dure  la  batalla; 

8oe  va  en  que  unos  lidien  yotres 
ren ,  perderla  ó  ganarla. 

AAROSr. 

Claro  est¿ ,  que  la  Fe  es 

guien  las  victorias  alcanza, 
n  busca  voy  de  Ur. 

MOISÉS. 

En  esa 

De  Sinal  florida  folda 
Te  espero.— Vosotras  dos 
A  esta  extranjera  amparadla , 

Y  tenedla  entre  vosotras; 

Y  ninguno  la  hable  hasta 


ib)  «La  cniz ,  la  oncion  daré.» 


ITl».) 


(AtoiMUiH»-» 
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Qne  yo  me  asegure  de  elbi 

Que  temo  Tiene  con  falsa 

joiencion  de  espía  perdida,  (V9se.) 

varía. 
Céfora  9  ¿no  es  cosa  extraña 
¿a  condición  de  mi  bermanot 
Siempre  se  teme  y  recata 
De  lodo. 

C¿F0BA. 

No  le  murmures. 
Que  el  recato  nunca  daíto. 

haría. 
Nrnica  dalia,  pero  siempre 
Fasüdia. 

céroRA. 

En  Taño  lo  extraSas» 
One  como  son  los  hebreos 
Tan  mal  acondicionada 
Nación ,  que  ¿  cualquiera  Tiento  (a) 
Se  facilita  Toltaria , 
Ningún  recato  le  sobra 
Al  que  ba  de  tenerla  ¿  raya. 

■ARÍÁ. 

ÍEs  ml^s  firme  la  Etiopía  • 
n  quien ,  porque  no  baya  nada 
Fijo,  el  sol  variando  tres. 
Unas  deja  y  otras  mancba? 

C<FORA% 

A  ser  yo  de  la  Etiopia 

Del  Nilo,  quizá  escuchara» 

Con  la  razón  de  ser  negra, 

£1  baldón  de  no  ser  blanca ; 

Mas  siendo  de  la  Etiopia 

De  Palestina,  templada 

Región  que  la  tez  no  tiSe» 

El  modo  sólo  me  agravia ; 

Y  i  no  mirar...  Extranjera» 

Ven  conmigo ,  sin  que  bagas 

Concepto  de  que  la  sufro 

£1  desden  con  que  me  habla. 

Por  inferior;  que  no  es 

El  usar  de  esta  templanza,- 

Sino  es  porque  hermanas  somos. 

Ven ,  pues ,  conmigo.  (Vase.) 

MARÍA. 

No  Tayas 
Sino  conmigo,  creyendo 

gue  el  reportarse  cobrada, 
n  el  arrojo  que  Iba 
A  decir,  no  es  porque  hermana 
Es  mia ,  ni  puede  serlo, 
Que  no  es  sino  mi  cuñada.  (Vase. ) 

IDOLATRÍA. 

z  Bueno  es,  por  lleTarme  una, 
Haberme  dejado  entrambas ! 
¡  No  sea  misterio  el  acaso 
Que  de  mí  á  las  dos  aparta! 
Pero  yo  se  lo  agradezco, 
A  precio  de  que  mis  ansias 
Puedan  disci(rrir  á  solas 
Qué  arte,  qué  industria,  qué  mafia 
Tendré  para  ir  encendiendo 
Alguna  nipócrita  llama , 
Que  se  mantenga  en  paTCsas, 
Hasta  que  en  hogueras  arda. 
Esto  dirá  el  tiempo;  y  puesto 
Que  no  se  mide  á  distancias 
Lo  perspicaz  de  mi  vista. 
Dilátese  á  Ter  qué  pasa 
EnlabaUlladeSio. 

Cajas  y  trompetas,  ruido  de  batalla  detttro,  y  sale  BEL- 
FEGOR,  como  despefiado. 


TOCES.  (Dentro.) 
i  Guerra,  guerra !  ¡  Arma,  arma ! 


{a)  «Nación  qie  i  eaalqoier  aire.» 


BELFEGOR. 

,]AydemiinfeIíz! 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  es  esto, 
Delfegor? 

DELFEGOR. 

Que  declarada 
Por  Israel  la  victoria 
Queda,  en  fe  de  ser  tan  grata 
La  oración  de  Moisés ;  pues 
El  rato  que  se  desmayan 
Sus  brazos  puestos  en  cruz, 
Era  nuestra  la  ganancia ; 
Pero  suya,  el  rato  que 
Vueltos  en  cruz  los  leTanta. 

Y  no  para  aquí  su  triunfo. 
Sino  en  que  deshecha  caiga 

•  Mi  estatua  en  tierra,  que  de  ella 

Í Quizá  porque  fué  mi  estatua 
oráculo  de  la  lid) 
También  su  fervor  me  alcanza ; 
Mira  si  te  dije  bien 
Que  contra  su  Dios  no  bastan 
Humanas  fuerzas  el  tiempo 

§ue  los  conserva  en  su  gracia, 
asi  Tuelvo  en  busca  tuya, 
Porque  si  til  no  restauras. 
Haciéndolos  que  la  pierdan , 
Nuestras  ruinas  siempre  ufanas , 
Dirán  sus  voces,  al  son 
De  sus  trompas  y  sus  cajas... 
(Las  cajas  y  trompetas  en  an  carro,  y  dicen  dentro.) 

Tonos. 
¡Victoria  por  Israel! 

DNOS. 

{ ViTa  de  Josué  la  fama! 

OTROS. 

i  ViTa  la  fe  de  Moisés! 

■OfSBs.  (Dentro.) 
Ni  á  él  ni  á  mi  nos  deis  las  gradas, 
Que  sólo  á  Dios  se  le  deben. 

mOLATRÍA. 

i  Qué  ira !  Y  más  al  ver  ( i  qué  ansia !) 
Que  al  darse  vista  ( ¡qué  pena  ! ) 
Los  vencedores  ( ;  qué  rabia ! ) 

Y  los  demás  (¡  qué  dolor ! ), 
Al  tiempo  que  Moisés  baja 

( ¡Qué  congoja ! ) á  recibirlos 
De  la  cumbre  ( ¡qué  desgracia !), 
Los  israelitas  ( ¡  qué  angustia  I ) 
Vienen  cantando  la  gala ; 
De  suerte  que  divididos 
Unos  y  otros  en  dos  bandas, 
Másica  mezclando  y  trompas. 
Unos  dicen  y  otros  cantan... 
üifos.  (Dentro.) 

*  {Viva  la  fe  de  Moisés ! 

OTROS. 

i  Viva  de  Josué  la  fama ! 

RELFEGOR. 

Hasta  pensar  lo  que  haremos, 
A  aqueste  lado  te  aparta. 

UNOS. 

i  Victoria  por  Israel ! 

IDOLATRÍA. 

i  Qué  confusión ! 

RELFEGOR. 

Oye  y  calla. 

Retíranse  los  dos ,  y  sale  por  una  parte  JOSUÉ  y  solda- 
dos, y  por  otra  biJsigos,  MARIa,  CÉFORA,  SIMPLI- 
CIO y  todos  los  demás  hombres  y  mujeres  cantando  y 
bailando,  y  MOISÉS  t  A ARON. 

MÜSICA. 

Venga  en  hora  dichosa 
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(Calebrilla.) 


(Crazado.) 


(Vueltsi.) 


Jotuéyá  quien  llama 
Monte  victorioso 
La  lengua  hebraica, 
Rosas  y  claveles 
En  su  guirnalda 
Tejan  entre  flores , 
Laurel  y  palma , 

Y  para  que  vuele 
Eterna  tu  fama^ 
Déle  ella  sus  bronces,, 

Y  el  tiempo  sus  alas. 
De  Israel  el  pueblo 
Le  cante  la  gala , 
A  Moisés  la  gloria , 

Y  al  cielo  las  gracias» 

MOISÉS. 

Dame ,  Josué ,  los  brazos. 

JOSUÉ. 

A  mi,  ¡ob  tú»  Moisés!  las  plantas. 

MOISÉS. 

Eso  es  querer  que  me  humille 
A  alcanzarlos  to;  levanta. 
Vencedor  caudillo ,  en  quien 
Espero  que  tus  hazañas 
Han  de  suspender  al  sol. 

JOSUÉ. 

En  Taño,  Señor,  me  ensalzas , 
Que  no  es  la  victoria  mia. 
Sino  tuya ;  pues  tú  alcanzas 
De  Dios  su  aplauso,  que  es  quien 
Vive,  vence ,  triunfa  y  manda. 

MOISÉS. 

Cansado  vendrás ;  no  es  bien 
Detenerte ,  sin  que  vayas 
A  descansar  á  lu  albergue, 

Y  más  viendo  cuánto  baja 
Obscura  la  noche. 

AFECTO  \.^ 

Y  tanto,, 
Que  si  un  instante  se  tarda. 
No  acertará  con  la  senda. 

MOISÉS. 

Nube  habrá,  que  iluminada» 
A  él  y  á  todos  os  alumbre 
De  noche. 

AFECTO  2.* 

Cuando  luz  traiga, 
i,  pué  traerá  para  descanso ; 
Si  nadie  hambriento  (descansa? 

MOISÉS. 

Quizá  habrá  nube  también 
Tan  prodigiosa  y  tan  rara. 
Que  os  traiga  sombra  de  día, 

Y  una  y  otra  os  dé  vianda 
Que  os  sustente  todo  el  tiempo 
Que  caminéis  á  la  patria 

De  la  prometida  tierra, 
Que  os  espera. 

SIMPLICIO.  / 

Esta  palabra 
Está  gozando  de  Dios. 

MOISÉS. 

Claro  está,  pues  Dios  la  causa.— 
Vé,  Josué,  é  id  vosotros 
Acompañándole  hasta 
Su  tribu. 

TODOS. 

Vamos ,  y  sea 
Repitiendo  en  su  alabanza... 

MÚSICA. 

Que  todo  Israel 

Le  cante  la  gala ,  etc. 

'Tanse  cantando,  y  Moisés  detiene  á  las  dos,  y  Aaron  se  qaedaO 

MOISÉS. 

¿Maria?¿Céfora? 


LA6  DOS. 

¿Qué  quieres? 

■OISES. 

¡Adonde  está  aquella  extraña 
Mujer  que  encargué  á  las  dos 
Que  la  tuvieseis  en  guarda? 

MARÍA. 

Céfora  le  dirá  de  ella. 

Que  fué  quien  seguirla  manda. 

CÉFORA. 

De  ella  te  dirá  Haría, 

Que  fué  quien  dijo  que  vaya 

Goo  ella. 

MARÍA. 

Yo  no  la  vi  más. 

CÉFORA. 

Yo  tampoco. 

■OISES. 

¡Quéurañas 
Estáis  siempre!  ¿Cuándo  habéis 
De  vivir  en  paz  entramlMis? 

CÉFORA. 

Cuando  tü  á  tu  hermana  no 
La  des,  Moisés,  tnntas  atas. 
Que  se  atreva  á  motejarme 
De  etíopisa. 

MARÍA. 

SI  ella... 

■OISES. 

Calla; 
Que  tu  condición,  María, 
Es  terrible. 

AARON. 

No  es  más  blanda 
La  de  Céfora. 

MOISÉS. 

Cuando  ella 
Algo  dijera,  mirara 
Que  era  Céfora  mi  esposa. 

AARO!f. 

Mirara  ella  que  es  tu  hermana. 

MOISÉS. 

iOb  familiares  rencillas. 
<)ué  molestas ,  qué  pesadas 
Sois,  y  más  para  quien  tiene 
Cosas  de  más  Importancia! 

US  DOS. 

Yo... 

MOISÉS. 

Dejadme,  y  no  vengáis 
Más  con  tan  necias  demandas.— 
Aaron ,  aparte  me  escucha. 

(Hablan  aparte.) 

Alto  espíritu  me  llama  ' 
A  que  a  la  cumbre  del  monte 
Sinaf  suba,  en  cuya  esia  cia 
Me  detendré  algunos  días. 
Tú  del  gobierno  te  encarga 
(Kn  mi  auseDCia)deeste  pueblo; 
Ya  conoces  cuánto  es  varia 
Su  condición ,  y  no  tienes 
Más  medio  que  tolerarla. 
Compon  á  las  dos ,  y  adiós . — 
Señor,  ya  voy  donde  mandas. 

AARON. 

Cierto,  Céfora... 

CÉFORA. 

A  roí  no 
Tienes  que  decirme  nada ; 
l)íselo  á  tu  hermana,  que  es 
La  que  da  siempre  la  causa. 

MARÍA. 

A  mí  tampoco  no  tienes 
Qué  decir,  pues  ves  con  cuánta 
Sequedad ,  atropelíando 
Mi  queja,  Moisés  me  trau. 


(Vue. 


(VasíJ 
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AAIIO?r. 

Ya  volfi  por  ti,  no  tienes 
Pur  qié  quedar  éiafiHtada. 

VAIÜ. 

¿Cómo  no,  8i  veo  qne  á  mi 
Con  todo  el  pneblo  roe  {gunia « 
En  el  ce&o  con  qne  á  todos 
I'Os  rige » gobierna  y  manda  í 

AABOX 

Áspera  es  su  condición» 
No  lo  niego. 

■ABÍA. 

La  montaña 
De  Egipro  lo  diga,  donde 
Alevosamente  mala 
A  un  pobre  gitano ,  sólo 
Porque  tuvo  unas  palabras 
Con  un  hebreo. 

AAtO!<r. 

No  es  eso 
Lomas  de  su  temeraria 
Nimiedad;  pues  á  otro  un  día. 
No  más  de  porque  cortaba 
Le&a  el  sábado,  mandó 
Apedrearle. 

había. 

Él  no  repara 
En  que  la  suma  justicia 
Es  suma  injuria:  y  si  bailara 
El  escrúpulo  mas  leve 
En  mi ,  pienso  que  en  mí... 

(Ilace  como  iflcen  los  versos.) 

El  habla  titubeada  se  retira , 
Porque  el  aliento  la  falta, 
Al  pronunciar  que  si  cuando...— 
i  Cielos !  ¿Qué  es  lo  que  me  |iabma? 
¡Que  todo  me  hiela ,  cuando 
Siento  que  todo  me  abrasa ! 


¿Qué  tienes? 


AABOII. 

■abIa. 


(Vaic.) 


No  sé,  no  sé. 
¿Qué  súbita  destemplanza, 
Qué  nuevo  delirio,  qué 
Nuevo  frenesí  me  embarga 
Lo  articulado  á  la  lengua 
Y  lo  discurrido  al  alma  ? 
Porque  sólo  sé  i  ay  de  mí ! 
Que  entre  congojas  y  bascas. 
El  corazón  en  el  pecho 
A  pedazos  se  me  arranca. 
¡  Que  me  abraso!  ¡Que  m**  hielo» 
Sin  saber  si  quien  me  mata, 
ó  es  en  el  pecho  puñal , 
O  dogal  en  la  gai^anta! 
¡  Ay  de  mí » inreliz ! 

AAR05. 

Tras  ella 
Forzoso  será  que  vaya, 
A  ver  qué  remedio  pueda 
Tener  tan  no  vista  causa 
De  repentino  accidente. 


Vase,  y  sale  LA  IDOLATRÍA  v  BELFEGOR  de  do:.dc 

estaban  retirados. 

I]K>LATBÍA. 

Belfegor,  de  esto  que  pasa 

¿Qué  es  lo  que  tu  innaortai  ciencia 

Discurrido  na? 

BELFIGOB. 

Mucho  y  nada ; 
Mucho,  si  es  aneen  lo  historial 
Acudo  á  las  circunstíincias 
De  un  pueblo  cautivo  y  libre; 
De  un  mar  abierto,  de  un  agua 
Amarga  y  dulce  en  virtud 
De  un  tronco ,  de  una  elevada 

A.  S. 


Oración  en  croa,  de  un  triunfo; 
De  una  ruina,  una  campaña 
Desierta  y  poblada...  Pero 
Si  acudo  adonde  van  tantas 
Maravillas  á  parar. 
Nadase,  porque  no  alcanzan 
Mis  ciencias  á  reservados 
Motivos  de  Dios. 

IBOLATRÍA* 

Aguarda, 
Que  ¿t)D  en  lo  historial  hay  otro 
Nuevo  prodigio  que  afiadás , 
No  menos  raro .  pues  no 
Menos  admirable  espanta. 

(íastramenios  en  on  carro,  qae  seri  ona  nabe,  y  tasa  abriendo 
poco  i  poco,  y  eloTindose  en  ona  columna  d  ángel  l.%c4n  ont 
bacba  encendida  en  la  mano.) 

¿Qué  nueva  luz  será  aquella» 
Que  cuando  trémula  apaga 
La  noche  rayos  de  oro. 
En  undosa  urna  de  plata 
Todo  ese  horizonte  alumbra , 
Tan  diáfanamente  clara. 
Que  no  le  hace  falta  el  día 
A  quien  el  sueño  hace  falta? 

BBLFtOOB. 

No  sé,  que  aunque  mi  fortuna 
Corrió  el  cielo,  estrella  á  estrella, 
No  me  acuerdo,  como  ella, 

Sue  hubiese  imagen  ninguna, 
i  del  sol ,  ni  de  la  luna 
Participa  su  arrebol , 
Cuando  nocturno  farol 
Todo  lo  ilumina. 

mOLATBÍA. 

Pues 
i  Qué  será  luz  que  no  es 
Estrella,  luna  ni  sol? 

BBLFB60B. 

SI  á  creella  me  provoco, 
En  las  dudas  con  que  lucho« 
Exhalación ,  dura  mucho; 
Si  cometa,  asusta  poco ; 
.   Si  en  que  sea  nube  toco , 
Que  concibe  en  embrión 
Algún  rayo,  no  hay  razón 
Para  ver  cuan  alta  sube. 

IDOLATBÍA. 

Pues  ¿qué  es,  di,  luz  que  no  es  nubo» 
Cometa  ni  exbalaciou  r 

BELFEGOB. 

Si  algún  astro  desasido 
De  su  epiciclo  fe  InQero, 
Signo  que  baj»  ligero, 
ó  planeta  suspendido. 
Será  discurso  perdido ; 
Que  la  ordenación  perfecta 
De  sus  rumbos,  no  sujeta 
A  mudanzas  está. 

IDOLATBÍA. 

Pues 
¿  Qué  será  luz  que  no  es 
Astro,  signo  ni  planeta? 

BELFIGOB. 

Si  de  terrestre  vapor, 

O  de  si  vapor  marino 

Vaga  impresión  la  imagino. 

De  aire  o  de  fuego  esplendor. 

Uno  y  otro  será  error 

En  mi,  más  que  en  otros  ciego; 

Que  más  que  otros  á  ver  llego. 

IDOLATBÍA. 

Pues  ¿qué  será,  dime,  pue^t , 
Lu;í,que  ni  es  vapor,  nt  es 
Impresión  ni  aire  ul  fuego? 
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BILPCGOB. 

No  sé,  que  aqui  por  tencido 
Todo  mi  saber  se  di6. 

IDOLATBÍA. 

Si  eso  haces  tú ,  ¿qué  haré  ;o? 

BELFCGOR. 

Suspender  alma  y  sentido. 
idolatría. 

Fuerza  es  que  luz  que  no  ba  sida 
Del  cielo  imagen  ninguna. 
Lo  sea  4e  mi  fortnna. 
Pues  no  es  nube  ni  impresión  , 
Cometa,  astro,  exhalación. 
Ni  estrella,  ni  sol,  ni  luna. 

ÁNGEL  i.*'  (Canu.) 

Despertad^  detperíad,  Uraeliías^ 
Del  pálido  sueño  en  que  ociosoi  dormita 

No  perezosos  os  tenga  el  descanso; 
Mirad  que  os  espera  una  patria  feliz. 

Caminad^  caminad,  pues  seguro 
El  paso  os  oftece ,  triunfante  en  la  lidf 

De  los  amaros  desiertos  de  Sur  (a) 

A  las  amenas  campañas  de  Sin. 

No  temáis  que  oscura  la  noche  • 

Os  descamine ;  que  para  seguir 
Su  norte  j  columna  de  fuego  esta  nube 

Antorcha  será  que  os  alumbre  sutih 

MÜStCA. 

¡Despertad i  caminad  p  salid 
De  los  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin! 

IDOLATRÍA. 

Antes  que  de  aquella  tok 
Los  ecos  oigan ,  probemos 
A  ver  si  impedir  podemos 
El  que  no  corra  toIoz. 

BELFEGOR. 

Dices  bien.  ¡Oh  tú,  luciente 
Rasgo  de  elevado  centro. 
Si  el  oráculo,  que  dentro 
De  ti  habla,  me  consiente 
(Por  ser  el  primer  hebreo 
Que  tu  dulce  acento  oyó) 
El  que  también  bable  yo , 
¿Qué  logra  nuestro  deseo 
En  que  ten^a  su  agonfa , 
Ya  que  caminar  conviene. 
De  noche  luz ,  si  no  tiene 
Mantenimiento  de  diat 
¿Con  hambre  y  al  resistero 
Del  sol ,  ha  de  caminar, 
Sin  Tíitíco  manjar 
Que  le  dé  fuerzas  primero 
l^ara  la  jornada  de  esa 
Gran  tierra  de  promisión? 
Y  pues  de  tu  persuasión 
Nada  has  de  conseguir... 

Argel  1.^ 

Cesa 
T6  en  la  tuya ;  y  porque  no  (^> 
Dudes  (conocido  ya) 
Que  nada  al  pueblo  faltó. 
Manjar  y  sombra  tendrá. 

LOS  DOS. 

¿Quién  ha  de  dársela? 

Argel  2.*» 

Yo. 

(Ábrese  en  otro  carro  otra  nabe,  y  en  ella  el  Ángel  ?.*  con  ona 
canastilla  de  flores  deshojadas;  deja  el  1.*  la  luz,  y  toma  otro 
canastillo.) 

IDOLATRÍA. 

Segundo  ardor  me  deslumhra 
Al  ver  que  manjar  ofrece 

<o)  «De  los  «maros  desiertos  de  Sor.» 
(^)  «Ceta  14  en  la  toya,  y  porque  no.» 


Sombra  que  al  día  oscurece. 
Tras  luz  que  á  la  noche  alumbra. 

Argil  i.^ 
Despertad^  desperted^  israelitas, 
¥  porque  veáis  que  para  salir 
De  los  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin^ 

Ni  la  oscuridad ,  ni  el  hambre ,  nt  el  sol^ 
Tan  digno  viaje  podrán  impedir. 
Hallaréis  que  dos  nubes  contrarias 
En  oscurecer  á  un  tiempo  y  lucir. 
Conformes  estañen  daros  vianda. 

Que  luces  y  sombras  contienen  en  sí; 

Porque  hoy  sólo  entre  sombras  y  luces 

Se  deja  mirar  de  ese  tránsito  el  fin ; 

y  asid  refacción  que  oennime  y  aliente^ 

Venid  á  mi  voz. 

Argbl  3.^ 

A  mi  acento  venid, 

LOS  DOS. 

F  verHs  que  el  rodo  que  ofrece..,. 

Ángel  i."" 
La  nurora al  llorar... 

Ángel  2l* 

Y  el  alba  al  reir... 

LOS  DOS. 

Pan  de  ángeles  es ,  que  os  ofrece  al  partir,,. 

MÜSICA. 

De  los  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin. 
(Van  esparciendo  bs  flores  los  ángeles.) 

Ángel  i.® 
Este  cuajado  aljófar,  que  os  llueve 
listada  mi  tmbe  de  rosa  y  jazmín... 

Ángel  1*^ 
Este  blanco  maná,  que  os  esparee 
La  mía ,  argentada  de  nieve  y  carmín.., 

Ángel  i.*^ 
En  neutral  favor  de  matreree 
Veréis  que  se  sabe  tal  vez  convertir. 

Ángel  2.® 

Y  tal  hallaréis,  que  transutíandado 
Sabrá  á  cuanto  el  labio  le  llegue  á  pedir. 

Ángel  i.^ 
Llegad,  pues,  á  gozar  un  tesoro. 
Que  exceda  en  riquezas  al  oro  de  Ofir. 

ángel  %^ 

Y  para  alimento,  vianda  que  deja 
Atrás  la  sustancia  de  espiga  y  de  vid. 

Ángel  i.^ 

Y  pues  sombra,  ni  luz,  ni  comida. 
Os  hace  ya  falta  para  conseguir,,, 

Ángel  2.® 
De  un  tránsito  en  otro,  llegar  á  la  patria 
Que  tan  prometida  os  espera  feliz.,. 

LOS  DOS   T  MÚSICA. 

Despertad,  despertad,  israelitas. 
Despertad,  caminad  y  saüd 
De  ios  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin. 
(Gúbrense  las  apariciones  de  las  nubes.) 

IDOLATRÍA. 

Belfegor,  ¿qué  es  esto? 

BELFEGOR. 

Yo 

No  sé  más  de  que  los  cielos 
Han  dejado  monte  y  valle 
De  blanco  maná  cubiertos. 

IDOLATRÍA. 

Llega  á  probarle,  veamos 
A  qué  sabe. 

BELFEGOR. 

Sí  haré;  pero 
No  haré,  que  al  ir  á  tocarle, 
De  pies  y  de  manos  tiemblo. 
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idolatría. 

¡.Baeno  <>s 
Qne  á  ti  te  retire  bojendo, 
Y  quieras  que  llegue  yol 

BELFEGOR. 

SI,  que  si  en  él  liay  misterio 
Que  quiera  sigDiíicarnos 
Algún  alio  Sacramento, 
Más  fácil  es  á  tu  bamaao 
Error  el  atreví  miento, 
gue  á  mi  angélico  error,  pues 
El  delito  del  respeto 
Podrá  cometerle  el  hombre, 
y  yo»  Idolatría,  no  puedo. 

IDOLATRÍA. 

Pues  vo  lleisaré,  si  á  mi 
Es  mas  dado  su  desprecio. 

AAROlc.  (Dentro.) 
Nadie  se  atreva  á  tocar 
Tal  maujar,  sin  que  primero 
Gracias  dé  á  Dios. 

IDOLATRÍA. 

¿Si  conmigo 
Qabla  esta  voz?... 

SELFCOOB. 

No,  supuesto 
Que  con  todo  el  pueblo  habla, 
Pues  repite  todo  el  pueblo... 
MÚSICA  T  TODOS.  (Dentro.) 
Candor  tan  bello , 
Pan  de  ángeles  ei  que  á  que  el 
Hombre  le  coma , 
Desciende  del  cielo, 

BELFEGOR. 

Y  en  sus  caseras  albajas 
El  blanco  maná  cogiendo, 
A  tropas  por  todas  partes 
Discurre. 

IDOLATRÍA. 

Con  todo  eso. 
No  me  ba  dejado  el  acaso 
Sin  el  susto  del  proverbio. 

Salen  AARON,  JOSUÉ,  CÉFORA,  tos  siSTB  AFtCTOS, 
SIMPLICIO ,  y  ios  demás  uoubres  y  mujeres  que  pue- 
dan ,  todos  con  canastillas  de  mimbres ,  y  bacen  C3mo 
que  comen  el  maná. 

josüé. 
Nadie  se  atreva  ¿  tocarle 
[Yo  también  á  decir  vuelvo) 
>in  que  el  primero  sea  Aaron» 
Pues  por  sacerdote,  es  cierto 
Que  á  su  dignidad  le  toca 
Ser  quien  le  guste  primero. 

CÉFORA. 

Justo  es,  y  en  tanto  que  él  llega , 
Todos  á  su  loor  diremos... 

(Aaron  hace  qae  Ictanta  del  socio  el  mani,  y  lo  mismo  hacen 

todos.) 

MIÍSICA  T  TODOS. 

Manjar  tan  bello  j 
Pan  de  ángelet  es  que  d  que  ei 
Hombre  le  coma. 
Desciende  del  cielo. 

AAROIf. 

Decis  bien,  que  en  un  sabor 
Mezcla  sabores  diversos 
De  pan  en  lecbe  amasado 

Y  miel. 

SIMPLICIO. 

Ahora  lo  veremos. 


I 


1^ 

Si 


JOSUÉ. 

;  Qué  dulzura  tan  suave ! 

C1ÍF0BA. 

i  Qué  manjar  tan  blando  j  tierno! 

MUJER  i.* 

¡Qué  soberana  comida ^ 
mujer  2.* 
¡Qué  soberano  alimento ! 

AFECTO  i.*' 

A  mi  no  me  sabe  á  más 
Que  á  lo  ácimo  y  á  lo  seco, 

•  afecto  2.* 
1  Adonde  está  esta  dulzura , 
•     Que  yo  con  ella  no  encuentro  ? 

afecto  3.** 
Ni  yo,  mis  que  un  desabrido 
Sabor. 

afecto  4.*  T  6.® 

Yo  digo  lo  mcsmo. 

SIMPLICIO, 

Yo  no,  porque  á  mi  me  basta 
No  más  de  que  sea  sustento. 
Sin  oue  me  cueste  buscarle, 
A  gula  y  pereza  atento. 

BELFEGOR. 

jiQué  pan  será  éste,  que  da 
A  unos  gozo  y  á  otros  tedioT 

IDOLATRÍA. 

De  reprobos  y  elegidos 
Debe  de  ser  argumento. 

AARO!C. 

Céfora,  pues  de  Maria 
Es  tan  grande  el  de.sconsuelo 
Como  baber  brotado  en  lepra 
Su  accidente ,  ¿  cn^o  efecto 
Vive  apartada,  que  de  este 
Manjar  la  lleves,  te  ruego. 
Alguna  porción. 

CÉFORA. 

Si  haré; 
Que  sentimientos  que  en  pechos 
Nobles  ¿  lástima  pasan. 
Dejan  de  ser  sentimientos.— 
Venid  conmigo  vosotros. 
(Vanse.) 

AAROX. 

Tñ ,  Josué ,  conmigo,  demos 
Vuelta  por  todos  los  tribus; 
Que  es  gozo  gozosos  verlos* 

JOSUlí. 

No  es  contento  el  que  no  es 
Comunicado  contento; 

Y  asi ,  porque  éste  lo  sea. 
Vamos  todos  repitiendo... 

MÜSICA    T  TODOS. 

Candor  tan  bello^  etc. 

(Vanse  todos  eon  la  música;  quedan  los  Afectos  6  Idolatría  y 

Belfegor.) 

IDOLATRÍA.  {Aparte  á  Belfegof,) 
Supuesto  que  introducida 
Estoy  ya  con  lodos  ellos, 
Veré,  para  pervertirlos, 
Si  puedo  ir  ganando  afectos. 
Aquí  me  espera. 

BELFEGOR.  {Aparte  á  Idolatría,) 
Slbaré; 

Y  pues  valerteno  puedo 
En  más  que  inlrcdnciite. 

Invéntate  tú  los  medios.  (Betírase  Dclfcgor.) 

IDOLATRÍA.  [Aparte  á  Belfegor,) 
Con  el  nombre  de  Cozbí, 
Claro  es  que  será  mintiendo. 
Decidme... 
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AFECTO  l.° 

¿Qué  es  lo  que  miro? 
iNo  es  éste  el  prodigio  bello 
Que ,  al  verle ,  me  robó  el  ahiia  ? 

AFECTO  5.* 

;tNo  es  éste  el  raro  portento 
Que  abrasó  mi  corazón? 

SIMPLICIO. 

¿No es  éste  aquel  enibele<ío 
Del  no  sé  qué  y  si  sé  qué, 
Que  le  siento  y  no  le  siento? 

IDOLATRÍA.     ^ 

Con  una  duda  Tenia, 
Que  como  extranjera  tengo, 
A  preguntaros,  ¿qué  causa 
Hoy  os  tiene  tan  contentos  ? 
y  ya  son  dos,  pues  se  añade 
A  ella  el  mirarme  suspensos. 

AFECTO  i.® 

A  ambos  estáis  respondida , 
Con  que  el  contento  era  vernos 
De  Dios  tan  favorecidos , 

Y  la  suspensión  es  veros 
Tan  bella  á  vos. 

IDOLATRÍA. 

Pues  dejando 
Esta  segunda  al  silencio , 
Volvamos  á  la  primera. 
Que  es  sólo  á  la  que  yo  vengo. 
¿Qué  favor  es  el  que  babeis 
De  Dios  recibido? 

AFECTO  2.® 
Viendo 
Esa  nevada  campaña» 
En  socorro  del  asedio 
Que  en  estos  montes  tuvimos, 
¿Dudas  favor  tan  inmenso? 

IDOLATRÍA. 

¿Favor?  Acaso  no  es 
Favor.  ¡Cuánus  veces  vemos 
Extrañas  lluvias ,  causadas 
En  las  regiones  del  v  iento 
Por  los  contrarios  vapores 
De  que  se  conciben !  Dejo 
Por  comunes,  agua,  nieve 

Y  granizo ;  y  voy  ¿  tiempos 
En  que  se  ba  visto  llover 
Sangre  y  ceniza ;  pues  siendo 
Asi  que  los  almagrares 
Rojos,  que  los  cenicientos 
4;ampos  pueden  dar  vapores 
En  su  cualidad  tan  densos. 
Que,  no  liquidados,  vuelvan 
A  bsnar  como  subieron , 
¿Quién  quita  que  congelados 
Esos  granos,  sean  de  aquellos 
Vapores,  en  fértil  tierra 
De  varios  frutos  com:  uestos? 
Varios  sabores  lo  digan , 
Pues  al  paladar  diversos. 
Son  más  sabrosos  á  unos 
Que  no  á  otros.  Fuera  de  esto, 
Si  es  alimento  de  Dios , 
¿Cómo  es  coartado  alimento? 
Apenas  el  sol  le  hiere , 
Cuando  le  miráis  deshecho, 

Y  el  que  de  él  más  ba  cogido , 
No  llevó  mis  que  el  gue  menos ; 
Si  guardáis  para  mañana. 
Mañana  en  gusanos  vuelto 
Le  bailaréis ;  y  en  fin ,  si  fuera 
Favor  de  Dios,  ¿á  qué  efecto 
Se  hubiera  Moisés  huido. 
Las  justas  quejas  temiendo 
Del  engaño  con  que  os  trajo 
A  perecer  á  un  desierto? 
ó  decidme  dónde  está , 


^ PARTE  TERCERA. 

Y  ausentarse  él  por  no  veros ; 
y  pues  del  que  yo  imagino 
No  hallo  señas  en  el  vuestro. 
De  aquí  en  su  busca  iré,  ya 

Que  aqui  al  que  busco  no  encuentro. 

AFECTO  1.« 

Oyó. 

AFECTO  2.' 

Aguarda. 

AFECTO  3.® 

Escucha. 

AFECTO  4.® 

Espera. 

IDOLATRÍA. 

Detenerme  es  vano  intento. 
Mientras  no  tengáis  un  dios 
Que  no  os  traiga  pereciendo 
Por  desiertos,  engañados 
De  falsos  prometimientos. 
Duscad ,  pues ,  al  que  yo  busco, 
Que  él  os  dará  alojamiento. 
No  en  montes ,  sino  en  palacios. 
Fabricados  y  compuestos 
De  mármoles  y  de  bronces, 
En  cuyos  reales  asientos. 
De  tapetes  alfombrados 

Y  de  doseles  cubiertos. 
Goce  la  pompa  del  fausto. 
La  majestad  del  imperio. 

AFECTO  i.^ 

Dices  bien :  ¿por  qué  ha  de  darse 
A  partido  mi  deseo 
De  un  peñasco  v  un  manjar? 
Tras  ti,  bella  deidad ,  pienso 
Buscar  el  dios  que  tú  buscas. 

BELFEGOR.  (Aparte.) 
Ya  ha  atraído  á  si  el  afecto 
De  la  Soberbia. 

IDOLATRÍA. 

\  Qué  oro. 
Qué  plata,  qué  lucimiento 
De  joyas  no  tendréis  I 

AFECTO  2.° 

¿Joyas, 
Oro  y  plau  dijo?  Necio 
Será  aquel  que  no  la  siga. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¡qué  los  divertimientos 
No  serán  en  los  jardines. 
De  varias  bellezas  llenos. 
Donde  todo  sea  delicias , 
Bailes,  músicas  y  juegos, 
A  quien  seguirán  banquetes 
Tan  varios  como  opulentos! 


¿Quién 
Penalid; 


Y  veréis  cuánto  es  opuesto 
Veros  de  Dios  socorridos, 


AFECTO  3.' 

por  delicias  no  da 
Penalidades  en  trueco? 

BELFEGOR.  (Aparte.) 

Sola  esta  vezba  seguido 
El  lascivo  al  avariento. 

IDOLATRÍA. 

Si  algún  motin  se  moviera 
En  las  cortes  de  su  reino, 
)  Qué  militares  honores. 
Qué  dignidades,  qué  premios 
No  dará  al  que  en  sangre  roja 
Vuelva  á  sus  ojos  envuelto ! 

AFFCTO  4.^ 

¿  Quién  deja  de  ir  donde  pueda 
Lucir  con  el  ardimiento 
De  su  espíritu? 

AFECTO  6.** 

¿Ni  quién 
Ha  de  quedarse  sujeto 
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A  envidiar  á  quien  encuentre  (a) 
Tal  dlcbaT 

siKPuao. 

Yo,  que  si  oyendo 
Aquello  de  los  convites. 
Me  detuve  á  no  ir  tras  ellos» 
Fué  á  causa  de  la  pereza 
Que  para  buscarlos  tengo. 
Si  dijera  esa  deidad: 
€  Yo  sé  un  dios  que  todo  esto 
<No8  dará  lu^go  en  llegando t,— 
Yo  fuera  en  su  seguimiento; 
'Pero,  c vamos  á  buscarle. 
Que  podrá  ser  uue  le  bailemos»,— 
£s  contingente  locura 
De  bárbaro  endiosamiento. 

AFECTO  2.* 

Bien  dice,  aunque  simple. 

4FICT0  3.^ 

No 
Discurre  mal ,  aunque  necio. 

snirucio. 
¿Qué necio  ó  qué  simple  no 
Tiene  grande  entendimientot 

AFECTO  1.^ 

La  razón  siempre  es  razón» 
Dicha  de  cualquier  sujeto; 
Y  pues  no  está  en  quien  la  dice 
La  estimación ,  sino  en  serlo. 
Hasta  tener  más  noticia , 
No  nos  resolvamos;  pero 

Suédate  tú  entre  nosotros 
asu  bailarlas. 

IDOLATRÍA. 

Con  un  medio 
Me  quedaré,  que  he  pensado. 
De  biallar  á  este  dios  más  presto. 

TODOS. 

¿Qué  es? 

IDOUTRiA. 

Que  propongáis  á  Aaron 
Que,  pues  Moisés,  con  pretexto 
De  que  va  á  hablar  con  su  Dios, 
Dejándole  á  él  el  gobierno 
Del  pueblo,  os  dejo  á  vosotros , 
Sin  Dios  ni  caudillo,  expuestos 
Al  antojo  de  una  nube 
O  velocidad  de  un  viento; — 
Os  dé  Dios  á  quien  pedir 
Que  os  saque  de  aqueste  yermo 
Páramo ;  con  que  ofrecido 
A  él  el  culto,  es  fuerza,  viendo 

8ue  ya  le  adoráis  (en  fe 
e  grato  conocimiento). 
Se  deje  hallar,  y  obligado 
Os  saque  del  cautiverio 
Más  penoso  que  el  de  Egipto. 

SIMPLICIO. 

¡T  cómo»  si  es  que  me  acuerdo 
Que  no  como  aquellas  ollas 
De  ajos,  cebollas  y  puerros ! 

AFECTO  2.^ 

£1  medio  es  proporcionado 
Al  estado  en  que  nos  vemos » 
Sin  caudillo  y  sin  Dios. 

AFECTO  4.* 

Pues 
¿Qué  esperamos?  Vamos  presto 
En  busca  de  Aaroo. 

AFECTO  i.^ 

Porque, 
Si  se  resiste,  haga  el  miedo 
Lo  que  no  baga  el  ruego,  sea 
Convocando  y  persuadiendo 
Por  todos  los  tribus ,  hasta 


(^  «A  enviar  i  quien  eoeoentre.> 


(Vase  tras  dios.) 


Niños ,  mujeres  y  viejos. 
Que  clamen  por  nuevo  dios. 

AFECTO  i5.* 

Dices  bien. 

AFECTO  i.^ 

Pues  no  esperemos  más. 

TODOS. 

En  busca  suya  vamos 
Todos  desde  aqui ,  diciendo: 
¡  Aaron,  danos  nuevo  dios ! 

(Yanse  los  Afectos.) 

IDOLATRÍA. 

Delfegor,  ¿qué  dices  de  esto? 

OELFIGOn. 

No  es  tiempo  de  discurrir, 
Sino  que  vayas  con  ellos, 
Adelantando  el  tumulto 
Con  tus  voces. 

IDOLATRÍA. 

Ten  por  cierto 
Que  no  los  pierda  de  vista , 
Por  más  que  voy  á  perderlos. 

BBLFE60R. 

Pues  como  tá  no  los  dejes. 
Verá  el  mundo  y  verá  el  cielo 
Que  á  la  Idolatría  el  demonio 
La  introdujo,  y  que  ella  luego 
En  la  sujeta  materia 
De  los  viciados  afectos, 
Mentirosamente  supo 
Facilitarse  eu  obsequio, 
Y  tanto,  que  ya  movido 
En  varias  voces  ,  el  pueblo 
Los  sigue,  diciendo... 

TODOS.  <Oentro.> 

¡Aaron, 
Danos  un  dios  que  adoremos ! 

Salen  todos,  bohdres  t  mujeres.  Los  afegtol  tDOLA« 

TRÍA  T  AARON. 

AARON. 

Bárbaro,  desconocido. 
Ingrato,  atrevido  pueblo, 
¿Qué  dios  pedís? 

todos. 
Un  dios  que 
Nos  saque  de  este  desierto. 

AARON. 

Pues  ¿no  tenéis  al  Jehová, 
Que  es  Dios  de  dioses  inmenso, 
A  quien  pedírselo? 

TODOS. 

No, 
Que  no  oye  nuestros  lamentos, 
Después  oue  Moisés  con  él 
Se  ha  retirado  ése  ha  muerto. 

AARON. 

¿Con  un  manjar  en  sustancia 
No  acaba  de  socorreros? 
Aun  el  favor  en  los  labios, 
¿Está  ya  la  queja  en  ellos? 

TODOS. 

¿Qué  manjar  es  un  rocío? 

AFECTO  i.® 

Aqui,  Aaron,  no  hay  más  remedio 
Que  damos  Dios ,  6  morbr 
A  nuestras  manos. 

AARON.  (Aparte.) 

¿Quién ,  cielos. 
Se  ha  visto  en  igual  conflicto? 
Por  una  parle  el  consejo 
De  Moisés  es  tolerarlos ; 
Por  otra,  error  complacerlos; 
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P^r  otra,  morir  si  no 
Los  complazco  y  los  tolero. 
¿Qué  medio  habrá? 

TODOS. 

¿Qué  respondes? 
AAROif.  (Aparte.) 
Mas  ya  se  me  ofrece  un  medio. 
Esta  {^ente  es  miserable 
Y  avarienta  por  extremo, 
&'ayormenie  las  mujeres ; 
Pues  démosle  tiempo  al  tiempo. 
Proponiendo  un  imposible 
.  Oue  detenga  este  pr.raero 
ímpetu  desenfrenado; 
I5n  cuyo  breve  intermedio 
Abrirá  el  cielo  camino 
Que  provea  de  remedio. 

TODOS. 

¿Qué  dices? 

AAROlf. 

Que  yo  os  daré 
Un  dios  tan  raro  y  tan  nueTO , 
Que  sea  dios  y  sacrificio 
En  un  simulacro  mesmo. 
Mas  es  dios  tan  soberano 
El  que  voy  á  proponeros. 
Que  si  no  es  su  estatua  de  oro, 
De  otro  metal  no  bace  aprecio. 
Ved ,  pues ,  si  éste  queréis. 

TODOS. 

SI. 

AAROX. 

Pues  dadme,  para  el  efecto 
De  que  vaya  á  fabricarle , 
El  metal,  que  yo  no  tengo. 

AFECTO  i.^ 

Cuantas  riquezas  tomadas 
De  los  gitanos  traemos. 
En  recompensa  de  haber 
Servidoles  tanto  tiempo, 
Te  ofrecen  todos  en  mi. 

MUJER  i.* 

Porque  no  quede  por  eso. 
En  mi  (hablando  yo  por  todas) 
Las  mujeres  te  ofrecemos, 
No  sólo  las  joyas  que 
Pedimos  prestadas,  pero 
Hasta  ajorcas  y  zarcillos. 

AAROH.  (Aparte.) 
Salióme  vano  el  intento, 
Con  que  es  fuerza  fabricarles 
El  Ídolo  que  he  propuesto. 
De  ser  sacrificio  y  dios. 
¿Cómo  he  de  componer  esto. 
Si  DO  es  que  fabrique  alguna 
Res  en  su  estatua,  diciendo 
Que  aquel  es  el  sacrificio 
Del  dios  que  le  anima  dentro? 

TODOS. 

¿En  qué  otra  vez  te  suspendes? 

AARON. 

En  admirar  vuestro  celo ; 
Id  trayendo  materiales , 
Iré  yo  la  estatua  haciendo. 

TODOS. 

Porque  el  tiempo  no  se  pierdar 
Vamos  todos  á  traerlos. 

(Vanse  todos.) 

AARON. 

\  Oh  barbaridad  !  Si  no 
Fuera  de  fe,  ¿fuera,  cielos. 
Fácil  creer  que  hubo  quien  compíft 
A  joyas  los  sacrilegios? 

BELFEGOR. 

Bien  de  Cozbi  las  mentiras 
Han  salido. 


(Vasc.) 


IDOLATRÍA. 

Pues  no  en  esto 
Han  de  parar ;  que  una  vez 
Habiendo  llegado  á  verlos 
En  desgracia  de  su  Dios, 
No  han  de  dar  paso  sin  riesgo. 
Que  no  le  impida,  ¿  la  tierra 
Prometida. 

BELFEGOR. 

¡Quién  el  tiempo 
Adelantara ! 

idoutría. 

¿Quemas 
Adelantado,  si  vemos 
Desde  aqui  con  cuáuta  priesa 
Acuden ,  unos  trayendo 
Al  Ídolo  materiales , 
Otros  á  avivar  el  fuego 
Para  su  fundición ,  y  otros 
A  erigir  un  risco  en  templo. 
En  que  colocado  puedan 
Darle  adoración  ? 

«RLFEGOR. 

Ya  veo 
Que  para  los  dos  ni  hay 
Lugar,  distancia  ni  tiempo, 

Y  podemos  reducir 
Muchos  dias  á  un  momento; 
Pero  por  veloz  que  sea , 

Es  perezoso  al  aeseo  (a). 

IDOLATRÍA. 

El  que  yo  tengo,  no  es 
Que  se  nos  supla  lo  presto. 
Sino  el  de  saber  qué  causa 
Mueve  á  Aaron ,  según  voy  viendo. 
Para  que  el  ídolo  sea 
En  forma  de  un  bruto. 

RELFEGOR. 

A  eso 
Se  me  ofrecen  dos  razones : 
Una,  que  ese  bruto  es  cierto 
Que  será  animal  nombrado 
A  sacrificios  aceptos , 

Y  querrá  con  eso  darles 

A  entender  que  en  un  supuesto 

Les  da  el  dios  y  el  sacrificio; 

La  otra,  que  quizá  creyendo 

Ya  que  le  labra  forzado. 

Habrá  algún  tribu  que  viendo 

La  desproporción  que  hay 

De  un  bruto  á  un  dios,  querrá  cuerdo 

No  darle  adoración. 

IDOLATRÍA, 

Bien 
Has  discurrido;  mas  ellos. 
Poseídos  de  sus  vicios 

Y  de  su  natural  mesmo. 
Fácil,  inconstante  y  varío. 
Están  á  mí  tan  afectos , 
Que  no  dudo  que  darán 
Adoración  á  un  becerro. 
Dígalo  esa  salva,  pues 

Ya  llegan  aquí  los  ecos 
De  la  aclamación ,  con  que 
Aun  antes  de  haberle  hecho. 
Le  celebran  sus  lejanas 
Voces;  oye. 

TODOS  T  mJsiCA.  (Dentro.) 
Pues  tenemos 
Ya  4ios  á  quien  adorar^ 
BienpodemcMt  bien  podemútf 
Al  colocarle  en  su  altar. 
Cantar,  tañer,  danzar  y  bailar, 

IDOLATRÍA. 

Habiendo  sido  invisible 
Forma  quien  les  dio  el  consejo. 
Visible  es  bien  les  asista. 


(a)  «Es  perezoso  el  deseo.» 
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BKLFCGOa. 

T  JO  invisible ,  supuesto 
Que  la  Idolairia  se  deja 
Ver,  en  Tiendo  sus  Afectos » 
Y  no  el  demonio ,  qne  anda 
Invisible  entre  ella  y  ellos. 

idolatbU. 
Pnes  t&  invisible,  y  visible 
Yo,  fuerza  4  sa  culto  demos. 

BSLFEGOi. 

;LQtié  barémos  en  eso,  si  es 
Dárnosle  4  nosotros  mesmos» 
El  dia  que  por  nosotros 
So  voz  dice... 

LOS  nos  TldSIOA. 

Puei  tenemos,  etc. 

Dentro  grita  é  Instrumentos;  vaoselos  dos  repitiendo 
la  copla;  sale  MOISÉS  en  el  carro  del  monte,  en  lo 
altOy  con  las  ublas  de  la  ley. 

■orsES. 
Cuando  tan  favorecido 
De  vos,  ¡ob  Señor!  desciendo 
€on  las  tablas  de  la  ley. 
Contenida  en  diez  preceptos , 
One  se  reducen  á  dos , 
Grabados  en  mármol  terso, 
Con  el  buril  soberano 
De  vuestro  imperioso  dedo, 

ÍQué  regocijos,  qué  fiestas 
le  voces  y  de  instrumentos 
Serán  los  que  á  mis  oídos , 
Articuladas  del  viento, ' 
Llegan  no  cabales,  pues 
La  mitad  les  hurta  el  eco? 
4  El  pueblo  un  de  alegría? 
¿Qué  babrá  sucedido  al  pueblo? 
1  saber  lo  que  es  descienda. 

Va  bajando,  suena  dentro  la  griU ,  y  sale  JOSUÉ. 

josut*. 
i  Que  esto  escache! 

■i)  SICA. 

Pueiienemoh  ^^c- 

SOSüi. 

Ya  que  no  puedo  impedir 

¿Teniendo  Aaron  el  gobierno) 

Este  sacrilego  culto. 

Este  Inexecrable  obsequio. 

Este  abominable  rilo , 

Pueda  ¡ay  de  mi!  por  lo  menos 

No  verle  ni  oírle.  Los  montes 

£n  sus  más  ocultos  senos 

Me  escondan,  donde  no  llegue 

£1  ruido  de  sus  acentos. 

De  éste  las  entrañas  sean 

Las  que...  Mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 

i  No  es  Moisés  el  que  desciende 

De  su  cumbre?  A  tus  pies  puesto 

(Bien  que  deslumhrado ,  al  ver 

Los  encendidos  reflejos 

Que  te  coronan)  te  pido 

La  mano. 

voises. 


i 


Josué,  ¿oué  es  esto? 
¿Tú  llorando,  cuanao  otros 
Cantando? 

Si ,  pues  es  cierto 
One  son  su  canto  y  mi  llanto 
Nacidos  de  un  parto  mesmo; 
Bien  como  de  un  mismo  parto 
Tu  duda  y  mi  sentimiento 
De  que  á  tan  mal  tiempo  vengas, 
Y  vengas  á  tan  buen  tiempo. 


«OtSES. 

Qué  contrariedades  son 
stas? 

josoi. 
Ese  ingrato  pueblo* 
Al  ver  que  cuarenta  dias 
De  él  has  faltado,  creyendo 
Que  arrebatado  de  nubea 
En  el  divino  comercio 
De  Dios ,  olvidado  de  él„ 
Estabas  absorto  ó  muerto; 
.  Fastidiado  del  maná» 
Hostigado  del  desierto,. 
De  ti  quejoso  y  de  Dios 
Desconfiado,  ba  dispuesto 
Pedir  nuevo  dios  á  Aaron, 
Oue  á  fuerza  de  su  despedio. 
Un  Ídolo  les  ba  dado, 
A  quien  adorando...  Pero 
¿Para  qué  es  decirle  yo. 
Si  tú ,  Moisés ,  puedes  verlo? 
Vuelve  á  ese  monte  los  ojos; 
Verás  en  un  risco  puesto 
El  bruto  ídolo  en  las  aras , 

Y  á  todos  ante  él  diciendo.^. 

«OKES. 

Si  aun  no  me  atrevo  á  dudarlo, 
¡Gémo  he  de  atreverme  á  verlo! 

Ábrese  un  carro,  que  es  otro  monte,  y  se  ve  en  él  el 
ídolo  de  un  becerro « y  salen  los  afbctos,  homsrbs  t 
«ojBnES ,  bailando  delante  de  él. 

todos  t  música. 
Puei  tenemei  ya  tUoi ,  etc. 

■OISBS. 

iDéme  Dios  dolor  tan  fuerte. 
Tan  sin  término  y  medida, 

§ue  empiece  á  quitar  la  vida, 
no  acabe  de  dar  muerte ! 
(Arroja  Moisés  la  tabla  partida  en  doi.) 

JOSDÉ. 

¿Qué  has  hecho? 

MOISBS. 

No  sé,  la  tabla 
En  que  está  la  ley  escrita. 
Dios  de  las  manos  me  quita, 

8uizá  porque  darme  entabla 
racia  en  otra  ley,  con  que 
De  ese  bárbaro  enemigo 
Pueblo  ejecute  el  castigo: 

Y  pues  el  mármol  quebré. 
Que  con  el  nimio  dolor 
Entre  esas  peñas  arrqjo» 
Quiebre  también  el  enojo 
En  venganza  del  Señor ; 
Que  no  son  discursos  vanos 
Creer  que  su  agravio  alcanza , 
Pues  que  para  su  venganza 
Me  desocupó  las  manos. 

JOSUÉ. 

A  castigarlos  lleguemos. 
inisiCA. 
Pues  tenemes 
Ya  dios  á  quien  adorar^ 
Bien  podemos,,, 

MOISÉS. 

¡Sentir,  padecer,  gemir  v  llorar! 
¿Qué  dios  (sacrilego,  infiel 
Pueblo,  desagradecido. 
Vil,  torpe,  infame,  atrevido) 
Tienes  más  que  el  de  Israel, 
Que  es  el  que  de  la  prisión 
Te  sacó,  y  el  mar  abierto. 
Te  sustenta  en  un  desierto? 


í  Qué  asombro! 


UROS. 


m 
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OTnos. 

j  Qné  confiuioo ! 

JOSUÉ. 

Venguemos,  Ifoises,  los  dos 
En  ellos  error  tan  fiero. 

■OISES. 

Aguarda,  porque  primero 
Me  be  de  vengar  en  so  dios. 

(Va  sobieodo  alocóte  del  saeriflelo.) 
¡Adúltero  bijo  de  Reel . 
OaeioDo  7  otro  metal 
Forma  de  ave  dio  ¿  Baal 

Y  de  culebra  á  Betbel» 
A  Beelzebúb  de  dragón» 
De  pavón  á  Diamelec, 
De  caballo  á  Nomelec 

Y  de  sirena  á  Dagon  ; 
DefieroispidáBaalio» 
De  mansa  oveja  i  Aslarolb, 
De  lascivo  hirco  á  Bebemotb , 
A  Moloc  de  pez ,  j  en  fin , 

De  bombre  bamano  á  Belfegor, 

Y  añadiendo  yerro  á  yerro, 
A  ti  de  infame  becerro; 
Castigúele  mi  furor ! 

(Dale  con  I»  vara,  y  bdndese  el  (dolo.) 
i  Ved  vuestras  idolatrías. 
Qué  dios  adoran,  villanos. 
Que  le  bicieron  vuestras  manos, 

Y  le  desbacen  las  mias  * 

BKLFEGOR.  (AparU,) 

A  golpes  de  su  crueldad 
Fallezca  mi  vanidad. 

IDOLATRÍA.  {Aparu.) 

Crezca  4  su  golpe  mi  ira. 
Pues  ¿un  me  queda  mentira 
A  vista  de  esta  verdad. 


(Vasé.) 


(ViM.) 
«OISES. 

No  en  que  le  derribe  pire 

Mi  ¿nsia ;  polvos  le  he  de  b^c^r* 

Y  dárselos  á  beber 

A  los  que  vivos  dejare 

La  cólera  de  mi  acero. 

¡  A  ellos  ahora,  Josué ! 

josui. 
A  tu  lado  moriré. 

Sale  AARON» 

AAROlf. 

Yo  también,  pues  aunque  infiero 
Cuan  enojado  estarás 
Porque  al  pueblo  complací , 
Con  el  tribu  de  Levi 
(Que  no  idolatró  Jamas, 
A  su  sacerdocio  fiel) 
Vengo  á  asistirte. 

MOISÉS. 

Yo  admito 
(Dejando  aparte  el  delito) 
El  socorro,  viendo  en  él 

Eue  en  dar  auxilio  á  los  dos, 
»cerdotes  han  de  ser 
Los  que  han  de  satisfacer 
Ofensas  hechas  ¿  Dios. 

Tocan  c^'as,  dando  los  tres  batalla  al  pueblo,  y  todos 
iíuyen;  y  después  salen  MARÍA  conmancljas  en  el  ros- 
ero y  manos,  f  CÉFORA ,  deteniéndola. 

TODOS.    . 

Forzoso  nos  es  huir. 

LOS  TRES.  (Dentro.) 
¡  Al  arma ,  al  arma !  ¡  Guerra,  guerra ! 

UNOS. 

^Al  bosque! 


OTROS. 

¡Al  monte! 

OTROS. 

¡A  la  sierra! 

CÉFORA. 

¿Dónde  Tas? 

MARÍA. 

¿Dónde  be  de  ir. 
Si  cuando  escucho  cantares 
Se  me  inflama  el  corazón , 

Y  ahora  es  más  su  inflamación 
Oyendo  ecos  militares , 
Porque  es  desta  lepra  impura 
Tan  venenoso  el  aran, 

g'ie  igual  tormento  me  dan 
1  horror  que  la  dulzura  ? 
(Caja.) 

Y  asi,  ajena  de  sentido. 

No  excusando  que  me  vean , 
Según  mis  ansias  desean 
Ver  á  Moisés ,  be  salido 
Del  retiro  que  tenía. 
Oyendo  que  ya  bajó 
Del  monte;  pues  como  yo 
Confiese  la  culpa  mía, . 
A  sus  pies  sanar  esperó. 

C¿FORA. 

Pues  á  mal  tiempo  has  llegado 
En  su  busca,  que  empeñado 
Azote  de  Dios  su  acero. 
En  su  desagravio  va. 
Matando  á  un  tiempo  é  hiriendo. 
Con  los  levitas  siguiendo 
A  los  idólatras. 

MARÍA. 

Ya 
Veo  desde  aquí  á  Moisés, 
Que  blandiendo  la  cuchilla. 
Todo  cuanto  encuentra  hnmiiia, 
S'n  perdonar  á  sus  ¡ñés^ 
Niño  ni  Joven  ni  viejo. 

CÉFORA. 

Tanto  el  campo  se  humedece 
De  párpura ,  que  parece 
Que  le  inunda  el  mar  Bermejo. 

(Caja.) 

TODOS.  (Dentro.) 
j  Piedad,  Moisés! 

MOISÉS.  (Deatro.) 
Si  piedad 
Piden,  tribu  de  Lev], 
Lo  que  es  Justicia  hasta  aquí , 
No  sea  desde  aquí  crueldad, 
i  A  retirar  al  desierto ! 
"  ¡  Duerma  el  acero  gentil ! 

(Salep  ahora  los  trt$.) 

JOSOA. 

Casi  son  treinta  y  tres  mil 
Los  idólatras  que  han  muerto. 

AARON. 

Pero  DO  los  más  culpados , 
Que  éstos  presumo  que  fueron 
De  los  primeros  que  huyeron. 

MOISÉS. 

Ya  están  todos  perdonados. 
Envainemos;  no  haya  más. 
Que  ya  el  corazón  me  ha  dado 
Que  está  Dios  desenojado, 

MARÍA. 

Luf  go  t6  también  lo  estás , 
Que  si  piedad  mi  malicia 
Te  pide ,  v  no  la  hallo  en  tí. 
Será  crueldad  desde  aquí , 
Loque  basta  aquí  fué  Justicia. 

MOISÉS. 

jAy,Maria,  qué  dolor 

Me  da  el  verle  de  esa  sucile! 
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■ARÍA. 

1  Ay ,  Moisés,  qué  gozo  es  verte 
Tan  Heno*  de  resplandor  * 
Viéndose  4  un  tiempo  en  los  dos  (a)> 
Yo  asquerosa,  y  tú  ilustrado. 
En  ti  de  Dios  el  agrado, 

Y  en  mi  el  enojo  de  Dios. 

CéFOBA. 

tren  lástima  della ,  y  raegd 
A  sa  piedad  sol)erana. 

MOISÉS. 

j  Ay,  Céfon,  que  es  mi  hermana» 
T  al  Terla ,  el  llanto  me  ciega t 

Y  aunque  su  murmuración 
Contra  mi  la  causa  fué» 
Apartamiento  daré 
Della,  para  su  perdón. 

AAEOIf. 

Dámele  también  á  mi. 

«OISIS. 

A  ti  no  te  le  daré. 

AAROII. 

iAmittO?¿Porqué? 

■OISES. 

Porque 
No  le  has  menester,  que  á  ti 
•No  te  ba  castigado  Dios ; 
Que  aunque  también  murmuraste. 
Para  tu  castigo  baste 
Saber  que  hav  entre  los  dos 
Una  infinita  distancia. 

AAROIf. 

i  Qué  es,  si  merezco  sabella? 

MOISIS. 

Ser  sacerdote,  y  no  ella; 
De  cuya  gran  circunstancia 
Es  la  consecuencia  clara. 
Pues  quiere  Dios  que  se  note 
Que  culpas  del  sacerdote  {b) 
No  han  de  salirle  á  la  cara. 
Si  en  secreto  está  culpado. 
Secreto  dolor  le  Taiga ; 
Llórele  él ,  y  no  salga 
En  público  su  pecado.— 
Consuélate  lú.Maria, 
Que  presto  sana  estarás; 

Y  tú,  Josué ,  porque  más 
No  estemos  tan  solo  un  dia 
En  tránsito  que  haya  sido 
Teatro  de  abominación , 
Tan  torpe  (cuya  mansión 
Quisiera  bal)er  reducido, 
Aun  más  que  á  la  sangre,  al  fuego, 
l^orque  á  fuego  y  sangre  fuera 
Brasero  de  fe  su  esfera). 
Haz  que  se  disponga  luego 
En  marcha  el  pueblo;  pasemos 
Por  ios  tránsitos  de  Sin , 
A  Moab  ó  Abelsabim  (c). 

JOSUi. 

Dices  bien ,  éste  dejemos , 
Quedando  por  nombre  en  él , 
CampQ  4e  tangre  desde  hoy ; 

Y  asi ,  á  obedecerte  voy. 
I  Biarcbe  el  campo  de  Israel  t  <(Vase.) 

TODOS.  (Dentro.) 
I  Marche  el  campo  de  Israel ! 

MOISÉS. 

Ven,Céfora;  María,  ven. 


<«)  •TiéDdose  á  m  Uenpo  los  dos.» 

ii>)  «Qne  eomplas  de  sacerdote.» 

(<)  «Por  los  tránsitos  de  Can  á  Moab  6  i  Uibaseam.»  No  se  ha- 
ce neneioo  en  la  Biblia  de  bagares  conocidos  con  los  nombres 
de  Cam  S  Hibatcam,  Sin  y  Abelsatim  fueron  dos  de  las  oansiones 
de  los  israelitas  en  el  desierto. 
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LAS  nos. 
¿Cuándo  no  somos  las  dos 
Tus  sombras  ? 

MOISÉS. 

Inmenso  Dios» 
Fuerzas  tus  piedades  den » 
Con  que  pueda  domeñar 
Una  cerviz  tan  cruel. 

TODOS.  (Dentro.) 
i  Marche  el  campo  de  Israel ! 

Vanse  todos,  y  sale  LA  IDOLATnfA. 

mOLATBÍA. 

I  Adonde  piensa  marchar. 

Que  no  le  alcance  el  castigo» 
Si  siempre  al  paso  ha  de  encontrar  conmigo? 

Que.  aunque  sali  arrojada 
De  aquella  adoración,  no  escarmentada; 
Pues  me  queda  otra  accionen  que  le  pueda 

vencer,  vencida. 

Sale  BELFEGOR. 

FELFESOB. 

Ya  ¿qué  acción  te  queda? 

idolatría. 
La  de  haberme  dejado 
Vivos  los  siete  Afectos  del  pecaJdo. 

BELFEGOR. 

¿Qué,  Idolatría,  á  ti  te  toca  de  ellos? 

idolatría. 
Ser  yola  bidra  de  sus  siete  cuellos. 
Si  el  pecado  más  leve  hacerse  sabe 
Paso  al  grave,  y  el  grave  á  otro  más  grave, 
¿Quién  duda  que  unos  de  otros  enlazados» 
Creerán  hasta  ser  idolatrados  (c/)? 
Luego  público  archivo  de  pecados 

üifinicion  es  mía. 
Sagrada  pluma  lo  dirá  algún  día. 

.BELFEGOR. 

Pues  siendo  asi ,  ¿qué  esperan  tus  efectos» 
Cuando  vienen  marchando  los  Afectos, 
Que  vivos  han  quedado? 

idolatría. 
Atiende  á  cada  cual  en  su  pecado; 
Verás  hecha  la  historia  alegoría , 
Si  son  vasallos  de  mi  monarquía; 
Y  si  me  queda  acción  en  la  esperanza » 
De  tomar  en  su  ejército  ven^nza 
De  su  pasado  agravio. 

BELFEGOR. 

¿  Qué  esperanza,  si  fué  su  ruina  tanta? 

IDOLATRÍA. 

La  que  al  mortal  anhélito  del  labio  («)» 
La  que  al  mortal  contacto  de  la  planta» 

Con  su  estamna  y  su  aliento 
La  tierra  infeste  é  iníicione  el  viento. 

Todo  aqueste  camino, 
Que  es  el  rumbo  que  trae  su  destino, 
De  áspides  sembraré,  cuyo  veneno 
Verás  que  de  cruel  tosigo  lleno» 
A  Aeras  mordeduras  los  devora. 

BELFEGOR. 

¿Pues  tienes  tü  poder  de  criadora? 

IDOLATRÍA. 

No,  pero  á  instancia  mia. 

Para  que  el  mundo  vea 

Que  son ,  siendo  la  idea 

De  Dios  la  que  los  cria, 
Espúreos  hijos  de  la  Idolatría, 
Me  da  poder  para  que  mi  despecho 
Los  arranque  abortados  de  mi  pecho. 


(i)  «Crecieron  hasta  ser  idolatradop.» 
{e)  «La  que  el  mortal  anliélito  del  labio.t 
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fiSLFEGOR. 

Y  áua  en  mi,  ¿qué  hará  en  ellos? 
Ta  fdror  pavor  labra. 

Ciros.  (Dentro.) 
¡Alto,  y  pase  la  palabra! 

áFECTOS.  (Dentro.) 
¿Adonde,  Moisés,  nos  llevas? 
¿  Bs  la  tierra  prometida 
Una  campaña  cubierta 
De  áspides  y  de  serpientes , 
De  víboras  y  culebras  i 

UOISES. 

Si  áUQ  perdonados  no  tienen 
Vuestros  Afectos  enmienda, 
No  yo,  vuestra  poca  fe , 
Idólatras  los  engendra. 

UNO. 
¡Qué  asombro! 

OTRO. 

{Qué  confusión! 
Sale  £L  AFECTO  i.*',  con  sangre  en  el  ro$tro. 

OTRO. 

j Qué  desdicha! 

AFECTO  !.• 

¡  Qué  violenta 
ira  de  Dios,  revestida 
£n  escamada  culebra  ? 
Fatigado  de  la  marcha  , 
Me  vio  reclinado  apenas. 
Guando  en  mi  frente  cebada. 
Todo  el  rodtro  roe  ensangrienta» 
De  venenosa  ponzoña 
Derramando  por  mis  venas 
Tal  tósigo,  que  no  hay 
Sentido  que  no  fallezca, 

IDOLATRÍA.  {Aparte  áBetfegor.) 
Mira  al  ambicioso  ya, 
SI  herido  de  mi  se  queja. 

BELFEGOR.  {Aparte  á  Idolatría,) 
Ya  veo  que  la  frente  es 
La  r^ion  de  la  soberbia. 

Sale  EL  AFECTO  2.^,  ensangrentadas  las  m^DOe. 

AfECTO  2.<> 

Mortal  serpiente,  i  av  de  mi ! 
Al  ir  ¿  embestirme  fiera» 
Adelantando  las  manos 
A  apartarla  ó  detenerla. 
En  ellas  mordió  su  saña. 

IDOLATRÍA.  {Aparte,} 
Son  los  instrumentos  ellas 
De  la  avaricia,  que  es 
£1  afecto  que  en  ti  reina. 

Sale  EL  AFECTO  3.^  ensangrentados  los  ojos. 

AFECTO  3.** 

¡  Ay  de  mi ,  infelice!  ¡  Cielos ! 
¿Qué  víbora  será  aquella 
Que  saltándome  á  los  ojos. 
Ciego  y  pasmado  me  deja? 

IDOLATRÍA.  {Aparte^ 

¿Qué  víbora  habia  de  ser 
Más  que  su  lascivia  mesma? 

Sale  EL  AFECTO  4.o 

AFECTO  i.o 

¿Qué  áspid  es  el  gue  en  mi  pecho 
Del  corazón  se  alimentar 

Sale  EL  AFECTO  6.<> 

AFECTO  6.** 

¿  Qoé  áspid  es  el  que ,  mordiendo  ^ 
£l  corazón  me  avenena? 
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BELFEGOR.  {Áldoíoiría,) 
Del  corazón  y  del  áspid 
Los  dos  á  un  tiempo  se  quejas. 

IDOLATRÍA.  {A  Belfegor,) 
Son  ira  y  envidia,  afectos 
Que  en  el  corazón  se  engendran, 
Vellos  se  tenian  el  áspid. 
Antes  que  el  áspid  los  muerda. 


Sale  SIMPLICIO. 

6IHPUÓI0. 

¡  Ay  de  apestado  de  á  dos. 
Que  por  ser  gula  y  pereza. 
Tiene  nn  lagarto-en  los  labios  {ú) 

Y  00  culebrón  en  las  piernas  1 

IDOLATRÍA,  (á  Bilfegor.) 
No  abi  pares ;  vuelve  á  eso«  montea 
Verás  sus  estancias  llenas 
De  cadáveres. 

BELFEGOB. 

No  hay 
Verde  planta  que  no  sea 
Roja  pira,  seco  tronco 
Que  no  sea  tumba  funesta. 
(Dentro  y  faera  todos.) 

TODOS. 

i  Rabiando  mnero,  sin  que 
Baya  quien  me  favorezca ! 

IDOLATRÍA.  (A  Beife$or,) 
Mira  si  son  vasallajes. 
Como  dispuesta  materia 
A  mi  culto,  los  viciados 
Afectos;  y  considera 
Si  al  respecto  de  la  culpa 
Les  corresponde  la  pena. 

BELFEGOR.  {ÁldalairU,} 

No  saques  moralidades. 

Que  podrá  ser  que  alguien  <)e  ellas 

Se  aproveche;  y  para  daño 

Mío,  bástame  que  vea 

El  que  al  tribu  de  LeW» 

Idolatría ,  no  liega 

Tu  apestada  innndaclon ; 

Y  temo  que  es  su  reserva 
En  fe  de  sus  sacerdotes. 

IDOLATRÍA. 

No  sólo  en  eso  se  prueba  (b). 
Sino  en  que  cuanao  padece 
El  pueblo,  él  es  el  que  ruega 
Por  él  á  Dios ;  y  asi ,  al  tiempo 
Que  unos  eu  heridas  quejas 
Dicen... 

mvos.  (Dentro.) 
I  Qué  rabia ! 

OTROS.  (Fuera.) 

¡Quéforia! 

IDOLATRÍA. 

Dice  él  en  súplicas  tiernas...  (c) 
MiisiCA.  (Dentro.) 
i  Misericoréta  t  Señor! 
¡Clemencia,  Señor,  clemencia f 

AFECTO  4.**  T  2.* 

¿Qné  voces  son  las  que  aliviao 
Mi  dolor? 

AFECTO  3.®  T  A,^ 

^Qué  acentos  templan 
Mi  angustia? 

AFECTO  6.<^  T  SniPLICIO. 

I  Qué  ecos  son  éstos, 
Qoe  si  no  sanan ,  consuelan? 
IDOLATRÍA.  (A  Belfegor.) 
i  De  cuándo  acá  á  los  que  rabiao 
Las  músicas  los  recrean  ? 

M  «Tiene  on  letargo  en  los  labios.» 
{b)  tNo  sólo  eso  se  prueba.» 
(c)  «Dice  él  en  foccs  tiernas.» 
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ftELFEGOft.  {AUolaUriü.) 

Desd6  qne  heridos  se  aninaD 
Todos  i  decir  coa  ellas... 

AA&oif.  (Denlro.) 
¡Hista  enternecer  ai  cielo» 
Las  deprecaciones  vuelvan  t 

TODOS. 

¡ifíserieordiOy  Señor  f 
i  Clemencia,  Señor  ^  clemeneiaf 

Con  esta  repetición  salen  AARON,  JOSUS.CÉFORA. 
MARÍA,  y  todos  los  demás  «tísicos  y  «ojeéis,  y  en  lo 
alto  del  monte  MOISÉS ,  con  las  tablas  de  la  ley  en  una 
mano,  y  en  la  otra  un  áspid  de  metal  en  una  vardt  como 
lo  pintan. 

josüá. 

Parece  que  nos  ha  oido. 

Según  Moisés  desde  aquella 

Alta  cumbre  da  ¿  entender 

Que  viene  á  dar  la  respuesta. 

«ARÍA. 

¿Qué  misteriosas  insignias 
Serán  las  que  trae,  que,  al  verlai* 
A  no  haber  sanado,  creo 
Que  ahora  sanara? 

Oye  atenta. 

«0ISE8. 

Peregrinos  israelitas , 
Que  a  la  prometida  tierra» 
Por  no  creer  felicidades. 
Vais  tropezando  en  tragedias ; 
Albricias,  que  conmovido 
Dios  de  las  lástimas  vuestras. 
Viendo  que  misericordia 
Le  pedis ,  poraue  se  vea 
Ser  sus  piedaoes  más  que 
Las  ingratitudes  vuestras ; 
Renovando  de  la  ley 
Escrita  de  las  tablas  mesmaS 
Que  rompió  el  dolor ,  en  fe 
l)e  que  de  gracia  las  vuelva 
A  revalidar,  me  manda 
Que  exalte  á  la  visU  de  ellas 
En  la  misteriosa  vara 
De  los  prodigios  aquesta 
Sierpe.  A  verla,  pues,  venid; 
Veréis  que  el  que  llegue  4  verla. 
De  las  ñeras  mordeduras 
De  otras  sierpes  convalezca. 

AFECTO  i.* 
DigaYo  yo,  que  al  mirarla. 
Conozco  que  mi  soberbia 
En  esta  exterior  herida 
La  interior  salud  preserva ; 
Pues  la  sanidad  del  cuerpo 
Pasa  á  que  el  alma  la  sienta. 

TODOS  LOS  AFECTOS. 

Lo  mismo  decimos  todos* 
idolatría. 
Sino  yo,  en  quien  ya  revientan.., 

BELFEGOR. 

Sino  yo,  en  quien  ya  respiran... 

'DOLATRÍA. 

Todas  las  iras  de  Etna. 

BELFEGOE. 

Del  volean  todas  las  furias. 

IDOLATRÍA. 

Por  saber... 

BBLFECOR. 

Porque  quisiera 
Penetrar... 

idolatría. 
¡Qué  misteriosa 
Antidoto! 


¡Qué  secreta 
Virtud!... 

LOS  DOS. 

Tiene  ese  exaltado 
A$pid ,  para  que  á  otros  venza. 

«OISKS. 

(Qué  propia  duda  de  quien 
Hizo  verdad  la  sospecha 
De  ser  mentira,  y  de  ser 
El  demonio  quien  la  alienta ! 

idoutría. 
Pues  ya  conocidos ,  danos 
Razones  que  nos  convenzan» 
Si  en  el  natural  efecto  (a) 
Vemos  que  á  un  veneno  templa 
Otro  contrario  veneno, 
¿Cómo  con  el  mismo  intentas 
Que  un  áspid  cure  otro  áspid? 

BELFEGOR. 

Fuen  desto,  el  que  demuestras 
¿No  es  de  bronce?  Pues  ¿por  qué, 
Ya  que  áspid  quieres  que  tenga 
Virtud  contra  el  áspid,  no 
Pones  áspid  que  lo  sea? 

«OISBS. 

Si  fuera  áspid  natural. 
Fuera  preciso  que  hubiera 
Tenido  ponzoña;  y  siendo 
Asi  que  en  diversas  letras 
La  ponzoña  del  pecado 
Alma  y  sentidos  infesta. 
Convino  que  en  el  metal 
Tenga  sola  la  apariencia 
Del  pecado,  pero  no 
Que  naya  tenido,  ni  tenga. 
Ni  pueda  tenerle,  quien 
En  éste  se  representa 
Hoy ,  para  cuando  exaltado 
En  más  noble  vara  penda. 

idolatría. 

Si  tan  gran  sujeto  quieres 
Que  signifique,  i  no  fuera 
Bien  poner  otra  figura 
Menos  horrorosa  que  ésa , 
Que  es  un  áspid? 

«OISES. 

No, porque 
Para  sanar  las  dolencias 
Del  que,  mordido  del  áspid» 
Al  pecador  se  semeja. 
No  siendo  él  el  pecador. 
Convendrá  que  lo  parezca. 

LOS  DOS. 

Pues  dinos  ya  de  una  vez, 
¿Qué  sombra  ó  figura  es  ésa? 

(VdelteDá  abrirse  los  dos  carros  de  las  oQBeS,yeoB  éllatlot 

án seles ,  como  antes.) 

ÁNGEL  3.^ 

En  cuanto  á  sombras ,  á  mi 
Me  loca  dar  la  respuesta. 
Pues  soy  el  que  di  las  sombras 
Al  dia,  ocultando  en  ellas 
Embozado  al  sol ;  que  fué 
Decir  que  entre  nubes  densas 
Anda  boy  en  lejanas  luces. 

LOS  DOS. 

¿Qué  luces  pueden  ser  ésas? 

ÁNGEL  4.® 

Eso  de  luces ,  á  mi 

Me  toca,  pues  á  la  negra 

Noche  di  participadas 


(<)  «Si  en  en  el  natural  arecto.< 
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Del  sol  las  luces,  que  en  ellts 
Alumbraron;  j  asi .  ahora. 
Porque  mejor  resplandezcan» 
Os  he  de  enseñar  al  sol 
En  anticipada  idea 
De  sus  sombras  y  mis  luces* 
Pendiente,  en  correspondencia 
Del  áspid ,  en  otra  vara 
Más  prodigiosa  que  aquella. 

LOS  DOS. 

¿Quién  ese  sol  será? 

(Vo^Tese  á  abrir  el  carro  del  sacrificio,  7 donde  eitOTO  el  1)C- 
c^rro  se  ve  oo  nifio  tn  ana  cruz.) 

iqÑo. 
Yo, 
Que  para  sanar  las  fieraa 
Venenosas  mordeduras 
De  la  serpiente  primera, 
No  siendo  pecador,  quise 
Parecerlo,  porque  tensa 
En  mi  muerte  el  pecador 
Vida  temporal  y  eterna. 

LOS  008. 

¿Eterna  vida?  Pues  ¿qué 
íanjar  habrá  que  le  pueda 
(Mientras  del  árbol  00  coma 
De  la  Tida)  mantenerla? 

ÁNCEL  i.^ 

A  eso  de  manjar  de  vidr... 

ÁNGEL  2.® 

A  ambas  nubes  la  respuesta... 

ÁNGEL  i.^* 

Toca,  que  el  maná  UoTieron... 

ÁNGEL  í.<> 

Que  es  sombra  y  figura  expresa 
De  aquel  alto  Sacramento, 
Que  en  pura  candida  oblea 
También  en  sombras  y  luces 
En  él  se  nos  representa. 


PARTE  TERCERA. 

LOS  DOS. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  en  si coDilene? 

Mi  sangre  y  mi  carne  roesma. 
Transustanciada  en  especies 
De  pan  y  vino,  materia 
Que  solos  los  accidentes, 
No  la  substancia,  reserva 
BELFE6OR. 
A  tanto  golfo  de  sombras... 

IDOLATRÍA» 

De  luces  á  tanta  esfera... 

BELFIOOR. 

SlenUy  sufra,  gima  y  llore. 

IDOLATRÍA. 

Llore ,  gima,  sufra  y  sienta. 

MOISÉS. 

Pues  todos  en  esperanza 
De  futura  edad ,  que  tenga 
La  felicidad  de  ver 
Maravilla  tan  inmensa..* 

AARON. 

Milagro  de  los  milagros... 

JOSOÉ. 

Fineza  de  las  finezas... 

HARÍA. 

Prodigio  de  los  prodigios..» 

CÉPORA. 

Grandeza  de  las  grandezas 
De  Dios... 

TODOS.* 

Digamos  humildes 
A  sus  plantas  y  á  las  vuestras... 

MÚSICA  T  TODOS. 

Que  en  figura  y  figurado 
Ñot  dio  la  suma  CUmencié, 
La  iaiud  al  euerpa^ 
Y  al  alma  la  eterna. 


LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS  <*'. 

(ColeMión  de  Ptfi4d» parte  3.*— ídem  de  Apóntes.— Mannserilo  de  la  Biblioteca  Nacional,  coya  prlnera  hoja  dice :  Autét  fie  Mter 

c$tacuaríapartf»\ 


EL  PRÍNCIPE. 
EL  HOMBRE. 
LA  NATURALEZA. 


PERSONAS. 


LA  CULPA. 
EL  APETITO. 
LA  JUSTICIA. 
LA  VIDA. 


LA  MUERTE. 
EL  AMOR  PROPIO. 
GL  PLACER. 
EL  PfiSA!{. 


EL  POBRE. 

MÚSICOS. 

ACOMPANAMIEfrrO. 


Plaza  de  naa  ciadad. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dentfo  cajas  y  trompetas,  y  salen  del  primer  carro  mar- 
chando algunos  soldados,  y  detras  EL  PRÍNCIPE, 
coronado  de  laurel ,  con  bastón  de  general  y  manto 
encamado,  y  del  cuarto  carro  de  enfrente  LA  NATU- 
RALEZA T  EL  HOMBRE»  de  gala,  EL  AMOR  PROPIO 
T  LA  VIDA,  Umblen  de  gala,  EL  PLACER  r  EL  PE- 
SAR, de  villanos,  y  los  Mifsicos,  bailando  y  cantando 
todos. 

MdSICA. 

En  hora  dichosa  vuelva, 
Coronado  de  trofeos , 

ti)  Bn  1693  Incluyó  la  Jonta  de  fiestas  del  Gdrpos  el  auto  Lo  que 
vadelBombre  á  Dioi,  en  la  propacsta  qne  todos  los  anos  elevaba 


A  la  eórte  de  su  Padre , 
Glorioso  el  Principe  nuestro; 
Vuelva  en  hora  dichosa^ 
Vuelva  diciendo 
Que  el  que  vive  triwsfando^ 
Triunfa  muriendo. 

al  Rey  para  qoe  designase  los  qne  se  habieran  de  ttfttíatir, 
j  al  hacerlo,  consignd  la  circonstancia  de  que  hacia  etiom»^» 
qoe  no  se  representaba  el  referido  aito.  (Expediente  dei  arebíi) 
de  Madrid,  3.*-200-5.) 

Rigorosamente  gastada  la  cuenta,  aparecería  de  este  dita  ^ 
Lo  que  va  del  Hombre  á  Dice  se  piso  en  escena  ea  IStt;  p** 
otro  expediente  del  mismo  archivo  atestigna  con  memorias  iit^ 
grafas  de  Calderón,  qne  los  autos  representados  aqeel  ala  hd^ 
La  divina  Pilotea  y  el  Cordero  de  haias.  (l'-199-ia) 

En  1680  no  hay  tales  memorias;  en  las  cuentas  ie  lo  gaiu^ 
se  halla  la  siguiente  parida : 
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PRiiCIPI. 

Deudos,  Tasallos  y  amigos, 
Pnes  en  la  unión  de  mi  gremio, 
Sin  excepción,  es  cualquiera 
Amigo,  Tasallo  y  deudor- 
Amigo,  pues  dojf  la  Tida 
Por  el ;  vasallo,  pues  tengo 
Su  dominio;  y  deudo,  pues 
De  ser  su  hermano  me  precio;— 
Ya  sabéis  (pero  no  importa 
Para  decirlo  el  saberlo, 

Y  más  á  ocasión  que  á  todos 
Os  be  menester  atentos), 
Ya  sabéis  cómo  á  la  corte 
Del  Emperador  supremo. 
Increado  Padre  mío, 

Y  criador  monarca  vuestro , 
Llegó  la  voz  repetida 

En  los  miseros  lamentos 
De  tantos  como  esperaban 
Mi  futuro  advenimiento. 
Significando  piadosa  (a) 
El  infeliz  cautiverio 
fin  que  los  tenía  tirano 
Poder,  en  fe  del  derecbo 
De  aquella  primera  deuda, 
De  aquel  tributo  primero 
En  que  Adán  obligó  á  toda 
La  esfera  del  universo. 
Mi  Padre,  pues,  conmovido 
A  la  piedad  de  su  ruego. 
Bien  como  yo  de  mi  Padre 
Siempre  á  la  obediencia  aleuto, 
Dispusimos  que  viniese 
En  persona  (previniendo 
Oue  el  espíritu  de  ambos 
Facilitase  los  medios) 
A  la  conquista  famosa 
Del  tiranizado  reino. 


•Be  enatfo  comedUntas  ^e  entra  D.  Pedro  Calderón ,  que  llt- 
maa  sobresalientes,  por  no  ser  délas  qae  hay  en  ias  eompafiias, 
portas  ayndas  de  costa  y  vestidos,  qae  la  una  hizo  á  Nepinno, 
la  otra 4  Andrómeda,  la  otra  ft  Perseo  y  la  otra  la  Misericordia, 
15,Í00  reales.» 

De  este  dato  se  dednee  bien  claro  qne  Calderón  eomposo  para 
aqvel  afio  Anirómeia  y  PerseOy  y  no  hay  diOcaliad,  por  lo  tanto, 
«n  adnitir  qae  hiciese  también  otro  aato,  sigaiendo  sa  costum- 
bre de  aar  dos  cada  afio.  Podo,  poes,  ser  este  tegondo  aoto  Lo 
fif  ve  del  Hombre  A Dió9,j  al  designar  la  Janta  la  fecha  de  so 
represeotacion,  equivocarse  en  on  afio ;  si  ya  no  es  que  no  qoi- 
sfese  incloir  en  la  coenta  el  mismo  en  qoe  escribía,  por  no  ha- 
berse celebrado  todavía  en  él  las  fiestas  del  Córpos. 

Qnluda  la  primera  relación,  qoe  es  de  malísimo  gosto,  por  re- 
ferirse en  alegoría  militar  la  vida,  pasión,  moerte  y  resorrecclon 
de  Maestro  Sefior,el  aoto  es  moy  notable ,  ya  por  el  ingeoio  con 
qae  está  desarrollado  so  argumento,  ya  por  ia  valentía  con  qne 
esU  pintada  la  doresa  del  coraton  del  hombre  (personaje  qoe 
tiene  mocho  parecido  con  el  Nabal  de  la  Primer  fior  del  Carmelo), 
ya  por  los  rasgos  qoe,a valoran  el  papel  de  la  Natnraleta ,  ya,  en 
fio,  por  las  otilfsimas  y  consoladoras  ensefianzas  que  contiene. 
Del  papel  del  Hombre  se  pueden  citar  trozos  de  primer  órJen ,  y 
no  tiene  el  Atoro  de  Moliere  nada  que  nos  parezca  mis  caracte- 
rístico qoe  el  negarse  á  hacer  limosnas  por  no  ir  contra  los  fines 
de  Dios ,  saando  de  so  pobreza  4  ono  qoe  Dios  ha  qoerido  qoe 
sea  pobre.  Otro  rasgo  de  igoal  valor  es  coando  exclama  el  Hom- 
bre, libre  ya  de  sos  cadenas  por  la  misericordia  de  Dios : 

La  conveniencia 
Mes  me  parece  qoe  es  soya 
Qoe  nomia.  ¡Para  qoé 
Le  pagoe  espera!— 

T  el  sacar  de  la  condescendencia  con  que  se  re  tratado,  un  ar* 
gomento  para  ser  mis  duro  aún  con  el  mendigo  qoe  le  debe  di- 
nero, corona  este  Inmejorable  carácter. 

Se  estrenaría  este  aoto  en  1680, 6  no  baria  mis  qoe  volverse  á 
peñeren  escena.  Si  en  tan  avanzada  edad  le  escribid  Calderón, 
liay  que  pasmarse  de  tan  gran  fOerza  de  entendimiento. 

(e)  «Slgnifieando  piadoso.»  (Edición  de  1717.) 


Que  colonia  del  empíreo. 
Patrimonio  es  del  imperio. 
Publicóse  la  jornada , 

Y  como  para  el  concepto 
De  marcial  alegoría 

(A  Job  en  ella  siguiendo. 
Pues  ser  la  vida  batalla 
Asienta  en  sus  sentimientos) 
Fuese  menester  valerme 
De  militares  aprestos; 
Fué  Gabriel,  que  se  interpreta 
Fortaleza,  el  que  primero 
Vino  k  batirme  la  estrada, 
La  tierra  reconociendo, 
Para  ver  si  de  salir 
A  la  campaña  era  tiempo. 

Y  babiendo  tomado  voz 
De  que  su  florido  centro 
En  la  Juventud  de  Marzo 
Estaba  de  gracia  lleno. 
Tanto  que  azucena  y  rosa. 
Lirio,  ciprés ,  palma  y  cedro, 
Para  concebir  el  blanco 
Rocío,  andaban  componiendo  (() 
Su  hermosura  en  los  cristales 
De  no  manchados  es|>ejos ; 

Sin  esperar  más  noticia. 
Salí  de  mi  patria,  siendo 
La  nave  del  mercader , 
Que  lleva  el  pan  desde  lejos, 
Mi  primera  embarcación , 
En  cuyo  fecundo  seno. 
La  estrella  del  mar  por  norte. 
Del  austro  el  favor  por  viento, 
Nazaret  de  Galilea 
Me  dio  en  virgen  tierra  puerto. 
No  como  dijo  Isaías 
Vine  aquesta  vez,  trayendo 
Militares  aparatos ; 
Porque  intentando  primero 
Ver  si  podía  de  paz 
Conseguir  el  vencimiento  (c)> 
Dejé  para  otra  venida 
El  profetizado  estruendo 
De  las  nubes  y  los  rayos. 
Los  relámpagos  y  truenos. 

Y  así ,  antes  que  mi  contrario 
Penetrase  mis  intentos. 
Entre  dos  pobres  bagajes , 
Dando  su  forraje  el  heno. 
Fué  la  ruina  de  una  estala 
Mi  primer  alojamiento. 
Aquí ,  pues ,  á  la  inclemencia 
De  escarchas,  nieves  y  hielos. 
Reconocí  la  campaña 
Disfrazado  y  encubierto; 
Pero  no  tanto  que  aquí 

No  me  bailasen  los  afectos 
De  tres  reyes ,  que  auxiliares. 
Tres  socorros  me  ofrecieron. 
Bien  como  á  Rey,  Hombre  y  Dios 
De  oro,  de  mirra  y  de  Incienso. 
Esta  exterior  novedad 
De  verme  asistido  dellos, 
Gracias  á  su  buena  estrella , 
Despertó  el  primer  recelo 
En  mi  contrario ;  de  suerte  (d) 
Que  asombradamente  ciego. 
Quién  era  conjeturando 
(Que  él  mal  pudiera  sabiendo, 
El  día  que  yo  tenía 
Corrido  á  su  vista  el  velo). 
Intentó  cortarme  el  paso. 
Yo,  alistando  lo  más  presto 
Que  pude  gente ,  me  puse 


(b)  «Rocío,  andaban  compitiendo.»  (Edición  de  1717.) 

(c)  «Consegair  el  movimiento.»  (Edición  de  1717.) 

id)  «De  suerte  en  el  enemigo.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca N'a- 
rionai.) 


;^io 
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En  defensa :  en  cuyo  encuentro  (a), 
Como  me  tenia  tomadas 
i.as  emíDencias  del  puesto 
/De  la  tierna  infantería. 
Me  degolló  el  primer  tercio. 
Viendo,  pues ,  de  la  yanguardfa 
Todo  el  escuadrón  deshecho, 

Y  que,  á  fuer  de  guerra,  estaba 
A  sus  embales  expuesto  (^}, 
La  retirada  en  Egipto 
Tomé,  dejándole  dueSo 

De  la  campaña,  hasta  que« 
Recobrado  con  el  tiempo» 
Segunda  vez  disfrazado. 
Volví  á  ver  desde  un  desierto 
La  disposición  que  habia 
Para  proseguir  el  duelo, 
En  la  venganza  de  tantos  (c) 
Perdidos  fnrantes  tiernos. 
Supo  donde  estaba,  y  supo 

gue  era  tan  airado  y  seco 
1  terreno  gue  ocupaba , 
Que  no  habia  en  el  terreno 
Para  ud  dia ,  cuanto  más 
Para  cuarenta,  sustento ; 

Y  persuadiéndose  en  vano 
Que  no  era  posible  menos 
De  que  me  diese  por  hambre, 
Bien  como  león  sangriento 
Que  busca  á  quién  devorar. 
Dando  al  monte  uno  y  mil  cercos. 
El  trance  de  la  batalla 

Trató  de  reducir  ¿  asedio. 
Plática  pidió  de  paz. 
Tan  altivo  y  tan  soberbio. 
Que  á  parlamentar  conmigo 
Llegó  en  los  pactos  y  medios, 
Con  que  sitiador  pensaba 
Conseguir  el  vencimiento. 
Tres  me  propuso,  y  tres  veces 
Rechazado  de  mi  esfuerzo. 
Sus  tres  capitulaciones  (d) 
Deshice  con  tres  aliento. 
Tan  corrido  quedó,  que 
De  ira  y  de  colera  ciego, 
Municiones  de  villano 
Previno,  piedras  cogiendo 
Contra  mi ;  pero  ¿qué  piedra 
No  reconociera  feudo 
A  la  que  cayó  arrojada 
Del  monte  del  testamento? 
Con  este  rencor,  pasando 
De  uno  en  otro  atrevimiento, 
Sos  designios  á  cautelas, 

Y  á  traiciones  sus  pretextos. 
Dispuso,  después  que  en  varios 
Trances  llegamos  a  vemos 

(El  esguazo  del  Jordán 
Lo  diga;  dígalo  luego 
De  la  piscina  el  estanque. 
La  campaña  del  Carmelo, 
La  colina  de  Tabor 

Y  el  puente  del  Cedrón ;  pero 
I  Para  qué  lo  han  de  decir , 

Si  aun  cuando  lo  callen  ellos  (^), 
Lo  sabrán  decir  los  mudos 

Y  lo  podrán  ver  los  ciegos?); 
Dispuso,  digo  otra  vez. 


(a)  «Quién  era  conjetnnndo 
(Que  mal  pudiera  sabiendo), 
Internó  cortarme  el  paso , 

En  cuyo  primer  encuentro.»  (Manoserito  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
ib)  Faltan  este  verso  y  el  anterior  en  el  manuscrito, 
(c)  «En  el  castigo  de  tantos.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 

{i)  «Las  tres  capitulaciones.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na 
cioiíal.) 
'je)  «Si  inn  cuando  lo  callan  ellos.»  (Edición  de  1717.) 


PARTE  TERCERA. 

Si  á  la  metáfora  vuelvo, 
Ganarme  una  doble  espía , 
Sobornada  al  corto  precio 
De  algunas  monedas.  Éste, 
Pues ,  traidor  amigo,  habiendo 
Complacido  á  sus  calumnias , 
En  el  nocturno  silencio 
De  una  noche ,  que  ocunaba 
El  verde  cuartel  de  un  nuerto , 
Nombre,  seña  y  contraseña 
Dio;  con  que  avanzadas,  dentro 
Del  recinto  del  Jardin, 
Armadas  huestes  de  acero. 
Les  fué  no  dificultoso 
Hacerme  su  prisionero. 
Por  ser  á  ocasión  que  estaban 
tf  is  centinelas  durmiendo. 
Apenas  en  su  poder 
Me  vio  el  escuadrón  hebreo 
(Que  fué  el  que  hizo  la  sorpresa). 
Cuando  asombrado  del  miedo 
Que  aun  preso  les  daba,  quiso 
De  mi  asegurarse,  haciendo 

aue  de  la  gentilidad 
e  guardase  el  regimiento. 
Tampoco  ella  de  mi  quiso 
Encargarse,  quizá  viendo 
Que  á  ponerme  en  libertad 
Marchaban  los  elementos; 

Y  fué  la  verdad ,  pues  cuando 
En  sos  malos  tratamientos 
(¡Ay  del  rendido  que  da 

En  manos  de  infame  dueño ! ), 
Todo  era  azotes  y  palos. 
Todo  injurias  y  desprecios. 
Llegó  trance  en  que  se  oyó 
Tocar  á  marchar  el  viento, 
Al  destemplado  compás 
De  las  cajas  y  los  truenos» 
VA  tren  de  la  artillería 
Empezó  á  jugar  el  fuego 
En  culebrinas,  que  eran 
Forjados  rayos,  a  tiempo 
Que  fortificado  el  mar. 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Murallas  hacia ,  y  la  tierra. 
Quintando  todos  los  gremios. 
Aun  los  cadáveres  hizo 
í^lir  de  sus  monumentos. 
Retiróse  á  med  a  tarde , 
Temeroso  á  tanto  estruendo, 
El  sol ;  eclipsó  la  luna 
Su  faz ;  los  astros  más  bellos 
Se  obscurecieron ;  de  suerte 
Que  encontrados  ambos  velos. 
Se  desplegó  el  de  la  noche 

Y  se  desgarró  el  del  templo. 
A  tanto  escándalo,  á  tanto 
Horror,  á  tanto  |>ortento, 
Irritado  el  enemigo. 
Conmigo  embistió  más  fiero. 
Como  quien  dice  rabioso: 

ff  ¡No  han  de  lograr  sus  efectos 
Los  socorros  que  le  envían 
Aire,  a^ua,  tierra  y  fuego, 
Sol,  luna,  plañeras,  signos  (/"}, 
Por  más  qae  sigan  su  ejemplo 
Las  tropas  de  las  estrellas 

Y  el  reten  de  los  luceros!»— 

Y  dando  á  la  Muerte  orden 
(Como  á  cabo  más  resuelto, 
Que  cerca  de  su  persona 
Tiene  asentado  su  soeldoV 
Me  embista  por  un  costado. 
Cara  á  cara  y  cuerpo  á  cuerpo, 
Me  vi  con  ella  tan  débil , 

Que  tropezando  y  cayendo 
Me  retiré,  basta  que  puse 


(/)  Faltan  en  d  manuscrito  este  verso  j  los  tres  sigviettes. 
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lits  espaldas  en  an  lefio, 
Que  de  toda  la  campaña 
Era  el  más  árido  y  yerto. 
Tanto,  que  fué  arrimar  un 
Esqueleto  á  otro  esqueleto. 
Cinco  mortales  beriaas, 
Aqni  en  manos ,  pies  y  pecbo, 
Me  dieron,  mas  no  á  tan  poca 
Costa  suya,  que,  en  el  mesmo 
Conflicto,  Muerte  y  contrario 
fio  Yiese  á  mis  plantas  puestos: 
De  suerte  que  sólo  yo. 
Activo  y  pasivo ,  siendo 
El  muerto  y  el  homicida. 
Maté  la  Muerte  muriendo; 
Muerto  dos  días  el  mundo 
Me  lloró,  pero  al  tercero, 
Glorioso  á  segunda  vida 
Salirme  vio  entre  los  muertos; 

Y  cantando  la  victoria, 
Que  basta  allí  estuvo  en  secreto  (4), 
Ko  sólo  los  calabozos 
Rompí ,  donde  prisioneros 
Tenia  el  intruso  rey 
Mis  nobles  vasallos,  pero 
De  la  anti||ua  esclavitud 
Redimí  el  inrame  fuero, 
A  la  primera  ale(;rla 
De  su  salud  reduciendo 
Todos  los  bijos  de  Adán , 
Con  cuyo  beroico  trofeo, 
Gloriosa nr.en te  triunfante 
A  ojos  de  mi  Padre  vuelvo. 

Y  como  en  ausencia  mia. 
Es  justo  que  en  el  {gobierno 
Desta  fábrica  inferior , 
Que  ya  conquistada  dejo, 
Haya  de  quedar  quien  tenga , 
Prudente ,  advertido  y  cuerdo, 
De  su  política  el  cargo , 
De  su  milicia  el  esfuerzo  * 
Al  género  bumano,  al  Hombre 
Nombro  por  vírey  y  dueño. 
Que  en  nombre  mió  gobierne 
El  restituido  reino. 
Que  en  mi  sangre  redimido. 
Queda  en  su  libertad  puesto. 
A  quien,  para  que  emplearlos 
Pueda ,  granjeando  con  ellos , 
Por  gajes  señalo,  en  cinco 
Sentidos ,  cinco  talentos ; 

Y  así ,  que  le  obedezcáis 
A  todos  mando ,  advirtiendo. 
Ya  que  de  esclavo  á  señor 
Pasas,  que  á  mi  ley  atento 
(Pnes  suavemente  toda 
Se  reduce  á  dos  preceptos). 
En  justicia  y  paz  mantengas 
La  plebe  de  tus  afectos. 
Sin  que  del  rico  el  poder 
Del  pobre  impida  el  lamento, 
Pues  la  hambre,  la  desnudez, 
Pobreza  y  miseria,  quiero 
Sean  primeros  acreedores 
De  mis  haberes.  Y  puesto 
Que  contra  las  invasiones 
De  contrarios  siempre  opnestos , 
En  la  plaza  de  la  iglesia 
FortlGcado  te  dejo 
En  la  fe  de  sus  catorce 
Baluartes,  previniendo 
Que  de  óleo,  de  pan  y  vino 
Tengas  siempre  bastimento. 
Vive  en  paz ,  y  queda  en  paz 
Segunda  vez ,  advirtiendo 

gue  cuando  más  descuidado 
stés ,  en  el  trono  excelso    * 
De  la  majestad  vendré, 
No ,  como  hoy ,  manso  cordero , 
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Sino  como  león  entonces, 
Quizá  enojado  y  severo, 
A  tomarte  residencia 
De  todo  lo  que  te  entrego. 
Con  cuyo  aviso,  la  salva 
Prosiga  otra  vez,  diciendo, 
Allí  en  bélicos  aplausos, 

Y  aquí  en  sonoros  acentos. 
Que  en  hora  dichosa  vuelva, 
Coronado  de  trofeos , 
A  la  corte  de  su  Padre , 
Glorioso  el  Príncipe  vuestro. 

(Pillando  y  cantando  todos,  dicen  con  la  música) 

TODOS  T  MÚSICA. 

Vuelva  en  hora  dichoia^ 
Vuelva  diciendo 

Í\ue  quien  vive  triunfando^ 
riunfa  muriendo, 

HOMBRE. 

Una  y  mil  veces ,  señor. 
Humilde  á  tus  plantas  puesto, 
Temerosamente  osado , 
El  cargo  del  orbe  acepto; 

(Hace  la  ceremonia  en  manos  del  Príncipe) 

Y  bago  homenaje  en  ttis  manos 
De  que  en  tu  nombre  le  tengo » 
Para  darte  cuenta  del , 
Siempre  que  en  tu  voz  el  eco 
A  residencia  me  llame. 
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(Al  Hombro.) 


(•)  «Qoe  basta  allf  estuvo  en  silencio.»  (Edición  de  1717.) 


PRÍNCIPE. 

¿Qué  fianzas  me  das  de  eso? 

NATURALEZA. 

Yo,  la  gran  naturaleza. 
Con  quien  casado  le  veo , 

Y  tan  casado ,  que  somos  {b) 
Los  dos  un  alma  y  un  cuerpeo. 

(Scfialando  á  eutrambos,  hacen  reverencia.) 

Siendo  propio  Amor  y  Yida 
Legítimos  hijos  nuestros 
(Pues  nacieron  de  los  dos 
Propio  Amor  y  Vida  á  un  tiempo). 
Interesada  en  su  honor  (0), 
Serlo  en  su  obligación  quiero; 
Que  no  es  flneza  gozar 
Los  favores  sin  los  riesgos. 

Y  así ,  obligaré  mi  dote , 
Pues  me  dió  por  dote  el  cielo, 
A  la  entrada  de  la  vida 

Por  puertas  del  sacramento , 
Con  el  primer  ser,  la  gracia  (tf). 
La  hermosura  y  el  ingenio. 
La  ciencia  y  el  albedrío. 
Joyas  de  no  poco  precio ; 

Y  más  si  añado  memoria , 
Voluntad  y  entendimiento , 
Segundas  prendas  del  alma. 

PRÍNCIPE. 

Homenaje  y  fianza  acepto. 

VIDA. 

Yo,  que  soy  de  ambos  la  vida , 

De  ro!  parte  lo  agradezco.  (Hace  reverencia.) 

AMOR. 

Y  el  Amor  propio ,  que  nace 

De  los  dos ,  hace  lo  mesmo.       (Hace  reverencia.) 

PUCER. 

Hecho  un  bobo  me  be  guedado 
Con  no  sé  qué  pensamiento. 
Que  al  calletre  me  ha  venido. 


(b)  «Con  quien  casada  me  veo 

T  tan  casada,  qne  somos.»  (Edición  de  1717.) 
{di  «Interesado  en  sn  honor.»  (Edición  de  1717. ) 
{i\  «En  primer  dote  la  gracia.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteu 
Nacional.) 
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príncipe.  {Al  Hombre,) 
A  advertirle  olra  vez  vuelvo 
Que  mires  que  liay  residencia. 

HOHBRE. 

Otra  y  mil  Teces  la  acepto  (á), 

ONO. 

Pues  con  eso ,  en  nombre  tuyo 
Todos  le  obeüecet  émos. 

TODOS. 

i  El  género  humano  viva ! 

HOMBRE. 

Decid  el  Principe  vuestro, 
Vasallos. 

NATURALEZA. 

Todo  lo  diga 
La  aclamación ,  traduciendo 
Psalmos  en  sus  alabanzas* 

TODOS. 

¿Cómo  ? 

KATDRALBZA. 

Con  David  diciendo: 
¡Cuan  admirable  en  la  tierra  I... 

TODOS  T  MÚSICA. 

/  Cuan  admirable ,  etc. 

NATURALEZA. 

¡Tu  nombre  es,  Señor,  Dios  nuestro!... 

TODOS  T  MÚSICA. 

¡Tu  nombre  et,eic 

NATURALEZA. 

V  pues  tu  magniflcencia... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Y  pues  tu,  etc. 

NATURALEZA. 

Se  eleva  sobre  los  cielos... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Se  eleva,  ele. 

TODOS. 

En  hora  dichosa  vuelva, 
Coronado  de  trofeos, 
A  la  corte  de  su  Padre, 
Glorioso  el  Principe  nuestro. 
Vuelva  en  hora  dichosa, 
Vuelva  diciendo 
Que  quien  vive  triunfando. 
Triunfa  muriendo. 

(Cun  esta  repelicion ,  se  entran  cantando  y  bailando  delante  del 
Príncipe,  tocando  al  uiísmu  tiempo  las  cajas  y  trompetas,  que- 
dando solos  el  Placer  y  el  Pesar.) 

ESCENA  n. 

EL  PLACER, EL  PESAn. 

PESAR. 

Placer,  ¿qué  es  eso?  ¿Pues  hoy 

Es  día  de  estar  snspenso? 

¿Cómo  tú  solo  no  cantas 

Ni  bailas  (^)  ?  Pues  aun  yo,  siendo 

El  Pesar,  á  pesar  mío 

Canto  y  bailo,  conociendo 

Que  es  fuerza  vivir  con  todos. 

PLACER. 

A  ti  te  está  muy  bien  eso, 
Que  al  Un  vives  con  los  más. 
Yo,  aue  vivo  con  los  menos, 
¿Qué  mucho,  siendo  el  Placer, 
Me  retire,  y  más  teniendo 
Para  estar  suspenso  causa? 


(a)  «Otra  y  nll  veces  la  orreico.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca 
^arional.) 
{f>\  «¿Como  no  cantas  ni  bailas 

Tü  5oIo?  pnes  inn  yo,  siendo.»  (Edición  de  1717.) 
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¿Qué  causa? 


PBIAR. 


PLACER. 

No  bailar  mi  ingenio 
(Al  ver  qoe  ya  restaurado 
Deja  el  Rey  al  mundo  entero, 

Y  al  Hombre  por  vlrey  suyo, 
Con  todos  sus  Sacramentos) 
De  qué  ba  de  sor  este  auto, 
Puesto  que  empezarle  veo 
Por  donde  acaban  los  otros. 

PESAR. 

¿  Eso  te  entristece,  necio? 

PLACER. 

Pues  ¿qué  me  ba  de  entristecer, 
Sino  ver  un  argumento 
Vnelto  lo  de  abajo  arrllNi? 
¿No  estaba  en  estilo  puesto 
Que  empiece  el  Hombre  pecando. 
Que  acabe  Dios  redimiendo, 

Y  en  llegando  el  pan  y  el  vino, 
Subirse  con  él  al  c¡e*o, 

AI  son  de  las  chirimías? 
Pues  ¿  cómo  boy  no  pasa  eso? 
4  Es  nfuzárabe  esie  auto? 

PESAR. 

Deja  locuras ,  v  puesto 

?ue  Placer  y  Pesar  somos , 
que  es  el  oficio  nuestro 
El  tener  4  los  humanos. 
Ya  tristes  ó  ya  contenio:«, 
Tras  ellos  ven. 

PLACER. 

Vé  tú,  que  eres, 
Aunque  pesado,  ligero 
P^ra  alcanzarlos;  que  yo. 
Aun  cuando  me  busquen  ellos 
Haré  harto  en  dejarme  hallar. 

PESAR. 

Quédate  para  grosero. 
Pues  que  de  rogar  te  haces. 

PLACER. 

Y  tú  para  nu^adero, 

Pues  vas  donde  no  te  llaman. 

PESAR. 

Por  aqui  saldré  al  encuentro. 
(DlTidense.) 

PLACER. 

Por  aquí  sabrá  de  ;ni 
Quien  tenga  por  qué  saberlo. 


ESCENA  tu. 

Al  irse  cada  uno  por  su  puerta,  sale  LA  CULPA, eea 
alusión  de  demonio,  y  encuentra  con  EL  PLACER,; 
LA  MUERTE  con  EL  PESAR;  y  deteniéndolos  aparte, 
se  turban  ambos,  sin  verse  los  dos  basta  despoei 

HDERTB. 

¿  Adonde  vais  ?  Esperaos. 

COLPA. 

¿Adonde  vais?  Deteneos. 

PESAR. 

¿Quién  eres  tú,  que  al  Pesar 
Paras,  á  tu  voz  sujeto? 

PLACER. 

¿Quién  eres  tú ,  que  al  Placer 
Tienes  á  tu  acción  atento? 

MOCRTK. 

En  los  humanos  pesares 
Soy  quien  tiene  tanto  imperla. 
Que  con  sólo  mi  memoria 
Al  más  alegre  entristezco. 

CULPA. 

De  los  humanos  placetas 
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Soy  COD  mis  obras  fnn  dueño. 
Que  aun  al  daño,  con  ser  daño, 
Tal  vez  Placer  représenlo. 

PESAR. 

¿Con  Yoestra  memoria? 

■UBRTE. 

Es  claro, 

FLAGER. 

¿Con  Tuestas  obras? 

CULPA. 

Es  cierto. 

PESAR. 

¿Segan  eso,  sois  la  Muerte?... 

PLACER. 

¿la  Culpa  sois,  según  eso?... 

PESAR. 

Si  es  Pesar  vuestra  memoria... 

PLACER. 

Si  esPlacef  el  daño  Yueslro... 

HOERTE. 

Ni  lo  niego,  ni  lo  dudo. 
cin.pA. 
Ni  lo  dudo,  ni  lo  niego. 

PESAR. 

Pues  ¿en  qaé  paedo  serviros? 

PLACER. 

Pues  ¿en  qué  obligaros  puedo? 

MUERTE. 

En  decirme  con  qué  causa... 

CULPA. 

En  decirme  con  qné  intento... 

MUERTE. 

Esa  música... 

CULPA. 

Esa  salva... 

MUERTE. 

Dice  al  aire... 

COLPA. 

Dice  al  viento... 

MÚSICA  T  ELLOS. 

Vuelva  en  hora  dichosa. 
Vuelva  diciendo 
Que  el  que  vive  triunfando. 
Triunfa  muriendo, 

PESAR. 

El  Principe  soberano... 

PLACER. 

El  hijo  del  Rey  supremo... 

PESAR. 

Doy  de  la  Culpa  triunfando... 

PLACER. 

Hoya  la  Muerte  venciendo... 

PESAR. 

sé  vuelve  lleno  de  aplausos... 

PLACER. 

Se  vuelve  de  triunfos  Heno... 

PESAR. 

Por  virey  suyo  dejando... 

PLACER. 

En  su  libertad  poniendo..» 

PESAR. 

Al  género  humano... 

PLACER. 

Al  Hombre.. é 

PESAR. 

Casado..» 

PLACER. 

Alegre  y  contento... 

PESAR. 

Con  la  gran  Naturaleza... 

PLACER. 

De  quien  de  un  parto  nacieron... 
A.  S. 
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PBSAR. 

La  Vida... 

PLACER. 

Y  el  propio  Amor...  (a) 

MUERTE. 

¡Calla,  loco* 

CULPA. 

¡Calla,  necio! 

(AI  arrojarlos  de  sf,lniecan  lagares,  tropezando  el  uno  con  o\ 
otro ;  de  suerte  qae  cuando  Muerte  y  Culpa  vue ivcn  á  hablar 
con  ellos,  te  hallan  la  Muerte  con  el  Placer,  y  la  Culpa  con  el 
Pesar.) 

PESAR. 

¡  Ay,  que  me  ha  muerto»  señores ! 

PLACER. 

¡  Ay,  señores,  que  me  ha  muerto ! 

MUERTE. 

Después  (¡ay  de  mi!  ¿qué  escucho?)... 

CULPA. 

Después  ( ¡ay  de  mi!  ¿qué  veo?)... 

MUERTE. 

Que  yo  le  dejé  espirando... 

CULPA. 

Que  yo  le  vi  padeciendo... 

MUERTE. 

¿Triunfante  vuelve  á  su  eórle? 

CULPA. 

¿Glorioso  vuelve  á  su  reino? 

MPERTE. 

Pues  ¿cómo,  dime,  villano... 

CULPA. 

Pues  ¿cómo,  di,  infame... 

MUERTE. 

Pero 
¿Quién  eres? 

CULPA. 

Mas  ¿coa  quién  hablo? 

PESAR. 

Pues  yo  ¿qué  sé? 

PLACER. 

Por  aquesto. 
Sin  duda,  aquello  se  dijo 
De  ffotro  demonio  tenemos.» 

CULPA. 

¿Quién  eres?  digo  otra  vez. 

MUERTE. 

Otra  vez  á  dudar  vuelvo 
Quién  eres. 

PESAR. 

¿No  me  conoces. 
Siendo  el  Pesar? 

CULPA. 

¿Cómo  puedo? 
Que  si  al  Pesar  conociera 
La  Culpa,  dejara  el  serlo. 

PLACER. 

Siendo  el  Placer,  ¿quién  soy  dudas? 

MUERTE. 

No  te  espantes.  Placer,  de  eso. 
Que  en  la  Muerte  no  hay  placer, 
Si  no  hay  arrepentimiento. 

CULPA. 

¿No  estaba  el  Placer  conmigo? 

PESAR. 

Como  lo  era,  se  fué  presto. 

MUERTE. 

¿Conmigo  el  Pesar  no  estaba? 

PLACER. 

Tú  sola  le  echaste  menos. 


(a)  tY  el  mismo  Amor.»  (Edición  de  1717.) 
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CDLPA. 

Ouílíí,  déjame  buscarle. 
Supuesto  qutí  no  le  tengo. 

MUERTE. 

Quita,  déjame  seguirle. 
Supuesto  que  le  padezco  (a), 

CULPA. 

¿DOnde,  Placer?... 

«DERTB. 

Pesar,  ¿dónde?... 
(VeQSe  abora  la  Uoerte,  la  Colpa,  el  Pesar  y  ti  rjtcer.l 

CULPA. 

Mas  ¿qué  miro? 

MUEBTB. 

Has  ¿qué  veo? 

PESAR. 

Sí  ellas  de  Yerse  se  admiran» 
¿Qué  barémos  los  dos? 

PLACBR. 

Lomesmo. 

CULPA. 

¿Muerte? 

MUERTE. 

¿Culpa? 

CULPA. 

¿Aun estás  Tita? 

MUERTE. 

Sí ,  dtte  aunque  matando  muero, 
A  llí  fui  Muerte  del  alma ; 
Pero  aauí  lo  soy  del  cuerpo. 
Mas  ¿como  tú,  Culpa,  ¥ives? 

CULPA. 

Como  aunque  alh  perdí  el  serlo# 
Con  la  esperanza  de  que 
Volveré  á  tivfr  de  nuevo. 
En  pecando  el  Hombre,  vivo, 

MUERTE, 

¿Y  sabes?... 

CULPA. 

Sí ,  ja  te  entiendo; 
Como  aquel  divino  humano. 
Que  entrambas  dciamos  muerto, 
Restituido  ¿  la  vida, 
Vuelve  triunrante  á  su  reino, 
Vas  á  decir. 

MUERTB. 

Es  verdad; 
Mas  aun  do  se  cifra  en  eso  (b) 
Mi  dolor;  pues  añadiera 
(Si  no  me  ah(^ára  el  aliento) 
Que  deja  en  su  libertad 
Al  género  humano,  duefio 
Del  orbe,  y... 

CULPA. 

También  lo  sé, 

Y  que  al  barro,  al  lodo,  al  cieno 
Tanto  eleva,  que  le  bace 
Sostituto  suyo.  ¡  Cielos ! 
¿Al  Hombre  tantos  favores, 
AI  Ángel  tantos  desprecios. 
Que  por  el  Hombre  padece, 

Y  no  por  el  Ángel  ?  ¿  Fueron 
Los  ángeles  más  culpados 
En  su  delito  primero. 
Que  en  su  primero 
Los  hombres?  No,  pues  tuvieron 
Ansias  de  ser  como  Dios 

'  Entrambos ;  pues  ¿cómo  á  ellos 
Salva,  y  á  nosotros  ito? 
En  llegando  á  este  misterio 
De  cuanto  le  debe  más 
El  Hombre  que  el  Ángel,  quedo 

(a)  «Sapuesto  que  del  carezco.»  lEdicion  de  1717.) 
ib)  «Mas  aunque  se  cifra  en  eso.»  lEdicion  de  1717.) 


PARTE  TERCERA. 

Tan  sin  mi ,  que  el  corazón 
Quebrándoseme  en  el  pecho» 
Etna  soy ,  rayos  respiro. 
Volcan  soy,  llamas  aliento. 

PESAR. 

¿Qué  le  ha  dado  á  este  demonio? 

'  PLACBll. 

Pesar,  no  hagas  caso  de  eso. 
Que  es  un  mal  que  suele  darle 
Cada  año  por  este  tiempo , 
Sin  atender  que  es  no  haberse 
Dios  compadecido  de  ellos. 
No  ser  capaz  de  perdón 
Quien  no  es  de  arrepeotimieoto. 

CULPA. 

Pesar  y  Placer,  pues  sois 
Del  Hombre  osados  afectos. 
Decidme,  ¿quién  es  el  Hombre, 
Para  que  con  tanto  extremo 
De  amor,  se  acuerde  Dios  de  él? 
¿Ni  el  Hijo  del  Hombre  luego. 
Quién  es  para  visitarle 
Su  Principe?  ¿Haberle  hecho. 
En  su  primera  creación. 
No  bastaba,  poco  menos 
Que  al  Ángel ,  sino  tambiea 
Coronarle  sus  afectos 
De  gloria  y  honor,  pasando 
So  piedad  á  tanto  exceso, 
•Que  sobre  todas  las  obras 
-De  su  mano,  ó  rey ,  ó  due&o, 
O  mayordomo ,  ó  sefior. 
Le  constituya,  poniendo 
A  sus  pies  cuantas  criaturas 
Cifra  todo  el  universo. 
Desde  los  brutos  del  campo 
A  los  pájaros  del  viento 
Y  los  peces  de  la  mar? 

(Suena  dentro  un  arpa.) 

LOS  DOS. 

David  te  responda  á  eso. 
Sonándote  en  los  oidos 
De  su  Ura  el  instrumento, 
voz.  (Dentro.) 
;  Cudn  admirable  en  (a  fierra 
Tu  nombre  «f.  Señor,  Dios  nuestro! 

MUERTE. 

Escucha,  que  allí  del  pésimo 
Vuelven  á  entonar  los  versos. 

CULPA. 

¿  Por  qué  en  alabanza  suya 
Convertís  mis  sentimientos? 
voz.  (Dentro.) 
Porque  su  magnificencia 
Se  eleva  sobre  los  cielos. 

CULPA. 

Callad ,  callad ;  que  David 
Que  me  responda  no  quiero. 

PLACER. 

¿Pues  quién  te  ha  de  responder? 

CULPA. 

Job,  pues  dice  en  sos  lamentos. 
Desvaneciendo  esta  pompa. 
Ese  fausto  desluciendo... 

(Dentro  la  müsica  y  el  Pobre,  cantando.) 

POfiRE. 

Hombre,  de  mujer  nacido^ 
Para  vivir  breve  tiempo. 
Lleno  de  tantas  miserias^ 
he  tantos  trabajos  lleno. 
Que  apenas  como  flor  nace. 
Cuando  va  cual  sombra  huyendú 
Sin  qué  permanecer  pueda 
Nunca  en  un  estado  mesmo, 
i  Qué  concepto  haces  de  ti. 
De  inmunda  masa  compuesto; 
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7/111/0,  que  dejarte  limpio 
Sólo  pudo  el  que  le  ha  hecho  T 

MUF.RTB. 

Ya  de  Job «  si  eso  deseabas» 
J^s  ansias  le  respondieron. 
En  la  miseria  que  va 
De  pneria  en  puerta  pidiendo» 
Significada  en  un  pobre 
Mendigo,  caduco  y  vi«jo. 

CDLPA. 

SI  allí  Yer  tan  rico  ni  Hombre 

Fué  mi  ma  jor  seotimientOf 

Ver,  de  consuelo  me  sirfa« 

Ese  Til  desnudo  afecto 

Suyo  aquí  tan  abatido ; 

Y  pues  en  sus  des  extremos» 

Otra  parábola  ha?  más 

Del  pobre  y  del  rico  opuestos , 

Ven  conmigo,  que  las  dos 

Del  trono  en  que  Dios  le  ha  puesto 

Hemos  de  arrojar  al  Hombre. 

MtJERTB. 

¿Con  qué? 

«iULPA. 

Con  el  Hombre  mesmo. 
So  miseria  le  lia  de  hacer 
La  guerra,  en  tanto  ( *,  ea,  ingenio! ) 
i)ne  disfrazüdaslas  dos. 
Sin  que  llegue  i  conocernos » 
Le  andemos  todas  las  horas 
Kn  los  alcances.  Vén  presto, 
No  vean  por  dónde  vamos. 

MUERTE. 

¿Pues  nóse  lo  dirán  éstos? 

COLPA. 

Ciega  tú  al  Placer  los  ojos. 

huehtb. 
¿Cuándo  yo  no  se  los  ciego? 

CULPA. 

Yo  los  cegaré  al  pjesar. 
MoenTE. 
¿Cuándo  tú  no  sirves  de  eso? 

(La  Mocrtc  pone  una  venda  en  los  ojos  al  Placer,  y  la  Cnlpa  pone 
otra  al  Pesar,  y  andan  los  dos  á  ciegas.) 

CULPA. 

Ya  no  dirán  de  nosotras, 
pues  andan  los  dos  á  tiento. 

PESAR. 

¿Por  dónde  vas ,  Placer? 

PLACER. 

Nunca 
Lo  supe,  pero  abora  menos. 

PESAR. 

NI  yo  tampoco. 

CULPA. 

Esto«s... 

MUERTE. 

Mortales,  hacer  acuerdo...  (a) 

CUI.PA. 

De  que  el  Placer,  ni  el  Pesar... 

MUKRTR. 

No  tienen  seguro  dueiío. 

CULPA. 

Pues  que  del  rico  y  el  pobro  . . 

MUERTE. 

Música  y  gemido  oyendo,.. 

LAS  DOS. 

No  saben  dónde  á  dar  van 
Lu  tristeza  y  el  contento. 

(Vanse.) 


—  LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIO.*;. 


PaUcío  del  Hombre. 


815 


(f)  «Mortales,  haced  acuerdo.»  (Edición  de  1717.) 


ESCESIA  IV. 

EL  PLACER  T  EL  PESAR ,  andando  á  ciegas.—  Dentro 
EL  HOMBRE  T  EL  POBRE.  —  Luego  LA  NATURA- 
LEZA, 

HOMBRE.  (Dentro.) 
¡  Prosigan  vuestros  aplausos!         • 

POBRE.  (Dentro.) 
¡Prosigan  mis  sentimientos ! 

MdstCA.   (Dentro.) 

¡Cuan  admirable  en  ¡a  tierra  ■ 
Tu  nombre  es^  Señor,  Dios  nuestro! 

POBRE.  (Dentro.) 

;  Hombre ,  de  mujer  nacida^ 
Para  vivir  breve  tiempo! 

(Sale  por  medio  la  Naturaleza,  atendiendo  á  la  inüsiea  del  ano  y  i 

los  gemidos  del  otro.) 

NATURALEZA. 

tiGuán  admirable  en  la  tierra 

Tu  nombre  es,  SeJior,  Dios  nuestro!» 

Y  «¡Hombre,  de  mujer  nacido 
Para  vivir  breve  tiempo!...! 

1  Quién  bastará  á  conformar 
Dos  sentidos  tan  opuestos? 

PLACER. 

Pesar,  ¿poradénde  vas? 

PESAR. 

No  sé,  pues  la  Galf»  ci^ 
Me  dejé ;  y  aunque  sin  tino. 
Harto  es  que  con  nadie  encuentro. 

NATURALEZA. 

De  aquella  dulce  armonfa 
Que  con  mi  esposo  gozaba. 
Donde  con  la  vida  estaba 

Y  el  proprio  Amor,  me  desvia 
No  se  qué  acento  veloz. 
Que  ha  mezclado,  compasivo. 
De  sus  voces  lo  festivo 
Con  lo  triste  de  otra  voz. 
La  Naturaleza  humana. 
Común  á  los  hombres  soy ; 

Y  aunque  más  casada  estoy. 
Adonde  estov  más  ufana. 
Con  más  pompa  y  más  grandeza. 
Con  todo,  acudir  es  bien 
Al  Pobre,  porqne  también 
Ks  de  mi  naturaleza; 

Y  asi ,  entre  las  dos  partida. 
Los  dos  me  tieneu  en  calma ; 
Porque  éste  me  lleva  el  aUna, 

Y  aquel  me  tiene  la  vida ; 
¿De  cuál,  pues,  debo  cuidar? 

(Dan  i^on  ella  el  Pesar  y  el  Plaeer,  y  los  descubre.) 

LOS  DOS. 

¿Quién  va? 

iCaturaleza. 
Yo  eso  be  de  saber, 
¿Quién  eres? 

PLACER. 

Soy  el  Placer. 

NATURALEZA. 

Tu,  ¿quién  eres? 

PESAR. 

El  Pesar. 

NATURALEZA. 

¿Conmigo  el  Pesar  tropieza. 

Cuando  yo  al  Placer  encuentro? 

i  Qué  mucho,  si  es  de  ambos  centro 

La  humana  Naturaleza , 

Que  ambos  conmigo  hayan  dado! 

Mas  decidme,  ya  que  sé 

Quién  sois,  al  instante  que 
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Llanto  y  música  be  escucliodo, 
¿Cómo  ciegos  os  veo  andar? 


^ 


L08D0S. 

Como,  aotiqne  el  orbe  corremos, 
Uno  ni  otro  no  saben)os 
Dónde  vamos  á  parar ; 
y  así,  á  uno  y  á  otro  disculpa 
El  dar  contigo  sin  verte. 

IfATüRALEZA. 

¿fiaiéo  cegó  al  Placer? 

PLACER. 

La  Uuer(e« 

^      TTATORALEZA» 

¿Quién  cegó  al  Pesar? 

PESAR. 

La  Culpa. 

NATURALEZA. 

¿Dónde  Moerte  y  Culpa  están? 

PLACER. 

Eso  tú  lobas  de  saber» 
Porque  Pesar  ni  Placer 
No  saben  por  dónde  van; 
Que  ¿  saberlo,  para  dar 
Cuenta  al  llegarlo  á  entender, 
O  fuera  el  Pesar  placer, 
O  Alera  el  Placer  pesar. 
naturaleza: 
Enigma  es,  que  no  be  entendido; 
Mas  ¿quién  me  mete  en  sabeib , 
Si  no  he  de  sacar  más  de  ella 
Que  el  cargo  de  baberla  oido? 
Y  asi ,  suspendida  al  ver 
Chanta r  á  un  tiempo  y  llorar. 
Sea  mi  pesar  Pesar, 
Sea  mi  placer  Placer ; 
Pues  de  penas  y  consuelos 
Quiere  Dios  que  baga  experiencia. 

(Salen  el  Hombre,  el  Amor  y  la  Vida ,  y  los  músicos  cantando.) 


ESCENA  V. 

LA  NATURALEZA,  EL  PLACER,  EL  PESAR. —EL 
HOMBRE,  EL  AMOR  PROPIO,  LA  VIDA,  ::csicos.—  ' 
banlro  EL  POBRE. 

MÚSICA. 

Porque  su  magnificencia 
Se  eleva  sobre  loe  eieios* 

HOMBRE. 

Mudad  tono  y  letra,  ya 
Que  el  Principe  se  ba  ausenfado ; 
Hartas  gracias  le  bemos  dado^ 
Para  nn  cargo  que  nos  da,. 
Sujeto á  la  contingencia 
De  condicional  mudanza. 
Sobre  baber  dado  lianza 
Y  baber  de  dar  residencia. 

AMOR. 

Pues  ¿qué  quieres  qu^cantemos? 

HOMBRE. 

Lisonjas  á  la  belleza 
De  la  gran  Naturaleza. 
Que  es  á  quien  todos  debemos 
Este  bonor. 

PESAR.  (Aparte  al  Placer,) 
Ya  se  resuelve 
A  pensar  que  bonra  y  laurel' 
A  el.'a  se  debe. 

PLACER.  (Aparte  al  Pesar.) 
¡Ay  de  aquel 
A  quien  Dios  la  espalda  Yuelve! 

VIDA. 

Si  eso  ba  de  agradarle  más , 
Vayan  canciones  de  amor. 

(Tocan  los  instrumentos.} 


AMOR. 

A  mí  me  estará  mejor. 

BOMBRE.  (Aparte  á  Naturaleza.) 
Pues  ¿con  quién,  mi  dueuo,  esiósT 

NATURALEZA. 

Con  el  Pesar  y  el  Placer. 

HOMBRE. 

¿El  Pesar  y  el  Placer? 

NATURALEZA. 

Sí. 
HOMBRE. 

Paos  ¿^ébaceel  Pesar  aqiti? 

NATURALEZA. 

¿Qué  puede  el  Pesar  bacer. 
Sino  darme  á  entender  que 
No  bay  en  el  mundo  grandeza 
Que  sujeta  á  la  tristeza 
Oá  la  lástima  no  esté? 

HOMBRE. 

Cuando  es  tanta  mi  fortuna» 

8ue  puesto  á  tus  plantas  timo 
uanto  el  cóncaYo  contiene 
Del  alcázar  de  la  luna. 
Desde  que  mudan  semblante 
Los  dos  ceños  de  su  tírente , 
Una  vez  bácia  el  poniente 

Y  otra  Yez  bácia  el  levante. 

Í'.Hay  pesar  que  ta  bermosura 
entristezca?-— Pues,  villano, 
¿  No  echas  ds  ver  que  es  en  vano, 

Y  más  cuando  Amor  procura 
Que  sea  todo  pasatiempo. 
En  fe  de  que  soy  y  be  sido.;. 

POBRE.  (Dentro.) 
¡Hombre^  de  mujernacido, 
Para  vivir  breve  tiempo! 

NATURALEZA. 

Esta  voz  es  la  que  aqui 
A  introducirle  llegó. 

HOMBRE. 

Pues  por  eso  sabré  yo 

De  ti  arrojarle  y  de  mí , 

Tratándole  como  ajeno, 

Pues  que  me  tienen  mis  dichas  {a). 

( Va  et  Hombre  á  ecbar  al  Pesar;  suspéndele  la  toz  del  Pobre) 

POBRE.  (Dentro ) 
Lleno  de  tantas  desdichas^ 
De  tantas  miserias  lleno. 

HOMBRE. 

Mas  i  ay !  que  al  quererle  echar. 
La  voz  me  para. 

NATURALEZA. 

¿Ahora  ves 
Cuan  diñcultoso  es 
Al  rojar  de  si  un  pesar? 

HOMBRE. 

Amor,  échale  de  aqui. 

AMOR. 

No  basta  á  moverle  yo.   (Tira  do  él,  y  no  le  nu^c } 

HOMBRE. 

Pues  arrójale  t6. 

(Hace  lo  mesmo  la  Vida.) 

VIDA. 

No 
Puede  la  Vida. 

HOMBRE. 

De  ti. 
Placer,  me  quiero  valer; 
Tú  le  puedes  apartar. 


(a)  «rúes  me  tiene  en  mis  desdichas.*  (Edición  de  17174 
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PUCSB. 

E^  cierto,  porqae  el  Pesar 
Sólo  le  aparta  el  Placer.—* 
Véie  de  aqiif,  paes  aqui 
No  lieoes  qae  hacer. 

PESAR. 

Sfbaré» 
Mis  dónde  Ir  k  dar  no  sé» 
Del  Placer  echado. 


ESCENA  VI. 

DicHos.-^EL  POBRE.  Va  EL  PESAR  arrojando  AL  PL.\- 
('.EB ,  y  él,  como  tropezando^  viene  á  dar  en  los  brazot 
del  Pobre,  que  talará  á  e$te  tiempo  vetliio  4e  menúi- 
i^Qf  cen  un  plato ,  y  en  él  un  papek% 

PO0B6. 

EnwU 
Que  centro  del  pesar  soy» 
Pues  siempre  vino  á  par^r 
En  los  pobres  el  pesar. 
uoMimc* 


i  Fué  tnya  la  voz  que  hoy 
Escuché? 


81. 


P0BB9. 


SOaBRB. 

Y  ¿qu^  diciendo 
Vas ,  qoe  turbas  mis  solaces  t 

POBRE. 

Ove  apenas  como  flor  naces, 
iluando  vas  cual  sombra  huyendo; 

Y  gue  en  este  regio  abismo, 
Sujeto  á  mudanzas  quedas , 
Sin  que  permanecer  puedas 
Nunca  en  un  estado  mismo. 

HOIIBRK. 

Con  esos  avisos ,  di^ 
¿Qué  pretendes? 

POBRE. 

Que  á  tus  pies 
llnallmosnamedés. 

ROMBBB. 

¿  Para  eso  entraste  hasta  aqui? 
¿No  habla  puerta  en  que  llamar? 

.    POBRff. 

Si ,  mas  pensé  qu«*  la  puertt 
Editaba  para  mí  abierta. 
Viendo  acá  dentro  al  Pesar. 

BOMBRB. 

Uno  7  otro  os  engafiais ; 
Porque  si  abierta  la  veis. 
No  ha  sido  para  que  entréis , 
Sino  para  gue  salgáis ; 

Y  asi ,  los  dos,  sin  que  os  vea 
Más  mi  esposa  ni  mi  Amor 


(Arrodíllase.) 


Ni  mi  Vida,  os  id. 

POBRE. 

SeSor, 
Advertid... 

HOMBBE. 

Dios  os  prov^, 

POBRE. 

Que  Dios  en  aqueste  estado 
Os  puso,  7  que  eu  él  os  dijo 
Que  los  pobres... 

HOVBRE. 

]QuéproIi¡o! 

POBBB. 

Amparaseis. 

HOMBBE. 

¡  Qué  cansado ! 


(¿chale  ú  eoipcUoDes.^ 


-  LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS. 

IIATÜBALEZA . 

To  enojo  no  le  desprecie. 

HOMBRE. 

¿De  él  se  duele  tu  belleza? 

IfATDRALEZA. 

Si ,  que  807  Naturaleza, 
y  es  animal  de  mi  especio; 
fjuévate  el  verle  desuudo. 

HOMBRE. 

Sevá  ser,  si  70  lo  impido, 
é  Dios  desagradecido. 

KATVRALE7.A, 

jCómo! 

HOMBRE. 

La  razón  no  dudo. 
Si  Dios  quisiera  que  no 
Fuera  pobre.  Dios  le  hiciera 
Rico  como  á  mí ,  7  Id  diera 
El  puesto  que  á  mí  me  dio ; 
Luego  si  es  su  voluntad 
Que  como  pobre  padezca. 
Todo  cuanto  70  le  ofrezca 
Para  su  necesidad, 
Contra  la  distributiva 
Justicia  será ;  7  ^^1  • 
lio  espere  el  pobre  de  mi 
Más  qne  el  Pesar  con  que  viva, 
Echando  de  mí  á  los  dos, 

Y  quedándome  el  Placer: 
Que  no  he  de  querer  70  hacer 
Lo  que  no  quiso  hacer  Dios. 

POBRE. 

Dios  quiso  que  pobre  fuera, 

Y  q  ue  fueses  rico ;  pero 
Si  su  piedad  considero. 

Fué  porque  quiso  que  hubiera 
Eu  los  dos  mérito  cuando. 
Sus  bienes  distribuyendo, 
Yo  mereciei*a  pidiendo, 

Y  tú  merecieras  dando : 

Y  puesto  que  no  eres  más 
Que  un  cajero  de  ^.us  bienes , 

Y  no  tienes  los  que  tienes 
Tanto  como  los  que  das , 
Socórreme. 

HOMBRE. 

i  Qu4  imporluOo! 
^ada  vuestro  afán  espere. 

POBRE. 

Vén.  Pesar,  pues  qne  no  quiero 
Ganar  á  ciento  por  uno. 

HOMBRE. 

Volved  acá;  ¿cómo  es  eso 
De  que  no  quiero  ganar 
Ciento  por  uno? 

POBRE. 

¿Dudar 
Puede  nadie  el  grande  exceso 
Con  que  el  pobr0  al  rico  espera 
Pagar?  pues  vendrá  algnndia 
Quizá,  en  que  la  pena  mia 
A  ciento  por  uno  os  diera. 

HOMBRE. 

¿Be  eso  habrá  fiador  que  ya 
Ledi  7  le  be  da  recibir? 
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(Yéndose.) 


POBRK* 

M:<teo,  para  pedir. 
Esa  facultad  me  dio, 

HOMBRE^ 

Si  es  el  del  cambio,  7a  creo 
Su  abono. 

POBRE. 

Lee,  7  lo  verá^. 

HOMBRE.  (Lee.) 
«Ciento  por  uno  tendrás. 


(£Ds¿íÍale  el  papel.) 


(Disele.) 
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AUTOS  sagramc;ntale;s. 

Si  das  limosna.— 5/a/^o.»  | 

Abora  bien ,  siendo  eso  asi ,  , 

A  logro  prestarte  quiero 
Kstas  monedas.    (Échale  unas  mosedas  en  el  flato.) 

POBRE. 

Yo  espero 
Pagártelas. 

PESAR.  {Aparte.) 

;Ay  detí. 
Que  ambicioso  en  esta  parte 
Prestas,  babiendo  entendido 
La  letra ,  mas  no  el  sentido! 

POBRE. 

Pesar,  bien  puedes  quedarte; 
Que  ya  conmigo  no  ñas  de  ir. 

PESAR. 

Pues  desde  el  rico  al  mendigo, 
Nadie  me  auiere  consigo. 
Yo  buscare  ik  quién  servir. 


(Vaso.) 


(Yasc.) 


ESCENA  ra. 


EL  HOMBRE,  LA  NATURALEZA,  EL  PLACER,  EL 
AMOR  PROPIO,  LA  VIDA. 

NATURALEZA, 

No  te  sabré  encarecer 
<^uánto  el  -haber  socorrido 
Al  Pobre  te  be  agradecido. 

HOMBRE. 

Pues  no  hay  que  me  agradecer, 
Que  por  el  ínteres  yo 
Las  diez  monedas  le  df. 

Y  ya  que  el  Placer  aquí, 

Y  no  el  Pesar,  se  quedó, 
Disponga  él  algún  festejo 
En  que  tú  goces  mejor  » 
Esposa ,  Vida  y  Amor. 

PLACER. 

Si  yo  be  de  dar  mi  consejo. 
Ninguno,  á  mi  parecer, 
Para  una  dama  es  más  cierto» 
Que  darle  crédito  abierto 
En  casa  de  un  mercader. 
Donde  gaste ,  vista  y  coma ; 
Que  si  con  otro  se  mide. 
El  mejor  cariño  es:  pide; 

Y  el  mejor  requiebro  es :  toma. 

Y  aqui  bay  uno,  en  cuya  tienda 
Cuanto  quieras  hallaras; 

Pues  por  más  ave  compres,  más 
A  él  le  quedara  que  venda. 

HOMBRE. 

¿Cómo  se  llama? 

PLACER. 

Apetito, 
Con  quien  tiene,  á  lo  que  creo, 
Hecha  campaña  el  Deseo. 

HOMBRE 

Ir  á  verle  solicito. 

¿Qué  esperas ,  pues?  Allá  guía.  (Al  Placer.) 

Vén  tú  donde  mí  fineza,  (A  la  Naturaleza.) 

De  aquel  Pesar  la  tristeza 

Te  ferie ,  por  la  alegría 

De  este  Placer ;  qne  por  ilO 

Verte  triste,  es  bien  pretenda 

Franquearte  toda  la  tienda 

Del  Apetito. 

PLACER.  {Aparte.) 
Bien  yo 
Sé  cuánto  esto  alude  á  Adán 
Con  Eva,  pues  por  no  vella , 
Triste  complace  con  ella. 

NATURALEZA. 

Aunque  de  esposo  á  galán 
Quieras  volverte  constante. 
Dándome  á  entender,  rendido* 


—  PARTE  TERCERA. 

Que  el  entrar  á  ser  marido 
No  es  salir  de  ser  amante. 
Con  todo  eso,  la  íineza 
No  he  de  aceptar;  que  no  es 
.  Justo  que  haga  tu  interés 
Las  paces  con  mi  tristeza. 

HOMBRE. 

Los  dos  por  mi  le  rogad ,      (Al  Aioor  j  á  ta  Vid;.) 

Y  á  los  dos  también  daré 
üoy  dos  alhajas. 

LOS  DOS.  (A  Naturaleza.) 
¿Porqué 
No  estimas  su  voluntad? 

NATURALEZA. 

No  e^  ser  desagradecida, 
Ser  atenta. 

AMOR. 

Dices  bien; 
Pero  con  todo  eso,  vén, 
Por  mi  amor. 

VIDA. 

Vén,  por  mi  vida. 

NATURALEZA. 

No  he  de  ir. 

AMOh. 

Mira  qne  es  empleo 
De  cuánto  yo  solicito. 
Desfrutar  al  Apetito. 

VIDA. 

Y  yo  apurar  al  Deseo. 

(CogeR  el  Amor  y  U  Yida  i  la  NatDraleza  de  b  dsbo,  j  camüQ 
dice  qao  no  ha  de  ir,  se  va  tras  ellos.) 

NATURALEZA. 

No  be  de  ir;  mas  ¿de  quién  movida, 

Sin  mi  me  lleva  mi  error? 

¡  Oh  afectos  de  proprio  amor ! 

¡Oh  intereses  de  la  vida ! 

¡Qué  fácilmente  se  va 

Tras  vuestra  persuasión  vana 

La  naturaleza  humana ! 


Calle. 

C8CS1IA  vni. 

EL  HOMBRE,  LA  NATURALEZA,  EL  AMOR  PHOPIO, 
LA  VIDA ;  andan  por  el  íabladOy  trae  el  PLACER,  qte 
va  como  sin  tino^  buscando  la  cata  del  APETITO;  f 
salen  LA  MUERTE  t  LA  CULPA,  de  damas,  con  vela 
en  los  rostros. 

HOMBRE. 

¿Adonde  es  la  casa? 

PLACER. 

Ya 
Cerca  estamos ;  por  aqui 
Ha  de  ser.  No  digo  bien; 
Por  estotra  narte  vén... 
Tampoco;  el  tino  perdí. 
Placer  no  debo  de  ser. 
Ir  allá  pues  }ome  olvido. 

NATURALE1«. 

No  es  sino  que  siempre  ha  sido 
Olvidadizo  el  Placer. 

MUERTE.  {Saliendo,  aparte  á  Cnfpa.) 
Sin  arbitrio  v  sin  sentido 
Van  siguiendo  al  Placer. 

CULPA.  {Aparte.) 
No 
Es  nuevo ;  ¿  quién  le  sip^uió. 
Que  no  anduviese  perdido? 

MUERTE.  (Aparte.) 
A  buena  ocasión  llegamos. 
Pues  tan  sin  tino  los  vemos. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.— 

CULPA.  {Aparte.) 
Tápale,  porque  logremo*. 
Ya  qae  este  disrraz  tomamos. 
De  él  las  cautelas  más  ciertas. 

MUERTE.  (ApMrte.) 
Sí  baré,  que  en  la  humana  suerte. 
Más  daño  haceu  Colpa  y  Muerte, 
Cubiertas ,  que  descubiertas. 
{ÉckwMe  lot  velos t  y  pasan  por  delante  de  ellos.) 

PLACER. 

pues  por  aquf  es  su  distrito. 
¡Ah!  ¿Señoras? 

HOMBRE. 

;( A  quién  llaman? 

PLACER. 

¿No  es  fuerza  saber  las  damas 
Dónde  vive  el  Apetito? 

HOMBRE.  (A  ellas.) 
¿Dónde  vive  no  diréis , 
Ú  dónde  su  tienda  está  ? 

CULPA. 

Nosotras  vamos  allá ;  \ 

Si  nos  seguis ,  la  sabréis. 
AMOR.  (A  Vida.) 
¡y\6,  dime,  basta  hoy  tu  albediio 
Igual  aire  de  tapada?  cSefiaU  ¿í  la  Culpa.) 

VIDA. 

£1  de  quien  va  acompañada. 

AMOR. 

¡Qué buen  talle! 

VIDA. 

¡Qué  buen  brío! 

(Seflala  i  la  SIneric.) 
MUERTE.  {A  Cuipa.) 
SigQíéndonos  vienen .  i 

CULPA. 

Pues 
¿Quién  de  las  áes  se  desvia. 
Siendo  el  Placer  quien  los  guiat 

MUERTE. 

Aquesta  la  easa  es.     (Sefiala  al  carro  de  la  tienda.) 

HOMBRE. 

¿Cómo cerrada  la  vemos? 

PLACER. 

Debe,  al  ver  gente  eomo  ésta, 
De  ser  su  dia  de  fiesta. 

CULPA. 

Las  dos  te  le  llamaremos. 
LAS  DOS.  (Cantan.) 
/  Ah  del  humano  Apetito , 
Mercader  á  quien  fió 
SuM  ln(Ua$  el  mar^  8U$  arotnas  el  viento. 
Sui  venat  la  tierra^  y  9U$  minas  el  sol  I 

(Dentro,  aparte.) 
Responded ;  mirad  quién  es 
Quien  llega  á  mis  puertas  hoy. 

MiJsiCA.   (Dentro.) 
¿Quién  €t  quien  da  voces? 

OTROS. 

¿Quién  viene?  ¿Quién  llama? 

LOS  nos. 
El  Hombre ,  su  esposa ,  su  Vida  y  su  Amor. 
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BSGERA  IX* 

Üicnos,— Ábrese  el  carro  de  la  tienda,  y  se  ve 

EL  APETITO. 

APETITO. 

i  Abrid ,  abrid  al  instinte! 
Pues  que  para  él  me  entregó... 


LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS. 

ÉL  Y   MÚSICA. 

/  Sus  Indias  el  mar,  sus  aromas  el  viento. 
Sus  venas  la  tierra,  y  sus  minaselsoll 

HOMBRE. 

i  Ob,  Apetito! 

APETITO. 

¿TÚ,  Señor, 
Aquí? 

HOMBRE. 

A  tus  puertas  me  tienes» 
One  de  tus  más  ricos  bienes. 
Me  traen  Vida  y  proprio  A  muí* 
A  hacer  á  mi  esposa  empleo. 

APETITO. 

Pues  llega,  que  aquí  hallarás. 
Dentro  de  mi  tienda,  aun  más 
Que  dentro  de  tu  deseo. 
¿Qué  diamante,  q[ue  al  cincel 
Resistió,  porque  le  cueste 
A  los  desperdicios  de  éste 
Los  pulimentos  de  aquel , — 
Pasando  de  bruto  á  bello. 
No  está  en  doradas  prisiones, 
A  coronar  en  airones 
Los  rizos  de  su  cabello? 
¿Qué  lágrimas  del  aurora  ,: 
Que  el  nácar  llegó  á  bebería , 

Y  bailándose  después  perla , 
Se  rie  de  lo  que  llora , — 
Taladrada  á  su  despecho, 
Al  ver  cuan  burlacla  esté, 
De  SQ  garganta  no  buírá, 
Hecba  arroyos  por  el  pecho? 
á  Qué  oro,  qué  plata,  á  experiencia 
De  afanarlas  cada  dia, 
ó  del  torno  á  la  porfía, 
ó  del  yunque  á  la  violencia  (a), 
Hilados  para  su  ufano 
Traje ,  no  verá  jugar 
Los  dibujos  del  telar 
Con  las  tramas  del  gusano? 
¿Qué  goma  (que  hasta  hoy  no  supo 
Cuya  es),  de  fragrancia  llena, 
Da  á  pensar  que  la  ballena 
Entre  esas  peñas  la  escupe , — 
Sin  que  haga  falta  el  verano, 
Con  jazmin ,  rosa  y  clavel. 
No  será  en  curada  piel , 
Blando  aroma  de  su  mano? 
¿  Qué  panal ,  que  antes  fué  flor» 
Qué  vidrio,  que  antes  fué  yerba, 
No  hallará  que  se  conserva 
Aquí  .uno  en  otro,  mejor 
Que  cuando  entrambos  con  queja 
De  robarles  su  sosiego, 
Al  uno  liquidó  el  fuego, 

Y  al  otro  libó  la  abeja? 
¿Qué  cláusulas  diferentes, 
Templadamente  suaves, 
Oyó  el  álamo  á  las  aves. 
Escuchó  el  pino  á  las  fuentes, 
Que  aprendidos  sus  acentos , 
No  mejoren  su  destino, 
Siendo  aquí  el  álamo  y  pino 
Trastes  de  sus  instrumentos? 
De  suerte  que  no  hay  sentido 
Que  aquí  no  Togre  su  objeto; 
Pues  hallarás  con  efeto, 
Música  para  el  oido , 
Blandas  telas  para  el  tacto. 
Para  el  gusto  bibleos  panales. 
Para  la  vista  cristales , 

Y  aromas  para  el  olfato. 

NATURALEZA. 

¿Qué  caudal  satisfacer 

Hay,  que  en  la  usual  moneda  {b) 


(a)  «<)  del  yunque  en  la  paciencia.»  (Edición  de  1717.) 
\b\  «Hay  que  en  traje  do  moneda.»  (Manuscrito  de  la  Biblioie' 
ca  Nacional.) 


fSZ(^ 
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A  cinco  sen  tWos  pnctla? 

Si  ii  Gregorio  he  de  creer, 

Estos  los  talentos  son 

Que  me  dieron  que  emplear, 

Y  los  tenffo  de  gastar 
Todos  en  esta  ocasión 
En  scrTício  luyo. 

nATÜBALFKA. 

Aunque 
No  ^stosa  aqni  Tenia , 
Ya  lo  está  la  ambición  mia 
<*on  lo  que  oye  y  lo  que  ve ; 

Y  con  razón ,  porque  ¿quién 
Oozaresto  mereció 

Con  más  titulo  que  yo? 

(Van  subiendo  al  carro  el  Placer,  el  Hombre  y  la  Nataraleza.) 

HOMBRE. 

Ríen  dices,  con  los  dos  Ten, 

Y  pues  nada  te  limito. 
Triunfa  y  gasta.  Y  tú,  basta  que 
Klia  satisfecha  esté, 

No  abras  ta  tienda,  Apetito ; 
One  yo  á  pagar  me  acomodo 
Cuanto  eligiere. 

APETITO. 

No  baré ; 
Scgnro... 

HOMBRE. 

4^ De  qué? 

APETITO. 

De  que 
Tú  habrás  de  pagarlo  todo. 

Ciórraso  el  carro  de  la  tienda ,  quedando  tícuíro  el  llombre,  la 
naturaleza^  el  Ápeiiio  y  el  Placer. 

ESCENA  X. 
LA  VIDA,  LA  MUERTE,  EL  AMOR,  LA  CULPA. 

VIDA. 

Amor,  ¿tras  los  dos  no  Tas? 

AMOR. 

Pues  direrlidoslos  tpo, 
A  esta  dama  hablar  deseo. 

Tn)A. 

En  mi  pensamiento  estás , 
Que  yo  á  estotra... 

Cüi.PA.  {A  la  Wuerte.) 

Hacía  tí,  advierte, 
La  Vida  se  acerca  ya. 

(Vanse  acercando  la  Vida  y  el  Amor  hácta  los  dos.) 

MUERTE.  {A  la  Culpa.) 
¿Cuándo  la  Vida  no  va 
Acercándose  á  la  Muerte?— 
Del  Amor  proprio  el  ardor 
También  se  viene  acercando 
Hacia  tí. 

CULPA.  {A  la  Muerte.) 
A  la  Culpa  ¿cuándo 
No  se  acerca  el  proprio  Amor? 

(Rabian  Amor  y  Cnlpa,  Vida  y  Mncrte,  divididos  dos  A  dos,  y 
sin  quitarse  ellas  los  mantos  de  los  rostros.) 

VIDA. 

Dama,  á  quien  no  conocí. 
Ni  deseo  conocer, 
Porque  no  pretendo  hacer 
Grosera  mi  acción  ;  pues  fui 
Tan  dichoso  que  el  hallaros 
Fué  á  puertas  de  un  mercader, 
Dadme  licencia  de  ser 
Atrevido  en  suplicaros 
Qne  algunas  ferias  toméis 
Ln  mi  nombre. 


I 


MükRTE. 

Bien  se  vio, 
No  conocerme,  pues  no 
Fuerais... 

vn)A. 
¿En  qné  os  suspendéis? 

■ÜERTE. 

SI  me  vierais  tan  galante. 

TTOA. 

¿Con  falsedad  respondéis? 

MUERTE. 

AlgOD  día  lo  veréis. 

VIDA. 

Pues  libráis  para  adelante 
El  verlo,  ahora  agradecida, 
Hacedme  favor... 

MUERTE. 

¿  De  qué? 

VIDA. 

De  aceptar  algo. 

MUERTE. 

Si  haré. 

VIDA. 

¿Qué  qnereis,  pues? 

MUERTE. 

De  una  Vida, 
Que  hov  hijo  se  considera 
De  familias,  me  bastó 
Un  manto  de  hnmo(1). 

VIDA. 

Pues  ¿no 
Fuera  de  gloria  siquiera  (2)? 

MUERTE. 

Este  es  el  míe  yo  presumo 
Que  bastaréis  á  pagarle. 

VIDA. 

De  gloria  puedo  alcanzarle. 

MUERTE. 

A  mi  me  basta  de  homo.— 

AMOR. 

Vuelvo  á  deciros  que  ¿en  qué 
Puedo  serviros? 

CULPA. 

De  Amor 
Proprio  acrptar  fuera  error 
Más  que  un  hábito. 

AMOR. 

¿Porqué? 

CULPA. 

Porque  sois  menor  hermano 
Di»  la  Vida,— claro  está,— 
Sin  más  caudal  que  el  que  os  da 
De  alimentos;  y  asi,  es  llano 
Que  esta  atención  roe  disculpa. 

AMOR. 

No  pedir  más  es  rigor  (a), 
CULPA.  (Aparte.) 
No  es,  pues  basta  que  el  Amor 
Haga  habito  déla  Culpa. 

VIDA. 

Ahora  bien ;  voyle  á  traer, 
Y  de  humo,  si  es  que  así  espero 
Serviros. 

AMOR. 

Tr  por  él  quiero. 
Ya  que  hábito  ha  de  ser. 


(Como  COI  fol$eét¿) 


fViscJ 


(r«f-) 


rt)  Cierta  tela  de  seda  negra,  muy  delgada  y  rala,  de  qs^» 
harian  mantos  y  toquillas  para  el  sombrero,  en  seflal  de  lBt«. 

(?^  Otro  tejido  de  seda,  muy  delgado  y  transparenie.  ie  ^ 
se  hacían  mantos  para  las  mujeres,  más  claros  que  los  de  Iibb*. 

(M)  «No  pedir  más  es  error.i»  (Edición  d«  1717.) 


DON  l'EDRO  CALDEHON  DK  LA 

ESCENA  XI. 

LA  MUERTE,  LA  CULPA. 


¿C.ulpg? 


MUBftTS. 
CULPA. 

¿Qué  hay? 

MUEIITB. 

One  en  bnmo  agui 
Las  dádivas  he  librado 
De  la  Vida. 

COLPA. 

Yo  be  sacado 
Unbábitoparaml; 

Y  pues  á  tiempo  nos  vemos 
Altera  para  lograr 
Nuestras  iras,  pues  gastar 
MaI  los  talentos  le  vemos 

Al  Hombre,  tan  sin  disculpa. 
Que  en  Vida  j  Amor  no  aa  vierto 
Dar  el  uno  humo  á  la  Muerte, 

Y  el  otro  hábito  á  la  Colpa, 

1  Qué  esperas?  de  sus  alientos 
i:orta  el  hilo,  en  ocasión  (a) 
Que  del  Apetito  son 
Ya  todos  cinco  talentos. 

mrBKTS. 

Yo,  si  en  mi  mano  estuviera 
Mi  libertad ,  le  matara; 
ppro  que  no  es  mia  repara 
Mi  acción ,  hasta  que  Dios  quiera 
l>nrme  licencia ;  j  asi , 
No  sólo  embestirle  puedo, 
Pero  este  sagrado  mfedo 
Me  habrá  de  apartar  de  tí, 
l'or  DO  ver  tu  desconsuelo. 


ESCENA  XII. 

LA  CULPA ,  sola. 

CULPA. 

Pues  me  falta  tu  malicia, 

Pt  diré  al  cieío  justicia. 

Que  también  me  oye  á  mí  el  cielo. 

(Hablando  cob  qd  carro,  qae  será  on  globo  celeste.) 

¡  Ob ,  tú ,  sagrada  esfera , 
Espejo  de  la  hermosa  primavera , 

Que  en  las  sombras  j  lejos 

De  cambiantes  reflejos 
Tanto  mejoras  sus  facciones  bellas. 
Que  cuando  va  á  ver  flores,  mira  estrellas! 
;  Azul  verdad,  que  miente !  i  cristalina 
Mentira,  oue  verdad  dice  aparente! 

iPanellon  transparente 
Del  ámbito  inferior,  en  quien  termina 
Líneas  la  Tista!  ¡Oh,  tú,  boreal  cortina. 

Que  al  Principe  contienes , 

Y  no  teniendo  un  haz,  dos  haces  tienes; 
Pues  á  un  viso  ere&  nube  á  luces  tantas, 

Y  escabel  á  otro  viso  de  sus  plantas! 

í  Aduanado!  dia, 
Contra  los  contrabandos  de  la  fria 

Noche!  ¡Lám'ria  bella, 
En  quien  esculpe  la  dorada  huella. 
Ya  del  carro  del  sol ,  ya  de  la  luna, 
Caracteres  que  lee  nuestra  fortuna, 

Siendo  de  sus  iguales 
Astros,  padrón  de  bienes  y  de  males! 
:C)h,  tú,  mil  veces  tribunal  augusto. 
Terrible  al  pecador,  afable  al  justo; 

Rasga ,  rasga  tus  velos , 
Que  sin  ver  glorias  yo,  puedo  ver  cielos ; 


#it  "Contra  el  hilo,  en  ocasión.»  (Edición  de  1717.) 
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Pues }  aunque  soy  la  Culpai 
La  fe  de  tu  justicia  me  disculpa 
Para  que  intenten  penetrar  veloces 
Los  roncos  ecos  de  mis  tristes  voces. 
No  bien  articulados  de  mi  furia, 
Ki  solio  veal  de  tu  celeste  curia. 
Que  no  es  la  primer  vez  que  ha  entrado  en  ella, 
Fiscal  mi  voz,  en  forma  de  querella! 

Y  pues  siendo  quien  soy,  eres  quien  eres, 
Qtie  me  oiga  di  á  tu  Principe. 

(Las  chirimfas,  y  se  abre  el  globo,  y  se  ve  en  ¿I  el  Príncipe  de  la 
loz  en  un  carro  triunfal,  qtie  tiran  aa  ángel,  ana  agalla,  on 
Ipon  y  un  baey,  ton  la  mayor  majestad  (pie  paeda  dar  de  si;  el 
adorno  de  rayos  y  laces. 

E8GEIIA  Xm» 

EL  PRtNCIPB.-LA  CULPA. 

PRÍIICIPE. 

j^Qué  me  quieres? 

COLPA. 

Luego  te  lo  dirá  la  pena  mfa. 

Que  haya  convalecido 
Del  pi  vor  qne  en  mi  pecho  ha  introducido 
Verte  eu  el  carro  que  Ecequiel  te  via, 
Hollando  por  la  etérea  monarquía , 

Sobre  trono  de  nubes, 
Tantas  aladas  tropas  de  querubes. 
Mns  ¿para  qué  es  el  plazo  que  te  pido. 
Si  siempre  nabló  trocado  mi  gemido  (0)  ? 

Después  que  victorioso 

De  aquella  lid  saliste, 

Y  tu  virey,  Sefior,  al  Hombre  hiciste 
Del  restaurado  reino  venturoso. 

No  sólo  no  piadoso  (c) 
Socorre  al  pobre ,  pero  los  talentos. 
Que  á  él  no  da  sino  á  logro  (hecho  delito 
(Yase.)  1,0  fuera  virtud),  da  al  Apetito, 

Por  complacer  los  leves  sentimientos 

De  esa  mortal  belleza , 
De  esa  caduca  y  vil  Naturaleza, 

Que  hipócrita  fingida, 
Dt'jándose  llevar  de  Amor  y  Vida, 
One  den  la  Vida  y  el  Amor  disculpa 
llnmo  á  la  Muerte  y  hábito  á  la  Culpa. 

Y  nunque  tu  eterna  ciencia  no  lo  ip;nora, 
A  instancia  de  mi  voz  mírale  agora; 

Verás  el  desperdicio. 
Avaro  á  la  virtnd ,  pródigo  al  vicio. 

Con  que  dicen  veloces 
A  un  tiempo  sus  empleos  y  sus  ^oces,— 

Que  en  la  casa  del  Apetito... 

En  ia  casa  del  Apetito,., 

CULPA. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido. 

(Ábrese  el  carro,  qne  estará  enfrente  del  globo,  y  Sé  ve  dentro 
ona  tienda  con  sos  anaqueles  llenos  de  mercaderías ;  la  Natu- 
raleza,  con  cajas  de  joyas  y  telas  descogidas,  que  irá  doblando 
y  desdoblando;  el  Placer,  la  Muerte,  la  Vida  y  el  Hombre  á  na 
lado,  y  la  música  detras  de  todos.) 


ESCENA  xnr. 

KI  PRÍNCIPE,  w  a  carro  del  gloho;  LA  CULPA,  en 
el  tablado,— En  el  carro  de  lá  tienda ,  EL  APETITO, 
eteribiendo  en  el  moitrador. 

HOMBRE. 

Cueste,  que  bien  se  emplean , 
Pues  si  otros,  cuando  encarecer  desean, 

(b)  «Si  siempre  habló  troncado  mi  gemido?»  (Edición  de  1717.) 

(c)  «No  tan  sólo  piadoso.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 

En  nna  y  otra  lección  hay  qne  entender:  «No  tan  sólo  no  so- 
corre piadoso  al  pobre.» 
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Dicen  que  aman  rendidos 

Con  sus  cinco  sentidos , 
Yo,  para  deslacillos  y  excedellos , 
Podré  decir  mejor  que  amo  sin  ellos:—* 

Placer,  tü  lo  recibe ; 


{Al  Apernó.) 


Y  tú,  para  que  yo  lo  pague  escribe. 

NATURALEZA. 

Yo  lo  ¡ré  repasando. 
PLAcen. 
Yo  lo  iré  recogiendo. 

APETITO. 

Y  yo  sentando» 

Y  para  que  al  oírlo  no  le  pese. 
El  ruido  de  la  música  no  cese. 

«úncA 

En  la  caza  del  Apgtito^ 
Cada  deleite  cuesta  un  sentido, 

(Pünesc  «D  el  mostrador  noas  cajas  de  joyas,  y  las  demás  cosas 

que  dicco  los  versos.^ 

NATURALEZA. 

Cn  perlas  y  diamantes, 
Rnbles  y  esmeraldas,  los  cambiantes 
Blancos  del  sol,  verdes  tal  vez,  (al  rojos» 

APETITO. 


El  tenerlos  aqui  cuestan  los  ojos ; 

Y  asi,  pongo  en  la  lista 
Por  ellos  el  sentido  de  la  vista. 


(Escribe.) 


PLACER. 

Y  aun  por  eso  se  dijo... 

MÚSICA. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido, 

NATURALEZA. 

En  tabíes  y  telas  los  matices 
Pon ,  en  que  se  esmeraron  más  felices 
Los  telares  que  urdió  la  primavera ; 
Y  en  cambrayes  y  holandas,  lisonjerü. 
La  blan'*nn  que  el  céOro  se  bebe, 
Creyendo  ser  los  ampos  de  la  nieve. 

APETITO. 

Ya  está  del  tacto  aquí  el  sentido  puesto. 

NATURALEZA. 

En  dulces  y  perfumes  pondrás  esto, 
Lo  que  le  corresponde  al  precio  justo. 

APETITO. 

Los  dos  sentidos,  del  olfato  y  gasto.  (Escribe.) 

NATURALEZA. 

Pues  pon  abora  el  músico  sonido. 
Que  me  agradó  también. 

APETITO. 

Pongo  el  oido, 

NATITRALEZA. 

Esto  es  lo  que  halagó  mis  sentimientos, 

HOMBRE. 

¿Qué  monta  todo,  en  fin  ?     <Hace  qae  soma  la  caenta.) 

APETITO. 

Clneo  talentos, 
Mostrando  que  en  poder  del  Apetito... 

MliSlCA. 

Cada  deleite  cuesta  un  Mentido. 

SOMBRE. 

Firmaré  la  partida,  (Firma.) 

Con  lo  demás  que  el  Amor  llevó  y  la  Vida  (a). 

NATURALEZA* 

Desvanecida  voy  de  tu  fineza. 

HOMRBE. 

tf  ás  lo  estoy  yo  mirando  tu  belleza; 
-¡Cuánto  mejor  se  emplean  los  sentidos 
Aquí,  que  no  del  Pobre  en  los  gemidos ! 

(a)  •Con  lo  demás  que  llevó  el  Amor  y  Vida.»  (Edición  de 
1117.) 


PLACER. 

Claro  está. 

HOMBRE. 

Ya  firmé. 

APETITO. 

Pon  por  testigo 
Al  Placer. 

PLACER. 

Que  lo  soy  digo;  pues  digo 
Que  en  la  casa  del  Apetito... 

MIÍSICA. 

Que  en  la  casa ,  etc. 

PLACER. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido. 

TODOS  T  MÚSICA. 

Cada  deleite,  etc. 
(Ciérrase  el  carro  coa  la  mésica  y  con  todos  los  qae  estáo  ct  d ) 

ESCEIU  XV. 

EL  PRINCIPE,  LA  CULPA.— ¿«^^a  hK  MUERTE. 

CULPA. 

ÁOuée<:pera  tu  paciencia. 

Viendo  tan  disipado 

El  caudal  que  le  has  dado 
Para  no  le  llamar  á  residencia? 
iusticia,  pues,  te  pido. 

(SalelaMaerte.) 

MUERTE. 

Y  yo  lioencia ; 
Que  pues  la  Culpa  le  hizo  ya  los  car»ns. 
Es  justo  hacer  la  Muerte  los  embargos. 

PRÍIfCIPB. 

Justicia  pides :  soy  quien  soy,  no  pnedo 
Negarla,  y  la  licencia  te  concedo 
Para  que  tú  los  cargos  le  publiques,       (A  la  Csipr) 
La  residencia  tú  le  notifiques,  (A  la  Maem.» 

Sin  que  eicedais  los  dos  de  mi  licencia. 
Mientras  que  voy  á  pronunciar  sentencia. 

Y  pues  la  alegoría 

Bosquejo  es  hoy  del  más  tremendo  día. 

Den  al  orlie  desmayos  ib) 
Los  truenos ,  los  relámpagos  y  fayos» 

Y  teman  su  delito 
Cuantos  en  casa  están  del  Apetito, 

Gastando  los  talentos. 
Que  hay  quien  les  fiscalice  los  alientos. 
{Ciérrase  el  carro  éel  Prkuipe.) 

COLPA. 

Pues  en  sus  cargos  ya  licencia  adquiero. 
El  olvido  de  Dios  será  el  primero, 
Y  los  testigos  que  citar  presumo. 
Serán... 

LA  CULPA,  LA  MUERTE.-r-LA  VIDA,  y  EL  A)IOR,cnn 
unos  papeles,  con  manto  y  hábito.  —  Al  llegar  á  hs 
dos  y  verlas  descubiertas ,  se  estremecen ,  á  cuyo  lien* 
po  se  hace  en  todos  cuatro  c^irros  ruido  de  terremoto, 
y  van  saliendo,  eomo  asombradfts,  EL  HOMBRE, LA 
NATURALEZA,  EL  POBRE,  £L  PLACER ,  EL  PESAR 
T  EL  APETITO. 

AMOR. 

Aquí  está  el  hábito. 

TIIM. 

Aqui  el  humo. 

AMOR. 

Mas  4quó  infro?  ¡Qué  horror! 


{h)  «Den  al  orbe  desmayos.»  (Manoscríto  de  la  Biblloteei  Xi- 

cional.) 
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VtlkA. 

¡Quéinsia! 

LOS  DOS. 

¡Qué  hielo! 

COLPA  Y  MOERTB. 

Ya  que  me  ves,  oye  el  pregón  del  cielo* 

AMOR. 

Jorára  ¡pena  fuerte f 
Que  n  mi  Culpa. 

(Terremoto.^ 

flOA. 

Yo,  que  vi  mi  Muerte. 

t  LAS  J>OS. 

Aun  mejor  lo  dijera  la  experiencia» 
A  no  tener  coartada  la  licencia. 

(Terremoto.) 

VIDA. 

Por  no  verte,  agradezco 
Este  mortal  eclipse  que  padezco.. 
{El  terremoto  eiempre.J 

AMOR. 

Yo  ?a  pálida  niebla 
Que  envuelve  el  Mundo  en  lóbrega  lioicbla. 

HOMBRi.  (Sale.) 
^  Qué  horrible  sombra  fria 
A  media  tarde  se  alza  con  el  diat 

RATORALIZA.  (Sale.) 

¿Qué  extraño  terremoto 
Los  estatutos  de  la  luz  ha  roto  ? 
(Arrecia  la  tenpestad.) 
PORRS.  (Sale.) 
'  ¿ Qué  mortal  parasismo 
A  las  bóvedas  llama  del  abismo? 
PLACER.  (Sale.) 
¿Qué  no  esperada  {!ueri*a 
Amotina  los  senos  de  la  tierra? 

PISAR.  (Sale.) 
¿Qué  huracán  con  tan  suma 
Fuerza  funda  en  el  mar  montes  de  espuma  ? 

APETITO.  (Sale.) 
¿Qué  no  visto  portento 
Incendio  es  de  los  átomos  del  viento? 

MUERTE. 

¡  Aun  á  mi  me  confunde 
Creer  que  toda  esa  máquina  ee  hunde! 

CULPA. 

í  Aun  á.  mi  me  estremece 
Creer  que  toda  esa  máquina  fallece! 

AIMR. 

¡  Qué  pasmo  f 

VIDA. 

¡  Qué  terror ! 

■OVRRE. 

¡Qué  ira! 

NATURALEZA. 

¡Qué  espanto! 

PORRB. 

¡Qué  ansia  I 

PLACER. 

¡Que  pena! 

PISAR. 

¡Qué  dolor! 

APETITO, 

¡Qué  llanto'. 

TODOS. 

¿Qué  será  esta  violencia? 
PRÍTCCIPB.  (Dentro.) 

¡Es  el  pregón  que  llama  á  resIdeRela! 
Y  para  que  mejor  lo  sepáis,  ¡buya 
La  Sombra ,  y  el  dia  al  día  restituya! 


ESCENA  XVU. 


Dichos.— EL  PRINCIPE,  LA  JUSTICIA  DIVINA. 

Con  estos  medios  versos  y  el  terremoto,  que  estará  siempre  re- 
petido, se  confundeo,  encontrándose  onos  con  otros,  de  suerte 
qile  al  salir  el  Príncipe,  se  hallen  abrazados  Amor  y  Placer,  el 
Pobre  y  el  Pesar,  el  Apetito  y  la  Naturaleza,  el  Hombre  y  la 
Calpa,  la  Hoertey  la  Vida,  suspendiéndose  todos  en  su  acción.) 

HOMBRE. 

¡Señor!  tú...  pues... 

PRÍNCIPE. 

No  prosigas; 
Que  aunque  mi  justicia  suma 
Dio  orden  de  hacerte  los  cargos, 
Antes  que  mi  piedad  justa 
Pronunciase  la  sentencia, — 
Ver  mi  corte  tan  contusa 
Me  basta  para  saber 
Cuan  mal  de  mi  poder  usas. 
y  claro  está ;  pues  el  tiempo 
Que  it  en  mi  nombre  los  juzgas, 
Al  primer  aviso  mío 
Que  pavoroso  los  turba, 
Hallo  que  tu  nroprio  Amor 
A  ciegas  al  Placer  busca^ 
Cuando  el  mendigo  que  yo 
Te  encargué  al  Pesar  se  ajusta. 
Pero  ¡qué  mucho  que  ambos 
A  sus  afectos  acudan , 
Si  acudiendo  á  sus  afectos 
Tú  V  la  a  leve  esposa  tuya , 
A  ella  hallo,  cuando  el  pasmo 
De  mi  venida  os  asusta. 
En  brazo!;  de  su  Apetito, 

Y  á  ti  en  brazos  de  tu  Culpa! 
Só'o  la  Muerte  y  la  Vida 

No  se  erraron ,  en  la  obscura 

Confusión; pero  ¡qué mucho 

Que  entrami)as  cayesen  juntas, 

Si  no  está  en  su  voluntad 

Ni  huir  ni  aceptar  la  lucha ! 

Que  como  se  buscan  siempre, 

No  saben  errarse  nunca. 

Vuelve  la  vista  á  mirar 

(Para  que  más  te  confundas) 

Este  desorden ,  que  en  todos 

Hizo  el  tuyo  se  introduzca ; 

Vuelve  la  vista.       (Como  ciego,  y  asi  en  lo  domas.) 

nOMRRE. 

I  Qué  vista , 
Si  la  be  enajenado? 

PRÍiXCIPI. 

Escucha. 

HiHIBRI. 

Á  Qué  he  de  escuchar,  si  el  oido 
Corrió  la  mesma  fortuna  ? 

(Con  turbación ,  sin  cobrarse  nunca.) 

PRh'CIPE. 

Muévete  á  mi  voz. 

HOMBRE. 

No  puedo. 

PRÍNCIPE. 

Habla. 

HOMBRE. 

Está  la  lengua  muda. 

PRÍ.XC1PE. 

Siente  siquiera. 

HOMVRE. 

El  sentido 
Del  sentir  en  mi  no  dura. 
¡Todos,  todos  me  han  faltado! (Quédase  inmóvil.) 

PRÍ:<CIPE. 

¡  Oh  Apetito,  cu«^oto  fru^lras 
Mi  imagen,  nn^s  va  á  ti  viva, 

Y  me  la  vuelves  difunta! 
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ArKriTO. 
Yo  vendo;  mire  quien  compra 
Los  precios  á  que  se  ajusta. 
(Desabrázanse  todos.) 
POBRE,  {.hirtndo  al  Sombre.) 
¿Quién  Tió  tai  letart^o?  Nada 
hü  su  descargo  articula. 

NATORALBZA.  (Id.) 

¡  Ay  de  mí ,  que  beclio  una  estatua 
Imperfectamente  bruta, 
B jca  tiene  y  no  respira  ♦ 
Lcngna  tiene  y  no  pronuncia, 
Mantas  tiene  y  ností  mueve, 
Tiene  oidos  y  no  escucha, 
Ti(*De  manos  y  no  toca. 
Tiene  labios  y  no  gusta. 
Tiene  ojos  y  no  ve. 
Tiene  olfato  y  no  le  usa» 
Siendo  del  Ídolo  Bel 
La  diabólica  escuilura» 
Y  yo  ¡  ay  de  mi !  contra  qnl^ 
Todo  este  pasmo  resulta. 

PRÍNCIPE.  {Al  Bombn,\ 
¿No  me  das  disculpa? 


No  la  tengo. 


POMBRE. 

No, 

PRÍICCIPB. 

Piensa  alguna; 


Qne .  como  disculpa  sea, 
La  acepturé. 
(CoD  turbaeioD,  y  sin  cobrarse  nnn^a.) 

ROMimE. 

Sola  una 
Se  me  ofrece. 

KATORALEZA.  {Aparte.) 

Si  él  la  tiene, 
Cierta  será  mi  ventura. 

pRütaiE. 
Di  la ,  pues. 

homdhe. 

Que  de  mi  error 
La  mujer  tuvo  la  culpa. 

PRÍNCIPE.  (A  la  Kttíuralesi) 
f.n  Un ,  Átú  eres  la  primera 

Y  la  segunda  disculpa? 

NATURALEZA. 

¿Qué  liará,  si  no  le  valió 
La  primera ,  la  segunda?  (a) 

HOMBRE. 

Por  no  verla  triste,  ¡ay  cielos 
Empefié  en  lisonjas  snyas 
El  caudal  de  los  talentos. 
Su  cantidad  es  tan  suma» 
Que  yo  no  basto á  pagarla; 

Y  así ,  ó  espérame,  ó  busca 
Tú  cómo  cobrar  de  mi ; 
Que  yo,  apelando  i  la  fuga. 
Pediré  á  los  montes  abrao 
Las  entrañas  de  sos  grutas , 
Para  ocultarme  eo  sa  centro, 

(Qni€rebnír,ynopaedc.) 
Bien  qne  en  vano  lo  presuma ; 
Pues  aunque  me  vista  de  alas, 

Y  desde  estos  montes  huya 
De  esotra. parte  del  mar. 
Por  los  páramos  de  espuma , 
En  los  abismos  me  esconda, 

Y  aun  á  los  cielos  me  suba ; 
Kn  cielos ,  montes  y  abismos, 
Aires,  piélagos  y  grutas. 
Allá  alcanzará  tu  mano. 


[a)  tLa  primera  y  la  segunda.»  (Rdicion  de  1717.) 


PRÍNCIPE. 

¿  Posible  es  no  te  disculpas , 
Ni  en  tu  descargo  te  acuerdas  (V) 
De  alguna  partida? 

BOMBRE. 

Una 
Tengo  no  más. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuáles? 

HOMBRE. 

La  mujer  tuvo  la  culpa. 

PRÍNaPB. 

Presente  Justicia,  vé 
Ti  as  él. 

JUSTICIA. 

En  lóbrega  obscura 
Prisión  le  tendré,  hasta  ver 
Mandamiento  de  soltura. 


(^^ 


(Vi*) 


EfiCSNAXVm. 

Dichos  ,  ménoi  EL  HOMBRE  t  LA  JUSTICLV  DITIU 

POBRE. 

Oira  disculpa ,  Señor, 

Tiene ;  yo  en  su  nombre  supla 

La  falta  de  su  memoria. 


DI. 


príncipe. 


(A  la  Natinlezt^ 


POR  RE. 

Que  á  mi  desdicha  suma 
Socorrió  con  diez  monedas. 

CULPA. 

No  fué  limosna,  fué  usura. 

PRÍNCIPE. 

Dice  bien ;  limosna  á  logro. 
Más  que  me  obliga,  me  injuria; 

Y  puesto  que  su  respuesta 
A  él  no  absuelve  y  á  tí  acusa. 
En  (anto  que  de  su  alcance 
Las  cantidades  se  ajustan , 
Lík  Culpa  le  flscaliza 

Y  la  Muerte  le  ejecuta, — 
Aunque  por  deudas  no  puede 
Presa  estar  mujer  alguna, 
Podéis  hacer  en  su  dote 
Excursión  de  bienes;  cumpla 

La  deuda  basta  lo  que  alcance  (c). 
Pues  se  obligó  en  la  e  critura. 
Donde  la  escritura  dijo 
Que  eran  dos  en  canie  una. 
La  Gracia,  Culpa,  h  embarga; 
De  ella,  pues,  la  destituya 
Tu  primera  ejecución ; 
Tú ,  Muerte ,  embarga  hermosura. 
Ciencia,  voluntad ,  memoria 

Y  entendimiento;  y  en  suma, 
De  todos  los  naturales 
Dotes  suyos  la  desnuda. 

Sea  de  sí  mesma  sombre 
Yerta,  pálida  y  caduca, 

Y  basta  sus  hijos  se  vendan, 

Y  esclavos  giman  y  sufiran  (tf). 
Andando  de  puerta  en  puerta. 
Sin  que  hallen  piedad  alguna 
Que  satisfaga  su  hambre , 

Ni  su  desnudez  les  cubra.*- 
Quitádmelos  de  delante. 

(Asen  de  ella  Calpa  y  Muerte ,  y  ella,  forcejeando  con  eilos,  sifM 
ai  Principe,  qoe  habrá  vuelto  la  espalds.) 


{b)  «Ni  en  el  descargo  te  acuerdes.» 
{O  «La  deuda  basta  donde  alcance. «  (MaBuserito  de  la  BikBt* 
teca  Nacional.) 
(d;  Faltan  este  verso  y  el  siguiente  en  el  manuscrito. 
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LAS  DOS. 

Vamos  de  aquf. 

NATURiaEZA. 

Aguarda,  escucha. 
¡SeSor,  Señor,  no  la  espalda. 
Vuelvas,  pues  es  fuerza  cumplas 
Ta  palabra ! 
(YoelTe  el  Príncipe  el  rostro  á  lo  largo.) 

PRÜfClPE. 

¿Qué  palabra? 

RATORALEZA. 

T6  dijiste,  Toz  es  tuya, 

gne  en  cualquier  hora  que  gima 
1  pecador,  en  tu  justa 
Piedad  bailará  tu  oido; 

Y  en  otro  lugar  pronuncias 

8ae  del  pecador  la  muerto 
o  quiere  tu  bondad  suma,. 
Sino  ántos  que  se  conTiei  la 

Y  viva.  Si  esto  divulsjan 
Una  7  dos  veces  tus  labios, 
lEn  qué  ocasión  más  segura 
Puedo  yo  valerme  de  ellos? 

Y  más,  si  atiendes,  si  apuras, 
Que  la  disculpa  que  no 

Supo  dar  la  torpÑe,  ruda 
Vo7.  de  mi  esposo,  quizá 

Daré  yo. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿bay  disculpa  ? 

NATURALEZA. 

Sí ,  Señor ,  disculpa  hay. 

PRÍ!<CtPE. 

¿Cuáles? 
(Arrodillase  la  Naturaleza  á  los  píes  del  Principe.) 

NATURALEZA. 

Confesar  la  culpa, 
T  arrastrando  por  la  tierra 
Yerto  el  pecho,  la  voz  muda. 
Torpe  el  labio,  balbuciente 
La  lengua,  pálida  y  mustia 
La  tez  del  rostro,  embargado 
El  aliento,  y  mal  enjutas 
Las  mejillas;  porque  al  ver 
Que  ya  el  corazón  no  pulsa , 
Cuando  las  lágrimas  mojan , 
Los  suspiros  se  lo  enjugan , 
Suplicarte  consideres 
Que  si  mi  esposo  me  acusa. 
Tu  piedad  me  absuelve ;  pues 
Contra  la  acusación  suya, 
Si  él  hace  la  culpa  mia , 
Yo  con  más  prudente  industria 
Hago  mia  tu  piedad , 
En  cuya  distancia,  en  cuya 
Diferencia ,  es  fuerza  exceda 
Siempre  lo  más,  al  que  arguya 
Que  entre  piedad  y  culpa , 
La  culpa  es  mra  y  la  piedad  es  tuya.  (Levaotnse.) 
La  Naturaleza  humana 
Soy  en  común,  á  quien  juran 
Por  vireina  tus  vasallos. 
Si ,  cuando  mi  ser  ilustras » 
En  particular  me  bailas 
Más  casada  con  la  augusta 
Majestad  que  con  la  humilde 
Pobreza,  pon  en  disculpa 
De  este  error,  el  acordarte 
De  aquella  primera  cuna 
En  que  nací ;  t>arro  fué, 

Sueoradiza  masa  inmunda, 
íja  del  Iodo  y  el  aire. 

(Yaelve  el  Príncipe  las  espaldas.) 
Pues  ¿qué  mucho,  siendo  hechui-a 
De  tan  liviana  materia. 
Que  livianamente  acuda 
A  mi  natural,  y  llame 
Achacosa  mi  fortuna 
(De  parte  del  limo  polvo, 


De  parte  del  soplo  pluma), 
A  puertas  del  Apetito, 
De!  aplauso  y  la  ventura, 

Y  no  á  las  de  la  miseria. 

Y  más,  viviendo  tan  juntas. 
Que  errara  el  Placer  la  casa, 
A  no  guiarle  la  astucia 

De  ese  disfrazado  áspid,  <ScQala  i  la  Co^pa) 

Que  siempre  en  flores  se  oculia? 

Bien  que  noy  no  ha  de  valeria, 

Si  es  que  noto,  en  la  Terdura 

De  este  de  lágrimas  valle, 

Nueva  flor,  tan  limpia  y  pirm, 

Sue  no  deja  que  á  su  sombra 
ortal  veneno  se  encubra ; 

Y  con  ponerme  yo  á  ella , 
Es  fuerza  que  esté  segura , 
Pues  solamente  á  mostrar. 
Alba  del  alba  madruga , 
Que  entre  piedad  v  culpa. 

La  culpa  es  mía  y  la  piedad  es  tura. 

Y  cuando  de  mis  errores 
Satisfacerte  presumas , 
¿Contra  quién  los  rayos  vibras? 
¿Contra  quién  la  espada  empnfrjs? 
¿Contra  una  hoja  que  arrehnti 
Cualquier  céfiro?  ¿Contra  una 
Arista  que  cualquier  aura 
Adonde  quiere  la  muda , 

Tu  poder  ostentas?  ¡No, 
No,  Señor!  Vuelva  la  aguda 
Cuchilla  á  la  vaina;  y  ya 
Que  mis  yerros  te  disgustan , 
Castígame  como  padre , 
No  como  juez  me  destruyas; 

Y  si,  amenazado  el  golpe , 
Es  fuerza  que  le  sacudas , 
Pues  que  me  hiciste  de  barro. 
Mira  como  le  ejecutas; 
Porque  en  mi  culpa  se  vea. 
Porque  en  tu  piedad  se  arguya. 
Que  entre  piedad  y  culpa. 

La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  tuya. 

(Va  el  Príncipe  volviendo  la  espalda,  y  ella  tras  c!  poslrada ,  y 

Maerte  y  Calpa  tras  ellos.) 

De  mis  naturales  dotes,' 
Oblijiada  en  la  Escritura 
A  las  deudas  de  mi  esposo. 
Mandas  que  me  destituyan. 
:  Que  vendan  mis  hijos  mandad! 
uno  ni  otro  no  rehusan 
Mis  ya  rendidos  afectos ; 
Que  aunque  la  carne  repugna, 
El  espíritu  está  pronto, 
Conociendo  que  no  es  mucha 
Antelación  que  me  quite 
Hoy  sentencia  que  es  tan  ju^la. 
Aquello  que  ha  de  quitarme 
M;mana  la  sepultura, 
l'ero.  Señor,  si  entre  aquesta 
Resignación ,  que  absoluta 
Hago  de  mi  voluntad 
En  tus  manos ,  tiene  alguna 
Instancia  la  apelación , 
Permiteme  que  se  cumpla. 
Suplicándote  que  en  sólo 
Una  parte,  ó  borre,  ó  supla 
Tu  enojo,  de  aquel  decreto 
La  cláusula  en  que  pronunc¡n.<i 
Que  de  tu  gracia  (aquí  el  pecho 
Tiembla ,  aquí  e^aliento  audu, 
El  corazón  se  estremece, 
El  cabello  se  espeluza, 

Y  trepidando  los  diente.s^ 

Les  hace  el  temblor  que  crujan), 
Que  de  tu  gracia  también 
Me  priven.  Y  no  presumas 
Que  el  proprio  interés  me  mueve 
Por  esperar ,  sí  la  anulas , 
Cozar  tu  gloria ;  que  como 
La  gracia  me  restituyas , 
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Y  en  odio  tuyo  DO  sea. 
Padecer  caantas  faturas 
Edades  tu  eternidad 

Por  siglos  de  siglos  dnra> 
Todo  el  horror  del  infierno 
Ni  me  acobarda  ni  asusu. 
Porque  no  temo,  no  temo 
Tanto  el  padecer  sus  furias. 
Como  el  ver  que  el  padecerlas 
Ha  de  ser  en  ira  tuya ; 
¿Tú aborrecerme,  Señor, 

Y  yo  aborrecerte?  ¡Ob,  nunca 
La  humana  Naturaleza 
Llegue  á  tanta  desventura ! 

iVa  volviendo  el  rostro  el  Principo  hacia  ella ,  y  al  irse  acercando, 
80  Tan  retirando  Maerte  y  Culpa.) 

Y  pues  sola  esta  esperanza 
Los  dos  extremos  auna 
De  mi  culpa  y  tu  piedad. 
Para  que  quede  segura  (a)» 
Oigan  tus  criaturas  todas, 
Vean  todas  las  criaturas 
Que  entre  piedad  y  culpa. 

La  culpa  es  mía  y  la  piedad  es  tuya. 

(Enternécese  el  Príncipe*) 
Parece  que  lloras,  sí ; 
¡  Albricias,  alma,  que  nunca 
Castiga  con  rigor  juez 
Que  con  lágrimas  escucha  f  <— 
Ea ,  hijos ,  ahora  es  tiempo ; 
Echaos  á  las  plantas  suyas; 
Que  dos  veces  que  lloró, 
Al  resucitar  fue  una 
A  Lázaro ;  y  otra,  cuando 
A  Jerusalen  anuncia 
Su  destruicion ;  y  pues  Hora» 
ó  es  porque  siente  sin  duda 
La  mia ,  ó  es  porque  quiere 
Resucitarme  difunta. 

(Arrójalos  á  los  pies  del  Principe.) 
Ea,  proprio  Amory  Vida, 
Pues  vuestra  madre  os  repudia. 
Cuando  Vida  y  proprio  Amor 
En  manos  de  Dios  renuncia , 
La  vida  de  vuestro  padre 
Le  pedid.— ¿Cómo  tú  dudas 
Postrarte,  Apetito?  Pues 
El  dia  que  mi  ternura 
Postra  vida  y  proprio  Amor, 
¿Qué  Apetito  no  se  frustra?— 

(Arroja  al  Apetito  é  sus  pi¿9,\ 

Tú  de  mi  angustia  te  duele,  (Ai  Pobre.) 

Pues  sabes  lo  que  es  angustia.-— 
A  tí  no  te  pido  nada, 

(A  Maerte  y  Colpa ,  qae  se  retiran.) 

Ni  á  tí ;  basta  que  descubras 
Que  al  mismo  paso  que  él 
Se  acerca,  los  vuestros  huyan.— 
Vosotros,  Afectos  mios , 
Llegad ,  llegad  en  mi  ayuda  (b) ; 

(Al  Pesar  y  al  Placer  los  postra  de  la  misnia  suerte,  y  han  de  estar 
todos  de  forma  que  bagan  una  croz,  y  la  cabeza  de  ella  ha  do 
ser  el  Príncipe;  la  Mnerte  y  la  Culpa  no  entran  en  esta  planta.) 

Y  nadie  extrañe  que  á  un  tiempo 
Tesar  y  Placer  me  acudan ; 
Pues  cómo  dijo  Agustino 
En  las  Confesiones  suyas, 
Es  tan  justo  mi  pesar. 
Que  de  ver  que  me  consuma 
Tengo  placer ;  de  manera 


[a)  Fallan  en  el  manuscrito  este  Torso  y  el  siguiente. 
<b)  A  esie  verso  siguen,  en  la  edición  de  1717,  los  dos  si- 
guientes: 

•Ayuda  también ,  Pesar; 
Tü.  Placer,  también  ayuda.» 

Versos  aüadidos  con  evidente  torpeza,  pues  repiten  la  idea  y 
áan  el  asonante  do  los  dos  anteriores. 


Que,  haciendo  que  se  confundan 
Ambos  extremos,  me  pesa, 

Y  del  pesarme  resulta 
El  alegrarme;  con  que 
Sí  de  por  sí  cada  una 

De  sus  pasiones  me  aflige. 

Me  alivian  entrambas  juntas.     • 

Y  pues  ya  lodos  postrados 
Os  miráis ,  todos  á  una 
Voz  la  libertad  pedid , 

Ó  la  espera  del  que  en  dura 
Prisión  la  Justicia  ha  puesto. 
Vean  cielos,  sol  y  luna. 
Hombres ,  aves,  fieras ,  peces. 
Montes,  mares,  ríos ,  grutas. 
Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  mia  y  la  piedades  luya. 

TODOS. 

¡Piedad,  Sefior! 

HtíSICA. 

¡Pudaá! 

TODOS. 

Pues  cosa  es  justa... 

■I)SICA. 

Pues  cosa  esjusís,.^ 

TODOS. 

Que  habiendo  culpa  y  piedad... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Vean  cielos^  sel  y  Juna, 
Hombres^  aves^  peces,  fieras. 
Montes,  mares,  riscos,  grutas ^ 
Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  esnuestra  y  la  piedad  es  tuya, 

HDERTB.  {A  Is  Cuipa,) 

Suspenso  el  Rey  ha  quedado, 

Y  antes  que  su  bondad  suma 
Le  dé  espera  6  libertad » 
Verás  acabar  mi  furia 

Con  él. 

(Detiene  It  Culpa  á  la  Muerte.) 

CDLPA. 

¿Dónde  vas? Espera, 
Aguarda. 

MDSaTE. 

¿Tá  lo  repugnas? 

CUIiPA. 

Sí. 

MUERTE. 

Pues  I  antes  no  decías 
Que  ejecutara  mi  dura 
Saña  en  él? 

CULPA. 

Esuba  entonces 
La  Natn  raleza  suya 
En  delicias,  ahora  en  Hantos; 
Con  que  dos  veces  me  injurias: 
Entonces  porque  tardabas, 

Y  ahora  porqve  te  apresaras.— 

IfATUBALEZA. 

Volved ,  volved  á  las  voces ; 
Que  quizá  lo  que  le  excusa 
Para  no  responder ,  es 
Querer  que  otra  vex  y  muc^s 
Suenen  del  llanto  las  quejas. 
Porque  en  las  orejas  suyas 
No  hay  música  como  el  llanto; 

Y  así ,  digan  todas  juntas... 

Toaes. 
¡Piedad,  Señor! 

¡PUiad! 

TODOS 

Pues  rosaos  justa... 

MÚSICA. 

Pues  cosa  es  Jutta,.. 
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TODOS. 

Que  entre  piedad  y  culpa... 

MÚSICA. 

Que  enire  piedad  y  culpa.,. 

TODOS  T  MÚSICA. 

¡,a  culpa  es  nuestra  y  la  piedad  ei  tuya, 
tLerftmiIos  i  todos.) 

Al)»  del  suelo,  oh  bamiD» 

Naturaleza,  y  enjuga 

El  llanto,  cierta  de  que 

La  apelación  que  procuras 

Está  aceptada ;  que  fuera 

Consecuencia  mal  segura 

Que  durara  más  mi  en(^o 

De  lo  que  tu  llanto  dura. 

Por  ti  le  be  de  dar  espera» 

Para  ver  cómo  procura 

Ingeniarse  desde  aqni 

A  satisfacer  la  suma 

Cantidad  de  sus  alcances ; 

Y  asi ,  no  prosigas ,  Culpa, 

La  instancia  contra  él ;  pues  ja 

Tu  facultad  es  ninguna, 

BI  dia  que  borra  el  llanto 

Los  cargos. — ¿Cómo  rehusas 

Lágrimas,  mortal,  si  ves 

Que  aun  antes  que  lidien,  triunfan?-— 

Tú,  Muerte,  la  ejecución 

Suspende  abora. 

«UERTB. 

i  Que  esto  sufran 
Mis  rencores! 

CULPA. 

{Que esto  ¡abpeoas! 
A  escuchar  lleguen  mis  furias ! 

MUBBTS. 

Pues  ¿cómo?... 

PftÍNCtPt. 

Nada  me  digas. 

CULPA. 

Pues  ¿cuándo?... 

Nada  me  arguyas.-- 
Vé  tá  con  mi  moratoria 
A  la  prisión ;  de  las  duras 
Cadenas  quita  los  lazos 
Y  absuelve  las  ataduras, 
Con  advertencia  de  que 
La  espera  de  que  Dios  usa, 
Es  paia  que  satis&ga, 

Pero  no  para  que  incurra  (Yéndosoo 

En  nuevos  danos ;  notando 
Que  el  plazo  que  le  promulga, 
Si  no  le  aprovecha ,  no 
Le  goza,  sino  le  usurpa. 

NATORALEZA. 

Si  antes  de  necesitada , 
De  agradecida  ahora,  suban 
Tus  alabanzas  al  cielo. 

AMOR. 

¡Angélicas  en  él  puras 
Substancias  de  tu  piedad 
Te  den  gracias! 

VIDA. 

Si ,  que ,  mudas 
Nnf*8tras  voces,  sólo  pueden 
Decir  al  aire  confusas... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  nuestra  y  la  piedad  es  luya. 

{Yanse  el  Principe ^  la  Naturaiesa,  ei  Amor  Propio,  la  Vida, 

el  Apetito  y  el  Pesar.) 


(Al  Pobre.) 


POBRE. 

Vente  conmigo,  Placer, 
A  mostrar  cuanto  me  gusta 
Ser  yo  quien  le  dé  esta  nueva. 

PLACER. 

i  Miren  qué  heladas  y  mustias 
Que  se  lian  quedado  las  dos ! 
¿ Qué  se  liizo ,  damas  nocturnas» 
Aquello  de:  Volcan  soy  ^ 
Humo  exhale^  fuego  escupa? 
¿Qué  es  del  hábito  y  el  manto? 
(Yanse  los  dos.) 

E8CE1IA  XX. 

LA  CULPA  T  LA  líUERTB. 

CULPA. 

¡Que  esto  mi  cólera  sufra! 

MUERTE. 

No  desesperes;  que  el  nombre 
Fs  lan  in{](ra(a  rrintura , 
Que  de  boyabsuelto,  mafiana 
Volverá  á  ti. 

CULPA, 

¿  Y  si  tú  anudas 
En  tanto  su  aliento? 

MUERTE. 

A  mi 
Sólo  me  toca  sañuda 
La  muerte ;  no  c|ue  la  muerte 
Le  coja  en  gracia  ó  en  culpa. 

CULPA. 

A  mi  si ,  y  haré  que  en  él 
Nuevo  espíritu  se  infunda, 
Que  sus  sentidos  posea 
Y  sus  potencias  desluzca. 


(Vase.) 


(Vase.! 


Vista  exterior  de  naa  cárcel. 


ESCENA  XXL 

Salen  EL  POBRE  T  EL  PLACER,  Y  LA  JUSTICIA,  de 

dama,  con  vara  dorada. 

POBRE. 

¡Ah  de  la  cárcel! 

{Saliendo  de  un  carro ^  que  tendrá  una  reja  como  de  cárcel 

en  la  puerta.) 

JUSTICIA. 

¿Quién  llama 
A  esta  lóbrega  espelunca? 

POBRE. 

Quien  á  ti ,  hoy  ministro  suyo, 
De  parte  del  Rey  te  anuncia, 
Según  presente  Justicia, 
Sus  órdenes  distribuyas 
Y  en  su  libertad  al  Hombro 
Pongas. 

JUSTICIA. 

Ser  tú  quien  divulga 
El  decreto  basta.— Vuelve 
A  ver  del  sol  Ja  luz  pura» 

(AI  Hombre,  qoe  va  saliendo  de  la  circel,  con  cadenas,  que  le 

quita  la  Justicia.) 

Que  yo  te  pongo  á  estas  puertas , 

Porque  en  esta  coyuntura 

Vens  entre  luz  y  sombra 

Quien  te  aflige  y  quien  te  ayuda.  (Vase.) 
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ESCENA  XXU. 

EL  POBRE,  EL  PLACER,  EL  HOUDRE. 

H0IB1IB. 

¿Quién  tan  piadoso  conmigo 
Anda,  que  me  restiluva 
Al  dia? 

POBHE. 

iQuién  puedo  ser, 
Sino  quien  todo  lo  alumbra? 
El  Rey  te  concede  espera  t 
Con  que  con  el  tiempo  acudas 
A  paliar  lo  que  pudieres 
De  aquella  deuda. 

SMIBIIE. 

Aunque  es  niu(.ha 
La  piedad ,  la  conveniencia 
Más  me  parece  que  es  suya 
Oue  no  mía.  Para  que 
Le  pague,  espera. 

POBRE. 

Es  s¡o  durl» 
Queatinque  la  culpa  (eabsuclvct 
Ño  el  reato  de  la  culna ; 
Que  éste  ha  de  satisfacerse. 

HOMBRE. 

Y  aun  poraquesosin  duda. 
Eres  tu  con  quien  envía 
La  moratoria,  pue<;  juzga 
Que  cobrando  3^0  de  quien 
Me  debe  á  mi ,  iré  la  suma 
Satisfaciendo  que  yo 
Le  debo  á  él ;  y  asi ,  procura 
Pagarme  lo  que  me  debes, 
Con  lo  que  me  reditúa 
Ciento  por  uno ,  norcfue 
Con  esta  cantidad  tuya 
Empiece  i  ir  pagando  yo. 

FOBRB. 

No  tan  literal  traduzca» 
La  letra ;  pasa  al  sentido 
Místico  de  la  Escritura. 

HOMBRE. 

No  ahora  en  místicos  me  metas ; 
Que  eso  es  para  quien  lo  estudia  (a), 

POBRE. 

Mira  que  enciento  por  uno 
Que  yo  be  de  dar,  no  se  funda 
En  real  moneda. 

HOMBRE. 

i  No  fué 
Real  la  que  di? 

POBRE. 

Es  sin  duda. 

HOMBRE. 

Pues  real  sobre  real  roe  paga. 

PLACER.  (Aparte.) 
Volvióse  el  Hombre  á  la  usura. 
:  Oh  frágil  Naturaleza, 
Qué  poco  tu  fervor  dura ! 

HOMBRE. 

¿Dónde  está  el  ciento  por  uno 
Qoe  has  de  volverme? 

POBRE. 

Oye,  escucha. 

HOMBRE. 

¿Qué  be  de  escuchar?  ¿qué he  deoir? 
De  mi  cobran  sin  ninguna 
Piedad ;  pues  ¿por  qué  no  tengo 
De  cobrar  yo?  ¿Es  por  ventura 
De  peor  crédilo  mi  deuda  ? 


(a)  «Qac  eso  es  bueno  al  qae  io  estudia.»  (Manuscrito  de  la 
biblioteca  Nacional.) 


POBU. 

Mira... 

HOMBRE. 

ó  págame,  ó  mi  furia. 
Dándome  á  entender  que  es  plata 
La  blanca  nieve  qne  inunda 
Ta  pecho,  la  arrancará 
De  el ,  añadiendo  en  menudas 
Hebras  átomos ,  que  al  viento... 

\AI  embestirle,  se  pone  en  medio  el  Placer.) 

POBRE. 

lAjdemi! 

PLACER.  iAlHomkre,) 
No  así  consumas 
A  quien  de  tu  libertad 
Trae  el  decreto. 

HOMBRE. 

Fué  industria 
De  quien ,  para  que  le  pague. 
Quiere  que  cobre. 

PLACER. 

Es  locura. 

POBRE. 

Ta  VOZ  tal  no  diga. 

HOMBRE. 

Pues 
Sin  decirlo,  si  eso  acusas. 
Quedaréis  en  la  prisión 

Que  yo  tuve.  (Arrástrale  hacia  la  prisión.) 

POBRE. 

t  Suerte  injnsU! 

HOMBRE. 

Y  basta  que  pagues... 

POBRE. 

i  Qué  pena ! 

HOMBRE. 

Pues  que  yo  pago. 

POBRE. 

¡Qué  injuria! 

PLACER. 

Espera,  pues  que  te  esperan. 

ROMnRE. 

No  tú ,  villano,  me  argujas; 

Pague  quien  debe.  iMaltrau  á  ios  dos.) 

ESCENA  XXin. 

LA  NATURALEZA,  EL  PESAR,  El.  HOMBRE. EL  PO- 
BRE. EL  PLACER.-EL  APETITO.  EL  AMOR  PROPIO 
LA  VIDA.— DtfípMtf*  EL  PRÍNCIPE. 

NATURALEZA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Asi  tratas  al  que  busca 
Tu  perdón  ? 

HOMBRE. 

jQuitate  tú 9 
Aleve  esposa  perjura. 
Causa  de  todos  mis  males.  (Apinalt.) 

NATURALEZA. 

Mal  me  pagas  las  angustias 
Con  que  di  espera  á  tus  penas. 

AMOR. 

Mira... 

HOMBRE. 

¿TÚ  también  la  ayudas? 

VTOA. 

Advierte... 

HOMBRE. 

No  advierto  nada. 


DON  PEDRO  CALDEBON  DE  LA  BARCA:-  LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS. 


I>0BU. 

iNiogtiDOfndvale? 

Bomm. 

No  hayas 
De  mi  cólera. 

(AlciDiale ,  y  al  qnererie  maltnur ,  ule  el  Príncipe.) 

¿Qué  es  esto? 

POBBE. 

Nada,  SefSor.  (Ap.  No  descubra 
MI  úimie  y  su  kigratUud.) 

pafficiPB. 
Aunque  su  error  disimulas» 
No  liasu.  ¿Qué  es  esto  ?  digo. 

HOMBIB. 

¿Qué  ha  de  ser?  ¿No es  cosa  justa 
Que  pues  tú  cobras  de  mi 
Lo  que  yo  te  debo,  acuda 
Yo  a  cobrar  de  quien  me  debe  t 

paüccirs. 
No. 

aOIBBB. 

¿Porqué  razón? 

PBincIPE. 

^.       .  .  Por  muchas: 

Tu  me  debes  inlinito 
Precio  á  mi,  y  á  ti  te  debe 
El  mendigo  precio  leve. 
Yo,  aunque  cobrar  solicito. 
Tiempo  á  la  deuda  permito; 
Tü  no ;  luego  que  me  ofendas 
Ks  fuerza,  cuando  pretendas 
Mis  acciones  imitar. 
Pues  aprendes  á  cobrar 
Sin  que  á  perdonar  aprendas. 
¿EsUbamásIéJos,di, 
La  deuda  en  que  tá  vivías, 

§tte  no  ia  espera  que  habias 
a  recibido  de  mi? 
Luego  si  juntos  te  di 
Ejemplar  para  cobrar 

Y  ejemplar  para  esperar. 
Eligió  nal  tu  albedrío. 
Puesto  que  el  ejemplar  mió 
No  te  sirvió  de  ejemplar. 
¿No  he  enseñado  á  tos  errores 
El  que  digas  cada  dia : 
cPerdona  la  deuda  mia. 

Bien  como  yo  á  mis  deudores?  i^ 
Pues  ¿cómo es  posible  ignores 
Que  tú  mismo  has  pronunciado 
La  sentencia  á  tu  pecado, 
Pues  en  tu  acdon  se  incluyó 
Que  el  que  no  perdona,  no 
Merece  ser  perdonado? 

Y  porque  mejor  se  vea 
En  los  ejemplares  dos 

Lü  que  va  del  Uomlfre  á  Dios» 
Último  decreto  sea 
Que  Dios  al  pobre  provea ; 
Pues  quien  le  aparta  infelice, 
Que  Dhi  le  prevea  dice, 

Y  el  que  dice  le  perdone ^ 
Como  il  perdona ,  se  expono 
A  ver  que  se  contradice  (a). 
El  oue  no  perdona,  él 
Asi  se  juzga;  y  asi. 
Lo  que  pensalrá  por  ti 
Suplir  mi  piedaa  de  aquel 
Gran  tesoro,  :  ob  siervo  fiel! 
Habré  de  suplir  por  vos; 
Porque  se  vea  en  los  dos. 
Tú  debiendo  y  yo  esperando» 


5i0 


Tú  afligiendo  y  yo  pagando. 
Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios.^ 
¿Culpa? 

(Sale  li  Colpa.) 

(a)  Esta  déeima  no  está  en  el  manuscrito. 
A.S. 


{AI  Hombre.) 

(Al  Pobre.) 

(Al  Hombre,] 


ESCENA  XJUV* 
Dicnos.-LA  CULPA,  LA  MüEniB. 

CULPA. ■ 

¿Qué  es  lo  que  me  mandasl^ 
príncipe. 
¿Muerte? 

(Sale  la  Muerte.) 

■UZRTE. 

¿Qué  es  lo  que  me  ordenas? 
paincipc. 
Que  pues  el  que  no  perdona 
No  es  capaz  de  perdón ,  vuelva» 
Atado  de  pies  y  manos , 
A  poseer  las  tinieblas 
Exteriores,  donde  nunca 
Los  rayos  de  la  luz  entran. 
Tú,  Placer,  al  Pobre,  al  triste, 

§ue  perdona  i  quien  le  apremia, 
disimulando  agravios, 
Hace  mérito  la  ofensa. 
Lleva  á  mis  feliz  mansión» 
Donde  en  s^^ra  paz  tenga 
El  premio  de  sus  fatigas; 
Porque  los  mortales  vean. 
Perdonando  al  que  perdona. 
Despreciando  al  que  desprecia , 
Que  8i  bay  justicia,  bay  piedad ; 
Que  si  bay  castigó,  bay  clemencia. 

PLACBt. 

Vén ,  Pobre  feliz. 

POBHS. 

¿  Quién .  cielos, 
Darte  las  gracias  supiera  ? 

(Vansc.) 

«0BRT£  T  CULPA. 

Vén ,  ingrato. 

HOHBRB. 

iOb  quién  ttobubiese 
Sabido  lo  que  es  riqueza! 

(Uévaole.) 

C8GE1IA  XXV. 

EL  PnÍNaPB,  LA  NATURALEZA,  EL  AMOR  PnOPIO. 
LA  VIDA,  EL  APETITO,  EL  PESAR. 

VIDA. 

¡Ay  de  mi,  infelice! 

NATOBALBZA. 

MI  Vida , 
En  brazos  del  Pesar  muerla. 
Ha  fallecido. 

(Cae  la  Vida  desmayada  en  brazos  del  Pesar,  j  el  Amor  • 
en  los  del  Apetito.) 

AMOR. 

iAydemif(») 

NATURALEZA. 

T  c1  Amor  proprio  tras  ella. 
En  brazos  del  Apetito ; 
Con  que  bolada,  absorta  y  yerta 
La  Naturaleza  bumana, 
Ya  ni  respira,  ni  alienta.  ' 

(Cae  en  ios  brazos  del  Principe.) 

PRÍNCIPE. 

Si  alienta  y  respira,  puesto 
¡Oh  bumana  Naturaleza! 
Que  si  hoy  en  particular, 
Esnosa  te  representas 
Del  ingrato ,  más  casada 


ib)  «¡Ay  rrislc!.  (Edición  de  1717.) 
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Con  el  fausto  y  la  grandeza 
Que  con  la  necesidad , 
La  desdicha  y  la  miseria  ,— 
No  en  coman  ;pne8  en  común 
Eres  capaz  de  la  enmienda, 
Y  mudando  afectos,  puedes 
Conseguir  de  mi  clemencia 
Que  á  mejor  Amor  y  Vida, 
Hoy  tu  Vida  y  Amor  Yuelvan. 

IVATÜBALCZA. 

Si  es  que  el  llanto  puede  hacer 
NueTo  Amor  y  Vida  nueva , 
To  le  sacrifico. 

Pllfl«CtFB. 

Y  yo 
Lo  acepto. 

iriDA. 

¿Qué  luz  es  ésta  y 
Que  me  ilumina? 

AHOB. 

¿Qué  rayo 
El  que  me  ilustra? 


AUTOS  SAGRAUBNTALB6.-PAIITB  TEMllERA. 

psi^iare. 
Medid  la  distancia ,  pues... 


(Uora.) 


^Vuche  n  tí.) 


Dichos.— LA  MUERTE  t  LA  CULPA. 

CULPA. 

Si  ^ueda 
Ya  sn  esposo  en  la  prisión, 

Y  ella  obligada  á  la  deuda. 
i  Cómo  es  posible  que  Vida 

Y  proprio  Amor  convalezcan 
Del  error  de  eterna  culpa 
Al  gozo  de  paz  «tema , 

Y  siendo  tan  infinito 

El  alcance  de  la  cuenta. 
El  que  ella  le  satisfaga? 
vtdñctn, 

Satisbciendo  por  ella 

El  infinito  caudal 

Del  tesoro  de  la  Iglesia. 

■UKItTe. 

¿Qué  tesoro  puede  haber 
A  infinita  recompensa? 

MUlfOlFB. 

El  de  mi  cuerpo  y  mi  sangre» 
Sacramentado  en  la  tersa 
Blanca  hostia  de  aquel  pon 

Y  cáliz ;  y  porque  veas 

Lú  que  va  del  Hombre  á  Dios, 
Vuelve  los  ojos  á  esa 
Prisión ,  donde  está  el  Placer 
Que  tuvo  el  rico  en  aquesta 
Vida,  hecho  eterno  Pesar; 

Y  el  Pesar  que  tuvo  en  ella 
El  Pobre,  eterno  Placer; 
Pues  sentándose  á  mi  mesa. 
Su  hambre  y  su  sed  satisface. 
Cuando  en  obscuras  tinieblas 
Tomara  el  rico  que  sola 

Una  gota  de  agua  fuera 
Refrigerio  de  su  sed ; 
Diciendo  cielos  v  tierra, 
Al  repetir  de  mis  voces 
La  pronunciada  sentencia :  — 
De  estos  ejemplares  dos... 

(Nüsfca  y  representando.)     ^ 

WlSlGA. 

De  eitoi  ejemplaree  det,,. 


MÚSICA. 

Medid  la  disíancia,  puei,.i 

paÍRCIPB. 

Lo  que  va  de  uno  á  otro  es... 

■ÚSICA. 

Lo  que  va  de  uno  á  otro  es... 
príncipe. 
Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios* 
inisicA. 
Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios. 

ESeENA  ÜLTUHA. 

Dichos.— En  lo  bajo  del  carro  de  la  cáreef  se  ve  EL  BOU- 
BRB  en  prisiones,  y  EL  POBRE,  sentado  en  lo  alu  á 
una  mesa,  en  trono  real ,  con  el  Santísimo  SacraMo- 
toen  ella. 

HOMBRE. 

:  Ay  de  quien  ya  no  es  posible 
Merezca  ni  desmerezca! 

POBRE. 

:  Feliz  cuanto  padecí , 

Pues  que  ya  es  gloria  la  pena! 

AMOB. 

A  Unto  misterio,  el  proprio 
AnK)r,  desnudo,  confiesa 
De  sus  afectos  su  culpa. 

CULPA. 

Y  la  Culpa  al  verle  tiembla, 

VIBA. 

La  Vida  á  tanto  prodigio 
Enmendada  le  venera. 

MUERTE. 

Y  la  Muerte,  convencida. 
Tiembla  de  otra  muerte  el^na. 

PESAR. 

El  Pesar,  vuelto  Placer, 
De  tanto  asombro  se  alegra. 

PLACER. 

Y  el  Placer,  vuelto  Pesar, 
Ño  haberle  amado  le  pesa. 

APETITO. 

El  Apetito  se  postra. 
Enmendado  en  sus  ofensas. 

haturalsza. 

Con  que  queda  engrandecida 
Toda  la  Naturaleza. 

PRilfOlPB. 

Y  pues  enseña  este  auto 

Que  al  que  perdona  se  premia, 
I  Bien  podemos  esperar 

Perdón  de  las  feítas  nuestras. 
Todos  á  una  voz  diciendo 
En  dulces  tonos  y  letras... 

todos  T  WÍíSLCk. 

De  estos  ejemplares  do» 
Medid  la  distancia ,  pues 
Lo  que  va  de  uno  d  otro  es 
L)  que  va  del  Hombrea  Dios. 

(Tocan  ehlrimfu ,  y  te  da  la  al  avin.^ 


DON  PEDRO  CALDEBON  DB  LA  BABGA.-LA  OlVIflA  FJLOTEA. 


VS\ 


LA  DIVINA   PILOTEAN 

(Coleeelon  de  Pando,  parte  prittera.-^Iüeiii  de  ApónUjs.  —  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  qie  eapteía :  AuUja  que  lim 

esia  cuarta  parte.) 


TEUSONAS. 


EL  PRÍNCIPE  DE  LA  LUZ. 
EL  DEMONIO. 

EL  ENTENDIMIENTO. 
EL  MUNDO. 

LA  LASCIVIA. 


LA  FE. 

LA  ESPERANZA. 
LA  CARIDAD. 
LA  FttOTiCA. 
LA  VISTA. 


EL  OÍDO. 
EL  GUSTO. 
EL  TACTO. 
EL  OLFATO. 
LA  GENTILIDAD. 


EL  REBRAISMO. 
LA  apostas!.!. 
EL  ateísmo. 
UN  NlKO. 

AcOMPAÑAHiEXTO. 


MEMORIA  de  LAS  TRAMOYAS  (2). 

PiiqiER  CARRO.— -Ha  deser  QD  castillo,  con  todos  los  adoróos  de  almenas,  cubos  y  demás  senas  de  plaza  re- 
gular, y  su  pintura  correspondiente  á  ella. 

Segukdo  carro.— Una  nave,  con  lodos  los  adornos ,  flámulas  y  gallardetes.  El  primer  cuerpo  de  esle  carro  ha 
de  ser  pintura  de  mar,  y  ba  de  tener  juego  para  dar  una  ó  más  vueltas ;  ei  farol  ba  de  ser  un  c¿liz  grande  con 
Sacramento,  y  en  las  banderolas  cálices  y  liostias  pintadas. 

Terckr  carro.— Un  globo  de  nubes,  estrellas  y  serafines,  el  cual  se  ha  de  abrir  á  su  tiempo,  y  en  él  ha  de 
verse  una  persona  sentada  en  trono  celeste,  y  la  pintura  por  dentro  ha  de  ser  de  gloría,  resplandores,  serafines 
y  estrellas. 

Coarto  carro. — El  primer  cuerpo  ha  de  tener  en  su  pintura  significado  un  bosque ,  y  en  el  segundo  cuerpo 
un  jardín  con  un  cenador,  y  en  él  una  fuente  en  que  por  elevación  ha  de  salir  un  cáliz  y  liostia,  el  cual,  escon- 
diéndose por  la  misma  canal  que  ha  de  salir,  ha  de  dejar  detras  de  si  un  niño  de  pasión.— Don  P^dro  Calderón 
de  la  Barca. 


Canpo,  deltate  de  as  easilllo. 

BSCENA   PSIMBRA. 

Dentro  cajas  y  trompetas,  y  sale  EL  DEMONIO,  vestido 
de  soldado,  con  véngala,  banda  y  plumas. 


(A  QD  carro.) 
(A  otro.) 


nnomo. 
¡Ah  de  la  nevada  cumbre 
Del  monte,  á  cuya  altivez  (a) 
Alfombra  es  toda  la  tierra, 

Y  tolo  el  cielo  dosel ! 
]Ab  de  la  florida  falda 
Del  valle,  en  cuyo  vergel 
Tal  vez  la  luna  es  guirnalda, 

Y  el  sol  diadema  tal  vez !... 
Dile  al  ámbito  del  mundo, 

Ene  en  ti  se  contiene ,  pues 
e  coronó  en  U  el  Olimpo  (^), 
De  todos  los  montes  rey ;  — 
Dile  al  lascivo  amor,  áspid 


(I)  Segan  los  datos  existentes  en  el  archivo  de  Madrid  (f .*- 
199-10),  se  paso  en  escena  este  auto,  jantamente  con  El  Cordero 
ée  Itaías,  en  1681,  y  obran  en  el  expediente  las  memorias  que 
para  las  tramoras  de  ambas  composiciones  dicté  D.  Pedro  Calde-  i 
ron,  firmándolas  de  su  mano,  con  letra  en  qne  se  conoco  la 
avanzada  edad  de  qnlen  la  eserfbla.  Son,  poes,  al  parecer,  estas 
obras  las  últimas  que  produjo  el  prodigioso  inx^nio  de  Calderón, 
pnes  constando  qne  se  representaron  aqnel  afio,  no  aparece  de 
Biogno  otro  dato  qne  estuviesen  compuestas  con  anterioridad.  El 
que  lea  LaDhiné  Pilotea  no  podrá  menos  de  admirar  qne  conser- 
vase tanta  frescura  y  fuerza  el  cerebro  de  un  anciano  de  ochenta  y 
un  afios. 

De  otros  documentos  que  obran  en  el  mismo  expediente  apa- 
rece qne  las  loas  coa  qoe  se  representaron ,  asi  El  Cordero  de 
halos,  como  La  FiloUa,  no  tnnobn  de  Calderón,  puesto  que  I 


De  tus  flores,  que,  pues  es 
El  venenoso  matiz 
De  toda  hipócrita  ter.,— 
í  Atienda  á  la  voz ,  atienda 
A  la  Invocación  de  quien. 
Para  el  más  glorioso  duelo 
Que  vio  el  sol,  ni  le  ba  de  ver, 

(Cajas  y  clarines.) 
Con  esa  militar  salva 
A  los  dos  snluda « en  fe 
De  la  inviolable  jurada 
Alianza  de  los  tres! 


ESCENA  tt« 

DEMOMO,  MUNDO  t  USCiVIA  salen  de  los  dos  oarros. 


MONDO. 

¿Para  qué  es  la  salva,  invicto 
Principe ,  sabiendo  que  es 
Ei  Mundo  e!  más  familiar 
Amigo  tuyo? 


se  pagd  i  Juan  Antonio  de  CanaJaU autor  de  comedías,  cien 
reales  por  cada  ana  de  ellas.  Hicieron  las  represen tsciones  de 
ambos  antos  el  citado  Carvajal  j  Manuel  Vaíiejo,  con  sus  respec- 
tivas compafilas. 

Las  escenas  de£a  Divina  Pilotea ,  en  que  la  Apostasfa  pide  tes- 
timonio i  los  Sentidos  acerca  del  Santísimo  Sacramento,  Cütá  co- 
piado textualmente  de  BlCuko  de  laAlmndena. 

{%  Documento  Inédito :— «Memoria  de  las  tramoyas  para  el  safo 
intilulado  La  Divina  Pilotea.»— S6\o  la  firma  es  de  mano  de  Cal- 
derón. (ArchiTo  de  Madrtd ,  t.'-i99-i0.) 

{a\  «Del  monte,  cuya  aUivez.»  (Edición  de  1717.) 

(^)  «Se  corona  en  ti  el  Olimpo.»  (Edición  de  1717.) 
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AUTOS  6AGRA1IENTÍILE8.— PAUTE  TERCERA. 


LASGITU. 

También, 
Sabiendo  que  es  la  interior 
Llama  tu  amiga  más  fiel , 
1 A  qué  fin  á  uno  y  á  otro 
laTocas? 

príncipb, 

A  fin  de  que 
Sepáis  el  empeño  intes. 
Que  habéis  de  lidiar  después; 
A  cuyo  efecto,  es  forzoso 
Deciros  lo  que  sabéis ; 
Porque  asentado  el  principio» 
Caiga  el  pretexto  roas  bien. 
Principe  de  Luz  me  tío 
Mi  patria;  bien  de  Luzbel 
Lo  dice  el  nombre,  que  boy, 
Bel  sin  luz,  me  abate  á  ser 
Principe  de  las  tinieblas 
En  los  Ídolos  de  Bel. 
De  tanta  ruina  la  causa 
Fué,  que  como  me  crié 
Tan  cerca  de  su  persona 
En  la  gracia  de  mi  rey. 
Bien  que  en  ella  confirmado 
No  llegué  á  estar  (que  mi  ser. 
Siempre  inflexible  obtuviet'a 
Lo  que  aprendiera  una  vez),-- 
En  fin ,  en  aquel  instante 
A  merecerle  llegué 
Tan  gran  &Tor,que  fiando 
De  mi  su  amorosa  fe. 
Del  ejemplar  de  su  idea 
Me  ensenó  un  retrato,  en  quien 
De  la  beldad  que  tenía 
Elegida  para  ser 
Su  esposa,  tí  la  hermosura; 
En  cuyo  neo  joyel, 
Siendo  sus  sombras  y  laces 
Matices  de  rosicler. 
Puso  mi  amor  más  deseos, 
Que  primores  su  pincel. 
Pilotea,  que  (de  Theos^ 
Que  es  deidad^  y  Philoi,  que  cs 
Amor,  deidad  del  atnor) 
Sin  Tíolencia  da  á  entender 
(En  lo  Philos  la  hermosura, 

Y  en  lo  Theos  el  poder)  (a) 

gue  alma  en  gracia  significa  ,— 
ayo  nombre  babia  de  ser 
Para  con  nosotros ,  puesto 
Que  en  lo  que  se  quiere  bien  ¿ 
Andar  disfrazando  el  nombre 
Es  disimulo  cortés ,  — 
Que  era  el  alma  en  gracia  sope , 

Y  como  á  un  tiempo  me  hallé 
En  una  parte  indinado 

A  su  hermoso  parecer, 

Y  en  otra  celoso ,  Tiendo 
Qoe  primero  babia  de  ser 
Adorarla  como  reina 
Que  amarla  como  mujer. 
De  aquel  amor  y  este  odio. 
Tan  horroroso  engendré 

Un  monstruo,  que  se  compuso 
De  amar  y  de  aborrecer; 
Con  que,  entre  los  dos  extremos, 
Rl  qoe  antes  scexplicó  fué 
El  del  rencor;  pero  ¿cuándo 
No  se  adelanta  al  placer 
El  pesar  ?  ¿Cuándo  no  riño 
Más  reloz  el  mal  qoe  el  bíent 
Dígalo  de  mi  primera 
Instancia  el  vil  proceder. 
De  impedir  á  otro  su  amor 
Para  quedarme  con  él. 
Que  no  era  su  igual,  le  dije. 
Ni  mi  igual ;  y  añadí  que, 


(•)  «En  los  Philos  la  bcnaosira, 
Y  €n  losTcosel  poder.» 


Aunque  el  resto  de  su  corta 
De  su  emperatriz  la  dé 
La  inresudara,  yo  no 
Había  de  obedecer 
Majestades  de  inferior 
Naturaleza;  con  que, 
Amotinado  á  mi  yoz 
El  numeroso  tropel 
De  vasallos  rebelados , 
Toqué  cajas ,  arbolé 
Bandera»,  y  comunero 
De  la  celestial  Babel , 
El  imperio  del  empíreo 
En  confusión  tan  cr&el 
Puse...  Pero  ¿dónde  voy? 
I  Ay  memoria !  ¿Para  qué 
Me  acuerdas  la  lid ,  si  no 
Me  has  de  acordar  el  laurel  ? 
Quédese  aquí  la  batalla , 
Cante  sus  triunfos  Miguel, 

Y  vengue  mis  ruinas  yo. 
Solicitando  atraer 

Esta  esposa  para  mf  • 

Antes  que  case  con  él ; 

Que  aunque  está  comprometida 

La  boda,  con  firme  fe 

De  testigos ,  que  deponeo 

Natural  y  escrita  ley. 

Con  todo  eso,  dilatada 

Por  ahora  está ,  hasta  que 

Llegue  el  prefinido  día 

Al  plazo  de  no  sé  qué 

derlas  capitulaciones. 

Que  pasan  ante  Daniel. 

Con  que^  dando  tiempo  al  tiempo^ 

Para  que  procure  hacer 

Experiendas,  por  si  alguna 

La  redoce  á  mf  poder, 

A  valerme  de  los  dos 

Vengo;  escuchad  y  atended. 

Que  quizá  lo  que  ahora  idea. 

Será  realidad  después. 

Suponed ,  pues ,  que  el  humano 

Cuerpo  es  un  castillo,  en  quien 

Por  resgaardarla  de  mí  • 

guiere  el  esposo  que  este 
omo  en  depósito  el  alma. 
En  tanto  que  amante  fiel , 
Para  llevarla  á  su  reino. 
Diciendo  á  sacarla  del. 
Dudaréis  qué  alusión  tiene 
El  cuerpo  humano  con  ser 
Metáfora  de  un  castillo; 
Las  paridades  corred , 

Y  veréis  cuánto  las  senas 
0>nvienen  deste  en  aquel. 
En  las  regalares  plazas. 
Desde  la  almena  al  arceu , 
El  terraplén  es  lo  más 

De  su  fabrica;  ahora  ved 

Si ,  siendo  destierro  el  cuerpo 

Humano,  y  siendo  también 

Del  castillo  el  material 

Tierra,  ufarme  podéis 

La  paridaddeser  ambos 

Fábricas  de  terraplén. 

En  cuanto  á  guarnición,  cuantos 

Pertrechos  ha  menester 

En  sa  defensa  el  castillo. 

Tiene  el  cuerpo ;  pues  en  él. 

Aposentado  consejo 

De  EsUdo  cabe  .—en  qoien  jues 

Político  es  el  celebro,— 

Y  el  de  la  Guerra,  en  quien  es 
Geneml  el  corazón ; 

Cuyas  órdenes  después 

Sigue  la  demás  familia 

Militar  toda,  en  hacer 

Guarda  á  su  due&o,  mayormente 

Los  sentidos ,  que 

No  hay  ninguno  que  ocupado 

En  su  servicio  no  esté. 
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Lt  Vista  eD  el  boroenaje 
Del  más  alto  capitel 
Sefioreando  tierra  j  mar. 
Dos  centinelas  provee 
Que  descubran  sus  campafias» 
Pan  ir  á  reconocer, 
Si  es  tropa,  qué  intento  trae ; 
Oné  derrota,  si  es  luijel. 
fias  como  estas  centinelas. 
En  la  obscura  lobreguez. 
No  pueden  asegurarse 
De  avisar  lo  que  no  ven. 
El  Oido  proveyó 
Otras  dos  que  alerta  estén 
En  dos  troneras  del  mismo 
Homenaje,  para  que 
íA  cualquier  rumor ,  ya  sean 
•De  faena  6  de  tropel. 
Atenciones  del  oir 
Suplan  faltas  del  no  ver. 
Perftimes  de  buena  fama 
La  sirve  el  Olfato,  en  tres 
Potencias  y  tres  sentidos, 
De  que  es  caudillo  la  Fe. 
De  la  puerta  del  socorro 
El  Gusto  el  alcalde  es, 
A  quien  fbera  del  recinto 
Sirve  el  Tacto  de  traer 
Bastimentos  á  la  plaza. 
Corriendo  á  su  cuenta  ser 
El  cabo  de  los  convoyes. 
Yendo  y  viniendo  al  cuartel , 
En  dos  nueras  de  á  cinco 
Una  partida  de  á  diez. 
Los  oeraas  oficios...  pero 
Aqui  no  son  menester; 
Que  babieudo  los  militares 
Dicbo  qué  es  lo  que  saber 
Toca  &  nuestro  iotento,  más 
Importa  acudir  á  él 
Que  á  la  metáfora,  el  dia 
Que,  va  asentada  una  vez, 
Notomqueda;yasi, 
Voy  á  que  yo  be  de  poner 
Sitio  á  este  castilla  A  cuya 
Causa  me  vengo  á  valer 
De  los  dos;  porque  si  tú. 
Mundo,  tratas  disponer 
Varias  levas ,  alistando 
En  toda  tu  redondez 
Naciones ,  ritos  y  leyes; 

Y  t6  tratas  de  poner. 
Lascivia ,  las  baterias 
Del  siempre  abrasado  tren 
De  tus  máouinas  de  fuego, 
Que  son  al  numano  ser 
No  fáciles  de  apagar, 

Y  fáciles  de  encender. 
No  dudo  que  con  los  dos 
He  de  cortar  y  romper 
Este  aun  no  apretado  lazo« 
Antes  que  consiga  ser. 

Si  para  ellos  blando  yugo, 
Para  mi  duro  cordel. 

VUHDO. 

Cuanto  yo.  Principe,  puedo, 
Auxiliar  tuyo,  ofrecer  («) 
A  tan  beroica  conquista , 
Es  obligarme  á  correr 
Desde  el  más  ardiente  al  más 
Helado  clima  que  ve 
En  mis  ámbitos  el  sol ; 

Y  en  todos  ellos  mover 
Los  ánimos  á  seguir 
Tus  banderas,  sin  hacer 
Más  violencia  que  inclinar. 
Pero  por  seguro  ten 

Que  á  la  persuasión  del  Mundo 


(^  •Aoxiüarte  y 
•ional.) 


oflrecer.»  (Vaniiscrito  de  U  Biblleteca  Na* 


No  babrá  nación ,  rite  6  ley, 

8ue  no  te  tribute  gentes 
ue  á  tus  órdenes  estén  (b), 

LASCIVU. 

Más  te  ofrezco  yo,  pues  más 
Será  que  inclinar,  arder 
A  las  máquinas  de  fuego 
Que  yo  ingeniosa  pondré. 
Volando  minu  y  abriendo 
Brechas  que  escándalo  den 
A  potencias  y  sentidos, 

Y  aun  á  virtudes  también. 

DBHOIVIO. 

En  esa  confianza,  yo, 
Haciendo  del  ladrón  fiel. 
En  tanto  que  los  dos  vais 
A  cumplir  lo  que  ofrecéis , 
Haré  llamada,  afectando 
Con  simulado  doblez 
Que  es  manifiesto  en  servido 
Suyo,  venirla  á  poner 
Eo  libenad. 

■UKDO. 

Bien  harás; 

gue  en  conquistas  de  querer, 
1  vencer  con  perauadir 
Es  el  más  noble  vencer. 

LASCIVIA. 

Aténgome  á  fuego  y  sangro 

DBMOmO. 

De  uno  y  otro  me  valdré , 
Que  el  querer  con  celos  mal , 
No  es  dejar  de  querer  bien, 
id ,  pues ,  y  decid  que  pase 
A  la  escuadra  que  en  reten 
Dejé  en  resffuardo;  y  que  al  muro. 
Que  ya  desae  aqui  se  ve. 
Haga  llamada  de  paz. 

LASCIVIA. 

Qué  paz  la  has  de  proponer, 
jí  siempre  los  tres  habremos 
De  estar  de  guerra? 

DBxoiao. 
Yasé 
Que  son  el  Demonio,  el  Mundo 

Y  la  Lascivia  los  tres 
Más  enemigos  del  alma; 
Pero  como  voy  á  hacer 
Alegoría  la  lid. 

Quiero  en  sus  diseiíos  ver 
Cuál  resulta  en  mi  favor. 
Para  ejercerla  después. 

(Vmm  Mmdoif  Lateivia.) 


C8GBMA    m. 

EL  DEMONIO.^Tócase  un  ciarlo,  y  aparecen  en  lo  a!to 
del  castillo  LA  VISTA  t  EL  0100,  canUodo. 

VISTA.  (Canta.) 
/  Al  anMy  al  arma^  tetUidos! 
Que  á  lo  que  de  aqui  ie  ve^ 
Bruñido  monis  de  acero 
,       Brilla  en  uno  y  otro  amet, 

oído.  (Canta.) 
;  Virtudee^  alarma^  al  arma! 
Que  loque  se  oye,  aunque  e$ 
Llamada  de  paz ,  ser  puede 
Ardid  de  guerra  también, 

VISTA. 

¡  Al  arma,  Sentidos! 

oído. 

¡Virtudestalarma! 

VISTA. 

Que  adelantado  novel,,. 


(b)  «Qae  á  tos  órdenes  no  estén.»  (Bdlelon  ds  1717.) 
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oído. ' 
CobalUro  de  armas  negras,,. 

VISTA. 

Pone  en  nuestra  linea  el  pié, 

LAS  DOS. 

;  OW,  escuchad ,  esperada  atended.! 

VISTA. 

Que  importa  inquirir,,. 

oído. 
Que  importa  saber.*, 

LAS  DOS. 

Qué  Imsca,  qué  quiere^ 
Qué  intenta  y  quién  es. 

DEMONIO. 

I  Ab  del  muro ! 

PILOTEA.  (Dentro.) 

Si  DDO  es  solo, 
¿Qué  puede  dar  que  temer? 
A  su  llamada  de  paz 
Todas  de  paz  responded , 

Y  abrid  las  pnerus,  abrid ; 
Que  quiero  en  persona  ser 
Yo  la  qae  te  reconozca; 

Y  así ,  bien  irocar  podéis 

La  trompa  en  cíarin 
Y  en  oU?a  y  laurel. 

VISTA.  (Canta.) 
Pues  la  divina  sin  par  Fitotea,,. 

oído.  (Canta.) 
Qu£  cifra  en  su  nombre  amor  y  poder,,»  (a) 

LAS  DOS. 

Averiguar  en  persona  pretende 
Qué  busca,  qué  quiere,  qué  intenta  y  quién  es., 

A  acompañarla  bajemos^  trocando 
La  trompa  en  clarín ,  en  oliva  el  laurel, 

MÚSICK  T  TODOS. 

Pues  la  divina  sin  par  Filoíea, 
Que  cifta  en  tu  nombre  amor  y  poder ^ 

Averiguar  en  persona  pretende 
Qué  busca,  qué  quure^  qué  intenta  y  quién  es, 

A  obedecerla  salgamos,  trocando 
La  trompa  en  clarín,  en  oliva  el  laurel, 

ESCENA  IV. 

EL  DEMONIO.— Con  esU  repetición,  abriendo  la  puerta 
del  castillo,  salen  LA  FE,  ESPERANZA  t  CARIDAD, 
de  damas,  y  LOS  CINCO  SENTIDOS,  y  detras  de  todos, 
PILOTEA,  de  dama,  y  EL  ENTENDIMIENTO. 

PILOTEA. 

Dime,  ¡oh  tCt,  quien  qaiera  que  eres! 
i  Con  qué  pretexto  atrever 
Pudiste  la  errada  planta 
A  esta  murada  pared. 
Donde  aun  el  sol  temeroso 
Dispensa  su  rosicler, 
Con  saber  que  viene  el  sol 
A  alumbrar  y  do  ofender? 

MHomo. 
Responder  de  paz  y  hablar 
Con  ceño,  dando  á  entender 
Que  puede  darle  compuesto 
De  lo  afable  y  lo  cruel. 
Es  tan  grande  novedad , 
Que  me  obliga  ¿  enmudecer, 
Porque  no  se  lo  que  diga, 
Bien  que  lo  que  sienta  sé. 
En  gran  imperio  naci 
Príncipe ;  no  cupo  en  él 
Mi  alto  espíritu ,  ambicioso 
De  glorias  que  merecer 
Por  mi  presumi ;  y  ssi , 
Bl  mundo  corro,  por  ver 

(•)  f  Que  cifra  ta  M  aanUre  honor  y  poder.»  (Edición  de  1717.; 


—PARTE  TERCERA. 

Si  en  él  puedo  ganar  fama 
Que  eternos  lauros  naedé. 
Persuadido  á  que  el  obrar 
Importa  más  que  el  nacer. 
Varias  fortunas  corri , 
Varias  victorias  gané. 
Hasta  coronarme,  altivo. 
De  otro  nuevo  mundo  rey. 
Te  vi  un  dia  en  un  retrato... 
Te  vi,  dije,  y  dije  bien, 

gue  en  sus  retratos  el  alma 
adonde  se  deja  ver. 
Supe  quién  eras,  y  supe 
Que  la  deidad  de  tu  ser 
Presa  en  un  castillo  estaba. 
En  esperanza  de  ser 
Del  Principe  de  la  lu 
Esposa,  ton  poco  fiel 
A  tu  amor,  que  nunca  el  día 
Llega  de  sacarte  déL 
Con  que  yo,  compadecido 
De  que  malogre  el  desden 
De  su  olvido  tu  florida 
Primavera ,  en  la  es<ralvez 
De  un  árido  hospedaje 
Como  un  rebellín ,  de  quien 
Tierra  todo  el  material, 
Aundefensablenoes 
Ni  del  céfiro  ¿  un  embate. 
Ni  del  ábrego  k  un  vaivén,— 
A  ponerte  en  libertad 
Vengo,  postrando  á  tus  pies 
Todo  mi  adquirido  reino  (p). 
En  real  trono,  en  real  dosel 

Y  en  real  estrado ;  alfombra  (<} 
De  Un  florido  vergel 

Que  corte  del  Mayo  sea. 
Todo  el  afio  sólo  un  mes. 

Y  aun  no  es  esto  lo  que  más 
Me  mueve,  sino  saber 
Cuanto  no  bien  asistida 

En  este  destierro  estés. 
Ni  bien  sustenuda,  puesto 
Que  tu  manjar,  á  merced 
Del  sol .  es  sólo  un  rodo 
Tan  débil  é  inútil... 

FILOTIA. 

Tea 
La  VOZ ,  suspende  el  acento. 
Sin  que  llegues  á  poner 
Sacrilego  labio  en  ese 
Rodo  de  leche  y  miel. 
Que  cuajado  en  el  vellón 
De  la  más  candida  piel , 
Para  alimento  del  alma. 
Pan  de  los  ángeles  es. 

PregAnUlo  á  tus  Sentidos , 
Que  ellos  sabrán  responder 
Si  lo  es  ó  no. 

LOS  cnico. 

Si  sabrán; 
Que  el  Alma  en  grada  lo  cree 
Con  todos  cinco  sentidos. 

DBHOKIO. 

¿Quién  se  lo  ha  dicho t 

FB. 

La  Fe. 
MMomo. 
¿Y  ala  Pe,  quién f 

ESmARZA. 

La  Esperanza. 

DBHOmO. 

¿Y  ala  Esperanzar 

Laquees, 

(»)  «Sobre  ni  id^aiiido  reiao.»  (Bdidon  de  1717.) 
{€)  «T  en  real  estrado  la  alfombra.-  (Edicioa  de  1717.) 
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Siendo  Caridad  y  amor. 
Primero  y  üilimo  bieo. 

FILOTBA. 

Ya  estás  respondido,  y  pnesto 
Que  DO  has  visto  ni  has  de  ter 
Ma  danza  en  mi  que  no  sea 
Querer  por  sólo  querer, 
No  des  otro  paso  más ; 
Porque  otro  paso  que  des  9 
Podrá  ser  que... 

nnomo. 

No  prosigas, 
Déjame  á  mí  el  podrá  $er^ 
Pues  podrá  ser  que ,  Tiniendo 
A  obligar,  yoelva  á  ofender. 
Que  8¡  en  la  fe  de  tu  esposo 
No  mudas  de  parecer,^ 
Quizá  mudare  yo  en  ira 
El  rendimiento,  y  vendré 
A  que  lo  que  no  na  logrado 
Humildemente  cortés 
El  ruego,  loffre  el  furor; 
Forzándote  a  que  me  des 
Las  llaves  desie  homenaje, 
Saliendo  rendida  del. 
No,  como  antes  ofrecí , 
A  ser  Mina ,  sino  á  ser  {a) 
Prisionera. 

FILOTSA. 

Cuando  á  esto 
Te  persuada  tu  a'tíYez, 
También  me  persuadirá 
La  mia  á  que  yo  podré 
Castigar  tus  amenazas. 

DEMOlflO. 

Eso  es  obligarme  á  que 
Las  ponga  en  ejecución. 

FU/>TEA. 

Esotro  á  que  yo  también 
Las  ponga  en  defensa. 

DEMomo. 

En  vano 
Será ;  que  cuando  el  poder 
De  las  aroMt  no  te  rinda. 
Fuerza  que  (•  rinda  es 
El  asedio,  pu^s  negando 
El  paso  á  ese  pan,  qne  fué 
Tu  principal  alimento, 
Sera  fuerza  perecer 
A  los  embotados  filos 
De  la  hambre  y  de  la  sed. 

riLOTEA. 

Eso  dirá  la  campaña. 

DKMCmiO. 

Pues,  (alarma! 

PILOTEA. 

¡Alarma,  pues! 

dehomo. 

No  ya  la  salva  de  paz 
Resuene,  sino  romped 
A  toques  de  guerra  el  aire. 
Que  obliguen  á  estremecer 
El  cielo  y  tierra. 

TonOs.  (Dentr6.) 

¡  Arma ! 
{Vate  el  Demonio.} 

TODOS.  (Faon.) 

{Guerra! 


(f)  «No  á  ser  reina,  sino  á  ser.»  (Eüicion  de  1717.) 
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FILOTBA,  FE,  ESPERANZA,  CARIDAD,  LOS  CINCO 
SENTIDOS.  EL  ENTENDIMIENTO. 

PtbOtBA. 

No  sus  voces  imitéis ; 
Invoque  él  contra  nosotros 
Sus  gentes ,  que  contra  él 
A  quien  nosotros  habernos 
De  invocar,  atíio  han  de  ser 
Las  piedades  de  mi  esposo. 
Diciendo  una  y  otra  vez : 
¡Vén,  Señor,  vén! 

utSiCk  1  TODOS. 

¡Yén,  Señor,  wén! 

fUOTBA. 

Que  la  fábrica  que  hiciste 
Te  la  quieren  deshacer. 

HÜSICA  T  TÓDOa. 

¡Vén,  Señor  9  vén  I 

Fiwnk,  (Representft.^ 

Vén,  que  amenazando  ruina. 
Como  caduca  pared , 
El  i«paro  de  los  muros 
Pide  de  Jerusalen. 

HÜSICA  T  TOMS, 

¡Vén,  Señor  t  vén! 

FIkOTSA. 

Vén ,  V  secundo  David, 
Vea  el  cielo  defender 
Del  primero  Goliat 
Ese  abreviado  Israel. 

udSICA  T  TODOS. 

¡V4n,  Señor,  vén! 

Vén,  y  pues,  Jacob  segundo, 
Te  precias  de  amante  fiel , 
Ove  el  llanto  en  oue  á  sus  hijos 
Llorando  está  tu  Raquel. 

HtSICA  Y  TODOS. 

¡Vén,  Señor,  vén! 

PILOTEA. 

Vén ,  que  á  tu  Débora  el  fiero 
Sisara  hítenla  vencer ; 
Vén  f  si  en  la  defensa  suya 
Has  de  Inspirar  á  Jael. 

HdSICA  Y  TODOS. 

\VéH^$eñor^vén! 
paoTKA: 

Vén ,  y  generoso  Asuero, 
Castiga  al  Aman  infiel , 

gue  quiso  ver  comprendido 
n  culpa  á  la  hermosa  Esibcr. 

MÚSICA  T  TODOS. 

¡Vén,  Señor,  vén! 

PILOTEA. 

Vén ,  y  subiendo  á  tu  solio 
Ecos  de  una  y  otra  prez , 
Como  el  humo  del  incienso, 
ComovandeJessé, 
Vén  á  consolar  aa  llanto, 
Compadecido  de  que 
La  fábrica  que  tü  hiciste 
Te  la  quieren  deshacer. 

HlJsiCA  Y  TODOS. 

¡  Vén  ^  Señor,  vén! 
(Con  esta  representación  le  entran  en  el  castiUo.) 


'7<mVía^^ 
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Se  «ibre  en  otro  cftrro  ona  liube,  y  en  ella  nn  real  trono, 
en  que  estará  sentado  EL  PRINCIPE  DE  LA  LUZ. 


MdsiGA  T  TOÓOS. 

¡Vétt^Seüouvén! 

Que  la  fáMca  que  Meisie 

Te  /«  quieren  deshacer. 

PRÍNCIPE  DI  LA  LUZ. 


¡Qué  bien  suenan  yeloces 

Las  lástimas  del  llanto. 
Si  unisonas  con  cláusubs  del  cantOt 

Hurtándose  las  voces 
A  imitación  del  alba  y  de  la  aurora. 
Canta  la  una  lo  que  la  otra  llora ! 

¡Qué  dulcemente  suena 

£n  la  memoria  mia. 
Puesta  en  sonora  música  la  pena. 
Puesta  en  fúnebre  metro  la  alegría! 
Prosiga,  dnlcp esposa,  la  armonia 

De  la  aflicción  llorada; 

Prosiga,  pufs,  cantada 
También  en  consonancias  la  agonía. 

Que  aunque  dilate  el  día 

De  gozar  tu  belleza. 
No  es  descariño,  no,  sino  fineza. 
Que  merezcas  en  cuanto  no  me  olvidas , 
Y  me  bagas  liberal  en  que  me  pidas. 

Y  más  en  el  conflicto, 
En  que,  heredera  del  primer  delito. 

Es  piedad  el  dejarte 
Lidiar,  para  subirá  coronarte; 
Que  en  el  certamen  de  la  eterna  idea, 

Sin  exceptuar  persona. 

No  llefa  la  corona 
Quien  legítimamente  no  pelea. 

Mas  no  por  eso  crea 
Tu  temor  que  de  ti  ?ivo  olvidado; 
Que  eres  tú  sola  todo  mi  cuidado. 
Para  quien  mi  poder  coronas  labr^ 

(Soent  «Ja  y  daiia.) 
niMomo.  (Dentro.) 
Aqui  haced  alto,  y  pase  la  palabra. 
TOÓOS.  (Dentro.) 

¡Alto,  y  pase  la  palabra  I 
niücips. 

No  atribuyas  á  olvido    . 

El  fingirme  dormido; 

Que  á  corazón,  velando, 

Desde  aquí  está  mirando 
Los  aprestos  qne  alista  el  enemigo. 
Viendo  allí  cuantos  ritos  trae  consigo 
El  Mundo,  que  militen  en  su  bando. 

También  allí  noundo 
Estoy  cuantos  tras  si  trae  el  violento 
Fuego,  que  disfrazado  en  llama  tibia. 
Cubre  en  mochas  cenizas  la  Lascivia, 

A  cuya  vlsfa  atento, 
Prevarica  el  humano  Entendimiento, 

*  Que  es  quien  con  ella  viene. 
Pero  por  más  caudillos  que  previene, 
No  desconfies,  bella  Pilotea; 
Deidad  eres  de  amor,  lidia  v  pelea , 
Que  si  él  para  la  marcha  del  asalto , 
Pasando  la  palabra,  alli  hace  alto , 
No  faltará  quien,  porque  más  se  abraso 
Mejor  alto  a  mejor  palabra  pase. 

El  venturoso  dia 
Que  para  recibirte,  esposa  mia. 
Las  puertas  de  mi  real  alcázar  abra. 
(Ciérrase  la  Bobe.) 

nnoHio.  (Dentro.) 
*i  Alto  aquí  haced ,  y  pase  la  palabra ! 

TODOS. 

¡  Alto ,  y  pase  la  palabra ! 


Otra  eampifia  nás  distante  del  eastitlo* 
E8GB1IA  TU. 

Cajas  y  trompetas  á  marchar,  y  salen  DEMONIO  r  UUn- 
00,  |f  luége  euceshamente  EL  ATEÍSMO,  LA  GENI). 
LIDAD,  BL  HEDRAISMO  T  L.\  APOSTASIA. 

DBIIONIO. 

Seas,  Mundo,  bien  venido. 

MOlfOO. 

Forzoso  es,  Principe,  serlo 
Quien  viene  á  servirte. 

Msnoiao. 

Qué  gente  de  guerra  hanKeho 
Tus  levas,  para  que  yo 
Con  ella  reclute  el  servicio 
De  los  cabos  que,  tras  mi. 
Saqué  del  primer  encuentro. 
De  cuya  rota  vengarme 
En  este  segundo  intento. 

MONDO. 

De  los  ámbitos  del  orbe 

El  circulo  corrí  entero 

Desde  el  imperio  oriental 

Al  occidental  imperio. 

El  primero  que  sentó 

Plaza,  cuyo  regimiento 

En  real  marcha,  á  vista  tuya 

Pasa  muestra,  fué  Aotlleos, 

Indio  bozal ,  que  no  cree 

Un  solo  poder  inmenso. 

Causa  de  todas  las  causas. 

Ni  que  hay  más  alma  en  el  cuerpo. 

Que  nacer  y  que  morir. 

ATEÍSMO.  {Süle.) 
El  favor  no  te  agradezco. 
Porque  para  mi  lo  mismo 
Son  nivores  que  desprecios. 
A  mi  nacer  y  morir 
Me  iMsta,  que  si  aqui  vengo. 
Es  porque  seguir  al  Mundo 
Es  todo  mi  pasatiempo. 
Haya  Mundo  para  mi ; 

Y  mi  dios  mi  vientre  siendo» 
Comamos  hoy  y  bebamos, 
Qne  mañana  moriremos, 

Y  dure  lo  que  durare. 

niHONIO. 

Éste  seguro  le  tengo. 

Hoy  hay  que  complacerle.  Mundo. 

(La  eajs,  y  sale  U  GenUUdad ,  de  romano.) 

HUNDO. 

La  Gentilidad  fué  luego 

La  que  la  plaza  6<>ntó, 

No  sólo  que  hay  Dios  creyendo, 

Pero  creyendo  que  hay  muchos 

Dioses. 

GBRTaiDAD. 

La  razón  de  haberlos 
Es  que  para  su  asistencia. 
Su  providencia  y  gobierno, 
A  cargo  de  un  solo  Dios , 
Es  muy  grande  el  universo ; 

Y  asi ,  por  ser  contra  qoieii 
Solo  uno  cree,  te  protesto 
Que ,  en  desagravio  de  más  (a) 
he  tres  mil  que  yo  venero. 
Gozoso  vengo  á  servirte. 

DEMOniO. 

Uno  y  otro  te  agradezco , 
Aunque  saber  que  uno  hay  solo. 
Tan  a  mi  costa  padezco. 
(Aparte.  ¿Con  qué  á  la  Gentilidad, 


i     («)  «En  desagravio  de  nfts.» 


DON  PEDM  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. -LA  DIVINA  PILOTEA. 
La  finezt  ^^serYirmet) 


Mondo,  pagarle  podemos 
*    '    ta  do  I 
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■UKBO. 

ün  ejército  compuesto 
De  muchos » vn  cuerpo  es  solo ; 
Los  dos  brazos  deste  cuerpo 
Son  diestro  y  siniestro  lado. 
Que  á  nombrarlos  no  me  atrevo 
Con  menos  no  decente  toz. 
Con  que,  si  ocupase  el  diestro, 

gne  siempre  es  en  las  batallas 
I  tesón  mayor  del  riesgo  (a). 
Le  lionras  y  premias. 

OiBOfllIO. 

El  Mundo 
Te  da  e!  mis  benrado  puesto; 
El  derecho  lado  «s. 

OSiriLIDAS. 

Pagarle  al  Mando  le  ofrezco  (b) 
La  elección ,  cuando  vea  el  Mundo 
Uue,  muertcí  al  lado  derecho, 
Perdiendo  la  vida  gano 
Heroico  renombre  eterno. 

(C?Ja,  y  U\9  el  HebraifVO.) 

aONDO. 

El  Hebraisnu),  que  cree 
Un  solo  Dios  verdadero. 
Impaciente  con  su  espera. 
Trae  tras  si  todos  aquellos 
A  quien  idólatra  culto 
Prevaricó  en  el  desierto ; 

Y  asi,  arrancada  rafz 
De  su  más  nativo  centro, 
A  tu  ejército  ha  venido, 
Foragido  de  su  gremio. 

EBBRAISMO. 

No  digas  que  foragido, 

lúe  yo  voluntario  vengo ; 
|ue  si  artífice  de  dioses, 
le  los  fabriqué  yo  mesmo. 

Fué  cansado  de  esperar; 

A  explicarme  no  me  atrevo... 

Mas  si  me  atrevo,  que  á  mi 

El  explicarme  no  es  nuevo 

Por  sombras  y  por  figuras, 

Por  luces  y  por  reflejos. 

Cansado  fbé  de  esperar 

Tanto  dilatado  tiempo 

Al  Principe  de  la  luz , 

81  á  la  metáfora  vuelvo. 

Para  que  de  prisión  saque 

A  «quese  raro  portento. 

Alma  de  todos,  y  toda 

La  esperanza  de  mi  pueblo; 

Y  siendo  asi  que  tú  vienes 
A  conseguirlo  más  presto, 
Mejor  es  seguirte  á  tí. 
Que  hice  para  tí,  creyendo, 
Estatuas  y  simulaoros. 

DEMONIO.  {Aparte.) 
Poco  te  engañas  en  eso, 
Que  para  mí  los  hiciste.-- 
¿En  qué  le  ocuparé?  (i) 

■UNDO. 

Habiendo 
Dado  á  la  Gentilidad 
El  diestro  lado,  primero. 
Dale  á  él  el  siniestro  lado. 
Que  en  la  igualdad  es  lo  mcsmo* 

HBBSMSHO. 

Cuando  no  lo  fuera,  yo 
Que  lo  hiciera  ftiera  cierto. 


{•)  «El  tesón  del  mayor  riesfo.»  Ofanoterilo  de  la  Biblioteca 

ftacioBal.) 
ik)  »A  pagarle  al  Hondo  ofreieo.»  (Bdieioo  de  1717.) 
(1)  Este  hemlsUqaio  j  los  dos  versos  anteriores  faltan  en  la 

edición  de  1717. 


(ÁÍUuMd$.) 


Si  no  con  mayor  talor. 
Con  mayor  atrevimiento. 

(Caja,  y  sale  la  Apoatasfa,  vestida  á  lo  extranjero.) 

■tniDO. 
La  Apostasla,  q»e  toda 
Es  cuestíonesy  argumentos, 
Ni  creyendo  ni  dudando. 
Siempre  dudando  y  creyendo. 
Con  su  ingenio  mal  hallada,— 
:  Ay  del  que  dafia  su  ingenio !  — 
También  con  su  gente  liega. 
Buscando,  á  lo  que  yo  pienso  (2) , 
Entre  tantos  ritos  varios. 
Si  encuentra  en  alguno  de  ellos 
Quien  siga  sus  opiniones. 

DEHOiaO. 

Mucho  su  venida  aprecio; 
Que  el  hereje  es  el  que  más 
Me  sirve  en  negar  misterios.— 
Acerca  de  mi  persona 
Entretenido,  te  ofrezco 
Mi  mesa,  porque  otra  mesa 
Me  des  tó  á  mi  en  otro  tíempo. 

AP0ST4SÍA. 

Siempre  me  tendrás ,  Señor, 
A  tus  órdenes  atento. 

DBVOHIO. 

iCómo  entre  tantas  naciooos, 
Ninguna  conducir  veo 
A  aquel  apacible  hechizo, 
A  aquel  familiar  veneno, 

8ue  declarado  enemigo, 
s  al  alma  el  más  opuesto 
De  cuantos  me  asisten? 

ESCENA  Vin. 

DiCBOS.— LASCIVIA  T  ENTENDIMIENTO. 

LASCIVIA. 

Como 
Yo  sin  ruido  de  armas  venxo, 
Que  mis  más  nocivas  armas 
Son  simplados  estruendos. 
Más  gentes  que  todos  juntos 
Traigo  yo  en  solo  un  sijeto 
Que  en  mi  seguimiento  viene, 
Porque  viene  en  seguimiento 
Suyo,  cifírado  el  mayor 
Námero  del  universo. 

TODOS. 

¿  Quién  ese  sujeto  es  f 

LASCIVU. 

El  humano  Entendimiento, 
Que  de  mi  prevaricado, 
A  servirte  de  ingeniero 
Viene.  Mh«  si  será 
En  el  sitio  de  provecho. 
Pues  él  abrirá  las  minas, 

Y  yo  las  pondré  el  incendioi 

APOSTASÍA. 

;EI  Entendimiento?  ¡Cuánto 
De  haberle  hallado  me  huelgo ! 

DEMONIO.  {A  Lascivia.} 

TÚ  seas  muy  bien  venida ; 

Y  tü  Umbien. 


(Ai  EHíendimienh,) 


BrrrtiiDraiBNTO. 

Tas  pies  beso, 
Por  tal  favor. 

SBEomo. 

Llega,  llega 
A  mis  brazos. 

BllTBRDniílfTO.  {Aparte.) 
No  me  atrevo 


(2)  Faltan  en  la  edlcloo  de  1717  este  verso  y  el  anterior. 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  -PARTE  lEBGfiBA. 


A  llegar  i  él  sin  horror; 
Porque  aunque  á  militar  vengo 
En  su  ejército»  atraido 
De  aqueste  prodigio  bello. 
Asombro  me  da  el  mirarle. 

DEMONIO. 

[Aparu.  Aunque  le  admito ,  le  temo ; 
Mas  si  Tiene  distraído, 
¿Qué  hay  que  temer,  pues  es  cierto 
Que  de  un  vicio  dar&  en  otro? 
Qoe  una  yez  perdido  el  miedo. 
El  fin  de  un  despeño  es 
Principio  de  otro  despeño.) — 
A  pasar  la  muestra  vamos; 
Y  pues  ya  va  anocheciendo* 
Hasta  que  con  el  aurora 
Vista  á  esas  murallas  demos. 
Gastemos  la  nocbe  en  ir 
A  reconocer  los  puestos 
Que  hemos  de  ocupar  mañand. 
Mundo,  ¿á  quien,  dime,  enviatémoa 
Que  vaya  de  espía  perdida 
(Pues  es  forzoso  el  habernos 
Visto  ó  sentido) ,  á  inquirir 
Qué  defensas  habrán  hecho, 
O  en  avanzar  centinelas. 
ó  en  fortificarse  dentro? 

MUNDO. 

Para  ir  de  espía  perdida. 
Si  yo  he  de  dar  mi  consejo. 
Yaya  el  Ateísmo,  que  sólo 
Para  espía  perdida  es  bueno* 


¿Antiteos? 


DEMONlp. 


ATBISMa 

i  Qué  me  mandas? 

DEMONIO. 

Que  de  la  noche  encubierto. 
Te  vayas  llegando  al  muro, 
Y  escondido  entre  lo  espeso 
Del  bosque,  al  amanecer 
Atiendas  qué  movimientos. 
Fuera  ú  dentro  de  la  plaza, 
Descubres;  y  vén ,  trayendo 
Las  noticias,  cuanto  antes 
Puedas. 

Vé  aquí  que  no  puedo 
Yo,  ni  antes,  ni  después, 
Ir,  ni  venir. 

SOLDADO. 

¿Por  qué,  necio? 
ateísmo. 
Porque  yo,  ni  después,  ni  antes. 
Señores ,  ni  voy,  ni  vengo. 

DEMONIO. 

1  Qué  esperáis?  Vaya,  ó  quitadle 
Vida  y  alma. 

ateísmo. 
Lo  primero 
Sentiré;  que  lo  segundo 
¿Qué  importa,  si  no  la  tengo? 

DEMONIO. 

Acuartélese  esta  noche 
El  ejército,  poniendo 
En  todas  las  avenidas 
Centinelas ,  á  quien  luego 
Una  partida  de  ronda 
Recorra  todos  los  puestos. 

ateísmo  y  gentiudad. 
Fia  de  mí  ese  cuidado. 

APOSTAftÍA  T  ENTENDmiENTO. 

También  yo  tenerle  ofrezco. 

DEHO:flO. 

Conviene  hi  vigilancia , 
Porque  no  sea  que  el  sueño 
A  alguno  rinda. 


LáSCIVlA. 

No  hará; 
Que  yo,  señor,  me  prefiero 
A  que  todos  desvelados 
Estén. 

TODOS. 

Mal  dudar  podemos 
Que  &  todos  desvele,  quien 
Desvela  al  Entendimiento. 

(Fmm.) 


fiSCEHAOL 

LA  APOSTASÍA,  deteniendo  ti  ENTENDIMIENTO. 

APOSTASÍA. 

{Apartó.  I  Ah  quién  le  atraSera  A  Si! 
Mal  haré  si  no  lo  Intento.)— 
¿Entendimiento? 

ENTENDIMIENTO. 

¿Quiénes 
Quien  me  Uama? 

APOSTASÍA. 

Quien  sabiendo 
Que  Entendimiento  en  común 
Eres ,  lograr  quiere  el  tiempo 
De  ofrecerse  a  tu  servicio  (a); 
Que  há  dias  que  lo  deseo. 
Porque  há  dias  que  no  sé 
Dónde  anda  mí  Entendimiento. 

ENTENDIMIENTO. 

1  Quién  eres?  Mas  no  lo  digas. 
Que  ahora  que  te  vi,  me  acuerdo 
Guando  nos  criamos  juntos. 
En  nuestros  años  primeros. 
En  natural  ley ,  debajo 
De  sus  dos  altos  preceptos. 

Y  si  hago  más  memoria. 
Nos  apartaron  los  genios^ 
Tú  á  inventar  y  yo  á  elegir; 
A  cuya  causa  nos  dieron, 

De  Entendimiento  á  mí  el  nombre. 
Como  á  ti  el  nombre  de  Ingenio. 

APOSTASfA. 

Es  verdad ,  y  ahora  lo  es ; 
Aungue  el  mudar  de  consejo 

Y  religión,  me  le  da 

De  Apostasía ,  qqe  en  ffrl^o 
Idioma  es  mover  eueUumet ; 

Y  pues  por  mi  bien  te  encuentro. 
Quisiera  aliviar  contigo 

Lo  que  conmigo  padezco. 
Acerca  de  no  sé  qué 
Inescrutables  misterios. 
Que  quieren  oue  crea  á  la  letra 
üe  profetisa  dos  versos  {h)\ 
Mayormente  los  de  un  |>aa 
Vivo  que  bajó  del  cielo* 
Y,  pan  de  ángeles  en  él , 
Es  en  la  tierra  alimeuto 
Del  hombre ,  en  cuyo  sentido 
Hacerte  capaz  pretendo, 
Va  que  te  hallé,  para  que , 
Oídos  mis  argumentos , 
Mis  dogmas,  mis  opiniones. 
Veas  la  razón  que  tengo. 

E?(TENDIM1ENT0. 

Para  tan  alta  materia. 

Ni  ésta  es  ocasión ,  ni  es  tiempo; 

Y  asi ,  por  ahora  vamos 
Al  encargo  que  teneaios 
De  rondar  las  centinelas; 
Que  cuando  nos  retiremos 
De  la  campaña  al  cuartel , 

(a)  tY  ofrecerle  á  ta  senrlcio.»  (Cdltioa  de  1717.) 
\h)  «Qae  foiere  qoe  crea  la  letra 

De  profetlst  dos  versos.»  (Edición  de  1717.) 


DON  PEDRO  CALDEHOfi  DE  LA 

Más  despacio  trataremos 
La  plática,  y  podré  ser 
Que  el  asalto  ó  el  encuentro 
Nos  disuelva  la  cuestión. 

APOSTASU, 

Dices  bien.  Adiós. 

BNTENDIMIEICTO. 

El  cíelo 
Te  guarde.  {Aparu,  ¡Oh  si  en  sus  cuestiones 
Hallar  pudiese  pretexto 
Que  yerros  de  amor  disculpe!) 

APOSTASÍA.  {Apárit.) 
Si  á  razones  le  convenzo. 
Correrán  mis  opÍni(«e8; 
Porque,  ¿quién  aera  su  opuesto, 
Si  arrastra  el  ingenio  humano 
Al  humano  Entendimiento? 
(Vante.) 


Costa  del  mar  próxima  al  casiiUo. 

CSGENA  X. 

Ábrese  la  poerU  del  castillo,  y  salen  PILOTEA,  FE,  ES- 
PERANZA T  CARIDAD,  como  á  osearas,  bablando  con 
recato. 

FnJOTEA. 

Ya  que  trémulo  arrebol 
De  helados  piélagos  hace 
Hoguera  en  que  muere  y  ñatee, 
Fénix  de  la  espuma ,  el  sol , 

Y  que  el  enemigo  está 
Tan  cercano,  no  es  temor 
Presumir  que  su  Turor 
Kspias  dobles  enviará. 

Que  en  ese  bosque  escondfdas 
La  noche  pneda  tener, 
Para  que  al  amanecer 
Reconozcan  advertidas 
Nuestras  fortiQcackmes ; 

Y  a<:i ,  para  que  no  lleguen 

Tan  cerca,  es  bien  oue  les  cie|;uen 
El  paso  las  preveoaooes 
Nuestras.  Y  pues  los  Sentidos 

Í Humanos  al  fin)  están » 
^or  falta  de  vino  y  pan. 
Al  hambre  y  la  sed  rendidos , 
Forzoso  es ,  Virtudes  bellas, 
Mientras  llegan  mis  querelbs 
A  mi  esposo,  velar,  pues 
Ausencias  del  sol ,  solo  es 
Quien  las  suple  las  estrellas. 

Ff. 

No  te  aoyas ,  que  nosotras » 
Consolando  tus  extremos» 
La  guarda  y  la  vela  haremos. 
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FILOTIA. 

Qué  fuera  yo  sin  vosotras» 
iendo  (sobre  cuanto  siento 
Saber  que  por  su  desgracia. 
Vive  fuera  de  mi  gracia)  {a) 
Contra  mi  el  Entendimiento? 
Y  pues  habéis  de  salir, 
fin  las  ramas  escondidas, 
A  tomar  las  avenidas, 
Bien  os  podéis  prevenir 
De  armas ,  y  sean  de  facíTO, 
Que  son  armas  contra  infiel, 

(Toman  eiMpetas  y  pistolas.) 

ESPEtARZA. 

Quédate  tú  en  el  cuartel. 
De  resguardo,  porque  luego 


(a)  •Milita  con  fiera  aadaela.»  (Manaserito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 


BARCA.-  LA  DIVINA  FILOTEA. 

Que  arma  toquemos ,  estés 
Para  nuestra  retirada. 
De  abrir  la  puerta  avisada. 

CARWAD. 

También  es  justo  nos  des 
Nombre,  sena  y  contraseña, 
No  sea  que  algún  enemigo 
Pas^ ,  fingiéndose  amigo. 

PILOTEA. 

Circunstancia  es  no  pequefía; 
El  nombre  es  Dios  tmo  y  trino, 

¿Lasefiat 

FILOTEA. 

Verlfa  EnóarHaio^ 
Y  sea  SaeramentadOf 
Contraseña,  en  pan  y  vino^ 
Cuando  su  prometimiento 
Haya  cumplido  la  Fe. 

FE. 

Yo  lo  aseguro,  y  seré. 
En  fe  de  su  cumplimiento. 
La  que  la  posta  primera 
Haga. 

BSmARZá. 

EnesaoonflaM», 
La  segunda  la  Esperansa. 

CAHmAl». 

La  Caridad  la  tercera. 
Que  es  la  que  será  y  ha  sido 
Ultimo  grado  de  amor. 

filoUea. 
Pues  queda  en  Toestro  valor  (fr) 
El  castillo  defendido. 
Id,  y  t6  en  tus  inquietudes. 
Alma,  no  porque  rendidos 
Descaezcan  los  Sentidos, 
Descaezcan  las  Virtudes. 
Velad ,  pues ;  que  yo  á  la  ^r(a , 
Con  el  resto  de  la  gente, 
Para  cualquier  accidente 
Quedo. 

FE.  (CanU.) 
¡Alerta! 
ESPEHANZA.  (Canta.) 
¡Alerta! 

GARmAD.  (Canta.) 
¡Alerta! 

TODOS  T  HlJSiCA. 

¡Alerta,  alerta! 

ESCENA  XI. 

LAS  TRES  VIRTUDES  se  i>onen  i  dhíaneia  Una  tras 
otra ,  y  sale  EL  ATEÍSMO. 

ATBISVO. 

iQuién  me  metió  á  mi  en  venir 

Donde  en  traje  militar  (c). 

Tratándose  de  matar. 

No  se  trata  de  vivir, 

Siendo  asi  que  no  hay  más  vida  ? 

Y,  pues  no  se  me  da  nada 

De  ser  espia  ganada, 

¿Por  qué  lo  he  de  ser  perdida? 

Echarme  quiero  á  dormir. 

Si  el  sueiio  no  me  despierta. 


(Retirase.) 


«La  secunda  la  Esperania 
Losrara  lo  qne  ahora  espera. 
Fíhiea.  Aaf  lo  tengo  entendido 

De  vuestro  mncho  fervor,  .     ..«.,... 

Pnes  qneda  en  vnestro  valor.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca 

Nacional.) 
(O  «Donde  en  frase  mílitar.t  (Edición  de  1117.) 
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FB« 


Pasos  siento. 

TOBOS.  (CantfB.) 
¡Alerta^  alerta  f 
rs. 
4QiiiéQTaaIlá? 

ateísmo. 

iQoiéD  bt  do  ir? 
YoTC^y. 


El  piso  deten » 
O  la  muerte  te  apercibo. 
Di  abora  qaiéo  Tive. 

ateísmo. 
YovIto, 
Porque  aqui  no  liay  otro  quién. 

EB. 

Si  quieres  pasar,  el  nombre 
Da. 

ateísmo. 

Sf  á  eso  Ta,  si  daré. 
Antiteos. 

FE. 

{Af9r4$.  k\9ífe^ 
Foena  es  que  ul  nombre  asombre. 
No  en  fano  el  paso  primero 
Qqe  dio  en  este  sitio,  fué 
Quien  se  le  atajó  la  Fe.)— 
Bruto  borrible,  monstruo  fiero, 
Muere  al  fuego  de  mi  ardor. 

ateísmo. 

Aunque  no  hay  mis  que  títít. 
Huyendo  iré  tu  furor. 
Porque  en  esto  del  morir 
Cuanto  más  tarde  mejor. 

FE. 

Tras  él  iré  á  que  mi  niego 
En  cenizas  le  convierta ; 
Mas  ¿cómo  al  puesto  me  niego? 
Y  más  cuando  á  escuchar  llego 
Nuevo  ruido...  (Com^íú.)  ¡Alerta! 


(fffieff.) 


ECOS. 


ESCENA  Xn. 


¡AitrtMl 


LAS  TRES  VIRTUDES,  ENTENDIMIENTO,  CElfTIU- 
DAD,  HEBRAÍSMO  r  APOSTASÍA. 

apostasü.  {Séüendo.} 
Fuera  del  castillo  están 
Avanzadas  centinelas. 
Avisándose  unas  á  otras, 
En  fe  de  que  están  despiertas. 

CBITTILIDAD. 

Pues  no  nos  ban  de  faltar 
Ardides  y  estratagemas 
Para  que  rasar  nos  dejen, 
Lleguemos  hasta  las  puertas 
Del  castillo. 

hebraísmo. 

Y  no  tan  sólo 
A  reconocer  sus  fuerzas , 
l*ero,  una  veza  su  umbral. 
Quizá  apoderamos  de  ellas. 

ERTEIflHHIElITO. 

Vamos,  pues. 

FE. 

Gente  he  sentido 
A  esta  parte.  (Canu.)  ¡Alerta! 

ECOS. 

¡Alerta! 

FE. 

¿Quién  viene  allá? 


AFOSTasIa.  {Apérte  tí  EMteñümUnio,) 
Entendimiento, 
T6  bas  de  inventar  la  respuestai 
Que  entable  el  ardid. 

XRTERDIMIEIITO. 

Amigos. 

FE. 

¿Qué  amigos?  El  paso  tengan, 

Y  digan  quién  son. 

BNTEMMMIERTO. 

Soldados 
Somos,  hijos  de  la  guerra. 
Que  á  nuestro  sueldo  venimos 
Buscando  la  vida  en  ésta ; 

Y  habiéndonos  informado 
De  los  pretextos  que  en  eHa 
Militan ,  viendo  que  quien 
Pone  el  sitio  es  m^s  por  tema 
Que  amor,  y  que  la  sitiada 
Ks  la  hermosa  Filetea, 

Alma  de  todos ,  {/^eNe.  ¡  Ay  trisad 
De  quien  la  razón  confiesa» 

Y  no  confiesa  la  culpa  )— 
Queremos  en  su  defensa 
Sentar  la  plaza;  y  asi. 
Valiéndonos  de  la  negra 
Noche,  venimos,  porque 
El  contrario  no  nos  sienta» 


Ei^tá  bien ,  pero  hagan  alto, 
Y  uno  á  dar  el  nombre  venga* 

LOS  TEES.  (Aparte,) 
¿Qué  nombre  habemos  de  dar? 

ENTENDIMIEÜTO.  Uíelht,) 

El  que  al  que  fuere  se  ofrezca. 

6BlfTn.tDAD.  (itf.) 

El  que  ha  de  ir  be  de  ser  yo. 
Pues  ninguno  hay  que  prefiera. 
Ni  en  antigüedad,  ni  en  lustre» 
A  la  Gentilidad. 

EEIEEPIMIEHTO.  (fif.J 

Llega; 
Da  el  nombre  que  más  4  tf 
A  propósito  parezca. 

«ElfTILmAD.   (/A7 

Con  dar  uno  que  baga  á  todo. 
Podrá  ser  que  se  convenza. 

FE. 

¿Quién  vive? 

«ERTUOlAn. 

Un  Dios,  Dice  de  diosef. 


Asi  el  psalmo  lo  celebra. 

OERTILinAO. 

¿Luego  pasar  puedo? 


Aguarda, 
Que  al  ttonobre  f^lta  la  seña. 

eEimuDAO. 
¿Qué  más  sefia ,  que  ser  Dios 
De  dioses,  que  en  tres... 

FE. 

Bieoratras. 
CEimunAD. 
¿Que  en  tres  mil  y  más  que  adoro. 
El  tiene  la  preeminenciar 
Que  Dios  de  dioses,  es  solo 
Júpiter,  que  vive  y  reina. 

FE.  {Aparte.) 
También  la  Gentilidad 
Al  primer  paso  tropieza 
Con  la  Fe.  Fiero  vestiglo» 
Hidra  de  tantas  cabezas 
Cuantas  en  tus  simulacros 
Fuego  exhalan  y  humo  alientan, 
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Este  nyo,  (pie  ea  mi  mano 
Ira  de  Dios... 

OBRTILIDAD. 

¡Tente,  espera  I 
.Qué  mis  rayo,  qué  más  ira 
]ae  ta  toz  ,  que  me  penetra 
11  corazón ,  que  en  el  pecho 

A  helados  latidos  tiembla? 

De  ti  huiré»  pus»  qie  no  puedo 

Pasar  de  U. 

ETCBIIA  ZIII. 

Díaos»  méttOi  la  Gentilidad. 

FB. 

Que  sea  fuerza 
ffo  desamparar  el  puesto, 
Bs  bien  que  al  cielo  agradezcas; 

Y  más  cuando  siento  que  otros. 
Cuando  tá  te  bujes,  se  acercan ; 

Y  pues  los  que  Tienen  son 
Contrarios...  ((Á^Vk.)  ¡Merta! 

BGOS. 

¡AUrtál 

áK>8TASfA.  {Af9rU  i  ettói,) 

ÍJk  Gentilidad  huyendo 
Aun  de  nosotros  se  ausenta. 

BtrrEifDmiERTO.  (/</.) 
No  por  eso  desistamos 
De  proseguir  la  interpres) 
Que  tenemos  empezada. 

HBBRAISUO. 

To  proseguiré  con  ella. 

FB. 

i  Quién  Ta  alié  t 

HBBRAISVO. 

Amigos. 

FB. 

¿Qué  amigosi 

BBMUISHO. 

De  paz,  que  pasar  intentan 
A  incorporarse  en  el  gremio 
De  la  Pe  de  Pilotea. 

FB. 

¿Con  qué  nombre t 

BBBRAISUO. 

De  un  Dios  tino, 
En  metáfora  de  guerra 
Sabaoth » dioe  de  batallas. 


Ul 


(Vate.) 


No  mal  en  el  nombre  empiezan, 
Mas  ¿con  qué  sella? 

BBBRAISUO. 

No  sé 
Que  baya  menester  más  seBa» 
Porque  yo  no  tengo  otra. 
Si  ya  no  es  que  se  me  acuerda 
Que  dijo:  c Hagamos  al  Hombre 
A  la  semejanza  nuestra, 
De  ser  más  que  uno  en  personas. 
Quedándose  uno  en  esencia.»— 
Demás » aue  también  me  acuerdo 
De  que  allá  en  mi  edad  primera » 
Viendo  tres .  adoré  uno. 

FB. 

Basu  aqui  esas  dos  propuestas 
Te  aseguran ;  pasa. 

BEBRAISHO.  {AparU.) 

Pues 
Pasé  la  posta  primera, 
Pase  á  la  segunda. 

ESPERANZA. 

¿Quién 
Viene  allá  ? 


HEBRAÍSMO. 

Quien  de  un  Dios  deja 
Dado  sefia  y  nombre. 

BSFBRAIfZA. 

Aunque 
Hayas  dado  nombre  y  seña, 
La  contraseña  te  falta. 

BBBRAISUO. 

Tono  sé  más  contraseña» 
De  que  creo  que  Tendrá 
Al  mundo,  como  le  espera 
Isaias,  cuando  haya 
Cumplido  Daniel  su  cuenta. 
Con  gran  majestad  de  rayos; 
Porque  si  de  otra  manera 
Viene » no  le  he  de  creer. 

BSTERARZA. 

{ Ay  de  ti ,  (rae  á  Ter  no  llegas 

§ue  hablanoío  con  la  Esperanza» 
e  apartas  de  la  OTidencia; 
Pues  que  le  debes  creer. 
Aunque  humilde  y  pobre  Tenga 
Verbo  también  encarnado! 


Tobaré  tal 


HEBRAÍSMO. 


BSFBRABZA. 

Pues  no  te  atreta» 
A  dar  otro  paso  más; 
Y  agradece  que  te  ToelTas» 
Sin  que  este  acerado  rayo... 

HEBRAÍSMO. 

i  No  le  Tibres ,  cesa,  cesa ; 
Que  ya  el  trueno  de  tu  toz 
Me  estremece»  ya  me  cSega 
Tu  relámpago,  y  su  fuego 
Me  abrasa  ántai  que  se  encienda  t 

B8CE1IA  XIV. 

Los  MISMOS ,  méttúi  el  BébraUmo. 

nrrERBiMiENTo.  [AAfotMa^y 
También  absorto  Hebraísmo 
Va»  sin  que  á  nosotros  Tenga. 

APOSTASiA.  (JLSntmUümient»,) 
A  mi  más  la  fhga  de  ambos 
Me  anima  que  me  amedrenta. 
Hasta  Ter  qué  les  obliga 
A  ambos  á  que  huyendo  vuelvan. 

FE. 

iQuiéoTlTe? 

APOSTAsfA. 

Dios  uno  (a). 


(lí»F«.) 


Paso. 

BSFERAlfZA. 

iQuIen  tIto?  {t) 

APOSTASfA. 

Dios ,  en  esencia 
Uno»  y  en  persona  tres. 

bspbrauza. 
Pase. 

CARIDAD. 

4QnléuTÍTe?  (c) 

APOSTASÍA. 

¿Aun  más  resta? 
Dios  uno  y  tres ,  que  encarnada 
Creo,  para  cuando  Tenga. 

CARIDAD. 

A  esa  contraseña  falta... 


(«)  «Fe.  iQaién  tleno? 

Apottütia.  Dios  viene.»  (Edielon  de  1717.) 
{b)  •Esperensa.  ¿Quién  vieaeT»  (Gdieíon  de  1717.) 
(c)  mCaridad,  ¿Qaién  viene?»  (Edición  de  1717.) 
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APOSTASÍA. 
CARIDAD. 

Secninda  contnscña. 

AfOSTASU. 

¿Qué  es  t 

CADIOADw 

Sacramentado. 

APOSTASfA. 

A  eso 
Nó  puedo  yo  dar  respuesta, 
Ponjue  nunca  he  de  creer 
Que  transustanciarse  pueda 
Pan  y  yino  en  carne  y  sangre. 

CARIDAD, 

i  Oh  berejia  torpe  y  ciega, 

Üue  aun  a  mi,  con  ser  piedad, 

A  ser  Justicia  me  Aierzas ! 

i  Muere  al  rayo  de  mi  inceudio !  (Dispara.) 

APOSTASÍA. 

Herido  tu  horror  me  ahuyenta, 
No  arrepentido.  (Vase.) 

TOCES.  {,Deniro.) 
¡Arma,  arma  ! 

¡  A  retirar ,  centinelas ! 
Que  pues  una  ha  disparado, 
Señal  es  que  ya  se  acerca 
VA  enemigo,  y  conviene 
Tener  cerradas  las  puertas, 

FE. 

A  retirar ,  Esperanza. 

ISPBRAMSA. 

¡Fe,  á  retirar! 

(VmttebuVirfuiet.) 

EMBIIA  XV. 

EL  ENTENDIMIENTO.  Luéffo  LA  LASCIVIA ; 
TOCES ,  dentro, 

0?I06. 

¡Guerra,  guerra ! 

OTROS.  {Dentro.) 
¡Fuego,  fuego ! 

LASCIVIA.  iSaHendo.) 
¡Todo  arda! 

ElfTEHDliAERTO. 

i  Quién  vio  conrnsion  como  ésta ! 
¿Quesera  aquello? 

LASCIVIA. 

iQué  quieres, 
Entendimiento,  quesea? 

8ue  elcuaHel  de  los  Sentidos, 
ue  es  donde  está  la  flaqueza 
De  aqueste  castillo  humano. 
Ardiendo  en  mi  ftiego  queda. 
Por  ser  ellos  donde  más 
Presloinis  minas  revientan ; 
Y  pues  haber  disparado 
Una  de  sus  centinelas 
A  todos  ha  puesto  en  arma, 
Acude  á  no  faltar  de  ella; 
Que  pues  soy  por  quien  venístc 
A  hacer  tan  grande  fineza, 
Tu  reputación  es  mía. 

EirrEifoiHiEFrro. 
No  pocas  dudas  me  cuesta, 
I'ues  me  pone  en  ocasión 
De  que  yo  mismo  no  sepa 
De  mi  mismo  entendimiento. 

LASCIVIA. 

¿  Tü  dudas?  ¿Tú  titubeas. 
Sin  conocer  en  qué  estado 
Te  ha  puesto  pasión  fan  necia. 
Que  no  sabes  dónde  ir, 


Oyendo  á  unos... 

DNOS.  {Dentro.) 

¡Guerra,  guerra! 

IRTEllDIlIEtfTO. 

Oyendo  á  otros... 

SENTUMIS.  {Detíro.) 

¡Fuego,  fuego ! 

ENTCN'DUHlUfl  <^ 

Y  á  unos  y  &  otros... 

EN  LA  RAVE. 

¡Tierra,  tierra! 
{VñM  U  LaseiüU,) 

ESCENA  XVI. 

EL  ENTENDIMIENTO.— YocEs  ientro  y  por  lo  clt9 
M  cattiUo  t/enlM  nove. 

BRTERDinBRTO. 

i.  Esto  mis  ?  ¡  Cielos !  ¿  qué  Toces 

Son  de  náutica  faena 

Las  que  en  el  mar  se  oyen?  Pero 

¿Qué  dudo,  si  ver  se  deja 

A  los  primernt  albores 

Con  oue  ya  el  all»  despierta 

Al  sol ,  oue  medio  dormido. 

Templadas  luces  dispensa,— 

Una  nave,  que  á  lo  lejos 

La  tierra  saluda,  y  puesta 

La  proa  en  aquesta  playa. 

Arribando  viene  ¿  ella  ? 

Con  que  á  un  tiempo  en  el  castilla. 

En  el  golfo  y  en  la  selT« , 

En  ejército  y  en  naTe, 

Los  Sentidos  y  las  bellas 

Virtudes  repiten... 

DEMONIO.  {jDeniro.) 
Todos 
Al  asalto  se  prevengan » 
Humanos  Sentidos,  ya 
Que  el  hambre  os  quila  las  fuerzas 

Y  el  niego  os  dio  temor  (a). 

SENTIDOS.  [EmioéttodeicetitUo.) 

¡Vamos 
A  salvar  las  vidas  fuera 
Del  castillo! 

TIDTCDES.    (Id.) 

¿No  es  mejor, 
A  morir  en  su  defensa? 

FILOTEA.  Uá,) 

¡  A  la  campaña,  Virtudes, 
Antes  que  arrimar  se  atrevan 
Escalas  á  la  muralla! 

{Vate  el  Entendimiento,) 

PDÍKCIPE.  {En láñate.) 
\  Amaina,  amaina  la  veta ! 
TOCES.  {Dentro.) 

¡  Guerra ,  guerra ! 

VIRTUDES. 

;AI  arma,  al  arma! 

SE.MIDOS. 

¡Fuego  .fuego! 

LOS  DI  LA  NAVE. 

¡  A  tierra ! 

ESGElf  A  SLVil. 

EL  PRÍNCIPE,  en  la  nave ,  con  un  sobretodo  de  vlllaDe. 

raisciPE. 
¡Atierra! 


íff) 


Y  nadie  para  tomarla « 

•El  hombre  os  quita  las  fuerzas 

Y  el  fuego  os  dio  el  temor.»  (Edición  de  1717.) 
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Sino  yo  solo,  descleoda. 

Qnedáos,  díTinas  escuadras, 

Ottd  me  acompañáis ,  en  esla 

Nave,  que  sobre  las  nubes 

El  sol  &  rayos  bosqueja. 

En  láminas  de  zafiros, 

Con  caracteres  de  esUeilas.—    (Caja  al  tablado.) 

Que  nadie ,  sino  ^o,  babia 

De  descender,  dije,  eu  muestra 

Del  alto  Espíritu,  áue 

A  esta  venida  me  alienta* 

Para  cuyo  efecto,  quiero, 

Aates  que  la  lid  se  encienda» 

Conocer  por  mi  persona , 

Disfrazada  y  encubierta 

( Pues  para  esto  me  vestí 

Desu  pobre  humilde  Jerga), 

El  ejército  y  su  plaza. 

¿Ay  divina  esposa  bella» 

Alma  y  deidad  del  amor. 

Lo  que  me  debes !  Y  si  ésta 

La  primer  fineza  es ,  i  cómo 

Serán  las  demás  finezas  ? 

iQné  de  tiendas  de  campaña 

Tiene  el  enemigo  en  ella , 

Coronadas  de  las  iras 

Que  f!ü>rlc6  su  soberMa ! 

¡Qué  pocos  pertrechos  lien^ 

El  casüUo  en  su  defensa ! 

¡Oh  concha  de  barro,  en  que 

Se  guarda  la  mejor  perla 

Que  cuajó  el  primer  roció ! 

¡Qué  de  enemigos  le  cercan ! 

El  eampo  alli  en  escuadrones 

De  bien  dobladas  hileras, 

l^uesio  en  reputar  baUUa» 

Para  la  marcha  se  apresta; 

Alli  dentro  del  recinto 

También  forma  Pilotea 

Su  plaza  de  armas ,  poniendo 

Reparos  ala  flaqueza 

Del  cuartel  de  los  Sentidos , 

gue  es  adonde  abrió  su  brecha 
a  mina  de  la  Lascivia; 
En  cuyo  Intermedio,  á  está 
Parte,  el  tirano .  el  sol^erbio 
Principe  délas  Unieblas, 
Con  el  Mundo  viene,  dando 
Esta  de  pobres  pastores 
Vista  á  su  ejército,  v  sea 
Choza,  en  el  monte  desierta. 
Quien  de  ellos  me  oculte...  Pero 
Ya  me  han  visto ;  la  deshecha 
Es  mejor  hacer,  de  que 
No  recato  el  que  me  vean. 

ESCENA  tnU. 
EL  PRINCIPE ,  EL  MUNDO  y  EL  DEMONIO. 

nnoKio. 
En  fio,  itto  has  sabido,  Mundo, 
Qué  extranjera  nave  es  ésa , 
Que  da  fondo  en  nuestros  nares? 

■uimo. 
No,  porque  basU  ahora  della 
A  tomar  tierra  ninguno 
Ha  salido,  que  yo  sepa. 

DBHomo. 
Tampoco  yo ;  á  ese  pastor 
Lo  pregunta. 


V 


i  La  simpleza 
De  pobres  pastores  quieres 
Que  tenga,  antes  que  tu  dencia. 
Esas  noticias? 

DEMOMO. 

Bien  dices  (d), 
\a)  I  Cien  dadas,»  (Edición  de  1717.) 


Haz  que  en  toda  la  ribera 
Se  formen  cuerpos  de  guardi.-». 
Porque  nadie  á  entrar  se  atreva 
En  nuestros  lindes, sin  que 
Sepamos  de  dónde  venga, 

?ué  cargazón  la  que  trae, 
qué  patrón  la  gobierna. 
Y  ahora,  pues  aliiUdos 
Todos  los  cuarteles  quedan, 
Mundo ,  tocar  á  rebato, 
Porque  todos  se  prevengan 
Para  el  asalto;  que  hoy 
La  beldad  de  Pilotea 
Ha  de  ser  mia,  aunque  ef  ciclo 
Todo  en  su  socorro  venga. 


EBGEIIA  XIX. 

EL  PRÍNCIPE. 

Si  vendri,  como  no  fallen 
Virtudes  que  la  defiendan. 
Y  ya  que  yo  he  conocido 
La  tierra  á  que  vine,  y  ella 
No  me  ha  conocido  á  mi 
(Pues  Mundo  y  Deqaonio  ciegan) 
Al  ver  el  tosco  buriel 
De  humana  naturaleita^  . 
A  disponer  el  socorro 
Que  be  de  introducir,  dar.  vuelta 
Conviene  á  la  nave;  pero 
1  Cómo  he  de  volver  a  ella 
(Dejo  aparte  que  no  es 
Posible  que  yo  atrás  vuelva). 
Si  me  están  cortando  el  paso 
Las  cj(jas  y  las  trompetas. 
Que  á  embestir  tocan,  á  tiempo 

gue  abriendo  también  las  puertas 
I  motín  de  los  Sentidos, 
Diciendo  está  Pilotea... 


ESCENA  ZX. 

EL  PRINCIPE,  PILOTEA ,  VIRTUDES  i  SENTIDOS, 

con  espadas. 

PILOTEA. 

Villanos  Sentidos ,  ¿dónde 
Vais? 

oído. 
A  vivir,  pues noqueda 
Otra  esperanza  á  la  vida 
Que  contrasladas  violencias  [ü) 
Del  hambre  que  nos  desmaya, 
Y  el  contrario  que  nos  cerca , 
Sino  darnos  á  merced 
Suya. 

PILOTEA. 

¿No  es  mejor  que  muera 
El  valor,  que  no  que  viva 
Kl  baldón?  Yo  la  primera 
Que  al  opósito  le  salsa. 
Heroicamente  resuelta 
A  morir  en  la  campaña, 
He  dd  ser. 

PE. 

Seguirte  es  fuerza 
Las  Virtudes,  que  en  la  muerto 
Son  las  que  más  verdaderas 
Amigas  se  muestran. 

oído. 
Eso 
Tarobieu  disculpa  el  que  sean 


(*)  «Qoc  coDira&ie  aos  Tiolencias.»  lldicion  de  1717.) 


ÍM  autos  sacramentales.- parte  TEHCBbA. 

Los  Sen(Ído6  en  la  muerte 
Los  primeros  que  flaquean. 

{Vanse  ¡oí  Sentidot,) 

(Cajat  j  trompeiu.) 


ESCENA  XXI. 

EL  PRÍNCIPE,  PILOTEA,  US  VIRTUDES,  EL  DEMO- 
NIO, EL  MUNDO,  EL  ATEÍSMO,  LA  GENTILIDAD,  EL 
HEBRAÍSMO,  LA  LASCIVIA*  BL  BNTENOIMIENTO, 
LA  APOSTASIA,  SOLDADOS. 

DBiorao. 
¡Afann,  que  los  sitiados 
Han  liecho  salida  fuera 
De  la  plaza  á  recibimos! 

TODOS.        • 

¡Arma, arma!  ¡Guerra,  guerra! 

oído. 
Sentidos,  ¡al  monte! 

SENTIDOS. 

¡Al  monte! 

PII^TIA.    .   . 

Al  paso  i av  Dios!  que  me  d^n 
Retirados  los  Sentidos, 
Me  ?an  Diltaado  las  (tierzas. 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra!  ¡Al  arma,  al  arma! 

MÜKDO. 

Hacia  alU  está  Pilotea. 

DEMONIO. 

¡  Secuaces,  á  aprisionarla  t 

TmiOliES. 

¡Virtudes,  ¿  defenderla! 

PRÍxciPK.  lAparie,) 
Llegó  la  ocasión  en  que 
Ya  es  el  declararme  fuerza ; 
Pero  no  tan  declarado, 

8ue  desluzca  la  fineza 
ue  hacerla  y  decirla,  riene 
A  ser  un  casi  no  hacerla ; 
Y  así,  de  este  blanco  velo 
La  faz  del  rostro  cubierta. 
Caballero  de  armas  blancas. 
Como  me  tIÓ  en  otra  empresa 
Ecequiel ,  me  verá  ahora 
Príncipe  de  Luz  en  ésta. 

(Deinádase  de  ao  sobretodo  qie  trae  de  Jerga»  y  qoeda  eon  «raía» 

bitacas  y  banda.) 

DEMONIO.  (A  FltottéA 

Pues  ya  ves  cuánto  imposible, 
Ingrau,  es  la  resistencia. 
Date  á  prisión. 

PRÍNCIPE. 

^^  ^  iQué  es  prisión? 

Bárbaro,  ¿no  consideras 
Que  entre  Virtudes,  no  tienes 
Poder  tú  para  prenderla? 

DEMONIO. 

¿Tendrásia  para  salvarla 
Tu  de  mi? 

pní.icii'b. 

Esta  competencia 
Dirá  la  baulla. 

DEMONIO. 

Pues 
¡Arma,  arma! 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra! 
(Con  estos  dos  versos  batallan  los  dos  príncipes,  ta  Laseltia  y 
Filolea,  Gentilidad  y  Caridad ,  Hebraísmo  y  Cspcranu .  Anos- 
Usía  y  Pe.)  "^ 


DBMONIO* 

Embozado  aventurero* 
¿Quién eres,  que  por  las  señas 
El  Principe  de  la  Lux 
Damos  á  entender  intentas? 

PRlRCUC 

Tú  lo  dices. 


El  embozo 
Quita ,  y  quién  eres  revela. 

pEiffapB. 
Soy  quien  soy. 

(Cae  el  Demonio ,  y  le  levanta  d  Niiaéo.) 

DEMONIO. 

¿Mundo? 

MONTO. 

A  tu  lado 
Estoy. 

iDBMONIO. 

Dime,  ¿quién  pelea 
Tan  veotajoso,  que  esgrime 
Contra  mi  rayos  su  diestn? 

MONDO. 

Ni  le  conozco,  ni  sé 

Íuién  es,  sólo  sé  que  tiembla 
odo  mi  centro  al  mirarle» 
Obligándome  á  que  tema 
(Cuando  ya  al  Mundo  no  toca 
Más  de  que  viva  el  que  .venza), 
ó  que  á  diluvios  me  anegue» 
O  í  incendios  me  desvanezca. 

EscEiiA  xnt. 

Dichos,  minos  el  Uunio, 

DEMONIO. 

Gentilidad,  pues  el  Mundo 
Al  mejor  tiempo  me  deja... 

príncipe: 
¿Cuándo  el  Mundo  no  dejó 
Al  mejor  tiempo? 

DEMONIO. 

Que  vengas 
En  mi  ayuda  espero. 

CENraiDAD. 

Mal 
Podré,  que  la  virtud  bella 
De  la  Caridad  me  impide 
El  paso. 

CAaiDAD. 

No  es  porque  mueras. 
Sino  porque  vivas ;  date 
A  cuartel .  que  mi  demencia 
Más  te  qu:ere  reducido 
Que  muerto. 

DEMONIO. 

Hebraísmo,  llega 
Tu  á  socorrerme. 

MBBMaiSMO. 

No  puedo; 
Que  harto  haré  en  que  me  deRenda 
De  la  Esperanza,  que  es  quien 
Lidia  en  mi  con  mayor  fuerza. 

DEMONIO. 

¿Apostasia?... 

APOSTASÍA. 

La  Fe 
He  embaraza  á  que  no  pueda 
Acercarme  á  ti: 

DEMONIO. 

Lascivia, 
Llega  tú. 

LASCIVIA. 

En  vanó  lo  lnti*ntas; 
Que  no  bay  Lascivia  el  día  que 
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86  le  opone  la  pureta. 

MMOIOO. 

¿Entendimiento? 

KNTBKIMiaEirrO. 

No  tengo 
Acción  que  no  esté  suspensa, 
Al  ver  la  mental  batalla 
Tan  sin  sangre  y  tan  sangrienta. 

BEMomo. 
Ni  yo  acción  (pues  no  es  mió  el  día) 
One  retirarme  no  sea 
(Supuesto  que  es  mia  li  noche) 
Hasta  que  la  nocbe  venga  \ 
Que  si  aqueste  aventurero,  ^ 
Por  ser  suyo  el  día,  se  ostenta 
Principe  de  la  Lux,  yo 
También,  en  su  competencia, 
Podré  ostentarme  de  nocbe 
Príncipe  de  Las  Tinieblas.^— 
Toca  á  retbar. 

TIRTUDKS. 

¡  A  ellos ! 
¡Mueran  todos ! 

TODOS» 

¡Todos  mueran! 

FE. 

¡Pilotea  viva! 

TODOS. 

5  Viva ! 

{Vmí0  el  Demonio  y  todoi  ¡os  de  su  bnndo,  minos 
el  tniendimiento,) 


ESdsif A  xxnt. 

EL  PRÍNCIPE,  PILOTEA,  LAS  VIRTUDES,  EL  ENTEN- 
DIMIENTO ,  retraído. 

MilICIPK. 

Dellisima  PHotea, 

Pues  tus  Virtudes  obligan 

A  one  rechazados  vuelvan, 

Cóorate  tú  en  tus  Sentidos , 

En  tanto  que  yo  con  ellas 

Les  voy  siguiendo  el  alcance*  • 

HLOTEA. 

Oye,  aguatda,  escucha ,  espera, 
Pues  ¿cómo  quieres  dejarme , 
Sin  saber  ¿  quién  le  deba 
Tan  gran  fineza? 

PRÍNaPE. 

Eso  es 
Forzarme  i  que  á  decir  vuelva 
Que  es  hacerla  y  no  decirla. 
Segundo  primor  de  hacerla. 

PILOTEA. 

Esotro  es  forzarme  á  mi 
A  que  no  te  la  agradezca, 
En  no  siendo  de  mi  esposo 
El  ravor ;  que  si  le  acepta 
Hasta  aquf  mi  fe,  es  porque 
No  sé  qué  rasgos,  qué  señas 
Dtí  serlo  tú  da  esta  banda  (a), 
Persuadida  ¿que  es  la  venda 
De  los  ojos  del  amor. 

príncipe. 

Eso  sabrás  cuando  venza 
Tan  del  todo  á  tus  contrarios, 
Que  airoso  ¿  tus  ojos  vuelva. 
Cóbrate  ahora  en  tus  Sentidos, 
Y  diles  cuando  á  tí  vuelvan, 
Que  conduzcan  de  esa  nave 


(4)  «De  Mr  sayo  da  esa  banda.»  (Edición  de  1717.) 
A.  S. 
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Los  bastimentos,  que  &  expensas 
Mias  les  dará  el  piloto 
A  quien  la  fié;  y  que  llena 
La  hallarán  del  trigo  que 
Trajo  de  lejanas  tierras 
El  mercader ,  cuyo  pan 
Tan  alto  misterio  encierra. 
Que  no  sólo  es  pan  de  vida, 
Pero  nan  de  vida  eterna, 

8ue  dejando  de  ser  pan, 
8  mi  carne  y  sangre  mesnia. 

{Vue  con  los  Virludei.i 

1BBCEMA  XXIV. 

PILOTEA,  EL  ENTENDIMIENTO. 

nLOTBA. 

¿Tu  carne  yin  sangre?  ¡  Raro 
Enigma ! 

EÜTENDIH1ENT0. 

i  Extraña  propuesta ! 

PILOTEA. 

¡Oh  Entendimiento!  íí  dónde  andas? 
Mas  no  pervertido  vengas. — 
¡  Venid  vosotros,  humanos 
Sentidos,  que  el  hambre  vuestra , 
Si  hasu  aqui  Alé  achaque,  >a 
Desde  aqui  es  convalecencia! 
Venid ,  pues. 

E8GEIIA  XXV. 

PILOTEA,  EL  ENTENDIMIENTO.-^LOS  SENTIDOS. 

8BNTn>0S. 

¿A  qué  nos  llamas? 

VISTA. 

¿A  que  la  Vista  no  vea? 

oído. 
¿AqueelOidono  oiga? 

olfato. 
¿A  que  el  Ol&lo  no  huela? 

GUSTO. 

¿A  que  el  Gusto  no  distinga? 

TACTO. 

¿A  que  aun  el  Tacto  no  sienta? 

TODOS. 

¿Y  á  que  todos  descaecidos 
luramos  sia  resistencia? 

PILOTEA. 

No,  sino  á  que  viváis  todos. 
Id ,  pues,  é  esa  nave  bella  {i>) 
Que  viene  de  pan  cargada , 
A  saciar  el  hambre  vuestra. 
El  piloto  órdenes  trae 
Pa'a  darle,  con  fe  cierta 
De  que  os  da  en  él  carne  y  sangro 
Tal ,  que  aun  al  alma  sustenta. 

VISTA. 

Yo  lo  creeré,  si  lo  veo. 

LOS  TRIS. 

Todos  estamos  en  esa 
Opinión. 

oído. 

Sino  sov  yo. 
Que  oírlo  basta  á  que  lo  crea. 

LOS  COATRO. 

La  competencia  dejemos, 
Y  vamos  á  la  experiencia. 


(ú)  «Id  A  esa  nave  bella.*  (Edición  de  1717.) 
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oído. 


Vamos,  y  cada  uno  siga 
Su  dictamen. 

FILOTBA. 

\  Ob,  si  fViera 
Sombra  y  fiffura  esU  nave 
De  la  nave  de  la  Iglesia.     (Yac  con  lot  Sentidos.) 

ESCENA  XXVI. 

ENTBNDIUIENTO. 

¡  Ob,  si  yo  á  mi  me  bastara 
A  que  me  dude  y  me  entienda ! 
Confuso  Entendimiento, 

8ue  á  la  mira  bas  estado 
e  cuanto  aqui  ba  pasado. 
Más  absorto  y  atónito  que  atento; 
Procura  reducir  el  Pensamienta 

A  práctico  sentido.        ,.  ^  ,^      , ,  « 
¿Qué  bas  visto?  ¿Qué  bas  DoUdo?  ¿Que  bas  oido?... 

He  visto  un  sitio  puesto; 
He  notado  un  socorro  tan  dispuesto 
En  militar  doctrina  Un  extraña  (fl), 
Como  que  el  Mundo  vea  en  su  campalia 
Que  cuando  bay  en  la  Fe  solicitudes 
Contra  los  vicios,  venzan  las  Virtudes. 
Estohe  visto  y  notado;  abora,  pasando 
El  que  un  arecto  me  arrastró  á  su  bando. 

Vamos  á  lo  que  be  oído. 
¿Qué  pan  éste  será,  oue  introducido 

Eñ  socorro  del  alma... 
(Saie  la  Apostasla.) 

ESCENA  XXVII. 
ENTENDIMIENTO.— APOSTASlA . 

APOSTASU. 

Entendimiento,  en  lu  busca  venía, 

EirrElfIMllIBIfTO. 

¿Qué  traes ,  Apostasla , 
Que  vienes  sin  color  y  sin  aliento? 

apostasIa. 
TráÍRome  á  mi,  que  es  mi  mayor  tormento. 

Quedamos ,  si  bien  te  acuerdas, 

Que  en  las  dudas  que  padezco 

Acerca  de  un  vivo  pan. 

Que  yo  ni  alcanzo  ni  entiendo, 

Pretendía  consultarte, 

Para  que  con  tu  consejo 

Eligiese  lo  mejor. 

Por  entonces  no  bubo  tiempo ; 

Con  que,  dejando  pendiente 

La  razón  de  mi  argumento. 

Salimos  á  la  campaña. 

EnTE.^DmiBirTO. 

Ya  está  de  más  todo  eso. 

AP0STA8ÍA. 

Retirámonos  vencidos, 

Y  mientras  se  van  rehaciendo 
Las  tropas  para  volver. 

Yo  de  mi  cuartel  saliendo 
En  busca  tuya,  á  lo  largo 
Vi ,  que  iban  yendo  y  viniendo. 
Desde  el  castillo  á  la  nave, 

Y  desde  la  nave  luego 
Al  cantillo,  los  Sentidos, 
El  socorro  introduciendo 
Del  pan  en  la  plaza ;  y  como 

A  un  tiempo  en  mi  concurrieron 
Embozo,  socorro,  nave 

Y  pan,  bice  i.oevo acuerdo 
De  que  dijiste:  cQuizá 

El  asalteó  el  encuentro 
Absolverá  la  cuestion.t 


(a)  «Et  DiUUir  doctrina,  y  tan  extrafia.»  (Edición  de  1717.) 


ElfTEHDmiBNTO. 

Dije  bien,  pues  esomesmo 
Que  entonces  acaso  dije. 
Más  que  acaso,  fué  proverbio. 
Ya  todo  está  sucedido. 

APOSTASÍA. 

¿Cómo? 

IXTEHnnDBIfTO. 

Como  pretendiendo 
Acercarme  á  Pilotea, 
No  pude,  con  que»  no  lejos. 
Oí  decir  al  embozado 
Que  iba  el  alcance  siguiendo^ 
Que  era  el  pan  de  su  socorro. 
Su  carne,  saagre, alma  y  cuerpo, 

APOSTASÍA. 

¿  Y  tú,  qué  concepto  hiciste 
Al  oirlo? 

BirrsifDnoEXTO. 

¿Qué  concepto 
Habla  de  hacer,  sino... 

APOSTASÍA. 

Di. 

ElfTENDIWEXTO. 

Pensar  que  anda  aqui  misterio 
Tan  alto,  que  no  le  es  dado 
Al  humano  Entendimiento 
Compreúderle? 

APOSTASÍA. 

Pues  porque 
Veas  que  le  es  dado  (siendo 
Incomprensible)  no  darle 
Crédito  nin^runo,  intento 

ÍA  las  escuelas  dejando 
«os  lógicos  argumentos) 
Convencerte  con  la  real 
Prueba  de  un  práctico  ejemplo. 
Los  Sentidos  van  [msanao, 
Como  dije,  conduciendo 
Desde  la  nave  al  castillo 
El  pan  de  su  bastimento. 
Lleguemos  á  ellos ,  pues  no 
Es  posible  conocemos ; 
Que  á  los  Sentidos  no  toca 
Conocer  de  Entendimientos; 
Y  como  con  una  voz 
•  Sola  te  arguyan,  no  quiero 
Tener  de  ti  más  victoria. 
Que  verte  concluido  de  ellos. 

EKTENDlHlEirrO, 

Pues  ya  que  pasando  van. 
Llega,  que  escucharlos  quiero. 

ESCENA  XXVIIL 
ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA.— LA  VISTA. 

APOSTASÍA. 

Vista,  sepa  un  forastero 
Qué  es  lo  que  aqui  llevas. 

VISTA. 

Pan. 
(Atravlen  el  tablado,  yitdosej 

APOSTASÍA. 

Siendo  pan ,  ¿  cómo  creeré 
Que  en  él  encerrado  está 
Aquel  llovido  maná, 

gue  unión  de  uMipjares  ftié? 
i  á  la  vista  es  pan,  ¿podré 
Persuadir  yo  á  mi  deseo 
Que  sea  carne?  Es  devaneo; 
Que  en  las  dudas  con  que  Indio, 
No  be  de  creer  lo  que  escucho 
Prhnero  que  lo  que  veo. 

BNTEIfDnilEIfTO. 

A  eso  sujetos  están 
Los  Sentidos. 
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Lo  dndao. 


APOSTASU. 

NoeseAn,pue$ 


ESGElf  A  XXIX. 

CNTEiNDIMIENTO,  APOSTASU.^EL  TACTO 

APOSTASÍA. 

Tacto,  ¿qué  ea 
Esto  que  coodaces? 

TACTO.  (Entrándose.) 
Pan. 

APOSTASÍA. 

Vianda  sembrada  y  nacida 
En  el  ¿rl)o1  de  la  muerte. 
Pues  das  de  una  misma  suerte 
A  unos  muerte  y  ¿  otros  vida ; 
Pan  al  tacto  es  tu  comida ; 
Pues  ¿cómo  á  creer  me  provoco 
Ser  carne?  Fuera  estar  loco; 
Que  contra  mi  mismo  ser, 
Lo  que  oigo  no  he  de  creer 
Primero  que  lo  que  toco. 

BICTENDi]ll£irrO. 

A  los  accidentes  dan 
Crédito  la  Vista  7  Tacto; 
Que  no  á  la  substancia. 


E8GE1ÍA  XXX. 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA.-OLFATO. 

apostasía. 

Olíiita, 
i  Qué  es  eso  que  ahá  llevas  ? 

OLFATO.  (Bntrindose.) 

Pan. 
apostasía. 

Blanco  rocío,  que  llora, 
Cuajado  sobre  el  vellón 
De  la  piel  de  Godeoo, 
El  roció  de  la  aurora ; 
Si  al  Olfato,  que  te  i(piora 
Carne,  basta  por  consuelo 
Ser  pan ,  ¿  por  qué  ¿  mi  desvelo 
Le  quieres  dar  á  entender 
Que  lo  que  oieo  puede  ser 
Primero  que  lo  que  huelo? 

b:<tekdimieiito. 
Como  todos  a)  fin  van 
De  responder  libremente, . 
No  más  que  en  el  accidente. 

ESCENA  XXXL 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASIa.-  EL  GUSTO. 

apostasía. 
Gusto,  ¿qué  es  aquesto? 

GUSTO.  (P«a  el  tablado ,  yéndose,) 

Pan. 

APOSTASÍA. 

Espiga,  que  en  la  erial 

Tierra  donde  te  sembraste, 

Con  la  sangre  te  regaste 

De  tu  mismo  mayoral , 

Palabra  füisie  inmortal; 

Pero  á  creer  no  me  ajusto 

Que  aquí  lo  eres,  que  no  es  justo 

Contrato,  ni  creer  espero 

Lo  que  otro  dice,  primero 

Que  lo  que  jo  mismo  gusto.— 

I  Qué  dices  ahora  ?  {Al  Entfndlmienio.) 

EÜTEIIDIMIENTO. 

Que  intento 
En  vano  responder  bien , 


Que  en  llegando  á  esto,  también 
Se  pasma  el  Entendimiento. 
Poderoso  es  tu  argumento; 
Pero  oigamos  al  Oído. 

APOSTASÍA. 

¿Para  qué?  Que  es  un  Sentido, 
Que  del  aire  alimentado. 
No  tiene  determinado 
Más  objeto  que  el  sonido  (a), 

BnTERDIMlERTO. 

Con  todo  eso ,  jo  he  de  ver. 
Por  si  otro  misterio  esconde. 
Lo  que  el  Oido  responde. 

APOSTASÍA» 

Pues  llégalo  tú  A  saber; 
Que  yo  no  quiero  tener 
Tan  repetido  el  afán 
Que  cuatro  Sentidos  dan. 

E8CE1ÍA  XXXn. 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASU.-EL  OÍDO. 

ElfTEIfOmieNTO. 

Oido,  ¿qué  llevas  aquí? 

0100. 

Aunque  vi  pan,  pan  olí. 
Gusté  pan  y  toqué  pan  ,— 
Llevando  á  todos  la  palma. 
Bien  que  es,  A  decir  ne  atrevo. 
Carne  y  sangre  el  pan  que  llevo 
Para  socorro  del  auna. 

ElfTENniMlEIfTO. 

El  Entendimiento  calma ; 
Porque  contra  lo  que  ve. 
Cómo  hacerle  creer  no  sé 
Qué  es  lo  que  no  ve. 

oído. 
Yo  si. 

APOSTASÍA. 

1  Quién  te  ha  persuadido  A  ti 
Que  eso  puede  ser? 

E8GE1VA  XXXm. 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASlA,  EL  OIDO.-LA  FE» 

FE. 

La  Fe; 
La  Fe,  que  en  alcance  tuyo, 
Desde  aquel  pasado  encuentro 
En  que,  de  <n  gremio  huido. 
Vino  A  hallarte  en  otro  gremio  (^); 
Habiéndote  allí  de  vista 
Perdido,  en  tu  seguimiento 
Viene  á  proseguir  la  lid. 
Para  que  tu  vencimiento 
Conste,  en  singular  batalla. 
Cara  A  cara  y  cuerpo  A  cuerpo. 
Antes  que  á  las  manos  lleguen 
Retirada  y  scjg^uimiento, 
Saca  la  espada ,  ¿  á  qué  esperas? 

APOSTASÍA. 

A  sacarla  no  me  atrevo ; 
Que  ya  sé  cuan  ventajosa 
Lidias.  Fe,  y  que  yo  no  puedo 
De  tí,  Aun  antes  que  la  eropuücs. 
Defenderme,  sino  huyendo. 

FE. 

Seguiréte  yo. 

APOSTASÍA. 

Pues  ya 
Sabes  la  razón  que  tengo, 
De  parte  de  mi  razón , 
Detenía  tú.  Entendimiento.  (Vase.) 

ia)  fMis  objfto  que  el  senlido.»  (Edicltn  de  1717.) 
1^)  «Vino  i  hallarle  en  este  gremio.»  (Edición  de  1717.) 
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ESCElfA  XXXIV. 

ENTENDIMIENTO,  FE,  EL  OÍDO. 
SRTEiiDiiiEinro.  {Deteuiendo  é  la  Fe,) 

Oye. 

FE. 

Quiu. 

KÜTINDIMIEirrO. 

AdTierte... 

Fl. 

Aparta.— 
Oído,  Té  en  sa  seguimiento  (a) 
De  tn  parte  y  de  la  mia ; 
No  escape  de  ambos,  supuesto 
Que  hay  quien  á  la  Fe  se  opong». 

OÍDO. 

Si  haré,  siempre  atento  al  duelo 

En  que  quedan  empeñados 

La  Fe  y  el  Entendimiento.  {Vgte.) 

ESGEIIA  XXXV. 

LA  FE,  EL  ENTENDIMIENTO. 

FE. 

En  fin ,  ¿  tú  eres  contra  mi  ? 

BNTENDIinElfTO. 

No,  que  en  el  humano  fuero. 
Haberse  de  mi  fiado  (b) 
Basta  para  hacer  empeño 
En  su  defensa. 

FE. 

¡  Ay  de  ti , 
Infelice,  que  no  es  eso! 

ElfTEIfnmiEIfTO. 

Pues  ¿qué  es? 

FE. 

Que  preTaricado 
Estis  de  lascivo  afecto. 
Que  es  la  dispuesta  materia 
Para  ir  de  un  yerro  ¿  otro  yerro. 

enteudieibhto. 
Eso  fuera  bueno,  cuando 
La  fuerza  de  su  argumento 
No  me  hubiera  conYencido. 

FE. 

Según  eso,  ya  no  tenso 
Para  qué  seguirle  k  él. 
Si  en  ti  su  cómplice  encuentro; 
Saque  para  ti  la  espada» 
Que  contra  él  empuñé. 

BNTEÜOIElElfTO. 

Eso 
Es  querer  que  yo  la  mia 
Saque  también .  defendiendo 
Su  opinión  y  mi  opinión. 

(lUfien  y  baeen  las  accionei  que  dicen  los  verses.) 

FE. 

Sólo  en  Terte  partir,  veo 
Que  vienes  perdido. 

EifTEifmiUEirro. 
¿Cómo? 

FE. 

Gomo  no  has  partido  recto. 

ERTEIfMHIEirrO. 

)ué  más  recto,  si  lo  que  (c) 
.Juelo.  gusto,  toco  y  veo. 
Creo  antes  que  lo  oigot 


ht 


(a)  «Oido,  vé  en  secoimiento.»  (Edición  de  1717.) 

(k)  «De  haberse  de  mí  fiado.» 

1^  «iOné  mis  recto  «íae  lo  que.*  (Edición  de  1717.) 


Con  que  de  mi  parte  tengo 
Pricúco  ejemplo  en  los  cuatro 
Sentidos  tuyos. 

FE. 

A  eso 
Responderá  en  el  Oido 
Quizá  otro  práctico  ejemplo. 

ElfTENDIUIBIfTO. 

Pues  ¿qué oyó? 

FE. 

cYo  soy  el  viro 
Pan ,  que  desciende  del  cielo.» 
Mira  sobre  tu  flaqueza 
Ganancia  en  el  primer  tercio. 

BIlTEIfDlMIEMTO. 

;iQué  ganancia,  si  librando 
Gorro  por  los  filos  mesmos. 
En  tus  últimos  la  fuerza? 

FE. 

Saldré  al  reparo,  diciendo 
Que  también  oyó  el  Oído ; 
c&l  Mn  que  daros  ofrezco, 
Verdaderamente  es 
Comida  y  bebida,  siendo 
MI  carne  y  mi  sangre.» 

ENTENDIUEIfTO. 

Yo 
Al  atajo,  no  creyendo 

8ne  pueda  transustanciarse 
n  objeto  en  otro  objeto; 
A  cuya  proposición 
Hubo  quien  dijo :  cArrojemos 
En  el  madero  ese  pan.» 


Poco  ese  acometimiento 

Da  que  temer;  que  quien  come 

Ese  pan  vive  en  eterno; 

Y  en  el  madero  ganarte 

La  cruz  de  la  espada  Intento. 

ERTmonnBirro. 

ÍLa  herida  de  conclusión 
tensaste  que  me  habías  hecho 
Pues  no,  que  en  la  general 
Me  pondré,  con  que  no  niego 
El  ijoder ;  el  modo  dudo. 

FE. 

Ya  es  de  proporción  el  medio. 
i  Cuál  es  más?  i  hacer  de  nada 
Algo,  ó  de  algo  que  está  hecho. 
Hacer  otra  cosa? 

entendí  MIENTO. 

Claro 
Está  <Tue  á  lo  que  no  veo 
Con  ser ,  darle  ser,  es  más 
Que  á  un  ser  dar  otro,  supuesto 
Que  unas  cosas  de  otras  cosas 
Ellas  mismas  se  hacen. 

PE. 

Luego 
Puedo  con  tu  razón  misma 
Gozar  de  tu  movimiento. 

§uien  pudo  hacer,  porque  quiso 
supo,  ángeles  y  cielos, 

Y  ostentándose  Criador, 
Sol,  luna,  estrellas,  luceros. 
Tierras,  aves,  peces,  flores 

Y  hombres  de  nada,  ino  es  cierto 
Haria  el  pan  carne,  el  dia  que 
Quiso,  supo  y  pudo  hacerlo  ?  {d) 

ENTENDIMIENTO. 

Si ,  pero  ¿  quién  será  ése. 
Para  el  propósito  nuestro. 
Con  tantas  señas  de  Dios? 


(«O  «Haria  el  pan  carne,  el  dia 

Que  sopo 7  que  qaiso  hacerlo?»  (Edición  de  17i7.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA.—  LA  DIVINA  PILOTEA. 
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rs. 

En  propiedad  nadie ,  pero 
Kn  simi litad ,  aqaese 
Embozado  aventurero* 
Que  Principe  de  la  Lux, 
Kn  sombras  de  blando  velo. 
Enamorado  del  alma, 
Viene  ¿  librarla  en  su  riesgo. 
Mira  ahora  si  podrás 
Excusar,  Entendimiento, 
La  herida  de  conclusión ; 
Pues  en  la  Tuerza  del  duelo 
Contra  los  Sentidos,  es 
De  Gregorio  el  argumento. 

BlITElfDlVIElfTO. 

Gon  todo  eso,  todavía 
Yo  k>  dudo. 


ESCBíiA  xxxn. 

ENTENDIMIENTO,  FE.  — EL  OÍDO. 

oído. 
Vo  lo  creo. 
Date  á  prisión.  Llesa,  Fe, 
Y  entre  los  dos  le  lieTemos 
Cautivo  al  castillo. 


Ingrato. 


Fl. 

Vén» 

(Las  OiJas  i  lo  lejos.) 

EirrcNDniíEKTO. 
Mi  error  confieso. 


FB. 

Eso  asegure  tu  vida. 

Y  ahora,  pues,  vuelve  el  estruendo 
De  retirada  j  alcance. 

Porque  se  animen  los  nuestros» 

Y  los  contrarios  desmayeo« 
Que  lleva,  repita  el  eco. 
Por  el  Oido  la  Fe 
Cautivo  al  Entendimiento. 

{Y§Mte.  Cijis  dentro ,  j  sale  la  Laseí? U.) 

EgasiiA  xxxvn. 

LASCIVIA.  VÁKiAs  voCBi»  denifo. 

LASCIVfA. 

iPor  el  Oido  la  Fe 
Cautivo  al  Entendimiento? 
I  Qué  escacho ,  cielos  T 
(Las  eajas., 

TODOS.  (Dentro.) 

Al  arma. 

LASCIVU. 

Pero  iqpé  dudo? ¿Qué  afecto. 
Si  hay  Fe,  á  la  Fe  no  se  rinde? 

DBMOiao.  (Dentro.) 
En  ese  monte  podemos 
Retiramos,  ya  que  no 
Es  posible  defendernos. 

príncipb.  (Dentro.) 
En  el  monte  sabré  yo 
Vencer,  aunque  sea  muriendo. 

Tonos. 

í  Armi«  arma !  ¡guerra,  guerra! 

LASOIVU. 

En  sangre  y  en  polvo  envueltos. 
Como  locos  andan  todos; 
Pero  ¿qué  mucho,  si  oyeron 

Sie  la  Fe  por  el  Oido 
utivó  al  Entendimiento? 

Y  no  es  esto  lo  peor. 

Sino  estar  desde  aquf  viendo 
S^unda  vez  de  vencida 


{SM(lend0.) 


Roto  el  ejército  nuestro. 
No  hay  virtud  que  victoriosa 
No  bla<:one  de  su  opuesto. 
La  Caridad,  del  gentil 
Lleva  derrotado  el  tercio, 

Y  la  Esperanza  es  la  que 
Más  daño  hace  al  hebreo. 
El  Príncipe  de  la  Luz, 
Al  cuartel  acometiendo 
De  las  Tinieblas,  no  hay 
Quien  no  se  rinda  á  su  esfderzo; 

Y  ¿un  ellu  parece  que 

{ferrem$to.) 

Hacen  también  sentimiento, 
Pues  de  sábito  accidente 
El  sol  fellece,  y  cubierto 
De  o^ras  sombras. 

uifos. 

íQuéasomlro! 

OfROS. 

iQuó  prodigio! 

■UKOO. 

] Qué  portento? 

B6CEIIA  zzxnn. 

LASCIVIA,  EL  MUNDO. 

uscivu. 

iQoéetesi),  Mundo? 

mniiM). 

_^   ^  Nosé 

Si  ha  de  bastarme  el  alientos 
Cuando  ya  de  la  victoria 
Estaba  el  Principe  excelso 
De  la  Luz  á  tiempo,  vino  (a) 
Del  cuartel  de  los  hebreos , 
En  desmandado  diluvio , 
De  agudas  flechas  de  acero 
Tal  numero,  que  en  costado 

Y  pies  y  manos  le  hirieron, 
A  ocasión  que  las  Virtudes 
Arrastraban  los  trofeos. 
Cada  cual,  que  habla  cañado ; 
De  manera  que  con  elK>8 
Victoriosas,  y  con  él 
Desconsoladas ,  á  un  tiempo 
Estremecidos  los  montes 

Y  encapotados  los  cielos. 
Le  traen  al  castillo,  donde 
Su  lauro  es  triunfo  muriendo. 

USCIVIA. 

Como  Filetea  no  sabe 
Lo  trágico  del  suceso. 
Celebrando  lo  glorioso. 
Sale  k  su  recibimiento; 
Con  que  cánticos  y  horrorel 
Todos  se  mezclan,  diciendo... 

DEMONIO  ^so  BANDO.  {Dentro.) 
Fuerza  es  damos  por  vencidos. 
APOSTASÍA  T  CE.'iTlLiDAD.  {Dentro.) 

Y  por  locos*,  cuando  vemos 

Eue  la  Fe  por  el  Oido 
gtutlvó  al  Entendimiento. 

■ÜSICA  T  SENTIDOS.  {SúReñdo.) 

¡  En  hora  dichosa  venga. 
Coronado  de  trofeos^ 
El  Principe  de  la  Luz, 
El  feliz  socorre  nuestro! 


{á)  «Coando  ya  da  la  victoria 
Cantabí  el  Prineipe  ezeelso 

De  la  Lnz  el  tríanfo,  vino.»  (Manoserito  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
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C8CE1IA  ULTIMA. 

M  LASCIVIA,  EL  MUNDO.— Salen  por  UDa  parte  LA 
CARIDAD  y  LA  ESPERANZA,  trayendo  AL  PRÍNCIPE 
entre  las  dos ,  herido  y  como  preso ;  salen  con  ellas 
DEMONIO  y  APOSTASÍA,  GENTILIDAD  y  HEBRAIS- 
BIO;  y  por  otra  PILOTEA,  LOS  SENTIDOS,  LA  FE, 
SL  ENTENDIMIENTO  y  ATEÍSMO. 

PaOTBA. 

No  prosigáis  el  aplauso, 
Paes  ya  es  tristeza  el  contento. 
¿Vos  Tictoriosoy  herido? 
¿Vos  triunfante  y  ?08  sangriento? 
i  Tanto,  Señor,  mi  socorro 
Os  cuesta? 

Si ,  que  no  menos 
Precio  que  mi  sangre,  quise 
Fuese  ae  tu  Tida  el  precio. 
Vencidos  tus  enemigos 
Vienen. 

ISPlBAnfA. 

A  tus  plantas  puesto 
El  Hebraísmo  lo  diga, 
A  quien  la  Esperanza  (^eso 
Trae  en  su  error. 

CABIBAD; 

Y  á  tus  p!ant¿s 
Lo  diga  también  sujeto 
El  Gentilismo,  á  quiea  yo. 
Como  Caridad,  reseryo 
De  la  prisión,  porque  dado 
A  cuartel ,  que  viva  intento. 

PRÍZCCIPB* 

Para  que  estén  ¿  las  tuyas 
Con  los  demás .  las  acepto. 
Llegad  ,  pues ,  llegad  los  dos; 
Tá.que  ocupaste  el  izquierdo 
Lado  en  la  batalla ,  llega 
Por  él ;  tú  por  el  derecno , 
Pues  el  derecho  ocupaste. 

BCBaAISMO. 

Yo,  rebelde  á  tu  precepto, 
Llegaré  con  repugnancia 
De  no  conocerte  dueüo. 

GCimunAD. 

Yo  Tolimtario  te  pido 

Que  cnando  estés  en  tu  reino. 

Te  acuerdes,  Sefior,  de  mi. 

DEMOmo.  {Aparte.) 

I  Qué  geroglifico,  cielos. 

De  reprobos  y  elegidos. 

Son  Hebraísmo  y  gentil  pueblo? 

oído. 

También  á  tus  plantas  yo 
Te  rindo  el  Entendimiento 
CautiTo  por  el  Oído. 

Ennimniiirro. 

Y  yo  mi  arrepentimiento. 

■DKDO. 

Mundo  soy ;  viva  quien  vive. 
Fué  ipi  más  vulgar  proYerbio ; 

Y  así ,  Demonio,  Ateísmo 

Y  Apostasfa,  á  tu  obsequio 
Añado,  fiado  en  tu  triunfo, 
Que  ha  de  ser  todo  tu  imperio 
De  un  pastor  y  de  un  rebaño. 

DEMONIO. 

¡Qué  ira! 

APOSTASÍA. 

,*  Qué  rabia ! 


{Atüebrtímo.) 
(Al  Ceníitísmo ) 


ATEISaO. 

¡Qué  incendio! 
PRixcm. 


Yt,  divina  esposa  mia. 
Que  socorrida  te  dejo, 
vencidos  tus  enemigos. 
Tus  Sentidos  satisfechos. 
Victoriosas  tus  Virtudes, 
Y  cumplidos  tos  deseos, 
Queda  en  paz. 

FILOTEA. 

¿Pues  no  me  basta 
Aquf  el  grande  desconsuelo 
De  quecur  sin  ti ,  sino 
El  de  ver  que  no  merezco 
Verte  el  rostro? 

PBÍIfCIFE. 

No  te  espantes. 
Porque  no  ba  llegada  el  tiempo 

r». 
Perdona,  que  si  ha  llegado. 

pRíiccm. 
¿Cerno? 


Corriéndote  el  velo 
La  Pe,  que  sin  verte  ve 
Tu  divino  ser  Inmenso, 
Cuando  la  contemplación 
La  arrebata  el  pensamiento. 

SI  mi  desconsuelo  era 
Irte  sin  verte,  te  ruego 
Mires,  habiéndote  visto. 
Cuál  será  mi  desconsuelo. 
No  te  vayas. 

PBÍITCIPB. 

.  No  me  voy; 
Porque  contigo  me  quedo. 


¿Cómo? 


PILOTEA* 

pRíncipr. 


La  Fe,  que  corrió 
De  mi  rostro  el  blanco  velo. 
Correrá  otro  velo  blanco. 
En  que  me  ver¿  tu  celo 
Con  los  ojos  de  la  Fe, 
Triunfante  en  el  tthni  y  en  cuerpo,  iüctcp^rtet.) 

TODOS. 

¿Qué  velo  será? 

(Oescúbresa  oo  slur  con  hostia  yeálU,  y  alli  janto  na  NUo.) 

mi9o. 

Este  blanco 
Pan ,  qne  descendió  del  cielo. 
En  que  mi  carne  y  mi  sangre 
Fué  de  tu  socorro  el  precio. 
A  él  se  postrará  rendido 
Por  la  Pe  el  Entendimiento, 
Por  amor  la  Caridad, 
La  Esperanza  por  el  premio, 
La  Apoetasía  vencida 
De  todos  sus  argumentos. 
La  Gentilidad  postrada, 

Y  el  Espíritu  sol>erbio 
Del  Príncipe  de  Tinieblas 
Le  adorara  á  su  despecho. 
Corregida  la  Lascivia, 

Y  todos  juntos  diciendo... 

TODOS. 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  Mundo  rendido^ 
Pues  es  ^timo  argumento; 

Suela  Fe  por  el  Oido 
tutM  el  Entendimiento, 


DON  AGUSTÍN  MORETO.-  LA  GRAN  GASA  DE  AUSTRIA. 
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DON  AGUSTIJV  MORETO. 


LA  GRAN  CASA  DE  AUSTRIA  Y  DIVINA  MARGARITA 


(t) 


i«NaTidad  5  Corpas  Chritü  festejadot  por  los  mejores  Ingenios  de  Espaffa,  ea  16  satos  i  lo  divino,  16  loas  j  16  eolremeseSi  represen- 
tados en  esta  cérte  j  basta  abora  aanca  impresos,  ete.»  Madrid « 166Í.) 


PERSONAS. 


HUGO,  hereje. 
EL  DEMOMO. 
EL  REY  LADISLAO. 
MARGARITA » reina. 


UNA  LABRADORA. 

UN  SACRISTÁN. 

LOS  TRES  REYES  MAGOS. 

GRUDOS.^MÚSICOS. 


Palacio  del  rey  Ladislao. 

ESCENA  PRimERA. 
Siüen  EL  DEMONIO  t  HUGO. 

BU60. 
Déjame,  sombra  fría* 
No  turbes  ood  borror  mi  fantasía. 

MMomo. 

Ni  fantásticas  sombras. 
Ni  cnerpo  bnmane  tes. 

nooo. 

¿Cómo  te  nombras? 


(i)  El  santoario  coyo  maravflloso  onfen  se  explica  eo  esta 
obra,  es  sin  dada  la  gran  baiOlea  de  Nuestra  Sefiora  de  Waradln, 
erigida  4  fines  del  siglo  xi  por  la  piedad  del  rey  Ladislao,  i  qnlen 
la  Iglesis  católica  tribvta  caito  en  los  altares. 

Ni  san  Ladislao  taro  por  esposa  ft  santa  Margarita ,  bien  qae 
mediase  entre  ambos  estrecbo  parentesco,  ni  fueron  estos  Ilustres 
principes  deseetutíeitlei  de  Rodolfo  de  Hapsbargo  (el  cual  flore- 
ció dos  siglos  mis  adelante),  al  el  beresiarca  Wiclirr  se  llamó 
Hago,  ni  podo  entes  debaber  aaoido  propagar  por  naestro  eon« 
tinento  sus  perniciosas  doctrinas ,  <|aesdlo  despees  de  sa  muerte 
se  difundieron  f ñera  de  Inglatetra ;  paréceme ,  sin  embargo,  el 
auto  de  la  ^res  M«t  i0iiiilri«  somamente  digno  de  salir  á  luz,  no 
sólo  por  sa  notable  desempefio,  sino  también  por  el  carácter  par- 
ticular que  le  distingas  entre  casi  todas  las  obras  de  su  especie. 
Sloreto  renunció  i  la  facultad  de  presentar  personajes  alegóricos 
entre  las  libertades  que  le  concedía  el  género  que  cultivaba :  sola- 
mente asó  la  de  sacar  d  las  tablas  al  demonio  ji  los  tres  retes 
■icos,  baciendo  i  éstos  Agorar  en  escenas  altamente  fantásticas, 
donde  produce  so  presencia  grande  y  dramático  efecto.  Fuera  de 
esto ,  procuró  que  lo  marafilloso  del  asunto  w  perjudicase  á  la 
ilusión,  combinándolo  diestramente  son  esetsas  de  la  vida  real, 
concretando  el  desarrollo  de  la  fábula  á  brofe  espacio  de  tiempo, 
7  haciendo  por  lo  general  bablar  eoa  verdad  á  los  personajes,  en 
algunos  de  los  cuales  se  bailan  rasgos  qoe  por  sa  energía  recuer- 
dan los  mejores  del  Bey  f&HmtiffusticUro.  Indudablemente  esta 
obra  y  la  segunda  parte  del  Santo  ñej  B.  Femmh  tendían ,  ora 
fuese  á  sabiendas,  ora  sin  propósito  deliberado  de  sus  autores,  á 
estampar  ea  los  *nloi  taerameníú¡e$  oo  sello  diferente  del  que 
por  entóneos  ponía  el  mismo  Calderón  al  resto  de  sus  composi- 
ciones ;  y  sin  decidir  cuál  fuese  el  preferible  entre  eitos  dos  rom- 
bos opuestos,  puede  asegurarse  que,  á  haber  prevalecido  el  sis- 
tema que  en  la  Gtm  euim  ée  ÁMiiria  se  sigoe,  babrian  Ido  los 
eniot  taerameníMUt  desnataralisáadose  poeo  á  poco  basta  con- 
fandirse  con  el  drama  profnM ;  asi  eomo  se  alelaron  cada  vez 
más  de  él,  por  insistir  ea  el  eanloo  contrario,  poniéndose  com- 
pletamente fuera  de  lo  posible,  no  sólo  porsa  ssunio,  sino  tam- 
bién por  su  estilo. 


dehohio. 

Serpiente  soj,  que  arrastro 
El  pecho  por  esferas  de  alabastro. 

Imprimiendo  en  las  buellas , 
Con  escamas  de  luz ,  conchas  de  estrellas. 

Águila  soy ;  trasmonte 
Sobre  el  áspero  ce&o  de  ese  monte 

Mi  infatigable  ynelo. 
Apagando  las  lámparas  del  cielo 

En  las  impireas  salas , 
Con  el  rápido  cnrso  de  mis  aJas. 

Tigre  seré  que  brame , 
Guando  abismos  de  acónito  derrame; 

Sombras  y  resplandores 
Los  remiendos  serán  de  mis  colores. 
¡Arrastre,  ?nele,  gima  etemamenie 
Esta  águila,  esta  tigre,  esta  serpiente ! 

HUGO. 

Lucero  desasido 
De  los  rayos  del  sol ,  i  qué  me  has  querido? 

DSHorvio. 
Tu  agudo  entendimiento 
En  Europa  ba  de  ser  el  instrumenta 
De  las  venganzas  mias. 

HUGO. 

Cuando  en  los  hombres  elegir  podías 

Aliento  más  osado, 
¡  Después  de  tu  soberbia ,  no  bas  bailado 

Pecho  más  arrogante , 

Espíritu  más  vivo. 

Corazón  más  activo! 
AI  globo  de  zafir  j  de  diamante 

Poner  quisiera  escalas , 
O  que  me  dieras  tos  ardientes  alas. 

Por  ser  demonio  anhelo. 

¡Quién  fuera  inteligencia 

Derribada  del  cielo « 

Para  hacer  competencia 

En  el  tártaro  abismo, 
A  los  tronos  es  poco,  á  su  Autor  mismo ! 

OEMOXIO. 

Tu  veneno  se  aborte 
En  los  reinos  católicos  del  norte. 

Nuevos  dogmas  derrama , 
Y  con  esto  tendrás  inmortal  ñima. 

Dos  cosas  me  fotígan. 

HUGO. 

Ya  espero  que  tus  labios  me  las  digan  (a). 

DBHOmO. 

Que  la  casa  de  Austria  sea 


(a)  «Me  la  digan.» 
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Devota  del  Sacramento 
Del  altar,  me  da  tormenta 
Con  mortal  ansia  de^ea 
Mi  angélica  obstinación 
Cansar  at  cielo  un  enojo , 

Y  con  el  bnmo  qne  arrojo 
Corrar  esta  deyocion. 
Itodulfo,  conde  de  Asparg, 
Tuvo  en  esto  tanto  celo, 
Qné  le  ba  prometido  el  cielo 
Imperios  ael  norte  al  snr. 
Sus  decendientes  se  Tan 
Dilatando  de  manera» 

Que  es  corta  la  media  esfóra 
Que  alumbra  el  bello  Titán » 
A  su  imperio  sin  segundo; 

Y  para  aclamarle  solo. 
Sacará  del  otro  polo 

La  cabeza  el  Nuevo  Mundow 
Margarita  de  Austria  es  boy 
Su  nieta ,  y  reina  de  Hungría; 
Ks  alba  y  candor  def  dia , 

Y  su  opuesta  sombra  soy. 
Con  sutil  entendimiento 
A  los  estudios  sé  ha  dado» 

Y  de  modo  ba  venerado 
El  dichoso  Sacramento, 
Que ,  casi  faeía  de  si » 
Kn  éxtasis  k>  celebra» 

Y  con  su  virtud  me  eulebr» 
Siete  cveDoft  de  mbi. 

Un  error,  un  vituperio 
Ks  conveniente  sembrar. 
Para  -qne  pueda  manchar 
Los  rayos  deste  mlsteríow 
Esta  es  la  primera  pena 
Que  padezca;  la  segunda 
En  la  alabanza  (a)  se  fonda 
De  la  h$rmoia ,  aunque  moreutu 
Ladislao,  el  r^  y  esposo 
De  Margarita,  es  espanto 
Del  infierno;  es  jéveD  sanloy 

Y  con  celo  reUglíoso , 
Dándome  pena  inmortal , 
Va  enseñando  cada  dia 
Que  es  concebida  María 
Sin  pecado  original. 

Y  aunque  lo  contrario  desto 
Hasta  agora  no  es  error. 
Para  templar  el  dolor 

En  que  esta  opinión  me  ha  poesto» 
Disuadille  es  menester. 
Pues  tienes  estimación» 
Eclipsa  esta  devoción 
Del  divino  Rosicler. 
AHento  te  doy,  y  asi 
TanU  ftma  te  daré. 
Que  obscureciendo  la  fe» 
Tiemble  la  Iglesia  de  tí. 

HUGO. 

Si  tu  gusto  en  eso  topo , 
Tuyo  soy,  tus  pasos  sigo. 

ÜEHOIflO. 

Dame  esos  brazos ,  amigo ; 
Asombro  serás  de  Europa. 

HUGO. 

Inspírame  tu  veneno ; 
Pasa  tu  espíritu  á  mi» 
Si  puede  ser,  porque  asi 
Esté  de  soberbia  lleno. 

{Apártame,) 

Pero  ya  estoy  de  manera. 
Tocando  tus  brazos,  que  hoy 
Pienso  que  la  bestia  soy 
Que  ba  trastornado  la  esfera 
De  Inteligencias  hermosas; 
Cuando  del  cielo  calmos , 
Hechos  globos  y  racimos 


De  encamadas  mariposas; 
Cuando,  aun  antes  que  los  dias 
Se  formasen,  con  mis  brazos 
Arranqué  blancos  pedaioa 
De  celestes  Jerarquías. 
Como  tu  furor  me  enciende. 
El  dragón  pienso  q|ue  fui 
Que  con  ojos  de  nibí 
Rasga  cielos,  montes  hiende. 
Mares  traga ,  escupe  ríos , 
Luces  borra,  al  sol  admira, 

Y  el  aliento  que  respira 
Son  volcanes  y  son  bríos. 
Tu  pecho  otro  ser  me  dio» 

Y  quisiera  vomitar 
Aquel  piélago ,  aquel  mar» 
De  quien  al  desierto  huyó 
La  Naturaleza  humana. 
Cuando  en  sombra  y  en  figura» 
Casi  viste  su  hermosura 

En  la  idea  soberana. 

DEHOIflO. 

1  Tanta  semejanza  en  U 

He  infündido,  que  he  pensado 

gue  demom'o  te  he  crbdo, 
omo  Dios  ángel  á  mí  i 
Aquí  viene  Ladislao: 
Esta  es  famosa  ocasión; 
Quítale  la  devoción. 
Borra  de  tu  frente  el  rotf.      dUÜraje  áaMt4 

E8CB1IAII. 

EL  DEMONIO»  HOGO.-fiL  REY  LADISLAO. 


{Tmo9o,) 


(a)  «Eala  Wania.» 


asT. 

Sabio  doctor,  ¿aquí  eatáat 
Tanto  las  letras  estimo. 
Que  en  verte  sólo  me  animo 

Y  nuevos  reinos  me  das. 
¿En  qué  te  ocupas  agón? 

■060. 

Este  libro  escrilM),  en  guien 
Hago  á  tus  reinos  un  bien ; 
Porque,  como  nueva  aurora » 
Le  doy  luz,  para  que  ansi 
Sepa  cómo  en  solo  Cristo 
Mancha  de  Adán  no  se  ha  visto. 

ftlT. 

Por  naturaleza,  8i; 
Pero  por  gracia,  en  María. 

■uoo. 

No  era,  sefior»  conveniente. 

HBT. 

Doctor,  vuestra  lengua  miente. 

H060. 

No  es  error. 

MT. 

Es  cosa  impia 

Y  opinión  que  no  me  cuadra.-* 
Doctor,  doctor,  que  la  Reina 
De  los  cielos  concebida 

Sin  manclia  de  culpa  sea 
Siempre,  es  para  mi  infUible. 
Esto  nos  dicen  aquellas 
Palabras  del  Paraninfo. 
Que  fué  c  estar  de  gracia  llena,  i 
c  Bendita  entre  las  mt^ere^» 
La  llamó  la  montañesa 
Isabel ;  y  que  t  le  hicieron 
Los  ángeles  grande  fiesta 
A  su  concepción  » ,  escriben 
Algunos  santos;  v  desta 
Excepción  ypririlegio 
Hubo  fiffuras  diversas 
En  el  Vfejo  Testamento : 
La  torre  con  las  defensas 
De  David,  y  el  vellodoo 


■ 
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De  Gedeon ,  sin  que  tenga 
Mancha  alguna  del  rodo; 
El  trono  hermoso  de  piedrts 
Axales  de  Eceqaiel ; 
El  solio  y  la  sina  regia 
l)e  Salomón,  donde  al  sol 
Uizo  el  marfil  competencia; 
Da?id ,  libre  del  gigante; 

Y  del  niego  de  Caldea 
El  patriarca  Ahrahamj 
Isaac  del  cuchillo  y  lena » 
Que  él  mismo  llevó;  Jacob 
De  Esaü;  de  muerte  y  pena 
Ecequiasi,  y  Judlt 

De  la  bárbara  fiereza 
De  Holoférnes ;  y  del  saco 
De  Jerioó  la  discreta 
Ilaab ;  el  pasar  los  hijos 
De  Israel  por  las  arenas 
Enjutas  del  mar  Bermejo; 

Y  dar  milagrosas  sendas 
El  Jordán  al  arca  santa 
Del  Testamento,  que  lleva 
Vara  jr  tablas  de  la  ley ; 
£1  edificarse  apriesa 

El  templo  de  balomoo» 
Sin  que  en  su  fábrica  ? eao 
Herir  piedra  ni  oigan  golpes, 
Con  díf  Ina  providíeocia. 
Si  bien  es  fuerte  castillo, 
La  divina  Omnipotencia 
Es  el  alcaide,  soldados 
Que  la  guardan  y  la  velan 
Son  los  ángeles,  las  torres 
1^  contemplación  perfecta. 
La  munición  del  castillo 
La  celestial  Providencia, 
La  humildad  sirve  de  fosos , 
De  muros  la  gracia  eterna. 
Las  virtudes  de  socorros. 
La  Justicia  y  fortaleza 
Son  las  armas ,  atalayas 
Son  la  oración  y  prudencia. 
Los  dones  de  Dios  son  aguas. 
Las  pa(^s  y  la  moneda 
Es  la  bienaventuranza, 
La  custodia  de  la  puerta 
Es  siempre  el  temor  de  Dios* 

Y  asi  til  pastor  y  profeta 
Con  sus  fuertes  armaduras 
Estos  muros  considera : 

Y  Diego,  el  patrón  de  Espafia 
( En  las  amenas  riberas 

Del  Ebro),  el  Pilar  insigne, 
Con  las  sefiales  y  huellas 
De  la  Virgen  consagró;— 
Marco  Máximo  lo  cuenta, 

Y  á  Briffida  en  estos  tiempos 
Esto  mismo  se  revela , 
Guando  á  Espafia  peregrina 
Desde  el  reino  de  Sfiecla.— 
Preguntarásme  por  qué 

No  determina  la  Iglesia 
Esta  opinión ,  y  respondo 
Que  con  mayor  excelencia 
Brilla  la  luz  entre  sombras, 

Y  con  su  opuesto  campea 
Más  la  virtud  y  piedad 

De  los  hombres  que  la  crean  (i). 
¡Oh  noble,  oh  fomosa  torre, 
De  biexpugnable  grandeza. 
Más  que  el  sol  resplandeciente. 


(1)  Estos  versos,  desde  YDii$o,  ei patrón  de  España,  se  balliban 
eolocados,  con  eqolToeseion  visible,  nás  arriba,  despves  del  qae 
dice :  Cm  dhiné  profiieaciñ.  No  eaben  tampoco  muy  nataralBen- 
te  en  el  sitio  en  qae  ahora  van  poeslos;  pero  so  he  eaeonlrado 
otro  meior,  y  al  cabo,  para  representar  la  foruleza  de  la  Virgen 
Santísima ,  algnaa  analogfs  hay  entre  nn  pilar  y  el  castillo  de  qae 
se  Ts  hablando. 


Más  pora  que  las  estrellas. 
Más  hermosa  que  la  luna  * 
Más  sabia  que  inteligencias. 
Más  deseada  que  el  alba, 
Más  alegre  que  la  mesma 
Luz  del  dia ;  á  quien  mujer ^ 

Y  no  madre  am&du  y  liems. 
Llamó  dos  vaoes  su  Hijo, 
Porque  nadie  la  tuviera 

Por  Dios,  viendo  que  ella  y  Cristo 

Solamente  se  reservan 

De  la  culpa  original 

Que  causó  la  inobediencia!-^ 

f  Redentor  único»  llama 

Pablo  á  Cristo,  y  se  interpreta 

Muy  perfecto  redentor; 

Y  un  artífice  no  fuera 
Perfectisimo  en  so  arte. 
No  haciendo  con  eminencia 
Alguna  obra  que  admirara* 
Apeles  fué  por  la  yegua 
Tésalo  pintor  famoso ; 
Arquimedes  por  la  esfera 
Volar  hizo  una  paloma 

De  bronce,  con  fisma  eterna. 
Pues  ¿cómo,  habiendo  dos  nodos 
De  redimir,  Cristo  fuera 
Onioo  en  la  redención. 
Si  el  un  modo  no  cumpliera 
En  una  de  sus  criaturas? 
¡  Oh  madre!  ¡  Oh  leaunda  Eva! 
¡  Oh  arca  mística  I  { Oh  escala ! 
¡Oh  hermosísima  Rebeca  I 
¡  Oh  tabernáculo  santo. 
Donde  ofrecen  sus  ríqnesas 
Todas  las  demás  criaturas. 
Su  esperanza  los  profetas , 
Su  celo  los  patriarcas. 
Su  divina  fortaleza 
Los  apóstoles,  su  fe 
Los  mártires,  y  su  ciencia 
IjOs  divinos  confesores. 
Las  vírgenes  su  pureza , 

Y  todo  en  grado  eminente 

Se  encierra  en  vuestra  limpieza?-* 
Esta  opinión  es  la  mia. 

Y  no  ha  de  estar  en  mí  tierra 
Quien  tuviere  la  contraria. 

Ese  libro  y  papel  sea     {Támale  el  übro  y  repele.) 

Un  escarmiento  qoe  al  aire 

Ejemplos  dé  y  experiencias 

De  mi  cólera.  Tú,  inglés, 

A  publicar  no  te  atrevas 

Lo  contrario;  que  te  haré 

Más  pedazos  que  te  muestraii 

Mis  manos  en  tos  papeles» 

Que  me  enejan  y  te  afrentan. 

DBVOKIO. 

No  deí^confies;  errores 
Entre  los  húngaros  siembra. 
Margarita  ssle. 

HIGO. 

Aqui 
En  este  imperio  comienza 
Mi  herética  apostasía. 
Tú  me  animas ,  tú  me  alientas ; 
No  me  espantarán  injurias; 
Obstinada  es  mi  soberbia. 


ESCENA  UI. 

EL  DEMONIO,  HUGO,  EL  REY  LADISLA0.-5a/s 
MARGARITA,  reina. 

HARGAarrA. 

Prevéngase  vuestra  alteza, 
Y  acuérdese  que  mafiana 
Es  la  fiesta  soberana 
En  que  mostró  la  grandeza 


{Aporte  lo»  ioi,) 


e       ••►  • 
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De  su  amor  Dios  1minai»]o« 
Pues  dio  en  un  divino  pan. 
Contra  el  veneno  de  Adán , 
Antídoto  en  un  bocado. 

RET. 

NI  el  misterio  ni  su  fiesta 
Puede  olvidar  mi  memoria. 


(Fwtf.) 


ESCENA  IV. 

EL  DEMONIO,  HUGO,  LA  REINA  MARGARITA. 


DEMOICIO.  (A  fhf^O.) 

Cierta  llenes  la  Vitoria ; 
Ocasión  famosa  es  ésta. 


{Apártase  4  un  lado,) 


BDGO. 

Margarita  hermosa ,  atiendo 

Con  tu  ingenio  y  tu  virtud 

A  quien  la  eterna  salud 

De  vuestras  almas  pretende. 

De  Inglaterra  be  venido. 

En  la  escuela  j  academia 

Desta  corte  y  de  Bohemia 

El  catedrático  he  sido 

Más  fómoso  7 aclamado; 

Hugo  y  Wlclifr  (a)  son  mis  nombf es, 

Y  mi  ingenio  da  a  los  hombres 
Admiración  y  cuidado. 
Siendo ,  pues ,  tanta  mi  ciencia , 
Desengañarte  deseo, 
Cuando  creyéndote  veo 

Que  hay  verdadera  existencia 
De  Cristo  en  el  Sacramento 
Que  celebráis. 

HAKGARITA. 

Si ,  enemigo, 

Y  con  la  lengua  lo  digo» 

Y  con  el  alma  lo  siento. 

I  No  sabes  tú ,  no  penetras 
Que  me  llaman  en  Hungría 
La  Rofa  de  Alejandría 
Por  mi  ingenio  y  por  mis  letras? 
¿Cómo  tu  lengua  se  atreve 
A  manchar  con  sus  errores 
Aquel  pan  de  tiernas  flores, 
Aquel  circulo  de  nieve? 

Cristo  <á  los  suyos  mand6 
Que  de  su  carne  comiesen 
Para  que  vida  tuviesen; 
Pero  después,  como  vi6 
Que  no  estaba  satisfecha 
En  esto  la  gente  bien , 
Dijo :  ff  El  espíritu  es  quien 
Vivifica ,  y  no  aprovecha 
La  carne  en  algo. » 

MARGABITA. 

Esas!; 
En  el  capítulo  sexto 
Lo  dice  Juan. 

HUGO. 

Según  esto. 
Agustino  dice  aquí 
Que  «fué  decir  que  en  sentido 
Espiritual  hablaba, 

Y  que  comer  no  mandaba 
Su  carne  >;  luego  inferido 

Sneda  que  su  carne  pura 
o  está  verdaderamente 
En  el  pan ,  sino  aparente, 
Como  en  señal  y  figura. 

HAR6ARITA. 

La  autoridad  de  Agustino 
Mal  entendida  ha  causado 


{Saca  otro  libro.) 


M  •Uelef.» 


gue  herejes  hayan  negado 
ste  misterio  divino. 
Pero ,  porque  más  se  precie , 
Ansí  se  debe  entender : 
cQue  no  habian  {b)  de  comer 
Su  carne  en  aquella  especie 
Visible  que  ellos  han  visto»; 

Y  ansí  no  excluyó  que  hubiera 
Asistencia  verdadera 

Del  sacro  cuerno  de  Cristo^ 
Sino  advertir  na  querido 

gue  vida  espiritual 
a  su  asistencia  real , 

Y  no  según  el  sentido 
Místico  solo ;  y  declara 
Que  será  invisiblemente. 
Porque  si  literalmente 
La  carne  no  aprovechara» 
Verlntm  caro  ntm  fieret 
UthalHtaretinuobis. 

HUGO. 

Si  á  un  tiempo  el  cuerpo  no  ptiede- 
Asistir  en  dos  lugares, 
¿Cómo,  estando  en  los  altares. 
Quieres  que  Cristo  se  qfuede 
En  el  cielo ,  pues  que  tiene 
Verdadero  cuerpo,  y  es 
Privilegio,  que  bien  ves 
Que  aun  al  ángel  no  conviene? 

MARGARITA. 

No  está  con  el  movimiento 

Y  con  el  modo  local , 
Sino  en  un  modo  especial 
Propio  deste  Sacramento ; 

Y  SI  el  ocupar  lugar 

Es  extrínseco  á  la  ciencia 
Del  cuerpo,  de  la  existencia 
De  su  cuerpo  en  el  altar 
¿Quién  duda? 

BOGO. 

Un  ejemplo  da. 

■ARGAtlTA. 

Bien  á  propósito  viene. 
El  postrer  cielo  ¿  no  tieno 
Cuerpo? 

HUGO, 

Sí. 

«augaiita* 

Pues  claro  está 
Que  él  lugar  no  ocupa.  Así 
No  está  en  diversos  altares , 
Como  en  diversos  lugares; 
Gomo  á  Sacramento  si, 
Ergú  non  etí  solue  tiait  in  Hgno, 

DEMONIO.   {Aparte.) 
¡Que  á  esta  mi^jer  hayan  dado 
Ingenio  y  letras  los  cielos ! 
Por  azules  paralelos 
Subirá  al  Riobo  estrellado 
Este  espíritu  obstinado. 
haegarita. 

No  esté  tu  lengua  blasfema 
En  la  corte  más,  y  tema 
MI  cólera .  porque  es  tanta , 
Que  á  los  herejes  espanta 

Y  con  sus  rayos  los  quema. 
Bárbaro ,  ¿  qué  maravilhi . 

Qué  Dios  transttbstancia  el  pan , 
Si  ha  convertido  en  Adán 
La  tierra,  y  una  costilla 
En  Eva,  y  en  luz  que  brilla 
La  sombra  del  occidente ; 
Un  palo  en  una  serpiente, 

Y  en  un  candido  manjar 
El  rocío,  en  sangre  el  mar. 


{b)  «Qoe  Bo  habiendo,* 
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Y  el  agua  eo  Tino  emf  nento? 
Todas  estas  conversiones 
Hao  sido  sombra  y  fignra 
Deste  pan ,  qne  es  hmnosara 
De  an¿éliG08  eacoadrones. 
Vara  de  nuevos  Aarooes , 

El  rosicler  de  los  dias, 
Enojay  celo  de  Elias, 
Vino  del  rev  de  Salen, 
Bl  resplandor  de  Moisen , 

Y  las  DI  asas  de  Esaias, 

Pan  de  Ruth ,  sangre  de  Abel , 
Mani,  manzana»  cordero, 
Contite  del  rev  Asuero , 
Vid ,  racimo ,  leche  y  miel ; 
Holocausto  de  Israel  * 
Mai^r  de  proposieion , 
Templo  del  rey  SalomoQ, 
Aliento  de  la  criatura . 
Candor  del  alba«  y  dulsora 
En  la  boca  de  un  león.— 
T6  eres  la  toz  de  Astarot , 
Eres  soberbia  de  Aman , 
Eres  lepra  de  ICaaman, 
La  soberbia  de  Nembrot 

Y  el  sueño  de  Behemot , 
La  deidad  de  Bahalin 

Y  la  envidia  de  Caín. 

i  Sal  destos  reinos  agora ; 
Que  eres  sombra  de  la  aurora, 
Coronada  de  jazmin ! — 


ESCENA  V* 


(Vase.) 


EL  DEMONIO ,  HUGO.  Por  otra  parte  tale  EL  REY, 
y  dice,  mirando  á  HUGO. 

RST. 

En  el  cielo  se  vio,  de  luces  bellas , 
Una  hermosa  mujer,  del  sol  Testida , 

Y  con  ojos  de  párpura  encendida 
Amenazó  un  dragón  sus  blancas  huellas. 

Figura  fué  ésta  tuya ,  que  atrepellas 
La  imagen  de  la  luz  que  nos  da  vida , 
La  que  sin  culpa  ha  sido  concebida, 
MAs  pura  que  el  candor  de  las  estrellas. 

Dios  se  llama  de  dar»  y  no  ha  pagado  (a) 
Menos  que  recibió;  grandeza  no  era 
De  su  poder  no  haberle  preservado : 

Porque  si  carne  en  culpa  Dios  la  diera , 
Cuando  ella  pura  y  santa  se  la  ha  dado. 
Más  liberal  que  Dios  su  madre  fuera.  (Yate.) 

E8CEÜA  VI. 

EL  DEMONIO,  HUGO. 

HUGO. 

Yo  haré  que  no  se  rindan  los  sentidos, 
Ni  cautive  la  fe  al  entendimiento; 
Los  ejes  de  los  cielos  en  crujidos 
Mostrarán  sil  temor  á  mi  tormento. 
Borraré  los  rubls  mis  encendidos 
En  este  aparador  del  firmamento, 

Y  trastornando  el  mundo  mis  porfías , 
Volcan  seré,  exhalando  apostasias. 

(Vmn,) 


Cuya  santa  advocación 

De  los  Reyes  Magos  es, 

Vengarás  lo  que  te  dijo 

La  que  nombre  en  Austria  (t)  alcanza ; 

Entra  á  tomar  la  venganza 

En  la  Madre  y  en  el  Hijo. 

Ya  al  occidente  fué  el  ola; 

Entra ,  bien  puedes  robar 

La  custodia  ael  altar, 

Y  una  imagen  de  María. 

HUGO.  (Entra,) 
Saliendo  va  de  sus  senos 
La  noche  caliginosa. 

nEMorao.  . 
Yo  la  haré  más  temerosa 
Con  relámpagos  y  truenos. 


BSCEHA  VIH. 

El  DEMONIO,  HUGO.--  Salé  EL  SACRISTÁN,  limpiando 

¡a  iglesia. 


Interior  de  nna  iglesia  de  los  Beyes  Magos.  Es  de  noche. 

S8CEHA  VII. 
EL  DEMONIO,  RUGO. 

DEVOmo.  {En  ia  puerta  de  la  Igletia,) 

En  ese  templo  que  ves, 
Que  es  hángara  admiración, 

{á)  «No  ha  íomado.9 


VI 


8ACU6TA1I.  (Cantando.) 
AVf  ay,  que  para  Hmpiar 
^uestro  templo ,  ñeyee  Magot , 
M  ene  éter  eran  doe  tragos, 
y  aun  tres  no  pueden  dañar, 
y  aun  diez  no  pueden  dañar ^ 
f  duti  mil  no  pueden  dañar, 
y  tí  en  loe  tragos  gue  pinto 
Vuestro  eolor  ha  de  haber  y 
Pienso  serdn  menester 
Dos  de  Maneo ,  uno  de  tinto, 

(Representa.) 

Cerrada  mi  iglesia  tengo; 
No  entrará  en  ella  el  diablo ; 
Limpiar  quiero  mi  retablo , 
Porque  una  danza  prevengo 
Para  mañana ,  que  es  día 
Del  Señor,  y  la  tarasca. 
Que  los  sombreros  se  masca , 
No  ha  de  ser  tal  á  fe  mia. 

(Canta.) 

;Ay,  api  que  para  limpiar... 

(Bepresenta.) 

Aqui  huele  á  piedra  azufre; 
Quien  estos  olores  sufre 
Se  debe  de  perdlizar 
Para  asarse  en  el  infierno. 

nVGO,  (Al  Demonio.) 

Eí  Sacristán  me  ha  de  ver. 

DBMomo.  (i  Buga.) 

Harto  tendrá  que  temer 
Mi  espíritu  casi  eterno. 

SAcaisTAir. 
¡  Válgame  la  haca  anea !... 
(Cananea  decir  quise.)^ 
I  No  hay  sepultura  que  pise. 
Que  un  bulto  vivo  no  sea ! 
Antojos  pienso  que  son ; 
Mas  con  todo ,  no  me  place  , 
Por  esto  se  dijo  que  hace 
Tifi-tafe  el  corazón. 
Para  esto  el  Credo  se  dijo; 
Rezo ,  pues ,  y  salir  oso.— 
ff  Creo  en  Dios  padre  poderoso, 
Creo  en  su  único  Hijo ; 
Pondo  Pilato  también 
A  la  diestra  está  sentado ; 
Muerto  fué  y  resucitado 
Por  siempre  jamas ,  amén.  »— 
Vaya  el  padre  nuestro  Oiaor^, 
cF^  nuestro  de  cada  día , 


(^)  •Otf  Austria.* 
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Dánoslo  boy;  Ave  Maria, 
No  nos  dejéis  en  la  hora 
De  nuestra  muerte,  pues  eres 
Llena  de  gracia  y  i>erdon; 
Líbranos  de  tentación, 
Bendita  entre  las  numeres , 
Amén,  Jesús.»  — Con  difuntas 
Lengua  y  yoz  no  sé  decillo, 
Pienso  que  he  hecho  un  revoltillo 
De  tres  oraciones  juntas. 

DEMONIO.  {A  B»id,) 

Prosigue,  ¿qué  te  detienes t 

BOGO.  {Al  Demonio.) 
Siento  en  el  tima  un  temor, 
Un  hielo,  un  frío  (tf),  un  horror... 

DEMONIO,  (i  BuffO.) 

¿Por  qué,  si  conmigo  vienes? 

SACRISTÁN.  (Lotfe^p  t$fiiU4$e,) 
¡Pavor y  ayuda  me  den , 
Si  es  que  ya  no  llegan  tarde! 
Con  los  muertos  sor* cobarde» 
■Y  con  los  vivos  también. 
Más  son  de  mil :  ¡  pena  tal! 
Alli  diviso  otro  bulto: 
Conjuralle  quiero  en  culto. 
Que  es  un  conjuro  infernal.— 
/  Crepúiculos^  esplendores^ 
Presaifios^  caliginosos  ^ 
Morbos  f  numen  y  noticiosos  ^ 
Metas ^  empero  y  fulgores!^ 
Pienso  que  huyen ;  yo  les  X\vo 
Ardimientos  y  ostentar^ 
Allá  va  ik  purpurear; 
Doyles  con  Íncola  (b)  y  piro, 
Sombras  yo  vanas  contemplo; 
Grande  el  alma  temor  siente; 
¿  Cómo  veloz  no  os  vais  mente  ? 
I  En  el  nuestro  no  estéis  templo! 
La  invención  es  extremada, 
¿Qué  es  menester  exorcismos, 
Sino  asar  con  solecismos. 
De  elocuencia  endemoniada  t 
Al  cora  voy  4  avisar. 


ESCENA  IX. 

EL  DEMONIO,  HUGO. 

DEMONIO. 

La  iglesia  ha  quedado  sola. 

RUGO. 

Ya ,  dragón ,  que  con  la  cola 
Astros  sabes  oerribar.— 
Sin  quietud  y  sin  sosiego , 
fio  he  de  parar  (c)  ni  vivir, 
Hasta  vencer,  ó  escupir 
Del  pecho  abismos  de  fuego. 

DEMONIO. 

DI  lo  que  piensas  hacer. 


\ 


(Vote.) 


RUGO. 

Lo  que  el  hidrópico  quiere ; 
Sabe  que  en  hebienao  muere, 

Y  se  muere  por  beber. 

Yo  soy,  aunque  ha  de  matar 
El  pecado  el  alma  mia , 
Enfermo  de  hidropesía 
Que  tiene  sed  de  pecar. 
La  custodia  sacaré 

Y  las  hostias  consagradas; 
Hoy  han  de  ver  ultrajadas 
Las  columnas  de  la  ie.— 

{Yo  á  entrar  en  une  espUla,) 


(a)  «Un  fin.* 

ih)  •Ycols.» 

(^  «No  he  de  pctsr.n 


Pero  tres  figuras  veo 
Que  se  opusieron  delante 
A  mi  espíritu  arrogante, 
A  mi  soberbio  deseo. 
Parece  que  del  retaMo 
Del  altar  se  desasieron , 
Y  la  entrada  defendieron. 
¡CoD  qué  turbación  los  hablO! 


CflCBÜAX. 

EL  DEMONIO,  HUGO.— 5al^  LOS  TRES  REYES  HA« 
GOS,  con  las  espadas  desnudas.  Pénense  delante,  par-' 
que  no  éntreBÜGO, 

BÜGO. 

Dnitos ,  almas,  ilusiones. 
Vuestras  sombras  me  acobardan. — 
¿Si  son  los  Reyes,  que  guardan 
Su  iglesia?... 

OIHONIO. 

i  Imaginaciones 
Te  tienen  cobarde  y  triste. 
Cuando  mi  fbria  te  alienta , 
Cuando  mi  voz  te  alhnenta . 
Cuando  mi  esencia  te  asiste  ? 

HUGO. 

Al  sagrario  del  altar 
Animoso  llegaré. 
Sus  aras  profanaré. 

GASPAR. 

¿Qué  pretendes,  hombre? 

■060. 

Entrar 

A  esa  capilla. 

GASPAR. 

¿  Por  ésta 
Se  entra  á  estas  horas  aqui  ? 

ESCENA  XL 
DiCBOS.— UN  ÁNGEL. 

ÁNGEL.  «^ 

Reyes ,  dejadlo ,  que  asi 

La  verdad  se  manifiesta.  (Y«sf4 

GASPAR. 

Obedecemos. 

(Vense  lot  tres  Beyes.) 

ESCENA  Xn. 

EL  DEMONIO,  HUGO. 

BOGO. 

Antojos 
No  fueron  de  mis  sentidos; 
Bien  lo  dicen  mis  oidos 
Y  bien  lo  afirman  los  ojos. 

DEMONIO. 

Eres  demonio,  hombre  no. 
Si  tanto  sabes  temer. 
Porque  el  hombre  suele  ser 
Más  atrevido  que  yo ; 
Pues  que  suele  con  pecado 
Comer  ese  Sacramento, 
Que  no  me  da  atrevhnleoto, 
Con  ser  lucero  obstinado. 

■UGO. 

Desvanecidas  las  sombras, 

Me  dan  lugar  y  ocasión.  (Euiram:^ 
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WBCSBtUk  Xlll* 

EL  DEMONIO. 

BresniíeToPtnoD; 

Datan  de  Europt  te  nombras* 

Mientras  celemn  mafiant 

Los  católicos  sa  fiesta,— 

fin  una  obscura  floresta» 

Donde  Apolo  ni  Diana 

Con  sus  rayos  ban  entrado  t 

Celebraremos  los  dos 

Tantos  oprobios  de  Dios, 

Qae  aun  jo  mismo  esté  asombrado.-— 
Ya  este  ioTentor  de  fiera  apostasia 
Al  pan  de  serafines  acomete , 
A  la  carne  del  Verbo,  qoe  este  día 
Muerte  en  treinta  palabras  me  promete, 
Ocho  le  traen  al  pecho  de  Marte, 
Cinco  4  la  hostia  •  al  cáliz  diez  y  siete, 

Y  cuando  le  pretendo  hacer  pedazos, 
Suelta  mis  penas  Dios,  y  ata  mis  brazos. 
\a  saca  el  pan ,  j  de  Jacob  la  escala , 
HuTendo  Toy,  no  puedo  estar  presente. 
¡Oh  bárbaro  atrevido !  No  te  icmala 

En  la  soberbia  el  cefio  de  mi  frente. 
Que  tiembla  de  llegar  á  su  pié  el  ala 
Del  serafin  más  candido  y  ardiente, 

Y  el  hombre  (¡oh  gran  dolor!)  tanto  se  atreta, 
Que  eD  la  copa  de  Dios  á  Dios  se  beba !         {Yate:, 


Scíú  HUGO,  con  la  custodia  del  Sacramentp  á  tm  la^  p 
una  imagen  áe  NueHra  Señora  ai  otro. 


HÜ60. 

No  puede  andar  mi  temor... 
X  Qué  mucho ,  si  en  una  mano 
Va  el  Carmelo  soberano, 
Y  en  otra  el  monte  Tabort 
Si  dicen  que  eres  amor, 
Pan  del  cíelo ,  pan  de  Ellas, 
1  Cómo  en  las  entrafias  mías 
Volcanes  has  derramado? 
Mas  también  ú  han  comparado 
A  las  brasas  de  Esaias. 
Con  los  dos,  dos  Teces  muero ; 
Agustín  el  doctor  dijo 

Sue  centre  la  Madre  y  el  Hyo, 
(uoraba  á  quién  primero 
VolTer  el  rostro  > ;  yo  quiero 
Decir  al  contrario  agora , 
Que  mi  mano  fiera  ignora 
Cuál  primero  ha  de  abrasar: 
La  que  es  estrella  del  mar, 
O  al  Sol  hijo  de  la  aurora. 
(Cnum  dentro,) 
Awe  t  Regina  ealúrum 
Ave ,  Domina  angelorum. 

BU60. 

Voces  sonoras  me  espantan , 
Si  ya  no  son  ilusiones ; 
Verdades  son  y  canciones 
Que  á  la  Madre  de  Dios  cantan. 
Los  ángeles  se  adelantan 
A  decirme  que  más  fiero 
Seré  abrasando  al  lucero , 
Que  al  sol  que  sus  ojos  ven; 
Pues  yendo  el  Hijo  también, 
La  Madre  alaban  primero. 

(Cm/m  otra  vei  dentro.) 

Tantum  ergo  Sacramentum 
Veneremur  eemui, 

HUGO. 

Cuando  yo  me  atrevo  al  cielo. 
Los  mismos  cielos  celebran 


(Porque  las  alas  me  quiebran), 
Este  circulo,  este  velo. 
Soy  demonio,  abrasarélo... 
Mas  no  hay  demonio  que  vea 
Tal  osar,  ni  hombre  que  crea 
Que  á  Dios  se  puede  atrever. 

Y  asi  ha  sido  menester 
Sombre  que  demonio  sea. 

S8CE1IAXV. 

HÜGO.-S0/^  LOS  TRES  REYES  MAGOS,  con  hachas. 

BC60. 

Reyes  son  sin  duda  alguna..* 
Luz  de  tres  estrellas  es... 
1  Cómo  agora  van  con  tres , 
Bi  á  Delen  fueron  con  una  t 
Cuando  Dios  está  en  la  cuno. 
Dones  los  mam  le  dan , 

Y  hoy  alumbrándole  van , 
Porque  se  diga  y  celebre 
Oue  es  el  mesmo  del  pesebre 
El  que  asora  está  en  el  pan. 

¡Oh  sombra,  aunque  mas  me  sigas. 
Hacerte  tengo  pedazos  !— 
Pero  I  quién  ata  mis  brazos? 
iQuien  aumenta  mis  fiítigas? 
De  Ruth  y  Al>el  llevo  espigas. 
El  Iris  llevo,  del  viento 
Coluna;  vid  y  sarmiento; 
Las  cumbres  llevo  del  Oreb, 
El  racimo  de  (^leb  (a) 

Y  el  arca  del  Testamento. 
¡No  es  maravilla  que  asi 
koverme  no  haya  podido! 

{Éntrese,  precedido  de  loe  tíeset  Ma0oe,) 

Campo.  •«  Vn  ermita* 

ETCENAXVL 

HU(K) ,  con  la  custodia  y  la  imagen  de  Nuestra  Señora. 
-*  Delante  LOS  TRES  R£\ES ,  alumbrando. 

HUGO. 

Ya  á  los  campos  he  salido. 
Una  ermita  be  visto  alli. 
Si  soy  sumo  Adonai . 
Abrasaros  pienso  lu^o : 
^Vos con  luz?  ¿Yo  sin  sosiego? 
¿  Vos  obrar?  ¿  Yo  padecer  ? 
¡Vive  Dios,  que  se  ha  de  ver 
Sobre  quién  deciende  el  fuego! 

{Éntrente,  y  loe  tretBeyee  delante,  ehimbrandc,  ffcanlan 

eltntam  ergo.) 

Cámara  de  la  Reina. 

ESCENA  XVII. 

SaUn  MARGARITA  t  UN  CRIADO. 

HARGARtTA. 

Ya  el  alba  empieza  á  reír, 

Y  de  sus  lágrimas  bellas 
Vi  sus  piélagos  de  estrellas 
Por  los  campos  de  zafir. 
Ya  la  nube  más  hermosa, 
Con  los  reflejos  del  sol, 
Vierte  nieve  y  arrebol 
Sobre  el  jazroin  y  la  rosa. 
Alegre  ha  salido  el  alba , 

Y  alientos  para  la  vida 
Bosteza  medio  dormida ; 
Todo  es  una  alegre  salva 

(a)  «De  clavel,* 
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8  lie  á  la  fiesta  de  hoy  han  hecho 
ielos » nubes ,  sol  y  campo ; 
Sns  regocijos  estampo 
En  la  esfera  de  mi  pecho. 

CSGEHA  XVIU. 

MARGARITA»  EL  CKlADO.^Saic  EL  SACRISTÁN i 

corrí  endOé 

SACBISTAR« 

¡SeRora.  señora  mia! 

Corriendo  vengo  y  turbado; 

No  te  espante  si  no  acierto 

A  referir  lo  que  traigo 

En  este  pecho.  A  milglesia 

En  tré  esta  noche ,  y  entrando, 

Luz  encendi,  y  encendida. 

Llegué  al  altar,  y  llegado » 

Lo  requeri,  y  requerido. 

Miro  al  sagrario ,  y  mirado , 

Cuidado  tuve ,  y  tenido , 

Luego  me  turbé,  y  tirrfoado , 

No  vi  el  sagrario,  y  no  visto , 

Vi  que  le  hurtaron ,  y  hurtado^ 

Confandime,  y  confundido, 

Al  cura  busmié,  y  buscado. 

Todo  se  lo  dije ,  y  dicho ,  ^ 

Se  levanta ,  y  levantado. 

Vine  á  buscarte,  y  venido, 

Esto  te  cuento ,  y  contado , 

Mira  qué  has  de  hacer,  y  hecho.. « 

■AltGARrrA. 

No  prosigas,  cierra  el  labio. 
De  luto  se  vistió  el  alegre  dia 
Que  amaneció  á  mis  ojos  más  de  fiesta. 
A  un  tiempo  vi  nacer  el  alba  fría 

Y  la  noche  i  ay  de  mi !  triste  y  molesta; 
Ligera  sombra  ha  sido  mi  alegria. 

Mi  Dios,  ¿qué  indignación,  qué  pena  es  ésta? 
«AI  celebrar  tu  insigne  Sacramento 
Nos  dejas  y  te  vas?  ¡Cruel tormento! 
Ausente  está  mi  Dios;  so  pecho  tierno 
A  culpas  deste  reino  está  enojado; 
Hechos  un  globo  el  mundo  y  el  infierno, 
Su  semblante  inmortal  ven  indignado. 
A  Dios  dieron  pesar,  con  ser  eterno. 
Los  hombres  con  aignn  grave  pecado ; 
Anegar  quiere  el  mundo,  luego,  luego, 
Con  diluvios  coléricos  de  fteego; 
La  fábrica  y  hechura  de  au  mano 
Borrar  quiso  una  vez ,  y  asi  desata 
De  sus  márgenes  Dios  el  Occeano, 
Porque,  siendo  terrestre  catarata , 
El  espíritu  inmenso  y  soberano 
Que  sobre  globos  de  cristal  y  plata 
A  este  mundo  espiró,  forma  primera. 
Sobre  el  agua  también  lo  deshiciera. 
Rayos  de  pluma ,  flechas  animadas. 
Los  pájaros  al  arca  se  abatían , 
Que  á  un  tiempo  de  dos  arcos  disparadas 
Del  brazo  omnipotente  parecían. 
Las  fieras  al  terror  domesticidas 
Pronosticando  tempestad  venían , 
Las  testas  indignadas,  yerto  el  vuelo, 
Presagios  de  la  cólera  del  cielo. 
Rasgan  las  nubes ,  pues ,  sus  senos  fríos, 
Rayos  esgrimen,  bombas  dan  ardientes. 
Luego  destilan  candidos  roclos, 
Luego  derraman  cristalinas  fuentes. 
Luego  desatan  caudalosos  rios. 
Luego  vomitan  piélagos  valientes, 

Y  luego  iras  de  Dios,  que  á  sus  enojos 
El  mundo  agonizó  y  cerró  los  ojos. 
Borrada  ya  la  imagen  y  el  trasunto 
De  la  idea  de  Dios,  y  ya  borrado 

El  linaje  mortal  de  todo  punto. 

guedó—  ¡si  hoy  fuera  asi  '—desencjado 
I  cadáver  del  orbe  ya  difunto 
Se  descubrió ,  y  las  aguas  han  cesado. 
Avisándoles  desto,  en  oruto  idioma , 


Con  arrullos  de  paz  una  paloma.— 
Mayor  diluvio  es  ésta  qtte  se  espera. 
Herejes  la  han  robado.  ¡Culpa  es  mía ! 
Pues  que  no  los  castigo ,  de  manera 

8ue  pudiese  venir  de  paz  á  Hungría 
na  paloma  candida  y  ligera « 
En  señal  que  la  airaoiai  apostasía 
Que  en  castigo  permite  el  cielo  santo. 
Cesó  tras  de  la  lluvia  de  mi  llanto ! 
La  corte  dejaré,  vil  labradora 
£n  los  campos  seré ,  mientras  el  délo 
Amenaza  el  rigor  que  siento  agora. 
Haciendo  de  mi  pecho  un  Mongibelo. 
La  hija  de  Jepté  seré  que  llora , 
Y  Raquel  he  de  ser,  con  desconsuelo 
Gimiendo  en  ronca  voz ,  sin  regocijos , 
Por  mi  padre ,  mi  reino  y  por  mis  hijos. 
¡Rasgúese el  cielo,  pues;  lluevan  pesares^ 
Los  montes  se  estremezcan ,  cruja  el  viento. 
Rayos  aborte ,  ghnan  estos  mares ; 
Lloren  los  hombres,  tiemble  el  firmamento. 
Crezca  el  dolor,  enluten  los  altares , 
Doblen  campanas ,  corra  el  sol  sangriento. 
Vuelva  lineas  atrás  ó  esté  parado, 
¡  Pues  que  nos  falta  Dios  sacramentado !        {Tm::^ 

ESCEai A  xnc 

EL  SACRISTÁN*  EL  CRIADO^ 

cauDO. 

Hoy  no  ha  de  haber  procesión. 
Con  este  suceso. 

SACRISTÁN. 

Vamos 
Por  otras  flores  y  ramos 
A  esos  campos. 

CRUDO. 

Ya  no  son 
Menester  para  este  dia. 

SACaiSTAX. 

Aun  me  quedan  esperanzas. 
¡Qué  villancicos  y  ctenaas 
Para  la  fiesta  tenia ! 
Do  un  villancico  roe  pesa, 

8ue  se  malogró :  es  aivino. 
igalo  por  ei  camino. 

CRuno. 

Si  haré. 

SACRISTÁN. 

Pues  camine  apriesa. 

(Vane.) 


Campo  pefiaseoso» 

CSCCftA  XX. 

EL  SACRISTÁN,  EL  CRIADO. 

SACRISTA!!»  {Caniondú.) 

i  Etfe  ti  que  es  pan  ée  loe  eieUi^ 
Que  no  le  encarecen  loe  penederoéJ 
Cuando  Nue$lta  Señ&ra  fué  á  EgUo 
El  Sacramento  era  chiqiüo^ 

Ynopodiaeamin^  - 
Para  noe  salvar 
Ds  loi  infernales  mochuelos. 
¡Este  si  que  es  pan  ée  los  cielos. 
Que  no  lo  encarecen  los  panndtros! 

Pastores^  ¿no  es  linee  chiste 
Que  hoy  es  el  4^  del  Señor,  San  CorpusehrisfeT 

res  el  dia  de  las  datizax. 
En  qne  el  cordero  sin  mancilla 
Tanto  se  humilla^ 

Que  visita  nuestras  pamas , 
Y  entre  estas  bienaventuranzas 

Entra  en  el  hntnano  buche. 


DON  AGUSTW  MORRTO.-LA  GRAN  CASA  DE  AÜSTRÍA* 


t;s9 


/  Suene  ln  ecnútü  y  ti  saccbuche 

Más  Mcet  qu$  ú§ram€ht! 
¡  Etíe  ü  que  ei  pa»  de  hi  eieku. 
Que  nú  te  encarecen  Icspmaúerct! 
Mil  fugas  Tuelfo  t  r6?uel?o ; 
\  Famoso  tono  le  be  dado ! 

CRIADO. 

Al  campo  babemos  llegado, 
Y  yo  ¿  palacio  me  TueÍTo, 

ESCENA  XXI. 


(Fflif.) 


EL  SACR1STAN.--Sa/tf  HUGO,  con  la  Virgen  y  la  custo- 
dia, y  EL  DEMOMO.  Al  verles  se  retira  EL  SACltlS- 
TAN  á  un  lado. 

HtJtiO* 

En  Tiendo  la  hiz  del  dia» 

Las  tres  sombras  se  ausentaron. 

&BH01U0. 

Por  esto  no  te  dejaron 
Mi  soberbia  j  mi  porfia« 

RUGO. 

En  mí  tn  espirita  va. 

DEMOIflO* 

Ya  estás  en  el  campo;  sea 
Teatro  en  qae  el  cielo  vea 
Fiesta  que  asombros  le  da  (a). 

BOGO. 

I  Yo  iuToco  sacramentarlos , 
Arríanos,  trileitas, 
Maniqneos,  taboritas, 
Artemios  j  apolinaríos ! 
¡Con  todos  Tosotros  babto 
En  tragedia  tan  solemne! 
Orad  por  mi. 

[Aeeeka  el  SaeHtien  alpü9o.) 
SACatsTAif.  {Aparte,) 
¿También  tiene 
Sus  letanías  el  diablo? 
¡Por  cierto  tos  inTOCais 
Buena  cuadrilla  de  santos! 
Todo  es  horrores  y  espantos 
Cuanto  escacho. 

DEHOmo.  {Viendo  alSacrisfan.) 
¿Qué  buscáis? 

SACaiSTAlf. 

Vengo  por  flores  hermosas 
Para  enramar  boy  mi  cruz. 

DEMOBUO. 

Donde  estoy  no  bosques  ]m ; 
Donde  estoy  no  busques  rosas. 

SACaiSTAll. 

La  muerte  debéis  de  ser. 

ncHoivio. 
Todo  el  campo  se  agostó. 

SACaiSTAH. 

Con  TOS  pudiera  hacer  yo 
Lo  que  el  otro  mercader. 
Su  bayeta  no  Tendía, 

Y  di6  en  seguir  á  un  dotor 
Que  era  grande  matador : 
La  Guaaaña  se  decia. 

Y  cuando  ya  su  receta 

Al  pobre  enfermo  dejaba , 
En  la  misma  casa  entraba 
Diciendo :  —¿Compran  bayeta? 

DBHOHIOé   ^ 

Vete,  bárbaro,  de  aqui. 

SAOltSTAV. 


{Vase.) 


(a)  •Fiexíó^A 


ESCENA  XXU. 

EL  DEMONIO ,  HUGO,  f 

msnoiao. 

Solo  está  ta  atroTimiento » 
SlrTa  de  altar  esta  pefia » 
Qoe  sa  dureza  te  enseña. 
Imagen  y  Sacramento 
Queden  altraiados,  hoy 

§ue  los  católicos  haoen 
anta  fiesta. 

{Pane  Hugo  la  aulodia  y  la  hnigen  sóhe  una  peüa.) 

HUGO. 

Y  hoy  renacen 
Mis  afios:  águila  soy. 
Dos  formas  Tienen  aquí 
Y  una  hostia :  deste  modo 
He  de  repartillo  todo. 
Una  forma  es  para  mí ; 
Quiero  Ter  si  en  este  día 
Este  pan  tiene  sabor 

De  carne.  {Cómese  una  forma,) 

DEnonio.  {Aparte,  ah9enéndote.) 
Come,  traidor; 

8ne  yo  no  me  atreToría , 
00  ser  el  mismo  pecado. 
Igualádome  bas  á  Dios, 
Pues  nos  comes  á  los  dos 
Juutos  con  ese  bocado. 
En  esas  especies  mudai 
UaHIan  la  Tida  y  la  muerte ; 
Come ,  pues;  qoe  de  esa  suerte 
Entré  en  el  alma  de  Judas. 
No  es  sólo  ese  pan  tan  pió 
De  Dios ,  pues  es  de  los  dos : 
Si  bien  se  come ,  es  de  Dios; 
Si  se  come  mal ,  es  mió ; 
Que  apenas  el  pecho  infiel 
Ha  tocado  con  los  dientes 
Esos  blancos  accidentes» 
Cuando  me  roTisto  en  él. 

BOGO. 

El  mundo  llamarme  debe 
Fénix  de  Tída  suprema. 
Que ,  en  ascuas  de  mirra »  quema 
Plumas  de  púrpura  y  niere. 
Cuna  y  pira  de  ellas  hace» 

Y  muriendo  se  eterniza. 
Que  aTO ,  gusano  y  ceniza* 
Muere ,  títc  ,  espira  y  nace; 
Yo  soy  desta  misma  suerte. 
Yo  me  abraso ;  hombre  comi 

Y  demonio  renací: 

E)  ser  mudé  con  la  muerte. 
Salir  quiere  de  mi  pecho 
El  misterio  con  quien  lucho; 
En  mi  no  cabe;  ¿qué  mucho. 
Si  el  ciclo  es  lugar  estrecho? 
i  Víto  Dios,  que  he  de  Tengar 
iün  o!ra  forma  mi  agraTio  í 
No  la  ha  de  tocar  el  labio ; 
El  hierro  la  ha  de  rasgar. 

(Saca  ¡a  dagay  da  wa puñalada  en  la  forma,  y  edita  eongre  y  da 

en  la  intáffen.) 


Í«c^l 


es  esto?  Sangre  salió, 
en  la  imagen  reTerl>era.  — 
No  es  ésta  la  Tez  primera 
Que  esa  sangre  os  salpicó, 
Señora ,  si  estando  al  pié 
De  la  cruz ,  ese  roció , 
Que  agora  es  tormento  mío , 
Vida  de  los  hombres  fué,— 
Y  si  en  TOS  manchas  no  están 
De  la  sangre  que  ha  pecado. 
Esta  Tez  os  ha  bañado 
Sangre  del  segundo  Adán. 
En  el  rio  os  echaré, 
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Eo  él  quedaréis  manchada ; 
Pared  sois  ensangrentada 
En  el  día  del  Fase. 

Y  en  esa  turbia  corriente. 
Manchada  de  ovas  j  cieno »  . 
Os  quiero  ver,  ya  que  peno. 
Porque  es  luz  resplanaeciente 
Vuestra  forma  natural.— 

(irrpy«  lé  imi$tñ  adentro,  emo  ^ue  ia  €€hé  élrío.) 

All¿  va  la  Imagen  bella : 
Defiéndase  si  es  estrella 
Sin  tiniebla  original. 
Abrasados  toda^ 
Siento  el  alma  y  corazón » 

Y  crece  la  indignación 
Con  el  Hijo  y  con  María. 
La  hostia  ha  quedado  aqni : 
Ponella  quiero,  en  la  ermita , 
Fuego;  que  á  fbego  me  incita 
El  que  está  dentro  de  mi.— 
Venid ,  custodia ,  y  sepamos 
Si  en  mis  rabiosos  extremos 
Como  fénix  renacemos 
Cuando  los  dos  nos  queremos. 
lYo  me  espanta  la  se&il 

De  la  sangre  y  de  mí  pecho : 

También  milagros  hau  becho 

Sacerdotes  de  Baal.  {Yate  cm  i§  cmtoHa.\ 


WMCBHhXXUí* 

EL  DEMONIO. 

Arda  la  ermita ,  eso  sí , 
Que  yo  inspiro  esa  violencia. 
Porque  siendo  acto  y  potencia , 
No  cabe  temor  en  mí. 
Cara  á  cara  me  atreví 
A  tu  luz,  misterio  fuerte; 
Disfrazado  he  de  vencerte, 
Y  si  manchan  tu  candor» 
Quéjate  tú  del  amor. 
Que  te  puso  de  esa  suerte. 


(Fa*í.) 


ESCENA  XXIV. 


MARGARITA »  EL  REY,  EL  SACRISTÁN  y  UNA  LA- 
RRADORA.  MargüfUa  $BÍe  valida  también  de  labra, 
dora.  ^ 

■AtGAUTA.  (Jfoy  trisU,  tforte.) 
En  el  valle  singular 
Que  eterno  Abril  suele  ser» 
En  el  rio  que  correr 
Suele  para  verse  mar. 
Todo  es  gemir  y  llorar. 
Sentir,  morir,  padecer. 
¡Horas  habré  de  placer, 
Siglos  habré  de  pesar! 

LABRADORA.  {Aporie.) 

¿Cuándo  por  una  tristeza 
Se  vio  reina  á  ser  villana. 
Aunque  parezca  Diana 
En  ese  tñje  su  alteza? 

REY. 

Vertiendo  está  alegría 

Este  campo  de  Flora; 

Y  saludando  al  día, 
Cantan  las  aves,  óyelas  la  Aurora ; 
Crujen  las  ramas ,  céfiro  las  mueve ; 
Allí  es  el  prado  nácar,  aquí  nieve; 
Madreselvas  aquí ,  y  allí  amapolas; 
Ríen  las  fuentes ,  van  al  mar  sus  olas. 

Perezoso  va  el  rio ; 
Nacen  las  rosas ,  mueren  al  estío; 
Yerba  produce  Abril ,  Bbyo  da  flores , 


Solfean  misefioi^. 
Áspides  silban ,  fieras  dan  bramidos; 

Ecos  hay  repetidos; 
Sus  rayos  tiende  el  sol ,  los  montes  baoa ; 

Risueña  es  la  campafia ; 
El  águila  se  pule;  los  pastores 

Conducen  sus  ovejas ; 
Lamen  las  peñas ,  cortan  yerba  y  flores; 

Ejércitos  de  abejas 
Cruzan  el  viento,  beben  el  rocío. 

El  corderino  bala ; 
Despierta  la  serpiente ;  duerme  el  rio» 

£1  campo  está  de  gala; 
Sereno  el  día ,  el  sol  con  más  bellcza..4 
é  Y  de  todo  se  enfada  mi  tristeza! 

LABSAOORA.  (i  /•  AdM.) 

Ya  que  á  estos  campos  veniste 
Para  dar  voces  al  délo , 

Y  moAStra  tu  desconsuelo 
Este  inie  que  vestiste; 
Ya  que  pena  y  humildad 
Mostrar  pretende  tu  alteza , 
Rajando  á  la  rustiqueza , 
De  la  pompa  y  mi^estad ; 
Ya  que  villana  has  querido 
Mostrar  sencillez  también , 

Y  esperar  rústica  el  bien 

Que  siendo  reina  has  perdido ; 
Margarita  hermosa,  advierte 
Dos  cosas  que  han  admirado : 
Este  rio  está  parado, 

Y  esta  ermita  montes  viene 
De  llamas ;  y  dulces  voces. 
En  la  ermita  y  en  el  rio. 
Penetran  el  seno  frió 

De  los  vientos  más  veloces* 

En  hu  líamoi  del  rigor 
Está ,  $in  ser  abrasado , 
Un  pan  que  el  cielo  ha  criado 
En  el  fuego  del  amor, 

MARGARITA. 

Rien  la  letra  no  he  entendido ; 
Sólo  amor  y  pan  oí. 
¡Oh  si  estuviesen  aquí 
Las  glorias  que  hoy  ne  perdido! 
Cielos,  esperanza  os  pido; 
Dadme  piadosos  consuelos. 
De  las  llamas  tengo  celos ; 
¡Cielos,  no  me  deis  temores! 
¡ Cielos ,  que  muero  de  amores! 
¡  Que  muero  de  pena,  cielos! 

{Dentro  emtan,) 
¡  Av0,  fénix  singular. 
Dichosa  puerta  del  cielo  ! 
¡  Ave ,  paloma  y  eonsuelo ! 
¡Ave^  estrella  de  la  mar! 

KBT. 

Un  hermoso  bulto  veo 
Donde  las  voces  sonaron , 

Y  las  ondas  le  llevaron 
Con  espacioso  rodeo 

A  esta  parle ;  imágeo  es, 

Y  parece  de  María. 
Misterioso  es^este  día.  — 
Agua,  aunque  muerte  me  de». 
Yo  mismo  he  de  entrar  por  ella ; 
Que  mi  fervor  no  consiente 
Esperar  que  venga  gente;-* 
Tras  tí  voy,  hermosa  estrella. 

itanpor  si  ledo  en  que  te  tnfone  pts  etlé  el  rio,  cowio  pera 

eckerso  en  iL) 

E8GEIIA  XXV. 

LA  REINA,  EL  SACRISTÁN,  LA  LABRADORA. 

MARGARITA. 

Con  justo  desasosiego 
Invidio  al  Rey,  mi  señor. 


Don  acustin  moreTC-  la  gran  gasa  db  Austria. 
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SI  ed  nlamtndra  el  amor, 
¿  Cómo  me  espanto  del  raego  V 
¡Ánimo!  Á  las  brasas  lleco, 
A  Dios  pretendo ,  á  Dios  llamo  (a)* 
Sa  pan  busco,  su  pan  amo; 
Las  llamas  no  ofenderán^ 
Porque  apagallas  podrán 
Las  lágrimas  que  derramo. 

(fffif  kéclü  UffU  en  que  se  pguf  etter  i$  emita,  Sigveh 

la  Ubraáora,) 


E8CC1IA   XXVI. 

EL  SACRISTÁN* 

Zampóse  dentro:  la  fe 
Desta  insigne  reina  es  tan(a« 
Que  el  agua  y  el  fuego  espanta* 
Allf  un  prodigio  se  ve. 
Allí  se  mira  un  portento  \ 
Entre  dos  cielos  estoy; 
Haravillas  bacen  boy 
La  Virgen  y  el  Sacramento* 

&8CC1IA  XXVII. 

EL  SACRISTÁN — SuU  EL  REY,  con  la  imagen  9  muy 

contento. 

nETé 

Si  del  agua  salgo  enjuto 
Sólo  por  Ten  ir  con  tos  , 
iQué  mucbo,  Biadre  de  Dios» 
Que  estéis  libre  del  tríbulo 
De  Adán  7  Y  si  babeis  andado 
Sobre  las  ondas  del  no^ 
Claro  está ,  lucero  mió « 
Que  con  el  pié  habéis  hollado 
El  áspid  del  paraíso. 

Y  pudo  Dios ,  ó  no  pudo, 
PreserTaros;  yo  no  dudo 
Que  pudo  Dios  y  que  quiso; 
Que  querer  y  no  poder 

No  es  de  Dios:  Diego  lo  dtjo; 

Y  asimismo  no  es  del  Hijo 

El  poder  y  no  querer.  {tete,) 

E8CBHA  XXViU* 

EL  SACRISTÁN.— 5a/f  MARGARITA  eon  U  mtodia 

MARGARITA. 

Luz  de  Tobías  el  ciego, 

Y  salud  que  ángeles  llevan, 
¿Cómo  hay  hombres  que  se  atrevan 
A  arrojarlos  en  el  fuego? 

Si  sois  la  paz  y  sosiego, 

iCómo  hay  humana  violencia 

Que  os  haga  á  vos  resistencia? 

SI  sois  pan  de  los  salvados, 

iCómo  nay  hombres  obstinados 

Que  nieguen  vuestra  presencia? 

Si  sois  el  maná  que  envia 

El  cielo  cada  mañana, 

1  Cómo  hay  almas  tan  sin  pna , 

Que  no  os  coman  cada  día? 

Si  sois  vida,  vida  mia, 

iCómo  no  hay  quien  por  vos  muera? 

Si  sois  gloria  verdadera , 

iCómo  el  mundo  no  os  pretende? 

Si  sois  caridad  que  enciende, 

¿Cómo  hay  hielo  que  no  os  qtilera? 

1  Siendo  vos  Emaouel, 

Hay  hombre  que  sea  GerFon? 

¿Siendo  vos  hermoso  Abdon , 


(«)  «A  Dios  ttmo,9 
A.S. 


Hay  alma  que  adore  á  Bel  ?  (b) 
¿Siendo  vos  Gerameel , 
Hay  hombre  que  sea  Datan? 
¿Siendo  ^os  sumo  Corban  (i), 
Hay  quien  no  sea  Efraim? 
;.  Y  siendo  vos  Eliacin, 
Hay  pensamiento  de  Aman? 
Aquí  os  dejo;  no  me  atrevo ; 
m  mano  indigna  no  os  toque. 
Buscaré  quien  os  coloque; 
Voyme ,  y  en  el  alma  os  llevo , 
A  este  templo;  que  orar  debo, 
Por  si  Dios  me  maniOesta 
Cómo  se  ba  de  hacer  su  fiesta: 
Esa  custodia  se  esté 
Sobre  esa  pega :  ¡  la  fe 
De  la  casa  de  Austria  es  ésta! 


(Celou  i§  euiledia  eolre  la  pf9$») 


ESCENA  XXIX. 

tA  REINA,  EL  SACRISTÁN.— A/  irse  á  marchar  la 
Reina ,  talen  HUGO  t  EL  DEMONIO. 

HÜCO.  {Furioto.) 
iQae me  abrasa ,  y  no  me  ajud^ 
filinfierno  en  sus  regiones ! 

SACRISTÁN. 

Boy  almuerzo  chicharrones 
De  herejes ;  éste  es  sin  duda. 

HUGO. 

Mientras  duran  en  mi  pecho 
Las  especies  deste  pan 
Que  comi ,  nuevo  Datan 
Las  maldiciones  me  han  hecho 
De  los  cielos.  Muero ,  rabio , 
Piélagos  tengo  de  ftiego 
En  el  corazón ,  no  niego 
Que  quise  hacer  un  agravio 

Y  un  ultnd^  al  Sacramento. 
Comi  de  la  cruel  memoria 

gue ,  siendo  manjar  de  gloria , 
n  mi  es  veneno  y  tormento. 

■ARGARITA. 

Pues  confiesa  la  asistencia 
De  Cristo  en  él. 

HUGO. 

No  podré» 
Si  mi  espíritu  no  ve 
Que  asisten  á  su  presencia 
Los  Reyes  que  son  patrones 
De  la  iglesia  donde  estaba. 

DEMONIO.  {ApttfU.) 

Eso  si ,  bárbaro;  acabe 
La  vida  en  obstinaciones. 

MARGARITA. 

Mira ,  pues,  sobre  esa  pena. 
Cómo  es  fénix  inmortal 
Ese  manjar  celestial. 
Que  á  Tivir  siglos  enseíia. 
Renaciendo  en  nueva  vida. 

{Salea  lee  tres  Beftee  Maget,  cen  haekae  eaeeadidat») 

Y  si  en  mi  corte  ha  faltado 
La  fiesta,  el  cielo  ba  ordenado 

Otra  más  esclarecida.  (r«f#.) 


(b)  «¿Siendo  vos  hermoso  Ebdon , 
Hay  almi  qae  adore  á  Abel?» 

El  nombre  de  Ebdou  ao  está  en  la  Biblia.  AI  sastitalrle  con  el 
de  Abdon  (qne  es  el  más  parecido  é  él  entre  cuantos  se  encuen- 
tran en  los  libros  sagrados),  no  estoy  completamente  seguro  de 
haber  correspondido  á  ia  intención  del  aator. 

(1)  «Siendo  vos  samo  Cerben^»  La  palabra  Corban  eqaiTale  á 
ofrenda.  (S.  Matt.,  tu,  11.) 
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ESCENA  XXX. 


i! 


LOS  TRES  REYES  MAGOS,  álumhrando  la  cüiMia-^ 
HUGO,  EL  DEMONIO,  EL  SAGRISTAIV. 

{Cantan  dentro,) 

Llega  á  comer  deste  pan , 
Alma ,  con  fe  soberana  ; 
Que  en  un  bocado  $e  gana 
Lo  que  en  otro  perdió  Adán, 

SACRISTÁN. 

¡Qné  admiración  y  alegría! 
Mi  Sacramento  es  agora 
Un  crepúsculo,  una  aurora  ^ 
Entre  la  noche  y  el  día. 

BOGO. 

Las  sombras  que  me  siguieron 
He  Tislo  ya ,  ¡caso  fuerte  I 
Una  es  sombra  de  mimuertey 
Y  otra  luz ;  las  dos  hirieron 
Mis  ojos  de  tal  manera. 
Que  me  ciegan  y  fatigan... 
¡Casi  ¿  confesar  me  obligan 
La  asistencia  verdadera ! 

DEMONIO.  {ApÉfU  á  ét.) 

I  SI  estoy  yo  dentro  de  tí , 
Demonio, á  rendirte  vienes? 

^Si  eres  mí  imagen ,  no  tiene» 

A  obstinación  que  hay  en  mi  ? 

HUGO. 

SI  á  Margarita  no  veo 
Sobre  este  templo,  triunfando 
De  mí  cuando  estoy  dudando, 
Este  misterio  no  creo. 

DEMONIO.  {Aparte,) 

Faerza  será  confesar, 
Aunque  á  mí  me  pese  dello.— 
El  pié  te  pongo  en  el  cuello. 
Porque  no  puedas  hablar. 
{Echa  el  Demonio  en  el  suelo  á  Hugo,  ff  pénele  eipié  en.  el  cuello,) 

ESCENA  ULTIMA. 

LOS  TRES  REYES,  HUGO,  EL  DEMONIO,  EL  SACRIS- 
TÁN.—MARG/VRITA,  por  alto  iobre  un  ángulo,  y  debajo 
cuatro  avet ,  que  ion  la»  cuatro  pottrimerfas,  cielo, 
INFIERNO ,  Juicio  t  mobrte.— EL  REY  LADISLAO. 

MARGARITA. 

Atiende ,  apóstata  fiero « 
Ya  que  pretendes  milagros. 
Siendo  milagro  perpetuo 
Ese  Sacramento  santo. 
Contemplación  y  oración , — 
Dos  afectos  soberanos , 
Dos  águilas  que  remontan 
Al  hombre  al  impíreo  sacro, — 
Me  traen  triunfando  de  ti; 
No  sé  si  es  sueño  ó  si  es  rapto. 
Que  los  efectos  he  Tisto 
De  pan  divino  y  humano. 
Las  cuatro  postrimerías 
Son  aquellas,  que  llamamos 
Muerte ,  juicio ,  infierno  y  gloria , 

Y  ese  pan  en  todas  cuatro 
Muestra  al  hombre  sus  afectos ; 
Continuamente  está  obrando 
En  el  alma  que  con  fe 

Llegó  á  misterio  tan  alto. 
En  to'las  nuestras  acciones 
Nos  dice  por  esto  el  sabio 
Que  del  las  nos  acordemos , 

Y  en  la  mente  propongamos 
Las  cuatro  postrimerías. 
La  primera  causa  espanto, 

Y  así  el  filósofo  dice 

Oae  en  lo  terrible  y  lo  amargo 
No  hay  cosa  como  la  muerte ; 


Y  aunque  siempre  está  amagando | 
Porque  tiene  para  herir 
Siempre  levantado  el  brazo,— 
Cuando  vecina  se  mira 

Sin  apelación,  y  cuando 
Quiere  desatarse  el  almi^ 
Deste  edificio  de  barro. 
Cuando  está  pálido  el  rostro* 
Sin  fuerza  y  flacas  las  manos , 
Desbaratados  los  pulsos, 
£1  cabello  enmarañado, 
Hundidos  ojos  y  sienes , 
Seca  la  lengua  y  los  labios  y 
Débil  la  respiración. 
Vigor  y  aliento  postrados. 
Perdido  el  conocimiento, 

Y  los  dientes  traspillados, 

Y  entre  mortales  congojas 
Se  esfuerza  y  anima  en  vano 
El  corazón  que  primero 
Tuvo  vida ,  y  como  amparo 
Del  cuerpo,  muere  postrero, 

Y  cuando  el  horror  es  tanto 
Deste  tránsito  forzoso. 

Que  aún  á  Dios  no  ha  perdonada 
Porque  él  lo  quiso  tener,  — 
No  hay  consuelo,  no  hay  regalo 
Como  la  dulce  memoria 
De  ese  divino  holocausto « 

Y  el  haberlo  recibido 
Con  devoción  y  cob  llanto. 
Lega  el  alma  al  tribunal , 

De  quien  Job,  que  fbé  dechado 
De  virtud  y  de  paciencia. 
Estaba  siempre  temblando , 

Y  quisiera  estar  primero 
En  el  infierno,  con  tanto 
Que ,  pasado  aquel  juicio, 
Viese  á  Dios  desenojado: 
Tribunal  que  á  nadie  excepta « 
Como  lo  dice  san  Pablo; 
Segunda  postrimería 

En  quien  los  buenos  y  malos 
Trémulos  se  consideran , 
Como  las  hojas  del  árbol 
A  los  enojos  del  cierzo 

Y  á  los  alientos  del  austro. 
Si  omnipotente  y  seTero 
Es  el  juez,  ¿qué  gusano. 

Qué  hormiga,  que  polvo  ó  nada 
Tendrá  valimiento  osado 
Para  replicar  entonces 
A  las  culpas  y  á  los  cargos, 
Siendo  el  Juez  riguroso 

Y  siendo  suyo  el  agravio? 
Aquí  en  confnsionse  vieron 
Los  ángeles  y  los  santos; 

¿Qué  hará  el  hombre  de  vil  tierra. 
Si  el  cielo  se  tío  manchado? 
Aquí  de  un  gran  patriarca 
Oigo  la  voz  preguntando : 
c  ¡  Ah,  señor!  sf  es  flor  el  hombro 
Producida  de  los  rayos 
Del  sol,  y  queda  marchita 
Cuando  espira  en  el  Océano; 
Si  es  una  sombra  su  Tída, 
Que  jamas  en  un  estado 
Permanece,  ¿por  qué  causa 
Vuestra  poderosa  mano 
Entra  con  él  en  juicio?  • — 
Aquí,  pues,  donde  esperando 
Está  el  alma  la  sentencia 
(Que  por  lustros  y  por  años. 
Por  siglos  y  eternidades. 
Lo  que  fuere  decretado 
Se  ha  de  ejecutar  aquí), 
Hallé  que  el  mayor  desótrgo 
Es  el  haber  recibido 
Ese  manjar  sacrosanto. 
Donde  con  Dios  nos  unimos 
En  el  modo  y  ser  más  alto 
De  las  uniones  divinas, 
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La  hlposUtica  exceptuando 

Í Porque  á  Dios  no  era  decente).-* 
)ese  novisimo,  naso  (a) 
Al  tercero ,  dooae  i  ay  triste  I 
Mis  sentidos  se  tarbaroti. 
Llegué  al  centro  de  la  tierrn , 
Legué  al  abismo  profano» 
Llegué  al  seno  de  Moloc, 
Llegué  al  reino  del  espanto « 
Llegué  al  infierno,  en  que  DÍ03 1 
Después  de  corrido  el  grano , 
Como  lo  dice  Mateo, 
Quema  la  paja.  Desmayos  (b) 
Da  al  corazón  la  memoria ; 
florror  da  sólo  al  pensarlo ; 
Con  ser  cnanto  se  Imagina 
Un  borrón ,  nn  punto ,  un  rasgo» 
Aqui  abrasa  y  no  consume 
£1  fbego  que  esti  elevado, 
Porque  atormente  y  aflija , 
En  un  modo  extraordinario. 
A  un  intensísimo  frió 
Se  pasa  dél ,  á  un  letargo 
En  que  duerme  la  esperan7ji 

Y  en  que  está  despierto  el  daño. 
A  ocho  se  reducen  todas 

Sus  penas :  frío ,  gusanos , 
Tinieblas ,  azotes ,  ftiego , 
Confusión ,  demonios ,  llantos ; 
Pero  los  que  aquí  padecen 
Aun  más  que  los  mismos  diablos» 
Son  apóstoles  herejes , 
Que  llaman  sacramentarlos » 
Simoniacos,  incolaitas» 
Nósticos,  nestoríanos» 
Maniqueos ,  tríteitas , 
•Adasonitas,  arríanos, 
Taborítas ,  sadnceos» 
Artemios,  apolinarios, 
Marcelinos,  angelinos» 
Socráticos,  puritanos, 
Aulioenses,  rocacenses, 

Y  otro  seno  estaba  en  blanco 
Para  usitas,  calvinistas, 
Hugonotes,  luteranos. 
Todos  porque  en  ese  pan 
Eterna  Tída  negaron. 

Los  que  ese  maná  no  comen , 
Ni  de  ese  vino  han  gustado. 
Hambre  v  sed  aquí  padecen ; 
1 0h,  qué  conftisfon ,  qué  caos. 
Qué  gemidos ,  qué  blasfemias. 
Qué  suspiros  tan  aaaargos. 
Donde  el  tormento  mayor 
Es  carecer  del  descanso 
De  ver  á  Dios  mientras  Dios 
Vive  eternidades  de  afios  I— 


(ú)  «Dése  notísimo  caso.* 
ib)  «Qoe  flM/  apaga  desmayos.» 


Sobre  estas  águilas ,  pues , 
Subi  luego,  contemplando 
La  fábrica  de  zafir 
Con  lunares  de  topacios; 

gse  alcázar  donde  á  Dios 
icen  siempre /Sanfo,  Sanfú! 
Los  tronos  y  potestades ; 
Ese  divino  palacio 
Que  Dios  labró  para  si ; 
Donde  bienaventurados 
Espíritus,  ya  gloriosos. 
Están  viendo ,  están  amando 
Aquella  esencia  indivisa; 
Donde  los  gozos  son  tantos» 
Que  en  cada  atributo  suyo 
Glorias  inmensas  bailaron. 

ÍOh  frenéticos  herejes, 
lúe  con  sacrilegos  labios 
Ofendéis  este  misterio! 
¿Cómo  los  pechos  no  os  rasgo 
Con  el  celo  de  Josías? 
Pan  del  cielo,  pan  sagrado, 
Carne ,  palabra  .luz ,  vida , 
Legal  cordero.  Dios  santo , 
Tu  bien  busco,  tu  luz  quiero, 
Tu  voz  creo,  tu  ley  guardo, 
Tos  misterios  reverencio « 
Tu  infinita  bondad  amo, 
En  tu  maná  me  alimento, 
Y  porque  estás  disfhíado. 
En  éxtasis  nuevo  subo 
A  mirarte  más  de  espacio. 

{Sube  M  poco  la  apariencia  con  mft#lco.) 

HDGO. 

Santa  Margarita  de  Austria , 
Cuando  yo  mi  pecbo  abraso, 
¿Estás  ardiendo  en  amor. 
Estás  haciendo  milagros? 
Otra  admirable  cristiana 
Te  han  de  llamar,  pues  en  altos 
Chapiteles  te  colocan 
Espíritus  soberanos. 

■AftCAlUTA. 

Cautiva  tu  entendimiento. 
Ríndete  al  misterio  santo. 

HUGO. 

Yo  me  rindo,  yo  lo  creo. 

VAnCAMTA.  {B^a  kaataal  UhUdo  ai  /a  mima  aparie»cU,) 

Pues  á  recibirte  bajo 
De  la  alta  contemplacioa 

REV. 

El  húngaro  Ladislao 
Hará  desla  bella  imagen 
JSl  más  ríco  santuario 

gue  se  haya  visto  en  Europa : 
on  que  se  da  fin  al  auto. 

{Cúhrenté  toéoi  la»  aparientéat  can  chirimiaa,  con  quedada  fin,) 
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DON  FRANCISCO  BANCES  CANDAMO. 


LAS  MESAS  DE  LA  FORTUNA  "'. 

(«Poesías  cómicas  de  don  Francisco  Baoees  Candamo,  etc.»,  Madrid,  17^— Aatos  manuscritos  del  sefior  Dorin,  tomo  m.) 


PERSONAS. 

ORÁCULO  DE  JOVE. 
IMPERIO  ROMANO. 
PUEBLO  HEBREO. 
MELQUISEDEC. 
LA  SABIDURÍA. 

LA  IDOLATRÍA. 
LA  FORTUNA. 
LA  HERMOSURA. 
LA  NOTICIA. 
AMOR  PROPIO. 

ADÁN. 
ABEL. 
KOÉ. 
ISAAC. 
EL  REY. 

EL  RICO. 
EL  PODRE. 
EL  SABIO. 
EL  LABRADOR. 
MÚSICOS. 


Ábreme  los  earroB  de  loe  doi  esqtUnas :  en  uno  ettard  sO' 
bre  un  globo  seníadMhk  SABIDURÍA»  y  e»  otrp,  en  la 
mima  forma,  LA  FORTUNA;  abajo  tale  EL  ORÁCULO 
DE  JOVE«  vestido  de  deidad  romana^  con  señas  de  de* 
monio ,  y  LA  NOTICIA » también  á  la  romana, 

MÚSICA. 

Escuchad  el  pregón  de  las  mesas, 
Mortales  yOid;y  sea  mi  voz 
Quien  bata  las  alas  del  céfiro  manso. 
Rompiendo  del  aire  la  vaga  región, 

sabiduría  T  PORTONA.  {Cantan,) 

¡  Oid ,  atended ,  escuchad  el  pregón  ! 
¡Sea  el  aire  inspirado ,  el  clarín ! 
¡  Estremecida  la  tierra ,  el  tambor! 

HOTtaA.  {Canté  ineeú,) 
¡Sea  el  aire  inspirado!.,,,  etc. 


\i)  Indtfyese  este  auto  en  el  último  ligar  de  la  colección  pre- 
sente ,  como  maestra  de  lo  qne  hicieron  los  sucesores  de  Calde- 
rón en  aqoel  género  de  poesía,  por  ¿1  con  tanta  gloria  cultivado. 
Y  no  se  nos  acose  de  exiguos,  al  ver  qne  nos  reducimos  i  pre- 
sentar tt»  iolo  ejemplo  de  lo  que  fueron  los  aatus  sacramentales 
en  so  postrer  periodo,  pues  aunque  basta  1765  no  desaparecie- 
ron de  la  escena,  es  cierto  que  desde  fines  del  siglo  anterior  no 
se  alteró  en  lo  mis  mínimo  el  método  de  su  composición ,  limi- 
tándose los  que  los  escribían  i  seguir  de  léjos  las  huellas  del 
principe  de  nuestros  dramáticos.  En  el  prólogo  de  esta  obra  se 
hallarán  las  razones  qne  eiplican  tal  estancamiento,  prolongado 
casi  por  espacio  de  on  siglo.  Pueden ,  por  lo  tanto ,  estar  segaros 
nuestros  lectores  de  qne  les  basta  leer  Lai  Mesas  de  la  Fortuna, 
para  conocer  la  índole  de  cuanto  se  hizo  en  este  género ,  hasta 
1753,  en  que  se  escribió  El  Lirio  y  ta  Espiga ,  el  auto  sacramental 
más  moderno  de  que  tenemos  noticia.  Ni  en  los  restantes  de  Can- 
damo,  ni  en  los  de  Vidal  Saltador,  Zamora ,  Villamayor,  Gadea, 
Yafiex ,  Salvo  y  demás  autores  de  la  época  expresada ,  hajr  otra 
cosa  que  reminiscencias  de  Calderón ,  ora  en  los  asuntos,  ora  en 
el  estilo.  Concretándonos  á  Las  Mesas  4t  la  Fortuna ,  salta  á  la 
tista  que  una  mitad,  cuando  menos  (j  la  más  interesante),  per- 
tenece al  ilustre  poeta,  faTorito  de  Felipe  VI  y  Carlos  II ,  siendo 
sayo  el  cuadro  cu  que  aparecen  Abel,  Noé,  Adán  é  Isaac,  orando 
por  la  redención  del  linaje  humano ;  así  como  todas  las  escenas 
en  que  intervienen  el  Rico,  el  Pobre,  el  Sabio,  el  Labrador,  el 
Rey  y  la  Hermosura.  Mas ,  á  pesar  de  qne  Cándame  supo  adornar 
estas  escenas  con  algunos  rasgos  buenos,  ¡  cuánta  diferencia  no 
hay  entre  ellas  y  las  que  trazó  la  mano  de  su  maestro  en  El  Gran 
teatro  del  Mundo  ! 

Habiendo  emprendido  el  presenta  trabajo  con'  más  deseo  de 
saber  en  qué  sentido  inflnyeroB  los  antos  sobre  las  Ideas  y  los 


SABIBURÍA.  (Cantií.) 

Yo  soy  la  Sabiduría^ 

{Cojasyelorines.) 

Que  en  la  celeste  mansión 
Los  movimientos  gvbiema 
De  la  máquina  inferior, 

FORTUNA.  {C4mU.) 

Yo  soy  la  ciega  Fortuna , 
En  quien  el  hombre  adoró 
A  los  astros  el  ínfltfjo 
Aun  antes  que  el  esplendor, 

SABIDURÍA.  {Canta,) 

Hoy  os  prevengo  un  convite , 
De  quien  pinta  Salomón , 
Sobre  las  siete  columnas  ^ 
El  excelso  aparador. 


sentimientos  populares ,  qne  de  apurar  los  quilates  ue  sn  nérlto 
artístico,  cúmplenos  consignar,  al  concluir,  que  a&l  como  no  eaaa- 
biaron  en  lorelatifoá  dotes  literarias  durante  loa  ochenta  aios 
postreros  de  su  existencia ,  tampoco  se  modificaron  en  teodescias; 
de  suerte  que  los  comprendidos  en  este  voldmen  sarainistraB  sna 
nociun  exactísima  de  la  clase  de  influjo  que  pudieron  siempre 
ejercer  en  la  educación  del  pueblo.  Complácenos  mocho,  bajo 
este  punto  de  tista ,  cerrar  nuestra  colección  con  Laf  Mesas  ée  tm 
Fortuna ,  obra  que  en  su  fondo  y  en  sus  pormenores  es  un  boea 
alegato  contra  los  que ,  de  cien  afios  á  esta  pane ,  se  bao  cebado 
á  denunciar  pecados  de  superstición  y  de  fanatismo  en  los  avíos 
sacramentales.  Al  tratar  Bances  Cándame  nn  asunto  mitolófieo 
empleó  más  tiempo  del  que  al  buen  efecto  literario  convenía,  ea 
explicar  el  fuerte  argumento  que  de  la  coincidencia  de  algsBas 
fábulas  gentílicas  con  las  verdades  reveladas  saca  en  u  favor  la 
religión  católica,  pero  al  menos  no  se  dirá  que  era  pervertir  al 
pueblo  ensefiarle  razones  con  que  defender  su  fe;  y  la  circus* 
tancia  d&  qué  el  pueblo  oyese  gustoso  prolijos  razonaaienlM 
tediógicos,  que  aburrirían  á  espectadores  del  siglo  xix,  no  pa- 
rece que  deba  Invocarse  como  prueba  do  nuestros  adelantos  ea 
religión;  todo  lo  contrario.  De  la  propia  manera,  si  de  la  teologia 
dogmática  pasamos  á  la  moral ,  se  hallarán  en  este  auto  abundas* 
tes  y  oportunas  ensefianzas;  y  ciertamente  no  se  acusará  de  ser 
maestro  de  supersticiones  á  quien  hace  vanagloriarse  á  la  Idola* 
tria  de  haberse  abierto  camino  hasta  los  mismos  fieles^  Indncié»* 
dotes  á  maldecir  de  su  fortuna,  cosa  qne  equipara  á  la  ador^iOB 
de  los  dioses  falsos ,  pues  dice : 


T  fingiendo  otro  poder 

gue  tenffa  arbitrio  supremo 
n  sus  bienes  y  en  sus  males» 
Por  quejarse  con  respeto 
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FOBTONA.  {Ctmia,) 

Hoy  os  pido  de  un  banquete 
La  religiosa  oblación , 
£n  que  á  mi  deidad  rindáis 
Los  mismos  frutos  que  os  doff, 

LAS  DOS. 

iOidj  atended ,  escuchad!..,,  etc. 

ORÁCULO. 

]  Cielos !  ¿  Qaé  bando  faé  aquel?... 
Dijera  ¡Infiernos!  mejor. 

RonciA. 
¡Dioses!  ¿Qué  pregón  es  ésie. 
Que  el  aire  rompió  veloz  ? 

oiúcuLO. 

La  sacra  Sabiduría , 
Que  del  labio  procedió 
Del  Altísimo,  moviendo 
El  universo  su  voz , 
En  fe  cié  que  al  pueblo  suyo 
Se  le  comunica  Dio%, 
Su  familiar  traje  viste , 
El  día  que  concedió 
Moral  cuerpo  á  su  deidad 
La  retórica  Qccion. 
De  los  volantes  hebreos 
Adorna  candido  airón 
Sus  rizos ,  y  de  su  niebla 
Aquel  tejido  vapor, 
O  es  blanco  soplo  de  gasa» 
O  de  nieve  es  ilusión. 
¿La  sacra  Sabiduría 
(Repito)  propone  boy 
Mesas?  Mucho  he  discntrido, 
Y  mi  ciencia,  superior 
Á  obscurecer  la  evidencia» 
Aclara  la  confusión. 

NOTICIA. 

La  Fortuna »  que  este  globo 


De  Dios ,  otro  dios  supone, 
Qae  80  desgraciaba  dispoesto; 
Yeonla  qu^a  idolalran 
Taaíc  como  con  el  mego. 

Y  para  qae  no  se  eret  <íae  éste  es  el  úaleo  documento  de  att- 

lidad  moral  qoe  contiene  on  soto  perteneciente  al  periodo  menos 

brillante  de  este  género  de  brillantes ,  citaremos  otro  no  menos 

notable.  Dice  nn  pobre  i  qnlen  la  fortuna  otorga ,  por  toda  didUa, 

ana  maleta: 

¿Esto  solo  es  para  mi? 
¡Ay  de  la  miseria  mit! 

T  responde  It  Sabidorf a  eteroa 

Pues  ¿  qu¿  del  rico  terUt , 
Si  no  te  criase  á  ti  f 

FOIITUIIA. 

jOh ,  cnanto  podéis  ganar 
Los  dos ,  si  os  sabéis  medir, 
TÉen  ia  aflicción  4e  pedir, 
TA  en  elméritode  dar! 

escribió  Candamo  Los  Metas  de  la  Perímm  en  i  691 ,  segan  el 
signiente  documento : 

«  Sefior :  En  ejecución  del  Real  orlen  de  taestra  Majestad,  se 
han  visto  los  autos  sacramentales  que  nuevamente  se  han  escrito 
por  algunos  ingenios  para  la  próxima  fiesta  dd  Corpus ,  j  de  ellos 
son  los  mejores  en  los  vereos  y  lucimiento  del  tablado ,  El  Gran 
Químico  del  mundo  y  Las  Venas  de  la  Fortuna^  compuestos  por  don 
Francisco  Candamo.  Pero  reconociendo  ia  junta  que  los  de  don 
Pedro  Calderón  son  los  primeros  en  la  aceptación  común,  le  ba 
parecido  dar  cuenta  é  vuestra  Majestad  ser  muy  i  propósito  para 
representarse,  según  los  sujetos  de  que  se  componen  las  compa- 
llfas.  El  Maestrazgo  del  Toisón  y  Si^is  y  Cupido ,  qoe  hi  mis  de 
treinta  afios  se  hicieron,  sin  que  en  este  tiempo  se  hayan  repetido. 
Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  sea  mis  de  su  Resl  agrado.  Ma- 
drid, i  17  de  Mayo  de  1691.»— Rúbricas  de  los  individuos  de  la 
Jnnta.-{Arcbivo  de  Madrid,  i.',  196-17.) 

Eligió  el  Rey  los  dos  autos  de  Calderón. 


Kstrellado  dominó. 
Mandando  de  los  planetas 
£1  inflqjo  7  el  ardor, 
fio  sé  qué  pregón  de  mesas 
A  mi  ofdo  articuló ; 
Y,  pues  de  las  letras  sacras 
Siempre  bastardo  embrión 
Fui  vo  (que  de  gentil  rito 
Profana  Noticia  soy)» 
T  cuanta  filosofía 
Al  gentilismo  enseñó 
MI  docta  profanidad , 
Ecos  de  sus  voces  son , 
Ecos  iré  percibiendo. 

FORTONA.  {Bepresenía.) 

Pues  las  obras  del  Señor 
Por  deidades  soberanas 
El  gentilismo  cr^ó; 
Hoy,  (rae  la  Sabiduría 
Convida  ¿  sus  mesas,  yo 
Convidar  quiero  á  las  mias, 
Formando  opuesta  razón 
De  sus  mismos  ecos.  Vean 
Todos  que  su  erudición 
El  gentilismo,  de  vagas', 
Páginas  sacras  formo. 

ORÁCULO. 

Atento  á  su  voz ,  ni  áim  rompe 
Mi  aliento  mi  suspensión. 

sabiduría.  (Cuite.) 

/ Hombres,  lograd  la  fortunaU. 

FORTOiíA.  {Éneos.) 

¡La  fortuna! 

ROTICU.  {En  eco.) 

¡Fortuna! 

SABIDURÍA. 

Porque  el  cielo  os  pide  hog.». 

FORTSNA. 

Ospidehog... 

nOTIQU. 

SABIDURÍA. 

Que  concurráis  d  un  convite... 


FORTUNA. 


tJtt  convite... 


NOTICIA. 

Convite... 

SASmURÍA. 

Del  Señor,  en  que  ofreció... 

FORTUNA. 

Enqueofteeió... 

NOTICIA. 

Ofreció... 

SABIDURÍA. 

De  los  frutos  del  pan  y  del  vino... 

FORTUNA. 

Del  pan  g  del  vino... 

NOTICIA. 

Vino... 

SABIDURÍA. 

El  sacro  manjar,  el  celeste  sabor... 

FORTUNA. 

El  celeste  sabor... 

NOTICIA. 

Sabor., ^ 
FORTUNA.  {Represento.) 
jOb,  cómo  de  sus  razones 
Dice  aparte  mi  razón !... 
{Cania.) 
La  Fortuna  espide  hog 
Un  convite,  en  que  ofteció 
Del  pan  y  del  vino 
El  celeste  sabor. 
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De  estos  quebrados  acentos, 
Al  gentil  didendo  voy^.é 
{Cimta.) 
la  Fortuna  o$  pide  hoy...,  eta 

SAftIMRÍA. 

¡Oidt  e$euehad,éteñi9á»l pregón!... 

FORTUHA. 

iAtendeúálpregon!... 

nOTICIA. 

¡Pregón!.,. 

sabiduría. 
¡Sea  invado  el  aire^  el  clarín!... 

POaTVNA. 

Elaire^elelarin... 

IfOTICIA. 

Ctariñ,,. 

sauduría. 
Y  estrenteMa  la  tierra ,  el  tambor... 

FORTUHA. 

La  tierra,  el  tambor... 

'  MOTICU. 

Tambor... 

TODA  lA  MÚSICA. 

/  Etewihad  él  pregón  de  loe  misae, 
i  Mortales,  oiiiif  eea  mi  uz...,  etc. 

cúrrame  los  eoé^rm,  f  Mrasa  la  Noticia,  y  sale  por  el 
lado  de  la  Sabiduría^  EL  HEBREO,  por  el  de  laFor- 
tuna,  EL  GENTIL  (1),  escuchando. 

GEliriL. 

¡Voz,  cuya  rara  armonía 
Tan  dnlcemeote  sonó , 
Que  por  la  doda  y  el  metro 
Dos  Yeces  fué  sospension ! 

HEBREO. 

¡Voz ,  en  qnien  mi  afecto  mira 
Tan  rara  contradicción. 
Que,  si  en  lo  dulce  suspende» 
ArrehaUenloTeloz! 

GENTIL. 

¿Por  dónde  Tas? 

HEBREO. 

¿Por  dónde 
Tn  acento  el  aire  lleió? 

GSIITIL. 

Pues,  pueblo  hebreo... 

HEBREO. 

Romano 
Imperio... 

GEHTIL. 

¿Dónde  Tas? 

HEBREO. 

Siguiendo  una  toz,  que  todo 
Mi  pueblo  escandalizo. 
La  Sabiduría  (segtiii 
Testifica  Salomón) 
Labró  para  si  un  palacio. 
Cuya  máquina  fijó 
En  siete  excelsas  columnas. 
De  tan  alu  eleTacion, 
Que  las  pirámides  flechan. 
Con  sus  arpones,  el  sol. 
Aqui  preTondrá  un  convite, 
Kn  que  ella  misma  mezcló. 
En  las  misteriosas  mesas, 
De  sus  Tinos  el  licor. 
No  habiendo  llegado  el  tiempo 
En  que  á  sus  sierTOS  envió 
Al  mundo,  á  couTídar  cuantos 

(1^  Kste' personaje  es  el  designado*  la  cabeza  dclaulo  con  el 
Boiubre  de  Imperio  romano. 


PARTE  TERCERA. 

Pasaren  por  su  mansión , 

No  sé  quién  hojr  de  estas  mesas 

Kl  misterio  publicó. 

GENTIL. 

¡  Qué  ciego  Tas ,  pues  no  adTlertet 
Que  sólo  conmigo  habló 
Ese  oráculo  diTino; 
Diciendo  que  el  superior 
Poder  de  la  gran  Fortuna 
(Diosa  á  quien  más  veneró 
Mi  imperio ,  pendiendo  de  ella 
Del  mal  y  del  bien  el  don ), 
Quiere  que  le  haga  un  couTite, 
Donde  le  ofrezca  mi  amor, 
En  sacriGcio  rendido , 
Los  frutos  que  ella  me  dio ! 

HEBREO. 

Y  t6 , 1  qué  ciego !  ¡  No  adTierles 
Cuan  lejos  te  interpretó 
Sus  voces,  de  mi  verdad. 
Tu  profana  erudición , 
Oyendo  quizá  fragmentos 
Que  á  su  acento  el  aire  hurtó « 
Dando  á  las  fauces  de  ua  risco 
El  eco  organización ! 

GCIfTIL. 

Si  eso  te  parece  á  ti. 

Sigúele  tu ;  que  aunque  to 

Tengo  el  temporal  dominio 

Kn  tí,  no  en  tu  religión. 

Mas ,  porque  Teas  que  más  bien 

Mi  sospecha  se  fundó, 

Ya  sabes  que  el  Capitolio 

(Monte  en  quien  la  población 

De  Roma  empezó,  t  de  donde 

Siete  montes  inundó. 

Rompiendo  diques  de  maros 

En  su  circunTalacion) 

Oprime  de  la  Fortuna 

El  gran  templo,  que  erigió 

Servio  Tullo ,  agradecido 

A  su  amparo  y  su  favor. 

Siendo  la  Fortuna ,  pues. 

Quien  tiene  el  poder  mayor 

En  cielo  y  tierra,  á  quien  toca 

La  libre  distribución 

Del  bien  y  el  mal,  que  en  la  rueda  (o) 

Orbicular  repartió; 

Todas  las  lunas  de  Marzo» 

Por  ser  ésta  la  estación 

En  que  producen  los  frutos 

Sus  esperanzas  en  flor. 

Pongo  en  su  templo  una  mesa 

De  pan  y  vino,  que  son 

Más  nutritivas  sustSíncias, 

Sin  que  quede  viador 

Per^^no,  ni  mendigo. 

Que  no  tenga  refacción 

Del  templo  de  la  Fortuna, 

Porque  aplaque  su  rigor, 

Dando  aquel  afio  los  frutos 

Más  en  colmo  que  en  sazón. 

Siendo  esta  costumbre  mía , 

Que  no  en  vano  refirió 

Mi  labio,  por  asentar 

Esta  historial  prevención; 

Y  siendo  luna  de  Marzo, 

¿Cómo  dudarás  que  habló 

Conmigo  el  acento  dulce 

Cuando  dice  su  pregón... 

¿L  T  HtSiCA. 

La  Fortuna  os  pide  hoy..,,  etc. 

HEBBBO. 

Como  en  la  luna  de  Marzo 
Mi  Ltovitioo  ordenó 
De  su  cordero  legal 
La  más  solemne  oblación , 


(a)  tUel  bien  y  el  mal  es  la  rueda.» 


DON  FRANCISCO  DANCES  CANDAMO.^LAS  MFSA8  DE  LA  FORTUNA. 


T  dé  6tte  convite  habla 
Kl  dnloe  boreal  niBKvr; 
Pero  yo,  que  no  lo  creo , 
Si  advierto  que  áon  no  llegó 
El  prescrípto  felis  tiempo , 
fin  qne  el  matotino  albor 
Cuaje  el  candido  roció 
fin  b  piel  de  Gedeon , 
Castigaré  toz  qne  da 
A  este  escándalo  ocasión. 
Esta  es  la  Inna  de  Marxo , 
En  ooe  mi  pueblo  al  gran  Dios, 
De  ciencias  Adoiiai, 
De  batallas  Sabaoth, 
De  Tictorias  Jebovi , 

Y  al  que  todo  lo  cifró 

En  llamarse  Dios  de  lsac« 
De  Abraham  y  de  Jacob , 
Ofrece  el  gran  sacrificio 
En  el  templo  que  fundó 
Zorababel,  en  la  sacra 
Verde  cerviz  de  Sion , 

Y  no,  como  en  Roma,  tú, 
A  ese  finústico  error. 

Por  quien,  no  en  vano,  en  mis  días 

Isaías  exclamó 

Contra  los  que  i  la  Fortuna 

Ponen  esta  ostentación 

De  mesas,  que  ¿  sus  aliares 

Votivas  ofrendas  son  (a). 

Hoy  celebro  mi  fase , 

Donde  junte  mi  fervor 

Con  el  cordero  1^1 

(Que  viático  tomo 

Mi  pueblo,  al  salir  buscando 

La  tierra  de  promisión , 

También  en  luna  de  Marzo) 

El  pan  de  proposición, 

Que  en  los  campos  de  Belén , 

Que  de  los  cielos  es  troj , 

Á  las  espigas  de  Ruth 

Dieron  na  mieses  de  Booz. 

GEHTIL. 

Pues  yo  seguiré  el  acento 
Que  á  mi  imperio  repitió... 

Bnaio. 
Yo  el  que  dijo  al  pueblo  mió 
En  eaa  dake  canción... 

LOS  BOS  T  HIÍBICA. 

iEicuehad  el  pregón  f,,.^  etc. 
{fante  los  éot,) 
ORÁCDLO. 

Apenas,  ]  ay  de  mi !  apenas 

Suspendido  mi  furor 

Kn  tantos  abogos ,  halla 

Senda  á  la  respiración. 

¡  Qué  de  lejanas  ideas 

Acá  me  representó 

La  ciencia  que  no  perdi , 

Quizá  por  mayor  dolor, 

Al  ver  que  del  sacro  acento 

De  aquel  convite ,  escuchó 

La  Gentilidad  el  eco, 

Y  el  Hebraísmo  la  voz! 

¡  Oh  lo  que  discurro  al  ver 

One  en  estos  dos  moAes ,  dos 

Templos  y  dos  sacrificios , 

La  curiosidad  halló 

En  un  rito  y  en  un  dia 

Tan  opuesta  imitación! 
;0h  tú,  espíritu  impuro,  que  veloz 
Vistes  de  bronce  el  aire  de  tu  voz. 

Dando  en  estatuas  mil 
Oráculos  confusos  al  gentil ; 
Y  haciendo  por  mi  ciencia  singular, 
S  ntir  al  barro ,  al  leik)  articular ; 
Formando  simulacros  á  es(e  fin 
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A  Astaroih ,  á  Dagon  y  á  Dahalin! 
¿Idolatría? 

ioolatrU.  (¡Sale.) 

Me  llama? 

onAcoLo. 
Quien  ba  hecho  que  te  den 
Los  mortales  tan  vana  adoniciou » 
Hasta  poner  al  sabio  Salomón 

A  tus  pies»  á  ofrecer 
(Siendo  allí  el  ahumar  más  que  el  arder) 
Gomas  de  tanto  bálsamo  oriental , 
Que  á  los  ardores  del  mayor  fanal 
Hacen  sudar,  y  saben  derretir 
Los  troncos  aromáticos  do  Oür. 

inOUTRÍA. 

Principe  de  la  luz. 
Que  de  la  sombra  el  lóbrego  capuz 
A  rrastra  ya  tu  pálido  esplendor , 
Convirtiendo  en  Incendios  el  ardor. 
Pues  empañas  con  densa  lobreguez 
Aún  al  espado  diáfano  la  tez 
De  tanto  azul  viril... 
Pues  en  supersticiones  del  gentil. 
Yo,  que  soy  su  prc^Euia  religión , 
A  tus  astucias  debo  aquel  blasón 
De  oue  mis  aras  sepa  dilatar 
Desde  el  mar  indio  basta  el  Bermejo  mar 
(Adonde  en  culto  el  bárbaro  me  da 
Lágrimas  orientales  de  Sabá), 
Y  hasta  el  pueblo  de  Dios,  á  Dios  infiel;— 
Digalo  Dan  y  digalo  Bethel , 
Términos  que  á  mi  anhelo  y  á  t«  atan  (b) 
En  Samarla  me  dió  Jeroboan , 
Bien  que  primero  yo  los  adquíri 
Por  la  estatua  que  tuve  en  Sinai)  ;— 
Pues  soy  la  Idolatría ,  aunque  otra  vez 
Lo  diga ,  y,  en  la  varia  redondez 
De  este  visible  globo  sublunar. 
Te  debo  el  dominar 
Los  extremos  qae  son 
Limites  de  su  esférica  mansión; 

¿Cuál  es  tu  pena?  ¿Cuál 
Tu  pesar,  tu  dolor? 

ORÁCULO. 

Oye  mi  mal , 
81  pena  tan  atroz 
En  las  cláusulas  cabe  de  la  voz.— 
Pero,  antes  que  te  llegue  á  responder. 
Pues  más  persuade  que  el  hablar,  el  ver» 
La  retórica ,  en  docta  permisión. 
Dé  cuerpo  á  una  alegórica  Ilusión , 
Retrocediendo  el  tiempo,  pues  obstar 
No  puede  á  ti  ni  á  mi  tiempo  ó  liiprar.-— 
¿Qué  ves  del  Capitolio  en  la  cerviz, 
Monte  que  á  Roma ,  excelsa  emperatriz 
Que  ciñe  de  los  orbes  el  laurel , 
Queriendo  ser  padrastro ,  fué  dosel? 
¿Qué  ves? 

De9cübreu  sobre  un  monte  KOÉ,  viejo  tenerable^ 
4e  hebreo,  con  un  cáliz  y  un  pan, 

IDOLATRÍA. 

En  SU  cerviz  miro  á  Noé, 
Que  vino  á  Italia,  en  fe 
De  proseguir  su  nueva  población , 
Huyendo  la  soberbia  confofiion 
De  la  fábrica  altiva  de  Babel, 
Que,  cindadela  de  Nembr  t  cruel. 
Le  intenta  contra  Dios  fortificar, 

Y  aqui  el  gentil  le  supo  idolatrar» 

Pues  Janole  llamó, 

Y  Janiculo  al  monte  en  qne  babijó, 

Y  adonde  Roma  se  fundo  después ; 

Y  de  su  nombre  fué  Jaiiuario  el  mes 
En  que  empieza  dol  año  la  estación; 

Y  no  aqui  solo  mi  superstición 

{b)  «Témiflos  qoo  iun  tnbelo,  y  á  tu  afán.» 
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Paró ,  [íues  pa  6  á  hacer  I 

Diosa  celeste  á  Vesta ,  su  mujer.  ' 

ORJlCULO. 

Oye ,  pues,  loque  entonces  reTeló 
En  las  agriculturas  que  enseñó. 

ROá. 

Yo  soy,nH)rlales,  el  segundo  Adán, 
Pues  de  mi  vuelve  el  mundo  á  proceder: 
Cuantos  hoj  vivos  en  su  esfera  están » 
A  mi  fecundidad  deben  el  ser. 
Aqui  le  ensefié  á  Italia  el  vino  y  pan 
Conocer,  cultivar,  sembrar,  coger. 
Porque  mi  industria  supo  conseguir 
Oro  moler,  granates  exi)rimir. 
El  iris  que  esmaltó  vari 9  matiz 
Después  de  la  funesta  tempestad , 
Tremolada  bandera  fué  feliz 
De  tanta  celestial  serenidad. 
Oprimió  de  los  montes  la  cerviz 
La  arca ;  y  apenas  dieron  libertad 
I.as  espumas  al  mundo ,  cuando  en  él 
De  este  Ücor  se  vio  el  primer  plantel. 
A  mi  el  primero  me  obligó  k  dormir» 

Y  no  falu  quien  diga  que  á  soñar 
Verdades  en  que  pude  percibir 
Cuanto  el  cielo  me  deja  penetrar. 

La  embriaguez  que  me  llega  á  pervertlTt 
Alto  misterio  f abe  figurar. 
Pues  de  ella  miro  resultar  también 
Reprobo  Cam.  predestinado  Sem. 
Plantóle  de  mis  ciencias  el  primor 
Para  ser  medicina  celestial ,  ^ 
Que  incluye  misterioso  este  licor 
La  substancia  del  bálsamo  vital. 
San  :re  será  después ,  cuando  el  rigor 
De  los  bombres  protervos ,  por  su  mal , 
Hasta  el  lagar  le  sepa  conducir, 

Y  en  la  viga  el  racimo  vea  exprimir. 
Pues  vino  y  pan  por  mi  sabéis  usar. 
Mi  ciencia  os  deja  su  alimento,  en  fin » 
Hasta  que  de  la  aurora  vea  cuajar 

En  el  maná  la  risa ,  Rafidin. 
Entonces ,  pues ,  las  rosas  de  Señar 
Coronarán  las  palmas  de  Setin , 

Y  el  racimo  después  de  promisión 
Florecerá  las  vinas  del  Cedrón. 

{CiérrMie,) 

orJículo. 
Ya  has  visto  cómo  en  Roma  hizo  plantar 
Ñoé  las  vides ,  y  sembrar  también 
Trillo;  pues  ahora  habemos  de  llegar 
A  vista  de  la  gran  Jerusalen. 
No  hay  en  nosotros  tiempo  ni  lugar; 
Cuerpo  á  otras  cosas  las  especies  den » 
Concepto  formen ,  para  mi  infeliz. 
¿  Qué  miras  del  Calvario  en  la  cerviz  t 

Ábrese  el  carro  primero  ^  y  en  un  monte  se  descubre 
una  pira  con  un  cordero,  y  d  sus  pies  ABEL,  joven 
pastor,  sangriento  el  rostro. 

roOLATRÍA. 

;0h  monte !  ¡Cnanto  dejas  que  dudar: 
un  cordero  inmolado  miro  en  él. 
One  en  viernes  quiso  á  Dios  sacrificar, 
En  este  monte ,  el  inocente  Abel ; 
Y  aqui  en  viernes  su  vida  llegó  á  dar 
A  manos  de  CaH^ ,  fiero  y  cruel. 

ORÁCOLO. 

Oye ,  ya  que  este  monte  bebió,  en  fin» 
Del  primero  moital  primer  carmia. 

ABEL.  {Canta.) 
¡Piedad,  Señor;  que  invoca  tu  poder 
La  ansia  mortal  del  inocente  Abel! 
{Representa.) 

Este  cordero.  Señor, 

Cuya  no  manchada  piel 

Viviente ,  candido  copo , 

Felpa  de  los  montes  fué, 


Primicias  de  mi  rebaSo, 
A  tu  deidad  consagré* 
Nevado  símbolo  humilde 
De  púrpura  y  sendllez. 
Las  primeras  aras  tuyaa 
Quiso  la  envidia  cruel 
Con  mi  sangre  salpicar. 
Con  mi  púrpura  encender. 

Y  pues  el  primero  humano 
He  sido  que  llega  á  ver 
Déla  muerte  en  su  semblante 
La  fhnesta  palidez... 

¡Piedad,.,,eic. 

ORÁCULO. 

Ya  ves  que  del  Calvario  en  el  eonfin , 
Las  puertas  á  la  muerte  abrió  Caín ; 

Y  ya  ves  que  fué  en  él 

El  sacrificio  del  primero  Abel. 
Pues  pueda  ahora ,  sin  mudar  lugar, 
A  edad  segunda  el  curso  adelantar, 
i  Qué  ves? 

IDOLATRÍA. 

Aquel  cadáver  es  de  Adán. 

Descftbreu  en  el  carro  segundó  ADÁN,  recosiaié 

como  difunto, 

OR  Aculo. 

Puesto  que  cuerpo  á  sus  ideas  dan 
Mis  tropos,  en  retórica  gentil , 
Para  un  concepto  escucha ,  que  sutil 
El  acento  veloz. 
También  le  presta  numerosa  voz. 

ADAif.  {Cania.) 
La  vida  espero  en  este  monte ^  pues 
La  muerte  tuvo  su  principio  en  ¿L 
{Repruenta.) 

¿Quién  concederá  á  mis  voces 

Que  eternas  las  .<epa  hacer. 

O  en  la  lámina  el  buril  (a), 

O  en  pedernal  el  cincel  r 

Sé  que  mi  Redentor  vive» 

Y  algún  dia  ha  de  volver 
A  ceñirme  este  cadáver, 
A  circundarme  esta  piel ; 

Y  que,  en  esta  misma  carne, 
He  de  ver  á  Dios ,  á  quien 
Yo  mismo  juzgo  gozar» 

Y  mis  propios  ojos  ver. 

■ÜSICA. 

La  vida...,  etc. 

ORÍCULOw 

¿Has  notado  su  acento? 

roo  LATRÍA. 

Ya  sé  yo 
Que  en  este  monte  Adán  se  scpultót 

Y  que  la  vida  esi)era  recibir 
Donde  la  muerte  entró,  si  llego  á  oir 
Los  versos  en  que  Job  nos  da  razón 
De  aquella  universal  resurrección. 

ORÁCULO. 

Pues  da  otro  paso  más , 

Y  otro  asombro  en  el  monte  (ocaráf. 

klrese  el  carro  tercero^  y  se  verd  ISAAC ,  iéven  hébrt0^ 
de  rodillas,  con  un  cordero  en  Us  trazas. 

IDOUTRÍA. 

A  Isac  distingo  alH; 
Mas  ¿no  es  cordero  aquel  que  tiene? 

ORÁCULO. 

Sí; 
Que  en  este  monte  el  sacrificio  faé 
En  que  Dios  de  Abraham  probó  la  fe. 

U)  «2o€  en  la  lámina  tí  bori! .» 
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18AA0.  (GmM.) 

Hat ,  Señor,  que  él  eordero  de  la  ley 
Cordero  de  mi  tangre  tea  deepues. 
(Representa.) 

En  este  moote ,  Sefior» 

Mi  Yida  os  llegó  á  ofrecer. 

En  sacrificio,  Abraham » 

El  gran  padre  de  la  fe. 

Este  cordero  inocente 

Por  mi  os  ofrezco ,  porque , 

Aunque  lo  divino  vive. 

Lo  humano  ha  de  fallecer. 

Y  pues  otro  sacrificio 
Os  han  de  ofrecer  en  él  • 
De  otro  cordero  inmolado , 
Que  de  mi  ha  de  descender... 

MÚSICA. 

BaZt  Señor,  que  el  cordero,.,,  etc. 

DeecúhreBeeneleaffoeuarto  MBLQUISEDEC,  de  sacer- 
dote hebreo  f  con  unoi  panes  y  un  culi** 

ORÁCOLO. 

iQué  Tes  ahora? 

IDOLATRÍA. 

¿No  ese!  que  está  alli 
Melquisedec  el  sacerdote  ? 

ORÁCULO. 

Sí; 
T  omitiendo  si  el  mismo  fué  que  Sem, 
Por  rey  glorioso  de  la  gran  Salem, 
Este  monte  habitó, 

Y  en  él  el  vino  y  pan  sacrificó. 

MBLQUISEOEC.  {CttiUa,) 

¡Llegue ,  Señor,  el  tiempo  de  ofrecer 
Tu  vino  y  pan  el  sacerdote  rey  I 
(HepretentM.) 

En  este  monte,  Seik>r, 

En  bs  especies  que  ves, 

Sacrificio  consumado 

Halló  de  Abraham  la  fe. 

Y  pues  oti'R  inmolación 

En  su  cumbre  te  ha  de  hacer 
El  sacerdote,  se{;un 
orden  de  Melquisedec... 

HÜSICA. 

¡llegue  f  Señor!  etc. 

ARBL. 

Y  pues  la  muerte  aqui  tuvo  principio , 

Y  el  sacrificio  también,.. 

ADÁN. 

Y  pues  en  este  sitio  estd  mi  tumba , 
r  espero  la  vida  en  él... 

ISAAC. 

F  pues  en  este  monte  d  Dios  mi  vida 
Mi  padre  llegó  d  ofrecer.. 

■ELQOISEDEG. 

Y  pues  en  esta  cumbre  consumado 
De  pony  vino  el  sacrificio  fué,.. 

ABEL. 

/  Piedad,  Señor;  que  invoca  tu  poder 
la  dnsia  mortal  del  inocente  Abel! 

ADAK. 

la  vida  espero  en  este  monte ,  pues 
la  muerte  tuvo  su  principio  en  él. 

ISAAC 

¡Baz ,  Señor  y  gue  el  cordero  de  la  ley^ 
Cordero  de  mi  sangre  sea  después! 

MELQDISEDEC. 

;  Llegue ,  Señor,  el  tiempo  de  ofrecer 
Tu  vino  y  pan  el  sacerdote  rey! 

TODOS. 

;  Y  llegue  d  tus  oidos  el  clamor... 

AREL. 

De  Abel... 


ADAIf. 

De  Adán... 

ISAAC 

De  Isac. 

KELQmSEDEC. 

Melquisedee. 

TODOS. 

F  llegue  d  tus  oidos  el  clamor 
De  Abel,  de  Adán ,  de  Isac^  Melquisedee. 
{Ciérranse.) 
ORÁCULO. 

¿Has  notado  sus  acciones? 

IDOLATRÍA. 

Sí,  pero  no  bien  entiendo. 
Sabio  oráculo  de  todos 
Los  ídolos  que  poseo , 
Qué  tiene  que  ver  que  aquel 
Pregón  (que  fué  en  sus  gorjeos 
Dulzura  vertida  á  toda 
La  diafanidad  del  viento) 
Diese  al  hebreo  la  voz, 
Ysóloalffentileleco, 
Con  que  Noé  fuese  á  Italia; 

Sue  habitase  donde  vemos 
07  á  Roma ;  que  ensefiase 
De  la  mies  y  del  sarmiento. 
En  ella,  la  agricultura; 
Pasando  á  mostrarme  luego 
Tres  sacrificios,  que  en  este 
Monte  en  tres  viernes  se  hicieron, 

Y  el  lugar  que  al  primer  hombre 
Sepulta ;  porque  no  quiero 
Que  el  ostentar  variedad 

De  noticias  el  ingenio , 
Porque  el  argumento  exorne. 
Nos  confunda  el  argumento. 

orígulo. 

A  mi  perturbada  idea 

Oue  le  acuerdes  agradezco 

Mis  proposiciones ,  para 

Que  veas  que ,  aunque  diversos 

Asuntas  están  tocando 

Las  especies  que  be  propuesto , 

Son  todas  líneas  distintas. 

Que  van  á  parar  á  un  centro. — 

Siempre  fué  propio  í\e  todos 

Los  rebeldes  comuneros 

Inducir  á  sus  delitos 

A  cuantos  pueden ,  á  efecto 

De  rebatir  el  castigo 

Con  la  multitud  de  reos , 

Siendo  al  poder  menos  daño 

Perdonarlos  que  perderlos. 

Yo  así ,  habiéndome  perdido 

El  trágico  atrevimiento 

De  querer  ser  como  Dios , 

Y  competirle,  poniendo 
Mi  trono  sobre  la  cumbre 
Del  monle  del  Testamento, 
Procuré  inducir  al  hombre 
Al  mismo  partido ,  al  mismo 
Intento  de  rebelarse 
También  á  su  Dios,  queriendo 
Ser  como  él ;  cujro  delito, 
Comprobado  en  juicio  pleno, 
Reo  de  lesa  Majestad 

Le  obligó  á  salir,  huyendo 
Del  confiscado  palacio, 
A  tan  penoso  destierro. 
Auxiliar  el  hombre ,  en  fin , 
De  mis  astucias ,  hacemos 
Guerra  contra  el  cielo  entrambos; 

Y  en  demanda  del  pretexto 

Sue  tuvimos  de  ser  dioses, 
is  artes  te  introdujeron 
A  tí  en  Babilonia ,  dando 
Adoraciones  á  un  leño, 
En  donde  el  cincel  dio  bulto 
A  la  memoria  de  Belo. 
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Y  así  campli  cono  pude 

Mi  palabra  al  bombre «  baciendo 
Idolatrar  por  deidades 
A  los  mortales  primero 
Que  á  mi ,  con  ser  más  antigua 
tü  mi  la  ambición  de  serlo. 
Hice  después  que  por  dios 
Me  adorasen ,  construyendo 
A  mi  soberbia  su  rito 
Simulacros ,  aras ,  templos , 
Sacrificios ,  bolocaustos ; 

Y  no  con  su  error  contento , 
Las  estrellas ,  sol  y  luna 
Hice  adorar,  excediendo, 

A  mi  parecer,  á  Dios 
Las  luces  de  su  hemisferio. 
No  contenta  la  ambición 
Humana  con  ver  sujeto 
A  un  imperio  todo  el  orbe. 
En  donde  fiíltar  pudieron. 
Primero  que  á  su  dominio, 
Provincias  á  su  deseo. 
Aun  del  cielo  se  Introdujo 
A  hacer  el  repartimiento. 
Fingiendo  á  su  arbitrio  UntdS 
Deidades.— ¿Qué  deraneo. 
Qué  frenesí ,  qué  delirio 
Les  pudiste  hallar  mis  necio. 
Que  inventar  los  hombres  dioses 
A  quien  han  de  tener  miedo , 
O  tener  miedo  los  hombres 
De  dioses  que  inventan  ellos?— 
Entre  cuantos  simulacros , 
Por  tu  religión ,  me  dieron 
Nubes  cíe  olor  en  aroma 

Y  noches  de  humo  en  incieuso, 
El  de  la  Fortuna  fué 

El  de  mi  mayor  aprecio  » 
El  de  mi  mayor  blasón , 

Y  en  el  que  cifrada  ten^o 
Mi  gloria ,  pues  su  dominio 
Al  fiel  y  ^1  infiel  extiendo : 

Al  fiel,  que  por  este  fantasma 
De  estrellas  está  compuesto 
De  segundas  causas ;  y  esta 
Ceguedad ,  de  quien  crcYeron 
Que  eran  los  casos  influjos. 
Aun  antes  de  ser  sucesos. 
Para  quejarse  de  Dios 
Los  hombres  la  introdujeron; 

Y  fingiendo  otro  noder 
Que  tenga  arbitrio  supremo 
kn  sus  bienes  y  en  sus  males. 
Por  quejarse  con  respeto 

De  Dios,  otro  Dios  suponen 
Que  su  desgracia  ha  dispuesto , 

Y  con  la  queja  idolatran 
Tanto  como  con  el  ruego. 
¿Dónde  encontrara  yo  alivio, 
Dónde  hallara  yo  consuelo — 
(Viendo  que  la  providencia 
De  Dios  tanto  esté  asistiendo 
A  producir  un  gusano 

Y  á  concederle  alimento. 
Como  al  (gobierno  de  toda 
La  máquina  de  luceros 

Que  en  párpados  de  luz  brillan 
Los  ojos  del  firmamento; 
Que  no  haya  paso  en  el  hombre 
De  que  no  cuide ,  atendiendo. 
Allí  á  evitarle  un  peligro, 
Aqui  á  estorbarle  un  despeño, 
Tan  hidalgamente,  que 
Muchos  peligros  secretos 
Estorba ,  sin  revelarlos 
A  los  hombres,  no  queriendo 
Llevar  ni  el  leve  tributo 
De  un  corto  agradecimiento);— 
Qué  consuelo  (otra  vez  digo) 
Tuviera  vo ,  no  teniendo 
Introducido  en  el  mundo 
Creer  que  hay  Fortuna ,  á  efecto 


De  que  los  hombres  á  Dios 

No  le  agradezcan  el  premio. 

Ni  teman  de  él  el  castigo. 

En  sus  casos  acudiendo 

A  quejarse  y  á  gloriarse , 

Con  tan  distantes  extremos. 

De  su  suerte,  sS  son  malos. 

De  sí  mismos ,  si  son  buenos  ? 

Demás  de  eso,  en  la  Fortuna 

No  sólo  logra  mi  anhelo 

Que  los  hombres  ambiciosos 

Adoren  los  astros ,  pero 

Que  el  hombre  idolatre  al  hombre ; 

Porque  ¿cuándo,  di,  soberbios 

ídolos  de  la  Fortuna 

Los  poderosos  no  fueron! 

A  éstos  la  ambición  ofrece 

Humos ;  en  nada  me  vengo 

De  la  soberbia  del  hombre , 

Sino  en  abatirle,  haciendo 

Adorar  al  hombre  mismo. 

De  quien  espera  su  augmento, 

Y  de  quien  no  le  recibe : 
Mira,  pues,  ¡qué  dioses  éstos 
Tan  inútiles ,  que  cuando 

El  mísero  rendimiento 
Por  lo  que  ruega  idolatra , 
Al  mal  atendido  obsequio, 
Se  desvanecen,  del  coito , 
Pero  se  ofenden  del  ruego  f— 
Quede  esto  supuesto ,  y  vamos 
A  que  de  algunos  hebreos , 

8ue  fueron  sólo  los  doctos 
n  los  antiguos,  tuvieroa 
De  las  ciencias  los  gentiles 
Ciertos  leíanos  recuerdos. 
Abraham  la  astrología 
Les  enseñó  á  los  caldeos ; 
Fué  de  Jeremías  Platón 
Discípulo,  estando  á  un  tiempo 
Huésped  en  Egipto  el  uno, 

Y  el  otro  en  Egipto  preso. 
Sócrates  tuvo  noticio 

De  Dios ;  y  por  conocerlo. 

El  Areopago ,  en  Atenas , 

Le  hizo  morir  por  decreto. 

En  aquel  mismo  lugar 

En  donde  después  fué  el  templo 

Que  ciega  ffentiljdad 

Consagró  al  Ignoto  Deo. 

Historias  sacras  confusas 

Pudo  percibir  en  lejos 

El  gentil ,  hasta  que  quiso 

l'tofomeo  Piladello 

Pasar  á  su  librecia 

Las  biblias;  á  cuvo electo. 

De  la  gran  Jerusalen, 

Le  envió  Eíezaro  el  consejo 

Del  Sanhedrin ,  que  tradujo 

Las  escrituras  en  griego. 

En  la  alejandrina  playa; 

Y  antes  que  de  aquí  pasemos. 
Quede  asentado  que  en  viémet 

^  Se  acabó,  é  instituyeron 
Fiestas  al  viernes  de  Marzo 
Los  gitanos,  en  obsequio 
De  haberles  Dios  ese  día 
Revelado  los  secretos, 
cláusulas  y  voluntad 
De  su  primer  testamento.— 
De  estos  misterios ,  que  obscaroi 
Los  romanos  percibieron, 

Y  de  su  fuente  nativa 
Viciados  iban  de  Homero, 
(ividio  el  hietamorfó$eo$ 
Compuso ,  y  aunque  no  bailemos 
(Háusula  en  ellos ,  ni  nombre 
Conocido  en  el  contexto 

De  la  escritura  (con  ser 
Parecidos  los  sucesos). 
Fué  estudio;  porque  no  quise. 
Ambicioso  de  su  ingenio. 
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Qae  se  conociese  el  burto, 

Y  también  por  el  recelo 

De  oae  TeoUco ,  mecclaado 

E\  Géneiii  ooD  sus  fenos» 

A  Tista  del  pueblo  todo, 

Qnedó  de  repente  cie^o. 

Pues ,  si  las  fábulas  todas 

TuTieron  su  fundamento 

En  letras  sagradas  (como 

Te  mostrara  más  exien«o. 

Careándolas,  á  no  ser 

Gran  digresión  de  mi  intento), 

¿Por  cuanto  ( ¡  ay  de  mi t ) ,  por  cuánto 

Pudiera  ser  que  el  proverbio» 

En  que  la  Sabiduría , 

Sue  rige  del  universo 
I  globo ,  y  da  el  bien  y  el  mal, 
Fabricó  un  palacio  excelso 
De  sfete  excelsas  columnas, 

Y  en  que,  sus  mesas  poniendo^ 
T  mezclando  sus  licores , 
Convidó  en  sonoro  acento 

A  los  peregrinos,  fuese 
De  quien  sólo  oyó  los  ecos 
El  gentil ;  y  á  la  Fortuna , 
Colocada  en  este  templo. 
Sobre  la  cerviz  del  monte, 
Consagra  quizá  por  eso 
Las  mesas  de  pan  y  vino, 
Viático  al  pasajero , 
En  viernes  de  Marco?  |0b?  ¡Cómo 
Se  oculta  aquí  algún  misterio , 
Según  sordas  vocee  bacen 
£1  ruido  al  entendimiento! 
La  primera  parte  es  ésta 
De  mi  temor;  y  no  es  menos 
Que  esta  primera  que  he  visto. 
La  segunda  que  recelo. 
En  esta  excelsa  montaña 
Del  Gólu;ota,  á  quien  dijeron 
Calvario j  por  ser  su  cunabre 
Suplicio  ínRime  de  reos 
(Cuyos  cadáveres  guarda), 
Ofrece  á  Dios  un  cordero 
Abel .  y  cobra  la  muerte 
En  él  so  primero  feudo. 
En  esta  cumbre ,  de  Adán 
Está  el  verde  monumento, 
Como  delincuente,  en  fi  ), 
Que  traen  al  suplicio  muerto. 
Aquí  Abraham  sacrifica 
A  su  hijo,  y  aqui  vemos 
Que  ofrece  Melquisedec 
El  sacrificio  incruento. 
Consumado  en  pan  y  vino. 
Pues ,  si  hay  quien  afirme  que  estos 
'Prodigios,  en  este  monte , 
En  viernes  de  Marzo  fueron , 
Con  razón  en  este  monte 
Otro  sacrificio  temo 
En  otro  viernes  de  Marzo , 
Que  sea ,  corriendo  el  velo 
A  tantas  alegorías, 
Luz ,  de  cuyos  rayos  tiemblo. 
No  sólo,  pues,  de  este  monte 
Temo,  porque  en  él  sospecho 
Que  será  aquel  gran  convite 
Que  Salomón  ba  propuesto ; 
Sino  de  el  del  Capitolio, 
Adonde  hoy  celebrar  veo 
De  la  Fortuna  el  convite 
En  Rema ;  pues  á  este  efecto 
Entablé  la  alegoría 
Que  dló  á  las  especies  cuerpo. 
Mostrándole  de  sus  cumbre» 
Los  dos  elevados  cuellos, 

Y  los  prodigios  que ,  en  ellas, 
Fantasmas  son  de  nri  miedo. 
En  tiempo  del  rey  Acab... 

]  Ah ,  historia,  cómo  en  ti  advierto 
De  los  fteturos  indicios 
El  Juicio  más  verdadero !... 


Rn  tiempo  del  Rey  Acab , 
Nos  dice  el  sagrado  texto 
Que  empezó  Dios ,  por  sus  culpas , 
A  cansarse  de  so  pueblo; 

Y  en  este  mismo  se  ponen 
Los  primeros  fundamentos 
De  Roma ,  en  el  mismo  monte 
Que  Noé  habitó ;  y  babiend<^ 
La  ascendencia  del  Mesías 
Contraído  casamientos 

Ya  con  la  gentilidad , 
Este  nuevo  parentesco, 

Y  el  haberle  dado  Dios 
Por  medio  de  Plx>Iomeo, 
Como  á  Interesada  en  él. 
Traslado  del  testamento» 
Me  hace  recelar,  no  sólo 
El  que  haga  Dios  heredera 
Al  ffentil ,  deseheredando 
Al  hebraísmo  protervo , 
Sino  que  también  elija 

A  Roma  para  su  asiento, 

Y  al  monte  del  Capitolio 
Quiera  pasar  los  portentos 
Del  Calvario;  para  cuyo 
Vaticinio ,  carearemos 

De  los  dos  l^s  circunstancias. 
Si  á  éste  sú  nombre  le  ha  puesto 
La  calavera  de  Adán, 
AI  capitoUno  veo 
Que  otra  calavera  que 
Oculta  se  halló  en  su  centro. 
Dio  él  nombre  de  Capilcüo.-^ 
En  su  fundación^  contemplo 

?ue,  en  aquel  tiempo  en  que  Roma 
uvo  principio,  nudieron 
Saquear  á  Jerusalen 
Primera  vez  los  caldeos ; 
t'.on  que ,  abandonando  á  una 
De  Dios  el  poder  inmenso, 
Empieza  á  poner  en  otra 
Los  ojo&  Si  á  los  soberbios 
Muros  de  Jei  usalen 
Siete  montes  dan  cimientos , 
Roma  oprime  siete  montes 
Con  el  bulto  y  con  el  peso. 
Esperanza  de  los  montes 
Le  llama  Jacob  al  Verbo; 
Allf  el  esposo  venia 
De  la  esposa  á  los  requiebros , 
Montes  y  valles  saltando. 
De  unos  á  otros  trascendiendo. 
Dice  Dios  por  Isaías 
Que  no  sólo  ha  de  hacer  cielos 
Nuevos  ese  dea ,  sino 
Tierra  nueva  y  montes  nuevos. 
Noé  (que  en  su  siglo  fué. 
Por  patriarca  supremo, 
La  cabeza  de  la  Iglesia) 
Posesión  tomó  en  su  tiempo 
De  esta  cumbre,  que,  á  mi  ver. 
Predestinó  para  centro 
De  los  sumos  sacerdotes. 
Pues  si  dicen  tantos  textos 
Que  Dios  ha  de  mudar  montes , 
No  sin  justa  causa  temo 
Que  mude  al  de  la  Fortuna 
Su  corte,  cuando  me  acuerdo 
Que  Noé  del  pan  y  el  vino 
Enseñó  aquí  el  ministerio ; 

Y  que  el  mismo  pan  y  vino 
Que,  en  viernes  de  Marzo ,  vemos 
Que  el  templo  de  la  Fortuna 

En  su  mesa  franca  ha  puesto. 
Por  viático  de  tantos 
Mendigos  y  forasteros, 
>^ea  un  rasgo ,  sea  un  viso. 
Una  fierra ,  un  reflt^ 
(Antevisto  del  Calvario 
En  los  sacrificios  mesmos) 
De  otro  misterio,  que  yo 
A  pronunciar  no  me  atrevo , 
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Paes  sólo  de  imaginarle , 
Entre  mis  llamas  me  bielo, 
ISDtre  mis  hielus  me  pasmo , 
y  absorto ,  mudo  y  suspenso » 
Toda  volcanes  la  ira « 
Caritmbanos  todo  el  pecbo, 
file  mata  el  ver  que ,  rabiando » 
De  imaginarlo  me  muero, 

IDOLATRÍA. 

Bien  unidas  á  una  duda 
Tantas  especies  Tioieron 
Diversas,  donde  no  sólo 
Son  justos  tus  sentimiento': , 
Que  es  razón  muy  desgraciada 
Tenerla  para  tenerlos. 

Y  asi ,  entre  todas  tus  dudas , 
Otra  en  mis  arles  no  encuentro» 
Que  deje  á  tu  perspicacia 
Cegarse  para  el  consuelo» 
Sino  aguardar  que  sentencie 
El  tiempo  tu  duda ,  siendo 
Arbitro  el  tiempo  de  todos 
Los  enigmas  encubiertos. 
Que  va ,  á  costa  de  la  vida. 
Revelando,  en  cuyo  extremo» 

ÍDe  qué  le  sirve  al  mortal 
o  que  aprende  de  él ;  si  vemos 
Que  nace  el  hombre  ignorando, 

Y  se  muere  en  aprendiendo? 
En  tanto  que  lo  historial 
Va  á  tus  dudas  descubriendo 
Luz ,  una  vez  entablado 
Lo  alegórico,  gocemos , 
En  represen!  able  idea , 
Del  misero  rendimiento 
Con  que  á  la  Fortuna  adoran 
Los  mortales ,  que  en  diversos 
Simulacros  varios  suyos . 
A  quien  presta  voz  tu  aliento » 
Tan  consagrando  i  tus  bultos , 
En  tu  obsequio  v  en  su  obsequio » 
Los  circuios  religiosos 
De  tantos  humos  sábeos. 
Empiece,  pues,  de  la  historia 
El  paréntesis  en  esos 
Himnos  que  la  entona  el  mundo» 
En  su  ciuto  repitiendo... 

MliSICA. 

I  Venid  de  la  Fortuna  al  rito  excéUo^ 
Que  arbitro  del  inflijo 

De  los  sucesos^ 

Penden  de  su  dictdmen 

Malos  ff  buenos. 

ORÁCULO. 

Bien  dices :  en  tanto  que  boy 
Llega  el  plazo  á  mi  deseo » 
En  el  convite  que  en  Roma 
A  la  Fortuna  prevengo , 

guede  al  teatro  del  mundo 
1  representable  objeto 
Del  culto  de  la  Fortuna » 
En  que  tanto  lisonjeo 
Yo  mis  vanidades ,  cuando 
Repiten  esos  acentos... 

IDOLATRÍA. 

Guando  dicen  en  mi  aplaudo 
Las  cláuscüas  de  su  metro.. • 

LOS  DOS  T  VESICA. 

iVenid  de  la  Fortuna  al  rito!,,.^  etc. 

YanUf  y  descúbrese  una  rueda  circular  que  imite  la 
esfera  celeste ,  donde  estarán  pintados  sol,  luna^pla^ 
netas  y  astros ;  en  torno  de  ella  gira  por  el  aire  LA 
FORTUNA»  ra  movimiento  continuo,  al  compás  de  la 
rueda^  en  cuyo  extremo  wienen  coronas,  cetros  y  otros 
despees  de  la  próspera  y  la  adversa  fortuna, 

FORTUNA.  (CMta.) 

¡  Atended^  mortales ,  oidl 
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\ue  el  aire  veloz 
[ueimpiranUvoi^ 

metro  canoro 
De  acento  sonoro  ^ 
Alaxulturaui 
le  rompe  los  velos  del  aura  stttiL 

.    inepretento.) 

Yo  soy  la  varia  influencia 
De  este  círculo  feliz 
De  astros  y  signos ,  i  quien 
Llamó  Fortuna  el  gentil. 
La  rueda  que  me  atribuyen 
En  la  variedad  á  mi , 
Es  la  esfera ,  de  quien  pende 
Va  inclinar  y  ya  influir. 
Efecto  soy  de  los  astros» 
En  cuya  hermosura  vi 
Templado  el  furor  de  arder» 
En  el  primor  del  lucir. 
Aqni  los  destinos  varios 
Del  hombre  piden ,  y  aqof 
El  giro  celeste  llega 
Los  premios  á  repartir. 
Y  pues,  como  inteligencia» 
Aqui  me  veis  asistir» 
Ya  desciendo ,  como  genio» 
A  quien  deidad  presumís. 
¡ Atended,  mortales,  oid  !  etc. 


(Off/a  at  íeíléié4 


NOTICIA.  (Solé.) 

Ya,  Fortuna,  publicandOt 
En  mi  métrico  clarín » 
Del  orbe  por  el  confin. 
Las  cláusulas  de  tu  bando» 
Hoy  á  los  mortales  llama 
Mi  dulce  acento  veloz , 
Puesto  que  alcanza  mi  voz 
A  cuanto  gira  la  fama. 

PORTUIU. 

Pues  en  mi  persona  unida 
La  apariencia  considero» 
De  influjo  allí  verdadero, 

Y  aqui  de  deidad  mentida» 

Y  con  los  mortales  es 

Mi  astucia ,  en  tu  religión » 
ídolo  de  la  ambición 

Y  deidad  del  interés; 
Esta  venda  mi  desvelo 

Me  previene,  ^no  te  asombres. 
Que ,  en  mi  locura ,  los  hombres 
Hacen  ignorante  al  cielo ; 
Cegando  mi  falsedad 
De  su  ingenio  la  torpeza, 
Pues  no  ve  que  en  su  pereza 
Consiste  mi  ceffuedad ; 

Y  creyéndome  influencia , 
En  las  desgracias  mayores. 
Por  disculpar  sus  errores, 
Me  figuran  contingencia. 

Y  pues  el  cielo  previno. 
En  sus  círculos  fatales» 

Los  signos  que  á  los  mortales 
Guardados  tiene  el  destino» 
Llamémoslos ;  que  bien  fundo 
Que  á  nuestras  voces  vendrin 
Los  que,  por  su  suerte,  están 
A  los  umbrales  del  mundo. 
LAS  DOS.  (Cofiían.) 

¡Ah  del  mundo!  i  ah  de  los  hombreo ^ 
Que ,  ciegos  hijos  de  Adán, 
De  posibles  criaturas, 
A  ser  criadas  pasáis  í 

i  Venid ,  llegad , 
A  correr  á  merced  del  destino. 
Las  sendas  inciertas  del  bien  y  del  mal! 

FORTUNA.  (Cm^) 

¡Venid ;  que  yo ,  la  Fortuna^ 
En  el  globo  sublunar 
Segunda  causa,  inferior 
De  la  causa  universaL., 
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ROTICIA.  (Cwía.)  I 

/  Venid;  que  ia  gran  FmrhtnM , 
Cu¡fO  poder  eeintial 
Tendrá  por  influjo  infléis 

Y  el  HríHíro  por  deidad... 

FORTUNA.  {CmU.\ 

Ot  aguardo  con  extrema 
De  placer  y  de  petar ^ 

Y  el  hacerme  mala  ó  buena  ^ 
En  vuestra  mano  estará. 

NOTICIA.  {Canta,) 

Vuestra  vida  tiene  escrita  ^ 
Por  su  ciencia  singular^ 
De  esos  cuadernos  azules 
En  las  hojas  de  cristal, 

LAS  D0& 

¡Venida  llegad^ 
A  correr. „f  etc. 

Ábrese  el  centro  del  circulo  celeste^  y  se  descubre  en  ¿I  un 
trono  de  gloria ^  donde  estará  sentada  LA  SABIDURÍA, 
y  en  un  rayo,  como  desprendido^ya  bajando  al  tablado. 

sabiduría.  {Canta.) 

Sólo  mis  voces  sonoras 

El  orbe  obedecerá  9 

Pues  todo  el  orbe  se  mueve 

De  mis  voces  al  compás. 

La  sacra  Sabiduría 

Sabe  en  su  mente  guardar. 

Con  el  mérito  previsto , 

El  destino  del  mortal. 

Yo  soy  quien  mueve  á  su  arbitrio 

Esa  rueda  circular. 

Donde  el  prem  io  y  el  castigo 

Al  hombre  la  suerte  da « 

Hoy,  en  esta  alegoría , 

Diciendo  á  la  tierra  ya. 

Para  mostrar  cuanto,  en  elta. 

Del  hombre  soy  familiar... 

{Beprfsenia.) 
Fortuna,  Yén  y  verás 
En  la  proTidencia  mía 
Cómo  mi  mano  te  guia 
Al  hombre,  á  quien  ciega  ras. 

FORTUNA. 

Con  temor  ¿  hablarte  llego. 
Si  cabe  temor  en  mi , 
¡Oh  deidad!  cuando adrertl 
Que  el  vulgo  ignorante  y  ciego 
Me  consagra  estatuas  mil , 
Que  ni  adoración  previene. 

SARIDimiA. 

Pues  e)  sol  iqué  culpa  tiene 
De  que  le  adore  el  gentil? 
Tú  eres  de  mis  luces  bellas 
Influjo ,  y  es  tu  deidad 
Aquella  casualidad 
Que  pende  de  las  estrellas ; 
Que ,  para  hacer  desgraciado 
Al  hombre,  ó  feliz  de  un  modo» 
Se  vale  el  Autor  de  todo 
De  las  causas  que  ha  criado ; 

Y  esa  ceguedad  primera 
Quizá  tuvo  luz  en  ti , 
Del  ángel  á  quien  le  di 
El  gobierno  de  la  esfera. 
Yo ,  en  lin ,  dispongo  tus  casos,* 
Por  quien  de  Job  el  clamor 
Le  dijo  á  Dios :.  «Tú ,  Señor, 
Cootastes  todos  mis  pasos.» 

NOTICIA. 

Con  una  deidad  habló 
La  Fortuna  alli ,  tan  bella, 
Que  me  suspende ;  mas  de  ella 
No  tuve  noticia  yo. 
Preguntarlo  es  necedad , 
Aunque  yo ,  si  bien  se  indicia, 
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Para  ser  después  Noticia 
Soy  antes  Curiosidad. 
A  su  tiempo  lo  sabré. 

sabiduría. 

Quiero  á  los  hombres  llamar. 
De  su  Fortuna  á  gozar. 

FORTUNA. 

Tu  acento  repetiré 

Á  CUATRO  VOCES. 

/  Ah  del  mundo!  ¡ah  de  ¡os  hombres f 
Que,  ciegos  hijos  de  Adán, 
De  posibles  criaturas, 
A  ser  criadas  pasáis! 

i  Venid,  llegad, 
A  correr,.., etc. 

un  carro  van  asomando  EL  REY,  EL  SAMO,  EL  LA- 
BRADOR, EL  RICO,  EL  POBRE, I.A  AVARICIA  y 

LA  HERMOSURA,  todos  con  el  traje  corrcspondien" 
te;  delante  EL  AMOR  PROPIO. 

TODOS. 

Llamados  somos. 

AMOR  PROPIO. 


No  impidft 
Yo  vuestros  pasos. 

TODOS. 

¿Quién  nt 

AMOR  PROPIO. 

El  Amor  propio,  que  está 

A  las  puertas  de  la  vida ,  « 

Y  el  primero,  con  razón , 

Es  que  encontráis,  si  á  ser  viene 

Primero  afecto  que  tiene 

El  hombre  en  su  corazón. 

Si  alguno  el  verme  repara 

Tan  barbado ,  no  se  asombre ; 

Que  el  amor  propio  del  hombre 

No  ha  menester  mejor  cara. 

Todos  se  quieren  á  si 

Con  tal  cual  Dios  se  la  dio : 

Con  tenerla  mala .  yo 

Me  estoy  muriendo  por  mi. 

{Va  poniendo  ¡at  venias  i  todos.) 

RET. 

Al  mundo  voy,  ^rque  entienda 
El  destino  de  mi  ser. 

AMOU  »R0PI0. 

Primero  os  ha  de  poner 
El  Amor  propio  esta  venda. 

LABRADOR. 

i  Por  qué  ciegos  tu  rigor 
Asi  á  vivir  nos  convida  T 

AMOR  PROPIO. 

Todos  andan  en  la  vida 
Ciegos  de  su  propio  amor. 

HEBREO.  {Sale.) 

Seguir  mi  suerte  previno 
De  la  Fortuna  los  casos. 

GENTIL.  {Sale,] 

Seguir  intentan  mis  pasos 
De  mis  hados  el  destino. 

SABIO. 

4  Adonde,  ciego,  iré  á  dar? 

RICO. 

¿Dónde  voy? 

FORTUNA. 

Conmigo  vén. 

{Al  Rico,  le  lleva  al  Cendl) 

SABIDURÍA. 

Vén  tú  conmigo  también ; 
Que  yo  te  sabré  guiar. 

{Al  Sabio,  le  lleva  al  Bshraismo.) 
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RICO  T  8AU0« 

iQoIéD.  cielos  santos,  asi 
tie conduce? 

FORTOíVA  t  0ABIl>Unfi« 

Mi  poder. 

IOS  DOS. 

Primer  paso  del  nacer» 
¿D^ode  me  arrojaa? 

OENTO.  TBBaftCQ. 

A  mi. 

OBÁCeíO.  {Sah.) 

¡  Cielos !  absorto  y  pasmado 
fista  piedad  me  dejo. 

IDOLATRÍA.  (Sale.) 

•  ¡Cielos!  á  esta  dada,  yo 
uelada  y  muda  he  quedado. 

SABIO. 

¿AdóDde  el  cielo  me  iüTla? 

RICO. 

¿Adóndo  mis  plantas  ?an? 

UEBRKO. 

A  hallar  la  fe  de  Abraham. 

GENTIL. 

A  encontrar  mi  Idolatría. 

ORÁCULO. 

¡  Cielos  1 1  qué  causa  6  razón , 
Antes  de  nacer,  daría , 
Para  hallar  la  Idolatría 
Este  9  aquel  la  Religión  t 

IBOLATRfA. 

*  ¿Cuál  causa  es  posible,  cuñT, 
Que  antes  de  nacer  os  den , 
Para  hallar  uno  tal  bien , 

Y  encontrar  otro  tal  mal? 

ORÁCULO. 

Sólo  porque  t6  has  querida. 
Le  da  la  re  tu  desvelo. 
¡Oh  ])eneficiodel  cíelo. 
Quizá  mal  agradecido ! 

SABIO. 

Desde  aqní  el  destino  mío 
¿Dónde  mi  planta  guió? 

SABIDURÍA. 

Hasta  aquí  te  tnye  yo, 

Y  desde  aquí  tu  albedrío.— 
Fortuna,  vén,  y  al  humano, ' 
Porque  hallar  sus  dichas  pueda ,    . 
Le  moverás  esa  rueda , 
Gobernándote  mi  mano. 

(£a  SahiduriM  fftúa  A  lé  Fortuna  ^  la  Feriuna  mueve  la  rueda ,  f  In 
hombres  f  m  wcontraaio  con  tos  iespoios  que  vienen  pendientes 
de  su  tírenlo,) 

IDOLATRÍA. 

¿En  qué  mi  astucia  se  Qa , 
Si ,  al  destino  del  humano , 
De  la  Fortuna  la  mano 
Muévela  Sabiduría? 

RET.  ( Toma  una  corona.) 

Esta  corona  encontré. 
Que  mi  fortuna  me  oífece. 

SABIDURÍA. 

A  la  Fortuna  agradece 
Reino  que  yo  le  entregué. 

Rico.  {Toma  un  botsUIo.) 

Yo  he  encontrado  este  tesoro. 
Con  que  delicias  ordene, 

AVARICIA. 

Nada  encuentro  que  me  llene, 
Pues  soy  la  ambición  del  oro ; 
Pero  á  esta  parte  me  aplico. 

{Bneuéníranse  los  dos,) 


Rica 

Dichas  su  nnetal  Indicia 
¿Quién  eres  tú? 

AVA^RSIA. 

La  Avaricia 

Y  tú  ¿quién  eres? 

RICO. 

El  Rico. 

AVARICIA. 

Contigo  iré. 

AVOR  PRono. 

Y  es  justicia 
ÜDO  y  otro  repartir; 
Pues  nunca  he  visto  seguir 
k  los  pobres  la  Avaricia. 
POBRB.  {Toma  una  muleta.) 

¿Esto  solo  es  para  mí? 
¡Ay  de  la  miseria  mia! 

SARIDURÍA. 

Pues  ¿qué  del  Rico  sería* 
Si  no  te  criase  á  ti? 

FORTÜKA. 

ÍOh ,  cuánto  podéis  ganar 
.os  dos,  si  os  sabéis  medir. 
Tú  en  la  aflicción  de  pedir, 
Tú  en  el  mérito  de  dar! 

SABIDURÍA. 

Para  el  hombre  producí 
Todo  el  oro,  y  quise  fiel 
Que  tenga  el  mérito  éi 
De  poder  dártelo  á  U. 

8ABI0.  {Toma  m  Ubro,y 

Yo  las  ciencias  encontré. 

HERMOSURA.  {Toma  un  espejo.) 

Y  yo,  en  esta  luna  pura , 
El  crisol  de  mi  hermosura. 

LABRADOR.  {Tomaws  audon»^ 
Yo  b  agricultura  hallé. 

HCRMOeiniA. 

Todo  lo  juzgo  rendir. 

RET. 

Todo  lo  pienso  mandar. 

SABIO. 

Todo  lo  he  de  despreciar* 

AVARICIA. 

Todo  lo  quiero  adquirir. 

rOBRB. 

A  todos  he  de  moler. 

Rico. 
A  todos  he  de  negar. 

LABBADOR. 

Y  yo  á  todos  he  de  dar. 
Con  mi  sudor,  de  comer.  — 

RET. 

Pues  no  tiene  qué  mandar. 
Feliz  este  sabio  es. 

RICO. 

Dichoso  es  el  pobre,  pues 
No  le  da  Dios  qué  guardar. 

POBRB. 

¡Oh  bien  haya  el  sefiorio 
Del  rico ,  soberbio  y  vano« 

LABRADOR. 

¡Venturoso  el  cortesano. 
Guardado  del  sol  y  el  frió ! 

FORTUNA. 

Aunque  en  repartir  prosigo 
Su  fortuna  á  cada  uno , 
Lo  que  advierto  es  que  ninguno 
Esta  contento  conmigo. 

Noncu. 

Yo  de  todo  justifico. 
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Aunque  el  oro  no  le  sobre , 
Que  no  le  falta  al  más  pobre 
Algo  que  le  envidie  el  rico. 

AMOR  (ROPIO. 

Pues  por  eso  estoy  yo  aqnf ; 
Que  en  la  adversidad  mayor 
Les  consuela  el  propio  amor 
Con  lo  que  piensan  de  sL 

GBirní,. 

Ipioses!  ¿qué  os  podré  pedir» 
Viendo  las  dichas  lograr» 
Con  fatiga  al  esperar» 
Con  cansancio  al  conseguir  t 

B9BRE0. 

I  Oh,  qué  de  doctrina  encuentro » 
Si  observo  que ,  de  este  modat 
Se  cansa  el  alma  de  todo. 
Tirando  sólo  ¿  su  centro ! 

SABIO» 

De  todos  me  apartaré , 
Porque  mi  lección  no  impida 
El  comercio  de  la  vida. 

AUOR  PROPIO. 

t  No  vale ,  que  el  sabio  ve ! 
Vuélvase  luego  á  tapar. 
Pues  que  de  todos  se  aleja. 

SABIO. 

El  sabio  nunca  se  deja 
Del  Amor  propio  cegar. 

AROR  PROPIO. 

Nada  te  veo  conseguir. 

SABIO* 

Consigo  el  no  desear; 

Y  nada  puede  faltar 

A  quien  no  quiere  adquirir. 

AMOR  PROPIO. 

Tu  desgracia  experimento. 
Por  lo  poco  que  en  ti  valgo. 

SARIO. 

Bien  sabes  que  para  algo 
Me  dio  Dios  entendimiento. 
Desdichas  me  ha  de  enviar. 
Pues  claro  se  ve  que  el  cielo 
Me  anticipó  este  consuelo» 
Anteviendo  algún  pesar» 

Y  me  quiso  prevenir 
Con  valor  para  esperar; 
Que  i  otro  no  le  ha  de  enviar 
Que  no  lo  sepa  sufrir. 

RICO. 

Muchas  riquezas  poseo. 

AVARICIA. 

MAs  te  faltan  que  adquirir. 

RICO. 

Pues  ¿qué  pude  conseguir» 
Si  aun  no  me  deja  el  deseo? 

AVARICIA. 

A  que  las  guardes  te  aplico» 
Pues  ninguna  hay  que  te  sobre. 

AROR  PRjOPIO. 

Este  quiere  vivir  pobre» 
Con  ansia  de  morir  rico. 

AVARICIA. 

Pues  que  deseas  más  bienes » 
Kn  prosperidad  tan  alta , 
Pobre  eres » pues  que  te  ft'ta 
Tanto  ó  más  que  lo  que  tienes. 

POBRE. 

Dame » por  Dios. 

RICO. 

Perdonad. 

POBRE. 

Ten  caridad... 


RICO. 

¡Qué  importuno: 

POBRE. 

Que  Dios  da  ciento  por  uno. 

RICO. 

Esa  escritura  mostrad. 

POBRE. 

Dios ,  SeBor,  que  quiso  hacerme , 
Puesto  que  me  crio  ya , 
Por  su  providencia  está 
Obligado  á  mantenerme. 
Pobre  me  hizo,  por  mi  mal ; 

Y  en  vos ,  á  quien  tanto  dio, 
El  sustento  me  libró, 
Pues  tiene  en  vos  su  caudal. 
Ved  lo  que  somos  aqni, 

Yo  misero ,  y  rico  vos ; 
Pues  de  vos  se  vale  Dios» 
Para  alimentarme  á  mi. 

RICO. 

Más  ricovenis  á  estar 
Vos, .pues  os  falta  tener 
Sólo  un  poco  que  comer, 

Y  á  mi  un  mucho  que  guardar. 

AVARICIA. 

Que  éste  está  más  pobre  crea  , 
Pues ,  como  á  usarlo  no  viene , 
Le  hace  falta  lo  que  tiene» 

Y  también  lo  que  desea. 

POBRE. 

Pues  ¡reviente! 

RICO. 

Venga  acá. 
¿Qué  modo  ea  de  reprender  ? 

POBRE. 

Pues  ¿para  qué  be  menester 
Al  rico  que  no  me  da  ? 

Y  si  cuando  él  posevó, 
Mi  hambre  no  satisfago. 
Con  no  rogarle ,  le  hago 
Tan  inútil  como  yo. 

RBT. 

Labrador,  ¿tan  fatigado 
Vives  en  tu  suerte? 

LABRABOR. 

Sí; 
Pues  vos  me  tenéis  á  mi 
De  tributos  tan  cargado. 

RET. 

Más  lo  estoy  yo,  s!  se  indicia , 
Tenerme  tu ,  en  recompensa , 
Cargado  de  tu  defensa , 
De  tu  paz  y  tu  justicia. 

(Vm  audMdOf  y  tropezando  en  la  Bermosura.) 

SABIO. 

¡Ay  infeliz! 

RICO. 

¡Ay  demil 

POBRE. 

\  Válgame  el  cielo ! 

AROR  PROPIO. 

¿Qué  fué? 

LABRADOR. 

No  sé  en  qué » aquí  tropecé. 

RET. 

Aqui»  no  sé  en  qué  caí. 

mSRROSORA. 

Rendidos  por  varios  modos 
Mi  belleza  asi  procura : 
1  Cuándo  la  humana  hermosura 
río  fué  el  escollo  de  todos? 
Rico.  {Al  Amor  propio.) 

Conmigo  á  una  pretensión 
Vén. 
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AYAlICtA. 

A  Otra  conmigo  vén, 

AMOR  PROPIO. 

Pues  ¿me  conocéis? 
LOS  nos. 
Si. 

AMOR  PROPIO. 

¿Qtíiéa 
Soy,  en  vuestra  estimación? 

LOS  DOS. 

Guando  á  pretender  me  ofreseOf 
i  Mi  mérito  no  eres  lioy  ? 

AMOR  PROPIO. 

Bien  sé  yo  que  no  lo  soy; 
Mas  bien  sé  que  os  lo  parezco. 
Ved  quién  no  será  imporiuno , 
Guando  á  pretender  se  orrece » 
Si  el  Amor  propio  pareco 
Mérito  de  cada  uno. 

HERMOSURA, 

Mérito,  Teñir  procura 
Conmigo. 

AMOR  PROPIO. 

¿Que  soy  no  Tes 
El  Amor  propio? 

hermosura; 

Esees 
Mérito  de  la  Hermosura; 
Que  el  sg'eno  es  deshonor. 

AMOR  PROMO. 

Rey,  paciencia  has  menester : 
Todos  Tan  á  pretender. 
Cargados  de  propio  amor. 

LARRADOR. 

¿Seíor? 

RET. 

¿Qué  pedís? 

LARRADOR. 

Mandad 
Los  tributos  suspender. 

REY. 

Pues  ¿de  dónde  he  de  tener. 
Para  tu  seguridad. 
Los  medios,  si  considero 
Lo  que  recibo  de  ti , 
Sueldo  que  me  das  á  mi , 
Como  á  cualquier  jornalero? 

RICO. 

SeSor,  alguna  merced 
De  ti  espero. 

atark:ia. 

De  tifio 
Que  el  mérito  premies  mió. 

RET. 

ÍOh  ambición,  cuánta  es  tu  sed! 
[ico,  pues  has  de  gastar 
Por  adquirir  y  tener 
Todo  el  tiempo  en  pretender, 
¿Qué  dejas  para  ffozar? 

Y  con  qué  fatiga  lucho. 

Si ,  en  la  ex|)erient'¡a  que  toco. 
De  todos  recibo  poco, 

Y  todos  me  piden  mucho! 

LADRADOR. 

Pues  dicha  no  tengo  alguna, 
Ni  mi  razón  consiguió , 
¿Por  qué  senda  podré  yo 
Sobornar  á  la  Fortuna , 
Pues  en  mi  servir  es  ley? 

SAnio. 

Guando  pretendas  humano 
Pide  á  Dios ,  en  cuya  mano 
Está  el  corazón  def  rey. 


RICO. 


¿A  mi  mérito  se  niegl 

Esto? 

AVARICIA. 

¿El  merecerlo  yo 
No  basu? 

RICO. 

Quien  mereció. 
Jamas  á  conseguir  llega. 

AMOR  PROPIO. 

Ya  que  mérito  me  nombres t 
Sabed  vos  y  sabed  vos 

§ue  nada  repartió  Dios 
an  á  gusto  de  los  hombres^ 
Como  el  mérito ;  pues  vi 
(Cosa  que  me  desatina) 
Que  cada  Uno  imagina 
Que  le  tiene  para  sí. 

Y  el  mérito  (según  vio 
El  ingenio  más  profundo) 
Es  sólo  lo  que  en  el  mundo 
Mngnno  al  otro  envidió. 

TODOS. 

¡Que  en  mi  tenga  la  influencia 
Predominios  tan  fatales ! 

SADIDÜRÍA. 

Todo  se  acaba,  mortales; 
Venid  á  dar  residencia.  iV^se.} 

(irriffMMtf  á  la  rueda ,  que  les  vuelve  i  quitar  ¡u  insiguiuM 

que  timaron.) 

RET. 

Corona  y  cetro  perdí. 

8ARI0. 

De  ciencias  me  despojé. 

RKO. 

Acá  el  tesoro  dejé. 

BBRMOSOMA. 

Ya  mi  hermosura  perdí. 

POBRE. 

Ya  se  acabó  mi  dolor. 

AVARICU. 

No  tengo  qué  desear. 

LABRADOR. 

Ya  dio  fin  el  afanar 

Y  el  comer  de  mi  sudor« 

RET. 

¡ Ab ,  qué  fortuna  perdimos! 

SABIO. 

¡  Ah  f  qué  de  dichas  gozamos ! 

Rico. 
I  Qué  alegre  tiempo  pasamos ! 

AVARICIA. 

i  Qué  poco  le  conocimos! 

todos. 

{Fortuna! 

fortuna. 

¿Ahora  conocida 
Soy?  decid. 

SABIO. 

Sí ,  porque  asombre 
Que  no  te  conoce  el  hombre 
Hasta  después  de  perdida. 

TODOS. 

Lo  que  nos  diste  ofrecemos. 
Lo  que  prestaste  entregamos ; 
Con  nada  en  el  mundo  entramos, 

Y  con  nada  de  él  volvemos. 

{Vanse.) 
oráculo. 
Puesto  que  llamados  van 
Del  soberano  poder. 
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Siguiéndolos  iré  k  ver 
La  resideocia  que  dan, 

AMOR  rnopio. 
Yo  i  los  que  nacen  despne» 
AaisUré. 

BEBRBO. 

Si  fingida 
Farsa  de  la  hamana  vida 
Esta  alegoría  es. 
Pues  es  duefio  soberano 
Del  mundo  el  romano  implo» 
Ahumará  el  culto  mío 
La  Fortuna  del  romano. 

CBUTIL. 

Ya  que  de  Marzo  la  luna 
Creciente  se  deja  Ter, 
Mis  mesas  iré  á  poner 
Al  templo  de  la  Fortuna ; 
Pues  mostrarme  solicita 
Esta  alegoria  ya 
Oue  ella  es  quien  todo  lo  da , 

Y  ella  es  quien  (odo  lo  quita. 

FORTUNA. 

A  Otros  iremos  á  dar 

Lo  que  ¿  éstos  quitó  su  suerte. 

NOTICIA. 

Si ;  que  á  ninguno  en  1*  muerte 
Sucesor  ba  de  faltar. 

(Frate,  y  etedndeie  U  rueio.) 

IDOLATRÍA. 

Ya  el  paréntesis  cerrado 

En  que  aquí  el  ingenio  quiso 

Mostrar  de  Ja  gran  Fortuna 

Los  progresos  sucesivos; 

Pues  fuerza  es ,  para  hablar  de  ella» 

Explicar  quién  haya  sido 

En  el  dictamen  del  fiel , 

Y  del  bárbaro  en  el  Juicio ; 
Lo  alegórico  aquí  dejo. 
Donde  lo  historial  prosigo. 
¿Hasta  cuándo ,  cielos ,  siempre 
Piadosos  y  sólo  esquivos 
Para  mi ,  me  ha  de  durar 

El  dilatado  marthio 

De  las  dudas  que  el  lucero 

Ha  consultado  conmigo, 

Y  las  que  yo  encuentro  nuevas , 
En  que  mil  lejanos  visos 
Contra  mi  deseo  espero , 
Contra  mi  esperanza  finjo  ? 
Que  ba  de  heredar  el  gentil 

La  fe,  me  tienen  previsto 

Del  volumen  sacro  tantos 

Celebrados  vaticinios. 

j Qué  fuera  ( ¡ay  de  mí!),  qué  fuera 

Que  Dios  hubiese  querido, 

De  tantas  veces  como  hemos 

Sido,  por  los  mismos  filos, 

Opuestos  imitadores 

Los  cielos  y  los  abismos,  ^ 

Serlo  ahora !  \  y  como  yo 

Mudé  del  imperio  mió 

La  metrópoli ,  del  Asia 

A  Europa,  habiendo  venido 

Desde  Babilonia  á  Roma , 

Que  es  hoy  mi  imperial  asilo « 

Dios  de  la  Asia  á  Europa  traiga 

Su  corte ,  habíéndo!o  sido 

Primero  Jerusalerv , 

Y  se  pierda  á  mi  dominio 
Del  monte  de  la  Fortuna 
El  coronado  obelisco! 

Ya  tiene  templos  en  Roma 
Su  poder;  que  enmudecidos 
Mis  oráculos,  en  tiempo 
De  Augusto  Octavíaoo ,  dijo 
El  de  Apolo  en  Délfos  Ta , 
De  sus  ruegos  compelido : 
cNo  puedo  hablar;  que  los  labios 


577 


iVúse.) 
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A.  S. 


Sellados  me  tiene  un  niño 
Hebreo ,  que.  más  poderoso 
Que  yo,  en  Belén  ha  nacido.» 

Y  entonces  Augusto  en  Roma 
Ün  templo  consagrar  hizo 

AI  primogénito  grande 
De  Dios;  que  su  poder  quiso 
Ser  en  mi  imperio  adorado, 
Aun  antes  que  conocido. 
Este  mismo  derribó 
Mis  ídolos  en  Egipto, 

Y  éste  en  Palestina  ahora 
Hace  tan  raros  prodigios , 

8ue  á  los  espíritus  todos 
e  mis  simulacros,  miro 
Dudar  sí  es  profeta ,  ó  si  es 
El  Mesías  prometido; 
Bien  gue  el  hebreo  protervo. 
De  mi  furor  inducido. 
Hoy ,  que  es  el  viernes  de  Marzo, 
A  este  portento  divino 
En  la  cumbre  del  Calvarlo 
Previene  infame  suplicio. 
Hoy  es  el  viernes  también 
En  que  consagran  mis  ritos 
Las  mesas  de  la  Fortuna , 
Todos  los  años;  ya  vimos 
Que  Isaías  exclamó 
Contra  los  que  han  oflrecido 
A  la  Fortuna  estas  mesas , 
En  términos  expresivos. 
Pues  ¿quién  quita,  si  otra  vez 
Acá  en  mi  mente  concibo 
De  tres  viernes ,  en  el  monte 
Calvario ,  los  sacrificios , 

Y  la  muerte  de  este  joven 
Hoy  en  él,  al  tiempo  mismo 
Que  en  este  romano  monte , 
Al  pasajero  apercibo 

De  pan  y  vino  las  mesas,— 
Que  un  misterio  no  entendido, 
Unas  lejanas  ideas , 
Unos  rasgos  mal  distintos, 
De  monte  á  monte  me  ofrexcan 
Al  discurso  combatido 
Manifiestos  los  temores. 
Aunque  ocultos  los  indicios? 
Pues  ¿  qué  diré ,  si  me  acuerdo 
Del  simulacro  esculpido 
De  la  Fortuna  en  el  templo? 
Ea ,  ingenio ,  aqui  es  preciso 
Ponderar  las  circunstancias 
Con  verdad,  por  el  peligro 
De  que  lo  que  es  estudiado 
Os  parezca  discurrido ; 
Porque  está  su  estatua  en  él 
Del  modo  que  yo  os  la  pinto. 
Una  blanca  venda  cubre 
Sus  ojos ,  por  lo  sabido 
De  que  la  Fortuna  es  ciega. 
Tiene  una  copa  de  Tino 
En  una  mano ,  y  en  otra 
Unas  gavillas  de  trigo. 
Si  éste  es  un  rasgo ,  una  sombra 
De  la  fe,  á  quien  tan  divinos 
Ingenios  han  de  pintar 
Asi,  no  en  vano  me  aflijo 
De  ver  que  la  mesa ,  que  hoy 
Ofrece  á  los  peregrinos , 
Sea  sombra  de  la  que  temen 
Mis  espíritus  impíos. 
Figuras  y  sombras  son 
De  esta  luz  los  exquisitos 
Misterios  de  la  Escritura ; 
De  ellos  tomaron  los  mios 
En  sombras  otros  misterios» 
En  fábulas  escondidos. 
Pues  ¿quién  quita,  si  el  gentíi 
Del  hebreo  ba  percibido 
Sombra  de  sombra ,  que  tenga 
Luz  de  luz  el  gentilismo  ? 
¿Luz  de  luz,  dije?...  no  más. 
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No  más  discorsos  prolijos; 

{TOCM.) 

Que,  pues  ya  tienen  del  viernes 
Las  ceremonias  principio, 
A  gozar  de  sus  aplausos. 
De  mis  dudas  me  retiro , 

Y  de  mi  discurso  quiero 
Esconderme  en  su  bullicio; 

Pues  ¿qué  hiciera  (i  ay  de  mi !)  el  Terlo, 
Si  me  mata  el  discurrirlo?  {Vaie.) 

Tocan  ehirimías  y  luego  ¡o$  inttrumentoi,  y  te  de$eU' 
tren  unoi  mesas  con  todo  el  adorno  y  aparato  posible. 
En  un  pedestal  superior  á  ellas.hk  FORTUNA,  con 
vestido  y  acción  de  estatua ,  vendados  los  ojos ,  con  un 
cálix  en  una  mano  y  y  un  manojo  de  espigas  en  otra; 
van  saliendo  cuantos  pudieren  ^  de  peregrinos  f  y  de- 
tras  de  todos,  el  Imperio  romano, 

ntsiCK, 

El  viático  pan  de  las  mesas  ^ 
Que  hoy  la  Fortuna  previno 
Para  ser  sustento  de  tanto 
Extranjero  mendigo , 
Celebremos  en  metros^ 

Cantemos  himnos  f 
Y  agradezcan  rendidos 
Los  frutos  que  espera  colmarnos  al  año 
La  espiga  y  racimo. 

GENTIL. 

Ya  qoe  de  mi  religión , 
A  la  piedad  instruido. 
Consagro  estas  mesas ,  para 
Que  todos  los  peregrinos 
Que  se  hallaren  boy  en  Roma , 
Lleven  para  su  camino 
Refacción  que  los  aliente 

Y  que  repare  sus  bríos. 
Dando  á  honor  de  la  Fortuna 
Caridad  de  pan  y  vino. 
Votivo  y  anual  obsequio , 
De  Servio  Tulio  Instituido, 

Y  hasta  hoy,  que  Til»erío  impera , 
Continuado  en  mis  distritos. 
Vosotros,  los  que  i  tomar 

Su  limosna  habéis  venido. 
Dad  gracias  á  la  Fortuna ; 

Y  pues  éste  es  pan  bendito 

Y  á  su  templo  consagrado. 
Postraos  humildes,  rendidos; 
Que  primero  es  adorarlo, 

Y  después  es  recibirlo. 

TODOS, 

SI  haremos;  pues  á  so  estatua 
Humillados  repetimos: 
Celebremos  en  metros,  etc. 
FORTOKA.  (Canta.) 

Peregrinos  errantes , 
Que  vagáis  los  distritos 
Del  orbe,  siendo  el  norte 
Los  rumbos  del  destino; 
Oid^  ^ue  de  mi  estatua, 
EsptrUu  divino 
Organizando  el  mármol  ^ 
Alienta  vaticinios : 
Saciaos  á  mis  mesas 
Del  vino  y  pan  votivos...  {a) 

{ÜecUativo.) 

Pero  i  cielos !  ¿  qué  es  esto , 
Que  torpemente  animo 
La  voz?  pues  yerto  eNpecho, 
El  labio  enmudecido , 
Heladas  las  palabras , 


(«)  «Saciidos  á  mis  mesas 
El  TiBo  y  pao  totiros.* 


Cuajados  los  suspiros, 
Ralbuciente  el  aliento, 
Y  el  bulto  estremecido, 
¡  Toda  me  va  cubriendo  un  sudor  fHo, 
AI  pasmo ,  al  hielo,  al  susto,  al  parasismo ! 

(Cae  le  Fortuna  sobre  las  nutat,  derramando  el  vino  y  Ua 
gas  :  suena  terremoto ^  y  van  saliendo  todos  los  ^t  Ucea  Im 
como  asombrados. 

TODOS. 

¡Cielos !  ¿qué  es  esto  qoe  veoios? 

CINTIL. 

¿Qué  es  esto ,  dioses ,  que  miro? 
Todo  el  cielo  titubea , 

Y  los  orbes  cristalinos 
De  aquel  circular  encaje 
Están  rompiendo  los  quicios. 

(Terremoto.) 

NOTICIA.  (SaU.) 

O  la  máquina  estrellada 
De  esos  eternos  zafiros 
Caduca ,  ó  su  Autor  padece 
En  el  último  conflicto. 

IDOLATRÍA.  (Sale.) 

Si  eso  en  su  filosofía 
La  gentil  Noticia  djjo, 
¿Qué  haré  yo,  viendo  romperse 
Los  cielos  al  estallido? 

ORÁCULO.  (Sale.) 
¿Qoé  ha  de  ser  (i  ay  de  mi !),  viendo 

(Terremoto.) 
Todos  mis  sustos  cumplidos , 
Pues  á  esta  hora  en  el  Calvario 
Acaba  de  espirar  Cristo? 

HEBREO.  (Sale.) 

\  Caiga  el  cielo  sobre  mi , 
(Terremoto.) 

Pues  me  amenaza  en  prodigios 
El  fiero  vaivén  de  toda 
La  máquina  del  Olimpo! 

IDOUTRÍA. 

Locero. 

ORÁCULO. 

Cana;qoeya 
En  vano  á  tenerte  aspiro; 
Pues  hoy  de  todas  las  sombras 
Cumplida  la  luz  he  visto 

(Terremoto.) 
En  el  monte  mismo  donde 
Temí  el  postrer  sacrificio. 

Y  al  ffeneral  terremoto 
Arruinado  el  edificio , 
En  Roma,  de  la  Fortuna , 
En  polvo  desvanecido. 
Cayó  el  simulacro. 

IDOLATRÍA. 

I  Oh ,  nunca 
Hubieses  introducido 
La  representable  idea 
De  aquel  retórico  estilo. 
Careando  estas  dos  ciudadesl 

ORÁCULO. 

i  Por  qoé? 

IDOLATRÍA. 

porque  ahora  es  preciso 
Que  del  historial  pasemos 
A  alegórico  sentido , 
Volviendo  á  unir  los  objetos 


8ue  al  asunto  propusimos , 


Sonde  dicen... 

(Xbrenst  los  cuatro  carros,  vUndote  en  ellos  los 

que  se  vieron  antes.) 

AREL. 

¡Feliz  yo. 
Puesto  que  el  primero  he  táéo 


eaatro 
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Que  de  la  Tida  y  la  muerte 
He  gozado  en  este  sitio» 
Adonde  sacrifiqué 
Mi  cordero. 

AOAIf. 

T  donde  be  TÍsto 
Yo,  sobre  mi  calavera « 
Correr  los  purpúreos  ríos 
Oe  sangre  y  agua ,  en  quien  tieoeo 
Los  sacramentos  principio  t 

ISAAC. 

ÍT  yo,  que  sacrificado 
iqni ,  suspendió  el  cuchillo 
Dios  y  dejándote  elevado 
Para  el  cuello  de  su  Hijo  t 

■SLQUISSDEG. 

]  Y  yo ,  que  en  bs  dos  mejores 
EspÍMies  de  pan  y  vino, 
Sacrificio  consumado 
É  incruento  le  dedico! 

LOS  CÜATBO. 

Mirando ,  de  nuestras  sombras » 
Aquel  sol  amanecido^ 
Que  boyaqui  espiró. 

«(Ni.  {SñU,) 

i  Y  yo  mis 
Felis  y  que  de  tantos  siglos » 
Por  cabeza  de  la  Iglesia , 
En  este  monte  el  dominio 
Asenté  de  sus  prelados ! 
Donde  está  el  tremendo  juicio, 
Metrópoli  de  la  fe. 
Que  se  le  da  al  gentilismo^ 
Quitándosela  al  hebreo, 
Será ,  y  donde  el  pan  y  el  vino 
Que  sembré ,  no  sm  misterio , 
En  él  veré  convertido 
En  carne  y  sanare ,  en  el  templo 
Que ,  en  las  rumas  de  este  misiQO» 
Santa  Maria  de  ¡as  GracioM 
Se  llamará ! 

SABIDURÍA.  {Sale.) 
Y  pues  ha  sido 
El  pan  gracia  de  las  gracias, 

Y  en  este  sagrado  archivo. 
Consagrado  en  sacramento , 
A  todos  le  deposito , 
Vuelve ,  Fortuna ,  á  vivir» 
Con  afecto  tan  distinto 
Como  ser  de  fiel  Fortuna ; 
Pues  otra  el  fiel  no  ha  tenido 
Que  este  sumo  Sacramento, 
Por  cuyos  méritos ,  dienos 
Del  bien  y  el  mal ,  le  dispenso 
Al  hombre  los  beneficios; 

Y  ofrece  este  mismo  pan 
Viático  al  peregrino. 

FORTOHA. 

Si  haré ,  viendo  que  en  el  viernes 
De  Marzo  hayan  concurrido, 
Desde  el  origen  del  mundo. 
Asegurados  indicios 
De  los  bienes  de  los  hombres. 

mCBREO. 

A  eso  oponer  determino 
Mi  rabia. 

IDOLATRÍA. 

Yo  mi  furor. 

ORÁCULO. 

Y  yo  todo  el  dolor  mió. 

AMOR  PROPIO.  [Sais.) 

Yo  quiero  ffozar  la  fiesta  * 
Pues  que  falta  esto  poquito. 
De  propio  Amor  en  amor 
Del  prójimo  convertido; 

Y  á  esto  poquito  que  falta  , 
Qoe  estéis  atentos  suplico. 


HEBREO. 

En  viernes  de  Marzo  el  hombre 
Criado  fué  y  producido, 

ABEL. 

En  viernes ,  muriendo  yo» 
La  muerte  tuvo  principio, 
noi. 

Y  en  viernes  tomó  tu  pueblo 
El  viático  en  Egipto. 

GE4NTIL. 

Y  en  viernes  á  mi  me  deja 
Traslado  de  sus  escritos. 

ORÁCULO. 

Y  en  viernes  Adán  rebelde 
De  Dios  la  gracia  ha  perdido. 

ADÁN. 

También  en  viernes  de  Marzo 
Tomó  carne  humana  Cristo. 
Roá. 

Y  si  en  viernes  se  rebela 
Adán  á  su  sefiorio. 

En  otro  viernes  tres  reyes 
Dones  le  ofrecen  rendidos. 

FORTUNA. 

En  viernes  de  Marzo  muere. 
Habiendo  correspondido 
Los  minutos  de  la  muerte 
A  minutos  del  delito. — 
A  hora  de  tercia  miró 
Jesús  la  cruz  del  suplicio. 

iroé. 
A  esa  misma  hora  Adán 
£1  árbol  vedado  ha  visto. 

FORTUNA. 

Los  brazos  luego  le  estiran 
Los  rigurosos  ministros. 
Porque  alcancen  á  los  clavos. 
Noá. 

A  esa  misma  hora  ha  extendido 
Adán  el  brazo,  á  alcanzar 
Del  tronco  el  pomo  nocivo. 

FORTUNA. 

Sacrilega  esponja  al  labio 
Le  da  amargo  bebedizo. 

NOÉ. 

A  la  misma  hora  en  que  Adán 
Gustar  la  manzana  quiso. 

FORTUNA. 

Contempla  Maria  del  árbol 
Pendiente  el  Verbo  divino. 

N0¿. 

Y  Eva  no  onita  los  ojos 
Del  árbol  del  apetito. 

FORTUNA. 

Quitando  el  nombre  de  madre 
En  el  último  conflicto , 
Dice  á  la  blanca  paloma : 
tMujer,  ve  ahí  tu  hijo,  t 

NOÍ. 

Y  á  esa  misma  hora  Adan« 
Sin  decir  cesposa  >,  dyo 
A  la  pregunta  de  Dios : 
cEsta  mujer  me  ha  perdido,  s 

FORTUNA. 

Los  bárbaros  echan  luego 
Suerte  sobre  sus  vestidos. 

Noi. 

A  esa  misma  hora  á  Adao 
Le  vistió  Dios  de  pellico. 

FORTUNA. 

El  paraíso  le  ofirece 

A  un  pecador  convertido.* 
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Y  á  esa  misma  hora,  á  Adán 
Arrojó  del  paraíso. 

FORTUITA. 

Los  candados  y  cerrojos 
Rompe  4  las  puertas  del  limbo. 
Koé. 

Y  en  el  paraíso  pone 
Para  guarda  un  paraninfo. 

LOS  DOS. 

Con  que ,  en  los  minutos  propíos 
Del  Tiérnes  de  Marzo,  Timos 
Al  hombre,  en  correspondencia^ 
Pecador  y  redimido. 

IDOLATRÍA. 

Callad ;  que  á  tanto  porteuto... 

ORÁCULO. 

Callad;  que  á  tanto  prodigio.. • 

IDOLATRÍA. 

De  mi  sombra  be  de  ir  huyendo.         (Vate.)  \ 


PARTE  TERCERA. 

ORÁCULO. 

Huyendo  iré  de  mi  mismo. 

HEBREO. 

Y  yo,  para  no  creerle. 
Sin  casa  ni  domicilio. 
Las  entrafias  de  los  montes 
Habitaré  fugitivo. 

GENTIL. 

Yo,  en  venganza  de  esta  muerte. 

Te  sabré  dar  el  castigo ; 

Y,  pues  heredo  la  fe. 

Los  portentos  determino 

Del  viernes  pasar  ai  jueves. 

En  que  se  vio  instituido 

Esie  milagro  de  todos 

Los  milagros  referidos ; 

A  quien  diremos,  variado 

El  objeto,  aunque  no  el  ritmo... 

TODOS  T  MÚSICA. 

El  viático  pan  de  las  menUf 

Quela  fortuna  previno 
Para  ser  iustento  de  tatito ,  etc. 
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